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AuuAfnmo. 
Erámoif. 

]hl»«BIIBS. 

Zkjzis, 


TlMA.^TM. 

Un  Sacerdote  de 
Chicbom,  gracioso. 
ESTATIRA,  Infanta, 
S1ROB8,  su  hermana. 


Júpiter, 


Cahvasfb 

NUB 

Clori 

Soldados* 
Músicos, 


damas. 


JORITABA   L 


Suenan  d  una  parte  cajas  y  trompetas  y  y  á  otra 
úutrumentes  músicos ,  y  mientras  se  dicen  dentro 
tas  primeros  versos ,  sale  D  i  ó  g  B  N  b  s ,  viejo  ve- 
nerable ^  vestido  pebrememcf  con  una  vasija  de 
Barro  en  la  mano* 

Uno9  [dent.]  jEl  gran  Alejandro  viva! 
Bime,    ¡Viva  el  gran  Príncipe  nuestro! 

Vnee.  Cayos  lauros 

Mms,  Cuyos  triunfos 

ITnof.  Siempre  inyictos 

Mmé,     ,  Siempre  excelsos 

Vmee,  A  voces  van  diciendo: 

Mw.     Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estrecho. 
Totffw.  Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  imperio. 

Dentro  Alejandro. 
Mij.    Haga  el  ejército  alto 

En  estos  campos  amenos, 

A  vista  de  Atenas,   eríega 

Patria  de  ciencias  é  ingenios. 
Vmo  [ii«iit.]  Haga  repetida  salva 

La  música,  confundiendo 

En  instrumentos  sonoros 

Militares  instrumentos. 
Vno9.   Alto,   y  pase  la  palabra. 
Otroe.  Alto ,  y  prosigan  tos  versos. 
Todos.  ¡El  gran  Alejandro  viva! 

¡Viva  el  gran  Principe  nuestro! 

Sale  DióesNBs. 
üieg.  ^Qjfié  contrarias  harmonías 
En  no  contrarios  acentos. 
Aquí  de  estruendos  marciales, 
Aqoi  de  dulces  estruendos. 
La  esfera  del  aire  ocupan. 
Hasta  penetrar  el  centro 
Deste  pobre  albergue,  donde 
Yo ,  r«no  y  rey  de  mí  mesmo. 
Habito  solo  conmigo. 
Conmigo  solo  contento? 
ItMas  quién  me  mete  en  dudarlo? 
Sea  lo  que  fuere ,  puesto 
Que  no  me  puede  añadir 
Ni  gusto  ni  sentíniento 


El  saber  con  qué  razón 
La  media  razón  del  eco 
Suena  en  su  cóncavo  espacio, 

Una  y  otra  vez  diciendo : 

Él  y  tod.  Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estrecho ; 
Pues  todo  .el  mundo  es  linea  de  su  imperio. 

Sale  Cbichon,   soldado. 
Chic.    Por  esta  parte  me  dicen, 

Que  una  fuente  hay,  y  aunque  tengo 

Trabada  lid  con  el  agua. 

Por  haber  mi  casa  hecho 

Alianza  con  el  vino. 

La  he  de  buscar  con  todo  eso ; 

Que  el  cansancio,  con  que  entramos 

En  Greda  marchando ,  muertos 

De  sed  y  calor ,  bien  pueden 

Honestar  la  tregua,  siendo 

En  Grecia  affua  mi  socorro. 

Mientras  no  hallo  vino  greco. 

¿Por  dónde  irá  la  bellaca? 

Pero  aqui  hay  gente.  — '  Buen  viejo, 

Decidme,  hacia  donde  corre 

Una  fuente,  que  deseo. 

Por  mas  que  corra,  alcanzarla; 

Bien  que  dudando  y  temiendo. 

Cuando  la  busco  rabiando. 

El  que  la  he  de  hallar  riendo. 

Venid  conmigo ;  que  yo 

Allá  voy ;  á  cuyo  efecto 

Me  halláis,  ya  lo  veis,  cargado 

Deste  lústioo  instrumento. 
\Chie.    Moza  de  cántaro,  ya 
!  Dijo  no  sé  qué  proverbio ; 

I  Viejo  de  cántaro ,  no 

Lo  dijo  hasta  hoy.    Pues  qué  es  esto? 

¿  No  hay  quien  venga  en  vuestra  casa 

Por  agua,  sino  vos? 
Diog.  Necio 

Debéis  de  ser. 
Chic.  ¿Y  de  qué 

Lo  inferis? 
JHag,  De  qué?  Si  puedo 

Servirme  yo  á  mí ,  culpéis, 

Que  otro  no  me  strva ,  puesto 

Que  solo  está  bien  servido 

El  que  se  sirve  á  s(  mesmo. 
Chic.    \  Mal  fardado  y  sentencioso  f 

j       IbyGoOgl^^ 


[Coja  Diog. 
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Sois  filósofo? 
Diog,  No  sé ; 

Mas  sé ,  que  quisiera  serlo. 
Chic,    Pues  en  tanto  que  llegamos,^ 

Decidme,  asi  os  guarde  el  cielo, 

^Cdmo,  cuando  estas  campanas 

EUtan  con  tantos  diversos 

Aplausos  de  paz  y  guerra 

Cubiertas ,  vos  ,  acudiendo 

Á  tan  civÓ  ejercicio, 

Vais  penetrando  lo  espeso 

Destos  montes,  apartado 

De  tanto  heroico  comercio, 

Sin  que  la  curiosidad 

Os  lleve  siquiera  á  verlo? 
Diog.  Pues  qué  hay  que  ver? 
ChU»  Qué  hay  que  ver? 

Cuando  no  fuera  el  inmenso 

Aparato,  con  que  vuelve 

Coronado  de  trofeos 

Un  ejército,  triunfante 

De  toda  Persia,  trayendo 

Prisioneras  á  las  hijas 

De  Darío,  su  supremo 

Rey,  que,  puesto  en  fuga,  él  solo 

Elscapo  la  vida  huyendo ; 

Cuando  no  fuera  el  aplauso. 

Con  que  le  recibe  el  pueblo 

En  estas  montañas,  donde 

Ha  de  alojar  este  invierno, 

tEü  ver  no  mas  á  Alejandro 

No  bastaba?  á  cuyo  esfuerzo. 

Como  esas  canciones  dicen, 

Viene  todo  el  mundo  estrecho. 
Él  y  mut.  Pues  todo  el  mundo  es  línea  de  su  imperio. 
Diog.  Necio  te  llamé  una  vez, 

Y  ahora  á  llamártelo  vuelvo. 

I, Alejandro  es  mas  que  un  hombre. 

Tan  vanamente  soberbio, 

Que  llora,  que  hay  solo  un  mundo. 

Para  verle  a  sus  pies  puesto? 

¿Pues  por  qué  me  he  de  mover 

A  verle,  cuando  mi  afecto 

Mas  fuera,  si  fuera  un  hombre 

Tan  sabio,  prudente  y  cuerdo, 

Que  llorara,  que  no  habia 

Otros  muchos  mundos  nuevos 

Solo  para  despreciarlos 

Mas,  que  para  poseerlos? 

Pero  esta  ñiosofía 

No  es  para  ti,  á  lo  que  infiero 

De  tu  trage  y  tus  razones. 
Chic    Por  qué? 
Diog*  Porque  al  culto  atento 

Dése  humano  Dios,  aplaudrs 

Su  ambición,  no  conociendo, 

Que  con  cuanto  puede,  no 

Puede  eiuuendar  un  defecto^ 

Con  que,  para  desengaño 

De  lo  poco  que  os  su  imperio, 

Le  dio  la  naturaleza 

En  los  ojos. 
Chk,  Yo  confieso. 

Que  atravesados  es  grande 

La  fealdad,  que  tiene  en  ellos; 

Mayormente  encarnizado 

Y  lagrimoso  el  izquierdo. 
Sobre  cuyo  hombro  derriba 
La  cabeza,  quizá  el  peso 

Del  laurel.    ¿Pero  qué  importa 
Ser  horroroso  su  aspecto, 
Si  no  le  pasan  al  alma 
Imperfecaones  del  cuerpo? 


Pasar  al  conocimiento 
De  que  es  todo  su  poder 
Caduco  y  perecedero. 
Pues  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendarse  á  sí  mesmo. 

Y  dejando  para  otra 
Ocasión  el  argumento, 
Que  no  acaso  este  principio 
Quizá  á  mejor  fin  asiento. 
Aquesta  es  la  fuente.    Toma; 
Este  vaso  es  cuanto  puedo 
Ofrecerte. 

Chic.  Para  qué? 

Diog,  Para  que  bebas,  cogiendo 

El  agua  con  mas  descanso. 
Cftte.    Mano  con  que  beber  tengo.  — 

Mi  señora  Doña  Clara, 

Cuyo  corriente  despejo 

Entre  esotras  flores  viene 

Buscando  la  flor  del  berro. 

En  forma  de  besamanos. 

Como  suelen  desde  lejos 

Los  que  afectan  cortesía, 

A  usted  saludo ,  y  protesto 

La  nulidad  de  la  fuerza. 

Que  la  sed  me  hace;  advirtiendo. 

Que  no  sirva  de  ejemplar 

Para  otra  vez. 
Llega  d  un  lado  del  tablado,  donde  habré  entre  fiar et 

agua^  y  bebe  con  la  mana. 
Diog,  Qué  es  aquello? 

Con  la  mano  al  labio  sirve 

El  cristal.    Al  fin  es  cierto, 

Que  no  hay  loco  de  quien  algo 

No  pueda  aprender  el  cuerdo; 

Pues  si  la  naturaleza 

Me  dié  mas  noble  instrumento, 

Que  el  deste  barro ,  de  quien 

Servirme  pueda,  no  quiero 

Ofenderla  mas ,  pues  oasta 

El  agravio,  que  la  he  hecho 

En  no  saberlo  hasta  ahora.    [Qaiebra  el  barro. 
Chic,    Yo  he  bebido.    Mas  qué  es  eto? 
Diog.  Romper  ese  inútil  barro. 
Chic,    Pues  por  qué? 
Diog,  Porque  no  tengo 

De  tener  nada,  que  sea 

Para  la  rida  superfino. 

Si  puedo  vivir  sin  él , 

Ya  que  de  tu  sed  lo  aprendo, 

¿Para  qué  le  quiero  yo? 
Chic.    ¿De  suerte,  que  de  provecho 

No  es  lo  que  no  es  tan  forzoso, 

Que  no  se  viva  sin  ello? 
Diog.   Claro  está;  pues  para  sola 

Una  vida  que  tenemos. 

Cuanto  en  ella  está  de  mas, 

Está  en  el  juicio  de  menos ; 

Y  ya  que  de  tí  enseñado 
Hoy  en  una  parte  quedo. 
Velo  tú  en  otra  de  mí, 
Considerando ,  advirtiendo, 
Qué  caso  hará  de  Alejandro, 
Ni  de  todos  sus  anhelos. 
Sus  aplausos,  sus  victorias. 
Sus  conquistas  y  trofeos. 
Quien  se  embaraza  con  solo 
Un  tosco  vaso  grosero. 

El  dia  que  llega  á  ver, 
Que  no  tenerle  es  lo  mesmo 
Que  tenerle.     Y  porque  mas 
Se  esmere  el  conocimiento 
Desta  verdad,  di  á  Alejandro, 
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Que  Didgenes ,  na  yiejo 
Mísero  y  pobre,  que  ea  estas 
Soledades  vire  atento 
Mas  á  saber  I  que  á  adquiríry 
No  solo  ra  á  verle,  pero 
Por  no  Terle,  al  tiempo  que 
Con  tanto  heroico  festejo, 

[Dentro  inttrumentoé  y  vooet. 
Según  esas  voces  dicen, 
Viene  atravesando  al  templo 
De  JÚDÍter,  donde  yace 
El  hadado  nudo  ciego 
De  Gordio,  huyendo  su  vista. 
Va  penetrando  lo  espeso 
Destas  rústicas  montañas. 

Y  añade ,  que ,  si  él  es  dueño 
Del  mundo,  lo  soy  yo  mas; 
Foes  en  contrarios  extremos, 
aí  lo  es ,  porque  le  estima, 

Y  yo,  porque  le  desprecio; 
Por  mas  que  esas  voces  digan 
Una  y  otra  vea  al  viento: 

Juy  totf.  Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  estrecho, 

Pues  todo  el  mundo  es  línea  de  su  imperio.    [  Fcue. 
Que,  Extrañas  borracherías 

Son  las  de  todos  aquestos 

Filósofos;  pues  por  solo 

Haber  dicho  muy  severo, 

Cuanto  en  la  vida  de  mas 

Está,  en  el  juicio  de  menos, 

Se  andará  toda  la  vida 

Por  aquesos  vericuetos, 

Con  su  filosofía  acuestas, 

Padre  conscripto  del  yermo.  [RuUo  dentro, 

i^ero  qué  ruido  es  aquel 

Que  hacen  al  umbral  ael  templo 

Alejandro  y  un  andano 

Sacerdote,  á  lo  que  veo. 

De  un  yugo  asidos  los  dos? 

Salen  Alejandro   r   un    Sacerdote^  asiilos 
de  un  yugo ,  enredadas  ¡as  ctjyunda^ ,  y  g^níe, 

«K.     Advierte 

^^9.  Yo  nada  advierto. 

Stc.     El  agüero  teme. 

^'g«  Aparta ; 

Que  para  mí  no  hay  agüero. 
Sat,     Pues  óyeme,  y  haz  después 

Tu  gusto. 
^'»  Di;  ya  te  atiendo. 

te-    Grecia ,  esta  parte  del  Asia, 

Sin  Rey  se  vid  mudio  tiempo, 

Sujeta  á  las  sediciones, 

Parcialidades  y  encuentros 

De  tiranos ,  que  querian. 

Alegando  los  derechos 

De  las  armas ,  serlo  á  costa 

De  robos,  muertes  é  incendios; 

En  cuyo  común  desorden, 

Necesitado  el  consejo. 

Mas  que  corregido,  vino 

A  este  inhabitado  templo 

De  Júpiter  á  pedirle 

En  tantas  ruinas  remedio. 

Él,  ó  agradeddo  al  voto, 

O  oompadeddo  ai  ruego. 

En  voz  de  su  estatua  dijo, 

Que  entregasen  el  gobierno 

De  Asia  al  que  en  un  monte  hallasen 

Labrando  el  inculto  seno 

De  sus  bárbaras  entrañas. 

Dos  blancos  novillos  puestos 

En  el  yugo  de  su  arado; 

Por  señas ,  que  en  medio  dellos 


AleJ. 


Un  águila  abatíria 
Su  mas  remontado  vuelo. 
Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  dar  el  águila  imperios. 
Sucedió  ad;  pero  apenas 
Los  que  le  buscaban ,  viendo 
El  oráculo  cumplido 
En  Gordio,  un  galán  mancebo, 
A  sus  plantas  se  arrojaron. 
Las  senas  obededendo. 
Cuando  los  novillos,  que  antes 
El  yugo  arrastraban  tiernos, 
Embraveddos  lidiaron 
Por  arrojarle  violentos 
De  sus  cervices;  que  un  bruto 
Aun  se  desdeña  de  serlo 
El  dia,  que  llega  á  ver 
Cun  magestad  á  su  dueño; 
Si  ya  no  fue ,  que  al  jurarle 
Rey,  el  yugo  sacudieron. 
Como  quien  dice:  mas  le  has 
Menester  para  otros  cuellos. 
Pues  ya  los  de  un  vulgo  debes 
Domar  antes,  que  los  nuestros. 
Rompidas  pues  las  coyundas, 
Dellas  este  nudo  hideron, 
Tan  sin  prindpio  en  sus  kzos, 
Tan  sin  fin  en  sus  extremos, 
Que  no  fue  posible,  que 
Se  les  desatase.    Y  siendo 
Ad,  que  á  sacrificarlos 
Entraron  con  él  al  templo. 
Segundo  oráculo  en  él 
Dio  el  gran  simulacro  inmenso; 
Pues  en  segunda  voz  dijo. 
Que  el  que  deshidese  el  dego 
Nudo,  no  solo  del  Asia 
Tendría  el  dilatado  imperio, 
Pero  de  la  ignota  parte. 
Que  impide  el  Peloponeso 
Monte  descubrir,  seria 
Monarca  también ,  rompiendo 
Lo  impenetrable  de  tanto 
Altivo,  tanto  soberbio 
ESscoUo  armado  de  hiedra, 
Como  se  le  pone  en  medio. 
Con  esta  noble  cedida 
Muchos  de  ser  los  primeros. 
Que  abriesen  el  arduo  paso 
Para  esotro  mundo  nuevo, 
El  dego  nudo  intentaron 
Deshacer  osados;  pero 
No  solo  de  su  ambidon 
Consiguieron  el  efecto. 
Mas  de  su  ambidon  quedaron 
Castigados;  pues  es  aerto, 
Que  nadie  lo  intentó,  que, 
A  pesar  de  su  despechO| 
1^0  quedase  desde  alli 
Á  mu  desdichas  expuesto. 
Como  en  venganza  de  tanto 
Sacrilego  atrevimiento. 
Tradidon  es,  que  ninguno 
Vivió  feliz,  y  que  muertos 
Con  violenda  fueron  todos. 
Ya  á  la  ira  del  acero. 
Ya  á  la  ruina  del  acaso, 
Ó  á  la  traidon  del  veneno. 
Y  asi  á  tus  plantas  postrado. 
Humildemente  te  ruego 

Adviertas,  que 

Calla,  calla! 
Que  de  escucharte  roe  ofendo. 
Por  el  mismo  caso  que 
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Site. 
Alej. 

Chic. 


Sae. 


JUj. 


€kU. 


Chic. 


Alel 
Chic. 


Altj. 


Chic, 
Alej, 


Chie. 

Alej, 


Es  tan  repetido  el  ríe 

Le  he  de  despreciar.    En  vano, 

[Hace  fuerza  d  detatar  el  nudo. 
En  vano  (ay  de  mi!)  lo  intento, 
Si  ya  no  es  que  haga  la  industria 
Lo  que  la  fuerza  no  ha  hecho.  — 
¿Dijo  el  oráculo  mas, 
Que  el  que  deshaga  este  ciego 
Nudo,  será  vencedor 
De  ignotas  gentes? 

Es  derto. 
Pues  yo  lo  seré,  pues  yo 
Dejaré  el  nudo  deshecho. 

[Saca  la  daga,  y  rompe  la  coyunda. 
Qué  haces? 

Cortarle,  pues  tanto 
Monta,  para  deshacerlo, 
Cortar,  como  desatar. 
Yo  también  me  hiciera  eso. 
¡Miren  qué  dificultad, 
Que  la  hace  cada  dia  un  maestro 
Pe  niños,  cuando  el  muchacho 
Se  da  nudos! 

¡Oh,  el  inmenso 
Júpiter  quiera,  que  sea 
Desde  hoy  verdad  el  proverbio 
Del  tanto  monta! 

Sí  hará; 
Y  para  que  llegue  á  verlo 
El  mundo,  apenas  descanso 
Cobrará,  cobrará  aliento 
Mi  ejército  en  Grecia,  cuando 
Romperé  á  ese  corpulento 
Gigante  de  piedra,  que 
Con  su  frente  abolla  el  délo, 
Con  su  peso  unde  la  tíerra. 
Con  su  bulto  estrecha  al  viento , 
El  paso,  hasta  desmentir  ^ 

Estos  fatales  agüeros. 
Que  amenazaron  á  tantos. 
I.  Porque  para  quién  el  délo 
Guarda  un  mundo,  suio  para 
Alejandro? 

Bueno  es  eso. 
Para  un  recado,  que  yo 
Te  traigo. 

De  quién? 

De  un  viejo, 
Dialéctico  á  todo  trance, 
Filésofo  á  todo  ruedo, 
Que  por  no  verte,  señor. 
Como  habia,  de  tí  huyendo, 
De  echar  por  aqnesos  trigos. 
Echó  por  aquesos  cerros, 
Didendo  á  voces,  que  es  mas 
Monarca  del  mundo  entero, 
Que  tú. 

Cómo? 

Como  él 
Hace  del  mundo  desprecio, 
Cuando  tú  ganas  el  mundo. 
No  dice  mu,  si  eso  es  derto. 
Pero  dime,   ¿por  no  verme 
Fue  por  otra  parte  huyendo 
De  mi  vista? 

Sí,  señor. 
Pues  no  ha  de  lograr  su  intento^ 
Que  si  él,  por  altivo,  no 
Quiere  verme  á  mí ,  yo  quiero 
Verle  á  él ,  por  desengañado. 
Adonde  es  su  albergue? 

Pienso 
Que  á  la  falda  dése  monte. 
Llévame  allá ;  que  deseo 
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Ver ,  quien  es  dueño  del  mundo, 

Él  dejando,  6  yo  adquiriendo. 
Chic,    Yo  te  guiaré ,  aunque  otra  vez 

Encuentre  con  quien  me  ha  muerto. 
Alej,    ¿Pues  quién  te  na  muerto? 
Chic,  Una  fuente, 

Que  al  paso  á  todos  saliendo 

No  solo  mata  la  sed, 

Pero  la  sed  y  el  sediento. 

Sale  Ef¿stion  con  un  pliego. 
Efe».   Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 
Alej,    Esperad ,  después  iremos ; 

Que  antes  es  esto ,  que  todo.  -^ 

Ei'éstion,  q^é  hay  de  nuevo? 
Efes.   Que  ya  Rojana ,  de  Chipre 

Reina ,  heredera  de  Venus, 

Tanto ,  que  igual  la  sucede 

En  la  hermosura  y  el  reino, 

Es  tu  esposa ,  en  este  vienen 

Confirmados  los  condertos. 
Alej^     Los  brazos  toma  en  albricias ; 

Que,  si  la  verdad  confieso. 

Desde  que  vi  su  retrato, 

De  amor  vivo  y  de  amor  muerto 

Quedé  á  su  vista ,  sin  que 

De  Marte  el  rigor  violento 

Borrado  de  mi  memoria 

Su  memoria  haya.    Mas  esto 

No  hará  novedad  á  qmen 

Sepa ,  que  Amor ,  nmo  tierno, 

En  brazos  credo  de  Marte 

Desde  la  cuna ,  teniendo 

Sus  estragos  por  arrullos, 

Y  sus  iras  por  gorgeos. 
Efe».    Con  unas  armas  presumo. 

Que  quiere  entrambos  afectos 

Amor  confrontar. 
Alej,  DI,  cémo? 

Efes.   Como  si  abrasó  tu  pecho 

Con  un  retrato ,  con  otro 

Quiere  en  ella  hacer  lo  mesmo. 

Que  la  envié  el  tuyo  solo 

Me  mandó.    Y  yo ,  previniendo 

No  perder  espado  alguno. 

Hice  sacar  en  pequeño 

Á  tres  pintores ,  que  en  Greda 

Concurren ,  en  este  tiempo 

Los  mas  famosos ,  de  una 

Blstatua ,  que  está  en  un  templo 

De  Júpiter ,  tres  retratos, 

Y  traigo  á  los  tres  con  ellos, 
Porque  tienen  variedad 

En  ideas  y  bosquejos, 

Poraue  elijas  tú  el  que  ha  de  ir. 

Alej.    Mucno  me  holgaré  de  verlos. 

Efea,    limantes ,  Zéuxis  y  Apeles 
Son  los  tres. 

Salen  Tihíntbs,  Záuxis^  Apblbs. 
Chic.  Qué  es  lo  que  veo !    [«jiorc «. 

Aquí  Apeles?  ¿Si  osaré 

Hablarle? 
Al^.  Notidas  tengo 

De  la  elegancia  con  que 

Los  tres  sutiles  y  diestros 

Ejercéis  el  mejor  arte, 

Mas  noble  y  de  mas  ingenio. 
Tim.    Si  los  Príndpes  le  honraran, 

Señor ,  como  vos ,  bien  creo, 

Que  se  adelantaran  mas 

Sus  artífices. 
Zeux.  Y  es  derto. 

Pues  sus  estudios  tuvieran 
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Voestros  honores  por  premio. 
Jfd,  ^hyormente,  cuando  fuera. 

Como  ahora  y  mi  herójco  empleo 
Vuestra  persona;  pues  ella 
Hidon  sa  nombre  eterno. 
Alq.   Veamos  el  vuestro,  Timantes, 
lía.   Huélgome ,  que  sea  el  primero, 
Porque  habiendo  visto  esotros, 
No  fudérades  deste  aprecio.   [Daie  un  retrato, 
jfí^.    Este  no  es  retrato  mió. 
Tte.   Cómo? 
M^.  Como  en  él  no  veo 

Esta  mancha,  que  borrón 

Es  de  mi  rostro,  poiüendo 

En  disimularla  todo 

Su  primor  el  pincel  vuestro. 

Lisonjero  habéis  andado 

En  no  decírmela,  siendo 

Casi  tnucion,  que  en  mi  cara 

Me  mintáis.    Infame  ejemplo 

Da  ese  retrato,  á  que  nadie 

Diga  á  su  Rey  sus  defectos. 

I  Pues  cómo  podrá  enmendarlos, 

8i  nunca  llegó  á  saberlos? 

Tomad ,  tomad  el  retrato. 

Castigado  el  desaderto  [BompeU. 

De  la  lisonja,  con  que 

Perecea,  por  lisonjero. 

1¡m.   Señor, 

M^,  No  mas.  —  Dadme,  Zéuxis, 

El  vuestro  vos. 
Zcir.  Por  lo  menos    [apmrte. 

Yo  en  él  no  le  callo  nada.      [DaU  w»  retrmto. 
Ikj,   Mas  pareddo  está  el  vuestro; 

Pero  no  menos  culpado. 
20».  En  qué,  señor? 
it^.  En  que  viendo 

Estoy  mi  defecto  en  él. 

Tan  afectado,  aue  pienso. 

Que  en  dedrmeie  no  mas 

Todo  el  estudio  habéis  puesto; 

Con  que  igualmente  ofendido 

Deste,  que  desotro,  quedo; 

Pues  lo  que  en  uno  es  lisonja, 

Es  en  otro  atrevimiento. 

Tampoco  aqueste  ejemplar 

(toede  al  mundo,  de  que  nedo 

Na^e  le  diga  en  su  cara 

A  su  Rey  sus  sentimientos; 

Que,  si  espede  de  traidon 

El  ctdlarlos  es ,  no  es  menos 

Espede  de  desacato 

Decírselos  descubiertos. 

Y  ad  perezcan  entrambos, 
Breres  átomos  del  viento, 
El  uno  por  mentiroso,  [RómpeU. 

Y  el  otro  por  verdadero.  -^ 
Apeles,  vuestro  retrato 
Veamos. 

^P^  Con  temor  le  ofrezco.  [Dsle  m  retrmto. 

^^»    Por  qué?  d  al  verle,  me  dais 

A  entender  prudente  y  cuerdo, 

Qae  solo  vos  sabéis.,  como 

8e  ha  de  hablar  á  su  Rey ,  puesto 

Qae  á  medio  perfil  está 

Pareddo  con  extremo; 

Con  aue  la  falta  m  dicha 

Ni  culada  queda,  haciendo, 

Que  el  medio  rostro  haga  sombra 

id  perfil  del  otro  medio. 

Baen  camino  habéis  hallado 

De  hablar  y  callar  discreto; 

Pues  sin  que  el  defecto  vea. 

Estoy  mirando  el  defecto, 


Cuando  el  dejarle  debajo 

Me  avisa  de  que  le  tengo, 

Con  tal  decoro,  que  no 

Pueda,  ofendido  el  respeto, 

Con  lo  libre  del  oirlo, 

Quitar  lo  útil  de  saberlo. 

Este  retrato  ha  de  ir; 

Que,  aunque  haya  de  saber  luego 

Rojana  esta  imperfecdon. 

Por  ahora  por  lo  menos, 

Si  viere  que  se  la  finjo, 

No  verá  que  se  la  miento. 

Y  para  que  quede  al  mundo 

Este  político  ejemplo 

De  que  ha  de  buscarse  modo 

De  hablar  á  un  Rey,  con  tal  tiento, 

Que  ni  disuene  la  voz, 

Ni  lisonjee  el  silendo, 

Nadie,  sino  Apeles,  pueda 

Retratarme  desde  hoy,  siendo 

Pintor  de  cámara  mío. 
Jpeh   Humilde  tus  plantas  beso. 
Mej.     Y  tú  á  Zéuxis  y  á  limantes,   [d  Bféttiim. 

Haz  que  les  den  al  momento 

El  predo  de  sus  retratos ; 

Que,  porque. yerre  un  ingenio 

Tal  vez ,  no  se  han  de  pagar 

Los  estudios  con  despredos. 

Y  para  que  en  mi  servido 
Entre  con  mas  lucimiento 
Apeles,  haz  cpe  le  den 
Al  punto  medio  talento 
Por  este  retrato. 

fifet.  ¿Sabes    [d  ¿t  mparte. 

Lo  que  monta? 
Mej,        ^  No  por  derto. 

Efea.    Veinte  mil  escudos  son. 
JUj,    No  mas?  Pues  dale  otro  medio. 
Efce,    Mira,  que  es  precio  excesivo 

Para  Apeles. 
jiUj,  Calla,  nedo; 

Que  si  él  es  Apeles,  yo 

Soy  AlejaMro,  y  midiendo 

La  distancia  desde  mí, 

Nada  es  excesivo  predo. 
AptL    Otra  vez  beso  tus  plantas; 

Y  á  tantas  honras  me  atrevo 
Á  suplicarte,  que  una 
Añadas. 

MeJ,  Yo  te  la  ofrezco. 

Qué  es? 
JpéL  Licencia  de  volver 

X  nd  casa  el  breve  tiempo  ^ 

Que  tarde  en  traer  mi  familia. 
AleJ,    Ve;  mas  has  de  volver  presto.  — 

Vos ,  soldado ,  mientras  yo     [d  Ckickw. 

Abro  en  mi  tienda  este  pliego, 

Aqiú  esperad;  que  hemos  de  ir 

Á  aquella  vidta. 
yipel,  \  Cielos, 

Gran  dicha  ha  sido  la  mia! 
Tim.    Corrido  voy  I 
Zetur.  Yo  voy  muerto! 

I^et.    Mientras  á  su  tienda  vuelve 

El  César,  id  repitiendo: 

To/ios. ¡El  gran  Alejandro  viva! 

¡Viva  el  gran  Prindpe  nuestro! 
[Fmiue  todo9 ,  y  queden  Apélee  9  C A  i  c  A  o  a. 
Ckic.    Aunque  hablarte  habia  dudado. 

No  me  sufre  el  corazón 

No  besar  tus  pies. 
Ápd,  Chichón? 

Tú  seas  muy  bien  hallado. 

¿Por  qué  no  hablarme  quenas. 
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Chic. 


jipel. 


Chic 


Jpel, 
Chic. 


Chic. 

Apel, 
Chic. 
Apél. 
Chic. 

Aptl, 

Chic. 
Apcl. 


Viéndome  hoy  aqui? 

Porqaoy 
Como  ta  casa  dejé. 
Pensé,  que  de  mi  tendrías 
Queja. 

Cuando  esclavo  fueras. 
Cuanto  mas  criado,  no 
Tuviera  esa  aueja  yo; 
Pues  si  bien  lo  consideras, 
Hago  á  Júpiter  testigo, 
Que  este  brazo  me  cortara, 
Si  este  brazo  imaginara. 
Que  no  estaba  bien  conmigo. 
No  era  estar  contigo  mal. 
Pensar,  aue  estaría,  señor, 
Siendo  soldado,  mejor; 
Bien  que  de  discurso  tal 
Te  han  vengado  mis  sucesos; 
Pues  fueron  necios  errores, 
Por  no  moler  tus  colores, 
Venirme  á  moler  mis  huesos. 
Locamente  me  dejé 
Llevar  de  la  vanidad, 
Pencando,  que  era  verdad 
Esto  de  la  guerra,  y  que 
Á  cuatro  días  sería 
Por  lo  menos  General. 
Hame  dicho  el  dado  mal, 
Tanto,  <^ue  la  suerte  mia 
De  mochillero  no  pasa; 

Y  asi,  ya  que  aqui  has  venido. 
Haz,  que  aqueste  pan  perdido 
Se  vuelva  otra  vez  á  casa. 

Ya  de  Alejandro  criado 
Eres ,  y  un  talento  tienes 
De  hacienda,  con  que  á  ser  vienes 
El  mas  ríco  de  tu  estado. 
Fuerza  es  que  has  de  redbir 
Quien  te  sirva;  ¿pues  á  quién. 
Como  á  mí,  sabiendo  bien 
Lo  mal  que  te  he  de  servir? 

Y  esa  es    conveniencia? 

¿P*es 
Qué  conveniencia  mayor, 
Que  ver  desde  ahora,  señor. 
Lo  <^ue  has  de  pasar  después? 
¿^Sena  mejor,  que  entrara 
A  servirte  un  mogigato, 
Que  á  dos  dias  de  beato 
El  tercero  te  robara? 
¿Cuanto  mas  bien  te  está,  que 
Yo  entre,  con  conocimiento, 
Que  te  quitaré  el  talento, 
Mas  no  te  le  robaré? 
¿Aun  todavía  te  estás, 
Chichón,  de  aquel  mismo  humor? 
Humores  locos,  señor, 
No  convalecen  jamas. 
Pero  dime,  en  qué  quedamos  ? 
En  que  yo  nunca  podré 
Negarte  mi  casa. 

Pie 

Y  mano  te  beso. 

.  Vamos 

A^  saber  lo  que  es  servir. 
Si  no  lo  sabes ,  sospecha. 
Que  es  religión  bien  estrecha. 
[Dentro  inUrum*ntot, 
Cémo?  ¿Mas  qué  es  lo  que  á  oir 
Llego? 

Un  templado  instrumento. 

Y  al  compás  suyo,  parece 
Que  sonora  voz  ofrece 
Nuevas  cláusulas  al  viento, 


Desde  aquella  quinta. 
Chic.      ^  ^  ^  ^         Aqui, 

Si  no  miente  el  juicio  mió, 

Prisioneras  de  Darío, 

Que  están  las  hijas  oL 

Y  como  consigo  tienen 

Las  beldades  soberanas 

De  tantas  damas  persianas. 

Como  en  su  servicio  vienen. 

Querrán  aliviar  su  pena. 
ApcL    No  es  novedad  en  su  esquivo 

Hado  cantar  el  cautivo 

Con  el  son  de  la  cadena. 

Oye;  que  la  simpatía 

Tras  si  arrastrarme  procura, 

Que  tienen  con  la  pintura 

La  música  y  la  poesía. 
[Cantan  dentro  en  lo  alto  d  un  lado. 
Voz  I,  Sobre  los  muros  de  Roma, 

De  ^uien  es  espejo  el  Tiber, 

Prisionera  de  AureUano, 

Cenobia  al  aire  repite: 
TcdalamtiM.  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

£n  campos  extrangeros  sola  y  triste! 

Dentro  Estatiea. 
jAy  de  aquella  que  vive 
En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 
No  conforman  tono  y  letra 
Mal  a  su  estado,  pues  son 
De  Cenobia  á  la  prisión. 
(Qué  sentido  no  penetra 
La  música! 


Ebío. 
Chic. 


Apcl. 


Chic. 


En  la  batalla 
Suele  Alejandro  mandar 
Á  sus  músicos  cantar, 
Para  animarse. 
Apcl,  Oye  y  calla. 

[Al  otro  lado  en  lo  alto  cantan. 
Voz  2,  Aquella  ilustre  matrona, 

?ue  no  se  rindió  invencible 
tantas  armadas  huestes, 
A  so!o  un  dolor  se  rinde. 
Todalamuc.  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 


Dentro  SiRoBS. 


Siró. 


Apcl, 
Chic, 

Apcl. 


¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extrangeros  sola  y  triste! 

Sus  penas  dan  que  sentir. 

Por  eso  debe  de  ser 

Alejandro  no  las  ver. 

Ni  yo  las  quisiera  oir. 
Voz  i.  Y  como  el  llanto  tal  vez 

Templa  lo  que  el  mal  aflige, 

VozZ.  En  lágrimas  y  suspiros 

Al  aire  y  al  agua  dice: 

Lacdoc.  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

Todalamuc.  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

Lasdosyiod.  En  campos  extrangeros  sola.. 


Dentro  ruido  de  espadas  y  y  dice  dentro  Cam- 
pa spb  lastimada. 
Cam.  ^y  tj^^^f 

Sold.[dent.]  Prendedla,  ó  muera! 
Apcl.  Oye,  espera! 

¡  Qué  es  lo  que  llego  á  escuchar ! 
Chic.    Aqueste  es  otro  cantar. 
Cata.   Ay  de  mí! 

^W.  Prendedla,  6  muera! 

Apcl.   De  unos  soldados  seguida. 

De  aquel  monte,  al  parecer. 

Una  montaraz  muger 


üigitizod  by.' 
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Baja,  en  sn  sangre  teñida. 

Defendiéndose  vajiente 

De  todos.  [Quiere  it  adentro, 

Ckk,  Adonde  Tas?  [DetUnele. 

ApiL  i  Cómo  eso  dudando  estás? 

A  socorrerla...... 

Ok.  Detente! 

AftL  Desos  cobardes  Tillanos. 
Que,   i  De  qaé  sabes  que  lo  son? 
JpéL  De  que  con  infame  acdon 

Ponen  en  muger  las  manos, 
díe.  Ya  no  podrás ;  que  en  nn  Tnelo, 

De  sos  armas  acosada. 

Desde  el  monte  despeñada 

Da  á  tus  pies. 

Sale  Cahpaspb  cayendo^  vestida  de  cazadora 
rústica  y  con  la  espada  en  la  mano  ^  ensan^^ 
grentado  el  roetro» 
Cm.  Válgame  el  cielo! 

Afd,  Hennosa  deidad  del  monte, 


Que  con  despeñado  ultraje, 
Al 


no  desmentirlo  el  trage. 

Te  tuviera  por  Faetonte ; 

Pues  te  traes  la  luz  tras  tí 

De  toda  esa  azul  esfera, 

Tive,  porque  ella  no  muera. 
Gm.  ¡Ay  infelice  de  mí! 

Si  acaso,  jÓTen  gallardo, 

Desdichas  de  muger  mueven 

Tu  pecho,  y  piedad  le  deben. 

Que  me  defiendas  aguardo 

Desa  gente,  que  hoy  espera 

Prenderme  6  matarme. 
Áfd.  En  mí 

Tendrás  quien  te  ampara  aqui. 
CUc  En  mi  no. 

8aUn  lo»  Soldado»  que  pudieren. 
SdL  Prendedla,  6  muera! 

^  iQná  es  prenderla  ni  matarla, 

H¿iendo  llegado  donde 

B|fi  valor ,  que  corresponde 

A  su  obligadon,  guardarla 

Sabrá,  sin  ^ue  de  su  muerte 

Ni  de  su  pnsion  logréis 

El  intento  que  traéis? 
&U.   De  qué  suerte? 
^Ipd.  Desta  suerte.  — 

Ponte,  Chichón,  á  mi  lado.  [MUHen. 

CUc  ¿No  basta  que  sea  Chichón, 

Sino  también  coscorrón? 
M.1.  Muera  quien  libre  y  osado 

Ampara  una  delincuente. 
dpd.  Huye,  señora;  que  yo 

Te  guardo  el  paso. 
Cm,  Eso  no ; 

Que,  restándote  valiente 

Tú  por  mí,  no  he  de  dejarte. 

En  este  umbral  te  mejora. 

[PineMB  d  una  puerta. 
CUe.  Marímadia  es  la  señora. 
^•U.  1.  Ni  guardarla  es ,  m  guardarte. 
^  Ay  de  mi!  [Css 

Cdk  Qué  estoy  mirando? 

^pd.  Matar  á  un  tiempo  y  morir. 

Dentro  mugere»  y  Estatira. 

&No  salgas. 
He  de  salir. 
ÍJfdMOMe  CJkleft«it  centra  Campatpe, 
*ásome  acá,  que  van  dando. 
¡Mt  4 Ya  qué  defensa  hay  que  aguardes? 
Date,  pues  que  no  hay  mas  plazos. 


A  prisión. 
Oini.  Hecha  pedazos. 

Salen  Estatira,  Siróes,  Clori,  Nisb 
y  Soldado». 
E»ta,   ¿Contra  una  muger,  cobardes? 

Sold.    Advierte 

-fisto.  No  ^gais  nada. 

Ese  joven  retirad; 

Y  si  no  ha  muerto,  cuidad 

De  su  salud,  albergada 

En  vuestra  guardia.  -^  Y  ahora 

Vosotros  esta  muger 

Dejad ,  pues  se  Uega  á  ver 

En  mi  amparo. 
Sold.  Ya,  señora, 

Tu  respeto  nos  ha  puesto 

Freno. 

E»ta,  Retiraos  de  aqui.    [d  Campaepe. 

Cam.    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi?  [fiefiVste. 

Salen  Alejandro  jf  EfAstior. 
Efe»,    Aqui  es  el  ruido. 
AUj.  Qué  es  esto? 

Sold.  1.  Esto  es 

E»Ul  No  prosigáis,  no, 

Villanos;  que  no  ha  de  osar 

Nadie  á  hablar  ni  á  respirar 

Adonde  estuviere  yo. 
^e».   Que  son  las  Infantas  mira.    \d  Jlejauiro. 
jély»    Ya  hablarlas  cosa  es  forzosa.  — 

¿Qué  es  esto,  Siróes  hermosa? 

¿Qué  es  esto,  bella  EsUtira? 

Que  ya  mi  valor  aplica 

La  venganza  á  vuestros  pies. 
Chic    ¿Estatira  y  Siróes? 

¿Son  Infantas  de  botica. 

Donde  todo  es  gerigonza? 
Ni».     Asi  una  y  otra  se  llama. 
Chic    Pues  dadme  desa  una  drama. 

Que  esta  ella  dará  una  onasa. 
£fta.    Esto  es  el  poco  decoro, 

Que  debe  á  tu  Magestad 

La  sagrada  inmunidad 

De  la  ^erra,  pues  no  ignoro, 

Que,  SI  á  mi  hermana  y  á  mí 

Prisioneras  nos  tratara 

Conforme  á  la  ilustre  y  clara 

Real  sangre  nuestra,  no  asi 

Sus  soldados  se  atrevieran 

X  profanar  desleales 

El  respeto  á  estos  umbralet; 

Pero  81  ellos  consideran 

El  despego  con  que  no 

Qmso  nablamos,  quiso  vemos, 

Desde  que  llegó  á  tenemos 

En  su  campo,  hasta  que  <Uó 

Esta  ocanon  el  acaso, 

¿Qué  mucho,  que  á  su  ejemplar 

El  tumulto  popular 

No  haga  de  nosotras  caso? 

Sin  ver,  que  el  ser  prisioneras 

No  es  ser  esclavas,  pues  una 

Cosa  es  mostrar  la  fortuna 

En  nosotras  sus  severas 

Iras ,  y  otra  no  tener 

En  la  ley  de  la  prisión 

El  trato  y  la  estunacion, 

Que  no  perdió  nuestro  ser 

Con  la  libertad ,  el  dia 

Que  padre  y  patria  perdió ; 

Que ,  aunque  á  Júpiter  juró^ 

Que  libres  no  nos  vería, 

A  cuyo  efecto  en  rescate 
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DARLO    TODO, 


Job  19.  L 


Nuestro  Un  grande  tesoro 
Pidió  en  piedras,  plata  y  oro, 
Qae  no  es  posible  se  trate 
Cumplir:  no  por  eso  había 
Yo  de  dejar  de  ser  yo. 
Y  para  que  vea  si  <uó 
Ejemplar  á  la  osadía 
De  sus  soldados ,  habiendo 
Oido  en  mi  cuarto  el  rumor, 
Vi  desde  ese  mirador 
Un  infeliz ,  defendiendo. 
Su  esposa  6  su  dama  sea, 
La  vida  de  una  muger, 
Que  lo  mismo  viene  á  ser 
Cuando  en  su  amparo  se  emplea, 
Para  cumpUr  con  su  fama ; 
Pues  consecuencia  es  forzosa. 
Que  no  defienda  á  su  esposa 
Quien  no  defiende  á  su  dama. 
Robársela  pretendian 
8in  duda;  pues  al  llegar. 
Que  la  habían  de  llevar, 
En  altas  voces  decían. 
Él,  mirándose  acosado, 
Para  resguardo  tomó 
Esta  puerta,   donde  no 
Le  vatio  el  noble  sagrado, 
Pues  en  ella  y  á  mis  pies. 
Aun  defendiéndole  yo, 
Herido  ó  muerto  cayó. 
AUj,'  Una  y  otra  queja  es 

Muy  digna  de  ti;  y  ahora, 
Respondiéndote,  primero, 
Que  te  desenoje ,  quiero 
Satisfacerte,  señora, 
Á  la  primera  que  das 
De  no  haberte  visto ;  pues 
Piedad ,  no  despego ,  es. 
Huir  tu  vista ;  que  si  estás 
De  mis  armas  prisionera, 
¿Para  qué  te  habia  de  ver? 
Puesto  que  no  habia  de  ser, 
Que  la  libertad  te  diera. 
Ver  yo  presa  una  beldad, 
Para  dejármela  presa, 
Es  cosa,  en  que  no  interesa. 
Crédito  mi  autoridad; 

Y  mas  si  llorara;  siendo 
Asi ,  que  vivo  temblando 
Mas  á  una  muger  llorando, 
Que  á  un  ejército  venciendo. 
Si  á  Júpiter  le  ofrecí 

No  libraros ,  noble  Indido 
Fue  del  mayor  sacrificio. 
Que  hacer  pude ;  y  si  pedí 
Perlas  de  tan  gran  valor. 
Fue  de  mi  estimación  muestra, 
Pues  aun  una  esclava  \iiestra 
Valiera  precio  mayor; 

Y  pues  piadosa  mi  acción 
Ya  en  aquesta  parte  deja 
Hoy  respondida  la  queja, 
Paso  á  la  satisfacción.  — 

¿Cómo,  cobardes  villanos,     [d  lot  Soldado; 
Hacéis  de  delitos  tales 
Cómplices  estos  umbrales? 
¡  Por  los  Dioses  soberanos. 

Que  vuestras  vidas \ 

Sold.  1.  Señor, 

No ,  mal  informado ,  des 
Crédito  al  enojo,  pues 
No  es  tan  dego  nuestro  error, 
Como  imaginas ;  que  aquella 
Muger,  que  hasta  aqui  llegó, 


Y  aquel  joven  defendió. 
No  era  por  ser  dueño  della. 
Sino  porque  altivo  y  fuerte 
Se  empeñó ,  habiendo  intentado 
Prenderla ,  por  haber  dado 
Á  Tea  genes  la  muerte. 

Al^*    ¿Quién  muerte  á  Teagenes  dio? 
Sold,  1.  La  muger  que  seguí  fue. 
AleJ.    Muerte  á  Teagenes?  por  qué? 

SéUe  Cahpaspb. 
Cam,    Eso  he  de  decirlo  yo. 

Invicto  Alejandro ,  á  cuyo 
Valor  son  materia  fácil, 
Si  á  tu  duración  aspiran, 
El  bronce ,  el  mármol  y  el  jaspe ; 
Pues  á  tu  sagrado  nombre 
Apellidan  inmortales 
Esculpidas  letras  de  oro 
En  láminas  de  <Uamante : 
Tú ,  que  desde  los  primeros 
Años  de  tantas  campales 
Lides  saliste  bien ,  como 
Brazo  derecho  de  Marte, 
Siendo,  en  la  tierra  tus  huestes, 

Y  siendo,  en  el  mar  tus  naves. 
Siempre  vencedor  de  todos. 
Nunca  vencido  de  nadie ; 
Hijo  del  grande  Filipo ; 
Esto  que  te  diga  baste. 
Pues  no  hay  que  ser  mas ,  que  ser 
Hijo  de  Filipo  el  grande ; 
A  tus  plantas  delincuente 
Hoy  una  muger  se  vale. 
Mas  en  la  fe  de  tus  iras, 
Que  no  en  la  de  tus  piedades. 
No  pues  generoso  quiero 
Que  me  escuches ,  sino  antes 
Severo ;  porque  es  mi  culpa 
Tan  heroicamente  amable, 
Que ,  á  precio  de  que  la  sepas, 
No  rehuso  que  la  mandes 
Castigar,  como  d  padrón 
Diga  en  mi  huesa :  aqui  yace 
Quien  osó  morir  valiente. 
Porque  osó  vivir  constante. 
Hija  soy  de  Timoclea, 
Griega  matrona,  á  quien  hacen, 
Como  á  deidad  destos  montes, 
Sacrifidos  estos  valles. 
Difunto  su  ilustre  esposo, 
Conmigo,  en  años  infante, 
Á  llorar  su  viudedad 
Se  vino  á  estas  soledades, 
Donde  una  hermosa  alquería. 
Que  en  la  cerviz  dése  Atlaiite, 
Verde  pedazo  de  délo. 
Registra  montes  y  mares, 
F\ie  su  albergue ,  y  fue  mi  cuna, 
Sin  que  nunca  á  ver  llegase. 
Ni  mas  poUticas  gentes, 
Ni  mas  pobladas  dudades. 
Que  estos  riscos  y  estas  breñas ; 
En  cuyas  austeridades 
Cred ,  tan  hijos  del  campo 
Mis  afectos  montaraces. 
Que  pirata  de  la  selva. 
Que  bandolera  del  aire. 
En  griego  idioma,  la  reina 
De  las  faeras  y  las  aves. 
El  nombre  de  Timoclea, 
Últímo  don  de  mi  madre. 
No  sin  jactanda  ai  oirle, 
Me  trocó  en  el  de  Campaspe, 
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Como  quien  dice ,  campestre 

Pddad  de  uno  y  otro  margen. 

Pero  qué  mucho?  si  como 

Yo  el  Tenablo  desembrace, 

Como  yo  la  flecha  vibre. 

No  hay  en  términos  distantes 

Pluma ,  que  el  Abril  matice. 

Ni  piel ,  que  el  Diciembre  manche, 

Qae  por  feroz  se  redima. 

Ni  que  por  veloz  se  salve, 

Hasta  que  ala  6  testa  en 

Boreal  venatorio  examen, 

A  mis  umbrales ,  no  sea 

Adorno  de  mis  umbrales ; 

Tanto ,  que  el  que  peregrino 

Á  ellos  llega  con  pie  errante, 

Ai  ver  colgadas  las  armas, 

En  su  frontispicio ,  sabe ' 

Que ,  como  reina  de  montes, 

Tengo  guarda  de  animales. 

Parece  que  del  fracaso, 

Que  hoy  á  tus  plantas  me  trae. 

La  digresión  me  retira ; 

Pues  no ;  que ,  para  que  pasen 

yioA  desechas  á  su  extremo, 

Es  fuerza  prevenir  antes, 

Que  caen  sobre  sugeto 

Tan  fiero  y  tan  intratable 

Como  el  mío,  porque  hay 

Delitoa  menos  culpables 

En  unos  sugetos ,  que  otros ; 

Y  para  haber  de  juzgarse. 
Conviene ,  que  el  juez  distinga 
Sobre  qué  sugeto  caen, 
Porque  tiene  no  sé  qué  , 
Prerogativas  aparte, 

Para  ser  tal  vez  altiva, 
La  que  nunca  ha  sido  fácil. 

Y  asi,  asentado  que  yo 
Siempre  en  ejeracios  tales 
Ignoré  de  Flora  y  Venus 
Las  dos  profanas  Deidades, 
Tanto ,  aue  amor  á  mi  oído. 
Si  acaso  le  nombra  alguien, 
Me  suena  como  ruidoso, 
Pero  no  como  suave, 

Voy  á  que  habiendo  tn  gente 
Alto  hecho  en  ese  admirable 
País  de  Greda ,  porque  en  él 
De  tantas  marchas  descanse, 
Una  desmandada  tropa 
Destos  soldados ,  que  infames 
Califican  lo  que  es  hurto. 
Con  nombre  de  que  es^  pülage. 
Como  si  mudara  espede 
La  ruindad ,  por  mudar  frase, 
A  mi  alquería  llegó, 
(Vergüenza  es  que  en  esto  hable, 
Has  mejor  están  desnudas, 
Que  vestidas,  las  verdades) 
Donde  vilmente  enconados 
En  robar  dos  recentales. 
Se  trabaron  de  cuestión 
Con  los  bárbaros  gañanes, 
Que  mis  labranzas  cultivan 

Y  que  mis  ganados  pacen. 
Á  este  ruido  pues  lleeamos, 
Casi  á  concurrir  iguSes, 
Yo ,  que  del  monte  venia, 

Y  uno  de  tus  Capitanes, 
Cuyo  nombre  no  le  supe, 
Hasta  oir  aqiii  nombrarle. 
Saludémonos  corteses, 

Y  acudiendo  á  reportarles, 


Retiré  mi  gente  yo, 

Y  él  la  suya,  sin  que  pase 
Mas  adelante  su  duelo, 
Que  no  pasar  adelante. 

¿Quién  creerá,  que  nuestras  guerras 

Nadesen  de  nuestras  paces? 

Hasta  dejarme  en  mi  quinta, 

Me  fue  acompañando.    Nadie 

En  lo  galante  se  ñe. 

Porque  suele  lo  galante 

Afeitar  á  lo  traidor 

La  tez ,  bien  como  sagaces 

Las  astucias  de  las  flores, 

Las  asechanzas  del  áspid. 

Despidióse  de  mi ;  y  cuando 

Tranquilas  seguridades 

De  la  paz  de  mis  sentidos, 

Odosamente  agradables. 

Me  adormecian ,  al  son 

De  unos  sonoros  cristales. 

Que  en  un  jardin  entonaban 

En  bien  templados  compases 

La  natural  Imrmonia 

De  las  copas  de  los  sauces, 

Sentí  ruido ,  y  vi  por  una 

Pared  de  hiedra  arrojarse 

Un  hombre  al  jardin ,  rompiendo 

La  muda  clausura  al  parque. 

Turbóme ,  no  conoddo 

Primero ;  pero  al  instante 

Que  destinguí  de  mas  cerca 

El  rostro  ,  persona  y  trage, 

Conoddo,  me  turbó. 

Por  dar  de  ladrón  señales, 

Que  por  las  paredes  entre 

El  que  ya  las  puertas  sabe. 

Qué  es  esto?  dije,  y  no  pude 

Proseguir ,  porque  á  la  cárcel 

De  mis  ya  presos  alientos, 

Tordo  el  corazón  la  llave. 

Lo  mismo  debió  (  ay  de  mí !) 

De  sucederle  y  pasarle 

k  él;  porque,  aunque  hablar  quiso, 

F4e  solo  con  el  semblante: 

De  suerte ,  que  por  algún 

Espacio  los  -dos  iguales 

Hablamos  como  por  señas, 

Él  suspenso  y  yo  cobarde. 

Hasta  que,  ya  prorumpida 

En  mal  troncadas  mitades 

La  voz ,  vino  á  dedr  una 

Para  mí  tan  disonante. 

Que  él  pensó  que  era  Hsonja, 

Y  yo  pensé  que  era  ultraje. 
Amor  file ,  como  quien  pone, 
Cuando  algún  volumen  hace. 
La  inscripción  en  el  prindpio, 
Para  que  ninguno  extrañe 
La  materia  ó  la  cuestión. 
Que  ha  de  tratar  adelante. 
No  le  di  yo  tanta  espera ; 
Porque  al  ir  á  pronunciarle. 
Veloz  la  espalda  volví ; 

Mas  no  tanto ,  que  en  mi  alcance 

No  le  valiese  la  acdon 

Lo  que  la  voz  no  le  vale. 

La  mano  me  echó,  y  yo  viendo, 

( ¡  O  aqui  el  aliento  me  falte ! ) 

Que  libertades  no  dichas 

Eran  hechas  libertades, 

Dictada,  no  sé  de  quien. 

De  mi  honor  ó  mi  corage, 

Me  hallé  su  espada  en  la  mano. 

Sin  saber  quien  se  la  saque 


Toa.  IV. 


Uigitized  by  XJKJVJ'^ 


1^2 


AUJ. 


Lo  sé ,  pues  para  acordanne 

Qae  fue  él ,  el  corazón, 

AI  ver ,  (|ue  en  dudar  le  agrarie. 

Como  quien  dice  i  yo  fíii. 

En  mucos  impulsos  late. 

Él  haciendo  licendoso. 

Con  risueñas  falsedades. 

De  mi  amenaza  despredo, 

De  mi  cólera  donaire. 

Segunda  vez  á  mi  mano 

La  mano  osó,  pero  en  balde; 

Pues  cuando  pensó ,  que  eimn 

Mugeriles  ademanes, 

La  esmeralda  de  las  flores 

Tiñó  de  su  rojo  esmalte. 

Muerto  soy !  dijo ;  y  al  eco 

De  sus  repetidos  ayes, 

Los  que  de  escolta  tenía, 

Á  golpes  la  puerta  abren. 

Furiosos  entran,  y  viendo 

El  desangrado  cadáver, 

Conmigo  embisten.    Yo  entonces 

Por  un  postigo,  que  cae 

Al  monte ,  me  puse  en  fuga ; 

Ellos  tras  mi  al  monte  salen. 

Tal  vez  lidio  y  tal  vez  corro, 

Hasta  que ,  sin  que  me  amparen 

Valor  ni  fuga ,   cayendo 

Vine  desde  el  monte  al  valle. 

Donde  un  generoso  joven, 

Ó  de  honrado,  ó  de  arrogante. 

Puesto  en  mi  defensa,  impide 

Que  me  prendan  ó  me  mateOí 

Tan  á  toda  costa ,  que 

Fue  su  vida  mi  rescate ; 

De  suerte ,  que ,  de  dos  vidas 

Deudora ,  á  tus  plantas  reales, 

De  dos  muertes  delincuente, 

Me  arrojo ,  para  que  pague. 

No  la  muerte  que  yo  mee , 

8ino  la  que  esotros  hacen ; 

Pues  mas  culpada  en  aquesta, 

Que  en  esotra  soy ,  si  añades 

Al  blasón  de  la  primera, 

De  la  segunda  el  desastre. 

Con  que  á  tus  plantas ,  señor. 

Poniendo  á  un  tiempo  delante 

Sobre  la  sangre  de  uno, 

De  otro  la  espada  y  la  sangre. 

Humilde  te  pido ,  asi 

Del  Peloponeso  pases 

Las  siempre  intrincadas  breñas, 

Cuyo  nevado  turbante 

Sobre  sus  penachos  vea 

Tremolar  tus  estandartes. 

Bien  como  el  gran  César  vid 

Teñir  de  púrpura  el  Ganges, 

Trascendiendo  desde  el  Tigris 

Su  lábaro  hasta  el  Eufrates, 

Que  acabes ,  señor ,  conmigo. 

Para  que  conmigo  acaben 

Tantas  ansias ,  tantas  penas, 

Tantas  iras ,  tantos  malea, 

Tantos  estragos ,  y  tantos 

Escándalos  y  pesares. 

Como  amenazan  mi  \'ida, 

Y  como  mi  alma  combaten. 

Con  llanto  y  valor  á  un  tiempo 

Los  dos  extremos  tomaste 

A  mi  inclinación ,  muger. 

Sin  saber  determinarme. 

Si  me  obligues  porque  lloras, 

Ó  porque  matas  me  agrades.  — > 


[De  rodiUM. 


[Llorando. 


[Prenden  d  loo  Soldadoo ,  y  quieren  llevar  d  Chichón. 
Chic.    A  mi  no;  que  yo  á  esperarte 

Estaba ,  para  ir  á  aquella 

Visite. 
Me}.  Es  verdad ;  dejadle 

A  ese  solo. 
Chic,  Tus  pies  beso.  -^ 

El  demonio ,  que  aquí  aguarde,    [aparte. 

Ni  diga  que  es  su  criado, 

Ó  muera  Apeles  ó  sane.  [Fate. 

JleJ.    Mira ,  Estetira ,  si  fueron 

Ó  rigores  ó  piedades 

Las  que  usé  contigo ,  pues 

Lo  hice  por  no  obligarme 

A  sentir ,  si  tú  sintieses, 

Ni  á  llorar ,  si  tú  llorases. 

Y  pues  con  este  ejemplar 
Respondo  á  las  dos  Ízales, 

De  parte  de  mi  justicia,     [d  Campaope. 
Si  no  te  sigue  otra  parte, 
Perdonada  estás ,  muger ; 

Y  pzura  de  aqui  adelante, 
Ó  no  mates ,  ya  que  llores, 

Ó  no  llores  ,  ya  que  mates.  -^ 

Ven,  Efestion. 
E¡fe$.  Qué  llevas? 

Que  dice  mucho  el  semblante. 
Alej,    No  sé;  pero  mucho  temo 

Llanto  y  valor  de  Campaspe.     [Fan»e  loa  dot» 
Esta.    Auiique  parezca,  que  no 

Es  cortesano  hospedage 

El  que  una  presa  se  atreya 

Á  convidar  con  su  cárcel, 

Si  el  horror  de  vuestra  casa, 

Ó  de  aquestas  soledades 

El  riesgo ,  en  tiempo  de  perras 

Permiten,  ya  que  llegasteis 

Aqui,  que  os  quedéis  conmigo 

Será  para  mi  de  grande 

Lisonja. 
Cam,  Vuestros  pies  beso. 

Y  pues  que  no  puede  nadie 
Pagar,  sino  es  recibiendo. 
El  favor,  que  se  le  hace, 

Le  admito,  haste  que  de  aquestos 

Soldados  asegurarme 

Pueda. 
Eita.  Con  nada  pudisteis 

Mejor  el  deseo  pagarme. 

Venid.  —    Ay  Siróes! 
Siró.  Qué  lleras? 

Que  dices  mucho,  aunque  calles. 
Etia.   No  sé;  pero  mucho  temo, 

Lnagináiidole  antes 

Tan  ñero  á  Alejandro,  ver 

A  Alejandro  tan  afable.  [Fanoe  lao  do: 

NÍ8,     Dicha  ha  sido  para  todas  ^ 

Tal  huéspeda.  [f'aae. 

Ciar.  De  mi  parte 

Yo  me  doy  la  norabuena.  [Fate. 

Cam.    ¡El  cielo  á  las  dos  os  guarde!  — 

I  O  qué  de  cosas,  fortuna, 
«levo  que  comunicarte ! 
¡Quiera  Júpiter,  no  sea 
Á  las  futuras  edades 
La  tragedia  de  aquel  joven 
Asunto  á  la  de  Campaspe! 
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De  una  montaraz  belleza, 

Jornada.  II. 

Y  mas  cuando  ya  Rojana 
Dicen,  que  embarcada  queda. 
Pudo  rendirte? 

Salen  Albjahdeo,  Efbbtion  ^  Soldados. 

Al^. 

¿Qué  quieres, 
Si,  como  ya  dije,  al  veria 

üe;.    Y  en  fin,  qué  supiste? 

Una  vez  matando  altiva, 

Efa.                                          Supe, 

ptra  vez  llorando  tierna. 

1           Que  piadosamente  bella 

A  mi  ánimo  y  mi  piedad 
Supo  tomar  fas  dos  sendas; 

Se  compadeció  Bstatira 

De  sus  contadas  tragedlas } 

De  suerte,  que  el  albedrío 

Y  que  ,  porque  no  volviese 

No  tiene  por  donde  pueda 

Por  ahora  á  una  desierta 

Escapar,  pues  á  ambas  partes 

Alquería  donde  estaba. 

Halla  cerrada  b  puerU? 

BlCentras  la  gente  de  guerra 

Ef^. 

Mejor  medio  hay. 

En  estos  montes  se  aloja, 
,            Á  tantos  riesgos  expuesta, 
La  rogaba,  se  quedase 

Mej. 

Qué  es? 

Efes, 

Que  ya 

Que  de  Estotira  la  queja 

En  su  compañía,  y  ella 

Logró  tus  satisfacciones. 

Lo  aceptó ,  de  suerte ,  que , 
Donde  hoy  Campaspe  se  alberga. 

Las  prosigas;  pues  con  verla. 

Verás  con  ella  á  Campaspe. 

Es  la  quinta  de  Estatira. 

AUj, 

Bien  á  mi  amor  aconsejas; 

Akj.    Ambas  anduvieron  cuerdas, 

Y  asi,  en  viendo  ese  prodigio, 

Una  en  ofrecerlo ,  y  otra 

Que  es  oráculo  de  Atenas, 
A  quien  por  curiosidad 

En  aceptarlo ,  aunque  fuera 

Mejor  para  mí ,  que  no 
Anduviesen  tan  atentas. 

Aun  antes  de  la  primera 
Luz,  porque  no  huya  de  mí. 

Efeu   Pues  por  qué? 

M^.                              Porque  en  su  casa 

Me  pasaré  por  la  quinta. 
De  la  boca  de  una  cueva. 

Me  fuera  mas  fácil  verla; 

Efa. 

Paes  no  faltara  ocasión 

Que  á  la  falda  de  aquel  risco 

Para  entrar  tal  vez  en  ella, 

Melancólica  .bosteza. 

Con  achaque  de  la  caza. 

Ya  el  soldarlo,  que  fue 

1^.    Qiiizá  está  la  conveniencia 

Á  buscarle,  sale. 

Kn  la  dificultad. 

Mq,                                Cómo? 

SaU  Chichón. 

J$fet.    Como  las  correspondencias 

Chic 

Llega, 

Aun  mas  prendadas  se  gastan 

Señor;  que  en  casa  está  el  viejo. 

Con  la  lima  de  la  ausencia; 

Mej. 

¿Dijístele,  que  á  sus  puertas 
Estaba  Alejandro? 

Pues  siendo  asi,  ¿qué  será 

La  aun  no  prendada? 

Chic. 

Sí. 

'^'.                                         Eso  fuera 

AUj, 

¿Pues  cómo  no  sale  á  ellas. 

En  otro ,  pero  no  en  mí. 

Habiendo  mi  nombre  oido, 

Jff/ef.    Porqué? 

A  redbirme  siquiera? 

Mij,                      Porque  mi  violenta 

Chic. 

Como  dice,  que  es  temprano. 

Condición ,  bien  como  rayo. 

Porque  el  sol  aun  no  calienta; 

Se  irrita  en  la  resistencia. 

Solo  porque  inconveniente 

Mej. 

Y  qué  hada? 

Ya  en  el  primer  paso  encuentra« 

Chie. 

En  uña  media 

Nace  con  mayor  instancia, 

Tinaja,  llena  de  lana. 

Y  crece  con  mayor  fuerza. 

Metido  hasta  la  cabeza 

Pero  dime,  ¿quién  á  tí 

Estaba,  que  parada 

Te  contó  lo  que  me  cuentas? 

Degollado  de  comedia. 

l^ct.    Tienen  Siróes  y  Estatira 

Sin  que  haya  en  todo  el  espado 

Consigo  mil  damas  bellas, 

Mas  cama,  silla,  ni  mesa. 

Que  afuer  de  palacio  tratan 

Que  un  candil  y  cuatro  libros. 

La  prisión,  y  no  desdeñan 

Jlej. 

¿Hombre,  aue  en  tanta  miseria 
Vive,  de  saoer  que  yo 
Vengo  á  verle,  ni  se  altera. 

Los  púbticos  galanteos 

De  algunos  amantes.    Destas 

Nise,  una  de  las  que  cantauy 

Ni  se  sobresalta  mas? 

Porque  tal  vez  se  diriertan, 

Chie, 

Y  porque  mejor  lo  veas^ 

A  título  que  llevaba 
Un  papel  mió  una  letra 

Oye,  que  vuelvo  á  llamarle.  — 
Señor  Diógenes,  advierta. 

Para  cantar ,  oue  los  versos 
Suelen  tener  dos  licencias. 

Que  viene  á  verle  Alejandro. 

Me  la  dio  de  hablarla  hoy, 

Dentro  Diógbnbs. 

Y  de  una  en  otra  materia 

Diog. 

¿Hele  dicho  yo  que  venga? 
Pues  si  yo  no  se  lo  he  dicho. 

Me  dijo  lo  que  te  he  dicho. 

^e;.    Pues  tú,  para  que  yo  sepa 
De  Campaspe,  has  de  asistir 

Que  se  espere,  ó  que  se  vuelva. 

AUj. 

No  hay  mas  que  dedr. 

Desde  hoy  con  mayor  fineza 

Efes. 

Ó  mucha 

Á  esa  dama,  y  disponer, 

Constanda  ó  locura  es  esta. 

Que  nos  sirva  de  tercera. 

AUj, 

Sea  lo  que  fuere,  ya 

£/».    ¿Tanto  la  primera  vista 

Hice  capricho  de  verla; 

:^4- 

Uigitized  by  ^ 


Diog, 


Mej. 


Diog, 


AUj, 
Diog. 
Mej. 


Diog. 


Ahj 


Diog. 


Alej, 


Diog, 


Altj. 
Chic, 


Diog. 
ClUo. 
Alej. 


Diog. 

Alej. 

Diog. 


mug. 


01  es  consboncia,  por  aprecio, 

Y  81  es  locura,  por  ñesta.  — 
Bien  podéis  salir;  que  ya 

El  sol  sus  rayos  despliega. 

Sale  D1Ó6BNBS. 
Pues  á  ver  el  sol  saldré; 
Que  al  fin  es  el  aue  me  alienta. 
Me  anima  y  me  vivifica. 
¿De  suerte  que,  si  no  fuera 
Por  el  sol,  lo  que  es  por  mí 
No  salierais? 

Lo  que  hiciera 
No  sé;  mas  sé,  que  él  me  trae 
En  la  regular  tarea 
De  las  noches  j  los  días 
Esta  luz  hermosa  y  bella, 

Y  que  voa  no  me  traéis  nada. 
Sí  traigo. 

Qué? 

La  respuesta 
De  un  recado,  que  me  dio 
Vuestro  ese  soldado. 

Qué  era? 
Que  como  cosa  de  poca 
Sustancia  no  se  me  acuerda. 
¿De  poca  sustancia  es 
Decir,  que  en  mi  competencia 
Sois  vos  mas  dueño  del  mundo. 
Que  yo? 

Asi,  ya  se  me  acuerda, 
Es  verdad,  yo  se  lo  dije. 

Y  si  de  escucharlo  os  pesa. 
Perdonad,  lo  dicho  dicho. 
Antes  me  huelgo,  y  por  esa 
Razón  vengo  á  visitaros; 

Pues  es  justo,  que  á  ver  venga 
Alejandro  á  un  igual  suyo. 
Pues  como  entre  iguales  sea 
La  "^ta.    AM  hay  un  tronco. 
Sentaos;  que  yo  en  esta  peña 
Procuraré  acomodarme. 
[SiétOonuty  y   Chichón  hace  gue    quita    un 
piojo  d  Diógeneé. 
Agradezco  la  licenda.  ^^ 
Qué  es  eso? 

Deste  Monarca 
La  caballería  ligera. 
Que  en  desmandadas  patrullas 
Va  saliendo  á  pecorea 
Con  el  dia. 

Quita,  nedo. 
Ya  quito. 

Locuras  deja.  — 

Y  pasando,  como  amigos. 
Del  cumplimiento  á  la  queja, 
Dícenme,  que,  por  no  verme^ 
Echasteis  por  otra  senda. 
También  me  dicen,  que  vos. 
Por  verme,  echasteis  por  esta. 
¿Y  es  la  misma  razón  huir 
Vos,  que  yo  buscar? 

La  meámil; 
Püea  ni  otro  huy^a  de  vas, 
Sino  yt),  fii  otro  viniera, 
Sino  vos,  á  veniie  d  mí;  -^^ 

Y  asi  Pü  clflra  coiisecit^ncia, 
Qiie ,  Uacrt^itdolu  por  haci^r 
Ltia  tloft  lo  f|ue  otro  nu  hiciera. 
Ni  en  vofi  biij  (jiiejii  j  til  **n  mí 
Culpa. 

Y  cao  en  qtté  se  pnit'ba  f 
En  que  ^sto  cíe  loa  rapnduw 
IMmi  quiere  mana,  que  fuerza* 


yvic;. 


Diog. 


Alej. 
Diog. 


Alej. 


Diog. 
Alej. 
Diog, 


AUj. 


Diog. 

Alej. 
'  Diog, 
Alej. 


Díag. 
Diog. 


rto  aecis  nuu.     rcr 
Á  saber  de  qué  manera 
Sois  vos  mas  dueño  del  mundo. 
Que  yo. 

¿Pues  no  es  evidencia, 
Que  es  mas  rico  el  que  le  sobra. 
Que  el  que  le  falta  la  hacienda? 
Claro  está. 

Luego  si  á  vos 
Sola  una  parte  pequeña. 
Que  os  falta,  os  trae  desvelado, 

Y  no  veis  la  hora  de  verla 
Debajo  de  vuestro  imperio,       % 

Y  á  mí  nada  me  desvela, 
Porque  no  se  me  da  nada, 
Que  sea  mia,  6  no  lo  sea. 
Mas  rico  soy  yo,  que  vos; 
Pues  á  vos  os  falta  esa 
Parte  que  deseáis,  y  á  mí 
Me  sobran  todas  aquellas 
Que  no  deseo.     Y  si  no, 
Pasemos  á  la  experiencia 
Á  cual  está  mas  contento, 
Vos  con  toda  esa  grandeza, 
Magestad  y  pompa,  ó  yo 
Con  toda  aquesta  miseria, 
Hambre  y  desnudez? 

No  quiero 
Aventurar  el  apuesta. 
ji.Pero  la  posteridad 
De  una  heroica  fama  eterna 
Será  vuestra  ó  será  mia? 
Será  mia  y  será  \iiestra. 
Cómo? 

Como  quien  dijere. 
Que  vino  Alejandro  á  Greda, 
IMrá,  como  visitó 
Á  Diógenes  en  ella; 
Con  que  en  la  historia  vendremos 
Á  correr  los  dos  parejas, 
Vos  por  hacer  la  visita, 

Y  yo  por  no  agradecerla. 
Fuera  de  que,  ¿qué  me  importa, 
Que  fama  ó  no  fama  tenga, 

Si  un  aliento  de  la  vida 
Hoy  calladamente  suena 
Mas,  que  después  todo  el  ruido 
De  sus  trompas  y  sus  lenguas? 
Pues  siendo  asi,  que  la  vida 
Es  lo  que  se  goza  della. 
Vos  no  la  gozáis,  yo  sí. 

Y  para  que  lo  veáis,  sea 
Este  también  mi  argumento, 
Para  que  á  escuchar  no  vuelva, 
Que  no  vengo  á  traeros  nada. 
¿Qué  queréis  que  mi  grandeza 
Os  dé? 

Con  que  no  me  quite, 
Mi  vanidad  se  contenta. 
Con  que  no  os  quite? 

Sí. 

Pues 
Deddinc,  porque  lo  sepa. 
¿Qué  tfá  hi  qu*:'  )tí  vn  nuilü? 


Que  va  tomaiiíla  la  vuelta- 

Y  aaí  pnaat^a  Hqui ,  no 
Me  quiteña  ]Hjr  Tidft  \iií*atra 
Lo  que  jio  iiip  pódela  dar. 
Yo  os  PM'nuQ  la  advertencia. 

Y  put'ís  qiiií  ja  os  doy  el  sol, 
Duros  lo  dtniiAs  qülaiera. 

if-iué  queréis  i|«e  pur  vos  haga? 
Á  tan  general  promcaa, 


EJ  »úl, 


I  JtMH. 
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liberal  y  generosa, 

Danne  por  yencido  es  fuerza. 

Ahora  bien,  haced  por  mi 

üg.    Decid,  nada  os  enmudezca. 

i  Qué  queréis  que  haga  por  tos? 

[Lnnnf  DiógeneM  una  flor  del  nuio. 
Di9g,  Sola  oti^  flor  como  esta. 
i/19.   ^^  ^uc^  >^  criador; 

No  cabe  en  la  humana  esfera 

Tan  soberano  atributo. 
í  Dmg.  ¿Pnes  qué  hay  que  os  desvanezca? 
I  Si  vuestro  poder  no  basta 

A  hacer  una  inútil  yerba, 
¡  Que  da  el  prado  tan  de  balde, 

Que  la  pace  cualquier  fiera» 
I  Que  cualquier  ave  la  pica, 

Y  hi  aja  cualquier  huella, 

Id  con  Dios;  y  á  los  que  estudian 

Las  desengañadas  ciencias, 
I  Que  en  ese  azul  libro  y  ese 

I  Verde  Ubro  nos  enseñan, 

I  Ya  caracteres  de  flores, 

'  Y  ya  imágenes  de  estrellas, 

Ponjue  aprendamos  á  un  tiempo 
I  Dirinas  y  humanas  letras, 

I  Investigando  ingeniosos 

Aquella  causa  primera 
¡  De  todas  las  otras  causas, 

I  No  vengáis  á  hacerles  pruebas 

De  qué  quieren  ó  qué  estiman; 

Que  no  hay  que  estunen  ni  quieran, 

Sino  solos  desengaños. 

Y  porque  mejor  se  vea 
Cual  es  mas  rico  tesoro, 
La  magestad  ó  la  denda, 

I  Ya  que  la  primera  huísteis, 

Vaya  la  segunda  apuesta, 
Á  cual  necesita  antes, 
I  Ó  yo  de  vuestras  riquezas, 

O  vos  de  mis  deudas. 
,  %  Yo  [Levántate. 

I  Quiero,  porque  no  parezca, 

I  Que  ambas  apuestas  rehuso, 

\  Esytnr  satisfecho  en  esta, 

I  De  que  nunca  necesite 

I  De  vos. 

'  ^Jw[iU»t.]         Al  valle! 
Otm[ient.]  Á  \a  selva! 

^Icf.   Mirad,  qué  ruido  es  aquese. 
[ra«e  un  Soldado, 
t^iof,  ¿Y  qué  perderá  el  que  pierda? 
^k¡'   Darse  por  vencido  al  otro. 
Woy.  Norabuena. 
^'<;*  Norabuena. 

^g'  Pues  á  Dios.     ^  [Fate. 

^lef.  A  Dios. 

£/et.  ¿Posible 

Es,  que  has  t^iido  padenda 
Para  sufrir  este  loco? 
^9.   Mal,  Efestíon,  le  afrentas; 
Que  si  hubiera  de  dejar 
De  ser  quien  soy,  y  estuviera 
En  mí  elegir  lo  que  habia 

De  ser,  ten  por  cosa  derta 

W^.  Qué? 

^/9.  Que,  no  siendo  Alejandro, 

Ser  IKdgenes  quisiera, 
^et'   En  los  bronces  de  la  fama 
Vivirá  en  el  mundo  eterna 
Esa  sentencia. 
Clie.  Y  quizá 

Habrá  en  el  mundo  poeta. 
Que  della  se  ria,  diciendo. 
Que  es  delirio,  y  no  sentenda^ 


Que  celebra  el  lisonjero. 
Uno$[dent.]  Al  monte! 
OtroB.  Al  valle! 

OlroM, 


Á  la  selva! 


Sale  el  Soldado. 
Sold,    Estatira  y  Siróes, 

Como  ya  mandaste,  al  verhis, 

Aliviarlas  la  prisión, 

Usando  de  la  licencia, 

Al  coto,  que  de  su  estanda 

Las  altas  paredes  cerca. 

Dicen,  que  á  caza  han  salido. 
jilej.    ¿Si  habrá  salido  con  ellas 

Campaspe? 
Efea,  ¿Pues  quién  lo  duda, 

Y  que  suya,  señor,  sea 
Toda  aquesa  montería, 

Y  á  enseñar  el  monte  venga? 
AleJ.    Pues  un  caballo  me  dad; 

Que  como  acaso  quisiera 

Salirles  al  paso.  —  Amor, 

Guia  mis  plantas ,  y  emplea 

Tus  dos  mejores  alhajas 

En  los  dos,  el  arco  en  ella, 

Pues  cazadora  es,  y  en  mí. 

Pues  que  voy  dego,  la  venda. 

[Vanae  todo9y  y  queda  Chichón, 
Toa.  [rfeni.]  ¡  Á  k  selva ,  al  valle ,  a  monte ! 
CA«c.    ¡Que  haya  en  el  mundo  quien  tenga 

Indinadon  á  la  caza, 

Y  se  ande  buscando  fieras, 
Habiendo  rubias  y  romas! 
Pero  ahora  que  se  me  acuerda 
De  un  amo,  que  Dios  me  dio 

Y  me  quité  á  la  hora  mesma 
Qué  se  habrá  hecho?  Porque 
Como  con  tan  grande  priesa 
Mandó  á  su  guarda  Estatira 
Quitarle  de  su  presencia, 

Y  ellos  allá  le  llevaron, 

Á  tiempo  que  en  la  pendencia 
Yo  habia  vuelto  la  casaca, 

Y  disimular  fue  fuerza 
Ser  mi  amo,  nunca  mas 
Supe  del.  ¿Qué  diligenda 
Haré?  ¿Pero  quién  me  mete 
E!n  que  publique  el  hacerla 

IVIi  ruindad  ?  si  hubiere  muer  o, 
No  hayan  miedo,  que  acá  vuelva 
Á  acusar  la  rebeldía. 
Ni  á  tomar  la  residencia; 

Y  si  no ,  no  faltarán 
Disculpas,  cuando  parezca. 

Y  asi  es  lo  mejor,  no  darme 

Por  enten<üdo.  [Vaoe. 

I/hos  [ilefit.]  Á  ki  selva! 

Otro;  Al  valle! 
Otroi,  Al  monte ! 

Sale  Cahpaspb  con  arco  y  /lechas, 
Cam.  Fortuna, 

Ya  que  á  mi  patria  me  vuelvas. 
Pues  son  mi  p«tria  los  montes, 
Permite,  (ay  de  mí!)  que  sea 
Para  que  halle,  como 
En  mi  propia  esfera, 
Piedad  en  sus  riscos. 
Blandura  en  sus  peñas. 
En  tanto  que  la  batida 
Hada  los  puestos  se  acerca, 
Que  todas  las  damas  ya 
Han  tomado,  aunque  parezca 
Que  contra  mi  mismo 
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Natural  me  mueva 

Á  emplear  mis  desdichas 

Antes  que  nús  flechas, 

En  esta  escondida  parte 

Desahogar  c^uiero  la  fuerza 

De  una  prisión  voluntaría. 

Que  á  todas  horas  me  niega 

Poder  aun  oonnúgo 

Hablar.     ¡Ay  de  aquella 

Que  siente,  sintiendo 

Que  el  sentir  se  sienta! 

Y  pups  tan  á  todas  horas 

Los  testigos,  que  me  cercan. 

No  me  dejan  respirar, 

¿Qué  mucho  (ay  de  mi!)  que  vengan 

Buscando  nús  ansias. 

Buscando  mis  penas 

Para  mis  suspiros 

Aires  de  mi  tierra? 

Troncos,  riscos,  plantas,  flores. 

Brutos,  aves,  peces,  fieras. 

Cristales,  fuentes,  arroyos, 

Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 

Decidme,  pues  visteis 

Todas  mis  violencias. 

Si  tuve  yo  culpa 

ó  desgracia  en  ellas? 

Pues  siendo  asi,  que  desuda 

Tuve,  y  no  culpa,  ¿qué  idea. 

Qué  aprehensión,  qué  fantasía. 

Qué  ilusión,  qué  sombra  es  esta. 

Que  á  cualquiera  parte. 

Que  los  ojos  vuelva. 

Vaga  me  persigue. 

Vana  me  atormenta? 

De  aquel  infelice  jéven. 

Que  vi  muerto  en  nú  defensa. 

Tan  vivas  las  señas  traigo. 

Que  á  todas  partes  las  señas, 

Que  están  me  parece 

Con  la  faz  sangrienta, 

Didéndome: [JteMo  ieñtv, 

^  Dentro  Albjakdeo. 

Alej,  \  IMoses, 

Bedad! 
TodoBldent,]        Qué  tragedia! 
Cam.    ¿Qué  voces  (ay  infelice!) 

Las  que  iba  á  alentar  alientan. 

Porque  en  el  decirlas  yo 

Aun  ese  aUvio  no  tenga? 

Dentro  EstáTIBA^  Sieobs. 
Esta,   Acudid  volando! 
Siró,    Socorred  apriesa! 
Ale),  [dent.l  \  Cielos...... 

Todo9[dent.'\  Qué  desdicha! 

Alej.    Piedad! 

Todos.  Qué  violenda! 

SclU  Estatira  con  turco, 
Etta.    ¿No  hay  quien  su  vida  socorra? 
Cam.    ¿Qu^  ^  ^^0*  Estatím  bella? 
Esta,   Que  dentro  de  la  batida 

Cayó  sitiada  una  fiera 

Destas,  que  lop  griegos  montes 

En  sus  entrañas  engendran. 

Salpicada  á  manchas. 

Cuya  ligereza 

Nunca  trae  odosas 

Ni  garras  ni  presas. 

Los  sabuesos  y  ventores. 

Que  las  traillas  sujetan, 


Porque  se  lograsen  antes. 
Que  sus  lides,  nuestras  flechas. 
Tomaron  el  viento 
De  la  tigre  apenas. 
Cuando  á  los  collares 
Rompieron  las  cuerdas. 
Entre  estos  pues  dos  lebreles. 
Atados  á  una  cadena. 
Salieron  juntos ,  á  tiempo 
Que  en  un  caballo  atraviesa 
La  senda  Alejandro, 

r  hollando  la  senda, 
los  pies  del  bruto 

Se  enlazan  y  enredan. 

De  suerte,  que  alborotado 

Se  desboca  v  desatienta,^ 

Sin  que  el  treno  le  corrija, 

Ni  le  cobierne  la  rienda, 

Llevándole  al  choque 

De  una  y  otra  pena, 

Á  dar  donde  el  bruto 

Cam,   Oye,  aguarda,  espera; 

Que  primero  que  él  peligre. 

Sabré  peligrar  yo,  atenta 

Á  la  piedad,  que  conmigo 

Usé.  [Fm 

Eita.  Júpiter  lo  quiera! 

Que,  aunque  es  mi  enemigo, 

Ya  en  mas  noble  guerra. 

Que  su  vida,  el  auna 

Es  su  prisionera. 

Veloz  entre  las  dos  lides 

De  los  canes  y  la  fiera, 

Y  del  caballo  y  los  canes 
Su  atildad  interpuesta. 
El  arpón  dispara. 

De  suerte,  que  hecha 

Blanco  de  sus  plumas 

Una  mancha  negra. 

Que  entre  el  codillo  y  la  espalda 

Señala,  bien  como  en  muestra 

De  que  está  alli  el  corazón. 

Le  hiere  en  él.    ¿Quién  creyera. 

Viviendo  con  alas 

El  corazón,  que  ella 

Le  dé  al  corazón 

Alas  con  que  muera  ? 

Á  cuyo  tiempo  acudiendo 

Al  bruto,  que  desalienta 

La  enredada  lid,  le  corta 

Entrambos  pies;  de  manera. 

Que  el  que  amenazado 

Predpido  era. 

Dispone,  que  en  fádl 

Caida  se  resuelva. 

Y  tan  fádl,  que  en  los  brazos 
Le  redbe,  porque  tengan 
Los  zelos  siauiera  un  dia 
Alguien  que  los  agradezca, 

Ó  dígalo  yo. 

Que  agradezco  verla. 

Sale  Cahpaspb   con  un  cuchillo  de  monte  en 
mano  y  ^  Albjandbo  cayendo* 
El  délo  me  valga! 
Descansa  y  alienta; 
Que  ya  de  entrambos  peligros 
Seguro  estás. 

¿Quién  pudiera, 
Sino  tu  deidad,  Caropaspe, 
Ser  Quien  dos  vidas  me  ofrezca? 
¿No  oastaba  altiva. 
No  bastaba  tierna. 
Sino  liberal. 


Alej. 
Cam, 


AUj. 


lOOgte 
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Para  que  no  ten^ 
Retirada  el  albedrío? 

Salen  SimoEs,  Nisb^  Clobi,  iodos  con 
arcos  y  flechas, 
T«lM.Aqiii  está  Alejandro. 
Str».  Sean 

Lu  albridas  de  la  yida 

Tus  piea.  {ArrUinauMe  tedae, 

^^  Alzad  de  la  tierra. 

Sáa,  A  todas  nos  toca, 

Á  tus  plantas  puestas. 

Darla  á  ella  las  gracias, 

Y  á  ti  norabuenas. 


Síile  Efbstion. 
f/cf.  Ya  que  seguir  del  caballo 

No  pude  la  Ugereza, 

Dame,  gran  señor,  tus  plantas; 

Bien  que  llego  con  vergüenza, 

Al  Ter,  que  á  vista  de  tantos 

Te  socorra  y  favorezca 

Una  muger. 
jBq.     ^  No  fue  tal. 

Sino  una  deidad  suprema. 

Que  en  oposición  de  otras 

Su  divinidad  ostenta. 

Haciendo,  que  el  mal 

En  bien  se  convierta. 

¿Mas  qmén,  sino  el  sol, 
1  Venderá  una  estrcUaí 

El  nudo  rompi  gordiano. 

Cuya  osadia  violenta 
I  Me  dispuso  á  lo  fatal 

Del  agüero,  que  en  sí  encierra; 
I  Y  pues  que  ya  la  amenaza 

Frrátrada  y  vencida  queda, 
I  I  Quién  duda,  que  es  deidad,  quien 

I  Le  quita  al  hado  las  fuerzas?  — 

Y  añ,  en  hadmiento  noble 
.        *  De  gradas,  Campaspe  bella, 
I  Tu  retrato  en  ese  templo 

Colgaré,  para  que  sea 

Padrón  á  los  siglos, 

Que  digí^  á  sus  puertas. 

Que  él  solo  la  tabla 
I  Fue  de  mi  tormenta. 

Gm.  En  menos  costa,  señor. 

La  vanidad  mia  quisiera. 

Que  la  deuda  me  pagarais. 

Si  la  obfigadon  es  deuda, 
üe;.   En  qué?  Que  palabra  os  doy. 

Que  no  haya  en  mi  obediencia 

IXficnltad  imposible. 
Gbb.  En  que  os  vais  á  vuestra  tienda 

A  rq»araros ;  porque 

No  habrá  para  mí  fineza. 

Sino  en  la  segundad. 

Señor,  de  la  salud  vuestra. 
^J.    Aunque  lo  que  pedis  es 

Tan  á  costa  de  la  ausenda, 

Esto  es  cumplir  mi  palabra.  ^- 

Dios  guarde  á  vuestras  Altesas.  [Kaee, 

^fet.  Hermosa  Nise,  pues  ves. 

Que  ir  tras  Alejandro  es  fuerza, 
!  Acuérdate  de  mi  amor. 

;  ^M.    No  haré  tal;  que  será  ofensa. 
i  £/et.   Ofensa  acordarte  ? 
!  ^k.  Si; 

¡  Pues  se  oMda  el  que  se  acuerda. 

[Fase  Efeation. 
.  EUa,  Bien  puedes,  Campaspe,  (ay  délo!) 
I  De  tan  noble  acdon  como  esta 

•  Estar  muy  desvanedda. 


;Siro. 


Cam. 


Esta. 
Cam. 

Siró. 

Cam, 


Esta. 


Cam. 
Esta. 


Y  mas  si  en  éí  templo  llegag 
A  ver  tu  retrato. 

Á  mí 
Nada  hay  que  me  desvanezca. 
Sino  merecer  el  nombre 
De  una  humilde  esclava  vuestra. 
Pero  ya  que  de  mi  poca 
Política  he  dado  muestras, 
Didendo  cuan  ruda  hija 
Soy  destos  troncos  y  peñas. 
No  por  vanidad,  sino 

Por  uotida, 

DL 

Quisiera 
Saber,  qué  cosa  es  retrato. 
¿Nunca  ha  visto  tu  rudeza 
El  primor  de  la  pintura? 
Pintui'a  ya' sé  qué  sea; 
Que  en  d  templo  he  visto  tablas. 
Que,  de  colores ' compuestas. 
Ya  representan  psiises. 
Ya  batallas  representan. 
Siendo  una  noble  mentira 
De  la  gran  naturaleza; 
Pero  retrato  no  sé 
Qué  es. 

^  Pues  que  es  lo  núsmo,  piensa. 
Con  la  drcunstanda  mas 
De  que  la  copia  parezca 
Al  original  de  quien 
Se  saca. 

¿Y  de  qué  manera 
Se  saca? 

Veráslo,  cuando 
Á  hacer  el  retrato  vengan. 

Y  ahora  quédate  aqui. 
Para  que  á  la  quinta  puedas 
Guiar  la  gente,  nüentras  yo 
Doy  á  la  quinta  la  vuelta.  -~ 
Clon!  Nise! 

Los  dos.  Qué  nos  mandas? 

Esta.    Para  templar  mis  tristezas. 

Los  instrumentos  bajad 

Á  los  jardines. 
Siró.  Qué  llevas? 

Esta.   ¿Qué  me  andas  preguntando 

Siempre?  Lo  que  fuere  sea. 

I  Qué  notable  condición! 

Ven,  probaremos  la  letra. 

Clon,  de  aqud  cortesano, 

Antes  de  cantarla. 

Fuerza 

Es,  Nise,  que  tú  la  aplaudas. 

Pues  eres  tu  á  quien  celebra. 

La  cortesanía  me  mueve 

Mas ,  que  la  lisonja ,  fuera 

?ue  de  ser  querida,  Clori, 
mnguna  muger  pesa. 
Ni  ninguna  de  ver,  que  otra 
Es  la  querida,  se  huelga. 
Cam*    Ya  que  sef;unda  vez,  aelos, 
Sola  en  mis  montes  me  dejan. 
Paréntesis  á  mis  ansias 
Lo  que  ha  sucedido  sea; 

Y  demos,  discurso, 
Segunda  vez  vuelta 
Á  aquella  memoria. 
Que  tanto  me  cuesta. 
¿Qué  aprehensión,  qué  fantasía. 
Qué  ilusión,  sombra  6  idea 

ÍAqui  quedé)  es  esta,  que 
cada  paso  me  cerca. 
Sin  que  d  claro  día. 
Ni  la  noche  negra. 


Siró. 

Nis. 


Olor, 


Nis. 


Clor. 


[Fase, 
[Fase 


[Fase. 

[Fase. 
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Ó  la  luz  me  alumbre, 
Ó  el  sueño  me  venza? 
Parece,  fay  de  mí!)  que  al  dar 
Al  día  y  la  noche  quejas 
De  lo  que  la  una  me  aflige. 
Lo  que  la  otra  me  desveb. 
Una  y  otra  quieren 
Hoy  satisfacerlas, 
Pues  que  mis  sentidos 
Turban,  y  potencias. 
Permite,  infeHce  joven, 
Que  horroroso  representas 
Siempre  tu  sombra  á  mi  vista. 
Siquiera  un  instante  treguas 
Á  tantos  temores; 
Que  no  te  hago  ofensa,^ 
Pues  son  muerte  y  sueño 
Una  cosa  mesma. 

Y  puesto  que  ya  la  gente 
Toda  á  la  quinta  se  acerca, 

Y  yo  no  hago  falta,  o  tü 
Intrincado  seno,  alberga 
Vivo  un  cadáver. 

Sale  ApiSlbs. 
Jpel.  Fortuna, 

¿Adonde  nus  pasos  lle^v'as. 

Sin  saber,  qué  puerto 

Elijan  ni  tengan 

Tantas  ansias,  tantas 

Desdichas  y  penas? 

¿Quién  creerá,  que  haber  caído 

Tan  sin  sentido,  en  defensa 

De  aquel  prodigio,  que  hallarme 

Sin  saber  á  quien  le  deba 

La  piedad,  adonde 

La  humilde  miseria 

De  \m  cuerpo  de  guardia 

Herido  me  tenca; 

Que  haber  callado  mi  nombre. 

Porque  Alejandro  no  sepa, 

Que  reñí  con  sus  soldados; 

Que  mal  cobradas  las  fiíerzas. 

Salga  á  ver  el  dia, 

Siguiendo  esta  senda 

Sin  guia,  sin  rumbo, 

Sin  norte,  ni  estrella: 

Nada  me  aflige,  ni  nada 

Me  turba  ni  desconsuela. 

Sino  solo  no  saber. 

Qué  muger,  cielos,  fue  aquella. 

Que  el  verla  ( ay  de  mí ! ) 

Pagándome  en  verla. 

Hizo  mi  fortuna 

Próspera  y  adversa? 

Decidme,  montes,  pues  fuisteis 

Testigos  de  mis  tragedias, 

Deci£ie,  aves,  fieras,  plantas, 

Flores,  troncos,  riscos,  peñas. 

Si  hallaré,  pues  mi  hado 

Perdido  no  encuentra 

Quien  de  mí  me  diga. 

Quien  me  diga  delU? 

¿Murió  en  fdtándola  yo? 

[Habla  entre  euenoe  Campatpe. 

Cam.    No 

Apel.    ¿Tuvo,  cuando  ausente  estuve, 

Cam.    Tuve 

Apél,    Quien  venciese  en  su  disculpa? 

Cam.    La  culpa 

ApeU   ¿Qué  eco  á  mi  voz  respondió? 

Cam.    Yo. 

Apél.    Cielos!  ¿«  es  verdad  ó  no, 

Que  el  aire  me  ha  respondido? 
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[Dnérmete. 


Pues  ha  sonado  en  mi  oído 

Xos  dos.  No  tuve  la  culpa  yo. 

Apel,    Si  oí  bien  ó  mal,  ¿habrá  quien. 

Cam..  Bien 

Apel.    Me  diga,  y  si  verdad  fue, 

Cam.    Que 

Apel.    Que  en  mi  desdicha  fue  dicha? 

Cam.    La  desdicha 

Apel.    ¿Tuvo  amparo  cuando  anduve? 

Cam*    Tuve. 

Apel.    Otra  vez  fuerza  es  que  hube 

De  dudar,  si  es  que  colijo, 

Que  el  eco  otra  vez  me  dijo...... 

Lo9  doB.  Bien ,  que  la  desdicha  tuve. 
Apel»   Mas  no,  ilusión  es  ligera; 

Que  el  eco  no  habló  en  lo  hueco; 

Pues  no  me  dijera  el  eco 

Lo  que  yo  no  le  dijera; 

Y  asi  por  toda  esta  esfera 
Desta  voz  iré  buscando 

El  dueño.    Qué  estoy  mirando !  ,  [FéU. 

¿Cómo  es  posible,  que  siendo 
Ella  la  que  está  durmiendo. 
Sea  yo  el  que  estoy  soñando? 
¿Cómo  puede  ser,  o  bella 
Deidad,  si  eres  mi  homicida, 
Que  yo  te  busque  con  vida, 

Y  que  tú  te  halles  sin  ella? 
Si  á  mí  me  tocó  el  perdella, 

Y  á  tí  el  haberla  guardado, 
¿Cómo  sin  ella  te  he  hallado? 
Vuelve,  vuelve  en  tu  sentido; 
Que  el  haberla  tú  perdido. 
No  es  haberla  yo  ganado. 
Si  la  despertaré?  Sí, 
Aunque  su  enojo  me  asombre; 
Que  muger,  que  ha  muerto  un  hombre. 
No  es  justo  que  duerma  asi.  — 
BeUa  deidad! 

iDetpiértala ,  y  ella  huye  del  ^  al  verle, 

Ay  de  mil 
Qué  miro! 

Qué  mal  anduve! 

Sombra,  ilusión, 

Necio  estuve. 
No  me  des  muerte,  pues  no. 
No  tuve  la  culpa  yo. 
Bien  que  la  destecha  tuve. 

[Huye  ella ,  y  él  la  eigue. 
¿Quién  te  da  la  ciüpa  á  ti. 
Ni  la  desdicha  te  da? 
Pues  nada  es  desdicha,  ya 
Que  otra  vez  tus  ojos  vi. 
No  me  aflijas,  pues  no  fui. 
Ni  de  tu  esplendor  la  nube. 
Ni  quien  tu  aliento  detuve; 
Que,  si  otro  muerte  te  dio, 
No  tuve  la  culpa  yo, 
Bien  que  la  desdicha  tuve. 
Déjame  pues,  no  el  empeño 
Crezcas  á  mi  fantasía,  [Huyendo. 

Pasando  á  la  luz  del  dia 
Las  negras  sombras  del  sueño. 
Apel.    Hallado  y  perdido  dueño 

De  un  alma,  que  te  ha  buscado 
Tan  á  costa  del  cuidado, 

?ue  á  un  mismo  tiempo  ha  venido 
hallar  lo  que  habia  perdido, 

Y  á  perder  lo  que  había  hallado. 
No  de  mi  huyas, 

Cam,  Ay  de  mí !  [  Cobran  e  un  poco. 

Apel.    Que  no  soy  ilusión  yo. 
Cam.    Luego  no  eres  sombra? 
Apel.  No. 


Cam. 

Apel. 
Cam. 
Apel. 
Cam, 


Apel. 


Cam, 
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Jfd. 

Cm. 

Jfd. 
Col 

Ajfd, 

Cn. 

Jf€L 


Si. 


No  fui 


Cm. 

Qn. 


Gn. 

Afd. 

Col. 
JfcU 
€««. 
AffL 
Cm. 
Afif^ 
Om. 
Jfd. 

Ckm, 
JpeL 
Gm. 

Ctm. 


Ckk, 


Jfá, 


CUc 


£ 


Laego  estáa  oon  vida? 

No  te  mataron? 

Tan  didiOBO. 

Dicha  ñiera? 
Morir  por  tí,  claro  era. 

ÍPoea  yo  DO  te  TÍ  á  mia  pies 
[oerto? 

Ahora  también  me  res 
Aon  maa,  qae  la  vez  primera. 
Cómo? 

Como  allá  la  herida 
Dd  coeipo  me  dejó  en  calma, 
Y  aqni  m  herida  del  alma, 
O  balÍBÍma  homicida. 
Ha  Tuelto  á  darme  la  rida. 
Para  que  de  una  manera 
Aqni  Tiya,  y  allá  muera, 
&n  morir  y  sin  vrrir. 
Qmen  te  pudiera  dedr 
Lo  que  en  albricias  te  diera 
De  las  nueras  que  me  das. 
De  cuál  dellas?  ¿de  que  muero, 
Ú  de  que  yíyo? 

No  quiero 
Declararme,  jdren,  mas; 
Baste  decir,  que  jamas 
Tuto  mi  hado  siempre  esquivo 
Mas  gozo  del  que  redbo, 
Al  oir  ambas  noeTas  bellas. 
Si;  mas  ^me  de  cual  dellas. 
De  que  muero,  ú  de  aue  tito? 


No  sé.    Pero  gente  alli 
Hay;  no  contigo  me  Tea. 
¿Será  posible  lo  sea 
El  TolTer  á  Terte? 

Si. 
¿Ddnde  he  de  buscarte? 


[Bttido  d€ntro. 


Aqui. 


Vendrás? 

Hablad,  alma,  tos.    [sporfe. 
Qué  dices? 

Que  si, 

A  los  dos  [Bmido  dentro. 
Un  hombre  se  Ta  acercando. 
Pues  quédate  tú. 

Hasta  cuándo? 
Haata  otra  alba. 

Á  IKos.     , 

A  Dios.       [Fmte, 

Sale  Chichón. 
Aunque  de  lejos  te  vi. 
Las  senas  no  me  omitieron. 
I  Es  poóble,  que  volvieron 
Mis  ojos  á  verte? 

¿Asi, 
Traidor,  infame,  villano, 
Me  recibes,  después  que 
Tan  poca  tu  lealtad  fue. 

Que  dejándome. ? 

La  mano 
Ten;  que  no  me  pagas  bien, 
Después  que  herido  te  vi. 
Lo  que  he  pasado  por  ti. 
Tú  por  mi? 

Yo  por  tí.    ¿Quién, 
Al  verte  en  sangre  tenido, 
Como  un  león  embistió 
Con  todos  tres,  sino  yo? 
¿Quién,  dejando  á  este  partido 
Por  medio,  de  un  tajo  tu, 
Que  puso  en  puntos  al  arte. 


Pasé  á  este  de  parte  á  parte, 
A  tiempo  que  en  diagonal 
Circulo  aauel  me  embistid? 

L Quién,  cando  al  otro  un  hurgón, 
a  herida  de  conclusión 

Hizo  al  que  se  le  seguia? 

¿Y  quién,  tomando  á  destajo. 

Que  nadie  le  auede  á  vida. 

Le  dié  á  este  la  zambullida, 

Y  á  aquel  la  de  uñas  abajo? 
jépd.    Oye,  aguarda!    ¿De  qué  modo 

Son,  si  todos  eran  tres, 

Ya  seis  los  muertos? 
ChU.  ¿No  ves, 

Que  maté  sombcas  y  todo? 

En  íin,  tropezando,  (¡extraña 

Desdicha  es  la  del  tropiezo!) 

Las  garras  me  echó    al  pescuezo 

El  barrachel  de  campaña; 

En  un  cepo  me  metió, 

Donde  he  estado  hasta  este  día, 

Que  un  amigo,  que  tenia. 

La  cuartada  me  probó. 
jipeL   La  cuartada?  ¿Cómo  asi, 

Si  á  tantos  diste? 
ChU.  Porque 

Fue  fádl  el  probar,  que 

Los  di  sin  estar  alli. 

De  no  verte  noche  v  dia. 

Fue  la  causa  mi  prisión. 
Apeh    Calla;  ya  sé  cuales  son 

Tu  locura  y  cobardia. 

[Hablan  lú9  da»  d  parte. 

Salan  Efbstion^  Alejakuro. 
üffes.    En  fin  vuelves? 
Alej.  ¿Qué  he  de  hacer. 

Si  estoy  fuera  de  mi  centro. 

Donde  á  Campaspe  no  encuentro? 

¿Cómo  podria  saber 

Por  donoe  iria? 
Efet.  Hada  alU 

Dos  hombres,  señor,  están; 

Ellos  quizá  lo  sabrán, 
itflef.    Oye;  no  es  Apeles? 
E¡fe$.  Si. 

jílej.    Ventura  es  haber  venido 

Á  tan.  buen  tiempo. 
jipeí  Crueles 

Son  tus  locuras, 
^íg.  Apeles! 

yipeL   Las  plantas,  señor,  te  pido. 
Alej.    Aunque  de  lo  que  has  tardado 

Queja  pudiera  formar. 

Los  brazos  te  quiero  dar, 

Por  el  tiempo  a  que  has  llegado. 
jipal    Pues  él  no  sabe  de  mi    [aparta  d  Chichón, 

Mas  de  que  me  tuvo  ausente 

Su  licencia,  nada  cuente 

Tu  voz. 
CftiG.  No  haré. 

Apél.  Feliz  fui. 

Ya  que  en  la  vuelta  tardé. 

En  venir  en  ocasión. 

Que  ella  me  alcance  el  perdón 

De  la  tardanza. 
Al^.  No  sé 

Como  encarecerte  cuanto 

Estimo  el  llegarte  a  ver 

Dia  en  que  te  he  menester. 
jipél.   Mucho,  gran  señor,  me  espanto. 

Cuando  ser  tu  esclavo  trato, 

Que  me  recibas  asL 

En  qué  te  sitro? 


TsH.  IV. 
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Joair.  II. 


i 


Me}. 


AptL 
AUj. 


Apel. 


Chic. 

jilej. 
Chk. 

Al^. 


Efe». 

AptL 
Kftu 

Apel. 


Por  mf 
Hoy  has  de  hacer  un  retrato 
De  tan  hermoso  sngeto, 
Qoe  no  havas  menester, 
Como  en  el  mió,  poner 
Perfil  i  lungnn  defeto. 
May  poco  haré  en  eso  yo. 
Para  lo  mucho  que  escacho. 
Aunque  es  poco,  importa  mucho, 
Que  todo  tu  estudio  no 
Perdone  al  arte  este  día 
La  elegancia,  con  que  sueles 
Esmerar  de  tos  pinceles 
La  gala  y  la  yalentía. 
Una  muger  has  de  ver, 

Y  esta  roe  has  de  retratar 
Con  tal  alma,  que  el  hablar 
La  falte,  por  no  querer; 
Bien  que  en  esta  parte  no 
Vendrá  i  ser  tuya  la  palma; 
Pues  ñ  la  yieres  con  alma. 
Es ,  que  se  la  he  dado  yo. 
Digo,  señor,  que  pondré 

Ai  retrato  tal  cuidado, 

Que,  aunque  en  el  lienso  pintado, 

Tan  fuera  del  lienzo  esté, 

?ue  llegue  tu  amor  feliz 
persuadirse,  no  en  yano. 
Que  echarla  puede  la  mano 
Entre  el  cuadro  y  el  matiz. 

Y  yo,  que  ya  soy  criado 
De  Apeles,  la  moleré 
Mas,  que  á  los  matices. 

iQué 
Te  obliga  i  no  ser  soldado? 
Haber  qbAo  una  menguada 
En  pensar,  que  es  peor  estado 
El  ser  moza  de  soldado. 
Que  el  ser  meza  de  soldada. 
Pues  bien  puedes  prevenir 
Pinceles,  tabla  y  colores; 
Aunque  mejor  á  las  flores 
Se  los  pudieras  pedir. 
Pues  todas  los  dWan  fíeles. 
Mezclando  á  tan  altos  fines 
Entre  rosas  y  jazmines 
Azucenas  y  clavdes.  — 

Y  pues  que  ya  no  está  aquí, 

4  Quién  duda  en  la  quinta  está? 
Llévale,  Efestion,  allá, 

Y  de  mi  parte  les  di 
Á  Estatira  y  Siróes, 

Que  á  hacer  el  retrato  envió 
Del  templo,  aunque  mi  albedrío 
No  sé  lo  que  hará  después.  — 

Y  tú,  poraue  sea  mejor    [d  ApdUt. 
El  primor  de  tu  pintora. 
Píntame  á  mf  su  hermosura, 

Y  pfntala  á  ella  mi  amor. 
Venid  conmigo,  porque 
Lo  que  importa  preveiúr 
Se  disponga  antes  de  ir. 
En  todo  obedeceré 
Vuestras  órdenes. 

Con  ella 
Podrá  ser  veáis  otra  dama 
De  no  menor  lustre  y  fama, 

Y  quizá.  Apeles,  tan  bella. 
Mucho  me  holgaré,  aunque  en  mi 
Nada  llenará  mi  idea; 

Que  no  es  posible,  que  sea 
IgUal  á  la  que  yo  vi. 


Saltn  BsTATiKA,  Clohi,  Nisb^  Músicos  con 
instrumentos. 

Esim.   Vudve,  Nlse,  á  repetir 

La  letra;  que  hacerte  quiero 

Esta  lisonja,  si  infiero. 

Que  se  debió  de  escribir 

Por  ti. 

Muchas  hay,  señora. 

De  mi  nombre,  no  sería 

Por  mí;  que  la  humildad  mia 

No  se  halla  merecedora 

Deste  aplauso. 

Cuya  es? 

De  un  discreto  cortesano. 

Cuyo  ingenio  soberano 

Goza  el  mas  alto  interés 

Del  crédito  y  la  opinión. 

Por  galán,  noble  y  discreto. 

Bien  lo  dice  en  su  oonceto 

El  aire  de  la  canción. 
Ms.  [eoRt.]  Á  Nise  adoro ,  y  aunque 

La  dije  mi  frenesí. 

Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Por  qué  ha  de  querenne  sé. 


Nis. 


Ato. 


Esta. 


8aUn  al  patío  Efbstiok^  ApáLis. 


ISfefl. 


[rm 


[Fsiue. 


Esperad,  no  mterrumpamos 
Esta  voz,  que  dulcemente. 
Por  la  letra  y  auien  la  canta 
Me  ha  suspen^do  dos  veces. 
Ya  hice  yo  reparo  en  uno 

Y  otro,  que  son  muy  parientes 
Música,  poesía  y  pintura; 

Y  á  lo  Gue  á  mí  me  parece. 
Si  se  huoiera  de  glosar 
La  canden,  no  fácilmente 
Se  le  hallaran  dos  sentidos. 
Escuchad,  que  á  cantar  vuelven. 

[Canta  teda  la  Mútiea* 
Musie.  Á  Nise  adoro ,  y  aunque 
La  ^je  nú  frenesí. 
Ni  sé  si  me  quiere,  lü 
Por  qué  ha  de  quererme  sé. 
Ya  que  han  cesado,  esperad. 
Que  á  pedir  licenda  llegue. 
¿Quién  es  quien  se  entra  hasta  aqui? 
Quien  con  dos  disculpas  tiene 
Seguro,  que  vuestro  enojo 
Sus  sagradas  iras  temple. 
La  primera  es  la  dulzura 
Con  que  este  canto  suspende, 
Tanto,  que  no  deja  acción^ 
Para  que  otra  acdon  se  acierte; 

Y  la  segunda,  venir 
De  parte  de  quien  merece 
Vuestra  audiencia  á  cualquier  hora. 
¿Quién  en  vuestro  juido  tiene 
Ese  mérito? 

Alejandro. 
\  Si  tan  feliz  mi  amor  fuese,    [aparte. 
Que  lograse  en  su  memoria 
Algún  alivio  mi  suerte!  — 
Pues  bien ,  qué  manda  Alejandro  ? 


Apel 


jyi 


Efe». 

Eata. 
Rfu. 


Esta. 

Efes. 
Etia. 


^fé$. 


Esta, 


?ue  deis  licenda,  que  llegue 
retratar  á  Campaspe; 
Que  ^a  sabéis  como  tiene 
Ofrecido  su  retrato 
A  las  sagradas  paredes 
De  Júpiter,  el  no  ieual 
Arte  del  divino  Apeles. 
Esto  y  lo  que  yo  pensaba 
Todo  es  uno.    Dead  que  entre. 
[Eatra  Apile  t. 
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Ata. 


Afd.  A  Tuestns  plantas ,  señora. 
Antes  de  Teros,  alegre, 
FeKz,  contento  y  afano 
Venia,  por  pareoerme, 
Qoe  Imbia  ae  consegnir 
Ei  empeño  á  que  me  atrere 
La  obediencia  de  mi  dueño; 
Mas  después  de  veros,  vuehre 
Atrás  mi  esperanza. 

Cómof 
Como  pintarse  no  pueden 
Las  perfectas  hermosuras, 
Sin  que  el  crédito  se  arriesgue. 
Cuando  en  un  rostro  hay  lunar 
Ó  desproporción,  que  acuerde. 
Cuando  se  mira  el  retrato. 
De  su  dueño  las  especies. 
Es  ftcal  el  retratarle; 
Mas  cuando  es  tan  excelente. 
Que  no  hay  término  en  sus  partes, 
Que  demgiudado  deje 
Especies  á  la  memoria. 
No  se  imita  fácilmente. 

Y  asi  habréis  de  perdonarme. 
Cuando  el  retrato  no  acierte. 
Si  está  en  vuestra  perfección, 

Y  no  en  mi,  el  inconyenieote. 
Cortesano  sois,  pintor, 

Y  es  preciso  que  me  pese. 
Que  vuestra  cortesanía 
Tenga  mas  peligro,  que  ese. 
Por  qué? 

Porque  no  soy  yo 
La  dd  retrato;  y  si  viene 
A  estar  en  lo  mas  hermoso 
BU  riesgo  al  no  pareoerse. 
Es  mas  hermosa,  que  yo,  ^ 
Con  que  vuestro  empeño  tiene 
Mas  que  vencer.    Y  porque 
Lo  veáis,  yo  haré  que  en  breve 
Venga  á  veros  mas  airosa 

Y  mas  prendida,  que  suele. 
Porque  tenga  en  sus  adornos 
Yo  alguna  parte.  —  Esto  es  verme     [aperír. 
ObligiSla  á  no  mostrar 
La  envidia,  que  el  alma  ñente; 

Y  para  hacer  la  deshecha 
Mejor,  esto  ha  de  ser.  —  Venme, 
Nise,  cantando  ese  tono, 

Y  vosotros  desde  ese 
Cenador  cantad,  en  tanto 
Que  la  pintan,  porque  temple 
La  penalidad  de  estar 
Suspensa  el  tiempo  que  fuere 
Necesario. 

Porque  sea 
Todo  á  propósito,  puede 
Ser  el  tono  que  cantemos 
El  del  retrato  de  Lrene. 

[Vmn-  Um  MÚ9U-. 
F^ioza  es  que  tras  ella  vaya.  -^ 
Esperad;  que,  si  pudiere,    [d  Sf9§iim. 
Volveré  á  veros. 

Yo  en  tanto 
Voy  á  ver,  si  Chichón  viene 
Con  el  bastidor,  el  liemo. 
Los  matices  y  gaceles.  [y^i 

No  cantas,  Nise? 

¿Pues  cuéndo 
No  es  mi  oficio  obedecerte? 
\0  cuan  á  costa  del  ahna    [mpmrte- 
Finge  la  que  calla  y  «ente! 
lVM.[Mat.]  Á  Nise  adoro,  y  aunque 
La  dije  mi  frenesí, 


CW. 


Vk, 


Jfd. 


Ate. 
£ite. 


Ni  sé  si  me  quiere,  ni 
Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

ÍÉntrmue  Sétatirs  f  Ni9§  mbUsbís. 
*or  tt  no  volviere  Nise, 

Como  me  ha  ofrecido,  hacadme 

Merced  de  decirla,  Clori, 

Cuanto  el  alma  U  agradece 

El  que  haya  hecho  tanto  aprecio 

De  cortesanía  tan  leve. 

Como  aquel  mote. 
Clor.  ¿Por  qué 

Que  le  cante  os  desvanece? 
Efe».    Porque  es  su  ingenio  el  que  adoro, 

Y  asi  estimo  que  el  mió  precie. 
Qor,    ¿Y  es  galantería  6  locura 

Alabar,  cuando  eso  fuese. 

Una  dama  á  otra? 
E¡f€$.  No  sé; 

Pero  si  es  locura,  tiene 

DÍKulpado  frenesí. 
Clof.    Pues  sabed,  que  á  las  mugeres. 

Sin  que  nos  importe  nada, 

La  agena  alabanza  ofende. 
Efet,    Groserías  de  rendido 

Groserías  son  corteses; 

Que  no  os  quita  á  vos  el  ser 

Discreta  y  hermosa  el  verme 

Menos  bien  empleado  en  Nise, 

Que  estuviera  en  vos. 

Sale  NisB. 
2Viff.  ¿No  puede 

Ser  ñno  con  una  dama 

Un  hombre,  sin  que  sea  aleve 

Con  otra? 
Efe»,  Yo,  Ni. — ,  con  Cío. — 

Si,  cuando ? 

Ctor.  Qué  te  enmudece? 

Mff.     Qué  te  turba? 

Efe».  No  saber, 

Pues  una  y  otra  se  ofende 

De  lo  que  quiero  y  no  quiero. 

Cual  me  olvida  6  cual  me  (juiere. 
(7or.    ¿Yo,  por  qué  habla  de  olvidarte?         [F« 
jlVíi.     ¿Yo,  por  qué  habia  de  quererte?  [Fa 

Efe».    Oye,  Nise;  escucha,  ClorL 

Salen  Chichoh  con  iodo  aderezo  de  pintar^ 
y  Ap¿I.BS. 

C%¿e.    Ya  están  aqui  caballete. 

Pinceles,  lienzo,  paleta. 

Colores,  piedra  y  acote. 
ApeX.   Ponió  auiú,  que  hay  buena  luz;  — 

Y  avisan  vos,  que  ya  pued^ 
Salir  la  dama. 

Efe».  Aydemí! 

ApeX.    ¿Qué  es  lo  que  ahora  os  suspende? 
£jrct.    IMjísteis,  que  no  era  fácil 
La  glosa  de  aquel  motete; 

Y  ya  se  ha  facilitado 
Con  lo  que  aaui  me  sucede. 
Después  que  de  aqui  salisteis. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 


Apel. 
Efe». 
JpeL 


Dejad,  para  que  la  entienda, 

?ue  de  los  versos  me  acuerde: 
Nise  adoro,  y  aunque...... 

Efe».   Hablando  de  Nise  bella 
Con  Clori,  me  pregunté, 

?ué  incfinaba  mas  mi  estrella? 
que  mi  amor  respondió, 
Que  el  ingenio,  que  hay  en  ella; 
Con  que  no  solo  mostré. 
Que  adoro  á  Nise,  sino 
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Lo  que  en  ella  adoro,  en  fe 

De  que  Be  sepa,  que  yo 

Adoro  á  Nise;  y  aunque 

ApéL    La  dije  mi  frenesí. 

Efe».    Clorí,  al  parecer  quejosa. 

Que  no  hay  muger  que  otra  quiera, 

Qae  sea  discreta  ni  hermosa, 

O  de  vana  ó  de  zelosa 

Un  loco  me  dijo  que  era. 

Yo  el  serlo  la  concedf. 

Pues  por  Nise  el  juicio  pierdo. 

Mas  de  tal  locura  en  mí 

Por  lo  menos,  que  era  cuerdo 

La  dije  mi  frenesí. 

Jpel,    Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Efe$»    Oyendo  nuestras  cuestiones, 

Nise  llegó,  y  yo  quedé 

Tan  turbadas  mis  acciones. 

Que,  cuanto  desde  alli  hablé. 

Fueron  troncadas  razones. 

Ni,  dije,  por  yerme  si 

Con  tí,  á  Cío  tengo  quejé; 

Y  asi  entre  las  dos  partí, 

Ni  sé  si  me  olvida  Cío, 

Ni  sé  si  me  quiere  Ni. 
jipél.    Por  qué  ha  de  quererme  sé. 
^fe9.    Ambas  riéndose,  al  ver 

Mi  turbación  singular. 

Falsas  quisieron  saber. 

Por  qué  una  me  ha  de  olvidar. 

Por  qué  otra  me  ha  de  querer. 

Yo  respondí,  si  amor  fue 

Fino  y  necio  en  declararme. 

Bien  de  una  y  otra  la  fe, 

Pues  sé  porque  ha  de  olvidarme, 

Porque  ha  de  quererme  sé. 

Mas  quédese  aqui  la  tema 

De  n  puede  ó  si  no  puede 

Glosarse;  y  vamos  á  que 

Ya  hacia  aqui  la  dama  viene. 

Que  habéis  de  retratar. 
AptL  ¿Cuál 

Es? 
Eft9,  La  que  miráis  presente. 

Sale  Cahpaspb  vestida  de  gala, 
jépeL    Qué  miro!  (ay  de  mí  infelicel)     [aparte. 

¿No  es  esta  (cíelos,  valedme!) 

En  la  pendencia  y  el  monte 

La  de  mi  vida  y  mi  muerte? 
Cam.    Hasta  ver  lo  que  es  retrato, 

EU  alma  traigo  pendiente.  — 

Sois  el  pintor? 
Efei,  No,  señora. 

El  que  miráis  es  Apeles. 
Cam.   ¿El  del  monte  y  la  pendencia, 

(Valedme,  cielos!)  no  es  este? 
j4pel.    Yo  soy,  señora,  (no  acierto 

Á  hablar)  el  que  á  copiar  viene 

Vuestra  hermosura;  porque 

Como  el  que  una  carta  teme 

Que  se  pierda  y  la  duplica, 

Yo  asi  es  forzoso  que  intente 

Duplicar  vuestra  hermosura. 

Con  temor  de  que  se  pierde. 
Cam.    No  os  entiendo,  ni  sé  como. 

Si  el  duplicarse  es  hacerse 

De  una  dos,  en  la  pintura 

Se  pierda,  porque  se  aumente. 
Apel.    Fuera  fácil  con  saber. 

Que  én  mi  desdichada  suerte 

Quizá  el  hacer  de  una  dos. 

Es,  porque  os  pierda  dos  veces. 
Cam.    Vuelvo  á  decir,  que  no  sé    - 


Por  qué  lo  deds. 

No  puede 

Explicarse  mas  el  alma. 

Pues  dejad  la  voz  pendiente 

Hasta  otra  alba,  como  os  dije. 

Ya  no  es  posible  que  espere 

Esa  luz. 

Por  qué? 

Porque 

Tanto  el  orden  se  pervierte 

De  todo  en  mí,  que  aun  el  alba 

Desde  ahora  me  anochece. 

Tercera  vez  no  os  entiendo. 

Pero  sea  lo  que  fuere; 

Mirad,  que  es  fuerza  acudir, 

Siauiera  por  los  presentes, 

Á  10  que  venia. 

Traed 

En  que  esta  dama  se  siente. 

Aqui  un  taburete  está, 

Y  es  dicha  ser  taburete. 

Porque  quepa  el  guardainfante. 

Ya  que  ellos  son  solamente 

Los  que  medran,  no  teniendo 

Brazos. 
[Siéntate  ella,   y  él  pone  el  battider ,   tema  la  paleta^ 

y  Chichón  muele  loe  coloree  y  y  pinta  Apélee. 
Cam.    ¿Qué  hafo  yo  aqui,  para  que  él 

Desde  allí  les  represente 

Á  otros  mi  imagen? 

No  hagáis 

Mudanza,  para  que  llegue 

Á  coger  mas  fijo  el  aire. 


Apel 

Cam. 

Apel. 

Cam. 
Ape¡. 


Cam. 


/épel. 
Chic. 


/épel 


Cam. 
Apel. 

Cam. 

Chic 


Apel. 
Chic. 
Cam. 
Chic. 


¿Que  no  haga  mudanza  quieres? 
£!s  fuerza  que,  si  la  hacéis. 
Todo  lo  que  pinte,  yerre. 
Buen  arte  es  el  que  no  admite 
Mudanzas  en  las  mugeres. 
Por  eso  otras,  que  se  pintan 
De  matices  diferentes, 
No  solo  se  mudan,  pero 
Se  enmudan  con  los  afeites. 
Calla  tú,  y  muele.  Chichón. 
¿Cuándo  callan  los  que  muelen? 
¿Pues  qué  hace  aquel  aUi? 


Un  dúste 


Apel. 
Chic. 
Efe». 


Apel. 


Te  lo  dirá  brevemente: 
Á  una  mozuela  la  dije. 
Repartiendo  unos  cachetes 
Un  dia  entre  sus  mejillas, 

Y  sus  labios,  y  sus  dientes. 
Mi  oficio  es  moler  colores, 
Hija  mia,  no  te  quejes. 
Ó  vete  allá  fuera,  ó  calla. 
Por  mas  fádl  tengo  el  vete.  [Faee. 
En  tanto  que  vos  ointais. 
Voy  á  ver,  si  hablar  pudiese 
Á  Nise  en  esos  jardines.  [Faee. 
Pues  solo  he  quedado,  atiende, 
Que  cumpliendo  de  pintor 

Y  de  criado  las  leyes. 
Pintaré  al  olio  tus  gracias, 

Y  mis  desgracias  al  temple. 
[La  Múeica  dentro. 

Mu»ic.  Condición  y  retrato 
Teman  de  Irene, 
Que  ha  de  dar  muerte  á  todos, 
Si  la  parece. 

Hermosísima  deidad,  [Pintando. 

Que  arbitro  absoluto  eres 
De  mi  muerte  y  de  mi  vida, 
¿Cómo  dices  que  no  entiendes 
Mi  dolor,  si  mi  dolor 
Hablando  tan  claramente 


Apel 
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JtftL 


Cte. 

i 


Kstá  en  mis  mismas  acciones, 

Coando  hay  poder,  que  me  fuerce 

A  que  le  lleve  tu  imagen. 

Porque  en  tu  imagen  Te  Ueve 

El  ídolo  de  su  amor. 

En  coyas  aras......? 

Gm.  Suspende 

La  Toc;  que  te  entiendo  menos. 

Cuando  á  tu  dolor  parece 

Que  se  explica  mas.    ¿Qué  imagen. 

Qué  ídolo,  qué  amor  es  ese? 
Jfnt.     Cuando  libre  el  cabello 

No  la  obedece. 

Como  á  un  negro  le  trata, 

Pues  que  le  prende. 

La  imagen  deste  retrato. 

El  ídolo  al  ofrecerle 

Alejandro  en  sacrificio 

A  su  amor,  pues  que  pretende, 

Que  títs  á  sos  ojos  yayas. 

Con  el  alma,  que  él  te  ofrece. 

A  mí  Alejandro? 

E^  dudas? 

iPnes  oué  á  pintarte  le  mueve? 

Darle  al  templo  por  memoria 

De  que  la  TÍda  le  diese. 

Quien  se  abrasa,  y  no  sabe 

Donde  hallar  nieve, 

Sepa  donde  ella  vive. 

Que  alU  está  enfrente. 

Ay,  que  no  es  eso!    Porque 

i  Qué  culto  fuera  decente 

El  dar  al  templo  tu  imagen, 

Si  dirán  cuantos  la  vieren. 

Mas,  que  honrando  tus  acciones. 

Disfamando  tus  desdenes, 

?ue,  si  á  él  le  diste  la  vida, 
mí  me  diste  la  muerte? 

Porque  te  adora,  (ay  de  mí.') 

Te  retrata. 
Csv.  ¿Pues  qué  adquiere 

Para  un  amor  un  retrato?  , 

ÁféL    Mentir  las  horas  de  ausente. 
Mm.    Arcos  son  sus  dos  cejas 

Triunfales  siempre. 

Pues  celebran  las  ruinas 

De  los  que  vence. 
Can.   ¡Que  mal  has  hecho  en  decirme....... 

ÁptU   Qué? 

Om.  Que  Alejandro  me  quiere! 

AffX.   Por  qué? 

C^.      ^  Porque  lo  ignoraba. 

Si  t6  no  me  lo  dijeses. 
Ap^    Antes  bien,  porque  al  dolor 

En  algo  le  lisonjee 

Ser  yo  quien  lo  diga. 
Grar.  Cómo? 

Af^    Como  la  herida  mas  fuerte. 

Si  propia  mano  la  cura. 

Menos,  que  la  agena,  duele. 
Afut.    Son  sus  ojos  preciados 

Tan  de  valientes. 

Que  al  nürarlos  entre  ojos 

Traigo  mi  muerte. 
Afú-   FViera  de  que  ¿cómo  puedo 

Yo  excusarlo,  si  hay  quien  fuerce...... 

CtMU    Á  qué? 

AffX,  A  que  aquesta  vez  hable. 

Porque  calle  para  siempre? 
Cbh.    Con  todo,  que  has  hecno  mal. 

Otra  vez  digo,  si  atiendes, 

Que  no  hay  muger,  que  no  quiera 

Ser  querida;  con  que  viene 

Á  ser  ruindad  de  tu  parte^ 


AptX, 


Mus. 


Cam. 


Apei. 


Cam, 
ApeL 
Camm 
Afttf. 


ApeL 


Cam. 
ApeL 
Cam. 
ApeL 
Cam. 

ApeL 


Yus. 


Cam» 


La  que  de  mi  parte  puede 
Ser  vanidad. 

Antes  bien. 
Que  el  que  rendido  padece. 
Cuanto  mas  padece,  goza; 
Y  asi  es  fineza  que  pienses. 
Que  quiero  padecer  yo 
Lo  que  á  tí  te  desvanece. 
Un  pleito  á  sus  mejillas 
Mayo  y  Pidembre 
Ponen,  porque  les  hurta 
Púrpura  y  nieve. 
Bien  puede  ser,  que  fineza 
Sea;  mas  no  lo  parece 
Interponer  un  respeto. 
Que  declarado  no  deje 
Albedrío  á  la  esperanza. 
Eso  será  en  quien  la  tiene. 
áPero  Qué  esperanza  ya 
Es  pesióle  que  le  quede 
A  quien  Alejandro  fia 
Su  amor,  y  no  solamente 
Fia  su  amor,  mas  le  hace 
Instrumento  de  que  llegue 
Á  su  noticia?    ¡Mal  haya 
Habilidad  tan  aleve. 
Que,  traidoramente  noble, 
Contra  su  dueño  se  vuelve! 
[Arrqja  io$  pincele»,  y  elia  »e  levanta. 
Qué  habilidad? 

Esta  mia. 
Contra  tí?  Pues  de  qué  suerte? 
Si  se  enoja,  y  sus  labios 
Rigores  vierten. 
Allá  van  los  jazmines 
Con  los  claveles. 
Siendo  áspides  para  mí 
Las  puntas  de  los  pinceles. 
Que,  entre  flores  de  matices. 
Su  mortal  veneno  vierten. 
]Mal  haya,  digo  otra  vez, 
Habilidad,  que  me  fuerce 
Á  que  estuaie  tus  facciones. 
Para  que  en  cada  una  encuentre 
Otra  perfección,  que  diga. 
Cuan  bella,  o  Campaspe,  eres 
Ya  dos  veces  á  mis  ojos. 
Porque  te  pierda  dos  veces! 
Dos  veces? 

SL 

De  qué  modo? 
Verdadera  y  aparente. 
/,  Aparente  y  verdadera? 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
Mírate,  para  que  veas 
Lo  que  pierde  el  que  te  pierde. 
[Panela  delante  el  retrato. 
Condición  y  retrato 
Teman  de  Irene; 
Que  ha  de  dar  muerte  á  todos. 
Si  la  parece. 

Qué  es  lo  que  miro!    ¿Es  por  dicha 
Lienzo  ó  cristal  trasparente 
El  que  me  penes  delante. 
Que  mi  semblante  me  ofrece 
Tan  vivo,  que  aun  en  estar 
Mudo  también  me  parece? 
Pues  al  mirarle  la  voz 
En  el  labio  se  suspende 
Tanto,  que  aun  el  corazón 
No  sabe  como  la  aliente. 
/.Soy  yo  aquella,  ó  soy  yo  yo? 
Torpe  la  lengua  enmudece, 
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1/e  UM  008,  dudando  teme 

Donde  vive  ó  donde  anima, 

No  sabiendo  á  un  tiempo ,  entre 

Una  y  otra  imagen  mia. 

De  cual  de  laa  dos  et  huésped. 

¿ECsta  habilidad  tenias? 

¿Segundo  ser  darle  puedes 

A  un  cuerpo?    ¿Pues  cómo,  cdmo, 

Si  tan  divino  arte  ejerces. 

Tan  bajamente  le  empleas, 

Que  para  otro  dueño  engendres 

La  copia  de  lo  que  dices 

Que  amas?    Vete  de  aquí,  vete; 

Que  en  una  parte  me  admiras, 

Y  en  otra  parte  me  ofendes. 

jépeU   EZsto  es  fuerza. 

Cam,  No  es  smo 

Bajeza. 

^eU  Es  desdicha  fuerte. 

Cttm.    No  es  sino  culpa. 

^P«'-   ^       .  ,  ,  B»  violencia. 

Com.   Ka  ruindad. 

^P«í-         ,  Bs  dura  suerte. 

Cam.  Bs  infamia. 
^pel.  Es  tiranía. 

Com.  Es  poco  ánimo. 

^^P^'  Es  decente 

Respeto. 
Cam,  ^    Es  indigna  acdon. 

jípeL   Es  obediencia. 
Cam.  Es  aleve 

.    Vasallage. 

'P«'»  Es  rendimiento. 

Cam.   Es 

fipel  Es...... 

IfdM.  Ira,  rabia  y  muerte. 

Lom.    trente  viene  a  nuestras  voces. 

^peU   No  entienda  nada  esta  gente. 

Dam.    En  qué  quedamos? 

'P«'«  ^  En  que 

Dueño  de  mi  dueiio  eres. 

Para  siempre  á  Dios,  Campaspe. 
Sm».   Para  siempre  á  Dios,  Apeles. 


Jornada  III. 


Salen  Alejandro,  Efbstion  ^Chichoh. 
Tkk.   Aunque  Uamado  de  tí 

Vengo,  ios  pies  no  te  pido. 
Uej.    Por  qué?  ^ 

*¿p-  ^       Porque  los  darás. 

Según  liberal  te  miro, 

Y  estará  mal  despeado 

Un  Monarca  tan  invicto. 
V^'.     Supla  de  los  pies  la  falta 

Desta  sortija  el  zafiro. 
hie,    ¡O  mal  haya  el  asonante. 

Que  ser  diamante  no  quiso! 
i^\    Alza  del  suelo ;  que  quiero, 

Pues  sé  que  estás  en  secvido 

De  Apeles,  saber  de  tí. 

Qué  extraño  accidente  ha  sido 

Este  que  oigo  que  le  ha  dado. 
*IC,    /.Pues  fjiin^n  bnHtará  á  áecirlv 

Si  nadie  hnsta  á  saberlo?        ' 

Lo  primero,  mida  aturdido 

Taiito,  que  ron  nadie  había. 

Señor,  que  uo  s^.^  comido 5 

Lo  sf^gundo,  si  se  viitej 


Chic, 


AUj, 


Chic, 


Efe9. 
Me¡, 


Efet. 

MrJ. 


Efe$. 
Alt}. 


Que  ni  es  él  ni  su  figura; 
Lo  tercero,  su  retiro 
Son  estas  montañas,  donde 
Solo  se  sale  á  dar  gritos; 
Su  llanto  es  cosa  de  risa. 
Su  risa  cosa  de  vicio. 
Su  comer  cosa  de  juego. 
Su  llorar  cosa  de  niños. 
Su  dormir  cosa  de  locos, 

Y  nada  cosa  de  juicio. 
No  le  hacen  remedios? 

*3v  •  Cuantot 

Físico  el  arte  previno 

A  su  curación,  se  han  hecho; 

Pues  como  un  poeta  dijo, 

Le  han  puesto  mil  cataplasmas, 

Cataplastos,  catapUstos; 

Y  no  basta,  aunque  le  pongan 
Cata  Francia  Montesinos, 
Para  saber  qué  mal  tiene. 
Pésame,  porque  le  estimo 

De  suerte,  aue  de  mi  imperio 
Diera  el  medio  por  su  alivio; 
Pues  cuando  no  le  tuviera 
La  incliiiacion  que  publico. 
Por  primoroso  en  su  arte. 
Por  el  retrato,  que  hizo 
De  Campaspe,  le  quedara 
Sumamente  agradecido. 
Ve  y  düe,  que  venga  á  verme. 
Yo  iré,  si  en  eso  te  sirvo; 
Pero  tú  verás  en  él 
Un  mal  tan  fuera  de  estiloy 
Que  una  vez  hipocondría, 

Y  otra  vez  dría  con  hipo, 
Rcbienta  de  que  es  discreto, 

Y  apenas  es  entendido. 
Verle  quieres? 

Sí;  que,  puesto 
Que  á  su  sahid  solicito 
Medios,  uno,  que  he  pensado. 
Me  ha  de  decir  lo  escondido 
De  su  pecho. 

A     j-    .  ,         Y  qué  es  el  medio? 
Acudir  a  los  motivos 
De  la  filosofía,  pues 
Bs  su  príndpd  oficio 
De  las  causas  naturales 
Investigar  los  principios. 

Y  asi  á  Diógenes  mandé. 
Que  me  Uamasen  al  mismo 
l^empo,  que  también  á  Apeles 
Llamo;  porque  compasivo 

En  una  parte,  y  en  otra 
Curioso,  ver  determino. 
Como  uno  siente  sus  penas, 

Y  otro  hace  dellas  juudo. 
¿Dónde  á  Diógenes  mandaste. 
Que  viniese? 

A  este  distrito. 
Que  hay  de  mi  tienda  á  la  quinta 
De  Estatira,  porque  he  oido, 
Que  todas  estas  mañanas 
Sale  á  su  apacible  sitio 
Con  sus  damas,  donde  hacen 
Músicas  y  regocijos 
Siiíive  la  prísinn,  y  qiñero 
\er,  ú  ^er  ptiedo  d  divino 
Su  I  de  Campaspe,  buscaiido 
Alguii  ingeiiiüstí  arbitrio 
PíLTa  apartarla  de  esotras  i  • 

Y  si  la  ventad  te  digo, 
No  sé  qué  dkra,  porque 
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HaDase  el  amor  camino 

De  reducirla  á  mí  ^enda. 
90^  Uno  mi  ingemo  preyino. 
ÍI9.    Qué  es? 
Ibi^  Fin^,  que  llegó  al  campo 

De  Teagénes  un  hijo. 

Pidiendo  justicia  della 

Por  el  pasado  homicidio; 

Y  no  pudiendo  á  la  parte 
Tú  dejar  de  dar  oidos, 
UeYártela  presa. 

^  Eso 

Es  Talemos  de  un  delito. 
Pero  deapaes  lo  Teremos 
Mejor,  porque  ahora  miro 
Á  INógenes  y  á  Apeles 
Yemr  donde  les  han  dicho. 

StiU  -por  una  fuerta  DióflBNBs^  por  otra 
Ap^lbs. 
JHwg,  k  mi  Alejandro?  4 Pues  uué    [v^tU. 

Tiene  Alejandro  conmigo? 
ipeL  ¡Quiera  amor,  no  me  declaren    \9p9fU' 

De  una  vez  mis  desvarios! 
ÍK0f.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
ijpd.  ¿En  Qué,  gran  señor,  te  sirvo? 
i/ff.    Escúchame  tú  primero;    \á  JH¿§m(; 

Después  hablaré  contigo,    [d  Apile; 

|Bi«i,  Diógenes,  te  acuerdas    [spsrts  dit. 

De  aquella  apuesta  que  hidmos, 

De  quien  necesitaria 

Antes ,  tú  de  mi  donúnio, 

O  yo  de  tu  ciencia? 
Wf.  Sí. 

jB^.  Pues  yo  me  doy  por  vencido, 

Confesando,  que  primero 

De  tu  cienda  necesito, 

Que  tú  de  mi  poder. 
%.  ¿Pues 

No  era  uno  y  otro  predso. 

Si  el  rico  sin  ella  es  pobre, 

Y  el  pobre  con  día  es  rico? 
^9.    Aun  por  eso  quiero  ver 

Lo  que  en  la  tuya  consigo. 
Ese  joven,  á  quien  yo 
Por  inclinadon  estimo, 
Favoredéndole  el  astro 
De  algún  benévolo  signo. 
Padece  un  grave  acddente; 

Y  tal,  que,  siendo  entendido. 
Hábil,  ^an  y  discreto. 
En  pocos  dias  le  admiro 
Alterada  la  razón. 
Prevaricado  el  sentido, 
Nedo,  inútil,  desairado. 
Sin  discurso  y  sin  aliño. 
Nadie  de  su  mal  conoce 
La  causa ,  ni  él  ha  sabido 
Decirla  á  nadie;  de  suerte 
Que,  dándose  por  venddos 
I^  la  sabia  medidna 
Los  mas  doctos  aforismos. 
Le  dejan  morir,  sin  que 
Le  ha^an  ningún  benefído. 
Yo,  viendo  la  obligadon 
£n  que  te  pone  el  retiro, 
Que  profesas,  de  saber 
Loi  secretos  escondidos 
I^  la  gran  naturaleza. 
Quiero  ver,  como  haces  juido 
Bette  acddente;  y  asi 
Que  le  asistas  detennino 
Uoos  dias,  para  que. 
Si  averiguas  d  prindpio 


De  su  mal,  sepa  que  sabes; 

Y  si  no,  sepa  que  ha  sido 
Locura  tu  cienaa,  pues 
Para  nada  es  de  servido. 

Diog»  Que  es  el  corazón  del  hombre 

Animal  de  pliegues,  dijo 

Aristóteles,  mostrando. 

Que  es  de  un  color,  si  encogido 

Está;  y  si  está  dilatado. 

De  muchos;  con  que  previno. 

Que  en  queriendo  averiguarle. 

No  se  le  da  punto  ñjo; 

Pues  al  irle  desdoblando. 

Todo  es  colores  distintos. 

Siendo  asi,  locura  fuera 

Dedr  yo  desvaneddo. 

Que  entenderé  d  suyo;  pero 

No  por  eso  desconño 

De  saberlo.     Habíale  tú. 

Sin  darte  por  entendido. 

Porque  no  esté  con  cuidado, 

Yiendo  que  con  él  le  asisto, 
j^le/.    Pues  disimula.  —    ¿Dónde  ibas, 

Apeles,  cuando  te  dijo 

Aquel  soldado,  que  yo 

Te  Uamo? 
^peU     ,  .     ,       ,   Si  verdad  digo,  [eos  trMna. 

A  aecir  mis  sentimientos 

A  estas  peñas,  á  estos  riscoa. 

Arboles,  plantas  y  flores. 

Que,  como  fíeles  testigos. 

Saben  lo  mejor,  y  ignoran 

Lo  peor. 

jfíej»  No  te  he  entendido. 

JpeL    Es,  que  saben  escucharlos, 

Y  es,  que  no  saben  decirlos.  [nupirm. 
Alttj.    ¿Pues  y  no  fuera  mejor 

Comunicarlos  rendido 
Á  quien  sentirlos  supiera? 
ApeL   No,  señor;  que  fuera  alivio; 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallado 

Con  dios,  y  ellos  conmigo,  [Uora, 

Que  ellos  y  yo  no  queremos 

Partir  con  nadie  el  sentirlos. 
[B$t9  9  lo  demoM  deate  género  dice  Diógene*  d  Ale- 

j andró  aparte, 
Diog»    El  primer  color  de  que 

Muestra  el  corazón  teñido, 

£Is  melancólico  humor. 
Al^»    Descansa,  Apeles,  conmigo. 

Qué  tienes? 
Apel.  No  sé  que  tengo,      [ouepirande, 

AleJ.    i'Em  faltarte  en  nu  servido 

El  cariño  de  tu  patria? 
Apel.    No  está  eñ  mi  patria  el  cariSo. 
áilej.    Necesitas  de  algo? 
ApeL  Solo   [ooA  algún  detpetho. 

De  mi  muerte  necesito. 
Diog.  Ya  de  cólera  y  de  ira 

Despliega  d  segundo  viso. 
Altj,    ¿Pues  de  mí  no  le  fiarás. 

Sabiendo  lo  que  te  estimo? 
i#pef.    ¿Á  quién  pudiera  mejor? 

Pero  humilde  te  suplico, 

No  conjures  mi  silendo;  \tarhade. 

Que  es  mi  mal  tan  exquisito. 

Tan  intratable  mi  pena. 

Tan  sin  uso  mi  martirio, 

Que  embargando  el  corazón 

Acá  dentro  los  suspiros. 

Aunque  decirlo  quinera. 

No  puedo.  [«•!?«  '•  »•»• 

Diog.  De  algún  nodvo 

Veneno  parece  que 
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j4peL    I>^iera  de  que,  si  adelanto       [eoérdndo§9  aFgo. 

Ul  tormento  con  que  títo, 

Aunque  pudiera  decirle, 

No  le  dijera,  si  miro,  [eos  dtiptcho. 

Que  fiíera  avivar  la  llama...... 

Diog.   Todo  esto  parece  hechizo. 
Jpel    Al  incendio  de  que  muero, 

Si  viera.......  [d  voeet. 

Diog.  Ya  esto  es  delirio. 

Jpel.    Que  alguno  piadoso  hacia 

Tan  grande  crueldad  conmigo, 

Como  quitarme  el  dolor.  [con  irm, 

Diog.   Ya  esto  es  rabia. 
jipeL  Pues  le  admito. 

Como  convenienda,  tanto, 

Que  á  faltarme  él ,  imagino [con  infuirtud, 

Diog.   Ya  esto  es  desesperación. 
ApeL    Que  me  faltara  un  amigo 

Tan  del  alma,  que  sin  él 

Me  diera  muerte  á  mi  mismo. 
Diog.  De  desordenado  amor 

Parece  este  afecto  hijo. 
Jlej.    No  hay  remedio? 
Apel  ^  No  hay  remedio; 

Que  mi  mortal  parasismo 

No  consta  de  mi ,  porque 

Consta  de  ageno  albedrio. 
Diog.  Ya  lo  confinnan  los  zelos. 
Aii¿.     \0  qué  de  cosas  has  visto    [d  Diogenti. 

En  un  instante! 
JPíog*.  ¿Qué  qmeres, 

Si  va  desplegando  á  giros 

Dobleces  el  corazón. 

Cuyos  afectos  distingo 

Á  partes,  y  del  primero 

En  el  postrero  me  afirmo. 
AUj^    ¿Cómo  quieres  que  amor  sea. 

Si  ser  melancolía  has  dicho. 

Ira,  cólera,  veneno, 

Desesperadon,  delino, 

Hechizo  y  rabia? 
Diog.  ¿Pues  quién^ 

Sino  amor,  hubiera  sido. 

Como  conveniente,  amando 

Coa  no  ordenado  apetito 

Su  daño,  melancolía. 

Ira,  cólera,  nocivo 

Veneno,  delirio  y  rabia, 

Desesperación  y  hechizo? 
Apd.   Y  asi  otra  vez  y  otras  mil 

Humilde,  señor,  te  pido,  [coa  terueaa. 

No  apures  mis  sentimientos; 

Porque  el  mal,  que  lloro  y  gimo, 

No  tiene  definidon. 

Y  pues  cuando  mas  me  explico. 

Es  cuando  roe  explico  menos. 

Concede  á  mis  desvarios 

La  licenda  de  callarlos; 

Que,  aunque  yo  quiera  dedrlos. 

No  me  es  posible,  porque. 

[Dentro  Música. 
FomL  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
ApeL    Ya  aquesa  voz  te  lo  ha  dicho. 

Aunque  no  bien;  que  si  dice, 

Que  solo  ha  de  ser  testigo 

De  su  tormento  el  silencio. 

Hay  mas  que  dedr,  que  dijo; 

Porque  aun  el  silendo  no 

Es  capaz  del  dolor  mío; 

Pues  cuando  el  silendo  quiera, 

O  cruel  ó  compasivo. 
Lo  que  no  digo,  dedr. 


Diog. 

Alej. 
Diog. 


Diog. 


r 

^Dentro  ia  Mudea. 

Voz  9.  Aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  £go. 

Vuelvo  á  afirmarme,  señor, 

En  qué? 

En  que  lo  dicho  dicho. 
Este  hombre  está  enamorado. 
No  disuenan  los  indidos; 
Pero  quédese  ahora  asi. 
Con  orden,  de  que  advertido 
Has  de  averiguarlo  mas. 
Mientras  yo  otro  afecto  sigo. 
Si  no  tan  cruel,  no  menos 
Poderoso.  —  Ven  conmigo, 
Efestion;  que,  si  hablar 
A  Campaspe  no  consigo. 
Quizá  podrá  ser,  me  valga 
De  aquel  tu  pasado  arbitrio 
¡Buena  comisión  me  queda! 
Mas  ya  que  Alejandro  hizo 
Capricho  el  examinarme. 
También  yo  he  de  hacer  capricho 
El  satisfacerle  á  él.  — 
¿En  fin,  no  es  posible,  amigo, 
Que  sepamos  vuestras  penas? 

Apel.ymu8.  Solo  el  silendo  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Pues  advertid,  que  ya  ha  habido 
Silendo  tan  bachiller, 
Que  dijo  lo  que  no  dijo. 
,        Pues  este  no  lo  dirá. 

Diog.   Por  qué? 

4P«'«  Porque  enmudeddo...... 

M.  Aun  no  cabe  lo  que  siento 

En  todo  lo  que  no  digo. 

Pues  guardaos  de  mí;  que  yo 

He  de  saber  lo  escondido 

De  vuestro  pecho,  después 

No  digáis  que  no  os  lo  aviso. 

No  haréis  tal;  que  yo  sabré, 

Homidda  de  mí  mismo, 

Darme  la  muerte,  primero 

Que  nadie  sepa,  que  ha  sido 

Con  las  honras  de  Alejandro 

Mi  amor  tan  vil  asesino. 

Que  da  la  muerte  pagado. 

Hecho  usura  el  homiddio. 

¡O  nunca  me  honrara  tanto. 

Que  es  fuerza  que  agradeddo 

De  alimentos  mi  dolor 

Viva  de  sus  benefídos! 

¿Cómo  puedo  ser  yo  ingrato, 

Arrojándome  atrevido 

A  competirle  su  amor. 

Si,  cuando  (ay  de  mí!)  me  animo 

Solo  á  amar,  me  sale  al  paso. 

Demás  del  respecto  digno 

A  la  magestad,  demás 

De  la  confianza  que  hizo 

De  mí,  fiándome  su  amor. 

Su  deseo  tan  benigno. 

Que  intentando  nú  salud 

Por  tan  extraños  caminos, 

Un  cariño  me  baraja 

La  suerte  de  otro  cariño? 

¿Y  tanto,  que,  aunque  Campaspe, 

Que  al  alba  esperaba,  dijo. 

Ni  á  ella,  ni  al  alba  vi,  hadendo 

De  su  favor  desperdicio? 

Pues  qué  r^nedio? 

Dentro  Campa SPB. 
Cám.  Morir 


[Fanto  loo  ¿09. 
[aparte. 


Diog. 

Apel. 
Diog 
ApeL 
Elym\ 

Diog. 


ApeL 


[r« 


/•«ir.  ///. 
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Será  mi  menor  peligro. 
i|peL    Infaiuto  oráculo,  ¿quién 
Es  con  quien  hablaa? 

Dtníro  Albjaitsso. 
íAq.  Contigo 

Moxiré  yo. 
IféL  Otro  temor? 

Cnu.  [ileat.]  No  lie  de  oír. 
ál^.\áeuu'\  Bello  prodigio, 

Espera. 

Sale    Cámpáspb    hujrtmdo ^    Ai. bj andró    trtu 

ella;  y  en  viendo  á  Ap¿lB8,  «e  detiene* 
Gim.  Ya  he  dicho,  qve  antes 

Morirá 
üef.  También  he  dicho 

Yo,  que  contigo  mi  muerte 
Me  ha  de  hallar. 

Qué  too! 


Jpd. 


[apmrt§. 

Qué  núro!  [ap. 
[apañe. 


M^. 


Campaspe  son  y  Alejandro 

^S^  fatales  Tatidnios. 

Apeles  es  quien  su  Tista    [^orlt. 

Remora  á  mi  planta  ha  sido. 

¿Por  qué,  divuia  Campaspe, 

Cuando  apartada  te  he  yisto 

Desa  dulce  alegre  troj^a. 

Que  con  aplausos  festivos 

/Ü  alba  saluda,  y  hecho 

Humano  girasol,  sigo 

hoa  siempre  lucientes  rayos 

De  tus  dos  soles  divinos. 

De  mi  huyes? 
€!■■.  Porque  sé. 

Que  no  es  tu  afecto  tan  digno, 

Como  debiera. 
jAcy.  ^     ¿Pnea  «pién 

Le  ha  malquistado  contigo? 
Gim,    Apeles,  que  no  aqui  en  balde 

Trajo  el  délo  por  testigo.  — 

Asi  he  de  hablar  con  entrambos,    [«ports. 
jtpéL    Ofendida  de  mi  olvido,    [aparte. 

Sin  duda  de  mi  se  venga. 
Jhj.    Apeles?    Qué  es  lo  que  he  oido? 
Apel.   Yo,  Campaspe? 
Csm.  Tú;  pues  tú, 

Hadendo  el  retrato  mió, 

Me  dijiste,  que  me  amabr, 

Y  que  no  era  el  sacrífído 
Á  Júpiter,  sino  á  Amor; 
Con  que  mi  honor  advertido 
De  su  peligro  es  forzoso 
Que  huya  de  su  peligro; 

De  suerte,  ^ue  tú  eres  causa 
De  que  él  sienta  mis  desvíos; 
Pues  si  no  fuera  por  ti, 
Quizá  del  no  hubiera  huido. 
Porque  yo  no  lo  supiera. 
Si  tú  no  lo  hubieras  dicho. 
Jpel.   Pues  con  dos  sentidos  habla,    [aparta. 
Responderé  en  dos  sentidos.  — 
Si  yo  te  ofendo,  Campaspe, 
Es,  porque  otro  dueño  sirvo, 
Que  su  amor  y  tu  hermosura 
Mandó  pintar  á  dos  visos; 

Y  pues  para  ella  es  ofensa. 

Lo  que  para  ti  es  servido,    [d  Jl^jandra. 
Agradéceme  este  enojo. 
He;.    No  te  disculpes  i»nmigo. 
Pues  las  señas  de  culpado 
Resultan  en  las  de  fino; 

Y  ya  que  mi  amor  te  debe 
En  este  primer  aviso 


Ton.  IV. 


Vencer  las  dificultades 

De  dar  á  un  amor  prindpio. 

Débate  ahora,  pidiendo 

Licencia  á  tus  oesvarioa. 

Que  intercadentes  parece 

Que  dan  treguas  ai  sentido. 

Avisar  si  viene  gente, 

Mientras  á  Campaspe  digo 

Lo  menos  de  lo  que  siento. 
/ipeh   ¿Esto  mas,  délos  impios?    [aparte, 
títm,    ¿Esto  mas,  hados  crueles?    [aparte. 
Apel.   Qué  violencia! 
Cam.  Qué  conflicto! 

[Betirate  Apalee  al  paho^  oyendo  lo  fso  lo» 
do»  habian. 
Alej.    Desde  el  instante,  divina 

Campaspe,  que  de  tu  brio 

Y  de  tu  llanto  fue  objeto 

La  piedad  del  pecho  mió. 

Tan  postrado  á  tu  altivez, 

A  tu  queja  tan  rendido 

Quedé  mi  afecto 

8íi/e  ApáLBS. 


ApeL 

Siróes  viene  hada  este  sitio. 
Alej.    Saldréla  al  paso,  porque 

No  Uegue  á  verme  contigo.  — 

No. la  dejes  ir  tú,  en  tanto    [d  Jptíee. 

Que  yo  vuelvo.  [Faee. 

Apel.  ¿Quién  ha  idsto 

Tal  género  de  tormento? 

¿Tal  linage  de  martirio? 
[Haklanhaie,    aprieta  y    d   Aurto,    cswo   reutídmdeee 

de  Meandro. 
Cam.    Qwen  cobarde  compladendo 

Al  lisonjero  artítido. 

No  qiuso  á  su  dan^  tanto. 

Como  á  su  privanza  quiso. 
/ipéL   Si  yo  tuviera  elecdon 

Entre  aquesos  dos  cariños. 

El  elegido  me  diera 

Contra  el  desdeñado  alivio; 

Pero  si  me  he  de  morir 

Á  manos  del  ele(pdo, 

¿Qué  me  culpa  el  desdeñado? 
Cam.    El  temor  con  que  remiso, 
.    No  sabiendo  entre  dos  muertes 

Elegir  la  de  mas  brio,^ 

Se  deja  morir  de  humilde, 

Pudiendo  morir  de  altivo, 
Apel  Es  lealtad. 
Citm.  Es  cobardía. 

ApeL    Eso  es  volver  al  prindpio. 
Cam.    No  es,  sino  Uegar  ai  fan. 

ApeL    No  es,  d 

Cam.  Si  es,  á 


Sale  Albjandbo. 


Alej. 
Apel 


Á  nadie  miro 


En  todo  el  monte. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 

Alej.     Vuelve  á  avisar,  si  viniere.  — 
[ruélveae  Apile»  al 
Y  tú,  hermoso  dueño^  mió. 
Acuérdate,  que  me  diste 
La  vida. 

Cam.  ¿Y  ese  es  motivo 

Para  obligarme  á  quererte? 

Alej.    Claro  está;  porque  quien  hizo 
Un  benefido,  quedé 
Obligado  al  beneficio. 
Dar  una  cosa,  y  quitarla. 


-mjitlTÜ 
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T  ü  U  U,                                           JM/V 

•  lii. 

Una  yez  dada,  ea  estilo 

4pü. 

Yo 

Muy  villano.    ¿Por  qué  piernas 

Pienso,  que  en  eso  te  sirvo. 
Loco  está,  no  hagas  del  caso. 

Que  Tive  cuanto  ves  títo? 

M^. 

Porque  los  Dioses,  que  fueron 

Y  asi  segunda  vez  digo. 

Quien  les  dio  la  vida,  han  sido 

Que  por  mas  que  ingrata  acudas 
A  tus  desdenes  esquivos. 

Los  que  á  su  oonservadoa 
Se  obligaron. 

Siendo  escollo  á  los  embates 

De  lágrimas  y  suspiros. 

8aie  Xpái^BB. 

He  de  esperar  tus  favores, 

i€l 

0enor...*.(* 

Sin  que  me  dé  por  vencido 

d* 

Dilo. 

Á  que  no  ha  de  haber  mudanza. 

/eL 

Estatíra  hacia  alii  viene. 

Pues  que  por  algo  se  dijo 

f 

9*. 

Irla  al  paso  determino. 

[Dentro  un  Coro  d  uña  parte. 
.  Escollo  armado  de  hiedra. 

Y  pues  yo  á  lo  mismo  tuoIto, 

Cor.  i 

[í<iÍM. 

Vuelve  también  tú  á  lo  mismo.                 [rMe. 

Yo  te  oonod  edificio. 

nn. 

,  Quién  en  igual  confusión 
)e  dos  amantes  se  ha  visto? 

Cam. 

No  está  tan  loco,  señor. 
Como  á  tí  te  ha  parecido. 

»eJ. 

¡Si  de  haberle  dado  vida 
Te  hace  cargo  tan  preciso, 

Apeles,  pues  es  verdad. 

Que  háaa  aqui  Estatira  vino. 

Cuanto  mas,  que  haberla  dado. 

Y  pues  te  debo  el  reparo 

Es  haberla  redMdo! 

De  que  no  te  vean  conmigo, 

Si  él  te  la  debe  á  tf,  t6 

Débate  la  ejecución. 

Me  la  debes  á  mí,  indicio 

Vete,  llevando  sabido, 

Mas  noble;  que  el  de  obligado 

Que ,  aunque  á  siglos  tu  deseo 

Fue  siempre  el  de  agradecido. 
Es  verdad.    ¿Mas  cómo  puedo 

Mida  el  tiempo  amante  y  fino, 

im. 

En  mi  no  ha  de  haber  mudanza; 

Serlo  yo,  si  desoerdido 
Se  hace  el  agradecimiento? 

Que  no  ha  de  ser  mi  albedrfo 

[Dentro  otro  Coro  d  otra  parte. 

>fl. 

Sabe  el  cielo  si  le  estimo. 

Cbr,2.  Ejemplo  de  lo  cjue  acaba 

['«••• 

tm. 

En  qué  he  de  verlo  yo? 

La  carrera  de  los  siglos. 

»e(. 

En  sola 
Una  cosa,  que  te  pido. 

^pel 

Mira  si  hada  esotra  parte 
Siróes  viene. 

[IR. 

Qué  es? 

Me¡. 

Irme  es  preciso, 

»el. 

Que,  porque  mas  no  pierda. 
Que  lo  que  pic^rao  en  oirlo, 

Por  no  despertar  sospechas.  — « 

]  Viven  los  cielos  divifios,    [toarte. 

MR. 

Di. 

Ningún  favor  roe  hagas; 
Que  yo  me  doy  á  partido 
De  que  nada. en  mi  sea  amor. 

Que  aunque  delito  parezca 

Valerme  de  otro  delito. 

Que,  pues  no  me  vale  el  ruego, 

Ha  de  valerme  el  arbitrio! 

[rsM. 

Porque  todo  en  ti  sea  olvido^ 

Cam. 

¿Y  los  dos  en  qué  quedamos? 
En  que  leal  determino, 

Tan  á  nadie  quieras,  que 

Apel 

Ni  á  mí  me  quieras. 

Que,  siendo  tú  lo  que  pieiüdo, 
Piensen  todos,  que  es  el  juicio. 

Sale  Alejandro. 

Cam, 

Aunque  de  tu  amor  me  ofendo. 

V' 

No  he  visto 
Por'aqui  á  nadie. 

Quizá  de  tu  honor  me  obligo, 
"^endo,  que  de  puro  noble. 

tel. 

Debié 

Sin  razón  y  sin  aviso 

Dé  echar  por  otro  camino. 

Car.  1.  De  lo  que  fuiste  primero                  [m— 

cerca* 

«;. 

No  es,  sino  que  yo  estoy  loco, 
Pues  de  otro  loco  me  fío. 

Estás  tan  desconocido. 

Apel. 

¿Qué  mucho  todos  por  loco 

Retírate  de  aqui,  y  no 

Me  tengan?  si  yo  lo  afirmo 

Me  vuelvas  con  otro  aviso. 

Siempre  que  á  mi  pensamiento. 

>el. 

¿Quién  creerá,  que  su  favor    [uparte. 

Es  mi  mayor  enemigo?                             [Fase, 

No  me  estés  cuerdo,  le  digo, 

Trayéndome  á  la  memoria 

(m. 

¿Quién  creerá,  que  el  desdeñado         [aparte. 
Ausente  al  favoreddo? 

El  favor,  si  no  el  olvido, 
Para  aue  del  muera,  pues 
Solo  el  instante  eres  mió, 

e¡. 

Volviendo  á  cobrar,  Campaspe, 

De  aquel  mi  discurso  el  íkilo. 

Cor.  2.  Que  de  tí  mismo  olvidado. 

Que  no  es  baja  frase,  puesto 

No  te  acuerdas  de  ti  mismo. 

Que  es  frase  de  laberinto 

Cam. 

Mucho  se  acercan;  tampoco 
A  tí  te  vean. 

Dentro  EstaTISa  á  una  parte. 

Apd. 

No  miro 

ia. 

Mudad  de  tono  y  de  letra. 

Por  donde  escapar;  que  tienen 
Tomados  ambos  caminos. 

Dentro  Sirobs  á  otra  parte. 

Cam. 

Entre  estas  ramas  te  esconde. 

ro. 

Mudad  de  letra  y  sentido. 

Mientras  pasan. 

Sale  ApáLBS. 

Jpel 

Imagino, 
Que  tú  me  descubras. 

i«2. 

Estatira  y  Siróes 

Cam. 

Cdmo? 

Por  aqui  vienen. 

Apel 

Como,  alumbrando  este  sitio. 

?;. 

¿No  he  dicho, 

LoedoeCor.  Ya  fuiste  lisonja  al  sol. 

Que  mis  delirios  me  bastan. 

Y  de  sus  rayos  registro....... 

Sin  creer  á  tus  delirios. 

Cam. 

Escóndete;  que  no  haré; 

Y  que  aqui  no  vuelvas? 

Que  arden  muy  lentos,  muy  tibios 

üigitized  by  vn 
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Rayos,  qoe  no  abrasan. 
Af€\  Si 

Si  no  que  están  á  impedirlos 

Muchas  nubes. 
Cm.  Mira  que 

Llegan  ya. 
áfd.  Desde  este  sitío 

Swé,  nñrando  tos  ojos. 

En  sus  hojas  esoondido.  [f  te«iid«M, 

I  IssáatCor.  Si  cortesano  del  bosqse, 

Pe  las  estrellas  Tocino,. 

5a2eB  Esta TiKA,  Sirobs,  Cloei,  Nisb  j^ 

Músicos  can$ando> 
Stim,    Campaspe,  ¿qué  soledad 

Es  esta? 
Smts.  ¿Tanto  retiro 

De  nosotras? 
Cus.  Un  discurso 

Ocupado  y  pensatiro 

En  sos  penas  solo  halla 

En  la  soledad  asilo. 
Ata.  Pues  qué  tienes? 
Chai.  iLa  nemona 

De  mi  casa  no  es  preciso 

Que  me  deba  algún  ciúdado? 

Y  asi  á  las  dos  os  suplico, 

Me  étM  lioenda  de  que 

Á  ella  vuehra,  pues  ya  ndro 

Aqud  pasado  suceio 

Tan  entregado  al  oWido, 

Que  naicBe  se  acuerda  déL 
EtUu    Como  el  irte  haya  nacido 

De  tu  oonreniencía,  y  no 

Del  poco  agasajo  mió. 

Tuya  es  la  elección. 
CkwL  Elídelo 

Sabe,  que  en  el  alma  imprimo 

Vuestros  favores,  ansiosa 

De  que  no  pueda  serviros; 

Pero  sabré  agradecerlos, 

Siempre  que  á  vuestro  servicio 

Mi  vida  importe, 
fiñro.  Los  braips 

Nos  da,  y  á  Dios, 
^pcl.  Hado  impío,       [si  psio. 

¿Qué  ansenda  será  esta?    ¿Qméo 

Alcansara  sos  designios? 
Osai.    Esto  es  hurtarme  a  Alejandro;    [ttpmt; 

No  ha  de  saber  donde  asíalo. 

M  entrarse  saUn  uno»  Soldados  con  armas, 
SéULL  Hermosa  Campaspe,  espera. 
Cs».    Qué  queréis? 

Fuerxa  es  dediio, 

JKen  que  i  mi  pesar. 

Soldados, 

¿Qné  armas,  qué  gente,  qué  ruido 

Es  aqueste? 

Perdonadme, 

Seüora;  que  á  haberos  visto 

Aqui,  no  llegara;  pero 

Ya  que  llegué,  me  es  preciso 

Decir  el  orden  que  traigo. 

De  Teagénes  un  hijo 

Á  pedir  justicia  viene 

De  Campaspe;  y  como  ha  sido 

Justo  i  la  segunda  parte 

Guardar  el  segundo  oído, 

Aunque  de  Alejandro  ya 

Tiene  el  perdón  coosegoido. 

Para  que  dé  sus  descar|^ 

Es  fuerza  paresca  en  juicio. 

Presa  me  mandan  llevarla. 


^pcl. 
Cam. 
Esta. 


|No 
Que 


Sdd. 
Rita. 


jépeL 
Siró. 

Clor, 

Nis. 

Esta. 
Jpel. 
Rsta. 

Jpel. 
JBrta. 


Ato. 


8M. 


Qué  oigo! 

Qaé  eaoocho! 

Advertidos! 
^No  íuera  bien,  que  esperarais, 
iue  no  estuviera  conmigo. 
Para  intimarla  esa  érden? 
Si,  señora;  mas  ya  he  ^cfao, 
Que  no  os  vt 

Pues  ya  ne  veis, 

Y  n  no  tratáis  de  iros...... 

No,  señora,  hagáis  empeño 
Por  mí ;  que  de  mi  dekto 
La  razón  me  pondrá  en  salvo.  '— 
La  hora  de  irme  no  miro,    [aparís. 
Por  no  empeñarle  otra  vea.  — 

Y  asi  á  cuantos  me  oyen  pido. 
Desde  la  cumbre  del  monte, 
Hasta  la  falda  del  risco. 
Nadie  en  mi  defensa  salga; 
Que,  aunque  voy  presa,  yo  fio. 
Que  voy  en  mi  libertad. 
Pues  voy  yo  misma  connúgo.  — 
Vamos,  soldados. 

[FsMf  Campa»ps  f  Ue  8stdmdo9. 

Sais  Ap¿i.B8. 
Espera; 
Que  no  sabes  el  peligro, 
Campaspe,  á  que  vas. 

Qué  es  esto? 
Correr  á  mi  predpicío. 
Viendo  á  Campaspe  en  poder 
De  Alejandro  y  sus  ministros. 
Descubriese  la  maraña,    [spsrfs. 
Dio  la  tramoya  consigo    [apsrct. 
En  tierra. 

¿Pues  cómo  vos 
Osáis  estar  escondido 
En  esta  parte? 

No  sé; 
Mas  sabrélo,  ú  la  libro 
Del  riesgo  á  que  va. 

Teneos;        [DtUéasuts. 
Que  lo  que  yo  no  oQnn|^ 
Por  mí,  queriendo  ella  ur  presa, 
,Por  vos  no  he  de  conseguirlo. 
No  os  importa  tanto  á  vos. 
Como  á  mí. 

Aunque  me  hayan  didio 
Su  despecho  en  no  empeñaros. 
Vuestro  arrojo  en  descubriros ; 
Que,  aunque  al  vivo  la  j^intais. 
Pintáis  BU  amor  mas  al  vivo. 

Sale  DléGBNBi,'^  viendo  gente ,  se  detiene, 
Diog.  Vuelvo  á  buscar  aquel  joven,    [sparit. 

Para  ver,  si  algo  averiguo. 

Tengo  de  saber  qué  es  esto. 

Ya  de  vista  se.  ha  per<üdo. 

Con  unas  damas  está.^ 

¡Qidén  hallara  algún  indicio! 

No  habds  de  seguirla. 

{^elos. 

En  vano  el  dolor  resisto! 

¿Qué  es  esto?  digo  otra  vea. 

jépeL   Yo  otra  vez  y  otras  mil  digo, 

Que  es  que  voy  á  ver,  y  dego. 

Que  es  que  voy  á  hablar,  y  gimo,  [ttmktcnde. 

Ahora  enmudecds?  4  ahora 

Calláis?  ¿ahora  suspendido 

Las  articuladas  voces 

Trocáis  en  mudos  gemidos? 

4  Qué  pasmo  fíie,  qué  letargo. 

El  que  yerto,  helado  y  &io 


R»ta. 
jépel. 
Diog, 

Esta, 
jipel 

Bata, 


Esta. 


[D€tiénei9, 


Uigitized  by  vnv^v/v  1"^  • 


[Fanse, 
[Fa»Q, 


Jpel.  Ay  de  mi! 

4Qaé  es  esto,  que  mis  sentidos 

Ha  turbado  de  manera, 

Que  ni  oigo,  ni  hablo,  ni  miro? 

Qué  espero?    Piérdase  todo. 

Pues  que  todo  se  ha  perdido. 

¡Fuego,  fuego;  que  me  abraso, 

Que  me  ahogo,  que  me  aflijo! 
[Jrrtja  to§  V0titido$. 
Todoi.  Qué  hacéis? 
jépel.  Arrojar  lo  ropa, 

Viendo  arder  en  tan  activo 

Incendio  de  mi  cadáver 

Todo  el  humano  edificio. 

¡Piedad^  cielos  divinos! 

¡Mas  ay,  que  mas  que  apague  el  llanto  mió, 

Kl  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 
Siró,    Él  está  loco;  huye  del. 
Clor.  y  1\'Í9,  Todas  haremos  lo  mismo. 
Eíta.    Llegé  á  su  extremo  el  furor. 
Diog»  Atiende,  discurso  roio,    [aparte. 

Quizá  dirá  su  locura 

Lo  que  su  razón  no  dijo. 
jépeL    ¡Piedad,  délos  divinos! 

¡Mas  ay,  que  mas  que  apague  el  llanto  mió, 

Eil  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

Sale  Chichón. 
Ckic,    Si  no  me  engañan  los  ecos. 

Hada  aqui  la  voz  he  oido.  — 

Señor,  es  hora  de  hallarte? 

¿Cdmo  desnudo  te  miro? 

¿Has  jugado  á  la  pelota? 

¿Vienes  de  nadar  del  rio, 

O  vas  á  esgrimir? 
^pel  No  es. 

No  es,  sino  que  en  el  navio. 

Que  en  el  mar  de  amor  sulcaba 

Rizados  campos  de  ^ndrio. 

Tormenta  corrí  de  zelos, 

Y  en  sus  ruinas  encendido, 
Etna  soy,  rayos  aborto. 
Volcan  soy,  llamas  respiro. 
¡Piedad,  délos  divinos! 
¡Mas  ay,  que  mas  que  apague  el  llanto  mío, 
ISl  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

Chic,    ¿Qué  navio  ni  qué  haca? 
¿Qué  mar  ni  qué  desatino? 
¿Qué  tormenta  ni  qué  alforja? 
Vuelve  á  cobrar  tus  vestidos. 
Espada,  capa  y  sombrero; 

[Recoge  loe  veetidoe, 
Pero  no  cobres  el  juido. 
Que  diz  que  está  bien  hallado 
Quien  le  tiene  bien  perdido. 
Pues  nadie  mejor,  que  yo. 

Y  porque  lo  creas,  ¿has  visto 
A  Campaspe? 

SI,  señor. 
Dónde  estaba? 

En  mi  vestido; 
Que  como  para  picaños 
El  peinador  no  se  hizo, 
Al  peinarme  esta  mañana, 
Todo  de  caspa  teñido. 
Le  vi  á  modo  de  nevado, 
Pero  no  á  modo  de  limpio. 
jípeL    Calla,  calla;  que  no  entiendes 
Mi  dolor     Lo  que  te  digo 
Els,  que  si  has  visto  á  Campaspe 
En  poder  de  un  dueño  impío. 
Que  no  valiéndole  el  ruego. 
El  engaño  le  ha  valido? 


jépeL 


Cam. 
Apél, 
Chic, 


¿No  quieres  que  la  haya  visto. 

Si  ella  y  ese  ingrato  dueño. 

Hadándose  mil  cariños, 

Él  iba  á  caza  de  mirlas, 

Y  ella  á  caza  de  chorlitos? 
jipeL   Mientes,  mientes;  porque  presa 

La  tienen. 
QUe.  ¿Pues  no  es  lo  mismo 

Estar  presa,  que  ir  á  caza? 
jipcl.    ¡Viven  los  délos  divinos. 

Que  te  ha  de  costar  la  vida, 

Villano,  el  no  haberla  visto! 
Chic.    No  costará,  porque  yo 

Huir  sé  desde  tamañito. 

Mas  quién  está  aqui? 
[ál  ir  huyendo  de  Apalee,   y  él  eiguiéndole^   da  eom 

Diógenee, 
Diog,  Yo  soy. 

Apel.    ¿Pues  qué  hacéis  aqui  escondido 

Vos,  viejo  honrado?  [Cógele  del  ftroso. 

CAtc.  Eso  sí; 

Rinde  muy  bien  reñido; 

Que  es  mucha  filosofía 

Acechar,  sin  ser  vedno.  — 

Quiero  entre  tanto  llamar 

Gente  para  redudrlo 

A  casa.  [r«*e. 

¿Yo,  señor,  cuando ? 

No,  no  tenéis  ífae  eximiros. 

¿Quién  me  metió  en  venir,  délos,     [aparte. 

De  la  quietud  en  que  vivo, 

A  dar  en  manos  de  un  loco? 

¿Pensáis,  que  no  os  he  entendido? 

¿Que  queríades  saber. 

Que  el  sol,  que  idólatra  sigo, 

Es  Campaspe?  ¿y  que  es  Campaspe 

A  quien  Alejandro  quiso, 

A  cuya  causa,  por  no 

Ofender  al  dueño  mió. 

Entre  un  amor  y  un  respeto. 

Falso  amante,  criado  fino. 

Me  dejé  morir,  trocando 

Sus  favores  á  desvíos, 

Sus  agrados  á  desdenes, 

Y  sus  memorias  á  olvidos? 

Pues  no,  no  habéis  de  saberlo. 

Porque  yo  no  he  de  decirlo. 

¡Piedad,  délos  divinos! 

¡Mas  ay,   que  mas  que  apague  el  llanto  mió. 

El  aire  encenderá  de  mis  suspiros!        *  [Faee* 

Bien  esperé,  que  el  fiíror 

Dijera  lo  que  no  dijo 

El  dolor.    Y  pues  acaso 

A  las  manos  se  me  vino 

El  desengaño  de  todo. 

Diré  yo,  que  lo  he  sabido 

Por  mis  dencias,  á  Alejandro; 

Pues  contra  achaques  del  siglo 

Hasta  la  dencia  es  forzoso 

Valerse  dd  artifido. 


Diog, 
Apel, 
Diog, 

Jpeh 


Diog. 


[Vm. 


Salen  Alejandro  y  Efbstiok. 

Efc9.    Estas  dos  nuevas,  señor, 

A  un  mismo  tiempo  han  venido. 

Al^,    Ambas  de  pesar  han  sido, 
Y  no  sé  cual  es  mayor. 
Rojana  murió? 

^M  El  furor 

Del  mar,  como  la  presuma 
Venus  de  Chipre,  con  suma 
Violenda,  quiso  en  su  esfera. 
Que  una  de  la  espuma  muera, 


hu.in. 


Y    NO    DAR    NADA. 
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Si  otra  nace  de  la  espuma. 
A  etto  se  llega  enviar 
Darío  coanto  pediste. 
Porque  imposible  creíste, 
Qne  lo  pudiese  juntar 
En  rescate  singular 
De  sos  hijas;  oon  que  ha  sido 
FVierza,  habiendo  prometido, 

re  fibrea  no  se  han  de  yer, 
tu  pahibra  romper, 
faltar  á  lo  ofreddo 
Al  gran  Júpiter. 

JBn-  Y  di. 

Entra  uno  y  otro  pesar, 

4  Sabes  ñ  han  ido  á  buscar 

Á  Campaspe? 
9».  ¿Tanto  en  ti 

Puede  una  pañon,  que  asi 

Todo  lo  olvidas  por  ella? 
ÍI9.  íQo^  te  admiras,  si  mi  estrella 

Tan  poderosa  es,  que  no 

Pierdo  nada,  como  yo 

No  pierda  á  Campaspe  bella? 

En  llegando  á  amar,  no  hay  fama. 

No  hay  aplauso,  no  hay  blasón. 

Honor,  ^da,  alma  ni  acción. 

Que  no  aea  de  la  dama. 

Que  por  entonces  se  ama; 

Y  asi,  aunque  frustrados  reo 

Un  fin  y  otro,  en  este  empleo 

Be  ambos  el  despique  fundo. 
íftk  i  Quien  creerá,  que  cabe  un  mundo, 

Donde  no  cabe  un  deseo? 

Salen  al  paño  Campaspb^  Soldado*. 
&ULl.Aqa¡  has  de  esperar;  qne  aqui 
La  aadienda  ha  de  ser. 

[Fsius  loe  SoUad—. 

81  haré, 
Pues  de  mi  justicia  sé. 
Que  ella  yoiverá  por  mL 
Pero  no  es  aquella? 

Sí. 
Pues  por  m  al  llegarse  i  ver 
Engañada  en  mi  poder. 
Acudiere  su  pasión 
Á  las  lágrimas,  que  son 
Las  armas  de  la  muger. 
Harás,  porque  no  se  entienda 
El  menor  eco  del  llanto. 
Que  de  la  música  el  canto 
Suene  al  umbral  de  U  tienda, 
Coyas  dáusulas  pretenda 
La  harmonía  acompañar 
Del  estruendo  militar. 
Pues  sin  dar  sospecha,  han  sido 
Salyas,  que  ya  han  diyertido 
Otras  Teces  mi  pesar.  — 

[V(U€  Sf9»tion. 
¡Divina  Campaspe  bella! 
Dame,  gran  señor,  tus  píes. 
Tú  aqui?  Pues  qué  es  esto? 


te. 


Cn. 
IC». 


Sobre  el  rigor  de  mi  estrella. 
La  fuerza  de  una  querella. 
Que,  aunque  ya  tu  perdón  yí. 
Presa  me  trae. 
^fj.  Presa? 

COSL  Sí. 

!  •^.    Engañaste;  que  es  error. 
Om,  Cómo? 

,  ibj.  Como,  siendo  amor 

Quien  se  querella  de  tí. 
No  hay  que  temer  la  crueldad 


B», 


De  la  prisión  suya;  pues 
De  quien  él  querella,  es 
De  auien  está  en  libertad. 
No  de  jjuien  su  voluntad 
Presa  tiene;  y  siendo  asi. 
Que  tú  eres  la  libre  aqui, 

Y  yo  el  preso,  tu  temor 
En  mi  está,  no  en  tí. 

Cam.  Es  error; 

Pues  si  un  temor  (ay  de  mi!) 

Pierdo,  otro  cobra  mi  fama, 

Al  ver  traición  la  prisión. 
Al^,    Lo  que  en  paz  fuera  traición. 

Ardid  de  guerra  se  llama. 
Cam.    Traidon  es  cuanto  disfama 

Las  sacras  leyes  de  amor. 
[Canta  la  múríea  d  un  lado ,  menan  la»  caía»  y  trosi- 
p€ta9  d  otro  lado ,  y  lo»  doo  repreoeatan ,  todo 
d  un  tiempo. 
Mut,  [dent.]  En  repúblicas  de  amor 

Es  la  política  Ul, 

Que  el  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor. 
Am.    Bien  por  mí  te  ha  respondido 

Voz,  que  publica  constante. 

Que  no  ha  sido  leal  amante 

El  ^ue  á  vencer  un  olvido 

Traidor  amante  no  ha  sido. 
Cám,   Antes  respondió  tan  mal. 

Que  me  ha  dejado  mortal, 

Oir.  que  en  odio  del  honor...... 

Afiif.  [dent,]  En  repúblicas  de  amor 

Es  la  política  tal, [La  e^a, 

AUj*    Ya  son  tus  quejas  en  vano. 

[Quiere  aeirla  la  mane. 
Cam.   Deten  la  mano;  porque. 

Si  antes  mi  deUto  fue 

El  dar  la  muerte  á  un  tirano 

En  defensa  de  mi  mano, 

Ahora  lo  será,  señor, 

No  dársela. 
Mej.  Tu  rigor 

Baste,  pues  en  lance  igual 

Mus,  [dentA  El  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor.  [La  eeja. 
Cam.  Advierte  1  [Como  luchando  lo»  doe. 
Alej.                      Qué  he  de  advertir? 

Com.    Mira! 

Alej,  Qué  puedo  mirar? 

Cam.    Que  ayer  me  libró  el  matar, 

Y  hoy  me  librará  el  morir. 

Buiere  oacarl»  la  espada ,  y  él  lo  impide. 
o  hará. 
Cam.         ^  ¡Válgame  el  pedir 

A  délo  y  tierra  favor! 
Al^,    Su  voz  confunda  el  rumor. 

[La  múeiea  y  la»  eaja»  y  la  repreoeataeion  todo 
d  un  tiempo, 
MuM,    En  repúblicas  de  amor 
Es  la  política  tal. 
Que  el  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor. 
Cam.    Ni  eso  te  valdrá  tampoco. 

Dentro  Apúlbs,  ulÓQEVBñ  y  vócae. 
ApeL   Mentís  todos! 
'ibdos  [dent,]  Guarda  el  loco ! 

í/ínot  [dent.]  Teneos! 
Diog,  He  de  entrar. 

Sala  Efbstion. 
Elfei.  Señor! 

Alej.    Qué  es  eso,  Efestion?  ¿Qué  voces 
A  una  y  otra  parte  varias, 
Demás  de  las  que  he  mandado 
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8oa  laa  que  se  oyen? 
¡^e$.  Apéleí, 

^  quien  ííirioeo  llevaban 

Á  su  albergue  unos  soldadosi 

Escuchando  lo  que  cantan. 

Diciendo,  embutid  con  todos. 

Que  es  mentira,  que  no  haya 

Lealtad  en  amor,  á  tiempo 

Que  Diégenes  la  entrada 

De  tu  tienda  solicita, 

Sin  que  le  impida  la  guarda. 
Jl^,    Retírate  tu  k  esta  puerta,    [é  Cmmpaape, 

Hasta  que  sepa,  qué  causa 

Á  los  dos  mueve. 

[RetitmM  Campa^pt  ol  p€ño» 
Cam.  {Fortuna, 

Quien  (ay  infeüce!)  hallara 

Por  donde  escapar!  En  vano 

Lo  intento,  porque  cerrada 

Está  por  aqui  la  tienda. 

Fuersa  es  esperar. 

Sale  DidcBNBs. 
Dhg,  Las  plantas 

Me  da,  seSor,  en  albricias 

De  que  ya  mi  ciencia  alcanza 

El  acddente  de  Apeles. 
jil^.    81  en  otra  ocasión  llegaras, 

Fueras  mas  bien  redbido. 

Mas  ya  que  llegaste,  habla, 

IH,  qué  acddente  es? 
Diof.  Amor» 

Mej.    Si  no  dices  mas,  no  basta 

Para  que  te  crea,  pues  esa 

Fue  la  primera  palabra 

Que  dijiste,  y  no  por  eso 

Fue  cierto;  y  como  no  añadas 

Mas,  lo  mismo  será  ahora. 
I^og.   f^BñBtajtéí  dedr  la  dama 

Y  el  competidor? 
jilej.  Si- 
Diog,  Pues 

Si  eso  es  todo  lo  que  falta 
Al  crédito  de  mis  aencias, 

Y  á  sus  conjeturas  sabias. 
Aunque  yo  no  la  conozco. 
Perdone  esta  yes  su  fama. 
La  dama  es  Campaspe,  y  t6 
El  que  de  zelos  fe  mata; 
De  suerte,  que  amor  y  zelos 
Son  de  sus  penas  la  causa. 

Al^»    Qué  dices?  Ay  infelicel 

Csm.   ] Cielos,  la  suerte  está  echada! 

J^g-  Que  e^  Campaspe  á  quien  adora. 

Alej,    No  prosigas,  calla,  cñlla; 

Que  en  tí,  porque  me  lo  dices, 
Mas,  que  en  él,  porque  me  agravia. 
Pues  ya  es  cómpHoe  al  dolor 
Quien  el  dolor  adelanta. 
Tengo  de  vengar  mis  zelos. 
[Smpnüm  la  daga,  y  detiénele  EfeMtiau. 

Efe$.   Advierte,  s^ftor. 

Diog.  Bien  pagas 

Su  fineza  y  mi  fineza. 

^W-    ¿Qu^  fineza,  si  tirana 

Tu  voz,  su  intención  traidora. 
Me  han  dado  la  muerte  ambas? 

Gmi.    ¡Ay  de  qmen  sobre  sí,  délos. 
Todo  este  escándalo  aguarda! 

Diog>  La  suya  pues  es  tan  grande. 
Tan  noble,  tan  leal,  tan  rara. 
Que,  á  despecho  del  favor. 
Que  quizá  en  Campaspe  halla. 


Al^. 


Cam. 


Dw¿f. 


Cam. 

Alrj. 


Ofender  la  confianza. 
Respeto  y  decoro,  que 
Tan  á  su  costa  te  guarda. 
La  mía  pues  que  te  pongo 
En  ocasión  de  que  hagas 
Una  acción  tan  generosa, 
Como  agradecer  Iss  ansias 
Del  que  en  abono  de  todos 
Los  que  encarecen  que  aman, 
Didendo,  que  amantes  pierden 
Por  su  dama  el  juído ,  anda 
Tan  fiel  contigo  y  con  ella. 
Que  en  las  d^^chas  que  pasa 
Pierde  por  la  dama  el  juiao, 

Y  por  ti  el  juido  y  la  dasuu 
No  con  razones  me  arguyas 
Sofísticamente  falsas; 

Que  no  hay  en  zdos  razoo 
Mayor,  que  el  que  no  la  haya. 

Y  asi  en  tí  alMira,  y  después 
En  él,  si  es  que  ella  le  ama« 
Que  yo  lo  sabré,  mis  zelos 
Vengaré. 

Qué  oigo! 

Repara. 
Buena  ocasión  se  ofreda 
De  volver  á  la  pasada 
Cuestión,  de  cual  de  los  dos 
Es  mas  invicto  Monarca. 
Cómo? 

^  Como  tt  antes  de  ahora 
No  creía  á  quien  contaba. 
Que,  esclavo  de  tus  pasiones, 
La  destemplanza  te  agrava. 
La  lasdvia  te  posee 

Y  la  ira  te  arrebata, 
Ahora  lo  oreo,  ai  mirar 

Lo  fue  una  afidon  te  arrastra; 

Y  siendo  asi,  que  esa  ira, 
Ambidon  y  desteraplaaza, 
Lasdvia  y  envidia  yo 
Esclavas  traigo  á  mis  plantas, 
¿Cuál  será  mas  poderoso. 
Yo,  que  mando  á  quien  te 
Ó  tú,  que  sirves  á  quien 
Me  sirve  á  mí?  Con  tan  daca 
Consecuenda  logra  ahora 

Mi  muerte;  pero  á  lograrla 
Mira  quien  eres,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  esclavas.     [Hi 
A  tanta  osadía  no  tengo 
De  impedirte  ya. 

Elle 


[lUttíaae. 
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Cam. 


¿Mira  quien  eres,  pues  eres    [«3p«rfe. 

Esclavo  de  mis  esclavas? 

¿Tanto  una  dega  pasión 

Desluce  el  decoro,  ultraja 

El  respeto,  que  ocasiona 

A  que  pueda  cara  á  cara 

Atrevérsele  la  voz 

De  un  mísero,  en  confianza 

De  que  didendo  verdad. 

La  muerte  no  le  acobarda? 

Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser; 

Que  no  ha  de  dedr  la  fama. 

Que  ^jeron  á  Alejandro 

De  Diégenes  las  canas: 

Mira  quien  eres,  pues  eres 

Esclavo  de  mis  esclavas; 

Sin  que  tratase  enmendar 

De  sus  defectos  la  causa.  — 

Alza,  Diégenes,  del  suelo;...... 

¿Cómo  tan  afable  le  habla? 
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Aq.   Y  dime  otra  Tez,  ¿por  mí 
Apeles  muere  coa  tanta 
Finesa  9  que  ieal  y  noble. 
Aunque  Campas]^  le  ama, 
Á  Campaape  ohnda? 

te.  Él 


Bffi  amor  areriimar  trata. 
V9m[émt,']  Guarda  el  loco!  |;aarda  el  loco! 
IKop.  Esas  Tocea  lo  declaran 

Mejor  qae  yo. 
ife/.  Dejad  ({oe  entre. 

Bakn  Ap¿i.B8  demudo^  Chichón  etm  loa 
vestidos^  y  otro^  deteniéndole, 
ifd.  Par  diez,  aunque  lo  estorbara 

Todo  el  mundo,  entrara  yo, 

Sin  que  tú  me  lo  mandaras; 

Pormie  al  que  pide  justicia. 

No  fia  de  miber  puerta  cerrada. 
C&íe.  Y  mas  cuando  una  locura 

Le  sabe  falsear  las  gardas. 
S^   i^^  ^^  quién  justida  pides? 
áfá.  I>e80S  que  mfieles  te  cantan. 

Que  en  repúblicas  de  amor 

La  política  es  tan  mala. 

Que  el  traidor  es  el  leal. 

Porque  yo  sé,  que  te  engaSan, 

Y  que  hay  lealtad  en  amor 

Tan  grande Pero  esto  basta; 

Que  no  quiero  que  la  sepas, 
Porqae  parece  que  faha 

A  la  ñneBa  el  que  hace 

La  fineza  con  jactancia. 
M*   Repórtate;  y  pues  está 

Tu  queja  tan  bien  fundada,  f 

Yo  te  guardaré  justicia.  -^ 

Ba  yaior!  la  mas  alta    [apcite. 

Victoria  es  rencerae  á  sí; 

No  ^ga  de  tí  yn^ñpn^ 

La  historia,  que  toda  es  plumas, 

£1  tiempo,  que  todo  es  atas. 

Que  tuvo  en  su  amor  Apeles 

Mas  generosa  constanda, 

Que  yo.    Si  él  por  raí  se  deja 

Morir  con  lealtad  tan  rara, 

i  Por  qué,  pudiendo  él  hacerla, 

jSo  he  de  poder  yo  pagarU?  — 

Campaspel 
^^  Sin  duda  en  él    [mearte, 

Y  en  mí  se  yenga.  —    Qué  mandas? 
^-    Que  seas  heréico  asunto. 

Que  en  láminas  de  oro  y  plata 

De  nús  liberalidades 

Corone  las  esperanzas. 

Alábense  otros,  que  dieron. 

Ya  á  las  letras,  ya  á  las  armaa, 

Coronas,  reinos,  proyindas^ 

Cmdades,  templos  y  estatuas; 

Que  no  luí  de  ahibarse  alguno, 

Que  sacrificó  á  las  aras 

De  la  lealtad  mayor  triunfo. 

Ni  dio  mas,  pues  dié  su  dama. 

El  día  que  en  su  poder, 

O  gastosa  ó  no,  la  halla. 

Dale  pues  la  mano  á  Apeles, 

Porque,  esposa  suya,  yayas 

Donde  no  te  yean  mis  ojos.  — 

Tú,  IHógenes,  repara 

En  la  dMya  mayor. 

Si  M>y  esdayo  de  esclavas, 

O  bí  soy  dueño  de  mí.  — 

Y  tú  mira  la  ^tanda    \d  Apdfee. 

Que  hay  de  tu  amor  á  ná 

Pues  tú  me  la  das  p'ntada, 


Y  yo  te  la  yuelyo  yiya. 
Para  que  diga  la  fama. 
Que  lo  di  de  una  yez  todo. 
Pues  di  la  mitad  del  alma. 

Gsm.    Esto  es  querer  aburar,    [aparte* 
Si  es  yerdad,  que  enamorada 
Estoy  de  Apeles.    Yo  haré. 
Que  mal  la  experiencia  sal^a. 

Jpél.    Qué  escucho?  Campaspe  es  miat 
¿Quién,  délos,  con  tan  extraña 
Noyedad  en  mis  sentidos 
Me  restituye  á  la  clara 
Luz  del  dia?  ¿Cómo  estoy 
Aqui  asi?  —  Dame  la  capa, 
Dame  la  espada,  Chichón;  — • 

Y  tú,  gran  señor,  las  plantas; 
Que  no  en  yano  te  apellida 
Dios  la  yoz  de  tantas  yarias 
Nadones,  pues  dar  un  cielo, 

No  es  don  de  humano  Monarca;  — 

Y  tú,  Campaspe,  la  hermosa 
Blanca  mano  me  da. 

Cam,  *        Aguarda. 

jélej.    No  se  la  das? 

CcNR.  No. 

A¡^.  Por  qué? 

Cam.   Porjfue  no  tpaero  que  haga 
Ferias  de  mi  libertad 
Tu  vanagloria.  -^    ¡Mal  haya    [aparte. 
Temor,  que  de  puro  fina, 
Quiere  que  parezca  ingrata!  — 
Dejo  aparte,  que  yo  á  Apeles 
No  amo;  mas  cuando  le  amara, 
No  dejara  de  sentir 
El  desaire  con  que  tratas 
Á  lo  que  dices  que  quieres; 
Que  somos  todas  tan  vanas. 
Que  aun  de  lo  que  aborreoemoa 
Nos  hace  el  canno  falta. 
De  cuándo  acá  fue  el  amor 
renda  para  enagenada? 

tDe  cu¿ido  acá  el  albedrio 
^  un  dueño  á  otro  dueño  pasa? 
¿Es  mquiiino  el  afecto. 
Para  andar  mudando  casas, 
Vedno  ayer  de  una  gloria, 

Y  huésped  hoy  de  una  infiunia? 
¿1^  joya  la  inclinadon? 
¿Es  la  voluntad  alhaja? 
¿Es  el  deseo  presea. 
Ni  menage  la  esperanza. 
Para  hacer  dádiva  deilas^ 
Tan  bajamente  contraria. 
Que  da  con  un  baldón,  yendo 
A  buscar  una  alábanla? 
Liberalidad  bien  puede 
Ser  que  sea  d  dar  la  dama; 
Pero  liberalidad 
Tan  nedamente  villana. 
Que  piensa,  que  lo  da  todo. 
Siendo  asi,  que  es  cosa  dará. 
Que  no  da  nada;  porque 
El  dia  que  no  da  el  alma, 
Qué  da  en  lo  demás?  Con  que. 
Si  presumes  aue  le  pagas 
De  lo  vivo  á  lo  pintado 
El  logro  á  Apeles,  te  engañas; 
Pues  si  él  dié  un  retrato,  no 
Le  vuelves  mas  que  una  estatua; 
Porque  d  que  sin  albedrio 
Con  una  muger  se  abraza. 
Logra,  pero  no  merece. 
Consigue,  pero  no  alcanza; 
De  suerte,  que  no  pudiendo, 
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Cuando  la  faena  te  valga, 
Parle  m  el  alma  m  el  iniato, 
Darie  un  gusto  y  sin  auna 
Todo  lo  que  puedes,  es. 
Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 

AftL    Qué  escucho,  deloa?  ¿Campaspe 
Asi  mis  finezas  trata? 

Ckk.    Paréceme,  que  bien  puedes 
Volverme  capa  y  espada, 

Y  volverte  á  jugador 
De  pelota;  pues  es  clara 
Cosa,  que  de  borra  y  viento 
Ya  esta  el  pelotero  en  casa. 
Siendo  de  borra  tu  amor, 

Y  de  viento  tu  esperanza. 
Al^.    Por  mas  que  deslucir  quieras 

M  acción,  noblemente  vana. 
No  has  de  poder;  que  una  cosa 
Es  hacerla,  otra  lograrla. 

Y  an,  para  haberla  yo  hecho, 
¿Qué  importara,  que  tú......? 

SM.\é€mt.]  Plaza! 

Altj.    Qué  es  aquello? 

Ji^cff.  Que  á  tu  tienda 

Llegan  con  todas  sus  damas 

EsUtira  y  Siróes. 
AU¡*    Ya  como  libres  se  tratan. 

En  fe  del  rescate,  fuerza 

Es,  que  á  recibirlas  salga. 

Deróues  diré  lo  que  iba 

Á  dedr.  —    Tú  no  te  vayas. 

Hasta  ver  el  ñn. 
Diog.  No  haré. 

Aunque  de  mi  pobre  estancia 

La  ausencia  siento. 
Cftíc.  ¿Qué  mndio. 

Si  quedó  allá  la  tinaja? 

Que,  aunque  no  es  de  vino  hoy, 

Haberlo  smo  ayer  basta. 

Para  que  haga  compañía. 

¡Mas  miren  aquí,  qué  caras! 

Bien  se  vé,  que  están  reñidos. 

Pues  que  se  han  quitado  el  habla. 

Veamos  por  cual  de  los  dos 

Quiebra. 

¿Para  qué,  tirana,......? 

Luego  vi,  que  era  él  lo  mas 

Delgado. 

¿Para  qué,  ingrata, 

Traidoramente  apadble, 

Cariñosamente  falsa. 

Alentaste  tantas  veces. 

Ya  amorosa  y  ya  enojada, 

Mis  esperanzas,  si  habías 

El  dia,  que  de  pagarlas 

Tuvieses  mas  ocasión. 

De  engañar  mis  esperanzas? 

tQué  victoria  te  promete 
In  rendido,  para  que  hagas 
Suertes  en  él,  tan  odosas. 
Como  restituirle  el  alma. 
Para  que  con  ella  sienta 
Mas  tu  rigor?  Y  asi,  ingrata, 
Ó  vuélveme  mi  locura, 
O  témate  tu  mudanza. 
Con.    Que  me  baldones  permito 
De  mudable,  de  liviana 

Y  de  inconstante,  (ay  Apeles!) 
Porque  alcanzo,  que  no  alcanzas. 
Que  quizá  ha  sido  fineza 

El  desden  de  que  te  agravias. 
Aj^U    ¿Qu^  fineza,  si  no  es  mas 

Que,  al  verte  de  un  Rey  amada. 
Haber  hecho  fantasía 


[«portf. 


[rw: 


[ya. 
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Aptl, 
Chk. 

ApéL 


Del  gusto,  mostrando  vana 
El  que  el  ruido  del  poder 
Suena  siempre  en  consonancia? 
CawL   Si  supláis,  que  él  quería. 
Por  tomar  de  tí  venganza, 

Y  de  mi  saber  no  mas. 

Si  te  amo  ó  no,  no  culparas, 

Que  hubiese  sido  cautoa 

Contra  cautela  la  traza. 

Que  hallé  mi  amor,  á  pesar 

De  mi  amor. 
ApéL  ¿Pues  no  importara 

Menos,  que  él  me  diera  muerte, 

Que  dármela  tú?  ¿Qué  gana 

Mi  vida,  di,  si,  porque 

Él  no  me  mate,  me  matas? 
Cam.    ¿Luego  fiíera  mas  fineza, 

A  todo  trance  empeñada. 

Arriesgarlo  todo? 
ApéL  Sí; 

Que  mejor  le  está  á  una  dama 

Ser  fina,  que  cautelosa. 
Cam.   Cartela  hay  menos  culpada 

De  lo  que  fuera  qhizá 

La  fineza. 
ApeL  Es  ignoranda. 

Cam,    No  es,  sino  atendon.    ¿Quenas, 

Que  mi  amor  le  confesara, 

Y  te  diera  muerte? 
ApeL  Sí; 

Que  el  dia  que  mi  honor  salva 

Ver,  que  el  dia  que  seas  nüa. 

No  toca  á  mi  confianza 

Interpretar  los  sentidos. 

Sino  entender  las  palabras; 

Fuéraslo  (ay  de  mi!)  el  instante 

Que  en  darme  muerte  tardara. 

Muriera  feliz,  no  triste. 
Cam.    Pues  si  eso  es  lo  que  te  agrada, 

A  tiempo  estás,  que  la  mano. 

Que  no  te  di Pero  aguarda;  [litiMo  icHfrt . 

Que  vuelven  todos. 
ApeL  \0  cuanto 

Perezosa  se  dilata 

Siempre  la  dicha! 
Ckie.  Hedió  un  bobo 

Me  estoy  oyéndolos.    ¿Qué  haya. 

Habiendo  amor  de  obra  gruesa. 

Quien  gasta  el  de  filigrana. 

Todo  retruécanos,  todo 

Tiquimiquis? 

Salen  todos. 
Etta.  Tu  palabra 

Es  ley,  y  cumplirla  debes. 
Alej.    ^uien,  por  cumplir  una,  falta 

A  otra,  no  yerra;  y  asi 

Es  bien  que  el  camino  parta 

Entre  las  dos. 
Siró.  De  qué  suerte? 

AUJ.    Que  libre.  Siróes,  te  vayas. 

Llevando  á  Persia  el  tesoro. 

Que  era  rescate  de  entrambas;  — 

Y  tú  te  quedes  en  Greda,    [d  BHatírü. 
Esta.    Yo  en  Greda? 

Alej.  Sí;  mas  no  esclava. 

Sino  esposa  mia,  supuesto 

Que  murié  en  el  mar  Rojana. 
Etta.    La  ventura  agradedera. 

Puesta,  señor,  á  tus  plantas, 

A  no  saber,  que  Campaspe 

Te  tiene  cautiva  el  alma; 

Y  entrar  tropezando  en  zelos. 
Justamente  me  acobarda. 
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Habérsela  dado  á  Apeles, 
Ese  temor  satisfaga. 

Y  porque  lo  veas,  volviendo, 
Campaspe,  á  la  acdon  pasada, 
Á  Apeles  le  da  la  mano. 

Sí  haré  de  muy  buena  gana 
Almra,  que  es  porque  yo  quiero, 

Y  no  porque  tú  lo  mandas. 
Aunque  deslucir  od  acdon 
Intentes,  no  estes  muy  vana; 
Qoe  nada  le  das  tampoco. 
Cdmo? 

Como,  si  le  amabas, 
Es  dar  lo  que  ya  era  suyo. 
Darlo  todo,  y  no  dar  nada.  — 

Y  pues  esto  ha  sido  un  solo 
Paréntesis  de  las  armas, 
Proága  ai  Peloponeso 

El  ejérdto  la  marcha; 
Que  he  de  cumplir  el  agüero, 
Venciendo  naciones  varias. 
Con  esa  satisfacción 
Á  toa  pies  estoy. 


AUj,  Levanta.1 

NiM,     Yo  he  de  quedarme  contigo. 
Al^,    Con  Efestíon  casada. 
Diog»  Y  yo  volverme  á  mi  monte. 

Donde  te  mego  no  vayas, 

Ni  me  llamea  otra  vez; 

Que  no  sabes  lo  que  cansa 
'   Esto  de  andar  componiendo 

De  amor  y  zelos  bu  ansias. 
^m.     Dichosa  yo,  aue  la  vueha 

Daré  á  mi  padre  y  mi  patria. 
JBbia.   Mas  dichosa  yo,  que  quedo 

Ai  logro  de  mi  esperanza. 
//peL   Dichoso  yo,  que  he  alcanzado 

Ver  el  fm  de  penas  tantas. 
Cftic.    Mas  dichoso  yo,  que  libre 

Quedo,  cuando  otros  se  casan. 

Y  pues  mas  desocupado 

Estoy,  humilde  á  esas  plantas 

Seré  quien  pida  por  todos 

El  perdón  de  nuestras  faltas; 

Aunque  es,  darnos  lo  que  es  nuestro. 

Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 
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Dos  JrAH  ra  Silta.                        Octavio  «  vi^o. 

OVAS. 

R^íKr}*-- 

Don  Pbdko. 

Lu9irBTB,  gracioso. 

Don  hou,  viejo. 

Ferbz»  escudero 

• 

S«'1  -«^- 

Doa  DiBOo »  su  hijo» 

Cbuo,  criado. 

Jornada 

1. 

Es  k  atención  mas  forzosa. 

V     ^#    «•    W     «m   A#    4A        ^  • 

Es  la  obediencia  mas  digna. 
Ine9.    Qué?  ¿Lo  dices  por  Don  Juan? 
fieot.    ¿Por  quién  quieres  que  lo  diga. 

Si  él  solamente  es  el  dueño 

5a/tf»  Doña  B matriz  leyendo  un  papel^  Irbs 

^  Pbrbs,  escudero. 

De  mi  alma  y  de  mi  vida? 

BeaL  [tee]  ^Anúga  mia,  ya  sabes 

ínet.    ¿No  pudiera  ser  por  otro 
De  tantos  como  te  miran? 

Cuanto  es  hoy  célebre  día 

En  Madrid,  poraue  los  Reyes^ 
Que  eternas  edades  vivan. 

Beat.    No;  que  muger  como  yo. 

Aunque  haya  mil  que  la  sirvan, 
No  hay  mas  de  uno  que  la  agrade. 

Salen  en  público  á  Atocha, 
A  ver  su  imagen  divina. 

íties.    Yo  pensé ,  que  la  porfía 
De  Don  Diego 

En  hadmiento  de  gracias 

De  sus  victorias  invictas. 

Á  mi  me  han  dado  un  balcón 

Beai.                                  Calla,  Inés, 
Ni  aun  su  nombre  no  me  digas, 

Donde  verlo.    No  querría 

Porque  aun  su  nombre  me  ofende. 

Tener  holgura  sin  tí; 

Inés.    Si  esto  te  cansa  y  fastidia. 

Y  asi  mi  amistad  te  avisa 

Hablemos  solo  en  Don  Juan. 

Desto,  para  aue,  si  quieres. 
Con  coche  y  balcón  te  sirva. 

Ahora  estaba  en  esa  esquina. 
Hecho  hiunano  girasol 

Dios  te  guarde.    Tu  mayor 
Servidora,  Doña  Elvinu"  — 

Del  sol  de  tus  zelosías. 

Al  tiempo,  que  por  la  calle 

[rspr.]  Pérez! 

Don  Diego  á  caballo  iba, 

Per.                       Señora? 

Tan  galuí,  que...... 

£«ct.                                    IKréisIe 

BeaU                                     Tente,  espera; 

A  Doña  Elvira  mi  amiga. 

Y  para  que  no  prosigas 

Que  á  la  merced  que  me  hace 

La  pintura  del  caballo. 

Estoy  muy  agradecida; 

Que  es  drcunstancia  precisa 

Mas  que  no  me  atreveré 

De  todas  las  relaciones. 

Á  lograrla  y  recibirla. 

Á  Don  Juan,  Inés,  avisa 

Sin  que  primero  á  mi  hermano 

Con  una  seña,  que  suba 

Licencia  para  ir  le  pida. 

Á  hablarme;  porque  quería 

Que  se  lo  diré  en  viniendo, 

Avisarle,  de  que  voy 

Y  avisaré  á  la  hora  misma 

Esta  tarde  á  esta  visita. 

Con  Inés;  que  me  perdone 

ínes.    Si  viene  tu  hermano? 

El  que  ahora  no  la  escriba. 
Piar,     Yo  lo  diré  desa  suerte.                            [Fate. 

Beat.                                         ¿Luego 

» 

Ha  de  venir  tan  aprísa? 

IntB.    Mudio,  señora,  me  admira 

Llámale. 

Ver,  que  tanto  de  un  hermano 

fnef.                     Ya  es  excusado; 

Que  yo  por  señas  le  diga 

Que  á  tentaciones  de  coche 

Que  suba,  porque  sin  señas 

Y  de  balcón  te  resistas. 

Está,  señora,  acá  arriba. 

BeOt.   No  es  todo,  Inés,  obediencia 

Solo  á  mi  hermano  debida. 

Sale  Don  Juan. 

Puesto  que  él  jamas.  Lies, 

Juan.  Aunque  sea  atrevimiento 

Entra  ó  sale  en  mis  visitas. 

Entrarme,  Beatriz,  de  dia 

Tú  sabes,  que  tengo  causa, 

De  aquesta  suerte  en  tu  casa. 

En  quien  postrada  y  rendida» 

Perdona  tan  atrevida 

J»UK.  I. 
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Acción;  porqne  zeloA  mincA 
Mejor  los  respetos  miran. 

Beoe.  ]>e  haber  entrado,  Don  Juan, 
Aquí,  no  es  bien  que  rae  |Hdaa 
Perdón,  pues  que  te  llamasen 
Había  dicho  yo  misma; 
De  reñir  pidiendo  zelos, 
Sí;  de  suerte,  que  tus  iras 
Ei  modo  han  errado;  pues 
Conociendo ,  que  tenias 
Hoy  un  perdón  que  pedinne^ 
Equirocadas  te  obügan. 
Que  lo  que  has  de  decir,  callea, 
Y  lo  que  has  de  callar,  digas. 

Jam.  No  son  tan  necias  mis  penas, 
Que  equiTOcadas  elijan 
La  menos  forzosa'  causa. 
Zelos  dije  que  yenia 
A  pedir,  zelos,  mil  Tocet 
Es  fuerza  que  lo  repita, 
Sin  que  de  pedirte  zelos 
Jamas  el  perdón  te  pida. 

BtmU  ¿Pues  qué  causa  be  dado  yo? 

Han.  Estando  ahora  á  esa  esquina 
Parado,  íporque  al  fin  soy 
De  tu  calle  estatua  viva) 
Por  ella  pasd  Don  Diego, 
Mirando  tus  zelosías. 
Tan  atento,  que  ellas  solas 
Fueron  centro  de  su  vista. 
Al  llegar  á  tus  umbrales, 
Llamó  el  caballo  en  que  iba, 
Al  principio  con  tropelea, 

Y  después  con  harmonías; 

Y  sacando  de  las  piedras 
Fuego,  á  su  dueño  delda: 
No  temas,  no  te  acobardes» 
Pues  ves,  que  una  piedra,  hnída 
De  un  eslabón,  con  centellas 
Responde;  á  servir  te  anima; 
Que  lúngun  pecho  es  materia 

Ni  tan  aura  ni  tan  fria. 
Mal  havan  las  atenciones 
De  tu  honor,  que  yo  le  haría 
Dejar  la  calle,  si  no 
Las  advirtiera.    ¡O  qué  indigna 
Ley  del  duelo  es  en  las  damas, 
Que  el  que  aventura,  no  estima» 
Siendo  asi,  que  estima  menos 
Ei  que  con  zelosas  iras 
Reportado  no  aventura 
Hacienda,  honor,  alma  y  vida! 
Bsot*  Don  Juan,  noble  dueño  mió. 
Coando  los  zelos  se  indician 
De  causa,  bien  dices;  pero 
Sin  ella  no;  pues  serian 
Extremos  sin  ocasión. 
Locuras,  y  no  caricias. 
Yo  no  la  ne  dado  á  Don  Diego, 
Para  que  en  mi  callo  asista, 
Para  que  á  mis  rejas  mire. 
Para  que  mis  pasos  siga: 
Luego  tú  no  la  tendrás 
Para  las  quejas  que  animas, 
Para  los  zelos  que  formas. 
Para  los  riesgos  que  avisas. 
¿Por  dicha  hasle  risto  hablar 
Con  alguna  criada  mia? 
4  Has  ^lado  algún  criado 
suyo  con  quien  él  rae  escriban 
iPues  qué  culpa  tendré  yo 
Desto,  si  en  la  mas  altiva 
Dama  es  peligro  y  no  culpa 
El  ser  de  alanos  bien  vista? 


Juan.  Ay,  Beatriz!  que  aunque  «i  rerdad 

Todo  cuanto  significas, 

Aun  no  basta,  para  que 

Al  que  ama  no  te  aflija. 

Que  otro  mire  la  que  aam. 

No  mas  de  oue  porque  la  mira; 

Si  bien  agradezco  ya 

Aquel  susto  á  mis  desdichas, 

Por  ver  las  satisfacciones 

Con  que  mis  penas  alirias. 

Quédate  con  Dios;  que  habiendo, 

Beatriz ,  merecido  oírlas. 

No  será  bien  malograrlas, 

Estando  aquL 

Aunaue  peligra 

Mi  vida,  no  has  de  irte  ahora. 

Sin  que  primero  te  diga. 

Que  esta  tarde...... 

Mi  señor 

Ya  por  la  escalera  arriba 

Sube. 

Ay  de  mí! 
-—•• '    ,  Qué  he  da  hacer? 

B%at.  A  esa  cuadra  te  retira; 

Que,  entrando  en  su  cuarto,  puedes 

^^te<  [Kac^MleM  i>.  Jasa. 


fienf. 


hii^. 


Btai. 
Juan. 


iPed. 
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Beat. 

Juan, 

ftrf. 

BeaU 


Ped. 
Btat 
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Sale  Don  Pbdbo. 
Las  penas  mias    [oforU, 
Disimulen  cuanto  sienten 
Ver,  (pe  de  noche  y  de  dia 
Don  Diego  en  aquesta  calle 
Tan  continuamente  asista. 
¿Si  sabe,  que  yo  á  su  heimaDa 
Adoro?  ¿Si  soliáta. 
Buscándome  á  mí,  yengarse? 
Pero  no,  pues  se  retira 
Siempre  que  me  vé.    No  sé 
Destos  extremos  oue  ^g^ 
Sino  que  soy  desdichado, 
Puesto  que  en  una  hora  nñma 
Con  su  ausencia  y  su  asistenda 
Mis  desgracias  solidta. 
Hablando  consigo  á  solas, 
Toda  la  color  perdida. 
Viene. 

Av  infelice  de  mí! 
Si  sabe  algo,  6  lo  imagina. 
La  suerte  está  echada,  cielea! 
Beatriz,  hermana,  qué  hacías? 
Apuremos  de  una  ves    [mpmru. 
Todo  el  pecho  á  la  raaUda.  — 
De  tí  con  Inés  hablaba. 
De  mí?  Pues  qué  la  dedas? 
Cuanto  es  grande  la  tristeza. 
La  pena  y  melancolía. 
Con  que  estos  dias  te  yeo. 
Siempre  con  ceño  me  miras 
Y  con  sequedad  me  habks, 
Volriéndote  tan  aprisa. 
Que  no  parece  que  vienes, 
Don  Pedro,  á  tu  casa  mir' 
Sino  que  de  cumpliniiento 
Vienes  á  alguna  visita. 
Qué  traes?  qué  tienes?  c^ué  «a  esto? 
No  sé,  hermana,  como  diga. 
Cuanto  mi  pecho  y  mi  amor 


[al  paño. 


Aquestas  quejas  te 
Y  que  los  zelos  de  hermana. 
Tan  como  dama,  me  ¡ndas* 
Mas  esta  inquieúid,  en  que 
Has  reparado,  es  nacida 
De  causa,  que  no  te  impocti 
Saberla,  ni  á  mí  decirla. 
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Aunque,  porqae  no  presm&M, 
Qiie  lio  es,  Beatriz,  para  dicha. 

Anhelos,  suspiros,  quejas. 
Lágrimas,  melancolías. 

Quiero  mudar  parecer. 

Yo  adoro  la  mas  divina 

Porque  en  la  gran  monarquía 

Perfecdon,  que  en  un  sugeto 
Ha  desmentído  á  la  envidia, 

De  sus  tiranos  imperios 

No  hay  ventura  sm  desdidia. 

[Va... 

Y  como  en  fin  en  amor 

El  que  favoret  consiga 

SaU  Don  Juan. 

Hem. 

Muchísimo  me  ha  pesado. 

No  es  mérito,  sino  dicha. 

Mi  señor  Don  Juan  de  Silva, 

Dichoso  yo,  he  merecido 
Ver  á  mis  ansias  rendida 

Que  aqui  os  hallase  esta  pena. 

Mas  decidme  por  mi  vida, 
Cuando  entrástds  tan  zeloso 

La  mas  airosa  belleza. 

La  discreción  mas  altiva, 

Dentro  de  mi  casa  misma. 

Que  en  los  Imperios  de  amor 

¿Era  de  mí,  ó  de  mi  hermano? 

Vio  de  laureles  ceñida 

El  triunfo  de  sus  arpones 

Que  sea  él  quien  dé  los  zelos, 

Y  el  aplauso  de  sus  iras. 

Y  sea  yo  á  quien  se  pidan. 

Con  tanta  fortuna  pues 

Juan. 

Aunque  con  tal  falsedad 

Entré,  Beatriz,  á  servirla. 

De  mis  pesares  te  rias, 

Que,  en  competencia  del  mas 

Y  aunque  pudiera,  Beatriz, 

Galán,  aue  en  la  corte  habita, 
Bl  mas  discreto,  el  mas  noble 

En  venganza  desa  risa. 

No  darte  satisfacciones. 

Caballero,  mi  porfía 

Fue  la  que  pude  obligarla; 

Y  porque  mejor  lo  diga. 

Óyelas,  por  ser  debidas, 

Ya  que  no  á  tu  sentimiento, 

Á  tu  decoro.    Yo  habla. 

Aunque  tú  no  le  conozcas. 

Antes,  Beatriz,  que  te  viera, 

Por  si  oyeres  algún  día 

(Poco  importa  que  lo  diga) 

Su  nombre,  el  competidor 

Es,  Beatriz,  Don  Juan  de  Silva. 

Querido  (no  te  ofendí. 

Pues  que  no  te  conocía) 

Beat.  (Ha  traidor!)  No  le  conozco. 

A  esa  divina  hermosura. 

Juan,   ¿Quién  vid  suerte  mas  esnuiva?        [ai  paño. 
Fsd.    Por  vanidad  le  he  nombrado. 

A  qiúen...... 

Beai. 

Tente,  no  prosigas; 

Porque  mirando  excedía 

Que  no  quiero  saber  mas; 

A  sus  méritos  mi  suerte, 

Porque  no  ha  de  ser  la  mia 

Es  lograrla  el  repetirla. 

Hermosura  pecadora. 

De  la  dama  el  nombre  es  justo 

Siendo  la  suya  divina.  — 

Que  callarle  me  permitas. 

Cierra  esas  puertas,  Inés, 

Pues  basta  saber,  que  tiene 

Y  ve  luego  á  Doña  Elvira, 

Ilustre  sangre  y  antigua. 

Que  venga  por  mí  en  su  coche; 

Para  casarse  con  ella 

Que  ya  no  tengo  á  quien  pida 

La  festeja  y  solicita. 

Licencia  para  salir 

Y  ella  á  mí  me  favorece; 

De  casa;  que  á  la  visita, 

De  que  tan  desvanecida 

Que  me  conridé,  me  lleve. 

Mi  presunción  está,  que 

No  cabe  en  mí  la  alegría; 

Desde  palacio  hasta  Atocha, 
Calle  abajo  y  calle  arriba. 

Si  bien  hoy  mejor  dijera 

La  tristeza;  pues  cuando  iba 

Puesto  que  el  señor  Don  Juan 

Tan  viento  en  popa  mi  suerte 

Me  da  con  sus  groserías 

Del  mar  de  amor  las  tranquilas 

Ya  libertad  de  conciencia. 

Ondas  sulcando,  en  un  punto 

Juan 

.  Advierte...... 

Brama  el  golfo ,  el  viento  espira. 
Amenazando  al  piloto 

Beat 

Nada  me  diga 

Vuestra  voz;  que  habéis  andado 
Mu^  necio.  ¿Efn  mi  cara  misma, 
Quise,  y  divina  hermosura? 

Montañas  de  nieve  riza. 

Desta  tormenta  la  causa. 

Que  ya  en  lejos  se  divisa, 

Mas  no  me  espanta  ni  admira. 

La  ausencia  es;  porque  á  su  padre 

Que  el  mas  entendido  suele 

El  Rey  con  un  cargo  envia. 

Decir  mayor  bebería. 

A  que  es  forzoso  que  vaya 

Juan 

.   Encarecer  yo  belleza. 

Con  su  casa  y  su  familia. 

Que  de  la  tuya  excedida. 

Esta  es  la  ocasión,  porque 

Al  verte,  quedó,  es  lisonja, 

Tan  extraño  me  imaginas; 

No  ofensa;  porque  seria 

No  es  otra  (al  cielo  pluguiera!),    [aparte. 

Victoria  sin  enemigo, 

Y  asi,  hermana,  no  te  aflijas 

Competencia  sin  envitUa. 
.  En  declarados  desaires 

De  verme  triste,  pues  sabes 

Beat 

Ya  la  causa,  que  me  obliga 
A  estarlo ;  y  quédate  á  Dios, 

No  hay,  Don  Juan,  sofisterías. 

Para  casaros  con  ella 

Sin  que  el  irme  tan  aprisa 

Servís  esa  peregrina 

Te  parezca  sequedad; 

Beldad;  mi  hermano  os  compite, 

Que  son  pensiones  precisas 

Si  no  el  mérito ,   la  dicha. 

De  los  vasallos  de  amor, 

Yo  no  soy  muger ,  que  es  justo 

Tributar  á  su  divina 

Que  por  venganza  se  sirva. 

Deidad  inquietudes,  ansias, 

Idos  con  Dios;  que  no  hab^ 

Divertimientos,  envidias, 

De  sanear  á  costa  mia 

üigitizeci  by  ^ 
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hn.                       Beatriz  beUa, 

BtaL  Nada  he  de  escacharos. 

hmu 

1Vnra« 

Qoe  ea  aicaño....... 

BmL 

Ya  lo  reo. 

Jmm,  Qoe  premunas....... 

hd. 

¡Qué  porfía 

Tan  neda! 

Jbn.                        Qnei 

M>r  yenganza. 

M. 


Bb  en  vano  cnanto  diga 
Vuestra  voz. 

Te  adoro. 

Nada 
Aqoesa  &Golpa  alma. 
Pues  muera  de  desdichado 
Qmen  con  verdades  no  obliga. 
Y  de  desdidiada  mnera 
Qoien  se  cree  de  mentiras. 
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Salen  Lüqubtb  é  Isabbl. 

Crraóas  al  délo,  Isabel, 
Qoe  puedo  contigo  hablar 
Un  rato  en  mi  amor  cruel. 
Menos  gracias  puede  dar, 
Que  yo  no  he  de  hablar  con  éL 
Enojada) 

Y  mucho. 

iPnes 
Qué  cansa  es  la  que  yo  he  dado 
Para  tanto  ceño? 

¿Es 
Muy  poco  el  haber  estado 
Hasta  ahora  con  Lies? 
Con  qué  Inesf 

Con  la  criada 
Desa  mi  s^ora,  á  quien 
Don  Diego  sinre. 

Bnganada 
Estás. 

Yo  lo  sé  muy  bien 
Todo. 

Pues  no  sabes  nada; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  Don  Diego^ 
llE  aenor  y  tu  señor, 
Ren^o,  abrasado  y  ciego 
Tiene  á  Beatriz  tanto  amor. 
Yo  á  Inés  á  hablarla  no  llego, 
Sino  tal  vez,  que  enviado 
De  ffli  amo  á  su  casa  voy. 
Criado,  tan  bien  criado. 
Que  SQ  recado  la  doy, 

Y  no  la  doy  su  recado. 

Si  miento  en  lo  que  te  digo, 
Binera  de  sed. 

Si  testigo 
Br«s  tú  mismo  de  que 
Me  has  contado ,  que  Inés  fue 
Piadosa  un  tiempo  contigo, 
4 Cómo  quieres,  que  yo,  ahora 
Qoe  á  su  ama  tu  amo  enamora» 
Crea,  que  ha  de  ser  cruel? 
Porque  á  tí  sola,  Isabel, 
Mi  alma  estima  y  mi  fe  adora; 
Bolamente  á  tí  te  quiero, 
De  LiesQla  no  se  trate; 
Qae,  aunque  fue  mi  amor  primeio, 
pQe  amor  de  medio  mogale, 

Y  este  es  de  mogate  entero. 
¿Fuera  de  que  puede  haber 
Batisfacdon,  como  ver, 


Itisr. 
laai. 


León. 


León, 
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León. 
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Que,  tratando  de' irse  hoy 
Mi  amo  á  Sevilla,  me  voy 
Con  él,  solo  por  tener 
Ocasión  de  verte  á  ti? 
Ya  que  tan  dichoso  fui, 

?ue  en  la  casa,  qoe  vivimos, 
dos  hermanos  servimos. 

Y  esa  es  satisfacción? 

SL 
i  Pues  qvLé  mayor,  aue  olvidar 
A  Madnd  por  tu  belleza? 
Yo  te  creo,  que  el  dejar 
Á  Madrid  es  gran  íineza. 
Porque  es  bonito  lugar. 
Pero  mi  ama  viene  alli 
Con  su  padre  hablando.    Vete, 
Poraue  no  nos  vean  aqui 
Hablando  á  los  dos,  Luquete. 
Quedamos  anúgos? 

Sí. 
[Fms  Luquete, 

Salen  Don  Luis^  Doña  Lbomob. 

Y  cuándo  piensas,  señor, 

lae  iremos? 

Yo  bien  quisiera 
Que  fuera  luego,  Leonor, 
Por  tener  la  primavera 
En  Sevilla.    Mi  temor 
Es,  que  me  han  de  detener 
Algunos  días  aqui 
Los  despachos. 

Yo  saber 
Quisiera,  señor,  de  tí. 
Como  piensas  disponer 
La  jomada.    ¿Qué  criados 
Son  los  que  hemos  de  llevar, 

Y  dónde,  reden  llegados. 
Nos  hemos  de  aposentar? 
No  tengas  tú  esos  cuidados, 
Que  los  criados,  que  irán. 
Son  los  que  ahora  en  casa  están; 
Que  allá,  si  menester  hemos 
Criados,  los  recibiremos; 
Con  que  la  costa  ahorrarán 
Del  camino;  y  la  posada 
Ya  desde  aqui  la  prevengo, 
Pues  casa  tiene  buscada 
Vn  grande  amigo,  que  tengo 
En  Sevilla;  con  que  nada 
Falta,  sino  que  me  den 
Los  despachos,  y  partir. 

Y  asi,  que  á  esto  acuda,  es  bien. 
Quédate  á  Dios;  que  he  de  ir 
Ahora  á  buscar  á  quien 
Los  tiene  á  su  cargo. 

¿IMa 
De  tan  común  alegría. 
Cuyo  lucimiento  pasa 
Por  las  puertas  de  tu  casa. 
Vas  á  eso? 

Sí,  Leonor  mia; 
Que  es  primera  obligadon. 
Tú  y  tu  hermano  esta  atendon 
Me  debe;  pues  claro  fuera. 
Que,  si  yo  hijos  no  tuviera. 
No  tuviera  yo  ambidon. 
Isabel,  cuando  rendida 
Á  tantas  penas  estoy. 
Mi  veces  digo  aífigida. 
Sin  duda  que  inmortal  sor. 
Pues  que  no  pierdo  la  vida. 
¿Qué  pena  tienes,  señora, 
Que  sentir  de  nuevo  ahora? 
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De  nuevo  el  sentir  no  es 
Quien  antiguos  males  llora; 
Pero  ya  que  á  mi  tormento 
La  cansa  preguntas  nuera. 
Todas  decirlas  intento. 
Por  ver,  si  dellas  se  lleva 
Alguna  pordon  el  viento. 
Yo  sé  bien,  que  tú  lo  sabes; 
Mas  que  esto  repita  deja; 

?ue  al  fin  los  que  son  mas  gravw 
los  visos  de  la  queja 
Suelen  parecer  suaves. 
Yo  pues,  que  un  tiempo  viví 
Libire  de  amor ,  yo  que  fui 
Al  imperio  de  su  fe 
País  tan  rebelde,  oue 
^Qngon  tributo  le  ai,^ 
Hoy  á  su  poder  rendida. 
Tanto  su  deidad  airada 
De  mi  cobra,  que  ofendida. 
Por  no  perdonarme  nada. 
No  me  perdona  la  vida. 
Bien  pensarás,  Isabel, 
Que  es  de  mi  pena  cruel 
Don  Pedro  la  causa,  viendo, 
Que  de  su  amor  no  me  ofendo, 

Y  gusto  de  hablar  con  él? 
Pues  no ;  que  Don  Juan  ha  ñdo 
De  Silva  el  que  ha  merecido 
Deberme  tantos  enojos. 
Teniendo  en  labios  y  ojos 

Al  corazón  desmentido. 
El  tiempo,  que  me  sirvió 
Don  Juan,  constante  encubrí 
BO  afecto;  pero  aunaue  yo 
Con  la  voz  le  despeoí. 
Con  el  alma,  Isabel,  no. 
Él  pues,  de  mi  despreciado. 
De  mi  desden  ofendido. 
Huyó,  y  nedo  mi  oiúdado 
No  supo,  que  había  querido. 
Hasta  que  se  vid  olvidado. 
Sope  después,  que  servia 
Otra  dama;  y  mis  desvelos 
Crecieron  desde  aquel  día. 
Porque  al  soplo  de  los  zelos 
Arde  la  nieve  mas  Cria. 
Sentí,  paded,  lloré 
Desdichas,  miedos,  temoras, 

Y  con  recatada  fe 
Suspiré ,  gemí  y  callé 
Penas,  ansias  y  rigores. 
En  este  tiempo  (ay  de  mi!) 
Don  Pedro  me  festejó^ 

Y  yo,  por  vengar  asi 

Lo  que  Don  luán  me  agravié, 
Sus  finezas  admití. 
Creyendo,  que  si  sabia 
Don  Juan,  que  otro  me  adoi'aba» 
Con  los  zelos  volvería; 
Porque  en  efecto  jwi^bft 
Su  voluntad  por  la  nua. 
No  me  saHé  industria  tal 
Tan  bien  como  imaginé. 
Antes  me  salió  tan  mal. 
Que  un  mismo  veneno  íuo 
Para  los  dos  desigual. 
Pues  su  efecto  obró  cruel 
Siembre  en  mí,  y  en  él  jamas, 
y  asi,  cuanto  yo,  Isabel, 
con  zelos  quise,  mas 
OlvJdó  con  zelos  él. 
De  suisrte  que,  ya  «i^eñada 


Nunca  quise,  y  olvidada  ^ 
De  quien  siempre  quise  bien. 
Pierdo  la  suerte  trocada. 
Cuanto  mas  Don  Juan  me  ohrida. 
Favorezco  de  zdosa 
Mas  á  Don  Pedro;  j  mi  vida. 
Estando  de  uno  quejosa. 
Está  de  otro  agradedda. 
Porque  Don  P^ro,  fngfáMo 
Del  afecto,  que  en  mi  vé, 
Me  nrve  con  tai  cuidado. 
Con  tan  cortesana  fe. 
Tan  fino  y  enamorado. 
Que  aqui  noble,  aili  rendida 
Vino,  y  dos  veces  vendda 
No  sé  en  tormento  tan  fiero. 
Ni  como  atraiga  al  que  quiero. 
Ni  al  que  me  quiere  despida. 

Y  en  fin,  cuando  discurriendo 
Entre  dos  afectos,  cuando 
Entre  dos  dudas  temiendo 
Estoy,  á  Don  Juan  amando, 

Y  á  Don  Pedro  agradedendo. 
Mi  padre  se  va,  y  yo  muero. 
Pues  al  que  quiero  no  espero 
Ver,  ni  ser  vista  de  quien 
Me  quiere  á  mi.    Mira  bien. 
Si  es  nú  mal  harto  severo. 
Harto  fuertes  mis  desvelos^ 
Harto  grande  mi  dolor. 
Harto  tristes  mis  rezólos. 
Pues  dejo  todo  mi  amor, 

Y  llevo  todos  mis  zelos. 
/foft.    No  sé  qué  te  responder. 

Sale  Don  Di  seo. 

Die^.  Leonor! 

LeoiL  Qué  traes?  ¿qué  turbado 

Me  liegas,  Don  Diego,  á  vw? 

DUg.  No  te  aflija  mi  cuidado; 
Mas  que  pesar,  es  placer. 
Ya  te  he  dicho  algunas  veces, 
Leonor  mia,  hermosa  hermana. 
Que  para  aquestos  requiebros 
Licenda  se  tiene  el  alma; 
Ya  te  he  ^cho,  como  adoro 
Una  deidad  soberana. 
En  quien  belleza  é  ingenioy 
Si  no  se  exceden,  se  igualan 
Tan  conformes...... 

Leoii.  No  proaigaa 

De  nuevo  sus  alabanzas; 
Porque ,  attm|ue  no  me  dan  lalos. 
Me  da  envidia  el  escucharlas^ 
Ya  sé,  que  es  muy  entendida. 
Muy  hermosa,  muy  bizarra, 
Bica,  noble  y  en  efecto 
Que,  no  perdonando  gracia 
Alguna,  sobre  otras  muchas, 
Estremadamente  canta. 
Tanto,  que  en  Madrid  Siron 
De  Maúnzanares  la  llamaii. 
Vamos  al  caso. 

Dicg.  Este  pues 

Bello  imposible,  que  á  tantas 
Finezas  incontrastable 
Desveló  mis  esperanzas. 
De  una  amiga  persuadida, 
Por  no  dedr  engañada. 
Convidada  á  estos  balcones. 
Hoy  viene,  Leonor,  á  casa. 

Lson.  A  casa?  ^Pues  cómo,  siendo 
Muger,  dune,  A  quien  alabas 
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I>e  igual  xecato? 

No  hay  cosa, 
Que  no  la  fatente  quien  ama. 
Km  paes  el  caso,  que  tíeae 
Una  aaiga,  á  quien  las  trazas 
]>e  mi  amor  han  grangeado. 
Para  oiie  mis  partes  haga 
Con  eUa.    Á  esta  anoche  ^je, 
Qn«  para  hoy  la  convidara 
A  un  balcón,  adonde  viese 
Bl  Incbniento  y  la  gala. 
Con  que  hoy  sus  Magestade» 
Por  acuesta  calle  pasan. 
Escribió  un  papel,  y  aunque 
No  respondió  entonces  nada. 
La  envió  á  dedr  después, 
Que  la  merced  aceptaba, 
"De  modo,  que  ella  con  otraa 
Amigas  (ventura  rara!) 
Viene  adonde  pueda  hoy 
I>e8pacao  verla  y  hablarla. 
Bien  pudiera  yo,  supuesto 
Que  de  aqueste  cuarto  aparta 
El  mió  esa  puerta,  y  oue 
Por  otra  parte  se  manda, 
IVaerlas,  Leonor,  á  im  cuarto, 
Sia  haberte  dicho  nada; 
Pero  quiero,  que  por  mi 
Hoy  vna  fineza  hagas; 
Que  yo  te  la  pagu^ 
Coa  la  joya  y  con  la  gala^ 
Que  mas  de  tu  gusto  Siera^ 
Sito  es,  que  tus  criadas 
La  sirvan  una  merienda. 
Que  he  prevenido,  y  que  añadas 
A.  ella  el  alüSo ,  que  siempre 
Á  los  hombres  moEos  falta. 
Bolo  quisiera,  Don  Diego, 
Ya  que  de  mi  amor  te  pagaa, 
Que  el  ir  fuera  permitido 
A  servirla  y  festejarla 
Yo  misma;  pero,  aunque  sea 
Ilustre  y  noble  esa  dama. 
No  habiéndonos  visitado 
Nunca,  no  será  acertada 
Acdon,  que  por  entendida 
Me  dé  yo  de  que  está  en  casa. 
Mas  descuida  de  cnanto  es 
Festejo  suyo.  — •  A  esa  esclava 
Di,  Isabel,  que  saque  al  punto 
Plata  y  ropa  reservada; 
De  todos  mis  escritorios 
Las  bujerías  y  alhajas 
De  mas  buen  gusto,  abalice* 
De  Ñapóles,  guantes  de  ámbar. 
Pastillas  de  obr  y  boca. 
Tocados,  cintas  y  bandas; 
Que  es  muy  justo  regalar 
A  mi  señora  cuñada, 
Y  yo  quiero  añadir  esto 
Á  lo  que  Don  Dieflo  manda. 
Yo  te  agradeasoo,  Leonor, 
Con  extremo  tu  Iñaarra 
Galantería. 

Sale  LuQUBTB. 
8efior, 
Ya  di  coche  á  la  puerta  aguarda. 
Con  un  catorce  de  sotai»^ 
Luquete,  á  enseñarles  baja 
La  puerta  del  cuarto,  en  tanto 
Que  yo  por  aquesta  sala 
Salgo  á  él,  no  se  hallen  solaa.  -* 
Hermana,  á  Dios.  —  ¡  O  mal  haya 


León. 
hab. 


León. 


hab. 
Lean, 


[aparte. 


La  ausencia,  que  nos  eiq^ra. 
Cuando  nace  mi  esperanza! 

[FoMe  eerrande  una  puerta, 
León,  áViste,  Isabel,  en  tu  vida 

Kn  tanto  gusto ,  alegría  tanta) 
hab»    Al  principio  de  un  amor 

No  hay  ninguno,  que  no  haga 
Estos  extremos,  señora. 
Déjale,  que  entrando  vaya 
Bn  los  favores,  verás 
Con  la  pereza  que  anda. 
¡O  fuego  de  Dios  en  todos! 
¿Creerás,  que  me  ha  dado  gana 
De  verla? 

Sí;  que  á  ninguna 
Muger  curiosidad  falta 
De  ver  á  otra. 
Leom.  Por  la  llave 

He  de  ver,  si  es  tan  b'usarra 
Y  hermosa,  como  mi  hermano 
La  encarece.  [Mira  por  la  eerr 

Qué  ves? 

Nada; 
Porque  están  tapadas  todas. 
Mas  núra,  Isabel,  quien  anda 
Aili. 

Don  Pedro  es,  señora. 
Ay  de  mí!  que  he  dado  causa, 
Por  solo  tomar  con  él 
De  mis  desaires  venganza. 
Para  estos  atrevimientos. 


Saie  Don  Pbdbo. 
Viendo,  Leonor  soberana. 
Lejos  á  tu  padre,  y  viendo^ 
Que  dia  de  fiesta  tanta. 
Acudiendo  á  sus  festejos. 
No  estará  Don  IKego  en  casa, 
Me  he  atrevido  á  entrar  á  verte. 
Pues  ha  sido  temeraria 
Acdon,  señor;  y  mirad 
Cuanto  el  discurso  os  engaña; 
Pues  está  en  casa  mi  hermano, 
Porque  ha  traído  á  su  dama 
De  BU  cuarto  á  los  balcones, 
Y  no  ha  salido  de  casa. 
Idos  con  Dios,  antes  que 
Me  suceda  una  desgracia. 
Perdonad,  Leonor,  y  sea 
Disculpa  de  mi  ignorancia 
La  obediencia  con  que  os  sirvo. 
La  puerta  abren. 

Pena  extraña! 
Pues  si  yo  me  voy  ahora, 
C\ierza  es  verme.    En  esta  cuadra 
Me  escondo.  [Secvñ 

Válgame  el  cieb! 
Qué  empeñado  lance  I 

Sa/e  DoM  Disco. 
Dieff.  Hermana, 

Mucho  me  huelgo  de  que 
Ocasión  tan  presto  haya, 
Bn  que  te  empiece  á  pagat 
Finezas,  que  por  ti  aguarda 
Recibir  el  bien  que  adoro. 
BUa  pues,  aunque  enojada 
Al  prindpio  se  mostré 
De  haber  venido  á  ad  casa. 
Ya,  á  ruego  de  las  amigas, 
Con  quien  viene  ^  mas  humana. 
Aunque  á  harto  disgusto  suyo. 
Por  divertir  lo  que  aguardan. 
Se  quieren  entretener 


Ped. 


Lemu 


Ped. 
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Ped. 
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Cantando.    Aquella  guitarra. 

Con  que  divertirte  á  tí 

Suelen»  Leonor,  tua  criadas. 

Me  da. 
hwm.  Ddnde  está? 

/•a&.  En  aqueste 

Tocador. 
J^eg*  Iré  á  sacarla. 

Itáb.    Para  ediarme  por  ahí 

Cnanto  está  compuesto. 
León.  Aguarda, 

Que  ella  te  la  sacará. 

[8nea  I$abei  la  gtdtarrm, 
Itah.    Véala  aqui. 
Dieg.  Disimulada 

Tú  hacia  la  puerta  te  llega; 

Yo  haré  descuido  la  maña, 

Y  abierta  la  dejaré; 

Oirás,  Leonor,  qué  bien  canta.  Tro* 

Pei.     Podré  salir? 
LemL  No,  Don  Pedro; 

Que  se  ha  puesto  cara  á  cara 

Mi  hermano,  y  como  la  puerta 

Abierta  dejó,  que  salgas. 

Sin  yerte,  (ay  Dios!)  no  es  posible. 
Ped.    Pues  qué  haré? 
I»üb.  Escóndete,  y  calla. 

Canta  Doña  Beatriz  dentro. 

Pena  ausencias  no  te  den. 

Jilguero,  que  al  viento  igualas; 

Que  si  yo  tu^-iera  tus  alas. 

Yo  fuera  volando  donde  está  mi  bien. 

Linda  voz! 

No  sé  si  es  buena. 

Porque  confusa  y  turbada 

En  mb  penas  (ay  de  mí!) 

No  he  atendido  á  lo  que  canta. 

¡Cielos,  qué  es  esto  que  escucho!    [aparte. 

í,Esta  voz  no  es  de  mi  hermana? 

Sí ;  porque  para  dudarlo 

Aun  no  tiene  aliento  el  alma. 
Beat.  [canta]  De  ausencia  la  pena  suma 

No  aflija  á  quien  es  veloz; 

Que  yo,  antes  que  de  la  voz. 

Me  valiera  de  la  pluma. 

Volar,  no  gemir,  presuma. 

Quien  puede  seguir  su  bien; 

Vuela,  vuela,  no  te  den 

Temor,  o  jilguero,  ni  flechas  ni  balas; 

Que  si  yo  tuviera  tus  alas. 

Yo  fuera  volando  donde  está  mi  bien. 
Fed,     Ay  de  mí  infeliz!  ¿Qué  es  esto 

Que  por  mí  en  un  punto  pasa? 

I, Don  Diego,  que  tantas  veces 

Me  dio ,  aunque  con  otra  causa, 

Cuidado  en  mi  calle,  tiene 

£^  su  aposento  á  mi  hermana? 

¿Mi  hermana  (ay  de  mí  otra  vez!) 

Tan  alegre  y  tan  hallada 

En  el  cuarto  de  Don  Diego, 

Que,  por  divertirle,  canta? 

¿Yo  en  el  de  Leonor  (ay  délos!) 

Oyéndolo?  (pena  extraña*!) 

¿Mas  qué  aguarda  mi  valor? 

¿Mi  sufrimiento,  qué  aguarda? 

¡Vive  Dios ,  que  he  de  entrar  donde 

Están ,  y  tomar  venganza 

De  los  dos,  aunque  aventure 

A  Leonor! 

Sais  Don  Diego. 
^*^g'  Perdona,  hermana; 

Que  como  ya  pasa  el  Rey, 
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Ped. 


Ped. 

León, 

Péd. 


León. 


Ped. 


León, 
hab. 


León. 


Juan. 
Inee. 


Juan. 
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Juan. 


Se  ponen  á  las  ventanas; 

Y  porque  han  sentido  gente. 

Cerrar  la  puerta  me  mandan.  [ÉrntroMoerrando. 
Romperéla  yo !  [SaHendo. 

Don  Pedro, 
Qué  es  esto? 

Leonor,  aparta! 
Qué  intentas  hacer? 

No  sé.  — 

t Quién  vid  duda  mas  extraña?    [aparte. 
llamar  yo  ahora,  es  causar 
Escándalo  sin  venganza; 
Dejar  de  llamar,  flaqueza; 
Cualquiera  ruido  es  infamia* 
Alli  aventuro  mi  honor; 
Aquí  aventuro  á  mi  dama. 
¿Qué  sera  lo  mejor,  cielos? 
En  la  acción  que  te  embaraza. 
En  la  pasión  que  te  sobra, 

Y  en  la  color  que  te  falta. 
Echo  de  ver,  que  te  importa 
Mucho  esa  dama  que  canta. 

Y  si  son  zelos,  Don  Pedro, 
No  ha  de  pagarlo  mi  fama. 
Vete,  vete  de  aqui  luego; 
Porque  será  acdon  tirana, 

Ser  yo  á  la  que  das  la  muerte. 
Siendo  ella  la  que  te  agravia. 
Solo  ^ue  me  pidan  zelos     [aparte. 
De  ñus  desdichas  me  falta. 
Pero  pues  Leonor  no  sabe 
Quien  es,  la  mas  acerUda 
Acdon  aqui  es ,  (  ay  de  mí ! ) 
Que  no  lo  digan  mis  ansias. 
Mejor  es  dlsimuUur, 
Que  en  empeños  de  honra  tanta. 
Lo  que  no  vengan  las  obras. 
No  han  de  decir  las  palabras. 
Un  camino  se  me  ofrece. 
Con  que  quede  asegurada 
Mi  opinión  con  mas  cordura 

Y  menos  aventurada.  — 
Leonor,  quédate  con  Dios; 
Que  no  he  de  decir  palabra. 
Hasta  que  el  tiempo  te  diga. 
Cuanto  me  debe  tu  fama 

En  aquesta  ocasión.  —    ¡  Cielos,    [aparte. 

Dadme  remedio  ó  venganza!  [f^a»e 

Qué  es  esto,  Isabel? 

^   -  ¿Pnea  yo 

Qué  sé?  Mas  como  él  se  vaya, 

Mas  que  sea  lo  que  fuere. 

¿Quién  vid  acdones  tan  contrarias? 

Cierra  esas  puertas.  —    ¡Fortuna, 

Duélete  de  mis  desgradas!  [r 


Salen  Dow  Juan  é  Inbs   con  luces. 
¿Dónde  tu  señora  fue? 
Con  Doña  EIvb*a  salió 
En  un  coche;  pero  yo 
Adonde  fueron  no  sé. 
Todo  eso,  Inés,  es  mentira; 
Pues  yo  he  andado  con  cuidado 
Buscándola,  y  no  he  hallado 
El  coche  de  Doña  Elvira. 
Doña  Elvira  la  llevó. 
Sin  que  á  mí  me  lo  dijera. 
Y  cree,  que  si  lo  supiera. 
Que  te  lo  dijera  yo. 
Todo  lo  que  estás  didendo. 
Es  concierto  de  las  dos; 
No  ha  salido,  vive  Dios, 
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De  casa,  y  estás  fingiendo 

Conmigo,  porque  pretende 

Beatriz,  dándome  rezelos, 

Veogarae  de  aquellos  zelos 

De  Soy,  sin  rer,  que  no  la  ofende 

Bfi  amor,  por  habcar  amado. 

Antes  de  haberla  querido, 

Á  otra  dama,  cayo  olvido. 

De  cenizas  sepultado, 

Ifeiere  en  mi  pecho. 

iMt.  Bien  creo, 

Que  el  ir  seria  porque 
Lo  sintió;  pero  ella  fiíe. 

Amm.  Si  yo  sa  casa  no  yeo. 
No  te  he  creer.  Lies. 

kd:    Pues  entra,  y  verás,  que  no 
Te  trato  mentira  yo. 

Amm.  Pues  por  quejarme  después. 
Si  está  en  su  cuarto  Beatriz 
He  de  ver,  viven  los  cielos, 
Y  satisfaré  sus  zelos.  — 
¡Haz  mi  osadía  feliz. 
Amor! 

ha.  Mas  mira,  señor, 

Que  al  punto  te  has  de  salir; 
Que  es  hora  ya  de  venir. 

Ams.  Sf  haré.   Hasta  que  su  rigor 
Satisfaga,  no  salaré. 

¿Kt.    ¿Quién  vio  locura  mas  rara? 
Que  no  crea. 

F«[d«nl.]  Para,  para. 

ha    Este  es  el  coche.    Qué  haré? 

Que  si  le  halla  aquí,  (ay  de  mi!) 
Sin  duda  me  ha  de  matar, 
Porque  yo  le  dejé  entrar. 
Mas  caUaré,  que  yo  fui 
Cómplice  en  esto;  y  después 
Ai  verle  ella,  diré  yo, 
Q¡ae  no  sé  por  donde  entró. 

SaU  Doña  Bbatriz. 

Best.  Quftame  este  manto,  Inés. 
ii€t.    i  Que  traes,  señora,  que  vienes 

IKsgttstada,  al  parecer? 
fiof*  ¿Qué  tengo,  Inés,  de  traer? 
Muchos  males,  pocos  bienes. 
¿Mi  hermano  á  casa  ha  venido? 
Am.    No,  señora. 
Jiss.  Ya  llegó 

Beatriz. 
Beot.  Pues  calla  el  que  yo 

FNiera  de  casa  he  salido; 
Que  si  el  mentir  es  forzoso, 
Al  decirle  donde  fui. 
Mentir,  diciendo,  que  a^ 
He  estado,  es  menos  dañoso; 
Y  oitra  á  acostarme;  que  no 
Podré  fingirlo  mas  bien. 

Que  hallándome ¿Pero  quién 

Sstá  en  esta  cuadra? 
Aum.  Yo. 

Beot.  Inés,  qué  es  esto? 
Imi.  Señora, 

Yo  no  sé  nada. 

No  des 
Culpa  á  nadie,  solo  es 
La  culpa  de  quien  te  adora. 
Yo  he  entrado  ac|ui,  por  tener 

Ocasión  para  decirte, 

Tu  hermano. 

Vu^e  á  encubrirte. 
[¿Airóte  P. /«sa. 
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Beat, 
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Juan. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 
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Beat. 
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Juan. 

Ped. 
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Juan. 

Ped. 

Beat. 
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Sale  Don  Pbdro. 
{Cielos,  aquesto  ha  de  ser,    [aparte. 
Pues  es  el  me^o  mejor 
Apelar  á  la  cordura. 
Que  al  despecho,  que  es  la  cura 
Mas  eficaz  del  honor!  -— 
Beatriz! 

Señor? 

¿Quién  aquí 
Está? 

Sola  á  Inés  no  ves? 
Pues  salte  allá  fuera,  Inés. 
La  puerta  me  cierras? 

Sí. 
Porque  quiero  hablar  contigo 
Claramente;  y  es  error. 
Que  en  las  susuirías  de  honor 
Se  examine  otro  testigo. 
Ya  este  lance  no  conñente  [«U  pois. 

Apeladon.    Él  me  vio. 
Qué  aguardo? 

Qué  bteátas? 

Yo 
Te  lo  diré  brevemente. 
¿Dónde  esta  tarde  has  estado? 
Yo  no  he  salido,  señor. 
De  casa. 

Con  eso  añades 
Otro  indicio  á  tu  traición. 
Tan  desechada  en  mentir. 
Como  en  cantar  fuiste  hoy. 
Ya  me  he  declarado,  ya 
Verás  en  qué  empeño  estoy. 
Habiendo  mcho ,  oue  sé. 
Que  has  estado,  Beatriz,  hoy 
En  el  cuarto  de  Don  Diego 
De  Lara. 

Válgame  Dios!    [oforle. 
¿En  el  cuarto  de  Don  Diego 
Beatriz?  Hay  pena  mayor? 
Él  te  adora. 

Qué  desdicha! 

Yo  lo  sé. 

Qué  confusión! 
De  su  asistenda...... 

Qué  agravio! 

En  nú  calle; 

Qué  rigor! 

Tú  le  admites 

Qué  violen<&! 

Pues  á  su  casa. 

Qué  acción! 

Te  vas  á  estar 

Qué  fortuna! 
Tan  hallada....... 

Qué  dolor! 
Que  cantes....... 

Qué  sentimiento! 
Por  haoerie...... 

Qué  pasión! 
De  tu  hermosura  y  tu  agrado 
Amorosa  ostentación. 
¡Que  quien  esto  oyó  no  muera! 
í  Que  viva  quien  esto  oyó! 
Pero  aunque  aqui,  aleve  hermana. 
Solo  un  remedio  me  dio 
BAi  obligación  y  nd  sangre. 
Yo  quiero  partírie  en  dos. 
Mira  cuan  dichosa  eres. 
Pues  cuando  mas  te  buscó 
La  fuerza  de  mi  desdidia, 
Te  hace  la  fuerza  elección. 
Dos  cammos  dice  pues. 
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Qne  quiere  darte;  estos  ton, 

Beat. 

Eso  fue 

Ó  que  te  cases  con  él. 

A  mucha  importunación 

De  otras  amigas,  Don  Juan, 

O  te  dé  la  muerte  yo. 

Y  aun  aquesto  mas,  tirana. 

Que  alli  fueron  con  las  dos. 

Tienes  que  agradecer  hoy 

Y  antes  también,  por  no  hacer 
Con  extremos  de  dolor 

A  tu  estrella,  pues  yo  traigo 

La  ofensa  y  la  intercesión, 

Capaces  á  las  demás. 

Rogándote  con  tu^da. 
Y  no  porque  sea  Leonor 
A  quien  yo  adoro,  porque 

Que  era  segunda  intención. 

Juan. 

¿Ves  todas  esas  disculpas? 
Pues  necias  disculpas  son. 

En  llegando  mi  pasión 
A  acordarse  de  la  honra. 

Beat. 

Pues  qué  he  de  hacer? 

Juan. 

Qué?  En  volviendo 

8e  ha  olvidado  del  amor. 

Tu  hermano,  con  la  ocasión, 

Lo  que  yo  quiero  de  ti. 

Que  él  mismo  ha  fadlitado. 

Es  solo,  que  me  des  hoy 

Decirle  todo  tu  amor. 

El  modo  con  que  ^o  puedo 
Conseguir  esto  mejor. 

Casaráste  con  Don  Diego, 

Casaráse  él  con  Leonor. 

Beat. 

No  pases  mas  adelante; 

Y  no  la  resolución. 

Que  ya  conozco,  que  son 

Sabiendo  en  qué  estado  están 

Tus  zelos,  no  por  dudar 

Mis  desdichas;  pero  no, 

Las  disculpas  que  te  doy. 

Turbada  estás,  y  no  (quiero. 
Que  te  haga  la  turbación 

Sino  por  estar  mi  hermano 

En  parte  donde  me  oyó. 

Dedr  lo  que  no  dijeras 

Juan. 

Solo  á  mi  pena  falUba 

Sin  ella.    Tu  hermano  soy. 

Ahora  este  torcedor. 

Tus  aumentos  solicito. 

Pero  poco  te  valdrá 
Haberle  halkdo,  pues  yo, 

No  me  dan  admiración 

Fortunas  de  amor;  y  asi 

Por  no  escuchar  eso  ahora. 

Cóbrate,  y  piensa  mejor 
Lo  que  me  has  de  responder; 

Y  después  (fiero  rigor!) 

La  respuesta,  que  has  de  dar. 

Que  yo  doy  á  tu  pasión 

Aunque  aqui  en  secreto  estoy. 

Tiempo;  mas  mira,  Beatriz, 

Por  ir  huyendo  de  tí, 

Que  es  muy  poco  el  que  te  doy.            [Foée. 

Me  echaré  por  un  balcón. 

Beat. 

Tente! 

Sale  Don  Juan. 

Juan. 

Suelta! 

fieaf. 

!^o  lo  has  sido  mucho,  no. 

Beat. 

Ya  la  puerta 

Juan. 

Mi  hermano  abre.    Expuesta  estoy 

Pues  te  ruegan  con  lo  mismo 

Á  morir,  antes  que  dé 

Que  deseas. 

La  respuesta ,  que  él  pidió. 
Caballero  eres,  Don  Juan, 

Beai. 

Plegué  á  Dios ! 

Jmn. 

No  prosigas;  que  no  tengo 
De  creerte  nada  yo; 

Muger  afligida  soy. 

Y  pues  tu  obligación  sabes. 

Porque  rada  razón  mas 

Cumple  con  tu  obligación. 

Es  mas  otra  sinrazón. 

Juan. 

Sí  haré;  que  es  guardar  tu  vida 

Don  Diego ,  Beatriz ,  te  adora. 

Tú  le  favoreces.    \  O 

Quien  muriera  al  pronunciarlo ! 
Tu  hermano,  con  la  atención. 

Sale  Don   Pbdso. 

Ped. 

Poco  pUzo  da  una  pena. 

Que  debe  á  su  honor,  pretende 

Beatriz,  ¿qué  te  aconsejó 

Casarte.    ¿Pues  qué  temor 

Tu  discurso? 

Te  aflige?  para  qué  lloras? 

Beat. 

Que  me  des 

¿Para  qué  esas  ansias  son. 

Si  estáis  ya  (ay  de  mí  infelice!) 

Una  y  mil  muertes,  señor. 

Antes  que  le  dé  la  mano 

Tan  convenidos  los  dos, 

A  Don  Diego ;  porque  yo 
En  mi  vida  le  he  querido; 

Que  ya  de  su  casa  has  ido 

Que  el  ir  á  su  casa  hoy, 

Beot. 

Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien. 

Fue  sin  saber  donde  iba. 

Juan. 

Beatriz,  mi  mal,  mi  pasión. 

Ped. 

Aun  esa  es  culpa  mayor, 

Qué  me  quieres? 

Pues  te  confiesas  tan  vil 

Beat. 

Que  me  escuches. 

Muger,  que  á  entrar  se  atrevió 

Juan.  Para  qué?                                                            j 

Donde  no  supo  que  entraba; 
Y  asi,  osado  mi  valor, 

Beat. 

Para  que,  (ay  Dios!) 

Donde  mi  culpa  has  oido. 

Sabrá  quitarte  la  vida.                 [Saca  ia  daga. 

Oigas  mi  satisfacción; 

Que  es  mi  hermano  quien  la  pide. 

Sale  Don  Juan  y  mata  las  lucef. 

Y  eres  tú  á  quien  se  la  doy. 

Juan. 

Sabré  guardársela  yo. 

No  po¿^;  que  es  muy  vaHeate 

Bl  acero  del  honor. 

Juan. 

No  la  tienes. 

Ped. 

Beat. 

S<  la  tengo. 

Juan. 

¿Querrás  decirme  tu  error? 

Juan. 

Toma  la  puerta,  Beatriz. 

Beat. 

¿Qué  error,  si  engañada  fui? 
No  te  entiendo,  vive  Dios! 

Beat. 

Sin  saber  donde,  me  voy.                        [Fose. 

Juan. 

Ped. 

¡Cielos,  doleos  de  mí! 
Hombre,  sombra  ó  ihision. 

Si,  donde  vas  engañada. 

Cantas  con  tan  dulce  voz. 

Dónde  estás? 

Dónde  Uoras? 

Juan. 

Hada  esta  puerta. 

Diyilizeü  \ 
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M. 


SaUn  Don  Disco^Luq^ETB. 
Tente  y  no  entremos,  seSor, 
En  cuchilladaa  del  limbo. 
Estando  en  la  calle  yo 
De  Beatriz,  y  oyendo  dentro 
De  sa  caaa  tal  rumor, 
Bílal  liaré  en  no  entrar. 

Traed  luces. 

Sale  Inbs  con  luces* 
Aquí  están. 


¡Qaé  confnnon 

Tan  notable! 
dUg,  ¿Qué  es  aquesto, 

Señor  Don  Pedro? 
M  Traidor 

Caballera,  habiendo  estado 

BG  hermana  en  tu  casa  hoy, 

Y  tú  en  mi  casa  escondido. 
Preguntas  qué  es?    Pero  yo 
Te  lo  diré  con  la  espada. 
Que  es  la  lengua  del  honor. 

Iisf.    Siempre  he  visto,  que  quien  pone 

Paces,  llera  lo  peor. 
JHeg.  Responderé  con  la  mia; 

No  porque  tengas  razón 

fin  todo  lo  que  me  dices, 

Sino  porque  mi  valor 

Á  nadie  volvió  la  espalda. 
hmu  ¡Válgame  mi  industria  hoy!  —    [úpmrte. 

Habiendo  yo  entrado  al  ruido, 

Y  hallándome  entre  los  dos, 
Embarazar  vuestro  duelo 
Es  toda  mi  obligación. 

lm¡.   ¿Aqueste  fue  el  que  entró  al  ruido? 

Pensé,  que  habia  sido  yo. 
Pc¿    Duelos  de  honor  no  embarazan 

Los  que  caballeros  son. 
I^ieg.  Yo  soy  el  que  ahora  ha  entrado. 
Ped.    ¡Cobarde  satisfacción! 
En  mí  nada  puedo  serlo. 
Don  Juan,  pues  ilustre  sois, 
Valedme  á  mí,  que  ofendido 
Dése  caballero  estoy. 

Pues  es  él  y  su  criado 

Él  es  solo,  yo  no  soy. 
Jiás.  Sí  haré,  —  por  vengar  con  esta    [aparte, 

IKsculpa  mis  zdos  hoy. 
l>Ug,  Aunque  los  dos  me  embbtsós. 
Me  defenderé  á  los  dos. 
No  podrás;  que  yo  bastara 
Solamente.  [Riñen. 

Muerto  soy!  [Cae  dentro. 

Vengué  nüs  zelos,  y  di    [aporte. 
La  vida  á  Beatriz,  amor. 
Don  Juan,  pues  tan  noblemente 
Vuestro  esfuerzo  me  amparó, 
Seguidme;  que  habéis  de  ser 
En  todo  restaurador 
De  mi  honra;  y  pues  no  puedo 
Dejaros  ahora  yo 
Por  mí  empeñado,  corramos 
Una  fortuna  los  dos 
En  alcance  de  una  ingrata. 
huL  De  no  dejaros  os  doy 
Palabra,  porque  sin  mí 
No  podáis  hallarla  vos. 
M,    De  casa  ha  faltado;  vamos 

En  su  alcance. 
hmi.  Vamos. 

PdL  No 

Huirá,  pues  lleva  consigo 
La  desdicha  de  la  voz. 


W 


Dieg, 
Pea. 


Jornada  II. 


Sitien  Octavio  viejo  y  Cilio  criado, 

Oeta,    (Está  todo  prevenido? 
Ce/.      Todo  está  como  lo  ordenas. 
Octo.    Bien  es  menester,  pues  hoy 
Don  Luis  á  Sevilla  llega. 
Según  la  carta  me  dice 
De  lá  pasada  estafeta. 
Cel      Pues  qué  te  escribió? 
Octo.  Ella  misma 

Lo  dirá  mejor,  que  es  esta: 
[lee]  „Ya  hubiera  muchos  dias,  (jue  estuviera  en 
,,esa  dudad,  si  la  desgraaa  de  D.  Diego 
„mi  hijo  lo  hubiera  permitido.  Él  esta  ya 
„ convaleciente  de  sus  heridas;  y  asi  saldré 
„  mañana  de  la  corte.  Avisóos  de  todo, 
„  porque  me  espere  un  criado  vuestro  á  la 
„  entrada  de  esa  ciudad  el  Miércoles  de  la 
„ semana  que  viene,  para  enseñarme  la  casa 
„  donde  me  tenéis  aposentado.  Dios  os 
„  guarde.  Vuestro  amigo.  D.  Luis  de  Lara. " 
[repr.]  Esto  me  escribe,  de  suerte. 

Que  hoy  en  todo  el  dia  es  fuerza 
Que  esté  aqui  Don  Luis,  á  qiüen 
Conñeso  tantas  ñnezas. 
Cel,      Pues  si  has  de  ir  á  recibirle. 
Ya  el  coche  puesto  te  espera. 
Pero  hay  un  inconveniente 
Para  salir  tan  apriesa. 
Ocia.    Qué  es? 

CeL  Una  muger  tapada. 

Sin  que  decir  quien  es  quiera. 
Por  tí  pregunta,  y  te  pide 
'   De  entrar  á  hablarte  licencia. 
Ocla,   Muger  á  mí?    Dila  que  entre. 
Quién  puede  ser? 

Sale  Doña  Beatriz  tapada  jr  sin  galas. 

Beai.  Quien  desea 

Á  solas,  señor  Octavio, 

Hablaros. 
Octa.  Salte  allá  afuera, 

Celio,  y  vate,  por  si  aqui 

Me  detengo,  hacia  la  puerta 

De  Carmona.    Enseñaráslea 

La  casa,  si  acaso  llegan 

En  este  tiempo.  —  Ya  estáis     [f^tue  Celio. 

Sola. 
jBeot.  Cerrad  esta  puerta. 

Octa.   Ya  lo  está;  hablad. 

Beat.  Conocéisme?  [Deteúbreee. 

Ocia,   No  sé  qué  respuesta  sea 

Digna  respuesta,  señora. 

En  coníiision  como  esta; 

Porque,  si  digo  que  no, 

Hago  traición,  hago  ofensa 

Al  noble  conocimiento, 

Que  debo  á  la  sangre  vuestra; 

Y  si  digo  que  sí,  hago 
Agravio  á  vuestra  nobleza, 
Viéndoos  en  esta  ciudad 

Y  ese  trage;  de  manera 
Que  el  desconoceros  es 
Ingratitud  y  bajeza, 

Y  d  conoceros  es  culpa. 

Y  asi  turbada  y  suspensa 
Mi  voz  entre  el  no  y  el  si 
Dudando  está  la  respuesta. 

Beat*  Pues  si  de  cualquiera  suerte 
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Yo  tengo  de  ser  por  fuem 
Del  si  ó  el  no  la  quejosa, 

Y  me  dais  á  elegir,  sea 
El  sí  el  qae  digáis;  que  yo 
En  fortuna  tan  adversa. 
Para  que  me  conozcáis. 

Os  doy.  Octavio,  licencia. 

Oeta,   Pues  dadme  á  besar,  señora. 
La  mano,  y  ahora  merezca 
Saber  qué  es  esto. 

Beat.  \0  si  aquí 

Hablara  el  dolor  sin  lengua ! 
Yo,  Octavio,  muerto  mi  padre. 
Con  quien  amistad  estrecha 
Tanto  tiempo  profesasteis, 
(¡Dios  en  el  cielo  le  tenga!) 
Quedé  en  poder  de  mi  hermano 
Don  Pedro.    Esto  bien  pudiera 
Excusaime  de  decirlo, 
Pues  lo  sabéis;  pero  es  fuerza, 
Por  ir  á  lo  que  se  ignora. 
Pasar  por  lo  que  se  sepa. 
Mi  hermano,  mozo  en  efecto 
Rico  y  galán,  todo  era 
Bizarrías,  todo  amores, 
Todo  galas,  todo  fiestas. 
Haciéndome  su  descuido 
Testigo  de  todas  ellas, 
Sin  darme  mas  alimentos, 
Que  escándalos  por  herencia. 
Mas  (ay  de  mí!)  todo  esto 
Es  andar  buscando  necias 
Disculpas.    Mejor  será. 
Sin  valerme.  Octavio,  dellas. 
Decir  de  una  vez  mi  error; 
Pues  en  las  cosas  mal  hechas 
Ni  es  el  ejemplo  disculpa. 
Ni  el  delito  consecuencia. 
Un  caballero  de  ilustre 
Sangre,  de  bizarras  prendas, 
Puso  los  ojos  en  mí, 

Y  yo,  á  su  mérito  atenta. 
Con  la  palabra  de  ser 

Bli  esposo,  que  no  pudiera 
Mi  honor  con  menos  fianza 
Obligarse  á  tanta  deuda, 
Le  favored.    Á  este  tiempo 
Otro  caballero,  que  era 
Su  competidor,  dispuso 
Una  traición  con  mi  ofensa. 
Tuve  yo  una  amiga,  á  quien 
La  amorosa  diligencia 
Grangeó  deste  nuevo  amante, 

Y  convidada  á  una  fiesta 
Me  llevó  á  su  misma  casa. 
(¡Quien  excusarse  pudiera 
De  decirlo!    No  es  posible!) 
Cantar  me  hicieron  en  ella, 
A  ruego  de  otras  amigas. 

Si  hice^  mal ,  harto  me  cuesta. 
Oyó  mi  hermano  mi  voz, 

Y  aunque  deciros  pudiera. 
Como  estaba  donde  pudo 
Oiría,  he  de  callarlo;  que  esta 
Atención  me  ha  de  deber 
Hoy  una  dama  en  su  ausenda. 
Que  el  ser  desdichada  yo, 

No  es  bien  que  otra  lo  padezca. 
"Vino  á  casa,  y  vino  á  tiempo 
Que  estaba  escondido  en  ella 
Mi  esposo.    Quiso  al  principio 
Valerse  de  la  prudenaa; 
No  bastó;  sacó  la  daga 
Para  mí,  y  en  mi  defensa 


Cel 

Octa, 

CeL 


Octa. 


Salió  mi  zeloso  amante, 

Dejando  las  luces  muertas, 

Porque  con  la  obscuridad 

Mejor  escapar  pudiera 

Yo  la  vida,  y...... 

Voss[detuJ]  Para,  para! 

Celio.  Señor! 

Beat.  Golpes  á  esa  puerta 

Dan. 
Octa.  Un  huésped,  que  hoy  espero, 

Según  ese  ruido  muestra, 

Debe  ya  de  haber  llegado. 

?ue  salga,  señora,  es  fuerza, 
recibirle,  dejando 

Vuestra  reladon  suspensa. 

Perdonadme,  y  esperad; 

Que  presto  daré  la  vuelta. 
Cel.  [dent.]  Mira,  que  el  señor  Don  Luís 

Ya  con  sus  hijos  se  apea. 
Beat.  Acudid,  señor  Octavio,  • 

A  aquesa  predsa  deuda; 

Que  yo  esperaré. 
Octa.  Este  cuarto. 

Que  es  el  mió,  oculta  os  tenga. 

Mientras  salgo  á  redbirloa. 
Beat.   ¡Que  mis  ansias  no  consientan 

Aun  tiempo  para  decirlas, 

Por(]|ne  es  mecUo  de  vencerlas!        [B99¿ud§u. 
Octa.  ¿Qmén  vio  tan  raro  suceso? 

Sale  Cblio. 
Señor! 

Ya  voy;  qué  voceas? 
Que  están  ya  aqui.    Pero  dime, 
¿Y  la  muger,  que  encubierta 
Contigo  quedó? 

Después 
Lo  sabrás;  porque  ya  entran 
Don  Luis ,  Don  Diego  y  Leonor.  — 

Salen  Don  Luis,  Don  Disco,  Doña  Lronor 
é  IsABBL  de  camino. 
Una  y  mil  veces  merezca 
Besar,  señor,  vuestra  mano, 
Pues  tal  mi  dicha  á  ser  liega. 
Que  os  llego  á  ver  en  mi  casa; 
Pero  mal  dije,  en  la  vuestra. 
Señor  Octavio,  los  brazos 
Muda  retórica  sean. 
Que  con  el  alma  os  respondan. 
La  voz  supliendo  á  la  lengua. 
Vos,  señora,  perdonad 
La  cortedad  de  la  esfera. 
Que  os  admite,  siendo  vos 
Todo  el  sol  de  la  belleza. 
Besóos  la  mano  por  tanta 
Cortesana  lisonjera 
Merced,  como  hacéis,  señor, 
A  esta  servidora  vuestra. 
No  sabré  encarecer,  cuanto, 
Señor  Don  Diego,  me  pesa. 
Que  no  traigáis  la  salud. 
Que  mi  afídon  os  desea; 
Si  bien  se  pueden  mezdar 
Pésames  y  norabuenas 
En  esta  ocasión,  porque 
Tuvimos  muy  malas  nuevas 
Al  prindpio. 

El  cielo  os  guarde; 
^ue  de  cualquiera  manera, 
vuestro  servido  vengo,  — 
Donde  mas  ansias  padezca,    [aparte. 
Cansados  vendréis;  no  es  justo 
Que  mas  aqui  en  pie  os  detenga. 


Luis. 


Octa. 


Lean. 


Octa. 


DUg. 


Octa. 


? 
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Venid;  que  aqael  es  el  coarto, 

Que  aderezado  os  espera. 
Ut.    Vamos,  Leoaor,  porque  es  bien 

Que  descanses  y  que  venzas 

£ss  &tigas  del  camino. 
[TwmmD,  Luí»,  D.  Diego,  Octavia  §!)*' Leonor. 
Crf.      ¡Oye  Tuesasted,  mi  reina! 
bA,    SI,  por  la  ^acia  de  Dios. 
Cd.      Pues  muy  bien  venida  sea 

A  esta  SQ  casa. 
¡mh.  Y  qué  mas? 

Cd,      Donde  por  suyo  me  tenga. 
boh.    ¿Para  qué  le  quiero  yo? 
CdL      Ya  sabe  usted,  que  es  fuerza 

Dar  un  abrazo  á  quien  viene. 

Como  vnesarced,  de  fiíera; 

Y  á  ninguno  en  cortesía 

Este  fiívor  se  le  niega. 
Jni&.    Después  hablaremos  deso. 
Cd.      Mehndricos?    Bueno  fuera 

Perder  ahora  la  ocasión.        [Qv<«re  aftrasarto. 


Cd. 


Cd. 


Sale  LrquBTB. 

Í Dónde  pondré  esta  maleta, 
label?    Mas  ya  sé  donde. 
Dénde? 

Sobre  su  cabeza. 
Maletazo? 

Caballeros, 
BG  honor  la  furia  detenea; 
Que  antes  que  todo  es  la  dama. 
Que  viene  mi  amo  agradezca. 


^aU  Octavio. 
Ocla.    Sois  vos  Isabel? 
bab.  Yo  soy. 

Oda.   Pues  vuestro  amo  os  espera. 
béb.    Á  ver  qué  me  manda  iré. 
Lsj.    Id,  picara,  y  para  esta. 

Sala  Doña  Bbatsis. 

(kta.    Vete,  Celio. 

Hasta  volver 
A  (nros,  de  dudas  llena 
El  alma  tuve;  y  asi, 
Dejando  en  su  cuarto  apenas 
Los  huéspedes,  vuelvo  a  veros. 

BcaL  Yo  quedé,  Á  bien  se  acuerda 
Mi  memoria  oonftmdida, 
.    S^or,  entre  tantas  penas, 
En  que,  en  matando  las  luces 
Afi  esposo,  tomé  la  puerta. 
Á  la  calle  sali,  donde. 
Sin  discorso  y  nn  prudencia. 
Con  la  noche  y  con  el  miedo 
Andaba  dos  veces  ciega. 
Vi  una  luz  en  una  casa 
Enfrente  de  la  mia  abierta; 
El  dueño  era  nn  hombre  pobre, 
Que,  movido  de  mis  quejas. 
Salió  á  la  calle  á  mirar 
Lo  aoe  socedla  en  ella; 
Y  al  cabo  de  poco  rato 
VoMó  con  esta  respuesta: 
Toda  esa  casa  de  enfrente 
Está  de  justicia  llena. 
Porque  en  ella  ha  sucedido 
Una  muerte.    Conmdera, 
Como  yo  me  ouedaria. 
Escuchando  tales  nuevas. 
Siendo  preciso,  ^ue  el  muerto 
Mi  hermano  ó  mi  esposo  fuera, 
A  quien  yo  habia  dejado 
lüuendo  en  mi  casa  mesma. 


[Faoo  Celio, 


Y  prosiguió:  lo  que  yo 
De  los  que  salen  y  entran 
Saber  he  podido,  es, 

Que  el  dueño,  señora,  della, 
Es  el  que  esta  muerte  ha  dado 
Á  otro,  en  valiente  defensa 
De  su  honor,  i  quien  en  una 
Silla  ahora  á  su  casa  llevan. 
Huyó  el  matador,  y  están 
Embargándole  la  hacienda. 
Yo  pues  oyendo  que  estaba 
Muerto  mi  esposo,  y  que  era 
El  homicida  mi  hermano, 
Triste ,  confusa  y  suspensa 
Quedé,  sin  dar  por  entonces 
Ni  aun  al  aliento  licenda. 
Hasta  que  volví,  (ay  de  mí!) 
Diciendo  desta  manera: 
Yo  estoy  fuera  de  mi  casa. 
Sin  poder  volver  á  ella; 
Porque  en  sabiendo  mi  hermano 
De  mí,  darme  muerte  es  fuerza. 
Don  Juan,  que  era  á  qmen  tocaba 
Morir  hoy  en  mi  defensa. 
Ya  lo  ha  hecho,  adelantando 
La  mas  costosa  fineza. 
Acudir  á  que  me  ampare 
Su  competidor,  bajeza 
Será,  y  aun  después  de  muerto 
No  le  ne  de  hacer  tal  ofensa. 
Valerme  de  deudos  mios. 
Es  irme  á  morir  yo  mesma. 
Pues  todos  interesados 
E¡stan  en  su  propia  afrenta. 
Encerrarme  en  un  convento. 
Es  ponerme  á  la  vergüenza. 
Sabiendo  todos  de  mí: 
Luego  á  mi  suerte  no  queda 
Otro  recurso  en  tal  caso. 
Que  el  irme  donde  no  sepa 
Nadie  en  el  mundo  de  mí. 
Si  lo  erré,  disculpa  tenga. 
En  que  siempre  en  sus  consejos 
Son  las  desdichas  muy  necias. 
Con  esta  resolución. 
Obligando  con  ternezas 
Al  dueño  de  aquella  casa. 
Hice  que  otro  dia  vendiera 
No  sé  qué  joyuelas  mias. 
Que  acaso  las  saqué  puestas; 

Y  siendo  adorno  hasta  entonces, 
Desde  alli  fueron  hacienda. 
Compré  este  humilde  vestido, 

Y  dÜe  orden  de  que  fuera 
Á  buscarme  en  aue  salir 
De  Madrid  aquella  mesma 
Noche,  sin  decir  adonde; 

Que  el  que  huir  no  mas  intenta. 

No  hace  elección  de  caminos. 

Sino  el  primero  que  encuentra. 

Halló  un  coche,  que  á  Sevilla 

Venia ,  y  didendo  que  era 

Para  una  muger  casada. 

Que  iba  al  pleito  de  una  hacienda. 

Se  concertó.    Partí  en  él; 

Llegó  á  Se^a,  y  en  ella 

En  una  posada  he  estado 

Casi  un  meSf  sin  que  me  atreva 

Á  salir  de  la  posada. 

Hasta  que  mi  dicha  ordena 

Veros  pasar  por  la  calle. 

Dije  á  un  mozo,  que  supiera 

Vuestra  casa,  donde  vengo 

Á  echarme  á  las  phmtas  vuestras; 
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Qae  ri  oo  es  á  vos,  señor 
Octavio,  no  me  atreviera 
A  fiar  de  otro  ninguno. 
Si  la  amistad  se  os  acuerda. 
Que  con  mi  padre  tuvisteis. 
Mis  desdichas  os  merezcan 
Amparo  y  favor.    No  quiero 
Qne  hagáis  por  mí  otra  fineza 
Mayor,  que  solo  buscarme. 
Una  casa,  donde  pueda 
Pasar  la  vida  sirviendo. 
Disfrazada  y  encubierta. 

Y  sobre  todo  os  suplico. 
Que  la  mayor  merced  sea 
Tener  secreto  mi  nombre, 

Y  que  nadie  quien  soy  sepa; 
Que  no  tiene  otro  consuelo 
Perseguida  la  nobleza. 

Que  es  el  lívir  ignorada; 
Pues  lo  que  masía  atormenta 
En  las  deshechas  fortunas, 
Es  pasarlas  con  vergüenza. 
Ocla.  Tanto,  señora,  he  sentido 
Oir  las  desdichas  vuestras. 
Como  ver,  que  yo  no  basto 
Á  enmendarlas  y  vencerlas. 
Pero  lo  que  yo  os  ofrezco. 
Es,  que  vida,  alma  y  hacienda 

?empre  esté  á  vuestro  servicto¡; 
cuyo  efecto  desde  esta 
Hora  estaréis  en  mi  casa, 
Beatriz,  segura  y  secreta, 
Si  bien  no  servida  como 
Merecéis. 
Beof,  Aunque  agradezca 

Esa  merced,  para  mi 
Hoy,  señor,  no  es  conveniencia 
El  estar  donde  no  esté 
Sin  rastro,  indicio  ni  seña 
De  quien  soy;  y  fiíera  desto. 
Vos  sois  solo,  no  hay  en  ella 
Muger,  cuya  compañía 
Honeste  mas  mi  asistencia; 

Y  asi 

Oeta.  No  me  digáis  mas; 

Que,  aunque  lo  llore  y  lo  sienta, 
Yo  he  pensado  donde  estéis. 
Aqueste  huésped,  que  hoy  llega 
Á  mi  casa,  no  trae  toda 
La  familia  que  convenga 
k  su  puesto  y  calidad; 

Y  asi  que  reciba  es  fuerza 
Mas  criados.  Trae  consigo 
Sin  estado  una  hija  belja, 

Y  en  su  compañía  estaréis 
Muy  bien,  y  de  mi  mas  cerca; 
Con  que  estaréis  en  mi  casa, 

Y  con  buen  titulo  en  eUa. 
Beat,  Haced  vos  lo  que  quisiereis; 

Que  esa  será  la  mas  cuerda 
Resoludon. 

(kta.  Pues  en  tanto 

Que  voy  á  tratarlo,  en  esa 
C3uadra  esperad;  que  muy  presto 
Volveré  con  la  respuesta. 

Beat,  Ya  no  soy  quien  soy,  fortuna. 
Sino  una  humilde  y  sujeta 
Mu^er.    A  Dios,  vanidad, 
Estunadon  y  soberbia. 
Que  ya  espirasteis  en  mi, 
Pues,  muerto  Don  Juan,  no  queda 
Á  nd  vida  mas  acción. 
Que  el  alma  con  que  lo  sienta. 


[r« 
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Salen  DoN  Juam  ^  Don  Pbdbo. 

Jtuifi.  Ya,  Don  Pedro,  sabéis,  que  desde  aquella 
Noche  infeliz,  que  me  llevó  mi  estrella 
Por  vuestra  calle,  y  que  escuchando  el  ruido 
De  las  espadas,  me  arrojé  atrevido 
Á  entrar  nasta  allá  dentro. 
Donde  riñendo  con  Don  Diego  encuentro 
Vuestro  valor  (mas  esto  es  excusado); 
Me  puse  á  vuestro  lado. 
De  vuestro  honor  movido.  —  Mejor,  délos,  [sp. 
Decir   pudiera,  de  mis  mismos  zelos.  — 
Ya  sabéis,  que,  teniendo  alli  por  derto 
Los  dos,  que  le  dejábamos  por  muerto. 
Juntos  de  alli  salimos, 

Vuestra  hermana  buscando ,  á  quien  no  vimos 
Ni  rastro  ó  seña  della.  — 
|Ay  Beatriz,  tan  ingrata  como  bellaj  —  [ap. 

Y  ya  sabéis  también,  que  retraídos. 
Por  la  herida,  estuvimos  escondidos 
En  un  convento,  donde 
Mi  valor,  que  hoy  á  todo  corresponde. 
Palabra  os  dio  (ay  de  mi!)  de  no  dejaros, 
Hasta  satisfaceros  y  vengaros; 

Y  ya  sabéis 

Psd.  Tened;  que  es  excusado, 

Pues  eso  entre  los  dos  todo  ha  pasado. 

Repetirlo  de  nuevo. 

Ya  la  amistad  sé  yo,  Don  Juan,  que  os  debo; 

Pues  habiendo  los  dos  de  unos  amores 

Sido  competidores^ 

En  viéndome  empeñado 

En  un  trance  de  honor,  puesto  á  mi  lado, 

Os  olvidástds  de  la  competencia. 

De  amor  y  gusto  hadendo  diferencia. 

(')Ay  Leonor,  cuan  en  vano 

Te  adoro,  ya  enemigo  de  tu  hermano!) 

Tratasteis,  como  noble,  de  ampararme 

Entonces,  y  después  de  no  dejarme 5 

Fuera  de  que,  aunque  vos,  es  cosa  dará. 

Me  dejarais  á  mi,  yo  no  os  dejara; 

porque  hadendo  vos  sido 

Quien  por  mi  se  empeñó  tan  atrevido. 

Mal  en  extremo  hidera. 

Si  de  vos  me  apartara;  que  no  (uera 

Justo,  que  en  ocasión  tan  importuna 

No  corriéramos  hoy  una  fortuna. 

Y  asi,  pues  retraídos 
Los  dos,  en  un  delito  introduddos. 
Palabra  el  uno  al  otro  habernos  dado 
De  acompañamos  en  cualquier  estado, . 
Yo  por  parte  del  riesgo  que  os  alcanza, 

Y  vos,  porque  ya  os  toca  mi  venganza, 
iPara  qué  es  bueno  el  repetirio  ahora? 

Juan.  Para  saber  mi  pecho  lo  que  ignora. 

ik  qué  habemos  venido 

Á  Sevilla  los  dos?  Que  no  he  querido 

Preguntarlo,  hasta  verme 

En  ella,  por  no  hacerme 

Sospechoso  en  la  duda. 
Ped,     Pues  yo  es  razón  que  á  deshacerla  acuda. 

Convaledó  Don  Diego, 

Que  esto  supimos  luego. 

Donde  ocultos  habíamos  estado, 

Y  su  padre  al  ofido,  que  le  lúin  dado 
Aqui,  á  Sevilla  vino. 

Adonde  determino 

Acabar  de  vengarme. 

Si  tanta  dicha  el  délo  quiere  darme. 

Mi  hermana  no  parece. 

Al  pronundarlo  hasta  la  vos  fallece. 

Tanto,  que,  si  no  fuera 

Á  vos  que  lo  sabéis,  no  lo  dijera. 

¿Quién  duda,  que  habrá  sido 
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Don  Diego,  quien  oculta  la  ha  tenido? 

Porque  saiienao  ella 

Huyendo  de  mi  casa  (dura  estrella  f) 

¿Dónde  ampararse  habia. 

Sino  en  el  dueño  de  la  ofensa  mía? 

Que,  aunque  él  quedó  por  muerto, 

Y  no  pudo  ampararla  entonces,  cierto 
Será,  que  ella  después  se  haya  yalido 
Del,  6  como  su  amante  ó  su  marido. 

Y  asi,  con  la  sospecha  que  ahora  tengo, 
A  Sevilla  á  los  dos  buscando  Tengo, 
Para  darlos  la  muerte; 
Pues  nue  la  ley  del  duelo  nos  advierte. 
Que  el  que  hizo  cuanto  pudo  (ha  ley  seyera !) 
Éa  la  ocasión  primera, 

Su  agraTio  por  entonces  satisfizo, 

Si  hace  después  lo  que  primero  no  hizo. 

Vos  me  habéis  satisfecho. 

Pero  ya  es  otro  el  riesgo  que  sospedio. 

Cuál  es?      ^ 

Si  conocidos 
Aqm  somos  los  dos,  somos  perdidos. 
El  padre  trae  oficio  poderoso, 
Kn  llegando  á  saberlo,  es  muy  forzoso...... 

No  digáis  mas;  que  todo  prevenido, 
Don  Juan ,  desde  la  corte  lo  he  tnddo ; 
Que  á  Sevilla  es  muy  cierto. 
Que  no  viniera  á  andarme  descubierto, 
Pues  fuera  solo  publicar  mi  agravio, 
Sin  vengarle. 

Y  qué  habéis  de  hacer  ? 

Octavio, 
Un  hombre  de  negocios  poderoso 
En  Sevilla,  aunque  viejo,  muy  brioso, 
Fue  de  mi  padre  amigo. 
A  este  de  todo  le  he  de  hacer  testigo; 

Y  poniendo  en  sus  manos 

M  honor,  le  he  de  obligar  en  tan  tiranos 
Lances  á  que  me  ampare,  que  no  dudo 
Lo  haga,  si  á  él  en  tanto  empeño  acudo. 
Tendrános  en  su  casa 
Escondidos,  sabiendo  cuanto  pasa 
Con  espias  de  dia; 

Y  en  cerrando  la  noche  obscura  y  fria, 
Don  Juan,  con  las  noticias  aue  tomemos, 
Los  dos  de  embozo  á  la  ciuaad  saldremos 
Á  conseguir,  6  de  una  6  de  otra  suerte, 
ó  bien  mí  desgravio  ó  bien  mi  muerte. 

A  todo  con  vos  vengo. 
Pues  oid  ahora  el  modo  que  prevengo 
Para  hablarle.    Yo  soy  muy  conocido 
Aquí,  que  muchas  veces  he  venido 
Á  negocios,  no  es  bien  ir  á  buscalle. 
Porque  no  me  conozcan  por  la  calle; 

Y  asi  yo  en  la  posada 

He  de  quedarme.    Vos,  puesto  que  nada 

Aventuráis  ahora, 

Pues  toda  la  chidad  quien  sois  ignora. 

Os  habds  de  ir  á  hablalle. 

Su  casa  es  en  la  calle 

De  las  Armas.    Diréisle,  que  le  espero 

En  la  posada,  donde  hablarle  quiero; 

Que  con  recato  venga; 

Que  no  dudo,  que  en  él  amparo  tenga. 

Yo  voy  á  obedeceros. 

Yo  espero  aqui.  ¡Ha,  Don  Juan,  cnanto  á  deberos 

Llego  en  la  pena  mia! 

Sola  esa  dicha  me  quedó  aquel  dia.       [ra9e. 

¿Quién  creerá,  o  hado  enemigo. 

Que  me  traiga  tu  rigor 

A  ser  amigo  mayor 

De  mi  mayor  enemigo? 

Piensa  Don  Pedro,  que  sigo 

De  su  venganza  obligado ; 


Oda. 


León. 


Y  tan  otro  mi  cuidado 
Del  suyo,  Beatriz,  ha  sido, 
Que  él  te  busca  de  ofendido, 
Pero  yo  de  enamorado. 

Que,  aunque  es  verdad,  que  también 

Estoy  ofendido  yo 

De  los  zeios,  que  me  dio 

Don  Diego,  no  fuera  bien 

Tratar  de  venganzas  quien 

Aguarda  satisfacciones. 

Y  asi  con  dos  atenciones 
Han  de  mostrar  mis  desvelos. 
Que  una  cosa  son  mis  zelos, 

Y  otra  mis  obligaciones. 
Con  éi  voy;  porque  si  aqui 
Dispone  el  hado  cruel, 

Ay  Beatriz!  aue  te  halle  él. 

No  te  pueda  hallar  sin  mi. 

Si  él,  por  vengarse  de  tí. 

Te  busca,  por  defenderte 

Le  acompaño  yo;  de  suerte. 

Que  con  amistad  fingida. 

Cual  es  tu  muerte  ó  tu  vida. 

Dirán  tu  vida  y  tu  muerte. 

Ahora  bien,  voy  á  buscar 

Á  este  Octavio,  á  este  su  amigo, 

Para  aue  sea  testigo. 

Si  la  llegamos  á  hallar. 

De  la  acción  mas  singular. 

Que  vio  el  mundo;  pues  mi  estrella 

Tantos  riesgos  atrepella. 

Que,  yendo  dos  á  buscalla. 

Es  uno  para  matalla, 

Y  otro  para  defendella.  [Fose. 


Salen  Octavio^  Doña  Lbonos. 

Como  os  he  dicho,  señora. 
Es  virtuosa  y  bien  nacida; 

Y  que  no  pensó  en  su  vida 
Verse  en  lo  que  se  vé  ahora. 
Murió  su  padre,  y  quedó 
Huérfana  y  pobre;  y  aunque 
Hasta  hoy  un  convento  fue 
Donde  siempre  se  crió, 
Poca  salud  na  tenido 
Culpa  de  haberle  dejado; 
Que  médicos  la  han  mandado 
Curarse  fuera.    Esta  ha  sido 
La  causa,  porque  hoy  está 
Desacomodada  fuera; 

Y  que  de  aquesta  manera 
Piensa,  que  mejor  podrá 
Grangear  con  que  poder 
Tomar,  señora,  el  estado 
De  monja,  que  ha  deseado; 
Que  aquesto  de  no  tener 
Para  el  dote,  lo  estorbó; 
Que  aunque  es  cosa  verdadera, 
Qua  ella  con  menos  pudiera 
Tomarle,  que  otra,  pues  no 
Hay  mejor  voz  en  España, 
Que  la  suya,  á  cuyo  mtento, 

Sin  dote,  hay  mas  de  un  convento 
Que  la  ruegue,  pero  extraña 
Tanto  es  su  neoendad. 
Que  aun  eso  poco  le  falta; 

Y  asi  en  la  ilustre,  en  la  alta 
Virtud  de  vuestra  piedad 

Su  amparo  espera,  y  yo  os  ruego. 
Que  si  habds  de  recibir...... 

No  tenéis  mas  que  decir. 
Señor  Octavio.    Haced  hiego 
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Que  Tenga  á  caaa;  que,  aunque 
Necesidad  no  tuTiera 

Bea^ 

Deso  serrir  puedo  ea  onantOy 

Señora,  queráis  mandar. 

]>el1a,  yo  la  recibiera. 

Pues  sé  todo  lo  que  es 

Pues  BÚA  buenas  partes  s^ 

La  labor  blanca,  y  después 

Y  pues  TOS  me  lo  pedis. 

Dios  os  guarde.    Y  pues  Koenda 

Bn  cañamazo  labrar. 

Ceta. 

Bordar  de  broca  y  pasado; 

Tengo  de  Tuestra  demencia. 
Hablaré  al  señor  ]>on  Luis. 

Valonas  y  enaguas  sé 

Aderezar;  luego  haré 

Leoñ.  No  hay  para  qué;  que  criadas 

Varias  flores  al  tocado; 

Yo  las  he  de  redbir; 

Redes,  encajes  y  puntas 

Que  soy  la  que  he  de  títít 
Con  ellas.    Y  asi  excusadas 

Sé,  señora,  hacer  también. 

Leam. 

Mucho  es  que  en  tal  cara  cateo 

Esas  preTendones  son, 

Todas  esas  gradas  juntas. 

Pues  querer  yo  bastará. 

Y  aun  otra  mas  que  ha  callado. 

Ocio. 

Al  punto  á  besar  Tendrá 

Vuestra  mano.                                          [Fose. 

Beat. 

Ninguna  presumo  yo 
Que  en  mi  haya. 

Uou. 

Corason, 
Ya  que  solo  habéis  quedado 
Conmigo,  hablemos  yo  y  tos; 
Que  ha  mil  siglos ,  que  los  dos 
Hesnos  sufrido  y  callado. 

León. 

Cémono? 
Si  aqui  OctaTio  la  ha  alabado 
De  que  no  hay  toz  en  España 
Mejor,  que  la  suya. 

Beat 

OctaTio 

Á  dos  pasiones  rendida 

Á  un  tiempo  me  tí,  y  postrada. 

A  mi  me  ha  hecho  un  agraTio, 

Y  á  TOS,  señora,  os  engaña; 

Pe  Don  Juan  enamorada, 

Que,  sin  destreza  ó  primor. 

Y  á  Don  Pedro  agradedda. 

Que  pueda  aet  maraTilla, 
Solo  canto  á  la  ahnohadiila. 

La  poca  Toiuntad  mía, 

Mientras  ha£o  mi  labor. 
Y  esto  aun  lo  pienso  olTidar. 
¿Por  qué,  si  el  délo  la  dio 
Esta  grada? 

Que  por  tema  le  tenia; 

Pues  fue  el  que  á  mi  hermano  hírid. 

León. 

Mas  (ay  de  mi!)  aquel  á  quien 

Siempre  yo  adoré  leal,   . 
Y  disimulando  mal, 

Beat. 

Porque  yo 

Soy  desgraciada  en  cantar. 

Encubrí  el  quererle  bien. 

León. 

Desgraciada  en  cantar? 

No  se  ha  olTidado;  pues  hoy. 

Beat. 

Sí; 

De  tanta  ausenda  á  despecho. 

Porque  es  tanta  mi  desgrada. 

VÍTe  dentro  de  mi  pecho. 

Que  lo  que  es  para  otras  grada. 

Ay  Don  Juan!  ¡y  cuanto  estoy 

Es  desgrada  para  mi 

Arrepentida  de  haber 

Lean. 

De  qué  suerte? 

Tratádote  con  rigor! 

Beat. 

Mi  pesar 

¿Quién  pensara,  que  el  honor 
Demérito  podía  ser? 

Se  suele  aumentar  cantando. 

Por  esto  lo  digo. 

¿Quién  una  dama  será, 
<])on  quien,  de  mí  despicado, 
Don  Juan  TiTe  enamorado? 

León. 

Coando 

Treguas  la  permita  dar 

Su  tristeza,  estimaré 

Quién  será  aquella? 

Oiría  algún  tono,  á  fe  mia.  — 
Isabd,  dUe  á  Lucía 

Síden  IsABBL^  Doña  Bbatbis. 

Lo  que  ha  de  hacer,  para  que 

hoh. 

Aqui  está. 

Sepa  en  que  se  ha  de  ocupar. 

[ra»e. 

León. 

Quién? 

I$ab. 

Yo  se  lo  diré  después; 

Isab. 

La  persona  por  quien 
Octavio  te  ha  suplicado. 

Que,  atenta  á  tanto  interés, 

Primero  la  auiero  dar 
Los  brazos  de  amistad  fiel. 

Beat. 

Y  quien  toma  por  sagrado 

láiendo  fiador  en  los  dos 

Hoy  el  centro  soberano 

Este  nudo. 

[Jbrd:,anMe. 

De  Tuestros  pies,  donde  espera 

Beat 

Guarde  Dios 

Que  sea  merced  primera 

A  la  señora  Isabel 

Besar  Tuestra  blanca  mano. 

liah. 

Y  la  señora  Luda 

León. 

Álcese,  amiga,  del  suelo.  — 

Sea  bien  Tenida  á  casa. 

]  Bonita  cara ,  Isabel !    [ajarte  ¿  eUa. 

Beat, 

iQué  es  esto  que  por  mi  pasa, 
Deshedia  fortuna  mia? 

[sfinte. 

Beat. 

¡Qué  mal  me  ha  sonado  el  éll    [n^arU. 
y  aun  el  amiga!  —  Consuelo        '^ 

Pero  ya  no  es  tiempo  desto; 

A  nú  suerte  no  he  debido 

Que  hasta  estilo  he  de  mudar. 

En  mi  vida,  hasta  llegar 

Si  no  en  sentir,  en  hablar.  " 

A  dicha  tan  singular, 

Señora  Isabel,  supuesto 

Como  haberos  conoddo 

Que  Tengo  á  ser  desde  hoy 

Por  dueño  y  señora  mia. 

Su  compañera  y  su  amiga. 

León. 

Dios  la  guarde.  —  ¡  Qué  entonada    [Q^^irte. 

Será  justo  que  me  diga 
Desta  casa  donde  estoy 

Criada! 

Beat. 

Qué  ama  tan  ndrUda!    [«p«r<e. 

Las  costumbres,  porque  en  nada 
Ande  ignorante  mi  error. 

León. 

Cómo  se  Uama? 

Beat. 

Luda. 

¿Es  la  señora  Leonor 

León. 

Bien  puede  quitarse  el  manto. 

Beat. 

•jQue  en  esto  me  llegue  á  Ter !    [oparíe. 
¿Y  qué  labor  sabe  hacer? 

¿Es  doTota  de  la  paz. 

León. 

ó  es  cefrada  de  la  riña? 

Uigitiied  by  ^*^ 
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Uk. 


BmL 
bak. 


Rut 


Betí. 
bah. 


Betf. 


fiet». 


Aeat 


Be«t. 


[ñparte. 


bah, 

¿CMI. 


hai. 
nttL 


De  todo  tiene  la  Tina, 
Uvas,  pámpanos  y  agres* 
Ea  mi]¿er;  que  habiendo  ya 
Dos  años  qae  estoy  con  cdla, 
Aon  no  acabo  de  entendeUa 
La  condidon.    Ahora  da 
En  que  reine  la  tristeza. 
¿Y  no  se  sabe  de  qué? 
Yo  para  mi  bien  lo  sé. 
^Es  achaque  de  belleza. 
Con  sa  poquito  de  zelos? 

Y  aun  su  mnchito. 

Y  de  quién  Y 
De  un  hcuabre  á  quien  quiso  bien, 

Y  por  su  honor  con  desvelos 
Le  despreció,  y  él  muy  presto 
Se  fue  á  buscar  otro  amor. 
No  era  muy  bobo  el  señor. 
Ausentémonos  con  esto, 

Y  ella  y  su  hermano  han  llegado 
Aqui  con  pena  cruel. 

Ella  hipocóndrica,  y  él 
Mal  herido  y  bien  curado. 
Cómo? 

Como  allá  le  hirieron 
En  casa  de  una  señora. 
De  que  aun  no  está  sano  ahora. 
Poco  agasajo  le  hicieron 
En  casa  de  la  tal  dama. 

Y  él  qué  persona  es? 

Un  hombre 
Muy  galán  y  gentil  hombre. 
^Cómo  su  merced  se  llama? 
I>on  IHego. 

Un  Don  IKego  fue 
Mí  mal.  —  Y  dónde  está? 

Yo 
8é,  que  de  casa  salió; 
Mas  donde  salió  no  sé. 
Señor  mayor,  qué  hombre  es? 
Es  un  yiejo  impertinente. 
Muy  ministro  y  muy  prudente. 
De  aquellos  que  en  todo  un  mes 
Lo  que  riñen  hablan. 

Bien. 
Y  qué  mas  fanúlia  tray? 
idas  de  cocina  hay, 

Y  otros  criados  también; 

Y  entre  ellos  un  picaron. 
Maavuo  quiero  hablarte  del; 
Tú  le  yerás. 

Sale  DoAá  Lbovos. 
Isabel  I 
Señora? 

Mi  turbadon 
Diga  lo  que  no  podrá 
Decirte  la  lengua  mía. 
Qué  ha  sucedido? 

Lucia, 
Éntrese  allá  dentro. 

Ya 

mi    [sgNirte. 
TiTieras, 
Don  Juan,  y  en  esto  me  vienuí! 
Ya  estás  sola. 

Escucha. 

DL 
Estando  ahora,  Isabel, 
Vadlando  y  dbcurriendo. 
No  te  digo  en  qué,  tú  sabes 
fñÓB  menores  sentimientos, 
Me  puse  á  la  zelosia, 
(to«  cae  sobie  ese  primero 


Obedezco.  —  i  Qve  por 
Esto  pase !    ¡  O  si  titíc 


[Fate, 


Patio  de  casa,  Jugando 
En  los  claveles  de  un  tíesto, 
Cuando  vi  entrar  por  la  puerta 
De  la  calle  un  caballero 
Vestido  de  color.    Dióme 
El  corazón  en  el  pecho 
Golpes,  aun  antes  de  verle 
La  cara,  como  didendo: 
Mírale  bien,  que  es  Don  Juan. 
¡O,  en  amorosos  afectos, 
Cuftnto,  antes  aue  los  ojos. 
Vé  el  corazón  desde  adentro! 
Asegúreme  otra  vez 

Y  otras  mil  de  si  era  derto; 
Que  como  era  dicha  mia. 
La  dudé,  catándola  viendo. 
Entró  en  casa,  y  en  el  cuarto 
De  Octavio  llamó.    Yo  vengo 
Solo  á  dedrte,  (ay  de  mi!) 
Que  mi  amor  en  un  momento 
Ha  hecho  mil  discursos,  todos 
En  favor  de  mis  deseos. 

Y  en  fin,  sea  lo  que  fuere 
Su  venida,  yo  no  tengo 
Valor  para  mas  recato. 
Honor  para  mas  nlendo. 

Y  pues  mi  hermano  y  mi  padre 
Ahora  á  la  audiencia  fueron. 
Por  aquesa  zdosia 
Le  llama,  Isabel,  al  tiempo 
Que  salga. 

I$ab.  Con  un  criado 

De  Octavio  hablando  le  veo. 

León.  S(;  que  como  él  no  está  en  casa. 
No  Imbrá  querido  entrar  dentro. 

lioft.    Ya  se  va. 

León.  Llámale  aprisa. 

l§ab.    Ha  señor  Don  Juan  I 

Dentro  Don  Juan. 

Juan.  No  creo. 

Que  es  á  mi,  porque  en  Sevilla 
^uien  me  conozca  no  tengo. 

¡$ab.    A  vos  es;  subid  por  esa 
Escalera. 

Juan.  Ya  obedezco. 


Salt  Don  Juíln. 
áQiáén  es  quien  me  llama? 


Yo, 


Señor  Don  Juan ,  que  deseo 
Saber  á  qué  es  la  venida 
Á  Sevilla;  aue,  aunque  tengo 
De  vos  mucnas  quejas,  no 
'   Me  acuerdo  dellas,  en  viéndoos 
En  mi  casa;  porque  fiíera 
Ruindad  en  un  noble  pecho, 
Que  se  vengara  en  su  casa. 
Juan,  ¡Quién  vio  mas  raro  suceso!    [sforte. 
I  Mas  cómo  podré  saber 
Los  designios  de  Don  Diego, 
Si  trajo  á  Beatriz  ó  no. 
Mejor  que  espías  teniendo 
En  su  casa?    Sean  amif^s 
Fortuna  una  vez  é  ingemo.  — » 
Por  dos  cosas  desconozco 
Este  favor,  que  hoy  merezco 
De  vos,  porque  es  favor  una 
Y  otra;  porque  á  escuchar  Uego, 
Que  tenéis  quejas  de  mi. 
Siendo  yo  quien  á  despredot 
Alimentado  he  vivido 
Tantos  años ,  y  ahora  vengo 
Á  Sevilla  á  vuestra  casa, 


Toa.  IT. 
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León, 


Juan, 

hah. 
León. 
Juan. 
I$ah. 


Lean, 
hab. 
León. 


Hermotfa  Leonor,  por  veros  $ 

Que  no  sin  causa  buscaron 

Hoy  á  Octavio  mis  intentos. 
Lean.  Albricias,  alma!    Ya  sabe    [«liarle. 

Decir  verdad  el  contento.  — 

¿Pues  cómo  licenda  os  dio 

Aquel  divino  sugeto, 

Que  enamorabais?    Que  ya 

De  todo  notida  tengo. 
Juan.  No  me  la  dio,  porque  vo 

No  se  la  pedí;  que  habiendo 

Sido  por  solo  venganza 

Ese  cortes  galanteo, 

Faltando  vos,  faltó  todo. 

lAsi,  Leonor,  de  otros  zelos 

Pudierais  vos  disculparos! 

Si  son  unos,  que  yo  pienso. 

Es  muy  fácil;  que  yo  nunca 

Le  di  lugar  á  Don  Pedro, 

Y  mas  desde  que  á  mi  hermano 
Hirió.     Vos  no  sabéis  esto? 
Algo  oí;  mas  nunca  yo 
Lo  que  no  me  toca  inquiero. 
¡Ay  desdichada  de  mí! 
Pues  qué  hay,  Isabel? 

Que  es  eso? 
Que  debe  de  ser  comedia 
Sin  duda  esta  de  Don  Pedro 
Calderón;  que  hermano  ó  padre 
Siempre  vienen  i  mal  tiempo, 

Y  ahora  vienen  ambos  juntos. 
Éntrate  en  ese  aposento. 
¿Si  le  vé  la  criada  nueva? 
Todo  eso  importa  menos. 
Que  verle  ellos.    Elijamos, 
Pues  nos  da  á  escoger  el  riesgo. 
Fuera  de  que  ella  no  está 
Hada  aqui;  el  recibimiento 

Es  este;  y  pues  hay  en  él 

Esa  cuadra,  nada  temo; 

Que,  en  entrando  ellos  al  cuarto. 

Podrá  irse. 
Ifah.  Escóndete  presto. 

Juan.  ¿Quién  en  el  mundo  se  vio. 

Sin  pensar,  en  tanto  empeño?         [E9c¿nde»e, 

Salen  Don  Luis,  Don  Dibgo^  Luquete. 

Luí».    Leonor,  qué  hadas? 
León.  Aqui 

Estaba,  señor,  didendo 

A  Isabel,  cnanto  me  agrada 

Esta  dudad. 
Luis.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  parezca  bien. 
León,  Y  tanto,  que  te  prometo. 

Que,  desde  (|ue  en  ella  estoy. 

He  tenido  algim  contento. 
Dte^.  Aqueso  no  diré  yo;    [aparte. 

Que  ni  le  tengo ,  ni  espero. 

Pues  de  Beatriz  no  he  sabido 

Desde  aquel  triste  suceso, 

En  que  yo  pngué  el  agravio. 

Que  estaba  Don  Juan  nadendo. 
Luis.    Hola!  sacad  unas  luces. 

¿No  veis  que  va  anochedendo? 

Sale  Doña  Beatriz  con  luces. 

Beat.    Ya  están  las  luces  aquL 

Dieg.    Válgame  el  délo!     Qué  veo?    [aparta. 

Beat.  Válgame  el  délo!    Qué  miro?    [aparte. 

Dieg.   Beatriz  no  es  esta? 

Beat.  Don  Diego? 

Dieg.  Disimulemos,  fortuna. 


Beat.   Corazón,  disimulemos. 
JLiiis.    ¿Qué  nueva  criada,  Leonor, 

Es  la  que  en  casa  tenemos? 
León.  Una,  que  Octario  ha  traido. 

Pidiendo  con  muchos  ruegos, 

Que  la  reciba,  señor; 

Y  sabiendo  yo,  que  en  esto 
Te  hacia  gasto ,  la  he  traido 
Á  casa. 

Luis.  Muy  bien  has  hecho; 

Que  por  Octavio  y  por  ella 

Es  ya  dos  veces  aderto. 
Beat.   Como  le  tenga  en  serviros. 

Mayor  ventura  no  espero. 
Luq,     i  Qué  magnifica  criada  !     [aparte  loe  dos. 
hab.    Pues  no  la  mire. 
Luq.  Sí  quiero; 

Que  me  debes  un  abrazo, 

Y  he  de  cobrarle,  si  puedo. 
Dieg.   Luquete!     [aparte  d ét. 
Luq,  Señor? 

Dieg.  Estoy 

Yo  por  dicha  absorto  ó  dego, 

O  esta  es  Beatriz. 
Luq.  Pocas  veces 

La  vi  el  rostro  descubierto; 

Pero  paréceme,  que 

Se  parece  como  un  huevo 

Á  un  estribo  de  gineta. 
Dieg.  Necio  estás. 
Luq.  Tú  estás  mas  nedo, 

Pues  quieres,  que  sea  Beatriz 

La  que  en  Sevilla  sirviendo 

Está  por  orden  de  Octavio. 
Dieg.   No  hablemos  ahora  en  esto, 

Porque  mi  padre  y  mi  hermana 

No  entren  en  algún  rezelo; 

Que  después  sabremos  como 

Puede  ser.    Y  asi  ahora  quiero 

Hacer  mejor  la  deshecha. 

Disimulando  y  fingiendo.  — > 

Isabel ,  toma  una  luz, 

Y  llévala  á  mi  aposento. 
Isah.    Venga  á  servir  á  su  amo. 
Luq.     A  buen  banquete  por  derto 

Me  conrida. 
Dieg,  ¿Quién  se  vio 

En  tanta  confusión,  cielos? 
[Vanee  Don  Diego ^  Inabel  y  Luquete^ 
llevando  lueee. 
Luis,    Tú  también,  Leonor,  ai  mió 

Ven,  porque  contarte  quiero 

La  demostradon,  que  toda 

Sevilla  conmigo  ha  hecho. 

Traiga,  señora,  esa  luz. 
Beat,  Ya  allá  hay  luces. 
León,  Pues  me  veo 

En  tal  peligro,  si  acaso 

Don  Juan  se  queda  aqui  dentro. 

Mejor  es ,  aunque  aventure 

Una  parte  á  mi  respeto. 

Fiarme  de  aquesta  criada. 

Ya  que  de  Isabel  no  puedo.  — 

Luda! 
Beat,  Señora  mia? 

León.    La  confianza,  que  tengo 

De  tus  buenas  partes,  me  hace 

Fiar  de  tí  el  dia  primero 

Que  te  conozco. 


[rase. 
[aparte. 


Beat, 


León. 


Muerta  estoy! 


Qué  mandas?  — 
[aparte. 
Un  caballero. 
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Iteri. 


Que  de  Madrid  ha  yeiddo. 
Favores  míos  siguiendo, 
£d  aquesa  cuadra  está 
Encerrado;  y  yo  te  ruego, 
Que,  pues  ya  á  mi  hermano  miro 
Retirado  en  su  aposento, 
Y  yo  con  mi  padre  voy, 
Ed  tanto  que  le  entretengo, 
Le  saques  de  aquL 

Si  haré. 


i  hesm. 


hm. 


[ra««. 

[Fmc. 


Vuelve  desde  el  paño  D  o  N  Luis. 

No  Tienes  y  Leonor? 

Diciendo, 

Señor,  estaba  á  Lucia, 

Que  gustaré  por  extremo 

l5e  oiría  cantar  una  letra. 

Porque  gran  noticia  tengo 

De  su  buena  toz. 

Á  todos 

Nos  dará  oiría  contento. 
Itm,  Haz  lo  que  te  digo. 
¿Htt.  Qué  es? 

Ims.  Que  busque  algún  instrumento. 
httt.  Haz  lo  que  Leonor  te  ^ce. 
Best.  Una  y  mil  reces  lo  ofrezco.  — 

Cielos,  qué  pasa  por  mi? 

A  la  casa  de  Don  Diego 

Me  ha  traído  nú  fortuna; 

El  golfo  tomé  por  puerto. 

Ya  no  es  posible,  que  en  ella 

Esté  un  instante.    Mas  esto 

Maa  espacio  ha  menester 

Para  discurrir  en  elJo, 

"Y  yer  el  modo.    Acudamos 

Á  sacar  de  aqueste  empeño. 

Ahora  á  Leonor;  que,  por  ser 

Trance  de  amor,  se  lo  debo. 

Cuando  no  porque  de  mi 

EUa  se  ha  fiado.    Luego 

Se  lo  diré  á  Octavio  todo.  — 

Escondido  caballero. 

Seguidme;  que  yo  os  pondré 

En  la  calle. 


Sali  Don  JvAH,  ^  viéndose^  se  admiran  ¡os  dos. 

ham  Si  haré. 

BceU  Cielos! 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 
/un.  ¡CSelos!  qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
fiesl.  Son  tantas  cosas,  Don  Juan, 

Las  que  en  un  instante  mesmo 

Bii  imasinadon  perturban, 

Confunden  mi  entendimiento. 

Que  no  sé  á  cual  (ay  de  mi!) 

Atender  debo  primero, 

Y  por  acudir  á  todas 

Á  mnguna  acudo.    Pero 
Dije  mal;  que  donde  hay 
Tan  mal  pagados  afectos. 
Tan  mal  sentidas  fortunas. 
Como  yo  por  ti  padezco, 
Haré  mal  en  que  no  sean 
'Ellas  las  que  en  tanto  empeño 
Arrastren  á  las  demás 
Adnúradones  que  tengo. 
¿En  fin,  para  haberte  risto 
Venir  á  Leonor  siguiendo, 

Y  para  hallarte  en  su  casa 
Escondido  y  encubierto, 
He  llorado  yo  tu  muerte? 
¡O  mal  hayan  sentimientos 
Tan  bien  nacidos!  Mas  no; 


Vive  tú;  que  yo  agradezco, 

En  albricias  de  tu  vida. 

Este  dolor  á  nús  zelos. 
Jttoti.   Pluguiera  al  délo,  tirana, 

Que  estuviéramos  á  tiempo 

De  que  yo  pudiera  darte 

Satisfacdon  de  todo  eso. 

¿Mas  para  qué  he  de  gastar 

Este  instante,  que  aun  no  tengo, 

En  darte  satisfacdones. 

Que  no  han  de  ser  de  provecho? 

En  casa  estás  de  tu  amante. 

No  discurramos  en  esto. 

Sácame  de  aqui;  el  dolor 

No  me  haga  hacer  extremos. 

Que  á  Leonor,  á  tí  y  á  mi 

Nos  estén  maL 
fieot.  Aunque  veo 

El  peligro  con  que  estamos. 

No  has  de  úrte,  sin  que  primero 

Veas,  que  en  todo  encontrados 

Están  los  estilos  nuestros; 

Pues  por  no  satisfacerme 

Huyes  tú,  y  yo  te  detengo 

Por  satisfacerte  á  ti. 
Juan.  Podrás? 
Beat.  SL 

Juan.  Pluguiera  al  délo! 

Beat,  La  nodie...... 

Juan.  Qué? 

Beat,  Qne  quedaste 

Juan.  DL 

Beat.  Con  mi  hermano  rinendo 

Juan.   Saliste  á  la  calle. 

Beat,  Donde 

OL..... 
Juan,  Qué? 

Beat.  Qu«  ^  ^  iuhlti  muerto; 

Y  asi 

Juan,  Véroste  á  buscar 

(Buena  disculpa!)  á  Don  Diego. 

Con  que  aun  la  satisfacdon. 

Es  otra  culpa;  pues  veo. 

Que  te  dejó  aqueste  |;u8to. 

De  mi  muerte  el  sentimiento. 

Fuera  de  que  aun  es  mentira 

Cuanto  dices;  pues  yo  quiero. 

Que  al  prindpio  te  dijesen 

Que  yo  era  el  herido,  ¿luego 

No  era  fuerza  que  llegara 

El  desengaño,  y  mas  viendo. 

Que  era  Don  Diego  el  herido? 
Beat.  ¿Cómo  el  herido  Don  Diego? 

EIso  aun  no  sé  yo  hasta  ahora. 
Jtiofi.   Si  quieres  que  yo  crea  eso, 

Y  que,  hallándote  en  su  casa. 
Ignores  todo  el  suceso, 

&  querer,  que  me  dé  muerte. 

Beat.  Escucha,  y  sabrás 

Juan.  No  qmero 

Saber  nada.    Vamos,  vamos 

De  aquL 
Beat.  ^  iAy  Don  Juan,  ya  te  entiendo! 

Todo  aqueso  es  barajar 

Mi  razón,  por  ir  huyendo. 

Antes  que  empiece  á  quejarme 

Yo. 
Juan.  ¿Puede,  di,  no  ser  derto, 

Que  te  he  hallado  en  esta  casa? 
Beai.  Tampoco  puede  ser  menos 

De  haberte  yo  hallado  á  tí 

En  ellA. 
Juan.  Yo  en  fin  te  encuentro 

' — — L)iyili.^üU  O] 
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Beat. 

Juan. 
Beat. 

Jvan, 
Beat. 
.  Juan. 
Beat. 
Juan. 
Beat. 
Juan. 
Beat. 


Eq  poder  de  mi  enemigo. 
Y  yo  en  el  cuarto  encubierto 
De  mi  enemiga  te  hallo. 
Tú  yeniste  con  Don  Diego. 
Eso  es  mentira.    Tú  si 
Veniste  á  Leonor  siguiendo. 
Harásme  que  pierda  el  juicio. 
Har^me  que  pierda  el  seso. 
4  Cómo..*». 

Puedes.... 


Estar.. 


Aqui.. 


Viniendo.. 


Sala  DoÜÁ  Lboror. 


León. 


Qué  es  esto? 

¿Pues  cuando  me  importa  tanto 

Hacer  lo  que  te  encomiendo, 

Luda,  te  paras  á  hablar? 
Juan.  Lucía  la  llama?   Cíelos!    [aparte. 

¿Qué  es  lo  que  aqui  estoy  mirando? 
León.  Don  Juan,  á  mi  padre  dejo 

Divertido  en  sus  papeles, 

Mi  hermano  de  su  aposento 

Sale;  yete,  antes  que  pueda 

Verte.    Otra  vez  nos  veremos 

Mas  despado,  en  que  podrá 

Agradecerte  mi  pecno 

Haber  venido  por  mi 

Á  Sevilla.    Vete  presto. 
Juan.  Sí  haré;  que  me  importa  mucho 

El  saUrme  de  aqui  huyendo.  — 

¡O  cuantas  cosas  llevamos     [aparte. 

Que  discurrir,  pensamiento!  [Fe 

León,  áerra,  Lucía,  esa  puerta. 


Luq. 


Dieg. 

Luq. 

Dieg. 

León. 


Beat. 


Dieg. 


Luq. 


Octtt. 
Lttq. 
Ocla. 


Salen  Don  Dibgo^  Ldquetr. 

Á  ver  si  está  sola  vuelvo    [aparte  lo»  do». 

Beatriz,  por  saber 

Leonor 
Con  ella  está. 

Pues  no  quiero 
Despertar  yo  la  malida, 
Sino  esperar  mejor  tiempo.  — 
Tú  aqui,  Leonor?  Dónde  sales? 
Lucía  me  estaba  didendo, 
( Concede  con  cuanto  diga,     [d  D»-  BeatH». 
Que  me  va  la  vida  en  ello) 
Viéndome  triste,  que  quiere 
Divertir  mis  sentimientos. 
En  ese  jardín  cantando, 

Y  á  él  iba. — Ven ;  que  oirte  quiero,  [a  />«•  Beatriz. 
Mandarme  ahora  cantar    [aparttr. 
Solo  falta  á  mi  tormento. 
Mas  disimular  me  importa 
Por  esta  noche  á  lo  menos; 
Que  mañana  buscaré 

En  Octavio  otro  remedio.  [ran»e  la»  do». 

Ver  tengo,  si  lo  que  oigo 
Conviene  con  lo  que  veo. 
Cantar  es  la  mayor  seña 
De  ser  ella.    Si  hoy  no  pierdo 
El  entendimiento,  es 

No  tener  entendimiento.  [Tote. 

Pues  no  le  perderás  hoy, 
Si  solo  consiste  en  eso. 

Sale  Octavio. 
¿Qué  hace  el  señor  Don  Luis? 
En  su  cuarto  está  escribiendo. 
Pues  no  le  quiero  estorbar. 
Dirélsle,  Luquete,  luego. 


Que  entrar  no  quise  en  el  mió. 

Sin  verle;  pero  atendiendo 

Á  su  ocupadon,  me  voy; 

Que  mañana  nos  veremos. 

Yo  se  lo  diré.  —  ¡Que  quiera    [«parte,; 

Mi  amo  persuadirse  nedo 

Íque  es  Beatriz,  por  quitarme 
mí  la  acdon  v  el  derecho 
De  vengar  aquel  abrazo! 
Oeta.   Aqueste  es  mi  cuarto.  — '  Celio ! 

SíUe  Celio. 
CeL      Señor? 
Ocia.  ¿Ha  venido  algiúoi 

A  buscarme? 
Cei.  Un  caballero 

Preguntó  por  tí  esta  tarde. 
Oeta.    Quién  era? 
Ce¿..  Era  forastero, 

.  No  le  conocí. 

Sale  Don  Juan. 
Juan.  Fortuna,    [aparte. 

En  hablarle  me  resuelvo 

Á  este  caballero,  antes 

Que  se  vea  con  Don  Pedro, 

Por  mformarle  de  todo. 

Para  que  él  ponga  remedio.  — 

¿Sois  vos  el  señor  Octavio? 
Oeta.   Qué  mandáis? 
Juan.  Buscándoos  vengo, 

Y  ya  con  segundo  fin. 
Señor,  que  os  busqué  primero, 
Porgue  importa  descubriros 
Aquí  un  extraño  suceso. 

Oeta.   Dedd. 

Juan.  Yo  venia  de  parte 

Sale  Don  Pedro. 
Pcif.     Yo  lo  diré  ya;  pues  viendo 

?ue  tardabais,  y  era  noche, 
dos  cuidados  atento 
Vine,  buscándoos  á  vos, 

Y  á  hablar  á  Octavio. 

Juan.  No  habiendo 

Venido  hasta  ahora  á  casa, 

Le  esperé. 
Oeta.  Señor  Don  Pedro, 

Dadme  mu  veces  los  brazos. 
Juan.  ¿En  qué  confusión  me  veo?    [aparte. 
Oeta.    Sin  duda  á  Beatriz  buscando     [aparte. 

Viene. 
Ped.  Menores  extremos 

Desempeñar  no  pudieran 

La  confianza,  aue  tengo 

De  vos,  en  fe  de  la  cual 

Hoy  á  buscaros  me  atrevo. 

Para  haceros  de  mi  vida. 

De  mi  alma  y  de  mi  honor  dueño. 
Oeta.    Él  sabe  della  sin  duda,    [aparte. 

Pues  viene  en  su  seguimiento. 

Yo  en  cualquier  lance  á  Beatriz 

Tenco  de  amparar  primero. 
Ped.    Quedemos  solos  los  tres; 

Que  descubriros  mi  pecho 

Importa. 
Oeta.  Déjanos  solos. 

[Fase  Celie.       . 

Sentaos. 
Ped.  Yo,  Octavio,  me  veo 

En  la  mas  triste  fortuna 

Á  que  haber  llegado  puedo. 

Pues  me  veo  (¡ha  (juien  pudiera 

Decirlo  con  el  silencio!) 


[Fm 


Uigitized  by 


Googk 


Jouir.  m. 


DE    LA    VOZ. 


53 


Sin  honor,  v  en  vuestro  amparo, 

Qne  le  he  de  cobrar,  espero, 

Connstiendo  en  vuestra  casa 

Be  mi  fortuna  el  remedio. 
Oeto.   ¿En  qué  puedo  yo  serviros?  — 

¡Qelos,  él  sabe,  que  tengo    [aparte. 

Hoy  en  mi  casa  á  su  hermana! 
Ama.  iQuién  se  vid  en  tan  raro  empeño,    [•parte. 

Mi  obligación  de  una  parte, 

Y  de  otra  mis  sentimientos? 
M,    Yo,  OcUvio,  á  Sevilla  hoy 

A  satisfacerme  rengo 

De  un  agravio,  de  quien  fue 

Causa  (falte  aqui  mi  aliento!) 

Una  hermana,  que  faltó 

De  mi  casa. 
(ktu.  Extraño  empeño! 

Pues  dónde  está? 
Pei.  No  lo  sé. 

OcCa.  Eso  si,  del  mal  el  menos.  —    [aparte. 

Pues  qué  pretendéis? 
M.  Hallarla. 

(kta.  De  qué  suerte? 
M.  Estadme  atento. 

Canta  dentro  Doña  Bbatsiz. 
Beirt.  Yo  quiero  bien; 

Mas  no  he  de  decir  á  quiea, 
Pe¿    Ya  lo  sé;  que  esta  es  su  voz. 
Ocla.   Perdióse  todo  el  secreto,    [ojiarte. 
Juan,  Llegó  el  lance  en  que  es  forzoso    [aparte. 

Descubrir  yo  mis  intentos. 
Oeta.  Qué  deds? 
Ptd.  Que  esta  es  sn  voz, 

Y  TOS  la  tenéis  ahí  dentro. 

I  Otto.  Entrad,  yed  todo  mi  cuarto; 

Veréis,  que  os  engaña  el  viento. 
I    [Vuelve  d  eautar  D«-  Beatriz,  y  eUee  repreetntan^ 
\  todo  d  un  tiempo, 

Beat,  Es  tan  sagrado  el  respeto 

De  la  hermosura  que  adoro, 

Que  se  ofende  mi  decoro 

Aun  dentro  de  mi  conoeto. 

Morir  y  callar  prometo; 

Y  al  d  callar  y  el  morir 
Por  señas  han  de  decir 
Mi  fineza  y  su  desden. 
Yo  quiero  bien; 

Mas  no  he  de  decir  á  quien. 
Pei.    ^.Pues  dónde  puede  tan  cerca 

Estar? 
Otta,  No  sé.    Todos  esos 

Huertos  de  la  vecindad 

Confinan  por  aqui,  y  dellos 

En  alguno  podrá  ser 

Que  esté;  mas  yo  no  la  tengo.  — 

¡O  quien  pudiera  dar  solo     [aparte. 

Un  breve  espacio  á  su  riesgo ! 
Pei,    Pues  en  cualquiera  que  sea. 

Me  he  de  arrojar. 
JiMW.  Deteneos; 

Que  no  es  fácil,  y  es  hacer 

Público  el  agravio  vuestro., 
Oettt,  Vuestro  amigo  os  aconseja 

Lo  mejor. 
Ped.  Soltad! 

^«1.      ,  Teneos!       [Deteniéndole. 

Pfd.    1 A  esto  yen^Bteis  conmigo? 
''iiaii*  Si;  que  á  que  no  os  perdáis  vengo, 

Solo  á  que  os  venguéis.  —  Esto  es     [aparte. 

Dar  para  escaparla  tiempo. 
Pti,    Pues  yo  me  quiero  perder. 

Porque  no  he  de  estar  oyendo. 

Que  esté  una  ingrata  cantando. 


Oeta. 
Juan. 


Octa. 


Estándome  yo  muriendo. 
No  le  dejéis. 

jAy  Beatriz, 
En  qué  peligro  te  ha  puesto 
La  desdicha  de  la  voz! 
Cierra  aquesas  puertas,  Celio; 
No  U  vea  él  esta  noche; 
Que  mañana  habrá  remedio. 


[f^a 


[raee. 


Jornada  IU. 


Salan  Octavio,  Don  Juan  jr  Dom  Pbdro. 
Ped,     ¿En  fin  tengo  de  escuchar 

Yo  sus  voces,  sin  que  intente 
Desesperado  arrojarme 
Adonde  quiera  que  fuere, 

Y  con  mi  sangre  y  su  vida 
Los  dulces  ecos  alegres, 
Cisne  de  honor,  convertirlos 
En  exequias  de  su  muerte? 
Sea  pues  lo  que  queréis 
Los  dos,  que  favorecerme 
Debierais,  no  reportarme 
En  una  ocasión  tan  fuerte. 

Ocfa.   Los  dos  lo  hacemos,  por  ver. 

Cuanto  es  grande  inconveniente 

Querer  arriesgarlo  todo. 

Sin  que  nada  se  remedie. 

En  uno  desos  jardines. 

Que  confinan  con  aqueste 

Cuarto,  se  escuchó  la  voz; 

¿No  fuera  acción  imprudente 

Dejaros  solo  hacer  ruido 

Sin  efecto?  Considere 

Vuestro  honor ,  que  del  honor 

Son  tan  severas  las  leyes, 

Que  mandan,  que  el  ofendido 

Sin  ningún  riesgo  se  vengue. 
Juan.  Yo  vengo  con  vos,  Don  Pedro, 

Y  en  todo  trance  valiente 
Me  tendreu  á  vuestro  lado; 
Mas  disponedlo  de  suerte. 
Que  sea  uno  el  empeñaros 

Y  el  desempeñaros.    Entre 
A  parte  con  el  valor 

La  cordura;  que  mil  veces 

Hemos  visto,  que  sin  ella 

EU  mas  osado  se  pierde. 
Ocia,    Yo  os  ayudaré  el  primero. 
Juan.  Pensemos  lo  que  conviene 

Con  mas  atención,  y  luego 

Que  se  discurra  y  se  piense 

El  modo,  en  so  ejecución 

Vida,  honor  y  alma  se  arriesguen. 
Ocia.    Aunque  es  verdad,  que  no  estoy 

Yo  mformado  (¡ha  si  supiese    [aparte. 

Disimular  lo  que  sé!) 

De  todo  lo  que  os  sucede, 

Bien  se  deja  conocer 

Por  señas  tan  evidentes. 

Que  á  vuestra  hermana  buscáis. 

Ya  por  lo  menos  se  tiene 

Noticia,  que  está  aqui  cerca; 

Pues  yo  cautelosamente 

Procuraré  saber  donde. 

Quien  la  trajo,  ó  coa  ouien  viene, 

Y  en  qué  casa  está.    Y  en  tanto 
Que  desto  á  informarme  llegue. 
Vos  quedaos  escondido 

En  este  cuarto;  que  puede 
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LA    DESDICHA 


Jonnr.  IIL 


El  ser  visto  embarazar 

Nuestros  designios;  de  suerte 

Que,  en  volviendo  yo  informado. 

Veréis  el  mas  conveniente 

Modo;  y  habiendo  elegido 

El  que  á  vos  os  pareciere. 

Entonces  muramos  todos.  — 

Asi  mi  valor  pretende     [aparte. 

Poner  en  salvo  á  Beatriz. 
Juan.  El  mas  cuerdo  arbitrio  es  este.  — 

Asi  mi  ofendido  amor    [aparte. 

Es  bien  que  dar  tiempo  iatente. 

Para  que  á  Beatriz  añse. 
Ped.     Yo  quiero,  que  no  se  queje 

De  mi  mi  honor,  que  no  hice 

Cuanto  pude  por  tenerle; 

Y  asi  me  quiero  dejar 
Regir  de  los  dos  en  este 
Caso,  yerre  con  disculpa. 
Ya  que  con  disculpa  yerre. 
Con  quien  puede  haber  venido 
Esa  ingrata  hermana  aleve 

Á  esta  ciudad,  (^ay  de  mí! 

¡Cuanto  pronunciarlo  sienten 

Mis  labios ! )  es  con  Don  Diego  • 

De  Lara,  un  hombre,  que  viene 

Aqui  con  Don  Luis  de  Lara, 

Su  padre,  á  un  cargo;  porque  este 

Fue  á  quien  yo  y  Don  Juan  dejamos 

Por  muerto,  y  á  quien  valientes 

Siguiendo  los  dos  venimos. 

Y  asi  saber  os  conviene. 
Si  él  vive  por  aqui  cerca; 
Que,  siendo  asi,  es  evidente, 

'  Que  fue  en  su  casa  el  cantar. 
Oda.    ¿Quién  vid  confusión  mas  fuerte?    [aparta. 
Las  heridas  de  Don  Diego 
Fueron  por  ella,  y  la  tiene 
En  su  casa,  siendo  yo 
Quien  á  ella  la  lleva.     ¿Pueden 
Juntarse  en  solo  un  discurso 
Tantas  dudas  diferentes? 
El  uno  de  mí  se  fía, 

Y  á  esto  á  mi  casa  viene; 
Al  otro  le  traigo  yo. 

Por  las  ñnezas,  que  debe 
A  su  padre  mi  amistad. 
La  dama  (penas  crueles!) 
Se  ampara  de  mi  piedad, 

Y  todos  tres  finalmente 
ESstan  dentro  de  mi  casa. 

Qué  he  de  hacer?  Ya  se  me  ofreoe 
Un  medio.    Hablaré  á  los  dos; 

Y  á  no  bastar,  nada  teme 
Mi  valor;  pondréla  en  salvo. 
Que  es  lo  primero;  pues  tienen 
En  los  hombres  nobles  tales 
Privilegios  las  rougeres. 

Que  han  de  ser  las  preferidas, 

Y  venga  lo  que  viniere.  — 
Ya,  pues  de  todo  advertido 
Voy,  con  vos  Don  Juan  se  quede; 
Que  pues  cómplice  con  vos 

Fue,  si  acaso  sucediese 
Verle,  nuestra  diligencia 
Podrá  embarazar  el  verle. 

Y  mirad  lo  <jue  os  suplico. 
Que  no  habéis  de  salir  deste 
Cuarto. 

Ped.  Esa  palabra  os  doy. 

Octcu   Eo  ninguna  parte  puede    [aparte. 
Mas  seguro  estar,  que  aqui.  ^— 
Yo  la  acepto.  —  No  rezeles,     [aparte. 
Si  procedes  bien  6  mal, 


JlUM. 


Ped. 


Juan. 

Ped. 

Juan. 


Ped. 


Juan. 
Ped. 
Juan. 
Ped. 


Juan. 

Ped. 
Juan* 


Luq. 

Dieg. 

\Luq. 

iDieg. 
'¿uo. 

c 

Dieg. 


Pensamiento;  bien  procedes; 

Que  amparar  á  la  mnger 

Es  lo  mas  preciso  siempre.  [Face. 

¿  Cómo  ahora ,  al  oir  Octavio,     [aparte.  * 

Que  Don  Diego  (ay  de  mi!)  fuese 

De  Don  Pedro  el  enemigo. 

Siendo  Don  Diego  su  huésped, 

Y  estando  con  él  Beatriz, 
Tener  á  Don  Pedro  quiere 
En  su  casa,  y  á  informarse 
De  donde  ella  está  se  ofrece? 
No  sé  qué  intento  es  el  suyo. 
¿Pero  quién  á  mí  me  mete 
En  pensar  dudas  agenas. 
Estando  las  mias  presentes? 
Beatriz  está  en  gran  peligro; 

Y  aunque  á  mi  Beatriz  me  ofende, 
Soy  noble;  avisarla  ahora  I 
Es  lo  que  mas  me  compete. 

¿Cómo  podré  de  Don  redro 

Apartarme  un  solo  breve 

Instante,  pues  para  hablarla 

Ocasión  Leonor  me  ofrece? 

¡  O  quien  aqui  se  quedara    [aparte. 

Solo,  por  ver,  si  pudiese 

Descubrir  desde  aqui  algo! 

Ya  una  industria  se  me  ofrece,     [aporte. 

¿Qué  estáis  pensando,  Don  Juan? 

Don  Pedro,  en  unos  papeles, 

Que  son  de  mucha  importancia, 

De  la  maleta;  y  el  huésped 

Donde  llegamos  ayer. 

Viendo,  que  ninguno  vuelve. 

Podrá  abrirla  rezeloso. 

Decis  bien;  y  me  parece 

Preciso,  que  vos,  que  sois 

Menos  conoddo  en  este 

Lugar,  vais  á  asegurarle. 

Porque  en  sospecluí  no  entre. 

Yo  mera,  si  no  temiera. 

¿Qué  os  embaraza  y  suspende? 
Dejaros  solo. 

¿Qué  importa. 
Que  solo,  Don  Juan,  me  quede? 
Id  pues;  que  en  casa  segura 
Quedo. 

^Si  bien  lo  supiese! 
Pues  con  esa  confianza 
Voy ,  volveré  brevemente. 
Vacilando  me  hallareis 
En  mis  desdichas  crueles. 
Beatriz,  á  avisarte  voy     [aparte. 
De  los  peligros  que  tienes.  [yate. 


[aparte. 


[ra^ 


Saien  Don  Diego^  Luquete. 

Apenas  ha  amaneado, 

¿Y  ya,  señor,  te  levantas? 

Si;  que  en  confusiones  tantas 

Mal  descansar  he  podido. 

¿En  fin,  en  que  es  Beatriz,  das, 

Esta  criada? 

Sí,  ella  es, 
O  yo  estoy  loco. 

Ea  pues. 
Persuádete  á  que  lo  estás. 
Yo  la  he  de  hablar  y  saber. 
Qué  causa  aqui  la  ha  traido. 
Ya  que  tiempo  no  he  tenido 
Antes  de  ahora;  porque  ayer 
La  vi  en  casa,  y  de  mi  hermana 
Un  punto  no  se  apartó. 
Y  asi,  por  hablarla,  yo 
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8aU  Dona  Beatriz. 


Bfot 


nug. 


Tarde  espero 
Que  haya  dicha  para  mí. 
Hablar  á  Octavio  quisiera 
En  su  cuarto,  para  que 
Sepa,  que  esta  casa  fue 
De  nd  mal  causa  primera. 
Para  que  me  ausente  della; 
Pues  consolada  no  puedo 
Estar  yo,  sin  tener  miedo 
AI  influjo  de  mi  estrella. 

Voy;  pero 

¡Gracias  al  délo, 
Que  puedo,  hermosa  Beatriz, 
Aqueste  instante  feliz 
Hablarte,  sin  el  rezelo. 
Que  de  mi  hermana  he  tenido! 
Dame  mil  veces  los  brazos; 
Que  bien  tan  dichosos  lazos 
M  vida  te  ha  merecido, 
Tan  á  riesgo  suyo,  pues 
Por  ti  la  tuve  perdida, 
Siendo  mas  feliz  mi  vida. 
Muerta  entonces,  que  después 
Restaurada;  que,  aunque  yo 
Quejarme  de  tí  pudiera. 
Pues  Don  Juan  de  Silva  era 
Quien  con  tu  hermano  riñó. 
Cuando  yo  entré,  no  ha  quedado 
Para  la  duda  razón. 
Mirando  tu  estimación 
Bn  tan  infeliz  estado. 
Qué  es  esto?    ^.Cómo  has  venido 
Aqui?    Las  lágnmas  deja; 
Pues  qne  ya  toda  mi  queja 
En  lástima  has  convertido, 
fieot.  Saben  los  délos,  señor 

Don  Die^,  cuanto  quisiera. 
Que  también  se  convirtiera 
Hoy  mi  venganza  en  dolor. 
Antes  de  llegar  á  oiros, 

Y  antes  de  llegar  á  hablaros. 
Mas  ya  que  es  predso  daroa 
Notida  de  mí,  y  pediros. 
Que  me  amparéis,  mis  enojos 
Faciliten  mis  agravios. 
Sean  llanto  de  los  labios 
Las  razones  de  los  ojos. 
Que  está  mi  remedio  en  vos. 

Y  asi  escuchad. 
Prosegmd. 


[afarU. 


Sale  Octavio. 
OtUu  Beatriz,  Don  Diego,  oid; 

Que  pues  buscando  á  los  dos 

Vengo,  porque  importa  hablar 

Á  cada  uno  de  por  si. 

Mejor  será,  pues  aqid 

Juntos  hoy  os  puedo  hallar. 

Juntos  hablaros;   que  no 

Se  aventurará  el  secreto 

De  uno  en  otro,  á  cuyo  efecto 

Mi  obligadon  os  buscó; 

A  vos,  porque  asi  pretendo    [d  D^'  Beatri*. 

Decir  el  riesgo  en  que  os  veis; 

Y  á  TOS ,  porque  lo  escuchéis,    [d  2>.  Diego. 
'^.  Ya  os  escucho. 


Beat  Ya  os  atiendo. 

Ocia.   Vos,  Don  Diego,  no  ignoráis, 

Pues  que  su  amante  habéis  sido. 
Quien  es  Beatriz,  y  sabéis 
[rote  Luquete.  El  como  á  Sevilla  vino.  — 

Vos,  Beatriz,  no  me  podéis 
Negar,  pues  me  lo  habéis  dicho. 
Que  el  que  vuestro  hermano  hirió. 
Vuestro  esposo  hubiera  sido. 
Pues  siendo  asi,  que  he  llegado 
Yo  á  saber  destos  avisos, 
Que  es  Don  Diego  esposo  vuestro. 
Pues  fue  Don  Diego  el  herido 
En  vuestra  casa,  á  quien  vos 
Por  muerto  tuvisteis,  digo. 
Que  ya  no  es  tiempo  de  que 
Deis  mas  larga  á  los  designios 
De  vuestro  amor,  porque  anda 
De  un  noble  pecho  ofendido. 
De  vos  muy  cercano  el  riesgo, 

Y  en  vuestro  alcance  el  peligro. 
En  Sevilla  está  Don  Pedro, 
Vuestro  hermano  y  enemigo;   • 

Y  de  donde  vos  estáis 
Ya  tiene  muchos  indicios; 
Que,  cuando  anoche  cantasteis. 
Lo  oyó;  que  en  efecto  ha  sido 
La  desdicha  de  la  voz 
Oiría,  el  que  no  se  quiso 
Que  la  oyese.    Ved  ahora,  ^ 
Si  habiendo  hasta  aqui  venido 
Buscándoos ,  juntos  os  halla. 
Cuanto  el  empeño  es  predso. 

Y  asi,  pues  los  dos  estáis 
Tan  amantes  y  tan  finos. 
Que  á  vos  por  ella  os  hirieron, 

Y  ella  á  vos  os  halla  vivo. 
Habiéndoos  llorado  muerto, 
De  que  yo  soy  buen  testigo, 
El  mejor  fin,  que  podéis 
Dar  á  este  noble  delito 
De  amor,  es,  que  vuestro  hermano 
Casados  os  halle,  arbitrio 
Para  el  desempeño  airoso. 
Para  el  desagravio  digno. 

[Mientra*  Octavio  e»td  hablando  ^  lo»   do§  catan 
9uspens08,  y  D^-  Beatri%  llora» 

¿Pues  cómo,  cuando  pensé 

Hallaros  agradecidos 

A  vuestra  fortuna,  dando 

Feliz  fin  á  los  prodigios 

De  tan  peligroso  amor. 

El  uno  y  otro  indecisos 

Dais  lágrimas  á  la  tierra 

Vos?  vos  al  aire  suspiros? 
I  ¿No  fuisteis,  dedd,  Don  Diego, 

Vos  quien  mas  á  Beatriz  quiso? 
Dícg".   Tanto,  que  fui  en  su  hermosura 

De  amor  idólatra  Indio. 
Ocia.    ¿Vos,  Beatriz,  no  me  dijístds. 

Que  á  quien  Don  Pedro  habia  herido, 

Vuestro  esposo  era? 
Btttt.  Es  verdad. 

Ocia,    No  os  hirió  á  vos?    [«  D.  Diego. 
Dieg.  Y  al  divino 


Octa, 
Beat, 


Cielo  pluguiera,  oue  nunca 
Hubiera  convaleddo. 


2>a-  Beatriz» 


i.   No  es  quién  vos  dijisteis?    [d  J> 
L  ^  No; 

Que  tuve  error  al  dedrlo. 
Octo.    ¿  No  estabais  vos  en  su  casa    [d  D,  Diego. 

Aquella  noche  escondido? 

No;  que  solo  al  ruido  entré. 

¿Pues  cómo  vos  me  habéis  dicho,  [d  jy^»  Beatriz. 


Dieg. 
Oda. 
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Qne  el  qae  llorabais......  f 

Beot.  No  rape 

Quien  hubiese  entrado  al  ruido. 
OctiL  ¿Luego  era  el  competidor 

Don  Vieg¡Oy  y  no  el  elegido? 
Lo$do$.  Sí. 
Oeta.  Pues  peor  está,  ^ue  estaba, 

Si ,  cuando  el  fin  imagino 

Fadlitado,  se  vuelve 

Á  quedar  en  su  principio. 

Y  asi  acortemos  discursos; 

Que  hay  mucho  que  hacer.    Yo  miro, 
Beatriz,  muy  cercano  el  riesgo; 
No  tengo  de  permitiros 
Padecer  en  mi  poder. 

Y  asi  conmigo  venios 
Donde  yo  os  guarde. 

Dieg.  Eso  no; 

Que  una  cosa  en  su  peligro 
Es  el  ser  yo  caballero, 

Y  otra  el  no  ser  su  marido. 
Yo  soy  á  quien  hoy  Don  Pedro 
Busca,  como  á  su  enemigo; 
Beatriz  en  nú  casa  está. 

Ved  cuanto  es  para  mí  indigno, 
Que  otro  me  excuse  el  efecto 
De  lo  que  yo  causa  he  sido. 

Y  asi  yo  debo  ampararla. 
Ya  ^ue  por  fortuna  vino 
Á  mi  casa ;  no  se  diga 
De  mí,  que  solo  he  tenido 
£1  brío  para  quererla, 

No  para  guardarla  el  brío. 
Ocia.   Ella  se  ampard  de  mí, 

Y  la  he  de  llevar  conmigo. 
Beat,  Mirad,  que. 

Ocia,  Yo. 

Dieg.  Yo......  [JOm-óta 


Dieg. 
Octa. 


ImU, 


Dieg, 
tíeat. 


Lmq. 

Dieg. 
Luq, 

Dieg. 


8áUn  Don  Luis^  Luqubtb. 

Qué  es  esto? 
Disimular  es  predso,     [ajtorfe. 
No  entienda  nada  mi  padre. 
Fingid  vos,  pues  que  ^o  finjo.  —    [a^artt. 
Nada;  alabdme  Don  IMego 
Aqueste  aderezo  mió, 

Y  estábasele  ofreciendo; 
Rehusó,  á  lo  que  yo  porfió; 

Y  asi,  que  vos  se  le  deis 
De  parte  mia,  os  suplico. 
Pues  disimulan,  no  quiero    [aparte. 
Darme  yo  por  entendido.  — 
Desempeñamos  tan  mal 
Mercedes  y  beneficios 
Vuestros,  que  no  extraño,  que 
Tomarle  no  haya  querido.  — 
De  Octavio  quiero  saber,     [aparte. 
Qué  ha  sido  aquesto.  —  Venios 
Conmigo,  Octavio;  que  tengo 
Un  negocio  que  deciros.  — 
Vete  &  aquí. 

Sí  haré. 

Cielos!    [aporte. 
¿A  quién  habrá  sucedido 
Tanto  tropel  de  desdichas? 
Señor,  qué  es  esto?  Qué  ha  sido  ?  [ap.  d  D.  Diego, 
¿Es  Lucía,  ó  es  Beatriz? 
Lucía;  estaba  sin  juicio. 
Quién  lo  duda?  —  ¡Albricias,  ahna,    [aparte. 
Que  desta  vez  me  enlució! 
Que  es  ella,  negar  me  importa,    [aparte. 
Hasta  el  fin  que  solidto.  — 
Beatriz,  en  mi  casa  estás;  [aparta  d  ella. 

No  temas  ningún  peligro; 


[roee. 
[aparte. 

[aparte  d  ella. 


Sírvate  de  algo,  ya 

Que  de  todo  no  te  sirvo. 
Luí».    Venid. 
Ocfo.  Por  no  darle  mas 

Sospechas,  sus  pasos  sigo. 

Está  advertida,  Beatriz, 

De  que  vuelvo  al  punto  &««■«»  j 

Y  en  tanto,  que  deste  cuarto 
No  salgas ,  Beatriz ,  te  aviso.     [Fanae  lee  49$, 

Beat,   ¿Habrá  mas  ansias,  mas  penas    [aparte. 
Que  padecer?    Que  bien  dijo 
El  que  dijo,  que  los  males 
Eran  cobardes,  pues  miro. 
Que  nunca  he  visto  uno  solo, 

Y  cobran  mayores  brios, 
Cuando  al  que  embisten  le  ven 
Mas  postrado  y  mas  rendido. 

Luq,     Animo,  amor,  esto  es  hecho,     [aparte. 

Sombrero  y  zapatos  limpio. 
Beat.  ¿Mi  hermano  en  Sevilla,  cielos! 

Y  ya  con  claros  indidos 
De  la  parte  donde  estoy. 
Por  haber  mi  voz  oido? 

Luq,    Linda  cosa  fuera  amor. 

Si  no  tuviera  principio. 
Beat,  ¡Mal  haya  mi  voz,  amen, 

Pues  mi  mayor  enemigo 

La  desdicha  -de  nu  voz 

En  cualquiera  parte  ha  sido! 
Luq.    Pero  qué  temo?    Quizá 

Será  muger  de  capricho. 
Beat.  Faltar  desta  casa  ahora 

No  puedo,  habiéndome  dicho 

Octavio,  que  aqui  le  espere; 

Estarme  en  ella,  divinos 

Cielos,  es  estar  haciendo 

Mas  continuado  el  delito. 
Luq.    Yo  llego  á  lo  Sevillano, 

Que  será  el  mejor  estilo. 
Beat.  Y  estas  confusiones  son 

Sin  tocar  (rigor  esquivo!) 

En  los  zelos  de  Don  Juan, 

Que  no  importaran  los  mios. 

¡Cual  estoy  yo,  pues  mis  zelos 

Son  los  que  menos  estimo!. 
Luq,    Seora  madre  de  mi  vida. 

Ya  voaced  habrá  sabido. 

Que  el  enamorarse  un  hombre  , 

Muchas  veces  no  es  de  vido. 

Sale  Isabel   al  pono, 
leab.    Zelos,  vamos  poco  á  poco; 

Que  hay  en  el  campo  enemigos. 
Beat.   Eso  solo  le  faltaba    [aparte. 

Á  mi  discurso  afligido, 

Que  un  picaro  se  me  atreva. 
Luq.    Yo  lo  estoy  desde  que  he  visto 

Esa  cara  y  ese  talle. 
Beat.  ;. Fortuna,  á  que  me  has  traido? 
leab.    Demos  otro  paso  mas. 
Luq,    Yo  quiero  pues. 
Beat,  Pues  yo  envido.  [Daleuuhefetem. 

Sale  IsABBi*. 
hah.    Lleve  ese,  y  venga  por  otro, 

Seor  Luquete. 
Luq.  Vive  Cristo...... 

hei.    Ahora  no  me  negarás, 

Picaño,  que  vo  lo  he  visto. 

¿Peor  que  mi  abrazo  no  es  esto? 
Luq.    Y  como,  también  lo  digo; 

Pues  tu  ofendes  abrazando, 

Y  yo  escupiendo  colmillos. 
Isab.    i  Que  grande  gusto  me  has  hecho, 
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Áj  amiga,  en  despedirlo. 
2««f.    ¡Y  á  mí,  que  grande  disgiuto! 
BeaU  Bn  nada,  ísabel,  te  sirvo; 

9ue  yo  asi  despido  siempre 

A  picaños  atrendos. 
Luq,    Y  para  siempre  jamas 

Yo  me  doy  por  despedido. 

Sale  DoiiÍA  Leonor. 
¿coa.  Lncfa,  Isabel,  ¿con  quién 

Hablabais  aquí? 
Utq.  Conmigo 

Hablando  están  por  la  mano. 
Uw.  Lnquete,  allá  fiíera  idos. 
Luq,    Que  me  lo  hubieras  mandado. 

Te  lo  hubiera  agradecido. 

Una  hora  antes. 
bob.  Para  esta, 

Infame. 
ÍAtq.  Aqneso  es  mny  lindo! 

Ahora  la  juras?    ¿No  llevo 

Ya  adelantado  el  castigo?  [Fate 

Leoa.  Amigas,  pues  que  las  dos 

Sois  de  mis  malea  testigos. 

Sed  de  mis  penas  las  dos 

También  lisonjero  alivio. 
Jmí.    Ya  sabes  con  el  amor 

Y  lealtad  que  te  servimos. 
Lttm,  Ya  sabéis,  como  Don  Juan 

"De  mi  enamorado  vino 

Á  Sevilla;  ya  te  dije 

Anoche,  como  me  dijo. 

Que  á  darme  satisfacciones 

Solamente  había  venido 

De  unos  zelos,  que  me  did 

En  Madrid;  pues  aunque  fino 

Á  una  dama  festejaba. 

Era  mañoso  artificio. 

En  cortesana  venganza 

De  mis  desdenes  esquivos, 

Pues  yo,  hasta  volver  á  oir 

Tal  desencaño,  no  vivo. 

Si  tú  quisieres,  Lucía, 

(¡Con  qué  vergüenza  lo  digo!) 

Hacer  por  mí  una  fineza. 

Verás  como  te  la  estimo. 
BtQt  ¿Qué  es,  señora,  lo  ^ue  mandas? 
Lew,  Yo,  como  mi  padre  vmo, 

Y  no  pude  con  espado 
Hablarle,  (o  rigor  impío!) 
No  pregunté  su  posada, 
Adonde  yo  le  dé  aviso 
De  las  horas  á  que  puede 
Hablarme;  y  asi  te  pido. 
Que,  pues  eres  de  Sevilla, 

Y  sabrás,  que  esto  es  preciso. 
Mejor,  aue  Isabel,  las  calles. 
La  posada  en  que  ha  vivido 
Busques,  Luda,  y  le  lleves 
Al  instante  un  papd  mió. 

No  lo  harás? 
Btüt  Sí,  mi  señora. 

¿Pues  no,  si  en  eso  te  sirvo? 
^08  te  guarden     Ponte  el  manto, 
&fientraa  yo  el  papel  escribo.  — 
Isabel,  ven  á  sacarme 

La  escribanía.  [Fanse  lat  d—, 

finrt.  ¿Ha  podido 

Llegar  á  mas  mi  fortuna. 
Que  á  darme  tan  buen  oficio? 
Pero  puesto  que  á  Don  Juan 
Hablar  ast  soüdto. 
Buscarle  de  espado  quiero, 

Y  darle  de  todo  aviso, 

TsH.  IV 
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Aunque  Octavio,  que  de  casa 
Hoy  no  saliese,  me  dijo. 
Iré  por  el  manto. 

8aU  Don  Juan. 
JtMii.  Espera, 

Beatriz;  que  una  hora  escondido 
En  ese  portal  de  enfirente 
He  estado,  mal  dije,  un  siglo, 
Esperando  á  que  Don  Lub 
Se  fuese,  que  con  su  amigo 
Octavio  se  ha  estado  hablando, 

Y  por  eso  no  he  podido 
Entrar  antes. 

Beot.  La  señora 

Leonor,  por  quien  has  venido 
A  Sevilla,  á  solo  darla 
Satisfacdon  de  que  ha  sido 
Cualquier  otro  amor  venganza 
De  sus  desdenes  esquivos. 
Te  agradezca  la  asistenda. 
Espera,  mientras  la  digo. 
Que  no  te  escriba  un  papel. 
Que  ya  por  él  has  vemdo. 

Jíum.  Beatriz,  los  lances  están 
E2n  estado  tan  proñjo. 
Que  piden  medios,  no  quejas. 

Y  pues  yo  zelos  no  pido 

De  que  en  casa  de  Don  Diego. 
Te  estés,  habiéndome  visto 
En  Sevilla,  no  gastemos 
Tiempo  en  estos  desatmoa, 

Y  calla  tus  zelos  tú. 

Pues  que  yo  no  hablo  en  los  mios. 

Tu  hermano  en  Sevilla  está; 

X  darte  muerte  ha  venido, 

ó  á  casarte  con  Don  Diego. 

Para  mí  todo  es  lo  mismo. 

Pero  habiendo  sido  yo 

Quien  mas,  Beatriz,  te  ha  querido. 

Quien  mas,  Beatriz,  te  ha  adorado, 

Bien  pensaba  el  no  dedrlo; 

Mas  como  ha  tanto  que  saben 

Elstas  voces  el  camino. 

Que  hay  del  corazón  al  labio. 

Solo  el  uso  las  ha  dicho. 

No  será  justo  que  sepa 

Yo  que  te  busca  el  peligro, 

Y  no  te  avise  del.    mira 

Lo  que  has  de  hacer;  prevenido 
Para  todo  me  hallarás 
Cuanto  sea  tu  servido ; 
Bien  por  la  parte  de  noble. 
No  por  la  parte  de  fino; 
Que,  en  habiéndote  dejado 
Segura  el  despecho  mió. 
Palabra  te  da  de  que 
Me  ausente  el  fiero  martirio 
De  verte  en  ágenos  brazos. 

Y  asi,  lo  que  te  suplico, 
EIs,  que  asegures  tu  vida. 
Hallándote  (trance  esquivo!) 
Desposada  con  Don  Diego 
Tu  hermano ;  que  otro  camino 
Tu  seguridad  no  tiene. 

Si  á  esto  inconveniente  ha  sido 
De  Don  Die^  aijgunos  zelos, 

Y  en  tu  estunadon  previno 
Poner  duda,  esto  lo  infiero, 
De  que  sirviendo  te  miro 
Con  otro  nombre  en  su  casa, 
Dímelo;  que  yo,  yo  mismo 
Tomaré  de  tu  opinión 

La  cansa,  y  en  desaño 
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Beat, 


Juan, 


Beat 


Juan, 


Beaf. 
Juan. 

Beat 
Juan, 

Beat. 


Juan» 
Beat 

Juan. 


Beat. 


Juan, 


La  muerte  le  sabí^  dar, 
Porque  se  case  contigo; 
Que  quiero  mas  tu  opímon, 
Ay  Beatriz!  que  el  gusto  mió; 
Que  no  quiso  como  noble 
Quien  como  zeloso  quiso. 
Don  Juan,  aquesa  fineza 
Yo  la  agradezco  y  la  ettlroo; 
Mas  para  valerme  della 
No  es  tiempo.    Yo  no  he  tenido 
Con  0on  Diego  mas  empeño. 
Que  traerme  mi  destino, 
Sin  saber  cómo,  á  su  casa. 
Si  desto  quieres  testigos, 
^  Lo  es  Octavio;  y  sin  Octavio, 
Séalo  lo  que  te  digo. 
Sácame  de  aquesta  casa. 
Llévame,  Don  Juan,  contigo; 
Que,  aunque  hoy  Octavio  y  Don  Diego 
Se  han  en  mi  amparo  ofreddo, 
Quiero  que  veas,  que  solo 
El  que  tú  me  das  estimo; 

Y  hálleme  mi  hermano  luego 
Casada,  pero  contigo. 
Beatriz,  ya  te  he  dicho,  aianto 
Mas  tu  opinión  solicito. 

Que  mi  gusto.     Yo  no  puedo 
Casarme  (muero  al  decirlo!) 
Con  quien  (tiemblo  al  pronunciarlo!) 
Kn  poder  (grave  martirio!) 
De  otro  amante  (triste  suerte!) 
He  hallado;  (rigor  esquivo!) 

Y  asi 

No  me  digas  mas; 
Que  ya  sé,  que  no  ha  nacido 
Ese  escrúpulo,  Don  Juan, 
De  tu  amor;  que,  habiendo  oido 
Mi  resolución,  debieras 
No  dudar,  pues  si  se  ha  visto 
Huir  de  un  marido  á  un  amante. 
Alterando  yo  el  estilo. 
No  habia  de  querer  ahora 
Huir  de  un  amante  á  un  marido. 
Leonor  es  desta  tibieza 
Causa ;  por  ella  has  venido, 

Y Pero  no  digo  nada; 

Harto  en  lo  que  callo  digo. 
Harás  que  me  dé  la  muerte 
Despechado  el  honor  mió. 

Si  no  quieres, 

Qué? 

<lue  tenga 
Causa. 

En  qué? 

En  haber  sentido 
Sallarte  en  cas  de  Don  Diego. 
Bien,  que  lo  sientas,  lo  estimo; 
Mas  no  que  lo  sientas  tanto, 
Como  que  hagas  desperdicia 
De  qué? 

De  aquesta  ocaaon 
Que  te  doy. 

Si,  habiendo  dicho, 
Que  hasta  estar  desengañado, 
No^  me  he  de  casar  contigo. 
Quieres  que  te  lleve,  vamos. 
Tanto  de  mi  verdad  fio, 
Que  con  esa  condición 
He  de  aceptar  el  partido. 
Espera,  péndreme  un  manto.  [ri 

Amor ,  ya  me  determino 
A  todo,  ya  nada  temo. 
Llevando  á  Beatriz  conmigo, 
Y  que 


Juan, 


León. 


Beat. 


Sale  Doíía  Lbonom. 

Ya  está  aqui  el  papel, 
Lucía.    Pero  qué  miro? 
Don 'Juan,  mi  señor,  en  vano. 
Si  estás  presente,  te  escribo. 
Pues  la  lengua  del  papel 
Para  la  ausencia  se  hizo; 
Y  asi  le  rompo  al  mirarte. 
Siendo  ya  los  brazos  mios 
Mejores  cifras  de  amor. 
Muerto  soy,  si  aqui  no  finjo;     ¡aparte. 
Porque  el  enojarla  ahora. 

Será  estorbar  mis  designios.  

Leonor,  señora,  mi  bien. 
Cuanto  aquese  agrado  estimo. 
Mejor  lo  dirá  la  muda 
Retdrica  de  un  rendido. 
Haciendo  de  tales  lazos 
Cadenas  al  albedrío. 

Jl  irse  á  dar  loe  brazos^   sale  Doüa  Beatriz 
con  manto. 

Beat   Vamos,  Don  Juan.  —  Mas  qué  veo?    [aparte. 
León.   Lucía,  no  necesito 

Ya  de  que  vayas,  supuesto 

Que  primero  Don  Juan  vino, 

Que  fueses  tú;  y  asi  el  manto 

Te  quita. 

Ya  me  le  quito. 

Pues  no  tengo  que  ir  adonde 

Iba,  en  habiéndole  visto. 
León.  ¿En  fin,  Don  Juan,  que  la  dama 

A  quien  amabas  rendido 

En  Madrid,  era  por  tema? 

Qué  dudas?  qué  temes?  Dilo 

Una  y  mil  veces,  aue  yo 
.    Tantas  estimaré  oino. 
Beat  Sí  dirá. 
Juan.  Verdad  es,  aue. 

Por  quien  hasta  aqui  he  venido. 

Es  por  quien  estoy  mirando; 

Pues  ni  tengo  ni  he  tenido 

Dicha,  sino  solo  ver 

Una  hermosura  que  miro.  — 

No  tienes  de  que  enojarte,     [aparte  loe  dos. 

Beatriz;  que  por  tí  lo  digo. 
Beat   Favor,  que  es  común  de  dos,  • 

Ni  le  quiero,  ni  le  estimo. 
León.  \0  cuánto,  Don  Juan,  me  agrada 

Esas  finezas  oiros! 

Todas  mi  amor  las  merece. 

Sale  IsABBL  asustada. 
Isáb.    Señora! 

León.  Qué  ha  sucedido? 

hah.    Qué  ha  de  suceder?    ¿No  es 

El  venir  alguien  preciso? 

Octavio  y  Don  Diego  á  un  tiempo 

Por  dos  puertas  han  venido 

A  casa,  y  en  este  cuarto 

Entran. 

Beat  ¿Quién  jamas  ha  visto    [aparte. 

Mas  penas? 
León.  Don  Juan,  ya  sabes 

Desde  anoche  este  retiro. 

Éntrate;  y  las  dos  entrad 

En  esta  sala  conmigo; 

Que,  estando  haciendo  labor, 

Mejor  la  deshecha  finjo.  — 

Tú  no  salgas ,  hasta  que    [d  D.  Juan. 

Una  seña  te  dé  aviso; 

Aquesta  será  la  voz 

De  Luda.    HaMendo  oído 
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Que  cante  iiii  tono,  tal  iuefo; 

Que  es  señal,  que  se  habrán  ido. 
Best.   ^Yo  cantar  ahora,  cielos? 
Leos.  Esto,  Lucía,  es  predso. 

Para  aue  Don  Juan  se  yaya. 
Be&i,  Solo  el  ser  para  su  alivio, 

Pudiera  hacerme  cantar. 

Cuanto  era  el  llorar  mas  digno. 
hab.    Que  entran  ya. 
Jnmu  ¿  Quién  se  tío  á  un  tiempo 

Á  tantas  penas  rendido? 
MtaL  Ay  ingrato!  [cpartt  lo9  do; 

JwoL  4  Pude  yo 

Szcosario? 
Beai.  ¿Quién  te  hizo 

Fuerza? 
Jmm.  La  ocasión. 

Beat.  ¡Qué  buena 

Disculpa!    Yo  me  retiro. 
Jamt.  Yo  me  quedo,  no  me  halle 

Hoy  la  desdicha  escondido. 

[BteindeMey  y  Mmie  t9d0§. 

Salen  Octavio^  Don  Dibgo. 

Ocfo.    Se&or  Don  IKego,  con  vos 

Yo  no  he  de  tener  pendencia. 

Pues  ha  de  ser  couTenienda 

Cuanto  tratemos  los  dos. 

IKendo  asi,  no  embaracéis 

La  acción,  que  me  toca  á  mi. 

Que  traje  á  Beatriz  aqui. 

Sacarla  de  aqui. 

¿No  veis, 

Que,  habiéndola  hallado  yo 

En  mi  casa,  aanaue  haya  sido 

Siempre  amante  aborrecido 

De  su  rara  beldad,  no 

Será  bien  visto,  que  sea 

De  otro  amparada?    Y  mas  siendo 

Yo,  como  estáis  vos  didendo, 

A  quien  su  hermano  desea 

Dar  la  muerte,  ¿cómo  puedo 

Excusar  el  lance ,  pues 

Lo  que  convenienaa  es, 

Podran  dedr  que  fue  miedo? 
Oete.   Ella  á  SeviUa  se  vino. 

Porque  el  herido  juzgó 

Que  era  su  esposo,  y  creyó. 

Que  era  muerto;  y  pues  previno 

En  mi  hallar  favor  y  amparo. 

Es  cierto,  que  he  de  guardarla. 

Yo  la  traje  aqui,  y  llevarla 

Me  toca. 
Dieg,  Yo,  aunque  su  raro 

Rigor  siempre  examiné, 

Y  un  favor  no  mered, 
Habiéndola  hallado  aqui. 
Sin  apurar  como  fue, 

La  he  de  librar;  que  á  ninguno 
Le  toca  mas,  ni  aun  á  vos. 
Oeto.   Eso  es,  por  guardarla  dos. 
No  favorecerla  uno; 

Y  asi,  pues  es  un  efeto 
El  que  IOS  dos  procuramos. 
Hoy  los  dos  nos  avengamos 
Á  sacarla  deste  aprieto. 

Sale  Dov  Juan  al  paño. 

hma»  En  verme  aiiui  retirado, 
Blil  veces  dichoso  he  sido. 
Pues  un  desengaño  he  oido, 
Con  que  quedo  asegurado. 


[rsii«e. 


Vescúbrense    en   un    corredor    Doña   Bratsiz, 

Doña  LsoNon  ^Isabbl  con  almo* 

hadtUoíf  haciendo  labor, 

I$ah,    Los  dos,  sin  pasar,  señora. 

De  la  sala,  se  volvieron. 
Leofi.  Fuéronse  ya? 
I»ob,  Ya  se  fueron. 

León.  Pues,  Luda,  ahora,  ahora. 

Para  que  Don  Juan  se  vaya. 

Que,  á  trueco  de  asegurarle, 

No  quiero  volver  á  hablarle. 
fieat   Pues  quiere  el  délo,  aue  haya    [aporte. 

Para  Don  Juan  convenienda 

En  mi  voz,  quiero  cantar, 

Á  pesar  de  mi  pesar. 

El  llanto  le  dé  iioenda 

Hoy  á  mi  acento  veloz; 

Que  si  á  él  servirle  procura, 
'  Ya  será  una  vez  ventura 

La  desdicha  de  mi  voz. 
[ernit.]  Ya  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos, 

Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  ver  tan  poco. 

Sale  DoH  Psnno. 

lU.     Donde  Octavio  me  dejó. 

Esperando  (ay  de  mí!)  estaba 
La  respuesta  de  mi  agravio. 
Que  ha  todo  un  siglo  que  tarda, 
Cuando  la  voz  de  Beatriz 
Escuché,  y  siguiendo  el  alma 
Su  acento,  salí  del  cuarto; 
Pasando  de  sala  en  sala 
Á  esotro  de  enfrente,  délos. 
Averigüé  donde  canta. 


Sale  Don  Juan. 

Juan. 

Saldré,  pues  ya  me  asegura 

La  voz. 

Ped, 

Entraré  á  buscarla. 

Juan, 

Don  Pedro! 

Ped. 

Don  Juan? 

Juan. 

Teneos! 

Dónde  vais? 

Ped.  Ya  es  excusada 

Persuasión,  que  habiendo  visto, 
Que  Octavio  y  que  tú  me  engañas. 
Octavio,  pues  esa  fiera 
Tiene  dentro  de  su  casa, 

Y  tú,  pues  de  adentro  sales, 

Y  ambos  á  dos  me  lo  callan, 
Sin  esperar  mas  razones, 
Tengo  de  entrar  á  matarla. 

Juan.  IMSrad  á  qué  os  empeñáis. 
Porque  tengo  de  guardarla. 

Ped.    Vos  de  mí? 

Juan.  Yo. 

León.  Qué  es  aqueUo? 

Luda,  mira  quien  anda 
Alü. 

Sale  Doña  Beatriz. 

Beat.  Qué  es  esto,  Don  Juan? 

Ped.    4  Qué  ha  de  ser,  aleve  hermana? 

Sino  yo ,  que  á  darte  muerte 

Vengo. 
Beat.  Loa  cielos  me  valgan! 

Juan.  No  temas;  que  en  tu  defensa 

Perderé  honor,  vida  y  alma. 
Ped.    4Á  eso  conmigo  veniste? 
Juan.  Sí;  que  esto  solo  fue  cania. 
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Ped,    Eres  amigo  traidor. 

Juan*  Soy  leal  amante,  que  basta.        [JUaen  lo§  do». 

SaU  Doña  Lbonob. 

León,  Qué  es  esto?  —  Ay  de  mf  infelíce!     [«porte. 

Don  Pedro,  á  quien  yo  engañaba, 

Zeloso  sin  duda  viene 

Buscándome,  y  como  halla 

A  Don  Juan  aquí,  de  zelos 

Los  dos  por  mi  amor  se  matan.  — 

Caballeros ! 
Ped.  ¿Leonor,  tú 

En  eBÍe  cuarto?    Ya  pasan 

Á  mayores  mis  desdichas. 

Pues  en  la  casa  se  ampara 

De  Don  Diego  mi  enemigo. 

Mataréla. 
Juan.  He  de  librarla. 

León.  Don  Pedro,  si  es  que  buscando 

Vienes  á  la  que  te  engaña. 

No  á  costa  de  tanto  honor 

Quieras  hoy  tomar  venganza. 
Ped.     Buscando  vengo,  Leonor, 

A  quien  me  ofende  y  me  agraida. 

Y  tengo  de  darla  muerte. 
Juan.  Ya  he  dicho,  que  yo  ampararla. 
León,  Por  mi  lo  dicen  los  dos. 

Salen  Don  Ldis^  Luqvbtb. 

Luis.    ¿Qué  ruido  es  este  en  mi  casa? 

Luq.     Qué  sé  yo? 

León.  ^  Mi  padre,  cielos!     [aparte. 

¡Aqw  el  ingenio  me  valga!  — 

Qué  ha  de  ser?    Que  aquestos  dos 

Caballeros  hoy  con  tanta 

Osadía  se  han  entrado 

Buscando  aquesa  criada, 

Que,  sin  mirar  el  respeto 

Que  deben 

Beat.     ^      ^  Desdicha  extraña!     [aparte. 

Leen.  A  mi  decoro  y  el  tuyo. 

En  mi  presencia  se  matan.  — 

Lucía,  conven  en  esto,     [aparte  d, De.  Beatri%. 

Pues  tú  no  aventuras  nada, 

Y  me  das  la  vida  á  mi. 
Juan.   Ya  Leonor  desengañada    [aparte* 

De  todo  estÁ,  pues  á  voces 

Toda  la  verdad  declara. 
Luq.     Isabel,  qué  ha  sido  esto? 
hab.    Yo,  Luquete,  no  sé  nada. 
Luie.    Deteneos,  caballeros; 

Que  estoy  yo  en  medio.    ¿No  basta 

Ser  aquesta  casa  mía, 

Y  de  mi  hija  esa  criada. 
Para  tener  mas  respeto? 

Lcoit.  El  lo  creyó.    Albricias,  alma!  —    [aparte. 

Lucia,  por  solo  un  Dios, 

Que  finjas  que  eres  la  causa. 
Beat.   Bueno  es  pedirme  que  finja    [aparte. 

Lo  mismo  que  por  mi  pasa. 
Lui$.    Lucía,  ¿estas  ocasiones 

Dais  vos? 
Beat.  Soy  muy  desdichada! 

En  tu  casa  estoy;  mi  vida 

Defiende  de  una  desgracia; 

Porque  quien  me  busca,  intenta 

Darme  la  muerte. 
Le9n.  Bien  hayas     [op.  d  eUa. 

Tú,  pues  ^ue  finges  por  mí 

El  ser  aquí  la  culpada. 
Ped.     Señor  Don  Luis,  no  os  espante 

ESste  despecho,  esta  rabia; 

Que  esa  muger,  que  hoy  aquí 


He  hallado,  yo  he  de  llevarla 

Conmigo. 
Juan.  No  ha  de  llevar, 

Si  primero  no  me  mata. 
Leen.  Bien  disimulan  los  dos.     [apartn. 
Luím.    ¿Aun  viéndome  aqui,  no  basta 

Para  reportaros?    Ck>mo ? 

Ped.     No  me  obliguéis  á  que  haga 

Decir  el  despecho. 
Lius.  Qué? 

Ped.     Que  esa  muger  es  mi  hermana. 

Mirad,  como,  declarado, 

Puedo  dejar  de  llevarla. 
Juan.  Eso  me  hará  á  mi  dedr, 

Que  es  mi  esposa;  (es  cosa  clara) 

Y  asi  mirad,  como  puedo 

Dejar  también  de  ampararla. 
Ped.    Vuestra  esposa? 
Juan,  Sí. 

^o«-  ,        ,       ,    ..,  ¡Que  bien    [oparfe. 

Los  dos  de  librarme  tratan 
Del  empeño,  con  fingirla 
Uno  esposa  y  otro  hermana! 

Sitien  Octavio  j<  Don  Dib«o. 

Luie.    Pues  siendo  eso  asi 

Dieg.  '  Señor, 

4 Tú  con  la  mano  en  la  espada? 
ué  es  esto? 
Luis.  Apenas  lo  sé. 

Cosas  son  desa  criada. 

Que  á  mi  casa  habéis  traido. 
Dieg.  Este  no  es  Don  Pedro?  —  ¿Tanta 

Es,  Don  Pedro,  la  osadía 

De  tu  briosa  arrogancia. 

Que  asi  en  mi  casa  te  entras? 

[Saca  la  etpada  y  embútele. 
Luis,    ¡ffijo,  espera;  tente,  aguarda! 

No  tomes  desa  manera 

Cosas  de  poca  importanda. 

Por  una  criada  ha  sido. 
Dieg.  No  ha  sido;  que  esa  criada 

Es  Doña  Beatriz,  por  quien 

Me  hiríd  Don  Pedro  en  su  caaa. 
Luq.    Aun  le  dura  esta  locura. 
León.  Eso  solo  me  faltaba. 
Luis.   Cómo?    Que  este  es  tu  enemigo? 
Oeta.  ¿Quién  vio  dudas  tan  extrañas?    [toarte. 

En  medio  de  dos  amigos, 

No  sé  á  cual  de  los  dos  valga. 
Juan.   Don  Pedro,  tu  hermano  soy, 

Y  ya  á  tu  lado  me  hallas. 
Dieg.  Y  aqueste  es  Don  Juan  de  Silva, 

Que  con  él  riñendo  estaba. 
Cuando  yo  entré. 
Juan.  Es  la  verdad. 

Que  Beatriz  es  de  mi  alma 
Dueño,  y  venimos  los  dos 
Hoy  á  Sevilla  á  buscarla. 
El  para  darla  la  muerte, 

Y  yo  para  asegurarla. 
¿Luego  casado  con  eUa 
Estáis? 

Si;  que,  si  faltaba 
Un  desengaño  á  mi  amor. 
Ya  le  hdSé. 

¿Qué  es  lo  que  pasa   [ap,  las  dee. 


Dieg. 
Juan. 

León, 
hab. 
Ped. 


Por  mi? 

{ Que  bien  disimulan 
Por  tu  honor  y  por  tu  fama! 
Señor  Don  Diego,  yo  os  di 
Una  herida;  si  vengarla 
Queréis,  ya  que  restaurado 
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Veo  el  honor  de  mi  hermana, 
Ha  de  ser  con  un  rendido. 
Porque  yo  estoy  á  las  plantas 
Del  señor  Don  Luís,  que  quiero 
Que  estas  amistades  haga 
Otra  conveniencia. 

Imím.  Cuál? 

Petf.    Leonor  divina,  á  quien  ama 
Mi  vida. 

Iniit.  De  un  enemigo 

Hacer  un  amigo  es  tanta 
Grangería,  que  os  aceto 
Esta  merced. 
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Leen, 


Luq, 


Dieg. 
láuq. 

Beat. 


Esperanzas,    [aparte. 
Pues  ya  no  tenéis  remedio, 
Disimulad  vuestras  ansias. 
De  todos  ninguno  queda    [d  D.  Dieg9. 
Mas  airoso  en  esta  danza, 
Que  tú. 

Pues  por  qué? 


Te  hieren,  y  no  te  casas 
La  Desdicha  de  la  voz 
Aqui,  Senado,  se  acaba; 
Y  yo  rendida  os  suplico. 
Que  perdonéis  nuestras  faltas. 


Porque 
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DOR  JtTAR  ROOA. 

Dos  Lvis,  viejo. 
Don  Alyabo,  9u  hijo. 
Don  PsMiO,  viejo. 
El  PaÍRCiri  VB  Ubsiro. 


BlLAEDO,  Vejete. 
JvANBTR,  criado^  ^racimo, 

PoBCiA ,  hija  de  D,  Luis. 
Sbbafuia,  hija  de  D.  Pedro. 


Máscaras, 
Marineros* 
Músicos. 


Jornada  I. 


Salen  Don  Juan    vestido    de    camino 
puerta  y  jr  Don  Luis  por  otra* 

Luis.    Otra  vez,  Don  Juan,  me  dad, 

Y  otraa  mil  reces  los  brazos. 
Juan.    Otra  y  otras  mil  sean  lazos 

De  nuestra  antigua  amistad. 
Luis.    Cómo  yenis? 
Juan.  Yo  me  siento 

Tan  alegre,  tan  ufano. 

Tan  venturoso,  tan  rano, 

Qne  no  podrá  el  pensamiento 

Encareceros  jamas 

Las  venturas  que  poseo, 

Porque  el  pensamiento,  creo, 

Qne  aun  ha  de  quedarse  atrás. 

Mucho  me  huelgo  de  aue 

Os  haya  en  Ñapóles  ido 

Tan  bien. 

Mas  dichoso  he  sido 

De  lo  que  yo  imaginé. 

Cómo? 

Ya  os  dije,  señor 

Don  Luis,  cuando  por  aqui 

Pasé,  que,  aunque  siempre  fui 

Poco  inclinado  al  amor, 

De  mis  deudos  persuadido. 

De  mis  amigos  forzado. 

Traté  de  tomar  estado; 

Siendo  asi,  que,  divertido 

Kii, varías  curíosidades, 

Dejé  pasar  la  primera 

Edíad  de  mi  pnmavera. 
Luis.    Ya  sé  las  dificultades, 

Que  hubo  en  vuestra  condición 

Para  esa  plática,  y  que 

Siempre,  que  en  ella  os  hablé, 

Hallé  vuestra  inclinación 

Muy  contraría,  habiendo  sido 

De  vuestro  divertimiento 

Lo  postrero  el  casamiento; 

Pues  en  libros  suspendulo. 

Gastabais  noches  y  dias; 

Y  si,  para  entretener 

Tal  vea  fatigas  del  leer. 


por 


l/iitf. 


Juan. 

Luis. 
Juan. 


Con  vuestras  melancolías 
Treguas  tratábades,  era 
Lo  prolijo  del  pincel 
Su  alivio ,  porque  aun  en  él 
Parte  el  ingenio  tuviera. 
De  cuyo  noble  ejercicio. 
Que  en  vos  es  habilidad, 
O  gala»  d  curíosidad. 
Pudiera  otro  hacer  oficio; 
Pues  es  tanta  la  destreza. 
Con  que  sus  líneas  formáis. 
Que  parece  que  le  dais 
Ser  á  la  naturaleza. 
Cuando  vuestro  huésped  fui, 

Y  en  esto  ocupado  os  via. 
Me  acuerdo  lo  que  os  reñia. 

Juan,  Pues  siendo  todo  eso  asi. 
Ya  rendido  á  la  atención 
De  mis  deudos,  ó  á  que  fuera 
Lástima  que  se  perdiera. 
Faltándome  succesion. 
Un  mayorazgo,  que  creo 
Que  es  ilustre  y  principal, 

Y  no  de  poco  caudal. 
Correspondí  á  su  deseo. 

Y  dando,  lo  que  no  habia 
Hecho  en  mi  menor  edad. 
Lugar  á  la  voluntad. 
Que  hasta  entonces  no  tenia. 
Tomar'  estado  traté. 
Dando  á  nu  príma  la  mano. 
Que  es  hija  del  Castellano 
De  Santelñio. 

Ya  lo  sé, 

Y  ya  os  dije,  cuando  aqui 
Al  pasar  mi  huésped  fuisteis, 
La  buena  elección  que  hicisteis. 
Pues  mas  lo  es  hoy. 

Cómo  asi? 

Juan.  Como,  aun€|ue  nú  pecho  ingrato. 
Por  las  noticias  que  tuvo 
Desde  allá,  inclinado  estuvo 
De  Serafina  al  retrato, 
Después  que  vio  á  Serafina, 
Tan  del  todo  se  rindió. 
Que  aun  yo  no  sé  si  soy  yo. 

Liitt.    Es  su  hermosura  divina. 
Es  su  ingenio  singular. 


LittS. 


Juan* 
Luis. 


joogle 
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Be  uno  y  otro  soy  testifo. 
Jwtau  Hoy  en  fin  viene  conmigo 
Á  ser  Venus  deste  mar, 
Ó  Flora  de  sus  riberas, 
Por  no  perder  la  ocasión 
Para  nuestra  embarcación. 
En  llegando  las  galeras. 
Su  padre  con  ella  viene, 
Que  hasta  Gaeta  ha  querido 
Acompañarla.    Esta  ha  sido 
La  causa  porque  previene 
Mi  andstaa  adelantarme. 
Porque  como  os  ofreci 
8er  vuestro  huésped  aqui, 
Cuando  volviese  á  embarcarme, 
He  querido  preveniros 
Del  forzoso  inconveniente 
De  venir  con  tanta  gente; 

Y  asi  me  atrevo  á  pediros....... 

Irutt.    Qué? 

Juan.  Que  licencia  me  deis 

Para  ir  á  mi  posada. 
Que  estará  ya  aderezada. 

Lint.    Notable  agravio  me  hacéis. 

iSoy  hombre  yo,  que  pudiera, 
leual  dicha  deseando, 
^Tada  embarazarme,  cuando 
Todo  Ñapóles  viniera 
Con  vos? 

htan.  Ya  sé  lo  que  os  debo; 

Pero...... 

huMM.  No  hay  que  responder. 

Ó  á  mí  casa,  ó  á  no  ser 
Mas  amigos. 
Juan,  No  me  atrevo 

¡  A  aventurar  amistad 

I  Tan  segura  y  verdadera. 

ÍAKÍ9.    k¡J^^  ^<^  desaire  pudiera 
Hacerse  á  mi  voluntad? 
4  Y  mas,  cuando  por  solo  esto. 
Si  os  digo  verdad,  estoy 
En  el  gobierno  hasta  hoy? 
Jnfni.  Cómo? 

LuíMm  Como  había  dispuesto 

Retirarme  á  mi  hacenduela. 
Postrado  á  los  desengaños 
De  mis  ya  prolijos  años; 
Que  como  no  me  desvela 
El  adquirir,  desde  el  <tia 
Que  á  Don  Alvaro  perdí. 
Estoy  ya  violento  aqui. 
hum.   Confieso,  que  no  querría 
Hablaros  en  esto;  pero 
Ya  la  plática  salió. 
Nunca  del  supisteis? 
taif.      ^  No, 

I  Sino  el  aviso  primero, 

I  Que  file,  habiéndose  embarcado 

A  negocios ,  que  en  España 

■  Tuvo,  Gue  esa  azul  campaña 

I  Le  sepultó,  derrotado 

I  El  bajel.    Desto  tuvimos 

Aviso,  porque  una  nave. 
Que  de  la  tormenta  grave 
Venir  á  abrigarse  vimos, 
Contó,  como  á  pique  había 

I  Visto  irse  su  bajel. 

I  hnu  lY  cómo  supo  ser  él? 

I  Imb,    Como  era  desdicha  mia. 
Venia  de  Barcelona, 
Donde  el  viage  había  de  hacer, 

Y  lo  confirma  el  no  haber 
Noticia  de  su  persona. 

Mas  no  hablemos  mas  en  esto. 


Jtian. 
Ltt¿i. 


Juan» 
Luis. 


Rwc. 
Luis, 


Pare. 
Luis. 


Pote» 
Luis. 


Pore, 

Luis. 
Pore. 


Luis. 


Pore. 


Luis. 


Jua. 


[Luis. 


/.Cuándo  decis  que  vendrá 
Vuestra  esposa? 

Ya  estará 
Cerca  de  aqui. 

Pues  id  presto 
A  esperarla,  y  á  decirla 
De  mi  parte,  que  ir  no  puedo 
Á  servirla,  porque  quedo 
Ocupado  acá  en  servirla. 
Desa  suerte  lo  diré. 

Pues  vos 

No  me  digáis  mas. 
[Vats  D.  Juan. 
Porcia !  * 

Siile  Porcia. 
Señor? 

Ya  sabrás 
(Mil  veces  te  lo  conté) 
Las  grandes  obligaciones. 
Que  á  Don  Juan  Roca  he  tenido. 
Que  eres  su  amigo,  te  he  oído 
Decir  en  mil  ocasiones. 
Pues  has  de  saber,  que  ya 
Con  su  esposa  por  aqui 
Vuelve. 

Serafina? 

Sí. 

Y  hasta  embarcarse  será 
Mi  huésped. 

Yo  lo  agradezco 
De  mi  parte. 

Qué  te  obliga? 
Ser  Serafina  mi  amiga, 

Y  pensará,  que  la  ofrezco 
El  hospedage. 

Está  bien; 

Y  supuesto,  siendo  asi. 

Que  por  tí,  Porcia,  y  por  mi 

Agasajarlos  es  bien. 

Te  rué^o,  que  á  tus  criadas 

Las  mandes  aderezar 

£¡se  cuarto  en  que  han  de  estar. 

Prevenciones  excusadas 

Son.    ¿Cuándo  no  está,  señor, 

Uno  y  otro  apercibido 

Para  huéspedes,  si  has  sido 

Aun  mas,  que  Gobernador, 

Hostalero. 

Mi  contento 
Es  festejar  íl  quien  pasa. 

SaU  JuANBTB  de  camino, 
Paz  sea  en  aquesta  casa; 

Y  á  ese  propósito  un  cuento. 
Llegando  una  compañía 

De  soldados  á  un  lugar. 
Empezó  un  villano  á  dar 
Mil  voces,  en  que  deda: 
Dos  soldados  para  mí. 
¿Lo  que  excusar  quieren  todos. 
Dijo  uno ,  con  tales  modos 
Pides?  Y  él  respondió:  sí; 
Que,  aunque  molestias  me  dan 
Cuando  vienen,  es  muy  justo 
Admitirlos,  por  el  gusto 
Que  me  hacen,  cuando  te  van. 
Con  esto  pues,  y  con  que 
Mi  amo  aqui  manda  esperar. 
Dadme  los  dos  á  besar, 
Vos  la  mano,  y  vos  el  pie. 
Juanete,  seas  bien  veiüdo; 
Que  ya  te  echaba  mi  amor 
Menos,  viendo  á  ta  señor. 
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Porc,    ¿Cómo  de  boda  te  ha  ido? 
Jua.     Conridóie  á  merendar 

Un  cortesano  en  el  río 

Á  un  forastero,  y  muy  frío 

Le  díó  un  pollo  al  empezar. 

Pidió  de  beber,  y  estaba 

Tan  caliente  la  bebida, 

Como  firia  la  comida. 

Viendo  pues,  que  nada  hallaba 

Á  propósito,  cogió 

El  poUo,  y  con  sutil  traza 

Le  echó  dentro  de  la  taza. 

El  ami^,  que  tal  vio, 

Qué  hacéis?  dijo.    Él  impaciente 

Respondió:  asi  determino 

Hacer,  que  el  pollo  enfríe  el  vino, 

Ó  el  yino  al  pollo  caliente. 

Lo  mismo  me  ha  sucedido 

En  la  boda,  pues  me  han  dado 

Moza  novia,  y  desposado 
'   No  mozo,  con  que  habrá  sido 

Fuerza  juntarlos  ya  ñel, 

Porcjue  él  con  ella  doncella, 

Ó  él  me  la  refresque  á  ella, 

Ó  ella  le  caliente  á  éL 
Porc.  Deja  locuras,  y  di, 

¿Cómo  Serafina  viene? 
Jua.     En  coche. 
Porc.  ¿Y  eso  qué  tiene 

Que  ver  con  lo  que  yo  aqui 

Te  pregunto? 
Jua.  Mucho,  puesto 

Que  quien  dice  en  coche,  dice 

Contenta,  ufana  y  felice. 
£iiifs.    Por  qué  lo  dices? 
Jua.  Por  esto: 

Muríó  una  dama  una  noche, 

Y  porque  pobre  muríó. 
Licencia  el  Vicario  dio 
Para  enterrarla  en  un  codie. 
Apenas  en  él  la  entraban. 
Cuando  empezó  á  rebullir, 

Y  mas,  cuando  oyó  decir 
Á  los  que  la  acompañaban: 
Cochero,  á  San  Sebastian. 
Pues  diio  á  voces:  no  quiero! 
I>a  vuelta  al  Prado,  cochero; 
Que  después  me  enterrarán. 

Luis.    ¿Á  quién  tu  lengua  perdona 

Con  aquesos  cuentecillos? 
Jua.     A  6iatro  ó  cinco  diiquillos 

Daba  un  dia  en  Barcelona 

De  comer  su  padre. 

Foz[dent.]  Para! 

Porc.    Ya  parece  que  han  llegado. 
Jua.     De  la  boca  me  han  quitado 

El  cuento. 

Sale  Julia. 
Júl.  Señor,  repara. 

En  que  ya  el  huésped,  que  esperas. 

Llega.     ,       . 
Lms.  A  recibirle  vamos. 

Jua.     En  los  chiquillos  quedamos. 
Porc.    Ya  suben  las  escaleras, 

Y  llegan  hacia  esta  parte. 

SiJen  Dow  Juan,  gue  trae  de  la  mano  á  Srea 
FINA,  vestida  de  camino^  Don  Pbdro 
y  Flora. 
LttM.    Dadme,  o  bella  Serafina, 
Cuya  hermosura  divina 
Rayos  con  el  sol  reparte, 
A  besar  la  mano,  en  muestra 


Del  contento  y  alegría. 
Que  hoy  tiene  esta  casa  mía 
En  solo  parecer  vuestra. 

Y  perdonad,  si  no  es 
Capaz  esfera,  señora. 
De  las  luces  del  aurora, 

Vwrt.   Eso  á  mí  me  toca,  pues 
Es  mia  la  obligación 

Y  la  vergüenza  de  ver. 
Que  no  pueda  merecer 
Dichas,  que  tan  grandes  son. 
Tú  seas  muy  bien  venida. 

Str.      Habiendo  de  responder 

Á  los  dos,  bien  menester 
Será,  que  partido  os  pida, 
Que  á  dos  favores  (ay  Dios!) 
Estilo  no  hallo  oportuno; 

Y  asi  no  respondo  al  uno. 
Por  no  agraviar  á  los  dos. 

Ped.     Mucho  me  pesa  de  que 

Don  Juan  no  os  haya  excusado. 

Señor  Don  Luis,  este  enfado. 
Luit.    No  me  corráis ;  puetf'  en  fe. 

Señor  Don  Pedro,  de  ser 

Yo  tan  vuestro  servidor, 

Me  hace  Don  Juan  este  honor. 
Jua.     ¿Hay  paciencia  para  ver    [aparte. 

Una  plática  molesta 

De  cumplimiento? 
Flor.  ¿Peor 

No  es  oir  á  un  preguntador? 
[Ditparen   dentro. 
Juan.   Vamos.    Mas  qué  salva  es  esta? 

Sale  Fabio. 
Fah.    La  atalaya  ha  descubierto 

De  Ñapóles  dos  galeras. 

Que,  costeando  sus  ríberas, 

Vienen  ya  tomando  el  puerto. 
ÍAíis.    \  Qué  placer  me  da  el  oir 

Que  vienen! 
Jua.  Es  gran  placer, 

Al  ver  los  huéspedes,  ver 

La  recua  en  que  se  lian  de  ir. 
huis.    Junto  viene  todo  el  bien. 

Pues  en  ellas  imagino. 

Que  el  gran  Príudpe  de  Ursino 

Vuelve  á  Ñapóles,  á  quien 

Es  forzoso  que  reciba. 

Y  aunque  en  mi  casa  le  hospede, 
Si  qmen  no  es  su  dueño,  puede 
Disponer  della 

Juan.  Asi  viva, 

Que  me  hagáis  merced  de  darme 

Licencia 

Ltiiff.  No  hay  para  qué 

Volver  á  esto;  que  yo  sé 

Que  sabré  desempeñarme.  — 

Porcia,  lleva  á  Serafina 

Bella  á  su  cuarto,  y  los  dos 

Esperadme  en  él. 
Ped.  Con  vos 

Saldremos  á  la  marína. 
huÍ9.    Yo  lo  permito,  porque. 

De  los  dos  acompañado. 

Llegue,  si  es  él,  mas  honrado. 
Jua.     Y  yo  entre  todos  iré. 

Por  ver,  si  entre  los  corrillos 

De  la  bulla  hago  lugar 

huiB.   Para  qué? 

Juan,  Para  acabar 

El  cuento  de  los  chiquillos. 
[Faneet  y  quedan  Porcia,  Serafina  y  la*  leriaie$. 
Ser.      Fuéronse? 
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Ser. 

Are. 

Ser. 


ntc. 
Ser. 


Foft, 
Ser. 


flwc. 

Ser. 

Jiii. 

fTtfr. 

SfT. 

ftrc, 

Ser. 

ftrc. 

Ser. 

JVrc. 

Ser. 

nrc» 

Ser. 


Sí;  ya  se  fueron. 
¿Pues  qué  aguarda  mi  pasión? 
¿Qué  lacrimas  esas  son? 
Son,  amiga,  las  que  fueron; 

Y  pues  tú  no  las  ignoras. 
No  será  facilidad 
Fiarlas  á  tu  amistad. 

No  sé  mas  de  ver  que  lloras^ 
Si  sabes,  si  ya  no  es, 
Que,  de  mi  olvido  ofendida, 
Te  das  por  desentendida. 
No  sé  qué  te  ^ga. 

Pues 
Quedemos  solas  ahora, 
Verás  si  soy  la  que  era. 
Jufia,  salte  tú  apa  fuera. 
Vete  tú  con  ella,  Flora. 
Ven,  si  desde  el  mirador 
Ver  las  galeras  quisieras. 
Eso  es  echarme  á  galeras, 

Y  á  dormir  fuera  mejor. 
Estamos  ya  solas? 

Sí. 
No  nos  oye  nadie? 

No. 
Quién  supo  mis  dichas? 


[Liera, 


[aparte. 
[Füiue  las  eriadoi. 


Pues  oye  mis  penas. 


Yo. 


Di. 


Ya  te  acuerdas,  Porcia  roía. 
De  aquel  venturoso  tiempo, 
Que  en  Ñapóles  las  dos  fuimos 
Tan  anúgas,  que  pudieron 
Juzgar  nuestros  corazones, 
Regidoá  de  un  movimiento. 
Que  habia  en  un  cuerpo  dos  almas, 
O  estaba  un  alma  en  dos  cuerpos. 

Ya  te  acuerdas No  te  extrañe 

El  ver,  que  desde  aquí  empiezo 

Las  fortunas  de  un  amor,  * 

Que  sabes  tú,  y  yo  padezco; 

Porque  habiendo  de  ser  este 

El  vale  último,  el  postrero 

Trance  de  mi  vida,  es  bien. 

Pues  las  exequias  celebro 

Á  una  difunta  esperanza. 

Que  nada  te  calle,  puesto 

Que  cuanto  diga  de  mas. 

Tendré  que  sentir  de  menos. 

En  fin,  ya  te  acuerdas,  digo. 

De  cuanta  ocasión  tuvieron 

Nuestras  continuas  visitas 

Para  hablamos,  para  vemos 

Yo  y  Don  Alvaro  tu  hermano. 

¿Cómo  (ay  infeliz!)  refiero 

Su  nombre,  sin  que  el  dolor, 

Áspid  que  abrigué  en  el  pecho. 

Pirado  de  la  memoria. 

Que  le  alimenta  acá  dentro, 

No  rebiente,  inficionando 

El  aire  con  mis  alientos? 

Mas  ay  de  mi!  que  no  fuera 

Tan  mortal,  tan  cmel,  tan  fiero 

Veneno,  que  me  matara 

De  una  vez,  como  veneno. 

Que  obstinadamente  tibio       , 

Y  porfiadamente  lento» 

Á  todas  horas  está 

Atormentando  y  no  hiriendo. 

De  aquellas  pues  continuadas 

Visitas,  Porcia,  nacieron 

Su  atención  y  mi  ciddado. 

Su  inclinación  y  mi  afecto ; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  al  principio 


Le  respondí  con  despegos. 

Acá  en  el  alma  quedaba 

fSi  ahora  la  verdad  confieso) 

Cierto  género  de  agrado. 

Cierta  especie  de  contento. 

Que  ni  bien  era  cariño, 

Ni  bien  dejaba  de  serlo. 

Porque  á  media  luz  no  mas 

Andaba  mi  pensamiento 

En  crepúsculos  de  amor. 

Si  agradezco  ó  no  agradezco. 

Muy  pocas  mugeres ,  Porcia, 

O  ninguna,  se  ofendieron 

De  ser  amadas.    Quien  mas 

Llore  su  aborrecimiento, 

A  los  desaires  atienda 

De  su  dama,  y  verá  en  ellos. 

Que,  aunque  el  valor  los  anima. 

Andan,  en  visos  y  lejos. 

Rebozados  los  favores,^ 

A  sombra  de  los  desprecios. 

Dígalo  yo,  y  aun  tú  puedes 

Decirlo  también,  supuesto 

Que  tantas  veces  me  viste 

Culpar  sus  atrevimientos. 

Escribióme,  ya  lo  sabes; 

Rompí  el  papel,  no  fíie  exceso; 

Quiso  hablar,  no  le  di  oidos; 

Volvió  á  escribir,  hice  extremos; 

Valióse  de  tí,  fiado 

De  tu  amistad,  culpé  el  medio; 

Persuadfsteme ,  enójeme; 

Porfió,  hice  sentimientos; 

Vüe  llorar ,  y  reíme ; 

Siendo  asi,  que  á  todo  esto. 

Quien  me  viera  el  corazón, 

^era  con  cuanto  tormento 

Hace  el  honor  repugnancias. 

Cuando  hace  el  amor  esfuerzos. 

Unaiioche,  que  yo  acaso 

Estoba  tomando  el  fresco 

Á  ima  reja,  que  caía 

Sobre  el  mar,  pudo  encubierto 

Llegar  á  hablarme;  y  después 

Délos  usados  afectos 

De  un  rendido,  que,  por  ser 

Lugares  comunes,  dejo. 

Palabra  me  dio  de  esposo; 

Con  cuyo  honestodo  medio. 

Si  no  mejoró  su  dicha. 

Mejoró  su  fingimiento; 

Pues  corriendo  desde  entonces. 

Mas  licencioso  el  respeto. 

Fue  el  desden  el  embozado,^ 

Y  el  favor  el  descubierto. 
Esto  he  dicho,  por  si  acaso 

Lo  ignoras,  que  el  mas  pequeño 
Escrúpulo  no  se  quede 
Contra  mi  honor.    En  efecto 
Desde  aquella  noche  (ay  trísto!) 
Habiéndonos  en  secreto. 
Creció  amor  correspondido. 
Aunque  vulgares  conceptos 
Dicen,  que  el  amor  sin  trato 
No  es  amor,  ni  puede  serlo. 
En  esto  medio  mi  padre 
Tratoba  mi  casamiento 
Con  Don  Juan  Roca  im  primo } 

Y  el  tuyo  en  aquesto  medio 
También  trató  de  ausentarse. 
Por  venir  á  este  gobierno. 
Desde  donde  le  envió 

Á  España  á  no  sé  qué  platos ; 

Y  confiriendo  los  dos, 
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Si  seria  buen  acnerdo. 

Que  entre  mi  boda  v  su  ausencia 

Nos  declarásemos,  viendo 

?ue  no  era  justo  enojar 
entrambos  padres  á  un  tiempo, 

8m  reservar  al  delito 

Sagrado  en  aue  retraemos. 

Hasta  la  yuelta  ajustamos 

Callar.    ¿Cuándo,  cuándo,  cielos, 

Le  estuvo  mal  al  amor 

El  valerse  del  silencio? 

]>espedimono8,  fiando 

Él  de  mi  parte  el  ingenio. 

Con  aue  había  de  apartar 

De  mi  padre  los  intentos; 

Yo  fiando  de  la  priesa 

En  que  habían  sus  deseos 

De  dar  la  vuelta  á  mis  brazos; 

Mas......     ¡O  qué  necios,  qué  necios 

Son  los  que  no  tienen  mas 

Que  una  esperanza,  y  sabiendo. 

Que  al  viento  se  la  quitaron, 

Vuelven  á  dársela  al  viento! 

Mi  padre  pues  deseaba 

Ejecutar  los  condertos 

Tratados Jesús  mil  veces! 

Pmre,    Qué  tienes? 

Ser,  No  sé  qué  tengo. 

No  será  nada.    Y  yo,  atenta 

Á  mi  amor  y  á  su  respeto. 

Me  valia  de  razones 

Contra  la  razón,  diciendo. 

Que  el  haber  de  irme  sin  él 

A  España Otra  vez  ha  vuelto 

Á  afligirme  la  congoja* 

¡Válgame  Dios,  yo  me  muero! 
Porc.    Sosiégate,  y  no  prosigas. 

Si  te  aflige  hablar  en  esto. 
Ser.      Claro  está,  pues  entra  ahora 

El  decir,  que  en  este  tiempo 

Llegó  la  nueva  de  que 

Había  Don  Alvaro  muerto, 

Derrotado  desos  mares. 

Donde  ahora  (válgame'  el  cielo!) 

Con  la  muerte  agomzando, 

Parece  que  le  estoy  viendo.  [Deundya^e, 

Porc,   Serafina!  Amiga!  Extraño 

Accidente  la  ha  cubierto 

El  corazón.  —  Julia!  Flora!  — 

Nadie  oye;  todas  subieron 

A  ver  desde  el  mirador 

Las  galeras  en  el  puerto.  — 

Flora!  Julia! 

Sale  JuÁNBTB. 
Jua,  Aunque  no  soy 

Flora  ni  Julia,  me  atrevo 

A  entrar  hasta  aquí,  porque 

Á  pedir  albricias  vengo. 
Pare.   ¿De  qué  has  de  pedirme  albrídas. 

Si  buena  nueva  no  espero? 
Jiur.     Por  eso  será  mejor. 

Y  por  dedrla  de  presto. 
Tu  hermano,  señora,  vive. 

Pwc.    Qué,  qué  dices? 

Jua.  IfO  que  es  derto. 

Con  el  Prfndpe  de  Ursino 

En  las  galeras  ha  vuelto. 
Porc.    Pues  cémo? 
Jua.  No  sé  de 

Que  yo  dedrte  no  puedo 

Mas  de  que  asi  como  vi 

Que  el  aviso  no  fue  cierto, 

Y  vi  á  tu  padre  abrazarle. 


Me  he  adelantado,  creyendo. 

Que,  cuando  nada  me  valga. 

Me  valdrá  contar  un  cuento. 
Porc.   Aunque  las  albrídas  mando, 

Y  aunque  la  nueva  agradezco, 

Tengo  mucho  que  sentir, 

Mas  quizá  de  lo  que  dentó; 

Que  este  desmayo  me  quita 

Grande  parte  del  consuelo. 
Jua.     Desmayo?  ¡Cuerpo  de  Dios, 

Que  yo  pensé  que  era  sueño! 

Por  eso  no  me  asustaba. 

Asustóme  ahora,  y  vuelvo 

Á  decirlo  á  mi  señor.  [rote. 

Porc.    Oye!  —  Él  se  va,  y  yo  me  quedo 

Con  dos  gustos  y  una  pena. 

Tan  sola,  como  primero. 

Iré  á  llamar  quien  me  avude, 

Pues  Serafina  no  ha  vuelto.  — 

Hola!  No  hay  quien  me  responda? 
^[D^a  d   Serafiua   en   una  9ilia  dennayada,  y  rose. 

Sale  Don  Alvabo  por  otro  lado. 
Aiv,      No  me  ha  sufrido  el  deseo 
De  ver  á  mi  hermana  hacer, 
Que  asista  á  los  cumplimientos 
Del  Príndpe;  y  asi  á  verla 
Primero,  que  todos,  vengo. 
Fuera  de  que  el  haber  ^nsto 
Con  mi  padre  allá  á  Don  Pedro, 
El  padre  de  Serafina, 
Me  trae  con  mejor  afecto 
Á  saber,  sí  tiene  nuevas 
Della.    Mas  qué  es  lo  que  veo! 
^Bn  mi  casa  Serafina 
Tan  sola,  y  rendida  al  sueno? 
Poca  dicha  es  de  un  ausente 
Hallar  su  dama  durmiendo. 
Serafina,  dueño  mió! 
[Habla  entre  mdlM,   y  deepierta  luego. 
Déjame!  Por  Dios,  te  mego, 
Don  Alvaro,  no  me  mates! 
Sosiégate. 

¿Cémo  puedo. 
Si  estoy  mirando  (ay  de  mi!) 
Mi  fantasía  con  cuerpo. 
Con  voz  mi  imaginación. 
Con  alma  mi  pensamiento? 
¡  Mi  bien ,  mi  dueño ,  mi  esposa ! 
Si  el  verme,  por  dicha,  ha  hecho 
Horror  á  tus  ojos,  mira. 
Que  vivo  estoy. 

Ya  te  entiendo. 

Y  d  en  venganza  me  buscas 
De  que  tu  fineza  ofendo. 
De  que  mi  palabra  rompo, 
Bastante  disculpa  tengo. 
Contando  á  tu  hermana  estaba. 
Que,  hasta  saber,  que  habías  moerto. 
No  me  persuadió  mi  padre 

Á  haber  elegido  dueño; 
Viuda  de  ti  me  he  casado. 
Mv.     Ahora  conozco,  ahora  advierto. 
Que  debe  de  ser  verdad 
El  asombro  tuyo,  puesto 
Que  no  es  posible  estar  tA 
Casada,  y  no  estar  yo  muerto. 
Vuelve,  vuelve,  y  no  el  espanto 
Te  haga  dedr  desadertos. 
Vivo  estoy;  y  auncjue  corrí 
La  tormenta  que  dijeron, 

Y  se  fue  el  bajel  á  pique, 
Pude  sobre  sus  fragmentoa 
Sustentarme,  hasta  llegar 


Ser. 

Alü. 

Ser. 


Alü. 


Ser. 
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Ser, 


M». 
Ser, 
Ah, 
Ser. 
Alo, 
Ser. 
Aiv. 
Ser. 
Ah. 
Ser. 
Alv. 
Ser, 
Alo. 
Ser, 


Pore. 
Flor, 
JoL 
Pore. 

Mv. 


Las  galeras,  que  acadieron» 
Por  ser  á  vista  de  tierra, 
Á  socorrerme.    Si  tengo 
Culpa  en  no  escribirlo,  ha  sido 
No  haber  ocasión  de  hacerlo. 
Dame  los  brazos. 

También 
Ahora  conozco,  ahora  veo. 
Que  debe  de  ser  verdad 
Que  vives ,  Alvaro  ,  puesto 
Que  soy  yo  tan  desdichada. 
Que  aun  una  dicha,  que  tengo. 
No  lo  es  ya,  pues  muerto  ó  vivo. 
De  cualqmer  modo  te  pierdo. 
(Luego...... 

Qué  pena! 


Qué 


Es  verdad,.. 


Que  tú,.. 


Qué  veneno! 


Salen 
Juan. 

Ah, 
Ped, 

Ser.' 

Pore. 

Ser. 

Juan. 
Ser. 


hun. 

Ped. 

Jua. 

Pore. 

Ped. 

Juan. 

Alo. 

Ser. 


Serafina, 

Qué  dolor! 

Como  has  dicho, 

Qué  tormento! 

Estés 

Qué  rigor! 

Casada? 
^Cómo  puedo,  cómo  puedo 
Dedr  que  si,  si  estás  vivo. 
Ni  decir  que  no,  si  miento? 
¿Pues  cómo,  ingrata,  pues  cémo......? 

Salan  Porcia,  Floaa^  Julia. 
Llegad  las  dos!  Mas  qué  veo? 
Buena  mi  ama? 

Mi  amo  vivo? 
Pues  cesen  mis  sentimientos, 

Y  dame,  Alvaro,  los  brazos. 
Ay  Porcia!  si  esos  extremos 
Son  porque  me  ves  con  vida. 
Te  engañas;  que  no  la  tengo. 
Dime,  Porcia,  dime,- Flora, 

Y  dime  tú,  Julia,  presto. 

Si  em  cierto,  que  se  ha  casado 

Serafina?  [ApdrUuue  d  un  iado, 

DOK    JüAH,    Pon  PbDRO  ^    JUANBTB. 

¿Qué  ha  sido  esto. 
Mi  bien,  mi  dueño,  mi  espNDsa? 
Ya  no  os  pregunto  si  es  cierto. 
A  los  dos  ese  criado 
Dijo  tu  desmayo. 

Un  hielo 
El  corazón  me  cubrié. 

Y  tanto,  que  te  prometo,^ 
Que  por  muerto  le  he  tenido 
Gran  rato  dentro  del  pecho. 

Y  es  verdad;  todo  mi  mal    [aparte. 
Fue,  que  le  tuve  por  muerto. 

¿Y  cómo,  mi  bien,  te  sientes? 
Aunque  rendida  me  siento 
Al  dolor,  sabré  al  dolor 
Ponerle  tantos  esfuerzos. 
Que  no  te  dé  otro  cuidado. 
Aqui  viene  bien  mi  cuento. 
Á  cuatro  ó  cinco  dúqniUos...... 

QuiU,  loco! 

Aparta,  necio! 
Ello,  hay  cuentos  desgradados. 
Retírate  á  tu  aposento,    [d  Serafina. 
Ven,  repararás  el  susto. 
Ven,  rol  amor,  mi  bien,  mi  cíelo. 
Que  esto  escuche!  Qué  esto  vea!    [aparte. 
\0  si  fueran  los  postreros    [aparte. 


I  Pasos,  que  diera  en  mi  vida! 

Pore*   Ya  ves ,  que  dejar  no  puedo    [d  D,  jüoaro. 

De  ir  con  ella.    Aguarda  aquí, 

Alvaro;  que  al  punto  vuelvo. 
[Vanee y  fundando  D,  jí loara  d  tma  parte,  y 
Juanete  d  otra. 
Jua*     Pues  yo  no  he  de  rebentar. 

Alguien  lo  ha  de  oir.    Sobre  eso 

Haré,  que  me  oigan  los  sordos. 
Alv»     ¿Qné  es  esto  que  miro,  cielos? 

¿Serafina  se  ha  casado, 

Y  viéndola  yo  en  ágenos 
Brazos,  no  pierdo  la  vida? 

ScUen  el  Príncipe,  Don  Luis,  Cblio 
^  acompañamiento» 
Prin.    Cada  día  que  aqui  llego, 
I  •  Os  debo  nuevas  finezas. 

Luis.    Yo  soy,  señor,  el  que  os  debo 
Nuevas  honras  cada  día, 

Y  nunca  os  las  agradezco; 

Y  esta  de  haberme  traído 
Hoy  á  Don  Alvaro,  creo 
Que  no  pagaré  en  mi  vida. 

Prín.    Fue  notable  su  suceso. 
Á  vista  de  tierra  estaba 
Tormenta  el  bajel  corriendo. 
Como  ya  dije,  y  pasando 
Las  caleras,  recogieron 
Los  desperdicios  del  mar, 

Y  á  Don  Alvaro  con  ellos. 
Estaba  yo  en  Barcelona 
Esperando  viage,  y  viendo 
Que  Uegaba  derrotado. 
Procuré  albergarle,  siendo 
Desde  alli  mi  camarada. 

Alv.     No,  sino  criado  vuestro. 
Luis.    ¿Has  visto  á  tu  hermana? 
Alv.  Sí, 

Señor. 
Luis.  O  cuanto  me  huelgo  t 

Prin.    iQué  buen  dia  habrá  tenido! 
Alv,     No  mucho;  porque  sospecho. 

Que  un  accidente,  que  ha  dado 

Aqm  á  una  amiga,  la  ha  puesto 

En  cuidado  de  asistirla. 
Luh.    Accidente?  —  Dadme,  os  ruego, 

Licencia  para  saber, 

Gran  señor-,  qué  ha  sido  esto.  [faei 

Alv,     Á  mí  para  ir  á  buscar 

Un  grande  amigo  que  tengo.  — 

No  es,  sino  enemigo,  pues     [aparte. 


Prin. 

Cel. 
Prin. 


Cel 


Prin. 

Cel, 

Prin, 

Cd. 


Ptin, 


Voy  á  buscarme  á  mí  mesmo. 
Celio,  que  hemos  malogrado 
Toda  la  fineza  creo. 
Por  qué? 

Porque,  si  no  veo 
Á  Porcia,  ¿de  qué  el  cuidado 
Ni  la  priesa  me  na  servido? 
Si  su  padre  te  previene 
De  que  otros  huéspedes  tiene. 
No  te  des  ya  por  sentido 
Del  descuido. 

¿Cómo  no. 
Si  son  siglos  los  instantes? 
Notables  sois  los  amantes. 
Nunca  tú  has  amado? 

Yo 
Mirón  del  amor  he  sido, 

Y  á  pagar  de  mi  dinero, 

Á  la  que  me  quiere,  quiero, 

Y  á  la  que  me  olvida,  olvido. 
Pues  ya  no  extraño,  que  aqu 
Me  culpas;  que  quien  no  tiene 


[Faee, 
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Porc. 
Prin. 


P»re. 


Prin. 

Porc. 
Prín. 


Porc. 

Prin. 
Porc. 

Ser. 


Púrc. 
Ser, 


Prin. 


Amor,  Juzgo  no  se  anene 
Con  qmen  ama. 

Cómo? 

Asi: 
Qaien  Té  de  lejos  danzar 
Al  que  mas  airoso  ha  sido, 
Como  no  oye  el  dulce  ruido 
De  la  música,  en  juzgar 
Que  está  loco,  juzga  bien; 
Pues  sin  compás  las  acciones 
Parecen  desatenciones; 
Lo  que  no  sucede  á  quien 
De  cerca  oye  la  harmonía. 
Que  es  alma  de  su  primor. 
Asi  el  que  ignora  de  amor 
Una  y  otra  fantasía, 
A  cuyo  compás  quien  ama 
Be  mueve,  estar  loco  puede 
Juzgar;  lo  que  no  sucede 
A  quien  la  dulzura  inflama, 
Que  le  negd  la  distancia; 
Pues  atento  al  blando  son. 
No  oye  voz,  no  mira  acción. 
Que  no  le  haga  consonancia. 
Acércate  pues  un  poco 
Ai  ruido  de  amor,  yerás. 
Que  está  danzando  á  compás 
El  que  piensas  que  está  loco. 
Bien  pudiera  replicar. 
Que  en  quien  se  acerca  ó  se  aleja. 
Aun  siendo  á  compás,  no  deja 
De  ser  locura  el  danzar; 
Pero  no  es  tiempo ,  pues  vi, 
Que  á  verte  Porcia  salió. 

Sale  PoBciA. 
Aqni  mi  hermano  quedó. 
Pues  ya.  Porcia,  no  está  aquí. 
Y  si  en  esto  habéis  querido 
Dedr,  que  en  dejaros  ver 
No  tengo  que  agradecer. 
No  me  doy  por  entendido 
Del  disfavor. 

Son  errores; 
Que  cuando  tan  feliz  fuera. 
Que  esa  atención  os  debiera. 
En  quejas,  no  en  disfavores. 
La  lograra. 

En  quejas?     . 
Sí. 
¿De  quién  tenerlas  podéis. 
Sabiendo  yo ,  que  sabéis 
Las  finezas  que  hubo  en  mí. 
Desde  el  venturoso  día. 
Que  en  Ñapóles  os  amé? 
De  vos;  pues  de  vos  no  fue 
Estimada  la  fe  mia 
En  esta  prolija  ausencia. 
Yo  sé  que  me  disculpara. 
Si  gente,  Porcia,  no  entrara. 
¿Cuánto  diera  Vuecelencia 
Por  el  estorbo? 

Sale  Sbbapina. 
No  puedo, 
Ay  amiga,  sosegar, 
Y  á  tí  te  vuelvo  á  buscar, 
Perdido  á  mi  muerte  el  miedo. 
Mas  ay  Dios!  quién  está  aqui? 
El  Príncipe. 

Vuecelencia 
Perdone  mi  inadvertencia. 
Confieso,  que  no  le  vi. 
Como  turbada  venia. 
Yo  os  agradezco  la  acción. 


Ser. 

Prin. 
Pore. 
Prin. 

Cel. 

Prín. 
Cel. 

Prin. 

Cel 
Prín. 

Mv. 


Pnn, 

Alv. 

Prin. 


Jh>. 


Prín. 

Alv. 

Prín. 

Alv. 
Prin. 

Alv. 

Prin. 

Alv. 

Prín. 

Alv. 

Prin. 

Alv. 

Prín. 


Alv. 
Prín. 


Poraue  en  vuestra  turbación 
Pueoa  disculpar  la  mía. 
Pues  si  turbados  los  dos 
Reconocemos  estar. 
Poco  tenemos  que  hablar. 
Mil  anos  os  guarde  Dios ! 
En  toda  mi  vida  vi 
Cortesanía  mas  bella. 
Fuerza  es,  señor,  ir  con  ella. 
¿Veréisme  esta  noche? 

Sí. 
[Viue  Porcia. 
¿Has  visto ^  Celio,  en  tu  vida 
Plática  mas  bien  cortada? 
Si  tan  en  sí  está  turbada, 
¿Cómo  estará  prevenida? 
¿Quién  aquesta  dama  es? 
¿Yo  cómo  lo  he  de  dedr. 
Si  ahora  acabo  de  venir? 
Alvaro  lo  dirá,  pues 
A  tan  buena  ocasión  viene. 
Qué  te  va  en  esto? 

Saber 
No  mas,  quien  será  muger. 
Que  tanta  hermosura  tiene. 

Sale  Don  Alvaro. 
¡  Qué  mal  descansa  un  dolor  i 
Apenas  de  aqui  me  fm. 
Cuando  ya  me  vuelvo  aqui. 
Don  Alvaro! 

Gran  señor? 
¿Quién  es  una  hermosa  aurora. 
Huéspeda  de  Porcia  bella. 
Con  quien  el  sol  es  estrella? 
Esto  me  faltaba  ahora.  —    [aparte. 
Esta  es,  señor,  Serafina, 
Hija  de  aquel  noble  anciano. 
De  Santelmo  Castellano. 
Es  su  hermosura  divina. 
¿Nunca  la  habiab  visto? 


[r««. 


No, 
[aparte. 


Luis. 


Prin. 


Hasta  ahora. 

Pues  yo  sí. 

Y  en  lo  poco  que  la  oí, 
Discreta  me  pareció. 

Es  su  ingenio  singular.  — 

¡Hay  confusión  mas  extraña!    [aparte. 

Y  qué  hace  aqui? 

.  Pasa  á  España. 

Á  qué? 

¿Hay  mas  preguntar?  —     [aparte. 
Es  que  va  á  casarla  á  ella. 
Con  quién? 

Con  un  deudo. 
.  ¿Y  pues 

Quién  aquese  deudo  es 
Tan  feliz,  que  mereceila 
Pudo? 

Don  Juan  Roca,  aquel 
Caballero,  que  llegó 
Con  mi  padre  á  hablarte. 

No 
Reparé  entonces  en  él, 
Como  no  le  conocía; 

Y  aun  si  otra  vez  le  viera. 
No  sé  si  le  conociera. 

Sale  Don  Luis. 
Si  pudo  la  amistad  mia 
Mereceros ,  gran  señor. 
Una  fineza,  por  mí 
La  habéis  de  hacer. 

Cuanto  aqui 
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Tarda  Toestra  voz,  mi  aiaor 

Tardará  en  obedeceros. 

¡Hay  confusiones  mas  fieras!    [mparte. 

El  patrón  de  latf  galeras 

Dice,  que  solo  á  traeros 

Hasta  aqueste  puerto  viene, 

Y  que  trae  orden  de  que 
En  él  un  hora  no  esté. 

Ks  rerdad,  ese  orden  tiene. 
Ya  os  dije,  que  tengo  aqui 
Un  huésped,  á  quien  quisiera 
Festejar  dos  dias  siquiera. 
Ha  de  ir  en  ellas;  y  asi, 

El  dilatarlas 

No  puedo; 
Que  e«tá  empeñado  mi  honor 
Con  palabra,  que  al  señor 
Don  Garda  de  Toledo 
Le  di  de  no  detenellas. 
Harto  lo  siento  por  tos,  — 

Y  porque  imagino,  (ay  Dios!)    [aparte. 
Que  se  me  va  un  bien  en  ellas, 
Que......    Mas  no  imagino  nada; 

Que  es  necedad,  que  es  locura. 

Idolatrar  hermosura 

Antes  perdida,  que  hallada. 

[yaee  cau  Celio. 
Pues  si  eso  no  puede  ser. 
Bien  es  que  no  se  dilate 
Su  partida,  y  della  trate. 
Aunque  hoy  el  Principe  hacer 
No  ha  querido,  ó  no  ha  podido, 
Esta  fineza  por  tí. 
Tú  has  de  hacer,  señor,  por  mi 
Otra,  que  humilde  te  pido. 
Qué  es? 

Á  España  me  enñaste, 

Y  en  el  riesgo  que  me  vi 
Toda  la  hacienda  perdí. 

Que  al  partirme  me  entregaste. 
Hallándome  en  Barcelona 
Pobre  y  desnudo,  me  fue 
Forzoso  volver,  porque 
Mal  pudiera  mi  persona 
Ir  á  la  corte  á  pleitear 
Sin  lucimiento  y  dinero. 

Y  es  lo  que  pedirte  quiero, 
Que  me  vuelvas  á  enviar. 
Pues  hay  hoy  embarcación. 

No  es  el  riesgo  á  que  te  ofreces, 
Alvaro,  para  dos  veces. 
Por  esa  misma  razón 
Te  lo  suplico,  porque 
No  se  presuma  de  mi. 
Que  á  la  fortuna  rendi 
Valor,  que  de  tí  heredé. 
Aunque  agradezco  el  deseo. 
No  has  de  ir. 

Quién  mi  muerte  ignora?  [ap. 


Pon. 
Ser. 

Alv. 


Cierta  la  mudanza  suya; 
Creámosla  de  una  vez. 
¿De  qué  sirve  andar  en  busca 
De  alivio?  Que  lo  peer 
No  debe  dudarse  nunca; 

Y  es  echar  á  mal  la  queja. 
Lisonjear  con  la  duda. 

Y  aun  para  que  no  me  quede 
En  tanta  queja  ninguna 
Elsperanza  de  consuelo. 
Tanto  el  tiempo  me  apresura 
Los  términos,  que  no  deja 
Lugar  de  quejarme.    ¡Dura 
Desdicha!  rero  no  tanto. 
Que  ya  el  dolor  no  lo  supla. 
Con  mi  hermana  viene.    ¿Quién 
Creerá,  que,  cuando  mas  busca 
Ocasión  de  hablar  la  voz. 

Es  cuando  queda  mas  muda? 
¡O  qué  de  cosas  tenia. 
Antes  de  ver  su  hermosura. 
Que  dedr!  Pero  al  mirarla. 
Ya  no  encuentro  con  ninguna* 

Salen  Porcia  y  Serafina. 
¿En  fin  es  fuerza  con  tanta 
Priesa  partir? 

¿Cuándo  dura 
Mas,  que  un  instante,  la  dicha? 
¿Mas,  que  un  punto,  el  pUtcer? 


Ser. 


Ser. 


Mv. 


Por  lo  menos  por  ahora. 
¡En  qué  confusión  me  veo! 
¿Posible,  (ay  de  mí!)  posible 
Es,  que  Serafina,  á  cuya 
Deidad,  idólatra  el  alma. 
Sacrificó  la  mas  pura 
Fe,  que  en  profanos  altares. 
Sacrilegamente  injusta. 
El  ara  sin  sangre  mancha. 
La  imagen  sin  luz  alumbra. 
Se  ha  casado?  ¿Pero  quién 
Á  un  infeUz  desventuras. 
Que  padece  como  propias. 
Como  agenas  las  pregunta? 
Cierta  es  mi  mu^te,  pues  es 


[r««. 


Ser. 

Alo. 
Ser. 


Nunca. 


Y  estando  yo  aqui,  ¿por  qué 
Á  Porcia  se  lo  preguntas? 
Pues  nadie  mejor ,  que  yo, 
Aleve,  falsa,  perjura. 

Te  podrá  decir ,  cuan  breve 

Es  la  edad  de  la  ventura. 

Señor  Don  Alvaro,  puesto 

Que  satisfagáis  la  duda. 

Que  acaso  tuve,  os  suplico. 

No  prosigáis;  que  es  injusta 

Penalidad  oir  la  aneja 

Quien  no  ha  de  oar  la  disculpa. 

¿Por  qué,  ingrata,  no  has  de  darla? 

Porque  no  tengo  mas  que  una, 

Y  esta  muchas  veces  ya 
La  he  dicho. 

Bs  error;  que  nunca 
Son  para  quien  las  estima 
Las  satisfacciones  muchas. 

Y  una  palabra  en  amor 
Tanto  los  sentidos  muda. 

Que,  aunque  es  una  en  quien  la  dice. 
Siempre  es  otra  en  quien  la  escucha. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  dedr 
Esa  razón,  en  que  fundas 
Tu  sinrazón. 

Ya  no  puedo. 
Porque  decir,  que,  viuda 
De  tí,  me  casé,  fue  bien. 
Cuando  tu  vista  me  turba 
Tanto,  que  es  disculpa  ahora 
El  dar  entonces  disculpa. 
¿Según  eso  mejor  fuera 
Ser  hoy,  en  la  opinión  tuya. 
Muerto,  que  vivo? 

No  sé; 
Pues  pudiera  yo,  segura 
De  amen  soy,  llorarte  muerto; 

Y  VIVO,  fuera  locura 
Llorarte;  pues  la  que  entonces 
Era  lástima  tan  justa, 

Seria  liviandad  ahora. 
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Ser. 


Ser, 


Ser. 


Ah, 
Ser. 
Alv. 
Ser. 
Alv. 
Ser. 
Alv. 
Ser. 
Alv. 
Ser. 
Alv. 
Ser. 
Alv. 
Ser, 


Trocando  mi  (ana  angosta 
Lástima,  que  fue  yirtud. 
Por  latisfacdon,  que  ea  colpa. 
[Quiere  Iree,  y  dHiétetm. 
Poei  aonque  moerto  me  Uor«s 
Ó  me  olvides  víto,  escacha; 
Qoe  has  de  llevarte  mis  qoejai, 
Pues  me  dejas  tos  injorias. 
No  he  de  escucharte. 

Escochanne 
Tienes. 

Porcia,  ¿no  me  ayodaa 
Á  defender  de  un  peligro, 
En  que  ves  que  se  arentura 
Honor,  ser  y  vida? 

Porcia, 
¿Tú  ese  peligro  no  excusas 
Con  mirar  quien  viene? 

Sí; 
Qoe  yo,  entre  ios  dos  confosa. 
Ni  quito,  ni  pongo  amor, 
Pero  hago  en  esta  duda 
Lo  que  debo  á  ser  hermana. 
Mi  cuidado  te  asegura. 
Quéjate,  suspira,  ilora. 
Pues  no  tienes  mas  fortuna.  [rsee. 

Pues  si  he  de  escuchar  por  fuerza. 
Antes  que  empieces,  escucha: 
Don  Alvaro,  yo  te  amé. 
Cuando  imaginé  ser  tuya, 

Y  pasando  mi  esperanza 
Desde  perdida  á  difunta. 

Me  casé.    Ahora  soy  quien  soy; 

Sobre  esto  tus  quejas  funda.  [Llora. 

¿Qué  he  de  decir,  si  tú  lloras? 

Bncáñaste,si  Ío  juzgas; 

Si  Uoran ,  mienten  mis  ojos. 

¿Es  posible  que  reduzcas 

Tan  ládhnente  á  ser  iras 

Ya  las  ternezas?  ¿Tan  tayas 

Son  tus  pasiones,  que  puedes, 

Cuando  de  un  rendido  triunfas. 

Llorar  y^  no  llorar?  ¿Son 

Las  lágrimas  por  voltura 

Tan  bien  mandadas,  que  saben 

Obedecer?  Pues  si  alguna 

Fineza  has  de  hacer  por  mi. 

Sea  enseñarme  como  osas 

De  las  lágrimas,  si  á  tiempo 

Las  viertes  y  las  enjugas. 

Cuando  me  acuerdo  quien  ful, 

£1  corazón  las  tributa; 

Cuando  me  acuerdo  quien  soy. 

El  mismo  me  las  rehusa; 

Y  asi,  entre  estos  dos  afectos. 
Como  el  uno  á  otro  repugna. 
Las  vierte  el  dolor,  v  al  mismo 
Tiempo  el  honor  me  las  hurta; 
Por^e  no  pueda  el  dolor 
Decir,  que  del  honor  triunfa. 
¿En  fin,  sientes...... 

No  lo  niego. 
Ser  agena? 

Quién  lo  duda? 
¿Luego...... 

No  hagas  consecuencias. 
Podré  desde  hoy...... 

^  ,  No  arguyas. 

Fiado  en  tu  llanto 

„  En  qué  Uanto? 

Esperar,..*... 

Será  locura. 

Qne  algún  dia .. 

No  es  posible. 


Alv. 

Se  enmiende...... 

Ser. 

No  ha  de  ser  nanea. 

Alv. 

Mi  desdicha....... 

Ser. 

Soy  quien  soy. 

Ah. 

Restituyendo...... 

Ser. 

Qué  injoría! 

Alv. 

Mi  perdido  bien. 

Ser. 

Qué  engaño! 

Ah. 

Á  mis  brazos? 

Ser. 

Tal  prononGÍas? 

Alv. 

Sí;  y  á  este  efecto...... 

Ser. 

Qué  penal 

Alv. 

Tras  tí. — 

Ser. 

Tu  peligro  boseas. 

Alv. 

Tengo  de  ir 

Ser. 

Mi  muerte  intentas. 

Alv. 

Á  España, 

Ser. 

Mucho  aventuras. 

Ah. 

Donde 

Ser. 

Me  hallarás  agena. 

Alv. 

Serás  mia. 

Ser. 

Yo  ser  tuya? 

Un  rayo Válgame  el  cielo! 

[Di9parmn  dentro. 

Alv. 

¡Ay  de  mí,  cuanto  me  asusta. 

Que  el  aire  ejecute  el  trueno, 

Cuando. tú  el  rayo  pronuncias! 

Sale  Porcia. 

Porc. 

Mirad,  que  la  pieza  ya 
De  leva  el  partir  anuncia. 

Y  vienen  por  tí  tu  padre 

Y  tu  esposo. 

Ah. 

Suerte  dura! 

Ser. 

Grave  pena! 

Porc. 

No  te  rean    [d  D.  Aher: 

Con  las  dos. 

Ah. 

Á  Dios,  Serafina.    , 

Ser. 

Á  Dios, 

Don  Alvaro. 

Alv. 

Piensa, 

Ser. 

Jo2«a, 

Alv. 

Que  yo  he  de  adorarte  mucho. 

Ser. 

Que  yo  no  he  de  amarte  nanea. 

Jornada  II. 

Córrese  una  cortina ,  y  v¿*e  Sbrafima  sentada 
en  una  silla ^  y  Don  Juan  reUrotándula. 
Juan.  ¿Cansaste  de  estar  asi? 
Ser.     Si  es  tu  gusto  el  retratarme, 

¿Cómo  puedo  yo  cansarme 

De  lo  que  te  agrada  á  ti? 
Juan.   Muchas  veces  te  pedí. 

Si  bien  loco,  altivo  y  vano, 

Que  por  mí  tu  soberano 

Cielo  hiciera  esta  fineza 

De  tener  de  tu  belleza 

Un  retrato  de  mi  mano; 

Y  aunque  estoy  agradecido 

Al  haberlo  tú  otorgado, 

No  sé  si  me  hubiera  holgado 

De  no  haberlo  yo  pedido. 

Cómo  asi? 

Como  rendido 

A  tanto  empeño ,  no  sé 

Si  del  airoso  saldré. 

¿Tú,  que  á  tí  solo  excedías. 

Tanto  de  tí  desconfias? 

Sí. 

Por  qué? 
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Juan, 


Ser. 

Juan, 

Ser. 
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Escacha  por  que. 
De  la  gran  nataraleza 
Son  no  mas  que  imitadores 
(Vuehre  un  poco)  los  pintores; 

Y  asi,  caando  su  destreza 
Forma  una  rara  belleza 
De  perfecdon  singular, 
No  es  fácU  de  retratar. 
Porque,  como  su  poder 
Tuto  en  ella  mas  que  hacer, 
Da  en  ella  mas  que  imitar. 
Demás  que  en  una  atención 
Imprime  cualquier  objeto 
Con  mas  senas  un  defeto, 
Mi  bien,  que  una  perfección. 

Y  como  sus  partes  son 
Mas  tratables,  se  asegura 
La  fealdad  en  la  pintara; 

Y  asi  con  facilidad 
Se^  retrata  una  fealdad 
Primero,  que  una  hermosura. 

Ser.     Confieso,  esposo,  que  eso 
Será  en  lo  perfecto  asi; 
Pero  no  conriene  en  mi 
La  razón. 

Jwn.  Yo  lo  confieso 

También,  que  es  tanto  el  exceso 
De  tu  hermosura,  que  aun  esta 
Disculpa  no  lo  es. 

Ser.      ^     ^  Dispuesta 

A  oir  la  razón  estoy  ya. 
Que  dicho  el  desaire  está. 

Jwn.  No  está,  si  oyes  la  respuesta. 
Deste  arte  la  obligación 
(Mirarme  ahora,  y  no  te  rías) 
Es  sacar  las  simetrías. 
Que  medida,  proporción 

Y  correspondencia  son 

De  la  facción;  y  aunque  ha  sido 
Mi  estudio,  he  reconocido, 
Que  no  puedo  desvelado 
Haberlas  yo  imaginado, 
Como  haberlas  tú  tenido. 
Luego,  si  en  su  perfecdon 
La  imaginadon  exceden. 
Mal  hoy  los  pinceles  pueden 
Seguir  la  imaginación. 

Y  otra  razón 

Ser,  Qué  razón? 

Jiuin,  Fuego,  luz,  aire  y  sol  niego 
Que  pintarse  puedan;  luego 
Retratarse  no  podrá 
Beldad,  que  compuesta  está 
De  sol,  aire,  luz  y  fuego. 

[Levántate ,  arrojando  loe  fiueelee. 

Y  asi  me  doy  por  Tenddo; 

Y  te  pido,  si  mi  amor 
Volver  quisiere  á  este  error. 
No  lo  permitas,  corrido 

De  ver,  que  no  he  conseguido 

Retratarte  paredda. 
Ser.     Aunque  quedo  agradecida 

Á  las  razones  que  das, 

Ofrezco  no  volver  mas. 

Si  me  costase  la  vida, 

A  dejarme  retratar 

De  ti,  porque  disgustado 

No  he  de  verte. 
han.  Que  me  ha  dado 

Disgusto,  enfado  y  pesar, 

No  te  lo  puedo  negar, 

Ai  ver,  que  solo  á  este  intento 

Me  falta  el  conocimiento, 


Que  tengo  de  la  pintara; 
Mas  culpa  es  de  tu  hermosura. 


Jua.     Aqui  viene. 
Juan. 

JttO. 


Sale  JuÁNBTB. 


Quién? 


Un  cuento. 
Sordo  un  hombre  amanead, 

Y  viendo  que  nada  oia 
De  cuanto  hablaban,  deda: 
¿,Qué  diablos  os  obligó 
A  hablar  hoy  de  aquesos  modos? 
Volvían  á  hablarle  bien, 

Y  él  deda:  ¡hay  tal,  que  den 
Hoy  en  hablar  quedo  toaos! 
Sin  persuadirse  á  que  fuese 
Suyo  el  defecto.    Tú  asi 
Presumes,  que  no  está  en  tí 
La  culpa;  y  aunque  te  pese, 
Es  tuya,  y  no  la  conoces, 
Pues  das  sordo  en  la  locura 
De  no  entender  la  hermosura. 
Que  el  mundo  la  dice  á  voces. 

Juan.  Qué  locura!  —  Ven  conmigo. 
Ser,     ¿Adonde,  mi  señor,  vas? 
Juan.  Hasta  el  muelle  iré  no  mas; 
Porque,  si  verdad  te  digo, 
Divertirme  será  bien 
Deste  nedo  sentimiento. 
Ser.     ¿Pues  es  tu  divertimiento 

El  no  verme? 
Juan.  Si,  mi  bien; 

Porque  solo  desa  suerte. 
Que  yo  me  divierta,  es  justo; 
Pues  con  no  verte  es  el  gusto 
Mayor  de  volver  á  verte. 
Ser.     No  cortesano,  señor. 
Con  esas  galanterías 
Las  desconfianzas  mias 
Quiera  divertir  tu  amor. 
Ya  sé,  que  te  llevará 
El  aplauso,  que  pregona 
La  fama  de  Barcelona, 
Viendo  publicadas  ya 
Sus  Carnestolendas,  pues 
Mil  disfrazadas  bellezas 
Merecerán  tus  finezas. 
Juan.  No  desconfiada  des 

Ahora  en  pedirme  zelos; 
Que  á  tí  en  el  mundo  no  hay  quien 
Darlos  pueda. 
Ser.  ^  Yo  sé  bien. 

Mejor  que  tú,  tus  desvdos. 
Juan.  Mejor  que  yo? 
Ser.  iQuá  muger 

Propia,  mas  de  su  marido. 
Que  aun  él  mismo,  no  ha  sabido? 
Juan.  ¿Eso  cómo  puede  ser? 
Jua.     Cierto  cura  de  un  lugar 
Con  un  vedno  reñia 
Donde  su  muger  lo  oia; 
Y  entre  uno  y  otro  pesar. 
Airado  el  cura  y  sañudo 
Dijo:  aquel  hombre  inhumano, 
Que,  empezando  en  cor-resano, 
^ene  á  acabar  en  des-nado. 
Su  muger  á  esta  ocasión 
Dijo  con  desenvoltura: 
Testígos  me  sean,  que  el  onra 
Reveta  mi  confesión. 
Mira  pues,  si  habrá  sabido 
La  muger  en  sus  defetoa 
De  su  marido  secretos. 
Que  no  sabe  su  marido. 
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Juan,  ¡O  qué  tema  tan  cansado! 
Jiio.     Aunque  te  enfades  de  oUlos, 

k  cuatro  ó  dnco  chiquillos...... 

Jttosi.  Calla! 

Jna.  O  cuento  desdichado! 

Juan.  Quédate,  mi  bien,  á  Dios; 

Que  al  instante  volveré.  [Ftuue  ¡o$  doi. 

Ser.     Dios  te  guarde!  —  lO  cuanto  ftie, 

Vendado  y  desnudo  bios. 

El  imperio  tuyo !  ¡  O  cuanto 

Supo  rendir  y  vencer 

De  tus  flechas  el  poder! 

Dígalo  yo,  pues  el  llanto. 

Que  jamas  imaginé,  - 

Que  ver  enjuto  podría. 

Tanto  á  un  dia  y  á  otro  día 

Domesticado  se  vé. 

Que  no  es  posible 


Flor. 

Ser. 

Flor. 

Ser. 

Flor. 

Ser. 

Flor. 

Ser. 

Flor. 

Ser. 

Flor. 

Ser. 

Flor. 


Ser. 

Flor. 

Ser. 

Flor. 

¡ser. 

Flor. 

Ser. 


Salo  Flora  alborotada. 
Seííora! 
Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Llamando  á  la  puerta. 

DL 
Vi,  que  era  un  hombre  vestido 
De  marinero. 

Pues  bien; 
Qué  quiere? 

Tiemblo  el  dedrio. 

Darte. 

Qué? 

Una  carta. 


Flor. 


De  Porda. 

¿Y  eso  ha  podido 
Turbarte? 

¿Pues  no,  si  e% 
Ya  que  la  verdad  te  digo, 
Don  Alvaro  el  marinero? 
Le  has  visto  tú? 

Yo  le  he  vi«to. 
i  Distete  por  entendida 
De  que  él  fuese? 

Fue  preciso. 

Y  qué  te  dijo? 

Que  á  tí 
Te  lo  dijese,  me  dijo. 
Pues  di,  que  no  te  atreviste, 
Medrosa  de  mi  castigo; 

Y  como  que  de  ti  sale, 
Añade,  de  cuanto  es  digno 
El  disfraz,  y  haz  de  manera. 
Que  sin  verme,  (estoy  sin  juido!) 
Ni  que  sepa  que  lo  sé. 

Se  vuelva  al  instante  mismo. 
Yo  lo  haré  asi. 


Cuya? 


Sale  Don  Al  v abo  de  marinero. 

Mv.  Para  qué? 

Que  habiendo  entrado  atrevido 
Yo  hasta  aqui,  porque  de  casa 
Salir  á  Don  Juan  be  visto. 
Ya  es  excusado,  que  Flora 
Me  diga  lo  que  yo  he  oído. 

Ser.     Antes  parece,  que  no 

Lo  oistds;  pues  habiendo  sido 
Lo  que  os  dije,  que  os  volvieseis 
Sin  verme,  mas  es  indido 
El  atreveros  á  verme 
De  no  oirlo ,  que  de  oirlo. 

Alv.     Es  verdad;  pero  eso  fuera. 
Hermoso  imposible  mió. 
Si  de  un  delito  no  fuese 
Consecuencia  otro  delito. 


Y  pues  á  verte  no  mas 
En  este  trage  he  venido, 
Atento  solo  al  recato 
Con  que  tu  belleza  estimo. 
Con  que  tu  respeto  adoro, 

Y  con  que  tu  opinión  miro. 
No  tanto  extrañes  el  verme. 
Que,  disgustada  conmigo. 
Sea  ofensa  U  fineza, 

Y  desmérito  el  servido. 
Ser.      Señor  Don  Alvaro,  no 

Penséis ,  que  el  pararme  á  oiros, 
Es  consentida  licenda. 
Que  para  hablar  os  penmto; 
Que  no  es,  sino  ttirbadon. 
De  que  cobrada  os  suplico. 
Me  hagáis  merced  de  dejar 
La  plática  en  los  príndpios; 

Y  si  es  verdad,  que  esto  puede 
Ser  que  sea  fineza,  os  pido 

La  ilustréis  con  una  acdon 
Digna  de  vos. 

Alp.  Cuál  es? 

6'er.  Iros 

Tan  presto,  que  pueda  yo 
Veros  á  vos  persuadido 
Á  que  el  amor  de  mi  esposo. 
La  paz  del  estado  mió, 
La  obligadon  de  mi  sangre, 
£1  trato,  e(  gusto,  el  cariño. 
Me  han  trocado  de  manera^ 
Que  robusta  encina,  fijo 
Escollo  será  mas  fácil 
Á  los  embates  continuos 
Del  mar,  ó  á  los  destemplados 
Soplos  del  ábrego  frío 
Moverse,  que  mi  fineza, 
Si  contrastase  mi  brío 
Todo  el  mar  lágrimas  hecho, 
Todo  el  aire  hecho  suspiros. 

Al».     ¿Qué  importará  que  blasonen 
Tus  altiveces  conmigo 
De  ser  ai  viento  y  al  agua 
Dura  encina,  escollo  altivo. 
Si,  antes  que  rebelde  tronco, 
Fuiste  girasol,  que  al  vivo 
Rayo  de  amor  abrasado 
Enamoraste  sus  visos; 

Y  edifido  antes  que  escolio. 
En  cuyo  apacible  sitio 
Vive  amor  idolatrado 
Deste  humano  sacrifido? 
Pues  siendo  asi,  ¿cémo  puedo 
Acobardar  mis  designios. 

Si  antes  de  haber  sidd  armada 
Endna  de  hojas,  yo  mismo 
Te  conocí  amante  flor, 

Y  antes  también  de  haber  sido 
Escollo  armado  de  hiedra. 
Yo  te  conocí  edificio? 

Ser.     No  lo  niego;  mas  también. 
Si  me  valgo  dése  indigno 
Concepto,  que  contra  mi 
Hallaron  tus  desvarios, 
Desa  humilde  fádl  flor 
Hacer  el  tiempo  ha  po^do, 
Con  las  raices,  que  ha  echado 
Dentro  de  mi  pecho  invicto, 
Inmortal  tronco,  y  también 
Dése  amoroso  edifido 
Caduca  ruina;  de  suerte. 
Que  uno  atento  al  predpido, 

Y  otro  á  la  raiz  atento, 
Olvidaron  sus  príndpioe 
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Tanto,  que  aun  no  conservando 

La  memoria  del  olvido, 

Han  sido,  son  y  han  de  ser 

En  fuerza  y  en  desperdicios 

Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  los  siglos. 
Ah»     ¿Qué  siglos,  A  aun  por  instantes 

Cuentan  hoy  mis  desatinos 

La  reden  nacida  edad 

De  tus  rigores  esquivos? 

Ayer  fue  cuando  me  amaste; 

No  pues  con  tirano  estilo 

Te  valgas  del  tiempo  ya; 

Que  ni  es,  ni  ha  de  ser,  ni  ha  ndo 

Posible,  que  de  un  instante 

Á  otro,  de  uno  á  otro'  improviso. 

Confesando  tú,  que  fuiste 

Primero  flor  y  edificio, 

Crea  yo,  que  tan  mudado, 

¡O  hermoso,  o  bello  prodigio! 

De  lo  que  fuiste  primero 

Estás  tan  desconocido. 
StT»     No  la  culpa  dése  error 

Quieras  partirla  conmigo,^ 

Don  Alvaro;  que  no  es  bien 

Dudar  tú  lo  que  yo  afirmo. 

Demás  de  que  yo  á  este  efecto 

De  tí  núsmo  solicito 

Yalerme,  tú  mismo  sabes 

Mi  honor,  mi  altivez,  nú  brío. 

Y  pues  nadie,  como  tú, 

Ebcaminó  en  los  principios 

Lo  ilustre  de  mis  respetos. 

Lo  honrado  de  mis  desvíos, 

Lo  atento  de  mis  decoros. 

Lo  noble  de  mis  designios, 

k  tí  mismo  te  examina 

En  mi  favor  por  testigo; 

Porque,  si  á  tí  mismo  tú 

No  te  vences ,  será  indicio. 

Que,  de  ti  mismo  olvidado, 

No  te  acuerdas  de  tí  mismo. 
Jh,     Sí  me  acuerdo,  sí  me  acuerdo. 

Beníro  Don  Juan. 
Jbob.    iCdmo,  habiendo  anochecido, 

No  hay  aqui  luz? 
Flor,  M  señor. 

Ser.     Muerta  estoy! 
A\d.  Estoy  perdido! 

fW.    ¡Que  nunca  falte  á  este  paso 

Galán,  hermano  ó  marido! 
áh.     Qué  he  de  hacer? 
Ser.  No  sé. 

F\f,  Yo  sí. 

Ah.     Qué  es? 
Flor.  Esperar,  escondido 

En  este  cancel,  que  él 

Entre  en  su  cuarto. 
jUp.  Esto  elijo; 

No  por  mi  peligro  tanto, 

Como  (ay  Dios!)  por  tu  peligro.     [X«e<m<lc«c. 

SaU  Don  Juan. 
Stf,     ¡Que  esto  sin  mi  culpa  pueda 

Suceder,  délos  divinos! 
hum.  ¿Cémo  no  hay  aqui  una  luz? 
Ser.     Descuido,  señor,  ha  sido 

De  las  criadas. 

SaU  Flora  con  luces» 
flor.  Aqui 

Ettan  ya. 
Ser.  Mucho  te  estimo 


[Fm 


[apmrte. 


Juan, 


Ser, 
Juan. 

Ser. 
Alo. 

Juan. 


Ser. 


Juan, 
Ser. 

Juan. 

Ser. 

Juan. 
Ser. 


Flor. 

Ah. 
Flor. 


(¡Esforcemos,  corazón,    [aparte. 

La  pena  que  no  resisto!) 

El  haber  vuelto  tan  presto. 

Unos  parientes  y  amigos 

Me  obligaron  á  volver 

Á  casa,  habiéndome  dicho, 

?ue  importaba  que  viniese 
ella. 

Ay  de  mí!    [aparte. 

A  darte  aviso 

De  que  han  trazado  una  fiesta, 

Vivamos,  abna!    [aparte. 

De  un  hilo  [ai  pane. 

Pendiente  estuve. 

En  que  salen 
Mañana  ^  los  regodjos 
De  Barcelona  embozadas 
Sus  familias,  permitido 
Uso  entre  nosotros,  pues 
Lo  mejor  y  mas  luddo 
Con  sus  mugeres,  hermanas 

Y  hijas  tienen  por  estilo 
Gozar  asi  los  disfraces, 
Juegos  y  otros  artifidos. 

Y  como  este  es  el  primero 
Ano,  que  no  los  has  visto. 
Han  querido  festejarte. 

Y  aun  á  la  vuelta,  imagino, 
Que  en  la  -quinta  de  Don  Diego 
De  Cardona,  que  es  el  sitio 
Mas  deldtoso,  porque  es 
Sobre  el  mar,  han  prevenido 
Un  banquete.    De  su  parte 

Y  de  la  mia  te  pido. 
Que  te  disfraces  y  salgas 
Con  ellas;  que  yo  el  vestido 
ó  trage,  que  tú  eligieres. 
De  aqui  á  mañana  me  obligo 
Á  traerte.    Qaé  respondes? 
«Tengo  yo  elecdon  ni  arbitrio 
Mas,  que  tu  gusto?  Él  es  solo 
Alma  y  ley  de  mi  albedrio. 

Y  porque  veas,  señor. 
Con  cuanto  gusto  te  sirvo. 
Ven  á  mi  cuarto;  que  quiero, 
Ya  que  este  favor  redbo 

De  tí,  enseñarte  unas  muestras 
De  tela,  que  habia  traido 
Á  otro  propósito;  y  qmero 
Que  veas  la  que  yo  elijo. 
¡Quien  pudiera  de  diamantes. 
No  solo  hacerte  el  vestido. 
Mas,  para  que  le  pisaras, 
Lrte  empedrando  el  camino! 
Aunque  yo  no  te  merezca 
Esas  finezas,  te  afirmo. 
Que  las  merece  mi  amor. 
Ven  pues.  [Tema  ella  la  lúa. 

Qué  haces? 

Qué?  Mi  ofido. 

Que  es  servirte. 

Toma,  Flora, 
Tú  esa  luz. 

Bs  desatino; 
Que  Flora  no  ha  de  hacer  mas 
De  aquello,  que  yo  la  digo; 
Pues  ella  me  sirve  á  mí    [Haee  eeSime  d  Flora. 
En  ver  como  yo  te  sirvo.  [Vanee  loe  doe. 

Señor  Don  Alvaro,  ya 
Que  está  seguro  el  camino. 
Seguidme.  [IVimc  /•  otra  fuá. 

SI  haré,  con  harto        [Saliende. 
Temor. 

De  qué? 


TsM.  IV. 
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Mv,  De  haber  tUío 

La  verdad  de  cnan  valiente 

Es  en  su  casa  un  marido. 

[Al  ir  tru9  eilm  $uenm  ruido. 
Flor.    Vamos  de  aquL    Mas  no  salgas; 

Espera. 
Jh,  Qaé  ha  sucedido? 

Flor,    Que  viene  Juanete. 
jüv.  Mata 

La  luz,  hadendo  algún  ruido; 

Que  yo  tomaré  la  puerta, 

Sin  que  me  vea. 

[Cae  FlQrñ  y  mata  la  /ii«. 

8<lle  JüANBTB. 

Flor,  Hecho  y  dicho.  — 

Jesús  mil  veces! 
Jua,  ¿Qu^  es  esto, 

Flora? 
Flor,  Esto  es  haber  caido, 

Juanete. 
Jua,  ¿Bn  la  tentación, 

Ó  en  qué? 
Flor.  Qué  sé  yo  en  que  ha  sido? 

Toma  esta  vela,  y  volando 

Ve  á  encenderla. 
[Al  ir  d  tmnar  la  vela^  tropieza  con  D,  Alvaro. 
Jua,  Jesu  Cristo! 

Flor,    Qué  es  eso? 
Jua,  Ver,  aunque  á  obscuras. 

Cuan  grande  espanto  has  temdo. 

Pues  has  barbado  de  espanto. 
Alv,     ¡Que  hubiese  de  dar  conmigo!    [aparte, 

Pero  ya  hallé  con  la  puerta.  [Vaoe. 

Flor.    Estás  loco? 
Jua,  ^  Lo  que  digo 

Es  derto.    Aqui  anda  mas  gente.  — 

Señor! 

Sale  Don  Juan   con  luz, 
Juan,  ¿Qué  voces,  qué  ruido 

.  Es  este? 
Flor,  No  es  nada. 

Jua,  ¿Cómo 

Que  no  es  nada?    Es  muchísimo.   ' 
Flor.    Yendo  á  cerrar  esa  puerta, 

Tropecé.     Esto  solo  ha  sido. 
Jua.     Mas  ha  sido,  que  eso  solo; 

Pues  yo  también 

Juan.  Dilo,  dilo. 

Jua.     Tropecé  aqui  con  un  hombre. 

Que  de  tu  cuarto  escondido 

Salia. 
Juan,  Válgame  el  délo! 

Hombre  aqui? 
Jua,  Y  nada  lampiño. 

Flor,    Yo  era,  señor,  con  quien  él 

Topó. 
Jua.  No  era,  vive  Cristo! 

Míente,  señor,  por  la  barba. 
Juan.  Estás  loco?    Estás  sin  juido?  — 

Mas  (ay  debs!)  yo  lo  estoy,    [aparte. 

Si  en  un  instante  colijo, 

Que  el  llevarme  Serafina 

De  aqui,  y  con  traidor  aviso 

Dejar  aqui  á  Flora ,    ¿Pero 

Qué  es  esto?  (ay  de  mí!)  Yo  mismo 

Miento,  si  lo  digo,  y  núento 

(Ay  de  mí!)  si  no  lo  digo.  — 

Toma,  toma  aquesta  luz; 

Que  quiero,  aunque  no  imagino 

Que  (ligas  verdad,  mirar 

La  casa.  —  Entra  pues  conmigo.  *- 

Apuremos,  corazón,    [aparte. 


Todo  el  veneno  al  peligro. 
Jua.     Eso  bien  podrás  no  hallarlo; 
Mas,  señor,  lo  dicho  dicho. 
[Saca  la  eepada,  y  éntranee  D.  Juan  y  Juanete 
ean  luz. 

Sale  Sbbafina. 
Ser,      Flora,  qué  ha  sido  esto? 
Flor,  Apenas 

Sabré,  señora,  decirlo. 

Don  Alvaro  iba  á  salir, 

Juanete  á  este  tiempo  vino, 

Maté  la  luz,  encontróle. 

Dio  voces;  Don  Juan  al  ruido 

Salió,  y  va  á  mirar  la  casa. 
Ser.     ¿Sabes  si  él  habrá  salido? 

Salen  Don  Juan  y  Juanbtb. 
Juan.  La  casa  miré,  y  no  hay  nadie.  — 

Serafina,  ven  conmigo 

Á  mi  cuarto;  escogerás 

Qué  joyas  y  qué  vestido 

Has  de  llevar  á  la  fiesta. 
Ser,     Tu  gusto  solo  es  el  mió.  — 

¡Válgame  Dios,  qué  de  asombros     [aparte. 

En  solo  un  instante  he  visto! 
Juan.   ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas    [aporte. 

Llevo  que  pensar  conmigo! 
Fíor.    Tú  tienes  culpa  de  todo. 
Jua,     Pícara,  lo  dicho  dicho. 

[Fante  todoe» 


Salen  «/Pbíncípb^  Celio  de  noche. 


Cel 
Prin. 


CeL 


Prin. 

Cel. 
Prin. 

Cel 
Prin, 

Cel. 
Prin, 


Notable  es  tu  tristeza. 

Ay  Celio!  tan  rebelde  la  estrañeza 

Es  de  mi  pensamiento, 

Que  solo  siento  el  bien  del  mal  que  siento. 

Yo  juzgaba  estos  días 

Pasados,  que  eran  tus  melancolías 

Vivir  de  Porda  ausente; 

Mas  después  que  su  padre  cuerdamente 

Dejó  el  gobierno ,  y  vino 

A  Ñapóles,  ni  creo  ni  imagino. 

Que  sea  la  causa  ella; 

Que  pues  favoreddo  de  tu  estrella, 

Con  la  seña  que  tienes, 

Á  aquestas  rejas  cada  noche  vienes, 

Y  tu  mal  no  mejora; 

Y  mas,  señor,  ahora. 
Que  Don  Alvaro  ausente 

Aun  te  ha  quitado  aquese  inconveniente. 

¿Qué  importa,  Celio,  ver  á  Porda  bella, 

Si  de  mi  pena  no  es  la  causa  ella? 

Este  divertimiento 

Es  no  mas,  que  engañar  el  pensamiento. 

¿Pues  qué  causa  has  tenido 

Para  que  no  sea  amor  este,  ni  olvido? 

Yo  la  causa  dijera, 

Si  al  hablar  no  temiera. 

Que  ha  de  calificarse  por  locura. 

Ya  que  eso  se  asegura 

De  la  objeción,  explica  tu  tristeza. 

¿Acuerdaste  de  ver  una  belleza. 

Que,  huéspeda  de  Porda,  el  mismo  dia. 

Que  de  España  venia. 

Fue  á  mis  ojos,  en  espado  breve, 

Monstruosa  exhaladon  de  fíiego  y  nieve? 

Bien  me  acuerdo,  por  señas  que  ese  dia 

Se  fue  también,  y  novedad  seria, 

Que  en  la  ausencia  empezase  tu  violencia. 

Cuando  se  acaban  otras  en  la  ausenda. 

No,  porque  al  primer  paso, 
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Antes  de  rer  las  sombraa  del  ocaso. 

El  disgusto  de  la  ausenda 

Tal  yez  el  sol  en  nubes  se  obscurece. 

De  im  hermano  á  la  atendon 

Podremos  decir  del,  que  no  amanece; 

De  unos  despachos;  v  asi. 

Lo  que  haya  de  hablar  con  vos. 

Es  fuerza  que  este  instrumento 

No,  porque  al  primer  susto 

Del  relámpafo  y  trueno 

Tal  Tez  se  desvanezca  el  rayo,  es  justo 

Lo  acompañe,  porque  no 

Dedr,  que  no  fue  rayo  de  iras  lleno; 

Pregunte  por  mí,  escuchando 

No,  poraue  de  su  seno 
Nazca  tai  vez  orilla 

Que  aaui  divertida  estoy; 
Y  pueda  también  el  ruido 
De  la  música  el  rumor 

Del  mar  á  breve  edad  la  fuentedlla. 

Donde  su  cuna  en  su  sepulcro  vea. 
Dirán,  que  su  cristal  cristal  no  sea; 

Desmentir  de  nuestras  voces. 

PW«. 

No  será  esta  la  ocasión 

No,  porque  ardiente  llama 

Primera,  que  hablado  haya 

Al  pruner  resplandor  con  que  se  inflama 

En  dáusulas  el  amor 

Expirase  tal  vez  de  un  soplo  herida. 

Y  fantasías,  que  todas 

8e  dirá,  que  no  tuvo  ser  ni  vida; 

Compuesta  música  son. 

Y  no,  porque  tal  vez  en  el  primero 

POTC. 

Pues  escuchadme;  que  tengo 

Albor  la  flor  examinase  el  fiero 

Mil  cosas  que  hablar  con  vos; 

Y  aunque  sea  desta  suerte,     . 

Se  dirá  de  la  flor,  que  flor  no  fuese: 

Lnporta  decirlas  hoy. 

Luego  no,  porque  hallase  en  un  momento 
La  nube,  el  mar,  el  soplo,  el  hielo,  el  viento. 

[Toea  y  repre$enta. 
Mi  padre  dejó  el  gobierno. 
Ya  lo  sabéis ,  por  razón 

Mi  amor  reden  nacido. 

Sol,  rayo,  fuente,  llama  y  flor  no  ha  sido. 

De  retirarse  á  vivir 

CU. 

Bien  argüir  pudiera 
Contra  aquesa  razón,  si  ya  no  oyera 
En  el  jardín  sonoro  el  instrumento. 
Que  es  la  seña  de  Porcia. 

A  la  aldea  de  Belflor. 

Mi  hermano,  que  embarazaba 

Aquesta  resoludon. 

Con  haber  sin  su  licencia 

Vrim. 

Escucha  atento; 
Que  el  tono  ha  de  dedrme. 
Si  llegaré  á  la  reja,  ó  si  he  de  irme; 
Pues  de  oonderto  están  nuestros  desvelos. 
Que  llegue,  si  es  amor;  que  huya,  si  es  zelos. 

Dentro  canta  Porcia. 

Idose,  sin  que  él  ni  yo 
Sepamos  donde,  le  ha  dado 
De  apresurar  la  ocasión; 
De  suerte,  que  irse  mañana 
Intenta  de  aquí.    El  dolor 
Me  enmudece,  porque  haya 
En  mí  tan  nueva  pasión. 

Are 

¿Para  qué  es,  amor  tirano, 
Tanta  flecha  y  tanto  sol. 

Que  todos  canten  tañendo. 

Y  llorando  sola  yo. 

Tanta  munídon  de  rayos 

Prin. 

Bien  es  menester,  o  Porda, 

Y  tanto  severo  arpón? 

Disfrazar  al  dulce  son 
Dése  instrumento  esa  nueva; 

Sale  Porcia  á  la  reja  cantando. 

Bien  como  para  d  dolor 

IVíii* 

Esperando,  Porcia  bella. 
Estuve  á  ver,  si  tu  voz 
Me  despedía  con  zelos, 

Suele  dorarse  lo  amargo 
Del  remedio;  aunque  mejor 
Pudiera  dedr,  que  es 
Cierta  espede  de  traidon. 

Ó  llamaba  con  amor. 

Afc 

Este  es  afecto,  que,  aunque 
No  fuera  seña  en  los  dos. 

Halagar  con  la  dulzura, 
Y  matar  con  d  rigor. 

Siempre  sucediera;  pues 

Pore. 

¿Quién  mas,  que  yo,  deseara ? 

Cualquiera  dama,  señor, 

Con  el  amor  ó  los  zelos 

Sale  Julia. 

Llama  6  despide. 

M, 

Que  ha  bajado  mi  señor 

Mi. 

Al  jardín ;  sus  pasos  siento. 

Que  yo  sé  alguna,  que,  estiindo 

Poro. 

Esto  es  cumplir  con  los  dos. 

Al  revés  desa  opinión. 

[eotif.]  Si  zelos  han  de  vencerme. 

Suele  llamar  con  los  zelos. 

Aunque  blasones  de  Dios, 

Y  con  los  amores  no. 

¿Para  aué  es,  amor  tirano. 
Tanta  flecha  y  tanto  sol? 

IWc 

Muy  nedo  será  el  amante. 

. 

Que,  viendo  agravio  y  favor. 

IViJi. 

De  zelos  canta;  señal 

Haga  de  aqueste  despredo, 
Y  del  otro  estímadon. 

Cierta,  que  al  jardín  entró. 

Ceí. 

¿Quién,  sino  tú,  tuvo  puesta 

IVm. 

No  digo  yo,  aue  será 
Cuerdo;  solo  digo  yo. 
Que  lo  rebelde  tal  vez 

En  música  su  pasión?            [Betirtmte  lo*  dtu. 

Llega  por  dentro  Dow  Lüía  d  ¡a  reja. 

Hace  su  efecto  mayor. 

Jul. 

Quién  va? 

ftfC, 

Bien  mi  firmeza  amparara 
La  opinión  desa  opinión. 

Pore. 

Quién  es? 

Luit. 

Yo  soy,  Porda; 

Si  esta  noche,  como  otras, 

Que  tanto  me  divirtió 

Tuviésemos  ocadon 

Tu  voz,  estando  escribiendo. 

De  hablar  despado. 

Que  su  dulce  suspensión 

IV». 

¿Pues  qué 
Nos  b  embaraza? 

Me  hizo  bajar  al  jardín. 
Bien  que  á  pesar  del  dolor 

iPbre. 

El  temor 

De  la  ausenda  de  tu  hermano. 

De  no  estar  ya  recogido 

Pore» 

En  estas  rejas  estov 
Gozando  en  ellas  el  blando 

Mi  padre;  pues  le  obligó 

Uigitized  by 
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1 


Luis» 


POTC, 


Viento,  que  corre  yeloz, 

Con  mi  Yoz  y  este  instrumento 

Divertida. 

Qué  mejor? 

Y  mientras  yo  me  paseo 
Por  él,  te  ruega  mi  amor. 
Vuelvas  á  cantar. 

Sí  haré. 
Si  en  eso  gusto  te  doy; 

Y  mas  si  te  alejas;  pues 
Volverá  á  ser  la  canción. 

[Fase   D.  Lui9. 
[cant.]  Amor,  si  de  tus  rigores 
Te  vences,  ¿para  qué  son 
Tanta  munición  de  rayos 

Y  tanto  severo  arpón? 


Cel 

Prin. 
Púrc. 


Prin. 


Llegan  el  Príncipe  y  Celio. 
Ya  dice,  que  volver  puedes, 
Pues  vuelve  á  cantar  de  amor. 
Puedo  llegar,  Porcia? 

Sí; 
Que,  aunque  mi  padre  bajó 
Al  jardin,  podrás  oírme 
El  aviso  que  te  doy. 
Mañana  se  va  á  su  aldea; 
En  ella  tiene,  señor, 
Un  castillo,  que  del  bosque 
Es  rústica  población. 
Si  en  achaque  de  la  caza 
A  él  quisieres  ir,  mejor 
En  él  tendremos  mil  veces 
Para  hablamos  ocasión. 
Digo  que  iré.  Porcia  mia, 
A  verte. 

Dentro  DoN  Luis. 
Luh,  Porcia! 

Porc.  Señor  ? 

Luis  [dent.]  Ya  es  hora  de  recogerte. 
Porc.    Fuerza  es  irme. 

Á  Dios. 
,  ^  Dios; 

Y  ya  que  el  tiempo  me  quita 

Aon  esta  breve  ocasión. 

Hablando  contigo  iré. 

Si  no  de  zelos,  de  amor 

En  otro  sentido. 

Cuál? 

Eso  lo  dirá  mi  voz. 

Ay  mortal  ausencia! 

Ay  partida  unión! 

Ay  noche  sin  dia! 

Ay  dia  sin  sol ! 
IVífi.    Ya  que  de  amor  y  de  zelos 

Variar  hubo  la  canden. 

Fue  de  ausencia,  pues  asi 

También  convenga  á  los  dos; 

Mas  con  una  diferencia, 

Que  ella  habla  conmigo,  y  yo 

Con  aquel  bello  imposible, 

Diciendo  de  ambos  la  voz...... 

[Ella  dentro  canto  y  él  represetam. 
Los  dos,  \  Ay  mortal  ausencia ! 

Ay  partida  unión! 

Ay  noche  sin  dial 

Ay  dia  sin  sol! 


[Tañendo, 


Prin. 
Pare. 


Prin. 
Porc. 


[Fm 


[Fante  lo»  dos. 


Salen  Don  Alvaro  j^  Fabio  de  gala,  con 
máscaras. 

Mv,     Aquesta  la  puerta  es 

De  palacio,  á  quien  la  fieuna 


De  catalán  nombre  llama 

La  plaza  del  Clos;  y  pues 

Es  aqui  donde  á  parar 

Todas  Us  máscaras  vienen. 

Donde  los  músicos  tienen 

Tablado  para  danzar, 

Aqui  es  donde  esperaré 

Ver  aquella  disfrazada. 

Que  de  Flora  acompañada 

Salió  de  casa,  pues  fue 

Fuerza  no  haberla  seguido. 

Hasta  que  desta  manera 

De  máscara  me  vistiera. 

Para  no  ser  conocido. 
Fah.    No  dudes  que  aqui,  señor. 

Ocasión  de  hablar  tendrás; 

Pues  al  máscara  jamas 

Se  le  ha  negado  el  favor 

De  hablar  todo  el  tiempo  que 

El  rostro  tenga  cubierto. 

Como  no  sea  descubierto 

Quien  sea. 
Mv.  ^  Notable  fue 

La  introducción  destos  dias. 

Pues,  aunque  padre  ó  marido 

Las  acompañen,  han  sido, 

Fabio,  las  galanterías 

Permitidas. 

^flfr-  Y  es  de  suerte. 

Que  con  ser  tan  belicosa 

Nación  esta .  y  tan  zelosa. 

No  ha  sucedido  una  muerte. 
Alv.     Ea,  ya  en  la  plaza  entrando 

Diversos  disfraces  vi. 
Fah.    Verlos  podrás  desde  aqui 

Pasar  tañendo  y  cantando. 

Dentro  suena  grita ,  córrese  una  cortina ,  y  están 
en  un  tahladillo  los  músicos^  y  salen  las  jnugeres 
que  pudieren  por  una  parte  bailando  con  másca- 
ras ,  y  por  otra  los  hombres  con  trages  diferentes^ 
y  después  Don  Juan  ^  Sbrapina,  Juanbtb, 

Flora  y  Damas. 
Mug.  1.  Venhi  las  miñonas, 
A  bailar  al  Clos; 

Tararera ! 
Que  en  las  Camestoltas 
Se  disfraz  amor. 
Tararera ! 
Honib.  1.  Veniu  los  fadrínes, 
Al  Clos  á  bailar; 

Tararera  I 
Que  en  las  Camestoltas 
Amor  se  disfraz. 
Tararera ! 
Juan.  ítQaé,  bien  mió,  te  parece 

Desta  común  alegría?  I 

Que  no  tuve  mejor  dia  I 

En  mi  vida,  y  te  agradece  I 

Mi  amor  el  haberme  hedió 
Tal  festejo. 

Para  mí    [aparte. 
Lo  fuera  también,  si  aqui 
La  confusión  de  mi  pecio 
Me  le  dejara  gozar. 
Aunque  en  vano  me  atormento 
Con  mi  mismo  pensamiento. 
Volver  quieren  á  bailar. 
Mug,  1.  Sonau ,  Músicos ,  sonau. 
Homh.  1.  Prevenid  las  castañetas. 
MuM.    Qué  voleu? 
2bd.  Las  paradetas 

IKgan  tois. 


Ser. 


/lUUI. 


Jua. 
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Jfii:  Que  me  plan. 

[BéOmi  Udoa  Jmntot ,   lot   tmoc   puedan   d  una  farU^ 

y  D.  Alvaro  y  Faiio  d  otra. 
Btmh.  1.  A  Ten  por  tot  el  Hogar. 
Mug,  1.  Veniu  Tosaltres  coninL 
ha.    A  ven ,  fadrínes ,  de  aji 
Á  altre  carret  á  lMÍlar. 
Hssla  oonocido? 

Sí; 

Y  el  alma  me  lo  d^era, 
Aon  cuando  yo  no  supiera 
Qae  era  ella. 

Pues  aqui 
Seguro  puedes  hablar. 
Mientras  embozado  estés. 
Ciozaré  la  ocasión  pues.  — 
Bláscara,  ¿qner^  danzar 
Conmigo? 

Vuestra  esperanza 
Tarde  pienso  que  llegó. 
Por  qué  tarde? 

Porque  yo 
No  estoy  para  baoer  mudanza; 

Y  es  Tana  la  pretensión 
Vuestra. 

ib*  Pues  yo  presumia. 

Que  una  mudanza  podría 

Por  mi  hacerse. 
Ser,  Es  ilusión. 

Jb.    Alguna  Tez  la  habréis  hecho. 
Ser.     Quizá  que  por  eso  estoy 

IKspaesta  i  no  hacerla  hoy. 

Porque  la  hice  ya. 
A,  Sfi  pecho 

No  debe  desconfiar. 
hn.  El  máscara  te  ha  pedido 

Danza;  si  te  ha  conocido 

Ó  no,  ya  es  fuerza  el  danzar; 

8i  te  conoce,  porque 

Sería  descortesía, 

Y  si  no,  porque  sería 
Cuidado. 

Str,  Yo  danzaré. 

Si  tú  licencia  me  das ; 

Que  yo  por  ti  me  excusaba. 
huL  Por  qué  por  mi? 
Ser,  Porque  estaba 

Atenta  á  tu  toz  no  mas.        ^ 
haa.  Esto  es  permitido  aqui.  — 

¿Quién  será  el  que  á  Serafina    [apartt. 

Mas,  que  á  las  demás,  se  indina? 
Ah,    En  fin,  no  respondéis? 
Ser.  SI 

¿Qué  es  lo  que  danzar  cjuerds, 

BláBcara?  que  ser  no  quiero 

Grosera. 

Toca  el  Rugero. 

¿Por  qué  el  Rugero  escogéis? 

Poroue,  á  vuestra  vista  atento, 

Dear  pueda  en  esta  calma 

l'Wn,  g  mientra»  datuan,  repreeentan^    9  la  múríea 
rctpMifo,  todo  d  compás  f  sin  pararse  menea 
los   instrumentos, 
^fane.  Reverenda  os  hace  el 

Reina  de  mi  pensamiento,. 

Y  mas,  cuando  en  tos  contemplo, 
Qae  amor  os  debe  adorar....... 

Por  ídolo  de  su  altar. 

Por  imagen  de  su  templo. 

Be  nada  ofenderme  quiero;  * 

Que  quejarse  de  un  rigor. 

^  Licenda  daba  el  amor, 

A  que  pueda  un  caballero...... 

^*    Mas  lo  que  excusar  intento, 


Áh. 

Srr. 
Al». 


Mu». 

Ser, 

Alv. 

Ser. 

Alv. 
Ser. 


Es ,  que  pueda  Tuestra  llama. 

En  el  sarao  á  su  dama 
Dedrla  su  pensamiento. 
Y  asi,  para  cortesía. 
Esto  basta,  perdonad. 
Bien  dice  en  su  breTedad 
Esa  dicha,  que  era  mia. 
Mejor  lo  dirá  adelante. 

Avisándoos  ofendida, 

Qué? 

Que  me  importa  la  Tida, 
Que  08  volváis  luego  al  instante.  — 
Vamos,  amigas,  de  aqui. 


Al». 


¡Ser. 


Cesan  los  instrumentos,  y  quedan  todos 

Dam.l.  Con  tanta  príesa?  ¿Por  qué 
Irte  quieres? 

Ser.  No  lo  sé. 

Flor.    No  te  agrada  el  puesto? 

Ser.  Si; 

Pero  ya  parece  que  es 
Hora  que  nos  recojamos. 

Howh.  1.  Por  la  Tarazana  vamoa 
k  mi  quinta. 

Juan.  Mejor  es; 

Que  allá  sin  publiddad 
Nos  podremos  divertir. 

litis.  1.  Pues  deja  ya  de  venir 
Grente,  los  puestos  dejad. 

Juan.   Juanete,  saber  procura. 

Siguiéndole  hasta  después, 
Ese  máscara  quien  es. 

iua.     Mi  cuidado  te  asegura 

De  vista,  aunque  al  cabo  Taya 
Del  mundo. 

Fáh.  ¿De  qué  has  quedado 

Tan  triste? 

Alo.  De  Ter  cuan  Tanaa 

Para  mi  imposible  amor 
Son  todas  mis  esperanzas. 
Presumiendo  hallar  (ay  tríate!) 
Algún  alivio  á  mis  ansias. 
Fleté  aquese  berganiin. 
Que  surto  en  el  mar  me  aguarda, 
Y  sin  despedirme  (ay  délos!) 
De  mi  padre  y  de  mi  hermana. 
Vine  á  ver  á  Serafina; 
Mal  dije,  á  esa  fiera  ingrata. 
Esa  Esfinge,  esa  Sirena, 
Ese  veneno,  esa  rabia. 

Jua.     Sin  duda  es  fraile,  y  está    [«parre. 
Convidado  en  otra  casa. 
Pues  que  va  con  tanta  príesa. 

Alv*     Y  pues  que  finezas  tantas 
Merecerla,  al  verme,  Fabio, 
No  han  podido  una  palabra 
De  agrauo,  y  la  última  fue 
Dedrme,  que  el  que  me  vaya 
Su  TÍda  importa,  qué  espero? 
Crean  mis  desconfianzas 
En  una  Tez ,  que  ya  este  bien 
Se  perdió;  y  pues  siempre  se  halla 
El  príndpio  del  consuelo 
Con  el  fin  de  la  desgrada. 
Tratemos  de  ríTir.    Toma 
Estos  tragos  y  estas  galas. 
[QttiitMe  el  oapote  y  la  mdsearUy  y  fueda  de 
VuélTeloa  á  quien  los  dié; 
Que  yo,  mientras  de  aqui  faltas. 
La  gente  de  mar  haré 
Que  se  junte,  porque  Tayan 
]Por  agua  y  Tiento  mis  dichaa 
Á  buscar  sus  esperanzas. 
Jua.     ¡Oigan  qué  traaformadon I    [aparte. 
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Aunque  no  le  yeo  la  cara, 
Que  es  marinero  sé  ya, 
Pues  es  el  trage  en  que  anda. 

Fab,    La  resolución  mas  cuerda 
Es  esa. 

jélv.  Porque  no  haga 

Mi  pena,  entrando  en  consejo 
Conmigo,  alguna  mudanza. 
Ya  me  hallarás  embarcado, 
Cuando  vuelvas;  porque  es  tanta 
La  fe,  con  que  á  Serafina 
Ha  querido  y  quiere  el  alma. 
Que,  si  á  su  vida  le  importa 
Mi  muerte,  es  justo  buscarla. 

Jua,     Voy  tras  él,  poraue  no  puede 
Verle;  mas  seguirle  basta* 

Jlv.     Ha  del  mar! 

Salen  algunos  Marineros» 
Mar.  1.  Señor? 

Alü,  ¿Es  tiempo 

Para  partir,  camaradas? 
ufar.  2.  El  mejor  tiempo  es  del  mundo. 

El  mar  se  mira  en  bonanza. 
Mv.     ¡,Pues  alto,  á  embarcar,  amigos!  — 

A  Dios,  á  Dios,  esperanzas;    [aporte. 

Á  Dios,  Serafina. 
Voces  [dent,]  Fuego ! 

Fuego ! 
Jlv,  ¿Qué  voces  son  varias 

Las  que  oigo? 
Mar,  Á  lo  que  se  vé. 

Toda  la  quinta  se  abrasa 

De  Don  Diego  de  Cardona. 
Mv.     Ay  de  mi !  Que  en  ella  estaba 

Serafina.    ¡  Sentimientos, 

No  acudáis  á  la  venganza. 

Sino  al  reparo!  Ven^ 

Conmigo;  que  fuera  extraña 

Fortuna  de  mis  desdichas. 

Si  hubiese  venido  á  darla 

La  vida,  cuando  ella  piensa 

Que  la  muerte. 
Jim.  Cielos,  tanta 

La  violencia  es  del  incendio. 

Que  en  un  instante  á  ser  pasa 

Volcan  del  mar. 
Voces  [dentJ]  *  Fuego !  fuego ! 

Mv.     Entre  pavesas  y  Ihimas, 

Monstruo  de  fuego,  humo  y  polvo, 

Un  caballero  á  una  dama 

Saca  en  los  brazos. 

Sale  Don  Juan  con  Sbbafina. 

Juan.  Amigos, 

Si  esta  ruina,  esta  desgrada 
Piadosos  os  ha  traido. 
Para  socorrer  á  tanta 
Gente  como  aqui  perece. 
La  mas  noble,  la  mas  alta 
Será,  que  aquesta  hermosura 
Tengáis  un  Instante  en  guarda. 
En  tanto  que  vuelvo  yo, 
A  costa  de  vida  y  alma, 
A  su  socorro;  que  son 
Los  que  mi  favor  aguardan 
Deudos,  parientes  y  amigos. 

Mv.     Bien  podéis  ,  señor,  dejarla. 

Juan.  Y  á  Dios;  que  el  valor  roe  lleva, 
Y  obligaciones  me  llaman 
A  su  empeño. 

Voces  [dent.]  Fuego !  (uego !  , 

Jua.     ¡Señor,  oye,  espera,  aguarda! 
Otra  vez  se  arroja  aÚá. 


¡El  diablo  que  tras  él  vaya! 
Mv,     ¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Jamas  dicha  tan  extraña? 

¿En  mu  brazos  Serafina 

ISo  esti  ya?  ¿No  está  en  U  playa 

Aguardando  un  bergantín? 

¿Pues  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

Mi  amor?  —  Amigos,  al  mar! 
Mar.  1.  Qué  es  lo  que  intentas? 
Mar.2.  Qué  trazas? 

Fab.    Qué  es  esto,  s^or? 
Alv.  Despuee 

Lo  sabrás.    Diga  la  fama. 

Que  siempre  la  propia  dicha 

Está  en  la  agena  desgracia. 
[Vanae  Uevdndola, 
Jua.     Oyen  ustedes!  Qué  digo? 

¡Miren,  que  aquesa  es  mi  ama! 
Uno  [dent,]    Como  la  gente  se  salve. 

La  nacienda  no  importa  nada. 
Otro  [dent.]  De  todos  no  ha  perecido. 

Sino  solo  una  criada 

De  Serafina. 

Sale  Don  Juan. 
Juan.  Esperad, 

Que  allá  con  vosotros  vaya.  — 

Amigos ,  esa  hermosura. 

Que  08  entregué  desmayada. 

Restituid  á  mis  brazos; 

Que  ya 

Jua.  Señor,  con  quién  hablas? 

Juan.  Con  unos  hombres  del  mar, 

Á  quien  dejé  vida  y  alma 

En  Serafina.    Haslos  visto? 

Que  debieron  de  llevarla. 

Sin  duda,  á  albergar  á  alguna 

De  aquesas  pobres  barracas. 
Jua.     No  la  llevan  sino  al  mar; 

Pues  aquel  bergantín,  que  alas 

Le  da  el  viento  y  pies  los  remos, 

Lleva  á  Serafina. 
Juan,  Calla, 

Si  no  quieres,  que  mi  aliento 

Te  abrase. 
Jua.  Gentil  venganza! 

Llévate  tu  esposa  quien 

De  máscara  se  disfraza. 

Siendo  un  pobre  marinero, 

Y  he  de  pagarlo  yo? 
Juan.  Aguarda ! 

¿El  máscara  era  (ay  de  mí!) 

El  marinero,  que  estaba 

Ahora  aqui? 
Jua.  Sf,  señor. 

Juan.  Matóme  mi  confianza. 

¿Pero  qué  aguardo,  que  no 

Me  arrojo  al  mar,  en  venganza 

De  mi  honor? 

Salen  todos  los  de  la  máscara. 


[Va^e, 


Todos. 
Juan. 


Qué  es  esto? 


Es 


Una  desdicha,  una  rabia. 

Una  afrenta,  una  deshonra 

Tan  grande,  (ay  de  mí\)  tan  rara. 

Que  no  me  atrevo  á  decirla. 

Hasta  después  de  vengaria; 

Y  ha  de  ser  desta  manera.  — 

Espera,  ladrón,  pirata 

Destos  piélagos;  que  yo 

Contra  el  fuego  y  contra  el  agua 

Lidiaré  igualmente.    ¡  Dadme, 

Cielos,  ó  muerte  ó  venganza! 

[Entrase,  ssrrejéndoss  al  mar. 
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JíM.     Por  aqueste,  hombre  á  la  mar. 

Se  dijo  ya. 
TocL  [denu]  Al  agaa!  al  agual 

Jya.     k  remo  y  vela  el  bajel 

Hoye,  y  él,  racional  barca. 

En  vano  seguirle  intenta. 
Juan  [d«iu.]  Amparo ,  délo  I 
Tid.  Él  te  valga! 


Jornada  III. 


Sale  Don  Luis  leyendo  una  carta. 

Lm$,  „Mandáifime,  que  os  avise  de  qué  causa 
„  pudo  tener  á  D.  Juan  Roca  tantos  días  sin  es- 
„crib¡ros,  y  aunque  quisiera  excusarme  do 
„ hablar  en  esto,  no  puedo  dejar  de  obe- 
„ deceros.  Las  Carnestolendas  pasadas,  es- 
„tando  en  la  quinta  de  D.  Diego  de  Car- 
„dona,  se  prendió  en  ella  tan  grande  fuego, 
^que  no  sin  peligro  pudieron  escapar  la 
„TÍda.  D.  Juan  sacó  á  su  esposa  desma- 
„yada,  y  dejándola,  por  acudir  á  los  demás, 
„en  poder  de  unos  marineros,  que  no  falta 
„ quien  diga,  que  eran  Cosarios  disfrazados, 
„se  hideron  á  la  mar  con  ella,  arrojándose 
„D.  Juan  desesperado  al  agua,  de  donde 
„le  sacaron  casi  muerto  algunos,  que  acu- 
„  dieron  á  favorecerle;  y  apenas  se  hubo 
„  reparado ,  cuando  faltó  de  su  casa ,  sin 
„ llevar  consigo  mas  que  un  criado,  y  hasta 
„  hoy  no  se  ha  sabido  del ,  ni  de  su  esposa. " 

[reprj  No  leo  mas;  que  no  es  posible. 
Que  rendido,  que  postrado 
El  corazón  á  los  ojos 
No  salea  deshecho  en  llanto. 
|0,  vugame  Dios,  á  cuantas 
Desdichas  y  sobresaltos 
Nace  sujeto  el  honor 
Del  mas  noble,  el  mas  honrado! 
Aqui  el  serlo  lo  disculpe. 
Pues  á  los  ojos  humanos. 
Por  mas  que  esta  sea  desdicha. 
No  deja  de  ser  agravio. 
Diera  por  saber  adonde 
Don  Juan  está,  y  á  su  lado 
Correr  su  misma  fortuna. 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 
Para  (jue  juntos  los  dos 
No  dejásemos  espado 
Escondido  de  la  tierra. 
Que  no  inquiriésemos,  dando 
Con  la  muerte  del  ladrón 
Pirata  asombros  y  espantos 
Al  mundo. 


,  Poff . 
'  ¿tttt. 
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Salen  FoRCiÁ  y  JvTslA. 
Señor! 

Qué  hay,  Porda? 
¿Qué  es  lo  que  tienes,  que  habUindo 
Conti^  á  solas  estás, 
Colérico  y  enojado? 
No  sé,  Porcia,  lo  que  tengo.  — 
Débame  en  aqueste  caso,     [aparte. 
Ya  que  me  debe  el  sentirlo. 
También  Don  Juan  el  callarlo.  — 
Una  carta  redbf 
Acerca  de  los  pasados 
Pldtos  de  nú  residenda. 
!  IVit.   Pésame  de  haberte  hallado 
Sin  gusto,  porque  venia 


Á  pedirte  mi  cuidado, 

Que  me  hideras  un  favor. 
Luis.    Y  en  qué  reparas? 
Porc,  Reparo 

En  que  quien  sin  tiempo  pide. 

Es  ñierza  que  desairado 

Quede. 
Luis.  ^  Para  tí  no  hay  tiempo. 

Unos  siempre  mis  halagos 

Son  contigo. 
Porc,  Pues  en  esa 

Confianza  á  hablarte  aguardo. 

Don  Alvaro 

Luis.  No  prosigas. 

Porc.   Ves  si  hay  tiempo,  ó  no? 

Lilis.  Es  engtiño; 

Pues  en  cualquiera  diré. 

Que  no  me  hable  en  él  tu  labio. 

Hartas  veces  te  lo  he  dicho. 
Pare.   ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  mi  hermano. 

Señor,  para  que  con  él 

Te  dure  el  enojo  tanto? 
Luis.    ¿Qué  mas,  que,  sin  mi  licenda. 

Sin  saber  como,  ni  cuando, 

Ni  donde,  faltar  de  casa, 

Y  venir  luego  muy  falso. 
Con  presumir,  que  ha  de  hallar 
La  puerta  abierta,  y  los  brazos? 

Porc.    De  todo  eso  le  disculpa 
La  libertad  de  los  años; 
Fuera  de  que,  ¿qué  deUto 
Es,  señor,  si  lo  miramos 
Sin  pasión,  que  mi  hombre  mozo. 
Viendo  que  has  determinado 
Querer  vivir  en  aldea. 
Entre  dos  rudos  villanos. 
Neciamente  se  despeche, 

Y  que,  mal  consejado. 
Falte  de  tu  vista  un  mes? 

.  Que  desde  que  vino  ha  estado. 

Temeroso  de  tus  iras. 

En  la  casa  retirado 

Del  monte,  sin  salir  ddla. 

Merézcate  pues  mi  llanto, 

Que  vuelva  á  casa. 
Luis.  Ahora  bien. 

Por  tí  en  fin  se  ha  de  hacer  algo. 

Avísale  de  que  venga. 
Porc.    i  Guárdete  A  ddo  mil  años ! 

Y  el  aviso  seré  yo ; 
Que  aquesta  tarde  cazando 
Lré  al  monte,  y  le  diré. 
Que  venga  á  besar  tu  mano. 

Luis,    Haz  tú  allá  lo  que  quisieres.  — 

¿Qué  hidera  yo,  délo  santo,    [aparte. 

Por  saber  donde  Don  Juan 

Está,  y  donde  su  contrarío? 

¡Que  vive  Dios,  que  se  viera 

En  mi  el  ejemplo  mas  raro 

De  amistad,  que  ha  visto  el  mundo!      [Fa 
Jul,      Bien,  señora,  se  ha  logrado 

La  intendon. 
A^rc.  Es  derto ,  pues 

No  es  cuanto  dispongo  y  trazo 

Amor  de  mi  hermano  solo, 

Sino  mió,  procurando,         / 

Que  la  casa  desocupe 

Del  monte,  porque  sin  tantos 

Riessos  el  Prínape  pueda 

Ir  aflá  tal  vez,  logrando 

Mi  amor  la  ocasión  de  verle. 

Y  asi,  Juña,  á  ese  criado. 
Que  trajo  el  papel,  dirás. 
Que  á  caza  esta  tarde  s&lgo; 
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Que  bien  paede  en  el  castillo^ 

Mv. 

Que  por  el  mismo  paso, 

Pnea  ya  conoce  á  Beiardo 

Que  fue  tan  desesperada 

Su  casero,  entrar;  que  yo. 

Mi  acción,  fueran  tus  agrados 

En  didéndole  á  mi  hermano. 

Menos  crueles,  pues  vemos. 

Como  mi  padre  le  espera, 
Podré  hablarle  en  éL 

Que  amor  en  lo  temerario 

^ve,  y  disculpa  no  tiene 

JnL 

No  en  vano, 

Un  error  enamorado. 

Como  es  pobre  amor,  es  todo 

Como  no  tener  disculpa; 

Trazas,  cautelas  y  engaiíos. 

Tanto  ama  el  que  yerra  tanto. 

Pore. 

Dame  on  arcabuz;  que  quiero 

Ser. 

Esa  razón  tan  sin  ella 

Por  el  camino  ir  tirando. 

Para  mí  está,  que  antes  saco. 

Y  ven^  atrás  la  carroza. 

Que  quien  lo  destruye  todo. 

Jul 

Aquí  está.                                   [Dwie  el  ttreabu%. 

Nada  estima;  y  asi,  ingrato. 

Pwrc. 

¿Para  qué  me  armo. 

Y  asi,  aleve,  y  asi,  fiero. 

Amor,  con  armas  de  fiíe^, 

Traidor,  injusto,  tirano 

Si,  cuando  á  campaña  salgo 

Pero  no,  no  digo  bien; 
Ya  de  otro  estilo  me  valgo. 

Contra  tí,  me  yences  solo 

Con  una  flecha^  un  arco?                    [Faue. 

Don  Alvaro,  mi  señor. 
Supuesto  que  ya  este  caso 
Ha  sucedido,  y  no  tiene 

jfív. 

Salen  Don  Ai^yaro^  Fabio. 
Qué  hace  Serafina? 

Remedio,  ¿para  qué  andamos 
Arguyendo  en  lo  que  hubiera 
Sido  mejor?  Ya  los  astros 

Fab. 

¿Ya 

Lo  dispusieron  asi. 

No  sabes,  que  es  excusado 

Ya  lo  quisieron  los  hados, 

El  preguntarlo? 

Ya  lo  admitieron  los  cielos. 

jíh. 

Eso  es 

Pues  bien,  al  remedio  vamos. 

Decirme,  que  está  llorando. 

Y  débate  yo  el  oirme. 

Fah. 

Bs' verdad. 

Si  es  que  he  de  deberte  algo. 

Alv. 

Desde  el  instante. 

Yo,  Don  Alvaro,  no  aliento,   ' 

Que  desmayada  en  mis  brazos 

Sin  temer,  que  inficionado 

Pasé  del  golfo  del  fuego 

El  aire  de  los  suspiros 

Á  incendios  de  agua,  trocando 

De  Don  Juan  me  encuentre.    Paso 

Del  un  extremo  á  otro  extremo 

No  doy,  que,  creyendo  verle. 

Dos  elementos  contrarios. 

De  mi  sombra  no  me  espanto. 

No  se  enjugaron  sus  ojos; 

Siendo  aquestas  ilusiones 

Pues  apenas  en  el  barco 

Aauesta  casa  de  campo, 
Aaonde  tú  me  has  traido. 

Se  vié  en  mi  poder,  cobrada 
De  aquel  pálido  desmayo, 
Cuando  á  llorar  empezó; 

Sepultura  de  mis  años. 

Tú,  conseguida,  no  puedes 

De  suerte,  que  un  breve  espacb 

Conseguirme,  pues  es  claro. 

No  han  podido  mis  caricias 

Que  no  consigue  quien  no 
Consigue  el  ahna;  y  es  llano. 

Hasta  hoy  suspender  su  llanto. 

Pensé  yo, Mas  no  pensé; 

Que  una  hermosura,  sin  ella. 

Que  aun  tiempo  para  pensarlo 

Es  como  estatua  de  mármol. 

No  tuve,  que  Serafina. 

En  quien  está  la  hermosura 
Sin  el  color  del  halago. 
Vencida,  mas  no  gozada. 

Sale  Sbbafina. 

Ser, 

Espérate  fuera,  Fabio; 

¡0  mal  haya  amor  villano. 

[Faae  Fabio. 

Que  la  fuerza  del  cariño 

Y  tú  escúchame;  porque 

La  funda  en  la  de  los  brazos! 

Mi  nombre  oyendo  en  tus  labios, 

Don  Juan  es  noble  ofendido; 

Y  oyendo  mi  mal,  del  nombre 

Solo  en  esto  digo  harto; 

También  el  intento,  trato 

Que  íepa  de  ti  es  forzoso; 

De  aprovechar  la  ocasión. 

Pues  habiéndose  quedado 

Porque  de  una  vez  salgamos, 
Tú  de  dudas ,  yo  de  penas, 

Flora  en  Barcelona,  ella 

Lo  habrá  dicho     Pues  pongamos 
Á  este  ndedo,  á  este  peligro 

Y  de  confusiones  ambos. 

¿Pensaste,  (ay  de  mi!)  que  fuera 
Mi  decoro  tan  liviano. 

Y  á  esta  desdicha  un  reparo. 

Este  solo  puede  ser. 

Tan  fácil  mi  estimación, 

Que  tu  amor  desesperado, 

De  que  en  mi  ha  de  hallar  consuelo, 

Mi  sentimiento  tan  vano. 

Mi  vanidad  tan  humilde. 

Se  resuelva  en  rigor  tanto 

M  tormento  tan  villano, 

A  perderme  de  una  vez; 

Y  mi  proceder  tan  otro. 

Sea  mi  sepulcro  el  claustro 

Que  me  hubiera  consolado 

De  un  convento,  en  que  ignorada 

De  haber  en  un  dia  perdido 
Esposo,  casa  y  estado. 

Mi  vida...... 

Alv. 

Suspende  el  labio. 

Honor  y  reputación. 

Con  solo  hallarme  en  tus  brazos, 

No  prosigas;  <jue  primero 
Que  yo  viva  sm  tí,  un  rayo 
Me  mate.    Válgame  el  délo! 

Vencida  de  tus  traiciones, 

Forzada  de  tus  agravios? 

[Di$paran  dentro  un  «reo^vs. 

Mv. 
Ser. 

No  pensé;  pero  pensé...... 

Qtfé? 

Ser. 

Segunda  vez  sucedié. 
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4U, 


Bel 

Ser. 


4l9. 

Pote» 


tVftm 

Alv. 
Pérc* 


BtL 

Alv. 


Bd. 


«er. 
Bel. 
íkr. 


Bfi  muerte  e«tá  proamidaiido. 
No,  DO  temas;  qae  yo,  amique 
Me  amato,  no  me  aoolMurdo. 
Hola!  qaé  es  eso? 

Sale  Bblardo,  véjele. 
Que  Porcia 
TVi  hermana  viene  cazando 
Por  el  boaqoe,  y  ya  á  las  puertas 
Llega  del  castillo. 

En  tanto  * 
Que  yo  voy  á  recibirla. 
Por  SI  entrar  quiere  á  este  cuarto, 
Serafina,  al  aposento 
Te  retira  de  Belardo. 
¿Cómo  ha  de  salir  de  aqui. 
Si  ya  Porcia  ocupa  el  paso? 
Pues  éntrate  en  esa  cuadra. 
¡Cielo,  tu  favor  aguardo!  [Seelñie—. 

Sale  PoaciA  de  caza. 
Hermana  Porcia,  qué  es  esto? 
Llegar ,  Alvaro ,  á  tus  brazos 
Con  dos  gustos;  uno  es. 
Decirte,  que  mas  humano 
Bfi  padre  me  envia  por  tí; 

Y  otro,  haber  hecho,  llegando- 
Á  las  puertas  de  la  torre. 

El  tiro  mas  acertado. 
Que  hice  en  mi  vida,  porque 
Tan  veloz  pasaba  un  ^mo, 
Que,  con  matarle  comendo, 
Pue^  dedr,  que  volando. 
Que  vengas  gustosa  estimo.    . 
Tan  ufana  me  ha  dejado 
El  tiro,  que  no  quisiera 
Esta  tarde  tan  temprano 
Dejar  el  monte;  y  asi. 
Mientras  yo  quedo  cazando. 
Ve  tú  á  ía  aldea,  porque 
MI  padre,  que  has  estimado 
£1  perdón ,  vea ,  en  la  priesa 
Con  que  le  besas  la  mano. 
Dices  bien.    Mas  no  te  quedes 
Tú  aqui. 

Tras  ti  al  monte  salgo. 
Pues  en  él  te  dejaré. 

Norabuena.  —   Oyes,  Belardo;    [t^rU  d  él. 
Di  al  Príncipe,  que  me  espere 
Aqui,  si  vimere  acaso 
Esta  tarde. 

Asi  lo  haré. 
Belardo,  oyes;  en  sacando    [efurte  d  él. 
Yo  de  aqui  á  Porcia,  retira 
Á  esa  dama  dése  cuarto. 

[VeMMe  I—  áo9  hermen—. 
¡Qué  haya  quien  diga,  señores. 
Que  es  oficio  aprovechado 
El  de  alcahuete,  y  á  mf. 
No  sepa  valerme  un  cuarto! 
Vé  aqui  á  Don  Alvaro  y  Porcia, 
Que  me  hacen  su  secretario, 

Y  al  cabo  del  año  no 

Me  dan,  mno  sobresaltos.  * 

Sale  Sbravina. 

Fuese  Porcia? 

Ya  se  fue. 

Y  b  estuve  deseando. 
Porque,  si  quisiera  entrar. 
No  pu^ra  embarazarlo; 
Que  no  tiene  por  de  dentro. 
Aunque  la  anduve  buscando, 
Llave  ni  aldaba  esta  puerta. 


Pero  ya  segura  salgo. 
Bel.     No  muy  segura. 
Ser.  Por  qué? 

Bel,     Porque  hasta  aqui  viene  entrando 

Un  hombre. 
Ser.  Vuelvo  á  esconderme.  [Etoénáe»: 

BeL     Y  yo  á  tembhir. 

Sale  el  Príncipe. 
Prín.  Qué  hay,  Belardo? 

Bel.      Seas,  señor,  bien  venido. 
Prm.    Habiendo  Porda  avisado 

De  que  hoy  aqui  la  vería. 

Faltando  de  aqui  su  hermano. 

Vengo  á  verla.    Dónde  está?  ^ 

fiel.      Con  él  salió  ahora  al  campo; 

Mas  dijo,  que  aqui  la  esperes. 

Sale  PoEciA.  % 

Porc.    No  será  mucho  el  espacio; 

Porque  apenas  el  camino 

De  la  aldea  tomé,  cuando 

Á  verte  vuelvo. 
Prín.  i  Era  hora 

De  merecer  favor  tanto? 
Bel.      ¿Cómo  podré  remediar,    [aparte. 

Que  la  otra  no  esté  escudiando? 
Ser,     Porcia  y  el  Príncipe  son.  [el  ptuto. 

P&re.  El  estar  aqui  mi  hermano 

Ha  sido  causa  de  que 

Aquesta  ocasión  perdamos;     . 

Pero  ya  este  inconveniente 

Mi  ingeiüo  lo  ha  remediado. 
Prm.    Cómo? 
Porc.  Haciendo  con  mi  padre. 

Que  á  casa  le  vuelva,  dando 
ín  á  su  enojo. 
Prm.  Yo  estimo. 

Como  es  justo ,  ese  cuidado.  — 

Miento;  que  aun  dura  en  mi  pecho    [aparU. 

Aquel  incendio  pasado; 

Pero  asi,  loca  memoria. 

Si  no  te  venzo,  te  engaño. 
Ref.      Ella  oye  cuanto  se  dicen,     [aparte. 
Ser,      *  k  qué  parte,  amor  tirano. 

Iré,  donae  tú  no  reines? 
Poro.    Siempre  yo  quejarme  trato. 
Prin.   Por  qué  ahora? 
Forc.  Porque  sé. 

Que  os  tiene  un  hermoso  encanto 

En  Ñápeles  divertido. 
Prin.    ;^ Quieres  ver,  cuanto  eso  es  falso? 

Pues  ha  muchos  dias,  que  yo 

De  Ñápeles  también  falto. 

Porque  una  grande  tristeza 

Me  tiene  tan  retirado. 

Que  en  esta  vecina  quinta 

Lloro  tu  ausencia;  y  es  tanto 

El  gusto  de  vivir  solo, 

Que  aquestos  dias  he  dado 

En  no  salir  della,  y  tengo 

Puesto  el  gusto  en  unos  cuadros, 

Que  para  una  galería 

Me  hacen  los  mas  celebrados 

Pintores  de  toda  Italia 

Y  aun  de  España,  pues  yo  he  hallado 

Alguno,  que  á  Apeles  puede 

Competir,  y  tan  pagado 

Desto  estoy,  que  todo  el  dia 

Solo  en  verles  pintar  gasto. 
Porc.    A  mí  mi  descoimanza 

Me  habia  dicho...... 

Bel  Esto  va  malo. 

Piím.    Qué  tienes? 
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Pore.                           Qué  ha  sacedido  ? 

Ya  sé  quien  sois,  y  ya  sé. 

Bel     Aunque  no  es  nada,  tu  hennauo 

Que  ha  sido  de  amor  milagro 

Vuelve. 

El  traeros  donde  os  vea; 

Poro.                  Pues  en  esa  cuadra 

Y  aunque  imposibles  acasos 

Te  esconde. 

Lo  hayan  dispuesto,  no  quiero 

íVmi.                           Por  tí  lo  ha^ 

Saberlos  ni  averiguarlos. 

Mas,  que  por  mi. 

Porque  no  me  estará  bien 

Ser.                                      Mal  podré 

El  perderos  al  hallaros 

Resistirlo. 

En  esta  casa.    Y  asi,    ^ 

Bel                       San  Utlario! 

Porque  me  dure  el  engaño 
De  la  duda,  elijo  el  medio 

Zas,  entróse  ya. 

[Éntrale  el  Frintipe  dmíáe  ftá  Serafina, 

De  estar  creyendo  y  dudando. 

Bel 

Solo  esto  falUba  ahora,    [a|Mrte. 

Sale  Don  Alvaro. 

Que  estuviese  enamorado 

Alv,                                      No  puedo     [aparte. 

El  amante  de  la  hermana 

Asegurar  el  cuidado 

De  la  dama  del  hermano. 

De  que  Porcia  i  Serafina 

Ser. 

Generoso  Federico 

No  vea;  y  asi,  tomando 

De  Ursino,  si  intento  en  vano. 

La  vuelta,  vengo  á  saber. 

Como  decis,  ocultarme 

Si  la  ha  escondido  Belardo. 

De  vos  (o  infelice!)  en  cuanto 
Al  ser  de  vos  conocida. 

Pore.    Ay  de  mí!  Sin  duda  viene     {aparte. 

De  algún  avbo,  informado. 
Alv,     Aqui  Porcia?  Á  qué  habrá  vuelto?     [aparte, 
Porc,    Él  llega.     Si  sabe  algo?    [aparte. 

No  en  cuanto  al  segundo  caso; 

Pues  yo  también  contra  vos 

De  dos  razones  me  valgo. 

Alv.     Porcia! 

La  primera  es  el  secreto. 

Pore,                  Hermano  ? 

Que  de  mi  vista  os  encargo; 

Alv.                                        ¿Cdmo  el  monte 

Y  la  segunda  es,  pediros, 

Dejas  tan  presto  ? 

Que  08  vais,  para  que,  llorando 
A  mb  solas  mis  desdichas, 

Pwc.                                     El  cansando 

Me  rindió,  y  vuelvo  á  buscar 

Pueda  aliviarlas  en  algo. 

En  este  sitio  el  descanso. 

Prin. 

Una  y  otra  razón  vuestra 

Alv.     Eso  si. 

Ya  conmigo  han  alcanzado 

Pwc.                   Mas  tú  á  qué  vuelves? 

Su  pretensión;  vuestro  nombre 

Alv.     A  que,  habiendo  reparado 

Jamas  saldrá  de  mi  labio; 

La  condición  de  mi  padre. 

Y  apartándome  de  vos, 

Advierto  lo  mal  que  hago 

(Bien  que  á  mi  pesar  me  aparto) 

En  ir  sin  ti. 

Porc.                           Aun  eso  bien. 

En  albricias  deste  hallazgo. 
Quedad  con  Dios ,  adviniendo. 

Alv.     Porque,  si  vuelve  á  su  enfado. 
Tú  le  reportes. 

Que  me  debéis  mas  cuidados. 

Pwe.                              4  Pues  hay 

Que  pensáis. 

Mas  de  que  juntos  volvamos  ? 

Ser. 

Reconocerlos 

Alv.     Eso  quiero  yo. 

Ofrezco,  si  no  pagarlos. 

Púte,                             Yo  y  todo. 

Bel     \  Quien  no  os  entendiera  á  entrambos !  [ojiarle. 

Id  con  Dios. 

Prín. 

Guárdeos  el  délo. 

Alv,     ^  excuso,  que  no  vea    [aparte. 
A  Serafina. 

Bel 

Oís;  ¿sabéis  aquel  adagio 

Los  dos,  cállate  y  caUemos? 

Porc.                          Asi  trato     [aporre. 

Prin. 

Yo  os  lo  ofrezco. 

De  que  al  Principe  no  vea. 

Ser. 

Yo  os  lo  encargo. 

Alv.     No  vienes? 

Prin, 

Qué  ventura! 

Pote.                       SI. 

Ser. 

Qué  desdicha! 

Alv.                                Vamos. 

Prin. 

Favor,  cielos! 

Pwe.                                             Vamos. 

Ser. 

Piedad,  hados! 

Alv.     Lindamente  se  ha  apuesto.......    [aparte. 

Prin. 

Que  ya,  viendo  á  Serafina, 

Espero  vivir  amando.^               ' 

Alv.     Pues  mi  hermana  no  la  ha  visto. 

Ser. 

Que  ya,  sabiendo  quien  soy. 

Porc.    Pues  no  le  ha  visto  mi  hermano.  [Fa/we  lotdo: 

Por  puntos  mi  muerte  aguardo. 

[FanH. 

Bel     Si  bien  lo  supieras!  Pero 
Al  fin  de  mayores  daños 
Aqueste  ha  Sido  el  menor.  — 
Ha,  señores  encerrados, 

Salen  Don  Joan  con  vestido  pobre ,  y  C 

BLIO. 

Sin  estorbo  salir  pueden. 

Cel 

Qué  es  lo  que  queréis? 

Juan, 

Hablar 

Salen  el  Pkíncipb  y  Sbkafina  pussla  la 

Con  el  Príncipe  quisiera. 

mano  en  el  rostro. 

Para  que  ese  cuadro  viera, 

Ser.     En  vano  intentáis  osaros 

Que  acabo  de  retocar. 

Cel 

Pues  ahora  *no  está  aqui; 

Prín.                           Y  aun  vos 

Que  á  caza  esta  tarde  fue. 

También  lo  intentáis  en  vano 

Juan. 

Vendrá  presto? 

No  ser  de  mi  conocida. 

Cel 

No  lo  sé. 

[r««e. 

Ser.      Advertid. — 

Prtn.                           Quitad  la  mano 

Juan. 

A  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi, 
Fortuna  deshecha  mia? 

t' 

Del  rostro;  que  es  poca  nube 

Pero  no  lo  digas,  no; 

Para  esconder  cielo  tanto. 

Que  aun  de  ti  no  quiero  yo 
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Jua. 


Juau. 


Jua. 

Juan. 

Jua. 
Juan. 


JWL 

Juun. 


Oírlo,  porque  aeiía 
Conmigo  estar  demúrada 
Mi  pena  al  ver,  que  una  vida. 
Que  perdonó  acontecida. 
No  perdona  pronunciada, 
j Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
]>ebe  en  el  mundo  de  haber, 
Fádles  de  suceder, 

Y  de  creer  dificultosas! 
Porque  ¿quién  creerá  de  mf, 

Que ,  siendo  ( ay  de  mi ! )  quien  soy, 
Bn  aqueste  estado  estoy? 
A  Mas  quién  no  lo  creerá  asi. 
Pues  todos  la  escrupulosa 
Condición  del  honor  Ten? 
¡Mal  haya  el  primero,  amen. 
Que  lúzo  ley  tan  rigurosa! 
Poco  del  honor  sabia 
El  legislador  tirano, 
Que  puso  en  agena  mano 
B¡1¡  opinión,  y  no  en  la  mia. 
¡Que  á  otro  mi  honor  se  sujete, 

Y  sea  (o  injusta  ley  traidora!) 
La  afrenta  de  quien  la  llora, 

Y  no  de  quien  la  comete! 
¿Mi  fama  ha  de  ser  honrosa. 
Cómplice  al  mal,  y  no  al  bien? 
¡Mal  haya  el  primero,  amen. 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 
¿Bl  honor,  que  nace  ndo, 
EsclaTO  de  otro?  Bso  no. 

Y  que  me  condene  yo 

^or  el  ageno  albedrío? 
¿Cómo  bárbaro  consiente 
El  mundo  este  inftune  rito? 
¿Donde  no  hay  culpa,  hay  delito, 
Siendo  otro  el  delincuente? 
¡De  su  malicia  afrentosa, 
Que  á  mi  el  castigo  me  den!, 
¡Mal  haya  el  primero,  amen, 
Que  Uzo  ley  tan  rigurosa! 
¿De  cuantos  el  mundo  advierte 
Infelices,  (ay  de  mí!) 
Habrá  otro  mas  que  yo? 

Sala  J  u  A  H  B  T  B  mal  resudo. 

Sí; 

Pues  cómplice  de  tu  suerte. 
Tu  misma  vereda  sigo; 
Luego  otro  hay  mas  desdichado. 
Pues  á  esto  tiempo  has  llegado. 
Ven  discurriendo  conmigo. 
E^  busca  de  mi  enemigo, 
Patria  y  hacienda  dejé. 

Y  no  hallaste  rastro,  aunque 
Ya  le  llevabas  contigo. 

No  hallando  huella  en  el  mar. 

Disfrazado,  solo  y  triste. 

A  Ñápeles  te  veniste. 
La  causa  fue  imaginar, 
Que,  si  aqui  fue  amor  primero, 
Aqui  sin  duda  vendria. 

Y  aaui  de  un  día  á  otro  dia 
Nos  hallamos  sin  dinero. 

Á  nadie  quise  llegar 
Sin  honra  á  dedr  quien  era. 
Yo,  juro  á  Dios,  lo  dijera 
Con  hambre  á  todo  el  lugar. 
¿Don  Luis  no  es  tu  aango? 

Si. 
¿Pero  á  qué  amigo  llegara 
To  á  fiarme,  en  quien  no  hallara 
Un  testigo  contra  mi? 
¿Yo  á  que  ninguno  supiera 


Mi  desdicha  cara  á  cara. 
Que  con  cuidado  me  hablara, 

Y  con  lástima  me  viera? 
No  ha  de  saberse  quien  soy; 
Pues  no  soy,  mientras  vengado 
No  esté;  y  asi  me  he  aplicado, 
Bn  cuanto  inquiriendo  voy, 
A  que  la  curiosidad 

Nombre  de  oficio  me  dé. 
Jua.  No  eres  el  primero,  que 
!  Sustenta  su  habilidad. 

Juan.   Y  asi,  riendo  que  se  hacia 

Aquesta  obra  de  pintura, 
I  Como  oficial  (qué  locura! 

I  Pero  honrada  como  mia) 

En  ella  me  acomodé; 
I  Y  si  cuya  era  supiera, 

I  Antes  de  hambre  me  muriera. 

I  Jua.     Hicieras  mal.    Mas  por  qué?        » 
Juan.   Porque  ya  una  vez  me  vió 

El  Príncipe,  y  rezelara 

El  conocerme. 
Jua.  Repara 

En  que  tanto  te  trocó 

La  fortuna,  que  temer 

No  tienes,  y  estás  de  modo, 

Que  te  has  demudado  en  todo 

Cuanto  no  es  enflaquecer. 

Fuera  de  que  en  este  estado 

Y  en  este  trage,  señor. 
Fuera  el  presumirlo  error, 

Y  mas  de  quien  sin  cuidado 
Una  vez  sola  te  yió. 

Pero  este  el  Príncipe  es. 

SeUe  al  Príncipe. 

Juan.   Dame,  gran  señor,  tus  pies. 

Prin,    Español,  ¿qué  te  obligó 
Á  esperarme  aqui? 

Jvan.  Creyendo 

El  gusto,  que  has  de  tener. 
Principe  inricto,  en  saber. 
Que  el  cuadro,  que  estaba  haciendo, 
Está  acabado,  he  querido 
Ser  yo  el  que  antes  te  lo  diga. 

[Prin.    Mucho  tu  atendon  me  obliga. 
¿Pero  qué  fábula  ha  sido 
La  que  acabaste  primero? 

Juan.  La  de  Hércules,  señor, 

I  Bn  quien  pienso  que  el  primor 

i  Unió  lo  hermoso  y  lo  fiero. 

I  Prín.    Cómo? 

I  Juan.  Como  está  la  ira 

Bn  BU  entereza  pintada, 
Al  ver,  que  se  lleva  huitada 
Bl  Centauí'o  á  Deyanira. 

Y  con  tan  vivos  anhelos 
Tras  él  ya,  que  juzgo  yo. 
Que  nadie  le  vea,  que  no 
Diga:  este  hombre  tiene  zeíos. 
Fuera  de  la  tabla  está, 

Y  aun  esturiera  mas  fuera. 
Si  en  la  tabla  no  esturiera 
Bl  Centauro  tras  quien  va. 
Este  es  el  cuerpo  mayor 
Del  lienzo,  y  en  los  bosquejos 
De  las  sombras  y  los  lejos 
Bn  perspectiva  menor 
Se  vé  abrasándose,  y  es 
El  mote  que  darle  ijuiero : 
Quien  tuvo  zelos  primero. 
Muera  abrasado  después. 

\Pria.    No  solo  en  esta  ocasión 

Que  el  cuadro  agradezca  es  bien; 
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Pero  el  ooncepto  tamhien 
Te  agradece  mi  pasión. 

Y  paes  á  tiempo  has  llegado, 
Qae,  trayendo  mia  deireioe 
Zeloa,  me  haa  hablado  en  zeloa. 
Te  he  de  feriar  on  cuidado, 

Á  precio  de  una  fineza, 

Que  quiero  que  hagas  por  mí. 

Juan.   Para  servirte  naci. 

Prin.    Sabrás,  que  de  una  belleza. 
Que  una  yez  vi  solamente. 
Tan  rendido  llegué  á  estar. 
Que  no  la  pude  olvidar. 
Con  haber  vivido  ausente. 
Hoy,  bien  acaso,  he  sabido 
Donde  retirada  vive; 

Y  en  tanto,  que  amor  percibe 
Modo  en  que  pueda  rendido 
Solicitar  sub  favores. 
Imagino,  que  no  hubiera 
Cosa,  que  mas  divirtiera 

Wb  penas  y  mis  rigores. 
Que  tener  suyo  un  retrato. 
TA  al  fin,  como  forastero. 
No  la  conoces,  y  quiero 
Fiarle  de  tf. 

Solo  trato 
Servirte  con  alma  y  vida. 
Mas  no  me  atrevo,  señor. 
Si  es  beldad  tan  superior. 
Sacarla  tan  parecida. 
Por  qué? 

Porque  lo  intenté 
Alguna  vez ,  y  advertí, 
Que  la  hermosura  (ay  de  mi!) 
No  se  pinta  bien. 

Ya  sé. 
Que  es  difícil  de  pintar. 
Si  es  perfecta  la  belleza; 
Pero  de  tu  gran  destreza 
Puedo  el  acierto  fiar. 

Y  cuando  por  el  acierto. 
Español,  no  te  eligiera. 
Por  el  secreto  lo  hidera. 

Jvan.  Que  te  he  de  servir,  es  cierto. 

Friu.    Pues  ven  conmigo,  advertido 
De  que,  si  nos  dan  lugar, 
k  hurto  la  has  de  pintar. 
Yo  á  la  puerta  prevenido 
Á  todo  trance  estaré. 
Por  lo  que  alli  sucediere^ 
De  que  he  de  librarte  infiere. 

Jumn.  Digo,  gran  señor,  que  iré. 
En  tu  palabra  fiado, 

Y  despuea  en  mi  valor. 

Que,  aunque  un  humilde  pintor 

Soy,  quizá,  por  ser  honrado. 

Vivo  asL 
Prm.  De  ti  lo  creo. 

Cree  de  mí,  que  agradeddo 

Verás  tu  deseo  cumplido. 
Juan.  No  sabes  tú  mi  deseo. 
Jua,     Señor,  qué  es  esto? 
Juan.  En  aquella 

Caja  pequeña  pondrás 

Colores  y  los  demás 

Pinceles,  y  trae  con  ella 

Unas  pistolas. 
Jwa.  4  Qué  nneva 

Aventura  aquesta  fue? 

Dónde  vas? 
Juan.  Yo  no  lo  sé; 

Donde  el  Principe  me  lleva. 

Ya  que  ultrajes  de  mi  honra 


[^«•e. 


Quieren  que  pintor  me  vea. 
Hasta  que  con  aangre  sea 
El  pintor  de  ni  deshonra. 


Alv. 


Luit, 


Alv. 
Luí». 


Alo. 

Luis. 

Alo. 


LuU. 

Alo. 

Luí». 


Alo. 


[Foiue. 


Alo. 


Salen  Don  Alvaro  3f  Don   Luis. 

Ya,  señor,  que  he  merecido. 

Que  mas  humano  me  hables. 

Habiendo  debido  á  Poi'da 

Hacer  estas  amistades. 

Segundo  honor  te  merezca. 

Qué  es  lo  que  tienes?  ¿Qué  traes. 

Que  las  pasiones  del  pecho 

Se  te  ven  en  el  semblante? 

Mira,  que,  como  yo  soy 

La  causa  de  tus  pesares. 

Me  tiene  desconfiado 

Tu  tristeza,  viendo  que  haces. 

Como  en  las  farsas,  extremos 

Dbimulados  aparte. 

Don  Alvaro,  nu  tristeza 

De  causa  distinta  nace; 

No  tienes  la  culpa  tú. 

Esto  que  te  digo  baste 

Por  ahora. 

Poco  fias 
De  mí. 

Quieres  no  apurarme? 
No  me  obligues  que  te  diga. 
Que  Don  Juan  Roca  me  trae 
Con  esta  pena. 

Don  Juan? 
Si 

Pues  dime  dél,  qué  sabes?  — 
Apuremos,  corazón,    [ajisrie. 
Toda  la  malicia  al  lance. 
Que  es  desdichado,  por  ser 
Mi  amigo. 

Duda  notable!  —    [apan^. 
¿Pues  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 
¿Qué  mas,  que  haberle  un  iníame, 
Aleve,  traidor  robado 
(Aqui  el  aliento  me  falte; 
Porque  no  es  bien,  aue  contigo. 
Ni  aun  conmigo  me  declare; 
Mas  ya  lo  dije)  á  su  esposa. 
Sin  ser  poaible  ayudarle 
Yo  á  vengar  de  su  enemigo? 
Ay  de  mi !  Todo  lo  sabe;    [aparte. 
Pues  dice ,  c]ue  no  es  posible 
De  su  enemigo  vengarle. 
No  sin  mucha  ocasión,  cielos. 
Conmigo  llegó  á  enojarse. 
¡Desdichas,  no  me  matéis! 
Pues  ya  (ay  Dios!)   que  él  Uéga  á  hablarme 
Hoy  tan  daro,  bien  será. 
Que  yo  de  mano  le  gane, 
Y  cuente  todo  el  suceso. 
Tratando  de  disculparme.  — 
Señor,  si.....'. 

Nada  me  digas; 
Que  es  en  vano  consolarme. 
Ya  sé  que  querrás  decirme. 
Que  es  necia  fineza  darme 
Por  entendido  en  desdicha. 
En  que  no  puedo  ampararle; 
Pues  dél,  nt  de  su  enemigo^ 
Ni  de  su  esposa  se  sabe 
Desde  el  dia  que  robada 
B^altó. 

Mejoróse  el  Unce,     [mipmrtt. 
(Alentemos,  corazón; 
Que  ya  es  el  rezelo  en  balde !  — 
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Qué  deidicha!  Si  snpiera 
Yo  del  agresor  cobarde 
De  su  afrenta,  le  buscara, 
"VWe  Dios,  para  matarle, 
Solo  en  fe  de  ser  tu  amigo. 
¡O  cuanto  estimo  escucharte! 
Pues,  señor,  si  tú  no  puedes, 
Como  dices,  ayudarle, 
Dtrierte  tu  pena. 

Mal 
Se  divierten  penas  tales. 
Pero  con  todo,  porque 
No  presumas,  que  me  falte 
Lugar  para  tu  consejo, 
Al  monte  saldré  esta  tarde, 
Ya  que  todos  estos  días 
Deste  gusto  me  príyaste. 
Manda  jMuer  la  carroza; 
Que  qmero,  ya  que  las  paces 
Hicimos,  dsjr  por  allá 
La  Tiielta. 

Yo  pues  delante 
Lré,  para  que  Belardo 
De  casa,  señor,  no  falte.  — 
No  es,  sino  por  prevenir,    [aparte. 
Que  Serafina  se  guarde. 
Paréoeme  bien. 
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Sí  doy. 

Pues  yo.. 

Sale  Porcia. 


Ah, 


/•I. 


Latt. 


M. 


hm. 


Ped. 


Porc. 

I 
Peif. 

I 
Pore. 

I 
Luis. 
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S€íle  Julia. 
Aquí 
Don  Pedro,  señor,  el  padre 
De  Serafina,  te  busca. 
Pues  dile  que  entre,  no  aguarde. 

[Vate  Julia. 
Sin  duda  el  mismo  cuidado,. 
Que  tengo,  es  el  que  le  trae. 

Sede  Don  Pbdro, 
Señor  Don  Luis,  vuestros  brazos 
Me  dad. 

¿Ventura  tan  grande. 
Señor  Don  Pedro,  merecen 
Retiradas  soledades? 
Un  cuidado  me  ha  traído. 
Yo,  señor  Don  Luis,  (¡pesares, 
Pues  me  afligís  atrevidos, 
No  me  consoléis  cobardes!) 
Traigo  una  pena  estos  dias. 
Que  de  los  olvidos  nace 
De  nú  hija  y  de  Don  Juan ; 
Pues  no'me  escriben,  y  nadie, 
Á  quien  ^o  escribo ,  responde 
A  propósito.    Pues  sabe 
£1  mundo,  que  la  amistad 
Vuestra  ejemplo  es  de  amistades, 
Merced  me  haced  de  decirme. 
Qué  sabe»  del? 

Duda  grave!    [apart: 
Pues  decirlo  y  no  decirlo 
Es  á  su  honor  importante. 
Mas  menor  inconveniente 
Es  que  lo  dude  y  lo  calle; 
Que  en  materias  del  honor 
Hablar  sin  pensado  examen 
Es  muy  difícil,  aunque 
A  muchos  parece  fioL 
Qué  Jtte  respondeb? 

Que  ya 
No  exstraño,  que  á  mi  me  faiteo 
Cartas  ,  faltándoos  á  vos. 
Pues  Daso  mas  adelante; 
Pero  Uándome  palabra 
De  que  lo  que  oa  diga  á  nadie 
Lo  diréis. 


Ped. 

Púrc. 
LuU. 


Si  vas  al  monte  esta  tarde, 

Seijor, Mas  quién  está  aqui? 

Quien  á  vuestras  plantas  yace 
Rendido  siempre. 

Los  brazos. 
Señor,  esta  deuda  paguen. 
Perdona,  Porcia,  que  yo 
Los  cumplimientos  ataje.  — 
Señor  Don  Pedro,  venid 
Coiunigo;  y  puesto  que  parte 
El  camino  de  la  corte 
El  monte,  que  os  acompañe 
Hasta  él  es  justo;  hablaremos 
Sin  estas  dificultades. 
Obedeceros  me  toca.  — 
Quedad  con  Dios.    [¿  Fúrda. 

Él  08  guarde. 
Ven  tú  en  la  carroza,  pues 
Ya  va  tu  hermano  delante. 
Con  mas  gusto  fuera  sola. 
Si  fuera  á  ver  á  mí  amante. 


[n 


Salen  el  Príncipe^'  Don  Juaw,  Juanbtb 
y  Bblardo. 

PriiL    Aquesto  has  de  hacer  por  mi;     [d  Beiardo. 

Y  en  prendas  de  que  premiarte  « 

Sabré,  este  diamante  toma. 
Bel.      Poco  entiendo  de  diamantes; 
Que  no  valen,  si  se  venden. 

Lo  que,  si  se  compran,  valen; 

Pero  volvamos  al  caso. 

Mayores  dificultades 

Venceré  por  tí.  —  Venid    [d  D.  Juan. 

Conmigo  vos;  que  yo  en  parte 

Os  pondré ,  oue  podáis  verla. 

Sin  ser  sentido  de  nadie. 
Juan.    Guiad  vos;  que  obedecer 

Me  toca,  no  hacer  examen. 
Prm.    Piensa,  Español,  que  por  mi 

Aquestas  finezas  haces. 
Juan.  Servirte,  señor,  deseo. 
Frin,    Ningún  temor  te  acobarde; 

Que  yo  quedo  aqui. 
Juan.  Temor? 

Mal,  señor,  mi  valor  sabes; 

Que  no  acobardan  peligros 

A  quien  no  matan  pesares. 
BéL     Á  Dios;  y  para  otra  ves 

Doblones,  y  no  diamantes. 
JiMii.  4 De  qpé  se  aueja  el  vejete? 

Pues  que  yo  he  callado,  calle. 
Pnii.    ¿Qué  tienes  tú  que  dedr? 
Juan,  Un  cuento  lo  diga  antes. 

Si  no  es  que  llega  primero 

Alguno  que  me  w  ataje. 

A  cuatro  ó  dnco  chiqíiilloa 

Daba  de  comer  su  padre 

Cada  dia,  y  como  eran 

Tantas  porciones  iguales. 

Un  diá  se  olvidé  de  uno. 

Él,  por  DO  pedir,  que  es  grave 

Desacato  de  los  niños, 

Estábase  muerto  de  hambre. 

Un  pto  maulUba  entonces, 

Y  dijo  el  chiquillo:  zape! 

áDe  qué  me  pides  los  huesos, 
i  aun  no  me  han  dado  la  carne? 
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Á  este  propósito  dije 
Al  TÍejo,  no  me  maullase 
Al  oído,  pues  hasta  ahora 
Aun  no  me  han  dado  qae  darle. 

Prin,    Ya  te  he  entendido,  y  aquesta 
Cadena  el  descuido  salve. 

Juan.   Y  á  tí  te  salve  y  regine. 
Deseslabonada  á  partes 
La  cadena  del  dominio 
En  la  vida  perdurable; 
Aunque  solo  oir  el  cuento 
Para  mi  es  paga  bastante. 


[ran$e. 


Á  dar  alivio  á  mis  nales! 

Bel 

Ce,  la  dama  et  esta. 

Juan. 

Ya 

Aplico  el  pincel  al  naipe. 
Mas  ay  de  mf!  ¡que  su  sueño 

[Fate. 


Salen  Don  Jvan^  Brlardo. 

Juan.  Quitémonos  de  la  puerta, 

Y  esperemos  á  esta  parte 

Retirados. 
Bel.  Desta  cuadra 

Al  jardín  la  reja  sale, 

Donde  ella  suele  venir 

Á  divertirse  las  tardes. 

Entrad  dentro,  y  no  hagáis  mido. 
[Abre  vna  puerta,  entra  D.  Juan  por  ella^   y  Be- 
lardo  cierra  con  llave,  y  él  «e  aooma  a  una  reja. 
Juan.  No  haré.    Mas  qué  es  lo  que  haces? 
Bel.     Por  mas  seguridad  echo 

Por  acá  fuera  la  lUive. 
Juan.  No,  no  cierres.    ¿No  es  mejor. 

Que  yo  tenga  á  todo  trance 

La  puerta  abierta? 

No  es. 

Advierte. 

Calla,  no  hables; 

Que  es  la  que  viene  hacia  aqui. 

Pues  ya  es  ti<*mpo  de  que  saque 

La  lámina  y  los  matices. 


Bel 

Juan. 

Bel. 

Juan. 


Sale  Skrafina. 


Ser. 


Bel 
Ser. 


Bel 

Ser. 


\0  cuantas  veces,  pesares, 

Os  saco  á  campaña  á  solas, 

Sin  que  en  tan  duro  combate 

Por  vuestra  parte  ó  la  mia 

La  victoria  se  declare  I 
Juan.  Aun  no  puedo  verla  el  rostro. 

Que  está  el  villano  delante. 

Pues  todo  ha  de  ser.  —    Señora, 

Lloras? 

No,  amigo,  te  espantes. 

Si  ya  no  es  de  ver ,  que  el  Uanto 

No  haga  la  pena  suave. 

Advierte 

Nada  me  digas; 

Y  si  quieres  consolarme, 

Sea  con  dejarme  sola; 

Que  quiero  á  la  sombra,  que  hacen 

Katos  emparrados,  ver, 

(Tal  el  desvelo  me  trae) 

Si  con.  el  sueño  ñrmar 

Puedo  treguas,  si  no  paces. 

[Siéntate  de  eepaldat  d  la  reja. 

De  espaldas  se  ha  puesto;  no  es 

Posible  que  la  retrate. 

Pues  no  te  sientes  asi; 

Mejor  será  hacia  esta  parte; 

Porque  desas  rejas  corre 

Mas  templadamente  el  aire. 
[Vuélvete  de  cara  ¿  la  reja ,  y  puédate  dormida.    Fate 
BelardOf  dejándola  deeeubiertay   y  Juan  al 
verla  $e  tuepende. 
Ser.     Dices  bien.  —    ( O  sueño ,  ven 


Juan. 
Bel 


Es  de  dos  muertes  imagen! 
Qué  nuro!  Valedme  délos! 
Que  quiere  hacer  el  dolor. 
Que  el  retrato,  que  el  amor 
Erró,  le  acierten  ios  zelos. 
Todo  horrores,  todo  hielos 
Soy ,  sin  ser ,  ni  luz ,  ni  trato, 
Que  de  mi  valor  ingrato 
Mudarme  el  arte  procura. 
Pues  ha  hecho  mía  escaltura. 
Viniendo  á  hacer  un  retrato. 
Tan  fuera  de  mi  he  quedado. 
Sin  atiento  y  sin  acción, 

?ne  pienso  que  el  corazón 
otro  pecho  se  ha  mudado; 
Si  ya  no  es,  que  me  ha  dejado. 
Por  irla  á  reconocer. 
Dudando,  que  puede  ser, 
Que,  sin  ver,  hablar  ni  oir. 
Se  haya  atrevido  á  dormir 
Quien  se  ha  atrevido  á  ofender. 
¿Cdmo  en  tan  dura  batalla 
Tengo,  á  pesar  de  mi  estrella, 
Valor  para  conocella, 
Y  temor  para  matalla? 
I^Mas  si  encerrado  me  halla 
El  lance,  qué  he  de  intentar? 
I  Que  haya  sabido  el  petar 
Hacer,  que  esté  preso  yo 
Donde  pueda  verle,  y  no 
Donde  le  paeda  vengar! 
Venganza  ha  de  ser  segura 
La  que  ha  Ae  hacer  el  honor ; 
Que  ea  la  sobra  de  valor 
Tal  vez  falta  de  cordura; 
Fuera  de  que,  si  se  apura 
Su  venganza  á  mi  esoeranza, 
e  alo 


La  media  parte  me 
Pues  sufrir,  temer,  penar, 
Corazón,  hasta  tomar 
Por  entero  la  venganza. 
[Detpierta  Serafina  aeuttada ,  y  levántate. 
¡Don  Juan,  esposo,  señor. 
Aguarda,  espera!  No  manches 
Tu  noble  acero  en  mi  vida. 
¡No  me  mates,  no  me  mates! 

Sale  Don  Alvaro. 

¿Qué  es  esto,  nd  bien? 

Haber 

Visto  entre  sueños  la  imagen 

De  mi  muerte.    Nunca  fueron 

Tus  brazos  mas  agradables. 

La  dicha  de  un  desdichado 

Siempre  de  un  acaso  nace. 
Juan.  Don  Alvaro  es,  vive  el  cielo. 

Hijo  de  Don  Luis,  su  amante. 
Alv.      Repórtate;  que  á  decirte. 

Que  viene  hoy  aqui  mi  padre. 

Me  he  adelantado. 
Juan.  Ya,  cielos. 

No  hay  sufrimiento  que  baste. 

Cuantas  razones  propuse 

Aqui  para  reportarme, 

Al  verla  en  sus  brazos,  todas 

Es  forzoso  que  me  falten.  — 

¡Muere,  traidor,  y  contigo 

Muera  esa  hermosura  infame! 


Ser. 


Alv. 
Ser. 


Alo. 
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DUptwa  una  pistola  d  él  y  otra  á  ella^  y  cayendo 

lo*  dosj   vienen  á  parar,   ella   en   los  brazos   de 

Don  Pbdro,  y  Íl  en  los  de  Don  Luis,  ^ue 

salen  al  ruido^y  Porcia. 

I  jfíso,     Ay  de  mí! 
Ser.  Válgame  el  délo! 

hsOM.  Ahora  mas  qoe  me  maten, 
I  Qoe  ya  no  estimo  la  yida. 

Tociof.Bl  mido  se  oyó  á  esta  parte. 
I  hms.    Bntrad  todos. 

,  Ped.  Qoé  ha  sido  esto? 

'  Ser.     Llegar,  infelice  padre. 

Muerta  á  tos  brazos,  porque 

No  tengas  tú  qoe  matarme. 

áiv.     Yo  á  tos  plantas ,  porqoe  en  éQas 

Bfi  vida  infeliz  acabe. 
Psd.     Serafina! 
has,  Alvaro! 

Pare  Cielos! 

¿Quién  Tid  tragona  tan  grande? 

Sale  el  Prínoipb^  Jcanetb. 

JwL     Sin  duda  le  han  descobierto. 
iVm.    Al  que  pretenda  injuriarle 

Le  quitaré  yo  mil  yidas. 

Puesto  que  está  en  esta  parte 

En  mi  confianza.    ¿Poro 

Qué  espectáculo  notable 

Ea  aqueste? 
hmu  Un  cuadro  es. 

Que  ha  dibujado  con  sangre 

SL  pintor  de  su  deshonra. 

0on  Juan  Roca  soy.    Matadme 

Todos,  pues  todos  tenéis 


Frin. 

[Abrs 
Ped. 

Luis, 
Juan. 
JPrsfi. 


Pórc. 
Jua. 


Vuestras  injurias  delante; 

Tú,  Don  Pedro,  pues  te  vuelvo 

Triste  Y  sangriento  cadáver 

Una  beldad,  que  me  diste; 

Tú,  Don  Luis,  pues  muerto  yace 

Tu  hijo  á  mis  manos;  y  tú, 

Príncipe,  pues  me  mandaste 

Hacer  un  retrato,  que 

Pinté  con  su  rojo  esmalte. 

Qué  esperáis?  Matadme  todos! 

Ninguno  intente  injuriarle. 

Que  empeñado  en  defenderle 

Estoy.  —    Esas  puertas  abre. 

la  puerta  j  qtu  eerró  BelardOf  y  tais  D,  Juan, 

Ponte  en  un  caballo  ahora, 

Y  escapa  bebiendo  el  aire. 

De  quién  ha  de  huir?  Que  á  mf, 

Aunque  mi  sangre  derrame. 

Mas,  que  ofendido ,. obligado 

Me  deja,  y  he  de  ampararle. 

Lo  mismo  digo  yo,  puesto 

Que,  aunque  á  mi  lujo  me  mate. 

Quien  venga  su  honor,  no  ofende. 

Yo  estimo  valor  tan  grande; 

Mas  por  no  irritar  la  ira. 

Me  quitaré  de  delante.  [Faae, 

Honrados  proceden  todos; 

Y  para  que  en  mf  no  falte 
También  otra  ilustre  acción. 
La  mano  á  Porcia  he  de  darle 
De  esposo. 

Dichosa  he  sido. 
Porque  en  boda  y  muerte  acabe 
El  pintor  de  su  deshonra. 
Perdonad  yerros  tan  grandes. 


-Pigitt 
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Si  Rey  FsLiPB  SBtfinnio. 

Don  IlOFB  9B  FlGVBEOA. 

DoB  Altabo  db  Ataibb,  Capitán. 
Un  Sargento, 
Rbboi^lbdo,  soldado. 


Pbbbo  Cbb»o,  labrador  i  viejo. 

Jtab,  su  hijo. 

Doif  Mbbdo,  hidalgo. 

NvBO,  su  criado. 

Un  Escribano. 

bABBL,  hija  de  Crespo. 


IiTBf ,  prima  de  Isabel. 
CntPA. 

Soldados. 

Labradores. 

jícompañamienío. 


J  ORNAD  A      I. 


Salen  Rebolledo,  Chispaj^  Soldados. 

Rsb.     ¡Cuerpo  de  Criato  ooo  quien 

Desta  suerte  hace  marchar 

De  un  lugqr  á  otro  lugir. 

Sin  dar  un  refreicol 
Todos.  ^  Amen! 

Reh.     iSomos  gitanos  aquí. 

Para  andar  desta  manera? 

áUna  arrollada  banddra 

Nos  ha  de  llevar  tras  si 
.  Con  una  caja? 
SM.Í.  Ya  empiezas? 

Reh.     Que  este  rato  que  calló 

Nos  hizo  merced  de  no 

Rompernos  estas  cabezas. 
Sold,%^o  muestres  deso  pesar, 

Si  ha  de  olvidarse,  imajgfw), 

El  cansancio  del  camino 

Á  la  entrada  del  lugar. 
£e6.    A  A.  qué  entrada,  si  voy  muerto? 

Y  aunque  llegue  vivo  allá, 
'Sabe  mi  Dios,  si  será 

Para  alojar;  pues  es  derto 
Llegar  luego  al  Comisario 
Los  Alcaldes  á  decir. 
Que  si  es  que  se  pueden  ir, 
Que  darán  lo  necesario. 
Responderles  lo  primero, 
Que  es  imposible,  que  viene 
La  gente  muerta;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero. 
Decir:  señores  soldados. 
Orden  hay,  que  no  paremos; 
Luego  al  instante  marchemos. 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 
Orden,  que  es  en  caso  tal 
Para  él  orden  monacal, 

Y  para  mi  mendicante. 
Pues  voto  á  Dios,  que  si  llego    * 
Esta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  alli  desea 
Por  diligencia  é  por  ruego. 
Que  ha  de  ser  sm  mí  la  ida; 


Pues  no,  con  desembarazo. 
Será  el  primer  tornUlazo, 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 
5o2(I.l. Tampoco  será  el  primero, 
^ue  haya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 

Y  mas  hoy,  si  considero, 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Flgueroa, 
Que,  si  tiene  fama  y  loa 
De  animoso  y  de  valiente, 
La  tiene  también  de  ser 
£1  hombre  mas  desalmado, 
Jurador  y  renegado 

Del  mundo,  y  que  sabe  hacer 
Justicia  del  mas  amigo. 
Sin  fulminar  el  proceso. 

Rtb,    l^Yen  ustedes  todo  eso? 

Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 

5b2(i2.¿Deso  un  soldado  blasona? 

Reh.     Por  mi  muy  poco  me  inquieta; 
Pero  por  esa  pobreta. 
Que  viene  tras  la  persona* 

\Ckis.    Seor  Rebolledo,  por  mi 

I  Voacé  no  se  aflija,  no; 

I  Que,  como  ya  sabe,  yo 

Barbada  el  abna  naci; 

Y  ese  temor  me  deshonra, 

'  Pues  no  vengo  yo  á  servir 

Menos,  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra; 
Que  para  estarme  en  rigor 

I  Regalada,  no  dejara 

En  mi  vida,  cosa  es  dará. 
La  casa  del  Regidor, 
Donde  todo  sobra,  pncff 

!  Al  mes  mil  regalos  vienen; 

Que  hay  Regidores,  que  tienen 
Menos  cuenta  con  el  mes; 

I  Y  pues  á  venir  aqui 

A  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  sin  ser 
Postema,  me  resolví, 
¿Por  mi  en  qué  duda  ó  repara? 

'  Rsb,     \  Viven  los  cielos ,  que  eres 

I  Corona  de  las  mugeres! 

!  Sold.   Aquesa  es  verdad  bien  clara. 

I  Viva  la  Chisp^I 
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BA.  ^  Reviva ! 

Y  mas,  ñ,  por  dhrertir 
Esta  fati^  de  ir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arriba. 

Con  su  voz  ai  aire  inquieta 

Una  jácara  6  candon. 
CUt   Responda  á  esa  petición 

Citada  la  castañeta. 
RA,    Y  JO  ayudaré  también. 

Sentenden  los  camaradaa 

Todas  las  partes  dtadas. 
SdU.   ¡Vive  Dios,  que  ha  dicho  bien! 

[C9nUm  Rebolledo  9  la  Chiepm. 
Clat.  Yo  soy  títiri,  títiri,  tina, 

Flor  de  la  jacarandina. 
RA,    Yo  soy  títiri,  títíri,  taina, 

Flor  de  la  jacarandaina, 
dú:   Yaya  á  la  guerra  el  Alférez, 

Y  embarqúese  el  Capitán. 
RA,   Mate  moros  quien  quisiere; 

Que  á  mi  no  me  han  hecho  maL 
Ok  Yaya  y  venga  la  tabla  al  homo, 

Y  á  mí  no  me  falte  pan. 

BA,    Huéspeda,  máteme  una  gallina; 

Que  el  camero  me  hace  maL 
SALÍ.  Aguarda ;  que  ya  me  pesa 
(Que  íbamos  entreteniclos 
B!n  nuestros  mismos  oídos) 
Be  haber  llegado  á  ver  esa 
Torre,  pues  es  necesario. 
Que  donde  paremos  se&r 
MA,   ¿Es  aquella  Zalamea? 
Q».  I>igalo  su  campanario. 
No  sienta  tanto  voacé, 
Qae  cese  eJ  cántico  ya ; 
Mil  ocasiones  habrá 
En  que  lograrle;  porque 
I  Esto  me  divierte  tanto, 

I  Que  como  de  otras  no  ignoran. 

Que  á  cada  cosita  lloran, 
I  Yo  á  cada  cosita  canto, 

Y  oirá  uced  jácaras  dentó. 
,  SA.    Hadamos  alto  aqui ,  pues 

Justo,  hasta  que  venga,  es. 
Con  la  orden  el  Sargento, 
Por  si  hemos  de  entrar  marchando 
Ó  en  tropas. 
M.  2.  Él  solo  es  quien 

Llega  ahora.    Mas  también 
El  Capitán  esperando 
Está. 

8aUn  el  Capitak  y  el  Sábg  br  to. 
Ciy.  Señores  soldados, 

Albricias  puedo  pedir; 
De  aqui  no  hemos  de  safir, 

Y  hemos  de  estar  alojados. 
Hasta  que  Don  Lope  venga 
Con  la  gente,  que  quedé 
En  Llerena;  que  hoy  llegé 
orden  de  que  se  prevenga 
Toda,  y  no  salea  de  aqui 
Á  Guadalupe ,  hasta  que 
Junto  todo  el  tercio  esté, 

Y  él  vendrá  luego;  y  asi 
Del  cansando  bien  nodrán 
Descansar  alanos  dias. 

^A»    Albridas  pedir  podías. 

Tmím.¡ Vítor  nuestro  Capitán! 

^.    Ya  está  hecho  el  alojamiento; 

El  Condsarío  irá  dando 

Boletas,  como  llegando 

Wieren. 
OUk  Hoy  saber  intoito, 


Sarg. 


Cap. 


Por  que  dijo,  voto  á  tal. 
Aquella  jacarandina: 
Huéspeda,  máteme  una  gallina; 
Que  el  carnero  me  hace  maL 


Cap, 


Sarg. 

Cap. 

Sarg. 


Cap. 
Sarg. 


Cap. 

Sarg. 
Cap. 


Sarg. 

Cap. 
Sarg. 


Cap. 


Sarg. 


Cap. 


TsH.  IV. 


y  quedan  el  Capitán  f  el  Sargento. 
Señor  Sargento,  ¿ha  guardado 
Las  boletas  para  mí. 
Que  me  tocan? 

Señor,  sí. 
¿Y  dónde  estoy  alojado? 
En  la  casa  de  un  villano. 
Que  el  hombre  mas  rico  es 
Del  lugar,  de  quien  después 
He  oi<K),  Que  es  d  mas  vano 
Hombre  del  mundo,  y  que  tíene 
Mas  pompa  y  mas  presundon. 
Que  un  Infante  de  León. 
Bien  á  un  villano  conviene 
Rico  aquesa  vanidad. 
Dicen,  aue  esta  es  la  mejor 
Casa  del  lufar,  señor; 
Y  si  va  á  decir  verdad. 
Yo  la  escogí  para  tí. 
No  tanto  porque  lo  sea. 
Como  porque  en  Zalamea 

No  hay  tan  bella  muger, 

Di. 
Como  una  hija  suya. 

4  Pues 
Por  muy  hermosa  y  muy  vana 
Será  mas,  que  una  villana. 
Con  malas  manos  y  pies? 
]Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 
Eso! 

Pues  no,  mentecato? 
¿Hay  mas  bien  gastado  rato, 
Á  quien  amor  no  le  obliga. 
Sino  ociosidad  no  mas. 
Que  el  de  una  villana ,  y  ver, 

?ue  no  acierta  á  responíder 
propósito  jamas? 
Cosa  es,  que  en  toda  mi  vida. 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó; 
Porqué  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida 
Una  muger,  me  parece. 
Que  no  es  muger  para  mi. 
Pues  para  mi,  señor,  sí. 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá;  que  por  Dioa, 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

«Quieres  saber 
Cual  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  bdleza  adora. 
Dijo,  ^endo  á  la  que  amó: 
Aquella  es  mi  dama;  y  no: 
Aqudla  es  mi  labradora. 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama,  claro  es  ya. 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
Mas  qué  ruido  es  ese? 

Un  hombre, 

?ue  de  un  flaco  rocinante 
la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aqud  Don  Quijote, 
De  ouien  Migud  de  Cervantes 
Escnbió  las  aventuras. 
¡Qué  figura  tan  notable! 
Vamos,  señor;  que  ya  es  hora. 
Lléveme  d  Sardonio  antea 

i,i.  duvCoogJe 
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Á  la  posada  la  ropa, 

Y  Yuelva  luego  á  avisarme. 


[Vante, 


Sale  Mbndo,  hidalgo  ridiculo^  y  Nuno. 

íSen.    Cómo  ya  el  rudo? 

Rodado, 
Pues  no  puede  menearse. 
¿Dijiste  al  lacayo,  di, 
Que  un  rato  le  pasease? 
Qué  lindo  pienso! 

No  hay  cosa. 
Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 
Aténgome  á  la  cebada. 
¿Y  que  á  los  galgos  no  aten. 
Dijiste? 

Ellos  se  holgariln; 
Mas  no  el  carnicero. 

Baste; 

Y  pues  han  dado  las  tres, 
Calzóme  palillo  y  guantes. 
¿Si  te  prenden  el  palillo 
Por  paullo  falso? 

Si  alguien. 
Que  no  he  comido  un  faisán. 
Dentro  de  si  imaginare, 
Que  allá  dentro  de  sí  miente, 
Aqui  y  en  cualquiera  parte 
Le  sustentaré. 

¿Mejor 
No  sería  sustentarme 
Á  mi,  que  al  otro,  que  en  fin 
Te  sirvo? 

Qué  necedades! 
¿  En  efecto ,  que  han  entrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pueblo? 

S(,  señor. 
Lástima  da  el  villanage 
Con  los  huéspedes  que  espera. 
Mas  lástima  da,  y  mas  grande, 
Con  lo  que  no  espera. 

Quién? 
La  hidalguez.     Y  no  te  espante; 
Que,  si  no  alojan,  señor, 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie, 
Por  qué  piensas  que  es? 

Por  qué? 
Porque  no  se  muera  de  hambre. 
¡En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  señor  y  padre! 
Pues  en  fin  me  dejó  una 
Ejecutoría  tan  grande. 
Pintada  de  oro  y  azul, 
Ehcencion  de  mi  linage. 
Tomáramos  que  dejara 
Un  poco  del  oro  aparte. 
Aunque,  si  reparo  en  ello, 

Y  si  va  á  decir  verdades. 
No  tengo  que  agradecerle 
De  que  hidalgo  me  engendrase; 
Porque  yo  no  me  dejara 
Engendrar,  aunque  él  porfíase. 
Sino  fuera  de  un  hidalgo. 
En  el  vientre  de  mi  madre. 
Fuera  de  saber  difícil. 
No  fuera,  sino  muy  fádl. 
Cómo,  señor? 

Tú  en  efecto 
Filosofía  no  sabes, 

Y  asi  ignoras  los  principios. 
Sí,  mi  señor,  y  aun  los  antea 

Y  postres,  desde  que  como 


2Vu^. 
Jíefi. 

Afen. 

IS'uñ, 
Men, 

Nuñ. 

Men, 


Nuñ. 
Men, 


Nun, 


Men, 


Nvñ. 
Men, 

Nuñ, 

Men. 

Nuñ, 


Men, 
Nuñ, 
Men, 


Nuñ, 
Men, 


Men, 

Nuñ. 
Men, 


Nuñ, 
Men, 
Nuñ. 

Men, 

Nuñ, 


Men, 


Nuñ, 
Men, 

Nuñ, 


Men, 


Nuñ. 


Nuñ. 
Men, 

Nuñ. 
Men. 


Nuñ. 


Men, 

Nuñ. 
Men, 

Nuñ, 
Men. 


Contigo;  y  68^  que  al  instante 
Mesa  divina  es  tu  mesa. 
Sin  medios,  postres  ni  antes. 
Yo  no  digo  esos  prindpios. 
Has  de  saber,  que  el  que  nace 
Sustanda  es  del  alimento. 
Que  antes  comieron  sus  padres. 
¿Luego  tus  padres  comieron? 
Esa  maña  no  heredaste. 
Ksto  después  se  convierte 
En  su  propia  carne  y  sangre: 
Luego  si  hubiera  comido 
El  mió  ce'boUa,  al  instante 
Me  hubiera  dado  el  olor, 
Y  hubiera  dicho  yo:  tate; 
Que  no  me  está  bien  hacerme 
De  excremento  semejante. 
Ahora  digo,  que  es  verdad. 
Qué? 

Que  adelgaza  la  hambre 
Los  ingenios. 

Majadero, 
Téngola  yo? 

No  te  enfades; 
Que,  si  no  la  tienes,  puedes 
Tenerla ;  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda. 
Que  mejor  las  manchas  saque. 
Que  tu  saliva  y  la  mia. 
¿Pues  esa  es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somos  todos  unos; 
Que  á  un  hidalgo  no  le  hace 
Falta  el  comer. 

\0  quien  fuera 
Hidalgo! 

Y  mas  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 
¿Por  qué,  si  de  Isabel  eres 
Tan  firme  y  rendido  amante, 
Á  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediareis  de  una  vez 
Entrambas  necesidades ; 
Tú  comerás,  y  él  hará 
Hidalgos  sus  nietos. 

No  hables 
Mas,  Ñuño,  en  eso.    ¿Dineros 
Tanto  hablan  de  postrarme. 
Que  á  un  hombre  llano  por  fuerza 
Habia  de  admitir? 

Pues  antes 
Pensé,  que  ser  hombre  llano 
Para  suegro  era  importante; 
Pues  de  otros  dicen,  que  son 
Tropezones,  en  que  caen 
Los  yernos;  y  si  no  has 
De  casarte,  ¿por  qué  haces 
Tantos  extremos  de  amor? 
¿Pues  no  hay,  sin  que  yo  me  case. 
Huelgas  en  Burgos,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira,  si  acaso  la  ves. 
Temo  si  aderta  á  mirarme 
Pedro  Crespo. 

¿Qué  ha  de  haeerte. 
Siendo  mi  criado,  nadie? 
Haz  lo  que  manda  tu  amo. 
Sí  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 
Con  él  á  la  mesa. 

Es  propio 
De  los  que  sirven  refranes. 
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i^iiñ. 


Salen 

tUdm 


báb. 


hu9, 
bab. 

bab. 
ha. 
Itab. 
Men. 


bák. 


Men. 


bab. 


h€9. 


y^. 


Gret. 


IViii. 


AlbrídaB!  que  con  su  prima 
Inés  á  la  reja  sale. 
Di,  que  por  el  bello  oriente. 
Coronado  de  diamantes. 
Hoy,  repitiéndose  el  sd, 
Amanece  por  la  tarde. 

á  la  ventana  Isábbl  é  Inbs,  labradoras. 
Asómate  á  esa  Tentana, 
Prima,  ari  el  délo  te  guarde, 
Verás  los  soldados,  que  entran 
Bn  d  lugar. 

No  me  mandes, 
Que  á  la  ventana  me  ponga, 
Estando  este  liombre  en  la  calla, 
Inea,  pues  ya,  cuanto  el  yerle 
En  día  me  ofende,  sabes. 
En  notable  tema  ha  dado 
De  servirte  y  festejarte. 
No  soy  mas  dichosa  yo. 
Á  mi  parecer,  mal  haces 
De  hacer  sentimiento  desto. 
Pues  qué  había  de  hacer? 

DoBiáre. 
(t Donaire  de  los  disgustos? 
Hasta  aqueste  mismo  instante,     \¿  Itábtí. 
Jurara  yo,  á  fe  de  hidalgo, 
(Que  es  juramento  inviolable) 
Que  no  habia  amanecido, 
I  Mas  qué  mucho  que  lo  extrañe? 
Hasta  que  á  vuestras  auroras 
Segundo  dia  les  sale. 
Ya  08  he  dicho  muchas  veces, 
Señor  Mendo,  cuan  en  balde 
Craatais  finesas  de  amor. 
Locos  extremos  de  amante 
Hadeudo  todos  los  dias 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 
Si  las  mugeres  hermosas 
Supieran,  cnanto  las  hace 
Mas  hermosas  d  enojo, 
El  rigor,  desden  y  ultraje, 
En  su  vida  gastarían 
Mas  afdte,  qae  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida; 
De<ad,  dedd  mas  pesares. 
Cuando  no  baste  el  dedrlos, 
Don  Mendo,  d  haceríos  baste 
De  aquesta  manera.  —  Inés, 
Éntrate  acá  dentro,  y  dale 
Con  la  ventana  en  los  ojos.  [FMe. 

Señor  caballero  andante, 
Que  de  aT«ntorearo  entráis 
Siempre  en  lides  semejantes. 
Porque  de  mantenedor 
No  era  para  vos  tan  fádl, 
Anor  os  provea.  [ra$e. 

Inés, 
Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren.  -^  Ñuño! 
}  O  qué  deeurados  nacen 
Todos  los  pobres! 


Sale  Pspao  Csbspo. 

]Qae  nunca    [«jMrre. 
Entre  y  salga  yo  en  mi  calle. 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave! 
Pedro  Crespo  viene  aquL 
Mtm.   Vamos  por  esotra  parte; 
Que  es  villano  maudoso. 

Sale  JuAH. 
han.  ¡Que  dempre  que  venga  halle    [aparte. 


Esta  fantasma  á  mi  puerta, 

Calzado  de  frente  y  guantes! 
Nuri.    Pero  acá  viene  su  hijo. 
Afen.    No  te  turbes  ni  embaraces. 
Cree,    Mas  Juanico  viene  aquí. 
Juan.  Pero  aqui  viene  nú  padre. 
Men.    Disimula!  —  Pedro  Crespo, 

IMos  08  guarde. 
Cree.  Dios  os  guarde.  - 

[flanee  Mendo  y  Nnñe. 

Él  ha  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle 
De  manera  que  le  duda. 

Juan.   Algún  dia  he  de  enojarme.  — 
^,De  dónde  bueno,  señor? 

Ores.    De  las  eras;  que  esta  tarde 
Salí  á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones. 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  qdlates. 
Pues  de  los  ^anos  de  aqueste, 
Es  todo  d  cielo  el  contraste. 
Alli  el  bieldo,  hiriendo  á  soples 
El  viento  en  ellos  suave. 
Deja  en  esta  parte  d  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  alli  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  grave. 

\0  quiera  Dios,  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve, 
O  algim  viento  me  lo  tde! 
Tú,  qué  has  hecho? 
Juan,  No  sé  cooio 

Dedrio,  sin  enojarte. 
Á  la  pelota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  he  perdido. 
Cree.    Haces  bien,  si  los  pagaste. 
Jttctn.  No  los  pagué;  que  no  tuve 

Dineros  para  ello;  antes 
Vengo  á  pe^rte,  señor....... 

Cree.    Pues  escucha  antes  de  hablarme: 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca. 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  jugar 
Mas  de  lo  que  está  ddante. 
Porque,  si  por  acddente 
Falta,  tu  opinión  no  falte. 

Juan.  El  consejo  es  como  tuyo, 

Y  por  tal  debo  estimarle; 

Y  he  de  pagarte  con  otro: 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

Cree.  Bien  te  vengaste! 

Sale  el  Saeobnto. 

Sarg.  ¿Vive  Pedro  Crespo  aqui? 

Cres.    ¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 

Sarg.  Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  Don  Alvaro  de  Ataide, 
Que  es  el  Capitán  de  aquesta 
Compañía,  aue  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zakunea. 

Oes.    No  digáis  mas,  eso  baste; 
Que  para  servir  al  Rey, 

Y  al  Rey  en  sus  Capitanes, 
Está  mi  casa  y  mi  hadenda. 

Y  en  tanto  que  se  le  haee 
E21  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  paria,  ^ 
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É  id  á  decirle,  que  venga. 

De  nosotras. 

Cuando  sa  merced  mandare, 

CVet.                          Dios  os  guarde.  — 

A  que  ae  sirva  de  todo. 

Juamto,  quédate  aqui; 
Redbe  á  huéspedes  tales. 

Sarg, 

Él  vendrá  luego  al  instante.                    [Fote. 

Juan. 

iQue  quieras,  siendo  tan  rico. 
Vivir  á  estos  hospedages 

Mientras  busco  en  el  lugar 

Algo  con  que  regalarles.                           [ra«e. 

Sujeto! 

ffa6.    Vamos,  Inés. 

Cre$. 

¿Pues  cómo  puedo 

ino.                             Vamos,  prima. 

Excusarlos  ni  excusarme? 

Mas  tengo  por  disparate 
El  guardar  á  una  muger. 

Juan. 

Comprando  una  ejecutoria. 

Crei, 

Dime  por  tu  vida,  ¿hay  alguien 

Si  ella  no  quiere  guardarse.                   [Fante. 

Que  no  sepa,  ^ue  yo  soy. 
Si  bien  de  limpio  linage. 

Salen  el  Capitán  ^  «/ Saegerto. 

Hombre  llano?  No  por  derto. 

Sarg.  Esta  es,  señor,  la  casa. 

¿Pues  qué  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  al  Rey, 

Cap.     Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  ponto  pasa 

Toda  mi  ropa. 

Si  no  le  compro  la  sangre? 

Sarg.                             Quiero 

Mejor  que  ahora?  No;  es  dislate. 

Registrar  la  villana  lo  primero.                [Faee. 

Juan*  Vos  seáis  bien  venido 

Pues  ^né  dirán?  Que  soy  noble 
Por  cmco  6  seis  mil  reales; 

Á  aquesta  casa;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  un  caballero 

Y  esto  es  dinero  y  no  es  honra; 

Tan  noble,  como  en  vos  le  considero.  — 

Que  honra  no  la  compra  nadie. 

Qué  galán!  qué  alentado!     [aporte. 
Envi£a  tenp;o  al  trage  de  soldado. 

¿Quieres,  aunque  sea  trivial. 
Un  ejeraplillo  escucharme? 

Cap.    Vos  seáis  bien  hallado. 

Es  Olivo  un  hombre  mil  anos. 

Juan.  Perdonareis,  no  estar  acomodado; 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 

Que  mi  padre  quisiera. 

Una  cabellera.    ¿Este 

Que  hoy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 
Él  ha  ido  á  buscaros 

En  opiniones  vulgares 

Deja  de  ser  calvo?  No. 

Que  comáis,  que  desea  recalaros. 

¿Pues  qué  ^cen  al  mirarle? 

Y  yo  voy  á  que  esté  vuestro  aposento 

Bien  puesta  la  cabellera 

Aderezado. 

Trae  fulano.  ¿Pues  qué  hace. 

Cap.                        Agradecer  intento 

Si,  aunque  no  le  vean  la  calva. 

La  merced  y  el  cuidado. 

Todos  que  la  tíene  saben? 

Juan.  Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado.  [Fote. 

Juan. 

Enmendar  su  vejación, 

Remediarse  de  su  parte. 

Sale  el  Sargento. 

Cap.     Qué  hay.  Sargento?  ¿Has  ya  visto 
A  la  tal  labradora? 

Del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 

Cre$. 

Yo  no  quiero  honor  postizo. 

Sarg.                                    \i\e  Criato, 

Que  el  defecto  ha  de  dejarme 

Que  con  aquese  intento 

En  casa.    Villanos  fueron 

No  he  dejado  oodna  m  aposento, 

Mis  abuelos  y  mis  padres; 
Sean  villanos  mis  hijos. 

Y  no  la  he  encontrado. 

Cap.     Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado. 

Llama  á  tu  hermana. 

Sarg.  Pregunté  á  una  criada 

Juan, 

Ella  sale. 

Por  ella,  y  respondióme,  que  ocupada 
Su  padre  la  tenia 

Salen  Isabel  é  Inbs. 

En  ese  cuarto  alto,  y  que  no  habia 

Cres. 

Hija,  el  Rey  nuestro  señor. 

De  bajar  nunca  acá;  que  es  muy  zeloso. 

Que  el  délo  mil  años  guarde. 

^op-    #.Qué  villano  no  ha  sido  malidoso? 

De  mí  digo,  que,  si  hoy  aqui  la  viera. 

Va  á  Lisboa,  porque  en  ella 

Solidta  coronarse 

Della  caso  no  hiciera; 

Como  legítimo  dueño; 

Y  solo  porque  el  viejo  la  ha  guardado. 

k  cuyo  efecto  mardaJes 

Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 

Tropas  caminan,  con  tantos 

Donde  está. 

Aparatos  militares, 

Sarg.                        ¿Pues  qué  haremos. 

HasU  bajar  á  Castilla 

Para  que  allá,  señor,  con  causa  entremos. 

El  terdo  viejo  de  Flándes, 

Sin  dar  sospecha  alguna? 

Con  un  Don  Lope,  que  dicen 

Cap.    Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 

, 

Todos,  que  es  español  Marte. 

Industria  he  de  buscar. 

Hoy  han  de  venir  á  casa 

Sarg.                                           Aunque  no  sea 

Soldados,  y  es  importante, 

De  mucho  ingenio  para  quien  la  vea 

Que  no  te  vean.    Asi,  hija. 

Hoy,  no  importará  nada; 

Al  punto  has  de  retirarte 

Que  con  eso  será  mas  celebrada. 
Cap.    Óyela  pues  ahora. 

En  esos  desvanes,  donde 

Yo  vivia. 

Sarg.                                     Di;  qué  ha  sido? 

hab. 

Á  suplicarte 

Cap.     Tú  has  de  fingir Mas  no;  pues  aue  ha  venido 

Ese  soldado,  que  es  mas  despejado; 

Me  dieses  esta  licencia 

Venia  yo.    Sé,  que  el  estarme 

El  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 

Aqui,  es  estar  solamente 

A  escuchar  mil  necedades. 

Salen  Rebolledo  ^Chispa. 

Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 

Reh.     Con  este  intento  vengo 

Estaremos,  sin  qtte  nadie. 

Á  liablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 

Ni  aun  el  m^mo  sol,  no  sepa 

Dicha  en  algo. 
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Cap. 
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Ckit. 
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Pues  habíale  de  modo, 
Que  le  oblíffaes ;  que  ea  fin  no  ha  de  ser  todo 
Desatino  y  locara. 
Préstame  un  poco  tú  de  to  cordura. 
Poco  y  mucho  pudiera. 
Büentras  hablo  con  él,  aqm  me  espera.  — 

Yo  Tengo  á  suplicarte.. [al  Capitán. 

Én  cuanto  puedo 
Ayudaré,  por  IXos,  á  Rebolledo, 
Poraue  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  su  brío. 

Es  gran  soldado. 
¿Pues  qué  hay  que  se  le  ofrezca? 

Yo  he  perdido 
Cuanto  dinero  tengo,  y  he  tenido 

Y  he  do  tener,  porque  de  pobre  juro. 
En  presente,  en  pretérito  y  futuro. 
Há^^iseme  merced  de  que  por  yia 

De  ayudilla  de  costa  aqueste  día 

El  Alférez  me  dé 

Diga,  qué  intenta? 
El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta; 
Que  soy  hombre  cargado 
De  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honrado. 
Digo»  que  eso  es  muy  justo, 
Y^  el  Alférez  sabrá,  que  ese  es  mi  gusto. 
Bien  le  habla  el  Capitán.  —  i  O  si  me  viera  [ap. 
Llamar  de  todos  ya  la  bolidiera! 
Daréle  ese  recado. 

Oye;  primero 
Que  le  Ueyes,  de  ti  fiarme  quiero 
Para  cierta  inyencion ,  que  he  imaginado, 
Con  que  saUr  intento  de  un  cuidado. 
¿Pues  qué  es  lo  que  se  aguarda? 
Iio  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 
En  hacerse. 

Escúchame.    Yo  intento 
Subir  á  ese  aposento. 
Por  yer,  si  en  él  una  persona  habita, 
Que  de  mi  hoy  esconderse  solicita. 
4 Pues  por  qué  á  él  no  sobes? 

No  quisiera. 
Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera, 
Por  disculparlo  mas;  y  asi,  fingiendo 
Que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
Por  ahf  arriba;  entonces  yo  enojado 
La  espada  sacaré;  tú  muy  turbado 
Has  de  entrarte  hasta  donde 
La  persona  que  busco  se  me  esconde. 
Bien  informado  quedo. 

Pues  habla  el  Capitán  con  Rebolledo  [aparte. 
Hoy  de  aquella  manera. 
Desde  hoy  me  llamarán  la  bolichera. 
Yiye  INos,  que  han  tenido  [en  alta  vo%. 

Esta  ayuda  de  costa,  que  he  pedido. 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado, 
¿Y  ahora,  que  la  pide  un  hombre  honrado, 
No  se  lá  dan? 

Ya  empieza  su  tronera,     [ap. 
4 Pues  cómo  me  habla  á  mi  desa  manera? 
(^No  tengo  de  enojarme, 
Cuando  tengo  razón? 

No,  ni  ha  de  hablarme; 

Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 
Ucé  es  mi  Capitán,  solo  por  eso 
Callaré ;  mas  por  IMos ,  que  si  tuviera 
La  bengala  en  mi  mano...... 

Qué  me  hiciera? 
Tente,  señor  I  —  Su  muerte  considero. 
Que  me  hablara  mejor. 

¿  Qué  es  lo  que  espero. 
Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 
Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 
Á  esa  insignia. 


^P'  Aunque  huyas. 

Te  he  de  matar. 
Chii.  Ya  él  hizo  .de  las  suyas. 

Sarg,  Tente,  señor! 
Ckit.  Eüscucha ! 

^rjS'  Aguarda,  espera! 

Cam.    Ya  no  me  llamarán  la  bolichera. 
[Éntrale  aeaekiUande. 

Salan  Juan  con  espada^  y  Pbd&o  Crbspo. 
Juan.   \  Acudid  todos  presto ! 
Qué  ha  sucedido  aqui? 

Qué  ha  sido  aquesto? 
Que  la  espada  ha  sacado 
El  Capitán  aqui  para  un  soldado, 
Y  esa  escalera  arriba 
Sube  tras  él. 

¿Hay  suerte  mas  esquiva? 
Subid  todos  tras  él. 

Acción  fue  vana 
Esconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana.  lÉntrame. 


Cret. 
Juan. 
Ckit. 


Cret, 
CMt. 
Juan. 


Sale  Rebolledo  huyendo,  é  Isabel  eiNBs. 

Reb.     Señoras,  núes  siempre  ha  sido 

Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 

Sea  mi  sagrado  aqueste. 

Puesto  que  es  templo  de  amor. 
hab.    ¿Quién  á  huir  desa  manera 

Os  obUga? 
Ine$.  ¿Qué  ocasión 

Tenéis  de  entrar  hasta  aqui? 
Isab.    ¿Quién  os  sigue  ó  busca? 

Salan  el  Capitán  y  el  Sabcbnto. 
Cap.  Yo; 

Que  tengo  de  dar  la  muerte 

Al  picaro ,  vive  Dios, 

Si  pensase...... 

Itáb.  Deteneos, 

Siquiera  porque,  señor, 

Vino  á  valerse  de  mi; 

Que  los  hombres,  como  vos. 

Han  de  amparar  las  mugeres. 

Si  no  por  lo  que  ellas  son. 

Porque  son  mugeres;  que  esto 

Basta,  siendo  vos  quien  sois. 
Cap.     No  pudiera  otro  sagrado 

Librarle  de  mi  furor. 

Sino  vuestra  sran  belleza; 

Por  ella  vida  le  doy. 

Pero  mirad,  que  no  es  bien 

En  tan  precisa  ocasión 

Hacer  vos  el  homicidio. 

Que  no  queréis  que  haga  yo. 
Ittih.    Caballero,  si  cortes 

Ponéis  en  obligación 

Nuestras  vidas,  no  zozobre 

Tan  presto  la  intercesión. 

Que  dejéis  este  soldado 

Os  suplico;  pero  no, 

?ue  cobréis  de  mi  la  deuda, 
que  agradecida  estoy. 
Cap.     No  solo  vuestra  hermosura 
Es  de  rara  perfección, 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  también;  porque  hoy  en  vos 
Alianza  están  jurando 
Hermosura  y  discreción. 

Salen  Pbdbo  Crespo^  Juan,  eon  espadas 
desnudas. 
Cret.    ¿Cómo  es  eso,  caballero? 
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Cuando  pensó  im  temor 

Hallaros  matando  á  un  hombre, 

¿Os  haUo 

hah.  Válgame  Dios!    [apartt,] 

Crts.    Requebrando  á  una  muger? 

Muy  noble  sin  duda  sois, 

Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 

Los  enojos. 
Ciq>.  Quien  nadó 

Con  obligaciones,  debe 

Acudir  á  ellas;  y  yo 

Al  respeto  desta  dama 

Suspendí  todo  el  furor. 
Crea,    Isabel  es  hija  niia, 

Y  es  labradora,  señor. 
Que  no  dama. 

Juan.  ¡Vive  el  cielo,    [ojiarte. 

Que  todo  ha  sido  invención. 
Para  haber  entrado  aqui! 
Corrido  en  el  alma  estoy 
De  que  piensen,  que  me  engañan, 

Y  no  ha  de  ser.  —  Bien,  señor 
Capitán,  pudierais  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 
Crea.    ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 

Rapaz?  Qué  disgusto  ha  habido? 

Si  el  soldado  le  enojó, 

¿No  había  de  ir  tras  él?  MI  hija 

£¡st¡ma  mucho  el  favor 

Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  su  respeto  yo. 
Claro  está,  que  no  habrá  sido 
Otra  causa,  y  ved  mejor 
Lo  que  decis. 

Yo  lo  he  visto 
Muy  bien. 

4  Pues  cómo  habíais  vos 
Asi? 

Porque  estáis  delante, 
Mas  castigo  no  le  doy 
A  este  rapaz. 

Detened, 
Señor  Capitán;  que  yo 
Puedo  tratar  á  mi  hijo 
Como  quisiere,  y  no  vos. 

Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre. 
Mas  á  otra  persona  no. 
Qué  habíais  de  hacer? 

Perder 
La  vida  por  la  opuiion. 
¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 
Aquella  misma  que  vos; 
Que  no  hubiera  un  Capitán, 
Si  no  hubiera  un  labrador. 
¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 
Sufrirlo ! 

Ved,  que  yo  estoy 
De  por  medio.  [Sacan  Íom  e$pada9, 

¡  Vive  Cristo, 
Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 
¡Aqui  del  cuerpo  de  guardia! 
¡Don  Lope,  ojo  avizor! 


Cap. 

Juan, 

Crea. 
Cap. 

Crea. 

Juan. 

Cap. 
Juan. 

Cap, 
Juan. 

Cap. 

Crea. 

Reh. 

Chia. 
Reb. 

Sa¡e  Don  Lopb  con  hábito^  muy  galan^y  bengala^ 
Lop.     Qué  es  aquf^sto?  ¿La  primera 

Cosa  aue  he  de  encontrar  hoy. 

Acabado  de  llegar, 

Ha  de  ser  una  cuestión? 
Cap.     \k  mié  mal  tiempo  Don  Lope     [aparte. 

De  (igueroa  llegó! 
Crea.    ¡Por  Dios,  que  se  las  teiua    \aparu. 


Con  todos  el  rapagón ! 
IfOp.     Qué  ha  habido?  qué  ha  sncedido? 

Hablad;  porque,  vive  Dios, 

Que  á  hombres,  mugeres  y  casa 

Eche  por  un  corredor. 

¿  No  me  basta  haber  subido 

Hasta  aqui,  con  el  dolor 

Desta  pierna,  que  los  diablos 

Llevaran,  amen,  sino 

No  decirme:  aquesto  ha  sido? 
Crea,    Todo  esto  es  nada,  señor. 
Lop.     Hablad,  decid  la  verdad. 
Cap.     Pues  es,  que  alojado  estoy 

En  esta  casa;  un  soldado 

Lop.     Dedd. 

Cap.  Ocasión  me  dio 

A  que  sacase  con  él 

La  espada.    Hasta  aqui  se  entró 

Huyendo;  éntreme  tras  él. 

Donde  estaban  esas  dos 

Labradoras,  y  su  padre 

Ó  su  hermano  é  lo  que  son 

Se  han  disgustado  de  que 

Entrase  hasta  aquL 
Lop.  Pues  yo 

A  tan  buen  tiempo  he  Uegsuio, 

Satisfaré  á  todos  hoy. 

¿Quién  fue  el  soldado,  decid, 

Que  á  su  Capitán  le  dio 

Ocasión  de  que  sacase 

La  espada? 

^c*«  éQaé,pagoyo    [aparta. 

Por  todos? 
laatb.  Aqueste  fue 

El  que  huyendo  hasta  aqui  entró. 
Lop.     Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

Reb.     Tra ?  ¿Qué  han  de  darme,  señor? 

Lop.     Tratos  de  cuerda. 

Reb.  Yo  hombre 

De  aquesos  tratos  no  soy. 
Chia.    Desta  vez  me  le  estropean. 
Cap.     ¡Ha,  Rebolledo,  por  Dios,    [aparta  é  ét. 

Que  nada  digas!  Yo  haré 

Que  te  libren. 
Reb.  Cómo  no?    [aparte  d  él. 

Lo  he  de  decir.    Pues  si  callo. 

Los  brazos  me  pondrán  hoy 

Atrás,  como  mal  soldado.  — 

El  Capitán  me  mandó. 

Que  fingiese  la  pendencia. 

Para  tener  ocasión 

De  entrar  aqui. 

Crea.  Ved  ahora. 

Si  hemos  tenido  razón. 

Lop.     No  tuvisteis,  para  haber 
Asi  puesto  en  ocauon 
De  perderse  este  lugar.  — 
Hola!  echa  un  bando,  tambor. 
Que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
Los  soldados  cuantos  son, 

Y  que  no  salga  ninguno. 

Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqucñrte  empeño  vos, 

Y  vos  con  este  disgusto, 

Y  satisfechos  los  dos. 
Buscad  otro  alojamiento; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy. 
Donde  está  el  Rey. 

Cap.  Tos  preceptos 

Ordenes  predsas  son 
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CfCf. 


lop. 
Oref. 


Ota. 

Lop. 
Cns. 


Up. 
Cret. 
Up. 


Lop, 

Cret. 
Up. 

Cret. 


Men. 


NwL 


Para  m¿ 

[FoiMe  ÍM  Soldadoo. 

Entraos  allá  dentro,    [d  I$abel. 
[rote  laaheL 
MU  gracias,  señor,  os  doy    [d  D.  Lope. 
Por  la  merced,  qne  me  hicisteis 
De  excusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

¿Cómo  habláis, 
Decid,  de  perderos  vos? 
Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor. 
¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

Si,  vive  Dios; 

Y  aunque  fuera  el  General, 
En  tocando  á  mi  opinión, 
Le  matara. 

Á  quien  tocara    . 
Ni  aun  al*  soldado  menor 
Solo  un  pelo  de  la  ropa. 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

A  ^uien  se  atrevida 
Á  un  átomo  de  mi  honor, 
Viyen  los  cielos  también. 
Que  también  le  ahorcara  yo. 
iSabos,  que  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois. 
Estas  cargas? 

Con  mi  hacienda, 
Pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hadenda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar;  ñero  el  honor 
YáS  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 
Vive  Cristo,  que  parece 
Que  vais  teniendo  razón. 
Sí,  vive  Cristo,  porque 
Siempre  la  he  tenido  yo. 
Yo  vengo  cansado,  y  esta 
Pierna,  que  el  diablo  me  diií, 
Ha  menester  descansar. 
¿Pues  quién  os  dice  que  no? 
Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 

Y  servirá  para  vos. 

4 Y  dióla  hecha  el  diablo? 

Sf. 
Pues  á  deshacerla  voy; 
Que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 
Pues  descsjisad,  voto  á  Dios. 
Testamido  es  el  villano;    [e^mrte. 
Tan  bien  jura  como  yo. 
Caprichudo  es  el  Don  Lope;    [aparte. 
No  haremos  migas  ios  dos. 


Jornada  II. 


Sale  Mbndo^  NcÑo. 

¿Quién  te  contó  todo  eso? 
Todo  esto  contó  Ginesa 
Su  criada. 

¿El  Capitán, 
Después  de  aquella  pendenda. 
Que  en  su  casa  tuvo,  fuese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela. 
Ha  dado  en  enamorar 
Á  Isabel? 

Y  es  de  manera. 
Que  tan  poco,  humo  en  su  casa 


Él  hace,  como  en  la  nuestra 

Nosotros.    Él  todo  el  día 

No  se  quita  de  su  puerta; 

No  hay  hora,  aue  no  la  envié 

Recados;  con  ellos  entra 

Y  sale  un  mal  soldadülo. 

Confidente  suyo. 
Sden.  Cesa; 

Que  es  mucho  veneno,  mucho. 

Para  que  el  alma  lo  beba 

De  una  vez. 
Nuñ.  Y  mas  no  habiendo 

En  el  estómago  fuerzas 

Con  que  resistirle. 
Men.  Hablemos 

Un  rato,  Ñuño,  de  veras. 
y  un.    '{Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas! 
Men.    ¿Y  qué  le  responde  ella? 
NufL    Lo  que  á  ti;  porque  Isabel 

Es  deidad  hermosa  y  bella, 

Á  cuyo  délo  no  empañan 

Los  vapores  de  la  tierra. 
Men.    ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios!    [Dale  na  bofetón. 
Ntiñ.    Á  tí  te  dé  mal  de  muelas. 

Que  me  has  quebrado  dos  dientes. 

Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 

Reformarlos  por  familia. 

Que  no  sirve  ni  aprovecha. 

El  Capitán. 
Aíen.  ¡  Vive  Dios, 

Si  por  el  honor  no  fuera 

De  Isabel,  que  le  matara! 
Nuñ.    Mas  mira  por  tu  cabeza. 
Men.    Escucharé  retirado. 

Aqui  á  esta  parte  te  llega.  [Retirante, 

Salen  el  Capitán,  el   Sargbnto  y 
Rebolledo. 
Cap.     Este  fuego,  esta  pasión 

No  es  amor  solo,  que  es  tema. 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 
Reh.     i  O  nunca,  señor,  hubieras 

Visto  á  la  hermosa  villana. 

Que  tantas  ansias  te  cuesta! 
^op.     ¿Qué  te  dijo  la  criada? 
Reb.     ¿Ya  no  sabes  sus  respuestas? 
Men.    Esto  ha  de  ser ,  pues  ya  tiende 

La  noche  sus  sombras  negras. 

Antes  que  se  haya  resuelto 

Á  lo  mejor  mi  prudencia.  — 

Ven  á  armarme. 
Nuñ.  ¿Pues  qué  tienes 

Mas  armas,  señor,  que  aquellas 

Que  están  en  un  azulejo 

Sobre  el  marco  de  la  puerta? 
Men,    En  mi  guadarnés  presumo 

Que  hay  para  tales  empresas 

Algo  que  ponerme. 
Nuñ.  Vaimos, 

Sin  que  el  Capitán  nos  sienta. 
Cap.     ¡  Que  en  una  villana  haya 

Tan  hidalga  resistencia. 

Que  no  me  haya  respondido 

Una  palabra  siquiera 

Apacible ! 
Sarg.  Estas,  señor. 

No  de  los  hombres  se  prendan 

Como  tú;  si  otro  villano 

La  festejara  y  sirviera, 

Hidera  mas  caso  del. 

Fuera  de  que  son  tus  quejas 

Sin  tiempo.    Si  te  has  de  ir 

Mañana,  ¿para  qué  intentas. 

Que  una  muger  en  un  dia 


[al  paho. 


[renéo.   j 
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Te  escache  y  te  farorezca? 
Cmp.    Bn  un  día  el  sol  alambra 

Y  falta;  en  un  día  se  traeca 
Un  reino  todo;  en  un  dia 
Es  edificio  una  peña; 

Bn  on  dia  una  batalla 
Pérdida  f  yictoría  ostenta; 
Bn  un  día  tiene  el  mar 
Tranquilidad  y  tormenta; 
Bn  un  dia  nace  un  hombre, 

Y  muere:  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  roí  amor 
Sombra  y  luz,  como  planeta; 
Pena  y  dicha,  como  imperio; 
Gente  y  brutos,  como  selva; 
Pfiiz  y  mquietud,  como  inar; 
Triunfo  y  ruina,  como  guerra; 
Vida  y  muerte,  como  dueño 
De  sentidos  y  potencias. 

Y  habiendo  tenido  edad 
En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
jtPor  qué,  por  qué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  hacerme  dichoso?  ¿Es  fuerza 
Qae  se  engendren  mas  despado 
Las  elorias,  que  las  ofensas? 

Sarg,  ¿^ Verla  una  vez  solamente 
Á  tanto  extremo  te  fuerza? 

Cap.     ¿Qué  mas  causa  habla  de  haber. 
Llegando  i  verla,  que  yerla? 
De  sola  una  vez  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
Sulfúreo  volcan  rebienta; 
De  una  vez  se  endeude  el  rayo. 
Que  destruye  cuanto  encuentra; 
De  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza; 
<De  una  vez  amor,  qué  mucho. 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo. 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

Sarg,  ¿No  dedas,  que  villanas 
Nunca  tenian  belleza? 

Cap.     Y  aun  aquesa  confianza 

Me  mató;  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro ,  ya  va, 
Prevenido  á  la  defensa; 
Quien  va  á  una  seguridad, 
Bs  el  que  mas  riesgo  lleva. 
Por  la  novedad  que  halla. 
Si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una  villana; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 
Preciso  que  peligrase 
Bn  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  ^vina,  mas  perfecta 
Hermosura.    ¡Ay,  Rebolledo, 
No  sé  qué  hiciera  por  verla! 

Reh.     Bn  la  compañía  hay  soldado, 
Que  canta  por  excelencia, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 
Del  boliche,  es  la  primera 
Muger  en  jacarear. 

Haya ,  señor ,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana; 
Que  con  esto  podrás  verla 

Y  aun  hablarla. 

Cap.  Como  está 

Don  Lope  alK,  no  quisiera 
Despertarle. 

Reb.  ¿Pues  Don  Lope, 


Cap. 


Chi$. 
Reh. 

Chu. 

Reh. 

ChU. 


Reh. 
Chis. 

Reh. 
ChU. 


Cuando  duerme  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa. 
Si  se  entiende,  será  nuestra, 
No  tuya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

Aunque  tenga 
Mayores  dificultades. 
Pase  por  todas  mi  pena. 
Juntaos  todos  esta  noche. 
Mas  de  suerte,  que  no  entiendan. 
Que  yo  lo  mando.  -—    ¡Ha  Isabel, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas  t 
[Fanae  el  Capitán  y  el  8 argente. 

Sale  la  Chispa. 
Téngase! 

Chispa,  qué  es  eso? 
Hay  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 
¿Pues  por  qué  fue  la  pendeAda? 
Sobre  hacerme  alicantina 
Del  barato  de  hora  y  media. 
Que  estuvo  echando  las  bolas, 
Teniéndome  muy  atenta 
A  n  eran  pares  6  nones. 
Cánseme,  y  dUe  con  esta.         [Saem  la  iage. 
Mientras  que  con  el  barbero 
Poniéndose  en  puntos  queda. 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia; 
Que  allá  te  daré  la  cuenta. 
¡Bueno  es  estar  de  mohina. 
Cuando  vengo  yo  de  fiesta! 
¿Pues  qué  estorba  el  uno  al  otro? 
Aoui  está  la  castañeta; 
¿Qué  se  ofrece  que  cantar? 
Ha  de  ser  cuando  anochezca, 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas; 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 
Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mí  en  el  mundo,  que  soy 
ChispUla  la  bolichera.  [Femé. 


Lop. 
Cree. 


Cree. 


SalenDov  Lopb^  Pbdso  Cssspo. 

En  este  paso,  que  está 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.  —    Aqui 
Os  sabrá  mejor  la  cena; 
Que  al  fin  los  dias  de  Agosto 
No  tienen  mas  recompensa. 
Que  sus  noches. 

Apadble 
Estanda  en  extremo  es  esta. 
Un  pedazo  es  de  jardin,* 
Donde  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos;  que  el  viento  suave, 
Que  en  Us  blandas  hojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas, 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desa  fuente, 
Citara  de  plata  y  perlas. 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad,  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena. 
Sin  cantores,  que  os  deleiten. 
Sin  voces,  que  os  entretengan; 
Que  como  músicos  son 
Los  pájaros  que  gorgean, 
No  quieren  cantar  de  noche. 
Ni  yo  puedo  hacerles  faena. 
Sentaos  pues,  y  divertid 
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Bsa  oontinaa  dolencia. 
hop.     No  podré;  que  es  imposible, 

Que  «Uvertimiento  tenga. 

Válgame  IKos! 
Gres.  'Valga,  amen! 

L^,     I  Loa  cielos  me  den  padenda!  — 

Sentaos,  Crespo. 

CrtM.  Yo  estoy  bien. 

Lop.     Sentaos. 

Ores.  Pues  me  dais  licenda, 

Digo,  señor,  que  obedezco. 
Aunque  excusarlo  pudierais. 

hef.     I^No  sabéis  qué  he  reparado? 
Qu  • 


[8iéntat€. 


Saca  la  mesa  Juan. 


JtMm. 
Lap. 

Crea. 


Cret. 


tue  ayer  la  cólera  vuestra 
Os  debié  de  enagenar 
De  TOS. 

Nunca  me  enagena 
A  mi  de  mi  nada. 


Lop,  ¿Pues 

Cómo  ayer,  sin  que  os  dijera 
Que  os  sentarais,  os  sentasteis, 

Y  aun  en  la  silla  primera? 
Crea.    P<n>que  no  me  lo  oijisteis; 

Y  hoy,  aue  lo  deds,  quisiera 
No  hacerlo;  la  cortesía 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 

Lop.     Ayer  todo  erais  remesos, 
Porvidas,  Totos  y  p^ias; 

Y  hoy  estáis  mas  apadbíe, 
Con  mas  gusto  y  mas  prudenda. 

Crea.    Yo,  señor,  respondo  siempre 
En  el  tono  y  en  la  letra. 
Que  me  hablan;  ayer  tos 
Asi  hablabais,  y  era  fuerza 
Que  fuera  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta. 
Jurar  con  aquel  que  jura. 
Rezar  con  aquel  que  reza. 
Á  todo  hago  compañía; 

Y  es  aquesto  de  manera, 
Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir,  en  la  pierna  Tuestra 
Pensando,  y  amanecí 

Con  dolor  en  ambas  piernas; 
Que,  por  no  errar  la  que  os  duele. 
Si  es  la  izquierda  ó  la  derecha. 
Me  dolieron  á  mí  entrambas. 
Deddme,  por  vida  vuestra. 
Cuál  es?  y  sépalo  yo. 
Porque  una  sola  me  duela. 
Lop.    iNo  tengo  mucha  razón 

De  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
Años,  que  asistiendo  en  Flándes 
Al  servido  de  la  guerra, 
Bl  inTiemo  con  la  escarcha, 

Y  el  Terano  con  la  fuerza 
Del  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido,  qué  sea 
Estar  nn  dolor  un  hora? 

Crea,    ¡Dios,  señor,  os  dé  padenda! 

Lop.    Para  qué?  la  quiero  yo? 

Crea»   No  os  la  dé. 

Lap,  Nunca  acá  Tenga, 

Sino  que  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 

Crea.    Amen!  Y  si  no  lo  hacen. 

Es  por  no  haoer  cosa  buena. 

£op.     ¡Jesús  mil  Teces,  Jesús! 

Crea,    Con  tos  y  conmigo  sea. 

Lop.    ¡ViTe  Cristo,  que  me  mueroi 

Cret.    I  Vire  Cristo,  que  me  pesa! 


Lop. 


Crea. 


Lop, 
Crea, 


Lop. 


Ya  tienes  la  mesa  aquL 
¿Cómo  á  serrirla  no  entran 
Mis  criados? 

Yo,  señor, 
Dije,  con  vuestra  licencia. 
Que  no  entraran  á  serviros, 
Y  que  en  mi  casa  no  hideran 
Prevendones;  que  á  Dios  gradas. 
Pienso,  que  no  os  falte  en  ella 
Nada. 

Pues  no  entran  criados, 
Hacedme  merced,  que  venga 
Vuestra  hija  aquí  á  cenar 
Conmigo. 

IKla,  que  venga 
Tu  hermana  al  instante,  Juan. 

[Fa9e  Juan, 
M  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  en  esta  parte. 
Aunque  vuestra  salud  fuera. 
Señor,  la  que  yo  os  deseo. 

Me  dejara  sin  sospedia. 

Agravio  hacds  á  mi^  amor. 

Que  nada  deso  me  inquieta; 

Pues  decirla ,  que  no  entrara 

Aqui,  fue  con  advertencia 

De  que  no  estuviese  á  oir 

Odosas  impertinencias; 

Que  si  todos  los  soldados 

Corteses,  como  vos,  fueran. 

Ella  habia  de  asistir 

Á  servirlos  la  primera. 

¡  Qué  ladino  es  el  villano !    [•pmU. 

¡O  como  tiene  prudenda! 

SaUnlvEOj  Isabbl  ^  Juan. 


hah,    ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Crea.    El  señor  Don  Lope  intenta 

Honraros;  él  es  quien  llama. 
¡»ab.    Aqui  está  una  esclava  vuestra. 
Lop.     Serviros  intento  yo. 

(Qué  hermosura  tan  honesta!)     l^arta. 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 
laah.    Mejor  es,  que  á  vuestra  cena 

Sirvamos  las  dos. 
Lop.  Sentaos. 

Crea.    Sentaos;  haced  lo  que  ordena 

El  señor  Don  Lope. 
bah.  Está 

Et  mérito  en  la  obedienda. 

[Siéntanse  y  toeen  dentro  guitarraa. 
Lop,    Qué  es  aquello? 
Crea.  Por  la  calle 

Los  soldados  se  pasean, 

Tocando  y  cantando. 
Lop.  Mal 

Los  trabajos  de  la  guerra. 

Sin  aquesta  libertad. 

Se  llevaran;  que  es  estredia 

Religión  la  de  un  soldado, 

Y  darla  ensanches  es  fuerza. 
Juan,   Con  todo  eso  es  linda  vida. 
Lop.    ¿Fuérades  con  gusto  á  ella? 
Juan.  Sí,  señor,  como  llevara^ 

Por  amparo  á  Vuecelenda. 
Uno  [dent.]  Mejor  se  cantará  aqui. 

Dentro  Rbbollbdo. 
JRefr.     Vaya  á  Isabel  una  letra. 

Y  porque  despierte,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

Crea,    k  ventana  señalada    [aparto. 
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Ya  Is  múñca.    Padenda! 
n»  [mmr.  d«nt.]  Las  flores  del  romero, 
Niña  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules, 

Y  maftana  serán  miel. 
hop.    Música  yaya;  mas  esto    [ajisrtc. 

De  tirar,  es  desvergüeiBa, 

Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas. 
Pero  disimnlaré 

Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.  — 
Qué  travesaras  I 

Cre$.  Son  mosos.  — 

Si  por  Don  Lope  no  fuera,    [ajiarfe. 

Yo  les  hidera...... 

Juan.  Si  yo    [•forte. 

Una  rodeliUa  vieja. 

Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 

Está  colgada,  pudiera 

Sacar......  [//«ce  qw  $e  va. 

Cres.  Dónde  vais,  mancebo? 

Juan,  Voy  á  que  traigan  la  cena. 
Oes.    Allá  bay  mozos  que  la  traigan. 
Tod.[dent.]  Despierta,  Isabel,  despierta. 
l»ab.    ¿Qué  culpa  tengo  yo,  délos,    [aparte. 

Para  estar  á  esto  sujeta? 
Lap,     Ya  no  se  puede  sufrir. 

Porque  es  cosa  muy  mal  hecha.-- 
[Arri^a  D»  Lope  la  me$a. 
CVet.    ¡Pues,  y  como  que  lo  es! 

[Arreja  Pedro  Creepo  te  eUia. 
Lop.     Lléveme  de  mi  impadenda. 

I^No  es,  deddme,  muy  mal  hecho, 

Que  tanto  una  pierna  duela? 
Ort».    Deso  mismo  hablaba  yo. 
Lop.     Pensé,  que  otra  cosa  era. 

Como  arrojasteis  la  silla. 
Cre$,    Como  arrojasteis  la  mesa 

Vos,  no  tuve  que  arrojar 

Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 

Disimulemos,  honor!     [aparte. 
Lop,     ¡Quién  en  la  calle  estuviera!  —     [aparte. 

Ahora  bien,  cenar  no  quiero; 

Retiraos. 
Cres.  En  hora  buena. 

Lop.     Señora,  quedad  con  Dios. 
Jsab.    El  délo  os  guarde. 
Lop.  ¿Á  la  puerta    [aparte. 

De  la  calle  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  está  una  rodela? 

Oet.    A  No  tiene  puerta  el  corral,     [aparte. 

Y  yo  una  enpadüla  vieja? 
Lop.     Buenas  noches. 

Cres.  Buenas  noches.  — 

Encerraré  por  defuera    [aparte. 

Á  mis  hijos. 
Lop.  Dejaré     [aporte. 

Un  poco  la  casa  quieta. 
hab.    \0  qué  mal,  délos,  los  dos     [aparte. 

Disimulan  que  les  pesa! 
/nes.    Mal  el  uno  por  el  otro     [aparte. 

Van  haciendo  la  deshecha. 
CreB.    Hola,  mancebo! 
Jvav.  Señor? 

Crei»    Acá  está  la  cama  vuestra.  [ranee. 


Sal^n  el  Capitah,  Sakornto,  Chispa^' 
RBBOI.LBDO  con  guítorrus ,  y  Soidado.s\ 

Rtb.    Mejor  estamos  aqui. 

El  sitio  es  mas  oportuno; 

Tome  rancho  cada  uno. 
Clih.    Vuelve  la  música  ? 


Reh.  Sí. 

Cftit.    Ahora  estoy  en  nu  centro. 
Cap.     iQuA  no  haya  una  ventana 

Entreabierto  esta  villana! 
Sarg.  Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 
C7<ís.    Espera. 

Sarg.  Será  á  mi  costa,    [ojiarte. 

Reb.    No  es  mas  de  hasta  ver  quien  es 

Quien  llega. 
Chis.  ¿Pues  <raé,  no  vea 

Un  ginete  de  U  costa  ? 

Salen  Mrndo  con  adarga^  y  Nvílío. 
ufen.    Ves  bien  lo  que  pasa? 
Nuñ.  ^  No, 

No  veo  bien;  pero  bien 

Lo  escucho. 
Mea.  ¿Quién,  délos,  quién 

Esto  puede  sufrir? 
NuiL  Yo. 

Mea.   ¿Abrirá  acaso  Isabel 

La  ventana? 
iVip?.  Sí  abrirá. 

Men.    No  hará,  villano. 
J^uñ.  No  hará. 

Men.    ¡Ha  zdos,  pena  cruel! 

Bien  supiera  yo  arrojar 

Á  todos  á  cuchilladas 

De  aqui;  mas  disimuladas 

Mis  desdichas  han  de  estar. 

Hasta  ver,  d  ella  ha  tenido 

Culpa  dello. 
NuH.  Pues  aqui 

Nos  sentemos. 
Mea.  Bien;  asi 

Estaré  desconoddo. 
Reb.    Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado. 

Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 

Alguna  alma,  que  anda  en  pena 

De  las  cañas  que  ha  jugado. 

Con  su  adarga  acuestas,  da 

Voz  al  aire. 
ChU:  Ya  él  la  lleva. 

Reb.     Va  una  jácara  tan  nueva. 

Que  corra  sangre. 
Chí».  Sí  hará. 

Salen  Don  Lopb^  Prdso  Crespo  á  un 
tiempo^  con  bregúele t. 
Chh,  [e«nt.]  Érase  derto  Snmpayo 

La  flor  de  los  Andaluces, 

El  jaque  de  mayor  porte, 

Y  el  rufo  de  mayor  lustre; 

Este  pues  á  la  Chillona 

Halló  un  dia 

Reb.  No  le  culpen 

La  fecha,  que  el  asonante 

Quiere  que  haya  sido  en  Lunes. 
ChÍ9.  [eant.l  Halló,  digo,  á  la  Chillona, 

Que,  brindando  entre  dos  luces, 

Ocupaba  con  el  Garlo 

La  casa  de  las  azumbres. 
.   El  Garlo,  que  siempre  fue 

En  todo  lo  que  le  cumple 

Rayo  de  tejado  abajo. 

Porque  era  rayo  sin  nube, 

Sacó  la  espada,  y  á  un  tiempo 

Un  tajo  y  revés  sacude. 
[Avuchülanloe  D.  Lepe  y  Pedro  Cretpo. 
Crea.    Sería  desta  manera. 
Lop.     Que  sería  asi  no  duden. 

[Métenioe  d  euehiltadae. 
Lop.    Huyeron,  y  uno  ha  qut^dado 

DeUos ,  que  es  el  que  está  aqui. 


üigitized  by 


Google 


Jmít.  //. 


DE    ZALAMEA. 


99 


Oci. 


Crea. 


Grc*. 

ir- 

Cns. 


Cierto  es,  qne  el  que  queda  alli 
Sin  duda  es  algún  soldado. 
Ni  aun  este  se  ha  de  escapar 
Sin  almagre. 

Ni  este  quiero 
Que  quede,  sin  que  nd  acero 
La  calle  le  haga  dejar. 
Huid  con  los  otros! 

I  Huid  vos, 
Que  sabréis  huir  mas  bienl 
¡Vire  IMos,  que  riñe  bien! 
¡Bien  pelea,  yvve  Dios! 


[Bihen. 


I  8qU  Jdan  con  espada» 

hoL  1  Qidera  el  délo,  que  le  tope!  — 

Señor,  á  tu  lado  estoy. 
I  Isp.    Es  Pedro  Crespo? 
Crea  Yo  soy. 

Es  Don  Lope? 
l9p.  Sí,  es  Don  Lope. 

;LQne  no  habláis,  no  dijisteis, 

De  baiir?  Qué  hazaña  es  esta? 
Cret.    Sean  disculpa  y  respuesta 

Hacer  lo  que  vos  hicisteis. 
£op.     Aquesta  era  ofensa  uiia. 

Vuestra  no. 
Cret.  No  hay  (|ue  fingir; 

Que  yo  he  salido  á  reñir 

Por  haceros  compañía. 

Dentro  el  Ck¥iTk9  y  ¡oe  Soldados. 
Soid.    A  dar  muerte  nos  juntemos 

Á  estos  Tíllanos. 
Cap.  [demt,}  Afirad! 

8a¡en  el  Capitán^  loe  Soldados, 
Aijni  no  estoy  yo?  Esperad! 
§,,Ve  qué  son  estos  extremos? 
Los  soldados  han  tenido 

£  dique  se  estaban  holgando 
\  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  ni  ruido) 
Una  pendencia,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 
Don  AiTaro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojeriza,  yo  quiero 
Excusar  rigor  mas  fiero; 

Y  pues  amanece  ya, 
Orden  doy,  que  en  todo  el  dia, 
Para  que  mayor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  vuestra  compañía. 

Y  estas  cosas  acabadas. 
No  vuelvan  á  ser,  porque 
Otra  vez  la  paz  pondr^ 
Vive  IKos,  á  ctt<£iUadas. 
INgo,  que  por  la  mañana 
La  compañía  haré  marchar. 
La  vida  me  has  de  costar. 
Hermosísima  villana. 

iFmmee  el  Cmpitan  y  lee  SeMade; 
Caprichudo  es  el  Don  Lope;    [operte. 
Ya  haremos  migas  los  dos. 
Venios  conmigo  vos, 

Y  solo  ninguno  os  tope. 
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Sarg. 

Cap. 


Salen  Mbnso  j^  Nujío  herido. 

I  Jfefs.   íBs  algo.  Ñuño,  U  herida? 
Nuñ*    Aunque  fuera  menor,  fuera 
De  mi  muy  mal  redbida. 
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Y  mucho  mas  que  quisiera. 
Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 
Yo  tampoco. 

Qde  me  enoje 
Es  justo,    j  Que  su  fiereza 
Luego  te  dió  en  la  cabeza! 
Todo  este  lado  me  coge. 
Qué  es  esto? 

La  compañía, 
Que  hoy  se  va. 

Y  es  dicha  mia; 
Pues  con  eso  cesarán 
Los  zelos  del  Capitán. 
Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  duu 

Siden  el  Capitán  y  el  Saro£nto. 
Sargento,  vaya  marchando. 
Antes  que  decline  el  dia. 
Con  toda  la  compañía; 

Y  con  prevención,  que,  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  fria 
Del  océano  español 

ESse  luciente  farol, 
£¡n  ese  monte  le  espero. 
Porque  hallar  mi  vida  quiero 
Hoy  en  la  muerte  del  sol. 
Calla;  que  está  a(]ui  un  figura 
Del  lugar. 

Pasar  procura. 
Sin  que  entiendan  mi  tristeza. 
No  muestres.  Ñuño,  flaqueza. 
¿Puedo  yo  mostrar  cordura? 
Yo  he  de  volver  al  Tugar, 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  á  mirar. 
Si  puedo  por  dicha  hablar 
Á  aquesta  hermosa  homicida. 
Dá^vas  han  grangeado. 
Que  apadrine  mi  cuidado. 
Pues,  señor,  si  has  de  volver, 
Mra  que  habrás  menester 
Volver  bien  acompañado; 
Porque  al  fin  no  nay  que  fiar 
De  villanos. 

Ya  lo  sé. 
Algunos  puedes  nombrar. 
Que  vuehran  conmigo. 

Haré 
Cuanto  me  quieras  mandar. 
¿Pero  si  acaso  voMese 
Don  Lope,  y  te  conodese 
Al  volver? 

Ese  temor 
Quiso  también  que  perdese 
En  esta  parte  mi  amor; 
Que  Don  Lope  se  ha  de  ir 
Hoy  también  á  prevenir 
Todo  el  terdo  á  Guadalupe; 
Que  todo  lo  dicho  supe,  ^ 
Yéndome  ahora  á  despedb 
Del;  porque  ya  el  Rey  vendrá. 
Que  puesto  en  camino  está. 
Voy,  señor,  á  obedecerte- 
Que  me  va  ia  vida,  advi^^. 
[Voee  el  8 argente. 

Salen  Rbbollbdo^  Chispa. 
Señor,  albricias  me  da. 
«De  qué  han  de  ser.  Rebolledo? 
Muy  bien  merecerlas  puedo. 
Pues  solamente  te  digo....... 

Qué? 

Que  ya  hay  un  enemigo 


[Tocen, 
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Menos  á  quien  tener  miedo. 
Quién  es?  Diio  presto. 

Aquel 
Mozo,  hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  se  le  ditf, 

Y  Ta  á  la  guerra  con  él. 
En  la  calle  le  he  encontrado 
Muy  galán,  muy  alentado, 
Mezclando  á  un  tiempo,  señor. 
Rezagos  de  labrador 

Con  primicias  de  soldado; 
De  suerte,  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da. 
Todo  nos  sucede  bien, 

Y  mas,  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da 

De  que  esta  noche  podré 
Habmrla. 

No  pongas  duda. 
Del  camino  volveré; 

?ue  ahora  es  razón,  que  acuda 
la  gente,  que  se  ve 
Ya  marchar.    Los  dos  seréis 
Los  que  conmigo  vendrás. 
Pocos  somos,  vive  Dios, 
Aunque  vengan  otros  dos. 
Otros  cuatro  y  otros  seis, 
¿Y  yo,  si  tú  has  de  volver 
Allá,  qué  tengo  de  hacer? 
Pues  no  estoy  segura  yo. 
Si  da  conmigo  el  que  dio 
Al  barbero  que  coser. 
No  sé  qué  he  de  hacer  de  ti. 
¿No  tendrás  ánimo,  di, 
De  acompañarme? 

Pues  no? 
Vestido  no  tengo  yo; 
Animo  y  esfuerzo,  sí 
Vestido  no  faltará; 
Que  ahí  otro  del  page  está 
De  gineta,  que  se  fue. 
Pues  yo  á  la  par  pasaré 
Con  éL 

Vamos;  que  se  va 
La  bandera. 

Y  yo  veo  ahora. 
Porque  en  el  mundo  he  cantado, 
Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora. 


[raae. 


[r«fMe. 


Salen  Don  Lopb,  Pedro  Crespo^ 
Juan  su  hijo. 
Lop.     A  muchas  cosas  os  soy 

En  extremo  agradecido; 

Pero  sobre  todas  esta 

De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 

Para  soldado,  en  el  alma 

Os  la  agradezco  y  estimo. 
Cree.  Yo  os  le  doy  para  criado. 
Lop,     Yo  os  le  llevo  para  amigo; 

Que  me  ha  incLnado  en  extremo 

Su  desenfado  y  su  brío, 

Y  la  afición  á  las  armas. 
Juan,  Siempre  á  ^estros  pies  rendido 

Me  tendréis,  y  vos  veréis 

De  la  manera  que  os  sirvo, 

Procurando  obedeceros 

En  todo. 
Cres.  Lo  que  os  suplico 

Es 9  que  perdonéis,  señor. 

Si  no  acertare  á  serviros; 

Porque  en  el  rústico  estudio. 


Adonde  rejas  y  trillos, 

Palas,  azadas  y  bieldos 

Son  nuestros  mejores  libros^ 

No  habrá  podido  aprender 

Lo  que  en  los  palacios  ricos 

Enseña  la  urbanidad 

Política  de  los  siglos. 
Lop.    Ya  que  va  perdiendo  el  sol 

La  fuerza,  irme  determino. 
JttOR.  Veré  si  viene,  señor, 

La  litera.  [Fm. 

SaUn  Inbs  é  Isabela. 
hab.      ^  *  Y  es  bien  iros. 

Sin  que  os  despidáis  de  quien 

Tanto  desea  serviros? 
Lop.     No  me  fuera,  sin  besaros 

Las  manos,  y  sin  pediros» 

Que  liberal  perdonéis 

Un  atrevimiento  digno 

De  perdón;  porque  no  el  precio 

Hace  el  don,  sino  el  servido. 

Esta  venera,  que,  aunque 

Está  de  diamantes  ricos 

Guarnecida,  llega  pobre 

Á  vuestras  manos;  suplico 

Que  la  toméis  y  traigáis 

Por  patena  en  nombre  mió.  [Ofrétt§eltt. 

hab.    Mucho  siento  que  penséis. 

Con  tan  generoso  indicio, 

Que  pagáis  el  hospedage, 

Pues  de  honra,  que  recibimos, 

Somos  los  deudores. 
Lop.  Esto 

No  es  (Miga,  sino  cariño. 
hab.    Por  cariño,  y  no  por  paga, 

Solamente  la  recibo. 

A  mi  hermano  os  encomiendo. 

Ya  que  tan  dichoso  ha  sido, 

Que  merece  ir  por  criado 

Vuestro. 
Lop.  Otra  vez  os  afirmo. 

Que  podéis  descuidar  del; 

Que  va,  señora,  conmigo.  - 

Sale  Juan. 
Juan.  Ya  está  la  litera  puesta. 
Lop.     Con  Dios  os  quedad. 
Cres.  £1  mismo 

Os  guarde. 

Lop.  ^         Ha  buen  Pedro  Crespo! 

Cres.    ¡Ha  señor  Don  Lope  invicto! 
Lop.    ¿Quién  nos  dijera  aquel  día 

Primero  que  aqui  nos  vimos, 

Que  habíamos  de  quedar 

Para  siempre  tan  amigos? 
Cres.    Yo  lo  dijera,  señor, 

Si  alii  supiera,  sd  oiros,     . 

Que  erais...... 

Lop.  Decid  por  mi  vida,     [di  irte  ^. 

Cres.    hoco  de  tan  buen  capricho. 
[FoBt  D.  Lope, 

En  tanto  que  se  acomoda 

El  señor  Don  Lope,  hijo. 

Ante  tu  prima  y  tu  hermana, 

Escúchalo  que  te  digo. 

Por  la  gracia  de  Dios,  Juan» 

Eres  de  linage  limpio 

Mas  que  el  sol,  pero  villano. 

Lo  uno  y  lo  otro  te  digo; 

Aquello,  porque  no  humiUes 

Tanto  tu  orgullo  y  tu  brip,  * 

Que  dejes,  desconfiado. 

De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
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Á  ser  mas;  lo  otro,  porque 
No  Tengas  desranecido 
A  ser  moios.    Igualmente 
Usa  de  entrambos  designios 
Con  humildad;  porque,  siendo 
Humilde,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor; 

Y  como  tal,  en  olvido 
Pondrás  cosas,  que  suceden 
Al  revea  en  los  altivos. 
¡Cuantos,  teniendo  en  el  mundo 
Algún  defecto  consigo, 

Le  han  borrado  por  humildes ; 

Y  cuantos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado, 
Por  estar  ellos  mal  vistos! 
8é  cortes  sobre  manera, 

Sé  liberal  y  partido; 

Que  el  sombrero  y  el  dinero 

Son  los  que  hacen  los  amigos; 

Y  no  vale  tanto  el  oro, 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 

Suelo,  y  que  consume  el  mar. 

Como  ser  uno  bien  quisto. 

No  hables  mal  de  las  mugeres ; 

La  mas  humilde,  te  digo, 

Que  es  digna  de  estimación; 

Porque  al  fin  dellas  nacimos. 

No  riñas  por  cualquier  cosa; 

Que  cuando  en  los  pueblos  miro 

Muchos,  que  á  reñir  se  enseñan, 

B£l  veces  entre  mi  digo: 

Aquesta  escuela  no  es 

La  que  ha  de  ser;  pues  colijo. 

Que  no  ha  de  enseñarse  un  hombre 

Con  destreza,  gala  y  brío 

Á  reñir,  sino  á  por  qué 

Ha  de  reñir;  que  yo  afirmo. 

Que,  si  hubiera  un  maestro  solo, 

Que  enseñara  prevenido, 

No  el  como,  el  por  qué  se  riña. 

Todos  le  dieran  sus  hijos. 

Con  esto,  y  con  el  dinero 

Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos. 
El  amparo  de  Don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  fio 

En  Dios,  que  tengo  de  verte 
En  otro  puesto.    Á  Dios,  hijo; 
Que  me  enternezco  en  haí>larte. 
Hoy  tus  razones  imprimo 
En  el  corazón,  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano;  —  y  tú,  hermana. 
Los  brazos;  que  ya  ha  partido 
Don  Lope  mi  señor,  y  es 
Fuerza  alcanzarlo. 

Los  mios 
Bien  quisieran  detenerte. 
Prima,  á  Dios. 

Nada  te  digo 
Con  la  voz,  porque  los  ojos 
Hurtan  á  la  voz  su  oñdo. 
Á  IMos. 

Ba,  vete  presto! 
Que  cada  vez,  que  te  miro. 
Siento  mas  el  que  te  vayas, 

Y  ha  de  ser,  porque  lo  he  dicho. 
El  délo  con  todos  quede. 

El  délo  vaya  contigo. 
¡Notable  crueldad  has  hecho! 
Ahora,  que  no  le  miro. 
Hablaré  mas  consolado. 


[Fate. 


«Qué  había  de  hacer  conmigo. 

Sino  ser  toda  su  vida 

Un  holgazán,  un  perdido? 

Vayase  á  servir  al  Rey. 
liab.    Que  de  noche  haya  salido. 

Me  pesa  á  mi. 
Qrcf.  Caminar 

De  noche  por  el  estío. 

Antes  es  comodidad. 

Que  fatiga;  y  es  predso. 

Que  á  Don  Lope  alcance  Inem 

Al  matante.  —  Enterneddo    [oports. 

Me  deja  derto  el  muchacho. 

Aunque  en  público  me  animo. 
hab»    Éntrate,  señor,  en  casa. 
fne9.    Pues  sin  soldados  vivimos. 

Estémonos  otro  poco 

Gozando  á  la  puerta  el  frío 

Viento  que  corre;  que  luego 

Saldrán  por  ahi  los  vednos. 
Oes.    A  la  verdad,  no  entro  dentro. 

Porque  desde  aqui  imagino. 

Como  el  camino  blanauea. 

Que  veo  á  Juan  en  el  camino.  — - 

Inés,  sácame  á  esta  puerta 

Asiento. 

/«es.  Aqui  está  un  banquillo. 

laab.    Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 

La  villa  elecdon  de  ofidos. 
CVet.    Siempre  aqui  por  d  Agosto 

Se  hace.  [5<éntsMe. 

Salen  «/  Capitán,    «/Sargento,  Rbbo- 

LLBSO,   CsiiaFx  y  So¿dados. 
Cap.  Pisad  sin  ruido.  — 

Llega,  Rebolledo,  tú, 

Y  da  á  la  críada  aviso 

De  que  ya  estoy  en  la  calle. 
Reb,     Yo  voy.    Mas  qué  es  lo  que  miro? 

Á  su  puerta  hay  gente. 
Sarg.  Y  yo 

En  los  reflejos  y  visos. 

Que  la  luna  hace  en  el  rostro. 

Que  es  Isabel,  imagino, 

Esta. 
Cap,  Ella  es;  mas,  ^ue  la  huía. 

El  corazón  me  lo  ha  dicho. 

Á  buena  ocasión  llegamos; 

Si  ya  que  una  vez  venimos 

Nos  atrevemos  á  todo. 

Buena  venida  habrá  sido. 
Sarg.  ¿Estás  para  oír  un  consejo  I 
Cap.     No. 
Sarg.  Pues  ya  no  te  le  digo. 

Intenta  lo  aue  quisieres. 
Cap»    Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 

Quitar  á  Isabel  de  alli. 

Vosotros  á  un  tiempo  núsmo 

Impedid  á  cuchilladas 

El  que  me  sigan. 
Sarg.  Contigo 

Venimos,  y  á  tu  orden  hemos 

De  estar. 
Cap*  Adyertid ,  que  d  sitio,' 

Donde  habernos  de  juntamos. 

Es  ese  monte  vecino. 

Que  está  á  la  mano  derecha. 

Como  salen  del  canüao. 
Reb»     Chispa! 
Chie.  Quéf 

Reb.  Ten  esas  capas. 

Chie.    Que  es  del  rexur,  imagino. 

La  gala,  d  guardar  la  iropa. 

Aunque  del  nadar  se  dijo. 
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Reb. 


Cra. 
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Sarg, 
Crcs. 


Reb. 

Sarg. 


I$ab. 
Crea. 
Reb. 
Cru. 


Yo  he  de  llegar  el  primero. 

Harto  hemos  gozado  el  sitio; 

Eutrémonos  aUá  dentro. 

Ya  es  tiempo;  llegad,  amigos. 

Ha  traidor!  Señor,  aoé  es  estof 

Es  una  furia ,  un  delirio 

De  amor.  [Uévanla.' 

[dent.]  Ha  traidor!  Señor! 

Ha  cobardes! 
[dHtt.]         ^        Padre  mió! 

Yo  quiero'  aquí  retirarme.  [ra 

Como  echau  de  ver,  ha  impíos! 

Que  estoy  sin  espada,  aleves. 

Falsos  y  traidores! 

Idos,  bab. 

Si  no  queréis  que  la  muerte 

Sea  el  último  castigo. 

¿Qué  importará,  si  está  muertd 

Mi  honor,  el  quedar  yo  vivo? 

{Ha  quien  tuviera  una  espada! 

Porque,  sin  armas  seguirlos, 

Es  en  vano;  y  si  brioso 

Á  ir  por  ella  me  aplico, 

Los  he  de  perder  de  vista. 

¿Qué  he  de  hacer,  hados  esqmvos? 

Que  de  cualquiera  manera 

Es  uno  solo  el  p^gro. 

SaU  Inbs  con  la  espada. 
Ya  tienes  aquí  la  espada.  [rate. 

A  buen  tiempo  la  has  traído. 
Ya  tengo  honra,  pues  ya  tengo 
Espada  con  que  seguirlos.  — 
Soltad  la  presa,  traidores 
Cobardes,  que  habéis  cogido; 
Que  he  de  cobrarla,  ó  la  vida 
He  de  perder. 

Vano  ha  sido  [Riñen.- 

Tu  intento;  que  somos  muchos.  i 

Mis  males  son  infinitos,  I 

Y  riñen  todos  por  mí.  [Cae, 
Pero  la  tierra  que  piso 
Me  ha  faltado. 

Dadle  muerte ! 
Mirad,  que  es  rigor  impío 
Quitarle  vida  y  honor; 
Mejor  es  en  lo  escondo 
Del  monte  dejarle  atado, 
Poraue  no  lleve  el  aviso. 
[dent.]  Padre  y  señor ! 

ffija  mia! 
Retírale,  como  has  dichou 
Hija,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros.  [Llevante. 

Saie  Juan. 
leab,  [dent.]  Ay  de  mi! 
J^on.  Qué  triste  vos ! 

Cree,  [denu]  Ay  de  mí! 
•'iMiii.    ,  Mortal  gemido! 

A  la  entrada  dése  monte 

Cayó  mi  rocín  conmigo. 

Veloz  corriendo,  y  yo  ciego 

Por  la  maleza  le  sigo. 

Tristes  voces  á  una  parte, 

Y  á  otra  míseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conozco. 
Porque  llegan  mal  «tistintos. 
Dos  necesidades  son 
Las  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales, 
A  mi  parecer ,  han  sido, 

Í  uno  es  hombre,  otro  muger, 
seguir  esta  me  animo; 


Que  asi  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas,  que  me  dijo. 
Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  muger,  pues  miro. 
Que  asi  honro  á  la  muger, 

Y  con  buena  ocañon  riño. 


Jornada  III. 


Sale  IsABBL  llorando. 

Nunca  amenezca  á  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  dia, 
Porque  á  su  nombre  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mí  m-sma. 
¡O  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva. 
No  des  lugar  á  la  aurora. 
Que  tu  azul  campaña  pisa, 
Para  que  con  riisa  y  llanto 
Borre  tu  apadble  virta! 

Y  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  con  risa. 
iDetente,  o  mayor  planeta. 
Mas  tiempo  en  la  espuma  fria 
Del  mar!  ¡Deja,  que  una  vez 
Dilate  la  noche  esqidva 

Su  trémulo  imperio;  deja, 

Que  de  tu  deidad  se  dl^a. 

Atenta  á  mis  ruegos,  que  es 

Voluntaria,  y  no  precisa! 

¿Para  qué  quieres  sañr 

A  ver  en  la  historia  mia 

La  mas  enorme  maldad. 

La  mas  fiera  tiranía. 

Que  en  venganza  de  los  hombres 

Quiere  el  cielo  que  se  escriba  Y 

Mas,  ay  de  mí!  que  parece 

Que  es  crueldad  tu  tiranía; 

Pues  desde  que  te  he  rogado. 

Que  te  detuvieses,  miran 

Mis  ojos  tu  faz  hermosa 

Descollarse  por  encima 

De  los  montes.    Ay  de  mí! 

Que  acosada  y  perseguida 

De  tantas  penas,  de  tantas 

Ansiaa,  de  tantas  impías 

Fortunas,  contra  mi  honor 

Se  han  conjurado  tos  iras. 

Qué  he  de  hacer?  Ddnde  he  de  ir? 

Si  á  mi  casa  determinan 

Volver  mis  erradas  plantas. 

Será  dar  nueva  mancilia 

A  un  anciano  padre  mió. 

Que  otra  bien,  otro  alegría 

No  tuvo,  sino  mirarse 

En  la  clara  luna  limpia 

De  mi  honor,  que  hoy  desdichado 

Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 

Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor,  afligida. 
De  volver  á  casa,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan. 
Que  fui  cómplice  en  miuifamia; 

Y  ciega  é  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
Acreedora  á  la  m^tli^ñ^, 

¡Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
De  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano!  ¿No  valiera 
Mas,  que  su  celera  altiva 
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Me  £era  la  nraerte,  cuando 
Llegó  á  Ter  la  suerte  mia? 
Llamarle  quiero,  que  Tuelra 
Con  saña  mas  yengatiTa, 
Y  me  dé  muerte.    Confusas 
Voces  él  eco  repita. 
Diciendo  i,,^^ 

Dentro  CsBsFo. 
Ores.  Vuelre  á  matarme, 

Serás  piadoso  homidda; 

? te  no  es  piedad  el  dejar 
un  desdícbado  con  vida. 
hA.    jlQo^  ▼o^  ^  esta,  que  mal 

Pronundada  y  poco  oída 

No  se  de¡a  conocer? 
Creí.    Dadme  muerte,  si  os  obliga 

Ser  piadosos. 
bA,  Gelos,  cielos! 

Otro  la  muerte  apellida. 

Otro  desdichado  hay  mas, 

Que- hoy  á  pesar  suyo  yiYa. 

(Mas  qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 


Grci. 


Oct. 

uA» 
Om. 
Jm». 
Oet. 


Cret. 


M. 


Descúbrese  CsBSPO  €Uado- 
Si  piedades  solicita 
Cualquiera  que  aqueste  monte 
Temerosamente  pisa. 
Llegue  á  dar  muerte......    Mas  cielos! 

4Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 
Atadas  atrás  las  manos 
Á  una  rigurosa  encina...... 

Enterneciendo  los  cielos 

Con  las  voces  que  apellida...... 

BU  padre  está. 

Mi  hija  viene. 
Padre  y  señor! 

Hija  mía! 
Llégate,  y  quita  estos  lazos. 
No  me  atrevo;  que  ai  quitan 
Los  lazos,  que  te  aprisionan, 
Una  ves  las  manos  mias. 
No  me  atreveré,  señor, 
Á  contarte  mis  desdichas, 
A  referirte  mis  penas; 
Porque,  si  una  vez  te  miras 
Con  roanos  y  sin  honor, 
Me  darán  muerte  tus  iras, 

Y  quiero,  antes  que  las  veas. 
Referirte  mis  fatigas. 
¡Detente,  Isabel,  detente! 
No  prosigas!  que  desdichas, 
Isabel,  para  contarlas. 

No  es  menester  referirlas. 
Hay  muchas  cosas  que  sepas, 

Y  es  forzoso,  que  al  decirlas 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  oirías. 
Estaba  anoche  gozando 

La  seguridad  tranquila. 
Que  al  albrigo  de  tus  canas 
Mis  años  me  prometían. 
Cuando  aquellos  embozados 
Traidores,  que  determinan, 
Que  lo  aue  el  honor  defiende. 
El  atrevimiento  rinda. 
Me  robaron;  bien  asi. 
Como  de  los  pechos  quita 
Carnicero  hambriento  lobo 
k  la  simple  corderilla. 
Aquel  Capitán,  aquel 
Huésped  ingrato,  que  el  día 
Primero  introdujo  en  casa 
Tan  nunca  esperada  cisma 


De  tnúdones  y  cautelas, 

De  pendencias  y  rencillas. 

Fue  el  primero,  que  en  sus  brazos 

Me  COSIÓ,  mientras  le  hadan 

Espaldas  otros  traidores. 

Que  en  su  bandera  militan. 

Aqueste  intrincado  oculto 

Monte,  que  está  á  la  salida 

Del  lusar,  fue  su  sagrado. 

á  Cuándo  de  la  tírania 

No  son  sagrado  los  montes? 

Aqui  agena  de  mi  misma 

Dos  veces  me  miré,  cuando 

Aun  tu  voz,  que  me  seguía, 

?e  dejó;  porque  ya  el  viento, 
quien  tus  acentos  fias. 
Con  la  distancia,  por  puntos 
Adelgazándose  iba; 
De  suerte,  que  las  que  eran 
Antes  razones  distintas. 
No  eran  voces,  sino  ruido; 
Luego  en  el  viento  esparcidas. 
No  eran  voces,  sino  ecos 
De  unas  confusas  ñutidas; 
Como  aquel  que  oye  un  darin, 
Que,  cuando  del  se  retira. 
Le  queda  por  mucho  rato. 
Si  no  el  ruido,  la  notida. 
El  traidor  pues,  en  mirando 
Que  ya  naaie  hay  que  le  siga, 
Que  ya  nadie  hav  que  me  ampare, 
Porque  hasta  la  luna  misma 
Se  ocultó  entre  pardas  sombras, 
Ó  cruel  ó  vengativa, 
Aquella  (ay  de  mi!)  prestada 
Luz,  que  dd  sol  partidpa. 
Pretendió  (¡ay  de  mí  otra  vez 

Y  otras  mil!)  con  fementidas 
Palabras  buscar  disculpa 

Á  su  amor.    ¿Á  quién  no  admira 
Querer  de  un  instante  á  otro 
Hacer  la  ofensa  carida? 
¡Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 
El  hombre,  que  soUdta 
Por  fuerza  ganar  un  alma; 
Pues  no  advierte,  pues  no  núra, 
Que  las  victorias  de  amor 
No  hay  trofeo  en  aue  consistan. 
Sino  en  grangear  el  cariño 
De  la  hermosura  que  estiman; 
Porque  querer  sin  d  ahna 
Una  hermosura  ofendida. 
Es  querer  á  una  miuger 
Hermosa,  pero  no  viva! 
¡Qué  ruegos,  qué  sentimientos, 
Ya  de  humilde,  ya  de  altiva. 
No  le  diie!  Pero  en  vano; 
Pues  (calle  aqui  la  voz  mia!) 
Soberbio,  (enmudezca  el  llanto!) 
Atrevido,  (el  pecho  gima!) 
Descortes,  (lloren  los  ojos!) 
Fiero,  (ensordezca  la  euTidia!) 
Tirano,  (falte  el  aliento!) 
Osado,  (luto  me  vista!) 

Y  si  lo  que  la  voz  yerra. 

Tal  vez  con  la  acdon  se  explica. 
De  vergüenza  cubro  d  rostro, 
De  empacho  lloro  ofendida. 
De  rabia  tuerzo  las  manos. 
El  pecho  rompo  de  ira: 
Entiende  tú  las  acdones; 
Pues  no  hay  voces  aue  lo  ^gan. 
Baste  dedr,  que  á  fas  quejas 
De  los  vientos  repetidas. 
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En  qa«  ya  no  pedia  al  cido 
Bocorro ,  aino  justicia. 
Salió  el  alba,  y  con  el  alba» 
Trayendo  la  luz  por  (piia. 
Sentí  raido  entre  unas  ramaa. 
Vuelvo  á  mirar  quien  seria, 
T  veo  á  mi  hermano.    Ay  délos! 

t Cuándo,  cuándo  fha  suerte  impia!) 
i1e¿;aron  á  un  desdichado 
Los  favores  mas  aprisa? 
Él,  á  la  dudosa  hu. 
Que,  si  no  alumbra,  ilunmuif 
Reconoce  el  daño,  antes 
Que  ninguno  se  le  diga; 
Que  son  linces  los  pesares. 
Que  penetran  con  -la  vista. 
Sin  hablar  palabra,  saca 
El  acero ,  que  aquel  dia 
Le  ceñiste.    El  Capitán, 
Que  el  tardo  socorro  mira 
En  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchilla. 
CSerra  el  uno  con  el  otro. 
Este  repara,  aquel  tira; 
Y  yo,  en  tanto  aue  los  dos 
Generosamente  lidian. 
Viendo  temerosa  y  triste. 
Que  mi  hermano  no  sabia. 
Si  tenia  culpa,  ó  no. 
Por  no  aventurar  mi  vida 
En  la  dbculpa ,  la  espada 
Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  huyo; 
Pero  no  con  tanta  prisa. 
Que  no  hiciese  de  unas  ramas 
Intrincadas  zelosias; 
Porque  deseaba,  señor. 
Saber  lo  mismo  que  hma. 
Á  poco  rato  nú  hermano 
Did  al  Capitán  una  herida.   '{ 
Cayó ;  quiso  asegundarle, 
Cuando  los  que  ya  venian 
Buscando  á  su  Capitán, 
En  su  venganza  se  irritan. 
Quiere  defenderse;  pero 
^endo  que  era  una  cuadrilla. 
Corre  váoz.    No  le  siguen. 
Porque  todos  determinan 
Mas  acudir  al  remedio. 
Que  á  la  venganza,  que  incitan. 
En  brazos  al  Capitán 
VolTÍeron  hada  la  villa. 
Sin  ndrar  en  su  delito; 
Que  en  las  penas  sucedidas 
Acudir  determinaron 
Primero  á  la  mas  predsa. 
Yo  pues,  que  atenta  núraba 
Eslai>onadas  y  asidas 
Unas  ansias  de  otras  ansias. 
Ciega,  confusa  y  corrida, 
I^scurrí,  bajé,  corrí. 
Sin  luz,  sin  norte,  sin  guia. 
Monte,  llano  y  espesura. 
Hasta  que  á  tus  pies  rendida. 
Antes  que  me  des  la  muerte. 
Te  he  contado  mis  desdichas. 
Ahora,  que  ya  las  sabes, 
Rigurosamente  anima 
Contra  mi  vida  d  acero, 
El  valor  contra  mi  vida; 
Que  ya  para  que  me  mates 
Apuestos  lazos  te  quitan 
Mis  manos ;  alguno  dellos  j 
Mi  cuello  infeliz  oprima. 


[Dstéfié, 


Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy» 

Y  tú  libre;  solidU 

Con  mi  muerte  tu  alabanza. 
Para  que  de  tí  se  diga. 
Que,  por  dar  vida  á  tu  honor, 
Kste  la  muerte  á  tu  hija.  [JrrodtUas; 

Cr€$.    Álzate,  Isabel,  del  sudo; 

No,  no  estés  mas  de  rodeas; 

Que  á  no  haber  estos  sucesos, 

Que  atormenten  y  que  aflijan, 

Odosas  fueran  las  penas. 

Sin  estimadon  las  dichas. 

Para  los  hombres  se  hideron,  « 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa; 

.  Demos  la  vuelta  á  mi  casa; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
IMIigendas  exquisitas. 
Por  saber  del,  y  ponerle 
En  salvo. 

liab,  ¡Fortuna  uña,    [apatu. 

Ó  mucha  cordura,  ó  mucha 

Cautela  es  esta! 
Ores.  Camina!  — 

I  Vive  Dios ,  que  si  la  jfuerza    [i]Mrt#. 

Y  necendad  predsa 
De  curarse  hizo  volver 
Al  Capitán  á  la  villa, 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida. 
Por  excusarse  de  otra 

Y  otras  mil;  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 
La  muerte!  —  Éa!  vamos,  hija, 
Á  nuestra  casa. 

Sale  el  Esosibano. 
Eicr,  \0  señor 

Pedro  Crespo!  Dadme  albridas! 
Gres.  Albridas?  De  qué.  Escribano  Y 
£scf.    El  concejo  aqueste  dia 

Os  ha  hecho  Alcalde,  y  tends 

Para  estrena  de  justida 

Dos  grandes  acdones  hoy. 

La  primera  es  la  venida 

Del  Rey,  que  estará  hoy  aquí, 

Ó  mañana  en  todo  d  dia. 

Según  dicen;  es  la  otra. 

Que  ahora  han  traido  á  la  villa 

De  secreto  unos  soldados 

Á  curarse  con  gran  prisa 

Á  aquel  Capitán,  que  ayer 

Tuvo  acnii  su  compañía. 

Él  no  dice  quien  le  hirió; 

Pero  si  esto  se  averigua. 

Será  una  gran  causa. 
Ore».  ¡Cidos,    [mpatU. 

Cuando  vengarme  imagina. 

Me  hace  dueño  de  mi  honor 

La  vara  de  la  justida! 

¿Cómo  podré  delinquir 

Yo,  si  en  esta  hora  nusma 

Me  ponen  á  mi  por  juez. 

Para  que  otros  no  delincoanY 

Pero  cosas  como  aquestas 

No  se  ven  con  tanta  prisa.  — 

En  extremo  agradeddo 

Estoy  á  quien  solidta 

Honrarme. 
£scr.  Vení  á  la  caaa 

Dd  concejo,  y  redbida 

La  posedon  de  la  vara, 


üügtr 
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I  Har^s  en  la  causa  misma 

'  Averígaadoues. 

I  Ore».  Vamos.  — 

I  A  tu  casa  te  retira,     [d  UaM. 

bak,    ¡Duélase  el  cielo  de  mi!  —     [aporte. 

Yo  he  de  acompañarte. 
On.  Hija, 

Ya  tenéis  el  padre  Alcalde, 
Éi  08  guardará  justicia.  [rmie. 


Salen  el  Capitán  con  banda  y  como  herido^ 
y  el  Sakgbnto. 

Cap.     Pues  la  herida  no  era  nada, 
¡  ¿Por  qué  ine  hicisteis  voher 

I  Aquí? 

<  ^ff-  ¿Quién  pudo  saber 

I  LfO  que  era  antes  de  curada? 

I  Ya  la  cura  prevenida, 

Hemos  de  considerar, 

Que  no  es  bien  aventurar 

Hoy  la  vida  por  la  herida. 

¿No  fuera  mucho  peor. 

Que  te  hubieras  desangrado? 
Cip.    Puesto  qué  ya  estoy  curado. 

Detenernos  será  error. 

Vamonos,  antes  que  corra 

Voz  de  que  estamos  aqui. 

Están  ahí  los  otros? 

&r¿r*  S<- 

Gip.    Poca  la  fuga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos; 
Que  si  se  llega  á  saber. 
Que  estoy  aqui,  habrá  de  ser 
Fuerza  apelar  á  las  manos. 

Sale  Rebolledo. 
Acfr.    La  justicia  aqui  se  ha  entrado. 
Cap.    ¿Qué  tiene  que  ver  conmigo 

Justida  ordinaria? 
M.  IMgo, 

Que  ahora  hasta  aqui  ha  llegado. 
Gsp.    Nada  me  puede  á  mi  estar 

Mejor,  llegando  á  saber. 

Que  estoy  aqui,  y  no  temer 

A  la  gente  del  lugar; 

Que  la  justída  es  forzoso 

Remitirme  en  esta  tierra 

Á  mi  consejo  de  guerra; 

Con  que,  aunque  el  lance  es  penoso, 

Tengo  mi  seguridad. 
iteft.    Sin  duda  se  ha  querellado 

Eil  villano. 
CSsp.  Eso  he  pensado. 

Dfiilro  Pbdbo  Cebspo. 
Grcf.   Todas  las  puertas  tomad, 

Y  no  me  salga  *de  aqui 
Soldado,  que  aqui  estuviere; 

Y  al  que  salirse  quisiere, 
Matadle. 

5dlniPB]>K0  Cebspo  con  varaj  «/Bsceibako 

y  loe  moa  que  puedan  con  éL 
Cqi.  ¿Pues  cómo  asi 

Entráis?  Mas  qué  es  lo  que  veo ! 
(Wi.    Cémo  no?  Á  mi  parecer. 

La  justicia  ha  menester 

Mas  licencia,  á  lo  que  creo. 
Cip.    La  justida,  cuando  vos 

De  ajrer  acá  lo  seai^ 

No  tiene,  si  lo  miráis. 

Que  ver  conmigo. 

T»«.  IV. 


Cree*  Por  Dios, 

Señor,  que  no  os  alteréis; 

Que  solo  á  una  diligencia 

Vengo,  con  vuestra  licenda. 

Aquí,  y  que  solo  os  quedds 

Lnporta. 
Cap*  Salios  de  aqui.     \é  \o9  Soldad»». 

Cree.    Salios  vosotros  también.  —    [d  lo»  otro». 

Con  esos  Soldados  ten    [al  E9eri6auo, 

Gran  cuidado. 
B§er.  Harélo  asi. 

[Famee  el  E»cribenoy  lo»  Labradoreo  y  Soldado», 
Ores.    Ya  que  yo,  como  justida. 

Me  valí  de  su  resj^eto, 

Para  obligaros  á  oírme. 

La  vara  á  esta  parte  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas 

Deciros  mis  penas  quiero.     [Jrrima  la  vara, 

Y  puesto  que  estamos  solos. 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  daramente  los  dos. 

Sin  que  tantos  sentimientos. 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  dd  pecho, 
Aderten  á  quebrantar 
Las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien; 
Que  á  escoger  mi  nadmiento. 
No  dejara,  es  Dios  testigo. 
Un  escrúpulo,  un  defecto 
En  mi,  <^ue  suplir  pudiera 
La  ambiaon  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto; 
De  mi  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hadenda. 
Porque  no  hay,  gracias  al  ddo. 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca.    Mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso. 
Con  la  mejor  opinión, 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo;  tal  madre  tuvo; 
¡Téngala  Dios  en  d  délo! 
Bien  pienso,  que  bastará. 
Señor,  para  abono  desto. 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure,  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas,  que  decir  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos; 

Y  pluguiera  á  Dios,  señor. 
Que  se  quedara  en  saberlos. 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija. 
Díganlo  vuestros  extremos. 
Aunque  pudiera,  al  dedrlos. 
Con  mayores  sentimientos 
Llorar.    Señor,  ya  esto  fue 
Mi  desdicha.    No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufrínuento. 
No  hemos  de  dejar,  señor, 
Sfüirse  con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este  ya  veis  si  es  bien  grande ; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  puedo;  que  sabe  Dios, 
Que  á  poder  estar  secreto 
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Cap. 


Cres. 
Cap, 

Cre$, 

Cap, 

Cres. 

Cap. 


Y  sepultado  en  mí  mismo. 
No  Tiniera  á  lo  que  vengo; 
Que  todo  esto  remitiera. 

Por  no  hablar,  al  safrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto, 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta, 
Es  venganza,  no  es  ronedío. 

Y  vag¿do  de  uno  en  otro. 
Uno  solamente  adhorto. 

Que  á  mi  me  está  bien,  y  á  tos 
No  mal;  y  es,  que  desde  luego 
Os  toméis  toda  mi  hadenda. 
Sin  que  para  mi  sustento. 
Ni  el  de  mi  hijo ,  á  quien  yo 
Traeré  á  echar  i  los  pies  vuestros. 
Reserve  un  maravedí. 
Sino  quedamos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
Con  que  poder  sustentarnos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos,  y  vendemos. 
Será  aauesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión. 
Que  habéis  quitado.    No  creo, 
Que  desluzcáis  vuestro  honor; 
Porque  los  merecimientos. 
Que  vuestros  hijos,  señor. 
Perdieren,  por  ser  mis  nietos, 
Ganarán  con  mas  ventaja. 
Señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
En  Castilla,  el  refrán  dice, 
Que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 
Lleva  la  silla.    Mirad,  [de 

Que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 
De  rodillas  y  llorando 
Sobre  estas  canas,  que  el  pecho. 
Viendo  nieve  y  agua,  piensa. 
Que  se  me  están  derritiendo. 
Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido, 
Que  me  quitasteis  vos  mesmo; 

Y  con  ser  mió,  parece, 
Según  os  le  estoy  pidiendo 
Con  humildad,  que  no  es  mió 
Lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 
Mirad,  que  puedo  tomarle 
Por  mis  manos,  y  no  quiero. 
Sino  que  vos  me  le  deis. 

I  Ya  me  falta  el  sufrimiento  t 

Viejo  cansado  y  prolijo, 

Agradeced,  que  no  os  doy 

La  muerte  á  mis  manos  hoy. 

Por  vos  y  por  vuestro  hijo; 

Porque  quiero  que  debáis 

No  andar  ron  vos  mas  cruel 

Á  la  beldad  de  Isabel. 

Si  vengar  solicitáis 

Por  armas  vuestra  opinión. 

Poco  tengo  que  temer; 

Si  por  justicia  ha  de  ser. 

No  tenéis  jurisdicción. 

¿Que  en  fin  no  os  mueve  nü  llanto? 

Llantos  no  se  han  de  creer 

De  viejo,  niño  y  muger. 

A  Que  no  pueda  dolor  tanto 

Mereceros  un  consuelo? 

4  Qué  mas  consuelo  queréis. 

Pues  con  la  vida  volvéis? 

Mirad,  que  echado  en  el  suelo 

Mi  honor  á  voces  os  pido. 

Qué  enfado ! 


Cres.  Mraáj  que  soy 

Alcalde  en  Zalamea  hoy. 
Q^.     Sobre  mi  no  habéis  teiudo 

Jurisdicdon.    El  consejo 

De  guerra  enviará  por  taL 
Cres.    En  eso  os  resolvéis? 
Cap.  Sí, 

Caduco  y  cansado  viejo. 
Cree.    No  hay  remedio? 
Cap.  El  de  callar 

Es  el  mejor  para  vos. 
Oes.    No  otro? 
Cap.  No. 

Crea.  ^Pues  juro  á  Dios,  [Levéntau, 

Que  me  lo  habéis  de  pagar!  — 

Hola!  [Tima  la  wara. 

Dentro  al  EaosiBARo. 

Kwr,  Señor? 

Cap.  ¿Qué  querrán 

Estos  villanos  hacer? 

Salan  e/ Escribano^  los  Labradores. 

Escr.    Qué  es  lo  que  mandas? 

Cres.  ^  Prender 

Mando  al  señor  Capitán. 
Cap.     ¡Buenos  son  vuestros  extremos! 

Con  un  hombre  como  yo, 

Y  en  servido  del  Rey,  no 

Se  puede  hacer. 
Cres.  Probaremos. 

De  aqui,  si  no  es  preso  ó  muerto. 

No  saldréis. 
Cap.  Yo  os  apercibo. 

Que  soy  un  Capitán  vivo. 
roítiltas.  Cres.    A^<>y  yo  acaso  Alcalde  muerto? 

Daos  al  instante  á  prisión. 
Cap.     No  me  puedo  defender,    [aparte. 

Fuerza  es  dejarme  prender.  -^ 

Al  Rey  desta  sinrazón 

Me  quejaré. 
Oes.  Yo  también 

De  esotra;  y  aun  bien  que  está 

Cerca  de  aqid,  y  nos  oirá 

Á  los  dos.    Dejar  es  bien 

Esa  espada. 
Cap.  No  es  razón. 

Que. — 

Cémo  no,  si  vais  preso? 

Tratad  con  respeto. 


Oes. 
Cap, 
Cres. 


Cap. 


Está  muy  puesto  en  razón.  — 

Con  respeto  le  llevad 

A  las  casas  en  efeto 

Del  concejo,  y  con  respeto 

Un  par  de  gnllos  le  echad, 

Y  una  cadena,  y  tene^ 
Con  respeto  gran  cuidado. 
Que  no  hable  á  ningún  soldado. 

Y  á  todos  también  poned 
En  la  cárcel,  que  es  razón, 

Y  aparte,  porque  después 
Con  respeto  á  todos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aqui,  para  entre  los  dos, 
Si  hallo  harto  paño,  en  efeto 
Con  muchísimo  respeto 

Os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dios! 
¡Ha  villanos  con  poder! 
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Que  haga,  ddofl,  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

Sitien  Inb8  é  Isábbl  muj  tríete. 
Tanto  sentimiento  deja; 
Que  vivir  tan  afligida, 
No  es  vivir,  matarte  es. 
¿Pues  quién  te  ha  dicho,  ay  Inés! 
Que  no  aborrezco  la  vida? 

Diré  á  mi  padre Av  de  mi! 

No  es  esta  Isabel?  Es  Uano. 
Pues  qué  espero?  [Saca  la  daga. 

Primo  I 

Hermano! 
Qué  intentas? 

Vengar  añ 
La  ocasión,  en  que  hoy  has  puesto 
Mi  ^da  y  mi  honor. 

Advierte! 
]  Tengo  de  darte  la  muerte, 
Viven  los  délos! 


5a/«it  Rbbollbdo,   Chispa,   «/Bsceibabo 

y    CbBSPO.  i 

Em.   Este  page ,  este  soldado. 

Son  á  los  que  mi  cuidado 

Solo  ha  podido  prender; 

Que  otro  se  puso  en  huida. 
Cm.   Este  el  picaro  es  que  canta. 

Con  un  paso  de  garganta 

No  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 
I  Sd.    iPues  qué  defito  es ,  señor, 
I  El  cantar? 

Ocs^  Que  es  iirtud  sioito, 

Y  tanto,  que  un  instrumento 
Tengo  en  que  cantéis  mejor. 

¡  Resolveos  á  decir...... 

>M.    Qné? 

''  Cre$.  Cuanto  anoche  pasé....... 

I  Rc6.    Tu  hija,  mejor  que  yo, 
I  Lo  sabe. 

Crt$,  O  has  de  morir. 

¡  üus.    Rebolledo,  deternuna 

Negarlo  punto  por  punto; 
!  Serás,  si  niegas,  asunto 

Para  una  jacarandina. 
Que  cantaré. 
Cm.  ¿Á  vos  después 

Quién  otra  os  ha  de  cantar? 
Cfttt.    A  mi  no  me  pueden  dar 

Tonnento. 
Cm,  Sepamos  pues 

Por  qué? 
Qut.  Eso  es  cosa  asentada, 

Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 
Qm.   Qaé  cansa  tends? 
CUt.  Bien  grande. 
Orel.   Dedd,  cuál? 
CJuL                            Estoy  preñada. 


íne». 

hab. 
Juan. 


íneff. 
bab. 

Juan, 


Isah. 
Jium. 


Cm.    ¡Hay  cosa  mas  atrevida!    [apíirte. 


I  Hay  cosa  mas  atrev  ^ 

idaa  la  cólera  me  inquieta. 

|No  sois  page  de  gineta? 
Oát,  No,  señor,  sino  de  brida. 
Gres.    Resolveos  á  decir 

Vnestroo  dichos. 
Cüt.  Si  diremos; 

Y  aun  mas  de  lo  que  sabemos ; 

Qoe  peor  será  monr. 
Cm.   Eso  excusará  á  los  dos  . 

Del  tormento. 
Cku.  Si  es  affl, 

Paes  para  cantar  nad. 

He  de  cantar,  vive  Dios! 
[tamt]  ¡Tormento  me  quieren  dar! 
M,  [camu]  4 Y  qué  quieren  darme  á  mí? 
Cm.    Qué  hacds? 
dn.  Templar  desde  aquí. 

Pues  que  vamos  á  cantar. 


Saie  Pbdro  Cbbsfo  con  la  vara, 
Cre$.  Qué  es  esto? 

Juan,  Es  satisfacer,  señor. 

Una  injuria,  y  es  vengar 

Una  ofensa,  y  castigar...... 

Cret.    Basta,  basta;  que  es  error, 

Que  os  atreváis  á  venir...... 

Juan,  i  Qué  es  lo  que  nürando  estoy?    [aparte, 
Cru,    Delante  ad  de  mi  hoy. 

Acabando  ahora  de  herir 

En  el  monte  un  Capitán. 
Juan,  Señor,  si  le  hice  esa  ofensa. 

Que  fue  en  honrada  defensa 

De  tu  honor. 

Ea,  basta,  Juan!  — 


Cret. 


Juan, 
Cre$. 


Juan, 


Cre8, 


[Faiue, 


Juan. 


Sale  Juáh. 

Desde  que  al  traidor  h^ 

En  el  monte,  desde  que 

Rjfiendo  con  él,  porque 

Llegaron  tantos,  volvi 

La  espAlda,  el  monte  he  corrido. 

La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hermana  no  he  encontrado, 
En  efecto  me  he  atrevido 

Á  venirme  hasta  d  luf  ar, 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa, 
l^nde  todo  lo  que  pasa 

Á  nú  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 


Juan. 


Ora. 


hab» 


¡Hola,  llevadle  también 
preso! 

Seden  Labradores. 
¿Á  tu  hijo,  señor. 
Tratas  con  tanto  rigor? 
Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara.  — 
Aquesto  es  asegurar    [aparte. 
Su  vida,  y  han  de  pensar. 
Que  es  la  justida  mas  rara 
Del  mundo. 

Escudia  por  que. 
Habiendo  un  traidor  herido, 
A  mi  hermana  he  pretendido 
Matar  también. 

Ya  lo  sé; 
Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
Como  Alcalde,  y  he  de  hacer 
Informadon  sobre  ello; 
Y  hasta  que  conste ,  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso. 
Tengo  de  tenerte  preso.  — 
Yo  Te  hallaré  la  disculpa,    [eparte. 
Nadie  entender  solidta 
Tu  fin,  pues  sin  honra  ya 
Prendes  á  quien  te  la  da. 
Guardando  á  quien  te  la  quita. 

[Hévanle  prue, 
Isabel,  entra  á  firmar 
Esta  querdla,  que  has  dado^ 
Contra  aqud  <|ue  te  ha  injuriado. 
iTú,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa ,  que  el  alma  Uora, 
Asi  intentas  publicarla? 
Pues  no  consigues  vengarla. 
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JOMN,  IIl 


Cre*. 


Crei. 


Lop» 


Cres. 
Lop, 
Cre8. 


Lop. 


Cres. 
Lop» 


Cres. 

Lop. 

Cres. 

Lop^ 
Cres. 


Lop. 
Ct  es. 


Consigue  el  callarla  ahora; 
Que  ya,  que  como  quisitnra. 
Me  quita  esta  obligación, 
Satisfacer  mi  opinión, 
Ha  de  ser  desta  manera. 
Inés,  pon  ahí  esa  vara; 
Que  pues  por  bien  no  ha  querido 
Ver  el  caso  concluido, 
Querrá  por  mal. 

DerUro  Don  Lopb. 
Para,  para! 
Qué  es  aquesto?  ¿Quién,  quién  hoy 
Se  apea  en  mi  casa  asi? 
¿Pero  quién  se  ha  entrado  aqui? 

Sale  Don  Lopb. 

0  Pedro  Crespo,  yo  soy, 
Que,  volviendo  á  este  lugar 
De  la  mitad  del  camino, 
Donde  me  trae,  imagino. 
Un  grandísimo  pesar, 

No  era  bien  ir  á  apearme 
Á  otra  parte,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

Guárdeos  Dios! 
Que  siempre  tratáis  de  honrarme. 
Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  allá. 

Presto  sabréis 
La  ocasión.    La  que  tenéis, 
Señor,  de  haberos  venido. 
Me  haced  merced  de  contar; 
Que  venís  mortal,  señor. 
La  desvergüenza  es  mayor. 
Que  se  puede  imaginar, 
£s  el  mayor  desatino, 
Que  hombre  ninguno  intenta 
Un  soldado  me  alcanzó, 

Y  me  dijo  en  el  camino, 

Que  estoy  perdido,  os  conñeso. 
De  celera. 

Proseguí. 
Que  un  AlcaldiÜo  de  aqui 
Al  Capitán  tiene  preso; 

Y  vive  Dios,  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  excomulgada. 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedid» 
El  hab^  antes  llegado 
Donde  el  castigo  le  dé. 

1  Vive  Jesu  Cristo ,  que 
Al  grande  desvergonzado 
Á  palos  le  he  de  matar! 
Pues  habéis  venido  en  balde; 
Porque  pienso,  que  el  Alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos. 

Malo  lo  veo; 
Ni  que  haya  en  el  mundo,  creo^ 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  por  qué  le  prendió? 
No;  mas  sea  lo  que  (íiere. 
Justicia  la  parte  espere 
De  mí;^  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 
Vos  no  debéis  de  alcanzar. 
Señor,  lo  que  en  un  lugar 
E¡s  UA  Alcalde  ordinario. 
¿Será  mas,  que  un  villanote? 
Un  villanote  será. 
Que,  si  cabezudo  da 
Kn  que  ha  de  darle  garrote. 


[Fm 


Par  Dios,  se  salga  con  ello. 
Lap.     No  se  saldrá  tal,  par  Dios! 

Y  si  por  ventura  vos. 

Si  sale  ó  no,  queréis  vello. 

Decid  donde  vive  ó  no, 
Cres.    Bien  cerca  vive  de  aqui. 
Lop.     Pues  á  decirme  vení 

Quien  es  el  Alcalde. 
Cres.  Yo. 

Lop.     ¡Vive  Dios,  que  lo  sospecho! 
Cres.    i  \^ve  Dios ,  como  os  lo  he  dicho ! 
Lop.     Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 
Cres.    Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 
Lop.     Yo  por  el  preso  he  venido, 

Y  á  castigar  este  exceso. 
Cres.    Pues  yo  acá  le  tengo  preso 

Por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
Lop.     ¿Vos  sabéis,  que  á  servir  pasa 

Al  Rey,  y  soy  su  juez  yo? 
Cres.    ¿y 08  sabéis,  que  me  robó 

A  mi  hija  de  mi  casa? 
Lop.     ¿Vos  sabéis,  que  mi  valor 

Dueño  desta  causa  ha  sido? 
Cres.    ¿Vos  sabéis,  como  atrevido 

Robó  en  un  monte  mi  honor? 
Lop.     ¿Vos  sabéis,  cuanto  prefiere 

El  cargo  ^ue  he  gobernado? 
Oes.    ¿Vos  sabéis,  que  le  he  rogado 

Con  la  paz,  y  no  la  quiere? 
Lop.     Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya, 

En  otra  jurisdicción. 
Cres.    Él  se  me  entró  en  mi  opinión. 

Sin  ser  jurisdicción  suya. 
Lop.     Yo  os  sabré  satisfacer. 

Obligándome  á  la  paga. 
Cres.    Jamas  pedí  á  nadie,  que  haga 

Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 
Lop.     Yo  me  he  de  llevar  el  preso; 

Ya  estoy  en  ello  empeñado. 
Cres.    Yo  por  acá  he  sustanciado 

El  proceso. 
Ijop.  Qué  es  proceso? 

Cres.    Unos  pliegos  de  papel. 

Que  voy  juntando,  en  razón 

De  hacer  la  averiguación 

De  la  causa. 
Lop.  Iré  por  él 

Á  la  cárcel. 
Cres.  No  embarazo 

Que  vais;  solo  se  repare, 

Que  hay  orden,  que  al  que  llegare 

Le  den  un  arcabuzazo. 
Lop.     Como  á  esas  balas  estoy 

Enseñado  yo  á  esperar.  -^ 

Mas  no  se  ha  de  aventurar    [aparte. 

Nada  en  esta  acdon  de  hoy.  — 

Hola,  soldado! 

Sale  un  Soldado. 

Id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías. 
Que  alojadas  estos  dias 

Han  estado,  y  van  marchando, 
Decid,  que  bien  ordenadas 
Lleguen  aqui  en  escuadrones» 
Con  balas  en  los  cañones, 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 
Soid.  1.  No  fue  menester  llamar 

La  gente;  que  habiendo  oido 
Aquesto,  que  ha  sucedido. 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 
Lop.     ¡Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver. 
Si  me  dan  el  preso,  ó  no!. 
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Gret.    jPoes  vire  Dioa,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer! 


109 


[Jarrante 


T^can  eaj£u^  y  dicen  dentro    Don   Lopb,   el 
Escribano  j^  Pbdro  CsBspo. 


hop. 


£tcr. 

Lop. 
Cret. 
Lop, 


Esta  es  la  cárcel,  soldados, 

Adonde  está  el  Capitán. 

Si  no  os  le  dan,  al  momento 

Poned  fuego  y  la  abrasad, 

Y  si  se  pone  en  defensa 

El  lugar,  todo  el  lugar; 

Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan. 

No  han  de  darle  libertad. 

¡Mueran  aquestos  villanos! 

Qué  mueran?  Pues  qué?  no  hay  mas? 

Socorro  les  ha  reñido; 

{Romped  la  cárcel,  llegad, 

Romped  la  puerta! 


Up. 


Rey, 
Cre$, 
Rey. 
Qret. 


Salen  los  Soldados,  y  Pon   Lopb  por  un  ladoj 
y  por  otro  el  Rby,  Pbdro  Crbspo^ 
acompañamiento. 
%•  Qué  es  esto? 

¿Pues  desta  manera  estáis. 
Viniendo  yo? 
¿fp.  Esta  es,  señor. 

La  mayor  temeridad 
De  un  villano,  que  v:ó  el  mundo; 

Y  títo  Dios,  que  á  no  entrar 
En  el  lugar  tan  aprisa. 
Señor,  vuestra  Magestad, 
Que  habia  de  hallar  luminarias 
Puestas  por  todo  el  lugar. 
Qué  ha  sucedido? 

Un  Alcalde 
Ha  prendido  un  Capitán, 

Y  vimendo  yo  por  él. 
No  le  quieren  entregar. 
Quién  es  el  Alcalde? 

Yo. 
¿Y  qué  disculpa  me  dais? 
Este  proceso,  en  que  bien 
Probado  el  delito  está. 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar. 
Forzarla  en  un  despoblado, 

Y  no  quererse  casar 
Con  ella,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  paz. 

lop.     Este  es  el  Alcalde,  y  es 

Su  padre. 
Ores,  No  importa  en  tal 

Caso;  porque,  si  un  extraño 

Se  viniera  á  querellar, 

¿No  habia  de  hacer  justicia? 

Sí.    ¿Pues  qué  mas  se  me  da 

Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 

Que  hiciera  por  los  demás? 

Fuera  de  que,  como  he  preso 

Un  hijo  mió,  es  verdad, 

Que  no  escuchara  á  mi  hija. 

Pues  era  la  sangre  ifual. 

Mírese,  si  está  bien liecha 

La  causa;  miren,  si  hay 

Quien  diga,  que  yo  haya  hecho 

En  ella  alguna  maldad. 

Si  he  inducido  algún  testigo. 

Si  está  escrito  algo  de  mas 

De  lo  que  he  dicho,  y  entonces. 

Me  den  muerte. 
fiey.  Bien  está 

Sustandado.    Pero  vos 


No  tenéis  autoridad 

De  ejecutar  la  sentencia. 

Que  toca  á  otro  tribunal. 

Allá  hay  justicia,  y  asi 

Remitid  el  preso. 
Cree,  ^  Mal 

Podré,  señor,  remitirle; 

Porque,  como  por  acá 

No  hay  mas,  que  sola  una  audiencia, 

Cualquier  sentencia  que  hay 

La  ejecuta  ella;  y  asi. 

Esta  ejecutada  está. 
Rey,    Qué  decis? 
Cree.  Si  no  creéis. 

Que  es  esto,  señor,  verdad. 

Volved  los  ojos,  y  vedlo. 

Aqueste  es  el  Capitán. 

aparece  dado  garrote  en  una  silla  el  Capitán. 
Rey:    ¿Pues  cómo  asi  os  atrevisteis? 
Cres,    Vos  habéis  dicho,  que  está 

Bien  dada  aquesta  sentencia: 

Luego  esto  no  está  hecho  mal. 


Rey. 

Ore». 


Rey. 


CreM. 


Rey, 


Cre8. 


Lop. 

Cre8. 
Lop, 


Cret. 


Lop. 
CreB. 


Lop, 


¿El  consejo  no  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 
Toda  la  justida  vuestra 
Es  solo  un  cuerpo  no  mas; 
Si  este  tiene  muchas  manos. 
Decid,  ¿qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aauesta  un  hombre, 
Que  estotra  nabia  de  matar? 
¿Y  qué  importa  errar  lo  menos. 
Quien  ha  acertado  lo  mas? 
Pues  ya  que  aquesto  es  asi, 
¿Por  qué,  como  á  Capitán 

Y  caballero,  no  hicisteis 
DegoUarle? 

Eso  dudáis? 
Señor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  acá. 
El  verdugo,  que  tenemos. 
No  ha  aprendido  á  degollar; 

Y  esa  es  querella  del  muerto. 
Que  toca  a  su  autoridad, 

Y  hasta  que  él  mismo  se  queje. 
No  les  toca  á  los  demás. 

Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho, 

Bien  dada  la  muerte  está; 

Que  errar  lo  menos,  no  importa, 

Si  acertó  lo  principal. 

Aqui  no  quede  soldado 

Alguno,  y  haced  marchar 

Con  brevedad;  que  me  importa 

Llegar  presto  á  Portugal.  — 

Vos,  por  Alcalde  perpetuo     [d  Crespo. 

De  aquesta  villa  os  quedad. 

Solo  vos  á  la  justicia 

Tanto  supierais  honrar. 

[Fase  et  Rey  con  el  aeompaíiamiente^ 
Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  su  Magestad. 
Par  Dios,  aunque  no  llegara. 
No  tenia  remedio  ya. 
¿No  fuera  mejor  hablarme. 
Dando  el  oreso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  hija? 
En  un  convento  entrará, 
Que  ha  elegido,  y  tiene  esposo. 
Que  no  mira  en  caUdad. 
Pues  dadme  los  demás  presos. 
Al  momento  los  sacad. 

Salen  todos. 
Vuestro  hijo  fiüta;  porque 
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Siendo  mi  soldado  ya. 

No  lia  de  quedar  preso. 
Cre$,  Qmeio 

Tambieo,  señor,  castigar 

Bl  desacato  que  tuvo 

De  herir  á  su  Ca{rftan; 

Que,  aunque  es  Terdad,  que  su  honor 

A  esto  le  pudo  oblíear, 

]>e  otra  manera  pu£eta. 
Lop.     Pedro  Crespo,  bien  está. 

Llamadle. 
CVet.  Ya  él  está  aquL 


JoMur.  III 


Juan, 
Reb. 


Chi». 


Cres. 


SaU  Juan. 

Las  plantas,  señor,  me  dad; 
Que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 
Yo  no  pÁenso  ya  cantar 
Bn  mi  vida. 

Pues  yo  sí. 
Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instrumento. 
Con  que  fin  el  autor  da 
Á  esta  historia  verdadera. 
Sus  defectos  perdonad. 


üigitized  by  VJ  VJ  V/ V  l^ 


EL    ESCONDIDO    Y     LA    TAPADA. 


P  Bl 


£11  CáiA» 
ü  Fblix 
Den  JvAír 
Doír  Dis«o 

OCTATIO 


galanes, 
viejos. 


OtaíIíu,  escudero. 
MosoviTot       .    , 

C*iTAÍlO     }   «"'«^'"- 

Gonzalo,  cochero» 


LlSARDA  t 

Cblia     i 


damas. 


Beatriz)       .   , 

Il«B8  I    «"«^«. 

Unos  jilguaciles. 
Un  Escribano. 
Criados, 


JORHADA   I. 


Salen  haciendo  algún  ruido  Don  Cubar ^  Moa- 
QOITO,  vestidos  de  ceanino^  con  hoUu  j  espuelas. 

Get.     Paes  no  podemos  aitíar 

En  Madnd,  hasta  que  sea" 

De  noche  ya,  ata  las  muías 

Á  esos  troncos;  y  sobre  esta 

Tejida  alfombra  de  flores, 

Que  bordó  la  primavera. 

Entre  estos  estanques,  donde 

La  casa  del  campo  ostenta 

Tanta  yariedad,  podemos 

Esperar  á  que  anochezca. 
Mosq.  Ya  están  las  muías  atadas; 

Y  aun  fuera  mas  justo,  que  ellas 
Nos  ataran  á  nosotros. 

;  Cts.     Por  qué? 

¡  Mosii.  Porque  son  mas  cnerdas. 

¡  Ces.     ^ Luego  los  dos  somos  locos? 
;  Msff.  Concedo  la  consecuencia; 
Blas  con  una  distinción. 

Cet.     Cuál? 

Mwq.  Tú  por  naturaleza, 

Y  yo  por  concomitancia; 

Que  es  por  lo  que  se  me  pega 

De  aindar  contigo. 
Ces.  ¿Aqni  pues 

Qué  hay,  que  locura  sea? 
M9sq.  ¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 

Habrá  tres  meses  apenas. 

Que  salimos  de  Madrid, 

Por  haber  dejado  en  ella 

Muerto  á  un  noble  caballero. 

Que  era  hermano,  por  mas  señas. 

De  una  de  aquellas  dos  damas. 

Que  á  un  mismo  tiempo  festejas^ 

Y  por  zelos  de  la  otra; 
Que  como  autor  de  comedías, 
'Henes  en  tu  compañía 
Segunda  dama  y  primera. 
Pasamos  á  Portugal, 

Y  porque  en  una  estafeta 
Nos  vino  un  pliego,  (que  yo 
Aun  no  sé  lo  que  contenga) 


Sin  mirar  inconyenientes» 
Dimos  á  Madrid  la  vuelta; 

Y  dices,  que  ¿qué  locura 
Hay  aqui?  ¿No  consideras. 
Que  no  hay  Alcalde  de  corte. 
Que  no  esté  echando  centellas 
Por  aquella  boca,  y  que 
Juran,  que  hemos  de  ver  puestas. 
Tú  la  cabeza  á  tus  plantas. 

Las  plantas  yo  á  otras  cabezas? 
Ces.     Conneso,  que  dices  bien, 

En  que  mi  vida  se  arriesga 
Hoy  en  Madrid;  pero  donde 
Mi  vida  trae  una  pena 
Misma,  habiendo  de  morir 
En  lósboa  de  una  ausenda, 
O  en  Madrid  de  mis  desdidias. 
Ya  que  dos  muertes  me  cercan, 

Y  que  me  dan  á  escoger 
El  modo  de  morir,  deja. 
Que  muera  contento,  donde 
Lisarda  hermosa  lo  vea. 

Afos^.  Yo,  aunque  el  martirologio 
Romano  aqui  me  trajeran, 
Para^  que  escogiera  muerte 
A^  mi  propósito ,  fuera. 
Sin  agradarme  ninguna, 
Vanisuna  diligencia, 
,        Porque  no  hay  tan  bien  prendida 
Muerte ,  que  bien  me  parezca. 
¿Qué  culpa  tengo  de  que 
Tú  á  morir  contento  vengas, 
Para  traerme  de  reata? 

Ces.  Pues  dime,  ¿tú  qué  rezelas, 
Si  tú  en  nada  estás  culpado. 
Ni  te  hallaste  en  la  pendencia? 

MoBq.  Pues  si  un  triunfo  matador 

Arrastra  los  que  se  encuentra, 
¿Un  amo  matador,  dime. 
No  arrastrará  (cosa  es  cierta) 
Cualquiera  triunfo  criado? 

On.      ¡No  vi  loaira  mas  neda! 

Mo$q.  Y  esto  á  una  parte,  señor; 
¿Qué  razón  hay  de  que  sea 
Tan  cerrado  tu  capridio, 

?ue,  ya  que  me  traes,  no  sepa 
qué  me  traes?  Dime  pues 
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iQué  es  lo  qoe  en  Madrid  intentas? 
Ca.      Eso  te  diré,  no  tanto, 

Mosquito,  porqoe  lo  sepas, 

Como  por  descansar  yo 

Con  decirlo;  que  las  penas 

No  tienen  otro  consuelo. 

Sino  el  rato  que  se  cuentan; 

Que,  como  mugeres  son, 

Le  despican  con  la  lengua. 

Lisarda,  raro  milagro, 

I>onde  la  naturaleza 

Para  modelo  compuso 

De  una  hermosura  perfecta 

La  belleza  y  el  ingenio, 

Hadendo  paces  en  ella. 

Que  hasta  alli  estaban  reñidos 

El  ingenio  y  la  belleza, 

Fue  (ya  lo  sabes)  del  templo 

De  amor  la  deidad  mas  bella, 

A  cuyas  aras  no  hay 

Vida  y  alma,  que  no  sea 

Mudo  sacrificio.    Bien 

Tantas  victimas  lo  muestran. 

Como  yacen  á  sus  ojos 

Rendidas,  si  no  sangrientas. 

Yo,  que  entre  el  mortal  consuelo 

De  sus  yictorias  apenas 

La  YÍ,  cuando  con  la  mía 

Hizo  número  y  no  cuenta. 

Idolatrando  su  imagen 

Viví,  sin  que  mereciera 

Perdón  por  el  sacriñcio, 

Ni  mérito  por  la  ofrenda. 

Desvalido  amante  pues 

Deste  hermoso  hechizo,  desta 

Hermosa  muger,  mi  vida 

Á  tanto  esplendor  atenta. 

La  cUde  fue  de  sus  rayos, 

Y  el  imán  de  sus  estrellas. 
Viendo  pues,  que  á  todo  un  sol 
Alas  fiaba  de  cera, 

Y  que  al  generoso  vuelo 
Solo  monumento  era 

El  mar  de  mi  llanto,  donde 
Se  apagaban  sus  centellas. 
Dispuse  olvidarla,  como, 
(Qué  error!)  como  si  estuviera 
El  olvidarla  en  la  mano 
De  quien  no  estuvo  el  quererla; 

Y  por  hacerme  en  efecto 
Contravenoio  á  mis  penas, 
Vendendo  amor  .coii  amor. 
Puse  los  ojos  en  Celia; 

.  Celia,  que  fuera  milagro 
De  hermosura,  si  no  raerá. 
Porque  Lisarda  se  alzó 
Con  todo  el  imperio  delku 
Si  donde  amé  fui  infelice, 

Y  los  afectos  se  truecan. 
Donde  no  amé,  qué  sería? 
Saca  tú  la  consecuencia. 

O  amor !  si  te  llaman  Dios, 
iCémo  de  Dios  desemejas 
Tanto,  que  los  fingimientos, 
*'  no  las  verdades,  premias? 

deja,  amor,  de  ser  Dios, 

de  ser  ingrato  deja; 
Porque  dedr  Dios  é  ingrato, 
O  suena  mal ,  é  no  suena. 
De  Celia  en  fin  admitido. 
Estaba  siempre  con  Celia 
Como  extranf[ero  mi  amor. 
Dejando  á  Lisarda  bella 
Acá  en  lo  mejor  del  alma. 
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Donde  adorada  estuviera. 
Cierto  lugar  reservado. 
Escucha  de  qué  manera. 
Tiene  un  Prindpe,  un  Señor, 
Lejos  de  si  un  gran  palado, 

Y  en  el  suntuoso  espado 
Cerrado  el  cuarto  mejor. 
Este  se  guarda  en  rigor; 

Y  aunque  igual  huésped  por  él 
Pase,  el  Alcaide  fiel 

Dice:  este  cuarto  oportuno 
Es  de  mi  Rey,  y  nmguno 
Ha  de  aposentarse  en  él. 

Asi  el  alma  toda,  que  era 
El  palacio  de  mi  amor, 
Dejó  á  Lbarda  el  mejor 
Cuarto,  aunque  no  le  viviera. 
Este  guarda  de  manera 
El  corazón,  que  nombró 
Su  Alcaide,  riue,  aunaue  hospedó 
Dentro  á  Cielia,  consiaero, 
Que  fue  en  otro  cuarto;  pero 
£in  el  de  Lisarda  no. 

De  aquella  pues  despreciado, 

Y  favorecido  desta, 
Engañado  en  esta  el  gusto 
Con  la  memoria  de  aquella. 
Neutral  estaba  mi  vida. 
Cuando  en  esta  competenda 
Sucedió,  que  Don  Alonso, 
Hermano  infeliz  de  aquella 
Bellísima  ingratitud, 

Qup  no  ablandaron  mis  quejas, 
A  Celia  sirvió.    ¿Habrá  dicho 
Algún  hombre,  que  es  la  fuerza 
De  los  zelos  tal,  que,  donde 
No  hubo  amor,  haber  pudiera 
Zelos?  Si;  porque  los  zelos 
Son  un  género  de  ofensa. 
Que  se  hace  á  quien  se  dan, 

Y  no  es  menester  que  sean 
Hijos  de  amor;  que  tal  vez 
El  pundonor  los  engendra; 
Si  bien  estos  dos  linages 
Son  con  una  diferenda. 
Que  el  aUna  eii  los  del  amor 
Anda,  por  saber  la  pena, 

Y  en  los  del  pundonor  anda 
El  alma,  por  no  saberla. 
Digolo,  porque  mil  veces, 
Aunque  vi  acciones  y  señas 
Solo  de  parte  del ,  yo 
Cuidé  poco  de  entenderlas. 
Hasta  que,  saliendo  un  dia 
De  la  hermosa  primavera 
Celia  al  parque,  Don  Alonso 
Al  parque  bajó  con  Celia. 
Yo ,  que  en  el  sitio  esperaba, 

Y  le  vi  venir  con  ella, 
Por  ella  y  por  él  no  pude 
Disimular  mas,  sin  mengua 
De  mi  valor;  y  llegando 

Á  los  dos,  pronundé  apenas 
La  primera  razón,  cuando 
Celia  dijo:  seáis,  Don  César, 
Bien  venido;  que  os  deseo. 
Porque  con  vuestra  presencia 
Me  dejará  Don  Alonso, 
Ya  que  á  hacerlo  no  le  fiíeraan 
Tantos  desengaños.    Él, 
Mal  pensada  la  respuesta. 

Dijo: Mas  no  sé  que  dijo; 

Que  nunca  un  noble  se  acuerda 
De  palabras,  que  el  enojo 
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Pronuncia  desde  la  lengua 
Á  laa  espadas;  mas  luego 
Sacamos  los  dos  las  nuestras. 
De  una  estocada  cayó 
Bn  el  suelo.    Entonces  Celia, 
Confundida  con  la  gente, 
Que  acudía  á  la  pendencia. 
Pudo,  sin  ser  conocida. 
Dar  á  su  casa  la  vuelta, 

Y  yo  libre  fui  á  tomar 
Bn  la  Bncamacion  iglesia, 
Donde  estuve ,  hasta  que  fuimos  * 
k  Portugal.    Todas  estas 
Cosas  sabes.    Desde  aqui 

Las  que  no  sabes  empiezan. 

Estando  pues  en  Lisboa, 

Redbf  por  la  estafeta 

De  Celia  una  carta,  en  que 

Dice......    Mas  la  carta  es  esta: 

[Im]  „8I  no  estuviera  satisfedia  de  que  vos  lo 
„ estáis  de  la  poca  culpa,  que  tuve  en 
„ vuestra  desgracia,  fuera  mi  vida  la  se- 
„gunda,  que  hubiérades  quitado.  Mi  her 
^mano,  como  sabéis,  está  ausente,  y  no 
„ podas  tener  retrainñento  mejor,  que  mi 
ncasa;  que  en  ella  no  os  han  de  buscar. 
mY  asi,  para  tratar  mes  cerca  de  vuestros 
M negocios,  os  podéis  venir  á  ella,  donde 
„  estaréis  secreto,  como  deseáis,  m  no  ser- 
„vido,  como  merecds.  Celia." 
[rf^.],Bsta  carta  me  ha  obligado 

Á  que  hoy  á  Madrid  me  venga; 

Pues  no  hav  retraimiento,  donde 

Seguro  un  hombre  estar  pueda, 

MiMquito,  como  una  casa 

Particular;  y  desde  ella 

Podré  de  noche  salir 

Á  las  cosas  de  mi  hacienda 

Y  de  mi  composición; 
Pues  no  negocia  en  ausencia 
El  pariente  ni  el  amigo 

Lo  que  el  mismo  duelo.    Fuera 
De  que,  si  he  de  hablar  verdad. 
Ni  esto  ni  aquello  me  fuerza 
Tanto,  como  parecerme, 
Que  podré  adorar  las  rejas 
De  Lisarda  alguna  noche. 
Ya  que  dispuso  mi  estrella. 
Que,  dando  muerte  á  su  hermano. 
Toda  la  esperanza  pierda 
De  merecer  su  hermosura; 
Pues  la  que  adorada  era 
Cruel  conmigo,  ¿qué  será 
Ofendida?  La  que  fiera 
Procedía  á  los  nalagos, 
iQué  ha  de  hacer  á  las  ofensas? 
Esto  á  Madrid  me  ha  traido; 
Pues,  para  adorar  en  ella 
Las  paredes  de  Lisarda, 
Estaré  en  casa  de  CeHa. 
MQ9q,  Siempre  fui  de  parecer, 
Que  por  lo  menos  tuviera 
Dos  damas  un  hombre;  porque 
De  dos  la  una,  como  apuesta. 
No  se  puede  errar  el  tiro. 
Beatrícilla  é  Inés  sean 
Testigos  también;  pues  siendo 
Las  dos  de  Lisarda  y  Celia 
Un  algo  mas  que  fregonas, 

Y  algo  menos  que  doncellas. 
Por  si  se  pierde  la  una. 
Que  la  otra  no  se  pierda. 
Las  traigo  en  el  corazón 
DopUca&s  como  letras. 


Pero  dime,  ¿qué  papel 

Me  toca  en  esta  comedia 

Del  caballero  escondido? 
Ces.     Pues  no  estás  culpado,  fuera 

Te  quedarás  á  avisarme 

De  todo  lo  que  suceda. 
Bioaq,  áY  si,  mientras  se  averigua. 

Si  lo  estoy  ó  no,  me  pescan 

El  coleto?  [Suena  umeho  rviiú. 

DerUro  Lisarda  j^  Bbatriz. 
Li9.  Paral 

Beat,  ¡Tente, 

Borracho!  Qué  haces? 
Ce$,  Espera;...... 

Mosq.  Por  mi  nombre  me  llamaron. 
(k$.      Que  en  una  zanja  de  aquellas 

Se  ha  atascado  un  coche. 
Moiq.  Y  todo 

Sobre  el  arroyo  se  vuelca. 
Ce9.     Mugeres  son;  fuerza  es 

Acudir  á  socorrerlas.  [Fiste. 

Jlfot^.  IMos  te  haga  caballero 

Parante,  por  su  clemencia; 

Que  harto  tiempo  has  sido  andante. 

Ya  la  encerrada  ballena. 

Para  escupir  sus  Jonases, 

Por  un  costado  revienta. 

Beatricilla  es,  vive  Dios, 

La  que  sacaron  primera. 

Sin  duda  está  aqui  su  ama.  [Eteándtae, 

Salen  BBATnis  en  brazos  de  Gonzalo, 
y  OtaÑBZ. 
Beat,  kj  de  mf  1  Yo  salgo  muerta. 

Roto  el  manto,  la  basquina 

Manchada ,  y  en  U  cabeza 

Mas  de  cuatro  mil  chichones. 
Gofuí.  Voto  á  Dios!...... 

BeaU    *  Gonzalo,  buena 

Cuenta  has  dado  de  nosotras. 
Gons.  Aquesta  es  la  vez  primera. 

Que  me  ha  sucedido.  ' 
Otan.  Cierto; 

Que  si  desta  suerte  empieza, 

?ue  dentro  de  un  año  puede, 
mi  ver,  poner  escuela 

De  volcar  coches. 
Eeat.  Parece, 

Que  toda  su  vida  entera 

No  ha  hecho  otra  cosa,  según 

El  primor  con  que  los  vuelca. 
(Han.  Y  señora? 
Gons.  Un  cabaOero 

La  ha  sacado  medio  muerta. 
Otafi.  Voy  á  avisar  á  mi  amo. 

Que  allá  en  los  jardines  queda.  [Vmte» 

Gana.  Yo  á  la  torre  de  las  guardas. 

Para  que  á  ayudarme  vengan.  [Fete. 

Mosq.  Beatriz!  [Saiieade. 

Beat.  Mosquito?  Qué  es  esto? 

Bíotq.  Breve  será  la  respuesta. 

Vengd  de  lejas  tierras,  idüa,  por  verte; 

Hállete  volcada,  quiero  volverme. 
Beat.   Y  tu  señor? 
Mo»q.  Vesle  allL 

Beat.  ¿Pues  cómo  desto  manera? 
BSosq.  Qué  sé  yo?  Mas  lo  que  fanporta 

Es,  Beatriz,  atar  la  lengua. 
BeaL  Haz  cuenta,  que  deslenguada 

Estoy. 
Ma§q.  Pues  no  es  buena  cuenta; 

Que  las  deslenguadas  hablan 

Mas ,  que  las  lenguadas 
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Saca  d  Lmarda  Dok  CásÁS. 
Ce$é     Bien  de  océano  eipaiSoi 

Blaionar  podrá  esta  esfera. 

Pues  acaba  sa  carrera 

Despenado  en  eOa  el  sol. 

Cobre  en  su  bello  arrebol 

Bl  nácar;  no  triunfe  as! 

Hoy  de  tan  bello  rubi. 

Ay  Lísarda!  ¿Quién  pensara, 

Que  yo  en  mis  brazos  llegara 

Á  verte?  Mas  ay  de  mí! 

Que,  como  estás  sin  sentido. 

Estoy  con  ventura  yo ; 

Pues  tú  con  sentido  no 

Me  lo  hubieras  consentido. 

Desdichada  dicha  ha  sido 

La  que  tanto  bien  me  ha  dado; 

Pues  ya  me  cuesta  el  cuidado 

De  verte  asi,  que  es  foraoso 

Que  esté,  aun  cuando  mas  dichoso. 

Desdichado  el  desdichado. 

Hermosísimo  desvelo, 

Á  cuyo  desmayo  pi^e 

El  suelo  su  pompa  verde, 

Y  sn  pompa  azul  el  délo. 

Desentumeced  el  hielo 

Al  fuego  de  vuestro  ardor. 

Ved,  que  lloran  el  rigor 

De  tanto  mortal  desmayo. 

Todo  el  délo  rayo  á  rayo. 

Todo  el  suelo  flor  á  flor. 

Aquestas  campañas  bellas 

Sin  luz,  están,  ni  arreboL 

Anocheced,  si  sois  sol; 

Pero  dejadnos  estrellas. 

Ay  de  mí  infeliz !  [ruetpe 

Ya  en  ellas 

Hay  nueva  luz.    Pues  volvió 

En  sí,  mi  dicha  acabó; 

Mi  desdicha  digo  esquiva; 

Que,  á  predo  de  que  ella  viva. 

No  importa  que  muera  yo. 

¿Que  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Cielos,  pues  se  ha  de  ofender 

De  verme ,  no  me  ha  de  ver.  [Cubre9e  el 

Qué  es  esto?  Quién  está  aquí? 

Quien,  viendo,  señora,  allí. 

Que  su  vereda  el  sol  dego 

Errada  llevaba,  lueeo 

Llegó  á  enmendar  el  acaso; 

Porque  no  era  digno  ocaso 

Tan  poca*  agua  á  tanto  fuego. 

¿Pues  cómo,  habiendo  vos  sido 

Quien  mi  vida  ha  restaurado. 

La  voz  habéis  recatado, 

El  rostro  habéis  escondido? 

Lo  que  deds  no  he  creido, 

Ó  son  medios  poco  sabios; 

Que  esconder  semblante  y  labios. 

Ni  han  sido  ni  son  ofídos 

De  quien  hace  benefídos. 

Sino  de  quien  hace  agravios. 
Ces,     Quien  sirve  por  merecer. 

No  merece  por  servir; 

Pues  ya  se  da  á  presumir. 

Que  se  lo  han  de  agradecer. 
Lm.      Tan  hidalgo  proceder. 

Ya  es  otro  mérito,  en  quien 

Hace  suspensión  el  bien. 

Dedd  quien  sois. 
Ce».  No  haré  tal 

Lis.     ¿Y  he  de  proceder  yo  mal. 

Porque  vos  procedáis  bien? 

No;  y  asi  he  de  ver  ahora 


Li$. 
Ceg. 
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Lis. 
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Li$. 
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Li». 
Ct$. 
LU. 
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Ce». 
U». 


Ce». 
U». 
Ce». 


Li». 


Ce». 


Beaí. 


Ce». 
Li». 


Ce». 
Li». 


Ce». 

LU. 
Ce». 


Quien  sois. 

Pues  no  lo  veáis. 
Si  agradecer  deseáis 
Este  secreto,  señora. 
Duda  el  alma,  el  pecho  ignora 
Por  qué. 

Porque,  si  me  veis. 
De  verme  os  ofenderéis. 

Y  asi  el  dedrlo  dilato, 
Por  no  perder  este  rato. 
Que  en  duda  lo  agradecéis. 
¿Ofenderme  yo  de  veros? 
Como  holgarme  yo  de  hablaros. 
¿Pesarme  á  mí  de  miraros? 
Sí,  como  á  mí  de  perderos. 
¿Yo  sentir  el  conoceros? 

Como  yo  el  riesgo,  en  que  estoy. 
Pues  yo  tengo  de  ver  hoy. 
Por  qué  el  pesar  ha  de  ser. 
El  sentir  y  el  ofender. 
Porque  yo,  señora,  soy...... 

Bien  dijisteis,  sí,  que  habia 
De  ofenderme  al  veros;  iMen, 
Qpe  el  conoceros  también 
Pesar  para  mí  seria ; 
Bien,  oue  la  ventura  mia 
Habia  ae  sentir  hablaros; 
Pues  ya,  solo  por  sacaros 
Verdadero,  siento  veros. 
Me  pesa  de  conoceros, 

Y  me  ofendo  de  miraros. 
¿Cómo,  cómo  habéis  tenido 
Atrevimiento  de  estar 

En  tan  público  lugar? 
¿Cuándo  no  fiíi  yo  atrevido? 
¿Cómo  hasta  aqui  habéis  venido? 
Como  igualando  á  los  dos. 
Si,  por  darle  muerte  (ay  Dios!) 
Á  vuestro  hermano,  me  fui. 
Bien  volví,  pues  que  volví 
Por  daros  la  vida  á  vos. 
Tanto  á  sentir  he  Uecado 
Verla  de  vos  defendi<&. 
Que  he  de  aborrecer  mi  vida. 
Por  habérmela  vos  dado. 
Lisonja  de  mi  cuidado 
Será  ver  tratar  asi 
Vuestra  vida  desde  aqui. 
Pues  consuelo  me  parece; 
Que,  quien  su  vida  aborrece, 
¿Por  jué  ha  de  quererme  á  mí? 
Mi  señor,  que  se  quedó 
En  esos  jardines,  viene 
Hada  acá. 

Qué  haré? 


[De»eébr 


Proceder  yo  como  yo. 
Don  César,  no  penséis,  no. 
Que  en  mí  mas  poder  alcanza 
De  mi  enojo  la  esperanza. 
Que  la  de  mi  renaimiento. 
Obre  el  agradecimiento 
Primero  que  la  venganza. 
Yo  le  tendré;  idos  de  aqui. 
Sí  haré,  pues  vos  lo  mandus. 
Y  m  una  vida  me  dais. 
Ya  mi  oblieadon  cumplí; 
Pero  advertid  desde  aqui. 
Que  no  estáis  libre  en  lugar 
Ninguno. 

Considerar 

Debéis,  que  aqueso  es  dedr, 

Qué? 

Que  os  busque. 


Conviene    [tuerte. 
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Beat 
Dieg. 


¿Bl  despea 
Cómo  puede  ser  llamar? 
Piérdese  una  noche  obscura 
Bn  un  monte  un  caminante; 
Y  cuando  con  planta  errante 
Hallar  la  senda  procura. 
Mas  se  ofusca  en  la  espesura. 
Kl  can,  que  despierto  está, 
Siente  el  ruido,  y  á  hacer  ra, 
Que  huya  del  con  pies  veloces, 
Llamándole  con  las  voces. 
Que,  para  que  huya,  le  da. 
Yo  an  confuso  y  perdido 
Camino  ni  senda  sé^ 
Bien,  que  no  veo,  se  vá^ 
Pues  á  tus  pies  he  venido. 
Tú  despierta  siempre  al  mido 
Bel  desdoi  velando  estás; 
Voces,  porque  huya,  me  das; 
Mas  como  perdido  estoy. 
Donde  oyendo  la  voz  voy, 
Me  voy  acercando  mas. 

Salen  Don  Diboo^  Gohzálo. 
El  coche! 

Vos,  majadero. 
Mirad  lo  que  hacds. 

No  quiero. 

Que  presumas 

No  seús  pues 
Desvergonzado. 

Eso  es 
Dedr,  que  no  sea  cochero. 
Lisarda,  qué  ha  «do  aquesto? 
Que  ese  coche  se  cayó. 
£Uzote  mucho  mal? 

No. 
Volvamos  á  casa  presto. 


Fd. 


Cel 


Fd. 


Cd. 


[rote, 


[roí 


Salen  Don  Fblix,  Cblia  é  Ihbs. 

Extraña  es  tu  condición. 

¿Por  qué  no  ha  de  ser  extraña. 

Si  tú,  para  que  lo  sea, 

CeUa,  me  has  dado  la  causa? 

lYo  la  causa,  para  que 

De  la  guerra,  donde  estabas, 

Íe  hayas  vemdo  á  Madrid, 
solo  hacer  en  la  casa, 
Donde  me  mata  tu  ausencia, 
Y  donde  viviendo  me  hallas. 
Prevenciones  de  cerrar 
Las  puertas  y  las  ventanss. 
De  modo,  que  en  los  tejados 
Aun  no  has  dejado  una  guarda 
Sin  reja?  ¿Pues  á  qué  efecto. 
Siendo  yo,  Félix,  tu  hermana. 
Sin  mirar,  que  en  mi  respeto 
Tu  mismo  respeto  agravias. 
Tan  neciamente  me  zdas. 
Tan  locamente  me  guardas? 
Ceña,  no  puedo  negar. 
Que  es  necedad  asentada 
La  desconfianza.    Es  cierto; 
Pero  no  habiendo  ventanas, 
Es  menor;  pues  en  efecto. 
Si  no  asegura,  descansa. 
Buena  ^saiipa  has  hallado 
Be  haber  dado  desde  Italia 
VuelU  á  Madrid,  tan  á  costa 
De  tu  opinión  y  tu  fama. 
Partistete  de  la  corte. 
Lleno  de  plumas  y  galas; 
No  te  deknd  de  sonar 


Bien  el  ruido  de  las  cajas, 
Ni  oler  la  pólvora  Ihcu, 
Echando  menos  el  ámbar, 

Y  vienes  haciendo  extremos. 
Por  dar  disculpa  á  tu...... 

Fel  Basta, 

Celia.  —  Salte  tú  allá  fuera, 

Inés. 
JfMt.  Desta  vez  descansa    [«parís. 

Su  corazón.'  [riutf. 

Fel  Pues  baldonas 

1MB  honor  con  soberbia  tanta, 

Diré  lo  que  he  pretendido 

Disimular,  aunque  es  baja 

Acdon,  que  zelos  de  honor 

Se  pidan  tan  cara  á  cara. 

En  Italia  estaba ,  Celia, 

Cuando  U  loca  arrogancia 

Del  Francés  sobre  Valenda 

Del  Po......  fPero  qué  ignorancia. 

Ponerme  contigo  á  hablar 

Yo  de  suerras  y  de  armas! 

En  Italia  estaba,  digo, 

Cuando  recibf  una  carta 

De  alguno,  que,  interesado 

En  el  honor  desta  casa. 

Me  escribió ,  Celia ,  que  un  dia 

De  los  que  el  Abril  traslada 

Al  parque  toda  U  corte. 

Tú  saliste  disfrazada, 

Y  Don' Alonso  tras  ti; 

Y  que,  habiendo  (suerte  ingrata!) 
Llegado  al  parque  con  él. 

Sacó  otro  galán  la  espada, 

Y  le  dio  la  muerte,  siendo 
Dicha  entonces  (pena  extraña!) 
No  ser  conocida;  pues 

k  serlo  alli ,  cosa  es  dará. 
Que  tu  honor  en  opimones 
Con  la  justicia  quedara.  ^ 
Estas  cosas  y  otras,  Celia, 
Causa  han  sido  de  que  haya 
Vuelto;  porque  ¿qué  rae  importa. 
Que  yo  gane  honor  y  fama, 
Si  tú  en  mi  ausenda  los  pierdes? 
¿Qué  me  importa,  que  yo  haga 
Acdones,  que  generosas 
Soliciten  mi  alabanza. 
Si  me  las  desluces  tú 
Con  acdones  tan  fivianas? 
No  dedr  pensé  mis  penas; 
Callar  presumí  mis  ansias; 
Pero  ya  que  tú  me  obligas 
A  que  de  los  labios  salgan, 
Advierte,  Celia,  que  solo 
Una  diligenda  falta, 

Y  es  enmendar  con  Us  obras 
Lo  que  erraron  las  paUbras. 

Cel      ¿Pensarás,  que  oonveadda 
Sfe  dejan  tus  amenazas? 
Pues  no,  Félix;  porque  donde 
La  proposición  es  falsa. 
No  se  sigue  el  argumento. 
¿Yo  he  Batido  al  ^que  al  alba? 
¿Yo  seguida  de  ninguno? 
¿Yo  ocasión  de  cuchilladas? 
Quien  dices  que  lo  escribió, 
Te  Duntió;  y  yo...... 

Saie  IVBs. 
ines.  Aqui  te  llama 

Don  Juan  de  Silva,  tu  amico. 
Fel.      CeUa,  no  entienda  Inés  nada    [stparle  d  dim. 

Desto;  que  no  es  meoestert 
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Qae  lo  que  entre  los  dos  pasa 

Lo  sepan  de  níngan  modo 

Ni  criados  ni  criadas; 

Y  retírate  á  tu  cuarto, 

Porque  entre  en  aquesta  sala 

Don  Joan.  [rste. 

CeL  Aj  de  mi! 

Inés.  Señora, 

ItQne  una  plática  tan  larga 

Hayáis  tenido? 
Cel  Don  Félix 

Ha  sabido  cuanto  pasa. 
lne$.    Y  lo  del  tabique? 
CeL  No$ 

Eso  solo  se  le  escapa. 

Por  si  hablan  ios  dos  en  mf, 

Escuchemos  lo  que  hablan.  [BteéndetuelMioB. 

Salen  Don  Juan  alborotado ^  ^  Don  Fblix« 
Juan.  Seas,  Don  Félix,  bien  hallado. 
FeL     Y  TOS,  Don  Juan,  bien  venido. 
Juan.  {Gran  dicha  hallaros  ha  sido! 
FeL     ¿De  qué  venis  tan  turbado? 
Juan.  Ya  sabéis,  ^ue  de  Lísarda 

Amante  y  pnmo  adoré 

La  hermosura,  mientras  que 

La  dispensadon,  que  hoy  tarda, 

l^ene  á  hacerme  tan  idioso. 

Que,  premiando  mi  constante 

Amor,  de  primo  y  amante. 

Me  llega  á  llamar  esposo. 

Ya  sabeb,  como  maté 

Á  su  hermano  y  primo  mió 

Don  César  en  desafío. 

Por  una  muger,  que  vo 

Nunca  conod.    Pues  hoy 

Por  yencer  esta  tristeza, 

Salié  al  campo  su  belleza. 

Yo,  que  de  sus  luces  soy 

Flor,  que  la  vive  adorando,  ' 

Á  la  casa  la  seguia 

Pd  campo,  donde  ella  habla 

Con  su  padre  ido;  mas,  cuando 

Iba  la  puente  á  bajar. 

El  coche  encontré  en  la  puente. 

Porque  no  sé,  mié  acódente 

Tan  presto  la  hizo  tomar. 

Llegando  al  sol,  oue  conquisto 

A  sacrificar  mi  yida. 

Pe  mi  primo  al  homidda  ^ 

Me  paredé  que  habia  yisto 

Entrar  de  camino.    Yo 

Le  quise  reconocer; 

Mas,  siendo  al  anochecer. 

No  Áie  posible;  y  por  no 

Errarlo,  d  no  era  él. 

Todo  el  lugar  le  seguimos 

Ese  criado  y  yo,  y  vimos 

Apear,  (pena  cruel!) 

Adonde  á  ver,  si  es  ó  no  es, 

Quiero  que  vamos  los  dos, 

Y  que  entréis  delante  vos, 

Porque  no  se  esconda,  pues 

De  vos  no  se  ha  de  guardar. 

Esto  habds  de  hacer  por  mi, 

Ya  que  de  vos  me  valf. 

Pues  es  forzoso  amparar 

Un  amigo  á  un  caballero, 

Cuando  no  lo  fuera  yo, 

Á  cualquiera  que 

FeL  No,  no 

IKgaís  mas;  —  (Si  conddero,     [aparte. 

Aunque  hoy  no  es  mucho  d  error, 

Que  si  esta  la  muerte  fue 


Juan. 


FeL 


CeL 
Ine$. 


CeL 


Ine$. 


CeL 


Inei. 


CeL 
ínee. 

CeL 


[F«i 


Por  Celia,  ad  voigaré 
Con  otra  cansa  mi  honor^ 
Que  ya  sé,  que  es  redbida 
Necedad,  que,  sin  dudar. 
Ni  saber,  ni  preguntar. 
Ofrezca  un  hombre  su  vida 
Á  quien  le  llama;  y  asi. 
Ahorrad  pláticas  conmigo, 
Y  guiad;  que  ya  yo  os  sigo. 
Menos  de  vos  no  creí. 
Vamos;  verds,  vive  el  ddo. 
Si  d  venir  mi  honor  castiga. 
¡O  á  qué  de  cosas  obliga 
Esta  neda  ley  del  dudo! 

SíJen  Cblia  é  Inbs. 
\kj  Inés,  esto  he  escuchado! 
¿De  qué  me  hubiera  servido 
Servir,  si  no  hubiera  ddo 
De  saber  cuanto  han  hablado? 
Á  César  van  á  buscar 
(Pena  injusta!  dura  suerte!) 
rara  darle  los  dos  muerte. 
¿Quién  pudiera  imaginar. 
Que  yo  á  Don  César  llamara 
A  que  en  mi  casa  viviera. 
Que  antes  mi  hermano  viniera. 
Que  él,  y  él  mismo  le  buscara 
Para  matarle,  y  asi 
Satisfídera  mi  hermano 
Sus  zdos ,  pues  es  tan  Uano, 
Que  fue  la  muerte  por  mi? 
No  des  por  hecho,  señora. 
Lo  que,  para  haber  de  ser. 
Aun  fdtan  por  suceder 
Mas  de  mil  cosas  ahora; 
El  ser  verdad  su  veiüda. 
Que  los  dos  le  hayan  de  hallar 
Luego,  y  lueso  le  han  de  dar 
Por  la  tetilla  la  herida. 
Bien  mi  temor  desconfia. 
Porque  es  tirana  mi  estrella. 
[Hacen  ruido  dentro* 
Aguárdate.    ¿No  es  aquella 
La  seña,  que  antes  soua 
Don  César  hacer? 

Si. 

¡Dios 
Mejora  los  dias! 

Paes 

Métele  tú  en  casa,  Inés, 
Mientras  le  buscan  los  dos. 

[Fate  Inee. 
Que  hoy  verá  César,  es  llano, 
Como  mi  ingenio  le  guarda 
]>e  su  padre,  de  Lisarda, 
De  su  primo  y  de  mi  hermano. 

Salen  Inbs,  Don  CásAS^  Mosquito. 
Ces.     Hasta  llegar  á  tus  brazos. 

Hermosa  Celia,  no  sé. 

Si  tuve  vida;  y  asi. 

Pues  que  mis  ojos  te  ven, 

Dame,  señora,  á  besar 

Todo  d  chapín  de  tus  pies. 
Motq.  Y  á  mi  todo  el  ponlevi 

De  tus  zapatos,  Inés. 
CeL     Seas,  Don  César,  bien  venido 

Á  aquesta  casa;  que,  annque 

No  pueda  servirte  en  ella 

Hoy,  como  yo  imaginé. 

Por  causa  de  haber  venido 

Mi  hermano, 

Ce».  La  voz  deten! 
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Qaé  dices?  ¿Tu  hermano  está 

Ce$.     Qué  dices? 

Hoy  en  Madrid? 

Cel.                         Qué  hay  que  temer? 
Ce$.      Mil  inconvenientes,  Celia. 

CéL                                  El  día  qa^ 

Bscribi,  qoe  tú  Tinieraa, 

Cel.      Di,  cuáles  son? 

Supe,  como  Tenia  él; 

CeM.                                Vamos  pues. 

Que  no  te  enviara  á  llamar, 
A  no  saberlo  despnes. 

Salvando  dificultades. 

¿Es  posible  no  saber 

Tu  hermano,  que  esa  escalera 

Get.     No  estaba  en  la  gnerra? 

ca.                                     SU 

Estaba  aqui? 

Y  lo  que  le  hizo  rohrer 

CeL                             Si;  porque, 

Tan  presto,  fue,  haberle  escrito 

En  ausencia  suya  yo 

El  suceso  tnyo. 

Aqueste  cuarto  alquilé; 

Ca.                                Paes 

Y  asi  no  sabe  Don  FeUz 

Segnn  eso  en  mayor  riesgo 

Todos  los  secretos  déL 

En  tn  casa  estoy. 

Ces.     iCdmo,  si  vino  zeloso 

Tu  hermano,  te  dejó  hacer 

Cd.                                     Por  qué? 

Cm.     Porque  no  es  posible  estar 
Un  punto  en  ella. 

Esa  pared? 
Cel                           Un  criado. 

Cel                                     8i  es; 

Viendo  su  cuidado,  fiel 

Que  pueden,  Don  César,  mudio 

Me  avisó;  y  asi  ya  estaba 

Amor,  ingenio  y  muger. 

Hecha,  cuando  llegó  éL 

Yo  en  casa,  Don  César,  tengo 

Ce$.     Yo  estimo,  Celia,  en  el  ahna 

Prevenido  donde  estés. 

El  cuidado  y  la  merced; 

8i  no  bien  acomodado. 

Mas  ya  ^ue  vino  tu  hermano 
A  este  tiempo,  ¿para  qué 

Seguro  á  lo  menos  bien. 

G».     De  qué  suerte? 

Hemos  de  estar  con  cuidado 

CeL                                Desta  suerte: 

Tan  grande?  Y  asi  me  iré 

Aquesta  casa  que  ves 
Tiene  dos  coartos,  el  bajo 

Contento  de  haberte  visto. 

Quédate  con  Dios. 

Y  el  alto,  que  es  este,  en  que 

Cel.                                    Deten 

Yo  vivo;  porque  en  esotro 

Los  pasos,  César;  que  no 

^ve  un  extrangero,  á  quien 

De  aqui  has  de  salir,  ni  es  bien; 

Vienen  despachos  de  Roma. 

Que  está  á  gran  riesgo  tu  vida. 

Esto  convino  saber, 

Ce$.     De  qué  suerte? 

Por  si  acaso  el  dueSo  hallaba 

Cel                                 Has  de  saber. 

Para  toda  ella  alquiler. 
Por  de  dentro  della  tiene 

Que  en  la  posada  que  estás 

Te  van  á  matar. 

Ce$.                               Pues  quién. 

Comunica  los  dos  cuartos, 

Quisiera  saber. 

Aunque  condenada  esté. 

Cel                                Don  Félix; 

Por  ser  los  huéspedes  dos. 

Que  aqui  se  lo  dijo  á  él 

Aqueste  tabique  pues 

Por  la  parte  está  de  abajo  ; 

Don  Juan.    Pero  qué,  llamaron? 
[Ummw  dentro. 

De  suerte,  Don  César,  que 

Ina.    Si ;  y  mi  sefior  mismo  es. 

Yo  por  la  parte  de  arriba 

Cel     Pues  ya  no  puedes  salir, 

Con  mil  trastos  le  ocupé 

Por  fuerza  te  has  de  esconder. 

El  dia  que  por  mi  carta 

fnet.    El  tabique  sirva  ahora. 

Á  mi  casa  te  llamé. 

Ya  que  no  sirva  después. 

Y  de  que  venia  mi  hermano 

Get.     Por  tn  opinión  solamente 

Aviso  tuve  también. 

Me  escondo  ahora;  mas  después 
Que  se  haya  acostado,  Celia, 

Me  hallé  confusa,  sitiada. 

De  los  dos,  por  no  saber, 

He  de  salir. 

Qué  hacer  con  los  dos;  y  asi 

Ca.                            Presto  ve,    [d  Jast. 

fiscucha  lo  Gue  pensé. 
Cerrar  hice  la  escalera 

Bfientras  allá  abren  la  puerta. 

Y  en  esa  escalera ,  Inés, 

Por  acá  arriba  muy  bien. 

Encierra  á  los  dos. 

Tabicando  sobre  tabla 

ilfos^.                                   ik  mí 

Una  puerta ;  que  no  fue 
Difiol  tomar  el  yeso 

faot.    Claro  está;  y  no  abras,  en  tanto 

Sobre  tomiza  ó  cordel; 

Que  recogida  no  esté 

De  suerte,  que  no  quedó 
Ni  aun  señal  en  la  pared; 

La  casa,  y  en  lo  mas  bajo 

Estad  ñn  ruido. 

Mayormente,  que  la  cuadra, 

CeB.                                iHa  poder 

Donde  cae,  sirve  también 

De  la  fortuna,  mi  vida 

De  tocador  mió,  y  la  tengo 

Acabe  ya  de  una  vez  I 

Colgada  toda,  con  que 

[Fanae  Im  4m  mb  Ja  es. 

Está  mW*^  5l|ffmn1i^iln- 

Aquí  estarás,  César,  bien. 

SaUn  DoH  Juáh^  Don  Fblix. 

Todo  el  tiempo,  que  mi  hermano 

Fél     Ya  estoy  en  mi  casa.    Idos, 

Dentro  de  casa  no  esté; 

Donjuán. 

Y  en  estando  en  casa,  dentro 

Jtum.                     Pues  della  os  saqué. 

Desta  escalera. 

Y  os  conocieron  á  vos, 

Moto.                             ¡Pardiez, 

Y  á  mí  no,  hasta  que  quedéis 
Seguro,  no  he  de  defaros. 

Que  habrá  lindo  San  Alejo  1 

üigitized  by 


Google 


118 


EL     ESCONDIDO 


JORBÍI 


CeL     Ptaes  viene  Don  Juan  con  él,    [ap«rt«. 

8ín  duda  á  bascar  á  César 

Vienen  los  dos. 
FeL  Si  ha  de  ser.  — 

Hola! 

Sale  un  Criado. 
Criad,  8eSor? 

FxL  Esta  hadenda 

Toda  en  salvo  la  poned 

Abajo  en  el  cuarto  dése 

Caballero  milanes. 

En  tanto  que  hablo  á  mi  hermana. 
Jtfoii.   Yo  el  primero  á  todo  iré. 

[Vaiue  D.  Juan  y  el  Criada, 
Cd.     La  casa  yan  despojando;    [aforu. 

Bascaría  sin  duda  es. 
FéL     Hermana! 

CeL  Feliz,  qué  traes? 

FeL     TraiflO  una  pena  cruel. 
CeL      Los  dos  han  sabido  allá,    [aparte. 

Que  aqui  Don  César  esté. 
FeL     Llamóme  Don  Juan  de  Silva, 

Para  que  fuera  con  él 

A  buscar  á  su  enemigo; 

(Dijera  al  mió  mas  bien),    [aparte, 

Al  fin  llegué  á  la  posada, 

Y  al  huésped  le  pregunté. 
Donde  un  forastero  estaba. 
Que  hoy  después  de  anochecer 
Llegó  á  su  casa.    Que  no 
Habia  becbo  mas,  que,  haber 
Dejádole  alli  dos  muías, 

Dijo ,  é  idose  después. 
Esperándole  estuvimos 
Mas  de  dos  horas  ó  tres. 
Hasta  que  un  hombre  llc^ 
De  color,  y  al  parecer 
De  Don  Juan,  que  yo  jai 
Le  vi,  dijo,  aue  era  éL 
Embestímosle  los  dos. 
Desembarazóse  bien, 

Y  al  ruido  de  las  espadas 
Llegó  justicia  á  querer 
Conocemos,  y  Don  Juan 
Dio  con  el  uno  á  sus  pies. 
Resístímonos  en  fin. 
Hasta  que  no  faltó  quien 
Entre  las  voces  decia: 
Don  Félix  de  Acuña  es. 
Habiéndome  conocido, 
Apdamos  á  los  pies. 

Á  riesgo  traigo  la  vida. 
Por  ser  una  muerte,  y  ser 
En  resistencia;  y  asi. 
Pues  ausentarme  ha  de  ser 
Fuerza,  no  has  de  auedar,  Celia, 
Donde  me  escriban  oespues 
Alguna  cosa  de  tí. 
Que  no  le  esté  á  mi  honor  bien. 

Y  asi  conmigo  al  instante 
En  casa  de  mi  tio  ven. 
Donde  quedarás  guardada 
De  su  cuidado;  porque 

No  he  de  ausentarme  yo,  en  tanto 

Que  tú  segara  no  estés. 

Cel.     Don  Feliz, 

FeL  No  hay  que  dedrme. 

reí.     Advierte...... 

^  FeL  Aquesto  ha  de  ser. 

No  hay,  Celia,  qae  replicar. 

Sale  IuBs. 
/fiet.    En  un  instante  se  vé    [syartc. 


FeL 
CeL 


Inee, 


Cea. 
Bdoeq. 

Ce$, 


Mudada  toda  la 

¿Qué  es  lo  que  intentan!  hacer? 

SdUn  algunos  Criadas» 
Criad,  1.  Baja  tá  aquese  escritorio. 
Criad. Z.  Tira  deste  brocatel; 

Que  hasta  las  camas  están 
Ya  desarmadas  también 
Abajo,  y  no  quede  aqui 
Solo  un  clavo  en  la  pared. 
[Qvftan   las    coligaduras  ^  9   queda    dA^o  ana  partd 
btanea,  een  dos  puertas  d  los  lados  ^  y  en  msdis 
uua  blanquetida  ditimulada, 
CeBa,  vamos;  que  esto  es  fuerza.  -— 
Vente  con  tu  ama,  Inés. 
lÁ  quién,  délos,  en  el  mundo    [aparie. 
Esto  pudo  suceder? 
Mas  que  á  los  de  la  escalera    [apajte. 
Los  han  de  mudar  también. 
[Fause  los  tres. 

Sale  Don  Juan. 
Juan,  No  se  quede  aqui  ninguno; 

Salid,  y  cerrad  después.  {r< 

Abren  la  puerta  de  en  medio  Don  CásAR 
y  Mosquito. 

Mas  de  media  noche  es  ya. 

¡Si  se  habrá  olvidado  Inés 

De  que  nos  tiene  escondidos! 

Pues  ya  tan  quieta  se  vé 

La  casa,  abre  aquesa  puerta; 

Despega  un  poco  el  cancel; 

Que,  teniendo  colgadura 

Encima  de  la  par^ 

No  nos  podrán  ver;  sabremos. 

Qué  ruido  el  que  han  hecho  es. 
Mesq,  ^  Dónde  está  la  colgadura? 
Ces,     Llama  á  Inés. 

Inés,  ce,  ce! 

Quedo!  no  te  vean  lü  oigan. 

¿Quién  nos  ha  de  oir  ni  ver, 

Si  estamos  en  el  desierto? 

Por  Dios,  que  á  mi  parecer 

Alemanes  han  entrado 

En  esta  casa. 

¿Por  qué 

Lo  dices? 

Porque  ha  quedado 

DesbaUjada. 

¿Que  estés 

Tan  loco,  que  digas  eso? 

Mas  lo  estás  tú,  en  buena  fe. 

Si  dices  esotro.    Sal, 

Y  yexéúij  que  no  hay  que  ver; 

Pues,  Dará  que  tú  lo  veas. 

Sin  duda,  n  es  ó  no  es. 

Solo  han  dejado  una  luz 

Por  descuido  ó  por  merced. 

Ni  una  silla,  ni  un  bufete, 

N  un  cuadro,  ni  un  escabel. 

Ni  un  baúl,  n¡  un  escritorio. 

Ni  una  cama,  ni  un  cordel. 

Ni  un  jergón,  m  una  cortina. 

Ni  una  Celia,  ni  una  Inés 

Nos  han  dejado. 
Cee,  Qué  es  esto? 

Que,  aunque  yo  el  ruido  esa 

Los  golpes,  sin  las  palabras, 

No  se  daban  á  entender. 

Gran  novedad  habrá  sido 

La  que  á  esto  ha  obligado. 


Biosq, 

Ce$, 

Mosq. 


Ces. 

ñihsq, 

Ces. 

Bioiq, 


Bfyeq, 


Que  viviremos  mas  anchoa. 


Aon  bien,     "* 
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Peft^  pudieran  haber 
Inés  y  Celia  dejado 
Siquiera  un  pan  qae  comer. 

Cet.     ¡Que  esUs  ahora  de  gracia! 

JÉptf.  Esto  de  desffracia  es. 

Cea.     Y  asi.  Tiendo  lo  que  ha  sido, 

Y  lo  que  aqni  importa  hacer. 
Es  irnos;  porque,  n  Feüz 
Ha  llegado  ja  á  entender, 

?ie  por  causa  de  su  hermana 
Don  Alonso  maté, 

Y  que  hoy  estoy  en  Madrid, 
¿Quién  duda,  que  aquesto  ea 
Por  rengarse? 

Mpif.  ¿Pues  por  dénde 

Hemos  de  salir?  ¿No  ves 
Cerradas  todas  las  puertas? 
Por  las  Tentanas. 

También 
Son  todas  rejas. 

Por  una 
Guarda  del  tejado.    Ven 
Conmigo. 

Yo  ruego  á  Dios, 
Qne  una  gatada  no  dé. 
(Sebs!  ¿semejante  caso 
Á  qm^  pudo  suceder? 


Cet. 
Oa 


Oa 


JOBHADA   U. 


8alm  par  una  de  loa  des  puertas  DoK  CásAB 
j  Mosquito. 


Cn. 


\Mssq. 
Cea 


Esta  es  la  casa  sin  duda, 
Qoe  aquel  famoso  BstremeSo 
Canizues  fabricó 
Á  medida  de  sus  zelos ; 
Pues  no  hay  puerta  ni  ventana. 
Guarda,  patio  ni  agujero 
Por  donde  salga  un  Mosquito. 
Dígalo  yo. 

Si  el  ingenio 
Qoiaiera  inventar  un  caso 
Extraño,  ¿pudiera  hacerlo 
Con  mayores  requisitos 
Fingidos,  que  yerdaderos 
Están  presentes?  ¿Habrá 
Quien  crea,  que  es  verdad  esto? 
Venir  llamado  de  Celia; 
Tener  aviso  á  este  tiempo 
De  que  su  hermano  vema; 
Hacer  con  tanto  secreto 
Este  tabique;  llegar 
FeBx  á  Madrid  primero 
Que  yo;  esconderme  por  fuerza; 
Y  en  estando  nna  vez  dmtro, 
Mudarse  toda  la  casa; 
Dejarme  aqoi;  v  en  efecto 
No  haber  por  donde  salir: 
Cosas  son,  viven  los  cielos, 
Que  han  menester  mas  paaencia. 
Que  la  mia. 

Pues  no  es  eso 
Lo  peor. 

¿Pues  qué  será, 
fiB  esto  no  es? 

Que  no  tenemos 
Que  comer;  porque  el  gigote, 

?oe  se  olvidó  en  un  puchero 
la  lumbre,  el  medio  pan 
De  la  alacena,  ya  dieron 


Mo$q, 


Ce$. 

Mo»q, 
Ces. 


Fin.    Y  asi  es  fuerza  rendimos 
Por  hambre;  porque  no  hay  dentro 
Del  sitio  para  dos  horas 
Monición  ni  bastimento. 
Cea     I  Que  tuviese  yo  una  llave 
Maestra  de  casa,  al  tiempo 

?oe,  aosente  su  hermano,  entraba 
hablar  á  Celia,  y  que  luego 
Se  la  volviese  el  día,  one 
De  aqui  me  ausenté!  ¿Mas  esto 
Quién  lo  pudo  prevenir 
Con  humano  entendimiento? 
Ya  mal  distinta  la  luz 
En  los  distintos  reflejos 
Se  va  declarando.    ¿En  fin. 
Qué  piensas  hacer? 

Un  medio 
Solamente  se  me  ofrece. 

Y  es,  señor? 
Escudia  atento. 

En  este  cuarto  de  abajo 

Á  Celia  oí,  que  un  extrangero. 

Hombre  de  negocios,  vive. 

Á  este  declararme  pienso; 

Que  menos  importará. 

Que  sepa  uno  mas  aquesto, 

Que  dejarme  matar;  pues 

No  dudo,  que  es  el  intento 

Este  de  haberse  mudado 

Don  Félix. 
Mosq,  ¿Y  cómo  haremos 

Para  llamarle? 
Cea  Dar  golpes 

Por  la  escalera. 
Mosq.  Yo  apuesto. 

Que  piensan,  que  andan  ladronea 

Al  pnmer  golpe  que  demos, 

Y  que  nos  matan  á  palos 
Antes  de  oimos. 

Gbs.  No  creo. 

Que  hay  otra  cosa  que  hacer. 

Voy  á  ñamar.    Mas  qué  es  esto? 

[A!  ir  d  Uammr  él,  liammu  de  mieatro. 
Mosq.  El  extrangero  de  abalo. 

Que  llama  antes  que  llamemos 

Nosotros.    ¿Mas  cuanto  va. 

Que  nos  mudaron  á  un  tiempo, 

Y  estando  él  también  cerrado. 
Ha  pensado  allá  lo  mesmo? 

[Itlammn  otrm  ves. 
Ces.  Esto  es  Damar  á  la  puerta. 
Mosq.  Quién  es? 

Cos.  Tente!  Qué  haces,  nedo? 

Mosq.  Responder  á  quien  nos  Uama, 

Que  la  llave  no  tenemo9; 

Que  vaya  por  ella. 
Ces.  Espera; 

Que  responder  no  es  acierto. 
Moaq.  Déjame  solo  llegar 

Á  ver  por  el  agujero 

De  la  llave  quien  es. 
Ces.  Mira. 

Mosq.  ¡Buena  hacienda  habernos  hecho!  — 

Ay,  señores! 
Ces.  Qué  hay.  Mosquito? 

Mo$q.  La  justicia  por  lo  menos 

Es  quien  llama. 
Cea    ~  La  justida? 

Jf 019.  Sí,  señor. 
Ces.  Por  IMos  que  es  cierto! 

¿Qoién  presumiera,  que  am 

Se  vengara  un  caballero? 
BSosq.  Celia,  señor,  te  ha  vendido. 

[Osipe  MU  wtmrtaie.      ^^  . 
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Cm,     ¡VWe  Dios,  que  aim  no  1 
De  Celia! 

JMoff.  Yo  ff;  ya  escampa. 

Ce*.     4  No  eo  defcerrajar  aqaello? 

Moo;.  SL    Ya  oonoz^  los  golpea; 

Que  eetoi  «m  loo  golpes  mesmoa, 
Qaoy  al  empexar  liw  comedias, 
Se  dan  eu  los  aposentos. 

Ce9,     Qué  hemos  de  hacer? 

Mo9q.  Confesamoa 

Es  el  mas  útil  remedo. 

Ces.     Por  tt  acaso  es  otra  cosa. 
Lo  mejor  es  escondemos; 
Y  no  sea  lo  de  anoche, 
Oir  el  nudo  y  no  el  suceso. 

[ÉHtrau§9  em,  la  99«mterm, 


Abrgn 
Oetmo. 


^*. 


Oetmt. 
Oeuw, 


Etcr. 
Alg, 


la  puería^jr  «oZm  O gtatio.  Alguaci- 
les^ un  Escribano  jr  gente, 
4 Para  qué  es  romoer  la  puerta? 
Que ,  pues  yo  las  llaves  tengo. 
Yo  abriré.    Y  ya  que  lo  ertá. 
Díganme,  sobre  qué  es  esto, 
Vuesas  mercedes;  que  yo, 
Á  los  golpes  que  he  oído,  vengo 
Desde  ese  cuarto,  en  que  tito. 
Buscamos  un  caballero, 
Don  Félix  de  Acuña  es 
8u  nombre,  por  haber  muerto 
Anoche  un  hombre  en  mi  calle. 
Aqai  importa  el  fingimiento.  —     [ajisrts. 
Don  Fehx  de  Acuña? 

Sí. 
Pues  ya  ha  mas  de  mes  y  medio, 
Que  no  yiye  en  esta  casa, 
Y  que  yo  las  llares  tengo 
Del  cuarto,  para  alquilarle. 
Con  poderes  de  su  dueño. 
Bien  lo  muestra  el  verle  asL 
Tarde  venimos. 

Qué  haremos? 
Poner  esta  diligenda 
Por  escrito. 


Sale  Otañbz. 
Otan.  Aqui  Don  Diego, 

Mi  señor,  viene  á  saber, 

Qué  hay  de  aquel  despacho. 
Odav.  Nedo, 

¿Que  estoy  ahora,  no  veu. 

Con  estos  señores?  Luego 

Bajaré;  que  en  mi  escritorio 

Me  espere. 

[Fage  O  tañen, 
Alg.  Aqui  no  tenemos 

Que  hacer.    Vuesasted  se  quede 

Con  Dios. 
Eicr,  Si  hubiéramos  hecho 

Anoche  la  diligencia. 

Quizás  no  se  hubiera  puesto 

En  salvo. 
Jlg.  Na^e  nos  dijo, 

Aunque  se  anduvo  hiquiríáido 

Anodie,  adonde  vivía. 
[Fetue  lo9  AlguñdUe  y  el  Eterilano, 

Salen  Don  Dib60^  Otaííbz. 
Dieg,  Señor  Octavio,  viniendo 
Tan  de  mañana  á  saber. 
Si  habia  venido  en  ^1  pliego. 
Que  anoche  llegó  de  Italia, 
La  dispensación,  ou^  espero. 
Para  casar  á  mi  hija 
Con  su  primo,  que  deseo 


Salir  ya  deste  cuidado; 

Y  esperando,  por  saberlo. 
Allá  abajo,  vi  bajar 
Justicia;  y  asi  me  atrevo 
Á  subir  acá,  por  ver. 
Si  en  algo  serviros  puedo. 

Oetao,  En  cuanto  á  vuestros  despadioa 

Muy  bien  las  albricias  puedo 

Pediros ;  que  ya  han  venido. 
Dieg,  Mil  años  os  guarde  el  délo. 
Oetav.  En  esto  de  la  justicia. 

Es,  que  un  noble  caballero 

Aseguró  su  persona 

Y  su  hadenda;  que  él,  atento 
Á  su  honor,  dejar  no  quiso 
Sola  á  su  hermana;  y  dicModo 
Estaba,  que  no  vivian 
Ya  aquL 

Dieg,  ¡Ay  de  mí,  lo  que 

El  traer  á  la  memoria, 
A  vista  deste  suceso. 
Mis  penas!  Siempre  son  muchas, 
Cada  instante  que  me  acuerdo 
De  la  muerte  de  mi  hijo, 

Y  que  el  que  le  mató  huyendo 
También  se  libró  de  mí; 

Que  yo  le  hidera...... 

Octav.  ¿En  efecto 

Nunca  del  habéis  sabido? 
Dieg,  Básele  tragado  el  centro 

De  la  tierra.    Mas  dejadme, 

Y  no  hablemos  mas  en  esto. 
Oetav.  Yo  hablo,  porque  hablabais  vos. 

Vamos.     ¿Mas  qué  tan  atento 
Miráis  en  aqueste  cuarto? 
Dieg.  En  que  he  venido  á  hacer,  pienso. 
De  un  camino,  como  dicen. 
Dos  mandados;  por^e,  habiendo 
La  dbpensadon  vemdo. 
He  de  traer  desde  luego 
Á  mi  sobrino  á  mi  casa; 

Y  la  que  yo  ahora  tengo 

No  es  capaz;  demás  que  ha  un  mes. 
Que  ando  buscándola,  y  creo. 
Que  este  cuarto ,  por  el  barrio 

Y  vedndad,  será  bueno. 
Oetav,  Yo  me  holgaré,  que  os  agrade. 

Por  lo  mu¿o  que  intereso. 
^^K'  ¿Qué  mas  vivienda,  que  aquesta. 

Tiene? 
Oetav.  No  sé;  que  os  prometo 

Que,  aunque  dias  ha  que  vivo 

En  él,  es  hoy  el  primero. 

Que  en  él  he  entrado. 
[Entran  per  na*  puerta ,  y  telen  per  etra, 
Dieg.  Bn  verdad 

Que  me  agrada,  si  por  derto; 

Mayormente  por  tener 

Estos  dos  cuartos  diversos. 

Pues  en  este,  hasta  casarse, 

Estará  Don  Juan,  y  luego 

Yo  estaré,  dejando  esotro. 

Que  es  el  mayor,  para  ellos. 

Qué  gana  este  cuarto? 
Oclao.  Gana 

Dos  mil  reales. 
Otan.  Es  gran  predo; 

Que  están  baratas  las  casas. 
Dieg.  Deddme  quien  es  d  dueño. 

Porque  lo  vaya  con  él 

Á  concertar, 
deten.  Para  eso 

Haced  cuenta,  que  yo  soy; 

Pues  de  un  amigo  es ,  que  á  luf  pldto 
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Está  á  Granada,  y  poder 
Para  sus  negocios  tengo; 

Y  asi  conmigo  no  mas 
8e  ha  de  tratar. 

DUg.  Según  eso 

Ya  queda  el  cuarto  por  mió. 
Porque  yo  con  tos  no  tengo 
I>e  recatear;  y  asi  haced, 
Porque  vengan  ai  momento 
A  colgarle,  que  las  llaves 
8e  den. 

Odoo.  Si  ha  de  ser  tan  presto. 

Mejor  es,  que  os  las  llevéis. 
Porque  hoy  una  holgura  tengo 
En  el  campo,  y  en  mi  casa 
No  queda  nadie.    Bajemos 
Donde  la  dispensadon 
Os  dé,  y  las  llaves. 

l'íeg-.  Contento 

Voy  del  cuarto. 

Octoff.  No  creeréis, 

Cuanto  en  que  lo  estéis  me  huelgo. 

lH€g,  Tendréis  un  criado  en  mi, 

Y  en  Lisarda  un  ángel  bello 

Por  vuestra,  que  es  muy  hermosa. 
[Van»e  eerrando. 

Salen  Don   CósAR  ^  Mosquito. 

Cef.     Haslo  entendido? 

Mo$q.  Algo  dello. 

Ccf.     4 Habrá  mas  y  mas  acasos? 
¿Habrá  mas  y  mas  sucesos. 
Que  eslabonen  mis  desdichas. 
Que  logren  mis  sentimientos? 
Un  hombre  mató  Don  Félix; 
El  mudarse  nadó  desto; 

Y  buscando  los  despachos 
Para  hacer  el  casamiento 
De  Lisarda  y  de  su  primo. 
Su  padre  (muero  de  zelos!) 
A  Octavio  subió  á  buscar 

Á  este  cuarto;  y  al  momento 
Se  contentó  dél,  v  del 
Llevó  las  llaves  él  mesmo; 

Y  por  remate  de  todo. 
Porque  aun  solo  este  remedio 
De  ñamar  abajo  falte. 
Todos  se  van  fuera.    Cielos! 
¿Hasta  dónde  echada  está 
La  linea  á  mi  sufrimiento? 

Mtuq.  Alquilar  un  hombre  un  cuarto 

Con  ropa  y  servido  vemos 

En  la  corte  cada  dia; 

Pero  el  alquiler  mas  nuevo 

Es,  alquilar  uno  un  cuarto 

Con  amo  y  criado  dentro. 

Mas  bien,  que  en  estos  acasos 

De  pesar  hay  de  consueb 

Otros. 
Ces.  Cuáles  son? 

ÜMq,  No  haber 

Octavio  visto  antes  desto 

Esta  escalera,  y  estar 

Desta  casa  ausente  el  dueño; 

Pues  si  él  viniera  á  alquilarla. 

Su  escalerla  echara  menos, 

Y  fuera  fuerza  el  hallamos 
Escalerados  Don  Dieeo. 

Cu,     En  fin,  para  haber  de  ser 
Un  tan  extraño  suceso. 
No  hay  inconveniente  alguno, 
Según  todo  se  ha  dispuesto; 
Pero  no  se  ha  de  rendir 
Hoy  el  valor  de  mi  pedio 


A  fáciles  imposibles. 

[Saea  la  daga  para  abrir  la  puerta. 
Moiq,  Qué  haces? 
Cea.  Declavar  pretendo 

Con  esta  daga  la  puerta, 

Y  salir  de  a<)ui  pnmero. 
Que  mi  enemigo  me  derre 
Hoy  el  paso,  aunque  sea  al  riesgo 
De  que  en  la  primera  calle 
Me  prendan ;  que  ya  no  quiero 
Vida,  casada  Lisarda 
Con  Don  Juan;  ni  quiero  (ay  délos!) 
Esperar  á  ser  testigo 
Ya  del  daño,  que  me  ha  muerto. 

Mosq,  Dices  bien,  señor.    Salgamos 

De  aqui,  aunque  descerrajemos 

La  puerta. 
Ces.  No  he  de  esperar 

Mas  desdichas.    Mas  qué  veo? 

Por  la  parte  de  allá  fuera 

Abren. 
Mo$q,  Pues  al  retraimiento. 

tes.      Por  si  es  Don  Diego,  es  forzoso. 
Mosq.  Mucho  nos  quiere  Don  Dieso, 

Pues  que  nos  guarda  con  Ikve. 
Ce8.  \  Que  viiúese  á  tan  mal  tiempo ! 
Mosq.  Según  todo  se  hace  apriesa. 

Que  sea  el  adrede,  pienso. 
[Eteóndeiue  Im  doé. 

Salen  Beatriz^  Otañbz. 
Beat.  Aquesta  es  la  casa? 
Otan.  Sí. 

Beat.  Santiguóme,  y  entro  á  vella 

Con  el  pie  derecho  en  ella. 

Malo  es  abrirse  hada  aqui 

La  puerta,  y  los  escalones 

Toman  la  vuelta  al  revea. 

Bien  ó  mal;  una,  dos,  tres; 

Y  las  vigas  no  son  nones. 
Otañez,  vuelva  á  señor, 

Y  diga ,  que ,  si  no  ha  dado 
El  dinero  adelantado 
Desta  casa,  será  error. 
Si  al  dueño  no  se  le  obliga 
Á  mudar  la  puerta,  es  llano. 
La  escalera  hada  esta  mano, 

Y  añadir  aqui  una  viga. 
Otan.  ¡Mala  mano  te  dé  Dios, 

Y  mala  viga  también! 
¿Mas  esto  del  mal  y  el  bien. 
Esto  de  la  una  y  las  dos, 
El  pie  derecho  por  guia, 
IVGrar  puertas  y  escalones, 
Son  por  tu  vida  lecciones 
De  la  dueña  de  tu  tia? 

Beat.  Claro  está.    Qué  pensáis  vos? 

Como  eso,  cuando  acá  estaba. 

Cada  dia  me  enseñaba. 

Porque  era  un  alma  de  Dios. 
Otan.  Y  se  le  echa  bien  de  ver 

En  La  cristiana  doctrina,^ 

Que  enseñaba  á  su  sobrina. 

Mas,  Beatriz,  lo  que  has  de  haeer 

Es,  solamene  tratar 

De  barrer  la  casa,  y  no 

Contar  sus  vigas;  que  yo 

Tengo  un  chozno  famiñar. 

Que  da  de  mf  testimonio. 
Beat.  Si  él  es  familiar,  y  está 

Con  vos....... 

Otan.  Düo. 

Beat.  No  será 

Familiar,  sino  demomo. 

v)-g'ti;i,orjbyOOOglg — 
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OimrU  Picadita,  bachillera, 

Qae  desde  Toettra  niñes 
Teneia  para  la  vejez 
Hecho  el  gasto  de  hedncera. 
Hablad  como  habéis  de  hablar. 

Beat,  Arrendajo  de  Don  Bueso, 
Anatomía  de  hueso, 
Almanac  particalar; 
Vos,  qne  sois  en  el  abismo 
Desa  caldlla  neutral 
De  TOS  mismo  el  orinal, 

Y  el  músico  de  tos  mismo, 
Flaca  cecina  de  yegua. 
Baúl  de  tabla  y  peUejo, 
Me  reeorderii  de  viejo, 
Parce  tnihi  de  la  legua, 
Puerto  seco  de  la  tos. 
Quiroteca  de  Caifas, 

Y  trecientas  cosas  mas, 
^Cdmo  se  ha  de  hablar  con  vos? 

Otan.  Relamidilla,  embustera. 

Agradeced,  que  ha  llegado 
El  coche ,  y  que  se  ha  apeado 
Señora;  que  yo  os  hidera 
Llevar  á  la  Inquisídon. 

SaU  LisARDA  con  manto. 
Notable  priesa  ha  tenido 
Mi  padre,  pues  ha  querido 
Muaarse  sin  diladon, 

Y  que  venga  la  primera 
Yo  á  ver  la  casa,  y  mandar 
Como  se  ha  de  aderezar. 
Tal  huésped  en  ella  espera. 
Muy  cuerdo  mi  señor  anda. 
En  que  tú  vengas  ahora. 
Pues  no  agrada  á  una  señora. 
Sino  solo  lo  que  manda; 

?ue,  si  yo  hubiera  empezado 
poner  algo,  sospecho. 
Que,  de  cuanto  hubiera  hecho. 
Nada  te  hubiera  agradado. 
Buena  la  casa  parece. 
En  este  cuarto  ha  de  estar 
Don  Juan,  hasta  efectuar 
Las  dichas,  que  amor  ofrece. 
Acudid,  Otañez,  vos 
Á  ver  apear  la  ropa 
Del  carro. 

Si  en  esto  topa. 
Ya  acuden,  válgame  Dios! 
No  me  traigan  nada  aqui. 
Pues  esta  pieza  ha  de  ser 
Tocador,  no  es  menester 
Colgarla. 

Guárdate  alli 
Del  polvo. 

O  qué  triste  estoy! 
I, Hoy,  que  pedirte  quisiera 
Albridas,  desa  manera 
Suspiras  ¥ 

^     Sí;  porque  hoy 
Mirando  mis  penas  voy. 
¿Quién,  señora,  las  causó? 
Oye.    Don  Juan...... 


Juan, 

Lii. 

Juan. 


No;  que  siempre  es  dicha,.. 


¿tf. 

I 

I 
Juan. 

LU, 


U$. 


Otan. 
Beat. 


la». 

Otan. 


Beat. 

Otan. 
Lie. 

Beat. 

LU. 
Beat. 

Lie. 

BeaL 
Lie, 

Juan. 
Li». 


[r'oie. 


Juan. 

Lie. 
Juan. 


Sale  Don  Jcan. 
Feliz  yo. 
Que  á  tan  buen  tiempo  llegué. 
Que  en  tus  labios  escuché 
Mi  nombre. 

4  Y  no  pudo  no 
Ser  dicha,  y  desdicha  sí, 
El  acordarme  de  vos? 


Que  tú  te  acuerdes  de  mí; 
Pues,  aunque  haya  sido  aqui 
En  daño  mío,  sospecho. 
Que  en  el  pecho  satisfecho 
Estoy;  que  el  rdoz  veloz 
Obedece  con  la  voz 
Al  artifído  del  pecho. 
Sí;  pero  ninguno  ignora. 
Que  con  otro  tal  indido 
Muestra  un  hora  el  artifido, 

Y  da  la  voz  otra  hora. 

¿Pues  por  qué,  prima  y  señora, 
Hoy  tanto  rigor? 

No  sé; 
Que  á  vos  os  lo  callaré. 
Por  el  autoridad  mia. 
Yo  á  Beatriz  se  lo  deda, 

Y  á  Beatriz  se  lo  diré.  — 
Beatriz,  mi  primo  Don  Juan 
Sin  duda  alguna  ha  creído. 
Que  el  entrar  á  ser  marido 
Es  salir  de  ser  galán. 
Poco  cuidado  le  dan 
Finezas,  poco  cuidado 
Festejos;  pues  olvidado 
Está  ya,  de  que  se  infiere, 
Que  no  quiere  el  que  no  quiere 
Un  poco  desconfiado. 

Ayer  al  campo  salí, 

Y  á  Don  Juan  en  él  no  hallé; 
En  el  campo  peligré, 

Y  de  otro  amparada  fuL 

Y  si  á  aquel  agradecí 
La  fineza  de  mi  vida, 

A  este,  que  de  mí  se  olvida. 

Castigarle  puedo ,  pues 

No  es  con  este  crud,  quien  es 

Con  aquel  agradedda. 

Vine  á  casa,  como  viste, 

Y  Don  Juan  no  paredé 
En  toda  la  noche.    Yo, 

Que  ya  sé,  que  esto  consiste 
En  ese  festejo,  triste. 
No  zelosa,  estoy,  por  ver. 
Que  Don  Juan,  antes  de  ser 
Mi  esposo,  verme  dilata, 

Y  que  desde  ahora  me  trata 
Ya  como  propia  muger. 

Si  supieras  la  razón, 
Tú  me  disculparas  ya. 
Buenos  testigos  quizá 
Aquestas  paredes  son. 
Digan  ellas  la  ocasión. 
Digan  ellas 

¿Para  qué. 
Si  yo  con  Beatriz  hablé. 
Me  respondéis? 

Culpa  es  mia. 
Yo  á  Beatriz  se  lo  deda, 

Y  á  Beatriz  se  lo  diré. 
Bajando  anoche  á  buscar 
A  mi  prima,  vf  ai  que  dio 
Muerte  á  Don  Alonso,  y  yo. 
Con  áiumo  de  vengar 

Mi  pena,  le  fui  á  buscar. 
Llevando  en  mi  compañía 
Á  Félix,  el  que  vivia 
En  esta  casa.    Llegamos 
Donde  á  César  esperamos. 
Hasta  que  la  rabia  mia 
Me  hizo  embestir  á  otro  hombre 
Por  éL    Justicia  llegó; 


Ay  Dios!  [«p. 
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Conocemos  pretendió, 

Y  uno  quedd  (no  te  asombre) 
Mnerto,  cuando  oímos  el  nombre 
De  Don  Feliz  repetido, 

Y  riéndose  conocido, 
Fuerza  el  ausentarse  fiíe. 
Esta  es  la  causa,  porque 
De  honrado  y  de  agradecido 
Yo  no  le  pude  dejar. 
Hasta  que  en  salvo  estuviesa 
Él  7  su  casa,  é  hiciese 
Diliffendas  de  alcanzar. 

Si  de  mi  llegaba  á  hablar 
La  justicia.    Se  ha  sabido. 
Que  YO  no  fui  conocido; 
Con  lo  cual  me  he  asegurado; 
Que  mal  pudo  otro  cuidado 
Tenerme  á  mí  divertido. 
£caf.  Pues  yo,  que  he  sido  la  oidora 
£n  sala  de  competencia. 
Fallo  por  mi  la  sentencia. 
Que,  pues  el  uno  á  otro  adora. 
Os  deis  por  buenos  ahora. 
I  Jaas.  Y'o  obedezco;  y  si  hay  disculpa. 

Cese  el  rigor,  que  me  culpa. 
Lis.      Y'o  creo,  que  asi  será; 
Que  para  nada  me  está 
I  Bien,  que  vos  tengáis  mas  culpa. 

JaoB.  Ya  que  estás  desenojada, 
I  De  la  caida  de  ayer 

La  sangría 

lü  Eso  es  querer 

I  Yolver  á  verme  enojada. 

Jan.  Será  para  una  criada.  — 
I  Castaño,  dale  á  guardar 

'  Aqueao  á  Beatriz. 


Beat. 

Ca$t. 
Btat. 


Ctttt. 


Beai. 
Coit. 


[Vaat, 

[FaM. 


Beat. 
Cose. 

Beat, 


Sale  CastaíI^o. 


Beat, 


\ 


Csst. 
Beat. 

[SSCM 

Cmt. 
Bemt. 

CnL 


iBeae. 


Beat. 


El  dar 
Tanto  el  ánimo  recrea. 
Que,  aunque  para  m{  no  sea. 
Lo  tomaré,  por  tomar. 

Y  pues  tan  revuelta  está 
La  casa  toda,  en  aqueste 
Aposento,  que  ha  de  ser 
Ó  tocador  6  retrete 

De  mi  señora,  poniendo 
Ve,  Castaño,  sutilmente. 
No  sé  qué,  que  á  mi  ama  traes. 
Soo  mas  de  mil  nosequees. 
Espera;  irélos  trayendo; 
Que  aqui  unos  mozos  los  tienen. 
Para  ponerlos  mejor, 
Pongamos  aqui  un  bufete, 
an  kufete ,  y  detde  la  puerta  pan  tomando  \ 

asutfateo  cubiertoa. 
Estos  son  de  Portugal 
Dulces. 

Di  dulces  dos  veces. 
Pues  dos  veces  lo  serán 
Por  dulces  y  Portugueses. 
Chocolate  de  Guajaca 
Esto,  y  estos,  que  aqui  vienen. 
Tocados,  cintas  y  medias, 
Guantes,  pastillas,  pebetes. 
Faldriqueras,  zapatillas, 

Y  bolsos  estos. 

Bien  huelen. 
Toda  esta  salsa,  Beatriz, 
Han  menester  las  mugeres. 
Para  que  no  huelan  mal, 

Y  mas  las  propias. 

Tú  mientes. 
Esto  es  cuanto  á  esto;  que  aqui 


Coff. 


Beat. 
Ca$t. 
Beat. 


Caet 
Beat. 


Vienen  joyas  excelentes 
En  este  contador,  que  hoy 
Es  contador  de  mercedes. 
Bien  está ;  pero  aqui  falta 
Una  alhaja. 

Qué  es? 

Atiende. 
Un  cierto  vestido  mío, 
Que  destas  bodas  alegres 
De  ribete  se  me  da. 
Forzoso  era  que  lo  fuese; 
Porque  ya,  Beatriz,  di,  ¿cuál 
Vestido  no  es  de  ribete? 
Mas  no  le  quise  traer; 
Que  hay  un  grande  inconveniente. 
Di,  cuál? 

Á  mí  me  han  parlado. 
Que  de  un  berganton  ausente. 
Que  Dor  colada  y  tizona. 
Era  Mosquito  dos  veces. 
Fuiste  (sin  ser  la  violada 
Violante  de  Navarrete) 
De  sus  botones  ojal 

Y  de  sus  cintas  ojete. 
Hame  dado  pesadumbre 
El  caso,  y  no  me  parece. 
Que  será  puesto  en  razón. 
Que  de  Castaño  se  cuente. 
Con  él  te  vistes,  y  con 
Otro  te  desnudas. 

Tente  I 
¿Pues  dasme  el  vestido  tú? 
No;  pero  basta  el  traerle, 
^ue  es  como  dar  por  tablilla 
A  la  bola,  que  est&  enfrente. 
Aun  siendo  eso,  no  hay  razón; 
Que  Mosquito  solamente 
Fue,  en  hacer  faltas  con  él. 
Pelota  de  mi  trinquete. 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
Tú  solamente  me  debes 
Mas  lágrimas  en  un  hora. 

Que  Mosquito  en  treinta  meses; 
Que  de  lástima  le  quise. 
Solo  por  ser  buen  pobrete. 
Mientras  hallaba  otra  cosa. 
Tanto  cuanto  me  enterneces. 
Este  es,  Beatriz,  el  vestido 
Hecho  y  derecho,  y  aqueste 
El  manto. 

Y  este  un  abrazo. 
A  En  fin  solo  á  mí  me  quieres? 
No  está  en  uso  querer  solo 
Á  na^e;  basta  quererte. 

Y  pues  con  tu  amo  hoy 
En  casa  vives,  advierte. 
Que,  si  hay  dares  y  tomares. 
Habrá  dimes  y  diretes. 

Y  á  Dios  por  ahora;  que  es  bien 
Que  aqueste  aposento  cierre 
Con  llave,  porque  ninguno 

Aqui  no  salga  ni  entre. 
Á  Dios. 

Quédese  el  vestido 
Con  lo  demás.    \  Quien  sirviese 
Un  ama,  que  fuera  novia 
Cada  mes  una  6  dos  veces! 


[Fm 


[Fm 

Salen  á  la  ¡tuerta  Don  CásAR^  MosQViTC 

Motq.  ¡Vive  Dios,  que  he  de  saHr! 

Cee.      Dónde  has  de  salir?  Detente! 

Moeq.  Si  hemos  oido  cerrar 

La  puerta  deste  retrete, 

Y  que  han  dejado  en  él  dulces. 
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Cet. 

[SOM 

Motq. 


Cei, 


Ce$. 


Lis. 


Beat 


Us. 
Beat. 


Ias. 


Beat. 
LU, 

Beat. 


Lis. 


Ipómo  podrás  detenenne. 
Cuando ,  auiiane  fíieran  amargos, . 
Me  supieran  lindamente? 
No  hagas  nudo. 

la  MORO  y   y  arreja  el  un  oxéate  al  tomar  otro» 
9  derriba  el  bufete, 
¿Cómo  no. 
Si  no  me  deja  el  bufete 
Abrir  la  trampa?  Ya  alcanzo 
Un  azafate.    ¡  O  si  fuese 
El  de  los  dulces!  Los  guantes 
Son.    El  demonio  los  lleve! 
Á  echar  vuelvo  la  redada. 
Qué  has  hecho? 

Ruido. 

¿Tú  quieres 
Destruirme? 

Comer  quiero, 
Como  tú. 

Daréte  muerte; 
Que  es  veneno  para  mí 
Todo  lo  que  está  presente. 
Morir  de  veneno  ó  hambre, 
Muere  á  lo  mas  conveniente. 
Harásme,  que  todo  junto 
Lo  arroje,  lo  rompa  y  queme 
Con  el  fuego  de  mi  pecho, 
ó  que  lo  inunde  y  anegue 
Con  el  llanto  de  mis  ojos. 
¡Si  tanto  fuego  tuvieses, 

Y  si  tanta  agua  llorases. 
Que  hacer  pudiéramos  este 
Chocolate!  O  Jesús  mío! 
¡Que  darse  quejas  oyese 
Don  Juan  y  Lisarda,  cielos, 
Ella  con  dulces  desdenes. 
Él  con  amantes  finezas, 

Y  yo  escucharlo  pudiese! 
Pufes  si  á  eso  va,  yo  también 
He  escuchado  claramente 
Pisar  al  fríson  Castaño, 

Y  al  haca  morcilla  en  este 
Pesebre  de  amor;  empero 
Digan  lo  que  se  dijeren. 
Que  de  lástima  me  quiso. 
Sea  buen  pobrete  ó  riquete, 

Y  coma  yo  lo  que  él  trae; 
Que  otro  despique  no  tienen 
Zelos,  sino  valer  algo, 
Porque  sabe  lindamente 
Lo  que  otro  compra. 

En  efecto 
Ya  aqui  lo  mas  conveniente 
Es ,  dejar  anochecer, 

Y  despechado  ó  valiente 
Determinarme  á  salir. 
Si  tú  en  la  calle  tuvieses 
Prevenidos  para  todo 
Tus  amigos  y  parientes. 
Fuera  seguro  e!  empeño. 
Tú,  Mosquito,  que  no  eres 
Conocido,  bien  pudieras 
(Pues  hoy  anda  tanta  gente 
Revuelta  en  aquesta  casa)  ' 
A  salir  de  aqui  atreverte.  Lis. 

Mosq.  Por  salir  á  beber  algo,  ! 

No  habrá  cosa  que  no  intente. 
Tú  has  de  salir  y  avisar 
Desto  á  quien  yo  te  dijere. 

Yo  s(  hiciera;  pero  temo Beat. 

¿Tú,  aunque  te  vean,  qué  temes? 
Ser  tan  Rey,  que  en  la  capilla  | 

Me  diga  misa  un  Bonete.  \Lis. 

Pero  algo  he  de  hacer  por  t(; 


Y  una  cosa  se  me  ofireoe 
Para  salir  encubierto. 
Que  no  puedan  conocerme. 
El  vestído  de  Beatriz 
Me  disfrazará.    Á  ponerle 
Ayuda. 

La  puerta  abren. 
Ya ,  por  mal  que  nos  suceda. 
Hay  que  comer  y  vestir. 
Venga  ahora  lo.  que  viniere. 

[Étarante  loa  doa  en  la   eecalera. 


Ces, 

Mosq. 

Ces. 


Mosq. 
Ces. 


Mosq. 


Ces. 


Mosq. 


Ces, 


Mosq. 


Ces. 


Salen  á  la  puerta  Lisarda^  Beatriz 
Betít.  Digo,  que  en  toda  mi  vida 
No  he  visto  tan  excelentes 

Y  aliñados  azafates. 
Yerélos,  porque  no  piense 
Don  Juan,  que  no  los  estimo. 
¿Pero  qué  estrago  es  aqueste? 
Esto  ya  es  hecho,  porque  es 
Paso  de  la  Dama  Duende, 

Y  no  he  de  pasar  por  él. 
< Quién  entró,  que  desta  suerte 
Lo  ha  puesto,  Beatriz? 

Ninguno 

Pudo  entrar,  porque  yo  siempre 

Tuve  la  llave  conmigo. 

Pues  siendo  eso  asi,  tú  tienes 

La  culpa,  que  lo  dejaste 

De  modo,  que  se  cayese. 

Cómo  pudo? 

¿Quién  quenas. 

Que  para  esto  solo  abriese? 

Quien  no  abrió  para  esto  solo. 

¿Hay  mas  desdichada  suerte, 

Señores? 

Pues  qué  mas  falta? 
Beat.  Mi  vestido,  y  sin  ponerle. 
Lis.      Qué  vestido? 
Beat.  El  que  me  dio 

Don  Juan. 


[Ittorando. 


Dieg. 
Beat. 
Lis. 


Beat. 
Otan. 


Dieg. 


Ces. 

Mosq. 
Ces. 


Salen  Don  Dibgo^  Otanbz. 
Qué  ruido  es  aqueste? 

Y  el  manto  también. 

Aqui 
Puso  Beatriz  todo  este 
Regalo,  que  envió  Don  Juan, 

Y  le  hallamos  desta  suerte, 

Y  falta  un  vestido  suyo. 
¡Ay,  señor,  y  sin  ponerle! 
S(;  pero  no  sin  quitarle. 
Si  una  viga  mas  tuviese 
Esta  casa,  no  faltara, 
Beatriz,  tu  vestido. 

Siempre 
E^  las  mudanzas  de  casas 
Aquestas  cosas  suceden. 
Id  cogiendo  todo  eso; 

Y  tú  trata  recogerte    [d  Liearda. 
En  tu  cuarto;  porque  el  tiempo. 
Que  aqui  Don  Juan  estuviere 
Sin  desposarse,  ha  de  ser 

El  que  menos  ha  de  verte. 
Tanto  obedecerte  estimo, 
Que,  porque  á  verme  no  entre 
De  noche  en  mi  cuarto,  quiero 
Estar  recogida.  —  Venme 
Á  desnudar,  Beatriz. 

Quien 
Me  ha  desnudado  á  mí  puede; 
Que  sabrá  mejor  que  yo.  [Llora. 

No  llores;  que  fácihnente 
Se  remediará.  -^  Aunque  he  dicho,    [aparte. 
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Qae  tengo  de  recogerme, 

jt^o  k)  he  de  hacer,  hasta  Ter, 

Á  qaé'  hora  Don  Joan  viene.  — 

Trae  luz,  Beatriz. 
BeaL  ¡Ay  seíiorea, 

Bfí  yestido,  y  ma  ponerle! 

¡Notable  desdicha  ha  sido  I        [f^mue  lo$  dot, 
(Haü  Ha  estado  aqni  tanta  gente 

Hoy,  que  no  es  mucho  que  falte 

Aun  mas  que  esto. 
VUg.  Otañez,  ¿tiene 

Prereñdo  ya  su  cuarto 

Don  Juan? 
OtaíL  Y  curíosam^tite 

Aderezado. 
dkg.  Id  á  yer. 

Si  en  él  falta  algo,  y  ponedle 

Luces;  porque  ya  la  noche 

Cerrando  baja.  —  *,  O  qué  alegre 
[Fióte  OtaneM, 

Día  fuera  para  mí, 

SU  mi  hijo  viviera  este! 

¡O  si  me  viera  vengado 

Del  traidor,  que  le  dio  muerte! 

Mas  no  auiso  mi  fortuna 

Tantas  dichas  concederme, 
^  Que  llegase 

Sale  Cblia  con  manto. 
GeL  Caballero, 

Si  el  amparar  las  mugeres 
Heredada  obligación 
Bs  de  todos  los  que  tienen 
Noble  sangre,  pues  con  ella 
Naderon  á  ser  corteses. 
Amparad  una  muger. 
Ya  que  la  trajo  su  suerte 
Á  vuestros  pies;  que  no  en  vano 
Esta  dicha  he  de  deberle. 
Un  hombre,  que  de  mi  honor 
Le  hicieron  dueño  las  leyes 
Bárbaras,  que  ^spusieron. 
Que  padezca  el  inocente 
Los  delitos  del  culpado. 
Siguiéndome  (ay  de  mi!)  viene, 

Y  está  en  que  no  me  conozca 
'E\  honor  suyo  y  mi  muerte. 
Haced,  por  quien  sois,  señor. 
Que  hasta  aqui  (ay  délos!)  no  entre; 
Porque  yo,  si  no 

Di€g,  Callad, 

No  digsds  mas;  que  no  deben 
Escuchar  los  caballeros 
Mas  razón  á  las  mugeres. 
Para  ampararlas,  nue  verlas 
Afligidas.    Á  tenerle 
Sal£ré,  y  aun  á  desvelarle 
Las  sospechas  que  trajere. 

Y  á  no  poder  con  razones. 
Podré  con  la  espada;  que  este 
Pecho  volcan  es,  que  ostenta 
Dentro  fuego  y  fuera  nieve. 
Aqui  esperad.    Mas  de  aqui 
No  habéis  de  pasar;  ^ue  en  este 
Cuarto  una  hija  mía  vive, 

Y  no  quiero  yo,  que  llegue 
Á  saber,  que  hoy  en  el  mundo 
Aquestas  cosas  suceden.  [late. 

Cel      Bien  hasta  aqui  ha  sucedido 
Este  atrevimiento.    Déme 
Fortuna  amor,  si  es  que  amor 
Fortuna  para  si  tiene. 
Acercaréme  al  tabique 
De  la  escalera.  [Aere  la  puerta. 


Salen  Don   C¿sar^  MosmiiTo  vestido 
de  muger. 

Ce8,  Ahora  puedes 

Salir  mejor;  porque,  siendo 

Ahora  cuando  anochece, 

Antes  que  se  endeudan  luces. 

Podrá  ser  salir  sin  verte; 

Que  yo,  hasta  que  eche  de  ver. 

Que  estás  fuera,  por  si  vuelves. 

No  me  quitaré  de  aqui, 

Á  todo  trance  valiente. 
MoMq,  {Dios  vaya  conmigo,  amen! 
Ce».     La  seña,  Mosqcdto,  advierte. 

Que  ha  de  ser,  cuando  en  la  calle 

Estés  con  armas  y  gente. 

Disparar  una  pistola. 

Porque  á  mi  noticia  llegue. 

Para  que  yo  salga. 
Mo»q.  Salga 

Yo  ahora,  que  es  lo  que  conviene. 
CeL      Un  bulto  se  va  acercando 

Á  mí. 

Mo9q.  Un  bulto  hada  mí  viene. 

CeL      No  podré  llamar  á  César, 

En  tanto  que  no  se  fuere. 

Í Truecan  lugaret  Celia  y  Motquito. 
:i  no  me  luí  visto,  pues  no 
Me  habla  nada. 
CeL  O  si  se  fuese! 

Mosq.  \0  Á  encontrase  la  puerta! 

Sale  Don  Diego,  j<  llégase  d  Mosquito. 

Dieg.   Señora,  seguramente 

Podréis  salir;  que  en  la  calle 

No  hay  un  hombre  que  os  espere. 
Mo$q,  Es  grande  merced  que  me  hacen,     [aparte. 
Dieg.   Este  portal,  el  de  enfrente 

Y  todos  están  seguros. 
láo$q.  Lindamente  me  parece,    [aparte. 

Si  hay  Ángeles  entrecanos. 

El  de  nú  guarda  es  aqueste. 
DUg,  Venid  conmigo;  que  yo 

Hasta  donde  vos  quisiereis 

Iré  con  vos. 
Mosq.  Que  me  place,     [aparte. 

Si  esto  ahora  me  sucede 

Por  un  vestido  inhumano. 

Que  á  media  pierna  me  viene. 

Yo  juro  de  no  traer 

Otro  trage  eternamente. 

Bien  hayan  los  tres  poetas. 

Que  piadosos  y  corteses 

Sacaron  á  luz  los  „Pri- 

Vilegios  de  las  mugeres.*^ 
Dieg.   Pobre  señora  afligida. 

Aun  á  hablarme  no  se  atreve.  [ranee. 

CeL     Ya  se  van  los  que  alli  hablaban; 

Razón  no  pude  entenderles. 

Ahora  por  la  noticia 

Desta  casa,  en  pasos  breves 

Llegaré  hasta  la  escalera.  —  [Lie^a. 

César,  señor....... 

Ce».  ¿Po'  qné  vuelves. 

Mosquito? 
CeL  No  soy  quien  juzgas, 

Don  César. 
Ce».  No?  Pues  quién  eres? 

CeL      Detente;  no  te  alborotes. 

Celia  soy. 
Ce».  CeBa? 

CeL  Si;  que  esto 

Extremo  de  amor  no  mas 

Que  Celia  supiera  hacerle. 
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Ce». 

CeL 


Ce$, 


Déjete  anoche  (fue  fuerza) 
Cerrado,  (raro  accidente!) 

Y  he  enviado  esta  mañana 
k  Inés,  para  que  te  diese 
Aquella  nave  maestra. 
Con  que  tú  salir  pudieses 

De  aqni,  donde  á  tus  desdichas 
Les  fuera  mas  conveniente. 
Halló  la  justicia  aqui, 
Volvió  después  (dura  suerte!) 

Y  halló  alquilada  la  casa 
Á  tu  enemigo  en  tan  breve 
Tiempo.    ¿Mas  cuándo  desdichas 
Gastaron  roas  tiempo  que  este? 
No  se  atrevió  á  entrar  en  ella. 
Yo,  viéndote  en  tan  urgente 
Peligro,  aunque  en  casa  estoy 
De  quien  guardada  me  tiene, 
Della  he  salido.    No  importa 

Bl  cómo;  basta  que  puede 
Mi  ingenio  haber  hecho,  que 
El  mismo  Don  Diego  fuese 
Quien  me  trajese  hasta  aqui, 

Y  i  esta  causa  detenerme 
No  puedo.    La  llave  es  esta; 
Con  ella,  aiando  pudieres, 
Saldrás.     Y  á  Dios,  César;  que, 
Si  donde  me  dejó,  vuelve 

Don  Diego,  y  no  me  halla  alli. 
Podrá  ser,  que  algo  sospeche. 
Oye,  escucha. 

No  es  posible; 

Y  roas  ahora,  que  viene 

Con  luz.     Cierra  tú  esa  puerta. 
Porque  á  tí  no  puedan  verte; 
Que  á  mí  no  importa,  supuesto 
Que  aaui  Don  Diego  me  tiene; 
Pues  el  llegar  hasta  aqui 
Disculpará  fádlmente 
Mi  mismo  temor. 

¡Ay  Celia, 
Mucho  mi  vida  te  debe! 
Amor,  déjame  pagar 
Obligaciones  tan  fuertes. 


[Cierra, 


Salen  con  luz  Otañbz,  Don  Jvav  y 
Don  Dib'go. 

No  quiso  en  fin  la  muger, 

Que  acompañándola  fuese 

Mas,  que  á  esa  primera  calle. 

¡Extrañas  cosas  suceden! 

No  llego  á  hablar  á  Don  IKego,    [AeCtraM. 

Hasta  que  solo  se  quede. 

Llevad  esa  luz  al  cuarto 

De  Don  Juan,  ya  que  merece 

Mi  casa  desde  e«te  dia 

Tan  noble  y  honrado  huésped; 

La  dicha,  señor,  es  mia. 

Que  yo  he  de  quedarme  en  este.  [Fate. 

¿Pues  cómo,  sin  acordarse    [aparte, 

Don  Diego  de  que  me  tiene 

Aqui,  en  su  cuarto  se  ha  entrado? 

Sin  duda,  volviendo  á  verme 

Adonde  me  dejó,  y  viendo. 

Que  faltaba,  le  parece. 

Que  me  fui,  sin  esperarle. 
Juan.  Hoy  tengo  de  recogerme 

Temprano,  porque  Lisarda 

No  se  enoje. 
CeL  SI  ha  de  verme    [aparte. 

Don  Juan,  mejor  es  contarle 

Lo  que  ha  pasado;  no  lleguen 

Á  echarme  menos  en  casa. 

Que  es  ya  muy  tarde. 


Dieg. 


Juan, 
CeL 

Dieg, 


Juan, 
Dieg, 
CeL 


Sale  Castaño. 

Caet.  Aqui  viene 

Un  caballero  á  buscarte. 
Jtian,  Á  estas  horas?  Dile,  que  entre. 
CasL    Entrad. 

Sale  Don  Fblix. 

FeL  Á  solas  me  importa    [d  D^  Juan, 

Hablaros. 

CeL  Mi  hermano  es  este,    [aparte, 

Juan,  Salios  los  dos,  y  dejad 
La  luz  sobre  ese  bufete. 

[Fanae  Otañe»  y  Caataño, 

CeL      En  extraño  aprieto  estoy,     [aparte. 
Ni  á  salir  puedo  atreverme. 
Ni  estar  aqui.    Aqui  roe  escondo. 
Hasta  que  se  vaya  Félix. 

Juan.   Ya  estáis  solo.    Qué  traéis? 
Hablad. 

FeL  Sí  haré,  si  pudiere. 

Juan.   Apasionado  venis. 

Mejor  estaréis  en  este 

Cuarto;  entrad  donde  os  sentéis. 

CeL      ¡Ay  de  mí,  si  llega  á  verme!  [al  paño. 

FeL      No  he  venido  tan  despacio. 
Escuchad;  yo  seré  breve. 
Don  Juan,  si  sois  mi  amigo, 
Y  si  de  que  lo  soy  vuestro  es  testigo 
Aquesta  casa,  donde  (voz  no  tengo!) 
Vos  me  buscasteis,  y  á  buscaros  vengo, 
Que  en  un  dia  no  mas  están  trocados 
En  los  dos  con  la  casa  los  cuidados: 
Oidme,  aunque  parezca  villanía. 
Venir  tan  puntuid  la  pena  mia 
Á  cobrar  una  deuda,  á  que  obligado 
Estáis. 

Juan.  Á  todo  estoy  determinado. 

Decidme,  qué  mandáis? 

FeL  Una  fineza 

Digna  dése  valor  y  esa  nobleza. 

Juan.  Decid  pues,  qué  queréis? 

FeL                ^  ^        ^                      Que,  si  habéis  hecho 
Mas  diligencias,  como  yo  sospecho. 
De  saber  de  Don  César,  homicida. 
Que  á  vuestro  primo  le  quitó  la  vida; 
Si  habéis  rastreado  (ay  cielos!)  ó  sabido 
Donde  en  todo  Madrid  está  escondido. 
Pues  le  habéis  de  buscar  determinado, 

Juan.  Qué? 

FeL  Qae  habéis  de  llevarme  á  vuestro  lado. 

Juaus  Eso,  Félix,  yo  habia 
De  pedíroslo  á  vos. 

Fél,  La  pena  mia 

Esto  os  ruega,  porque  (desdicha  fuerte!) 
Me  importa  mas,  que  á  vos,  darle  la  muerte. 

Juan,  ¿Pues  qué  os  ha  sucedido 

Con  él  de  anoche  acá,  que  os  ha  movido 
Á  salir  solo  á  esto? 

FeL  Yo  os  dijera 

La  causa,  si  la  causa  lo  sufriera; 
Oue  pronuncian  de  un  noble  (ay  Dios !)  los  labios, 
O  mal,  ó  tarde,  ó  nunca  los  agravios. 

Juan.  Agravios,  Félix? 

FeL  SL 

Juan,  No  sois  mi  amigo, 

Si  mas  daro  no  habíais  aqui  conmigo. 

FeL      Sí  habUré ,  aunque  el  honor  con  la  voz  lucha. 

Juan.  Hablad,  pues  otro  vos  solo  os  escucha. 

FeL      Yo  tengo  (dudo,  ay  Dios!  como  lo  diga) 
Una  aleve,  una  fiera,  una  enemiga. 
Un  injusta  tirana. 

Una  (qué  sirven  frases  ?1  una  hermana. 
Ya  lo  dije,  y  en  la  ansia,  que  me  aflige. 
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Solo  68  consuelo  ver,  qae  á  vos  lo  dije. 

Esta  pues  causa  fiera. 

De  que  }ro  desde  Italia  me  Tiniera, 

Bn  Madrid  me  ha  tenido. 

Hermano,  con  cuidado  de  marido. 

¡Mal  haya  parentesco  tan  injusto, 

Que  es  tan  todo  al  pesar,  tan  nada  al  gusto! 

Que  otros  zelosos  tienen  ocasiones 

De  engañar  con  halagos  sus  pasiones; 

Mas  no  un  hermano,   que  entre  sus  desvelos 

Halagos  no  halla  en  que  engañar  sus  zelos. 

En  fui  anoche  á  Celia  (ya  lo  visteis) 

Llevé  á  una  casa  (vos  testigo  fuisteis); 

Pues  hoy  della  ha  faltado,  (ay  enemiga!) 

IMdendo,  que  iba  á  ver  á  cierta  amiga, 

Y  volviendo  por  ella. 

No  estaba  de  visita  ya  con  ella. 
La  amiga  pues  turbada 
Dijo,  que  de  su  casa  disfirazada 
Salió,  porque  la  dijo  ser  su  intento 
£1  irme  á  ver  á  mi  al  retraimiento, 

Y  que  importaba  mucho  sola  fuese. 
Porque  al  verla,  de  mí  nadie  supiese. 
Diréis,  que  esta  desdicha  en  qué  ha  tocado 
Á  César  V  Pues  del  nace  mi  cuidado. 
Cuando  en  la  guerra  yo  de  paz  gozaba. 

El  dueño  de  la  casa,  en  que  hoy  estaba, 
Me  escribió,  que  la  muerte. 
Que  á  vuestro  primo  dio  César,  (¡o  fuerte 
Dolor!)  por  ella  fiíe,  y  yo  he  inferido. 
Que,  habiendo  ayer  (ay  Dios!)  César  venido, 

Y  hoy  mi  hermana  faltado. 

No  le  dé  aquella  causa  este  cuidado. 

Y  asi,  pues  á  vos  hoy  en  esto  alcanza 
Un  enojo  venganza, 

Y  en  mi  mi  desagravio. 
Cuerdo  solicitad  é  inquirid  sabio, 
Donde  está.    Deudos  tiene,  amigos  tiene, 

Y  buscarle  entre  todos  nos  conviene; 
Que  yo  desesperado. 

Ya  que  tan  claramente  aqui  os  he  hablado, 

Me  voy  huyendo,  porque  en  tanto  abismo 

Aun  yo  tengo  vergüenza  de  mi  mismo.  [Fa«e. 
/«OH.  Esperad;  que  no  tengo  de  dejaros 

Lr  solo,  y  es  preciso  acompañaros.  — 

Cerrad,  hola,  esta  puerta, 

Y,  hasta  que  vuelva  yo,  anadie  esté  abierta.  [Fiue. 
CeL     ¿Habrá,  cielos,  mas  desdichas? 

iHabrá,  cielos,  mas  temores. 

Que  en  mi  agravio  se  conjuren. 

Que  en  mi  daño  se  convoquen? 

Qué  he  de  hacer  aqui? 

Salen  medio  venidas  Lisaeda^Beatriz. 
hi».  ¿Qué  dices, 

Beatriz? 
Beoí.  Digo  lo  que  oyes. 

^.     ip^^  Zmaví  Im  vuelto  á  salir 

De  casa  á  la  media  noche? 
fieot.  Si,  señora. 
CeL  Mas  qué  dudo? 

Estas  degas  confusiones. 

Si  no......  Mas  ay  de  mf! 

^-  Aguarda.  [Repara  en  Celia. 

^«st.  ¿Pues  qué  hay,  que  asi  te  alborote? 

ld$.     Quién  eres? 

CeL  Una  muger. 

^t.     Á  quien  bascas  aqui? 

CeL  A  un  hombre. 

U$,     Descúbrete. 

Ce/.  No  haré.  [Éntroee. 

Beaf.  Esta 

Es  ñn  duda [Da  voces, 

H».  No  des  voces. 


BetU.  La  que  me  hurtó  mi  vestido. 
Lie.  Huyendo  de  mí,  se  esconde. 
Beat.  No  entres  allá,  sin  llamar 

Gente. 
Lis,  ¡Qué  poco  conoces 

De  zelos!  Toma  esa  luz. 

Donde  hay  zelos,  no  hay  temores. 
[Entrante  loe  dot  trae  Celia. 

Sale  Don  CásAm. 
Ces.     Ya  que,  tan  quieta  la  casa. 
Ruido  ninguno  se  oye, 
Saldré,  pues  que  tengo  llave 
Con  que  abrir,  para  ir  adonde 
Repare  el  daño  de  Celia,  \ 

Que  escuché.    ¿Ahora  estáis  torpes, 
Pies?  IMirad,  que  las  desdichas 
Tienen  pasos  de  ladrones. 
La  puerta  hallé  ya.    Á  Dios  pues, 
Infelices  confusiones 
De  un  desdichado.     ¡Ay  Lisarda, 
Goza  feliz  tus  amores. 
Sin  verlo  yo! 

M  abrir  la  puerta  D.  César^  entra  Don  Juan. 

Juan.  Quién  va  allá? 

Ce9.      Ay  de  mi! 

Jiiafi,  Quién  es? 

Ces.  Un  hombre. 

Juan.  ¿Qué  hombre  en  esta  casa? 

Cee.  Uno, 

Que,  si  el  mundo  se  le  opone. 

Ha  de  salir,  sin  que  nadie 

Le  conozca  ni  lo  estorbe. 
Juan.  Si  hidera,  á  no  ser  yo  quien 

Á  estorbarlo  se  dispone. 

Vuelve  á  salir  C^lia,^  L^isarda  tras  ella. 

TjÍb.      Tengo  de  verte  la  cara. 
CeL      No  harás,  aunque  á  eso  te  ari'ojes. 
Lis.  y  Ces.  Cómo  has  de  estorbarlo  ? 
Juan  y  CeL  AsL 

[Síata  Celia  la  ¿tw,  y  sacan  D.  César  9  D.  Juan 
loe  espadas  y  riñen. 

Dentro  Bbateiz. 
Beat.  Ruido  de  espadas  se  oye. 
Ces.      Alborotada  la  casa 

Está.    Vuelvo  á  entrarme  donde 

No  me  vean. 
Lis.  Hola,  luces! 

CeL      El  mismo  secreto  logre. 

Escondiéndome  en  éC 
Juan.  No 

Te  siguen  mis  pies  veloces. 

Por  no  dejar  esta  puerta. 
Lis.     Porque  la  puerta  no  tomes, 

Della  no  me  he  de  apartar. 
Juan.  Traed  luces! 
Lis.  Nadie  me  oye? 

Ces.     Quién  va? 
CeL  César! 

Ces.  Entra,  Celia, 

Y  en  la  escalera  te  esconde. 
[Éntrense   Lisarda  y  D,   Juan  per   las  puertas  de 

les  ladee,  y  D,  César  y  Celia  por  la 
de  la  esoalera. 
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EL    ESCONDIDO 
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Jornada  III. 


SaJUn  Don  César  de  ¡a  escalera ^  como  acabó 
la  Jornada  segunda^  y  saca  d  Cblia  desmamada, 
Ces,     Apenas. Sin  reparar 

Mis  desdichas  en  la  ociosa 

MuriDuradon  del  qne  diga. 

Que  no  está  bien  á  la  honra 

D*e  CeUa  haberse  ocultado, 

Iré  pasando  por  todas 

Estas  calumnias  injustas. 

Atento  á  su  vida  sola.  — 

Desmayada  ó  muerta  en  fin 

Ha  estado  apenas  un  hora; 

Y  aunque  rendida,  ya  al  susto 
De  que  á  su  hermano  le  oiga, 
Ctue  la  ha  de  dar  muerte,  ya 
Á  la  pasión  rigurosa 

De  verse  en  agena  casa. 
Donde  sus  peligros  nota. 
Mire  yo,  qué  medio  pueden 
Darme  mis  ansias  dudosas. 
Llamar  á  quien  con  piedad 
La  vida  á  Celia  socorra. 
No  es  posible;  pues  dejarla 
Morir  sin  remedio  y  sola. 
Será  crueldad.    Si  de  cuantos 
Oyeren  después  mi  historia. 
Alguno  ha  de  haber,  que  digBu 
Que  tuve  que  hacer,  no  esconda 
Su  ingenio,  sino  anticipe 
Ei  consejo  á  la  congoja. 
Irme  y  dejarla,  es  bajeza; 

Y  mas  habiendo  ella  propia 
Venido  á  darme  la  vida. 
Declararme,  es  acción  loca. 
Si  á  darme  la  libertad 

Has  venido,  o  Celia  hermosa, 

tCómo  eres  tú  misma,  cómo 
a  que  me  la  quita  ahora? 
|.En  quién  hallaré  consuelo? 
Mas  á  una  persona  sola 
Me  puedo  fiar.    Beatriz, 
En  quien  mi  pena  amorosa 
Halló  favor,  ó  le  hallaron 
Mis  dádivas  generosas, 
Valeria  podrá;  que  en  fin 
Cualqmer  muger  es  piadosa, 

Y  de  la  que  está  afligida 
El  mejor  médico  es  otra. 
Yerre  ó  acierte,  á  ella  quiero 
Declararme;  que,  aunque  ponga 
A  riesgo  todo  el  secreto, 

I  A.  qué  mas  riesgo,  que  ahora. 
Puede  estar  entonces?  Haga 
Leal  á  mi  pena  traidora. 
Este  medio  elijo,  pues 
No  me  dan  otro,  que  eacoja; 

Y  pues  aclarando  el  & 
Viene  en  brazos  de  la  aurora, 
Á  buscar  voy  un  remedio. 
Ya  vuelvo.    Celia,  perdona. 

[Déímla  tentada  y  vaee,  y  vuelve  ella  eu  tú 
CbI.      Ay  de  mi!  Mi  propio  aliento 
Es  el  que  hoy  mas  me  ahoga; 
Pues  aun  para  r«spirar 
Le  niega  al  pecho  la  boca. 
Sin  vida  estoy,  y  con  alma. 
Toda  viva,  y  muerta  toda. 
¿A  quién  dieron  sus  desdichas 
En  aire  á  beber  ponzoña? 
César,  si  acaso Qué  es  esto? 


Salen 

Lii. 

Juan, 

Beat. 
Cast. 
Lis. 
Juan, 

Lis. 
Juan. 
Lis. 
Juan. 

Lis, 

Juan. 

Lis. 

Juan. 
Lis. 
Juan. 
Lis. 

Juan, 
Lis. 

Juan, 

Lis. 


¿Fuera  del  tabique  y  sola 
Estoy,  sin  hablar  con  nadie. 
Que  me  escuche  y  me  responda? 
César!  César!  Me  ha  dejado, 
Hase  ido,  es  cierta  cosa; 
Pues  él  de  aqui  no  saliera 
Con  tal  riesgo  su  persona. 

Sino  para  irse. ¿  Qué  dudan 

Mis  desdichas,  ó  qué  ignoran? 

Pues  dos  veces  serán  dertas. 

Por  ser  desdichas  y  propias. 

¡Ay  ingrato,  que  primero. 

Que  á  mi,  tú  en  salvo  te  pongas! 

Qué  he  de  hacer?  Si  hablo  á  Lisarda, 

Estando  de  mi  zelosa. 

Es  error;  si  á  Don  Juan  hablo. 

Siendo  Don  Juan  quien  hoy  toma 

Á  cargo  el  honor  de  Félix, 

Es  aventurarme  loca. 

Solo  á  Don  Diego  pudiera 

Dedr  menos  temerosa 

Todo  el  suceso ;  que  al  fin 

Es  noble,  y  solo  á  la  sombra 

De  las  canas  el  honor 

Seguramente  reposa. 

Esto  es ,  si  no  lo  mejor. 

Lo  menos  malo,  aunque  ahora 

Ejecutarse  no  pueda; 

Poraue  ya  una  puerta  y  otra 

De  Lisarda  y  de  Don  Juan 

Abren.    Otra  vez  me  esconda 

Este  sepulcro,  que  yo, 

Al  rigor  de  mis  congojas. 

Como  gusano  de  seda. 

Fabriqué  para  mi  propia. 

[Éntrate  en  la  etealera. 

Lisarda^  Beatriz,  Don  Juak^  Cas- 
ta n  o  ,  por  las  puertas  de  los  lados» 
Mira,  si  está  ya  vestido 
Mi  padre.    Triste  cuidado! 
Mira,  si  está  levantado 
Don  Digo.    Pierdo  el  sentido! 
En  su  aposento  hay  ruido. 
Ruido  en  su  cuarto  sentí. 
Contaréle  lo  que  vi. 
Sin  dedararle  por  qué, 
Licenda  le  pediré. 
Es  Don  Juan? 

Lisarda? 

Si. 
Qué  es  esto?  ¿Tan  desvelada 

Te  tiene  aquel  embozado, 

¿Tan  nedo  á  ti  te  ha  dejado 

Aquella  dama  tapada, 

Que  á  estas  horas  levanuda 
Estás? 

Que  me  hablas  asi? 
Yo  digo  lo  que  yo  vi. 
Yo  digo  lo  que  vi  yo. 
Y  eso  no  es  mentira? 


Pero  esotro  es  verdad? 


No. 

Si. 


Juan. 


Afira,  no  me  hagas,  Don  Juan, 
Perder  el  juido ,  por  Dios. 
Perderémofde  los  aos, 
Si  en  eso  tus  cosas  dan. 
Pues  que  presentes  están 
Solo  los  que  han  entendido 
Todo  lo  que  ha  sucedido, 
Hablemos  con  mas  acuerdo. 
¿Cdmo  he  de  hablar,  cuando  pierdo 
De  imaginarlo  el  sentido? 


^ 
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Ltt. 


Lct. 


Ut. 


Foefl  qué  Tiste? 

Un  hombre  yi, 
Qae  dette  coarto  salía, 

Y  con  una  llave  abria. 
Pues  escacha  ahora. 

DL 
Si  ayer,  Don  Juan,  irine  aqiü, 
¿Qné  tiempo  tuye,  Don  Joan, 
Para  dar  á  ese  galán 
Liare  del  cuarto?  ¿No  irea. 
Cnanto  mejor  pensar  es, 
Qne  son  ladrones,  que  están 
Maa  hechos  á  esos  excesos? 
No  aon^oi  las  ocasiones 
TanTafientes  los  ladrones. 
Valientes  hacen  sucesos ; 

Y  ayuda  también  á  esos 
Discursos  haber  habido 

Un  hurto,  si  ya  no  ha  sido, 
Qne  quieres  dedr  también. 
Que  mi  galán  era  quien 
Hurtó  á  Beatriz  el  Testido. 

Y  nuevo. 

Mas  fundamento 
Hobiera  en  lo  que  yí  aquL 
Qué  Tiste? 

Una  muger  tí 
Recogida  en  tu  aposento. 
¿Fuera  tal  mi  atreTÍmiento, 
Que  yo  á  tu  casa  trajera 
Muger  la  noche  primera 
Que  era  huésped? 

Quien  le  tiene 
Tal,  que  á  media  noche  Tiene, 
Tenerte  en  todo  pudiera. 
Si  de  una  á  otra  queja  pasa. 
Ambas  las  he  de  amparar. 
¿Qué  había  de  ir  á  buscar, 
Si  estaba  mi  dama  en  casa? 
Luego  en  suerte  tan  escasa 
Bien  daro  te  da  á  entender 
El  qne  yo  tuve  que  hacer 
Otra  cosa,  6  que  no  ha  sido 
Mi  dama  la  que  he  escondido, 
Pues  que  fuera  la  iba  á  ver, 
Si  no  soy  tan  infeüz, 

Y  tengo  tan  mala  fama, 
Que  presumas,  que  mi  dama 
Le  hurté  el  Testido  á  Beatriz. 

Y  sin  ponerle. 

Un  matiz 
Tiste  con  igual  porfia 
Tu  queja  y  la  mía  este  día. 
Porque  haya  quien  arguya. 
Para  creída  la  tuya. 
Para  dudada  la  mía. 
Porque  no  tiene  en  la  ira 
Tan  grande  facilidad 
fil  d^r  una  Terdad, 
Como  oir  una  mentira. 
FNiera  de  que,  si  se  mira 
Igual  la  queja  al  dolor. 
Aun  en  lo  igual  es  mayor 
La  mia ,  y  apurar  es  justo, 
Que  la  tuya  toca  al  gusto, 
Lisarda,  y  la  mia  al  honor. 
Bien  sabe  mi  Tanídad, 
Que  de  tal  hombre  no  sé. 
Verdad  cuanto  dije  fue. 
Será  de  otra  calidad 
Tu  Terdad  de  mi  Terdad. 
Si;  que  en  mí  duda  el  honor. 
En  mí  acredita  el  Talor. 
Yo  sé,  que  un  hombre  he  encontrado. 


Jtum. 


Li9. 


Dieg. 


[fltporle. 


Jmm. 


Ltf.      Yo,  que  una  tapada  he  hablado. 

Sale  Dow  DiB«o. 
Dieg.  Qué  es  esto? 
Lo8  dos.  Nada,  seSor. 

Dieg.   ¿Tan  presto  los  dos  (ay  Dios!) 
Levantados?  Don  Juan,  ¿pues 
Tan  mal  hospedage  es 
Esta  casa  para  tos, 
Y  aun  para  tí,  que  los  dos 
Estáis  a  esta  hora  Testidos? 

Disimulen  mis  sentidos.  —    [«porte. 

¿No  miras,  que  desTelados 

Mal  amorosos  cuidados 

Connenten  ojos  dormidos? 
Si  á  mí  me  esturiera  bien. 

La  misma  respuesta  diera. 
JtMn.   \0  quien  creerla  pudiera!    [mparte, 

\0  auien  no  dudarla,  quien! 

La  oísculpa  está  muy  bien 

Fundada;  y  jorque  Toais, 

Si  en  obligaaon  me  estáis. 

Para  sacar  madrugué 

Una  licencia,  con  aue 

Hoy  desposaros  podáis. 

De  las  amonestaciones 

Supliendo  la  diladon. 

Yo  estimo,  como  es  razón. 

Las  mudias  obligaciones. 

En  que  cada  dia  me  pones; 

Pero  basta  haber  traido 

La  dispensa,  que  ha  suplido 

El  parentesco,  y  no  es  bien 

Hacer  ^pensar  también 

El  tiempo,  que...... 

Y  yo  te  pido. 

Que  lo  dilates,  señor. 

Todo  cuanto  tú  pudieres. 

Si  esto  pides,  y  esto  quieres. 

Aun  nunca  sorá  mejor. 

Pero  paréceme  error 

Madrugar  para  tan  Tana, 

Tan  inútil,  tan  lÍTÍana 

Pretensión;  y  en  fin,  si  no 

Queréis  hoy  casaros^  yo 

Quizá  no  querré  mañana. 

Yo,  señor,  siempre...... 

Ay  de  mí! 
Juan.  Me  tendré  por  muy  didioso 

En  ser  de  mi  prima  esposo. 

Excusarte  pretendí 

NucTos  cuidados;  y  asi...... 

Claro  está,  que  no  habrá  sido 

Otxa  la  cansa,  que  ha  habido; 

Porque  (aqui  para  los  dos)    [aprnU. 

Ni  me  la  dijerais  tos, 

No,  ni  yo  la  hubiera  oido. 

Bien  Tes ,  cuan  necio  has^  estado. 
Juan.  ¿Has  tú  acaso,  por  tu  Tida, 

Estado  mas  entendida? 

Sí;  pues  he  disimulado 

Tanta  parte  á  mi  cuidado. 

Yo  no  sé  disimular 

Á  mi  costa  mi  pesar; 

Y  hasta  que  sepa  después, 

Quien  el  embozado  es. 

No  me  tengo  de  casar. 

[rmue  D.  Juan  y  Cmstm^e. 

Cíelos!  ¿habrá  sufrimieato 

Para  tanta  sinrazón?^ 

¿Sospechas  en  mi  opiíúon, 

En  mi  fe  deslucimiento. 

Cuando  mi  honor,  siempre  atento 

Á  su  Tanídad,  ha  sido 


Lis. 


Dieg. 


Juan. 
Lis, 


Dieg. 


Lis. 


Lis. 
Juan. 


lAs. 


[sfsrfe. 
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Risco  del  mar  combatido. 

Roble  del  Tiento  azotado. 

Donde  uno  y  otro  cuidado 

Se  quedaron  con  el  ruido  ? 

Dígalo  aquel,  que  sitiada. 

Por  agua  y  Tiento  moTÍda, 

De  lágrimas  combatida. 

De  suspiros  asaltada. 

En  Taño  solicitada 

La  admiró  sin  titubear;^ 

Que  al  temer  y  al  suspirar 

No  la  hicieron  moTimiento, 

Ni  las  ráfagas  del  Tiento, 

Ni  las  ondas  de  la  mar. 
Beat,  Sentir,  señora,  es  error 

Las  cosas  con  tanto  extremo. 
Lia.      A  nadie  roas,  que  á  mi,  temo. 
Beat,  Entra  en  este  tocador 

Á  aderezarte;  que  es  mejor. 

Que  ya  de  ir  á  misa  es  hora. 
£»•     Poco  gusto  tengo  ahora 

De  tocarme;  asi  me  iré. 

Dame  tú  el  manto,  porque 

No  he  de  ir  tarde  asi. 
Beat,  Señora, 

El  manto  está  aqui;  que  yo 

Limpiándole  ahora  estaba. 
LÍ9,      Ponle,  y  Donte  el  tuyo.    Acaba, 

Y  llama  á  ótañez. — ¿Quién  Tid  [/'««e  Beatri»» 
Mas  pesares?  ¡En  mí  halló 
Entrada  indicio  tan  graTe! 
Mas  ay,  que  no  hay  quien  se  alabe 
De  Que  se  libré  á  esta  ofensa. 
Donde  es  TÍcio,  que  se  piensa. 
Mas  que  TÍrtud,  que  se  sabe. 
^.Hombre  en  mi  casa  escondido, 
Que  pudo  dar  tal  cuidado? 

[Tiene  fueéto  el  manto,  9ÍéHta$e  ca  una  tilla  y 
quédate  tutpetua. 

Sale  Don  CásAR. 
Ces.     Ocasión  de  hablar  no  he  hallado 
Á  Beatriz;  pero  harto  ha  sido 
No  ser  de  nadie  sentido, 

Y  tucIto,  (ay  Dios!)  porque  no 
A  Celia,  que  aqui  quedé 
Desmayada,  hallen  aquL  — 
¿TodaTÍa  estás  asi. 
Mi  bien? 

Quién  me  habla  asi? 


Lis, 
Ces, 
Lis, 
Ces, 
Us, 
Ces. 
Lis. 
Ces. 
Lis. 
Ces. 

Lis. 
Ces, 
Lis. 
Ces. 
Lis, 
Ces. 
Lis. 
Ces. 

Lis. 


¿Pues  tú,  Don  César,.. 
En  mi  casa? 


Yo. 

Qué  azar! 


Qué  temor! 
Tú  en  mi  cuarto? 

Qué  rigor! 
Responde. 

No  acierto  á  hablar. 
Porque  helado...... 

Qué  pesar! 

£1  labio 

Qué  sinrazón! 

Enmudece, 

Qué  traición! 

Y  al  Terte...... 

Qué  atreTimiento ! 
Le  falta  aliento  al  aliento, 

Y  razón  á  la  razón. 

¿Cómo,  di,  el  rostro  encubierto, 
César,  (ay  délos!)  tuTiste, 
Cuando  la  Tida  me  diste, 

Y  no  ahora,  qoe  me  has  muerto? 
Erradas,  César,  adTierto 


Tus  acdones,  por  indicios 

De  trocados  ejercicios ; 

Pues  hacen  tu  toz  y  labios 

Cara  á  cara  los  agraTios, 

Pero  no  los  beneficios. 

Si,  cuando  mas  me  adoraste. 

De  mí  mas  dejado  fuiste. 

Si  del  todo  me  perdiste, 

Cuando  á  mi  hermano  mataste. 

Baste  ya,  Don  César,  baste 

La  porfía;  que  esta  fue 

Tu  estrella.    Ya  me  casé; 

Ya  no  te  queda  esperanza. 

81  no  Tienes  por  Tenganza, 

Di,  por  qué  Tienes?  por  qué? 

Hable  tu  temeridad. 
Ces.     ¿Cómo  la  he  de  responder?    [ojiarte. 

Pues  cuando  yo  quiera  hacer 

Virtud  la  necesidad. 

Echando  á  su  Toluntad 

La  culpa,  para  moTella, 

Celia,  pues  no  llego  á  Tella, 

Cobrada  al  desmayo,  está. 

Sin  duda,  oyéndome  ya. 

¡O  qué  tirana  es  mi  estrella! 
Lis.      Qué  dices? 
Ces.  Si  yo  supiera 

Decir  á  lo  que  he  Tenido, 

flVfi  discurso  enmudecido 

Qué  buen  retórico  fuera! 

Solamente  considera. 

Pues  que  yo  mismo  lo  ignoro^ 

Pues  no  lo  digo  y  lo  lloro. 

Que  Tendré  en  mal  tan  seTero, 

ó  á  Tirir  con  lo  que  quiero, 

Ó  á  morir  con  lo  que  adoro. 

Si  está  en  esta  casa  el  bien. 

Que  yo  adoré  y  yo  perdí....... 

Lis.      César,  no  me  hables  asi; 

Que  ya  no  es  justo  m  es  bien. 

Cobarde  la  toz  deten, 

Y  dime,  si  anoche  fuiste 
El  que  á  esta  casa  Teniste 
A  darme  la  muerte. 

Ces.  No. 

Lis.      Pues  déte  dos  Tidas  yo. 

Por  una,  que  tú  me  diste. 

Vete  ya  de  aqui;  porque. 

Si  mi  padre  ó  si  mi  primo, 

A  quien  como  esposo  estimo. 

Ya  uno  ó  ya  otro  te  Té, 

E¡s  fuerza  que  yo  les  dé 

Satisfacción. 
Ces.  Que  esto  haya!    [^arte. 

Parad,  desdichas,  á  raya. 
Lis.      Vete,  antes  que  á  Terte  lleguen. 
Ces.     ¿Quién  creerá,  que  ya  me  ruegan     [aparte. 

Que  me  Taya,  y  no  me  Taya? 

Pues  no  he  de  dejar  en  tal 

Peligro  en  Celia. 

SaU  B  B  A  T  R I  z  alborotada. 
Beat.  Ay  señora! 

¿Esto  tenemos  ahora  ? 
Lis.      Qué  hay,  Beatriz?  Es  otro  mal? 
Beat,  Pendencia  hay  en  el  portal; 

Y  en  las  Toces  y  el  rumor 
Es 

Lis.  Quién? 

Beat.  Don  Joan,  mi  señor. 

Con  un  hombre,  que  ha  encontrado 

En  la  calle. 
Ces.  Mi  cuidado    [aparte. 

Siempre  Tiene  á  ser  mayor. 

Uigitized  by  VJ^iOQlC 


Jnm.  III. 


Y    LA    TAPADA. 


131 


Ui,      Ay  de  mí!  Si  vé  salir    [cjMrfe. 

De  amii  á^  Don  César  Don  Juan, 

A  eridendas  pasi^án 

Sas  sospechas;  pues  decir, 

Que  éi  se  ha  atrerido  á  venir 

Sin  mí,  á  estar  aqui  conmigo. 

Haciendo  á  mi  honor  testigo, 

Otra  sospecha  es  cruel; 

Pues  no  se  TÍniera  él 

En  casa  de  su  enemigo, 

Á  no  tener  ocasión 

Mayor,  que  á  esto  le  obliganu 
Tes.     Déjame  saHr. 
Li$.  Repara, 

Que  estoy  en  gran  confusión. 

Mi  opinión  por  mi  opinión 

Hoy  ayenturar  intento.  — 

Llévale  tú  á  tu  aposento,     [d  BeMrÍM, 
Ces.     Mas  seguro  aquí  estaré. 

Déjame  aqui. 
Lit,  Para  qué? 

Que  esto  es  público  á  mi  intento. 
Cet.     Si  le  descubro  el  secreto,    [opsrts. 

No  sé  después  lo  que  hará 
I  Por  librarse;  y  pues  está 

Libre  Celia  deste  aprieto. 

Callarle  quiero  en  efeto. 
Beat.  Ya  sube  por  la  escalera 

Don  Juan  con  otros. 
Im.  ¿Qué  espera 

Tu  vida?  Escóndete  pues 

Por  nú  honor  hasta  después. 
Cbs.     Solo  por  tu  honor  lo  hiciera. 

[Fa9€  wm  Beatri»  D.  Cétar. 

Salen  OTAÍ^Bzy  Castaño,  gue  traen  agarrado 

á  Mosquito,  j"  Dom  Juan. 
JsffR.  Traedle  los  dos  desa  suerte. 

Hasta  oue  en  este  aposento 

IMga,  donde  está  su  amo. 
Matq.  ¡Séame  testigo  el  cielo 

De  que  se  han  hecho  justicia! 

¿Sin  vara  y  sin  mandamiento. 

Cómo  me  pueden  prender 

Vnesas  mercedes? 
Ui.  Qué  es  esto? 

Éimq.  Dos  Alguaciles,  señora, 

Porfian,  á  lo  que  entiendo. 

Por  no  decir,  que  hacen  punta. 

Pues  á  estocadas  me  han  muerto, 

En  traerme  aqui,  sin  saber 

Por  qué. 
Lk.  Ay  de  mí!  Ya  sospecho     [aparte. 

La  causa.    Aqueste  es  criado 

De  César.    Cuando  aqui  dentro 

Entré,  se  quedé  en  la  calle. 

Adonde  le  oonoderon. 
Atfa.  Yo  te  diré  lo  que  ha  ndo. 

Este  hombre,  que  traemos. 

Es  de  Don  César  criado. 
Lh.      Bien  discurrí  yo  en  lo  derto.     [toarte. 
han.  Pasaba  por  esta  calle 

Mirando  y  reconociendo 

Esta  casa;  y  es  sin  duda. 

Que,  estando  aqui  de  secreto 

César,  y  habiendo  sabido. 

Que  yo  le  busco  resuelto, 

Enria  á  saber  nú  casa 

Para  matarme;  y  yo  quiero. 

Que  este  criado  me  diga. 

Donde  está  su  amo, 

Xif .  ¡  Hoy  muero,  {aipartt. 

Si  él  b  £ce! 
hnu  Porque  yo 


Madrugue,  y  mate  primerow 
Metíle  en  este  portal. 
Donde  amenazas  y  ruegos 
No  han  torcido  su  lealtad. 

Y  asi  por  fuena  pretendo. 
Que  me  lo  diga;  pues  hoy 
He  de  matarle,  si  luego 
No  dice,  donde  está  César. 

Mosq,  Yo  lo  dijera  bien  presto,    [aparte* 
Si  no  me  hubieran  traído. 
Donde  él  mismo  me  está  oyendo. 

Juan,  Dónde  está  tu  amo?  Dilo. 

Maeq,  Sí  diré. 

LU.  Válgame  el  cielo!    [aparte. 

Hoy  acabará  mi  vida, 
Si  dice,  que  está  aqui  dentro. 

¡doeq.  No  está  muy  lejos  de  aqui;  — 

Y  es  verdad,     [aparte, 
Ay  de  mí! 


[aparte, 
Ba,  presto! 


Lie. 
Juan. 

IKlo  pues! 
Mo$q.  En  Portugal 

Entretenido  le  dejo 

En  ver  unos  folijones. 

Que  le  dan  mucho  contento. 
Juan.   Si  yo  sé,  que  está  en  Madrid, 

Y  que  ha  venido  encubierto 
Tres  dias  ha,  que  se  apeó 
En  una  posada,  y  luego 
Sé,  que  Celia  está  con  él, 
¿Cómo  solicitas,  necio. 
Encubrirlo? 

Mosq.  ¿Pues  hay  mas 

De  (jue  me  den  un  tormento? 
¿Quién  querrá  hacerse  verdugo, 
ifa  que  lo  demás  se  han  hecho. 
Sin  mas  títulos? 

Juan.  Yo  sé 

Lo  Que  se  ha  de  hacer  en  esto. 
Pahwra  á  Félix  he  dado. 
Que  en  público  ni  en  secreto 
No  haré  diligencia  alguna, 
Sin  darle  cuenta  primero. 
Como  mas  interesado 
En  la  venganza,  que  emprendo; 

Y  asi  me  miporta  avisarle 
De  que  á  este  criado  tengo 
En  mi  poder;  y  entre  tanto 
Que  aqui  con  Don  Félix  vuelvo. 
Que  en  un  coche  será  fácil. 
Quedará  en  este  aposento 
O  retrete,  que  al  fin  es 
Mas  recogido  y  secreto. 
Pues  que  solo  tiene  paso 
Á  mi  cuarto;  y  asi  cierro. 
Porque,  hasta  hablar  á  mi  amigo. 
El  lance  apurar  no  puedo. 

Lis.      ¡Quiera  el  cielo,  que  se  vaya,    [«parte 
Porque  pueda  en  este  tiempo 
Echar  á  César  de  casa!  — 
Don  Juan,  en  todo  obedezco. 

Jtfon.  Dejadle  solo  los  dos, 

Y  á  que  nadie  salga  atentos. 
No  os  quitéis  dése  portal. 

Caet.   En  él,  señor,  estaremos. 

Para  que  ninguno  entre. 

Ni  el  bergante  salga. 
Mosq.  Quedo; 

Que  prender  pueden  ustedes. 

Mas  no  hablar  mal,  caballeros. 
Juan.  Que,  si  la  verdad  no  dices, 

Morirás.    Solo  te  dejo 

Á  que  pienses  lo  mejor. 

Aconséjate  á  tí 
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el  secreto  deacnbrír^ 
dar  la  yida  i  este  acero. 
[Vvu99  toáMy  cerrundo  la  puerta. 
Motq,  éDar  á  este  acero  la  vida, 
ó  descubrir  el  secreto, 

Y  aconséjate  contífo? 
Aqueste  es ,  viven  Tos  délos. 
Un  lance  muy  apretado. 
4  Pero  qué  dudo  ni  temo, 
Si  la  cárcel,  donde  estoy, 
Bs  la  misma,  que  le  dieron 
Á  mi  amo  sus  desdichas? 

Y  que  él  lo  sabe  ya,  es  derto. 
Pues  esperando  estará 
La  diligencia,  qué  dejo 
Hecha  para  ayenturarse 
Á  salir.  —  Llamarle  quiero.  — 
Ba  de  la  escalera!  Bien 
Puedes  salir  sin  recelo; 
Que  yo  solo  estoy  aqui. 
Porque  no  es  nadie  mi  miedo. 

Sala  Cblia  tapada  por  la  puerta  da  la  escalera* 
Cd.     Fuerza  es  abrir,  porque  no 
Dé  mas  golpes  este  nedo, 

Y  porque  razón  me  falta. 
Ma$q,  Señor,  ¿pues  qué  ha  sido  esto? 

¿Has  hurtado  otro  Testido 

Para  salir  encubierto 

Como  yo?  Has  hecho  muy  bien; 

Que  Tive  aqui  un  señor  viejo. 

Que  anda  sacando  mugeres 

Con  grandísimo  respeto. 

Ni  una  mano  me  tomé. 

Pero  las  burlas  dejemos. 

¿Has  sabido  lo  que  pasa? 

Habla,  live  Dios!  Qué  es  esto? 
CeL     Aydemi! 
Mo$q,  La  voz  también 

Has  hurtado,  á  lo  que  entiendo. 

Con  el  vestido.    ¿Has  estado 

Acaso  en  muda  este  tiempo? 

Porc|ue  yo  te  dejé  bajo, 

Y  tiple,  señor,  te  encuentro. 
Mas  cuanto  va,  que  Lisarda, 
Agradedda  á  aquel  tiempo 
Que  la  quisiste,  te  ha  cado...... 

CeL      Calla;  oue  aqueso  me  ha  muerto. 
Mcsq,  ¡Santo  Dios,  muger  es  esta! 

Yo  mil  veces  he  oído  un  cuento 

De  una  monja,  á  quien  salió 

Una  escupidura,  haciendo 

Una  fuerza,  y  que  de  monja 

Quedé  monjo  en  un  momento; 

Pero  de  un  galán  hacerse 

Una  dama,  no  me  acuerdo 

Haberlo  visto  en  mi  vida. 
CeL      Calla,  si  no  quieres,  nedo. 

Que  te  dé  muerte  mi  rabia. 
Mosq.  Celia? 
Cel.  8L 

Mosq,  Pues  qué  es  aquesto? 

CeL     Es  haber  venido  á  ver. 

De  mi  honor  ^  vida  al  riesgo. 

La  mayor  traidon  de  un  hombre. 

Harto  asi  te  lo  encarezco. 

César,  á  quien  vine  á  dar 

La  vida,  en  pago  me  ha  muerto; 

Que,  sabiendo  que  yo  estaba 

En  tan  riguroso  aprieto, 

Me  dejó,  por  dedararse 

Con  Lisarda,  donde  (ay  délos!) 

Le  oí  decir,  ^ue  era  su  amor 

£1  que  le  trajo  á  este  puesto. 


Salir  quise,  cuando  oí 
Las  gentes  que  te  trajeron, 

Y  disimulé,  á  pesar 
De  mi  amor  y  de  mis  zelos. 
Hasta  que  tú  me  llamaste. 

Mo8q,  Y  mi  amo? 

Cd,  Estará  á  este  tíempo 

Dando  quejas  á  Lisarda. 

Motq,  De  qué? 

CeL  De  su  casanuento« 

Mas  porque  no  se  dilaten 
Los  inconvenientes  nuestros, 
He  de  dedr  la  verdad 
Á  voces,  porone  con  esto. 
Desengañado  i>on  Juan 
De  sus  bien  fundados  zdos, 

Y  asegurada  Lisarda, 

Los  mire  César  mas  presto. 

Mo$q.  i  Ahora  de  zdos  te  acuerdas. 
Ni  de  amor,  cuando  tenemos 
Mas  cosas  á  que  acudir. 
Que  agentes  con  muchos  pldtoi? 

Cel.      PÍies  dime  tú,  ¿cómo  fue 
El  venir  tú  aqui? 

Motq.  Encubierto 

Salí  de  aqui.    Á  Don  Rodrigo, 
De  César  amigo  y  deudo. 
Avisé  de  todo  el  caso, 
jPorque  viniese  resuelto 
Á  guardarle  las  espaldas 
Esta  noche.    Él,  para  hacerlo. 
Me  dijo,  que  le  enseñase 
La  casa  en  que  estaba,  pero 
Que  no  pasásemos  juntos 
por  ella  los  dos.     Con  esto 
Venimos  por  las  dos  ceras, 

Y  yo  quedémda  viendo, 
Porque  él  reparara  en  ella. 
Pasó  adelante.    Á  este  tiempo 
Don  Juan  venia  á  su  casa. 
Conodóroe,  y  muy  soberbio 
En  su  portal  me  metió. 
Negar  quwe,  y  en  efecto 

Él  y  todos  sus  criados 
•Á  esta  parte  me  trajeron. 
Donde  pensé,  que  él  estiú>a 
Todavía,  y  donde  al  juego 
Desta  escalera  he  jugado 
Mete  ruin  y  saca  bueno. 
,Y  aué  hemos  de  hacer  ahora 
dos  aqui? 

Qué  sé  deso? 
Antes  que  mi  hermano  venga. 
Llamar  á  esta  puerta  quiero, 

Y  descubrirme  á  Lisarda 

De  una  vez ,  porque  Don  Diego 
En  casa  no  está  á  estas  horas; 
Que  Lisarda,  por  lo  menos. 
Es  muger  noble,  y  será 
Piadosa. 
Motq.  Y  es  lo  mas  derto. 

[Llama  Celia  d  la  puerta. 

Dentro  Beatriz  respondiendo. 
Beat.  Mosquito,  no  puedo  abrirte 
Sabe  Dios  si  lo  deseo, 
Poraue  se  llevó  Don  Juan 
La  llave;  mas  lo  que  puedo 
Asegurarte,  es,  que  César, 
Que  ahora  está  en  mi  aposento 
Con  mi  ama  hablando,  no  quiere 
Irse,  dejándote  dentro. 
Esta  es  Beatriz,  la  criada 
De  Lisarda. 


CéL 

Motq. 
CeL 


Los 


Motq. 
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[Cae, 


Cd,  |Nftda,  cielos. 

He  de  escochar  y  he  de  ver, 

Qae  no  sea  otro  tormento! 
Jfotg.  B^ra,  si  puedes  abrirme. 

Que  estoy  con  piedra,  sospecho. 

Pues  es  el  abrirme  cura. 
BeoL  Ya  te  he  dicho,  que  no  puedo. 

Mucho  me  pesa  de  verte 

En  tan  riguroso  aprieto; 

Pero  no  puedo  llorar. 
Jíotg.  Y  yo,  picara,  lo  creo; 

Porque  yo  soy  un  pobrete, 

A  ^nien  de  lástima  un  tiempo 

Quisiste. 
BeuL  A  eso  respondiera) 

Pero  no  me  toca  hacerlo 

Á  quien  encerrado  garla. 
Cd,     Cerró  el  paso  á  mi  remedio, 

Lleyaise  I>on  Juan  la  Uare, 

Y  abridle  á  mi  sentimiento, 
BtaL  Encomiéndate,  Mosquito, 

Á  Dios;  que  Don  Juan  ha  vuelto 

Con  aquel  amigo  suyo, 

Que  le  buscó  anoche. 
CéL  ¡Gelos, 

Mi  hemano  esl 
Mo»q,  Aqui,  señora. 

Lo  mqor  es  escondemos. 

'Vivamos  un  rato  mas, 

Bfientras  buscan  el  secreto. 
CeL     Dices  bien.    Mas  ay  de  mi  I 

Que  tropezando  y  cayendo 

Voy. 
Mm;.  Cerraré  yo  la  trampa. 

Pues  que  no  llegas  á  tiempo. 

JÉtttraaé  MoMquito,  dtjdndda  fuen, 
GdL     Bombre  ruin  en  fin. 

SaUn  Don  Jüak  ^  Don  Fblix. 

Aqui, 
Como  os  he  dicho,  le  tengo 
Encerrado. 

Pues  cerrad 
La  puerta  ahora  por  de  dentro, 

Y  quedémonos  con  él 
Solos;  que  riven  los  cielos, 
Oue  ha  de  decir  de  su  amo, 
O  hemos  de  dejarle  muerto. 
Ya  yeis  el  riesgo  en  que  estáis, 
Hidaleo.......    Pero  qué  es  esto? 

jt Donde  un  criado  dejé, 
Tapada  una  dama  encuentro! 
f^Uto  me  dQfsteis,  que  estaba 
Cerrado  en  un  aposento 
Bl  criado,  y  ^ue  no  habla 
Por  donde  salir? 

Y  es  dertOb 
No  mucho,  pues  él  se  ha  ido, 

Y  una  dama  es  la  que  vemos. 
hmu  Vive  el  délo,  que  la  llave 

Llevé  conmigo. 
FtL  Apuremos 

De  una  vez  el  desengaño. 
[D,  Feiis  96  fneda  jmto  d  la  puerta ,  f  liega  D. 
Juan  é  kahlar  d  Celia, 
ÜMm.  Señora,  aunque  es  el  respeto 
Alma  de  un  noble,  tal  ves 
Rompe  á  las  leyes  el  fuero 
La  necesidad. 

Ay  triste!    [ufarte. 
Hoy  es  fuerza  conoceros, 
Saber  como  estáis  aqui. 
Con  qué  fin,  ó  con  qué  intento; 
Que  me  costáis  dos  pesares 


Jun. 


Fd 


Fd, 


Fd. 


Cd. 


Cd. 

Juan, 
CeL 


Jtum. 


Cd, 

Juan. 

Cd, 

Juan. 
Cd. 


Juan. 
Fd. 


Juan. 


Fd. 
Juan* 


Ya,  si  sois  la  que  sospecho; 

Y  he  de  saber  de  un  criado, 
Que  aqui  quedó,  qué  se  ha  hecho. 
Cómo  se  fue,  y  vos  entrasteis. 
Descubrios,  ó  grosero 

Me  habéis  ser  con  vos. 

Huir    [aparte. 
Ya  no  puedo.  —  Deteneos, 
Señor  I>on  Juan,  y  advwtid. 
Que  me  debéis  mas  respeto 
Por  quien  sois,  y  por  quien  soy. 
Ni  os  conozco,  ni  os  entíendo. 
Quién  sois?  Cómo  estáis  aqui? 
Dónde  el  criado?  Qué  es  esto? 
Tres  cosas  me  preguntáis, 

Y  á  dos  he  de  responderos. 
Yo  he  venido  á  buscaros, 

Don  Juan,  porque  me  importa  mucho  hablan». 
Entrando  en  esta  casa,  vi,  que  habia 
En  este  cuarto  un  hombre,  y  del  salla. 
Presumiendo,  que  fuera  algún  criado 
Vuestro,  le  pregunté  por  vos.    Turbado 
Me  dijo  el^  tal:  aqui  vendrá  al  momento; 
Si  le  habéis  de  esperar,  á  este  i^osento 
Entrad.    Dejóme  en  él,  y  por  de  fuera 
Volvió  á  cerrar  la  puerta,  de  manera. 
Que  la  llave,  que  él  tuvo,  acaso  ha  údo 
Causa  de  quedar  yo,  y  haberse  él  ido. 
Con  que  respuesta  he  dado 
Al  como  estoy  aqui,  y  él  ha  faltado. 
Quien  soy,  y  á  lo  que  vengo. 
No  lo  puedo  dedr. 

Pues  deso  tengo 
Mas  deseo,  y  es  tanto. 
Que  no  he  de  ir  á  buscarle,  ann(][ue  he  sabido. 
Que  de  casa  no  puede  haber  salido; 

Y  asi  quitad  el  manto 
Del  rostro. 

Ved,  Don  Juan....... 

Quitad  el  velo. 
Lo  que  hacéis;  que  soy  yo. 

[Deeeúbreee  g  tdpaee  luego. 

Válgame  el  délo! 
Para  haceros  hoy  dueño 
De  mi  honor  os  busqué.     De  acueste  empeño 
Me  sacad;  que  ya  Yeáa^  que,  si  he  venido 
Aqui,  solo  en  confianza  vuestra  ha  sido. 
Nada  dedros  quiero. 

Mi  hermano  es,  muger  yo,  y  vos  caballero. 
¡Cielos,  en  qué  me  mirol 
Nuevo  semblante  ya  en  Don  Juan  admiro,  [ap, 
¿Quién  será  esta  embozada. 
Que  le  asombra  tapada  y  destapada? 
iQué  debo  yo  hacer  aaui    [«parle. 
En  tan  fiera,  en  tan  tirana 
Ocasbn  como  me  vi? 
CeBa,  de  Félix  hermana. 
Viene  á  valerse  de  mi; 
Félix,  buscando  á  un  traidmr. 
Para  alentar  con  valor 
Su  venganza  y  mi  venganza. 
Puso  en  mi  la  confianza 
De  su  vida  y  de  su  honor. 
Grande  confusión  ha  ddo 
La  que  hoy  en  vos  ha  inñuk^do 
Esa  dama. 

Si  lo  es; 

Y  tan  grande,  que  después 
De  haberla  vos  prevenidoy 

La  habeii  de  hallar,  os  proneto^ 
Mayor,  que  la  imagínaiB; 
Porque  no  cabe  en  conceto 
Humano  lo  que  miráis. 
Que  solo  cabe  en  su  efeto. 
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EL    ESCONDIDO 


/nBjr.  ///. 


FtL     Pueda  yo,  Don  Juan,  tener 

Parte  en  tal  pena,  por  ver. 

Si  en  ella  os  puedo  servir. 
Juan.  Ni  yo  os  lo  puedo  decir, 

Ni  TOS  lo  podéis  saber. 
Fd.     ¿No  soy  vuestro  anugo? 
Juan,  Si. 

Fü,     Y  no  soy  noble? 
Juan,  También. 

Fel.      Pues  fiaos,  Don  Joan,  de  mí. 
CéL     Don  Juan,  mirad,  que  no  es  bien  [a^paru  d  ¿L 

Que  yo...... 

Dentro  Don  Dib«o. 
Dieg.  Abrid,  Don  Juan,  aqd. 

Juan,  Este  es  Don  Diego. 
Dieg.  Abrid  pues. 

Juan.  Fuerza  es  preguntar  amen  es    [aporre. 

Esta  dama;  y  si  la  mira 

Lísarda,  hará  su  mentira 

Verdad.  .Con  esto  después, 

3i  satisfacerla  quiero 

Con  decir  quien  es,  (hoy  muero! 

Que  está  su  hermano  delante) 

Seré,  por  ser  buen  amante. 

Ahora  mal  caballero. 

Y  añ  nadie  la  ha  de  ver.  — 
Don  Félix,  esta  muger 

He  de  encubrir  de  Lisarda. 

Que  este  aposento  la  guarda 

A  nadie  deis  á  entender.  — 

Entraos,  mi  señora,  ahi.    \á  Ctlia. 
Cel     ¡Duélase  el  delp  de  mi!  [Éntrale, 

FeL     ¿Queréis,  que  entre  á  estarme  yo 

Con  eUa? 
Juan.  No,  por  Dios;  no, 

Don  Félix. 
Dieg.  No  abrís  aqui? 

Juan.  Ya  está  abierto. 

Sahn  Don  Dibqo  y  Criados. 
Dieg.  ¿Qné  es  aquesto, 

Don  Joan?  ¿qué,  todavía  andas 

Lleno  de  locos  discorsos, 

De  imaginadones  varías? 

¿Ddnde  está  aquese  críado? 
Juan.  Señor,  cuando  le  buscaba 

Aqui,  se  había  ya  salido 

Con  alguna  llave  falsa. 
Dieg.  Tú  te  disculpas  con  eso. 

Por  no  empeñarme  á  mi  en  nada; 

Y  haces  mal,  porque  de  nadie 
Puedes  fiarte  con  tanta 
Satisfacción.  —  Perdonad,    [d  D.  Félix. 
Caballero;  que,  aunque  haya 

De  fiarse  de  vos  Don  Juan, 
Puedo  con  tal  confianza 
Hablar. 
Fel  Podéis  con  razón, 

Y  nadie  verdad  tan  dará 
Negará;  pero  el  buscarme 
Don  Juan,  es  por  otras  causas. 
Que  á  mi  en  hallar  á  Don  César 
También  hoy,  señor,  me  alcanzan. 

Dieg.  Pues  dedd,  qué  habéis  sabido 

Los  dos;  que  ya  es  excusada 

Diligenda  aqui  encubrirme 

El  críado. 
Juan.  Si  mi  palabra 

Te  doy  de  que,  cuando  entré 

Á  buscarle,  aqui  no  estaba,.*.... 
^'^*   #.Cómo,  si  aquesos  criados 

Nunca  de  la  puerta  faltan, 

Pudo  salir?  — ^  Id  á  ver,     [d  iot  Criado: 


Fel 
Juan» 


Beat. 


Li$. 

Dieg. 
Juan. 
Lia. 


Dieg. 

Lis. 

Dieg. 

Dieg. 

Juan. 
FeL 

Dieg. 


CeL 

Fel 
Dieg. 


Juan. 


Juan. 
Lis. 


Juan. 

lAs. 

Juan. 

Cel 


Si  se  oculta  dentro  en  casa, 
Por  esa  puerta,  y  nosotros 
Por  esotra. 


Tente! 


[Fauss  tos  Criados. 
Aguarda! 

Salen  Lisaeda  ^  Bbatriz. 
lEn  fin  no  puedo  salir? 
No,  señora;  porque  estaban 
Los  criados  á  la  puerta 
Con  mil  prevenciones  y  armas. 
)0  permita  la  fortuna. 
Que  bien  deste  empeño  salga! 
Si  asi  teme  una  inocente, 
¿Cómo  teme  una  culpada? 
Vive  Dios,  que  he  de  ser  yo 
Aqui  el  primero,  que  haga 

Diligendas  de  saber 

¿Quién  dice,  que  no  las  hagas? 

fifas  ya  este  cuarto  está  visto; 

Miremos  toda  la  casa. 

Mirar  la  casa?  Ay  de  mi!    [eparte. 

Sin  duda  á  saber  alcanza 

Algo.    Apuremos  d  caso.  — 

Señor,  ¿tú  das  voces  tantas? 

kk  qué  has  venido  tú  aqui? 

A  ver,  qué  es  esto  en  que  andas. 

En  busca  de  un  hombre. 

Ay  délos!    [^orte. 

Y  este  aposento  me  guardan 
Mas  que  todos,  y  he  de  verie. 
No  has  de  entrar  aquL 

Repara, 
Que...... 

Los  dos  me  lo  estorbáis. 
Por  conseguir  la  venganza 
Sin  mi.    Apartaos,  por  Dios! 
¡Qué  resistencia  tan  vana! 
Quién  está  aqui? 

Sale  Cblia. 

Una  muger 
Infeliz  y  desdichada.  — 
Aqui,  délos. soberanos,    [aparte. 
Eché  d  resto  mi  desgrada. 
Muriendo  estoy,  por  saber,    [aparte. 
Quien  es  aquesta  tapada. 
Por  derto,  señor  Don  Juan, 
Que  no  os  merece  mi  casa 
Tan  poco  respeto,  como 
Guardáis  en  ella  á  Lisarda. 
¿Una  mugerdlla  dentro 
De  su  cuarto?  Enhoramala! 
¿Harto  Madrid  no  tenéis? 

Yo  muger?  Señor,  repara, 

Mira,  Don  Juan,  si  fue  todo 

Cuanto  dije  verdad  dará. 

Tú  no  has  visto,  por  lo  menos, 

(En  vano  se  alienta  d  alma)     [aparte. 

Al  escondido,  que  dices, 

Y  yo  he  visto  la  tapada. 

Ni  hablar  puedo,  ni  callar,    [aparte. 

Señora,  d  embozo  basta; 

Que  he  de  saber  quien  me  hace 

Este  pesar  en  mi  casa. 

Pues  no  lo  perdamos  todo.  — 

Tente;  que  no  has  de  mirarla. 

Tú  la  defiendes? 

Es  fuerza. 
¿Hay  muger  mas  desdichada?    [aparte. 


Dentro  Castaño. 
Catt.   Toma  esa  puerta,  porque 
Por  día,  Otañez,  no  salga. 
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Dentro  Don  Césak. 

Cn.     Si  saldré. 

Jmh.  ¿Qué  ruido  es  este 

En  el  coarto  de  Lisarda? 
Dkg,  Con  un  empeño  se  olvida 

Otro,  segnn  los  que  andan. 

Sale  Otañbz. 
OtA  Señor,  el  hombre,  que  buscas. 
Hallamos.  .  Sacó  la  espada, 
Para  hacer  paso  con  ella 
Por  donde  ¿  la  calle  salga. 

Sale  Don  CásAm  cubierto  el  rostro  con  la 
y  la  espada  desnuda. 

IKeg.  Dime,  íes  aqueste,  Don  Juan, 

El  criado,  que  buscaba»? 
JmoM,  No,  señor;  otro  hombre  es  este. 

Bien  el  talle,  el  brío,  las  galas 

Dan  á  entender,  que  no  es  el 

Qne  encerrado  quedó  en  casa. 
Cd,     Este  es  Don  César.  —  Señor,    [aparte. 

MQ  vida  y  la  tuya  ampara. 
Hf^.  Hombre ,  que  de  tanto  honor ' 

La  reputación  agravias, 

Quién  eres? 
Cet.  Un  hombre  soy. 

Díeg.  Quita  del  rostro  la  capa. 
CeSi     No  puedo;  porque  encubierto, 

Sin  que  me  veas  la  cara. 

Me  has  de  dar  la  muerte  aqni. 

En  la  defensa  bizarra 

D«»ta  mu£er.    Ella  y  yo 

Habernos  de  aquesta  casa 

De  safir,  si  con  mi  muerte 

BlGs  intentos  no  se  atajan. 

Qué  muger? 

Esta  muger, 

Que  yo  no  digo  Lisarda; 

N  la  conozco,  ni  sé 

Quien  es.    Y  si  esto  no  basta 

Para  que  segura  quede, 

Habré  de  llevarme  á  entrambas. 

Hombre,  demonio,  ó  quien  eres. 

Aunque  en  algo  satisfagas 

Esta  sospecha,  conviene. 

Para  que  quede  asentada. 

El  que  sepamos  quien  eres. 

Aquesa  es  pretensión  vana 

Por  ahora. 

También  lo  es. 

Que  sea  tal  tu  arrogancia. 

Que  pienses,  que  entre  nosotros 

Te  has  de  llevar  esa  dama, 

Sin  que  sepamos  por  qué 

Y  como  en  aquesta  casa 

Estáis  tá  y  ella? 
Cet.  No  puedo 

Decirlo. 
FtL  Pties  las  espadas 

Harán  bocas  en  tu  pecho. 


capa 


Díeg. 
Ce.: 


Di€g. 


Cn. 


Por  donde  la  verdad  salga. 

ÍpUparmn  dentro, 
„  ^  a  es  esta,  cielos? 

¿Aun  los  sustos  no  se  acaban? 
Cee.     Esta  es  la  seña  que  espero. 
Dieg,  Ninguno  allá  fuera  salga. 

Deteneos,  caballeros.  — 

Hombre,  yo  te  doy  palabra 

De  ampararte  y  de  vaierte. 

Si  destas  dudas  me  sacas. 
Cet,     Dasme  esa  palabra? 
Dieg.  Sí. 

Cet,     Don  César  soy.  Qué  os  espanta?  [Detembóxate. 
Dieg.  ¿Tú  diste  muerte  á  mi  hijo? 
FeL     ¿Tú  me  robaste  á  mi  hermana? 
Juan.  ¿Tú  en  casa  estás  de  mi  prima? 
Cet,     Sí;  pero  á  ninguno  agravia 

Mi  valor.    Si  á  Don  Alonso 

Di  muerte,  fue  cara  á  cara, 

Riñendo  solo  con  él;   . 

Si  en  casa  estoy  de  Lisarda, 

Es,  porque  me  dejó  Celia 

Oculto  en  aquesta  sala; 

Y  si  esto  de  Celia  digo. 
Es,  porque  no  importa  nada; 
Que  casado  estoy  con  ella. 
Que  es  esta  misma  tapada* 

Y  si  estas  satisfacciones 
Para  tus  quejas  no  bastan. 
Yo  he  de  saur;  que  ya  tengo 
Quien  me  ^arde  las  espaldas; 
Que  esa  pistola  es  la  sena 
De  la  gente  que  me  aguarda. 

FéL      Cuando  no  hubiera  ninguno, 

César,  yo  solo  bastara; 

Que,  siendo  mi  hermano  ya. 

Es  obligación  hidalga. 
Juan.  Yo  soy,  Don  Félix,  tu  amigo; 

Mas  por  Don  Diego  mi  espada...... 

Dieg,  Yo  la  palabra  le  di, 

Y  he  de  cumplir  mi  palabra.  — 
Mas  decid,  ¿dónde  estuvisteis 
Escondido  en  esta  casa? 

Sale  Mosquito  de  la  escolera. 
Motq.  Eso  yo  lo  he  de  dedr. 

Aqui  estuvo. 
Dieg,  Cosa  extraña! 

Beat.  ¿Hurtásteme  tú  el  vestido? 
Afos^.  Y  el  azafate  y  las  cajas. 
Dieg,  Con  cuyo  gran  desengaño, 

Aqui  la  comedia...... 

Motq.  Aguarda; 

Que  falta  el  decir  ahora 

A  todos  una  palabia; 

Y  es ,  porque  nada  se  ignore, 
Que  Don  Félix,  concertada 
La  parte  de  aquella  muerte,^ 
Que  fue  de  tanta  importancia, 
A  pagar  de  su  dinero 
Quedó  libre;  con  que  acaba. 
Por  empeño  escrita,  él 
Escondido  y  la  tapada. 
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El  Jtej  EifBX9irB  Octato. 
El  Cardenal  Bolsbo. 
Cíalos,   Embajador  de  Francia. 
Tovas  Bolbro,  viejos. 
DiOHis,  criado. 


pAS9i7iir,  gracioso. 

Un  Capitán. 

La  Reina  Doña  Catauha. 

La  Infanta  MAmiA. 

Asa  JSolbua.  dama. 


JOBITABA   L 


Tocan  chirimías^  y  córrese  una  cortina  ^   aparece 

el  Rey  Enekiub  durmiendo,  delante  una  mesuj 

con  recado  de  escribir,  y  á  un  lado  Avx  Boleiia, 

y  dice  el  Rey  entre  sueños. 


Reg. 


Ana. 


BoU. 
Rey, 
Bol». 
Retf. 

fioZt. 


Res. 


Tente,  sombra  divina,  imagen  bella, 

Sol  eclipsado,  deslucida  estrella; 

Mira,  que  al  sol  ofendes. 

Cuando  borrar  tanto  esplendor  pretendes. 

¿Por  qué  contra  mi  pecno  airada  vítos? 

Yo  tengo  de  borrar  cuanto  tú  escribes.  [FísM< 

Aguarda,  esoucha,  espera; 

No  desvanezcas  en  veloz  esfera 

Esa  deidad  tan  presto, 


Sale  el  Cardenal  BohBEO. 
Señor! 

Tú  estás  aquí? 

Qué  es  esto? 
¿Quién  es  una  muger,  que  ahora  ba  salido 
Deste  retrete?  DL 

Del  sueno  ha  sido 
Huñon,  porque  nadie  aqui  ha  llegado. 
Cuéntame  pues,  señor,  lo  que  has  soñado. 
Ay  Cardenal!  escucha; 
Conocerás,  si  fue  mi  pena  mucha. 
Ya  sabes,  (pero  es  forzoso 
Repetirlo,  aunque  lo  sepas) 
Como  yo  soy  el  Octavo 
Enrique  de  Inglaterra, 
Hijo  del  Séptimo  Enrique, 
Que  por  la  muerte  violenta 
De  Arturo  dejó  en  mis  sienes 
La  soberana  diadema. 
Siendo  heredero,  no  solo 
De  dos  imperios  por  ella, 
Sino  de  la  mas  hermosa 
Y  mas  católica  Reina, 
Que  tuvieron  los  Ingleses, 
Desde  que  en  su  edad  primera 
Fueron  sus  hombros  columna 
De  la  militante  iglesia. 
Porque  Doña  Catalina, 
BGja  la  mas  santa  y  bella 


Margarita  Foloj 
Juana  Sbmbira    ) 
Soldados, 
Músicos, 
jícompañamiento. 


De  los  católicos  Reyes, 
Nuevos  soles  de  la  tierra. 
Casó  con  mi  hermano  Arturo, 
El  cual  por  su  edad  tan  tierna, 
Ó  por  su  poca  salud, 
Ó  por  causas  mas  secretas. 
No  consumó  el  matrimonio. 
Quedando  entonces  las  Reina, 
IVIuerto  el  Príndpe  de  Walia, 
Á  un  tiempo  viuda  y  doncella. 
Los  Ingleses  y  Españoles, 
Viendo  las  paces  deshechas. 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muertas. 
Para  conservar  la  paz 

De  los  dos  reinos,  condertan. 
Con  parecer  de  hombres  doctos. 
Que  yo  me  case  con  ella; 

Y  atento  á  la  utilidad, 
Julio  Segundo  dispensa. 
Que  todo  es  posible  á  qtden 
Es  Vice-Dios  en  su  iglesia. 
De  cuya  felice  unión 
Salió,  para  dicha  nuestra. 
Un  rayo  de  aqueUa  luz, 

Y  de  aquel  délo  una  estrella. 
La  Infanta  Doña  María, 
Que  habds  de  jurar  Princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  legítima  heredera. 

Esto  he  dicho,  por  mostrar 
Con  el  gusto  y  obedienda. 
Que  se  redben  las  cosas 
De  la  fe  en  Inglaterra; 
Pues  dicen  asi,  que  fue 
Legítima,  santa  y  cuerda 
La  dispensación  del  Papa, 
Pues  todos  vienen  en  ella; 

Y  para  decir  también, 
Cardenal,  de  la  manera. 
Que  la  defiendo,  asistiendo 
Con  el  ingenio  y  las  fuerzas ; 
Pues  ahora  que  Marte  duerme 
Sobre  las  armas  sangrientas, 
Velo  yo  sobre  los  libros. 
Escribiendo  en  la  defensa 

De  los  siete  sacramentos 
Aqueste,  con  que  hoy  intenta 
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Mi  deseo  confundir 

Los  errores  y  las  sectas, 

Que  Lutero  na  derramado ; 

Pues  en  él,  para  so  ofensa. 

Todo  es  refutar  errores 

]>e  un  libro,  que  se  interpreta. 

Cautividad  babilonia. 

Que  es  veneno,  es  peste  fiera 

De  los  hombres.    Escribiendo 

Estaba^.....    Oye;  que  aquí  empieza 

El  horror  de  mas  espanto. 

El  prodigio  de  mas  fuerza. 

Que  entre  las  sombras  del  sueño 

Imágenes  ditf  á  la  idea. 

Escribiendo  estaba  pues, 

(En  el  sacramento  era 

Del  matrimonio.    Ay  de  mi!) 

Y  cargada  la  cabeza, 
Blntorpeddo  el  ingenio 

De  un  pesado  sueño,  apenas 
L  80  fuerza  me  rendí. 
Cuando  vi  entrar  por  la  puerta 
Una  mucer.    A^ui  el  alma 
Dentro  de  mf  mismo  tiembla, 
Barba  y  cabello  se  eriza, 
Toda  la  sangre  se  hiela. 
Late  el  corazón,  la  voz 
Falta,  enmudece  la  lengua. 
Ebta  llegó  á  mi,  y  turbado 
De  considerarla  y  verla, 
Ya  no  acertaba  á  escribir; 
Pues  cuanto  con  la  derecha 
Mano  escribía  y  notaba. 
Iba  borrando  la  izquierda. 
Con  esta  imaginación, 
Que  hizo  caso,  y  tuvo  fuerza 
De  verdad,  estoy  dispuesto, 
Considerando  las  señas. 
Tanto,  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imagen ,  que  antes  la  vi.; 

Y  aun  pienso,  que  el  aliña  sueña. 
Pues  en  tantas  confusiones, 
Tantos  asombros  y  penas. 

Si  puede  dormir  el  alma. 

No  debe  de  estar  despierta, 
fioít.   No  haga  la  imaginación 

Desos  discursos  empeño; 

Que  las  quimeras  ael  sueño 

Sombras  y  figuras  son. 

Estas  cartas  han  venido, 

Con  cuya  ocasión  entré 

Hasta  el  retrete,  porque 

La  brevedad  he  entendido 

Que  importa. 
Jlqf.  Saber  espero 

Cuyas  son. 
^•í»»  Aquesta  pues 

De  León  Décimo  es.  [DúUlat 

%    Y  esta? 

&'<•  De  Martin  Lutero. 

^,    Si  fuera  lícito  dar 

Al  sueño  interpretadon, 
.    Vieras,  que  estas  cartas  son 

Lo  que  acabo  dé  soñar. 

La  mano  con  que  escribía 

Era  la  derecha,  y  era 

La  doctrina  verdadera. 

Que  zeloso  defendía. 

Aquesto  la  carta  muestra 

Dd  Pontífice.    Y  querer 

Desludr  y  deshacer 

Yo  con  la  mano  siniestra 

So  luz,  bien  dice,  que  lleno 


De  confusiones  veria 

Juntos  la  noche  y  el  dia, 

La  triaca  y  el  veneno. 

Mas  por  decir  mi  grandeza 

Cn^a  la  victoria  es. 

Baje  Lutero  á  mis  píes, 

Y  León  suba  á  mi  cabeza. 
[Por  mrrcjar   la   carta   de  Lutero  d  eue  piee,  y  poner 
la  del  Pontífice  eobre  la  cabeza  j  loe  trueca. 

Ahora  veré  lo  que  dice 

Su  Santidad.    Mas  qué  es  esto? 

En  nuevas  dudas  me  ha  puesto 

Otro  suceso  infelice. 

La  carta  fue  de  Lutero 

La  que  sobre  mi  cabeza 

Puse.     Qué  error!  qué  tristeza! 

¡Otro  prodigio,  otro  agüero 

Me  amenaza!  Muerto  soy! 

Santos  cielos!  ¿qué  ha  de  ser 

Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder? 
Bola.    Que  tendrás  mil  gustos  hoy. 

¿Qué  cometa  has  visto  dar. 

Con  macilentos  desmayos, 

Al  alba  trémulos  rayos? 

¿Qué  monte  has  visto  temblar? 

¿En  qué  eclipsado  arrebol, 

Previmendo  otra  fortuna. 

Lloró  á  los  pies  de  la  luna 

Diluvios  de  sangre  el  sol? 

Pues  si  no,  ¿qué  agüero  es 

Al  dar  dos  cartas,  señor, 

Trocarlas  yo  por  error, 

O  entenderlas  tú  al  revés? 
Re^,     Bien  me  consuelas,  Bolseo; 

Fuera  de  que  aqueste  error 

Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  le  creo; 
Pues  si  el  Pontífice  es 
Basa  firme  y  fundamento 
De  la  fe,  como  dmiento 
Quiso  ponerse  á  los  pies. 
Que  él  es  la  piedra  confieso. 
Yo  la  columna;  y  asi 

Es  bien,  que  él  me  tenga  á  mí. 
Para  que  yo  sufra  el  peso. 
Que  pone  sobre  mis  hombros 
Esta  bestia,  este  portento, 
Que  hoy  en  las  alas  del  viento 
Carga  montañas  de  asombros. 
Baie  la  piedra  oprimida. 
Suba  la  llama  abrasada. 
Esta  en  rayos  dilatada, 

Y  aqueUa  del  peso  herida; 
Que  yo  de  las  dos  presumo. 
Que  buscan  en  esta  acción 
Su  mismo  centro,  pues  son 
Una  piedra  y  otra  humo. 
No  entre  nadie  á  verme  hoy, 

*  Sino  tú;  que  escribir  quiero 

Á  León  Décimo  y  Latero. 
BoU,    Tus  pies  beso. 
Rey.  Triste  estoy. 

BoU.    Aunque  yo  desde  la  cuna 

Hombre  humilde  y  bajo  soy. 

Subiendo  á  la  cumbre  voy 

Del  monte  de  mi  fortuna. 

Á  su  extremo  soberano 

Solo  falta  un  escalón. 

Dame  la  mano,  ambición, 

Lisonja,  dame  la  mano; 

?ue  si  por  vosotras  medro 
tan  excelso  lugar. 
Me  pienso  altivo  sentar 
En  la  silla  de  San  Pedro. 


[race. 


To«.  IV. 
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Un  pobre  estudiante  fíii. 

De  padres  humildes  hijo. 

Un  astrólogo  me  dijo, 

Que  al  Rey  sirviese,  que  asi 

Tan  alto  lugar  tendría. 

Que  excediese  á  mi  deseo. 

Hasta  aqui,  Tomas  Bolseo, 

No  cumplió  la  astrología 

Su  prometido  lugar; 

Pues  aunque  tan  alto  estoy, 

Bíientras  que  Papa  no  soy. 

Me  queda  que  desear. 

Dijome,  que  una  muger 

8eria  mi  destruicion. 

Si  ahora  los  Reyes  son 

Los  que  me  dan  su  poder, 

¿Qué  funesto  ñn  ofrece 

Una  muger  á  mi  estado? 

Cardenal  soy  y  llegado, 

Enrique  me  favorece, 

Frandsco,  que  es  Rey  de  Francia, 

Y  Carlos ,  Emperador 
De  Alemania,  nú  favor 
Pretenden,  oue  con  instancia 
Cada  uno  á  Enrique  quiere 
Contra  el  otro,  y  en  mí  está 
Su  gusto,  dueño  será 
Quien  Pontífice  mcr  hidere. 

Salen  Tomas  Bolbno,  CXrlos   Psancbs 

^  DiONIS. 

El  embajador  francés. 
Que  ha  dias  que  se  detiene 
En  la  corte,  a  pedir  viene 
Audiencia. 

Venga  después; ' 
Que  ahora  á  su  Magestad 
No  se  puede  hablar.  [Fote. 

¿Quién  fue 
Quien  os  respondió? 

No  sé, 
SI  es  la  misma  vanidad. 
La  soberbia  ó  la  arrogancia; 
Que  todo  esto,  según  creo. 
Es  el  Cardenal  Bolseo. 
No  os  trataron  asi  en  Francia. 
No  sé  yo  que  encanto  ha  sido 
El  que  Bolseo  le  ha  dado 
A  un  hombre  tan  celebrado. 
Tan  prudente  y  advertido. 
Tan  docto  y  sabio,  que  bien 
Leer  en  escuelas  podía 
Cánones,  filosofía, 

Y  teología  también. 

Y  pues  hablar  es  forzoso 
De  otra  cosa,  suplicaros 
Quiero,  Monsiur,  y  rogaros. 
Como  á  Francés  generoso 
Me  honréis  con  vuestra  persona 
Esta  tarde.    Ya  supisteis» 

2 tiesto  que  en  Francia  la  visteis) 
ue  tengo  una  hija,  corona 
De  cuantas  bellezas  dio 
Al  mundo  naturaleza; 
Pues  á  su  rara  belleza 
Otra  ninguna  igualó. 
Esta  pues  por  fiama  viene 
Hoy  a  palacio;  que  asi 
Honrarme  pretende  á  mi 
La  que  menos  causa  tiene; 
Pues  la  Reina  (que  Dios  guarde) 
Honrar  mi  sangre  ha  querido, 

Y  á  palacio  la  ha  traido. 
Donde  ha  de  entrar  esta  tarde. 


Tom 


BoU, 


Cari 
Tom. 


Cari 
Ttm, 


En  el  acompañamiento  ^ 

Os  suplico  que  os  halléis. 

Para  honramos. 
Cari  Ya  sabéis, 

Boleno,  que  solo  intento 

Serviros ,  y  yo  seré 

El  que  asi  de  vos  reciba 

Honra  y  merced  excesiva. 

Por  criado  vuestro  iré. 
Tom.   El  délo  os  guarde. 
Cari.  Y  á  vos 

Felioe  os  deje  vivir. 
Tom.    Tarde  es,  voy  á  prevenir 

Lo  que  es  necesario.    Á  IKos.  [f^ose. 

Dion.   ¡Qué  triste  mi  amo  está!  —    [ofarte. 

Señor,  ¿no  me  dices  nada? 

¿Oyóte  el  Rey  la  embajada? 

¿Estás  despadiado  ya? 

¿Daremos  presto,  señor, 

La  vuelta  á  Francia? 
CarL  kj  de  mí! 

No  lo  quiera  Dios! 
DUm.  Pues  di, 

Irémonos  hoy? 
Cari.  ^  Mejor    . 

Lo  hizo  la  suerte  conmigo. 

Ni  el  Rey  mi  embajada  oyó. 

Ni  estoy  despachado  yo. 

Ni  á  Francia  me  vuelvo. 
Dio/ñ.  I^^9 

Que  no  te  entiendo,  ni  sé 

En  qué  esa  razón  consiste. 

La  embajada  pretendiste, 

Y  nunca  supe  por  qué 
Con  tanto  gusto  venias 
A  Inglaterra,  y  estás 
En  ella  con  mucho  mas, 
Al  cabo  de  tantos  dias; 

Y  cuando  de  Frauda  tratas. 
Te  entristeces ,  en  pensar. 

Que  de  aqui  te  has  de  ausentar. 

Qué  es  esto?  ¿Por  qué  dilatas 

Dedrme  la  causa  á  mi. 

Si  al  cabo  la  he  de  saber? 
Cari.    Pues  fuerza  y  gusto  ha  de  ser 

El  contarlo ,  escucha. 
Dion.  DL 

CarL    O  ya  porque  á  su  Rey  ó  al  nuestro  importe, 
Lleno  de  honor  y  de  prudenda  Ueno, 
De  Inglaterra  á  la  francesa  corte 
Fue  por  embajador  Tomas  Boleno. 
No  sé  de  los  carámbanos  del  norte. 
Como  en  fiícgo  llevó  tanto  veneno; 
Pero  ese  mónl  de  cristal  y  plata 
En  su  curso  los  délos  arrebata. 

Este  llevó  tras  sí,  por  mi  ventura, 
(Siempre  la  tuve  yo  para  mas  pena) 
Usurpada  de  Londres  la  hermosura 
En  su  gallarda  hija  Ana  Bolena. 
En  aquella  dddad  hermosa  y  pura. 
De  los  hombres  bellísima  Sirena, 
Pues  aduerme  á  su  encanto  los  sentidos. 
Ciega  los  ojos  y  abre  los  oidos. 

Víla  en  Paris  un  dia.    ¡Á  Dios  pluguiera. 
No  que,  como  se  diice,  antes  cegara, 
Sino  que  á  tantas  plumas  rayos  diera. 
Que  al  ave  mas  hermosa  asi  imitara! 
Fuera  el  pavón  de  Juno  entonces,  fuera 
El  aura  celestial  en  nodie  dará; 
Que  para  ver  de  un  sol  las  luces  bellaa, 
Bien  fueran  menester  tantas  estrellas. 

En  un  festín  acompañada  entraba 
De  la  mayor  beUesa,  que  vio  el  sudo; 
De  plata  y  seda  azul  vestida  estaba; 
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(¿Cuantió  no  se  yistid  de  azul  el  délo?) 
Yo,  que. entonces  de  libre  blssonaba, 
Qaedé  ál  mirarla  envuelto  en  luego  y  hielo; 
Que  como  amor  es  rayo  sin  'nolencia, 
Crece,  y  crece  en  su  misma  resistencia. 
Fácil  hace  un  diamante  á  otro  diamante, 

Y  ]fosible  un  acero  hace  á  otro  acero; 
El  unan  al  imán  es  semejante ; 
Felice  es  siempre  el  que  llegó  primero. 
áPues  qué  mucho,  que  amor  en  un  instante 
Postrase  humilde  corazón  tan  fiero, 

Si  en  tanta  confusión  dispuso  él  ciego 
Imán,  rayo,  diamante,  acero  y  fuego? 
Danzé;  dancé  con  ella;  no  quisiera 
Decirte  como  allí  mis  confianzas 
Resucitaron,  conociendo  que  era 
Muger  quien  supo  hacer  tantas  mudanzas. 
Dejé  en  mi  mano  un  lienzo,  lisonjera 
Prenda,  con  que  animó  mis  esperanzas, 

Y  astrólogo  favor,  cuyos  despojos 
Anundaron  el  llanto  de  mis  ojos. 

Amé,  quise,  estimé  mansos  rigores; 
Serví,  sufrí,  esperé  locos  desvelos; 
Mostré,  dije,  escribí  locos  amores; 
Sentí,  lloré,  temí  tiranos  zelos; 
€h}cé,  tuve,  alcancé  dulces  favores; 
I>ejé,  perdí,  olvidé  vanos  rezdos. 
Testigos  fueron  de  la  gloría  mia 
Muda  la  noche  y  pregonero  el  día. 

Porque  apenas  el  sol  se  coronaba 

De  nueva  luz  en  la  estadon  primera, 
•     Cuando  yo  en  sus  umbrales  adorid>a 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 
La  noche  apenas  trémula  bajaba, 
A  solos  mis  deseos  lisonjera. 
Cuando  un  jardín,  república  de  flores. 
Era  tercero  fiel  de  nns  amores. 

AUi  d  silendo  de  la  noche  fria. 
El  jazmin ,  que  en  las  redes  se  enlazaba. 
El  cristal  de  la  fuente,  que  corria. 
El  arroyo,  que  á  solas  murmuraba. 
El  viento,  que  en  las  hojas  se  movía. 
El  aura,  que  en  las  flores  respiraba, 
Todo  era  amor.  ¿  Qué  mucho,  si  en  tal  calma 
Aves,  iíientes  y  flores  tienen  alma? 

4  No  has  risto  providente  y  ofidosa 
Mover  d  aire  iluminada  abeja. 
Que,  hasta  beber  la  púrpura  á  la  rosa. 
Ya  se  acerca  cobarde,  y  ya  se  aleja? 
i  No  has  visto  enamorada  mariposa 
Dar  cercos  á  la  luz,  hasta  que  deja 
En  monumento  fádl  abrasadas 
Las  alas  de  color  tornasoladas? 

Asi  mi  amor  cobarde  mudios  dias 
Tomos  hizo  á  la  rosa  y  á  la  llama. 
Temor,  que  ha  ddo  entre  cenizas  Crias 
Tantas  veces  llorado  de  quien  ama; 
Pero  d  amor,  que  vence  con  porfías, 

Y  la  ocadon,  que  con  &culpas  llama. 
Me  animaron,  y  abeja  y  mariposa 
Quemé  las  alas,  y  Uegué  á  la  rosa. 

¡O  mil  veces  feliz  aquel  que  dcanza 
Un  impodble,  á  tanto  amor  rendido! 
¿Quién  dice,  que,  muriendo  la  esperanza. 
Nace  de  sus  cenizas  el  olvido? 
Quien  dice,  que  se  igualan  la  mudanza 

Y  posedon,  ni  quiere  ni  ha  querido; 
Porque  ¿cómo  querría  enamorado 

Quien  lo  niega  después  que  está  obligado? 
En  este  tiempo  acaba  la  embajada 
Su  padre,  y  ella  vuelve  á  Inn^aterra, 
Quedando  yo,  como  en  la  nodie  hdada. 
Ausente  el  sol,  sude  quedar  la  tierra. 
Conddera  de  una  alma  enamorada 


Dio». 
Cari 


Cuantos  discursos  imagina  y  yerra. 
Que  tantos  hice,  porque  no  la  via. 
¿Qué  mucho,  si  es  el  norte  que  me  guia? 

Pedí  al  Rey  la  embajada,  que  he  traído; 
Dióroola,  vine  á  Londres,  y  gozoso 
Estoy  de  ver,  que  d  Rey  me  ha  detemdo. 
{'Ojalá  fuera  un  siglo  perezoso! 
Aunque  parte  del  bien  me  ha  suspendido 
Ver,  que  hoy  viene  á  palado  mi  amoroso 
Duefio.^    Mi  pena  es  esta  y  mi  cuidado. 
IVfira  si  estov  con  causa  enamorado. 

Si  al  fin  has  de  ser  su  esposo, 

¿Por  qué  vives  con  temor? 

Tiene  mi  padre  su  amor 

En  esa  parte  dudoso, 

Y  es  Ana  muger  altiva; 
Su  vanidad,  su  ambidon, 
Su  arroganda  y  presundon 
La  hacen  á  veces  esquiva. 
Arrogante,  loca  y  vana. 

Y  aunque  en  público  la  ves 
Católica,  pienso  que  es 
En  secreto  Luterana. 
Yo  enamorado  y  dudoso 
De  condidon  semejante 
Quisiera  gozarla  amante. 
Antes  que  llorarla  esposo. 
Pero  qué  es  esto  ?  [Dentro  ruido. 

Dum,  Que  llega 

Bolena  á  palado. 
Cari  DI 

El  sol,  que  me  abrasa  á  mí. 

El  resplandor,  que  me  dega. 

8aU  Pasquín   vestido  ridiculamente'. 
PoBq,  ¡Qué  galán  voy  á  nú  ver! 

Mas  qué  es  esto?  Lindo  cuento! 

4  Cómo  d  acompañamiento 

Sin  mí  se  ha  podido  hacer? 

No  es  razón,  justida  y  ley. 

Vayanse  mas  poco  á  poco; 

Que  falto  yo. 
Dion.  Este  es  un  loco. 

De  quien  gusta  mucho  d  Rey. 
Pú»q.   {Que  soy  galán  de  galanes! 
Gurí.    I  Que  un  Rey,  que  es  tan  singular. 

Se  deje  lisonjear 

De  locos  y  de  truhanes! 
Dtosi.   Viéndole  en  el  corredor 

De  palado,  pregunté 

Qmén  era.    Desto  lo  sé. 

Y  es  hombre  de  tal  humor. 
Que  siempre  anda  adivinando. 
Dedr  las  cosas  futuras 
Son  sus  temas  y  locuras. 

Cari    Mira  que  vienen  entrando. 
Pa$q,  Háganme  luego  lugar 

En  esta  parte  los  buenos; 

Que  aqui  un  loco  mas  ó  menos 

Poco  les  puede  estorbar. 
Cari    Á  redbirla  ha  salido 

La  Reina.    Muger  divina 

Es  la  Rdna  Catalina. 

¡Notable  favor  ha  sido! 

Salen  Ana  Boi^sná,  su  padre  Tomas,  un  Ca- 
pitán  y    acompañamiento  for  un  Jodo ,  jr    por 


otro  la  Reina,  /a  Infanta  María  jf 
Margarita  Polo. 
Jna,    Si  favor  tan  soberano 

Hoy  merece  mi  humildad, 
Déme  vuestra  Magestad 
Á  besar  su  blanca  mano. 
Llegará  mi  aliento  ufiíno 
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A  la  esfera  de  la  lona, 

Y  no  habrá  pena  ninguna. 
Que  tema  mi  suerte;  pues 
Tendré  la  envidia  á  mis  pies» 

Y  en  mi  mano  la  fortuna. 
Viva  en  mayor  magestad 

La  que  asi  honrarme  procura, 
Cuanto  el  sol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad; 
Cuente  su  posteridad 
El  tiempo,  y  en  él  prefiera 
Al  are,  que  en  blanda  hoguera 
La  succesion  eterniza. 
Porque  en  caliente  ceniza 
Siempre  viva  y  nunca  muera.         [de  rodilla». 
Rem,  Los  brazos,  Ana,  tomad, 

Y  el  alma  misma  en  los  brazos, 
Poraue  confirme  en  sus  lazos, 
No  miperio,  sino  amistad. 

De  la  tierra  os  levantad; 
Que  esas  ceremonias  son 
De  quien  con  vana  ambidon 
Á  lo  divino  se  atreve. 
Porque  solo  á  Dios  se  debe 
Tan  debida  adoración. 
En  vano  el  hombre  procara 
Esto  para  si  usurpar; 
Porque  no  debe  adorar 
La  criatura  á  la  criatura. 

Y  mas  quien  en  su  hermosura 
Trae  favor  tan  soberano. 

Que  muestra  en  sugeto  humano. 
Con  beldad  y  resplandor. 
Amagos  de  su  criador 
En  los  rayos  de  su  mano. 
Besad  la  suya  á  María, 

Y  á  las  Damas,  que  esperando 
Están  ya  los  brazos. 

itfna.  4  Cuándo, 

Princesa  y  señora  mia. 

Merecí  ver  en  un  día 

Dos  soles,  pues  de  honor  llena. 

Apenas  uno  enagena 

Su  luz,  cuando  á  otro  me  atrevo? 

Dadme  la  mano, 
ifi/.  Yo  os  debo 

Los  brazos,  Ana  Bolena. 
Ana.    Ya  no  será  el  fénix  solo, 

Si  tantos  puede  admirar. 
Aeín.   La  que  ahora  os  llega  á  hablar, 

Ana,  es  Margarita  Polo. 
Anm.    Décima  Musa  de  Apolo 

La  fama  hacerla  procura. 
Bíarg.,  Será  mi  opinión  segura 

Ya,  pues  que  robar  intento 

Luz  a  vuestro  entendimiento. 

Rayos  á  vuestra  hermosura. 
Pasq,   Aunque  te  suele  cansar 

Verme  á  mi  en  conversación. 

Solo  en  aquesta  ocasión 

Me  da  licencia  de  hablar. 

Reina  mia  singular. 

Permíteme,  que  hable  un  poco; 

Pues  con  causa  me  provoco, 

Porjque  en  precepto  tan  fiero. 

Si  no  digo  lo  que  quiero, 

¿De  qué  me  sirve  ser  loco? 
Aeía.  Yo  no  me  canso  de  tí, 

Pasquín;  mas  me  pone  triste 

Pensar,  que  hombre  docto  fuiste* 

Y  aue  con  juicio  te  vi; 

Y  de  verte  ahora  asi 

Me  pesa,  y  que  estés  contento. 
Esto  es,  Pasquín,  lo  que  sienta). 


Pá»q.  Por  eso  nos  hizo  Dios, 

Á  mi  loco,  y  cuerda  á  vos, 

Y  para  esto  viene  un  cuento. 
Un  dego  en  Londres  habia 
Tal,  que  no  determinaba 
Los  bultos  con  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  dia. 

Y  una  noche  que  llovía 
(Como  una  de  las  pasadas) 
Á  cántaros  y  £  lanzadas. 
Por  las  calles  caminando, 
Se  iba  mi  dego  alumbrando 
Con  unas  pajas  quemadas. 
Uno ,  que  le  conodó. 
Dijo:  SI  no  os  alumbráis, 
¿Para  qué  esa  luz  lleváis? 

Y  el  dego  le  respondió: 
Si  no  veo  la  luz  yo. 

La  vé  el  que  viene.    Y  asi 
No  encuentra  conmigo  aqoi; 
Con  que  aquesta  luz  que  ves, 
Si  no  es  para  ver  yo,  es 
Para  que  me  vean  á  mi. 
Yo  soy  dego,  (aplico  el  cuento) 

Y  si  me  llego  hada  vos, 
Para  eso  os  dejó  Dios 
La  luz  del  entendimiento. 
Apartad,  si  estoy  contento, 

Y  estáis  triste;  y  cuando  esteb 
Alegre,  no  os  apartéis; 
Porque  yo  con  mis  locuras 

Soy  dego ,  y  alumbro  á  obscuras, 
Huid  de  mí,  pues  que  yes. 

Y  ahora  dadme  licenda. 
Pues  que  la  ocasión  me  obliga. 
Para  que  á  Bolena  diga 

En  vuestra  misma  presencia, 
Según  mi  astróloga  denda. 
El  hado  que  la  previene 
El  délo,  y  el  fin  que  tiene 
Reservado  á  su  hermosura* 

Marg,  Aauesta  fue  su  locura. 

Inf.      {.Qiiá,  aquesto  no  te  entretiene? 

Pasq.  Lo  primero,  eme  saca 

La  profecía  que  veis. 
Es,  que  vos,  Ana,  tenéis 
Cara  de  muy  gran  bellaca; 

Y  aunque  vuestro  amor  aplaca 
Con  rigor  y  con  desden 

La  hermosura,  que  en  vos  ven. 
Muy  hermosa  y  muy  ufana 
Venis  á  pala  do,  Ana. 
¡Plegué  á  Dios  que  sea  por  bien! 

Y  si  será;  pues  espero, 
Que  en  él  seréis  muy  amada. 
Muy  querida  y  respetada. 
Tanto,  que  ya  os  considero 
Con  aplauso  lisonjero 
Subir,  merecer,  privar. 
Hasta  poderos  alzar 

Con  todo  el  imperio  ingles. 
Viniendo  á  monr  después 
En  el  mas  alto  lugar. 

Ana.    Yo  tomo  por  buen  agüero 
Aquesta  vez  su  locura; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hechura, 
Tanto  levantarme  espero. 
Que  en  el  sol  me  considero. 

Hein.    Vos  merecéis  mas  honor. 

Nunca  está  odoso  el  amor^ 

Y  mas  el  que  desconfía. 
Dígolo,  porque  este  dia 

No  he  .visto  al  Rey  mi  señojr. 
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Entrar  en  su  cuarto  intento 

A  saber  de  sa  salud.  [Va  d  entrar, 

(M.    Ové  beUeza! 
Tmr.  Qué  virtud! 

[FssM  Boteno^    Cdrlo9y   Dioni»  9  el   Capitán. 
Auf.   ¡O  que  raro  entendimiento! 
Rem.   Qué  hace  Enrique? 

Sale  B0L8BO,  y  pénese  d  la  puerta. 

Bolt.  ^  En  su  aposento 

Está  escribiendo,  señora. 

Tu  Magestad  no  entre  ahora, 

Porque  mandó,  que  no  entrase 

Persona  que  le  estorbase. 
Reuu   Conocéisme? 
Ifeii.  ¿Quién  i|;nora. 

Que  TOS  mi  Reina  habéis  sidof 

Que  el  respeto  y  magestad 

Nunca  encubren  su  deidad. 
Rem.  ¿Pues  cdmo  tan  atrevido. 

Bolseo,  habéis  detenido 

Mis  pasos? 
Mk.  Guardo  el  precepto 

A  que  me  tiene  sujeto 

El  Rey. 
Acia.  Loco,  nedo,  vano! 

Por  Principe  soberano 

De  la  iglesia,  hoy  os  respeta 

Aquesta  púrpura  santa. 

Que  jpor  falso  y  lisonjero, 

De  hijo  de  un  carnicero 

Á  los  cielos  os  levanta, 

Me  turba,  admira  y  espanta. 

Para  que  deje  de  hacer...... 

Pero  bastará  saber. 

Ya  que  Aman  os  considero, 
.  Que  los  preceptos  de  Asuero 

No  se  entienden  con  Ester.  [Fa§e. 

Buii,  Señora....... 

/>/.  Ba4ta,  Bolseo! 

Bolt,    Tú  Alteza  advierta,  que  ya 

A  sos  plantas...... 

Inf.  Bien  está. 

Boíl.    Solo  servirla  deseo.  [de  rodilla; 

htf.     Levantad;  que  yo  lo  creo. 

[Fanae  toda»  lao  Damao, 
Peiq,  Y  cuando  hablar  al  Rey  quiera. 

Nadie  estorbe  mi  carrera; 

Que  si  Aman  os  considero. 

Los  preceptos  de  Don  Suero, 

No  se  extienden  con  Estera.  [Vaoe. 

£ott.    Qué  escuché?  qué  vi?  qué  oí? 

¡Que  la  Reina  Catalina 

Piadosa  á  todos  se  inclina, 

Solo  airada  para  mí! 

¡Que  su  corazón  fiel 

(Es  enojada  terrible) 

Para  todos  apacible. 

Para  mí  solo  cruel! 

£1  ayo,  que  me  crió. 

Me  dijo,  que  una  muger 

Mi  destrnicion  ha  de  ser. 

Si  en  lo  demás  acerté. 

Temerlo  en  esto  también 

Es  prevención  acertada; 

Pues  si  no  es  tú,  Reina  airada, 

«Quién  puede  atreverse?  quién? 

La  Reina  sin  duda  es 

La  que  oposición  me  tiene, 

La  que  minas  me  previene; 

Padezca  la  Reina  pues. 

Ganarla  de  roano  espero, 

Y  será  con  civil  guerra 


Asombro  de  Inglaterra 
El  hijo  del  carnicero. 


[Faeo. 


SalenToKka  Bolbno^  An  a  Bolbna. 

Tom.   Ana,  ya  estás  en  palacio. 

Ahora  en  tu  mano  tienes 

El  inconstante  albedrío 

De  la  fortuna  y  la  suerte. 

El  Rey  me  honra  á  mi,  la  Reina 

Te  estima  y  te  favorece. 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido. 

Haz  tú  ahora  lo  que  debes.  ^ 

Ana.    No  porque  de  padre  sean. 

No  serán  impertinentes 

Tus  consejos,  cuando  son 

Tan  sin  propósito  siempre. 

kk  qué  imperio  me  has  traído. 

Donde,  ceñidas  las  sienes 

De  rayos  del  sol,  me  vea 

Adorada  de  las  gentes, 

Para  decir,  que  procuras 

Mi  aumento?  Llegar  á  verme 

A  los  pies  de  una  muger, 

4 Qué  gloria,  qué  triunfo  es  este? 

¿Yo  la  rodilla  en  la  tierra? 

¿Yo  besar  con  rostro  alegre 

La  mano  á  la  Reina,  aunque 

De  cuatro  imperios  lo  ftiese? 

Lievárasme  á  un  monte  antes; 

Que  mas  estimara  verme 

Reina  de  fieras  y  brutos, 

A  mis  plantas  obedientes. 

Que  adorando  Magestades, 

Entre  sagrados  laureles. 

Nunca  envidiada  de  alguna. 

De  alguna  envidiada  siempre. 

Mas  ya  que  de  mi  fortuna 

El  mayor  aplauso  es  este. 

Yo  serviré;  que  no  importa, 

Supuesto  que  tú  lo  quieres. 
Tom,    Siempre  de  tu  condición. 

Por  los  discursos  crueles, 

Temí  lastimosos  fines. 

Mas  puesto  que  cuerda  ere^ 

Sabe  vencerte;  y  pues  hoy 

Te  ponen  un  trasparente 

Cristal  en  la  Reina  santa. 

Mírate  en  él,  que  bien  puedes 

,  Componer  tus  pensamientos. 

De  sus  virtudes  aprende. 

Que  yo  hice  lo  que  pude. 

Tú  verás  lo  que  conviene. 

Dios  hay;  y  aunque  soy  tu  padre. 

Tal  vez  podrá  ser,  que  niegue 

La  sangre  por  el  honor, 

Y  no  rehusaré  tu  muerte.  [^« 

Soten  Ciados  y  Dionis. 
Cari.    Sola  ha  quedado. 
Dion.  Pues  llega. 

CarL    ¿Podré  en  palacio  atreverme? 

¿Podrá  el  cuma,  que  te  adora. 

Con  el  respeto,  que  debe 

Á  estas  paredes  (que  en  fin 

Son  sagrado  estas  paredes) 

Decirte,  perdido  dueño, 

Los  suspiros  que  me  debes. 

Las  lágrimas  que  me  cuestaa. 

De  tus  dos  soles  ausente? 

Sin  ellos,  Bolena,  vivo 

Á  obscuras,  no  de  otra  suerte. 

Que  el  girasol  amarillo, 
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Imán,  que  abrasado  muere 
Las  hojas,  sigmendo  el  norte 
Del  sol,  y  coando  le  pierde 
De  TÍsta,  marchita  y  seca 
Granos  de  oro  y  hojas  verdes. 
Asi  yo,  atento  á  tus  rayos. 
Vivo  aqael  instante  breve. 
Que  tu  vista  me  permite. 
Siendo  eirasol,  que  muere 
Con  la  luz ,  para  y'mi 
Otra  vez  que  llegue  á  verte* 
Ana,    Y  yo  podré,  noble  Carlos, 
Decirte,  cuando  se  ofrecen 
Del  honor  y  del  respeto 
*    Tan  grandes  inconvenientes. 
Pues  soy  una  llama  fácil 
Entre  dos  suspiros  leves. 
Que  con  el  uno  se  apaga, 

Y  con  el  otro  se  enciende; 
Pues  estando  en  tu  presenda, 
^vo;  y  á  tu  vista  ausente. 
El  fuego  es  pavesa,  es  humo, 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 
A^  darme  luz,  alma  y  vida; 
Siendo  la  llama,  que  muere. 
Ausente,  para  vivir 

Otra  vez  que  llegue  á  verte. 
CarL    ¿Qué  consuelo  tendrá  quien 

Tantas  ocasiones  pierde 

De  verte,  sino  saber. 

Que  está  en  tu  memoria  siempre? 
Ana,    Pues  ama,  espera  y  confia. 

Que  en  ella  vives. 
Cari.  No  puede 

Dejar  de  temer  qmen  ama. 

De  dudar  quien  vive  ausente. 

Ni  puede  estar  confiado 

Quien  sabe  que  no  merece. 
Ana.    Ame  firme  el  que  es  querido, 

Qiüen  vive  admitido,  espere, 

Y  confíe  el  que  constante 
Mira  el  cielo  que  pretende. 

CarL    4 Pues  quién  es  querido? 

Ana.  Carlos. 

CarL    Quién  admitido? 

Ana,  Quien  tiene 

BÜ  voluntad  en  su  mano. 
CarL    Quién  es  constante? 
Ana,  Quien  venoe 

Tantos  imposibles. 
CarL  Cémo? 

Ana,    Amando. 

CarL  Mi  pecho  es  ese. 

Ana,    Pues  ama  tu  pecho? 
CarL  Sí. 

Ana.    A  qidén? 
CarL  Es  fuerza  perderte 

El  respeto ;  tú  lo  sabes. 
Ana,    Mudaráste? 
Cari.  Eternamente. 

Ana,    Tendrás  otro  dueño? 
CarL  Nunca. 

na.    Pues  qué  serás? 
CarL  Tuyo  siempre. 

Ana,    Quién  lo  asegura? 
CarL  Esta 

Ana,    De  esposo? 
Cari.  Digo  mil 

Que  si,  aunque  mi  padre  ingrato 

En  Francia  casarme  quiere; 

Mas  ahora  estoy  en  Landres. 
Ana.  La  Reina  con  d  Rey  vuelve. 
CarL    Pues  hasta  que  me  dé  audiencia, 

Que  no  me  vea  conviene. 


Rey, 

Ana. 
Rey. 
Ana. 
Rey. 
Ana. 
Rein. 

Ana. 
Rey. 
Ana. 


Rey. 


A  Dios,  señora.      [rmue  Cdrto9  y  Dionig. 
Ana.  Él  te  guarde.  — 

Salen   el  Rsy,   Bolsbo,  la  Rbina,    la  In- 
fanta y   Damasy  y  el  Rey^  en  viendo  á  Ana 

Bolena^  se  turba. 
Ana,    Ya  será  fuerza  que  llegue    [aparte, 

k  pedir  la  mano  al  Rey. 

¿Otra  vez  tengo  de  verme 

Con  la  rodilla  en  la  tierra? 

Esta  es  gloria?  Agravio  es  este.  — 

Vuestra  Magestad,  señor. 

Me  dé  la  mano.  [de  rodiUaa. 

Qué  miro?    [aparte, 

Cielos!     - 

Si  puede. 

Hoy  admiro [ap. 

Merecer  tanto  favor...... 

Aqui  el  asombro  mayor,    [aparu. 

Una  esclava. 

jQué  elevado    [aparu. 

El  Rey  de  verla  ha  quedado  1 

Yo  soy...... 

Rigurosa  pena!     [aparte. 

La  dichosa  Ana  Bolena, 

Pues  á  esos  pies  he  llegado. 

Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

f  Otra  vez,  akna,  os  turbáis?    [aparte, 

^j<»9  ¿otra  vez  miráis 

Sombras  en  el  aire  vano? 

¿Otra  vez,  prodigio  humano. 

Rendido  á  tu  vista  estoy?  — 

Esta  es  la  misma,  que  hoy    [d  BoUee, 

Ahna  de  mi  sueño  ha  sido; 

Pues  ahora  no  estoy  dormido. 

Despierto  estoy,  vivo  estoy.  — 

Quién  eres?  ¿cómo  te  nombras, 

Muger,  que  deidad  pareces, 

Y  con  beldad  qoie  enterneces, 
Si  con  agüeros  me  asombras? 
Entre  luces,  entre  sonbras 
Causas  gusto  y  das  horror. 
Entre  piedad  y  rigor 
Me  enamoras  y  me  espantas; 

Y  al  fin  entre  dichas  tantas 
Te  tengo  núedo  y  amor. 

BoU.    Disimula. 

Rey.       ^  k  tanta  pena 

Disimular  no  es  consuelo.  — 

Alzad;  no  estéis  en  el  suelo, 

Bellisima  Ana  Bolena; 

Y  si  el  cielo  me  condena 
Haber  sus  luces  tenido 
A  mis  pies,  disculpa  ha  ndo 
El  haber,  Ana,  quedado 
Entre  tanto  fuego  helado, 

Y  en  tanta  nieve  enconado. 
Pero  esta  disculpa  en  mi, 
Mas  que  me  absuelve,  condena; 
Pues  no  es  esta,  Ana  Bolena, 
La  primera  vez  que  os  vi 
Levantad;  no  estéis  asi. 

Ana.    Si  en  tus  brazos  me  levantas, 
Tocaré  las  luces  santas 
Del  sol.    Mas  no  será  bien, 
Que  vuele  mas  alto,  quien 
Está,  señor,  á  tus  plantas. 
En  ellas  vivo  didiosa, 

Y  en  ellas  (rabiando  mnero!)    [aparta. 
Mayor  esfera  no  quiero. 

Rey.     Tan  discreta,  como  hermosa, 

Os  hizo  el  délo. 
Ivf.  Envidiosa 

De  sus  brazos  estuviera. 
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Sí  en  la  magestad  cupiera 

Eavidía. 
Bm.  y  en  mis  dearelot 

Pienso  que  tmriera  seles, 

Sí  aaor  hasta  aqm  sapienu 
Jm.    Mirad,  seSora,  {Nor  Dios, 

Que  agraTÍo  á  mi  amor  hacéis. 
Rtg,    M  mío  no;  que  bien  tenas 

Zeios  y  envidia  las  dos; 

Y  mas  si  os  miran  á  vos, 

Ana,  tan  divina  y  bella. 
ííarg.  Con  muy  f ayorabie  estrella, 

Bolena,  en  palacio  entráis. 

Ruego  al  cielo,  «jue  salgáis 

(Que  es  lo  que  importaj  con  ella. 
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Salen  Bolsbo^  el  Rbt. 

Sosiégate. 

Mal  podré; 
Que  quien  sin  discurso  ama. 
Solo  en  sus  penas  sosiega. 
Solo  en  su  llanto  descansa. 
En  las  muertes  de  los  Reyes 
Se  ven  sombras  y  fantasmas. 
Aves  de  fuego  que  vuelan. 
Cometas  de  luz  que  pasan. 
Yo  TÍ  el  cometa  y  1m  lumbres 
De  mis  desdichas  présagas. 
Cuando  aquel  sueno  introdujo 
Bliedo  al  cuerpo,  horror  al  alma. 
Déjame  pues,  (|ue  yo  muera 
A  manos  de  quien  me  mata ; 
Que  será  lisonja,  siendo 
Ana  Bolena  la  cansa. 

Sale  Pasquín. 
Triste  está  el  Rey.    ¿De  aué  sirve    [aparte. 
Oíanto  puede,  cuanto  manda. 
Si  no  puede  estar  alegre. 
Cuando  quiere?  — «  ¿Pues  hay  causa. 
Que  os  tenga  á  vos  triste? 

Que  las  pasiones  del  alma. 
Ni  las  gobierna  el  poder, 
NI  la  magostad  las  manda. 
Triste  estoy; 

Pues  ahora  digo, 
Que  á  mf  no  se  mcAda  nada 
De  no  ser  Rey,  cuando  estoy 
Alegre.    Y  un  cuento  vaya. 
Que  roe  ocurrió  en  este  punto. 
Un  filósofo,  que  estaba 
En  un  monte  ó  en  un  valle, 
(Que  no  importa  á  la  maraña. 
Que  esté  en  bajo  ó  esté  en  alto) 

Y  un  soldado,  que  pasaba. 
Se  puso  á  parlar  con  él. 

Y  al  fin  de  pláticas  largas 
Le  dijo:  ¿posible  ha  sido. 
Que  nunca  has  visto  la  cara 
De  Alejandro,  nuestro  César? 
¿De  aquel,  cuyas  alabanzas 
Le  coronan  de  laureles, 

Y  Rey  del  orbe  le  adaman? 
El  filósofo  le  dijo: 

No  es  un  hombre?  ¿Qué  importancia 
Tendrá  el  verle  mas  que  á  ti? 
Ó  n  no^  para  que  salgas 


Rey. 
Pa$q. 

Rey. 
Paaq. 


Rey. 

Pa$q. 
BolB. 
Paeq. 


Rey. 


Bob. 


Rey. 
Bols. 
Rey. 
BoU. 

Rey. 

BolB. 
Rey. 


Desa  adulación  eomun. 
Del  suelo  una  flor  levanta; 
Llévala,  y  ^e  á  Alejandro, 
Que  digo  yo ,  que  me  haga 
Sohi  una  flor  como  ella; 
Verás  luego,  que  no  pasan 
Trofeos,  aplausos,  glorias, 
Lauros,  tnunfos  y  alabanzas 
De  lo  humano;  pues  no  puede. 
Después  de  victorias  tantas. 
Hacer  una  flor  tan  fácil, 
Que  en  cualquier  campo  se  halla. 
Asi  vos,  después  de  ser 
Un  soberano  Monarca, 
Rey  temido  ^  estimado 
Por  el  ingenio  y  las  armas. 
No  podéis  estar  alegre. 
Cosa  tan  vil  y  tan  baja. 
Que  en  un  picaro  desnudo 

Y  muerto  de  hambre  se  halla. 
Gusto  me  has  dado.  Pasquín. 

Y  tú  no  me  has  dado  naoa. 
Por  no  darme  gusto  á  mi. 
Di,  qué  quieres? 

Que  me  hagas 
De  tu  corte  figurin. 
Te  suplico,  y  de  tu  casa; 
Que  esto  es  ser  denunciador 
De  fieuras;  que  es  bien  que  haya 
Juez  de  figuras,  aue  tenga 
Del  que  fiíere  declarada 
Figura,  solo  un  dinero. 
Tengo  de  ver  en  qué  para    [aperte 
Aquesta  nueva  locura.  — 
Pasquín,  yo  te  hago  U,  erada. 
Pues  pagadme,  CudenaL 
Por  qué? 

Porque  traéis  la  barba, 
No  mas  de  porque  se  usa. 
Como  chibo,  Urga  y  ancha. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto. 
Yo  vi  muy  triste  i  una  dama, 
(Y  esto  es  verdad,  vive  Dios!) 

Y  solo  porque  no  estaba 
Hipocondriaca,  siendo 

La  enfermedad  que  se  usaba. 

Pero  yo  me  voy,  que  viene 
Con  decientas  y  tres  Damas 
La  Reina,  por  divertirte 
De  aquesa  grave,  pesada 
Melancolía  aue  tienes; 

Y  siempre  a  la  Reina  cansa 
El  verme  aqm. 

Eso  será 
Por  no  darme  gusto  en  nada.  — 
No  te  vayas.  Cardenal; 
Dime  (porque  yo  no  haga' 
Algún  extremo,  volviendo 
Á  verla)  ¿quién  acompaña 
A  la  Reina? 

La  primera 
Es  mi  señora  la  Infanta; 
Luego  Margarita  Polo. 
¡Cuanto  esa  beldad  me  cansa! 
Es  valida  de  la  Reina. 
Quién  se  sigue  luego? 

Juana 
Semeira. 

Aunque  no  es  hermosa. 
Tiene  algún  donúre  y  grada. 
Luego  viene  Ana  Bolena. 
No  digas  mas;  aue  ya  el  alma. 
Por  asomarse  á  ios  ojos. 
El  corazón  desampara. 
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Por  este  gusto,  ¿qué  quieres 
Que  te  dé? 
Bols.  Solo  que  hagas 

De  una  vez  aquesta  hechura. 
Que  empezaste  á  hacer  de  tantas 
Por  ]a  muerte  de  León 
Décimo  ahora  está  yaca 
La  silla  pontifical ; 

Y  si  tú,  señor,  me  amparas. 
Como  lo  hacen  Carlos  Quinto 

Y  liVanclsco,  Rey  de  Francia, 
No  habrá  duda  de  que  dua 
Las  tres  divinas  tiaras. 

He^.     Eso  es  lo  que  mas  deseo. 

Mi  favor  tendrás. 
Bols,  Levantas 

Al  lugar  mas  soberano 

Un  vasallo,  que  te  ama. 

Salen  la  Rbina,    la  Infanta,  Margarita 
Polo,  Juana  Sbmbira,    Ana  Bolbna 
y   Vamos. 
Rain. 


¿Vos  sin  salud,  señor  mió, 

Y  yo  viva?    ¿Vos  con  causa 
De  tristeza,  y  yo  no  muero? 
Poco  siente  quien  os  ama. 
Cómo  os  halláis? 

Bey.  Qué  prolija!     [aparte. 

fíein.    Estáis  mejor? 

Rey.  Qué  cansada!  —    [aparfs. 

Falta  de  gusto  *y  salud 

Es  aquesta. 
Rein.  I  Quién  llegara 

Á  poder  partir  con  vos. 

No  el  gusto,  que  si  él  os  falta. 

Mal  podré  tenerle  yo! 

Conmigo  vienen  las  Damas 

Á  divertiros  con  juegos. 

Versos,  festines  y  danzas. 

La  beUa  Simeira  es 

Dulce  Sirena,  que  encanta 

Con  sus  voces  los  oidos; 

Margarita  es  celebrada 

Por  sus  versos,  pues  con  ellos 

Hoy  á  todos  aventaja; 

Ana  Bolena...... 

Rey.  Ay  de  mí!    [aparte. 

Rein.  Estremadamente  danza. 

Y  si  festines  y  versos 
No  te  divierten  ni  agradan, 
De  moral  filosofía 
Tiene  principios  la  Infanta. 
Yo  sé  lenguas  diferentes. 
Escoge  entre  cosas  varias. 
Qué  puede  alegrarte. 

Rey»  Ya    [ap,  d  BOU0O. 

No  puede  alegrarme  nada. 

Sino  es  que  dance  Bolena. 
BoU.    Pues  para  que  no  se  haga    [aporte  d  di. 

Novedad  de  tu  elección, 

Diles  á  las  otras  Damas, 

Que  canten  primero,  y  digan 

Los  versos. 
Rein.  ¿Qué  es  lo  que  habla 

Tu  Magestad  con  Bolseo? 
Rey.     Negocios  son  de  importanda. 
12eifi.   Cardenal,  salios  afuera. 

Los  negoáos  no  se  tratan 

Tan  acaso,  y  donde  estoy. 

No  ha  de  tener  mas  privanza 

Vuestra  Magestad.    No  os  vais? 
Boh.    Yo  me  iré  donde  dé  traza    [aparte. 

Del  modo  que  ha  de  tener 

Tu  castigo  y  mí  venganza.  [rate.  Rey, 


Rey- 


Rein. 


Sem. 
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Rein. 


Pasq. 
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¿En  qué  tendré  gusto  yo^ 
Que  os  agrade? 

Justas  causaa 
Me  mueven.    Tengo  á  Bolseo 
Por  lisonjero,  y  que  entabla 
Mas  su  aumento,  que  el  provecho 
Del  reino;  que  solo  trata 
De  subir  al  sol,  núdiendo 
La  soberbia  y  la  arrogancia. 
Esto  es  daros  mas  pesar. 
Que  gusto.    Empieeen  ks  Damaa 
Á  divertiros.  —  María, 
Toma  un  instrumento  y  canta. 
Cantaré  un  tono,  aunque  antiguo. 
Por  ser  la  letra  extremada, 
[eant.]  En  un  infierno  los  dos. 
Gloría  habemos  de  tener; 
Vos  en  verme  padecer, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 
Rey.    Extremado  tono  y  letra. 
Rein.  Y  no  lo  es* menos  la  gracia 

De  María. 

Sí  por  cierto; 
Como  un  gil^erillo  canta. 
Toma  esta  piedra.  — ^  Y  por  ver, 
Que  tanto  la  letra  agrada 
A  tu  Magestad,  diré 
Una  glosa  suya. 

Vaya. 
En  un  infierno  los  dos. 
Gloría  habemos  de  tener; 
Vos  en  verme  padecer, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos.    . 
A  dos  imposibles  fieros 

Quiere  mi  amor  atreverme; 

Y  son,  cuando  llego  á  veros» 
Que  dejéis  de  aborrecerme, 
O  que  deje  de  quereros. 
Sin  esperanza  yo  y  vos 
Aborrecemos  y  amamos; 

Y  pues  nos  condena  un  Dbs 
Á  tanta  pena,  ya  estamos 
En  un  infierno  los  dos. 

De  un  lisonjero  clavel. 

Que  hermoso  á  la  vista  engaña. 

Una  dulce,  otra  cruel. 

Saca  ponzoña  la  araña. 

La  abeja  destila  mieL 

Asi  de  veros  querer 

Tened  pena,  gusto  no; 

Vos  de  verme  aborrecer 

IVlis  pensamientos,  y  yo 

Gloria  habemos  de  tener. 

Si  vos,  por  solo  vengaros. 
No  dejais  de  despredarme, 
B^ácil  es  el  castigaros; 
Pues  yo,  por  solo  vengarme. 
Nunca  dejaré  de  amaros. 
Si  el  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanza. 
Yo  en  veros  aborrecer 
Me  vengo,  y  tomáis  venganza 
Vos  en  verme  padecer. 

Aunque  yo  contento  espero 
De  que  mudaros  podéis, 
Pues  en  tormento  tan  fiero. 
Si  sé,  que  me  aborrecéis. 
Vos  también  sabéis ,  que  os  quieío. 
El  amor  vive,  que  es  Dios, 
Mas  no  el  aborrecimiento; 

Y  asi  esperemos  los  dos, 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento, 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  voi. 
Buenos  versos! 
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No  muy  buenos, 
Razonablejos  les  basta. 
Pues  qué  tienen? 

Soy  poeta, 
Y  añ  ningimoa  me  agradan. 
Si  no  son  mis  propios  versos; 
Los  demás  no  valen  nada. 
Dance  Ana  Bolena  ahora. 
Danzaré,  pu^  tú  lo  mandas. 
Disimulemos,  amor,    [ajtoits. 
Qué  tocarán? 

La  Gallarda. 
[üamaa^  Ana  Bolena,  y  eae  d  lot  ftea  dH  Bey. 
Retf.     A  nús  plantas  has  caído. 

Mejor  diré  que  á  tus  plantas, 
Pues  son  estera  divina. 
Me  he  levantado  tan  alta. 
Que  entre  los  rayos  del  sol 
Mis  pensamientos  se  abrasan 
Mas  remontados. 

No  temas. 
Si  mis  brazos  te  levantan. 
Qmera  amor  que  sea,  Bolena, 
Al  pecho,  en  que  idolatrada 
Vives. 

Ya  sé  lo  que  os  debo. 
Señor;  por  ahora  basta. 
Pasq.  ^Ha  danzado  bien  Bolena? 

Que  yo  no  entiendo  de  danzas. 
Todas  me  parecen  unas, 
Pues  todas  veo,  que  paran 
En  ir  saltando  hacia  aqui 
Ó  hacia  allí;  una  vez  se  alargan 
Con  carreras,  y  otras  veces. 
Dando  sálticos,  se  paran; 
Siendo  pelota  de  viento 
Al  compás  de  una  guitarra. 

Sale  ToHAs  Bolbno. 
Tom.  Hablarte  quiere,  seSor, 

El  embajador  de  Frauncia. 
Bem.   Dias  ha  que  le  detiene 

Bolseo,  y  no  sé  la  causa. 

Entrando  cosas  de  veras. 

Sobro  yo;  quiero  ir  á  caza 

Desfiguras.    Ojo  alerta, 

Senoi^s,  que  soy  la  Parca.  [Faae, 

Rey.     Entre.  [Faee  Tomae  Boten  o, 

Fuelve  Tomas  Bolbno  can  Cíalos. 
Cmi.,  A  tus  invictos  pies. 

Cristianísimo  Monarca,. 

Beso  la  mano,  que  ha  sido. 

Con  la  pluma  y  con  la  espada, 

Admiraaon  de  dos  mundos. 

Desde  el  dia  que  las  cartas 

De  creencia  di  y  besé 

Tu  mano,  hasta  ahora  aguarda 

Mi  deseo  esta  ocasión. 
R€$.    Mi  poca  salud  y  largas 

Ocupaciones,  Francés, 

Vuestro  despacho  dilatan. 
Cari.    Pues  ya,  señor,  que  he  llegado 

Á  verte,  en  pocas  palabras 

Diré  el  fin  á  que  he  venido,  — 

Si  puede  decirlo  el  alma.  —    [aparte. 

Francisco ,  de  Francia  Rey, 

Para  lograr  la  esperanza. 

Que  ofrecen  rosas  y  flores. 

Ya  con  las  lises  de  Franda, 

Ya  con  los  ingleses  lirios 

Sd  las  vencedoras  armas. 

Quiere  umr  dos  primaveras 

De  juventudes  lozanas. 
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A  quien  ni  el  tiempo  se  oponga. 

Ni  se  atreva  la  mudanza» 

Y  asi,  para  conservar 

La  paz ,  excusando  tantas 

Disensiones  como  tiene 

Hoy  la  religión  cristiana. 

Para  el  Príncipe  de  Orliens, 

(Sol  á  quien  ios  rayos  faltan) 

En  casamiento  te  pide 

Á  mi  señora  la  Infanta. 

Vuestra  Majestad  ahora 

Con  su  Parlamento  haga 

La  unión  destos  dos  imperios; 

Que  esta  es,  señor,  mi  embajada. 

Yo  lo  veré  mas  despació. 

El  cielo  te  dé  tan  larga 

\^da,  aue  inmortal  excedas 

A  aquel  pájaro  de  Arabia, 

Que  el  fuego,  en  que  nace  y  muere. 

Sopla  él  mismo  con  sus  alas. 

Tnste  vais,  iré  con  vos; 

Que  el  alma  nunca  se  aparta 

De  donde  vive. 

Si  hace;    [aparte. 
Que  si  tú  la  tienes,  Ana, 
Cierto  es,  que  con  alma  muero. 
Cierto  es,  que  vivo  sin  alma.      [Fanee  Udo$. 


Sale  Bolseo. 
No  hay  cosa  ^ue  me  suceda 
Bien;  ya  es  mi  suerte  importuna. 
No  des  la  vuelta,  fortuna. 
Deten  un  poco  la  rueda. 
Contra  las  humanas  leyes, 
Al  embajador  tenia 
Suspenso,  asi  pretendía 
Tener  amigos  dos  Reyes; 
Porque  no  determinando, 

Í  quien  la  Infanta  le  daba, 
Carlos  lisonjeaba, 

Y  á  Francisco,  procurando. 
Que  los  dos  ñivoredesen 
Mi  pretensión;  que  después 
El  Español  ó  el  Francés 

No  importa  que  se  ofendiesen. 

Y  no  solo  el  Rey  ha  oido 
El  embajador  de  Francia, 
Elstorbándome  esta  instanda, 
Pero  Carlos  ha  querido 
Hacer  á  su  maestro  Adriano, 
Quitándome  á  mí  este  honor. 
Dignísimo  succesor 

Del  Pontífice  romano. 

Y  pues  la  Reina  este  dia 
Venganza  á  todo  me  ofrece. 
Muera,  pues  que  me  aborrece, 

Y  muera,  porque  es  su  tía. 

Y  aun  contra  el  Papa  me  atrevo. 
Por  ser  mi  competidor, 

Á  introducir  un  error 
El  mas  prodigioso  y  nuevo. 
Bolena  á  buen  tiempo  viene; 
Parece  que  la  llamé. 
En  una  industria  veré. 
Si  valor  y  ánimo  tiene' 
Para  ayudarme;  que  en  ella 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
Hoy  veré,  si  mi  venganza 
Tiene  buena  ó  mala  estrdla. 

Sale  Ana  B01.BNA. 
Vuestra  Magestad,  señora....... 

Qué  es  esto?  Como  dejé 
Aqui  á  la  Reina,  llegué 
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Ana. 


BolB. 


Ana. 

Bols, 
Ana. 
Bols. 

Ana. 


Bols, 


Ana. 


BoU. 
Ana. 
Bols. 
Ana. 


Tan  inadverjado  ahora, 
Que  hablé  ciego.    Perdonad, 

Y  mi  turbación  abone 
El  deBCoido. 

4  Que  perdone. 
Queréis ,  ana  Magestad, 
Cuando  en  discursos  tan  claros 
Los  oidos  lisonjeros 
Tienen  mas  que  agradeceros. 
Cardenal,  que  perdonaros? 

?né  ofensas  oif  ¡Piugoiera 
los  délos,  que  ignorante' 
Os  turbarais  cada  instante, 

Y  cada  instante  os  oyera; 

Y  al  fin,  mas  desyanecida. 
Por  ley,  por  descuido  no. 
Oyera  ese  nombre  yo, 
Y^costárame  la  vida! 

kk  quién  le  pesa  de  oir 
Nombre  tan  dulce  y  suave?  — 
Ay  dolor!  ay  pena  grave!    [aparte. 
No  dices  mal  (proseguir    [aparte. 
Puedo)  de  lo  que  quisiera 
Pedir  perdón,  yo  lo  sé; 

Y  el  de  que  por  yerro  fue, 
Ó  por  aaerto,  pudiera 
Decirlo  en  otra  ocasión. 
Pero  el  peligro  me  obliga 
Á  callar.    Basta  que  diga. 
Que  aquestas  cosas  no  son 
Para  tratadas  asi. 

Kl  délo  te  guarde,  á  Dios.     [Haoe  fue  «e  va. 
Solos  estamos  los  dos, 

Y  no  has  de  salir  de  aquí. 
Sin  dedararme  el  secreto. 
¿Y  tú  le  sabrás  tener, 
Bolena,  siendo  muger? 
Por  los  délos  te  prometo 
De  ser  mármol. 

¿Y  tendrás, 
Ya  que  secreto  me  ofreces. 
Valor? 

Dígote  mil  veces. 
Que  en  mí  todo  lo  hallarás,  , 
Secreto  tendré,  y  valor; 
Porque  no  me  puede  dar. 
Ni  todo  el  cielo  pesar. 
Ni  todo  el  infierno  horror. 
Pues  tú  mi  Reina  serás. 
En  Inglaterra  espero 
Coronarte,  sí  primero 
Mano  y  palabra  me  das. 
De  que  no  has  de  ser  ingrata; 
Que  temo,  que  una  muger 
Mi  destniidon  ha  de  ser; 
Por  eso  mi  ingenio  trata 
De  asegurar  ese  agravio 
Con  amagos  y  querellas; 
Porque  sobre  las  estrellas 
Alcanza  dominio  el  sabio. 
Palabra  te  daré  aqui. 
Con  solemne  juramento. 
De  ayudar  tu  pensamiento. 
De  qué  suerte? 

Escucha. 

Di. 
Plegué  á  Dios,  que  cuando  intente 
Ofensa  tuya,  (después 
Que  tenga  el  cetro  á  mis  pies, 

Y  la  corona  en  mi  frente) 
Que  el  aplauso  y  el  honor. 
Que  tanta  dicha  concierta. 
Tristemente  se  convierta 
En  pena,  llanto  y  dolor; 


Y  por  fin  mas  lastimoso 
De  lo  que  al  délo  le  plugo. 
Muera  á  manos  de  un  verdugo. 
En  desgrada  de  mi  esposo. 
Esto  juro,  esto  prometo. 

Bols,   Y  yo  satisfecho  estoy. 

Y  para  que  empieces  hoy 
Á  tener  dichoso  efeto. 
Oye  la  mayor  maldad. 
Que  hombre  mortal  intentd. 
Ni  qne  el  sol  verá  ni  vio 

^e  una  edad  en  otro  edad. 
Solo  obedecer  procura. 
Ya  sabes,  que  el  Rey  te  quiere, 

Y  que  enamorado  muere 
Por  tu  divina  hermosura. 
Ya  sabes,  que  Enrique  es 
Hombre  fácQ,  y  se  dega 
Tanto,  que,  si  á  querer  llega. 
No  hay  respeto  ni  interés 

A  que  se  nnda  su  amor. 
Pues  como  tú  finjas  bien. 
Que  le  quieres,  y  también. 
Que  por  tu  sangre  y  tu  honor 
No  puedes  favorecerle, 

Y  que,  si  su  esposa  fiíeras. 
Le  amaras  y  le  quisieras. 
Yo  sabré  después  ponerle 
Á  los  ojos  tal  engaño. 

Que  brote  el  alma  del  pecho. 
Para  que  nuestro  provecho 
Resulte  en  sigeno  daño. 
Ana.    Yo  pensé,  que  había  de  hacer 
Prodigios;  porque  pedir. 
Que  solo  sepa  fingir. 
Sabiendo  que  soy  muger, 

Y  que  soy  Bolena  vo. 
Bien  excusarse  pudiera; 
Pues  por  ser  muger  fingiera. 
Cuando  por  ser  Reina  no. 

Bols.    Él  viene.  [Foie. 

Ana.  Carlos,  perdona. 

Si  tu  firme  amor  ofendo. 

Cuando  hoy  aspirar  pretendo 

Al  lustre  de  una  corona. 

Muger  he  sido  en  dejar. 

Que  me  venza  el  interés, 

Séalo  en  mudar  después, 

Y  séalo  en  olvidar. 

Que  cuando  lleguen  á  ver. 
Que  el  interés  me  ha  vencido. 
Que  he  oU-idado  y  he  fingido. 
Todo  cabe  en  ser  muger. 

Sale  el  Rkt. 
Rey,    No  en  balde  el  alma  mia. 

Que  ausente  de  tí  estaba. 

Errando  me  guiaba 

Donde  tu  luz  ardía; 

Que  en  tan  feliz  encuentro 

Llama  ha  sido  mi  amor,  subid  á  su  centro. 

¡Ay,  Ana  hermosa  y  beUa! 

Nuevo  prodigio  ha  sido 

De  amor  el  que  ha  rendido 

Mi  pecho;  no  una  estrella 

Favorable  me  inclina. 

Sino  toda  la  esfera  cristalina. 

Puesto  que  mi  albedrío 

A  quererte  me  fuerza. 

Sin  que  mi  amor  se  tuerza. 

Ya  no  es  Ubre  ni  es  mío. 

Dame  esa  blanca  mano. 
Ana.    Deten,  señor,  la  tuya;  porque  en  vano 

El  labio  helado  mueves 
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Con  amorosas  queías, 
Cuando  de  tí  te  aJejas, 

Y  á  tanto  honor  te  atreves; 
Que  si  amor  te  provoca, 

Éb  rayo  amor,  y  abrasa  cnanto  toca. 

No  porqne  yo  no  estimo 

Tn  amoroso  desvelo: 

Qae  también  sabe  el  délo, 

Qne  me  vensBO  y  reprimo; 

Si  qniero  mas,  qné  quieres? 

Pero  soy  tn  vasalla,  y  mi  Rey  eres. 

¡Ojalá  no  lo  fueras! 

{Frieras  (ay  Dios!)  un  hombre 

be  bajo  estado  y  nombre. 

Pobre  (ay  de  mi!)  nacieras! 

Qne  quien  tus  partes  tiene. 

Poca  deidad  el  cetro  le  previene. 

Yo  entonces  te  estimara. 

Yo  entonces  te  quisiera. 

Esposa  tuya  fuera, 

Y  como  tal  te  amara. 
Mira  á  lo  que  has  llegado, 

Qne  para  U  es  desmérito  el  estado. 

¿Mas  para  qué  es  ponerte 

En  desdichas  terribles 

Discursos  imposibles? 

Pues  aunque  merecerte 

Como  Reina  pudiera. 

Mas  vale,  que  tú  rmes  y  yo  muera. 

[Huce  que  «e  va. 
¡Ana,  detente,  a^arda! 
Aqui  está  quien  te  estima. 

Tu  hermosura  me  anima, 

Tn  deidad  me  acobarda, 

Ay  Bolena!  á  adorarte. 

Ay  Enrique!  á  perderte  y  á  olvidarte. 

¿Si  yo  hombre  humilde  fuera. 

Tu  afídon  me  estimara? 

Mi  respeto  humillara, 

Y  tn  hunüldad  subiera; 
Porque  en  extremos  tales 

El  amor  á  los  dos  hiciera  iguales. 
Pues  menos  aventuras. 
Si  favores  previenes. 
Sin  humillarte,  y  vienes 
Á  mas  honor. 

Procuras 
Tú  mi  deshonra  clara; 
Que  el  ser  tu  esposa  ya  me  disculpara, 
Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Y  asi  piedad  no  esperes. 
Si  me  estimas  y  quieres, 
No  borres  hoy  la  fama. 
Que  limpia  y  clara  vive. 

No  es  descortes  mi  amor,  también  escribe 

Finezas  amorosas, 

Si  fuera  único  dueño 

Del  mundo,  honor  pequeño 

A  tus  plantas  hermosas. 

Como  hbre  me  hallara. 

De  los  rayos  del  sol  te  coronara. 

No  puedo;  tengo  esposa. 

Soy  casado;  no  puedo. 

Pues  disculpada  quedo. 

Dame  una  mano  hermosa. 

Ya  qne  á  matarme  vienes. 

No  puedo ;*eres  casado,  esposa  tienes. 

Ni  tú  puedes  casarte, 

Ni  yo  puedo  quererte; 

Y  en  tan  dudosa  suerte 
Bs  forzoso  dejarte; 
No  digan  los  enojos, 

Que  callo  con  la  lengua  y  con  los  ojos. 
A  Dios,  á  Dios,  Rey  mió, 


Mi  señor  y  mi  daeño; 

No  haga  en  ti  nuevo  e 

El  triste  llanto  mió. 

Sabe  el  délo,  ai  quiero......  [Fa^e, 

Re¡f.     Y  el  délo  sabe,  si  rabiando  mnero. 

Siile  BoLSBo. 
Boli.    ¡Con  ^ué  grave  tristeza    [«porte. 

Divertido  ha  quedado! 

Llegaré  descuidado; 

Que  aqui  mi  engaño  empieza. 

Si  ha  obrado  como  creo.  — 
Qué  hace  tu  Magestad? 
Rey.  Morir,  Bolseo. 

Todo  el  infierno  junto 

No  padece  en  su  llanto 

Pena  y  tormento  tanto, 

Como  yo  en  este  punto; 

Porque  en  muerte  desheicho, 

Si  es  Etna  el  corazón,  Volcan  el  pecho. 

|Ay  de  mí,  que  me  abraso! 

¡Ay  délos,  que  me  quemo! 

No  es  de  amor  este  extremo. 

Mover  no  puedo  el  paso. 

Algún  demonio  ha  sido 

Espíritu,  que  en  mí  se  ha  revestido. 
BoIb.    Sosiégate. 
lte¡f.  Sosiego 

Pides  á  la  fortuna, 

Constandas  á  la  luna, 

Obediendas  al  fueeo. 

Leyes  al  mar  salado; 

Que  estoy  de  Ana  Bjlena  enamorado. 

¿Quieres  saber  á  cuanto 

Esta  dicha  excede? 

¿Quieres  ver  lo  que  puede 

Pena  v  tormento  tanto? 

Con  ella  me  casara. 

Si  libre  en  este  punto  me  mirara. 

Y  aun  no  sé  lo  qne  hidera 

Con  estarlo.    Confieso, 

Que  estoy  loco,  sin  seso. 
Ihh.    Señor,  pena  tan  fiera 

(Valor,  mi  lengua  mueve,    {aporte. 

Aquesta  es  la  ocasión,  al  sol  te  atreve) 

Fiero  remedio  pide. 

Mas  importa  la  vida 

De  un  Rey,  que  ver  perdida 

La  Magestad,  que  os  mide 

Cetro  y  laureles  de  oro. 
Bey-     Qué  me  quieres  decir? 
Boís.  Señor,  no  ignoro, 

Que  sabe  Vuestra  Alteza 

Mas,  que  yo  á  saber  llego; 

Pero  escúchame,  y  luego 

Córtame  la  cabeza. 

Que,  por  darte  la  vida. 

Estará  mal  guardada  y  bien  perdida. 

Mil  veces  ha  querido 

Mi  lealtad,  que  te  adora, 

Dedrte  lo  que  ahora; 

Pero  no  me  he  atrevido; 

Que  por  injustas  leyes 

No  se  dicen  verdades  á  los  Reyes. 

Mas  hoy,  que  en  tu  provecho 

Puedo  hablar  libremente. 

Salga  aqueste  vehemente 

Eso^pulo  del  pecho. 

Tú  estás,  señor,  soltero; 

No  fue  tu  matrimonio  verdadero. 

Ni  humana  ni  divina 

Ley  habrá,  que  conceda. 

Que  ser  tu  esposa  pueda 

La  Reina  Catalina, 
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Siendo  caso  tan  llano, 

Que  fue  primero  eaposa  de  tu  hermano. 
Rey.     Al  alma  me  haa  llegado 

Con  aquesa  razón.    ¿Si  ha  dispensado 

El  Papa? 
Boli.  Qué  rezelas? 

Esa  opimon  se  trate  en  las  escuelas, 

No  aqui;  porque  en  andando  con  razones 

Equivocas  la  cansa  en  opiniones. 

Todos,  cuando  se  arguya. 

Por  Rey,  por  docto,  han  de  tener  la  tuya. 

Cuando  verdad  no  fuera, 

Y  ciegamente  tu  afición  quisiera 
Deshacer  la  razón  y  la  justicia, 
¿Quién  pensará  de  tí,  que  fue  malicia? 
¿Quién  pensará  de  ti,  que  no  lo  has  hecho. 
Aconsejado  del  común  provecho 

Y  tu  misma  conciencia? 

Sal  del  yugo,  sacude  la  obediencia. 

Repudia  á  Catalina; 

En  un  convento  esté,  pues  es  divina; 

Que,  cuando  este  partido  se  la  ofrezca. 

No  dudo  yo,  señor,  que  le  agradezca. 

Sin  gusto,  sin  amor  estás  casado; 

Repudíala,  señor,  pues  has  llegado 

Á  tan  notable  extremo. 

Qué  tienes  que  temer? 
Rey.  Yo  nada  temo 

En  intentarlo  todo ; 

Solo  temo.  Bolseo,  hallar  el  modo. 
BoU,    Llama  tu  Parlamento, 

Y  junto  haz  un  retórico  argumento. 
Diciendo,  que  te  aflige  la  conciencia 
Á  tomar  contra  el  Papa  esta  licencia; 

Y  mostrando,  que  es  zelo  aqueste  intento, 
Haz  extremos,  señor,  de  sentimiento. 
Apártala  de  ti;  quedarás  luego 

Libre  para  apagar  el  vivo  fuego. 

Que  te  abrasa,  y  después  se  tendrá  modo. 

Para  que  el  Papa  lo  componga  todo; 

Que  yo  solo  deseo 

Tu  gusto  y  tu  salud. 

Rey,  Parte,  Bolseo; 

Pues  tú  solo  procuras  dar  la  vida 
Á  tu  Rey,  que  la  tiene  ya  perdida 
Á  manos  de  un  amor  desatinado; 
Junta  los  consejeros  de  mi  estado; 
Porque  las  confusiones,  con  que  lucho. 
Nunca  permiten,  que  se  piense  mucho; 
Que  en  cosas  graves  siempre  las  disculpa 
La  prisa  con  que  se  hacen. 

Bols,  Ya  me  culpa    [ap* 

A  mi  la  dilación  y  la  tardanza. 
Mi  fida  se  asegura,  y  mi  privanza. 
Aunque  se  pierda  todo; 
Pues  pienso  hacer  de  modo, 
Que  el  que  engañado  ahora  y  ciego  queda. 
Cuando  se  quiera  arrepentir ,  no  pueda.  [Fa«e. 

Rey.     Confieso,  que  estoy  loco,  y  estoy  ciego. 

Pues  la  verdad,  que  adoro,  es  la  que  niego; 

Pero  si  un  hombre  el  daño  no  alcanzara. 

Aunque  errara ,  parece  que  no  errara ; 

Que  en  tan  confusa  guerra 

Solo  errará  el  que  sabe  cuando  yerra. 

Bien  sé,  que  me  ha  engañado 

Bolseo,  y  que  he  quedado 

De  su  falso  argumento  satisfecho; 

Y  es,  que  el  fuego  infernal,  que  está  en  el  pecho. 

Hace,  que  dega  mi  turbsída  idea 

Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 

Bien  sé,  que  no  repugna  (caso  es  llano) 

El  casamiento,  que  hace  el  un  hermano 

Con  muger  del  hermano,  porque  Judas, 

(Para  satisfacción  de  aquestas  dudas) 


G-ran  Patiiarca,  dijo. 
Que  con  Tamar,  viuda  de  Her  su  hijo 
Casase.    Era  también  hijo  segundo. 
Todo  en  ley  natural  también  lo  fundo, 

Y  en  escritura;  pues  que  fue  forzoso. 
Que  la  muger,  oespues  del  muerto  esposo, 

Y  mas  cuando  sin  hijos  se  quedase. 
Con  el  hermano  suyo  se  casase. 
Luego  si  esto  no  fue  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural,  por  el  provecho 
Común  el  Papa  pudo 

Í Confieso  que  es  verdad,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  y  humana 
Dispensar,  es  verdad ,  es  cosa  llana. 

Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede. 
El  Papa  es  Vlce-Dios,  todo  lo  puede. 
Pero  aunque  lo  confieso. 
Falté  eñ  mi  la  razón,  pues  falté  el  seso. 
Padezca  Catalina 

Por  Cristiana,  por  santa,  por  divina; 
Si,  pues  quieren  los  cielos 
Hoy  acabarme;  si,  pues  mis  desvelos 
Me  ponen  desta  suerte 
En  las  últimas  lineas  de  la  muerte. 
Catalina,  perdona, 
Si  quito  de  tus  sienes  la  corona. 
Para  poneria  en  otras,  pues  el  délo. 
Que  mira  tus  desdichas  y  tu  zelo. 
Por  mayor  alabanza. 
Me  dará  á  mi  castigo,  á  t(  venganza; 
Pues  si  la  pierdes  tú  por  virtuosa. 
Otra  podrá  perdella 
Por  vana,  por  lasdva  y  ambiciosa. 
Esta  fue  mi  desdicha,  esta  mi  estrella. 

Sale  Pasquín. 
Con  una  duda  vengo 
Del  cargo  figurífero  aue  tenga 
El  que  es  figura  doble. 
Figura  de  dos  hierros,  de  dos  filos. 
De  dos  haces ,  cansados  los  estilos, 
Debe  pagar  dos  veces?  Porque  he  hallado 
Un  figura  de  á  dos. 

Terrible  estado! 
Si  no  alcanzo  el  efecto,  que  hoy  espero. 
Muero  de  amor;  y  si  lo  alcanzo,  muero 
De  dolor.    Pues  ya  estoy  desta  manera. 
Muera  de  gusto,  y  no  de  pena  muera; 
Pues  de  cualquiera  suerte 
Voy  pisando  las  sombras  de  la  muerte.   [Fom. 
No  quiso  responderme.    Peligroso 
Alcance  sigue  el  hambre,  que  es  gradoso. 
Pues  liega  en  ocasión  donde  se  enfria. 
Cuando  dice  una  gracia,  y  no  hay  quien  ria. 
Pero  á  palacio  viene 

Mucha  gente;  á  esta  puerta  me  conviene 
ESstar,  y  como  vayan  hoy  entrando. 
Del  que  fuere  figura  iré  cobrando. 
Salen  por  una  parte  Tomas  Bolbno.|^  el  Ca- 

pitanj  y  por  otra  Carlos  y  Dionib. 
Tom,   Qué  querrá  el  Rey? 

Si  al  Parlamento  llama. 
Cosa  grave  será. 

Volé  la  fama, 
Que  dice,  que  le  mueve  su  condenda 
Una  gran  novedad. 

Tened  padenda. 
Señor  Tomas  Boleno; 

Que  estas  son  cosas  que  hace  Dios.   Condeno 
El  cabello. 

Por  qué  ? 

¿No  ha  reparado. 
Que  fue  alazán,  y  es  hoy  rudo  rodado? 
Pero  no  me  responda,  porque  vienen 
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Las  damas.    Todas  saa  pericos  tienen; 

Llegaré  á  cobrar  dellas; 

Pero  cuando  no,  hay  soplo,  por  ser  bellas. 

SaUn  las  Damas ^  córrese  una  cortina^  y  estarán 
seniados  el  Kbt  y  la  Reina  con  corowis y  ce- 
trostjr  la  ImtáHTA  sentada  junio  á  la  Reina^ 
y  BoLSBO  detrás  del  Rey  en  pie* 

Ya  el  Rey  está  sentado 

Con  la  Reina  y  la  Infanta. 

I  Qué  turbado 

Se  maestra  en  sn  semblante! 

Ya  ta  corte,  señor,  está  delante. 

Vasallos,  deudos  y  amigos. 

Cuyos  valerosos  hombros 

8on  las  basas  de  un  imperio. 

Las  columnas  de  dos  polos: 

Ya  sabéis,  que  yo  en  el  mundo 

Católico  y  religioso, 

Por  ser  obediente  al  Papa, 

Crístianfsimo  me  nombro; 

Ya  sabds,  que  vigilante 

Á  los  errores  me  opongo. 

Con  que  nuestra  fe  perturba 

Ese  prodigio,  ese  monstruo 

De  Lutero;  y  ya  sabéis. 

Que  advertido  y  cuidadoso 

Bien  lo  dicen  los  escritos) 

Me  llaman  Enrique  el  docto. 

Pues  yo,  que  en  tantas  acdones 

0e  las  muestras,  que  os  propongo, 

He  sido  quien  ha  estado 

Tantos  errores  y  asombros, 

Bien  cierto  es,  que  no  pretendo 

Causar  nuevos  alborotos 

En  la  Cristiandad;  pues  antes, 

Para  excusar  los  estorbos 
tantos  heresiarcas, 
quien  la  fe  causa  enojos. 

En  aqueste  Parlamento, 

Á  que  os  he  llamado,  solo 

Asegurar  mi  conciencia 

Pretendo.    Escuchadme  todos. 

Catalina ,  vuestra  Reina, 

(Aqui  turbado  y  dudoso 

Hablen  antes,  que  las  vocea. 

Las  lágrimas  en  los  ojos) 

Catalina,  nuevo  ejemplo 

De  virtud,  (que  mas  dichoso, 

Qae  por  Rey  de  dos  imperios. 

Me  tengo,  por  ser  su  esposo) 

Fue  de  mi  hermano  muger. 

Esto  á  todos  es  notorio. 

Y  asi  conmigo  no  pudo  ^ 
Ser  válido  el  matrimonio.                       '  ^ 

Y  viendo,  que  yo  no  estoy 
Casado  con  ella,  pongo 
£n  libertad  mi  conciencia, 
''^abe  el  cielo  si  lo  lloro) 

Con  apartarla  de  mí. 

Y  asi  ahora  la  despojo 
Del  imperio,  y  á  sus  manos 
Quito  el  cetro  y  laurel  de  oro. 
Porque,  no  siendo  mi  esposa. 
Está  en  su  poder  impropio. 
Esto  es  ser  César  crisüano. 
Pues  á  una  muger,  que  adoro 
Mas  que  á  mí ,  pues  á  una  santa 
De  mis  estados  depongo. 
Sabe  el  délo,  si  smtiera 
Apartarme  de  mí  propio 
Tanto;  pero  donde  es  ley. 
Es  obedeeer  forzoso. 
La  Lifanta  Doña  María, 
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Verde  rama  deste  tronco. 
Mi  suocesion  asegura; 

Y  asi,  aunque  es  de  matrimonio 
Disuelto,  Princesa  queda. 
Tal  la  juro  y  reconozco.  — 

Y  tú,  Catahna,  vete 
En  hado  tan  riguroso. 
Donde  llores  tu  fortuna, 

Y  des  á  la  envidia  asombros. 
Carlos  Quinto  es  tu  sobrino; 
Vete  á  España,  6  con  piadoso 
Zelo  vive  en  un  convento. 
Que  es  á  tus  costumbres  propio; 
Que  yo ,  triste  y  condolido 
De  un  acto  tan  lastimoso. 
No  puedo  verte,  porque 
Tus  fortunas  siento  y  lloro.  — 

Y  el  vasallo,  que  sintiere 
Mal,  advierta  temeroso, 
Que  le  qmtaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros. 

Rein,   Escucha,  señor,  si  puedo 

Hablar;  que  el  aire,  medroso 
De  tus  preceptos,  parece 
Que  se  niega  á  mis  sollozos^ 

Y  yo ,  por^  obedecerte. 
Leyes  á  mi  lengua  pongo. 
Con  mis  lágrimas  me  anego. 
Con  mis  suspiros  me  ahogo. 
Mi  Enrique,  mi  Rey,  mi  dueño. 
Mi  señor,  mi  dulce  esposo, 
(Que  este  nombre  entre  los  doe 
Como  á  sacramento  adoro) 
No  siento  ver  á  mis  plantas 
La  corona  y  cetro  de  oro. 
Depuesta  de  mis  estados. 
Esta  seca  y  aquel  roto; 
No  siento,  que  de  tu  imperio 
Trofeos  del  ambicioso 
Me  aparten;  pues  de  la  muerte 
Serán  caducos  despojos; 
Siento  verme  sin  tu  grada. 
Siento  verte  con  enojos, 

Y  haberte  dado  ocasión 
Á  extremos  tan  rigurosos; 

Y  si  no,  para  saber 
Cual  destas  desdichas  lloro, 
Ponme  en  obscura  prisión. 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  luces; 
Llévame  á  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  donde  entre  fieras 

Y  en  un  monte  duros  troncos 
Me  escuchen,  ó  ya  en  el  mar. 
Entre  nevados  escollos. 
Desnudas  peñas  habite; 
Pues  ya  en  unos  ó  ya  en  otros 
"^viré  pobre  y  contenta. 
Como  sepa,  que  mis  ojos 
Están,  señor,  en  tu  gracia. 
Que  pueda  llamarte  esposo. 

Y  cuando  quiera  mi  amor. 
Que,  por  darte  gusto  en  todo, 
No  sienta  el  estar  sin  tí, 
(iQué  de  imposibles  propongo!) 
«Cómo  dejaré,  señor. 
De  sentir  el  peligroso 
Extremo  en  que  vives,  siendo 
Causa  á  nuevos  alborotos? 
4 Tú,  cristianísimo  Rey, 
Que  prudente  y  reliffioso 
Las  columnas  de  ki  iglesia 
Trajiste  sobre  tus  hombros; 
Tú,  que  sabio  confundiste. 
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'  Con  estadios  caidadosos, 
Á  Lulero,  pones  duda 
Sobre  ios  rayos  de  Apolo? 
Menos  sé,  que  tú,  ^eñor; 
Mas  cuando  las  cosas  toco 
De  la  fe  y  su  religión. 
Creo,  cerrados  los  ojos, 
*    Que  el  perefríno  en  el  mar 
Vía  tuviera  kstimoso. 
Si  el  gobierno  de  la  nave 
Tiranizara  el  piloto. 
Las  dsmas  y  los  errores 
Con  máscaras  de  piadosos 
Se  introducen;  pero  luego 
Se  van  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas,  señor. 
Deslizando  poco  á  poco; 
Porque  el  volver  sobre  tí 
Será  mas  dificultoso. 
El  Pontífice  Dios  es; 
Pues  si  Dios  lo  puede  todo. 
No  hay  duda,  todo  lo  pudo. 
Esto  sé,  y  esto  conozco. 
Para  él  apelo,  y  á  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos. 
Partiré  peregrinando, 
Á  pedir  justida  solo. 

Y  asi,  aunaue  á  España  pudiera 
Irme,  adonae  el  victorioso 
Carlos  me  diera  su  amparo. 

Ni  le  pido,  ni  le  invoco, 
Por  no  pedirle  venganza 
Contra  tí;  pues  si  animoso 
Solicitara  vengarme, 
M  pecho,  mi  pecho  propio 
Fuera  tu  escudo,  y  en  él 
Deshicieran  los  enojos 
Golpes  del  templado  acero. 
Iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  á  un  convento,  señor. 
Por  religiosa,  tampoco; 
Porque,  si  yo  estoy  casada. 
En  vano  otro  estado  tomo. 

Y  asi  en  palacio  he  de  estar, 
Á  vuestros  umbrales  propios, 

Y  sabrán,  muriendo  en  ellos, 
Que  os  estimo  y  reconozco 
Por  mi  dueño,  por  mi  bien, 
Por  mi  Rey  y  por  mi  esposo. 

[Fuelve  el  Rey  la  etpaldaj  y  «e   va  eom  Bolseo 
poco  é  poco. 
¿Las  espaldas  me  volvéis? 
4 No  merezco  vuestro  rostro? 
Aunque,  si  he  de  verle  airado. 
Por  mejor  partido  escojo. 
No  miraros.    Muera  yo, 

Y  vos  no  tengáis  enojos. 
Púsose  el  sol,  (ay  de  mí!) 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

Cari.    No  he  visto  en  toda  mi  vida    [aparte. 

Teatro  mas  lastimoso. 
Cap.     Qué  tiranía!     [aparte.  [Faae 

Tom.  Qué  agravio!    [aparte. 

Dion.  Qué  maravilla!     [aparte. 
CarL  Qué  asombro!    [aparte. 

Volveré  á  Francia  con  esto; 

Que,  no  siendo  el  matrimonio 

Legitimo,  no  querrá 

Mi  Príncipe  ser  esposo 

De  María.     Á  Francia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  Rey,  vendré  luego  adonde 
Celebre  mi  desposorio. 

[Vanee  Carlee  y  Dieui: 


Rem.  María! 

ffi/.  Señora? 

Aeifi.  Dame 

El  postrer  abrazo. 
ífif.  ¿Cómo 

Podrá  hablaros  quien  os  pierde?  * 

Sirvan  de  lengua  los  ojos. 

Esiando  abrazadas ,  sale  Bo  l  s  b  o ,  ^  aparta 
á  la  Infanta. 


BoU. 
Rein. 


Rein. 


BoU. 


Rein. 


Tom. 


Aem. 


Marg. 


Rein, 


El  Rey,  señora,  os  espera. 
¿Aun  no  aguardareis  un  poco? 
¿Asi,  tirano  cruel, 
La  vid  desasís  del  olmo? 
¿Asi  del  mar  de  mi  llanto 
Sacáis  ese  breve  arroyo?  — 
Hija,  á  Dios! 

Señora,  á  Dios! 
Hágate  el  cielo  piadoso 
Mas  dichosa,  que  á  tu  madre.  — 
Cardenal ,  por  Dios ,  que  es  solo 
Juez  supremo,  os  ruego  y  pido, 
(Ved ,  que  en  la  tierra  me  pongo) 
Que  advirtáis,  que  aconsejéis 
Bien  al  Rey. 

El  Rey  es  docto. 
Él  se  aconseja  consigo, 

Y  con  él  yo  puedo  poco. 
Perdonadme,  que  este  gusto 

Os  quito.  [Faae  con  la  Infante. 

Yo  os  lo  perdono. 
Aunque  veo,  que  el  cordero 
Va  entre  las  manos  del  lobo.  — 
Boleno,  pues  que  las  canas 
Son  el  freno  de  los  mozos, 
Decid  ai  Rey  cuanto  yerra. 
El  Rey  es  sabio,  y  conozco 
La  razón;  mas  no  me  atrevo 
Á  su  espíritu  furioso. 
Dios  os  consuele;  que  asi 
Á  riesgo  mi  vida  pongo.  [raee. 

Ana,  pues  que  la  hermosura 
En  los  oidos  mas  sordos 
Halló  piedad,  id  al  Rey, 

Y  en  discursos  amorosos 
Habladle  en  mí,  y  de  mi  parte 
Estos  suspiros  que  arrojo 

Le  llevad.    Decid,  que  en  llanto 
Un  mar  de  lágrimas  formo. 

[Vaee   Ana  Bol  en  a. 
¿En  fin  que  todos  me  dejan? 
¿Que  me  desamparan  todos? 
¿La  magestad  vive  ya 
Tan  sin  aplausos  y  adornos? 
¿Aun  no  tengo  á  quien  quejarme, 
Que  es  el  consuelo,  que  solo 
A  un  desdichado  le  queda? 
Yo,  que  tus  desdichas  oigo. 
Quedo  á  llorarlas  contigo. 
Mi  vida,  señora,  pongo 
A  tus  pies;  esta  te  ofrezco; 
Que  espero  un  nombre  famoso. 
Cuando  por  Dios  y  por  tí 
Muera  Margarita  Polo. 
Dónde  iremos? 

Á  un  castillo. 
¡Ay  palacio  proceloso. 
Mar  de  engaños  y  desdichas. 
Ataúd  con  paños  de  oro. 
Bóveda  donde  se  guarda 
La  magestad  vuelta  en  polvo! 
¡Ay  entierro  para  vivos, 
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Dhm. 


Saltn  Cíalos  y  DioNis. 

Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
¿Bolena  en  tan  breve  tiempo 
Se  mudó?  ¿Mas  qué  me  espanta, 
Si  son  de  muger  efectos? 
Fui  á  Francia,  y  á  mi  Rey  dije 
Las  mudanzas,  los  extremos. 
Sediciones  y  alborotos 
De  Enrique,  y  mandó  al  momento. 
Que  no  se  tratase  mas 
De  la  Infanta.    En  este  tiempo 
Murió  mi  padre.    Yo,  triste 

Y  alegre  en  un  punto,  viendo 
Ya  mía  mi  libertad. 

El  tratado  casamiento 
Dije  al  Rey.    Dióme  licencia, 
D¿pedfme  de  mis  deudos. 
Todos  contentos  de  verme 
De  tantas  yentoras  dueño; 
Venia  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos. 
¡O  cuántas  reces,  Dionis, 
Me  pareció  torpe  el  viento! 
¡Qué  alegre  me  imaginaba 
En  sus  brazos!  ¡Qué  contento 
Pensé,  que  me  recibiera 
Ana,  agradecida  en  ellos! 

Y  está  casada. 

Después 
Que  tú  dejaste  revuelto 
Con  el  repudio  infeliz 
Todo  este  cristiano  imperio. 
Con  Ana  Bolena  el  Rey 
Se  desposó  de  secreto; 
Que  dicen,  que  enamorado 
Vaxo  aquel  notable  extremo. 
Que  de  Catalina  santa 
Vimos  en  el  Parlamento. 
k  todo  esto  el  reino  estaba 
En  bandos,  y  á  todo  esto 
El  Rey  vive  con  Bolena. 
La  Reina,  firme  en  su  intento, 
Elstá  en  un  pobre  castillo, 
Junto  á  Londres,  padeciendo 
Mil  desdichas.    Ésto  pasa. 
Señor,  en  tan  breve  tiempo; 
No  hay  sino  tener  paciencia, 

Y  volverte  á  Francia  luego; 
Porque  hoy  en  Londres  estás 
A  mil  peügros  expuesto. 
Fuerza  será  que  me  vuelva, 
3DÍOIU8,  si  ya  no  es  que  quedo 
Muerto  en  Londres  á  las  manos 
De  mi  amor  ó  de  mis  zelos. 
Mas  antes  que  á  Francia  vaya, 
Veré  á  la  Reina.    Resuelto 
Estoy,  con  ella  he  de  hablar, 

Y  denme  ndi  muertes  luego.  . 
¿Mas  quién  á  palado  viene 
Con  tanto  acompañamiento? 
Ya  su  vanidad  nos  dice. 
Que  es  el  Cardenal  Bolseo. 
Déjale,  vente  conmigo; 


Contaréte  como  pienso 

Hablar  á  Bolena. 
DUm.  Mira 

Tu  peligro. 
CaitL  Ya  le  veo. 

Mas,  Dionis,  no  me  aconsejes; 

Que  mi  loco  pensamiento 

En  esta  ocasión  no  está 

Para  admitir  tus  consejos. 

Salen 


[Fm 


Bolseo   arrojando   á  unos  Soldados,   que 
traen  memoriales ^  y  Pasquín. 
Bob.    ¡Qué  cansados  memoriales! 

Dejadme  ya;  que  no  puedo 

Sufinros.    Nadie  me  siga. 
5oM.l.  Qué  tiranía! 
Sold.^  ¡Los  cielos 

Me  den  venganza  de  tí! 
SoZd.l.  Qué  cruel!  [Va9ñ. 

Sold.2^   ,  Y  (tué  soberbio!  [ra$e. 

^ow}.   ft^k  mi,  señor  Cardenal? 
~  "      Pasquín,  qué  hay  de  nuevo? 

Vengo 

Tan  elevado  y  absorto, 

Como  admirado  y  suspenso, 

De  una  cosa,  que  hoy  he  visto. 

Pues  qué  has  visto? 

Vuestro  entierro. 

¡O  qué  gran  capilla  hacéis! 

Para  un  pájaro  pequeño 

Muy  grande  jaula  es  aquella. 

¿Mas  no  sabéis  lo  que  pienso? 

Que  no  os  habds  de  enterrar 

Vos  en  ella. 

Loco,  necio,  « 

Malicioso,  calla,  y  mira 

Lo  que  te  mando.     Al  momento 

Sal  de  palacio,  Pasqiün; 

No  entres  en  él. 

Esto  es  hecho. 


Bols. 
Pasq. 


BoU. 
Patq. 


Bol8. 


Pasq. 


Sale  Ana  Bolena. 

Bola.    Vuestra  Magostad,  señora. 
Me  dé  sus  pies. 

Ana,  Levantad. 

Bola.    Ya  que  Vuestra  Magostad 
De  los  rayos  del  sol  dora 
La  frente,  pedirla  quiero 
Una  merced. 

Ana.  ¿Pues  qué  habrá 

Que  pueda  negaros?  Ya 
Saber  vuestro  gusto  espero. 
Cardenal. 

Bola.  La  presidencia 

Del  rdno  en  aqueste  dia 
Al  Rey  pedirle  queria; 
Y  siendo  en  vuestra  presencia. 
Si  ayudáis  mi  pretensión. 
Tendrá  efecto. 

Ana.  No  tendrá; 

Que  la  tengo  dada  ya. 
Sin  saber  vuestra  intención, 
Á  mi  padre  se  la  di. 

Bola.    Yo,  señora,  no  creyera. 
Que  tu  Magostad  la  diera. 
Sin  saber  antes  de  mi. 
Si  la  queria. 

Ana.  Por  qué? 

Bola.    Porque  mi  pecho  entendió. 
Que  estaba  mas  cerca  yo, 
Que  tu  padre;  pues  si  él  fue 
Quien  de  muger  te  dio  el  ser. 
Yo  el  de  Reina;  y  asi  estás 
Obligada,  lo  que  vas 


[r<Mc. 
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De  ser  Rana  á  ser  nuiger. 

Y  agradedda,  señor, 

Pero  Vuestra  Magestad 
Ckm  mayor  cuidado  advierta. 

A  la  merced  de  enviar 

Á  la  Infanta,  os  quiero  dar 

Que  no  se  cerró  la  puerta 

Los  brazos.    Pero  mayor 

Por  donde  entró  esa  deidad; 

Mi  gusto  y  el  vuestro  fuera. 

Y  que  el  odsmo,  que  la  abrió 

Si  en  aqueste  mismo  dia 

Para  una  Reina  tirana. 

Otro,  aun  antes  que  Maria, 

Abrirla  podrá  mañana 

De  vuestro  pecho  saliera. 

A  quien  por  ella' salió. 

Reif,    4Á  quién  podré  reservar. 
Si  á  mi  hija  desterré 
De  mí?    Prosigue.    ¿Quién  fíia 
Quien  á  ti  te  pudo  dar 

• 

Pues  quien  á  la  tiranía 

Halló  paso,  claro  está. 

Que  mas  franco  le  bailará 

A  la  justicia  otro  dia.                              [Fote. 

Ocasión? 

Jna.    tO  qué  cosa  tan  pesada 
En  la  gloría  conse^da 
Es  quedar  agradecida 

Ana.                     El  que  llegó 

A  hablarme  tan  libremente 

Y  sin  respeto. 

Una  muger,  y  obligada! 

Rtff.                              Detente! 

Porque  ¿á  quién  no  causa  enfado 

¿Hombre  humano  se  atrevió 

Cada  punto,  cada  instante. 

Ai  sol  mismo?    ¿Desleal 

Ver  un  acreedor  delante 

Hubo,  que  con  tü  efeto 
Á  ti  te  perdió  el  respeto? 

I>e  las  glorías  de  su  estado? 
Muera  Bolseo!    Tirana 

Tal  escucho!     Que  oigo  tal! 

Me  llaman,  ingrata  soy. 

Saber  su  nombre  deseo. 

¿Quien  la  puerta  me  abrió  hoy. 
Podrá  cerrarla  mañana? 

Qué  dudas?  Prosigue  pues. 

Pues  no  pueda.    Esto  ha  de  ser; 

Rey,    Quién? 

Firme  en  mi  venganza  estoy. 

Ana.                  El  Cardenal  Bolseo. 

Derriben  mis  roanos  hoy 

Rey.    ¿Que  Bolseo  se  atrevió 

Á  tí,  y  quejosa  te  ofreces? 

A  quien  me  levantó  ayer. 

Pues  si  ya  tú  le  aborreces. 

Sais  el  Rbt. 

No  podré  quererle  yo. 

Bey.     Esta  carU  recibí 

Vete,  no  te  vean  oonnúgo; 

De  Catalina,  y  sin  yella. 

Y  cree,  que  hoy  será  Bolseo 

Quise,  Ana  hermosa,  traella. 

Para  entregártela  á  ti. 

Ana.    Beso  tus  pies.  —  Si  consigo    [aparta. 

Ábrela  tú;  que  es  razón, 

Las  tres  cosas  que  intenté, 

Que  mi  amor  y  mi  obedienda 

Las  tres  muertes  que  emprendí. 
Dichosa  diré  que  fui; 

Te  pidan  esta  licenda. 

Quejas  inútiles  son 

Y  mas  dichosa  seré. 

De  una  muger  despreciada. 

Si,  cual  mi  pecho  imagina, 

Jna.    ;.Para  qué  quieres  que  Tea 

Cosa,  que  lástima  sea?           • 

En  el  imperio  me  veo 

Sin  el  Cardenal  Bolseo 

No  solo  que  esté  cerrada 

[rcM. 

Deseo,  sino  también 

L' 

Que  la  leas  y  respondas 
k  la  piedad;  porque  es  bien 

Sale  Pásquiic 

Paaq,   ¿Podré  llegar  hasta  aqui, 
Súi  tener  licencia,  yo? 

Que  se  atienda  á  lo  que  ha  aidoy 
Pues  no  perdió  con  el  ser. 
Haber  sido  tu  muger 

Rey.    ¿Quién  á  tí  te  la  negó? 
Pasq,  Quien  te  la  negara  á  tí. 

Como  á  él  se  le  antojara; 

Y  mi  Reina. 

Pues  si  el  Cardenal  quinera. 

Hey.                          Agradeddo 
A  esa  Diedad  soberana. 
Te  rindo  un  pecho  fieL 

De  aquella  misma  manera. 
Que  á  mi,  á  ti  te  desterrara. 

I^Qué  digan  que  eres  cruel. 
Siendo  tan  afable,  Ana? 

Salen  los  dos  Soldados. 

Sold.  h  Tú,  señor,  eres  mi  Rey; 

Tanto  estimo  lo  que  has  hecho« 

Si  á  tí,  señor,  te  serví. 

Que  por  tu  gusto  este  día 
Saldrá  la  InfanU  María 

Poniendo  á  riesgo  por  tí 

La  misma  vida,  ¿oué  ley 
Hay,  para  que  al  Cardenal 

De  palacio  y  de  mi  pecho. 

Con  su  triste  madre  viva. 

Acuda,  y  que  él  me  dilate 

Con  la  resj^uesta  verás. 

Mis  pretensiones,  y  trate. 
Siendo  tu  soldado,  mal? 

Que  la  envío,  pues  me  das 

Licencia  de  que  la  escriba. 

Ana.    Sí,  yo  la  doy,  como  vea 

Sale  el  Cardenal  B  0  L  s  B  0 ,  ^  viendo  d  ¡oa  Salda- 

La  carta,  para  saber 

dos ,  se  pone  muy  airado. 

Que  la  escribes. 

RoU,    Qué  es  esto?  ¿No  he  didio  ya. 

Res.                               ¿Qué  ha  de  ser, 

Que  ninguno  entre  hasta  aquif 
¿Guárdanse  y  cúmplense  asi 
Mis  órdenes? 

Smo  un  engaño,  que  sea 

Alivio  á  un  pecho  tan  lleno 

De  desdichas? 

Rey.                             Bien  está,              [Mam 

se  vete. 

AoM.                             Yo  veré    [aparte. 

Cardenal;  basta,  Bolseo. 

La  carta,  y  será,  porque 

RoU.    Como  solo  he  procurado 

En  ella  ponga  veneno.  — 

Excusarte  del  enfado. 
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Qae  mendigo!....^ 
R<y.  Yo  lo  creo, 

Y  mejor  lo  excosaiá. 
Remediando  su  porfía. 

La  hacienda ,  que  tencia  mia, 

No  sois  Cancelarío  ya. 

Vuestros  bienes,  granjeados 

Con  codicia  y  amUdon, 

No  los  gozareis,  que  son 

De  aquesos  pobres  soldados.  — 

A  saquear  podréis  ir    [á  los  Soldada; 

Sus  casas. 
Bolt.  ¿Pues  que  me  dejas 

Entre  lágrimas  y  quejas 

Para  que  pueda  vivir? 
Aey.    Aunque  os  pudiera  quitar 

Vida,  que  es  tan  atrevida. 

Quiero  dejaros  la  vida. 

Por  dejaros  mas  pesar. 

Vivid,  morid;  que  es  penoso 

Estado  llegarse  á  ver 

Un  avaro  sin  poder, 

Y  sin  mando  un  ambídoso.  [Fíma 
Stid^i,  Llegd  el  deseado  efeto. 

Que  mi  suerte  pretendió.  [Fm«,  kaciendo  bitrla. 
BoU.    ¡Apenas  este  me  vio, 

Y  sin  temor  ni  respeto 
Pasa  delante  de  mi! 

Sold,Í*  Solo  este  dia  esperé; 
Castigo  del  délo  fue. 
¡Que  estos  me  traten  asi! 
Llegue  de  mi  vida  el  ñn. 
Porque  sirva  de  escarmiento 
Al  ambidoso. 

Al  momento 
Sal  de  palado.  Pasquín: 
No  entres  en  él  mas.    A  fe, 
Que  todo  mando  se  acaba. 
Esto  solo  me  faltaba. 
Un  soplo  mi  vida  iíie. 
¡Ay,  dudosa  astrología, 

Y  qué  bien  me  preveniste! 
¡Qué  con  tiempo  me  dijiste 
£¡1  aue  una  muger  seria 
Mi  destrmdon!    Ay,  Bolena! 
Por  engrandecerte  á  ti 
Sobre  las  nubes,  caf 
Al  abismo  de  mi  pena. 
¡Plegué  á  Dios,  que,  pues  ingrata 
Afi  inñune  muerte  deseas. 
Que  como  me  veo  te  veas! 
¡Muera  am,  quien  asi  mata! 

Y  pues  al  ddo  le  plugo 
Darme  fin  tan  lastímoso, 
¡Á  tí  te  mate  tu  esposo 
Á  las  manos  de  un  verdugo ! 


fifis. 


PíSSf. 


BoU. 


[Fa* 


[Fm 


[Fm»e. 


8a¡en  ¡a  Reina  Catalina^  Mabgaexta. 

ICor^.  Divierte  aquesa  padon 

En  estos  campos,  señora; 

Sal  á  ver  la  blanca  aurora; 

Que  la  torre  no  es  prisión. 

Pues  nunca  della  sanste. 
ficm.  Mal  agiste; 

Que  á  un  triste  sólo  consuela, 

Margarita,  el  estar  triste. 
Maig,  Xsta  cadena  te  envia 
..  Ifi  tio  Reinaldo  Polo 
•  I    «    Con  grande  secreto. 

A  él  solo 

Debe  la  tristeza  mia 

Su  alegría; 


Marg, 
Usía. 


Marg. 
Rein. 

Marg. 


Pues  solamente  á  los  dos 

Debo  tanta  caridad. 

Voluntad 

Muestra,  como  pobre. 

Dios 
Os  pague  tanta  piedad. 

Y  en  tanto  que  estos  claveles 
Matízo  entre  aquestas  rosas 
Apadbles  y  amorosas, 

Dune  aquel  tono  que  sueles. 
¿Que  consueles 
Tu  llanto  y  tos  penas  hoy 
Con  aquella  letra? 

Sí; 
Porque  se  escribió  por  mí; 
Pues  en  tal  estado  estoy. 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 

£ma,]  Aprended,  flores,  de  mi 
o  que  va  de  ayer  á  hoy ; 
Que  ayer  marai^a  fui, 

Y  hoy  sombra  mía  aun  no  soy. 


Rem. 

Bol», 


To«.  IV. 


Esutndo  cansando p  saU  Bolsbo  pestido  pobre^ 

mente,  como  oyendo  la  voz, 
BoU,    ¿Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy? 
Siguiendo  el  acento  voy 
Desta  dulce  voz  que  oí; 
Pues  que  asi 
De  los  ecos  el  rumor 
Arrebaté  mi  sentido. 
Que  en  mi  ha  sido 
Un  relox  despertador 
De  mi  sueño  y  de  mi  olvido.  — 
Vuelve  con  voz  homidda. 
Serrana  hermosa,  á  cantar; 
Vuelve,  y  vuelve  á  señalar 
Los  instantes  de  mi  vida, 
Que  perdida 
Huye  de  mi. 

Marg,  Gente  viene,     [aparte  la»  dog. 

Rein,   Cubre  el  rostro. 

Af arg*.  Á  lo  que  creo. 

Este  es  Bolseo. 

Novedad  d  verie  tíoie. 

Saber  la  causa  deseo. 

Bellas  serranas,  d  han  sido 

Vuestros  divinos  despojos 

Tan  dulces  para  los  ojos, 

Como  son  para  d  oido, 

Hoy  os  pido. 

Que  á  un  peregrino  ampards, 

Tan  pobre  y  tan  desdidiado, 

?ue  ha  llegado 
pediros,  que  le  dds 
Menos  de  lo  que  ha  dejada 
Hoy  limosna  á  pedir  llega 
Quien  ayer  la  pudo  dar. 
Quien  escapado  del  mar. 
En  vuestro  arroyo  se  anega. 
Una  luz  ciega, 
Á  quien  el  sol  le  vio  asi. 
Enigmas  contusas  soy. 
Tal  estoy, 

Que  podéis  cantar  de  mi. 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 
Disimula,  Margarita.  —     [aforte, 
Qmén  te  derribó? 

Unja  ingrata. 
/kforgf.  ¡  Muera  ad,  qmen  asi  mata! 
Reín.  Si  tu  muerte  solidta. 
Si  te  quita 

ytgitizod  by  V,^OO^j|£ 
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'u  hadenda,  caiua  la  obli^ 
tal  furia,  á  tal  desden* 
Bolt.   Antes  bien 

Pienso,  que  Dios  me  caxti^ 
Solo  porque  la  hice  bien. 
üetn.   EBciérasle  tú  á  quien  fuera 

Agradecida. 
fiolt.  Sospecho, 

?ue,  si  bien  hubiera  hecho 
otra  persona,  tuviera 
En  pena  fiera 
El  sentimiento  doblado ; 
Pues  en  la  suerte  que  sigo 
Advierto  y  digo. 
Que  á  tener  otro  obligado, 
Ya  tuviera  otro  enemigo. 

iteifi.   ¡Que  á  tal  extremo  has  llegado! 

BoU.  4  Qué  mas  te  puede  decir 
Quien  ha  menester  pedir. 
Que  es  el  mas  humude  rátado? 

Rcin,   Tú  has  hallado 

En  mi  remedio  felice, 

Y  yo  hallé  consuelo  en  ti; 
Pues  que  vi 

Un  hombre  tan  infelice, 
Que  me  ha  menester  á  mf. 

Bolt.    ¿Consuelo  te  da  mi  pena? 

Aeífi.  Sí;  pues,  aunque  pobre  quedo, 
Á  ti  remediarte  puedo. 
Toma,  toma  esa  cadena. 

Boli.   Si,  cual  liberal,  el  deb 

Te  hizo  piadosa,  que  es  mas. 
Ya  que  el  remedio  me  das. 
No  me  niegues  el  consuelo; 

Y  en  d  sudo 

Tendrás  dos  piadosos  nombres. 
üetn.  Pues  el  mió  saber  quieres, 

Si  tú  eres 

El  infdiz  de  los  hombres. 

Yo  lo  soy  de  las  mujeres. 

La  vida  y  alma  te  diera. 

Por  consolarte,  Bolseo. 

Conócesme? 
BoU,  Ya  en  tí  veo 

La  piedad  mas  verdadera. 

Que  venera 

Todo  d  orbe.    ¡O  cuanto  yerra 

El  que  bien  hace!    Repara, 

Si  es  cosa  clara, 

Pues  Bolena  me  destierra, 

Y  Catalina  me  ampara. 
Marg.  Señora ,  gente  de  guarda 

Se  va  llegando  hasta  aquí. 
Bob.    Sin  duda  vienen  tras  mí; 

Ya  aqui  el  temor  me  acobarda. 
Por  mi  vienen.    Si  me  alcanza 
Su  furor,  me  dará  muerte; 
Pues  acabe  desta  suerte, 

Y  no  logren  su  esperanza. 
Mi  venganza 

Yo  mismo  la  he  de  tomar; 
Que  no  han  de  triunfar  de  mí. 
Desde  alli 
Despeñado  He  de  acabar, 

Y  muera  como  viví. 

Salen  el  Capitán^  la  Infanta^ 
Cap,    El  Rey,  mi  señor,  te  enna. 

De  su  corte  desterrada. 

Del  cetro  desheredada, 

k  la  Princesa  María. 
ínf.      A  Qué  alegría 

Mayor  pudo  en  tales  plazos 

Darme  mi  padre  cruel? 


iPeBcúbreBe, 


Actii. 


Cap. 


Aet». 


Pues  fid 

Como  YO  viva  en  tus  brazos, 
¿Qué  importan  cetro  y  laurd? 
Pierda  yo  cetro  y  corona. 
Pierda  al  mondo,  y  viva  aqui. 
Donde  no  te  pierda  á  tL  — 
Cdmo  está  d  Rey? 

Mea  te  abona 
Tu  virtud.  Esta  te  envía        [Ihan  wmm  emita. 
En  respuesta. 

I  Muerta  estoy. 
Pues  en  albñdas  no  doy 
La  vida  á  tanta  alegría! 
4  Que  el  ver  mered  en  mi  mano 
C¿ta  del  Rey,  mi  señor? 
¿Hay  dicha,  hay  gloria  mayor. 
Hay  favor  tan  soberano? 
Deddle  á  Enrique,  á  mi  bien, 
Á  mi  señor,  á  mi  esposo. 
Cuanto  mi  pecho  amoroso 
Estima  tan  alto  bien; 
Que  estoy  tan  agradedda 
Y  tan  contenta  en  extremo, 
Que  hoy  aqueste  gusto  temo. 
Que  me  ha  de  costar  la  vida.  [Fmue, 


Sale  elKEY. 


R^. 


[yate,' 

Dion. 
Soldados,  I  yina. 
Cari. 
\j4na. 
Cari 


Ana, 


El  pecho  de  un  devoso 

¡Qué  inquieto  y  confuso  vive! 

¡  Qué  de  sospechas  le  cercan ! 

¡Qué  de  temores  le  rinden! 

Deseoso  de  saber. 

Como  en  mi  corte  se  admiten 

Las  novedades,  pretendo. 

Hecho  Áreos,  hecho  linoe, 

Escuchbr  To  que  de  mí 

En  d  palado  se  dice; 

Desde  aqui  suelo  escudiar. 

De  cuyos  efectos  vine 

Á  conocer,  qué  vasdlos 

ó  me  niegan  ó  me  siguen.     [Betiraee  ai  patío. 

Salen  Círlos,  Tokas  Bolbno^  Dionis. 
Cari    De  todo  os  doy  parabienes. 
7uffl.    Y  todo  es  de  quien  os  sirve 
Como  anúgo. 

De  mi  Rey 
Ofendido,  vengo  á  Enrique, 
A  que  en  su  corte  me  ampare. 
¡O  qué  bien  la  causa  finge    [aborte. 
De  haber  vuelto! 

Salen  Ana  Bolbna^  Sbübira. 
Tom,  Esta  es  la  Rdna. 

Car/.    Deja  que  á  tus  pies  se  humille 

Un  nuevo  vasallo  tuyo. 

Que  ahora  ha  llegado  á  servirte. 

Dame  tu  mano,  y  diré, 

?ue  por  ella  sola  vine, 
tus  ^¡es  llego  á  ampararme. 
Donde  justicia  te  pide 
Mi  valor  de  derto  agraido, 
Que  me  hizo  d  Rey. 

Qué  bien  finge! 
Agravio  el  Rey? 

Sí,  señora. 
Y  qué  fue? 

En  mi  ausencia  triste 
Me  quitó  lo  que  era  núo. 
Ya  sé,  que  por  mí  lo  dice.  —    [aparre. 
Qué  os  quitó? 
Cari  Una  fortaleza. 


Cari 


Dion. 


[ap. 


Di^iuzúii  üy  v^vj 
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Ama. 
CvL 


Cari 
Jma. 
Sem. 


Twm. 


Cari 

Bes. 
Cari. 


AI  parecer  ínrencible; 
Pero  al  fin  qnedó  por  loya. 
No  hay  muralla,  que  no  humille 
La  magestad. 

Es  verdad; 
Son  Reyes,  todo  b  rinden. 
Era  vuestra? 

La  tema 
Yo  por  posedon  felice, 
Y  como  dueño  uensaba 
Veiia  en  mi  poder  humilde; 
Pero  al  fin  todo  se  muda. 
Por  mi  os  juro,  y  por  Enrique, 
De  satisfaceros  hoy. 
Si  es  que  vuestro  a^pravio  pide 
Satisfacción. 

No  la  tiene. 
Por  qué,  Carlos? 

No  es  posible. 
Semdra! 

Señora? 

Bajen 
Múñeos  á  los  jardines; 
Que  ya  voy. 

[Fote  Semeir». 
El  Rey  espei-a. 
Boleco. 

Y  yo  iré  á  servirte, 
Que  es  obli^cion. 

[F999  Toma*  Balen», 
Y  yo 
Sn  aquesta  cuadra  quise 
Quedar  sola,  para  hablarte, 
Carlos,  y  para  decirte. 
Que  no  es  la  satisfacción 
De  aquel  atavio  imponble. 
81  un  Rey  me  quiere,  si  un  Rey 
Me  adora,  si  un  Rey  me  sirve, 
4  Qué  resistencia  tuviera 
Una  mnger? 

Qué  me  dices? 
Si  me  dijeras...... 

Qué  oi|So!    [aparté. 
T&  te  ausentaste  y  te  Aliste, 
Cúlpate  á  tí,  pues  no  hay 
Mnger  en  ausenda  firme. 
Dijeras  bien;  pero  el  Rey 
No  es  disculpa;  que  no  rinde 
£1  poder  la  voluntad; 
Porque  esta  siempre  fue  libre. 
Toma  esos  falsos  ptweles. 
Toma  aquesas  prendas  viles. 
Que  en  mi  poder  están  mal. 
Cuando,  huyendo  como  UUses, 
Pienso  cerrar  los  oídos 
Á  los  encantos  de  Circe. 
Mas  no  me  quejo,  (ay  triste!) 
Kres  muger,  y  como  tal  hiciste. 
[DaU  loM  papeltMj  y  va«e  am  i}ioni$. 
¡Espera,  Carlos,  detente! 
Ay  de  mi!    Oprimida  y  libre 
EÍiire  el  amor  y  el  respeto 
£1  alma  dudosa  vive. 


[Fate. 


Salle  el'Rnr  de  donde  estaba  escondido. 
Reg.      éQué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
¡Que  es  posible,  que  es  posible. 
Que  pasen  por  mi  en  un  punto 
Tantas  desdichas !    \  Terrible 
Aprehensión!  fiera  sospecha! 
Suerte  injusta!  hado  mfeÜce! 
Yo  engañado?    Ageno  dueño 
Lo  fue  de  aauella  que  hoy  mide 
Loa  rayos  del  soL    Qué  mucho? 


Era  sol,  llegé  su  edipse. 

Este  papel  se  cayé  [Jixate. 

Entre  aquellos.    ¿Quién  resiste 

Tanto  dolor?    Letra  es  suya. 

Vos  sois,  Carlos,  y  prosigue,  [Lea. 

Mi  dueño.  —  Tal  pronundé? 

¿Tiernos  amores  le  escribe? 

fMaa  qué  mucho,  que  le  escriba 

Muger,  que  á  mis  ojos  dice, 

Entre  el  amor  y  el  respeto 

El  alma  dudosa  vive? 

Paes  no  haya  duda  en  mi  fama, 

EUa  dude  y  yo  confirme.  — 

Ha  de  mi  guarda! 

Sale  el  Capiían. 
Cap.  Señor? 

jRejf.     Sin  el  respeto,  que  pide 

La  Magestad,  á  la  Reina. 

Á  U  Reina?    Qué  mal  dije! 

k  esa  muger,  á  esa  fiera. 

Ciego  encanto,  falsa  esfinge, 

Á  ese  badlisco,  á  ese 

Áspid,  á  ese  airado  tigre, 

Á  esa  Bolena  prended, 

Y  en  el  castillo  invencible 
De  Londres,  que  del  palado 
Está  enfrente,  en  noche  triste 
Viva  presa.    Y  al  Francés, 
Que  lue  embajador,  y  libre 
Está  en  palacio,  también.  — 

[Voéñ  el  Capitán. 
|E1  alma  dudosa  vive 
Entre  el  amor  y  el  respeto? 
La  que  duda  ya  condbe 
La  ofensa,  y  en  esta  parte 
Bastará,  que  se  imagine; 

Y  muger,  que  á  dudar  Uega, 
¿Cuándo,  cuándo  se  redste? 
|Ay  Bolena,  desde  el  centro 
Te  levantaste,  y  subiste 
Á  coronarte  de  nubes! 
¿Mas  qué  violento  está  firme? 

Sale  Tomas  Bolbno. 
Tom.    ¿Tú,  señor,  voces  al  viento? 

Grande  mal  es  el  que  rinde 

La  Magestad. 
Rey.  Ay  Boleno! 

Tú  eres  prudente,  tú  riges 

Mi  impeno,  tú  le  gobiernas. 

Mi  Presidente  te  luce. 

Guardarme  debes  justicia. 

Hoy  he  de  ver,  como  mides 

La  piedad  con  el  rigor. 
Tom,   Odoso  es  el  prevemrme 

Con  tantos  extremos.    Juro 

Á  los  délos,  que  administre 

Justida  en  m>  propia  sangre. 

Tan  limpia  desde  su  origen. 
Rey.     Pues  esa  piedabra  acepto.^ 

Toma,  toma,  y  no  examines 

Mas  testigo.  [l>ale  «I  popel. 

Tom.  Aunque  pudiera. 

Como  padre  en  fin,  rendirme 

Á  la  pasión ,  no  pretendo. 

Sino  que  el  mundo  pubtique. 

Que  he  sido  juez,  y  no  padre. 

Libre  estoy,  quedaré  libre. 

Lavaré  en  mi  misma  sangre 

Las  manos. 

Salen  Ana  Bolbha,  el  Capitán  y  Soldados. 
Ana.  Villanos  viles! 
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Cap. 
Ano. 


Rey. 
Ana. 


Rey. 


Ana. 


Tom. 
Cap. 

Rey. 


lYire  Dios,  qae  en  yaestro  pecho 

Hoy  mi  furor  examine! 

Yo  presa?    ¿Quién  en  el  mundo 

Pudo  atrevido  medirse 

Con  mi  poder  y  mi  mano? 

orden  es  del  Rey;  él  dice, 

Que  te  prendan. 

Si  él  me  escucha. 
Él  lo  dirá.  -^  ¿Tú,  invencible 
César,  me  mandas  prender? 
Yo  lo  mando. 

¿Quién  reñste 
Á  tus  preceptos?    Yo  estoy 
Siempre  á  tus  plantas  humOde, 
En  ellos  pondré  la  boca. 
I^Mas  qué  causas  hay,  que  obliguen 
A  este  extremo? 

Tú  las  sabes, 

Y  mi  voz  no  las  repite. 
Hasta  que  ofensa  y  castigo 
Con  tu  muerte  se  publiquen. 
Aqui  dio  fin  mi  fortuna, 
Aquí  los  triunfos  sublimes, 
Aqui  las  doradas  glorías, 
Aqui  las  honras  insignes. 
]Ay,  fortuna,  lo  que  al  mundo 
Sin  sazón,  sin  tiempo,  diste 
Rosadas  hojas!    (Qué  importa. 
Que  á  sos  giros  ilumine 

El  sol  tus  flores,  si  luego 
Airados  vientos  embuten, 

Y  hechos  cadáver  del  campo 
Tus  destroncados  matices. 
Aves  sin  alma,  en  el  viento 
Fueron  despojos  sutiles? 

Id  con  ella,  y  ese  orden 
Se  ejecute. 

Como  dices 
Se  cumplirá. 


[Fm 


Rey. 


[ri 


Sale  elKnY. 

Ay  discurso, 
¿Qué  me  atormentas  y  afliges? 
Ilusión,  ¿qué  me  amenazas? 
Temor,  ¿por  qué  me  persigues? 
¡Tantos  enemigos  juntos 
Á  solo  un  pecho  le  embisten! 
Socorred,  Señor  piadoso, 
Al  hombre  mas  infelice. 
Que  verá  el  mundo  en  sus  tomos, 
Aunque  eternamente  giren. 

[Quédate  un  poco  euepenao. 
Ya  que  me  inspiráis,  presumo. 
Mucho  aliento  con  que  alivie 
Mis  ansias,  si  yo  lo  admito, 
Pues  comenzáis,  concluidle. 
Que  vuelva  con  Catalina, 
Me  deds.    Bien  se  permite. 
Buen  consejo,  mas  el  cielo 
¿Cuándo  le  ¿íó  malo,  Enrique? 
¡Ea,  tráiganme  á  mi  esposa 
Verdadera,  á  quien  humilde 
Pediré,  que  pida  á  Dios, 
Que  con  su  piedad  me  mire!  — 
Hola,  guarda! 

Salen  la  Infanta^  Margarita,  con  luto, 

l^f'  Aunque  mi  vida 

Pon^a  á  riesgo ,  he  de  pe^le 
Justicia  á  mi  padre  el  Rey. 
Á  tus  pies,  invicto  Enrique, 


Inf. 


Rey. 


Inf. 


Rey. 


Y  no  como  hija  tuya. 
Sino  como  U  mas  tri«fce 
Muger,  te  pido  justicia. 

Por  qué  negro  luto  vistes? 
CataUna? 

Sí; 
Trabajos  fueron  posibles 
Á  deshacer  una  vida 
Tan  santa,  y  vengo  á  pedirte 
Venganza.    De  aquesos  pies 
No  he  de  levantarme  humilde. 
Hasta  que  me  U  concedas, 
Á  que  la  mía  me  quites. 
¡Justicia,  señor,  justida!  ^ 
Ay  de  mí!    Ya  el  alma  vive 
En  mejor  imperio.    Ha  cielos! 
Qué  mal  hice!  qué  mal  luce  I 
Mas  si  no  tengo  remedio, 
¿De  qué  ñrve  arrepentirme? 
¿De  qué  nrven  desengaños? 
¿Y  deseos  de  qué  sirven. 
Si  está  cerrada  la  puerta? 
Yo  negar  al  Papa  quise 
La  potestad;  yo  usurpé 
De  la  iglesia  un  increíble 
Tesoro,  tanto,  que  es  ya 
Restitudon  imposible. 
Si  á  los  Grandes  hoy  les  quito 
Las  rentas,  y  á  los  que  hoy  viven 
Libres  les  vuelvo  á  poner 
Leyes,  haré  que  apelliden 
Libertad.  —  Ángel  hermoso. 
Que  en  trono  de  luz  asistes, 

Y  en  tu  venturosa  muerte 
Mártir  generosa  fuiste. 
Dame  favor,  dame  ayuda. 
Pues  ya  quiero  arrepentirme. 
Pero  es  muy  tarde,  no  puedo. 
Qué  mal  hice!  aué  mal  lúoe!  — 

Tú  serás  de  Inglaterra  [d  ¡a  Infanta 

Reina;  y  porque  se  confirme. 

Hoy  te  ha  de  jurar  el  reino. 

Para  que  en  tí  resudten 

De  tu  siempre  santa  madre 

Memorias,  que  lo  acrediten. 

Y  casaréte  en  España 
Con  el  Segundo  Felipe, 
Hijo  de  Carlos,  honor 
De  los  flamencos  paises; 

Y  daréte  la  venganza 
De  la  Jezabel  que  pides. 
Porque  tu  coronación 
Tenga  príndpios  felices. 
Llamen  á  la  jura  al  reino. 
En  el  dia,  que  tan  triste 
Estás,  señor,  y  lo  estoy,^ 
No  será  bien  que  me  obligues 
Á  tan  festivas  acdones, 
Como  los  aplausos  piden ; 
Otro  dia  podrá  ser. 

Hoy  ha  de  ser;  no  repliques  $ 
Que  ya  que  á  tu  madre  no 
Pude,  aunque  tanto  la  quise. 
Restituirla  en  su  reino. 
Quiero  en  él  restituirte. 
Para  ella  será  la  gloria. 
Cuando  del  délo  lo  mire, 

Y  para  Boleiia  horror. 

Si  ya  en  el  mayor  no  asiste. 

Vete,  y  vístete  de  gala. 

Con  obedecerte,  dice 

Mi  humildad,  que  es  ley  tu  gusto. 

[Faee  con  Margarita^ 
Qué  mal  hice!  qué  mal  hice! 
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Tom. 
Aey. 

Ib». 


So/tf  T0IIA8  BOLBNO. 

Ya  hice  lo  que  mandaste. 
Callad;  mirad,  prevenidme, 
Ya  me  entendda,  á  la  jora 
Lo  neoesarío. 

Si  hice 
Lo  maa,  en  lo  qne  ea  lo  menos, 
¿Cómo  podré  no  servirte  ¥ 
¿Cómo  tengo  de  mirar, 
Pues  no  verlo  es  impoñble. 
El  mas  ñmesto  teatro 
Y  espectáculo  mas  triste. 
Que  del  exordio  del  mundo 
A  su  periodo  mire 
En  todo  el  globo  inferior 
El  sol,  de  sus  orbes  lince? 

[Tbeim  dentro. 
Ya  la  seña  de  la  jura 
Hacen.    Quiero  prevenirme 
Íl  disimularme  afable, 
Á  consolado  fingirme. 
Aqui,  valor,  ayudadme; 
Aqui,  valor,  permitidme. 
Que  muestre  acjui  del  que  tuve 
iÜguna  seña  visible. 
Ayuda  aqui,  poderoso 
Señor;  que  el  bajel  va  á  pique. 
¡En  qué  uiélagos  navega 
be  conftuuones  Enrique! 


[Vüte, 


[Vuw. 


Toccm  ehirimias  y  clarinea^  y  talwn  á  la  jura  Iq9 
ate  pudieren^  y  el  Rbt  y  la  Infanta,  que  «u- 
oen  en  un  trono  y  á  cuyos  piesj  en  lugar  de  al- 
mohada,  ha  de  estar  el  cuerpo  de  ANA  Bolbna, 
cubierto  con  un  tafetam  y  en  estando  sentados^ 
la  descubren. 

hf,      ¡Que  bien  Vuestra  Magestad 

Satisfizo  mis  ofensas. 

Pues  que  me  ha  puesto  á  los  pies 

Quien  pensó  ser  mi  cabeza! 

Con  tan  alegres  prindpios 

Mis  dichas  serán  eternas; 

Gloriosos  triunfos  me  aguardan. 

Triunfantes  glorias  me  esperan. 
Cap.    El  Cristianísimo  Enríaue, 

Á  quien  la  coroha  inglesa. 

Con  ser  tan  grande,  le  viene 

Á  sus  méritos  pe(;^ueña. 

Para  dar  satisfacaon 

Al  vulgo,  monstruo,  que  piensa. 

Que  la  Reina  CataÚna 

No  fue  legítima  Reina, 

Hoy  á  Muría,  su  hija. 

Infanta  y  señora  nuestra. 

Única  heredera  suya, 

Quiere  jurarla  Princesa. 

Para  cuya  acdon  heroica. 

Loe  Grandes  de  Inglaterra, 

Y  titulados  á  Lón<kes 
Los  conduce  su  obediencia. 

Y  manda,  como  Rey  suyo. 
Como  universal  cabeza 
En  entrambos  fueros,  que 
Al  juramento  procedan. 
AÁjá  lo  obedecen  todos? 

Toifos.Sí,  obedecemos. 

Cap.  Su  Alteza         \[d  la  Infanta. 

Ha  de  jurar  de  cumpUr 

Su  obligación,  que  es  aquesta: 

Que  ha  de  conservar  en  paz 

Sus  vasallos,  aunque  sea 

Á  costa  de  su  descanso. 


Obligación  de  quien  reina; 

Que  á  nadie  ha  de  compeler 

Con  alteraciones  nuevas, 

En  materia  de  costumbres, 

Á  la  extirpación  de  sectas; 

Con  Roma  y  con  su  prelado. 

Para  excusar  diferencias. 

Si  quiere  proceder  bien. 

Como  su  padre,  proceda; 

No  ha  de  quitar  á  los  legos 

Las  edesiásidcas  rentas. 

Ni  ha  de  presumir,  que  es  robo 

Quitárselas  á  la  iglesia. 

Si  esto  Vuestra  iüteza  jura 

Cumplir,  toda  la  nobleza 

Princesa  la  jurará. 
iftf.      Pues  no  quiero  ser  Princesa.  — 

¿Vuestra  Magestad,  señor. 

Éste  juramento  ordena 

Que  haga? 
Rey.  El  rdno  lo  pide, 

Y  no  pide  cosa  nueva. 
Inf.      Si  el  reino  piensa  de  mí. 

Que  he  de  jurarlo ,  mal  piensa. 
Cuando  de  mil  reinos  juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  Vuestra  Magestad 
Sabe  la  verdad,  no  quiera, 
Que  por  razones  de  estado 
La  ley  de  Dios  se  previerta. 
f  Quien  los  siete  sacramentos 
Escribió  con  exoelenda 
Tan  grande,  que  los  mas  dootoa 
Como  milagro  veneran; 
Quien  la  inobedienda  al  Papa 
Condenó  de  tal  manera. 
Que  al  herege  mas  sofista 
Concluyen  sus  consecuendas ; 
Quien  della  escribió  tan  alto. 
Que  confundió  la  protervia 
Del  sacrilego  Lutero, 
Aquella  alemana  bestia. 
Hoy  ha  de  contradecirla? 

iZey.    Dices  verdad;  mas  ya  es  fuerza, 

Por  mi  opinión.  —   {Pobre  Enrique,     [aparte. 

Qué  de  ¿años  que  te  esperan!  — 

Maria,  moza  y  muger 

Sois,  y  la  poca  experienda 

Os  hace  hablar  dése  modo. 

Tocareis  las  conveniencias, 

Y  veréis  lo  que  os  importa. 

in/.      Lo  que  importa  es,  que  á  la  iglesia 
Humildes  obedezcamos; 

Y  yo ,  postrada  por  tierra, 
La  obedezco,  renunciando 
Cuantas  humanas  promesas 

Me  ofrezcan,  si  ha  de  costarme 

Negar  la  ley  verdadera. 
Rey.     No  se  niega  aqui  la  ley. 

Algunos  preceptos  della 

Sí. 
Jnf.  Pues  quien  en  uno  fiüta, 

Á  todos  los  hace  ofensa. 
Marg.iO  católica  señora. 

Vivas  edades  eternas! 
ToM.    Vuestra  Magestad  modere 

El  pensamiento  á  su  Alteza, 

Porque  no  la  jura  d  reino. 
Inf.      Hará  muy  bien,  porque  crea, 

Que  al  que  me  jure,  y  faltare 

A  lo  que  nd  ley  profesa. 

Si  no  le  quemare  vivo. 

Será  porque  se  arrepienta. 
Rey.    Efímeras  de  la  edad 
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Cap. 


De  María  ion  aqueatas. 

EUa  es  cnerda,  y  sabrá  bien 

Moderarse,  oomo  oaerd& 

El  remo  puede  Jurarla, 

Y  si,  cuando  llegue  á  rcSna* 

No  foere  dd  reino  á  gnsto, 

Depóngala  In^aterra.  — 

Callad  y  didmulad;    [é  U  h^mUtm, 

Que  tiempo  roidrá,  en  qne  pueda 

Ese  selo  cmcatarse. 

Ser  incendio  esa  centella. 

iQoiere  el  reino^^^^^  ^  Jorat 


Ib(iof.oí;  pues  nuestro  Rey  lo  ordena. 


Tom.   Con  las  condiciones  dichas. 

ívf.      Yo  la  recibo  sin  ellas,    [aj^erlc 

[T09&M  ckMmi^j    y  h^9muio  U  mano^  esa  Im  eeremf- 

uto*  ordinarim*. 
itey.     Ya  sois  Princesa  de  Walia 

Jurada,  ya  Londres  maestra 

En  sus  ^ilaosos  su  gasto. 
Todos. ¡Vira,  vira  la  Princesa 

Machos  aSos! 
/n/.  IMos  08  guarde. 

Cap.    Y  aqui  acaba  la  comedia 

Del  docto  icnorante  Enrique, 

Y  muerte  de  Ana  Bolena. 
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y  Principe  de    Viei^ 

ni  ano* 

GbAB,   Principe  de  Orhitelo, 
FsBX&ioo  UBnHO,  galán, 
FAX1O9  galán» 


PBBSOHAS. 

Tbojh>bo,  vi^o, 
Patacou,  gracioso. 
LiDOBO,  criado. 
L18ABDA    I 

SBaAFIlf  A  f 


damas. 


Jornada  L 


Salen  Lisabva^  Nisb  can  mantoe,  y  PLtk- 
o  o  ir,  venido  de  camino* 

£«•.  i  Cuándo  parte  tu  señor? 
FbI.  fieotro  de  un  hora  se  irá. 
üt.  4  No  labré  yo  donde  Ta? 
Aft     Aunque  arrieaeara  el  temor 

De  8U  enojo,  E>  dijera, 

Á  saberlo,  te  prometo, 

Ó  por  no  gaardar  secreto, 

Ó  por  temer  de  manera 

Tu  condidon  siempre  altrra. 

Que  estoy  tenúenoo,  y  no  en  vano. 

Cuando  aquesta  blanca  mano, 

Por  blanca  que  es,  me  derriba 

Dos  ó  tres  muelas  siquiera. 

Como  si  tuviera  yo 

Culpa  en  que  se  vaya,  ó  no. 
L«f.     áT^^A  ^  ausenda  primera. 

De  qae  aun  hoy  quejosa  yívo. 

Segunda  ausenda  previene? 
Pai.     ¿Qué  le  hemos  de  hacer,  ai  tiene 

Espíritu  ambulativo? 

Él  no  puede  estar  parado. 
NÍM.    Para  reloz  era  bueno. 
Pai.     Y  aunque  mas  se  lo  condeno. 

Es  á  ver  tan  inclinado. 

Que,  solamente  por  ver. 

De  una  en  otra  tierra  pasa. 

Siempre  fuera  de  su  casa. 
I^ífe.    Malo  era  para  muger. 
PeX.     Pues  nada  á  ti  te  pregunto. 

Calla,  Nise;  que  es  en  vano 

Querer  á  mi  canto  llano 

Echarle  tú  el  contrapunto. 
iVíse.    Pues  yo  qué  digo? 
Ue.  Dejad 

Los  dos  tan  necia  j^orfía. 

Como  veros  cada  día 

Opuestos;  que  es  necedad 

Iiuufrible;  y  dime  (ay  ddo!) 

¿Dónde  Federico  está 

Ahora? 


Fot 


Lts. 


Pal. 
Li». 
Pat. 


Li$. 
Pat. 


A*. 


BTientras  que  va 


Lavba,  dama. 

NlSB      1 

Clobi  >  criadas. 

Floba) 

Músicos. 


Dlspomendo  mi  desvelo 
Maletas  y  postas,  él 
Salió,  no  sé  donde  ha  ido. 
Lis.     Pues  ya  que  á  verle  he  venido. 
Donde  mi  nena  cruel,^ 
Si  algún  aüvio  me  deja, 
Á  vista  de  olvido  tanto. 
Sin  que  yo  sepa,  que  es  llanto. 
Llegue  él  á  saber,  que  es  queja. 
Búscale,  y  dile,  que  aqui 
Estoy. 

Yo  le  buscaré. 
Bien  que  donde  está  no  sé. 
Mas  Fabio,  que  nene  alli. 
Quizá  lo  d¿rá. 

Aunque  Fabio 
No  importara  que  me  viera, 

Y  vengar  en  él  pudiera 
Con  un  agravio  otro  agravio. 
Con  todo  en  la  galería. 
Que  cae  sobre  el  Po ,  le  espero 
Retirada;  que  no  quiero 
Dar  á  la  desdicha  mia 
Otro  testigo. 

Detente! 
Por  qué;? 

Porque  en  esta  parte 
Esconderte  hoy,  ó  taparte. 
Tiene  un  grande  inconveniente. 

Y  qué  es? 
Que  algún  entendido. 

Que  está  de  puntillas  puesto. 
No  murmure,  que  entra  presto 
Lo  tapado  y  lo  escondido; 

Y  antes  de  ver  en  qué  para. 
Diga,  de  sí  satisfecho. 

Que  este  paso  está  ya  hecho. 
las.      En  que  entra  Fabio  repara, 

Y  no  quiero  que  me  vea- 
Piise.   Tápate,  y  vente  á  esconden  — 

Y  tú  puedes  responder, 
Pues  que  yo  no  sé  quien  sea. 
Que,  si  tapada  y  cubierta 
Es  fácil  haigB.  otro  tanto, 
Que  yo  le  daré  este  manto, 

Y  aqui  se  queda  esta  puerta. 

[Stcóadense  'm   dos. 
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Sale  Fabio. 

Pat,     Aunque  á  egtorbaros  me  aplico, 

No  puede  mi  condidoa 

Conseguirlo. 
Fáb.  Patacón, 

¿  Addnde  está  Federico? 
Pat,     Á  buscarle  yoy;  aguarda 

Aqui.  —    ¡Quiera  Dios  le  halle,    [aparte. 

Para  que  pueda  avisalle 

Adonde  queda  Lisardal  [FoAe. 

Fab.    Loco  pensamiento  mió. 

No  te  quejarás  de  mí, 

Porque  no  fie  de  tí 

El  mal,  que  de  mí  no  fio; 

Pues  cuando  pedir  pudiera 

Albricias,  de  que  hoy  se  te 

Quien  tantos  zelos  me  da 

Con  la  mas  hermosa  fiera 

Destos  montes  y  estos  mares. 

No  pennite  mi  esperanza, 

?ue  tome  tan  vil  venganza, 
costa  de  los  pesares 
]>e  la  ausencia  de  un  amigo, 
Á  quien  ofendo  el  deseo. 

Y  pues  á  callar  me  veo 
Obugado,  m  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar;  séllese  el  labio, 

Y  quien  alivio  no  espera. 
Sufra,  calle,  gima  y  muera. 

Sale  Federico  -cois  un  pápela 
Fed.     ItPues  no  me  avisarais,  Fabio, 

Que  estabais  aqui? 
Fab,  Ya  fue 

A  buscaros  Patacón. 
Fed.     Ociosa  es  su  pretensión. 

Si  va  á  otra  parte;  porque 

En  esa  cuadra  escribiendo 

Á  Lisarda  este  papel 

Estaba,  diciendo  en  él. 

Como  ausentarme  pretendo. 

Por  decirla  algo....... 

Líf.  Ay  de  mí!        [al  paño. 

Fed.     A  un  negocio,  que  ha  importado 

Para  el  pleito  de  mi  estado. 
Lm.      Haslo  oido,  Nise? 
M«c.  Sí. 

Por  dedrte  algo,  te  escribe. 

No  mas. 
Iab,  Ha  tiranol 

Fab.  ¿Pues 

Esa  la  causa  no  es 

De  la  ausenda? 
Sed.  No;  que  hoy  vive 

Tan  muerta  la  pretensión, 

Como  viva  otra  esp^anza. 

Cuya  vana  confianza 

Es  imán  del  corazón. 

Tras  día  voy ,  sin  saber. 

Si  la  he  de  perder  ó  hallar. 

Tened  lástima  á  un  pesar, 

Que  el  buscarle  es  su  placer. 
Fab.     No  me  atrevo  á  preguntaros 

Nada;  que  no  he  de  inquirir 

Lo  que  no  queráis  decir. 

Solo  he  vemdo  á  buscaros. 

Para  saber,  en  qué  puedo 

En  esta  ausenda  serviros, 

Y  donde  podré  escribiros. 
Fed.     De  queja  tan  cuerda  quedo 

Advertido;  y  porque  no 
Se  agravie  nuestra  amistad 
De  mi  silendo,  notad 


JUs. 

Ñite. 

Fed. 


La  causa,  que  me  obligó 
Á  volver;  veréis  si  es  mucha. 
Escodia  con  atendon. 
Bueno  es  que  él  la  reladon 
Haga,  y  digas  tú  el  escucha. 
Ya  sabéis,  que  yo  de  Ursino 
Había  naddo  heredero. 
Si  el  cielo  no  me  quitara 
Lo  que  me  habia  dado  el  délo; 
Pues  siendo  asi,  que  Alejandro, 
De  Ursino  Príndpe  y  dueño. 
Siendo  hermano  de  mi  padre, 

Y  habiendo  súi  hijo  muerto. 
Me  tocaba,  por  varón, ^ 

De  aquel  estado  el  gobierno, 
Ó  mi  desdicha,  ó  mi  ^trella, 
Ó  mi  fortuna  ha  dispuesto. 
Que  Teodosio,  Emperador 
De  Alemania,  á  quien  por  feudo 
Toca  la  elecdon,  por  ser 
Colonia  del  sacro  imperio, 
Á  mi  prima  Serafina, 
Que  en  infantes  años  tiernos 
Quedé,  por  muerte  del  padre. 
En  posesión  haya  puesto, 
Como  inmediata  heredera. 
Bien  que  á  salvo  mi  derecho 
Del  mtimo  poseedor. 
¿Mas  para  qué  ahora  os  cuento 
Lo  que  sabéis?  Pues  sabéis. 
Que  nos  hallamos  á  un  tiempo. 
Ella  Princesa  de  Ursino, 

Y  yo  el  mas  pobre  escudero 
De  su  casa;  cuya  instanda 
Ocasión  fue  de  no  habernos 
Visto  los  dos  desde  entonces; 
Que  aqud  hidalgo  proverbio. 
De  pleitear  y  comer  juntos. 
Solo  para  dicho  es  bueno; 
Porque  no  sé,  como  pueden 
Avemirse  dos  afectos 
Conformes  al  trato,  estando 
Á  la  voluntad  opuestos. 

Con  este  pesar,  por  no 

Dedr,  con  este  despecho. 

Que  á  un  ánimo  generoso 

Nada  ha  de  quitarle  d  serlo, 

Viví  odoso  cortesano 

De  Milán,  adonde,  expuesto 

Á  los  desaires  de  pobre. 

Anduve  siempre,  os  prometo. 

Vergonzoso,  dempre  triste. 

Melancólico  y  suspenso; 

Que  no  hay  estado  en  d  mondo 

perdonen  cuantos  naderon 

Atareados  á  su  afán) 

Peor,  que  el  de  pobre  soberbb; 

Hasta  que,  pensando  un  dia 

En  qué  pudiera  ser  medio 

A  mis  tristezas,  que  fiíera 

Lídto  divertimiento, 

Vine  á  dar,  (fiíese  locara 

ó  inclinadon;  que  no  quiero 

Poner  en  razón  ideas 

De  un  odoso  pensamiento) 

Que  doméstico  enemigo 

Cimentaba  yo  mesmo. 

En  que  el  vivir  ignorado 

Seria  el  mejor  acuerdo, 

Llevando  mis  vanidades 

Engañadas  por  diversos 

Rumbos;  que  necemdad 

A  solas  tiene  consuelo, 

Pero  con  testigos  no. 
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I  Mas  qaé, recibido  yerro, 

No  lentír  yerla,  y  sentir 

Yer,  que  yean  que  la  tengo  I 

Esta  pues  locara,  dije 

Antes,  y  á  decirlo  Tuelvo 

Ahora,  á  ansentarme,  Fabio, 

Me  persaadió;  á  cuyo  efecto 

Pedí  ucencia  al  carino, 

Qae  taye  á  Lisarda  un  tiempo, 

Ken  que  á  pesar  del  rencor 

De  sa  padre;  porqne  siendo 

En  estos  bandos  de  Itaüa, 

Yo  Gebelino,  y  él  Güelfo, 

Declarados  enemigos 

FUbnos  siempre.    ¿Qoién  yi<S,  délos, 

Bn  la  familia  de  una  »\m^ 

Yhrir  de  puertas  adentro 

En  un  leaio  y  á  una  mesa 

Amor  y  aborrecimiento? 

Deste  pues  ceño  heredado. 

En  d  litigado  pleito 

fie  yengó  de  mí,  no  como 

DMó  un  noble;  pues  habiendo 

Dejado  en  Milán  su  hija 

Al  abrigo  de  unos  deudos, 

Que  en  esta  ausencia  han  faltado. 

Por  gozar  no  sé  aué  sueldos 

Del  César,  pasé  a  Alemania, 

Donde  á  Serafina  afecto 

Blas,  que  á  mi,  fayoredé 

fin  partido.    Pero  esto 

No  es  del  caso;  y  asi  yamos 

Á  oue,  á  ausentarme  resuelto. 

Pedí  Hcenda  al  cariño 

Qoe  tuye.    Adyertid,  os  ruego. 

Pues  hablo  con  yos,  y  no 

Puede  Lisarda  saberlo; 

Que  deciros  que  le  tuye. 

No  es  deciros  que.  le  tengo, 

Sn  que  por  esto  tampoco 

Pensds,  que  el  mudar  de  afecto 

Nace  de  aquella  ojeriza. 

Y  aá  aqui  la  hoja  doblemos; 
Que,  para  acudir  á  todo. 
Yo  ú  desdoblaré  presto, 
fialí,  Fabio,  de  Milán, 
fiolaniente  con  intento 

De  complacer  d  capricho 
De  mis  locos  deyaneos; 
Peto  apenas  yi  his  cuatro 
Cortes  de  nuestro  emisferío, 
Á  cruien  parece  que  miran 
Afables  cuatro  elementos; 
Pues  Ñápeles,  toda  halagos. 
En  blanda  región  del  yiento; 
Toda  montes  Roma,  es 
De  la  tierra  fértil  centro; 
Toda  mar  Veneda,  de  agua 
Pobladon;  y  toda  fuego 
Sicilia,  abrasada  esfera: 
Cuando  los  ojos  yolyiendo 
Á  mis  sentimientos,  yí. 
No  enmendar  mis  sentimientos 
La  yaguedad  de  mi  yida; 
Pues  antes  iban  creciendo 
Con  la  hennosa  yariedad 
De  tanto  glorioso  objeto; 

Y  asi  traté  de  yolyerme; 

Que  nunca  duran  mas  que  esto 
Veletas,  que  solo  están 
Contemporizando  al  yiento; 
IK  bien  otro  intento,  Fabio, 
Fbe  causa,  pues  fue  el  intento. 
Rematando  con  las  ruinas 


De  mi  poca  hadenda,  expuesto 
A  hacerme  yo  mi  fortuna. 
Irme  á  la  guerra,  que  hoy  yeo 
Que  los  Alemanes  rompen 
Con  los  Esgulzaros.    ¿Pero 
Qué  mas  guerra,  que  un  cuidado. 
Mas  asalto,  que  un  deseo, 
Mas  campaña,  que  un  amor. 
Ni  mas  arma,  que  unos  zelosY 
Zelos  dije,  y  amor  dije; 
Pues  para  que  yeais  si  es  derto, 
Aqm  haced  punto;  que  aqui 
Os  he  menester  atento. 
Yolyiendo  pues  á  Milán, 
Hube  de  tocar  en  pueblos 
Del  prindpado  de  Ursino, 

Y  hállelos  todos  enyueUos 
Bn  públicas  alegrías. 
Bailes ,  músicas  y  juegos. 
Pregunté  la  causa,  y  supe. 

Que  era  haber  cumplido  d  tiempo 
De  su  pupilar  edad 
fierafina,  y  que  el  consejo, 
Que  habia  hiúta  allí  gobeniado 
En  forma  de  parlamento, 
A  otro  día  la  poma 
En  posesión  del  gobierno. 
Con  calidad,  que  en  un  año 
Hubiese  de  elegir  dueño. 
Que  los  rigiese,  por  no 
Estar  á  muger  sujetos. 
Á  este  efecto  haaa  el  estado 
Regodjos,  y  á  este  efecto. 
Cuantos  Príndpes  Italia 
Tiene,  á  su  hermosura  atentos 
Mas,  que  á  su  estado,  (^qué  mucho, 
fii  la  hermosura  es  imperio. 
Que  se  compone  de  tantos 
Vasallos,  como  deseos?) 
Procuraban  festejarla. 
Siendo  de  todos  primero 
Acreedor  de  tanta  dicha 
Don  Carlos  Colona,  excelso 
Prfndpe  de  Viiimano, 
Que  en  los  comunes  festejos 
Tiene  el  primero  lugar. 
Aténgome  á  su  derecho, 
Porque  está  muy  adelante 
El  que  por  casamentero 
Tiene  al  yulgo;  y  muy  atrás 
*  Quien  tiene  de  un  yulgo  zdos. 
Añadióse  á  esta  notída. 
Que  Carlos  fino  y  atento 
Un  torneo  de  á  caballo 
Mantenía,  defendiendo. 
Que  ninguno  merecía 
Ser  de  Serafina  dueño. 
Quien  defiende  una  yerdad. 
Muy  poco  le  debe  d  riesgo. 
Yo  no  sé  con  ^ué  ocasión. 
Pues  antes  debiera  cuerdo 
Huir,  Fabio,  sus  aplausos. 
Para  huir  mis  sentimientos. 
Entré  en  deseo  de  yer 
La  noyedad  del  torneo, 

Y  fui  á  la  corte  de  Ursino; 
Mas  que  sin  yista,  que  dego 
Sigue  el  dictamen  del  hado 
Un  infeliz,  no  adyirtíendo 
Donde  está  d  daño,  ni  donde 
Está  el  fayor;  porque  d  cielo. 
Que  con  letras  de  oro  tiene 
En  campo  azul  sus  decretos 
Ya  ümmnados,  no  hace 
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Caso  del  discuno  nueftro ; 

Y  asi  el  mal  y  el  bien  se  Tienen 

Sucedidos  ellos  mesmos. 

Dígoloy  porque  llegando 

Disfrazado  v  encubierto 

De  noche,  hallé  la  dudad 

Hecha  humano  firmamento. 

Los  horrores  de  las  sombras 

Con  las  mácpiinas  del  fuego 

Desden  hicieron  del  día. 

Perdone  el  sol,  si  me  atrevo 

A  dedr,  aue  si  duraran 

Los  materiales  reflejos 

De  tanto  esplendor,  la  aurora 

BAisma  no  le  echara  menos; 

Pues  naciendo  no  podia 

Darla  mas  luz,  que  muriendo. 

De  una  en  otra  calle  pues. 

Con  vista  vagueando  á  tiento, 

Al  palacio  llegué,  adonde 

También  informado  advierto. 

Que  hada  un  público  sarao 

Las  vísperas  al  torneo, 

Que  había  de  ser  á  otro  dia. 

Aqui  entre  la  gente  envuelto 

Mas  oomun,  llegué  al  salón. 

Donde  vi  en  un  trono  excelso 

Á  Serafina.    Esta  vez 

El  nombre  trajo  el  concepto^ 

No  yo ;  y  asi  permitidme 

Dedr,  ó  vulgar  6  nedo. 

Que  era  un  délo,  v  Serafina 

El  Serafin  de  su  cielo. 

Ya  os  dije,  que  no  la  habia 

Visto  desde  sus  primeros 

Años;  y  asi  la  objedon 

No  será  de  fundamento. 

Si  dijere,  que  fue  esta 

La  primera  vez,  que  atento 

Vi  tan  cara  á  cara  al  sol, 

Que  desalumbrado  y  dego 

Quedé  á  sus  rayos.    No  sé, 

Si  á  las  mejoras  atiendo. 

Que  hallé  en  su  hermoso  semblante. 

Que  dos  manos  tiene  el  tiempo. 

Que  una  va  perfidonando. 

Cuando  otra  va  destruyendo. 

Mas  bien  sé,  si  en  las  acdones 

De  un  diestro  pintor  lo  advierto. 

Pues  cuando  laora  estudioso 

Alguna  imáf;en,  al  lienzo 

Airima  el  tiento,  y  descansa 

Luego  la  mano  en  el  tíento. 

Cuando  no  le  sale  á  gusto 

El  rasgo,  que  deja  hecho, 

Lo  que  la  derecha  pinta. 

Borra  la  izquierda.    Esto  mesmo 

Al  tiempo  sucede;  pues 

Cuando  en  breves  años  tíemos 

Va  ihistrando  perfecdones, 

Va  la  hermosura  en  aumento) 

Pero  cuando  no  le  sale 

Tan  á  su  gusto  el  objeto, 

Le  quita  con  una  mano 

El  matiz,  que  otra  le  ha  puesto; 

Siendo  la  edad  de  una  dama 

Tabla,  en  que  dibuja  diestro, 

Hasta  derto  punto,  en  que,. 

De  la  imagen  mal  contento. 

Él  mismo  vuelve  á  ir  borrando 

Lo  que  él  mismo  íiie  puliendo. 

En  toda  mi  vida,  Fabio, 

Vi  prodigio,  vi  portento. 

Vi  asombro,  vi  admiradon 


De  igual  hermosura.    ¿Pero 
Qué  mucho ,  si  en  cuatro  lustros 
No  ha  tenido  tiempo  el  tiempo. 
Para  que  desagradado 
Cualquier  rasgo  no  sea  adertoY 
No  me  quiero  detener 
En  pintar  los  lucimientos. 
Bordados,  joyas  y  galas 
De  damas  y  caballeros; 
Porque  me  está  dando  priesa 
El  mas  extraño  suceso. 
Que  oísteis  jamás.    Y  asi  baste 
Dedr,  que,  como  entre  sueños 
Pasó  el  festín,  y  la  nodie 
Quedé  en  su  común  silendo, 
Yo,  que  saqué  del  conmigo. 
Sin  saberlo  vo,  en  mi  pecho,  — 
Un  cuidado  iba  á  dedr, 

Y  no  es  cuidado;  un  deseo, 

Y  no  es  deseo  tampoco; 
Un  afecto,  y  no  es  afecto; 
Un  agrado,  y  no  es  agrado; 
Un  tormento,  y  no  es  tormento; 
Un  no  sé  qué,  —  ahora  lo  dije; 
Pues  no  sé  lo  que  es,  supuesto 
Que  miento,  si  digo  gusto, 

Y  si  digo  pesar,  miento: 
Tan  nuevo  huésped  del  alma. 
Que  aposentándole  dentro 
Della,  aun  ella  no  sabia. 

Si  era  tristeza  6  contento. 
Con  este  enigma,  que  aun  hoy 
Ni  le  desdfro  ni  entiendo, 
Á  las  puertas  del  palado 
Me  quedé  absorto  y  suspenso. 
Sin  saber  adonde  irme, 

a  Mas  qué  mucho,  si  violento 
ituviera  en  otra  parte. 
Pues  ya  era  aquella  nd  centro  f) 
Cuando  á  no  pequeño  espado 
Escucho  dedr  al  eco 
En  desacordadas  voces 
De  mal  formados  acentos: 
F>iego!  No  hube  menester 
Segundo  informe,  supuesto 
Que ,  jpara  saber  adonde. 
Fue  oírle  y  verle  tan  á  un  tíempo. 
Que  llegó  á  mi  tan  veloz 
La  llama,  como  el  estruendo. 
El  cuarto  de  Serafina 
Era  el  que  en  breve  momento 
De  alcázar  pasó  á  Volcan, 
De  palado  á  Mongibelo. 
Toda  su  fábrica  hermosa, 
Bjutina  dd  voraz  incendio, 
Pirámide  era  de  humo. 
Tan  alta,  que  los  reflejos 
De  sus  erradas  centellas. 
Con  presundon  de  luceros, 
A  pesar  del  viento,  ardían 
De  esotra  parte  del  viento. 
Mal  hubiese  el  aparato. 
Mal  hubiese  el  lucimiento 
De  tanta  encendida  antorcha. 
Como  le  adornó  primero; 
Pues  descuidada  pavesa 
Del  abrasado  festejo. 
El  asunto  dio  al  acaso, 

Y  á  mi  el  asunto  y  el  riesgo. 
Pues  como  mas  desvelado, 

O  mas  cercano,  creyendo 
Que  en  otro  incendio  llevaba 
Perdido  á  cuslquiera  el  miedo, 
Me  arrojé  á  entrar,  y.  pasando 
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Del  hidrópico  elemento 

Laa  ya  destroncadas  rninasy 

Con  que  voraz  y  sediento 

Hacía  igaales  desperdicios 

De  lo  precioso  y  lo  bello, 

Sin  qne  aqui  al  oro ,  alli  al  jaspe 

TWiese  sa  red  respeto, 

Sin  qne  respeto  tañese 

8v  lumbre  aqui  al  pulido  aseo, 

IQ  alli  al  precioso  menage, 

Abrasando  y  consumiendo 

I>esde  el  dorado  artesón 

Al  chapeado  pavimento, 

Aqui  estadios  del  telar, 

Y  alfi  del  pincel  desvelos. 
Cielos,  piedad!  una  vos 
En  desmayado  lamento 
P^o,  cayo  boreal  norte 

Me  dio  en  ana  cnadra  puerto. 
Donde  Serafina  hermosa, 
Casi  en  el  último  aliento 
De  su  vida,  an  sentido. 
Duraba  con  sentimiento. 
Ni  bien  desnuda,  ni  bien 
Yestida  estaba;  que  á  me& 
Trage  debió  de  cogerla 
El  sobresalto,  y  queriendo 
Escapar,  foe  de  la  fuga 
Remora  el  desmayo.   '|Ha  cielos, 

Y  quién  supiera  pintarla! 
Pero  aun  contado  no  quiero. 
Cuando  ella  se  está  abrasando, 
Estarme  yo  discorríendo. 

Con  ella  cargué  en  los  brazos, 

Y  Eneas  de  amor,, rompiendo 
Canceles  de  fuego  y  humo, 
Salí  al  primer  patio,  á  tiempo, 
Que  ya  la  Uoraban  muerta 
Los  que  asi  como  la  ñeron. 
Quitándola  de  mis  brazos. 
Cuidaron  de  su  remedio. 
Albergándola  en  la  casa 

De  im  andano  caballero. 

Sin  que  de  mi  ni  nú  acdon 

ffidese  ninguno  delios 

Caso.    4  Mas  ^ué  acdon  de  pobre 

Se  ha  agradeado  mas  que  esto? 

¿Quién  creerá,  que  á  quien  me  quita 

£¿ado,  lustre  y  aumento, 

IKese  la  vida?  ¿Mas  auién 

No  lo  creerá,  si,  acutiuendo 

Ahora  á  desdoblar  ia  hoja, 

Qne  d^é,  á  confesar  llego, 

QjBLe  es  la  causa  su  hermosura, 

Y  no  el  aborredmiento 
Del  padre,  para  que  echase 
Á  Lisarda  de  mi  pecho? 
Diga  del  primer  amor 

Lo  que  quisiere  el  mas  cuerdo ; 
Que  en  Uegando  á  ver  segundo. 
Siempre  al  segando  me  atengo. 
Quien  me  acuse  de  mudable. 
Meta  U  mano  en  su  pecho, 

Y  verá,  cuantos  cariños 

De  ayer  son  hoy  cumpÜmientos. 
En  demanda  pues  de  tanta 
Dicha,  como  me  prometo, 
ó  de  la  locura  mía, 
Ó  de  su  agradecimiento. 
Ya  que  dilató  este  acaso 
Saraos,  justas  y  torneos, 
Ptcvenido,  como  pude. 
De  créditos  y  dineros, 
Galas,  armas  y  caballos, 


Declarado  amante  vuelvo 
A  festejarla  y  servirla. 
No  sin  esperanza,  puesto 
Que,  para  que  me  oonosca 
Dueíío  de  su  vida,  llevo 
Una  seña  én  esta  joya. 
Que  al  qmtármela  del  pecho, 
La  quité  del  pecho  yo 
Para  testieo  y  acuerdo 
De  mi  acaon.    Fundado  en  ella 
*    Y  en  mi  sangre,  que  en  efecto. 
Si  arde  dn  fuego,  quizá 
Arderá  mepor  con  fuego. 
He  de  obligarla. 

Salen  Lisásda,^  quitáU  la  joya ^  y  Nisis. 
Lw.  No  harás, 

Ligrato. 

Fté.  Qué  es  lo  que  veo! 

Lm.      Que  d  no  hay  otro  t¿tico 

De  la  deuda,  en  que  la  has  puesto, 

Sino  esta  loya ,  esta  joya 

No  lo  será  ya.  [llim  f««  la 

Fed.  áQué  has  hecho, 

Tirana? 
U$,  Arrojar  al  Po 

Ese  tnudor  instrumento 

De  mi  agravio;  que  d  á  t( 

Favoredó  un  demento, 

Á  mi  otro,  llévese  el  agua 

Lo  que  á  ti  te  trajo  d  fuego. 
Fe<L    lO  mal  hava  la  atendon 

De  oblicaciones ,  que  han  puesto 

Lazos  id  noble  en  las  manos. 

Para  no  vengar  despechos 

De  muger!  ¡Que  vive  Dios, 

Que,  á  no  mirar,  que  me  ofendo 

Mas  á  mi,  que  á  ti ,  no  sé 

Lo  que  hidera,  al  ver,  que  pierdo 

La  mejor  prenda  del  alma! 

Mas  vo  amaré  tan  atento, 

Yo  idolatraré  tan  fino. 

Yo  serviré  tan  sujeto. 

Que  no  me  haga  falta.    Y  pues 

O^te  lo  que  pretendo 

En  este  papel  dorarte. 

Mas,  que  de  fino,  de  cnerdo. 

Toma  el  papd  á  pedazos;  [BimftU, 

Que  mas  disculpa  no  quiero 

Ya  contigo;  y  pues  el  agua 

Hoy  te  Im  vengado  dd  niego. 

Busca  también  qmen  te  vengue 

De  los  átomos  dd  viento.  — 

Patacón? 

Sale  Patacón* 
Pat,  Bien  podría  hallarte 

Yo  allá,  estando  tú  acá  dentro. 
Ftd.     ¿Está  ya  dispuesto  todo? 
Pai.    Todo  está,  señor,  Aspuesto. 
Fed.    Pues  lle^  la  posta,  y  vamos.  — 

Á  Dios,  Fabio.—  Y  tú,  áspid  fiero,  [d  LUaria. 

Quédate;  que,  á  no  mas  ver. 

De  tu  hermosura  me  ausento.  [rB«e. 

FqU    Nise,  á  IKos.    Y  en  esta  ausencia 

Una  cosa  te  encomiendo. 

Aforrada  della. 
iVíte.  Qué  es? 

Pai.     Casta,  y  no  casta.  [Ve—. 

Nue,  Ya  entiendo. 

Ft^,    Bien  pudiera  yo  vengarme, 

Lisarda,  de  tos  despredos 

Con  tus  despredos;  mas  es 

Noble  mi  amor,  y  no  quiero. 
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Que  toa  ■entímientM  sean 
Despique  á  mb  ■entímientoi ; 

Y  aá  llóralos  sin  mí; 
Porque  al  verte  llorar,  temo. 
Que  á  alguna  rmndad  me  obliguen 

O  mis  zelos  6  tus  zelos.  [F« 

Im.     ¿Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  igual  desaire?  ¿Pero 
Cómo  cobarde  me  aflijo, 

Y  no  animosa  me  vengo? 
iV»M.   ¿Qué  venganza  has  de  tener 

De  hombre  tan  ruin  y  grosero, 

Ck>mo  ha  andado?  Este  era  el  fino? 

Este  el  rendido?  el  atento? 

:Ha,  fuego  de  Dios  en  todos! 
Lü.      No  sé;  mas  sí  sé,  pues  tengo 

Esta  joya ,  en  que  fundar 

Mis  engaños. 
iVtie.  Cómo  es  eso? 

¿Pues  no  la  arrojaste  al  rio? 
Lm.      No;  porque  el  fin  previniendo 

De  que  me  podia  servir, 

Otra,  que  tema  en  el  pecho. 

Arrojé,  con  (]|ue  sus  señas 

Pudo  desmentir  el  viento. 

Y  pues  lo  que  en  un  instante 
Previne,  sucede,  ea  ingenio  1 
A  nueva  fábula  sea 

Mi  vida  asunto;  que  puesto. 

Que  de  zelosas  locuras 

Están  tantos  libros  llenos. 

No  hará  escándalo  una  mas. 
JSüe.    Qué  int^tas?  * 
Lis.  ¿Desde  el  primero 

Oriente  ndo  no  fui 

Víbora,  pues  que  nadendo 

La  vida  costé  á  mi  madre? 

^M  padre  entre  los  estruendos 
>e  Marte  no  me  crió. 
Por  no  dejarme  á  los  riesgos 
De  los  bandos  gebelinos. 
Siendo  él  campeón  de  los  Güelfos? 

L Segunda  naturaleza 
a  costumbre  no  me  ha  hecho 

Tan  varonil,  que  la  espada 

Rijo 9  y  d  bridón  manejo? 

¿Hoy,  apagados  los  bandos. 

Por  ir  al  César  sirviendo. 

En  Milán  no  me  dejó. 

Encargada  á  Flliberto, 

Su  hermano?  ¿Él  en  esta  ausencia 

También  (ay  de  mil)  no  ha  muerto. 

Con  que  estoy  libre?  ¿Mi  primo 

El  Príncipe  de  Orbitelo, 

A  quien  su  madre  ha  criado, 

Sin  que  le  haya  visto  el  pueblo. 

Entre  sus  damas,  no  es 

Un  hermoso  joven  bello. 

En  cuycf  labio  la  edad 

Aun  no  dio  el  perfil  primero 

De  la  juventud?  ¿No  van 

A  Ursino  amantes  diversos 

De  Serafina? 
A'tte.  Sí. 

Ua,  Pues 

Haz  de  todo  esto  un  compuesto, 

Y  sígneme,  sin  que  pongas 
Objedon  á  nús  intentos; 
Que,  si  no  hubiera  estrañeza 
En  los  humanos  afectos. 

La  admiración  se  quedana 
Inútil  al  mundo;  puesto 
Que  no  hubiera  que  admirar 
Maravillas  y  portentos 


De  un  hombre  con  desengaños 
Y  de  una  muger  con  zelos. 


[Vi 


Salen  do*  Damas  con  inatrumgruos ^  ^  Tro- 
po no  viejo. 

Tea.    ¿Traeb  instrumentos? 
Dam.  1.  Sí. 

Tco,    Pues  para  aliviar  su  triste 

Pena,  en  tanto  que  se  viste, 

Podds  cantar  desde  aqui. 

Ya  que  experienda  tenemos. 

Que  nada  pasión  tan  fuerte, 

Sino  el  canto,  le  ^vierte. 
Dam. 2. ¿Qué  tono,  Fbra,  diremos? 
Dam.  1.  El  de  Aquíles,  cuando  está 

Sirviendo  á  Dddamia;  pues 

Su  letra  otras  veces  es 

La  que  mas  gusto  le  da. 
Teo.     Cantad,  y  sea  el  que  fuere; 

Pues  á  música  inclmado. 

El  délo  en  ella  le  ha  dado 

Tanta  grada,  que  prefiere 

Á  las  aves;  y  podna 

Ser,  que,  como  os  escuchase, 

Cantando  él  también,  templase 

Tan  grave  melancolía. 
Dam.[eant.]De  Deidamia  enamorado. 

Hermosísimo  imposible. 

En  infante»  años  tiernos. 

Estaba  d  valiente  Aquilea. 

Sa¡e  CásAR  vistiéndose. 
Ces.     ¿De  Dddamia  enamorado, 

Hermosísimo  imposible. 

En  infantes  años  tiernos. 

Estaba  d  valiente  Aquilea? 
[cent.]  \  Ay  de  mí  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten! 
Dam,  [cent.]  Tan  rendido  á  sus  padones. 

Felices  ya,  ya  infelices. 

Que  á  gusto  dd  pesar  muere, 

Y  á  pesar  dd  gusto  vive. 
Cet.     íI'aii  rendido  á  sus  padones. 

Felices  ya,  ya  infelices. 
Que  á  gusto  dd  pesar  muere, 

Y  á  pesar  del  gusto  vive? 
[eaAt.l¡Ay  de  mí  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten! 
Dom.  [eont.] Tétis  su  madre,  temiendo, 
Que  entre  do^  muertes  peligre. 
La  guerra  que  le  amenaza, 

Y  la  pasión  que  le  añige. 
Porque  una  no  sepa  del, 

Y  otra  su  dolor  suivie. 
Para  que  sirva  á  Dddamia, 
Trage  de  muger  le  viste. 

Ces.     ¿P&ra  aue  sirva  á  Deidanüa, 

Trage  ce  muger  le  viste? 
[oantJ¡Ay  de  mí  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten !  — 
[repr^ Callad,  callad;  que  parece. 

Que  el  tono  y  letra,  que  oí. 

No  por  Aqufles ,  por  mí 

Se  hizo;  pues  en  él  me  ofrece 

No  sé  qué  sombras  la  idea. 

Que  presumo,  que  soy  yo 

Quien  en  muger  trasformó 

Su  madre;  pues  que  desea, 

Que  entre  mugeres  criado. 

De  Marte  el  furor  ignore, 

Y  melancólico  llore 
Las  amenazas  dd  hado. 
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Sin  qne  i  mi  dolor  penoso 
Aime  el  daiio;  paes  del 
Solo  me  da  lo  crael, 

Y  me  mega  lo  piadoso. 
Pues  ya  qne  como  mnger. 
Contra  mi  ambición  altíva. 
Quiere  qoe  encerrado  viTa, 
Pddiera  también  hacer, 

?ae  como  muger  sirviera 
otra  mas  bella,  oms  rara 
Deidamia,  de  quien  gozara 
Solo  la  vista  siquiera. 

Y  puesto  que  mis  tormentos 
Tanto  me  ahogan,  callad, 

Y  para  siempre  arrojad 

O  romped  los  instrumentos; 
Que  no  quiero,  cuando  yo 
Lloro  un  oculto  pesar, 
Oir  cantar,  por  no  cantar. 

Teo.    Bsto  no  te  agrada? 

Ces.  No. 

Teo.     áFues  de  cuando  acá,  si  el  délo 
De  tal  gracia  te  ha  dotado, 
Que  á  tus  voces  se  han  parado 
Los  pájaros  en  su  vuelo. 
La  aoorreces,  siendo  asi. 
Que  solo  el  canto  solia 
Templar  tu  melancolía? 

Cet.     Desde  que  reconocí. 

Que  él  la  templaba,  no  qiüero, 
Teodoro,  usar  del;  que  es  tal 
Mi  mal,  que  solo  en  mi  mal 
Me  alivia  el  ver,  que  del  muero. 

Y  asi  dejadme  monr. 
Sentir,  padecer,  penar. 
¿Qué  tono,  como  llorar? 
¿Qué  letra,  como  gemir? 

Teo.     áEs  posible,  que  de  mi 

No  te  fiarás,  pues  he  sido 
Yo  el  que  solo  te  ha  senddo. 
Criado  y  enseñado? 

Ot.  Sí. 

De  tí  me  quiero  fiar.  — 
Salios  las  dos  allá  fuera.  — 
[VmnM  la»  Damu». 
Oye  la  piedad  primera. 
Que  me  debe  mi  pesar. 
Heredero  de  mi  padre 
Quedé,  Teodoro,  en  infancia 
Tan  tierna,  que  no  sentía; 
Hasta  otro  tiempo,  su  falta. 
Mi  madre,  guardando  noble 
La  viudedaa  de  Romana 
Antigua,  como  matrona 
De  su  lustre  y  de  su  fama. 
Dejó  á  Milán  y  á  Orbitelo, 
y  redudendo  su  casa 
A  moderada  familia. 
La  trajo  entre  estas  montañas, 
Donde  Miraflor  del  Po 
Es  tan  abreviado  alcázar. 
Que  apenas  sus  pobladones 
De  cuatro  villanos  pasan. 
Cubrió  de  funestos  lutos 
Su  vivienda,  con  tan  rara 
Austeridad,  que  aun  al  campo 
Apenas  dejó  ventana. 
Iñk  esta  soledad  y  este 
Retiro  fue  mi  crianza 
Del  delito  dd  nacer 
Una  prisión  voluntaria. 
Bn  eUa,  que,  aunque  lo  sepas, 
No  importa  el  dedrio  nada. 
Puesto  que  un  triste,  aunque  diga 


Lo  que  se  sabe,  descansa. 
Con  tan  grande,  con  tan  dega 
Terneza  me  mira  y  ama. 
Que  el  aire,  que  apenas  pase 
Junto  á  mí,  la  sobresalta. 
Si  alguna  tarde  la  pido 
Licenda  para  ir  á  caza, 
Aon  los  conejos  presume. 
Que  son  fieras  que  me  matan; 

Y  lo  mas  que  me  concede. 
Es,  cuando  mas  se  adelanta. 
Chucherías  de  las  aves. 
Varetas,  ligas  y  jaulas. 

Si  á  las  orillas  del  río 
Salgo  á  pescar  con  la  caña. 
Desvanecido  en  sus  ondas, 
Temiendo  queda  que  caiga. 
Yerme  arcabuz  en  las  manos. 
Es  llorar  que  se  dispara, 
O  se  revienta.    Si  vé, 
Que  algún  caballo  me  agrada. 
Por  manso  que  sea,  presume, 
Que  se  desboca  y  me  arrastra. 
Espada  no  me  permite 
Traer,  siendo  asi,  que  la  espada 
A  los  hombres,  como  yo. 
Se  ha  de  ceñir  con  la  faja. 
La  familia,  que  me  asiste. 
Solo  es  de  dueñas  y  damas, 

Y  solo  lo  que  de  mí 

La  gusta,  es  tocar  un  arpa, 
A  cuyo  compás  tal  vez. 
Porque  buscando  esta  grada 
A  otra,  quizá  dio  conmigo. 
Llora  mi  voz  lo  que  canta. 
Á  tí  solo,  por  no  haUar 
Muger  en  el  mundo  sabia. 
Que,  si  la  hubiera  en  el  mundo. 
Sin  duda  es,  que  la  buscara. 
Me  dio  por  maestro,  de  quien 
He  aprendido  lo  que  llaman 
Buenas  letras;  de  manera. 
Que  hijo  de  viuda  es  tanta 
La  atendon  con  que  me  cria. 
El  temor  con  que  me  guarda. 
Que  presumo,  que  la  misma 
Naturaleza  se  agravia. 
Quejosa  de  que  el  cabello 
áreddo  y  trenzado  traiga, 

Y  por  eso  no  ha  querido 
Brotar,  Teodoro,  en  mi  cara 
Aquella  primera  seña. 

Que  á  la  juventud  esmalta. 
Dejemos  en  este  estado 
La  desdicha  de  que  haya 
Creddo  un  hombre  á  no  mas 
Que  á  crecer,  sin  que  le  haga 
Pasage  la  edad,  á  que 
A  ver  sus  iguales  salga; 

Y  vamos  á  otro  suceso, 
Cuva  novedad  extraña,^ 
Cnándola,  como  me  crían. 
Nunca  ha  salido  dd  alma.^ 
Serafina,  que  hoy  de  Ursino 
Es  Príncesa  propietaria, 
Yenddo  d  pleito,  de  que 
Tú  fuiste  parte  contraría. 
Pues  de  Federíco  amigo. 
Ayudaste  sus  instandas. 
Cuya  ojeriza  te  tiene 

Sin  tu  familia  y  tu  casa, 

Y  confiscada  tu  hacienda. 
Desterrado  de  tu  patria, 
A  besar  la  mano  al  César, 
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Que  en  esta  ocañon  se  hallaba 

Kn  Milán,  porque  Tiniendo, 

Llamado  de  la  arrogancia 

Del  Bs^zaro  rebelde, 

Dar  quiso  una  Toelta  á  Italia» 

Pasó  á  TÍsta  de  Belflor, 

Adonde  mi  madre  trata. 

Por  deudo  ó  por  amistad. 

Aquella  noche  hospedarla. 

Vila,  Teodoro,  y  tí  en  ella 

La  beldad  mas  soberana. 

Que  pudo  en  su  fantasía. 

Lámina  hadendo  del  aura. 

Del  pensamiento  colores. 

Jamas  dibujar  la  varia 

Imaginación  de  quien 

Piensa  en  lo  que  á  ver  no  alcanza; 

Si  ya  nq  es,  que,  como  era 

Mi  pecho  una  usa  tabla. 

En  quien  amor  no  habia  escrito 

Ningún  mote  de  sus  anuas, 

Sin  ser  menester  borrar 

Líneaa  de  primera  estampa. 

Pudo  escribir  fácilmente, 

Y  escribid:  muera  quien  amiL 
Apenas  besé  su  mano. 
Cuando  mi  madre  me  manda 
Retirar,  por  dar  lucar 

Á  que  descanse  en  la  cama. 
Tan  breve  fue  U  visita. 
Que  pienso ,  que ,  si  tomara 
A  verme,  no  era  posible 
Que  me  conociese.    ¡O  cuánta 
Debe,  Teodoro,  de  ser 
La  no  medida  distancia. 
Que  hay  desde  el  ver  td  mirarl 
Dígalo  el  que  viendo  pasa, 
ó  el  que  mirando  se  queda; 
Pues  siendo  una  cosa  entrambas. 
Uno  esculpe  en  bronce  duro, 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  salí  y  tan  ciego 

De  haberla  visto,  y  dejarla. 
Que,  curiosamente  osado. 
Dando  la  vuelta  á  una  cuadra, 

?ue  á  su  hospedage  salia, 
la  breve  luz  escasa     % 
De  la  llave  de  la  puerta 
Fabeó  mi  vista  las  guardas. 
De  sus  prendidos  adornos 
Fue  despojando  bizarra 
Bl  cabello;  y  viendo  yo, 
Que  á  cada  flor,  que  quitaba. 
Iba  quedando  mas  bella. 
Dije:  ain  duda  es  avara 
La  hermosura  allá  en  el  mundo. 
Pues  sobre  perfección  tanta, 
mdiendo  ayuda  al  aliño. 
Pide  lo  que  no  le  falta. 
Apenas  él  se  vid  libre 
De  trenzas  y  de  lazadas, 
Cuando  empezó  á  desmandarse 
Por  el  cuello  y  por  la  espalda. 
Pordone  esta  vez  Ofir, 
Pdnado  monte  de  Arabia, 
Porque  esta  vez  no  han  de  hilarse 
Sus  hebras  en  sus  entrañas. 
De  negro  azabache  era 
Hondeado  golfo,  y  con  tanta 
Oposidon  por  la  nieve, 
O  se  encoge,  ó  se  dilata. 
Que,  cuando  la  blanca  mano 
En  crencha  al  lado  le  aparta. 
Jugando  siempre  el  dibujo 


De  la  frente  á  la  carpanta, 

De  ébano  y  nuirfil  naaa 

Taracea  ne^ra  y  blanca. 

A  fádl  prisión  reduce 

Una  dnta  la  arrogancia 

De  aquel  desman&do  vulgo. 

Tras  cuya  acción  se  levanta 

Con  tal  gala,  que  no  era 

Para  quedarse  sin  gala. 

Lo  que  dijera  no  sé 

De  una  pollera,  que  á  gayaa, 

Siendo  primavera  de  oro, 

Brotaba  flores  de  plata. 

No  sé  (ay  Dios!)  lo  que  dijera 

De  un  guardapie,  que  guardaba 

No  sé  qué  cendal  azul. 

No  sé  qué  raspo  de  nácar. 

De  cuyos  jazmmes  era 

Botón  un  átomo  de  ámbar. 

Si  no  fueras  tú  (ay  de  mí!) 

Teodoro,  el  que  me  escucharas. 

Que  canas  y  dignidad 

De  maestro  me  acobardan, 

Y  no  suenan  bien  verdores. 
Donde  hay  dignidad  y  canas. 

Y  asi  diré  solamente. 

Que  apenas  se  vid  acostada. 
Cuando  sirviendo  la  cena 
De  mi  madre  las  criadas. 
Dejándome  con  la  noche. 
Ella  se  fue  con  el  alba. 
Como  quedé  no  te  digo; 
Tú  que  lo  imagines  basta; 
Pues  eres  testigo  fiel 
De  mis  repetidas  ansias^ 
Muriérame  de  tristeza. 
Si  en  un  acaso  no  hallara, 
Para  engañar  al  dolor. 
Tan  pequeña  circunstanda. 
Como  fue,  que,  hablando  della 
Mi  madre,  cijo  una  Dama: 
No  era  mala,  la  Princesa 
Para  hija.    Á  que  recatada 
Respondié  con  falsa  risa: 
¡Quién  con  la  piedra  encontrara 
Filosofal  del  amor! 
¡Que  á  fe  que  no  fuera  falsa!  — 
¡Qué  bien  contento  es  un  triste! 
Pues  cuando  de  darle  tratan 
Algún  alivio  á  su  pena. 
Cualquiera  cosa  le  basta. 
Dígoio,  porque  sobré. 
Dicha  sola  una  palabra, 
Para  que  yo  no  muriese, 
Á  cuenta  desta  esperanza. 
Pero  aun  este  breve  alivio 
Ya  de  entre  manos  me  falta, 
Pues  ya  sé,  la  culpa  tuvo 
Leer  tú  en  público  la  carta. 
Que  á  Serafina  pretenden 
Cuantos  Príndpes  Italia 
Tiene,  á  cuyo  efecto  es  toda 
Su  corte  saraos  y  danzas, 
Máscaras,  justas,  torneos. 
En  que  todos  se  señalan. 
Porque,  zeloso  de  todos. 
Muera  en  mi  desconfianza. 
Mil  veces  me  hubiera  huido 
.  Desta  prisión,  que  me  guarda. 
Si  presumiera  de  mí. 
Que  yo  pudiera  agradarla. 
iMas  dónde  he  de  ir,  si  criado 
Entre  meninas  y  '^wmas, 
Sé  de  tocados  y  flores 
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Tto. 


Cet. 


Cei. 


Tct. 


.  qae  de  caballoa^y  armas? 
¡Mal  haja^  no  el  amor  digo 
be  mi  madre;  mas  ma)  haya. 
Dejando  en  salvo  sa  amor, 
De  sa  amor  la  circonstancial 
Pues  eUa,  para,  que  tema 
Venne  en  público,  me  ata 
Las  manos.    Esta  es  mi  pena, 
Bste  mÁ  dolor,  mi  ansia. 
Bu  tristesa,  mi  desdicha, 
Bfi  mal,  mi  muerte  y  mi  rabia* 
De  todo  cuanto  me  has  didio 
No  he  de  responderte  á  nada. 
Sino  á  aquel  punto  no  mas 
Que  tocaste,  en  que  yo,  i  causa 
De  amigo  de  Federico, 
Aumente  estoy  de  mi  patria. 
¿Pues  qué  me  importa  á  mí  esot 
El  todo  de  tu  esperanza. 
Cdmo? 

Como  interesado 
Soy  en  que  tú  á  Ursino  vayas; 
Pues  n  por  dicha  lograses 
Tú  el  fin  de  dicha  tan  alta, 
Templará  tu  casamiento 
De  Serafina  la  saña, 

Y  yo  Tolreré  á  tívít 
Con  BU  familia  y  mi  casa. 
Supongo  que  tú  me  ayudes 
Á  que  desta  prisión  salga, 

¿Qué  he  de  hacer  yo  en  el  concurso      ] 
De  tantos  como  la  aman. 
Si  apenas  los  nombres  sé 
De  lo  que  es  tela  6  es  valla? 

Y  si  la  verdad  confieso. 
Solo  d  pensario  me  espanta; 
Qiie  no  en  vano  á  la  costumbre 
Todos  en  el  mondo  llaman 
Segunda  naturaleza. 

Mua,  amor  vuela  con  alas 
Ocultamente;  y  asi 
Nadie  vé  por  donde  anda. 
Esto  es  decámos,  que  ñempre, 
Con  sus  elecdones  varías, 
Tal  vez  le  agrada  lo  fiero. 
Tal  vez  lo  hermoso  le  agrada. 
Tal  le  complace  lo  altivo, 

Y  tal  lo  altivo  le  cansa. 
Siendo  asi,  no  desconfíes, 
Que  tu  hermosura  y  tu  gracia; 

Y  mas  si  es,  que  alguna  vez. 
Donde  ella  lo  escuche  cantas. 
Podrá  ser,  que  la  enamores 
Has  por  las  dolidas  blandas. 
Que  esotros  por  los  estruendos. 
Angélica  lo  declara; 
Hermoso  quiso  á  Medoro 

Has,  que  á  Oriando  altivo.    Trata 
De  enamorarla  tú  el  gusto. 
Podrá  ser.  que,  si  es  que  alcanza 
Mas  lo  bello  en  los  festines. 
Que  lo  fiero  en  las  campañas,  J 
Lo  que  una  Angélica  hizo, 
Una  ^Serafina  haga. 
Vente  conmigo;  que  yo 
Te  pondré  en  Ursino  casa. 
Tu  madre ,  viéndote  allá. 
Es  predso  que  te  valga 
De  todos  tus  lucimientos. 

Y  pues  que  la  edad  te  salva 
De  torneos  y  de  justas. 
Apela  para  las  galas. 

El  ingenio  y  la  belleza; 

Y  cuando  no  logres  nada, 


áBn  qaé  peor  estado  entonces 

Te  hallarás,  que  el  que  hoy  te  hallas? 
Ce9»     Dices  bien,  y  las  acaones. 

Que  tocan  en  temerarias. 

No  se  han  de  pensar;  y  asi, 

¿Cuándo  quieres  que  me  vaya? 
Teo.     Esta  nodie;  y  pues  yo  tengo 

Llave,  que  á  tu  cuarto  pasa. 

Abierto  estará;  teniendo 

Puesta  en  la  sirga  una  barca, 

Que  el  Po  abajo  nos  conduzca 

A  la  quinta,  en  que  hoy  se  halla 

Serafina,  en  tanto  que 

La  mina  del  cuarto  labran. 
Cet.     Sola  una  dificultad 

Resta  ahora,  para  que  salga. 
Teo.     Qué  es? 
Ces.  Que  es  preciso  que  pase 

Por  deknte  de  la  cama 

De  mi  madre;  y  si  me  vé 

Salir,  es  fuerza  la  haga 

Novedad. 
Túo,  ¿No  habrá  un  disfiraz, 

Con  que  á  aquella  luz  escasa, 

Que  la  queda,  no  conozca. 

Que  tú  seas  el  aue  pasa? 
Ce$.     Sí;  y  el  disfiraz  ha  de  ser...... 

Teo.    Qué? 

Cet.  Que  á  la  dama  de  guarda. 

Que  duerme  alli,  quitaré...... 

ros[¿€»f.]  César! 

Ce$.  Mi  madre  me  llama. 

Teo.     Responde,  porque  no  entienda 

De  nuestro  secreto  nada. 
Ce$,     Pues  á  Dios. 

Teo.  En  qué  quedamos? 

C€9»     En  que  saldré,  aunque  me  haga 

Injuria  el  disfiraz  que  pienso. 
Teo.     Antes  viene  bien  la  traza. 

Para  que  no  te  conozcan. 

Aunque  en  tus  alcances  vayan. 
Ce$,     Pues  espérame;  y  á  Dios. 
Teo,     En  vela  mi  amor  te  aguarda. 
Ce$.     lO  quiera  el  délo,  que  logre 

Mi  amor  por  tí  esta  esperanza! 
Teo,     ¡O  quiera  el  délo,  que  vuelva 

Por  tí  yo  á  gozar  mi  patria. 


ir^ 


Salen  Sbráfiná,  Lavua  jr  Cloki. 

Ijout,  Ya  que  tus  melancolías 

Te  traen  al  campo,  señora. 

No  llores  con  el  aurora. 

Pues  hay  alba  con  quien  rias. 
Sero,   Mal  de  las  tristezas  nuas 

El  pesar  podrá  aliviar 

Risa  6  llanto. 
Clor,  Eso  es  mostrar, 

?ue  no  hay  ni  puede  haber 
quien  dé  vida  el  placer. 

Si  a  ti  te  mata  d  pesar. 
Sera,    Por  qué? 
Clor.  Porque,  d  tu  estrella. 

Señora,  á  verte  ha  llegado 

Tan  ilustre  por  tu  estMo, 

Por  tu  perfecdon  tan  bella, 

Y  tú  formas  queja  della, 

áQuién  con  la  suya  estará 

Contenta? 
Sera*  Mas  que  me  da 

Mi  estrella,  Clori,  me  quita 

Quien  hacerme  solidta 

Certamen  de  amor;  y  ya 
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Que  apuras  mi  «6111111116010, 
iQué  importa  qu6  celebrada 
Vlya  en  mi  estado,  adorada 

Bien  que  la  tiemla  desdice 

El  concepto;  porque,  aunque 

Son  de  oro  los  masteleros. 

De  uno  y  otro  pensamiento, 
Si  al  Ínteres  solo  atento 

De  tela  U  tienda  es, 

Con  cuyo  verde  color 

Vmo  á  servirme  el  mas  fino, 

Se  corresponden  después 

Siendo  el  estado  de  Ursino 

Gallardetes  y  casacas. 
Todo  haciendo,  al  parecer. 

La  dama,  que  adora  fiel. 

Pues  cuando  estaba  sin  él. 

Un  verde  islote,  si  ya 

Ninguno  á  mis  ojos  vino? 

No  un  escollo,  como  el  que 

«Por  qué  ha  de  pensar,  me  di. 
El  que  hoy  miras  mas  postrado. 

Hurta  un  poco  sitio  al  mar. 

Y  mucho  agradable  en  él. 

Que  Talgo  yo  por  mi  estado 

Pero  aunque  nú  prevención 

Lo  ^ue  no  valgo  p'^r  mi? 

Atenta  á  tu  gusto  esté. 

¿Quieres  ver,  si  esto  es  asi? 
El  &  que  se  abrasó 

Con  la  música  en  el  aire. 

Y  en  el  agua  con  U  red,         ^ 

Mi  palado,  ¿cuál  llegó 

Te  suplico,  que  no  admitas 
Hoy  el  festejo,  porque 
Colérico  d  Po  ha  salido 

Desos  amantes  á  darme 

Vida?  4 cuál,  para  librarme, 
A  las  llamas  se  arrojó? 

De  sus  límites.    No  sé. 

Bueno  es,  que,  estando  servida 
De  tantos  Prindpes,  fuese 

Si  ha  sido  envidia  del  mar. 

Que,  llegando  á  conocer, 

Un  hombre  vil  quien  me  diese 
Á  vista  de  todos  yida; 

Que  por  huésped  te  espcáraba. 

Se  ha  incorporado  con  él. 

Y  ser  vil,  es  conocida 

Con  cuya  avenida  es  tal 
De  su  furor  el  desden. 

Cosa,  pues  se  contentó 

Con  la  joya  que  llevó, 
Como  SI  yo  no  le  hubiera 

Que,  abrigándose  á  U  orilla. 

Al  mas  lejano  bajel. 

Si  no  le  da  el  temor  alas. 

De  pagar  de  otra  manera 

El  socorro. 

La  prevención  agradezco. 

Laur,                       En  eso  no 

Sera. 

Puedes  tu  queja  fundar; 

Carlos,  y  el  aviso;  y  pues 
Se  vé  el  Po  tan  espayado. 

Que  á  tus  umbrales  primero 

Estaña. 

Que  lo  que  era  campo  ayer, 

Sera,                   Ahora  quiero 
A  nueva  queja  pasar. 
¿Por  qué  otro  habia  de  estar 

Hoy  es  golfo,  y  en  su  margen 

Solo  descollarse  ven 

Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 

A  mis  umbrales?  Mal  sales 

De  dos  escollos,  ó  tres. 

Con  la  razón  que  los  vales; 

Y  que  vuestra  prevención 

Que  eso  antes  es  ofendellos; 

No  deja  lograrse,  haced. 

Dormian  á  mis  umbrales. 

Que  la  góndola  en  la  arena 

Varada  aguarde,  hasta  que 

Con  que  de  todos  quejosa 
Y  de  lungono  avadada. 
Me  hnelfio  ver  dilatada 
Aquella  üd  amorosa. 

De  la  cólera  del  Po 

Templada  la  saña  esté. 

Cari 

Asi  templara  su  saña...... 

Sera. 

Basta;  no  me  digas  quien. 

Por  si  en  tanto  que  reposa 

Cari 

¿Qué  importa  que  yo  lo  calle. 

En  quietud  el  ardimiento. 

Si  U  que  lo  ha  de  saber. 

Tregua  hace  mi  sentimiento. 

Lo  sabe  ya? 

Al  ver,  que  en  su  competencia 

Sera. 

Y  aun  por  eso 

Ha  de  hacer  U  conveniencia, 

Es  justo  el  callario;  pues. 

Y  no  el  gusto,  el  casamiento. 

Para  no  saber,  oir 
Retórica  ociosa  es.  — 

Sale  CXrlos. 
Cari.    Sabiendo,  que  esta  mañana 

Venid  conmifio  las  dos 
Por  esta  oriUa. 

Sallas  al  campo,  porque 

Cari 

Ya  pues. 

Lo  dijo  alegre  la  rosa. 

Que  me  obligue  á  callar. 

Lo  dijo  ufano  el  clavel. 

No  me  obliguéis  á  no  ver; 

Esperando  cada  uno 

Y  permitidme,  que  siga 

La  dicha  de  florecer 

El  divino  rosicler. 

Mas  que  al  halago  del  sol, 

Mudo  girasol  de  amor. 

Al  contacto  de  tu  pie. 

Previne,  por  si  querías 

Salen  Federico  y  Patacón. 

Del  rio  \SL  pesca  ver. 
Tres  góndolas,  que  veloc-s 

Fed. 

No  pases  de  aqui. 

Pat. 

Por  qué? 

Parecen  sulcando  en  él. 

Fed. 

Porque  está  aqui  Serafina. 

Tal  vez  dejando  la  orilla. 

Pat 

Pues  antes  por  eso  es  bien 

Y  cobrándola  tal  vez. 

Que  pase  y  repase  á  veria; 
Que  estoy  muñendo  por  ver. 
Si  es  tan  bella  como  dices. 

Que  un  Aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Para  música  las  dos 

Fed. 

El  paso,  loco,  deten; 

8on,  la  otra  para  tí,  en  quien 

Que,  si  no  miente  el  temor, 
0  el  corazón,  que  es  mal  fiel. 
Es  Carlos  de  vUüano 

Brillar,  á  pesar  del  agua. 
Una  ascua  de  oro  se  vé: 
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El  que  está  allí.    Ansia  cruel! 
Art.     ¿Al  primer  encuentro  azar? 

¿Mas  cnanto  va,  qne  á  perder 

Echamos  el  galanteo 

Al  primer  lance? 
Fed.  Por  qué? 

M.     Porc|ne,  si  zelos  te  da, 

Reñirás  luego  con  él. 
Fei.     No  haré;  que  el  que  á  competir 

Viene  en  público,  ya  sé 

Que  ha  de  sentir  y  callar. 

8i  desea  merecer. 
PaL     ¡  Cuanto  me  huelgo  de  yerte. 

Señor,  dése  parecer! 
Fed.     Por  qué? 
M.  Porque  hay  quien  murmure, 

Que  luego  la  espada  esté 

A  cada  paso  en  la  mano. 
Fei.     Cobarde  debe  de  ser; 

Que,  si  á  cualquier  paso  hay  causa, 

£1  no  parecerle  bien 

Que  otro  riña,  es  argumento 

De  que  no  riñera  él. 
Laur.  ¿Dónde,  caballero,  vais? 

Atrás  el  paso  voWed; 

Que  está  la  Princesa  aquí. 
Fei.    Pues  hacedme  vos  merced 

De  saber,  si  da  licenda 

Á  un  forastero  de  que 

Bese  su  mano. 
Lamr.  Esperad 

Aqui.    ¿Mas  quien  la  cUré 

Que  soíb? 
Fed,  Federico  Ursino. 

hnr.  Perdonad  no  conocer 

Vuestra  persona. 
Fed.  No  hay  culpa 

Bq  tos.  —  Pues  que  ya  la  ves. 

No  es  hermosa? 
Alt.  No  por  cierto. 

Sino  asi,  un  sí  es,  no  es. 
Loar.  Federico  Ursino  dice. 

Señora,  licencia  des. 

Para  que  bese  tu  mano. 
Sera,  Vuelve,  Laura,  á  decir,  quién? 
Law»  Federico  Ursino. 
Sera.  ¿Á  mí 

AG  primo? 
Lawr.  Sí. 

Scnu  Solo  fue 

Bste  el  nedo  que  faltaba. 

Para  cansarme  también. 
Laiir.  ¿Qué  quieres  que  le  responda? 
SeriL    Di  que  llegue. 
Lamr.  Ya  ten^    [d  Federico. 

Licencia. 
Fed.  Turbado  llego,     [aparte. 

Cari    Solo  ahora  faltaba  ser    [aparte. 

Competidor  Federico. 

Mas  no  se  atreverá  él. 

Pobre  y  deslucido,  á  serlo. 
Fed.    Pues  no  puedo  merecer 

Besar,  señora,  tu  mano. 

Merezca  besar  tus  pies.  [de  rodilla; 

Sera.  Del  suelo  alzad.    - 
Ad.  Extrañado 

El  atrevimiento  habréis 

De  llegar  á  vuestros  ojos; 

Pues  porque  no  lo  extrañéis, 

Y  sepáis  con  qué  ocasión. 

Que  solo  vengo,  sabed. 

Del  gobierno  del  estado  - 
'    Á  daros  el  parabién ; 

Porque  nadie  mas,  que  yo. 


Sera. 
Fed. 


Cari 
Fed. 

Cari 
Fed. 


Cari 
Fed. 


Interesado  se  vé 
En  vuestro  aumento;  pues  solo 
Sentí  la  instancia  perder, 
Porque  fuese  otro,  y  no  yo. 
Quien  su  posesión  os  dé. 
Gocéisle  la  edad  del  Fénix, 
Que,  hijo  y  padre  de  su  ser, 
ó  nace  para  morir, 
O  muere  para  nacer. 
Yo,  Federico,  os  estimo 
Cumplimiento  tan  cortes. 
No  es  cumplimiento,  señora. 

Y  porque  lleguéis  á  ver. 
Cuan  de  veras  mi  verdad 
Desea  satisfacer 

La  obligación  de  escudero, 

Vengo  á  pediros,  me  deis, 

Por  ser  yo  á  quien  mas  le  toca. 

Licencia  de  deshacer 

Eu  vuestro  nombre  un  agravio. 

Que  os  hacen  en  un  cartel. 

Qué  agravio? 

Decir,  que  nadie 
La  merece. 

Pues  hav  quien? 
Sí;  quien  la  vida  la  da. 
Cuando  en  peligro  la  vé. 
Merece  gozar  la  vida, 
Que  desde  alli  es  suya,  pues 
Nadie  da  lo  que  no  es  suyo; 

Y  si  entonces  suya  iíie 

La  vida,  que  dio,  ¿quién  duda. 
Que  ahora  lo  sea  también? 
Auncjue  esa  es  soñstería, 
¿Quién  fue  quien  se  la  dié? 


Quien, 
[aparte. 


(Bien  entrara  aqui  la  joya; 
¡Mal  haya  Lisarda,  amen!) 
Cuando  otros  de  reposar, 
Trataba  de  padecer; 

Y  está  tan  desvanecido 

De  aquella  acdon,  que  de  fiel 
Se  encubre,  porque  no  quiere 
Mas  premio,  mas  interés. 
Que  el  haberla  conseguido. 

Y  asi  vengo  á  defender. 

Que  quien  da  una  vida,  y  calla. 
Merece  premio  de  ser 
Dueño  de  su  vida  antes, 

Y  de  su  favor  después. 
Cari    Eso  dirá  la  campaña. 
Fed,     Quién  dice  que  no? 

Sera.  Está  bien. 

Y  pues  tiene  apelación 
La  porfía,  suspended 
Los  argumentos;  que  aqui 
Solo  se  ha  de  oir  y  ver. 

Dentro  Lisardá^  César. 
lA».      CSelos,  favor! 
Ce9.  Piedad,  délos! 

Sera.    ¿Qué  dos  voces  escuché 
En  el  monte  y  en  el  rio? 

Fed.  3f  Catl  A  lo  que  se  deja  ver, 

Fed.     Desbocado  alli  un  caballo, 

Cari    Zozobrado  alli  un  batel....... 

Fed,     Por  el  monte  á  despeñarse, 

Cari    Por  el  rio  á  perecer, 

Fed.     Con  un  generoso  joven....... 

CarL    Con  una  hermosa  muger, 

Fed,    Vaga  de  uno  en  otro  risco. 

Cari    Va  de  uno  en  otro  vaivén. 

Ces.  [dent.]  Cielos,  piedad! 

üt.  [dent.]  \  Favor,  cielos! 
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Sera.   ¡Qué  desdicha  tan  cruel! 

{Quién  sua  doa  ridaa  pudiera 

piadosa  fayorecerl 
Fed.    8i  tú  lo  deseas,  yo  ofrezco 

La  una.  [Fiue, 

Cari,  Yo  la  otra  también.  [Faf«, 

Sera,  ¿Cómo,  hidalgo,  tos  no  vaia 

Uno  ni  otro  á  socorrer? 
Pat.    No  me  tocan  los  socorros; 

Que  soy  toreador  de  á  pie. 
Los  do$  [deta,]  Cielos,  piedad!  Piedad,  cielos! 

Clor,    Ya  Federico  se  yé, 

Lttur,  Ya  Carlos  allí  se  mira, 

Clor,    Que  con  gallarda  altivez, 

Laur.  Que  con  osado  denuedo....... 

Qor,    Saliendo  al  bruto  al  través....... 

Laur,  Los  remos  tomando  á  un  barco, 

Clor.    La  capa  enreda  á  los  pies, 

Laur,  Dando  cabo  al  leño  frilgil....... 

Clor,    Y  con  la  espada  después....... 

Laur,  Trayéndole  de  remolque, 

Clor.    Le  ha  podido  detener; 

Laur,  Pudo  á  la  orilla  sacarle ;...... 

Clor.    Y  viendo  al  joven  caer, 

Laur,  Y  desmayada  la  dama, 

Clor,    Carga  en  los  brazos  con  él, 

Laur,  Con  ella  carga  en  los  brazos, 

Las  do8,  Y  ambos  Üegan  á  tus  pies. 

Saca  Federico  d  his arda  en  los  brazos,  ves- 
tida de  hombre,  y  Círlos  á  CésAR, 
vestido  de  muger, 
Fed,     Ya  la  parte  que  me  cupo 

Deste  peligro  excusé. 
CarL    Y  en  la  que  me  cupo  á  mi, 

E«tás  servida  también. 
Sera,    iNo  vi  mas  gallardo  joven; 

No  vi  mas  bella^  muger ! 
Lis,      ¡Cielos,  aliento  me  dad! 
Ces.      ¡Vida,  hados,  me  conceded! 
Lis,     Para  saber  á  quien  debo 

La  vida. 
Ces,  Para  saber 

Donde  estoy. 
Lis,  Pero  aué  núrof    [aparte. 

Ces,     ¿Mas  «jué  es  lo  que  llego  á  ve^?     [aparte. 
Lis,     ¿Federico  no  es  aqueste? 
Ces,     ¿Bata  Serafina  no  es? 
Fed     Patacón! 
Pat.  Nada  me  digas; 

Ya  todas  tus  dudas  sé. 
Fed,     No  es  esta  Lisarda? 
Pat.  Asi 

Lo  fuera  yo. 
Sera,  En  tanto  que 

Vos,  bella  dama,  cobráis 

Los  colores,  que  á  la  tez 

Robé  el  susto,  dedd  vos, 

Quién  sois? 
Lis,  En  sabiendo  á  quien; 

Que  no  es  justo,  una  ignorancia 

Me  acuse  de  descortes. 
Sera,    Serafina  soy. 
Lis.  Ahora 

Que,  rendido  á  vuestros  pies, 

No  puedo  errar  el  estilo. 

Que  soy,  señora,  sabed 

El  Principe  de  Orbitelo, 

César. 
Ce$,  Qué  es  lo  que  escuché?    [aparte. 

Mi  nombre  ha  dicho,  y  mi  estado. 

Pat.     ¡Vive  Dios 

Fed.  La  voz  deten. 

Pat.     Que  es  el  enredo  mayor! 
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Fed, 
Pat, 
LU, 


Nise, 


Lis. 
Pat, 

Fed. 
Pat. 
Fed. 
Sera, 


Lie. 

Fed. 

Sera, 


Ces. 


Sera, 

Ces, 

Sera. 
Ces. 


Oye  y  calla. 

Bfal  podré. 
Que,  habiendo  oido  á  la  fama 
El  certamen  de  un  cartel, 
Á  ser  vuestro  aventurero 
Vengo,  Confiado  en  que 
No  mereceros  ninguno 
Es  asunto  suyo,  pues 
No  es  grosero  quien  ya  sabe, 
Que  viene  á  no  merecer. 
Por  llegar  á  vuestros  ojos. 
Tan  veloz  pretendí  ser. 
Que,  con  ansias  de  volar. 
Tuve  á  pereza  el  correr. 
Con  que  apurado  el  caballo, 
Al  freno  rompió  la  ley. 
Si  ya  no  fue  de  mi  dicha 
Diligcnda  su  altivez; 
Porque  volar  hacia  el  sol. 
Lo  acreditase  el  caer. 

Sale  NisB  <¿tf  laaryuelo, 

Y  yo,  Gandalin  Menique, 
Regazzo  suyo,  doy  fe. 

Que  es  verdad  cuanto  él  ha  dicho. 
Fecha  á  tantos  de  tal  mes, 
Dia  de  San  Orbitelo, 
Supuesto  que  cae  en  él. 
Quita,  nedo! 

¡Vive  Dios,     [aparte. 
Que  Nise  el  lacayo  es! 
CaUa! 

Quién  ha  de  callar? 
Quien  vé,  que  no  le  está  bien. 
Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Que  á  mí  me  pesa  de  haber 
Dado  al  peligro  ocasión. 
(Aunque  le  he  visto  otra  vez,    [aparts. 
No  le  conodera  ahora; 
Pero  tan  de  paso  fue, 
Que  no  percibí  sus  señas.) 
A  mi  primo  agradeced 
El  socorro. 

Caballero, 
Yo  os  estimo  la  merced. 
Guárdeos  el  délo,  —  Ha  tirana!    [aparte. 
Si  acaso  cobrado  habéis,    [á  Cwar. 
Hermosa  dama,  el  aliento, 
Deddme,  quién  sois? 

Qué  haré?    [aparte. 
Que  decir  quien  soy,  en  este 
Trage,  en  público,  no  es  bien. 
Ni  que  se  sepa  de  mi, 
Que  yo  he  podido  usar  del; 
Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 
Tome,  y  pretenda  con  él. 
Tampoco  es  justo. 

¿Pues  no 
Habláis? 

Que  dedr  no  sé.  —    [aparte. 

Yo,  se&ora, 

Proseguid. 
Ifija  soy  de  un  mercader, 
(Forzoso  es  disimular    [aparte. 

Y  fingir,  hasta  después) 

Que  á  embarcarse  al  puerto  iba. 
Cuando  empezando  á  romper 
Sus  márgenes  el  Po,  hizo 
Que  zozobrase  el  bajel. 
Queriendo  salir  á  tierra, 
(Esto  solo  verdad  es)    [aparte. 
Para  darme  á  mi  la  mano. 
La  tomó  primero  él. 
Á  cuyo  tiempo,  rompiendo 
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La  ñrisa  (ay  de  mí!)  el  cordel. 

Coa  nn  embate,  me  hizo 

Vohrer  al  golfo  otra  yes. 

Sin  que^  él,  en  la  orilla  ya. 

Me  pudiese  socorrer. 

Bch&e  al  acua  el  barquero, 

Procorando  defender 

Sa  vida,  con  que  yo  (ay  triite!) 

Sola  en  el  barco  qnedé, 

Expuesta  á  las  inclemencias 

Del  hado ,  ya  no  cruel 

Para  mí,  sino  piadoso, 

Pues  he  llegado  á  tos  pies.  — 

¡Mal  haja  el  infame  acaso,    [ojMrfe. 

?ne  acaon  tal  me  obliga  á  hacer ! 
Carlos  de  Visiníano 
Lo  podéis  agradecer.  -^ 
Y  ya  que  de  dos  fortunas 
Teatro  esta  playa  fue, 
Por  cuenta  mía  las  dos 
Desde  hoy  han  de  correr. 
Id,  César,  á  descansar.  — 
Lidoro ! 

8aU  LiDORo  viejo. 
Lid.  Qué  mandas? 

Sera.  Que 

En  ynestro  coarto  esa  dama 

Se  albergue,  porque  no  es  bien 

Introducta  en  el  mió. 

Sin  saber  mejor  quien  es.  — 

En  él  podrás  repararte 

Desta  fortuna,  hasta  que 

Sepa  tu  padre  de  tí. 
Ca,     ¡Vida  los  délos  te  den! 
Sera.  Ven,  Laura.  —  Ay  de  mí!  —  Ven,  Clorl 
Ln  éoM,  Qué  es  lo  que  Uevas? 
Swu.  No  sé.  — 

No  tí  mas  gallardo  jdven,    [oporr*. 

No  TÍ  mas  bella  muger, 

Ni  ri  tampoco  deseo, 

Como  el  que  llevo,  de  que 

Haya  ñdo  Federico 

El  ^ue  la  Tida  me  dé.  [Vi 

Vemd,  señora,  conmigo    \¿  Cümr. 

Adonde  servida  estéis.  [Fa»9. 

Aqui  no  hay  mas,  que  sufrir    [aporte. 

De  mi  fortuna  el  desden.  [Fmc 

Aqui  no  hay  mas,  que  pensar    [«parfe. 

Nuevos  contrarios  vencer.  [Fa§9. 

Í Fiera,  enemiga,  tirana,    [d  Litorda. 
i'alsa,  alevosa  y  cruel, 
?ue  has  venido  á  dar  la  muerte 
quien  la  vida  te  dé! 
Qué  es  tu  intento? 

*  Caballero, 

Ni  sé  qué  decis,  ni  sé 
Qmen  sois.    Tratad  vos  de  amar. 
Mientras  yo  de  aborrecer. 
Y  tú,  aspidillo  casero,    [d  JVite. 
4Á  qué  has  venido  acá? 


Pát. 


Dejar  el  lance  correr. 
Mientras  él  no  se  declare. 
Diciendo  una  y  otra  vez, 
Entre  un  olvidado  amor 
Y  un  acordado  desden: 
Arded,  corazón,  arded; 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 


Callando 


Ud. 
€es. 
CarL 
Fed. 


Lk. 


Ai. 
Nüe. 


[Vm 


Fed. 


¥€é. 


Pía. 


Mientras  yo  de  bufonear. 
Trate  de  callar  usted. 
¿Quién  vid  igual  locura? 


que, 


Ámi 


[rafe. 


Poco  me  estorbara,  pues 
Esto  no  puede  durar 
Mas,  que  hasta  dedr  quien  es. 
Pues  ¿  nadie  se  lo  digas; 
Que  no  le  está  á  mi  amor  bien 
Galantear  una  beldad, 
Cargado  de  una  mueer. 
Pues  qué  hemos  de  hacer? 


Jornada  II. 

Salen  Laura  jr  Clori. 

'Clof.    No  se  ha  visto  igual  extremo 
En  el  mundo. 

hoMr*  I  Quién  creyera, 

Que  condición  tan  extraña, 
A  cuanto  es  aerado,  ^era 
Poder  á  una  advene^a 
Muger,  á  quien  su  deshecha 
Fortuna  echó  á  estos  umbrales, 
Porque  dulcemente  diestra 
La  escuché  cantar  tal  vez 
Desde  el  sitio  en  que  se  alberga. 
En  el  cuarto  de  Lidoro, 
Hechizada  de  manera 
Al  encanto  de  su  voz. 
Que  dueño  absoluto  sea 
De  su  voluntad? 

No,  Laura, 
En  tu  queja  ni  en  mi  queja 
Hablemos;  porque  parece. 
Que  aqui  las  voces  se  acercan. 
Pues  la  plática  mudemos. 
Hablando  de  nuestra  fiesta. 

SaJen  Serafina  y  CásAR  veaitdo  t 

Sera,   iDénde,  Celia,  el  instrumento 
Dejaste? 

En  las  floras  bellas 
Le  dejé. 

Por  qué? 

Señora, 
Porque  á  su  dulce  tarea. 
En  metáfora  de  arco. 
Descanse  un  rato  la  cuerda. 
Ve  por  él,  porcfue  no  ha^  cosa. 
Que  mas  me  ahvie  y  divierta 
De  tantos  necios  pesares. 
Como  una  dicha  me  cuesta. 
Que  tu  voz.    Y  asi,  entre  tanto 
Que  por  la  apacible  esfera 
Voy  oeste  jardin ,  te  pido, 
Que  al  compás  de  las  risueñas 
Cláusulas  de  sus  cristales 
El  aire  tu  voz  suspenda. 

Cet.     Beso ,  señora ,  tu  mano. 

Por  el  agrado  que  muestras 
Á  quien  feliz  é  infeliz 
Llegó  á  tus  pies.  —  ¡Ay  adversa 
Suerte  mia!  aunque  me  quite 
Fama  y  honor  tu  violencia, 
¿Qué  importa,  si  no  me  quita 
Que  estos  favores  merezca?  — 
Pero  permitidme......    (Ay  triste!) 

Sen*  Qué? 

Ce$.  Que  hoy  te  pida  licencia 

Para  no  cantar. 

Sera,  Por  qué? 

Ces.     Porque,  aunque  es  mi  dicha  inmen 
Bn  servirte  y  agradarte. 
No  sé  qué  oculta  tristeza 
Se  ha  apoderado  del  alma. 


tior. 


Lavr, 


Ce$. 

Sera* 
Ces. 


Sera. 


muger. 


[mparte. 
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Qae  mas  á  llorar  me  fuerza, 

Qae  á  cantar,  y  no  sé  como 

En  mi  corazón  se  avenga 

El  gusto  y  pesar  á  un  tiempo. 
Sera,  ¿Pues  qué  es  lo  que  sientes,  Celia, 

Que  á  tanto  dolor  te  obliga? 
Ces.     ¿Qué  es  lo  que  quieres  que  sienta, 

(¡O  quién  pudiera  decirlo!    [aparte, 

tO  quién  callarlo  pudiera!) 

Si  de  mi  padre  ignorada. 

Que,  por  llorarme  por  muerta. 

Quizá  no  me  busca  yiva. 

De  mi  natural  tan  fuera. 

Que  admirada  estoy  de  cuanto 

Estoy  en  este  violenta  ? 
Sera,    Yo  pensé,  que  mis  favores 

De  tus  fortunas  pudieran 

Contrapesar  los  acasos. 
Ces,     Pues  si  por  ellos  no  fuera, 

¿Estuviera  yo  con  vida? 

Y  aunque  por  ellos  la  tenga. 
Quizá  son  ellos  también 

Los  oue  mi  pesar  aumentan. 
Sera,   Cémo? 
Ces,  Como  ellos  son  causa 

De  que  haya  quien  me  aborrezca. 

Y  SI  me  excuso...... 

Sera»  Prosigue. 

Ces.     Es,  porque  alguna  no  sienta 

Oir  mi  voz. 
Sero.  Di;  que  yo 

Gusto  oiría.    Canta  apriesa; 

No  temas  la  envidia. 
Ce$,  Basta. 

¿Y  si  Clon  y  Laura  fueran? 
Sera,   ¿Son,  Celia,  por  quien  lo  dices? 

Yo  te  haré  vengada  dellas.  — 

Laura  y  Clori,  de  qué  habkds? 
Laur.  Viendo  que  todos  desean 

En  aquestas  soledades 

Dar  alivio  á  tus  tristezas, 

Tus  Damas,  por  tener  parte 

En  tan  digno  asunto,  intentan. 

Que,  para  hacerte  un  festejo, 

Las  des,  señora,  licencia 

El  dia  que  cumples  años. 
Sera.   Qué  festejo? 
Clor,  Una  comedia. 

Sera,   ¿Por  qué,  di,  no  la  he  de  dar? 

Que  yo  me  holgaré  de  verla. 
Laur,  Pues  ya  que  muestras  agrado 

En  que  la  estudiemos,  resta. 

Porque  es  de  música,  á  usanza 

De  Italia, 

Qué? 

Que  entre  Celia 


Sera, 
Clor. 

Sera, 

Laur, 


Sera, 
Ces. 


¿Qué  papel 


Sera, 

Laur, 
Clor. 


Á  ayudamos. 

Ha  de  hacer? 

El  galán  della; 
Que  su  hermosura  y  su  gracia 
Es  bien  que  á  todas  prefiera. 
Querrás,  Celia? 

Por  qué  no? 
Antes  me  bolearé  me  veas 
En  el  trage  de  galán 
Cantar  amantes  finezas; 
Que  ya  di  entre  mis  iguales 
De  aquesta  habilidad  muestra, 
Y  no  muy  mal  parecida. 
Pues  porque  mejor  lo  seas. 
Yo  me  encargo  de  tus  galas. 
Otro  favor?     [aparte. 

Ten  padenda. 


[aparte. 


Sera,   Á  un  envidioso  no  hay    [aparu. 

Castigo,  como  que  tenga 

Mas  que  envidiar. 
Ce$,  Otra  vez 

Te  beso  la  mano. 
Sera.  Piensa, 

Que  no  debo  á  mi  fortuna 

Otra  dicha,  sino  es  esta 

De  haberte  aqui  derrotado 

La  tuya;  pues  de  manera 

Me  obligas,  que,  como  dije. 

No  hay  cosa,  que  me  divierta 

Ni  alivie,  sino  eres  tú. 

Y  asi  te  ruego  no  tengas 
Pesar;  que  tú  de  to  padre, 
Ó  él  de  tí,  saber  es  fuerza, 

Y  en  ninguna  parte  pueden 
Hallarte  sus  diligendas 
Mejor  que  conimgo. 

Ces.  ^  Es  derto. 

Y  si  antes  dijo  mi  lengua 
También,  que  violenta  estaba. 
Es ,  con  propiedad  tan  nueva. 
Que  no  estuviera,  señora. 

Si  en  otra  parte  estuviera. 

Menos  violenta  mi  vida. 

Que  donde  está  mas  violenta. 
Sera.  ¿Quieres  saber  á  qué  extremo 

Mi  agrado  contigo  llega? 

Pues  solo  siente,  que  Carlos 

Fuese  quien  á  esta  ribera 

De  aquel  golfo  te  sacase. 
Ce$,     Por  qué? 
Sera,  Porque  no  quisiera. 

Que  hidera  por  mi  elecdon 

Cosa,  que  le  agradedera. 
Ce».     ¿Pues  Carlos,  (entremos,  zelos,     [aparta. 

En  la  experienda  primera) 

Que  es  quien  mas  fino  te  sirve, 

Mas  amante  te  festeja. 

No  es  quien  mas  te  obliga? 
Sera.  No; 

Que,  aunque  debo  á  sus  finezas 

Mas  que  á  las  de  todos,  ¿quién 

Puso  en  razón  las  estrellas? 

Carlos  me  cansa. 
Ce»,  ¿Qmén  duda. 

Que  la  gala  y  gentileza 

Del  Príndpe  de  Orbitelo 

Será  causa? 
Sera.  Ten  la  lengua; 

Que  á  César,  Celia,  también 

Aborrezco. 
Ce9.  ¿Quién  creyera,    [aparte. 

Qué  á  mi  me  sonara  bien 

Oir,  que  aborrece  á  C^ar? 

Pero  vamos  adelante; 

Que  no  va  mal  la  experienda.  — 

No  me  atrevo  á  discurrir 

En  quien  tu  agrado  merezca; 

Pero  atréveme  á  pensar, 

(Permíteme  esta  hcenda) 

Que  no  es  podble  que  deje 

Alguno  en  la  competenda 

De  ser  mas  bien  visto  que  otro. 
[Sonríete   Serafina. 

¿Falsa  risa  es  la  respuesta? 
Sera,  Ño  es  haberte  concedido 
I  La  malicia. 

\Ce$,  No  es  haberla 

Negado  tampoco. 
Sera.  No; 

i  Y  si  la  verdad  confiesa 

I  Mi  voz,  pues  contigo  ya 
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No  et  bien  aae  Mcreto  tenga, 

Y  mas  cuando  tu  malicia 
La  costa  hizo  á  mi  Terguenza, 
Sabrás,  que  de  agradecida 
Mas,  que  de  fina  ni  atenta. 
No  digo  el  que  mas  me  agrada. 
El  que  menos  me  molesta. 
Es  Federico  mi  primo. 

Cet.     4 Pues  qué  yes  en  él,  que  pueda 
Obligarte,  si  no  hay 
Ninguno  á  quien  menos  debas? 
Litigar  antes  tu  estado, 

Y  ahora  amarte,  es  consecuencia. 
Que  á  él  le  pretende,  y  no  ¿  ti. 

Sera.  Aunque  con  razón  pudiera 

Ofenderme  del,  hay  otra. 

Que  me  obliga  á  olvidar  esa. 
Ce$.     Qué  razón? 
Sera.  Aunque  no  claro 

Me  lo  haya  dicho  su  lengua. 

Sus  equivocas  razones. 

Con  las  lágrimas  envueltas, 

Me  han  dado  á  entender,  que  es  él 

El  que  de  aquella  violenda 

Del  incendié  me  sacó. 

Cuya  presunción  me  lleva 

Tras  el  agradecimiento 

De  mi  vida  tan  atenta. 

Que  no  sé  como  te  diga, 

O  sea  obligación,  ó  sea 

Simpatía  de  la  sangre, 

Ó  decdon  del  gusto,  ó  fuerza 

Del  hado,  ó  qué  sé  yo  qué. 

Que  él  solo  las  extrafiezas 

De  mi  altiva  condición 

Ha  podido Mas  él  llega; 

Y  por  si  acaso  escuchó 
Algo,  hagamos  la  deshecha; 
Toma  el  instrumento  y  canta. 
Está  mi  vida  muy  buena,    [aparte. 
Sabiendo,  que  Federico 
Es  quien  su  agrado  merezca, 
Ahora  para  cantar. 
No  vas? 

'   ¡Mal  haya  el  que  llega    [aparte. 
A  buscar  sus  zelos,  cosa 
Que  se  siente ,  si  se  encuentra ! 
Canta  por  mi  vida  un  tono. 
Pues  obedecer  es  fuerza, 
I  Cantaré,  como  el  cautivo. 

Con  el  son  de  la  cadena. 

[Toma  el  iiutrumento. 


Cn. 


Sera. 
Cee. 


Sera, 
Cet. 


1  Saien 

'  Cei.[i 

J 
I 
Ftd. 

Sera, 


Ftd, 


Fbdbrico,  escuchando  lo   gue  se   canta, 
y  Patacón. 
esnt.]  Ven,  muerte,  tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
Sin  duda,  por  mí,  o  hermosa 
Deidad  desta  verde  esfera. 
El  concepto  se  escribió; 
Pues  yo...... 

Suspended  la  lengua, 
Federico;  (mdinacion,    [apante, 
O  lástima,  ó  sangre,  ó  deuda, 
Por  mas  que  tú  te  declares. 
Haré  yo,  que  él  no  te  entienda) 
Que  no  sé  qué  urbanidad 
Impedir  á  nadie  sea 
£1  gusto  con  que  á  otro  escucha. 
Quizá  es  pensión  de  su  estreUa 
Quien  á  otro  escucha  con  gusto. 
Que  á  mi  me  escuche  con  pena. 


Sera,   Pues  porque  no  sea  pensión, 
Celia,  canta. 

Fea,  Cante  Celia; 

Pues  para  que  llore  yo, 
¿Qué  importa  que  cante  ella? 

Ccs.  [cant.]  Ven,  muerte,  tan  escondida, 

Fed.     Sin  duda  esta  letra,  o  bella 
Serafina,  por  mi  suerte 
Se  escribió,  puesto  que  en  ella 
Se  vé  escondida  una  muerte, 

Y  declarada  una  estrella. 
Si  una  ha  de  ser  mi  homicida. 
Máteme  la  declarada. 

Y  asi,  á  quitarme  la  vida, 
Puesto  que  el  morir  me  agrada, 

Ces.  9  éi.  Ven ,  muerte ,  tan  escondida. 
Fed,     Y  porque,  si  muerto  quedo. 

Será  mi  muerte  favor, 

Ven;  mas  pisando  tan  quedo. 

Que  los  pasos  del  valor 

Parezca  que  los  da  el  miedo. 

Ven;  que,  habiendo  de  morir. 

Yo  te  saldré  á  redbir. 

Mas  ay  de  mi!  que  querrás. 

Para  que  yo  sienta  mas, 

Ces.  3f  él.  Que  no  te  sienta  venir. 
Fed.    El  pesar  no  ha  de  quitar 

El  placer  de  merecer. 

¡Mas  cuál  debo  yo  de  estar 

El  dia  que  es  mi  placer 

No  monr  de  tu  pesar! 

Y  al  que  me  llegue  á  pedir 
Razón,  le  sabré  dedr, 
Que  en  mi  dueño  singular 
Del  vivir  se  hizo  pesar, 

Cee,  y  él.  Porque  el  placer  del  morir. 

Fed,     Y  tú,  si  otro  te  pidiere 

Razón  de  por  qué  un  desden 
IVIas  agravia  á  quien  mas  quiere. 
Le  podrás  dedr  también 
Otra,  que  aquella  prefiere. 
Diciendo,  si  es  escondida 
Llama  amor,  bien  mi  tristeza 
Huye  del,  porque  ofendida 
De  otro  incendio  otra  fineza...... 

Cea.  y  él.  No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Sera.  Aguarda,  Cetia;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  en  mis  dos  orejas, 
Aqui  múñca,  alli  llanto, 
Ó  suenan  mal,  ó  no  suenan. 
Quiero  ajustar  una  duda. 

Salen  Lisarda^  Nisb  al  paño. 
NUe.   Federico  y  la  Princesa 

Están  aqui 
Lis.  Pues  aguarda. 

Que  destas  murtas  cubiertas 

Oiremos. 
Si$e.  \  Que  ha  de  haber  murtas, 

Ya  que  aqui  no  hubiese  puertas! 
Sera.    Muchas  veces,  Federico, 

En  equivocas  respuestas 

Me  habéis  querido  dedr 

No  sé  qué,  y  no  so^  tan  neda. 

Que,  ya  que  no  entiendo  el  todo. 

Alguna  parte  no  entienda. 

La  primera  vez  dijisteb. 

Que  veníais  en  defensa 

De  un  agravio,  que  me  hadan 

En  que  nadie  me  merezca; 

Pues  me  meredó  quien  fue 

Dueño  de  mi  vida.    Esta 

Proposidon  repetida, 

Y  no  explicada,  me  lleva 
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Cariosamente  ¿  saber. 

Qué  qaerds  decir  en  ella. 

Habladme  claro. 
Fed.  Si  haré. 

Sera,  Paes  proseguid. 
Fed.  Ore  ateatai 

Que  9  aunaiie  mi  silencio  qtiJMS 

Al  hacer  de  la  finesa, 

Añadiéndohi  el  callarla, 

Al  realce  del  hacerla. 

Con  todo,  viendo  cuan  poco 

Mi  fe  contigo  merezca, 

Desnado  de  tn  faTor, 

Que  della  me  vista  es  faerza. 

Antes,  Serafina  hermosa, 

Qae  yo  á  tn  corte  viniera,  — > 

Dedaírado  amante  iba 

A  decir;  pero  la  lengna 

Mas  cortes,  que  yo,  turbada 

Con  tan  grande  voz  no  acierta; 

Permite,  que  mi  osadía 

Se  vaya  por  mi  modestia. 

Vine  á  tu  corte,  llamado 

Del  aplauso  de  las  fiestas. 

Que  Cários  en  nombre  tuyo 

BÍantenia.    Vite  en  ellas 

La  noche,  que  la  fortuna. 

Mala  autora  de  comedias. 

Empezándola  en  festín. 

Vino  á  acabarla  en  tragedia. 

A  tus  umbrales  estaba, 

Desvelada  centinela 

Del  sueno  de  tus  amantes. 

Cuando  la  llama  violenta 

En  pirámides  de  humo 

Iba  buscando  su  esfera ; 

Y  arrojándome  al  peligro. 

Si  hay  peligro  que  lo  sea 

Á  vista  de  tanto  premio 

Como  tu  vida....... 

Salen  Lisardá^  Nisb. 
Lis*  La  lengua 

Ten,  falso,  aleve,  tirano. 
Fei.    ifit  dónde  salió  esta  fiera    [apmrté. 

A  matar  segunda  vezf 
Lis.     Y  tú  perdóname,  bella 

Serafina,  que  interrumpa 

Lo  que  Federico  cuenta; 

Que  si  he  callado  hasta  aqui. 

Ya  desde  aqui  hablar  es  fuerza, 

Porque  tú  no  hagas  empeño 

De  su  traición. 
Fed.  EUa  intenta    [aparte. 

Sin  duda  decir  quien  es, 

Porque  á  Serafina  pierda. 
Sera,  ¿Pues  qué  novedad  te  obliga, 

César,  á  tal  acdon? 
£¿9.  Bita.  — 

¿Pan  esto,  traidor  amigo. 

Agradecido  á  la  deuda 

Del  socorro  del  ctüiaUo, 

Te  di  de  mis  dichas  cuenta? 

¿Para  esto  te  hice  dueSo 

De  ahna  y  vida,  riendo  en  ella 

Fed.    Ya  es  aquesto  declararse,    lapmrte. 
Lie.     I  El  secreto  de  que  intentas 

Valerte,  para  matarme 

Aqui  con  mis  armas  mesmasf 
Fed.     ¿Adonde  irá  á  parar  esto?    [aparte. 
Lie.     Pues  no  ha  de  ser.    Y  pues  ciega 

La  fortuna  me  ha  traído 

A  esta  ocarion,  porque  veas 

Quien  fue  quien  te  dio  la  vida. 


Y  que  todo  lo  que  él  cuenta 

Fue  por  contárselo  yo, 

Yo  fui,  Serafina  beUa, 

El  que  estaba  á  tus  umbrales, 

Yo  el  que  á  la  llama  soberbia 

Se  arrojó,  y  el  que  en  mis  brazos 

Pude  restaurarte  della. 

Por  señas,  que  á  medio  trage, 

Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 

Estabas  en  una  cuadra. 

Donde  el  desmavo  á  su  puerta 

Remora  fue  de  la  fuga. 

Si  no  bastan  estas  señas, 

Para  que  veas  quien  es 

Quien  te  obliga,  ó  c^uien  te  fuerza, 

IÑ,  que  te  dé  Fedenco 

Otra  joya  como  esta.        [Dele  /•  je^  y 
Fed,    Oye,  aguarda. 
6'efa.  Deteneos; 

No  vais  tras  él ;  aue ,  aunque  qmeraí 

Vuestro  valor  dd  desaire 

Salvaros,  ya  es  diligencia 

Excusada,  pues  ya  está 

Sabida  la  traidon  vuestra. 
Fed.     Señora....... 

Sera.  •  Nada  digris. 

¿Vos,  Federico,  bajeza 

Tan  grande,  como  valeres 

De  traidoras  diligencias? 

¿Vos  servirme  con  engaño? 

¿Vos  amarme  con  cautela? 

¿A  quien  su  secreto  oh  fia. 

Vendéis?  ¿Pues  tan  pocas  prendas 

De  sangre  y  valor  tenéis. 

Que  os  valéis  de  las  agenas? 
Fed,     Vive  el  délo...... ! 

Sera.  JKen  está. 

Fed.    Que  yo...... 

Sera.  Suspended  la  lengua. 

Fed,     Fm  quien  os  dio...... 

Sera.  ¿Este  testigo, 

Cómo  es  posible  que  mienta? 
Fed.     Como...... 

Sera.  Nada  os  he  de  oir. 

Pat»     Por  Dios,  que  hizo  buena  hacienda.  — 

Deten,  Celia,  á  tu  señora. 
Fed,     Haz  tú,  por  tu  vida,  Celia, 

Que  me  escuche  una  palabra. 
Cee.      A  muy  buen  puerto  te  Uegas,     [mpmrtm* 

Cuando  puedo  dar  albridas 

De  que  ta  enfades  y  ofendas. 
Sera.    Qué  te  dice,  Celia? 
Cee,  IMoe, 

Que  de  hablar  le  des  licencia. 

Como  ri  no  fuera  yo 

Interesado  en  tu  ofensa. 

Ni  le  hables,  ni  le  oigas. 
Sera,  ¿Cómo  puedo,  si  estoy  muerta    [eperU. 

Por  ver,  ri  tiene  duculpa? 

Haz  tú  como  que  me  ruegas. 

Que  le  escuche. 
Cee.  Solo  esto    [aparte. 

Le  faltaba  á  mi  padenciiL 
FaU     Dime,  embustera  menor    [¿  Niee* 

De  la  mayor  embustera. 

Qué  ha  sido  esto? 
JV¿te.  Sí  diré.  — 

¡  Ah  quien  esforzar  pudiera    [aparte. 

El  enredo  de  mi  amal 

Mas  dime,  antes  que  lo  sepas, 

Traes  daga? 
Pat.  Si.    Para  qué? 

ZVÜ96.    Para  que  cortar  quisiera 

La  suela  de  un  ponleví. 


Ul^lílzéa  by  ' 
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Ca. 

Pat, 
Sera. 

Ftd. 

Cet. 

offCl« 
Ct9. 

Sera. 
F^á. 


Nke. 
Hite. 

ocTllt 

Pat. 
Sera. 
Pat. 
Fti. 


VáL 


Nüe. 
Fed. 
Pat. 
Sera, 

Nite. 


SerUm 
Aiie. 


Pat. 
Fed. 


Sera. 


Que  dar  paso  no  me  deja. 
Cierto  qae  estás  importuna; 
Yo  oiré,  paes  tú  lo  deseas. 
No  lo  desearas  tú  mas.    [aparte. 
Daca. 

^  Yo  cortaré,  saelta. 
A  Celia  le  agradeced, 
Federico,  que  á  oiros  ynelTa. 
Ya  sé,  que  á  Celia  la  vida 
Bebo. 

Si  bien  lo  supieras!    [aparte. 
¡Quiera  amor,  tenga  discolpa!    [aparte. 
¡Quiera  amor,  que  no  la  tenga!     [aparte. 
íQué  tenéis  pues  que  dedrme? 
Menos  importa  que  sepa,     [aparte^ 
Que  yo  he  tenido  una  dama. 
Que  no  que  piense  su  ofensa, 

Y  (]ue  sufro  que  lo  diga 
Quien  ella  misma  m>  sea.  — 
Yo,  señora,  antes  de  veros, 
Porque  después  no  pudiera. 
Serví  en  mhn  á  una  dama. 
Cielos !  hay  quien  me  defienda? 
Que  me  matan! 

¿Qué  te  tema. 
Demonio? 

Las  plantas  vuestras 
Sean,  señora,  mi  sagrado. 
¡Hay  tan  grande  desvergüenza  I 
Señores,  qué  enredo  es  este? 
¿Asi  entráis  en  mi  presencia? 

Señora,  viven  los  cielos ! 

¿  Cómo  es  posible  te  atrevas. 
Picaro,  desvergonzado, 
Á  ana  cosa  como  esta? 
I  Pues  á  qué  me  atrevo  yo 
Mas,  que  á  cortar  una  suela 
De  un  zapato? 

Tú  lo  eres. 
Vive  el  délo......! 

Considera 

Deteneos!  —  Di,  ¿qué  causa 
Le  has  dado  tú? 

Sola  esta: 
El  Príncipe  mi  señor 

De  Orbitelo 

DL 

Don  César 
Tiene,  señora,  una  jo^a. 
Que  mas,  que  á  su  vida,  preda. 
Porque  la  sacé  de  un  fuego. 
Adonde  su  fe  se  acendra. 
Federico,  que  es  de  aqueste 
Amo,  anda  muerto  por  ella, 

Y  me  dice,  que,  si  la  hurto. 
Me  dará  toda  su  hadenda. 
Yo  he  dicho  tal? 

¡^^ve  IMos,     [aparte. 
Que  Nise  el  engaño  alienta! 
Hablándome  en  eato  ahora, 

Y  dándole  por  respuesta. 
Que  yo  no  era  ladrón,  dijo: 
Pues  ya  que  ladrón  no  seas. 
Para  que  nunca  decir 

Lo  que  yo  te  he  dicho  puedas, 
Te  he  de  dar  muerte.    Y  sacando 
La  daga,  con  ira  fiera 
Quiso  matarme.    Y  asi 
Nada  que  te  diga  creas. 
Porque  anda  por  levantar 
Algún  testimonio  á  César. 

Y  ahora  tenle,  señora. 

Para  que  tras  mí  no  venga.  [Fm 

Agradeced,  que  no  os  hiagQ 


Pat. 
Fed. 
Sera. 


Fed. 


Dar  cuatro  tratos  de  cuerda. 

Fueran  muy  bellacos  tratos. 

¡Que  aquesto  por  mí  suceda!    [aporte. 

Mirad,  si  vuestra  traidon 

Á  cada  paso  se  aumente. 

Pues  para  cobrar  la  joya 

Hacíades  diligenda; 

Porque  no  hubiese  podido 

Reconveniros  con  ella. 

En  aquel  engaño  y  este 

VereÍB,  d  escucháis  mi  pena. 

Que  en  una  disculpa  caben. 
Sera.  En  qué  disculpa? 
Fed.  Oidme  atenta: 

Yo  serví  en  MUan,  señora. 

Una  dama,  antes  que  viera 

Vuestra  gran  bddad 

Sale  Laura. 
Laur.  Enrique 

Esforda  pide  licenda 

Para  besarte  la  mano. 
Sera.   ¿Pues  cerno  desa  manera, 

Sin  pedirme,  Laura,  albricias. 

Me  das  tan  alegres  nuevas 

Para  mí?  Dile  ^ue  entre, 

Y  que  bien  vemdo  sea. 

Fed.     No  sea  sino  mal  venido,     [aparte^ 

¿Quién  en  el  mundo  creyera. 

Sino  echándose  á  pensar 

Lnaginadas  novelas, 

Que  desde  Alemaiúa  el  padre 

De  Lisarda  al  Po  viniera 

Á  embarazarme  el  decir, 

(Ay  infelice!)  que  es  ella 

La  que,  en  César  disfrazada, 

Zdosa  vengarse  intenta 

De  mi?  Porque,  d  la  digo 

Quien  es,  Serafina  es  fuerza 

Que  de  parte  de  su  agravio 

Se  ponga,  y  vengarle  quiera. 

Como  á  quien  debe  d  estado. 

Que  ha  litigado  en  su  ausencia 

Tan  contra  mi 
Sera.  En  tentó  pues 

Que  Enrique  á  mis  ojos  llega. 

Proseguid  vos.    Á  una  dama 

Servísteis.    ¿Qué  consecuencia 

Tiene  eso  con  este  joya? 
Fed.     Ninguna;  que,  aunque  quisiera^ 

No  puedo  decir  lo  que  iba 

Á  dedr.    Mas  considera. 

Que  quien  adora  no  engaña. 

Que  no  ofende  quien  desea. 

Que  no  agravia  quien  estima, 

Y  que  no  injuria  quien  preda. 
En  un  instante  me  han  puesto, 
Ó  mi  fortuna,  ó  mi  estrella. 
Un  cordd  á  la  garganta. 
Una  mordaza  en  la  lengua. 
Para  no  poder  hablar; 

Y  pues  que  callar  es  fuerza, 

Y  acudir  volando  á  que 
Ella  este  venida  sepa, 
Te  suplico  me  perdones 

El  no  darte  mas  respuesta. 

Con  decir,  que,  aunque  mas  pienses. 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas.         [Fa*e. 
Sera.   Esperad  vos,  y  deddme, 

¿Qué  confusiones  son  estas? 
Pat.     r^o  puedo,  no  puedo  hablar; 

Porque  mi  fortuna  adversa, 

Ó  mi  hado,  ó  mi  qué  sé  yo, 

Me  ha  dado  en  este  hora 
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Un  tapaboca  en  el  alma. 

Si  no  noticias,  sospechas 

En  la  boca  un  tente  lengua. 

De  que  á  Ursino  habia  venido 

Solo  te  puedo  decir 

Á  la  fama  de  sus  fiestas. 

En  metáfora  de  bestia. 

Y  asi  la  di  la  palabra. 

Que,  aunque  tú  lo  pienses  mas, 

Antes  que  á  mi  casa  fuera. 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas.         [Va»e» 

De  buscarle  y  asistirle. 

Ces, 

LQué  será  esta  confusión? 

Hasta  que  conmigo...... 

Sera. 

So  sé,  si  ya  no  es,  que  sea 

Sera.                                           Espera; 

Ser  Enrique  su  enemigo, 

Que  á  saber,  que  habia  venido 

Y  por  no  verle  se  ausenta. 

El  Príncipe  sin  licencia. 

Ces. 

No  es,  sino  que  la  mentira 

Ya  lo  supiera  de  mi 

No  le  iba  saliendo  buena, 

Mi  señora  la  Princesa. 

Que  iba  á  dedr...... 

Enr.     Luego  aqui  está? 

Sera. 

No  será. 

Sera,                                   En  este  instante 

Ces. 

8(  será. 

Se  aparta  de  aqui,  por  señas 

Sera. 

¿Qué  te  va,  Celia, 

Que  me  ha  dado  en  esta  caja 

A  tí  en  malquistarme  á  mi 

La  mas  conocida  muestra 

Primero  con  la  fineza, 

De  que  fue  quien  me  libró 

Y  después  con  la  disculpa? 
Ofenderme,  que  te  ofenda. 

De  un  incendio,  en  que  muriera. 

CeB. 

Á  no  Uegar  éL 

Enr.                              ¡O  cuanto 

Sale  Enrique. 

Estimo  una  y  otra  nueva. 

Enr. 

Dame,  señora,  la  mano,                  [JrrodtVate. 

Y  que  sea  mi  sobrino 

Si  es  posible  que  merezca 

Á  quien'  la  vida  le  debas! 

Tan  gran  dicba. 

Y  asi,  señora,  pernúte. 

Sera. 

Á  tí  los  brazos 

Que  en  verle  no  me  detenga. 

Con  toda  el  alma  te  esperan 

Hada  dónde  iba? 

Agradeddos.    Levanta, 
Y  tan  bien  venido  seas. 

Sera.                                    No  sé; 

Mas  él  sin  duda  está  cerca. 

Como  de  mi  recibido. 

Ce$.      Y  tanto,  que  te  espantaras,    [aparte. 

Donde  agradecerte  pueda 

(Ay  de  mí!)  si  lo  supieras. 

Las  finezas,  que  te  debo. 
En  criado  no  hay  finezas. 

Enr.     Iré  á  buscarle. 

Enr. 

Sera.                               Mejor 

Porque  nunca  pudo  ser 

Será,  que  conmigo  vengas; 

Obligación  lo  que  es  deuda. 

Que  yo  haré  que  te  le  llamen. 

Sera. 

Bien  agena  desta  dicha                                      < 
Me  hallas.    Qué  vemda  es  esta? 

Enr.    Convengo  en  la  diligencia. 

Por  ser  preciso ,  que  yo, 

Enr. 

Sobre  ya  cansados  años. 

Aunque  le  encuentre  y  le  vea. 

Desengaños  y  experiencias. 

No  le  conoceré,  porque 

Llamado  de  las  memorias 

Le  dejé  en  edad  muy  tierna. 
Sera.   Ven  conmigo;  que  él  vendrá 

De  Lisarda,  mi  hija  bella. 

Me  vuelven  á  descansar. 

A  verte.  ^-  Y  tú,  Laura,  ordena 

Y  el  haber  muerto  en  nú  ausencia 

Á  Lidoro ,  Que  ese  cuarto. 

Que  tiene  al  parque  otra  puerta. 

Mi  hermano,  á  quien  la  dejé, 

Me  da,  señora,  mas  priesa. 

C^ue  á  aquestos  jardines  pasa. 

Que  pensé,  porque  me  halkba 
Favorecido  del  César. 

Á  Enrique  se  le  prevenga. 

Enr,    Tus  plantas  beso. 

Sera. 

Ahora  te  agradezco  mas 

Sera.                                    Fortuna,    [aparte. 

La  visita;  que  quien  lleva 
Tan  digno  cuidado,  es  mucho 

Deja  de  afligirme,  y  deja 

De  pensar  en  quien  será 

Cual  me  obligue,  y  cual  me  ofenda. 

Que  otra  cosa  le  divierta. 

No  quiero  hacerte  este  cargo. 

[Fan§e  todot^  y  queda  §olo  Cétar. 

Enr. 

Señora,  ni  lo  agradezcas; 

Cea.      Si  algún  ingenio  quisiere 
Escribir  una  novela. 

Que,  aunque  viniera  por  tí. 

Otra  causa  hay  porque  venga. 

¿Podrá  inventarla  fingida 

• 

Pasando  á  Milán,  llegué 

Mayor,  que  en  mí  se  halla  cierta? 

A  Miraflor,  una  aldea, 

Dejo  aparte,  que  la  fuga 

Donde  mi  prima  Diana, 

De  mi  casa  me  pusiera 

Que  es  de  Orbitelo  Princesa, 

En  ocasión  deste  trage; 
Y  dejo  á  que  la  deshecha 

Vive  retirada. 

Sera. 

Ya 

Fortuna  airada  del  Po, 

Lo  sé;  que  yo  he  estado  en  ella. 

Dejando  á  Teodoro  en  tierra, 

Y  también,  yendo  á  Milán, 

Me  diese  el  favor  de  Carlos 

No  quise  pasar  sin  verla. 

Felice  puerto  á  las  mesmas 

Enr. 

Y  hállela  tan  afligida. 

Plantas  de  la  que  buscaba; 
Dejo,  que  me  favorezca, 
Oblig^dome  á  que  haga 

Tan  desconsolada  y  muerta. 

Ces. 

Aqui  entro  yo.                                        [Retiroie. 

Enr. 

Por  haber 

De  la  infamia  convemencia. 

Hecho  de  su  casa  ausencia. 

De  (]^ue  otro  con  mi  nombre 
Y  mi  estado  la  pretenda; 

Con  un  ayo,  que  tenia, 
Su  hijo  el  Príncipe  César, 

Y  voy  á  qué  fin  tendrá 

Qne  me  puso  su  aflicción 
En  cuidaao  de  que  venga 

Una  plática  tan  nueva, 
Que  apenas  haUa  ejemplar; 

Á  buscarle,  por  tener. 

Y  si  le  halla,  será  á  penas. 
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Bfi  tío  es  ñiersa  qoe  encnentre 
Con  este  fingido  César; 

Que  TiTir  imaginando 

En  que  pueda  merecer; 

Y  cuando  él  no  le  conozca. 

Y  asi  te  suplico,  al  Ter 

Por  el  consiguiente  es  faena. 

Cuanto  la  agradas,  que,  cuando 

A  la  fama  de  aue  ya 

Te  mandare  Serafina 

Le  hallé,  de  nu  patria  Tengan 

Vasallos,  que  ¿  él  desconozcan, 

Sea  esta,  que  á  mi  pasbn 

Y  á  mí  me  conozcan.    ¡Ea 

Le  dicté  la  p^egrina 

Ingenio!  ¿qué  hemos  de  hacer. 

Fe,  con  <}ue  siempre  la  he  amado; 

Para  qne  esto  no  suceda. 
Hasta  hallar  un  medio  airoso 

Lo  dulce  de  tu  harmonía 

Yo,  en  que  declararme  pueda? 

La  encarezca  mi  cuidado. 

Solo  uno  se  me  ofrece. 

Porque,  oyéndola  de  tí, 

Este  jéren,  cosa  es  cierta. 

La  oirá  menos  fiera  y  braTa. 

Que,  en  Tiendo  que  en  sus  alcances 

Ces. 

¡Esto  solo  me  faltaba!    [aparu. 
Mas,  para  echarle  de  mí. 

Andan,  parecer  no  quiera; 

Que  dbiro  está,  que  no  espere 

Lo  aceptaré.  —  Corto  es 

Ver  su  traición  descubierta: 

Deste  servicio  el  empleo. 

Luego  aTÍsérselo  importa; 

Para  lo  que  yo  deseo 

Pues,  no  pareciendo  él,  queda 

Hacer  por  tí. 

Mi  secreto  resguardado. 

Cari 

Toma  pues; 

1  Quién  adonde  está  supiera. 

Que  no  es  nueva  confianza 

Antes  que  con  él  mi  tío 

Dar  mi  esperanza  á  tu  toz; 
Pues  si  ella  es  Tiento  Teloz, 

Diese,  para  que  en  su  ausencia 
Yo  procure  declararme 

Ai  Tiento  doy  mi  esperanza. 

Con  Serafina,  y  que  sepa 
Quien  soy!    Mas  ay  mfelice! 
Que  si  ella  ofendida  trueca 

[Dal9  un  pspe/,  y  «ote. 

Ui. 

Aunque  yo  Tenia  (ay  de  mi!) 
A  saber,  Celia  divina. 

Los  faTores  en  Tcnganzas, 

Lo  que  dijo  Serafina 

Es  predso  que  la  pierda. 

De  la  joya,  que  la  di. 

|Pero  ha  de  faltar  alguna 
Amorosa  estratagema 

Que  tienes,  habiendo  oido. 
Que  hablar  conmigo,  no  es 

Para  decirla  quien  soy. 

Ya  esa  mi  pretensión. 

Con  tal  industria,  aue  pueda 

No  pesarme  de  lo  dicho? 

Mas  la  industria  ha  de  ser  esta: 

Ces. 

Pues 

Sabrás,  que  yo  la  he  tenido 

Contigo,  que  es  una  nucTa 

|]>e  la  cornea  el  papel 
No  es  de  galán? 

De  que  me  has  de  dar  albricias. 

Lm. 

Ya  sé,  que  mi  bien  oodidas. 

Y  si  el  afecto  te  UcTa 

SalenporunladolAi^k^^kyy  por  otroCiRLOs, 

Á  honrarme,  di  lo  que  ha  habido. 

CéfL                                      Celia! 

Cet. 

No  dése  género  fue 

Lm.                                                        Celia! 

La  nucTa.    Has  de  saber....... 

Ces.      Aqni  se  queda  la  industria 

Li$. 

Qué? 

Remitida  á  la  experiencia.  — 

O». 

Que  de  Orbitelo  ha  Tenido 

César,  ¿qué  es  lo  que  queréis? 

(No  le  diré  el  nombre,  pues    [sfsrte. 

Hablando  confuso,  infiero, 

CM.    Que  un  instante  me  escuchas. 

Que  es  mejor)  un  caballero. 

Lít.     9°e  una  palabra  me  oigús. 
Ces.     A  TOS  iré,  porque  á  tos. 

Tu  tio  pienso  que  es. 

De  parte  de  la  Princesa 

César,  primero,  que  oiros, 

A  buscarte  Tiene.    Di, 

Tengo  también  que  deciros. 

No  es  nucTa  de  gusto? 

Cari,   Pues  siendo  asi,  que  los  dos 

Um. 

¿Ámí 

Teneb  secretos,  yo  quiero. 
Pues  lo  que  yo  he  de  dedr 
Ambos  lo  podéis  oir. 

A  buscarme? 

Ce9. 

Ya  le  pesa.    [«p«rí«. 

Lis. 

Ámí? 

Tomar  la  mano  primero. 

Ce». 

No  eres  de  OrbHelo? 

Celia,  aunque  no  es  generoso 

Lii. 

Claro  es. 

Pecho  el  que  hace  en  la  ocasión 

Ces. 

Pues  á  ti  te  busca. 

Prenda  de  la  obligación. 

4 A  qué  fin  ÍTálgame  el  cielo!)] 
Me  ha  de  buscar? 

Ya  sábeos,  que  un  amoroso 

£ss. 

Afecto  nunca  ha  TÍvido 

^               Debajo  de  ley;  y  asi. 

Ce$. 

Qué  sé  yo? 

Que  yo  me  Taiga  de  tf. 

Pero  el  haberte  Tenido, 

En  fe  de  haberte  serTido, 

Sin  que  lo  hubiese  sabido 

Cuando  á  tierra  te  saqué. 

Tu  madre,  la  cansa  dié. 

Ni  es  desdoro  ni  es  bajeza. 

Sin  duda,  para  buscarte. 

Por  mi  pues  una  fineza 

LU. 

¿Quién  creyera,  que  tomara    [vpane. 
El  nombre  de  quien  faltara 

Hoy  has  de  hacer. 

Cea.                                     Malpodré 

De  allá,  porque  en  esta  parte, 

Biousarme  agradecida. 

Tras  el  nombre,  y  no  tras  él. 

Qué  es  la  fineza? 

Viniese  á  llamarme  á  mí? 

CM.                                    Sabrás, 

Ce9. 

De  qué  te  asustas?  me  di. 

Que  en  un  rendido  no  hay  mas 

ÍM. 

De  que  es  fortuna  crueL  — 

Guato,  mas  ahna,  mas  Tida, 
P 

4Qlé  ha  de  hacer,  que  estoy  oo^  [aM>'f«- 

ToM.  IT. 
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En  la  mentira? 
Cea.  Turbado 

Estás,  César. 
Lis.  Hame  dado, 

Celia,  enfado  su  Tenida; 

Y  por  solo  castigar 
La  diligencia  de  haber 
Venido ,  me  he  de  esconder, 

Y  ninguno  me  ha  de  hallar. 
Ca,     Harás  muy  bien ;  que  ya  eres 

Muy  grande,  para  que  asi 
Se  anden  tus  deudos  tras  tí. 
Lia.      Y  si  tú  ayudarme  auieres, 
Di,  que  tú  me  lo  dijiste, 

Y  que,  enfadado  de  ver 
Su  curiosidad,  poner 
En  un  caballo  me  yiste, 

Y  salir  del  sitio  huyendo. 
Cea,     Digo,  que  yo  lo  haré  asi;  -— 

Porque  me  está  bien  á  mi,    [aparte. 

Y  es  solo  lo  que  pretendo. 
Lia,      Pues,  Celia,  si  tú  me  ayudas, 

Imagina,  que  eres  dueño 
De  Orbiteío.    Deste  empeño 
Me  has  de  sacar. 
Cea,  Qué  lo  dudas? 

¿Qué  haré  yo  en  servirte  en  eso? 

Y  mas,  que  á  mi  me  está  bien. 
Lia.     Por  qué  á  tí? 

Cea.  Porque  eres  qiúen 

En  obügacion  me  has  puesto 

Bien  grande  hoy. 
Lia.  Yo  te  suplico 

Me  digas  la  obligación. 

Para  estimarte  esa  acción. 
Cea.     Desairar  á  •Federico 

Con  Serafina. 
Lia.  ¿Pues  qué 

Pudo  eso  importarte  á  tí? 
Cea.     Algo  me  importa. 
Lia,  Ay  de  mí! 

Le  amas  acaso? 
Cea.  No  sé. 

Mas  basta  decirte  aqui. 

Que,  en  mi  fortuna  cruel, 

El  descomponerle  á  él, 

Es  darme  la  vida  á  mí. 
Lis.      Qué  escucho?    Valedme,  cielos! 

Que  en  mi  ciega  confusión 

8e  verifican,  que  son 

Hidras  cortadas  ios  zelos; 

Pues  donde  unos  mueren,  vi 

Nacer  otros  (o  hado  infiel!).. 

¿El  descomponerle  á  él, 

Es  darme  la. vida  á  mí? 

Aun  esto  mas  me  acobarda. 

Que  el  buscar  á  César.     Cielos! 

¿No  bastaban  unos  zelos, 

Sino  otros  zelos? 

Sale  Fbdbrico  recatándose. 

Fea.  Lisarda ! 

Lia.     ¿Pues  cémo  me  hablas,  tirano, 
Desa  suerte? 

Fed.  Aunque  debiera 

Hablarte  de  otra  manera. 
Ya  es  otro  tiempo ,  y  en  vano 
Estilo  á  mudar  me  atrevo. 
Cuando  es  fuerza  hablar  asi. 
Por  lo  que  me  debo  á  mí, 
No  por  lo  que  á  ti  te  debo ; 
Que,  aunque  m¡  vida  ofendida 
De  tus  acciones   está. 
Yo  soy  quien  soy,  y  me  da 


[rofe. 


Nuevo  cuidado  tu  vida. 

Guardarla,  ingrata,  pretendo 

Del  peligro  en  que  se  halla. 

Aqui  está  tu  padre. 
Ua.  Calla, 

Calla,  ingrato;  que  ahora  entiendo. 

Que  tú  con  Celia  has  tratado. 

Para  ausentarme  de  tí. 
Fed,    Yo  con  Celia? 
Lú.  Ingrato,  sí; 

Tú  á  Celia  se  lo  has  contado. 
Fed.     Yo  á  CeUa? 
Lia.  Sí.    Pensarás, 

Con  que  vienen  á  buscarme, 

Y  que  es  mi  padre,  ausentarme 
Del  sitio.    Pues  no  podrás 
Conseguirlo;  que  he  de  estar, 

A  tu  pesar,  compitiendo 
Tu  fineza,  deshaciendo 
Cuanto  llegues  á  intentar 
Con  ella  y  con  Serafina, 
De  que  ya  principio  fue 
La  joya,  que  no  arrojé, 

Y  hoy  la  he  entregado. 

Fed.  Imagina, 

Que  no  hablarte  en  eso  yo, 

Y  hablar  en  esto,  es  mostrar. 
Que  un  pesar  de  otro  pesar 
Se  va  apoderando. 

Lts.  No 

Te  he  de  creer.    Y  pues  veo. 
Que  el  dedrme  Celia  aqui, 
Que  á  César  buscan,  de  tf 
Nace ,  ni  uno  ni  otro  creo. 

Y  asi  tu  necia  porfía 
No  piense  ¿arme  cuidado. 
Pues  antes  tú  me  has  quitado 
Alguno  que  yo  tenia. 

Fed,    B£ra. 

Lia,  No  hay  que  mirar. 

Fed.    Advierte...... 

Ida,  No  hay  que  advertir. 

Fed.    Oye 

Lia.  No  tengo  de  oír. 

Fed.    Escucha...... 

Ida.  No  he  de  escuchar; 

Que  ya  sé,  que  es  todo  engaño. 

¿Pensaste,  que  me  asustara, 

Y  que  al  punto  me  ausentara? 
Pues  no  ,ha  de  ser;  que  en  tu  daño 
He  de  estar,  viven  los  délos! 
Impidiéndote  el  favor, 

Y  que  has  de  morir  de  amor. 

Pues  que  yo  muero  de  zelos.  [Vm 

Fed.     Mira,  ingrata,  que  enmendar 

Tu  peligro,  y  no  el  mió,  quiero. 
Oye,  escucha. 

Sale  Enriqüb. 
^Rf.  Caballero! 

Fed.    iQué  mandáis?  —    Fiero  pesar!     [aparta. 
Enr.     Que  me  digáis ,  os  suplico. 

Porque  me  han  dicho  que  aqui 

César  estaba. 
Fed,  Ay  de  mí!    [aparte. 

Enr,    ¡Vive  Dios,  que  es  Federico!    [aparte. 

¿Mas  ya  qué  he  de  hacer,  si  es  él 

El  que  la  espalda  volvió? 
Fed.     Si  ya  se  lo  han  dicho,  no    [aporte. 

Es  bien  negarlo.    ¡  Cruel 

Lance,  si  la  vé! 
Enr.  Los  cielos 

Os  guarden. 
Fed.  Tras  ella  va.    [aparta. 


I 


JORM.  IL 


NO    OFENDEN. 


ITO 


Smr. 
Fed. 


Emr. 


FtL 


Air. 


Sem. 
Fed, 


Sera. 


&r. 


Fed. 

&tr. 

Fed. 

Sera. 

Fed. 

Sen. 


¿CkSmo  mi  desdicha  hará. 

No  la  alcancen  sus  rezelosf 

Porque  preguntar  por  ella 

Con  el  nombre  que  aqui  tíene, 

Es  sin  duda,  porque  viene 

De  todo  informado.    ¡O  estrella 

Siempre  opuesta!    ¿Cómo  haré, 

No  llegue  á  verla?  —  ¡Ha,  señor 

Enrique  Esforcia!  —  Valor,    [aparte. 

Solo  te  acuerda  de  que 

EIres  mió. 

Qué  mandáis? 
Á  ri^o  de  amor  y  vida    [aparte. 
Es  bien  que  su  muerte  impida.  — 
Yo  pienso,  que  no  ignoráis 
Mucnas  quejas,  que  de  vos 
Tengo,  j  en  ellas  quisiera. 
Que  en  secreta  parte  fuera. 
Menos  pública  á  los  dos. 
Y  asi  os  suplico,  conmigo 
Vengáis. 

Antes  que  buscar 
A  César,  esto  es.    Guiar 
Podéis  vos,  que  ya  os  sigo. 
Vuestra  aquesa  elección  fue. 
Ved  donde  queréis  que  vamos. 
De  aqueste  jardín  salgamos 
Una  vez,  que  yo  diré 
AOá,  donde  habemos  de  ir. 
Salgamos. 

Sale  Serafina. 
Qué  es  esto? 

Nada.  — 
¡Habrá  suerte  mas  airada!    [aparte. 
Si  es,  y  de  mí  lo  has  de  oir. 
Contigo,  señora,  estaba. 
Ya  lo  sabes,  esperando 
Que  viniera  César,  cuando 
Dijo  una  dama,  quedaba 
En  aqueste  jardín.    Yo, 
Porque  creí,  que  pudiera 
Ser,  que  su  enojo  le  hiciera 
Ausentar  sin  verle,  no 
Quise  esperarle;  y  asi 
Con  tu  hcencia  á  buscarle 
Salí,  y  pensando  aqui  hallarle, 
Hallé  á  Federico  aqui. 
Es  Federico  mi  amigo, 

Y  habiéndole  yo  informado 
De  mi  venida  y  cuidado, 
Él,  cortesano  conmieo. 
Sabiendo. por  donde  iria. 
Ha  querido  no  dejarme, 

Y  hasta  verle,  acompañarme. 
No  dudo,  que  eso  seria; 

Y  pues  no  le  habéis  hallado, 

Y  ya  es  tarde,  hasta  después 
Os  retirad.    Idos  pues 

Á  vuestro  cuarto. 

Postrado 
Os  obedezco.  —  Porque    [aparte  loe  doe. 
No  entienda  nuestros  extremos. 
Voy. 

Mañana  nos  veremos. 
Dénde? 

Yo  os  lo  avisaré. 
¿Qué  es  lo  que  habláis  los  dos? 
Vuelvo  á  darle  el  parabién 
De  su  vemda. 

Está  bien.  — 
Idos  vos,  y  quedaos  yoe\ 

[Fase  Enrique. 
Que  he  de  i^urar,  por  no  verme 


Obligada  á  declararme. 

Si  habéis  venido  á  obligarme, 

Federico,  ó  á  ofenderme. 
Fed.     Fácil  respuesta  ha  tenido 

La  duda.    A  serviros  vine. 
Sera*  Que  lo  contrario  imagine. 

Es  fuerza,  pues  solo  ha  sido 

A  darme  enojos. 
Fed.  Yo? 

Sera.  Sí; 

Pues  en  el  primer  empeño 

Quisisteis  haceros  dueño 

De  la  acdon  que  á  otro  debí; 

Y  en  este  segundo...... 

Fed.  Ay  Dios!     [aparte. 

Sera,  Mostráis,  (todo  lo  he  entendido) 

Que,  por  haberme  servido 

Enriijue,  os  ofende  á  vos; 

Y  asi  quisiera  saber. 

Si  es,  llegándolo  á  apurar. 

Esto  ofender  ú  obligar. 
Fed.     Es  obligar  y  ofender. 
Sera.    Obligar  y  ofender? 
Fed.  Si 

Sera.    ¿Ofensa  y  obligación 

No  implican  contradicción? 
Fed.    En  todos;  pero  no  en  mi. 
Sera.    Cómo?  que  medio  no  hallo. 
Fed.    Como  yo  ofendo  y  obligo 

A  un  tiempo  con  lo  que  digo, 

Y  á  un  tiempo  con  lo  que  callo. 
Sera,   Eso  no  entiendo. 

Fed.  Yo  sí. 

Sera.    Declaraos  mas. 

Fed.  No  puedo. 

Sera.   Por  qué? 

Fed.  Porque  tengo  miedo. 

Sera.   De  qué? 

Fed,  De  que  contra  mí 

Os  he  de  haUar,  aunque  esté 

De  mi  parte  la  razón. 
Sera.    No  haré  tal;  á  vuestra  acdon. 

Si  ki  tiene,  la  daré. 
Fed.     ¿De  manera,  que,  si  aqui 

Tuviese  disculpa  yo. 

No  serds  contra  mí? 
Sera.  No. 

Fed.     Seréis  en  mi  favor? 
Sera.  Sí. 

Fed.     ¿Y  d  es  lo  que  habéis  de  oir 

Contra  Enrique? 
Sera.  Aunque  sea,  hablad. 

Fed.     Pues  sabed Mas  esperad; 

Que  aun  no  lo  puedo  dedr. 

uíl  irse  á  entrar^  sale  CásAR. 

Volved. 

Qué  es  esto? 

No  sé; 

Si  ya  no  es  (ay  Celia  bella!) 
El  fatal  fin  de  mi  estrella; 

Y  pues  al  paso  te  hallé. 
Tras  el  pasado  favor. 
De  parte  mia  la  di. 
Tenga  entendido  de  mí. 
Que  soy  enigma  de  amor. 

Sera.   ¿Quién  en  coníusion  igual 

Habrá ,  que  discurrir  pueda? 
Pues  sola  (ay  infeliz!)  queda, 
Yo  llego  á  buena  ocasión. 
¡Ea,  ingenio  caprichoso. 
Haz  que  quede  mi  cuidado. 
Si  se  enoja,  desdichado, 


Sera. 

Cee. 

Fed. 


[Vm 


Ce$. 


[aparte. 
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Si  no  te  enoja,  dichoso! 

\8anm  «s  p«p«f ,  y  Jliif«  fve  le  etta¿i«. 
[/ce]  Aquel  prodigio  de  Tébas, 

Que  limar  supo  y  rendir...... 

Svra,    Qué  ea  eio,  Cetiaf 

Cce.  Señora, 

Aquí  eatabaa?    Eatadiar 


Ser0.  Á  mi  pesar 

No  viene  á  mal  tiempo  alunra 
Cualquiera  dÍTertimiento, 
Que  me  haca  rengada  déL 
Dime  algo  de  tu  papel. 

Ces.     Y  aun  todo  decirlo  intento. 

Sera^   ¿Y  qué  la  fábula  ha  sido? 

Cee.     Hércules  enamorado. 

Que  de  lole  en  el  estrado 
Estaba  á  la  rueca  asido. 

Swa.   Tanto  pudo  amor? 

Ces.  Asi 

Lo  dice  él  razonamiento. 
Que  repasaba. 

Stra.  Oirle  intento. 

DUe. 

Cse.  Con  el  tono? 

Stra.  Sí. 

Cei\eant^  ^SG^  prodigio  de  Tébas, 
Que  lidiar  supo  y  rendir 
En  el  África  al  león, 

Y  en  Calídonia  al  espin. 
Enamorado  de  lole, 
Hermosa  deidad  gentíl, 
Trocé  la  clava  á  la- rueca, 

Y  la  piel  al  faldellín. 

En  la  mano  y  en  el  trage 
'  El  uso,  dos  veces  vil. 
Ensenándole  á  llorar. 
Le  enseñaron  á  decir: 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño,  asi; 
Que  esto  en  mi  no  es  bajeza. 
No,  no,  rendimiento  sí. 
Aunque  en  trage  de  muger 
Me  ves,  bien  sabe  de  nS 
El  correspondido  amor, 

Sue  Rey  en  el  orbe  íiii ; 
interesado  en  el  tuyo. 
Después  que  tns  ojos  vf. 
Huyendo  vine  el  mandar, 
Para  lograr  el  servir. 

Y  pues  por  solo  obligarte 
Allá  lloré  y  paded. 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  á  huir: 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño,  asi; 

Sera,    Aguarda;  que  de  manera  ^ 
Tu  voz  me  lleva  tras  sí. 
Que  no  sé,  si  aquesto  es 
Aun  mas,  Celia,  ver,  que  oir. 

Cee.     Qué  te  parece? 

Seta*  Tan  bien. 

Que  en  toda  mi  vida  vi 
Tan  bien  explicado  afecto. 

Cee.     Luego  proseguiré? 

Sera,  Sí. 

Ce9.  [cofit.]  Contra  tu  pecho  y  mi  pecho 
Tú  al  despreciar,  yo  al  sentir. 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armé  ese  fiero  adalid. 
Dígalo  en  ti  el  verte  airada, 

Y  el  verme  rendido  á  mí. 
Equivocando  en  los  dos. 
Ya  el  llorar  y  ya  el  reir. 


Pero  aunque  los  dos  extremoa 

En  mí  ejecute  y  en  tí. 

Mudando  de  odio  y  amor 

El  noble  afecto  en  el  vil: 

No  desdeñes  verme, 

Dulce  dueño,  asi; 

Que  esto  en  mí  no  es  bajeza. 

No,  no,  rendimiento  sí. 
Sera.   De  suerte  lo  significas, 

Que  me  das  á  presumir 

Si  es  verdadero  é  fingido. 
Ces.      ¿Y  qué  Ile^  tú  á  inferir? 
Sera.   Que  es  fingido,  claro  está; 

Que,  si  llegara  á  inferir. 

Que  no  lo  era....... 

Ces.  No  te  eaojea; 

Que  cuanto  llegas  á  oir. 

Es  de  la  fábula. 
Sera,  Pues, 

Si  es  de  la  fábula,  dL 
Ce^,\tvikt^  Aunque  he  visto  de  ta  roatro 

El  encenmdo  matiz. 

Dejando  mustio  el  davel, 

Y  ensangrentado  el  jazmín. 
No  por  eso  me  acobardo. 
Viendo  que  no  soy  yo  aqui* 
Quien  ama  á  lograr  amando. 
Porque  es  su  interés  su  fin. 
Todo  mi  bien  es  quererte,^ 

Y  pues  es  bien,  siendo  asi. 
Que  el  correspondido  amor 
Haga  mi  vida  feliz: 
No  desdeñes  verme, 

Sera,   Calla,  calla,  no  prosigas; 
Que  ya  no  puedo  sufinr 
De  la  duda,  si  es  aquesto 
Representar  é  sentir. 

Bale  al  paño  CXrlos. 
CarU    Veré,  si  mi  papel  canta. 

Pues  la  voz  de  Celia  oL 
Cetm    Claro  es,  que  es  representar 

Una  fineza;  y  no  aqui 

Conmigo  te  enojes,  puesto 

Que  yo  el  papel  no  escribí; 

Con  quien  esoribié  el  papel 

Te  enoja. 
Cari  Ay  de  mí  infeliz! 

Que  aquesto  es  representar 

Una  fineza  entendí. 

Con  quien  escribid  el  papel 

Te  enoja,  también  oL 
Sera.   Di,  ¿auién  escribid  el  papel? 
Ce9,     ¿  Que  la  tengo  de  decir  ?    [aparte. 

Sale  al  paño  Fedbrioo,  al  otro  lado. 
Fed,    Vuelvo  á  ver,  si  habla  ya  Celia 

A  Serafina  de  mí. 
Ce$.     ¿Quién  quieres  que  sea,  señora. 

Quien  le  llegase  á  escribir. 

Sino  ^uien  mas  sabe  amar, 

Y  quien  mas  sabe  sentir? 
Cari.    Bien  disculpándome  va, 

Sin  nombrarme,  y  con  sutil 

Y  bien  fundada  razón. 
Fed,     Hoy  es  mi  súei*te  feliz. 

Sin  duda  de  mi  la  habla. 

Pues  yo  se  lo  dije  asL 
Ces,     Y  asi,  señora,  no  tienes 

Que  culpar,  ni  que  inquirir. 

Porque  yo  te  represente 

Lo  que  otro  pudo  sentir. 
Fed,     ¡O  lo  que  la  debo  á  Celia! 
Cari,   ¡O  lo  que  á  Celia  debí! 
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Cu. 

Que  todos  dicen  sa  amor 

Os  ruega,  que  por  dos  dias 

Cobo  le  saben  decir; 

Mas  6  menos  esperds 
Una  fiesta,  oue  Tereis 
Celebrar  las  Damas  mias 

Y  d  r^resentarle  yo, 

Solo  ha  sido  repetir 

Lo  que  otro  ^jo  no  mas. 

Mis  años;  pues  solo  á  fin 

Sen. 

Con  todo  debo  insistir. 

De  hacérosla  á  tos  mayor. 

Por  qmen  se  debe  entender. 

Licencia  ha  dado  mi  amor. 

Ce$. 

Si  no  hubieras  de  reñir. 

Para  que  entren  al  festín. 

Sen. 

Yo  te  dijera  por  quien. 
Pues  no  lo  reñiré;  di. 

Respecto  de  que  sentados 

No  han  de  estar  los  caballeros» 

Ot. 

Qué  no  te  enojarás? 

Y  entren  los  aTentureros 

Sen. 

No. 

De  máscara  disfrazados; 

Cee. 

Y  qué  lo  eatímarás? 

Con  cuya  ocasión  podría 

Sen. 
Cét. 

SL 
1  Ánimo,  amor;  que  esta  Tez    [i^parts. 
Uegó  de  mi  mal  el  fin !  -- 

Ser,  que  el  Prindpe  riniese 
De  embozo,  porque  pudiese 

Lograrse  nuestra  porñtu 
Porque ,  si  Terdad  os  digo. 

Pues  cuanto  a^ui  represento, 

Y  cuanto  he  dicho,  es...... 

Siento,  que  no  le  lleTeis 

Salen  Cíelos  j^  Fbdbrioo. 

Con  TOS,  y  que  le  dejéis 
Entre  uno  y  otro  enemigo. 

Le$io$.                                           Por  mL 

Ya  que  han  dispuesto  los  délos, 
Que  naya  de  ser  mi  faTor 

Ce». 

Pues  ya  te  lo  han  ^cho  eUos, 

iQué  tengo  yo  de  dedr? 
Forque  llegando  á  saber....... 

Aqui  academia  de  amor. 

CaH. 

Y  allá  campaña  de  zelos. 
Enr.     Si  él,  rezefoso,  que  yo 

red. 

Porque  llegando  á  inferir....... 

Cari 

Que  tú  no  te  has  de  enojar....... 

Le  he  de  lloTar,  se  ha  escondido. 

Fed. 

Que  tú  no  lo  has  de  sentir....... 

Dd>e  de  hallarse  corrido. 

CarL 

Yo  fui  el  que  escribid  el  papeL 
Yo  el  que  emgma  de  amor  ral. 
Pues  n  CeBa  por  los  dos 

Y  esto  es  sin  duda,  que  no 

Fed. 

Sen. 

Que  yo  en  él  he  de  asistir. 

Habló ,  como  ambos  deós, 

Sera.   Pues  procuremos  fin^ 

Deád  á  Celia  también. 

Algún  modo,  preriniendo 

Que  él  yenfia,  y  que  tos  no  os  vais 
Sin  Tor  la  fiesta. 

Cee. 

No  haré  tal,  pues  tan  trocada    [aparte. 

La  suerte  entre  los  dos  vi, 

Enr.                                   Ese  intento, 

Que,  no  hablando  yo  por  ellos. 

Con  fingir  yo  que  me  ausento. 

Ellos  hablaron  por  mi.                            [Fa$e. 

Sera.  Deds  bien;  y  asi  encerrado 

CM. 

Pues  por  mas  que  tu  penar, 

Fed. 

Pues  por  mas  que  tu  sentir....... 

En  Tuestro  cuarto  podéis 

CarL 

En  mi,  ni  otra  no  me  oiga....... 

Quedaros;  y  con  que  estela 
En  la  fiesta  retirado. 

Fed. 

No  me  oiga  en  otra,  ni  en  mi....... 

CarL 

No  he  de  dejar  de  querer; 

Se  consigue  el  un  efeto, 

Fed. 

No  he  de  dejar  de  morir; 

Á  Tentura  que  también 

CarL 

Y  cuando  me  Teas  llorar, 

Se  consiga  d  otro. 

Fed. 

Y  cuando  me  Teas  sentir^..... 

Knr.                                    Bien 

Loe  do».  No  desdenes  Terme, 

Me  parece,  aunque  os  prometo. 

Dulce  dueño,  asi; 

Que  cada  instante,  que  no 

Que  esto  en  mí  no  es  flaquesa. 

Veo  á  Lisarda,  es  para  mi 

Undgb. 
Sera.                    Yo  lo  creo  ad. 
Y  pues  á  tiempo  Uegé 

Jornada  III. 

Empezad  á  hacer. 
Enr.                                  Si  haré, 
Aunque  al  mirarle  no  sé 

Salen  Enri^ub^  Serafina. 

Como  sanear  la  sospecha 
De  haberme  desafiado. 

Ear. 

Ya  que  César ,  mi  sobrino. 
Según  todos  me  han  contado. 

Y  no  haber  con  él  reñido. 

De  que  le  busqué  enfadado. 

Sale  Fbdbrioo. 

De  aquí  ausentarse  preTino, 

Fed.     jÁ  qué  mal  tiempo  he  Tenido,    [aporte. 
Pues  con  Enrique  he  encontrado! 

No  quiero  hacerle  pesar; 

Que  con  saber,  que  está  aqm. 

Que,  aunque  le  dije,  que  yo 
Otro  dia  le  Teria, 

Basta  á  nú  intento;  y  asi 

Licenda  me  habéis  de  dar. 

Como  la  pretensión  mia 

Señora,  para  Tohrerme, 
Porque  el  amor  de  Lisarda, 

No  era  de  reñir,  sino 

De  salvar  á  aquella  fiera, 

Que  ya  arisada  me  aguarda. 

No  Tolvi  al  duelo  hasta  ahora. 

No  me  sufire  detenerme 

Sen.   En  fin  os  Tais? 

Mas  largo  plaaso. 

Enr.                                 Si,  señora. 

Sera. 

Aunque  sea 

Sera.   Id  con  IKos;  que,  aunque  quidera 

Tan  forzosa  k  ocasión. 

Deteneros,  no  es  razón. 

Que  os  llera,  mi  obUgadon, 

Enr.    Otra  Tez  beso  tus  pies. 

Que  agasajaros  desea, 

Fed.    ¿Esto  despedirse  no  es?    \oparu. 

UigitizedbyVjOOyiL 
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Logróse  mi  pretensión; 
Que  no  habiendo  parecido 
Lisarda,  Enrique  se  va; 

Y  ella  ¿quién  dada,  que  habrá 
Delante  á  su  casa  ido, 
Siendo  informada  de  que 

Era  él  el  que  estaba  aqui. 

Puesto  que  mas  no  la  tí 

Desde  que  se  lo  avisé? 
Sera,    No  me  dejéis  de  escribir. 

Pues  os  merece  mi  zelo 

La  atención. 
Enr.  Guárdeos  el  délo!  — 

Supuesto  que  esto  es  fingir,     [aparee. 

Que  me  voy,  y  no  me  voy, 

Yo  pensaré  retirado. 

Ya  que  no  me  haya  llamado. 

La  obligación  en  que  estoy. 
Sera,    Mucho,  Federico,  estimo, 

Que  en  esta  ocasión  vengáis. 
Fed.     En  qué  os  sirvo? 
Sera.  En  que  sepáis, 

¡Mal  mis  afectos  reprimo!     [aparte. 
Fed.     ¡Mal  á  escucharla  me  animo!    [aparte. 
Sera.    CSega  estoy! 
Fed.  Estoy  perdido! 

Sera.    Que,  no  habiendo  pareado 

César,  Enrique  se  va, 

Y  que  en  cualquier  parte  está 
De  mi  amparo  defendido; 

Y  pues  cesa  con  su  ausencia 
E3  ver  al  competidor. 

Cese  también  el  rencor 

De  la  pasada  pendencia. 
Fed.     Cuando  nuestra  competencia 

Sobre  mi  opinión  cargara, 

^un  siendo  quien' soy,  dejara 

Desairada  mi  opinión, 

Porque  no  hubiera  razón, 

Señora,  que  os  disgustara 

El  que  mas  rendido  visteis 

Siempre  á  vuestro  gusto  fiel. 
Sera.   Y  si  no,  digalo  aquel 

Secreto,  que  me  dijisteis, 

Cuando  disculpar  quisisteis 

Una  y  otra  grosería. 
Fed.     Si  pudiera  la  voz  mía. 

Ya  lo  dijera,  señora. 
Sera.    Que  no  pudisteis,  no  ignora 

Mi  atención;  que  no  seria 

Razón  engañarme  á  mí; 

Y  no  pudiendo  á  la  culpa 
Hacer  verdad  la  disculpa. 
Fue  bien  callarla. 

Fed.  Ay  de  mi! 

Que ,  aunque  todo  eso  fuese  así, 

A  vista  de  tu  crueldad. 

No  fíie  con  mi  voluntad. 
Sera,   Mucho  pues  de  verme  admira 

Tan  valida  la  mentira. 
Fed.  Es  huérfana  la  verdad. 
Sera.  Bien  puede  ser,  que  lo  sea; 

Pero  ya  no  he  de  creer. 

Que  la  hay,  sin  dejarse  ver. 
Fed.     Bien  fádl  es,  que  se  vea. 

Que  se  examine  y  se  crea, 

Con  sola  una  condición. 
Sera.    Qué  es? 

Fed.  ^      Salvar  tu  indignación. 

Sera.  La  indignación  mia? 
Fed.  Sí. 

Sera.  Es  contra  mi? 
Fed.       ^  No  es  aqui. 

Sino  contra  mi  atfuicion. 


[FoMe. 


Sera.  ¿Pues  cómo  de  mí  huye,  cuando 

Contra  ti  es?    Que  no  lo  entiendo.  — 
Mucho  me  voy  descubriendo,    [aparte. 

Fed.     Como  te  ofendí  callando, 

Y  á  mi  me  ofendiera  hablando. 
Sera,   Pues  yo  quiero  que  te  ofenda, 

Á  precio  de  que  se  entienda. 
Fed.     ¿Cémo  quieres  que  lo  diga. 

Cuando  tu  precepto  obliga. 

Que  á  Enrique  servir  pretenda? 
Sera.  A  Enrique? 
Fed.  SL 

Sera.  Ya  prevengo. 

Introduciendo  una  dama  ^ 

Antes,  y  ahora  su  fama. 

La  disculpa. 
Fed.  Si  á  ver  vengo, 

Que  libre  ese  paso  tengo, 

No  me  queda  que  temer. 
Sera,  Á  mi  sí.    Y  asi,  hasta  ver 

Si  es  verdad,  oiré. 
Fed.  Escuchad. 

Sera.  Decid.    Pero  no,  callad; 

Que  no  la  quiero  saber.  [Fa$€ 

Fed.     Ay  infelice!  ¡Qué  presto 

Se  vengó!  ¿Mas  qué  me  espanta. 

Si  es  muger,  y  se  le  vino^ 

Á  las  manos  la  venganza? 

Huyó  el  rostro  á  la  disculpa. 

Para  que  nunca  llegara 

A  saber,  que  ama  y  no  ofende. 

Quien  piensa  no  ofende  y  ama. 

¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Dos  acciones  tan  contrarias. 

Como  enojar  con  finezas 

Y  ofender  con  esperanzas? 
¿Qué  será,  (válgame  el  délo!) 
Que  Enrique  sin  ver  se  vaya 
A  César,  si  á  verle  vino? 

Y  ú  sabe,  que  es  Lisarda, 
¿Cómo  se  vuelve  ún  verla? 
Si  no  lo  supo,  ¿á  qué  causa 
Busca  á  César,  si  no  es  César? 
¡  El  délo  otra  vez  me  valga ! 
Que  no  acabo  de  entenderme. 
Por  mas  que  me  entiendo. 

SaU  Pátacok. 

¿En  qué  andas, 
Que  no  te  hallo  en  todo  el  dia? 
¿Por  qué  de  no  hallar  te  espantas 
A  quien  está  tan  perdido. 
Que  aun  él  mismo  no  se  halla? 
Qué  tenemos?  ¿Anda  acaso 
Otro  enredo  de  Lisarda, 
Ú  otro  embeleco  de  Nise 
Por  aqui? 

No  sé  qué  anda. 
Mas  dime,  has  sabido  della? 
Desde  la  historia  pasada 
De  la  joya  y  de  la  suela 
No  han  pareddo  mas  ambas. 
Sin  duda  que,  aunque  al  decirla 
Yo,  que  aqui  su  padre  estaba, 
Despredo  hizo  del  aviso. 
Después,  mejor  informada. 
Se  ausentó;  y  si  es  que  se  fue 
Para  esperarle  en  su  casa. 
Habrá  hecho  lo  mejor. 
Bailo  una  gran  repu^^nanda. 
Para  que  ¿la  eso  ehgiese. 

Y  qué  es? 
Que  corduras  haga 

Quien  siempre  locaras  hizo. 


JRtit. 
Fed. 

Put. 

Fed. 
Pat. 

Fed. 


PaU 

Fed. 
Pat. 
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Art. 


Fti, 


Pat. 


Fiti. 


fírt. 


Fed. 
Pat. 


La  neoemdad  ea  sabia, 

Y  mudaría  de  acuerdo. 
Ríete  desas  mudanzas, 
Porque  el  serlo  con  amor, 
Tiene  tales  drcunstandas, 

Que  el  que  una  Tez  pierde  el  juicio. 
No  se  halla,  si  le  haJla. 
Pero  dejando  esto  aparte, 
¿No  me  dirás  lo  que  pasa 
Con  Serafina? 

Es  mi  amor 
Cifra,  que  no  se  declara. 
Letra,  que  no  se  descifra, 

Y  enigma,  que  no  se  alcanza; 
De  suerte,  que  mi  discurso 
Entre  confusiones  yarias, 

Si  tal  vez  calla,  es  ofensa, 

Y  ofensa,  si  tal  vez  habla. 

Ni  la  entiendo,  ni  me  entiende. 
Con  poca  razón  te  espantas; 
Que  amor  palaciego  es 
Esctiparate  del  alma. 
Donde  se  ven  por  defuera 
Juguetes  de  porcelana, 
Trastos  de  imaeinadon. 
Melindres  de  filigrana, 
Retruécanos  de  cristal, 

Y  tfquis  miquis  de  ámbar. 

Que,  aunque  se  Ten,  no  se  tocan. 
Deja  locuras  cansadas, 

Y  dime  lo  que  hay  de  nueTO. 
La  comedia  de  las  damas 

Es  lo  mas  nueTO  que  hay. 
Por  esos  jardines  andan; 
Que  como  esta  noche  es, 
Todo  es  tratar  de  las  gidas. 
Los  aparatos,  las  joyas 

Y  trabes,  que  todas  sacan. 
A  Ceba,  que  hace  el  galán. 
Diz,  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina,  que  mejor. 

Que  ella,  de  misterio  cantan. 

Y  como  aqueste  alborozo 

Se  ha  seguido  de  hacer  grada 

La  Princesa,  de  que  puedan 

Entrar  dentro  de  la  sala 

Las  máscaras  que  quisieren, 

Están  ya  calles  y  plazas. 

Tomándolo  desde  luego, 

Llenas  de  iuTendones  Tarías. 

Eso  mira  á  no  querer 

Verse  en  la  fiesta  obligada 

A  dar  á  nadie  lugar. 

lY  á  qué  mira,  aue  en  la  estancia. 

Donde  ha  de  ser  la  comedia. 

Un  apartado  se  haga? 

A  que  algún  ministro  andano, 

Á  título  de  sus  canas. 

Pueda  estar  sentado. 

¡Cuantos, 
Sin  ser  ministros,  tomaran 
Unas  canas  á  estas  horas! 
Por  qué? 

Porque  se  excusaran 
Del  de  detras  que  rempuja. 
Del  de  el  lado  que  le  aja. 
Del  de  el  otro  que  le  aprieta. 
Del  de  delante  que  parlsi; 
Redimiendo  de  camino 
La  liga  que  ya  le  mata, 
El  callo  que  ya  le  duele. 

Y  lo  peor  destas  andanzas 
Es,  que  su  incomodidad 
Es  la  fiesta  qmen  la  paga. 


Didendo,  que  es  larga;  pues 
Hombre,  en  pie  no  ha  de  ser  larga. 
Si  á  cuenta  ae  fiesta  pones 
Desde  salir  de  tu  casa. 
Tres  horas,  que  aqui  la  esperas. 
Sin  dos  por  romper  la  guarda? 
Fed.     ¡O  quién  tuTiera  tu  humor^ 

Sale  á  la  puerta  Tbodoeo  de  máscara. 
Teo.     Señor  Federico! 
Fed,  Aguarda. 

Me  nombraron? 
Pat.  Hada  allí 

Un  máscara  es  quien  te  llama. 
Fed.     Qué  es  lo  que  mandáis? 
Teo.  Aparte 

Me  escuchad  una  palabra. 

Conocéisme  ?  [De$eúhre96. 

Fed,  Sí;  que  nunca 

Fue  mi  Toluntad  ingrata 

A  quien  debe  lo  que  á  tos, 

Teodoro,  y  con  Tida  y  alma 

Os  conozco  y  reconozco 

Deudor  de  finezas  tantas. 
Teo.     Pues  buena  ocasión  se  ofrece 

Ahora  para  pagarlas. 
Fed.     En  qué? 
Teo.  Ya  sabéis,  que  yo 

Desterrado  de  mi  patna 

Ppr  TOS  salí. 
Fed.  Y  sé  también. 

Que  de  Orbitelo  en  la  casa. 

Opuesto  á  Tuestra  fortuna. 
Teo.     Pues  sabed....... 

Fed.  Qué? 

Teo.  Que  yo,  á  causa 

De  enmendarla,  si  es  que  puede 

Un  desdichado  enmendarla. 

Saqué  á  César,  con  intento, 

(No  digo  ahora  la  traza,    [aparte. 

Ni  el  trage  en  que  le  saqué) 

Que  en  el  concurso  se  hallara 

De  amantes  de  Serafina, 

Por  si  por  dicha  lograra 

Él  su  amor,  yo  su  perdón. 

Mas  corriendo  una  borrasca. 

Yo  tomé  tierra,  y  él  no. 

Llorando  pues  su  desgrada. 

Juzgándole  ya  por  muerto. 

Oí  á  un  hombre,  que  pasaba 

Por  donde  yo  me  alargué. 

Entre  otras  mil  nueTas  Tarias, 

Que  el  Príncipe  de  Orbitelo 

En  este  sitio  quedaba; 

Y  juzgando  que  podia 

Ser,  que  del  golfo  escapara, 

Á  saber  si  es  derto  Tengo, 

Solamdnte  en  confianza 

Desta  máscara  y  de  Tuestro 

FaTor;  y  asi  á  Tuestras  plantas 

Os  suplico,  pues  no  puedo 

Descubrir  á  otro  la  cara,  ^ 

Me  hagáis  merced  de  decirme. 

Si  esta  nuera  es  cierta  6  falsa.  | 

Fed.     Mucho  me  pesa,  Teodoro,  i 

De  que  de  dedros  haya. 

Que  es  falsa;  porque  el  que  aqui 

Hoy  con  el  nombre  se  halla 

De  César,  yo  sé  muy  bien. 

Que  no  lo  es,  y  antes  me  saca 

De  una  duda  que  tenia. 

Ver,  que  su  muerte  fue  causa 

De  que  otro  tomase  el  nombre, 

Por  quien  á  buscarle  andan. 
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Teo,     Ay  infelice  de  mi! 

Fed.     No  asi  o«  aflija  so  falta; 

Que  ya  que  á  César  no  hallds, 

Me  hallaÍB  á  mí;  qae  palabra 

Os  doy  de  fayoreceros 

Con  Serafina,  y  que  haga. 

Que  08  perdone,  si  librase 

Solo  en  eso  mi  esperanza. 
Teo.     El  délo  os  guarde!  ¿Mas  cómo 

Pueden  no  sentir  mis  ansias 

La  muerte  infeliz  de  un  joven. 

Que  crié  y  perdí?  ¡Mal  haya 

Tan  mal  pensado  consejo! 
Fed,     Venid  conmigo  á  mi  estancia, 

Donde  hablaremos  mejor 

De  nuestras  fortunas  varías,  ' 

Y  cubrios,  no  os  conozcan 

Otras  máscaras  que  pasan. 
Teo.     Reparáis  bien.    ¡Ay  fortuna. 

Qué  mal  juzgué  que  te  hallara. 

Pues  nunca  es  la  buena  nueva 

Tan  cierta,  como  la  mala! 

[Fante^  quedando  tolo  Pataoon» 

Sale  Fabio  con  mateara. 
Pat.    ¿Qué  máscara  será  esta. 

Que,  después  que  á  solas  hablan, 

Mano  á  mano  van  los  dos? 
Fah.    Hidalgo! 
Pat.  ¿Qué  es  lo  que  manda. 

Señor  máscara,  Vusted? 
Fab.    Que  me  digáis Pero  nada 

Quiero  ya  que  me  digáis. 

[Hdcele  tena$  gue  $e  vaya. 
Pat.     Estimo  la  confianza. 

Que  hacéis  de  mí. 
Fab.  ¿Qiuén  creyera,    [aparte. 

Que  á  Patacón  encontrara 

El  primero  ?  Y  asi  es  bien, 

Porque  no  conozca  el  habla. 

No  proseguir  lo  que  iba 

Á  preguntar.  [Hace  oeñao. 

Pat.  ¿Pues  qué  causa 

Os  obliga  á  enmudecer? 

Qué  me  decis?  Que  me  vaya? 

¿Pues  no  hay  voz  con  que  decirlo? 

No?  El  hombre  viene  de  chanza. 

El  máscara  de  mi  amo 

Como  un  jügueríco  garla. 

Parlad  vos  como  un  pardillo. 

¿No  hay  hablar  una  palabra? 

¿Os  he  hecho  algún  beneficio. 

Que  asi  me  quitáis  el  habla? 

¿Que  me  vaya  con  Dios?    Si? 

Pues  quedaos  en  hora  mala.  [Fate. 

Fab.    Siempre  temí,  que  me  hablan 

Los  zelos  de  una  tirana 

De  poner  en  ocasión, 

Que  me  obligase  á  una  infamia. 

Dígalo  el  que  habiendo  hallado 

En  la  estafeta  una  carta 

Con  su  nombre,  supe  della. 

Que  su  padre  la  avisaba. 

Que  estaba  aqui,  y  que  muy  presto 

La  vería,  á  cuya  causa 

Me  ha  parecido  avisarle. 

De  como  de  Milán  falta. 

Porque  vengue  en  Federico 

Los  zelos  con  que  me  mata. 

Bien  sé,  que  es  venganza  indigna 

De  mi  sangre  y  de  mi  fama; 

Pero  ¿qué  villanos  zelos 

Tomaron  justa  venganza? 

A  este  fin  qniáe  si£er 


El  cuarto  en  que  se  hospedaba; 
Y  pues  fue  el  primer  encuentro 
Azur,  mejor  es  que  vaya. 
Pues  la  máscara  me  da 
Paso  á  esperarle  en  la  sala 
Del  festin,  puesto  que  en  ella 
No  puede  faltar. 


iFw 


Salen  Li bardar  Ni sb  con  mascarillas  jr  trage 
de  Damas. 

NUe.  ¿No  basta. 

Que  de  uno  en  otro  disfiraz 

Hoy  de  resuritar  tratas 

La  andante  caballería. 

Que  ha  mil  siglos  que  descansa 

En  el  sepulcro  del  noble 

Don  Quijote  de  U&  Mancha? 
Ltt.     Si  sabes,  que,  habiendo  Celia 

Dicho,  que  á  César  buscaban, 

Y  Federico,  que  era 

Mi  padre,  en  desconfianza 
Entré  de  que  verdad  fuese. 
Averiguando  mis  ansias 
Nuevo  amor  y  nuevos  zelos; 

Y  con  todo  retirada 

He  estado,  ^or  no  perderme 

Entre  concisiones  varias. 

Si  era  mentira,  de  neda. 

Si  verdad,  de  temeraria; 

Si  sabes,  que  en  el  retiro. 

Que  hasta  hoy  nos  tuvo  enoeiradaB, 

He  sabido,  que  era  él, 

Y  que  ya  del  sitio  falta. 
Porque  hoy  le  han  visto  partir: 
¿  Cdmo  neciamente  extrañas 

El  que  vuelva  á  mis  locuras. 

Cuando  no  hay  otra  esperanza? 
Nise.   ^í;  pero  ya  que  volver 

Quieres,  ¿por  qué  te  disfrazas? 

¿Pues  cémo  César  podrás 

Parecer? 
Ltt.  Porque  embozada 

Dedr  podré  á  Serafina, 

Como  con  zelos  la  agravia; 

Con  que  dos  cosas  consigo. 

Quedar  de  Celia  vengada, 

Y  dejarla  á  ella  zelosa. 
ZVmc.    Qué  responder  no  faltara. 

Si  la  música  no  hiciera 

Ya  á  Serafina  la  salva. 

Lia.      Pues  mientras  logro  mi  intento, 

Á  aqueste  lado  te  aparta.  [Aefi 

Salen  CXrlos,  Serafina,  Fbdbrico^  Li- 
DORO,  j^  las  Damas,  Fabio,  Tbodoro^  Pa- 
tacón con  mascarillas. 
CarL    Ya  que  de  embozo,  señora. 

No  vengo,  porque  me  basta 

A  mí  estar  como  criado. 

Os  suplico,  que  la  almohada 

Toméis,  y  no  me  neguéis 

El  lugar,  que  mas  me  ensalza. 
Fed.    Lo  que  en  Carlos  es  fineza. 

En  mi  es  deuda,  pues  es  cdara 

Cosa,  que  debo  estar  como 

Escudero  de  tu  casa. 
Nise.   Los  dos  puestos  han  tomado 

Federico  y  Carlos. 
Lis.  Nada 

Me  sucede  bien,  pues  no 

Me  será  posible  hablarla. 
Fab.    No  veo  donde  está  Enrique,    [otparte. 
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£kr. 


Para  que  le  dé  esta  carta. 
[J?«(d  Enriq  ue  tentado  detroM  de  una  cortina. 


Teo. 

Pat. 

Lid, 
Pat. 
Lid, 
Pat, 


^,S¡  será  César  alguno     [aparte, 

Destos  que  el  rostro  recatan? 

Las  alegrías  de  todos     [aparte. 

Solo  para  mi  son  ansias. 

Rabiando  estoy  por  dar  voces: 

Empiecen  ó  saquen  hachas. 

Quién  habla  aquí? 

Un  mosquetero. 

¿Cémo  aquí  con  Toces  altas  V 

Como,  aunque  el  Rey  aqui  calle, 

Un  mosquetero  no  calla. 
Afunc.  Los  años  floridos 

Señalen  de  aquella. 

Que  reina  en  las  -ndas, 

Que  triunfa  en  las  almas, 

£1  fuego  con  lenguas, 

£1  aire  con  plumas, 

El  mar  con  arenas, 

La  tierra  con  plantas; 

Y  viva  felice. 

Contenta  y  ufana 

La  hermosa  deidad. 

La  beldad  soberana. 
Pat,     Buena  U&  música  ha  estado. 

En  qué  se  detienen?  Salgan! 
Voz  [dent,]  Por  mas  que  corran  veloces, 

Divina  Clori,  tus  plantas, 

Tengo  de  seguirte. 

Un  guante  [CáeeeU  un  guante. 

Se  me  ha  caido. 

¡Mas  que  anda 

Ruido  sobre  el  guante! 

Yo 

Yo  he  de  levantarle. 

Aguarda; 

Que  el  que  merece  gozar 

La  joya,  alzará  la  caja. 
[M  ir   d  levantar   Federico   el   guante^   le   detiene 
Liearda,  y  Cdrloe  le  toma,  y  le  da  d  Serafina, 
Fed,     Suelta,  suelta;  que  ninguno 

Merecerla  ni  gozarb 

Merece  mas,  que  yo. 

Mientes!  " 

Arrebatóme  la  rabia,    [aparte, 
[Dale  Lie  arda  una  bofetada^  y  eaea  la  daga 
Federico. 


Sera. 

Püt. 

CaH. 
Fed. 
Li$, 


Us. 


Fed. 
Li$, 


¡Ay  infelice  de  mí! 
Muera  una  aleve! 


Repara, 

Federico,  que  soy  yo.  [DeeeúbreMe, 

Fed,     ¿Quién  se  vid  en  confusión  tanta? 
Sera.    ¿Aqui  tanto  atrevimiento? 
lad,     ¿,Aqm  osadía  tan  rara? 
Ear.     A  tal  lance  fuerza  es 

Que  yo  del  retiro  salga.  [Sale, 

Pat.    No  prosiga  U&  comedia. 

Mientras  un  Alcalde  traiga. 
Fed.    ¿Quién  ha  visto  igual  empeño?    [aparte. 

Bajeza  será  matarla, 

Pues  dirán,  después  de  muerta. 

Que  di  la  muerte  á  una  dama.  I 

Si  digo  quien  es,  me  pierdo. 

Pues  está  Enrique  en  la  sala; 

Si  no  lo  digo,  es  decir. 

Que  yo  consiento  en  mi  infamia. 
Todoe.  A  todos  tu  honor  les  toca; 

Muera  quien  tu  honor  agravia. 
Fed.    Deteneos,  deteneos, 

Y  na^e  saque  la  espada 

En  mi  favor,  cuando  yo 

Vuelvo  el  acero  á  la  vaina, 
finr.    JUEl  enemigo  ea  Federico, 


Ya ,  ya  le  importa  á  mi  fama. 

Que  tenga  honor  mi  enemigo. 
Lis.      Mi  padre!    El  cielo  me  valga! 
Sera.    Qué  esperáis?    Dadle  la  muerte! 
Fed.     Suspended  todos  las  armas, 

Por(}ue  aqui  no  ha  habido  agravio; 

Y  SI  os  parece  que  falta 
A  su  obligación  mi  honor. 
Cuando  al  que  me  ofende  ampara. 
Sabed,  que  es 

Im,  Ay  de  mí  triste!    [aparte, 

¿Qué  he  de  hacer,  que  se  declara? 
Fed.     Porque  nunca  está  mejor 

Aquel  que  se  desagravia 

Con  la  venganza  que  toma, 

Que  dejando  de  tomarla, 

Poraue  no  hay  venganza,  como 

No  haber  menester  venganza; 

Y  para  que  nunca  quede 
En  opiniones  mi  fama. 

De  que  un  embozado  pudo 

Poner  la  mano  en  mi  cara. 

Sin  que  le  quitara  yo 

Dos  mil  vidas ,  dos  mil  almas, 

Sabed,  que  es 

Li».  Ay  infelice!     [aparte. 

Fed.     Perdóneme,  soberana 

Serafina,  tu  respeto;  -^ 

Y  cúbrete  tú  la  cara,     [d  Liearda, 
A  la  máscara  añadiendo 

El  embozo  de  mi  capa, 

[Toma  la  mano  d  Liearda, 
Que  tiene  esta  blanca  mano, 

Y  siendo,  como  es,  tan  blanca. 
Agravio  no  ha  sido,  pues 

Las  manos  blancas  no  agravian.  [Fanee  loe  dot. 
Sera.   Cuando  no  agravie  su  honor. 

Mi  respeto  si.    Matadla 

Ó  prendedia. 
Enr.  Deteneos ; 

Que  guardo  yo  sus  espaldas. 
Sera.  Tú  la  amparas? 
Enr.  Sí;  que  el  dia 

Que  en  algún  riesgo  se  halla. 

No  es  generoso  enemigo 

El  que  á  su  enemigo  falta; 

Y  asi,  hasta  poneria  en  salvo. 
He  de  seguir  sus  pisadas. 

Fah,     Y  yo  á  tu  lado.    Y  porque 

No  dudes  quien  te  acompaña. 

El  dueño  desta  fineza 

Dirá  después  esta  carta.  [Dale  una  carta, 

Enr,     Después  la  veré. 
Sera.  ¿Tú,  Enrique, 

En  su  favor  te  adelantas? 
Enr.     Y  á  quien  pensare,  señora. 

Con  satisfacción  tan  dará. 

Que  hay  desdoro  en  su  opinión. 

Le  sustentaré  en  campaña. 

Que  se  engaña  6  miente,  pues 

Las  manos  blancas  no  agravian.  [Faee. 

Pat,     ¿Quién  creerá,  que  Enrique  sea,     [aparte. 

Quien  diera  el  paso  á  Lisarda?  [Faee. 

Fah.    Ya  que  la  carta  le  di. 

No  sepa  quien  pudo  darla.  [Faee. 

Teo.     No  ser  conocido  en  esta 

Confusión  es  de  importancia.  [Faee. 

JVtse.    Hago  testigos  de  que, 

Aunque  un  embozo  la  salva,  ^ 

No  hubo  manto  en  la  comedia. 

Sino  mascarilla  y  capa.  [Faee. 

Sera.   Qué  es  esto?  Pues  viendo  todoa 

Tan  gran  desaire  en  mi  casa. 

Todos  me  dejais?  ¿No  tengo 

n,g,tr-1hy  rinO^'^ 
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Cari 


Lid. 


Sera, 


Ce$. 


Sera, 


Cet, 


Sera, 
Ces, 

Sera. 


Ces. 
Sera, 


Ce$. 


Criados,  gente  ni  guarda, 

?ae  este  desaire  castigue? 
todos  nos  acobarda 
Ser  contra  una  dama  el  duelo ; 
Y  antes  le  debo  dar  gracias. 
Que  un  competidor  me  quite, 
Pues  no  se  queda  esperanza 
De  volver  á  verte  amante. 
Yo  procuraré  alcanzarla. 
Juntando  gente,  te  ofrezco 
De  traértela  á  tus  plantas. 
Yo  estimaré  la  fineza. 

Sale  C^SAR  de  hombre. 
Pues  si  es  que  tú  has  de  estimarla, 
Yo  la  he  de  hacer;  que  no  en  vano 
Me  halló  ceñida  la  espada 
El  empeño;  y  aunque  fuese 
Adorno  para  U&  farsa. 
En  mas  noble  acción  sabré 
fin  tu  servicio  emplearla.  — 
No  vi  la  hora  en  que  me  viese,    [aparte. 
Ya  que  este  lance  embaraza 
En  salir  de  la  comedia. 
En  este  trage. 

Repara 
En  que  ya  no  es  digna  acción 
El  que  aqui  en  tal  trage  salgas; 
Que  si  la  comedia  dio 
Licencia  para  esas  galas, 
No  es  bien  en  púbUco  dellas 
Gozar. 

Viéndote  enojada, 
No  me  sufre  el  corazón 
De  la  manera  que  estaba 
No  salir. 

Vente  conmigo. 
Deja,  señora,  que  haga 
Yo  esta  fineza. 

Estás  loca? 
Mas  ay  de  mí!  ¿Qué  me  espanta. 
Que  otra  lo  esté,  cuando  yo 
Veo  lo  que  por  mí  pasa? 
Pues  qué  tienes? 

No  sé,  Celia; 
Pero  aunque  mano  tan  blanca 
No  puede  agraviar  su  honor. 
Agraviándome  á  mi  el  alma. 
Miente  quien  dijere,  que 
Las  manos  blancas  no  agravian. 
Ya  que  mi  trage  cobré,     [aparte. 
Yo  buscaré  nueva  traza 
Para  no  perderle  nunca. 
Pues  alienta  mi  esperanza, 
Que  Federico  la  ofenda. 
Con  que  la  suerte  trocada. 
Pues  que  á  mí  me  favorece 
Con  los  zelos,  que  á  ella  causa. 
Diré  con  mas  razón,  que 
Las  manos  blancas  no  agravian. 


[r« 


[raae^ 


[Fa. 


[FoMe. 


Vocea  [dent.]  Por  aqui ,  por  aqui  van. 

^o/tfn  Lis  ARDA,   Fbdbrico  ^  Patacón. 

Pat.     Por  aqui,  por  aqui  vienen. 

Dirán  mejor. 
Fed.  ¿Dónde,  faigrata. 

Dónde,  fiera,  dónde,  aleve. 

Ya  que  restauré  tu  vida 

De  aquel  pasado  accidente. 

En  que  tu  honor  y  mi  honor  ¡Fed. 

Aventuraste  dos  veces,  j 


Podrá  U  mía  ampararte. 
No  por  lo  que  á  tí  te  debe, 
Por  10  que  se  debe  á  sí. 
De  tantas  armas  y  gente 
Como  nos  sigue,  si  ya 
Que  tomamos  por  albergue 
Este  parque,  en  él  nos  sitian, 
Á  tiempo  que  en  el  oriente 
El  sol ,  para  que  nos  hallen, 
Tinieblas  y  sombras  vence? 

Líf.      Qué  poco,  (ay  de  mí!)  qué  poco 
Temieran  mis  altiveces 
Esa  gente,  que  ofendida 
ó  lisonjera  pretende, 
Por  gusto  de  Serafina, 
Descubrirme  y  conocerme. 
Si  no  fuera  por  mi  padre. 

Fed.     Pues  si  no  fuera  por  ese 
Inconveniente,  ¿qué  habia 
Que  temer  inconvenientes? 
«  Á.  no  ser  por  él,  tirana. 
No  dijera  yo  quien  eres, 
Y  acabaran  de  una  vez 
Tus  locuras  con  saberse? 

Voz  [dent.]  El  parque  sitiad. 

Pat.         ^  ¿Ya  aqui. 

Señor,  qué  remedio  tienes. 

Sino  entregar  á  Lisarda? 


Fed, 
Pút, 


¿Que  eao^  cobarde,  aconsejes 
A     ' 


mi  valor? 


Sí;  porque 

pío  i 


Fed. 


Enr. 
Fed. 
Enr. 


Será  un  mal  ejemplo  este; 
Que  si  las  mugeres  ven. 
Que,  andándose  las  mngeret 
Cachetes  dando  á  los  hombres. 
Hay  bobos  que  las  defienden. 
Maldita  de  IWos  la  que 
La  doctrina  no  aproveche, 

Y  andarán  toda  la  vida 
Matándonos  á  cachetes. 
Fuera  de  que  ello  ha  de  ser, 
Pues  no  hay  parte  .que  no  cerquen: 

Y  aun  mas,  pues  de  aquella  puerta. 
Que  al  parque  sale,  parece 

?ue  es^  Enrique  el  que  ha  salido, 
cubrir  el  rostro  vuelve, 
No  te  conozca  tu  padre. 

Sale  Enriqub. 
Federico! 

Qué  me  quieres? 
Ofendida  Serafina, 
Ya  lo  sabes,  que  tuviese 
Atrevimiento  esa  dama, 
Para  entrar  tan  imprudente 
A  alborotar  sus  festines, 
Prenderla  manda,  y  prenderte; 
A  cuyo  efecto,  sabiendo 
Que  al  parque  saliste,  tiene 
Lidoro  el  parque  cogido. 
Cercado  con  mucha  gente. 
Yo,  que  entonces  empeñado 
De  ampararte  y  de  valerte. 
Porque  otro  duelo  empecemos, 
Luego  que  acabemos  este, 
Vine  por  aquesta  puerta. 
Que  el  cuarto  en  que  vivo  tiene, 

Y  adeUntándome  a  todos. 
Vengo  á  ver  lo  que  pretendes 
Hacer;  que  yo  en  tu  defensa. 
Ya  empeñado  una  vez,  siempre 
Me  has  de  hallar. 

De  to  valor 
Es  preciso  que  confiese 

lOOgíP-- 
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Jim-. 


Fed. 
£jir. 


!  Pot 
fiír. 


Feíf. 
JUf. 

Fed. 

JSbr. 
Fed. 


f«r. 


Fed. 


Fe¿. 


£iir. 
Pal. 


Kiir. 
Pat. 


ISar. 


La  obligación,  lo  primero; 

Y  lo  segundo,  que  intente 
Poner  en  salyo  esta  dama; 
Que,  aunque  mil  vidas  me  cueste, 
No  ha  de  conocerla  nadie. 

Pues  ya  que  el  empeño  es  ese, 
Valgámonos  de  otro  medio. 
Que  la  ocasión  nos  ofrece. 

Y  qué  es  el  medio? 

De  mi 
Lo  fia;  que  muy  bien  puedes 
En  mi  sangre  y  en  mis  canas, 
Un  secreto,  sea  el  que  ñiere. 
Asegurarte.    Demás 
De  que,  forastero  en  este 
Pais,  no  puedo  conocerla. 
Aunque  á  Ter  sa  rostro  llegue. 
No  por  cierto. 

Pues  guardada 
En  mi  cuarto,  lo  que  fuere 
Necesario  á  dar  lugar. 
Que  este  ruido  se  sosiegue, 

Y  aplacada  Serafina, 

Con  ver,  que  ella  no  parece. 
Podemos  ponerla  en  salvo 
Después  mas  seguramente. 

El  medio  es  bueno,  y  lo  acepto, 

Ay  de  mí!    ¿Pues  cdmo  puedes    \ap9rt9. 
Aceptarle? 

Si  le  añades 
Una  cosa,  que  le  esfuerce. 
Qué  es? 

Que  tampoco  me  vefui 
Á  mi,  para  que  se  temple 
De  Serafina  el  enojo 
Mejor,  estando  yo  ausente; 

Y  asi,  como  á  los  dos  abras 
La  puerta,  y  tú  aqiü  te  quedes 
Á  decirles,  que  ir  nos  viste 
Por  otra  parte,  no  puede 
Haber  habido  mejor 

Medio. 

Si  te  lo  parece 
Á  tí,  á  mi  también;  que  á  mí 
La  misma  costa  me  tiene 
Abrir  la  puerta  á  los  dos. 
Que  al  uno.    Y  porque  la  gente. 
Que  va  descendiendo  al  parque. 
Hada  aquesta  parte  viene. 
Entra  presto. 

Ven,  tirana. 
áCdmo  á  encerrarme  te  atreves     [op.  2d«  do*. 
En  el  cuarto  de  mi  padre. 
Si  es  de  quien  guardarme  debes? 
Como  sé,  que  á  unos  jardines 
Tiene  puerta,  y  que  ellos  pueden 
Darte  mas  seguro  paso, 
Fiera,  para  que  te  ausentes. 
Sin  él,  y  conmigo  vas; 
Siendo  asi,  qué  es  lo  que  temes? 
Ver  mas  cercano  el  pehgro. 
Entrad  pues.  [yantB  lo§  do§. 

¡Qué  no  pudiese     [aparte. 
Excusarse  puerta  ó  llave!  — 
Aguarda,  señor,  no  cierres. 
Puesto  que  la  misma  costa 
Abrir  á  dos,  que  á  tres,  tiene. 
Déjame  entrar. 

Para  qué? 
Para  que  á  mí  no  me  encaentren, 

Y  por  la  hebra  el  ovillo 
Saquen. 

Antes  me  conviene 


LtU 

Enr. 
Lid. 
Enr. 


Lid. 
Pat. 


Lid. 
Pat. 
Ud. 


Que  estés  tú  aquí,  para  que 
Lo  que  he  de  oecir  esfuerces. 

Salen  L  i  D  o  R  o  ^  afguhos  Soldados. 
Alli  hay  gente;  llegad  todos. 
Ya  excusado  me  parece. 
Cómo? 

Como  hasta  aqui  apenas 
Llegaron  los  dos,  cuando  ese 
Criado  con  un  caballo 
Esperaba,  y  se  le  ofrece, 

Y  en  él  puestos  los  dos,  van 
Lejos  de  aqui. 

¿Pues  tú,  aleve, 
Con  el  caballo  esperabas? 

Y  como  decir  se  suele. 
En  .la  silla  y  en  las  ancas 
Suben  ambos,  y  él  parece, 
Textus  in  Góngora,  en  el 
Romance  de  los  Cenotes, 
De  ninguna  espuela  herido. 
Que  dos  mil  diablos  le  mueven. 
Prended  á  aquese  criado. 
Luego  faltaran  corchetes. 
Porque  con  llevarle  á  él 

Á  Serafina,  es  bien  muestre, 

?ue  por  lo  menos  seguí 
quien  la  enoja.    Iraedle 
Con  vosotros. 

Vamos: 


Sold.í. 

Pat.  Si 

Han  de  llevarme  vustedes. 
Por  Dios,  que  ha  de  ser  acuestas. 

5aU.  2.  Cuando  en  el  suelo  se  eche, 

Lrá  arrastrando. 
I  Pat.  Arrastrando? 

{  De  qué  suerte? 

'  Sold.  1.  Desta  suerte. 

[Jrréttraide  por  el  meló. 

Pat.     Ha  señor!  ¿Pues  cómo  deja 
Usté  arrastrar  al  sirviente 
De  su  amigo? 

Enr.  ¿Pues  á  mí 

Qué  me  importa  que  te  lleven? 

Pat.     Ay,  que  me  matan!    ¿Quién  vio. 
Que  el  enamorado  fuese 
Mi  amo,  y  yo  el  arrastrado? 

[Faitee f  llevando  d  Patacón. 

Enr*     ¡Extrañas  cosas  suceden! 

Bien  dijo,  quien  dijo,  que  eran 
Enojadas  las  mugeres 
Hidra  sobre  hidra.    Á  no  andar 
Federico  tan  prudente. 
Bueno  quedara  su  honor, 
Obligado  en  que  alli  hubiese 
De  dar  la  muerte  á  una  dama, 
ó  padecer  la  inclemente 
Censura,  de  que  podia 
Tal  descñcha  acontecerle 
Á  ningún  noble.    Sin  duda. 
Pues  tanto  cuidado  tiene 
En  esconderla,  enctibrírla 

Y  recatarla,  que  debe 

De  importar  mucho  su  honor. 

¡O  vil  condición  aleve 

Del  amor  y  de  los  zelos! 

¿Qué  cosa  habrá,  que  no  intentes? 

Y  siendo  asi,  que  estos  casos. 
Aun  mas  que  á  admiradoo,  mueves 
Á  piedad ,  palabra  doy 

De  ayudarle  y  de  valerle. 
Hasta  que  la  ponga  en  salvo. 

Y  pues  por  ahora  parece 

Que  lo  está,  pues  en  m  coarto 


[Éekaee. 
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No  han  de  buscarla,  que  intente 

Y  á  mí  contigo  no  llegue 

Será  bien  saber,  qué  carta 

Á  verme,  á  mi  parecer. 

Fue  aquella,  que  anoche,  entre 

Es  pequeño  inconveniente; 

La  confusión  del  festín. 

Pues  como  César  podrás 

Me  dio  un  máscara;  que  hasta  este 

Despedirte  brevemente 
Déla,  y  salir. 

Instante  lugar  ni  luz 

Tuve.    Dice  desta  suerte: 

Lis.                                Dices  bien. 

[Zee]  „Lisarda,  vuestra  hija  bella, " 

[repr.]  Infausto  adivino  eres, 

¿Tú,  qué  has  de  hacer? 

Fed.                                                En  los  verdes 

Corazón,  pues  nunca  anuncias 

Laberintos  destas  ramas                                      < 

Lo  mejor,  á  lo  peor  siempre 

Estaré,  á  cuanto  viniere 

Te  has  de  inclinar.    Di,  ¿qué  importa 

Dispuesto,  en  defensa  tuya. 

Empiece  (ay  de  mí!)  ó  no  empiece 

Lia.      Pues  escóndete;  que  vienen. 

Con  el  nombre  de  Lisarda 

[QuitoMe  la  mateara,  y  eMcóndete  Federico. 

Su  carta,  para  que  tiemble? 

[/ee]  „ Lisarda,  vuestra  hija  bella, 

Salen  Serafina^  Laura. 

Falta  de  casa;  si  ya 

Laur.  ¿Tras  tan  mal  gastada  noche 
Salir  ahora  al  jardin  quieres  ? 

Que  habéis  venido  por  ella. 

Queréis  saber  donde  está. 

Sera.   Sí;  que  pues  no  he  de  halüur 

Federico  os  dirá  della."  — 

Descanso  en  algún  albergue, 
¿Para  qué  quiero  buscarle? 

[repr.]  ¡Viven  los  cielos,  que  he  sido 

Infame  tercero  aleve 

¿Mas  quién  al  paso  se  ofrece?  — 
César,  aqui? 

Yo  de  mi  desdicha!  Pero 

Miente  el  labio,  la  voz  miente; 

Lis.                               Sí,  señora; 

Pues  antes  tercero  he  sido 

Que  arrepentido  de  haberme 

De  mis  dichas,  pues  me  ofrecen 

Escondido  de  mi  tio. 

Tan  segura  la  venganza. 
Como  Uegar  á  tenerles 

Obligándole  á  que  hiciese 

La  estratagema  de  irse. 

En  mi  poder  á  los  dos. 

No  mas  de  para  volverse. 

Donde  mi  honor  lo  remedie. 

Para  haber  de  dar  conmigo. 

ó  mi  ofensa  se  mejore 

He  venido  á  hablarle  y  verle. 

Con  su  mano  6  con  su  muerte. 

Y  á  averiguar  de  una  vez. 

Tras  ellos  entraré.    ¡Pero 

Qué  acción  hice  no  decente. 

Viven  los  cielos,  que  tienen 

En  no  haberme  despedido 

Por  de  dentro  el  picaporte 

De  mi  madre  y  mis  parientes, 
Y  mas  viniendo  á  adorarte. 

Echado  á  la  puerta!  —  Aleves! 

¿Contra  mi  os  valéis  de  mí? 

Ya  que  no  es  á  merecerte. 

Bien  será,  que  también  cierre 
Yo  por  aquí,  porque  no 
Puedan  salir,  y  que  intente 

Para  que  se  ande  tras  mí; 

Y  pues  viniendo  con  este 

Intento,  no  está  en  su  cuarto, 

Alcanzarles  por  esotra 

Perdóname,  que  no  quede 

Parte.    Si  volar  no  puedes. 

A  servirte;  que  hasta  hallarle. 

¿De  qué  te  sirven  las  alas. 

Donde  amera  que  estuviere. 
Le  he  ae  buscar. 

Corazón?                                                   [Fwe. 

Sera.                                   Y  es  razón. 

César,  hablarle. 

Síden  Fbderico  y  Lisarda  con  máscara. 

Laur.                               Alli  viene. 

Lii.      Ay  de  mí! 

Laur.                        De  qué  te  asustas?; 

Fed.                        Bien  nos  sucede. 

Pues  atravesando  el  cuarto, 

Lia.      No  quisiera  que  me  viese; 
Y  asi  es  fuerza  retirarme. 

Donde  apenas  habrá  genté^ 
Porque  cuidado  y  ruido 

Sera.  ¿Por  qué,  si  á  buscarle  vienes, 

Tienen  la  familia  ausente, 

Como  dices ,  te  recatas  ? 

Hemos  llegado  al  jardin; 

Lia.      Porque,  si  por  dicha  hubiese 

Y  pues  tan  segura  puedes 

Algún  extremo  en  mi  enojo. 

De  tu  padre,  que  te  guarda 

Es  bien  no  estar  tú  presente. 

Allá  la  espalda,  ponerte 

Mejor  le  hablaré  sin  tí. 

En  salvo,  aquella  es  la  puerta. 

Y  asi  permite,  que  deje, 
Antes  que  me  halle  contigo, 
Este  sitio ,  y  que  me  ausente. 

Ponte  en  tu  caballo  y  vete. 

Para  que  te  halle  en  tu  casa 

Tu  padre,  cuando  allá  llegue; 

Fed.     ¿Quién,  sino  yo,  en  dos  empeños     [al  poio. 

Que  yo  vuelvo  á  asegurarte. 

De  honor  y  amor  llegó  á  verse? 

Porque  al  fm  él  no  te  encuentre. 

L¿t.      Sí  haré,  pues  que  mis  intentos 

Sale  Enrique. 

Atrás  la  fortuna  \-uelve. 

Enr.     Por  presto  aue  di  la  vuelta. 
Tarde  á  mi  honor  le  parece. 

¡Mas  ay  infeliz  de  mí; 

Que  no  es  posible! 

Pero  aaui  está  Serafina. 

Nadie  de  mi  mal  sospeche.                       [Fate. 

Fed.                                     Qué  temes? 

Lis.      Que  no  puedo  salir  ya. 

Laur.  El,  viendo  que  aqui  te  estabas, 

Sin  que  Serafina  á  verme 

Atento  la  espalda  vuelve. 
Sera.   Llámale,  y  £le,  que  aqui    [d  Laura. 
Está,  que  al  Príncipe  Uegue; 
Que  antes  por  el  mismo  caso. 

Llegue,  porque  á  estos  jardines 

Sale  de  su  cuarto. 

Fei,                                       Ese, 

Como  la  máscara  quites. 

Que  su  cólera  le  degue, 

^T 
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£ú. 


ftA, 

Sera, 

Lii, 


Quiero  estar  presente  yo. 

Porque  el  respeto  ie  temple. 
hU.      Espérate  un  poco,  Laura. 
Sera.   Ve,  Laura;  oué  te  detienes? 

Llámale,  y  dile,  que  César 

Aqui  está.     Salgamos  deste 

Sacanto  de  una  yez. 

[Fms  Laura, 
Mira, 

Que  no  me  está  bien  el  verle. 
Sera.  No  viniste  á  hablarle? 
Im,  Sí; 

Pero  ya  no  me  conviene. 
Sera,  Pues  di,  ^.de  verle  y  hablarle. 

Qué  te  turba  ó  te  suspende? 

No  sé.    Pero  tú,  si,  cuando 

¿Quién  se  vio  en  trance  tan  fuerte? 

Mucho  que  pensar  me  da 

Tu  turbadon. 

Pues  de  verle 

Hay  mas  que  pensar,  que  piensas, 

Hay  mas  que  entender,  que  entiendes. 
Sera,  ¿Enseñóte  Federico, 

Ingrato,  traidor,  aleve. 

Ese  enigma? 

Sale  Fbdbrico. 

Fed.  Sí,  señora. 

Sera,  De  qué  suerte? 

Fed.  Desta  suerte, 

Que  viendo,  que  Laura  ya 
Le  ha  avisado,  y  que  no  tiene 
Otro  medio  mi  desdicha. 
Es  bien  de  una  vez  confíese, 
Lo  que  cortes  mi  temor 
Recateó  tantas  veces. 
Lisarda  es,  hija  de  Enrique, 
La  que  en  tu  presencia  t:enes. 
ftlira,  si  es  bien,  que  á  tus  ojos 
En  este  trage  la  encuentre. 
Be  ti  para  esto  llamado. 
&ro.  No  por  cierto.    Vete,  vete 
Volando  de  aqui,  y  procura 
Ahí  en  mi  cuarto  esconderte. 
li».     Muerta  voy! 

.  Sera.  ¿Qué  le  diré 

I  Yo  ahora  á  Enrique,  cuando  llegue? 

Fetf.    No  sé;  porque  la  vergüenza, 

I  Al  mirarle,  me  enmudece. 

,  Sera.  Si,  porque,  si  agena  mano 

'  Dentro  CÉSAR. 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 

Pudo 

Cet.  [deut.]  ¿Vos  en  este  cuarto 

An  entráis? 
Sera.  Qué  ruido  es  ese? 

Sale  CásAR. 
Cét.    El  Príncipe  de  Orbitelo, 

Señora,  que  á  entrar  se  atreve. 
Sera.  Menor  es  su  atrevimiento, 

Que  el  tuyo,  pues  que  te  atreves 

A  venir  en  ese  trage. 

¿No  dije,  que,  hasta  que  vengue 

Tus  enojos,  no  le  habia 

De  dejar?  Pues  si  se  ofrece. 

Verás  en  aqueste  acero...... 

¡Locuras  impertinentes! 
Éntrate  allá! 

No  te  enojes; 
Que  yo...... 

Basta. 

Enrique  viene. 


Sera. 
Laur. 
Enr.. 


[ra9f!. 


Sera, 


Cei. 


Laur, 
Fed. 
Sera. 
Ces. 


Féur. 
Ces. 


;,re». 

I    Feíf. 


G». 


Sera. 

Cét. 

Sera. 
Fed. 


Sera. 
Fed. 

Sera. 

Laur. 

Enr. 


Qué  he  de  decirle? 

Salen  Laura  y  Enrique  al  paño. 

Alli  está 
Con  César. 

Aunque  me  pese    [aparte. 
Acudir  á  cosa,  que 
No  sea  á  mi  honor,  conveniente 
Me  es  disimular,  y  mas 
Viendo  á  Federico.     ¡Déme  [Llega. 

Esfuerzo  el  dolor!  —  Sobrino,     [d  Céaar. 
Dame  los  brazos  mil  veces. 
Pues  mi  amor  y  mi  deseo 
Tan  merecidos  los  tiene. 

[Va  d  abrazar  d  Ce'»ar, 
Pues  por  ahora  este  engaño    [aparte. 
De  esotra  duda  me  absuelve. 
Del  me  valdré.  —  Disimula,     [aparte  d  César.' 

Y  finge,  que  César  eres; 
Que  importa  mucho. 

Sí  haré. 
Supuesto  que  tú  lo  quieres.  — 
La  alma  y  los  brazos,  señor,     [d  Enrique. 
Son  vuestros;  (}ue,  aunque  ofenderme 
Pude  al  principio,  de  ver, 

?ue  haya  quien  seguirme  intente, 
cuya  causa  no  quise 
Hasta  ahora  que  me  vieses, 
Entrado  en  mejor  acuerdo, 
Quiero  saber,  qué  le  ofende 
A  mi  madre,  que  yo  tenga 
Tan  honradas  altiveces. 
Como  atreverme  á  adorar 
A  quien  tanto  lo  merece. 
¿Quién  la  mete  á  Celia  en  esto,     [aparte. 

Y  á  mi  ama  que  lo  consiente? 
No  vi  mejor  disimulo,  [aparte. 
Ni  engaño  mas  aparente. 

Prosigue.    Dile  mas  deso;    [aparte  d  Ce'$ar, 

Que  10  finges  lindamente. 

Cuando  pensé,  que  obligados 

Ella  y  mis  deudos  de  verme 

En  tan  generoso  asunto 

Empeñado,  me  acudiesen 

De  asistencias,  que  mi  sangre 

Y  mi  valor  desempeñen, 

^Es  bien  que  me  busque  como 
Huido? 

Sin  causa  te  ofendes; 

Que  hasta  saber  de  tí 

Basta; 

Y  si  eso  solo  pretenden, 
Ya  saben  de  mí;  y  asi 
Podrás,  Enrique,  volverte. 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve; 
Que  yo  quedo  mas  dichoso. 
Mas  feliz  y  mas  alegre. 

Que  merezco,   pues  que  quedo 
Á  vista  de  quien  me  puede. 
No  coronar  de  favores, 
Pero  matar  de  desdenes. 
Qué  bien  lo  finges!    [aparte. 

¡No  vi     [aparte. 
Ingenio  mas  excelente! 
Porque  no  alcance  el  engaño. 
Persuádele  á  que  se  ausente. 
Yo  estoy  loca,  ó  lo  están  todos,     [aporte. 
Cielos,  qué  embeleco  es  este? 
Aunque  de  vuestro  consejo, 
César,  debiera  valerme. 
Ya  que  os  hallé,  no  es  razón 
Que  yo  vuestro  lado  deje.  — 
Esto  es  dar  color  á  no     [aparte. 
Irme  antes  que  me  vengue.  — 
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Y  asi  penaad,  que  tenéis. 
Para  en  cuanto  se  ofreciereí 
Mi  valor,  que  os  acompañe, 

Y  mi  edad,  que  os  aconseje. 
Cst.     Eso  es  volverme  á  dar  ayo, 

Y  quizá  será  ponerme 
También  en  ohligadon. 

Que  sesuda  vez  me  ausente. 
Fed.    ¡Qué  bien  á  todo  le  sale!    [abarte. 
Sera.    Yo  es  bien  su  partido  esfuerce,    [aparte. 

Porque  en  su  ausencia  mejore 

Su  engaño  y  su  honor  ennüende.  — 

Dice  el  Príncipe  muy  bien. 

¿Qué  importa,  que  sin  vos  quede? 

Y  asi,  Enrique,  podéis  iros. 
Enr.     Perdonadme,  que  os  acuerde. 

Que  me  aconsejasteis  antes...... 

Sera,   Qué? 

Enr,  Que  sin  él  no  me  fuese. 

Sera.  Perdonadme  vos  también 

Acordaros,  que  dijeseis. 

Que  saber  del  os  bastaba. 
Enr,     Un  adagio  decir  suele: 

Ck)nsejo  el  prudente  muda. 
Sera.  Pues  también  yo  soy  prudente, 

Y  puedo  mudar  consejo. 
Ces.     ¿Esto  en  fin  no  se  resuelve 

Con  no  querer  ir? 

Dentro  LiDORO^  Patacok. 
Lid,  Entrad. 

Sera.  Id  á  ver,  qué  ruido  es  ese. 
Pat.    No  es  nada,  á  mi  que  me  arrastran. 
Fed.    Yo  iré. 

Enr,  Yo  también. 

Sera,  Detente» 

Federico,  Enrique  irá. 
Enr.    ¡  Valedme ,  délos ,  valedme !    [aparte, 

Y  la  dama?  [aparte  d  Federico, 
Fed,                            Ya  está  en  salvo. 

Enr,     Está  bien.  —  ¡Valor,  detente 

Hasta  mejor  ocasión!  [Vaee. 

Sera.  En  tanto  que  Enrique  viene, 

Celia,  los  brazos  me  da; 

Que,  si  estudiado  tuvieses 

El  papel,  que  has  hecho,  no 

Le  hideras  mejor. 
Cst.  No  tienes 

Que  agradecerme,  señora. 

El  que  en  tu  eusto  algo  aderte. 

Y  en  cuanto  al  papel  descuida, 
Que  siempre  que  se  ofredere 
Procuraré  salir  del. 

Fed.    Yo  es  bien  que  tus  plantas  bese. 

Por  la  parte  que  me  toca. 

En  que  mi  desdicha  enmiende. 
Laur.  Por  un  solo  Dios,  señora. 

Que  sepa  yo  qué  te  mueve. 

Cuando  á  César  dejo,  y  cuando 

Vuelvo  con  Enrique  á  verte, 

Á  aue  haga  su  papel  Celia? 
Ce$.     Duaa  es  esta,  que  me  tiene 

En  la  misma  confusión; 

Pues  aunque  yo  sepa  hacerle. 

No  Ui  causa. 
Sera,  Pues  sabréis. 

Fuerza  es  decíroslo  en  breve. 

Que  este  Príncipe  Don  César, 

Que  á  Enrique  huye  el  rostro  siempre, 

Es  Lísarda,  hija  de  Enrique. 
Ce$.     Lisarda?  Pues  qué  ]&  mueren 
Sera,  Los  zelos  de  Federico, 

Tras  quien  disfrazada  viene. 
Ce$.     Qué  es  lo  que  oigo! 


Fed, 


Ce$. 

Sera. 
Ces. 


Sera, 
Ce$, 


Sera, 

Cea. 

Laur. 
Fed. 

Ce$, 

Laur. 

Fed. 

Cei, 

Fed, 


Ce$. 


Enr, 


Por  lo 

Cuando  oir  eso  me  avergüence, 
Me  conño  en  que  ya  sa^ 
Á  quien  la  vida  le  debes. 
Pues  sabes  como  U&  joya 
Ir  á  su  mano  pudiese. 
¿Lisarda,  hija  de  Enrique? 
Sí. 

¿Cémo,  traidor,  te  atreves 
Á  decírmelo  á  mí,  siendo 
Tan  mío  el  honor  que  ofendes? 
Vive  Dios — ..!  [Bmptma  la  eepaia. 

Detente,  Celia  i 
Es  en  vano  detenerme. 
No  soy  Celia,  César  soy, 
Ya  que  tú  que  lo  sea  quieres. 
Mira,  Celia,  que  no  hay 
Ninguno  ahora  presente. 
Con  quien  sea  menester 
Que  el  pasado  enojo  esfuerces. 
Una  vez  en  este  trage. 
Perdóname,  que  no  puede 
Volverse  atrás  mi  valor. 
Ella  lo  que  finge  cree.     [apmrU. 
Tai  género  de  locura 
Ha  sucedido  mil  veces. 
No  embaracéis,  que  una  vida 
Quite  á  un  traidor,  á  un  aleve. 
Mira,  Celia,  que  es  locura 
Creer,  que  lo  que  finges  eres. 
Dejadla;  que  ya  enseñado 
Estoy,  que  damas  me  afrenten, 
Y  á  hacer  dello  gala. 

No 
Con  eso  librarte  pienses 
De  mí,  cobarde. 

No  tengo 
Mas  medios  de  que  valerme, 
Celia,  contra  tí;  pues  si 
Las  manos  blancas  no  ofenden. 
Tampoco  los  labios  rojos. 
Que  si  pensase  ó  creyese. 
Que  no  finges  todavía, 

Claro  es Pero  Enrique  vuelve. 

Vuestra  Alteza  no  se  enoje 
Con  quien  á  buscarla  viene, 
Traido  de  su  amor. 

Locuras 
Del  amor  son  las  que  ofenden. 
No  entienda  su  agravio  Enrique, 
Hasta  que  yo  del  le  vengue. 

Sale  Enrique. 


El  ruido,  señora,  es. 
Que  Lidoro,  con  la  gente. 
Que  á  Federico  siguió. 
Como  si  aqui  no  estuviese. 
Trae  dos  presos;  uno  es 
Un  criado,  por  haberle 
En  ese  parque  encontrado; 
Otro,  según  me  parece. 
Que  es  Teodoro,  ayo  de  César, 
Que,  llegando  á  conocerle 
Sin  máscara,  le  han  prendido. 
Por  juzgarle  delincuente. 
En  este  estado,  y  con  ellos 
Todos  á  tos  plantas  vienen. 

Salen   Lidoro,   Tbodoro,    Patacón 

y    NiSB. 

NÍ9e.    Aunque  aventare,  que  aqui    [d  Fataeam. 
Alguien  pueda  conocerme, 
A  trueco  de  verte  ahorcar. 
Te  he  de  seguir. 
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Fui.  Antes  degueii, 

Qae  tal  veas.  —  Á  tus  plantas      [á  Serafina. 

Humilde,  señora,  tienes 

Al  criado  de  aquel  loco, 

De  aouel  menguado  imprudente 

De  mi  amo.    ¿Mas  qué  culpa 

Tengo  yo  de  que  él  se  ausente 

Con  la  disfrazada  dama 

Del  bofetón? 
S^nu  ¿Cómo  mientes, 

Si,  estando  aqui  Federico, 

Aseguras,  que  se  fuese? 
TaL     ¿Quién  diablos  te  trajo  aqui? 
Ud.     Qné  haremos  del? 
j^a.  Que  le  dejes; 

Que  no  es  mucho  ser  traidor. 

Quien  de  su  dueño  lo  aprende. 
Art.     ¡Plegué  á  Dios,  que,  án  llegar 

A  yieja,  tanta  edad  cuentes. 

Que  sea  en  tu  comparadon, 

Un  mño  movido  el  Fénix! 
Alte.    AC  gozo  cayé  en  el  pozo. 
Pal.     ftlaa  que  tú  con  él  cayeses. 
Teo.     Ya,  señora,  á  vuestras  plantas 

Humilde  llego  á  ofrecerme. 
Sera.   Qué  haremos?  que  si  vé  á  Celia,  \ap,  á  Feder, 

Atrás  nuestro  engaño  vuelve. 
Fed.    No  sé.    Mas  ponte  delante, 

Por  ri  encubrirla  pu^eses. 

¿Pero  qué  es  este  alboroto? 

Sale  CXrlos. 

Carh    Señora,  en  tu  cuarto  á  este 

Sera,   Después  lo  sabré.  —  ¿Pues  oémo 

Teodoro  aqui  á  entrar  se  atreve? 
Cari    ¿Qué  hace  Celia  en  este  trage    [apartt. 

Delante  de  tanta  gente? 

Teo.     Como  un  infeliz,  señora, 

Cee.     ¡Quiera  amor  alcance  á  verme,    [aporte. 

Para  que  diga  quien  soy! 
Teo.     Tanto  su  vi¿i  aborrece. 

Que,  á  despecho  de  su  vida, 

Viene  buscando  su  muerte; 

Fuera  de  que  mayor  causa 

Hay,  que  aqui  á  venir  me  fuerce. 

Por  sacarte  de  un  engaño. 

Que  contra  tu  fama  puede 

Resultar. 
Sera,  Engaño? 

T«o.  Sí. 

Sera.    Qaé  es? 
Teo.  Que  un  traidor,  un  aleve. 

Con  el  nombre  de  Don  César, 

£ngañar  tu  amor  pretende. 

Yo  le  saqué  de  su  casa, 

(No  es  tiempo  de  contar  este. 

Que  en  trage  de  muger)  hasta 

Que  le  dejé  en  la  corriente 

Ahogado  del  Po;  y  sabiendo. 

Que  con  su  nombre  te  ofende. 

Vengo  á  avisaite,  porque 

De  mi  lealtad  no  te  quejes. 

El  Que  te  ha  dicho,  que  es  César, 

No  lo  es. 
£ar.  La  voz  suspende; 

Que  ese  agravio  á  mí  me  toca, 

Y  asi  es  bien  que  yo  lo  vengue.  — 

^  Pues  cómo ,  atrevido  joven, 

lioco  y  temerariamente 

£1  nombre  de  mi  sobrino) 

Tomas,  y  el  respeto  ofendes 

De  Seranna? 
Fed,  A  una  dama 

No  ofendas,  Euriquej,  tente; 


Que  el  que  dijo  que  era  César, 
Dias  ha  que  no  parece, 

Y  aquesta  es  Celia,  una  dama, 
En  quien  los  disfraces  deben 
De  durar  de  la  comedia. 
¿Quién  vid  confusión  mas  fuerte? 
Ese  es  otro  nuevo  engaño. 
Creer  yo,  que  sea  dama  ese 
Joven,  cuando  Serafina, 
Que  es  César,  dicho  me  tiene. 
Si  Serafina  lo  ha  dicho. 
Ha  dicho  bien;  que  no  pueden 
Las  deidades  engañarse.  — 
Dame  los  brazos  mil  veces,    [d  C4»ar. 
Príncipe  mió,  en  albridas 
De  que  con  vida  te  encuentre. 
¡Qué  cortesano  Teodoro,    [aporte. 
Advertido  de  que  es  este 
EIngaño  mió,  procura 
Alentarle,  con  hacerle 
César  á  Celia!  —  Tú  finge     [d  Cé^ar. 
Todavía  que  lo  eres. 
¿Qué  he  de  fingir,  si  es  verdad? 
Á  su  locura  se  vuelve. 
¿En  qué  ha  de  parar  aquesto?    [aporte. 
£1  diablo  que  lo  concierte. 
Yo  he  de  castigar,  señora. 
Este  engaño. 

Enrique,  tente. 
Mira,  Enrique,  que  esta  es  Celia, 
Una  dama. 

¿Pues  tú,  aleve, 
También  me  engañas? 

Señores, 
¿Habrá  enredo  como  este? 
Tú  eres  el  que  te  engañas; 

Y  si  alguno  á  eso  se  atreve. 
Solo  es  Carlos. 

Yo,  por  qué? 

Porque,  siendo  tú  quien  dése 

Golfo  en  el  trage  que  iba 

Me  sacaste,  ahora  no  crees. 

Que  me  encubrió  su  disfraz. 

Habiendo  tan  claramente 

Dícholo  todo  Teodoro. 

Mas  con  aqueso  me  ofendes; 

Pues  siendo  César,  traición 

Mas  grave  es,  que  te  atrevieses 

Á  asistir  á  Serafina 

Tan  de  cerca,  que  pudiesen 

Familiarmente  tus  ojos 

Tal  vez 

No  lo  digas,  tente; 

Que  se  ajan  los  decoros 

Aun  solo  con  que  se  piensen. 
íáos  dos.  Muera  un  traidor ! 
Teo.  Eso  no. 

£fir.    Pues  ya  debo  defenderte 

Como  á  César. 

Y  yo  y  todo. 

Esperad  todos;  que  ese 

Duelo,  ya  que  persuadida. 

Saber  tu  disfraz,  me  tiene 

De  quien  es,  yo  he  de  acabarle. 
Todo$.De  qué  suerte? 
Sera.  Desta  suerte.  — 

Príndpe ,  esta  blanca  mano    [d  Cd»ar. 

Tocaste  tal  vez;  aleve 

Ofensa  fue,  que  me  hizo 

Un  disfraz,  y  es  conveniente 

Que  sepan,  que  aun  de  su  dueño 

Las  blancas  manos  ofenden; 

Y  asi,  pues  vos  la  agraviasteis. 
El  irse  con  vos  lo  enmiende. 


Sera. 
Enr. 


Teo. 


Sera. 


Ce$. 
Laur. 

Míc. 

Pat, 

Enr. 

Sera. 
CarL 

Enr. 

Pat, 

Ce$. 


Cari 
Ce8. 


Cari 


Fed. 


Teo. 
Sera. 
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LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 
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Ces.     Federico,  yo 

Ped,  ¿Asi  pagas 

Una  yida  que  me  debes? 

Sera,  Be  tos  este  desagraylo 

Aprendí;  y  pues  que  ya  tiene 
EÍjemplar  vuestro  nonor ,  del 
Usad;  y  porque  no  quede 
En  opinión,  que  se  supo 
El  agravio,  sm  saberse 
£1  dueño  déi,  quiero  yo, 
Salvándole  para  siempre. 
Pagar  aquella  ñneza. 

Fed.    De  qué  suerte? 

Sera.  Desta  suerte. 

Sale  L I  s  A  R  D  A. 

Dad  á  Lisarda  la  mano. 
Enr,     Al  mirarte,  o  hija  aleve. 

La  cólera  no  me  sufre 

Dejar  de  darte  la  muerte. 
Fed,     Si  antes  por  salvar  su  vida 

Me  empeñé,  fuerza  es  que  Heve 

Delante  el  empeño. 


Enr. 


Fed. 
Lis. 


Pat. 


Teo. 

Sera. 

Pat. 

NUe. 


Pat 


Nadie 
Defender  mi  hija  puede 
De  mí,  que  no  sea  su  esposo. 
Yo  lo  soy. 

¡Felice  suerte 
Es  la  mia,  pues  que  logro 
Tal  dicha! 

Con  que  corriente 
Queda  el  refrán,  que  las  blancas 
Manos  no  agravian,  mas  duelen. 
Pues  lograste  tu  ventura. 
Logre  d  perdón. 

Ya  le  tienes. 
¿Qué  haremos,  Nise,  nosotros? 
Casarnos  adredemente. 
Porque  sepan  que  podemos 
Cualquiera  de  los  oyentes. 
No  se  meterán  en  eso; 
Que  ahora  harto  que  hacer  tienen 
En  perdonarnos  las  faltas, 
Y  las  del  que  mas  pretende 
Serviros  siempre,  pues  yerra 
Á  cuenta  de  que  obedece. 
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JOBKABA   I. 


Tocan  cajas  9   salen   David  por  una  pueria^  y 

por  ¡a  otra  Ab8AI.oh,  Salomón,  Adouíab, 

Tamar  y  Aquitovbl. 

&i.     Vuelva  felicemente. 

De  lanrel  coronada  la  alta  firente, 
El  campeón  Israelita, 
Axote  del  8acrfle|o  Moabita. 
Aiim.  Ciña  su  blanca  mere 

De  la  rama  inmortal  drcnlo  breve 
Al  defensor  de  Dios  y  su  ley  pía. 
Horror  de  la  gentil  idolatría. 
ÜM.  ffiflanos  la  iam  cante 

Con  labio  de  metal,  voz  de  ñamante» 
De  Jeova  al  real  cau^o. 
Del  FiUstin  al  trágico  cuchillo. 
Toai.  Hoy  de  Jerusálen  las  hijas  bellas. 
Coronadas  de  flores  y  de  estrellas. 
Entonen  otra  vez  con  mayor  gloria 
Del  Goliat  segando  la  victoria. 
Psv.    Queridas  preiSas  mías. 

Báculos  VIVOS  de  mis  luengos  £as. 
Dadme  todos  los  brazos. 
\AVrQ»a    David    primero    d    Salomón^    áffiues 
A h salón j    después  d  Adonias  9  d  Tamar, 
Renuévese  mi  edad  entre  los  lazos 
De  dichas  tan  amadas. 
¡Ay  dulces  prendas,  por  nu  bien  halladas! 
Adonias  vahente. 
Llega,  llega  otra  vez.    Y  tú,  prudente 

Salomón,  otra  vez  toca  mi  pecho. 

En  amorosas  lágrimas  deshecho. 

Bellísimo  Absalon,  vuelve  mil  veces 

Á  repetirme  el  gasto,  que  me  ofreces 

En  tan  alegre  día. 

Y  tú  no  te  retires,  Tamar  mia; 

Que  he  dejado  el  postrero 

Tu  abrazo,  ay  mi  Tamar!  porque  no  quiero, 

Que  el  corazón  en  gloría  tan  precisa. 

Viendo  que  otro  me  espera,  me  dé  prisa. 

Á  Rabati,  murada  y  guarnecida 

Ciudad  del  fiero  Amon,  d^jo  venada; 

Sus  muros  excelentes 

Demolidos,  sus  torres  eminentes 

Deshechas  y  postradas. 


Joáb. 
Aqvi. 

Dav. 


JdoH, 
Dav. 


Sal 

Ahsa. 
Dav. 

Tam. 


Dav. 
dquL 


Y  sos  calles  en  púrpura  bañadas. 

Gracias  primeramente 

Al  gran  Dios  de  Israel ,  luego  al  valiente 

Joab,  General  mió, 

De  cuyo  esfuerzo  mis  aplausos  fio. 

Honras,  señor,  tu  hechura. 

Infelice  el  que  sirve  sin  ventura;    [aparte. 

Pues  habiendo  yo  sido  leal  soldado. 

No  fui  de  una  razón  galardonado. 

Mas  con  Jiaber  temdo 

Tan  singular  victoria ,  no  lo  ha  ñdo. 

Sino  el  volver  á  veros; 

Si  bien  tantos  contentos  lisonjeros 

Confunden  su  alegría, 

Considerando,  que  el  felice  dia. 

Que  vengo  victorioso. 

Que  entro  por  el  alcázar  suntuoso 

De  Sion,  que  satis  con  ansias  tales 

Todos  á  recibirme  á  sus  umbrales. 

En  ocasión  tan  alta,  • 

Amon  no  mas  de  entre  vosotros  falta; 

Amon  mi  hijo  mayor  y  mi  heredero, 

Á  quien  como  á  mayor  estimo  y  quiero. 

¿Qué  es  la  causa,  Adonias, 

De  que  él  no  aumente  las  ventaras  mías? 

Yo,  señor,  no  sé  nada.^ 

Salomón,  una  pena  imanada 

Es  mas  (^e  acontedda. 

¿Qué  ha  sucedido  á  Amon?  di,  por  tu  vida! 

Absalon  lo  dirá;  yo  no  he  sabido. 

Que  pueda  haberle  nada  sucedido. 

Ni  yo  lo  sé  tampoco. 

En  vuestra  suspensión  nds  penas  toco.  — 

Tamar,  ¿qué  hay  de  tu  hermano? 

Á  mí,  señor,  pregúntasmelo  en  vano; 

Que,  en  mi  cuarto  encerrada, 

¥ívo  aun  de  los  acasos  ignorada. 

ÉÑo  hay  quién  de  Amon  me  diga? 
i,  señor.    Criado  soy,  anor  me  obliga 
Á  que  nada  te  calle. 
Aunque  razones  el  discurso  halle. 
Para  no  dar  avisos  de  una  pena, 
Á  cuyo  fin  se  excusan  todos.    Llena 
De  otra  razón  el  alma. 
No  quiero  recatarte  aquesta  calma; 
Porque  á  ignorado  mal  no  se  da  núsdio, 
Y  ñMÁo ,  se  trata  del  remedio. 
Amon  tú  lujo,  señor 9  ha  muchos  días 
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Que  ha  dado  en  padecer  melancolías 

Y  tristezas  tan  fuertes, 
Que,  por  no  ser  capaz  de  muchas  muertes. 
Enfado  de  la  luz  del  sol  redbe, 
Con  que  entre  sombras  vive; 

Y  aun  está  sin  abrir  una  ventana, 
Ni  ver  la  luz  hermosa  y  soberana. 
Tanto  Amon  se  aborrece, 
Que  el  natural  sustento  no  apetece. 
Ningún  médico  quiere. 
Que  le  entre  á  ver;  y  en  fin  Amon  se  muere 
De  una  grave  tristeza, 

.    Pensión,  que  trae  la  naturaleza. 

Dav.    Aunque  nazca  la  nueva  que  me  has  dado 
De  lealtad,  to  la  hubiera  perdonado, 
Aquitofel;  porque  es  tan  mal  contento 
Bl  disgusto ,  el  pesar  y  el  sentimiento, 
Que  lo  mismo,  que  el  quiso 
Saber,  oyendo  tan  pesado  aioso. 
Saberlo  no  quisiera, 
Porque  lo  supo  ya;  aue  es  de  manera 
Desconversable  el  mal  de  un  afligido. 
Que,  ignorado  y  sabido, 
Da  siempre  igual  cuidado ; 
Pues  siempre  es  mal,  sabido  ó  ignorado. 
Entrar,  ay  Dios!  á  descansar  no  quiero 
En  mi  cuarto  primero, 
Que  en  el  de  Amon.  —  Venid  todos  conmigo.  -^ 
Ingrato  soy,  Señor,  ingrato,  digo, 
Al  grande  favor  vuestro. 
Bien  en  mis  sentimientos  hoy  lo  muestro. 
Pues  cuatro  hijos,  que  veo 
Con  salud,  no  divierten  mi  deseo 
Tanto,  como  le  aflige  y  atormenta 
Uno  sin  ella.    \0  ingrata  y  descontenta 
Condición,  que  tenemos 
Los  humanos,  haciendo  siempre  extremos! 

Ahw»  Este  es  de  Amon  el  coarto;  ya  has  llegado 
Mas  del  afecto,  que  del  pie,  guiado. 

Dav.    Abrid  aquesa  puerta. 

Corriendo  una  cortina  te  descubre  Ahon  sentado 
en  una  silla ,  arrimada     á  un  bufete  ^  y  de 
la  otra  parte  estará  Jonadab. 
Joah,   Ya,  señor,  está  abierta; 

Y  al  resplandor  escaso ,  que  por  ella 

Nüs  comunica  la  mayor  estreUa, 

Al  Príncipe  se  mira 

Sentado  en  una  silla. 
Tam,  ¿A  quién  no  admira 

Verle  tan  divertido 

En  sus  penas,  que  aun  no  nos  ha  sentido? 
Dav*    Amon ! 

Amon,  Quién  me  llama? 

Vav.  Yo. 

Amon,  Señor ,  pues  tú  aqui  ? 
Dav.  ¿Tan  poco 

Gusto  te  deben  mis  dichas. 

Mi  amor  afecto  tan  corto. 

Que  aun  no  llegas  á  mis  brazos? 

Pues  yo,  aunque  tú  riguroso 

Me  redbas,  llegaré, 

Hijo,  á  los  tuyos.    ¿Pues  cómo. 

Empezando  en  mí  el  cariño. 

Aun  no  obra  en  tí  el  alborozo? 

Qué  tienes,  Amon?  qué  es  esto? 

Que,  aunque  tus  tristezas  oigo. 

Pensé,  que,  al  verme,  templaras 

De  su  violencia  el  enojo. 

¿Aun  parabién  no  me  das. 

Cuando  vuelvo  victorioso 

Á  Jerusalen?  ¿Mis  triunfos 
I  Aun  no  vencen  tos  enojos? 

I  '  ¿Un  Principe,  que  heredero 


Es  de  Israel,  cuyo  heroico 
Valor  resistir  debiera 
Constante,  osado  y  brioso 
Los  ceños  de  la  fortuna, 

Y  del  hado  los  oprobios. 
Tanto  á  una  pasión  se  rinde. 
Tanto  á  una  pena,  <^ue  absorto. 
Confuso,  triste,  afligido. 
No  les  permite  á  sus  ojos 
La  luz  del  dia,  negando 
La  entrada  á  sus  rayos  de  oro? 
Qué  es  esto,  Amon?  Si  de  causa 
Nace  to  pena,  no  ignoro 
Que  podré  vencerla  yo. 
Tuyo  es  mi  imperio  todo; 
Dispon  del  á  tu  albedrío 
Desde  un  polo  al  otro  polo. 

Y  si  no  nace  de  causa 
Conocida,  sino  solo 
De  la  natural  pensión 
Deste  nuestro  humano  polvo. 
Aliéntate.    Imperio  tiene 
El  hombre  sobre  sí  propio, 

Y  los  esfuerzos  humanos, 
Llamado  uno,  vienen  todos. 
No  te  rindas  á  tí  mismo. 
No  te  avasalles  medroso 
X  te  núsma  condición. 
Mira,  que  el  pesar  es  monstruo, 
Que  come  vidas  humanas, 
Alimentedas  del  ocio. 
Sal  deste  cuarto;  y  pues  vienen 
A  él  tus  hermanos  todos 
Hoy  conmigo,  habla  con  ellos.  — 
Llegad  pues,  llegad  vosotros, 
Ya  que  las  ternezas  mias 
Pueden  con  Amon  tan  poco. 

Adon,  Principe! 

AhíQ,  Hermano ! 

SaU  Señor ! 

Tam.  Amon! 

Amon.  k  esta  voz  respondo.     [aparU, 

Tam,   Qué  tienes? 

SaL  Qué  sientes? 

AUa,  ¿Qué 

Te  aflige? 

Adon,  Qué  te  da  asombro? 

Dav.    Qué  apeteces? 

Todos,  Qué  deseas? 

Amon,  Solo  que  me  dejéis  solo. 

Dav,    Si  en  eso  no  mas  estriban 

Tus  deseos  rigurosos,  i 

Vamos  de  aquí.  —  Por  volver    [«porte. 

Á  hablarle  á  solas,  lo  otorgo; 

Que  quizá  no  se  declara,  , 

Por  estor  delante  todos.  —  j 

Venid!  Ya  solo  te  quedas.  , 

¡Ay  infeliz,  qué  de  gozos. 

Qué  de  gustos,  qué  de  dichas 

Desazona  un  pesar  solo!  [Vast. 

Jeah,   ¡Qué  extraña  melancolía!  [Fase. 

Aqui,    ¡Qué  silencio  tan  impropio!  [rase.  , 

Adon,  ¡Qué  violencia  ten  cruel!  Fant.  I 

Sal,      ¡Qué  afecto  tan  poderoso!  [Fate.  \ 

Tam.  Saben  ios  délos,  Amon, 

Cuanto  tus  tristezas  lloro.  ' 

Absa,  Yo  no. 

Tam.  Absalon,  eso  dices?  i 

Ab$a.  Sí;  que  es  heredero  heréico 

De  David;  y  si  él  se  muere,  . 

Quedo  yo  mas  cerca  al  solio;  | 

Que,  á  quien  aspira  á  reinar,  ^ 

Cada  hermano  es  un  estorbo.  ! 

Tam.   Aunque  su  muerte  siatiera. 
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Me  holgara  verte  en  el  trono; 

Que  en  efecto  tú  y  yo  hermanoa 

I>e  padre  y  de  madre  somos. 
[Van9€^  y  quedan  tolM  Amon  9  Jonadmh, 
jímoiu  Jonadab,  fuéronse  ya? 
J01L     Sí,  señor,  unos  tras  otros. 

Como  suelen  los  dineros 

De  quien  gasta  poco  á  poco, 

Que  piensa,  que  no  hace  mella 

Ahora  un  real  y  luego  otro; 

Y  cuando  menos  se  cata, 

Halla  el  talego  mas  gordo 

Hecho  esqueleto  de  angeó. 
>/fliofi.Pues  salte  fuera  tú  y  todo. 
Jou.     I  Ya  te  olvidas  de  que  tu 

Valido  soy? 
Awwu,  No  lo  ignoro. 

Que  eres  tú  solo  quien  tiene 

licencia  entre  mis  dudosos 

Discursos  para  asistirme; 

Pero  quiero  quedar  solo. 
Joii.     Yo  lo  haré  de  buena  gana; 

Que  no  es  rato  muy  gustoso 

El  de  un  amo,  blando  está 

Saturnino  é  hipocondrio. 

Pero  antes  que  me  vaya 

He  de  preguntarte,  ¿cdroo 

Á  tu  padre  y  tus  hermanos 

Respondiste  de  aquel  modo? 

j^Bs  posible,  que  ninguno 

Merezca  de  tus  penosos 

Males  saber  la  ocasión? 
Jmom.  No.    Si  yo  propio  á  mí  propio 

Me  la  pudiera  negar. 

La  negara,  cuando  noto. 

Que  yo  mismo  de  mi  mismo 

Me  avergüenzo,  si  la  nombro. 

Es  tal ,  que  aun  de  mi  silencio 

Vivo  tal  vez' temeroso ; 

Porque  me  han  dicho,  que  saben 

Con  silendo  hablar  los  ojos. 

Tan  en  lo  mas  retirado 

Del  pecho  la  causa  pongo 

De  mi  pena ,  ane  tal  vez  , 

Al  corazón  se  la  escondo, 

Porque  el  corazón  no  pueda. 

Sobresaltado  al  asombro 

De  reconocerla,  dar 

Un  golpe  mas  redo,  ^ue  otro. 

Tan  en  lo  mas  escondido 

De  la  vida  le  aprisiono, 

?ue  aun  este  soplo,  que  entra 
dar  vitales  despojos. 

No  sabe  della,  porque 

No  pueda  el  aire  curioso 

Decir,  por  lo  destemplado 

De  algún  suspiro  que  arrojo. 

Este  sabe  de  la  causa. 

Pues  sale  ardiendo  este  soplo. 

En  fin  está  mi  dolor 

Tan  atado  en  lo  mas  hondo 

Del  alma,  que  el  ahna  misma. 

Alcaide  del  calabozo. 

No  sabe  el  preso  que  guarda. 

Con  ser  su  consejo  propio. 
i^     Sin  dnda  eres  Sodomita; 

Pues  otra  causa  no  toco. 

Que  á  tanto  silencio  obligue. 
jiwum.\Qae  siempre  hayas  de  ser  loco! 
Jom,     No  está  en  mi  mano  ser  cuerdo. 

[DtKtro  Tuiáo. 
Anunui^vA  pasos  son  los  que  oigo? 
hm»     Tamar,  tu  hermana,  que,  habiendo 

Dejado  en  su  suntuoso 


Cuarto  á  David,  vuelve  al  suyo 

Por  ese  corredor. 
Amon.  áCómo,    [«perre. 

Calladas  pasiones  mías, 

Á  esta  ocasión  me  reporto? 

Pero  ha  de  ser  á  deseo, 

Que  aun  á  solo  ver  su  rostro 

No  he  de  salir  á  la  puerta. 

¡Mas  ay,  que  en  vano  me  opongo 

De  mi  estrella  á  los  influjos! 

Pues  cuando  digo  animoso. 

Que  no  he  de  salir  á  verla. 

Es  cuando  á  verla  me  pongo. 

Qué  es  esto,  délos?  ¿Yo  mismo 

El  daño  no  reconozco? 

¿Pues  cómo  al  daño  me  entrego? 

¿Vive  en  mí  mas  qué  yo  propio? 

No.    ¿Pues  cómo  manda  en  mí. 

Con  tan  grande  imperio,  otro. 

Que  me  lleva  donde  yo 

Lr  no  quiero? 
Jim,  Ó  soy  un  tonto, 

Ó  anda  por  aqui 

Amon,  Qué  miras? 

Jon.     Tengo  aqui  que  hacer  un  poco. 
Amon,  ¿No  te  he  dicho,  que  te  vayas? 
Jon.     Sí,  señor;  mas  por  lo  propio 

No  lo  he  hecho  yo. 
Amon,  Éntrate  allá. 

Jon,     En  esta  puerta  me  pongo,    [apartt. 

Por  esto  dijo  uno,  que 

Galanes  los  criados  somos, 

Pues  el  mas  sudo  criado 

No  deja  de  ser  curioso.  [E»cóndf€, 

Amon  Desde  aqui  veré  á  Tamar; 

Que  no  he  de  ser  tan  medroso, 

Que  he  de  pensar,  que  en  efecto 

Se  haya  de  salir  con  todo. 

Y  aun  porque  sepan  mis  penas. 

Como  las  lidio  y  propongo. 

La  he  de  ver  pr  la  he  de  hablar; 

Que  no  es  vafaente  ni  heroico 

Corazón,  que,  antes  del  riesgo, 

Se  apellidó  victorioso.  — 

¡O  bellísima  Tamar! 

I  Sale  Tamar. 

I  Tam,  No  entrds  conimgo  vosotros; 

Esperad  en  esta  pueita.  — 

¡Cuanto  estimo,  cuando  torno 
[  Á  mi  cuarto,  cuando  queda 

Con  mi  padre  el  reino  todo. 

Que  me  hayas,  Amon,  llamado! 

Que  yo,  aunque  con  amoroso 

Pecho  siento  tus  tristezas. 

No  entrara,  porque  conozco. 

Que  cualquiera  compañía 

Le  sirve  á  un  triste  de  estorbo. 

Mas  ya  que  aquesta  ocasión 

Te  he  deoido,  cuando  oigo 

Mi  nombre,  Amon,  en  tus  labios. 

Mal  haré,  si  no  la  logro. 

Suplicándote,  merezca 

Ser  yo  quien  del  riguroso 

Dolor,  que  te  aflige,  llegue 

Á  oir  la  causa;  que  no  poco 

Alivia  el  mal  quien  le  cuenta 

Con  satisfacdon  á  otro 

De  que  ha  de  sentirle;  y  puesto 

?ue  yo  á  feriar  rae  <Uspongo 
mis  lágrimas  tus  voces. 
Mi  fe  es  fiadora  de  abono. 
Hagan  su  ofido  tus  labioa. 
Harán  el  suyo  mis  ojos. 
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CKga  yo  oomo  tú  líentei, 
Verás  tú  oomo  yo  lloro. 
Amon.  Si  yo ,  divina  Tamar, 
Mi  pena  dedr  pudiera, 
Sí  capaz  de  mi  voz  fuera 
El  pesar  de  mi  pesar, 
Si  me  pudiera  explicar, 
Solamente  á  ti  (ay  de  mi!) 
Lo  dijera;  y  siendo  asi. 
Que  á  ti  te  lo  callo,  cree» 
Que  á  nadie  se  lo  dirá, 
Pues  no  te  lo  digo  á  tí. 
Aunque  es  tan  grande  y  tan  rara 
Pena,  y  tanto  se  acrisola. 
Que  á  ti  la  dijera  sola, 

Y  i  tí  sola  la  callara. 
La  contrariedad  repara 
De  mis  ansias;  pues  aquí. 
Siendo  tú  sola  (ay  de  mi!) 
Quien  no  sabe  esta  quimera, 
A  cualquiera  lo  dijera. 

Por  no  decirtela  á  tí. 

Tam,  Si  una  misma  razón  se  halla 
En  tu  pena  al  padecella 
Por  quien  yo  debo  sabella, 
Ya  me  ofende  quien  la  calla; 
La  curiosidad  batalla 
En  la  parte  del  poder 
Saberla;  y  aue  soy  muger 
Advierte,  y  ne  de  insistir 
Por  saberla,  y  la  he  de  oír. 
Pues  no  la  puedo  saber. 

Aman,YtL  que  ese  empeño  me  obliga. 
Sin  que  salida  le  halle. 
Por  mi  parte  á  que  lo  calle. 
Por  la  tuya  á  que  lo  diga. 
Sin  que  en  mí  se  contradiga 
El  hablar  y  enmudecer. 
Te  tengo  de  obedecer. 
Oye;  mas  has  de  advertir. 
Que  yo  te  la  he  de  decir, 

Y  tú  no  la  has  de  saber. 
Yo  amo,  Tamar.    Mi  dolor 
Amor  imposible  es. 

Mira,  si  es  bien  grande,  pues 
Es  imposible  y  amor. 

Tam»  Ya  es  mi  confusión  mayor. 

Di,  de  quién?  que,  aunque  me  den 
Cuenta  tus  voces,  no  bien 
Se  explican. 

Jnum.  Ay  Tamar  mia! 

Yo  te  dije,  que  diría 
Por  qué  muero,  no  por  quien. 

Tam.  Yo  lo  pregunto,  admirada 
De  que  haya  quien,  querida 
De  tí,  no  esté  agradecida. 
Cuando  no  esté  enamorada. 

Aman,  No  es  eUa,  no,  la  culpada; 

Que,  aunaue  yo  por  ella  muero, 
No  sabe  ella  que  la  quiero, 
Ni  lo  ha  de  saber  jamas. 

Tam.  Por  qué? 

Amon.  Porque  estimo  mas 

Lo  que  amo,  que  lo  que  espero. 
Fuera  de  que  tanto  ha  sido 
El  temor,  que  la  he  cobrado, 
Que  aventuro  el  verme  amado. 
Por  no  verme  aborrecido. 

Y  asi  callar  he  querido. 
Porque  sé,  que  he  de  ofendella. 
Máteme,  Tamar,  mi  estrella, 

Y  mi  sufrimiento  no: 
Que  mas  quiero  monr  yo. 
Que  ser  la  ofendida  ella. 


Tam.  éP°^  PO'  <1^^  ^  ^  d®  ofender 
De  verse  de  tí  querida, 
Si  la  mas  desvanedda 
Muger  en  fin  es  muger? 
Bien  podrá  no  agradecer. 
De  su  honor  haciendo  alarde. 
Sentir  no.    No  te  acobardo 
Nada;  que  del  mas  tirano 
Desden  se  queja  temprano 
El  que  se  decUura  tarde. 


pues. 

Amon,  No  puedo. 

Tanu  Por  qué? 

Amon.  Porque  temo  y  dudo. 

Tam,  Di  tu  dolor. 

Amon,  Estoy  mudo. 

Tam,  Sepa  tu  mal. 

Amon,  Tengo  miedo. 

Tam.  Habla. 

Amon,  Absorto  al  hablar  quedo. 

Tam,  Escríbela. 

Amon,  Es  ofendella. 

Tam,  Hazla  sena. 

Amon.  Tiemblo  ai  vella. 

Tam,  Es  mas  que  una  muger? 

Amon,  Sí. 

Tam.  Pues  quéjate,  Amon,  de  tí. 

Amon,  No  haré,  sino  de  mi  estrella. 
Cuyo  influjo  es  tan  severo, 
Que  á  morir,  Tamar,  me  obliga. 
Antes  que  á  nú  dama  diga: 
Tú  eres  el  dueño  que  quiero. 
Tú  la  gloria  por  quien  muero. 
Tú  la  causa  por  quien  lloro. 
Tú  á  quien  explicarme  ignoro. 
Tú  la  deidad  á  que  aspiro. 
Tú  la  belleza  que  admiro, 
Tú  la  hermosura  que  adoro  i 
Compadécete  de  mí. 
Hermoso  imposible,  pues 
Tan  rendido  á  ti  me  ves. 
Que  me  ves  morir  por  tí. 

Tam.  Basta,  no  mas;  que  si  aqm 
Te  di  ese  consejo,  fue 
Solo  animándote  á  que 
Lo  digas  á  ella,  á  mí  no. 

^mon.¿  Pues  acaso  he  dicho  yo 
Mas  de  que  no  lo  diré? 
Sí  bien  tu  consejo  puedo 
Decirte,  que  me  ha  alentado 
Tanto,  que  ya  me  ha  quitado 
La  primer  parte  del  miedo. 
Y  pues  olvidado  quedo 
Con  el  examen  que  toco. 
Porque  vaya  poco  á  poco 
Perdiendo  el  miedo  aJ  habüur. 
Que  engaños  han  de  curar 
La  imaginación  de  un  loco: 
Deja,  Tamar,  que  prosiga 
Este  ensayo  á  mi  dolor, 
Porque  lo  sepa  mejor, 
Cuando  á  mi  bien  se  lo  ,djga. 

Tam.  Tanto  tu  pena  me  obliga. 

Que,  si  asi  aliviarla  espero. 

Seguirte  la  tema  quiero, 

Por  si  algún  descanso  adquieres. 

Amon,  Pues  haz  cuenta ,  que  tú  eres 

La  hermosa  por  quien  me  muero. 
Para  ver,  si  á  su  desden 
Sabré  declararme  yo. 

Tam,  Yo  haré  mi  papel;  mas  no 

Sé,  si  lo  sabré  muy  bien. 
Amon,  Hermoso  imposible,  á  quien, 
Desde  que  en  un  jardín  vi,  ^ 
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La  vida  y  alma  rendí, 

Que  ahora  de  naevo  te  ofrezco; 

Si  bien  lo  qne  yo  aborrezco 

No  es  dádiva  para  tí: 

Deste  atreyimieoto  ndo 

No  tengo  la  culpa  yo. 

Porque  en  mi  solo  nadd 

EscuLvo  el  libre  albedrío. 

No  sé,  qué  planeta  impío 

Pudo  reinar  aquel  dia. 

Que,  aunque  otras  veces  habia 

Tu  beldad  visto ,  aquel  fue 

El  primero  que  te  amé, 

Belfisima  Tamar  mía.  — 

Mas  qué  he  dicho  V 

Toa.  Tente,  espera! 

Mira,  que  yo  haciendo  estoy  * 
La  dama,  y  Tamar  no  soy. 

JmotL  Dices  bien ;  mas  de  manera 
Labios  y  ojos  en  la  fiera 
Aprehensión  de  mis  enojos 
Coníundieron  los  despojos. 
Que,  equívocamente  sabios. 
Se  arrebataron  los  labios 
En  lo  que  vieron  los  ojos. 

Ton.  Pues  siendo  asi,  dése  error 
Ojos  y  labios  absuelvo, 

Y  al  pasado  engaño  vuelvo. 
Amon,  Príncipe,  señor. 
Aunque  yo  de  vuestro  amor 
Vivo  muy  desvanedda. 

El  ser  quien  soy  os  impida 

Tan  alto  empeño;  porque, 

Si  asi  habUüs,  no  volveré 

Á  escucharos  en  mi  vida. 
jfvunu  Eso  me  respondes? 
Tan.  Sí.  — 

|Mas  de  qué  te  afliges,  pues 

Esto  fingimiento  es  Y 
i#noR.Pues  si  es  fingimiento,  di, 

4Para  qué  me  hablaste  aú? 

¿Qué  te  importaba,  Tamar, 

Alguna  esperanza  dar 

Á  rendimiento  tan  justo? 

iTenia  mas  costa  un  gusto 
'  De  fingir,  que  no  un  pesar? 
Tom.  No;  pero  de  la  manera 

Que  tus  labios  y  tus  ojos 

Confundieron  tus  enojos. 

Persuadiéndote  á  que  era 

Yo  tu  dama,  considera, 

Que  en  mí  también,  confundidos 

Al  oirte,  mis  sentidos 

Se  equivocaron  mas  sabios. 

Respondiéndote  mis  labios 

Á  lo  que  oyen  mis  oidos. 

Y  an,  pues  que  ser  no  puede 
De  efecto  alguno  este  engaño. 
Pues  vemos,  que  en  él  el  daño. 
Por  limitarse,  se  excede. 

En  este  estado  se  quede; 
Que  no  es  fádl  de  engañar, 
Amon,  placer  ni  pesar. 
Ame  tu  pecho  á  quien  ama; 
Que  Tamar  no  ha  de  hacer  dama. 
Que  no  hable  como  Tamar. 
Awun,  iQmén  mayor  desdicha  vio, 

Que  aun  la  piedad  de  un  engaño 
Se  convierta  en  mayor  daño. 
Que  el  que  la  verdad  me  dio? 
Quién  me  aconsejará? 


Amon, 

Joiu 

Amon, 
Jo». 


Amon, 
Jon, 


Amon, 
Jon. 

Amon, 

Jon, 

Amon, 

Dav. 

Amon, 
Dav. 

Amon, 

Dav. 

Jon. 
Amon. 


Dav. 


[ra»e.\ 


SaU  JORADAB. 

Yo, 


Amon, 
Dav. 

\Amon. 
,Dav. 

¡Amon. 
.Dav, 


Cuya  curiosidad  ciega 
Hoy  á  haber  sabido  llega 
Cual  es  tu  mal,  y  por  quien; 
Que  al  fin  vé  lo  mismo  quien 
Bflira  jugar,  que  el  que  juega, 
i  Luego  tú  ya  has  entendido 
Jjñ.  causa  de  mi  pasión? 
Sí,  señor;  que  no  hay  mirón. 
Que  antes  tahúr  no  haya  sido. 
Pues  un  consejo  te  pido. 
Aunque  es  opinión  extraña. 
Que  ha  menester  el  que  engaña 
Mas  maña,  que  fuerza,  error 
En  amor  es;  porque  amor 
Mas  quiere  fuerza,  que  maña. 
Mi  media  hermana  es  Tamar. 
Yo  digo  lo  que  yo  hiciera. 
Si  fuera  mi  hermana  entera. 
Llegado  á  encolerizar. 
¿Cómo  la  he  de  asegurar? 
Que  ya  Tamar,  cosa  es  dará. 
Que  no  vudva  aqui. 

~  Una  rara 
Industria  tu  amor  prevenga. 
Para  forzarla  á  que  venga; 

Y  viéndola  aqui...... 

Repara, 
En  que  mi  padre  se  ha  entrado 
En  el  cuarto. 

Pues  no  hablemos 
Desto  mas. 

No  hay  para  qué. 
Pues  ya  á  todo  estoy  resuelto ; 
Porque  piden  mis  desdichas 
Á  gran  daño  gran  remedio. 

Sale  David. 
Por  haber  estado,  Amon, 
Embarazado  del  pueblo. 
Que  con  prolijas  lealtades 
Vino  al  parabién,  no  he  vudto 
Á  verte  antes. 

Yo,  señor. 
La  fineza  te  agradezco. 
Pues  págamela  con  otra. 
Que  es,  no  negarme  un  consuelo. 
Que  vengo  á  pedirte. 

Siempre 
Rendido  estoy  y  sujeto 
Á  tu  obedienda. 

Pues  sepa 
De  qué  nacen  los  extremos 
Que  te  afligen. 

Yo,  señor. 
Te  lo  diré. 

Calla,  nedot  — 
Melancolía  y  tristeza 
Los  físicos  dividieron. 
En  que  la  tristeza  es 
Efecto  de  un  mal  suceso; 
Pero  la  mdancolía 
De  natural  sentimiento; 

Y  asi  no  podré  decirlo. 
|.De  qué  nace  el  padecerlo. 
Cuando  sea  an?    ¿A  qué  mal 
No  se  aplica  algún  remedio? 
Ya  me  aplico  yo  d  mejor. 
Cuáles? 

Sentir  como  dentó. 
Ese  no  es  remedio,  antes 
Es  dar  al  mal  mas  esfuerzos. 
Pues  qué  puedo  hacer? 

Bascar 
Alegres  divertinüentos. 
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JORN.    i 


Jon^ 


jirnon. 


Dav. 


Amen. 


Dav, 


Atnon» 


De  uno  le  deda  yo  ahora. 
Harto  alegre. 

Ya  está  bueno; 
Todos  cansan  mas  que  alivian; 
Porque,  como  yo  no  ten^o 
Gasto «  se  me  Tuelven  todos 
En  mas  pena;  porque  es  cierto, 
Que  en  el  humor  que  domina 
Se  convierte  el  alimento. 
Aunque  en  metáfora  sea 
Eso  que  has  dicho,  yo  quiero. 
Ya  que  de  alimento  hablas. 
Materialmente  entenderlo. 
¿No  es  de  desesperación 
Especie,  que  un  hombre  cuerdo 
Aun  este  humano  tributo 
Se  niegue  á  si? 

Sí,  por  cierto. 
Yo ,  que  coma  y  aun  de  todo. 
Le  estaba  ahora  diciendo; 
Pero  no  me  entiende. 

En  nada 
Hallo  sazón;  y  por  eso, 
Ó  porque  es  oonservadon 
De  la  vida,  la  aborrezco. 
Pues  una  cosa  por  mí 
Has  de  hacer. 

Aman,  Yo  te  la  ofrezco. 

Dav.    iQjaé  regalo  será,  Amon, 

Mas  de  tu  gusto?  que  quiero 
Yo  cuidar  del,  y  deberte 
El  que  le  admitas. 

No  pienso. 
Que  tendré  en  eso  elección, 
Porque  ninguno  apetezco. 
Mas  si  hubiera  de  comer 
Algo,  el  aliño,  el  aseo. 
Con  que  sirven  á  Tamar 
Sus  criadas,  señor,  creo. 
Que  lisonjeara  mi  hastío. 
Aquellas  viandas  comiendo; 

Y  mas,  si  ella  me  trajera 
La  comida;  aue  un  enfermo 
Mas  se  agraaa  del  cariño, 
Señoi;,  que  del  alimento. 

Y  es  verdad;  porque  una  dama. 
Con  las  pinzas  de  los  dedos. 
Tronchando  los  bocaditos. 
Hará,  que  los  masque  un  muerto. 
Pues  yo,  Amon,  diré  á  Tamar, 
Que  venga  ella  misma  luego 

Á  traerte  de  comer, 

Y  mandaré  al  mismo  tiempo. 
Que  los  músicos  te  canten. 
Por  ver,  si  asi  te  divierto. 

Amon.  El  délo  aumente  tu  vida; 

Que  yo  en  aqueste  aposento 

Esperaré  ese  favor.  — 

Ven,  Jonadab. 
ipfi.  Bien  se  ha  hecho 

Hasta  aquL 
itfmon.  No,  sino  mal; 

pues  traidoramente  intento 

Añadir  desesperado 

Culpa  á  culpa,  incendio  á  incendio. 

Pena  á  pena,  error  á  error. 

Daño  á  daño  y  riesgo  á  riesgo. 


J<m. ' 


Dav, 


[F<U9, 


[Fan§9, 


Dav. 


Tocan  un  clarín ,  y  sale  David. 

¿Qué  nueva  salva  es  aquesta. 
Que  con  marciales  acentos 
Vuelve  á  dar  voces  al  aire, 


Mal  respondidas  del  eco? 

Salen  Sálohonj^  Absálon. 
SaL      Danos  albricias,  señor. 
Dav.    ¿De  qué,  si  gusto  no  espero? 
Mbsa.  De  que  las  naves  de  Ofir 
Han  llegado  á  salvamento. 

Salen  Joab  j^  Aquitofbl. 
Joáb.   ¿Ya  habrás  sabido  la  causa 

Deste  militar  estruendo? 
Dav.    üi,  Joab. 
^gui.  Segunda  vez 

Vuelve  á  repetir  el  viento. 

Tocan^  y  salen  Seuey,  Tbuca,  Etíopes 
y  Soldados. 
Sem.    Dame,  señor,  á  besar 

Tu  real  mano.  [Arvdülase. 

Dav.  Alza  del  suelo, 

Y  seas  muy  bien  venido, 
Semey. 

Sem^  Forzoso  es  el  serlo. 

Viniendo  á  verme  á  tus  plantas. 
De  Irán  despachado  vengo 
Con  tu  annada  y  tus  bajeles. 
Monstruos  de  dos  elementos. 

Y  entre  las  varías  riquezas 
De  plata  y  oro  y  de  cedros. 
Material  incorruptible 
Para  la  obra  del  templo, 
Que  tú  hacer  has  prevenido 
Al  arca  del  Testamento, 
Mas  de  todos  los  despojos, 
Que  te  traigo,  te  encarezeo 
Esta  divina  Etiopisa, 

En  cuyo  bárbaro  acento 
Un  espíritu  anticipa 
Sucesos  malos  ó  buenos. 
Dav,    Un  gusto  y  un  pesar  juntos, 

Semey,  me  traes  á  un  tiempo; 
£1  gusto  de  tu  venida, 
Cuyo  cuidado  agradezco; 
El  pesar  de  tu  ignoranda; 
Pues  has  pensado,  que  puedo 
Tener  por  grandeza  yo 
En  mi  palado  agoreros. 
Dios  habla  por  sus  Profetas; 
El  demonio,  como  opuesto 
Á  las  verdades  de  Dios, 
Habla  apoderado  en  pechos 
Tiranamente  oprimidos. 

Y  asi  destierra  al  momento 
Esta  torpe  fitonisa 

De  mi  corte;  y  después  desto 
Los  materiales  que  traes 
Se  guarden,  porque  aun  no  es  tiempo. 
Que  la  fábrica  se  empiece; 
Que  yo  labrar  no  merezco 
Casa  á  Dios;  quien  me  suceda 
La  fabricará.    Con  esto. 
Que  aprendáis  á  ser  piadosos, 
Hijos  mios,  os  advierto; 
Pues  el  gran  Dios  no  permite, 
Que  yo  fabrique  su  templo, 
Porque  mancluidas  las  manos 
De  sangre  idólatra  ten^.  [Ve**- 

Teue,  Aunque  responder  quisiera    [aparto. 
Al  Rey,  no  he  podido,  délos; 
Que  está  espíritu  mas  noble 
Aposentado  en  su  pecho. 
Que  en  el  mió;  y  como  al  verle 
Mudo  quedó  el  que  yo  tengo. 
En  mí  se  venga,  á  pedazos 
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EX  corazón  deshaciendo.  — 
¡Ay  de  mi,  rabiando  títo! 
|Ay  de  mí,  rabiando  maero! 
¿Qué  frenesí,  qué  letargo 
IKó  á  la  Btiopisa? 

Qné  es  esto? 
SuB  cabeOos  y  sns  ropas 
Está  arrancando  y  rompiendo. 
Tenca! 

¡Sacrilego  aleve. 
Detente;  que  al  verte  tiemblo! 
Advierte...... 

¡Injusto  homicida. 
Aparta!    De  tí  iré  huyendo; 
Que  tú,  lanzas  arrojando. 
Que  tú,  piedras  recogiendo. 
Me  dais  horror,  hasta  que 
De  vuestra  muerte  herederos 
8eais,  siendo  vuestra  muerte 
Cláusula  de  un  testamento. 
Extrañas  locuras  dice.  — 

Considera 1 

Oir  no  quiero 
Tu  consejo,  Aquitofel; 
Basta,  que  por  tu  consejo 
Torpe  desesperación 
Aun  te  niegue  el  monumento. 
Repórtate ! 

A  tí  sí  haré, 
Salomón;  que  hablar  no  pnedo; 
Que  no  ha  de  saber  el  mundo, 
Si  tu  fin  es  malo  ó  bueno. 
¡Qué  sin  propósito  habla!  — 
Mira,  Etiopisa....... 

Ya  veo. 
Que  te  ha  de  ver  tu  ambición 
En  alto  por  los  cabellos.  — 
¡Ay  de  mí,  rabiando  vivo! 
¡Ay  de  mí,  rabiando  muero! 
Ve  tras  ella;  no  el  furor 
La  desespere. 

Siguiendo 
£ré  tus  pasos,  dudando 
Vatídnios,  que  no  entiendo. 
¡Raros  delinos  ha  dicho! 
Aunque  por  tales  los  tengo, 
No  me  ha  dejado  de  dar 
Lo  que  me  ha  dicho  contento. 
Qué  te  ha  dicho? 

Que  he  de  verme. 
Si  bien,  Salomón,  me  «cuerdo. 
Por  los  cabellos  en  alto. 
¿Pues  cómo  interpretas  esof 
Hermosura  es  una  carta 
De  favor,  que  dan  los  délos, 

Y  su  sobrescrito  al  hombre, 

Y  á  todo  el  común  afecto. 
Esta  en  mí,  todos  lo  dicen. 
Que  no  creyera  á  mi  espejo, 
EIs  tan  erande,  que  este  solo 
Desperdicio  de  su  imperio, 
En  cada  un  año  me  vale 

De  esquilmos  muchos  talentos. 
De  Jerusalen  las  damas 
Me  la  compran ;  que  á  su  aseo 
Yo  soy  quien  les  deja  alguna 
Adoradon  de  alimentos. 
Pues  siendo  asi  que  yo  amado 
Soy  de  todos,  bien  infiero. 
Que  esta  adoradon  común 
Resulte,  en  que  todo  el  pu^lo 
Para  Rey  suyo  me  aclame. 
Cuando  se  divida  el  reino 
En  los  hijos  de  David. 


nqm. 
D*eac. 


Tevc. 

Sal. 
Sem. 


Sal 
Ahsíu 


Sal. 
Jb$a. 


Sal. 

AbMa. 


[Fate. 


Sal 

Ahaa^ 

Sal 

Ab$a. 

Sal. 


[Fai 


Joah, 
Aquí. 
Joab» 

Alta. 
Aqui. 
Abga. 

Joab, 

Abaa, 


I 


Joab. 


Abta. 
Aqui. 


Absa* 
AquL 

Abta. 
Aqui. 

Absa. 


[r««e. 


Luego  justamente  infiero. 
Pues  que  mis  cabellos  son 
De  mi  hermosura  primeros 
Acreedores,  que  á  ellos  deba 
El  verme  en  tan  alto  puesto; 

Y  asi  vendré  á  estar  entonces 
En  alto  por  los  cabellos. 
¡Que  por  ellos  has  traido 
La  aplicación  al  concepto! 
¿Pues  quieres,  que  una  hermosura 
Afeminada  en  los  pechos 
De  todos  engendre  mas 
Amor,  que  aborrecimiento? 
Cuando  la  hermosura  cae 
Sobre  el  valor,  que  yo  tengo. 
Por  qué  no? 

Porque  hay  en  hijos 
De  David  merecimientos, 
Que  te  prefieren  en  todo. 
No  serás  tú  por  lo  menos. 
Reliquia  de  dos  delitos, 
Homiddio  y  adulterio; 
Hablen  Bersabé  y  Urías, 
Una  incasta  y  otro  muerto. 
De  tu  padre  has  murmurado, 
Absalon,  y  aunque  yo  puedo 
Por  mis  manos  castigar 
Tan  osado  atrevimiento. 
El  délo  me  ata  las  manos. 
Quizá  porque  él  quiere  hacerlo  ; 
Que  ofensas  de  un  padre  siempre 
Las  toma  á  su  cargo  el  délo. 
Cuerdamente  ha  respondido. 
Siempre  el  temor  es  muy  cuerdo. 
Antes  siempre  la  cordura 
Fue  muy  valiente. 

Qué  es  eso? 

Joab,  que  es  de  Salomón 

¿Á  mí  os  andáis  oponiendo 
Toda  la  vida? 

Yo  siempre 
La  razón,  señor,  defiendo. 
La  privanza  de  mi  padre,  ^ 
Joab,  os  tiene  muy  soberbio. 
Vos  de  mí  os  acordareis,  | 

Cuando  esté  en  el  alto  puesto, 
Que  mi  valor  me  previene. 
Éitonces  haré  lo  mesmo; 

Y  aun  quizá  entonces  tendré 
Mas  ocasión  para  hacerlo. 
Á  mí  me  amenazas? 

Tente, 
Señor;  mira,  que  aun  no  es  tiempo 
De  empezar  á  declarar 
Lo  que  tratado  tenemos 
Entre  los  dos;  porque  importa 
Ganar  algunos  primero. 
En  todo  quiero  seguir, 
Aauitofel,  tus  consejos. 
Ellos  te  pondrán  adonde 
Aspiran  tus  pensamientos. 

[Tocan  inttrumeuto: 
Dellos  y  de  tí  lo  fío, 

Pues  los  dos Pero  qué  es  esto  ? 

Tamar  de  su  cuarto  sale 
Con  mucho  acompañamiento, 

Y  va  hada  el  cuarto  de  Amon. 
Divertir  sus  sentimientos 
Quiere  con  músicas.    Vamos, 
Aquitofel;  que  no  quiero 
Hablar  ahora  en  otra  cosa. 

Sino  en  los  designios  nuestros.  [F» 
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SaUtt  todos  lo*  Múxieos  y  Damas  con  platos  y 
toallas^  y  Tahas. 

iffiMe.De  las  tríatezai  de  Amon, 

Que  es  amor  la  causa,  es  cierto; 
9ne  solo  amor  se  atreviera 
A  hwir  tan  ¡lustre  pecho. 
Mas  ay!  que  es  engaño 
Pensar,  ^ue  él  le  ha  muerto; 
Que  no  tiene  amor 
Quien  tiene  silendo. 


Salsn  Amov  y  Jonaoab. 

Jofi.     Ya  entra  en  tu  cuarto  Tamar. 
Amon,  I  Qué  osado  mi  pensamiento,    [aparre. 

Sin  yerla,  está,  y  qué  cobarde, 

Al  verhi!    Todo  yo  tiemblo! 
Tam.   No  me  agradezcas,  Amon, 

Esta  visita;  que  hoy  vengo. 

Porque  mí  padre  lo  man<U, 

A  servirte. 
Amen,  Sf  agradezco. 

Pues  tu  obediencia  resulta 

En  mi  dicha.  —    Yo  estoy  muerto!    [opoite. 
Tom.  Música  y  manjares  traigo, 

Para  lisonjear  d  un  tiempo 

Los  sentidos. 
Amon,  Mucho  agravias 

AI  mayor  de  todos  ellos. 
Tam,  Cuál  es? 
Amon.  La  vista ;  porque 

Vianda  y  música  trayendo 

Para  el  eusto  y  el  oído,  , 

Te  has  olvidado  (yo  muero!) 

De  que  traes  para  los  ojos 

Hermosura,  si  no  infiero. 

Que  piensas,  que  no  la  traes» 

Porque  me  imaginas  dego. 
Tofli.   Si  de  aquel  pasado  engaño 

Te  han  sobrado  esos  requiebros. 

Mira,  que  los  desperdiaas 

En  vano  j  porque  noy  intento. 

Que  alivien  tixs  penas  mas 

Verdades,  que  fingimientos. 
.  Ea  pmes ,  cantad  vosotros. 

Y  parque  vuestros  acentos 

Suenen  de  lejos  mas  dulces, 

Cantad  desde  otro  aposento. 
JoM.      Sí;  que  música  y  pintura 

Parece  mejor  de  lejos. 
Tam.  Ahí  fuera  podéis  cantar. 

[Va%€  la  Múéiea. 
Amon.  Ce ,  Jonadab ! 
Jon,  Ya  te  entiendo. 

Cerrar  la  puerta,  y  que  canten 

Todos,  no  me  ^ces  eso?  [Faie. 

Amon,  Sí.  [Dsntro  tantán. 

Tam,  Come  tú,  mientras  cantan. 

Amon,  En  escuchar  me  divierto; 
Élymw,  Que  no  tiene  amor 

Quien  tiene  silendo. 
Amon,  Y  asi ,  divina  Tañar, 

No  admires  mi  atrevimiento, 

Sino  que  las  leyes  rompo 

Del  decoro  y  del  respeto. 

Esta  hermosa  mano  blanca. 

Permíteme,  que,  no  hadendo 

De  lirios  áspides,  sirva 

De  triaca  á  mi  veneno. 
Tam,  Suéltame  la  mano,  Amon; 

Que  ya  quejarte  es  extremo 

De  un  engaño. 
Amon,    ^  Si  lo  fuera, 

Dices  bien;  pero  ya  es  tiempo 


De  que  la  prarion  le  rompa 

El  lazo  á  mi  sentimiento; 
Élfwiui,  Que  no  tiene  amor 

Quien  tiene  ¿lendo.  ^ 

Amon.  Yo  muero  por  tí,  Tamar; 

No  puedo  á  mayor  extremo 

Llegar,  que  á  morir  por  tí; 

Mi  confianza  me  ha  muerto. 
Tam.  ¡Quien  pudiera  prevenirlo!  -^    [aparto. 

Mira,  Amon....... 

Aman.  Ya  nada  veo. 

Tam.  Que  soy  tu  hermana. 

Jmou.  Bs  verdad. 

Pero  si  dice  un  proverbio. 

La  sangre  sin  fuego  hierve, 

¿Qué  hará  la  sangte  con  fuego? 
Tam.  En  nuestra  ley  se  permito 

Casarse  deudos  con  deudos. 

Pídeme  á  mi  padro. 
Amon.  Es  tarde 

Para  valerme  del  ruego. 
Tam.  Hola! 

Salé  un  Músico. 
Amon.  Que  cantéis,  os  manda 

Tamar. 
Tam.  Yo? 

Mttttc.  Ya  obedecemos.  [Fase. 

[Cantan  dentro  ^  «M  csaar,  mientra»  Im  don  representan. 
Amon.  No  he  de  dejar  de  gozarte.  — 

Jonadab,  derra  al  momento. 

Dentro  Jonadab. 
JoR.     Ya  está  la  puerta  cerrada. 
Tam.  Mira  d  riesgo. 
Amon.  No  le  temo. 

Tam,  Padre!    Señor!    Absalon! 
^mon.  Tu  voz  ya  no  es  de  provecho 

Con  esa  dulce  harmonía.  [Cmmtan. 

Tam.  Pues  daré  voces  al  délo. 
Amon.  El  délo  responde  tarde. 
Tam,  Pues  mataráte  este  acero,    [BieaU  la  espada. 

Si  me  sigues;  porque  yo 

Fuerza  mucha  y  valor  tengo. 
Amon.  Al  sacarla  me  has  herido ; 

Y  aunque  puede  ser  agüero. 

Ya  no  temo  cosa  alguna. 

Cuando  esta  violenda  intento, 

La  he  de  seguir,  ya  una  vez 

Dedarado;  pues  es  derto, 

Él  y  mu».  Que  no  tiene  amor 

Quien  tiene  silendo.  [Éntranse. 


Jornada  II. 


Salen  Kmok y  Tasab. 

Amon,  Vete  de  aqui,  salte  fuera, 
Veneno  en  taza  dorada. 
Sepulcro  ttsrmoso  de  fuera. 
Arpía,  que  en  rostro  agrada. 
Siendo  una  asquerosa  fiera. 
Al  basilisco  retratas. 
Ponzoña  mirando  arrojas, 
Y  mi  juventud  maltratas, 
Pues  cruelmente  me  matas 
Con  tan  mortales  congojas. 
¿Que  yo  te  quise,  es  posible? 
¿Que  yo  te  tuve  afidon? 
FVuta  de  Sodoma  horrible, 
En  ia  medula  carbón. 
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Si  en  la  corteza  apacible. 
Sal  fuera!  que  eres  horror 
De  mi  vida  y  su  escarmiento. 
Vete!  que  me  das  temor, 

Y  es  mas  mi  aborrecimiento, 
Que  fue  primero  mi  amor.  — 
I  Hola;  echádmela  de  aqui! 

Tos.   Mayor  ofensa  é  injuria 

Bs  la  que  haces  contra  mi, 
Que  fue  la  amorosa  furia 
]>e  tu  torpe  frenesí. 
áCdmo  burlan  tus  antojos 
Á  quien  se  empleó  en  servirte, 

Y  me  das  tales  enojos? 
AmKm.  ¡Quien,  por  no  verte  ni  oírte. 

Sordo  quedara  y  sin  ojos! 
¿No  te  quieres  ir,  mu^r? 
Toa.  ¿Dónde  iré  sin  honra,  uigrato? 
¿Ni  quién  me  querrá  acoger, 
Siendo  mercader  sin  trato 
Deshonrada  una  muger? 
Haz  de  tu  hermana  mas  cuenta. 
Ya  que  de  ti  no  la  has  dado; 
Que  en  cadenas  del  pecado 
Perece  quien  las  aumenta. 
En  su  yerro  aprisionado. 
Tahúr  de  mi  honor  has  sido; 
Ganado  has  por  falso  modo 
Joya,  que  en  vano  te  pido. 
Quítame  la  vida  y  todo. 
Pues  ya  lo  mas  he  perdido. 
No  te  levantes  tan  presto; 
Pues  es  nú  pérdida  tanta, 
-  Que,  aunque  el  que  pierde  es  molesto. 
El  noble  no  se  levanta, 
Mientras  en  la  mesa  hay  resto. 
Resto  hay  de  mi  vida,  ingrato; 
Pero  es  vida  sin  honor; 

Y  asi  de  perderla  trato. 
Acaba  el  juego,  traidor; 
Dame  la  muerte  en  barato. 

Amotu  Infierno ,  ya  no  de  fuego. 

Pues  helando  me  atormentas, 
Sierpe,  monstruo,  vete  luego. 

Tam*   El  que  pierde  sufre  afrentas. 
Porque  le  mantengan  jue^o. 
Mantenme  juego,  tirano. 
Hasta  acabar  de  perder  ^ 
Lo  que  queda.    Alza,  villano. 
La  mano,  quítame  el  ser, 

Y  ganarás  por  la  mano, 
ilflion. ¿\ióse  tormento,  como  este?  — 

Hola!  No  hay  ninguno  ahí? 
¿Qué  desatino  es  aqueste? 

Salen  Eliazas  y  Jonádab. 

£Zia«    Señor  1 

AmiM.  Echadme  de  aqui 

Esta  vfbora,  esta  peste. 
£Zmi.    Víbora  y  peste?  Qué  es  della? 
Jmotí.  Llevadme  aquesta  muger; 

Cerrad  la  puerta  tras  ella. 
Hn»     CarU  Tamar  vino  á  ser;    [apurte. 

Levóla,  y  quiere  rompella. 
i#sra.  Ediadla  en  la  calle. 
Taai.  Att 

Estaré  bien;  <|ue  es  razón. 

Ya  que  el  dehto  fue  aqui. 

Que  por  ellas  dé  un  pregón 

Mi  deshonra  contra  ti 
Ám9n,  Voyme,  por  no  te  atender. 
J^     ¡Extraño  caso,  Eliazar! 

¡Tal  odio  tras  tanto  amor! 


ToM.   Presto,  villano,  has  de  ver 
Las  venganzas  de  Tamar. 


[Vi 


Aúon. 


[ra9€. 


Salen  A^bálov  j  Adonías. 

Ab$a,  Si  no  ftieras  mi  hermano,  ó  no  estavieras 
ESn  paUdo,  ambicioso,  brevemente 
Hoy  con  la  vida,  bárbaro,  perdieras 
El  deseo  atrevido  é  imprudente. 
Si  en  tus  venas  la  sangre  no  tuvieras. 
Con  ^ue  te  honró  mi  padre  indignamente, 
Yo  hidera,  que,  quedándose  vacías. 
De  púrpura  calzaran  á  Adonfas. 

jib$a*   ¿Tú  pretendes  reinar,  loco,  villano? 

¿Tú ,  muerto  Amon  del  mal  que  le  consume. 

Subir  al  trono  aspiras  soberano. 

Que  en  doce  tribus  su  valor  presume? 

¿Que  soy,  no  sabes,  tu  mayor  hermano? 

¿Quién  competir  con  Absalon  presume, 

A  cuyos  pies  ha  puesto  la  ventura 

El  vfuor^  la  riqueza  y  la  hermosura? 

Aion,  Si  el  rdno  israelita  se  heredara 

Por  d  mas  delicado,  tierno  y  bello. 
Aunque  yo  no  soy  monstruo  en  cuerpo  y  cara, 
Á  tu  yugo  humillara  el  reino  el  cuello; 
Cada  tnbú  hechizado  se  enhilara 
En  d  oro  de  Ofir  de  tu  cabello, 

Y  convirtiendo  hazañas  en  dddtes. 
Te  pecharan  en  dntas  y  en  afeites. 

Redujeras  á  damas  tu  consejo, 

A  trenzas  tu  corona,  y  á  un  estrado 
El  solio  de  tu  triste  padre  viejo; 
Las  armas  á  la  holanda  y  al  brocado, 
Por  escudo  tomaras  un  espejo, 

Y  de  tu  misma  vista  enamorado. 

En  lugar  de  la  espada ,  á  quien  me  aplico, 
Esgrimieras  tal  vez  el  abanico. 

Mayorazgo  te  dio  naturaleza. 

Con  que  los  ojos  de  Israel  suspendes. 
El  délo  ha  puesto  renta  en  tu  cabeza. 
Pues  tus  madejas  á  las  damas  vendes. 
Cada  año  hadendo  esquilmo  tu  bdleza; 
Que  han  de  aliviar  la  de  tu  pelo  entiendes. 
Repartiendo  por  tiendas  su  tesoro, 
Le  compren  en  dosdentos  sidos  de  oro. 

De  tu  belleza  ser  el  Rey  procura; 
Déjame  á  mí  á  Israel;  que  haces  agravio 
Á  tu  delicadeza,  á  tu  blandura. 
Cierra,  villano,  el  atrevido  labio. 

?ue  el  reino  se  debia  á  la  hermosura, 
pesar  de  tu  envidia,  dijo  un  sabio; 
Señal, que  es  noble  el  alma, que  está  en  ella; 
Que  el  huésped  bello  habita  en  casa  bella. 

Cuando  mi  padre  al  enemigo  asalta. 
No  me  quedo  en  la  corte,  dando  al  ocio 
Lasdvos  daños,  ni  el  valor  me  falta. 
Que  con  nús  hechos  quilatar  negodo. 
Mi  acero  indrcundsa  sangre  esmalta. 
La  guerra ,  que  jubila  al  sacerdocio. 
En  mis  hazañas  enseñar  procura, 
Que  bien  dice  d  valor  con  la  hermosura. 

¿  Mas  para  qué  lo  que  es  tan  derto  he  puesto 
En  duda  con  razones?  Haga  alarde 
La  espada  contra  quien  te  hsí»  descompuesto. 
Verás,  si  por  hermoso  soy  cobarde. 
Por  adorno  no  mas  te  la  habrás  puesto. 
No  la  saques,  ad  d  amor  te  guarde. 
Que  te  desmayarás,  si  la  ves  fuera. 
Si  no  saliera  el  Rey....... 

Si  ño  saliera 


Ahia. 


Adou. 


Ah9a. 

AáML 


Dúio. 


Salen  Davidj^  Sálohoh. 
Bersabé,  vuestra  madre,  me  ha  pedido 
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SoL 
Dav. 

Adau, 


Abia, 


Por  TM,  mi  Salomón.  Creced,  sed  hombre; 
Qae,  si  amado  de  Dios,  sois  el  querido, 
Conforme  significa  vuestro  nombre. 
Yo  espero  en  él ,  que  al  trono  real  subido. 
Futuros  siglos  vuestra  fama  asombre. 
Vendráme,  gran  señor,  esa  alabanza, 
Por  ser  de  vos  retrato  y 
Principes  1 

Gran  señor? 

En  qué  se  entiende? 
La  pas  ocupa  el  tiempo  en  novedades, 
Galas  la  mocedad  al  gusto  vende, 
8¡  el  desengaño  á  la  vejes  verdades. 
La  caza,  que  del  odo  nos  defiende. 
Nos  convioa  á  buscar  las  soledades. 
Esta  trazamos,  y  tras  ella  fiestas. 
Válgame  Dios!  Qué  voces  son  aquestas? 

Sale  Táháb  llorando* 
Tam,  Gran  Monarca  de  Israel, 
Descendiente  del  León, 
Que,  para  vengar  injurias. 
Dio  ayuda  al  nuevo  Jacob: 
Si  lájprimas,  si  suspiros. 
Si  mi  compasiva  voz. 
Si  delito  y  menosprecio 
Te  mueven  á  compasión, 

Y  cuando  aquesto  no  baste, 
Bl  ser  hija  tuya  yo, 
Á  que  castigues,  te  incite 
Al  que  tu  sangre  afrenté. 
Por  los  ojos  vierto  el  alma, 
Luto  traigo  por  mi  honor, 
Suspiros  al  délo  arrojo. 
De  uocenda  vengador. 
Cubierta  está  mi  cabeza 
De  ceniza;  que  un  amor 
Desatinado,  si  es  fuego, 
Solo^  deja  en  galardón 
Cenizas,  que  lleva  el  aire. 
Mas  aunque  cenizas  son. 
No  quitan  la  mancha  de  honra; 
Sangre  si ,  que  es  buen  jabón. 
La  mortal  enfermedad 
Del  torpe  Príndpe  Amon 
Peste  de  mi  honra  ha  sido; 
Su  contagio  me  pegé. 
Que  le  guisase,  mandaste, 
Alguna  cosa  á  sabor 
De  su  villano  apetito; 
Ponzoña  fuera  mejor. 
Sazónele  una  sustanda; 
Mas  la^  sustandas  no  son 
De  provecho,  si  se  oponen 
Accidentes  de  pasión. 
Estaba  el  hambre  en  el  alma, 

Y  en  mi  desdicha  guisé 
Su  desvergüenza  mi  agravio. 
Sazónele  la  ocasión. 

Y  sin  advertir  mis  quejas. 
Ni  el  proponerle,  que  soy 
Tu  hija.  Rey,  y  su  hermana. 
Su  estado,  su  ley,  su  IKos, 
Echando  la  gente  fuera, 
A  puerta  cerrada  entré 
En  el  templo  de  mi  fama 

Y  sagrado  de  mi  honor. 
Aborredéme  ofendida. 
No  me  espanto;  oue  al  fin  son 
Enemigas  declaradas 
La  esperanza  y  posesión. 
Écheme  injuriosamente 
De  BU  casa  el  violador. 
Oprobios  por  gustos  dando. 


Dav, 


Ahw, 


Paga  al  fin  de  tal  señor. 

D^onrada  por  sus  calles, 

Tu  corte  mi  llanto  vié; 

Sus  piedras  se  compadecen. 

Cubre  sus  rayos  el  sol 

Entre  nubes,  por  no  ver 

Caso  tan  fiero  y  atroz. 

Todos  te  piden  justida. 

Justicia,  invicto  señor. 

Dirás,  que  es  Amon  tu  sangre. 

El  vido  la  corrompié; 

Sángrate  della,  si  quieres 

Dejar  vivo  tu  valor. 

Hijos  tienes  herederos, 

Semejanza  tuya  son 

En  el  es  esfuerzo  y  virtudes. 

No  dejes  por  succesor 

Quien,  deshonrando  á  su  hermana, 

Menospreda  tu  opinión; 

Pues  mejor  afrentará 

Los  que  sus  vasallos  son. 

lEa,  sangre  generosa 

De  Abra¿n,  que  su  valor 

Contra  el  inocente  hijo 

El  cuchillo  levanté! 

Uno  tuvo,  muchos  tienes; 

Liocente  fue,  Amon  no; 

k  Dios  sirvié.    Sé  Abrahan, 

Asi  servirás  á  Dios. 

Véncete,  Rey,  á  tí  mismo; 

La  justicia  á  la  pasión 

Se  anteponga,  que  es  mas  gloria. 

Que  hacer  piezas  un  león.  — 

Hermanos,  pedid  conmigo 

Justicia.    Bello  Absalon, 

Un  padre  nos  ha  engendrado» 

Una  madre  nos  parió. 

k  los  demás  no  les  cabe 

De  mi  deshonra  y  baldón, 

Sino  sola  la  mitad ; 

Mis  medios  hermanos  son. 

Vos  lo  sois  de  padre  y  madre. 

Entera  satísfacaon 

Tomad,  é  en  eterna  afrenta 

Vivid  sin  fama  desde  hoy.  — 

Padre,  hermanos,  Israelitas,  [ArrodíUatt, 

Cielos,  astros,  luna,  sol. 

Brutos,  peces,  aves,  fieras, 

Elementos,  cuantos  sois, 

Justida  os  pido  á  todos  de  un  traidor. 

De  su  ley  y  su  hermana  violador. 

Alzad,  mi  Tamar,  del  suelo.  — 

Llamadme  al  Príndpe  Amon.  — 

áBtfto  es,  délos,  tener  hijos? 

Mudo  me  deja  el  dolor. 

Lágrimas  serán  palabras. 

Que  expliquen  al  corazón. 

Rey  me  llama  la  justida, 

Padre  me  llama  el  amor;"^^ 

Uno  obliga,  y  otro  impele. 

¿Cuál  vencerá  de  los  dos? 

Hermana,  (nunca  lo  fueras!) 

Da  lugar  á  la  razón. 

Pues  no  se  halla  en  U  venganza 

Medio,  que  enmiende  el  error. 

Amon  es  tu  hermano  y  sangre, 

A  sí  mismo  se  afrentó, 

Puertas  adentro  se  quede 

Mi  agravio  y  tu  deshonor. 

Mi  hacienda  está  en  Efrain, 

Granjas  tengo  en  Balafor; 

Cajas  fueron  de  placer, 

Ya  son  casas  de  dolor. 

Vivirás  conmigo  en  ellas; 
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Que  mager  gin  opinión 

No  es  bien  qne  en  la  corte  habite, 

Muerta  in  reputación. 

Vamos  á  ver,  si  los  tiempos 

Tan  sabios  médicos  son, 

Que  con  remedios  de  ohridos 

Den  alivio  á  tn  dolor. 
Ttm,  Bien  dices.    Viva  entre  fieras 

Quien  entre  hombres  se  perdid; 

Que  á  estar  con  ellas,  es  derto 

Que  no  muriera  mi  honor. 
jíbio.  Incestuoso  tirano,    [aparte. 

Presto  cobrará  Absalon, 

Quitándote  el  r&no  y  vida, 

Debida  satisfoccion. 
AéotL  A  tan  portentoso  caso 

No  hay  palabras ,  no  hay  razón. 

Que  aconsejen  y  consuelen. 

Triste  y  confoso  me  voy. 
Sol.     La  Infiuita  es  hermana  mia. 

Del  Príncipe  hermano  soy; 

La  afrenta  de  Tamar  siento, 

Temo  el  pefigro  de  Amon. 

Bl  Rey  es  santo  y  prudente. 

El  suceso  causa  horror; 

Mas  vale  dar  con  el  tiempo 

Lugar  á  la  admiración. 

[Fote  9  quéda§e  David  «sfo. 

SaU  Amon. 
Bl  Rey  mí  señor  me  Uama? 
ante  el  Rey  mi  señor. 

4  Su  cara  osaré  mirar 

Sin  yergüenza,  ni  temor? 

Temblando  estoy  á  la  mere 

De  aquellas  canas;  que  son 

Los  pecados  finas  cenizas 

Del  fuego,  que  encendió  amor. 

¡Qué  ambicioso,  antes  del  tícío. 

Anda  siempre  el  pecador! 

]Y  en  pecando,  qué  cobarde! 
Dav.    Príncipe! 

jéwion.  Á  tus  pies  estoy. 

Dav.    No  ha  de  poder  la  justicia    [aparta. 

Aqui  mas,  que  la  ancion. 

Soy  padre,  también  soy  Rey. 

Bs  mi  hijo,  fue  agresor. 

Piedad  sus  ojos  me  piden. 

La  Infanta  satisfacción. 

Prenderéle  en  escarmiento 

Deste  insulto.    Pero  no; 

Levántase  de  la  cama. 

De  su  pálido  color 

Sus  temores  conjeturo. 

¿Pero  qué  es  de  mi  valor? 

¿Qué  mrá  de  mí  Israel 

Con  tan  necia  remisión? 

¡Viva  la  justicia,  y  muera 

El  Príncipe  violador!  — 

Amon! 
Atnm.  Amoroso  padre? 

Doo,^  Bl  alma  me  traspasó,    [aparte. 

¿Padre  amoroso  me  llama? 

Socorro  pide  á  mi  amor. 

Pero  muera!  -^    Cómo  estáis? 
ilbon. PSadoso  padre,  mejor. 

Sale  Absalov  al  paño. 
Da9.    En  mirándole  es  de  cera    [aparte. 
Mi  enojo,  deshecho  al  soL 
Adulterio  y  homicidio, 
Siendo  tal,  me  perdonó 
Bl  justo  juez,  porque  .dije 
Un  pequé  de  corazón. 


[raee. 
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Venció  en  él  á  la  justicia 
La  piedad.    Su  imagen  soy. 
Bl  castigo  es  mano  izquierda. 
Mano  derecha  el  perdón; 
Pues  sea  izquierdo  el  defecto.  — 
Mirad ^  Príncipe,  por  vos, 
Cuidad  de  vuestro  regalo.  — 
¡Ay  prenda  del  corazón! 
^mon.  ¡O  poderosas  hazañas 
Del  amor,  único  Dios, 
Que  hoy  á  David  han  vencido. 
Siendo  Rey  y  vencedor! 
Que  mirase  por  mí,  dijo. 
Tiernamente  me  avisó. 
Que  el  castigo  del  prudente 
Bs  la  tádta  objeción. 
Temió  darme  pesadumbre; 
Por  entendido  me  doy; 
Yo  pagaré  amor  tan  erande 
Con  no  ofenderle  desde  hoy. 


[Fai 


AhM. 


Dav. 


¡Que  una  razón  no  le  dijo 
jSn  señal  de  sus  enojos! 
\y\  un  severo  mirar  de  ojos! 
Hiji 


[Voee. 


oíos 
lija  es  Tamar,  si  él  es  hijo. 
Mas  no  importa;  que  yo  elijo 
La  justa  satisfacción; 
Que  á  mi  padre  la  pasión 
^e  amor  ciega,  pues  no  vé; 
Con  su  muerte  cumpliré 
Su  justicia  y  su  ambición. 
No  es  bien  que  reine  en  el  mundo 
Quien  no  reina  en  su  apetito. 
Bn  mi  dicha  y  su  delito 
Todo  mi  derecho  fundo. 
Si  yo  soy  del  Rey  sesudo, 
Ya  por  sus  culpas  primero. 
Hablar  á  mi  padre  quiero, 
Y  del  sueño  dispertarle. 
Con  que  ha  podido  hechizarle 
Amor  siempre  lisonjero. 

[Ettard  una  corona  oobre  un  hajeie. 
Alli  está.    Pero  qué  es  esto? 
«La  corona  en  una  fuente. 
Con  que  ciñe  la  real  frente 
Mi  padre  grave  y  compuesto? 
La  mesa  el  plato  me  ha  puesto. 
Que  ha  tanto  que  he  deseado. 
Debo  de  ser  convidado. 
Si  es  el  reinar  tan  sabroso. 
Como  afirma  el  ambicioso. 
No  es  de  perder  tal  bocado. 
Amon  no  os  ha  de  gozar. 
Cerco,  en  que  mi  gusto  encierro; 
Que  sois  de  oro,  y  fue  de  hierro 
El  que  deshonró  á  Tamar. 
Mi  cabeza  quiero  honrar        [Toma  la  coronan 
Con  vuestro  círculo  bello. 
Mas  rehusareis  el  hacello. 
Pues,  aunque  en  ella  os  encumbre. 
Temblareis  de  que  os  deslumbre 
Bl  oro  de  mi  cabello.  [/Vaeceto. 

Bien  está;  vendréisme  asi 
Nacida,  y  no  digo  mal. 
Pues  nací  de  sangre  real, 

Y  vos  nacéis  para  mí. 
Sabréos  y  ó  merecer?  Sí. 

Y  conservaros?  También. 
¿Quién  hay  en  Jerusalen, 

Que  lo  estorbe?  Amon?  Matalle. 

Sale  David  al  paño» 
Mi  padre  querrá  vengalle. 
Blatar  á  mi  padre... 


Á  quién? 
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Ahia.  Ah  deloi!  —    Á  quien  no  es  buen 

Vasallo  de  Vaeatra  Alteza.  [drrúiúUae, 

Dav,    Con  corona  en  la  cabeza. 

No  dices  bien  á  mía  pies. 
Alna»   Pienso  heredarte  después; 

Que  anda  el  Príncipe  indispaetto. ' 
Da».    Hástela  puesto  muy  presto. 

No  serás  succesor  suyo; 

Que  desa  corona  ar^vo, 

Que,  como  llega  á  valer 

Un  talento,  es  menester 

Mayor  talento  que  el  tuyo. 

¿En  fin  me  quieres  matarf 
Ah$a.  Yo? 

Duv.  No  acabas  de  dedüof 

Absa,  Si  llegaras  bien  á  oillp, 

Mi  amor  hablas  de  premiar. 

Si  es  que  llegara  á  rdnar. 

Dije,  hoy  en  Jerusalen, 

Mi  enojo  probara  quien 

Fama  por  traidor  adquiere, 

Y  por  ser  tirano  quiere 
Matar  á  mi  padre. 

Dav.  Bien. 

ItPnes  quién  hay  á  quien  le  cuadre 

Tal  título? 
Abta,  Pienso  yo, 

Que  el  que  á  su  hermana  forzó. 

También  matara  á  su  padre. 
Dav.    Por  ser  los  dos  de  una  madre. 

Contra  Amon  te  has  indignado. 

Pues  ten  por  averiguado. 

Que  quien  fuere  su  enemigo 

No  ha  de  tener  paz  conmigo. 
AboL  Sin  razón  te  has  enojado. 

Solo  yo  te  hallo  crueJ. 
Dav,    i,Q,ué  mucho,  si  tú  lo  estás 

Con  Amon? 
Ab9a.  No  le  ama  mas 

Que  yo  nadie  en  IsraeL 

Antes,  gran  señor,  con  él 

Y  los  Príncipes  quisiera. 
Que  Vuestra  Alteza  viniera 
AÍ  esquilmo,  ^ue  ha  empezado 
En  Balafor  mi  ganado, 

Y  que  esta  merced  me  hiciera. 
Tan  lejos  de  desatino 

Y  venganzas  nedas  vengo, 
Que  am  banquete  prevengo, 
I>e  tales  personas  diño. 
Honre  nuestro  vellocino 
Vuestra  presencia,  señor, 

Y  divierta  alli  el  dolor. 
Que  le  causa  este  suceso; 
Conocerá,  que  intereso 
En  grangear  solo  su  amor. 

Dav,    Tú  fueras  el  Fénix  del. 
Si  estas  cosas  olvidaras, 

Y  al  Príncipe  perdonaras, 
No  vil  Caín,  sino  Abel. 

Ah$a,  Si  hiciere  memoria  del, 

¡Plegué  á  Dios,  que  me  haga  guerra 
Cuanto  el  sol  dorado  encierra, 

Y  contra  tí  rebelado. 
Be  mis  cabellos  colgado. 
Muera  entre  el  cielo  y  la  tierra! 

Dav,    Si  eso  cumples,  mi  Absaion, 

Mocedades  te  perdono; 

Con  los  brazos  te  corono. 

Que  mejor  corona  son. 
Absa.  En  mis  labios  tíis  pies  pon, 

Y  añade  á  tantas  mercedes. 
Porque  satisfecho  quedes, 
Señor,  el  venir  á  honrar 


IVfi  esqoibno,  pues  da  lugar 

La  paz ,  y  alegrarte  puáes. 
Dao.    Harémoste  mucho  gasto. 

No,- hijo,  guarda  tu  hacienda; 

El  r«no  pide,  que  atienda 

La  vejez,  que  en  canas  gasto. 
Abaa»  Pues  á  obligarte  no  basto 

Á  esta  merced,  da  ucencia. 

Que ,  supliendo  tu  presencia 

Adonías,  Salomón, 

Hagan,  yendo  con  Amon, 

De  mi  amor  noble  experiencia. 
Dav,    Amon?  Eso  no,  hijo  mió. 
Ab9a,  Si  melancólico  está. 

Sus  penas  divertirá 

El  ganado,  el  campo,  el  rio. 
Dav,    Temo,  que  algún  desvarío 

Dé  nueva  causa  á  mi  llanto. 
Ab»a,  De  la  poca  fe  me  espanto. 

Que  tiene  mi  amor  oontifo. 
Dav,    La  experiencia  en  esto  sigo; 

Que,  cuando  con  el  dbfiru 

Viene  el  agravio  de  paz. 

Es  el  mayor  enemigo. 
Ab$a,  Antes  el  gusto  y  r^alo. 

Que  he  de  hacerle,  ha  de  abonarme. 

En  esto  pienso  esmerarme. 
Dav.  Nunca  el  rezelar  fue  malo. 
Abaa,  ¡Plegué  al  cielo,  que  sea  un  palo 

Alguadl,  que  me  suspenda. 

Cuando  yo  al  Príncipe  ofenda! 

No  me  alzaré  de  tus  pies. 

Padre ,  hasta  que  á  Amon  me  des.  [0e  váUU». 
Da/o,    Del  alma  es  la  mejor  prenda. 

Pero  en  fe  de  que  me  fio 

De  tí,  yo  te  lo  concedo. 
sfbm^  Cierto  ya  de  tu  amor  quedo. 
Dav,    4 De  qué  dudáis,  temor  firio?    [aparte. 
Abta,  Voyle  á  avisar. 
Dav.  Hijo  mió, 

Al  olvido  agravios  pon. 
Abia.  No  temas. 
Dav,  Ay,  mi  Absalon! 

Lo  mucho  que  te  amo  pruebas. 
Ab$a.  Á  Dios. 
Dav,  Mira,  que  me  llevas 

La  mitad  del  corazón.  [Foiue. 


Salen  TáMáa,  cubierto  el  rostro ^  y  óiganos 
Pastores  cantando. 

Prut. [eofit.]  Al  esquUmo,  ganaderos; 

Que  balan  los  ovejas  y  los  oorderoa. 

Ganaderos,  á  esquilar; 

Que  llama  á  los  pastores  el  mayoral 
Fast,  1.  Dichosas  serán  desde  hoy 

Las  reses ,  que  en  el  Jordán 

Cristales  líquidos  beben, 

Y  en  tomillos  pacen  sal. 

Ya  con  vuestra  hermosa  vista. 

Yerba  el  prado  brotará. 

Por  mas  que  les  seque  el  sol. 

Pues  vos  sus  campos  pisáis. 

4  De  qué  estáis  tan  dolorosa, 

Hermosísima  Tamar, 

Pues  con  vuestros  ojos  bellos 

Estos  montes  alegráis? 

Si  dicen,  que  está  la  corte 

Do  quiera  oue  el  Rey  está, 

Y  vos  sois  Reina  en  Belén, 
La  corte  es  esta,  no  hay  mas. 
¡Ea,  Infanta,  entreteneos, 

Y  esa  hermosura  mirad 
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En  lag  aguas,  que  os  ofireeea 

Por  espejo  sa  cristal! 
Tmb.   Temo  de  núrarme  en  ellas. 
FbsC2.  Si  es  por  no  os  enamorar 

De  vos  misma ,  bien  hacéis ; 

Un  ángel  os  trajo  acá. 

Pero  asomaos  con  todo  eso, 

Veréis  como  os  retratáis 

Bn  la  tabla  deste  río. 

Si  en  ella  vos  os  miráis; 

Y  haréis  un  cuadro  valiente. 
Que,  porque  le  guarnezcáis, 
Las  flores  de  oro  y  azul 
De  marco  le  servirán. 
Honradla;  miraos  en  ella. 

Tes.  Aunque  hermosa  me  llamáis. 

Tengo  una  mancha  afrentosa; 

Si  la  veo,  he  de  llorar. 
Fnl. 2.  Mancha  tenéis?    Aun  por  eso,' 

Que  aqui  los  espejos  aue  hay. 

Si  mancha  muestran,  la  quitan. 

Ensenando  á  la  anústad. 

Allá  los  espejos  son 

Solo  para  señakir 

Faltas,  que,  viéndose  en  vidrio. 

Con  eÚas  en  rostro  dan. 

Acá  son  espejos  de  agua. 

Que  á  los  que  á  mirarse  van. 

Muestran  la  mancha,  y  la  quitan. 

En  llegándose  á  lavar. 
Tam.   Si  agua  esta  mancha  quitara, 

Harta  agua  mis  ojos  dan. 

Solo  á  torrarla  es  bastante 

La  sangre  de  un  desleal. 
Posf.  1.  No  vi  en  mi  vida  tal  muda; 

fifiel  vírcen  afeita  acá; 

Que  ya  hastlt  las  caras  venden 

Postiza  virginidad. 

Son  pecas? 
T(ni.  Pecados  son.    [aporte. 

Post.  1.  Cubrirlas  con  solimán. 
Tam.  No  queda,  pastor,  por  eso; 

Toda  yo  soy  rejalgar. 
Potf.  1. 4  Es  algún  hmar  acaso. 

Que  con  la  toca  tapau? 
Tam.  No  se  muda,  cual  la  luna;  — 

No  es  la  deshonra  lunar,    [sfwts. 
Fatf.  1 .  Pues  sea  lo  que  se  fuere, 

Pardies!  que  hemos  de  cantar 

Y  aliviar  la  pesadumbre ; 
Que  es  locura  lo  demás. 
Pero  Teuca  viene  alli, 

Y  pienso,  que  de  cortar 
Unas  flores  del  jardin. 

Tam,  Todo  es  tristeza  y  pesar. 

Sale    Tbuoá,   cubierto  el  roelroy    traendo 

florea  en  un  eestiilo, 
Aist.S.  Teuca,  aunque  te  descubras, 

Segura  puedes  estar 

De  que  el  sol  no  ha  de  abrasarte; 

Bien  te  conoce  de  allá. 
Teiic.  '^'odas  estas  flores  bellas 

A  la  primavera  he  hurtado; 

Que  pues  de  amor  son  traslado. 

Competir  podéis  con  ellas. 

Lleno  viene  este  eestiilo 

De  las  mas  frescas  y  hermosas 

Yerbas,  jazmines  y  rosas. 

Desde  el  clavel  al  tomillo. 

Aqui  está  la  manutisa. 

La  estrellamar  turquesada. 

Con  la  violeta  morada. 

Que  amor,  porque  fue,  la  pisa. 


[Fm 


Tomad  los  que  son  despojos 

Del  campo ,  y  juntad  con  ellos 

Labios,  aliento  y  cabellos. 

Pecho,  frente,  cejas  y  ojos. 

[Date  un  ramillete. 

Tam.   Todas  las  que  Abril  esmalta 

Pierden  en  mi  su  color. 

Amiga;  porque  la  flor. 

Que  mas  me  importa,  me  falta. 
Tetie.  ¡Qué  presto  te  has  de  vengar! 
Tam.  Ese  es  todo  mi  consuelo, 

Y  si  no,  tragúeme  el  suelo. 
Teue.  Bien  te  puedes  consolar. 
PaeU  1.  Alegraos !  en  qué  pensáis? 
Tetic.  Me  parece  que  han  venido 

Los  Príncipes,  que  han  querido 
Honramos  noy. 
Paet.  1.  Qoá  aguardáis? 

Mientras  el  convite  pasa, 
Al  soto  apacible  vamos, 

Y  de  flores,  yerba  y  ramos 
Entapicemos  la  casa. 

Posf . 2.  Tiene  Cárdenlo  razón; 

Démonos  priesa,  pastores. 

i  Pero  qué  ramos  y  flores 

Hay,  como  ver  á  Absalon? 
Tam.   Teuca,  vamonos  de  aqui. 
Teuo.  Para  qué?    Bien  disfrazada 

Estás. 
Tam.  Di  mal  injupada. 

No  puedo  caber  en  mL 

Salen  Absálon,  Adonías,  Salohom,  Amon, 

A«i)lTOFBL  jr  JoNADÁB  de  ccaa. 
Amen,  Bello  está  el  campo. 
AbBa.  Es  el  Mayo 

El  mas  galán,  todo  es  flor. 
Jan.     Á  lo  menos  labrador. 

Según  agirona  el  sayo. 
Amon.  Oye,  aue  hay  aqui  serranas. 
Jan,     Y  no  de  mal  talle  y  brío. 
Ahaa.  De  mi  hacienda  son,  y  os  fio. 

Que  envidian  las  cortesanas 

El  aseo  y  hermosura. 
Aman,  Bien  haya  quien  la  belleza 

Debe  á  la  naturaleza, 

No  al  afñte  y  compostura. 
Ahio.  Esta  es  muger  tan  oiríosa. 

Que  de  lo  roturo  avisa. 

Tlénenla  por  Fltoidsa 

Estos  rústicos. 
SaL  ¿Y  es  ooaa 

De  importancia? 
Aman.  Desta  gente 

Hacer  caso  es  vanidad. 

Tal  vez  dirá  una  verdad, 

Y  después  mil  veces  miente. 
ItMas  por  qué  están  embozadas? 

Ábea,  Es  una  hermosa  pastora 
La  una,  que  injurias  llora, 

Y  la  imitan  las  criadas. 
Jan,  Ella  tiene  buena  flema, 
^mon.  No  la  veremos? 

Ab$a.  No  quiere. 

Mientras  sin  honra  estuviere. 

Descubrirse. 
Jan.  Lindo  tema! 

^moR.  Ahora  bien,  con  vos  me  entiendo. 

Llegaos,  mi  serrana,  acá. 
Teue.  Su  Alteza  pretenderá, 

Y  después  iráse  huyóido. 
Aman.  Bien  pareceu  adivina. 

Llena  de  flores  venís; 
¿Por  qué  no  las  repartis. 
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81  el  ser  cortes  os  inclina? 
Te«c.  Estos  prados  son  teatro, 

Que  representa  á  Amaltea. 

Mas  porque  queja  no  sea, 

Á  cada  cual  de  los  cuatro 

Tengo  de  dar  una  flor. 
Amon,  ¿Y  esotra  serrana ,  en  duda 

Tal,  cómo  no  habla? 
Tguc.  Está  muda. 

Amon>  Mudas  hay  acá? 
Tetic.  De  honor, 

i^mirn.  4 Hay  honor  entre  villanas? 
Tetfc.   Y  cómo;  mas  firme  está; 

Que  no  hay  Príncipes  ad^ 

Ni  fádles  cortesanas. 

Pero  dejémonos  desto, 

Y  va  de  flor.  [Ssm  la»  fiore$, 
Amon,                           Cuál  me  cabe? 

T«iic.  Esta  azucena  suave. 

[Dúle  «n*  atueena  g  una  etpadaña* 

Amon,  Eso  es  tratarme  de  honesto. 

Teuc.   Yo  sé,  Que  olería  os  agrada- 
Pero  no  la  deshojéis; 
Que  la  espadaña,  que  veis. 
Tiene  la  forma  de  espada. 

Y  aquesos  granillos  de  oro, 
Aunque  á  la  vista  recrean. 
Manchan,  si  los  manosean; 
Porque  estriba  su  tesoro 
En  ser  intactos.    Dejaos, 
Amon,  de  deshojar  flor. 
Con  espadañas  de  amor, 

Y  si  la  ofendéis,  guardaos. 
Amon.  Yo  estimo  vuestro  consejo.  — 

Demonio  es  esta  muger.    [oforie* 
Sal.      Qué  te  ha  dicho? 
Amon»  No  hay  que  hacer 

Caso;  por  loca  la  dejo. 
Adon,  Qué  flor  me  cabe  á  mi? 
Tevc.  Extraña; 

Espuela  es  de  caballero. 
Adán,  Qien  por  el  nombre  la  quiero. 
Teuc,  A  veces  la  espuela  daña. 
Adon.  Diestro  soy. 
Teuc.  Sí,  lo  sois  harto. 

Pero  guardaos,  si  os  agrada. 

De  una  doncella  casada; 

No  os  perdáis  por  picar  alto. 
Adon,  No  os  entiendo. 
Absal  Yo  me  quedo 

Postrero,  id,  hermano,  vos. 
SaL      Confusos  quedan  los  dos.     [aparté. 

Si  acaso  obligaros  puedo. 

Mas  conmigo  os  declarad. 
Teuc.  Esta  es  corona  de  rey, 

Flor  de  vista,  olor  y  ley. 

Sus  propiedades  gozad; 

Que,  aunque  Rey,  seréis  espejo, 

Y  el  mejor  de  los  mejores. 
Temo,  que  os  perdáis  por  flores 
De  amor,  si  sois  mozo  viejo. 

Amon,  Buena  flor ! 

Jon,  Con  su  pimienta. 

Abta.   Cuál  me  cabe  á  mí? 

Tetie.  El  narciso. 

Abaa,  Ese  á  sí  mismo  se  qmso. 

Teuc.  Pues  tened ,  Absalon ,  cuenta 

Con  él,  y  no  os  queráis  tanto; 

Que  de  puro  engrandeceros. 

Estimaros  y  quereros. 

De  Israel  seréis  espanto. 

Vuestra  hermosura  enloquece 

Á  toda  vuestra  nadon. 

Narciso  sois,  Absalon, 


Que  también  os  desvanece. 
Cortaos  esos  hilos  bellos; 
Que,  si  los  dejais  crecer, 
Os  habds  presto  de  ver 
En  lo  alto  por  los  cabellos. 
Ah$a.  Tenca,  advierte,  que,  si  en  alto  [M  atdo  d  Tkmoa. 
Por  los  cabellos  me  veo. 
Yo  premiaré  tu  deseo, 

Y  á  Israel  daré  un  arálto. 
Amon,  Confusos  hemos  quedado. 
Jon.     Príndpes,  alto,  á  comer. 

Ab$a.  Sobre  el  trono  me  he  de  ver    [<i^rte. 
De  mi  padre  coronado. 
Muera  en  el  convite  Amon, 
Quede  vengada  Tamar, 
Dé  la  corona  lugar 
Á  que  la  herede  Absalon.  [r«ce« 

Sale  un  Pastor*  '  j 
Pa$U    La  coñuda,  que  se  enfria, 

Á  Vuestras  Altezas  llama. 
^mon.  De  aquesta  serrana  dama 

Ver  la  cara  gustaría. 

Que  me  tiene  en  confusión. 
Adon,  No  nos  hagáis  esperar. 
Jofi.      Yo  no  me  quiero  quedar, 

Que  como  con  Absalon. 
Amon.  Yo ,  serrana ,  estoy  picada 

Desos  ojos  lisonjeros. 

Que  deben  de  ser  fulleros, 

Pues  el  alma  me  han  ganadon 

¿Queréisme  vos  despicar? 
Tam.   Os  cansará  el  juego  presto^ 

Y  en  ganando  el  primer  rt^to. 
Luego  os  querréis  levantar. 

Amon.  Buenas  manos ! 

Tam.  De  pastohu 

Amon,  Dadme  una. 

Tam.  Será  en  vano 

Dar  mano  á  quien  da  de  mano, 

Y  ya  aborrece,  y  ya  adora. 
Amon.  Llegaréla  yo  á  tomar. 

Pues  su  hermosura  me  esfuerza. 
Tam.   A  tomar?  Cómo? 
Amon.  Por  fuerza. 

Tam.   ¡Qué  amigo  sois  de  forzar! 
Amon.  Basta ,  (jue  aqui  todas  dais 

En  adivinas. 
Tam,  Queremos 

Estudiar,  como  sabremos 

Borlaros,  pues  que  biurlais. 
^mofi.  ¿Flores  traéis  vos  también? 
Tam.   Cada  cual,  humilde  ó  alta. 

Busca  aquello  que  la  falta, 
^mon.  Serrana ,  yo  os  qiüero  bien ; 

Dadme  una  flor. 
Tam.  Buen  floreo 

Os  traéis;  creed,  señor. 

Que,  hasta  perder  yo  una  flor. 

No  sintiera  el  mal  que  veo. 
Amon.  Una  flor  he  de  tomar. 
Tam.   Flor  de  Tamar,  diréis  bien. 
Amon.  Forzaréos;  dadla  por  bien. 
Tam.   ¡Qué  amigo  sois  de  forzar! 
Amon,  Destapaos. 
Tam.  No  puede  ser. 

Amon.  Ya  te  digo ,  que  he  de  verte. 
Tam.   Aparta! 
Amon,  Pues  desta  suerte  [Fata  d  desembrir. 

Lo  has  de  hacer.    Vete,  muger! 

Ay  cielos!  Monstruo,  tú  eres? 

¡Quien  los  ojos  se  sacara 

Primero,  que  te  mirara, 

Afirenta  de  las  mugares! 
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Voyme,  y  pieoso,  que  sin  ñda;$ 
Qae  ta  vista  me  mató.  — 
No  esperaba,  cielos,  yo 
Tal  principio  de  comida.  [Vtue, 

Tam.  Peor  postre  te  han  de  dar. 
Bárbaro,  cmel,  ingrato; 
Pues  ser&  el  último  plato 
La  vengan»!  de  Tamar. 
Amon ,  ya  ha  llegado  el  dia. 
En  que  tu  muerte  has  de  ver; 
Que  agraviada  una  muger...... 

Dentro  Sálohoit,  Absalon^  Amon. 
SaL     iHay  tan  grande  alevosía  I 
jibsa.  La  comida  has  de  pagar. 
Dándote  muerte,  viUano.  • 
^mon.iPor  qué  me  matas,  hermano? 
Mmo.  Por  dar  venganza  á  Tamar. 

Descúbrese  una  mesa  con  un  aparador  de  plata* 
y  ios  manteles  revueltos ;  A  H  o  N  echado  sobre  ella 

con  una  servilleta  ensangrentado» 
jtbm.  Para  tí,  hermana,  se  ha  hedió 

El  convite.    Aqueste  plato, 

Aunque  de  manjar  ingrato, 

Nuestro  agravio  ha  satisfecha 

Hágate  muy  buen  provecho; 

Bebe  su  sangre,  Tamar, 

Procura  en  ella  lavar 

Tu  fama,  hasta  aqui  manchada. 

Caliente  está,  tú  vengada; 

Fádl  la  puedes  sacar. 

Á  Jesur  huyendo  voy ; 

Que  es  su  Rey  mi  abuelo ,  y  padre 

De  nuestra  injuriada  madre. 
Ton*   Gradas  á  los  deles  doy. 

Que  no  lloraré  desde  hoy 

Mi  agravio,  Absalon  valiente. 

Ya  podré  mirar  la  gente, 

Resttdtando  mi  honor; 

Que  la  saoffre  del  traidor 

Es  blasón  del  inocente.  -^ 

Quédate,  bárbaro,  ingrato; 

Que  en  venta  lo  tiene  puesto 

Su  sepulcro  el  deshonesto 

En  la  mesa,  taza  y  plato. 
Jhuu  Heredar  el  reino  trato. 
Tam,    Guíente  los  délos  bellos. 
Absa.  Amigos  tengo,  y  por  ellos, 

Como  dijo  Tenca  ayer. 

Todo  Israd  me  ha  de  ver 

En  alto  por  los  cabellos. 

[roMs  y  eábre§e  ia  mparieneie. 


Sale  David. 


Dao, 


Amon!  Príndpel  hijo  mió! 
Eres  tú  ?  Pide  al  deseo 
Albricias,  que  los  instantes 
Juzgo  por  sifflos  eternos. 
Amon  mió,  dónde  estás? 
Deshsga  al  temor  los  hidos 
El  sol  de  tu  cara  hermosa; 
Recobre  su  vista  un  dego. 
4 81  se  habrá  Absalon  vengado? 
4  Si  habrá  ddo,  como  temo. 
Ingrato  Absalon  conmigo? 
Pero  no;  que  d  juramento 
Ha  de  cumplir,  yo  lo  fio; 
Y  es  su  hermano  por  lo  menos. 
2  O  qué  haco  de  dwcurrir! 
La  sangre  hierve  sin  fuego. 
¡Blas  ay,  que  es  sangre  heredada. 


Aion, 
Dav. 


Y  Amon  culpado  en  efecto! 
á  Absalon  no  me  juró 
No  agraviarle?  De  qué  temo? 
Pero  el  amor  y  d  agravio 
Nunca  guardan  juramento. 
La  esperanza  y  el  temor 
En  este  confuso  pleito 
Alegan  en  pro  y  en  contra. 
¡Sentendad  en  fayor,  délos! 
Caballos  se  oyen.    4  Si  son 
Mis  amados  lujos  estos? 
Alma,  asomaos  á  los  ojos; 
Ojos,  abrios  para  verlos. 
Grillos  echa  d  temor 
Á  los  pies,  cuando  el  deseo 
Se  arroja  por  las  ventanas.  — 
H^osl 

Salen  Adonías^  Salohon. 
Señor! 

Venis  buenos? 
4  Qué  es  de  vuestros  dos  hermanos, 
Amon  y  Absalon?  Qué  es  esto? 
4  Cómo  no  me  respondds? 
CallaÍB?  Siempre  rae  d  silendo 
Embalador  de  desgradas. 
Lloráis?  Hartos  mensageros 
Mis  sospechas  certifican. 
No  eran  vanos  mis  rezólos. 
4 Mató  Absalon  á  su  hermano? 
Sí,  señor. 

Pierda  d  oonsudo 
La  esperanza  de  volver 
Al  alma,  pues  á  Amon  pierdo. 
Con  eterna  posesión 
El  llanto,  porque  es  eterno 
De  mis  infelices  ojos. 
Hasta  que  los  deje  degos. 
Lástimas  hable  mi  lengua. 
No  escuchen  sino  lamentos 
Mis  oidos  lastimosos. 
Ay  mi  Amon!  Ay  mi  heredero!  — 
Búsquese  luego  á  Absalon; 
Marchen  ejérdtos  luego 
Á  buscarle. 

Señor,  mira. 

No  hay  que  aconsejarme  en  esto.  — 

¡Ay  Amon  dd  alma  mia! 

Tú  y  Absalon  me  habéis  muerto. 


Sal 
Dao. 


Adon^ 
Dao. 


Jornada  IU. 


Salen    Joab,    Sbmbt   y  Jonadab,    como  ha- 
blando en  secreto. 


Joab, 
Sem. 

Jon, 


i  Y  dónde  está  esa  muger? 
Jonadab,  que  es  quien  por  día 
Fue  á  Balafor,  dirá  adonde. 
Esperando  está  aqui  fuera 
Ya  en  d  trage  Israelita 
Disfrazada  y  encubierta. 


Si  bien  pudiera  excusarlo, 

rqu€ 
Por  la  muerte  de  lo  rubio, 


Porque  la  naturaleza. 


iJooft. 

i 

Se». 


La  dio  un  luto  de  bayeta. 
¿Y  en  fin  tenéis  ya,  Semey, 
Satisfacdon  de  que  sepa 
Hablar  con  d  Rey? 

No  hay 
Muger  de  mas  alta  denda 
Ni  de  mas  sutil  ingenio 
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Jojiar.   ///. 


Sem. 
Joab. 
Sem. 


Jüáb. 


StWL 


Sem. 
Joab. 

Sem. 


Bn  ri  orbe. 

¿De  qué  tierra 
Es ,  y  qué  nombre  es  el  rayo  ? 
Por  patria  v  por  nombre  es  Teaca. 
Es  la  FitonisaY 

Sí;     ^ 
Qae  la  he  tenido  encubierta. 
Hasta  yer  el  vatidmo 
De  los  dos  qué  efecto  tenga.. 
Que  ha  de  ser  de  oh  testamento 
Cláusula  la  muerte  nuestra, 
Dijo  á  los  dos,  yo  arrojando 
Lanzas,  vos  tirando  piedras. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso, 
Ni  vo  temo  que  raceda. 
Deadme,  4  está  ya  advertida 
De  lo  que  noy  hacer  desea 
Mi  lealtad  por  Absalon? 
Si  i  y  antes  que  entre  á  la  audiencia, 
Os  suplico  me  digáis, 
AQué  pretensión  es  la  vuestra? 
Desde  aquel  infelii  dia. 
Que,  convertido  en  tragedia. 
La  real  púrpura  de  Amon 
Mandid  de  Absalon  la  mesa, 
Absalon  se  fíie  á  Jesur, 
Haciendo  del  Rey  ausencia. 
Por  ser  la  provincia,  donde 
Tolomey  su  abuelo  reina. 
Si  se  fue  Tamar  con  él, 
Ño  sé;  aue  nadie  hable  della 
Bn  Israel,  desde  el  dia, 

?ue  se  quejó  de  la  fuerza 
David ,  y  á  Balafor 
La  envió  Absalon,  de  manera, 
Que  ella  en  poder  de  su  heimano 
Estará;  y  cuanto  yo  quiera 
Dedr  desde  aqui,  ha  de  ser 
Conjetura  y  no  certeza. 
Yo  viendo  pues  sospechosa 
Con  Absalon  mí  obediencia. 
Por  sanear  la  malicia 

Y  desvelar  la  sospecha. 
Su  venida  he  pretendido. 
Sin  que  nd  privanza  pueda. 
En  la  clemencia  del  Rey, 
Con  ser  tanta  su  clemencia. 
Hallar  entrada  al  perdón; 

Que  le  han  cerrado  las  puertas, 
En  David  los  sentimientos, 

Y  en  todo  el  reino  las  quejas. 

Y  en  fin,  viendo  que  no  es  mecfio 
Una  pena  de  otra  pena. 

Ya  del  ruego  despedido, 
Me  valffo  de  la  cautela,  ^ 
Boscanoo  una  muger  sabia. 
Pues  vos  me  dijisteis  della, 

Y  ella  está  informada  ya 
De  lo  que  mi  pecho  intenta. 
Haced  que  entre  á  hablar  al  Rey, 
Pues  no  tendrá  riesgo  el  verla; 
Que  en  las  audiencias  las  viudas 
Siempre  hablan  al  Rey  cubiertas; 
Que  yo  le  quiero  asistir. 
Hablando  en  la  causa  mesma 

De  Absalon,  al  propio  instante. 
Haciendo  asi  la  desnecha. 
Por  divertir  sus  discursos. 
Él  sale  ya. 

No  nos  vea 
Hablando. 

En  todo  obedezca).  — 
Tú,  Jonadab,  considera. 
Que,  en  habiendo  hablado  al  Rey 


Aquesta  muger,  con  ella 
Has  de  volverte  á  Efrain; 

Y  que  tiene,  es  bien  que  sepaa, 
Un  espíritu  en  el  pedio. 

Si  acaso  llegas  á  verla 

Furiosa,  no  hay  que  temer; 

Que  un  demonio  la  atormenta. 
Jon.     Sí  hay  que  temer,  y  muy  mndio 

Aun  por  esa  razón  mesma. 
Sem.    Calla;  mira,  que  el  Rey  sale. 

Salen  algunos  Soldados  con  memoriales^   Davib 

tomándolos,  j  Aquitofkl. 
jéqm.  Mi  oretension  es  aquesta. 
Hatf.    Ya  la  merced  de  la  plaza 

De  nd  consejo  de  guerra 

Os  he  hecho. 
Aqui.  No  es,  sefior. 

Lo  que  mi  pecho  desea. 
Dao,    Por  eso  mismo  os  la  he  dado, 

Y  pKorque  desta  manera 
Advirtáis  la  obUgacíon, 
Que  tienen  los  que  aconsejan.  — 
4 Joab,  de  la  audiencia  en  la  sala? 
Sí,  señor;  que  soy  en  ella 
El  primero  pretendiente. 

Dav.    Túf  qué  pretendes? 

Joab.  Que  tenga 

Fm  de  Absalon  el  enojo. 

Dos  años  ha...... 

Dao.  Tente,  espera! 

No  me  hables  de  Absalon. 

Joáb,    Advierte. 

Dav.  Nada  me  adviertas.  — 

Mirad,  si  liay  quien  quiera  hablaime. 
Sem.    De  negro  luto  cubierta 

Una  muger  solicita. 

Señor,  que  la  des  audienda. 
Dav,    Entre  pues. 
Joab.  {Quieran  los  dekw,    [aparte. 

Bien  esta  industria  suceda! 

Sale  Tbuca  vestida   de  luto^  echado  el  manto. 
Jott.     i^k  esta  negra  endemoniada,    [«^arfe. 

No  la  bastid>a  ser  negra? 
Teue.  Señor,  yo  soy  una  pobre  [Arredílimie. 

Viuda,  aue  á  las  plantas  vuestras 

Solicito  nallar  amparo 

Contra  una  grande  violenda. 

Que  me  hacen  vuestros  jueces. 

Poraue,  aunque  razones  tengan 

En  la  justida  fundadas. 

Tal  vez  debe  la  prudencia 

Moderar  á  la  justida; 

Pues  no  es  dudable,  que  sea 

Tiranía,  que  la  ley 

A  lo  que  pueda  se  extienda. 


Jon. 

Dae. 
Tetio. 


{Que  fuera  de  ver,  que  ahora    [ap«rfe. 
La  diera  la  pataleta! 
Levantad;  dedd. 

Yo  tuve 
Dos  hijos,  señor,  que  eran, 
Difunto  ya  mi  marido. 
El  consuelo  de  mis  penas. 
Estos  en  el  campo  un  dia 
Tuvieron  una  p<»idenda 
Entre  sí,  de  los  primeros 
Hermanos  amarca  herencia. 
No  hubo  quien  Tos  espardete; 
De  suerte,  que  con  la  fiera 
Cólera  mató  uno  al  otro. 
{Ha  bárbara  pasión  dega 
De  la  ira,  que,  irritada. 
Ni  aun  de  su  sangre  se  aeiierda! 
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Vino  á  casa  el  fratricida, 
Pidiéndome  que  le  diera 
Con  que  aosentarae,  porque 
La  justída  no  le  prenda. 
Yo,  Tiendo  ya  mi  hijo  muerto, 
Siendo  á  un  tiempo  en  mb  tristexaa 
La  parte  para  llorarlas, 

Y  la  parte  contra  ellas. 
Traté  de  ocultar  al  livo. 
Porque  entrambos  no  perezcan. 
Los  jueces  pues  de  Israel, 
Haciendo  mil  diligencias 
Buscándole,  han  pronunciado 
Contra  mí  aquesta  sentencia, 
Que  entregue  á  mi  hijo,  6  que  yo. 
Porque  le  he  ocultado,  muera.  * 
IMirad,  señor,  si  es  justicia. 

Que  llegue  á  entregar  yo  mesma 
Un  hijo  solo,  en  quien  hoy 
Las  cenizas  se  conservan 
De  su  padre;  que,  aunque  he  sido 
La  interesada  en  la  ofensa. 
Mas  lo  soy  en  el  reparo 
De  su  yida;  porque  fíiera. 
Perdido  uno,  entregar  otro. 
Doblar  al  dolor  las  fuerzas. 
Piedad,  gran  señor,  os  pido. 

Dtn,    No  llores,  muger,  no  temas; 
Que  no  mereces  morir. 
Porque  á  tu  hijo  defiendas. 
Antes  es  justa  piedad 
La  tuya,  y  mas  yerro  lucieras. 
Si,  muerto  el  uno,  acusaras 
Al  otro;  pues  cosa  es  cierta. 
Que  hace  mas  el  que  perdona 
Su  dolor ,  que  el  que  se  venga. 

Teue.  Eso  dices? 

Dav,  Esto  digo, 

Y  una  y  mil  veces  mi  lengua 
Repetirá,  que  es  piedad 
Guardarle. 

Teue.  ¿Luego  con  esa 

Razón  convenddo  estás  Y 

Dov.    De  qué? 

Tme,  De  la  ira  que  muestras 

Tener  hoy  contra  Absalon; 
Pues  opuesto  á  tu  sentenda. 
Muerto  uno  y  ausente  otro. 
Quieres  que  entrambos  a^  pierdan. 
Vuelva  Absalon  á  tu  gracia, 
Ó  verá  Israel,  que  yerras 
En  no  hacerlo,  pues  no  obras 
Lo  mismo  que  tú  sentencias. 

Dav,    ¡Espera,  muger,  aguarda! 
No  porque  castigar  quiera 
Tu  engaño,  mas  por  saber, 
Si  es  Joab  quien  te  aconseja. 
Que  intentes  aqueste  juicio, 
Dilo,  y  mira  no  me  mientas. 

Teue.  Si,  señor. 

Dttv.  Pues  vete  en  paz; 

Que  yo  haré  lo  que  convenga. 

Sem,    Esta  vez  de  su  privanza    [apurte. 
Cae  Joab. 

jiqui.  El  délo  quiera!     [aparte* 

Sem,    Ve  con  ella. 

Jon.  Si  va  el  diablo, 

4 Para  qué  he  de  ir  yo  con  ella? 
[Faiue  Jonadab  y  Tenca. 

Dut.    Joab  I 

Joah.  Yo? 

Da«.  No  os  turbds;  haced. 

Que  Absalon  á  verme  vuelva ; 

T«M.  IV. 


Que  no  es  justo  pronunciar 
Yo  una  cosa  por  Inea  hecha, 

Y  hacer  otra.    Ya  lo  dije, 

Y  ya  omozco,  que  es  fuerza. 
Que,  un  hijo  muerto,  otro  vivo. 
Llore  uno  y  otro  defienda; 
Que,  si  el  uno  se  perdió. 
Nada  el  enojo  remedia, 

Y  es  justo  amparar  al  otro. 
Porque  entrambos  no  se  pierdan. 

Joab,    Dame  mil  veces  tus  plantas. 
Aqtii,   Pues  ya  con  esta  licenda 

Presto  Absalon  vendrá  á  verte. 
/>av.    Dónde  está? 
AquL  En  tu  gran  clemencia 

Fiado,  pienso,  que  en  Bbron 

Su  persona  está  muy  buena. 
Doo.     No  es  tan  malo  que  lo  esté,     [aparf. 

Como  lo  es,  que  tú  lo  sepas.  — 

Ve  por  él;  venga  al  instante. 
[roM  Aquitofel, 
Vocee  [dent,]  i  Viva  el  gran  Rey  de  Judea! 
Dae,    ¿Qué  ruido  es  ese,  y  qué  voces? 
Joab,  Toda  la  dudad,  que  llena 

De  regodjos  está. 

Como  ha  corrido  la  nueva 

Ya  del  perdón  de  Absalon. 
Dav,    \  Cómo  se  vé  en  tus  diversas 

Opiniones,  vulgo,  que  eres 

Monstruo  de  muchas  cabezas; 

Pues  lo  que  ayer  acusabas 

Contra  Absalon,  hoy  apruebas! 

ScUe  Ensát  viejo. 

Ene.     Señor,  un  pobre  soldado 

Soy,  tan  hijo  de  la  guerra. 

Que  en  ella  nací,  y  espero 

Morir  sirviéndoos  en  eua. 

De  vuestro  conseja  aspiro 

A  ser.    La  larca  experiencia 

De  las  lides  y  los  anos 

Á  esta  pretensión  me  alienta. 

Una  plaza  hay  vaca. 
Dav*  Ya 

Á  Aquitofel  la  di,  en  muestra 

De  que  quisiera  obligarle. 

Por  el  temor,  que  en  mi  engendra; 

Pero  yo  en  otra  ocasión 

Premiaré  las  canas  vuestras. 

¿í.  Aquitofel  la  habéis  dado? 

¡Plegué  á  Dios  que  no  suceda," 

Que,  él  premiado  y  yo  quejoso. 

Yo  os  sirva,  y  él  os  ofenda! 

5a/ei>  Adoní  AS  ^  Salomón. 

Aden,  La  merced,  que  hoy  á  Absalon 

Has  hecho,  es  bien  que  agradezca 

Nuestra  anústad. 
Sal  Y  por  él 

La  mano  mi  amor  te  besa. 
Dav,    El  tiempo,  que  con  la  sorda 

Lima  de  las  horas  llega 

Á  asaltar  nuestros  afectos. 

Sin  que  su  ruido  se  sienta. 

Mi  sentinúento  ha  gastado; 

Y  si  una  verdad  confiesa 
El  ahna,  ya  Absalon  tarda 
De  llegar  á  nú  presencia. 

Joah,  No  mucho;  poraue  parece, 
Que  esperando  la  respuesta 
Estaba.  [  Tocan  ekiriunac 

SaL  Ya  por  palado 
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Muy  acompañado  entra. 
Salgan  los  que  pudieren^  y  Abiáloh 

y    AqüITOFBL. 

IhuL.  Felis  mil  reoea  el  día,  \ámáiUm»t. 

Que  traa  de  tantaa  tormentaa 

BAi  derrotada  fortona 

Al  sagrado  puerto  Uega, 

Señor,  de  tiu  realea  plantea. 
Bav.    Alza,  Absalon,  de  la  tierra. 

Llega,  Absalon,  á  mis  brazoa. 

Cuyo  cariño  suoedan 

Hoy  Salomón  y  Adonías. 
SaL     Con  bien,  bello  Absalon,  rengas. 
AáMí,  El  deb  anmente  ta  vida. 
Ahna.  Él  guarde,  hermanos,  la  meatra. 
Pao.    Por  Tamar  no  te  pregunto, 

Por  no  despertar  en  esta 

Ocasión  algún  rencor.  — 

Y  pues  Gue  con  tales  muestras 
Habéis  visto,  que  le  admito. 
Salios  todos  allá  fuera; 

Que  entre  hijo  y  padre  el  perdón 

Público  es  jpsto  que  sea; 

Pero  no  entre  padre  é  hijo 

Del  perdón  las  advertencias. 

Dejadnos  solos.  —  No  dudo,        \ranw  todo§, 

Absalon,  que  ahora  piensas 

Entre  ti,  que  espero  darte 

Quejaa  de  tu  inonediencia. 

Por  quedar  aqui  contigo 

Á  solaa.    Pues  no  lo  entiendas; 

Porque  no  perdona  bien 

El  que  perdonando  deja 

Nada  al  temor  que  dedr. 

Ni  que  hacer  á  la  vergñenza. 

Y  para  que  mirea  cuanto 

Al  contrario  es  lo  que  intenta 
Mi  amor,  es  darte,  Absalon, 
Satisfacciones,  no  quejas, 
Del  tiempo,  que  en  perdonarte 
Tardé,  Absalon;  la  primera. 
De  que  es  muy  cierto,  que  yo 
Lo  deseé  con  todas  veras 
Mas  que  tá.    \0  cuantaa  veces 
Maldije  mi  resistencia! 
Forzosa  fue,  Absalon  mió; 
No  porque  en  mi  no  cupiera 
Valor  para  perdonarte 
Mayores  inoDediendas, 
Sino  porque  temo  mas 
Las  por  hacer,  que  las  hechas, 
Según  las  cosas,  que  todoa 
De  tu  condición  me  cuentan. 
No  te  quiero  referir 
Las  mandas,  las  sospechaa, 
Los  escrÚDulos,  las  dudas. 
Que  han  llegado  á  mis  orejas, 
Por  no  obligarme  á  dedrlas; 
Solo  te  advierto,  que  sepas, 
Que  yo  vivo,  que  yo  reuio. 
Que  la  sagrada  diadema 
Está  en  mis  nenes  muy  ñja. 
Aunque  oprime  mas,  que  pesa, 

Y  que  sabré Mas  no  es  dia 

Hoy  de  hablar  desta  manera. 
Nada  temo,  nada  dudo 
De  tu  amor  y  tu  obediencia. 
Seamos,  Absalon,  amigos, 
Con  amorosas  contíenoas. 
Con  lágrimas  te  lo  pido; 

Y  si  no  fuera  indecenda 
Desta  púrpura,  estas  canas. 
Hoy  á  tus  plantas  me  vieras 


Humildemente  postrado. 
Pidiéndote,  puesto  á  ellas. 
Pues  te  quiero  como  padrá, 
Que  como  hijo  me  obedeicaa. 
Y  poraue  veas  cuan  poco 
Dunando  voy  tus  finoas. 
No  quiero  que  me  respondas» 
Porque  no  pienses  ni  creas. 
Que  yo  he  podido  dudar 
Cual  ha  de  ser  tu  respuesta. 
¡Qué  caduco  está  mi  padre  I 
Pues  cuando  sé  yo,  que  intenta 
Dar  el  reino  á  Salomón, 
Quiere  que  yo  me 
De  sos  lágrimas.    Pero 


Abia, 


SaJá  Aquitofbl. 

AquL   Esperando  á  que  se  fuera 

El  Rey  estuve.    ¿Qué  ha  habido 
Con  él? 

Ab$a.  Mil  impertinencias. 

¿Hay  cosa  como  dedrme. 
Que  el  perdonarme  agradezta? 
No  perdoné  á  Amon?  ¿No  es  mai 
Delito  hacer  una  afrenta, 
Que  vengarla  f 

Aqui.  Si,  por  derto; 

Y  tú,  si  lo  consideras. 
Tienes  la  culpa. 

Ah$a,  De  qué? 

AquL  De  que  él  piense,  que  te  d^a 
Con  esa  acdon  obligado. 
¿Mucho  mejor  no  te  fuera 
Haber  entrado  por  armas, 
Hadendo  del  ruego  fuerza? 
¿No  están  diversas  provincias 
Ya  convocadas?  ¿No  esperan, 
Para  declararse ,  solo 
Que  se  toque  la  trompeta 
De  tu  ejérdto  en  Ebron? 
¿Pues  para  qué  ha  sido  aquesta 
Ceremonia?  ¿No  sería 
Acdon  mas  prudente  y  cuerda. 
Primero  que  te  perdone, 
Obligarle  á  que  te  tema? 

dhscL  Verdad  es,  que  yo  carteado 
Estoy  cou  gentes  diversas, 
Que,  en  didendo  que  me  sigan. 
Veré  en  la  campaña  puestaa; 
Pero  con  todo  he  querido 
Reconciliarme  con  esta 
Fingida  amistad,  porque 
Hace  mas  segura  guerra 
Un  enemigo  de  casa 
Solo,  que  muchos  de  fuera. 
Demás  de  que  yo  aun  no  tengo 
Bastante  g¿ite,  que  pueda 
Seguirme,  y  aqui  pretendo 
Grangearla  con  mi  asistencia. 

Aqui,   De  qué  suerte? 

Ab$a.  Desta  suerte. 

Ya  sabes,  que  las  audiendaa 
De  Israel  siempre  se  hideroo 
De  la  dudad  a  las  puertas. 
Saldréme  al  campo,  y  en  viendo, 
Que  un  pretendiente  se  queja. 
Ya  de  mala  provisión, 
Ya  de  contraría  sentencia. 
Le  llamaré,  y  le  diré, 
Que,  como  á  mí  me  obedezca, 
Le  haré  justida.    Con  esto 
Los  malcontentos  es  fuerza 
Que  me  sigan  y  me  aclamen. 
Aqui,  Dices  bien,  si  connd^aa 
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Jqui. 


k  la  justicia  mía  y  tola. 
Dos  ao  se  yé  que  la  tengan; 

Y  an  de  caalquiera  causa 
Haber  un  quejoso  es  fuerza 
Por  lo  menos. 

Pues  en  tanto 
Que  yo  hago  estas  diligencias» 
Parte  tú,  y  avisa  á  todos, 
Q«e  á  la  deshilada  vengan. 
Para  juntarse  en  Ebron. 
Tamar  está  alli  encubierta 
Con  la  gente  de  Jesur. 
Yo  la  escribiré,  que  venga 
Acercándose,  y  yeréiB 
Enarbolar  mis  banderas 
En  Jerusalen,  y  que 

sangre  y  fuego  hago  guerra 
mi  padre  y  mis  hermanos. 
Coronando  mi  cabeza 
De  sus  laureles. 

Si  harás. 
Si  á  los  malcontentos  llevas 
Tras  tí;  porque,  como  todos 
De  si»  que  merecen,  piensan, 
Son  pocos  los  que  agradecen, 

Y  muchos  los  que  se  quejan. 


Tam.  Este  criado,    [aporre. 

Pues  vino  á  mi  poder....... 

Jon,  Ay  desdichado!  [ap. 

Tam.  Prenderé.  —  Tenca! 
Tsiic.  O  Tamar  divina! 

Tam,  ¿De  dénde  por  aqui  tu  pie  camina? 


I 


[rojwe, 


Joff. 


Teuc 


Salen  Jonadab^  Tbvoa. 

Bien  alabarme  puedo    [ajtarte. 

De  haber  tenido  á  ratos  lindo  miedo; 

Pero  como  el  de  ahora. 

Yendo  con  esta  antípoda  de  anrora. 

Jamas  le  he  de  tener  ni  le  he  tenido. 

¿En  qué  vas,  Jonadab,  tan  divertido? 

Yo   "       ■•  ~" 


TCHC. 


Jon. 


o  divertido?  En  nada;  — 

Pues  es  ir  con  el  diablo  á  camarada.    [op. 

Mas  causa  no  tuviera    [«porte. 

Yo  para  caminar  con  saña  fiera. 

Triste,  confusa  y  loca, 

Por  una  duda,  que  en  el  alma  toc8« 

Consigo  viene  hablando.    [opart«. 

¿Mas  qué  se  va  el  demonio  endemoniando? 
Teut»  Si  el  espíritu  grande,  que  ha  vivido  [uparte. 

En  mí,  espíritu  de  odio  y  de  ira  ha  sido, 

De  rencor  y  discordia, 

¿Cómo  viene  de  hacer  esta  concordia 

De  Absalon  y  David? 
JoR.  Entre  sí  habla,    [ap. 

El  diablo  me  parece  que  se  endiabla. 
Ttuc  ¿Yo  instrumento  de  hacer  dos  amistades  ?  [c^. 

¿Yo  unir  dos  tan  discordes  vrinntades? 

Mas  sí;  que  ya  vendrán  á  iras  atroces. 

SaUn  T  A  H  A  B  ^  Soldados, 
Tan.  ¿Quién  aqui  da  tan  temerosas  voces? 

Mas  no  eres  Jonadab? 
Joa.  Fuilo  algún  dia; 

Blas  ya  no  soy,  señera,  qwen  solia. 
Ton.  ¿Tú  no  fuiste  el  tercero 

De  aquella  afrenta,  c^ue  vengar  espero, 

Como  ya  en  mi  enemigo, 

Hoy  en  toda  Israel,  siendo  testigo 

La  gran  Jerusalen  de  ñus  hazañas? 
Jo«.     Yo  fui  criado,  usé  de  mis  marañas; 

Pero  ya  un  santo  soy. 
Tam,  ¿De  dénde  vienes 

Por  aqui?  Qué  das  voces?  Di,  qué  tienes? 
ImL     Yo,  aqueste  ne^  dia. 

Con  esta  negra  companera  mía. 

Aqueste  neero  monte  atravesaba; 

Cual  fue  el  negro  camino  que  llevaba. 

Ella  te  lo  dirá. 


lam,  ¿De  donde  por  aqm  tu  pie  camina? 
Teuc,  De  hablar  vengo  á  David  en  su  consejo; 

Hechas  las  paces  del  y  Absalon  dejo. 
Tam.  Mucho  gusto  me  has  dado  '^ 

En  decir,  que  quedé  reconciliado 

Mi  hermano  con  el  Rey;  porque  no  dudo, 

Que  esta  fingida  paz  <Úsponer  pudo 

Sus  intentos  mejor,  y  mis  intentos. 

Que  han  de  ser  escarmientos. 

Según  nuestra  esperanza, 

De  su  hermosa  ambición  y  mi  venganza. 

Sus  órdenes  espero 

En  el  Ebron,  ceñido  el  blanco  acero, 

La  gente  de  Jesur  capitaneando. 

Con  los  tribus  que  ya  se  van  juntando. 

Aunque  la  fama  diga, 

Que  mi  pasada  ofensa  á  esto  me  obliga. 

Y  pues  ya  ese  criado 
Á  saber  mis  designios  ha  llegado. 
Porque  no  pueda  dar  ningunas  señas. 
De  lo  alto  fe  arrojad  de  aquellas  pailas. 
Atadle  atrás  las  manos. 

Jan,  Suerte  dura! 

Voce9[áeiít,]  Al  valle! 
0ltQ9\dent,\  k  la  espesura! 

Otro9  [dent.]  Al  monte ! 

Oid,  esperad!  ¿Qué crudo  acento 

En  cuatro  partes  despedaza  el  viento? 
Jon,     Yo  iré  á  saber  lo  que  es. 
Teifo.  AqueUa  cumbre 

Corona  una  confusa  muchedumbre, 

Y  aquel  bosque  guarnece 
Otro  escuadrón,  y  por  alli  parece. 
Que  «1  monte  gente  aborta, 

Y  otra  tropa  ú  camino  después  corta. 
Tooi.  Si  gente  aquesta  fuera 

De  guerra,  sordamente  no  viniera 
Marchando.    Pues  asi  llegar  previene 
Donde  estoy,  á  prenderme,  ay  de  mí!  viene. 
Pero  mi  vida  venderé  primero 
Bien  recateada  á  golpes  del  acero; 
Qve  no  me  dan  temores  gentes  tantas. 

Sale  Aquitofjbl  con  una  carta* 
Aqui,  Todos  alto  aqui  haced!  —  Dame  tus  plantas. 
Tcim.  Aquitofel  amigo? 
Aqui,  Humano  girasol,  los  rayos  ugo 

Del  sol  de  tu  hermosura. 

Aquesta  es  de  Absalon.  [Le  dm  la  tarta, 

Tam,  Lo  que  procura 

Veré. 
Aqui,  La  fitonisa  no  es  aquella?    [aparte. 

Ya  me  huelgo  de  vella, 

Por  ver  lo  que  aquel  hado  me  apercibe. 
Tam*  Oye  lo  que  Absalon  aqui  me  escribe, 
[/ee]  „Yo  quedo  previmendo 

Gente  infinita,  que  rae  va  siguiendo. 

La  que  al  Ebron  llegare 

Hoy  con  Aquitofel,  ni  un  pnnto  pare. 

Sino  con  toda  ella 

k  la  ciudad  te  acerca,  Tamar  bella. 

Ni  trompeta  se  toqne. 

Ni  parche  se  oiga,  que  á  la  lid  provoque, 

Sino  venga  tan  quedo^ 

Que  piensen,  que  es  su  General  el  miedo. 

Yo  b  estaré  esperando 

En  la  campana  del  Ebron,  y  cuando 

La  descubra,  y  con  salva  la  reciba. 

Embistan,  repitiendo:  Absalon  viva! 
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/M/r.  ///, 


Tenc. 

Tam. 

Jon. 

Tam, 

TeM, 

Jon. 

Tevc. 

Tam. 


[•r- 


Jon. 

Jün, 

AqmL 
Jon, 


Aqui. 
Tetic. 

i#9IU. 


[Voi 


Porque  aai  ooo  el  sdbHo  desmayo, 
Sin  ayisar  el  trueno,  venga  el  rajo." 
[rfpr.]  Esto  escribe  mi  hermano. 

Por  quien  honores  tan  creddos  gano. 

Y  porque  Tea  cnanto  rererencio 
Sus  órdenes,  la  mia  sea  el  silencio. 
Yo  te  quiero  seguir. 

Ese  criado 

Ya  pensé,  que  de  mf  se  habia  oWidado. 
Sea  el  primero  que  muera. 
Suplicarte  quisicára, 

Que,  por  haber  conmigo  aquí  venido, 

Siempre  ftie  este  color  agradeddo.    [«porte, 
No  muera. 

Norabuena;  quede  preso. 
Porque  avisar  no  pueda  del  suceso. 

Y  la  gente  esparcida         [JumU  Im  Stléaúo; 
Marche,  en  pequeñas  tropas  ^vidida; 
Que  si  con  ella  á  las  murallas  Uego, 
Jerusalen  verá,  c^ue  á  sangre  y  fuego 
Sus  almenas  dembo. 
Sus  torres  postro,  su  palacio  altivo 
Ruina  sin  polvo  yace. 
Póngase  el  sol  caduco,  pues  que  nace 
Joven  otro,  que  da  rayos  roas  bellos 
Con  el  crespo  esplendor  de  sus  cabellos. 
¿Pues  qué,  preso  he  de  estar  9 

Soltad;  que  quiero 
Sea  mi  prisionero. 
Pues  haz,  que  este  cordel,  seKor,  me  qu!ten, 

Y  no  sañudos  contra  mi  se  irriten. 
Si  harán;  y  allí  me  espera.  [D fútanle. 
El  diablo  que  esperara  v  no  se  fuera. 
Ya  aue  el  cordel  me  quita 
Tu  piedad. 

Oye.    \á  l^wm. 

^»  &<iué  solicita 
Tu  voi? 

Saber  quisiera, 

tQué  me  quiso  decir  (o  pena  fiera!) 
■a  voz,  que  horrible  pronunció  tu  acento. 
Que  el  aire  habia  de  ser  mi  monumento? 

Teiie.   No  lo  sé;  porque  ahora 

No  me  dicta  el  espíritu ,  que  mora 

En  mi  pecho.    Mas  viendo 

Ese  lazo  en  tus  manos  hoy,  entiendo, 

Como  entre  pardas  sombras  de  algún  sueño, 

Que  ese  cordel  anda  á  buscar  su  dueño. 

Aquí.  Pues  si  su  dueño  busca. 

Ya  le  halló,  ni  me  admira  ni  me  ofusca, 

Porque  asi  ser  espero, 

Coronado  Absalon,  el  juez  primero, 

Que  contra  la  malicia 

En  mi  su  dueño  tenga;  pues  justicia 

He  de  hacer,  teman  todos  su  castigo; 

Que  va  el  ministro  del  rigor  conmigo.  [Vante, 


Salen  Absalon^  Ensat. 

Ah$a,  Á  esta  sala  os  he  traido. 

Por  estar  mas  sola,  adonde 
Mi  amistad,  que  corresponde 
Á  lo  bien  que  habds  servido, 
Premiaros  quiere.    Yo  sé. 
Que  de  mi  padre  qnejoso 
Estáis;  y  yo  cuidadoso. 
Por  veros  viejo,  de  que 
Ningún  vasallo  se  queje, 
Pretendo  satisfacer 
Á  todos.    Y  asi  he  de  hacer, 
Que  la  razón  vuestra  deje 
En  mis  manos  el  reparo 
De  tan  justo  sentamiento; 


En$. 
Ah9a. 

fibs. 

AbMO. 

En». 
Ah9a. 

Ab$a, 


En». 


Ah9€L 

Rna. 


AUa. 

En». 


Ah»a, 


Y  asi  premiaros  intento. 
Eres  Principe  y  amparo^ 
Deste  pobre  humilde  viejo. 
Si  él,  cuando  no  os  satisfizo. 
Be  su  consejo  no  os  hizo. 
Yo  os  hago  de  mi  consejo. 
Eso  no  entiendo;  que  vos, 
iQué  tribunales  tenéis, 

De  qué  ministro  me  haccSs?  • 

Solos  estamos  los  dos ; 

Y  asi  mas  claro  hablar  qmero. 
Todo  el  tiempo  lo  mejora; 
Aunque  no  los  tengo  ahora> 
Presto  tenerlos  espero. 

Vivo  el  Rey,  no  será  ley. 
Que  yo  ese  cargo  reciba. 
Si  es  el  daño  que  el  Rey  viva. 
Presto  no  virirá  el  Rev. 
Su  larga  edad,  yo  confieso. 
Que  á  los  umbrales  está 
De  la  muerte;  ¿pero  ya 
Sabds  que  os  nombre? 

Por  eso 
Me  quiero  nombrar  yo  á  mí; 
Que  nieto  de  Reyes  soy. 

Y  pues  declarado  estoy 
Con  vos,  advertid,  que  aqui 
Ya  tengo  echada  la  suerte. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  mi  persona  ayudar, 

ó  yo  08  he  de  Sai  la  muerte. 

¿Quién  en  mas  dudas  se  vio?    [«porfe. 

Qué  puedo  hacer?  Ay  de  mi! 

Traidor  soy,  si  digo  si. 

Muerto  soy,  si  digo  no. 

Mas  qué  dudo?  ¿Cuánto  es 

Mas  grave  dolor,  mas  fuerte, 

Una  infamia ,  que  una  muerte? 

Mas  ay  triste!  que  después 

De  muerto  yo,  no  podrá 

David  saber  lo  que  ignora; 

Y  asi  conceder  ahora 
Conviene  con  él. 

¿Qué  está 
Tu  imaginación  dudando? 
Cosas,  que  tan  grandes  son. 
Siempre  la  imaginación 
Las  escucha  vacilando; 
No  porque  dude,  señor. 
Cual  ha  de  ser  mi  respuesta. 
Pues  di,  cuál  ha  de  ser? 

Erta, 
Que  hacienda,  vida  y  honor 
Siempre  á  tus  plantas  pondré, 

Y  me  huelgo  de  que  haya 
Ocasión,  en  que  yo  vaya 
Vengado  del  Rey,  porque 
Tan  mal  premia  mis  servidos. 
Tuyo  he  sido  y  tuyo  soy, 
Por  ti  vivo  desde  hoy. 

De  tu  valor  son  indicios 
Todos  aquesos;  y  asi 
Vete  á  casa,  y  ten  armados 
Tu  persona  y  tus  criados; 

Y  en  el  instante,  aue  aqui 
Se  diga:  viva  Absaion! 

Que  esta  es  la  señal,  saldrás, 

Y  la  parte  seguirás, 
Que  me  aclame. 


\En». 
\jb»a. 


Viene  allL 


SaU  Salohon. 
Salomón 

No  entienda  nada; 
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Retirémonos  los  dos. 
£¡Bt.     Avisaré ,  títo  Píos  I    [«parte. 

Al  Rey. 
JUa,  Vete  á  ta  posada; 

Que  yo  salgo  á  prevenir 

La  gente,  que  presto  espero 

Pe  fibron,  y  regirla  quiero.  — 

1  Valor,  reinar  6  morir!  [FmM  ¡09  io; 

Sat      Las  amistades ,  que  ha  hecho 

Mi  padre  con  Absalon, 

Aunque  para  mí  no  son 

Pe  enojo,  turban  mi  pecho. 

Temiendo,  que  estorbar  trate 

La  feliz  elección  mia; 

Y  ya  que  no  aqueste  dia 
La  deshaga,  la  dilate. 

Y  añ  á  mi  padre  hablar  quioro 
Pe  parte  de  Bersabé, 

Bn  mi  pretensión,  porque 
Pe  la  mladion  infiero 
Peligro.    Purmiendo  está; 
No  es  justo  que  le  despierte. 

Córrese  una  cortina^  y  te  descubre  á  Pavid 
durmiendo* 
Dav.    Hijo,  no  me  des  la  muerte.         [Eatre  eueño», 
SaL     Su  notable  inquietud  da 

Indicio  de  algún  cansado 

Sueño.    Pespertarle  es  bien; 

No  sus  sentidos  estén 

En  letargo  tan  pesado.  — 

Seoor! 
Da»,  Qué  extraño  rigor! 

ICjo,  ¿tú  mi  ruina  tratas? 

Tú  me  ofendes?  tú  me  matas?        [Despierta, 
SaL     Yo  te  despierto,  señor. 

Porque  tu  quietud  pretendo, 

Al  verte  inquieto;  mas  no 

Porque  imagines,  que  yo 

Ni  te  mato  ni  te  ofendo. 
Dav»    ¡Ay  hijo  del  alma  mia. 

Qué  triste  y  funesto  sueño 

Me  puso  en  mortal  empeño. 

Este  instante  que  dormia! 

Pero  ya  con  estos  lazos 

Todo  el  sobresalto  acaba; 

Pormido,  uno  me  mataba, 

Pespierto,  otro  me  da  abrazos. 

Y  asi  á  IMos  dar  gracias  quiero, 
Pues  piadoso  ha  permitido. 

Que  Á  pesar  sea  el  fingido^ 

Y  el  contento  el  verdadero. 
SaL     Pues  qué  soñabas? 

Dav,  No  sé; 

PeKrios  y  fantasías. 

Sombras  de  mis  largos  dias. 
SaL      Cnéntamelo  á  mí. 
JJft».  Si  haré; 

Grusto  en  contarlo  reciba. 

Pues  solo  es,  que  gente  entraba 

Por  Jerusalen,  soñaba. 

Repitiendo :......  [Dentro  eejae. 

Todos  [«/«tf.]  Absalon  viva!^ 

Dav.    Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  he  oido? 
SaL      Escándalo  es  de  horror  fiero. 
Dau.    Ya  el  pesar  es  verdadero, 

Y  el  contento  es  el  fingido. 


S€íle  Ensát  con  la  espada  desnuda. 
Bm.     Pavid ,  infeñce  Rey 

Pe  Israel,  aunque  ahora  Degue 
Mi  voz  á  avisarte  tarde 
Pe  los  peligros  que  tienes, 
Sabrás,  que  Absalon,  juntando 


Grande  número  de  eentes, 
Ha  entrado  por  la  ciudad. 
Publicando  á  voces  leves 
Todos,  que...... 

Todos [dent.]  Viva  Absalon! 

£fif.     Con  él  Aquitofel  viene. 

Mira  á  quien  premias  alli, 

Y  mira  aqui  á  quien  ofendes; 
Pues  él  tu  muerte  apresura, 

Y  yo  defiendo  tu  muerte. 
No  pude  avisarte  antes; 
Mas  para  que  tengas  dempre 
Avisos  de  sus  designios 

En  cuanto  le  sucediere. 
Voy  á  ser  traidor  leal. 
Los  que  en  su  bando  me  vieren. 
Sepan,  que,  aunque  esté  con  él, 
Tú  de  tu  parte  me  tienes. 
Dav.    ¡Escucha,  jSnsay,  aguarda! 

Salen  Aboníás^   Sbhbt. 
jidon.  Señor,  un  punto  no  esperes; 


[Fase. 


Que  es  un  volcan  la  ciudad. 
Que  humo  «chala  y  llamas  vierte. 

Sem»  Escollo  es  del  mar  vermejo 
Ya  todo  el  muro  eminente. 
Pues  sobre  sangre  fundado. 
Golfo  de  carmín  parece. 

Dav,    Pues  qué  espero?  Yo  el  primero 
Saldré  donde 

Sala  JoÁB. 

Joah,  Aguarda,  tente! 

Señor,  no  salgas!  porque 
Ya  conoces,  que  la  plebe 
Monstruo  es  desbocado;  no    ay 
Prevenciones  que  la  enfrenen, 
Cuando  su  mismo  furor 
La  obliga  á  oue  se  despeñe. 
La  novedad  al  principio 
La  alimenta,  y  fádfanente, 
Dejándose  llevar  della. 
Pe  instantes  á  instantes  creoe. 
Péjala  pues  que  en  sí  misma 
Este  pnmer  golpe  quiebre. 
Hasta  que,  rendida  ya. 
Caiga  en  los  inconvenientes. . 
Huye  á  la  primera  instancia 
El  rostro,  señor;  advierte, 
Que,  como  desprevenida 
Pe  tan  súbito  accidente 
La  ciudad  estaba,  toda 
Á  un  crujido  se  estremece» 
Los  traidores  y  leales, 
Mezclados  confusamente. 
No  se  distinguen;  porque 
Neutrales  é  uidiferentes 
Los  mas  están  á  la  mira;  n 

Que  en  comunidades  siempre 
El  traidor  es  el  vencido, 
Y  el  leal  es  el  que  vence. 

Dav*    ¿Qué  riesgo  hav,  como  esperar 
Sin  resistencia  la  muerte? 

Joah.    Nosotros  defenderemos 

Todas  estas  puertas;  vete 
Por  esa,  que  sale  al  monte. 

SaL     k  precio  de  nuestras  muertes 
Pefenderemos  tu  vida. 

Poo.    ¡Ay  hijos,  qué  mal  pretende 
Vuestro  valor,  que  yp  solo 
Me  escape,  y  á  todos  deje! 
ó  huyamos  todos,  ó  todos 
Muramos. 

Joah.  Si  eso  resuelves, 
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Menos  importa  el  huir, 
Qae  ayenturar  Bolamente 
Tu  TÍda.    Esto  no  ee  temor; 
Que,  como  tú  vivo  quedes» 
Con  tn  valor  y  tu  vida 
Todo  harás  que  se  remedie. 
Dav,    Pues  venid  conmigo  todos.  — * 

¿Quién  creerá,  que  desta  suerte 
Huyendo  sale  David 
De  BU  alcázar  eminente? 
Ay  mi  Absalon,  y  que  mal 
le  pagas  lo  que  me  debes! 


^ 


[Fm 


Tocan  al  arma  y  *aU  JonaDab. 
Uno$[dent.]  Viva  David! 
/ofi.  David  viva! 

Oiro9[dent.]  Viva  Absalon! 
ion.  Viva  y  reine! 

Que  yo  no  pienso  matarme 

Porque  viva  aquel  ni  este. 

Soldíado  sin  ejerddo 

He  de  ser,  como  otras  veces; 

Que  esta  es  espada  capona. 

Que  solo  el  título  tiene, 

Y  no  la  entrada  en  las  lides, 

Que  no  hay  puerta  que  abra  6  cierre^ 

Sale  Absalon. 
Ahsa,  Entrad,  y  no  quede  vivo 

Quien  á  voces  no  dijere: 

Viva  Absalon! 
Jon.  \  Absalon 

Viva!  que  por  mí  no  quede. 

Salen  Aquitofbl,  Ensat  y  Soldados. 
Aqui.   Ya  rendida  la  ciudad. 

Señor,  á  tu  nombre  tienes, 

Y  aun  la  campana,  pues  queda 
Tamar  allá  con  las  huestes. 

dbio.  Guarnézcanse  las  murallas 

Todas  luego  de  mis  centes, 

Mientras  3  palacio  ulano. 
itffift.   El  cuarto  del  Rey  es  este. 
jébsa.  No  escape  de  muerto  6  preso. 
Ens.     Tarde  ese  triunfo  previenes; 

Que  al  monte  huyendo  ha  salido. 
Ahsa,  Descuido  fue.    ¡Que  no  hubiese 

Las  puertas  tomado! 
Toces  [defif.]  ¡Viva 

David! 
Ab»a.  Qué  es  eso? 

Aqui.  La  gente, 

Que  en  seguimiento  del  Rey 

Salir  al  monte  pretende. 
£ftf.     Sola  dejan  la  ciudad; 

Niños,  viejos  y  mugeres 

Se  van  saliendo  á  los  montes. 
Ahta.  i,,CósDO  haremos  que  esto  cese? 

Que  los  Revés  sin  vasallos 

No  pueden  llamarse  Reyes. 
AquL   Como  entre  hijos  y  padres 

Estos  escándalos  siempre 

Paran  en  paces ,  y  al  fin 

El  odio  en  amor  se  vuelve, 

Muchos  hoy  no  se  declaran 

De  tu  parte,  porque  temen, 

Que  tú  quedes  perdonado, 

Y  ellos  por  traidores  queden; 

Y  asi,  para  asegurarlos 

Mas,  fuera  acierto,  que  hicieses 
Una  demostradon  tal. 
Que  no  fuera  eternamente 
Posible  volver  á  ser 
Amigos;  vieras  que  en  breve 


Ahim. 


Aqui. 


Ab$a. 


Jan, 
Ens. 


AquL 

Em. 

AquL 

Em». 

Aqui. 

En$, 

Aqui. 
En$. 


Todos  tn  nombre  adamaban. 
Qué  acdon  esa  ñiera? 

Advierte,  [wp.  iAénOmu 
Que  de  Aqmtofd  oonsqo. 
No  admitas,  que  te  despeñe. 
Sobre  imurias,  sobre  agravios, 
Sobre  afrentas,  sobre  muertes. 
Sobre  engaños  y  traidones 
Caer  las  amistades  sueleo. 
Una  cosa  sola  hay. 
Sobre  que  caer  no  pueden; 
Pues  nunca  caen  amistades 
Sobre  zelos  solamente; 
Porque  no  es  noble,  ni  honrado, 
Ni  entendido,  ni  valiente 
El  hombre,  aue  á  la  amistad 
De  quien  le  dié  zdos  vuelve; 

Y  mas  zelos  del  honor. 

Que  es  duelo  que  al  alma  ofende. 
Pues  siendo  asi,  en  ese  cuarto 
Están  todas  las  mugeres. 
Concubinas  de  tu  padre...... 

¡No  prosigas;  cesa,  tente! 
Ya  te  he  entendido,  eso  baste; 
Que  hay  cosas, *que  no  oareoen 
Tan  mal  hechas,  como  dichas. 
En  él  mis  soldados  entren, 

Y  sin  reservar  alguna, 

Á  la  gran  plaza  las  lleven; 

Que  hoy  he  de  asombrar  al  mundo.       [Fete. 

¡Ea,  mondongo  me  feeU! 

¿Qué  fiera,  qué  iponstnio  airado, 

Que  obrase  irracionalmente. 

Tan  torpe  consejo  diera? 

¿No  sabes,  cuan  pocas  veces 

La  dura  razón  de  estado 

Con  la  reliÁon  coaviene? 

Aquesto  á  m  duradoa 

Desta  enemistad  compete. 

Mas  compete  á  la  malicia 

De  tus  intentos  aleves. 

Mis  intentos  son  leales; 

Pues  asegurar  pretenden 

La  corona  en  Rey,  que  sea 

Justidero  eternamente. 

Sí;  mas  con  tales  insultos? 

Sospechas,  Ensay,  ofreces 

De  que  estás  con  Absalon 

NeutraL 

Desto  antes  se  infiere. 
Que  le  qmere  para  Rey 
El  que  perfecto  le  quiere. 
¿Puede  no  ser  tiranía 
Todo  esto? 

No;  pero  puede, 
Siendo  tirano  y  piadoso. 
No  ser  tirano  dos  veces. 


Suena  ruido  dantro  ^  y  dice  Absaloh. 
Ahta.   Ya  las  puertas  derribadas 

Están;  los  soldados  entren, 

Y  por  las  calles  y  plazas 

A  la  vergüenza  las  lleven. 
En».     ¡O  mal  hayan  tus  consejos! 
Aqw.    Agradece  á  Dios,  que  vuelve; 

Que  yo  te  diera  á  entender. 

Con  cuanto  riesgo  me  ofendes. 


AUa. 
Aqui. 

En». 


Sale  Absalon. 
Qué  es  aquesto?    Qué  dais  voces? 
Ensay,  señor,  que  quiere 
Enmendar  acdones  tuyas. 
Asi  es;  que  como  me  tienfs 
Hecho  consejero  tuyo. 
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Á  ni  mIo  pertenece. 

Abwa*  Paes  qaé  dedas? 

JOis.  SeSor, 

Pues  entras  á  reinar,  que 
Ganando  primero  afectos 
De  piadoao  y  de  clemente; 
Qne  nna  monarqnia,  fundada 
Bn  rigor,  no  permanece, 
PnoB  él  mismo  la  deshace, 
Que  fortalecerla  quiere. 

Abwa,  Dices  bien;  pero  ya  es  tarde. 

tñBM  porque  el  tiempo  se  pierde, 
Deciume  los  dos,  dejando 
Competendas,  ¿qué  os  parece 
Que  debo  hacer  ahora  yo? 
Jerusalen  obediente 
Bstá  á  mis  armas,  mi  padre 
Huido  penetra  y  trasciende 
Las  entrañas  de  los  montes. 

tSerá  bien,  que  hoy  aqui  quede, 
a  dudad  asefjnrandoY 
só  será  m^or,  que  intente 
I  me  ñgniendo  el  alcance? 

!  Jqm.  Lo  qna  aconsejarte  debe 

BG  lealtad,  es,  que  le  sigas, 
Le  prendas  y  le  des  muerte. 

Y  porque  á  todo  se  acuda 

Á  un  mismo  tíempo  igualmente, 
Quédate  tú  en  la  dudad; 
Que  yo  con  alguna  gente 
Le  segmré. 
&•.  \0  A  pudiera    [i^fmrf. 

Dar  yo  lugar  á  que  huyese!  — 
Señor,  las  buenas  fortunas 
Aventurarse  no  deben, 

Y  consenrar  lo  ganado. 
Es  la  batalla  mas  fuerte. 
Ya  á  la  eran  Jerusalen 
Hoy  supeditada  tienes; 
Si  sacas  la  gente  della. 
Habrá  dos  inconrenientes: 

Uno,  que  al  mirar,  que  hay  menos 

Que  la  guarden,  que  la  cerquen. 

Los  neutrales  podrá  ser 

Que  á  alguna  facdon  se  alienten; 

Otro ,  que ,  si  por  ventura 

El  aue  noy  á  David  sigmere 

Bn  lo  encumbrado  del  monte 

Un  solo  soldado  pierde. 

Desmayarán  los  oemas. 

Si  ven,  que  al  prindpio  vuelve 

Con  la  pérdida  menor 

Solo  un  paso  atras^    Y  advierte. 

Que  todo  en  un  dia  no  cabe; 

^ta  una  victoria  en  este; 

Mañana  podrás  seguirie. 

Tú  aconsejas  cuerdamente. 

No  solo  mi  consejero 

Eres,  Ensay,  mas  ya  eres 

Juez  de  Israel. 

^Bse  caigo 
Ofíreddo  no  me  tienes? 
¡O  qué  presto é-Aquitofel, 
Ejecutarme  pretendes. 
Por  lo  que  has  hecho  por  mi ! 
Puntoal  acreedor  eres. 
Acreedores  reconoEoo, 
Que  quitar  y  poner  Reyes 
Podrán. 

Mañana  hacer  otro, 
Esto  es  lo  ^ue  decir  quieres.  — 
Vente  conmigo,  Ensay; 

Y  tú,  Aquitofd,  advierte, 
Que  valerse  de  un  traidor 


dhiO. 

áhta. 


No  es  bueno  para  dos  veces. 
AquL  iQvi®  ^to  escuche  yo  de  quien 
Esperé  tantas  mercedes! 
4 Baldones  son  recompensas? 

I  Qué  rigurosa,  qué  fuerte 
<a  víbora  de  la  envidia 
En  el  coraxon  me  muerde! 
Sin  rida  estoy,  sin  aliento; 
Que  se  me  eclipsa  parece 
El  sol,  la  tierra  rae  huye, 

Y  d  mismo  viento  me  ofende. 
El  corazón  á  pedazos 
Salirse  del  pecho  quiere,. 
Aborredendo  el  vivir, 
Amando  la  acerba  muerte. 
Este  áspid,  que  en  el  seno 
Abrigué,  (ay  de  mf!)  me  muerde; 
Que  no  en  vano  dijo  Teuca, 
Que  andaban  estos  cordeles 
Buscando  su  dueño  en  mí. 
fifinistro  soy  de  mi  muerte; 
Que,  pues  ya  no  hay  que  esperar 
De  Absalon,  que  me  aborrece. 
Ni  de  David,  aue  aborrezco. 
Mejor  es  que  desespere. 
Déme  monumento  el  aire, 

Y  la  tierra  me  le  niegue; 
Que  quien  pendiente  de  un  hombre 
En  vida  estar  quiso,  en  muerte 
Será  justo ,  que  un  cordd 
Le  deje  al  aire  pendiente. 


[Vm 


[Faw. 


SaUn 

Sal 

AdoiL, 

Joab, 

Dav. 


Adonías,  Joab,   Salomón  y  David. 

Esto  es,  señor,  del  monte  lo  mas  fuerte. 
Esto  es  lo  mas  secreto  y  escondido. 
Aqui  de  los  amagos  de  la  muerte. 
Si  no  seguro,  espera  defendido. 
áQmén creerá,  (ay infeliz!)  que desta suerte 
A  pie,  cansado,  solo  y  perseguido 
David  camina,  de  Absalon  huyendo? 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

De  U  dudad  mil  gentes  han  salido 
Siguiéndote,  sem»r. 

Por  todo  d  monte 
El  número  está  en  tropas  ^vidído. 
Aqui  á  esperar  y  á  descansar  disponte. 
En  tanto  que  nosotros,  ocurrido 
Con  nuestra  diligenda  d  horizonte, 
Los  vamos  en  escuadras  recogiendo. 
Salid  sin  dudo,  lágrimas,  corriendo.  -^ 

Id  pues  á  redudllos  y  á  traellos; 
No  porque  asegurarme  yo  pretenda, 
Mas  porque  se  aseguren  mejor  ellos 
Unidos,  y  el  rigor  no  los  ofenda. 
Yo  á  redudllos  voy,  y  recogellus. 
Todos  iremos. 

Cada  cual  su  senda 
Elija,  y  vaya  d  monte  discurriendo,  [raiue. 
Salid  sin  dudo,  lágrimas,  corriendo. 

¡Ay,  Absalon,  hijo  querido  mió, 
Como  procedes  mal  aconsejado! 
No  lloro  padecer  tu  error  impío; 
Mas  lloro,  que  no  seas  castigado 
De  Dios.    Á  él  estas  lágrimas  envío 
En  nombre  tuyo,  porque  perdonado 
Quedes  de  la  ambiaon,  que  á  esto  te  indujo. 

Sale  Sbmrt. 
]  Mal  haya  quien  á  padecer  nos  trujo !  — 
Mas  ay  de  míf  que  él  solo  retirado     [•partét 
Está.    ¿Mas  SI  habrá  mi  voz  acaso  oido? 
Dav.        Sí;  pero  no  te  dé,  Semey,  cuidado. 


Jdou. 
Joüb. 
Da9. 


Joab, 
I  Adau, 

i  Da». 


Sem. 
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El  dolor  te  díscnlpa,  que  has  tenido. 

Tienes  razón.    Pero  maldice  al  hado. 

No  á  mí;  pues  que  la  culpa  yo  no  he  sido, 

8ino  el  hado. 
Seiii.  Conmigo  y  con  él  medras 

Será  que  contra  ti  me  arme  de  piedras. 
Dav,    Tira,  pague  la  pena  merecida; 

Pues  apedrearme  es  justo  mi  vasallo. 
Sem.        Contento  no  estaré,  si  con  tu  vida 

Vengado  de  mis  manos  no  me  hallo. 

Safe  Ensat. 
En»,        i  Qué  haces,  inñel,  sacrilego  homidda? 
Piedras  contra  tu  Rey?    Ya  castígalio 
Ble  toca,  pues  llegué. 
Dao.  No  lo  pretendas; 

Y  pues  yo  le  perdono,  no  le  ofendas. 
[Fm«  Semey, 
Ah  Semey!    No  de  mi  vista  huyas; 
Que  palabra  te  doy  de  no  vengarme 
En  mi  vida  de  tí  y  las  iras  tuyas. 
Ministro  eres  de  Dios,  aue  á  castigarme 
£!nvia,  y^  pues  que  son  justicias  suyas. 
En  mi  vida  de  tí  no  he  de  quejarme.  — • 
Dime  tú  ahora,  amigo,  qué  na  pasado  Y 
Ens.        Que  ya  en  Jerusalen  se  ha  coronado 

Absalon. 
Dav,  ¡Ojalá  del  mundo  fuera 

Jerusalen  metrópoli  eminente. 
Porque  de  todo  el  mundo  señor  fuera 
Mi  Absalon,  coronando  la  alta  frente. 
En»,        Tan  tarde  ser  amigo  tuyo  espera. 

Que  al  culto  de  tu  honor  mas  reverente 

Se  atrevió;  pues  violando 

Bat).  No  prosigas 

Y  ñ  es  lo  que  imagino,  no  lo  digas. 
No  lo  quiero  saber;  porque  no  quiero, 
Que  el  dolor  á  dear  (ay  Dios!)  me  obligue 
Alguna  maldición;  pues  aun  espero, 
Que  el  cielo  le  perdone  y  no  castigue. 
Ens.         Consejo  fue  de  Aouitofel  el  fiero. 

Mas  ya  desesperaao 

Dav,  ^  Ay  Dios  I  ¡Mitigue, 

Señor,  vuestra  justída  su  castigo! 
!   Ens.         Se  mató  á  si  tu  bárbaro  enemigo. 
Absalon  la  batalla  hoy  te  previene, 
Que  por  mí  desde  ayer  fiíe  dilatada. 
I  Contra  tí,  gran  señor,  al  monte  viene 

I  La  hueste  suya,  de  furor  armada. 

Ya  cjuedarme  contigo  me  conviene. 
Mi  vida  á  tu  defensa  dedicada. 

Tocan  jr  salen  Joab,  Adonías,  Salomón 
y  Soldados. 
La  gente  está  dispuesta  ya  en  tres  haces. 
Muy  bien,  Joab,  en  disponerla  haces. 

Pues  que  Absalon  á  damos  la  batalla 
Viene,  JO  moriré  el  primero  en  ella. 
No,  señor;  tu  persona,  si  se  halla 
Aqui,  todo  se  pierde  con  perdella. 
No  es  seguro,  señor,  aventuratla; 
Los  dos  bastamos  para  defendella. 
Si  os  veo  peligrar,  hijos  queridos, 
Nueva  guerra  daréis  á  mis  sentidos; 

Pues  si  de  todas  partes  considero 
Mis  hijos  en  la  lid,  es  cosa  clara. 
Que  buen  suceso  para  mi  no  espero; 
Pues  el  brazo  que  tira,  el  que  repara, 
Uno  es  mismo;  y  asi  con  un  acero 
Vendré  á  morir  en  confusión  tan  rara, 
Si  cualquier  golpe  contra  mi  se  ofrece, 
Siendo  persona  que  hace  y  que  padece. 

Dices  muy  bien.    Retírense  contigo 
Salomón  y  Adonías. 


Sal 

Dav, 

Adán, 

Dav. 


Joah, 
Dav, 


SáL 
Dav, 
Adán, 


Dav, 
Joab, 
Dav, 


Joab. 
Dav, 

[r. 


No  oonsieiitas 
Lijuria  taL 

Haced  lo  que  yo  os  digo. 
Nuestra  reputadon  con  esto  afirentas. 
Ya  que  el  campo  divides,  Joab  amigo. 
En  úe»  trozos  2  y  asi  esperar  intentas. 
Tú  el  uno ,  Abisay  y  Ensay  los  otros 
Re^d.  [Ibem  «s  ciaría  demtre. 

Ya  el  darin  suena. 

Pues  nosotros 
Nos  retiremos,  sal  á  redbillos.  — 
Hijos,  venid! 

Qué  asi  encenranicM  qniezaa ! 
La  batalla  darán  nuestros  caudillos. 
¡Qué  injusta  pretensión,  Joab,  esperas! 

[Dentro  darin  y  eaja* 
Ya  bélicos  acentos  para  oillos 
Se  acercan,  ya  se  miran  las  bandecaa. 
Joab! 

Señor y 

Pues  que  mi  honor  te  ño, 
Advierte,  que  Absalon  es  hijo  núo. 
Guárdame  su  persona;  no  d  despedio 
De  la  gente  matármele  pretenda; 
Que  es  todo  d  corazón  de  aqueste  pedio, 
Destos  ojos  la  mas  amada  prenda. 
Mírame  tú  por  él,  porque  sospecho. 
Que  moriré,  si  hay  alguien  que  le  ofenda. 
Mira ,  que  de  la  lid  empieza  d  brío. 
Mira  tú,  que  Absalon  es  hijo  mío. 
Dav  id  y  Salomen  y  Adenia»  per  «n  ladef 
Joahf  Eneay  y  Soldados  per  otro. 


Joab. 
Dav, 


Adon, 

Sal. 

Dav, 


Joab 


Dentro  tocan  cajas ,  jr  dándose  la  batalla ,  se 
descubre  Absalon  en  un  caballo» 

Ah$a.  Fugitivos  Israelitas, 

Que  en  los  bárbaros  denertos 

De  los  montes  amparáis 

Una  vida,  que  aborrezco. 

Salid,  saÚd  á  lo  llano; 

Que  la  batalla  os  presento. 

Porque  vasallos  dos  veces 

Seáis  de  mi  sangre  y  mi  esfuerzo. 

Dedd  á  David  mi  padre. 

Que  no  he  de  dejar  de  serlo. 

Siguiéndole,  por  hacer 

Mas  grande  mi  atrevimiento; 

Que,  si  se  acuerda  de  cuando 

Era  joven,  y  en  su  pecho 

Duran  algunas  reliquias 

De  aquel  pasado  ardimiento. 

Que  no  se  esconda  de  mí;  ^ 

Que  en  la  camparía  le  espero, 

Para  afrentar  con  su  muerte 

La  corona  y  el  imperio. 

Decid,  que  traiga  sus  hijos 

Consigo,  porque,  en  muriendo 

El  á  mis  manos,  acabe 

De  una  vez  con  todos  ellos.  •" 

¡Al  arma,  soldados  mios! 

Y^  á  los  trabados  encuentros 

Gima  la  tierra  oprimida. 

Brame  fatigado  el  viento. 
[Toean  clarines  y  eejao,  y  ee  da  la  batalla  ^  entrdnie 

y  oaliende  algunos  peleando. 
Todos  [dentJ]  Guerra ,  guerra ! 
^'nos.  Absalon  viva! 

Otros.  ¡Viva  David,  que  es  Rey  nuestro! 
Absa.   Qué  miro!    Alli  un  escuadron. 

Que  el  monte  tenia  encubierto, 

Salió  de  través,  y  hace 

Notable  daño  en  los  nuestros. 
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Acudiré  á  socorrerle. 

¡O  tú  de  tierra  y  de  Tiento 

bruto  veloz,  que  has  nacido 

Monstruo  de  dos  elementos, 

Corre  y  vuela,  que  los  tuyos 

Perecen,  á  socorrellos! 

Mas  ay  de  mí!    Desbocado, 

8in  obedecer  al  freno, 

Por  la  espesura  se  entra 

De  las  encinas,  que  en  medio 

8e  me  ponen.    Ay  de  mi! 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 

Que  en  las  copadas  encinas 

8e  me  enredan  los  cabellos. 

Da  vuelta   el  caballo  ^   tocan   al  arma^   y 
Ensat,  Joab  j^  SoldadoM  con  lanzas» 
Todo§  [dent,]  Guerra,  guerra! 
Uno9  [denu]  Absalon  viva! 

OtToa.  ¡Viva  David,  que  es  Rey  nuestro! 
JSnt.     No  sigas,  Joab,  el  alcance. 

Sin  que  te  pare  el  portento. 

Que  he  visto  en  aqueste  monte. 

Qué  has  visto? 

A  Absalon  pendiendo, 

De  sus  cabellos  asido. 

Teniendo  por  patria  el  viento. 
Joab.    Pues  si  le  viste,  ¿por  qué 

No  le  atravesaste  el  pecho 

Con  una  lanza?    Tuvieras 

De  mí  inumerables  premios. 

Por  todo  el  oro  del  mundo 

No  le  tocara  en  un  pelo; 

Que  es  hijo  de  mi  Rey,  y  él 

Nos  mandé  á  todos  lo  mesmo. 

Menos  importa  una  vida, 

Aun  de  un  Príncipe  heredero, 

Que  la  común  inquietud 

De  lo  restante  del  reino. 

La  justa  razón  de  estado 

No  se  reduce  á  preceptos 

De  amor.    Yo  le  he  de  matar.  — 

Desvanecido  mancebo. 

Muere,  aunque  el  Rey  me  mandé. 

Que  no  te  tocase.  [2Vr0/«  la 


salen 


Joab, 
JSns. 


Eos. 


Joo6. 


Dentro  Absalon. 

-^Mi.  Ay  cielo! 

Joab,    Aun  está  vivo.    Dadme  otra. 

De  Israel  Narciso  bello, 

Muere  en  el  aire.  [TíraU  otra. 

^•o.  Aydemí! 

Joab,   Aun  con  dos  no  estoy  contento; 

Tres  son  las  que  contra  tí 

Me  manda  blandir  el  délo ; 

Por  fratricida  la  una. 

La  otra  por  deshonesto, 

Y  la  otra  por  ser  hijo 

Inobediente. 

Descúbrese  Absalon,    como   pendiente    de 
cabellos  i  con  tres  lanzas  atravesadas, 

AbuL  Yo  muero. 

Puesto,  como  el  délo  quiso, 
En  alto  por  los  cabdlos, 
8m  el  dek)  y  sin  la  tierra. 
Entre  la  tierra  y  el  délo. 
Israelitas,  suspended 
Los  repetidos  acentos, 
"'  vemd  todos,  venid 
ver  tan  raro  portento. 


los 


i 


Salen  Sbmbt,  Jonadab,  Tbuoa^  gente. 
Ens.     ¡  Qué  espectáculo  tan  triste ! 
Tetie.  Cumplió  su  promesa  el  cielo. 
Sem.    Huyendo  venia  del  Rey, 

Y  esto  me  para  suspenso. 
Joa.     Bellotas  de  aquesta  encina 

No  comeré,  aunque  soy  puerco. 

Diréle  el  suceso  al  Rey, 

Como  si  fuera  muy  bueno. 

4 Qué  va,  que,  aunque  voy  despado, 

Con  esta  nueva  voy  presto?  [Fate. 

Sale  Tamak. 
Tam.   Crueles  hijos  de  Israel, 

¿Qué  estáis  mirando  suspensos? 

Aunque  mereddo  tengan 

Ese  castigo  los  hechos 

De  Absalon,  ¿á  quién,  á  quién 

Ya  no  le  enternece  el  verlo? 

Cubridle  de  hojas  y  ramos; 

No  os  deleitéis  en  suceso 

De  una  trajgedia  tan  triste, 

De  un  castigo  tan  funesto; 

Que  yo ,  por  no  ver  jamas 

Ni  aun  los  átomos  del  viento. 

Iré  á  sepultarme  viva 

En  el  mas  obscuro  centro. 

Donde  se  ignore  si  vivó, 

Pues  que  se  ignora  si  muero.  [fase. 

Tetic.   Y  yo  también  desde  hoy 

En  su  ley  seguirla  quiero; 

Que  es  grande  Dios  el  que  sabe 

Medir  castigos  y  premios^  [Fase. 

Salen  David,  Salomón^  Adonías. 
Dav.    ¡Ay  hijo  mió  Absalon, 

No  fuera  yo  antes  el  muerto. 

Que  tú! 
Joab.  Llorando  David 

Viene;  de  mirarle  tiemblo. 
Sem.    Yo  también,  que  cometí 

Contra  él  tan  gran  sacrilegio. 
Joab.   Señor....... 

Dav.  Joab,  nada  me  digas; 

Ya  sé,  que  vencedor  quedo. 

Toda  la  victoria  diera 

De  una  vida  sola  en  predo.  ~- 

8emey,  tú  estabas  aqui? 
Sem,    Yo,  señor, — .  [de  rodilla; 

\Dav.  Alza  del  suelo; 

No  temas.  —  Terrible  Joab, 

Muchas  victorias  te  debo; 

No  te  puedo  ses.  ingrato ; 

Mientras  viva  te  lo  ofrezco. 

Tú  maldidones  y  piedras 

Contra  mí  animaste  fiero; 

Palabra  de  no  vengarme 

En  mi  vida  de  tí,  es  derto; 

Y  aunque  tú,  arrojando  lanzas, 

Y  tú,  piedras  esparciendo. 
Los  dos  me  habéis  ofendido. 
Yo  os  perdone;  no  me  vengo.  — 
Salomón,  lo  que  has  de  hacer, 
Te  dirá  mi  testamento.  — 

Y  ahora  no  alegres  salvas. 
Roncos  sí,  tristes  acentos 
Esta  victoria  publiquen, 
A  Jerusalen  volviendo. 
Mas,  que  vencedor,  venddo. 
Teniendo  aqui  fin  con  esto 
Los  Cabellos  de  Absalon. 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 


Tm.  I¥. 
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NO    SIEMPRE    LO    PEOR    ES    CIERTO. 


PBBSOVAS. 


Dow  Cíelm  ) 

Dow  JüAH  RooA  [  galanes. 

DOH  DiBOO  CSHTBLLAt) 


Jornada  I. 


Dmr  Pbdbo  db  Laea,  virfo. 
FabiO 

GlBBi 


i  criadas» 


DoÜA  Lbohob  i 
DoffA  Rbatbiz) 
Ibes,  criada» 


Salen  DoH  CXblos^  Fabio,  vestidos 
de  camino. 

CarL   Diste  el  papel? 

Fab.  Sí,  «eSor; 

Y  con  notable  alegría 

Dijo,  que  al  punto  Teodria 

Á  ef  ta  poiada. 
Cari  ¿Y  Leonor 

Habráse  ya  lerantado? 
Fab.     Aun  no  ha  abierto  su  aposento. 
CarL    Pues  llama  en  él,  porque  intento 

Darla  parte  del  cuidado, 

Con  que  á  asegurar  me  atreyo 

Su  yída  y  su  honor  aqui. 

Por  lo  que  me  debo  á  ná. 

No  por  lo  que  á  ella  la  debo. 

Llama  pues;  que  ya  es  hora 

De  que  despierte. 

8a^e  Doña  Lbonob. 
£eon.  Eso  fuera. 

Si  yo,  Don  C&rlos,  durmiera  $ 

Pero  quien  padece  y  Uora 

Desdenes  de  una  fortuna 

Tan  cruel,  tan  indamente, 

Tan  á  todas  horas  siente. 

Que  no  descansa  en  ninguna. 

Qué  me  quieres? 
CarL  Informarte 

De  como  en  tan  triste  suerte 

Trata  mi  amor  defenderte, 

Ya  que  no  es  posible  amarte. 

Sabrás 

León.  No  prosigas,  no; 

Pues  sea  justo  o  no  sea  justo, 

Basta  saber,  que  es  tu  gusto, 

Para  obedecerle  yo. 

Que,  aunque  en  pena  semejante 

Atento  te  considero 

Á  la  ley  de  caballero, 

Primero  que  á  la  de  amante. 

En  mí  no  hay  mas  elección. 

Mas  gusto,  mas  albedrío. 

Que  el  tuyo;  siendo  este  el  mío. 


CarL 


Leoñ. 


Cari. 
Leen. 

CarL 
Leen. 
CarL 


Leen, 
CarL 
Fab. 
CarL 


León, 


¿Para  qué  es  la  relación? 
¡O  qué  bien  esa  humildad. 
Hermosa  Leonor,  yiniera,  ' 
Si  de  Tohmtad  naciera, 

Y  no^  de  necesitad ! 

Á  quien  ya  le  ha  persuadido 
La  apariencia  de  un  engaño, 
Tarde  ó  nunca  el  deseiigaño 
Pondrá  su  queja  en  olvido; 

Y  mas  cuando  él  de  su  parte 
Tan  poco  hace  por  creer, 
Qué  pudo  ó  no  pudo  ser. 

No  trates  de  disculparte; 

Que  no  has  de  poder,  Leonor. 

Hai  una  cosa  por  mí. 

Por  ser  la  última,  que  aqui 

Ha  de  deberte  mi  amor. 

Sí  haré;  sal  dése  cuidado. 

Dime  pues  lo  que  deseas. 

Escúchame,  y  no  roe  creas 

Después  de  haberme  escuchado. 

Con  aquesa  condición. 

Sí  haré.    Prosigue  pues;  di. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mi?  .'» 

Solamente  tu  atención. 

Aguarda.  —    Fabio! 

Señor? 
Si  viniere  el  caballero. 
Que  llamaste,  entra  primero, 
Porque  se  esconda  Leonor.  — 

[f'a$e  Fabio» 
Prosigue  ahora. 

Ya  sabes, 

Carlos  mió, Mal   empiezo, 

Pues  yendo  á  decir  verdades. 
Hube  de  empezar  mintíendo. 
Descuido  fue.    Ay  Dios!  ¡cual  debe 
De  andar  nú  amor  acá  dentro. 
Pues  de  cuanto  arroja  fuera. 
Hasta  el  descuido  es  requiebro  I 
Ya  sabes,  digo  otra  vez, 
La  ilustre  sangre  que  tengo. 
Por  la  estimación,  que  has  visto 
En  mis  padres  y  en  mis  deudos. 
También  sabes,  que  por  mí, 
Cários,  no  la  desmerezco. 
Aunque  quieran  mis  desdichas 
Deslucir  mis  pensamientos. 
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I O  caanto  en  esta  materia 
Cobarde  estoy,  conociendo, 
Qae  contra  mí  haata  la  misma 
Verdad  soapechosa  teago! 
Pues  qoien  me  yiere  venir 
Peregrinando  á  otro  remo, 
Bn  m»der  de  on  hombre  moco, 

Y  oeste  con  tal  despego 
Tratada,  qae  las  finesas. 
Que  á  su  üustre  sangre  debo, 
Aon  no  las  debo  yo ,  pues 

Él  se  las  debe  á  sí  mesmo, 
^Cdmo  creerá,  que  sin  culpa 
Tantas  desdichas  padezco, 
Chiando  al  primero  que  obligo 
Es  el  primero  que  ofendo? 
¿Pero  qué  importa,  qué  importa. 
Que  en  lo  aparente  y  supuesto 
8e  conjuren  contra  mi 
Estrella,  fortuna  y  tiempo, 
Si  en  la  verdad  han  de  hallarse 
Todos  de  mi  parte,  haciendo 
Lo  que  el  sol  con  el  eclipse. 
Que,  aunque  borre  sus  reflejos, 
Aunque  perturbe  sus  rayos, 
No  por  eso,  no  por  eso 
Deja,  á  pesar  de  las  sombras. 
De  salir  después ,  vendendo 
La  vaga  interposición. 
Que  ya  le  juzgaba  muerto? 

Y  al  fin  contra  cuantas  nieblas 
Mi  esplendor  deslucen,  pienso 
Coronarme  victoriosa; 

Y  hasta  llegar  este  efecto. 
Hoy ,  á  pesar  de  sus  iras, 
Á  atar  el  £scnrso  vuelvo. 
En  U  corte,  patria  mia, 

SO  pluguiera  al  mismo  cielo, 
ubiera  sido  ai  nacer 
Mi  cuna  y  mi  monumento!) 
Carlos,  me  viste  una  tarde. 
Que  á  San  Isidro  safiendo 
Con  unas  amigas  mias 
Por  amistad  6  por  deudo. 
Llegaste  i  hablarlas,  y  dando 
Lioendas  el  campo  (atento 
Á  mi  hermosura  dijera. 
Si  pensara,  que  la  tengo) 
De  galán  y  de  entendido 
Juntaste  los  dos  extremos, 
Hadendo  la  cortesía 
Capa  del  atrevimiento. 
Continuaste  desde  entonces 
En  mi  calle  los  paseos. 
En  mi  reja  los  suspiros. 
De  dia  y  de  noche  siendo 
La  estatua  de  mis  umbrales 

Y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Solidtaste  criadas 

Y  amigas,  que  son  los  medios 
Comunes  de  amor,  á  quien 
Debiste,  que  tus  afectos 
Ovese,  para  escucharlos. 

Si  no  para  agradecerlos. 
1^  Cuántos  dias  te  oootd 
De  finezas  y  desvelos. 
Que  leyese  un  papel  tuyo? 
Tú  lo  sabes;  y  am  quiero, 
Dejando  empeños  menores. 
Ir  á  mayores  empeños. 
Enterada  yp  de  que 
Fuesen,  Carlos,  tus  intento* 
Tan  lidtos,  que  aspiraban 
Solo  á  fin  de  casamiento, 


Fah. 

I 

CbrL 

I 
■León. 

CarL 
Féb. 

\carl 


Admití,  menos  cruel 
Que  debiera,  tus  deseos) 
Pero  con  aquel  seguro 
Bastante  disculpa  tengo 
En  lo  ilustre  de  tu  sangre. 
Lo  honrado  de  tus  respetoSf 
Lo  galán  de  tu  persona^ 

Y  lo  sutil  de  tu  ingenio. 
Ya  nuestra  correspondencia 
Entablada,  en  el  siiendo 

De  la  noche,  porque  á  él  solo 

Se  fiaba  el  amor  nuestro. 

Nos  hablábamos  por  una 

Reja  de  mi  cuarto;  y  viendo. 

Que  no  dejaba  de  ser 

Escándalo  á  los  que  nedos 

De  sus  cuidados  se  olvidan. 

Por  cuidar  de  los  ágenos. 

Tratamos,  que  desde  entonces 

Entrases  al  aposento 

De  un  criado,  donde  yo 

Hablarte  podia  sin  miedo. 

Desta  vil  curiosidad, 

Que  tantos  danos  ha  hedMi, 

Pues  los  petigros  de  afiíera 

Enoúenda  con  los  de  adentro, 

Una  noche,  que  veniste 

Mas  tarde,  que  otras,  (no  quiero 

Hablar,  que  no  es  ocanon. 

En  si  otro  divertimiento 

Mas  gustoso  te  detuvo. 

Pues  al  fin  yo  le  agradezco 

La  novedad  de  venir 

Al  daño,  y  no  venir  presto) 

Entraste  en  mi  casa,  y  cuando 

Quejoso  nú  sentimiento. 

Desconfiada  mi  fe, 

Te  esperaba  con  aquellos 

Dulces  desaires  de  amor,^ 

Que  entre  confianza  y  nñedo 

Hacen  el  cariño  mas. 

Porque  le  descobren  menos, 

Apenas  una  palabra 

Pude  hablarte,  cuando  riento 

Dentro  de  mi  cuarto  ruido, 

Y  á  saber  auien  era  vuelvo. 
Tú,  pensando,  que  seria 
Desden  estudiado,  á  efecto 
De  castigar  tu  tardanza. 

Me  seguiste,  cuando  (ay  cielos!) 
Vi,  (mátame  mi  memoria!) 
Que  (con  qué  dolor  me  acuerdo!) 
Un  (con  qué  pena  lo  di^!) 
Hombre  (ahógame  mi  ahento!) 
Embozado  (qué  desdicha!) 
Hada  mí...... 

Sale  Fabio. 
Aquel  caballero, 
Que  enviaste  á  llamar,  aguarda 
Ahí  fiíera. 

Éntrate  allá  dentro; 
Que  no  quiero  que  te  vea. 
Hasta  después. 

\  Que  hasta  en  esto 
Hube  de  ser  desdichada, 
Pues  aun  para  este  pequeño 
Alivio  de  hablar  si<|uiera. 
Hubo  de  faltarme  tiempo! 
Hoy  verás ,  cuanto  es  en  vano 
Querer  disculparte. 


Pnalo, 

Si  has  de  esconderte;  que  entn. 
Tú  salte  allá  fiíera  luego;  --    [d  JPUi>. 
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Cari 


Juan, 
Cari 

Juan. 


Cari 


Juan, 

Cari 
Juan, 


(Airl 


Juan. 


Cari 


Y  tú  efcucfaa  lo  qne  hablaoiM.    [d  ¿eoMr. 

¡Qué  poco  á  mi  estrella  debo! 

Menos  debo  yo  á  la  mia. 

Pues  lo  qae  me  dio  la  he  ynelto. 

[BÉe&udete  D**  Leonor  9  vmoo  Fmhio. 

Sale  Don  Juan. 

Don  Carlos,  primo  I 

Loa  brasoB 
Me  dad,  Don  Juan. 

Annqae  tengo 
Para  negarlos  razón. 
Conmigo  acabar  no  pnedo. 
Que  Taiga  la  queja  mas, 
Que  Tale  el  gusto  de  yeros. 
I^Vos  en  Valencia,  Don  Cárlot, 

Y  no  en  mi  casa?  Qué  es  esto? 
4  Pues  cómo  se  hace  este  agravio 
Á  amistad  y  parenteftoo? 

La  queja  y  Don  Juan,  estimo. 
Como  es  justo;  pero  tengo 
La  disculpa  tan  á  mano. 
Que  habéis  de  olvidarla  presto. 
Cómo  estáis? 

Para  serviros 
Siempre,  á  todo  trance  expuesto. 
¿Vuestra  hermana  y  prima  mia? 
8alud  goza.    Mas  dejemos 
El  cumplimiento,  por  Dios; 
Que  es  un  hidalgo  muy  necio. 
¿Qué  venida  es  esta,  Carlos? 
¿Qué  hay  en  la  corte  de  nuevo? 
Qué  ha  de  haber?    Desdichas  mías. 
De  que  en  vano  voy  huyendo; 
Pues  donde  quiera  que  voy, 
Alli,  Don  Juan,  las  encuentro. 
Con  eso  que  roe  habéis  dicho 
Me  habéis  creado  el  deseo 
De  saber,  qué  causa  os  trae 
Tan  despulsado  el  aliento. 
Yo  vi  una  hermosura ,  y  yo 
La  amé,  Don  Juan,  tan  á  un  tiempo 
Todo,  que  entre  ver  ^  amar 
Aun  no  sé  cual  fue  primero. 
Rendido  ostenté  finezas. 
Constante  sufrí  despredoa. 
Fino  merecf  favores, 
Zeloso  lloré  tormentos; 
Que  estas  son  las  cuatro  edades 
De  cualquier  amor;  pues  vemos. 
Que  en  brazos  del  desden  nace. 
Crece  en  poder  del  deseo, 
Vive  en  casa  del  favor, 

Y  muere  en  la  de  los  zelos. 
Entraba  de  noche  á  hablarla 
De  un  criado  al  aposento. 
Que  corresponde  á  su  cuarto; 
Escuchamos  pasos  dentro. 
Volvió  ella,  y  yo  tras  ella, 

Ó  rezelando  ó  temiendo. 
Que  fílese  su  padre,  cuando 
Vimos  un  hombre  cubierto, 

?ue  de  su  cuarto  venia 
hurto  sus  pasos  siguiendo. 
Quién  es?  dijo.    Él  respondió: 
Quien  solo  quiso  ver  esto. 
Yo  nada  hablé;  porque  á  vista 
De  mi  dama  y  de  mis  zelos 
Remití  toda  la  voz 
Á  la  lengua  del  acero. 
Saqué  la  espada,  y  cerrando 
Los  dos,  á  morir  resueltos, 
Quiso,  no  sé  bien  si  diga 
Piadoso  ó  cruel,  el  cielo. 


Que  de  una  herida  cayese 
En  la  tierra,  para  hacemos 
Iguales  las  suertes;  pues 
Nos  vimos  á  un  punto  raesmo. 
Muerto  de  la  henda  él, 

Y  yo  del  ugrario  muerto. 

Bien  pensara,  que  esta  es  aola 

Mi  desdicha,  y  que  el  suceso 

Para,  en  que  yo  delincuente 

Me  vengo  á  Valencia,  huyendo 

Del  rigor  de  la  justicia. 

Pues  no,  Don  Juan,  paes  no  es  eso; 

Que  ahora  empieza  ei  mas  extraño, 

£1  mas  notable,  el  mas  nuevo 

Lance  de  amor,  que  jamas 

Dio  la  cadena  á  su  templo. 

Al  ruido  de  las  espadas. 

De  la  dama  á  los  extremos. 

Dieron  las  criadas  gritos; 

Despertó  su  padre  á  elloa. 

Consideradme  á  mí  ahora. 

Sobre  declarados  zelos, 

Conjurando  contra  mí 

Su  fanúUa  á  un  noble  viejo. 

Desmayada  aqui  mi  dama, 

Y  alli  mi  enemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba. 
Cuando  ella,  (ay  de  mí!)  volviendo 
Del  desmayo,  me  pidió. 

Su  rida  amparase.    ¡Ha  cieloa. 

Qué  bien  hace  la  muger. 

Que,  habiendo  de  hacer  un  yerro. 

Lo  fia  de  buena  sangre! 

Dígalo  yo,  pues  en  medio 

De  su  traiaon  y  mi  agrario 

Dispuse  acudir  primero 

Al  reparo  de  su  vida. 

Que  no  al  de  mi  sentímiento. 

Sigúeme  oresto,  la  dije; 

Y  haciendo  muro  mi  pecho. 
Salí  con  ella  á  la  calle. 
Donde  las  alas  del  miedo 
Nos  ampararon  de  suerte 
Veloces,  que  en  un  momento 
En  cas  de  on  Embajador 
Tomamos  seguro  puerto. 
Envié  á  llamar  un  criado. 
Que,  informado  de  secreto 
De  todo,  volrió  á  decirme, 
Que  el  hombre  era  un  caballero 
Forastero,  que  en  la  corte 
Estaba  á  seguir  un  pleito. 
Cuyo  nombre,  aunque  le  oí. 
Por  ahora  no  me  acuerdo. 
Que  la  herida  en  la  cabeza 

Le  privó  el  sentido;  pero. 
Aunque  con  poca  esperanza 
De  vida,  no  estaba  muerto. 
Sino  en  otra  casa,  adonde 
Le  llevó  un  Alcalde  preso; 
Que,  habiendo  sabido,  que  era 
Yo  el  agresor  del  suceso, 
AU  hacienda  estaba  embargando. 

Y  añadió  después  á  esto, 

Que  el  padre,  como  hombre  al  fin 
Prudente,  advertido  y  cuerdo. 
Ni  querella  ni  otra  alguna 
Diligencia  habia  hecho. 
Porque  su  venganza  solo 
Librada  tenia  en  an  esfuerzo. 
Yo,  riéndome  pues  oercadq 
De  penas  y  en  un  empeño 
Tan  grande,  como  amparar 
La  causa  dellas,  resuelvo 
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Salir  de  Madrid,  adonde 
Pueda  tíyít  por  lo  meaos 
Sin  temor  de  la  justicia. 
Ni  de  su  padre  y  sus  deudos* 

Y  asi,  lleno  de  pesares, 

Y  de  obligaciones  lleno. 
Acordándome  de  vos, 
I>e  vos  i  valerme  vengo. 

Yo,  Don  Juan,  traigo  conmigo 
Aquesta  dama,  á  quien  tengo 
De  salvar  la^da,  á  costa 
De  todos  mis  sentimientos. 
Rn  dejándola  segura, 
Pues  esta  es  en  todo  riesgo 
fiíli  primera  obligación. 
Podrán  mis  desdichas  luego 
Acudir  á  la  segunda; 
Pues  la  segunda  que  tengo 
Es,  huir  desta  enemiga. 
Que  como  noble  defiendo. 
Que  como  quejoso  obligo. 
Como  enamorado  quiero 

Y  como  ofendido  huyo; 

Y  en  dos  contrarios  e^^tremos. 
Acudiendo  á  las  dos  partes. 
De  amante  y  de  caballero. 
Enamorado  la  adoro 

Y  zeloso  la  aborrezco; 
Cuyas  dos  obligaciones 

Tan  cabal  la  acción  han  hecho. 

Que  desde  Madñd  aquí, 

Sino  es  hoy,  juraros  puedo. 

Que  no  la  hablé  dos  palabras; 

Porque  no  quise,  que  en  tíempo 

Ninguno  de  mí  dijese 

La  fama,  que  pudo  menos 

Mi  valor,  que  mi  apetito; 

Que  es  howre  bajo,  que  es  necio. 

Es  vil,  es  ruin,  es  infame 

El  que  solamente  atento 

A  lo  irracional  del  gusto 

Y  á  lo  bruto  del  deseo. 
Viendo  perdido  lo  mas, 
Se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  vos,  como  en  Valencia, 
Con  otro  nombre  supuesto. 
Podrá  vivir  esta  dama, 

En  qué  casa,  en  qué  convento. 
En  qué  retiro,  en  qué  aldea. 
Donde  veréis  que  la  dejo 
Lo  poco,  que  traer  conmigo 
Pude,  para  su  sustento; 
Que  á  raí  me  basta  esta  espada; 
Pues  al  instante,  al  momento. 
Que  ella  asegurada  quede. 
Yo  tengo  de  ir  della  huyendo. 
A  Italia,  á  servir  al  Rey, 
Me  pasaré,  donde  al  cielo 
Le  pido,  que  la  primera 
Bala  acierte  con  mi  pecho. 
Porque  con  mi  vida  acaben 
De  una  vez  tantos  rezólos. 
Tantas  penas,  tantas  ansias,* 
Agravios  y  sentimientos, 
Que  como  noble  las  huyo, 

Y  como  amante  las  siento. 
Juan.  Es  tan  nueva  vuestra  historia. 

Tan  raro  vuestro  suceso. 
Que  solo  puede  admirarse. 
Dejándoselo  al  silendo. 

Y  hablando,  no  en  el  pasado. 
Pues  ya  no  tiene  rememo. 
Sino  en  lo  presente,  vamos 
Lo  que  ha  de  ser  previmeodo. 


LOPE  ORES     CIERTO. 


221 


Donde  mejor  esta  dama 
Estará ,  es  en  un  convento ; 
Mas  tiene  el  inconveniente 
De  haber  de  estarla  asistiendo. 
Cuando  tan  pobre  os  halláis. 
Sin  renta  y  con  alimentos; 
Que,  aunque  mi  alma,  mi  vida. 
Mi  ser  y  honor,  todo  es  vuestro. 
Mi  hacienda  está  de  manera, 
Don  Carlos,  que  no  me  atrevo. 
Porque  no  sé,  si  después 
Podré  cumplirlo,  ofrecerlo. 
Y  asi  en  mi  casa  presumo 
Que  habrá  de  estar,  donde  creo, 
Que. 

CarL  No  paséis  adelante; 

Que ,  aunque  la  oferta  agradezco, 
No  me  es  posible  aceptarla. 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo. 
Dé  ese  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  que  no  es  respeto 
Llevar  mi  dama  á  su  casa; 
Que,  aunque  por  su  nacimiento 
Mereciera  bien  su  lado. 
Estos  extraños  sucesos 
Ajan  mucho  las  noblezas. 

Jiioi».  Oid;  que  para  todo  hay  medio. 
A  una  doncella  de  casa 
Mi  hermana  habrá  poco  tiempo 
Que  puso  en  estado,  y  hoy 
Está  sin  ella.    Yo  tengo 
Una  dama,  amiga  suya, 
A  quien  sirvo  y  galanteo. 
Para  casarme,  y  á  quien 
Podré  fiar  el  secreto. 
Pidiéndole  yo  á  esta  dama. 
Que  la  enñe  á  casa,  dejo 
Asegurada  la  parte. 
De  que  mi  hermana,  sabiendo 
Quien  es,  lo  tenga  á  disgusto. 

Y  aunque  el  desdoro  confieso 
De  que  entre  con  este  nombre. 
Puede  tolerarse,  siendo 

En  lo  público  criada, 

Y  señora  en  lo  secreto; 
Pues  yo  he  de  estar  á  la  mira. 
Siempre  á  su  servicio  atento. 

Cari.    Eil  medio  no  era  muy  malo 
Para  asegurarla;  pero 
No  me  atreveré,  Don  Juan, 
Yo  á  decirlo  y  proponerioj 
A  Leonor,  porque...... 

Sal0  Doña  Lbonok. 
León.  Detente; 

Que  yo  responderé  á  eso.  — 
Señor  Don  Juan,  no  tan  solo, 
Como  criada  sirviendo. 
En  vuestra  casa  estaré 
Honrada  v  gustosa,  pero 
Como  esclava,  que  compráis 
De  aquesta  fineza  á  precio; 
Porque  no  habrá  para  mí. 
Si  es  que  para  mí  hay  consuelo. 
Otro  alguno,  sino  solo 
Saber,  que  ha  de  ser  nd  due&o 
Cosa  tan  propia  de  Carlos; 

Y  asi  humilde  á  esos  pies  mego 
Fadliteis  esta  dicha. 

Y  pues  os  he  estado  oyendo, 

Y  en  la  reiadon,  que  él 
De  mis  fortunas  ha  hecho. 
Parece  que  estoy  culpada, 

Y  que  apelación  no  tengo. 
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Juan, 


León, 


Cari 


León. 


Cmi. 


León, 
Cari 

León, 


Cari 
León, 


Porque  á  maestra  casa  no 

Llevtti,  ni  ann  el  mas  peqne&o 

Eflcrúpnlo  de  que  soy 

Tan  fácil,  como  paresco. 

Plegué  á  IMoa,  qne  él  me  deatroya 

Con  su  poder,  y  los  délos 

Me  falten,  si  yo  á  aqoel  hombre 

Embozado  y  encabierto 

Ocasión  le  df  jamas 

Para  tanto  atrerinüento, 

8¡  ya  no  es  darle  ocasión 

Á  on  hombre  darle  desprecios. 

Vuestra  hermosura,  señora, 

AI  paso,  que  vuestro  ingenio, 

Os  acredita  conmigo; 

Y  no  ya  ñor  Carlos  quiero 
Hacer  la  nnesa,  si  es 
FlneEa  la  que  os  ofrezco, 
81no  por  tos.    Que  U  escriba 
M  daína  á  nú  hermana  quiero 
Un  papel,  que  vos  llerets. 

Esperad;  que  al  punto  vuelvo.  [Fote 

Ya,  Don  Carlos,  que  ha  llegado 

El  plazo  de  tus  deseos. 

Pues  ya  te  verás  sin  mí, 

Una  cosa  sola  espero, 

Que  añadas  á  las  finezas. 

Que  hasta  este  instante  te  d^. 

Déjame,  Leonor,  por  Dios; 

No  apures  mi  sufrimiento, 

Porque  no  sé  que  te  adoro. 

Hasta  que  sé  que  te  pierdo. 

Pero  díme,  iqué  me  quieres 

Pedir? 

Que  si  en  algún  tiempo 
Te  llegare  el  desengaño 
De  la  culpa,  que  no  tengo. 
Me  has  de  cumplir  la  pambra 
Que  me  diste. 

No  solo  eso 
Ofrezco  á  ese  desengaño, 
Leonor,  pero  hacerte  ofrezco 
Víctima  el  ahna  y  la  vida. 
¿Pero  cómo  me  enternezco 
Desta  suerte?  ¿Tú  no  eres 
La  que  aquel  hombre  encubierto 
En  tu  aposento  tenias? 
Pues  ni  aun  desengaños  quiero 
Tuyos,  sino  huir  de  ti. 
Ya  que  segura  te  dejo. 
Vete ,  vete ;  que  algún  día 
Volverán  por  mí  los  cieios. 
Si  esa  esperanza  no  hubiera. 
Me  hubiera  yo,  Leonor,  muerto 
A^  manos  de  mi  dolor. 
Si  airado  una  vez,  si  tierno 
Otra  vez  me  hablas,  ¿por  qué 
Mas  al  mal,  aue  al  bien,  atento. 
No  te  pones  de  mi  parte, 

Y  crees,  Carlos,  que  puedo 
Estar  sin  culpa? 

Porque 
Temo,  que  en  cualquier  suceso 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 
Pues  yo  en  mi  inocencia  e^ro. 
Que  ha  de  haber  suceso,  en  que 
No  siempre  lo  peor  es  cierto.  [Fente, 


Ine», 
Beai, 
Ine», 


Beat 


Inee, 
Beat, 


Inee, 
Beat. 


Ine$. 


Sale  Doí(a  Bbatkiz   leyendo 
tras  ella  Inbs. 

fne».    Leyendo  mi  ama  un  papel. 
Tan  triste  y  confusa  está. 


papel  f  y 
[mporu. 


Que  mil  deseos  me  da 
De  saber  lo  que  hay  en  él 
Una  vez  le  aja  furiosa 

Y  al  cielo  elevada  mira, 
Otra  llora,  otra  suspira. 

Beat,  {Hay  suerte  mas  rigurosa! 
Inte,    k  leer  vuelve.    ¿De  qué  nace 

Ya  el  agrado  y  ya  el  furor? 

Sin  duda  que  es  borrador 

De  alguna  comedia  que  hace. 
Beat,  Bien  £cen,  que  una  crufl 

Pluma  áspid  es  de  ira  lleno. 

De  quien  la  tinta  es  veneno 

En  las  hojas  del  papel. 

Digalo  yo,  pues  a  mi 

Muerte  su  traición  me  dié. 

Quién  creerá  mu  penas? 

Yo.  I 

Inés,  tú  estabas  aqui?  [ 

Á  esta  cuadra  salí  ahora,  | 

Y  viendo  la  confusión. 
Que  tiene  tu  corazón. 
Te  he  de  suplicar,  señora. 
Digas,  ¿qué  causa  te  obñga  | 
Á  tan  grande  extremo? 

Es  tal. 
Que,  por  aliviar  el  mal. 
Es  fuerza  que  te  la  di£a. 
Bien  te  acuerdas ,  que  Don  Dieg» 
Centellas  me  galanteé 
Mucho  tiempo. 

SL 

Y  que  yo. 
Agradecida  á  su  ruego, 
Á  su  amor  y  á  su  &eza. 
Le  correspondí.' 

Muy  bien. 
Bien  te  acordarás  también, 
Que,  aunaue  es  tanta  su  nobleea, 
No  se  declaró  jamas 
Con  mi  hermano,  hasta  safir 
Con  un  pleito,  que  á  segiúr 
Fue  á  la  corte. 

Lo  demás. 
Beat.  Pues  Gines,  un  criado  suyo. 
Que  de  mí  obligado  vive. 
Aquesta  carta  me  escribe. 
De  que  claramente  arguyo, 
Que,  en  Madrid  enamorado. 
El  pleito  á  que  fue  es  de  amor. 
La  carta  dirá  mejor 
Su  traición  y  mi  cuidado. 
{It9\  „ Cumpliendo,  Señora,  con  la  obligadon  de 
„lo   que  ofrecí,   que  fue  avisar  de  todo, 
„hago  saber  á  V.  M.,  que  en  casa  de  una. 
^dama  desta  corte  dejó  por  muerto  i  mi 
„ señor  un  caballero  de  una  herida,  de  que 
„ estuvo  dos  ^as  sin  sentido  y  preao.     xa, 
„ gracias  á  Dios!  está  mejor  v  libre,  y  ^e   \ 
„ partida  para  esa  dudad,  adonde...... 

[rijir^  No  leo  mas,  porque  confieso. 
Que  me  ahogan  las  ansias  miaa. 
loe»»    ¿Qué  mas,  señora,  aueriaa 

Leer,  después  de  leiao  eso? 
Beat,  ¿Este  es  el  plmto  á  que  fue 

Don  Diego? 
Inés.  Era  necesario; 

Que  siempre  es  pldto  or^oario 
De  Madrid  amor. 
Beat,  No  sé 

Con  qué  estilos,  con  qué  modoa 
Pueda  explicar  mi  dolor. 
Inte,    Quien  vio  partir  al  señor, 

(¡O  fuego  de  Dios  en  todos!) 
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he9. 
Beat 
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Salen 

fieof. 
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Seat. 
León, 
BeaL 
Uon. 

Beat. 

Beat, 

het. 
leen. 


Ikat 


Un. 
BtaL 


leoR. 
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Ofreciendo  macavUlas, 

Y  como  los  alfahareroB 
De  amor,  no  solo  pucheros 
Hacen,  sino  cantanlias; 

Y  al  fin  doran  sus  extremos. 
Hasta  que  otra  cara  Ten. 
Pero,  picaros,  también 
Nosotras  lo  mismo  hacemos. 

Y  al  cabo  de  la  jornada. 
Bien  sabe  mi  santo  Dios, 
Qae  estamos  en  paz,  v  no  os 
Quedamos  á  deber  nada. 
De  rabiosos  zelos  muerta 
Estoy. 

Tienes  mil  razones. 

Y  durarán  mis  pasiones 

Hasta  que ¿Pero  á  esa  puerta,    [Lli 

Inés,  no  han  llamado? 

Si. 
Pues  llega;  mira  quien  es. 
¡Ay  de  tí,  pobre  Gines, 
Si  otro  escribiera  de  tí. 
Que  en  Madrid  descalabrado 
Brli  casto  honor  ofendías! 
Locas  confusiones  mías. 
Ya  que  á  ver  habéis  llegado 
Efectos  de  una  mudanza, 
Haced,  pues  todo  es  del  viento. 
Que  me  lleve  el  pensamiento 
Quien  me  llevó  la  esperanza. 
IHera,  por  ver  á  la  dama. 
Que  pnao  empeñarle  asi, 
£i  alma  y  la  vida. 

Inbs  ^  Do^A  Lbonor  vestida  pobremente 
cun  manto. 
Aquí 
Está;  entrad. 

Inés,  quién  llama? 
Qaien,  si  merece,  itefiora, 
Besar  vuestra  blanca  mano, 
Podrá  desmentir  no  en  vano 
Sus  fortunas  desde  ahora, 
Pues  de  su  golfo  crael 
Puerto  toma  en  vuestro  délo.        [de  rodüiñt. 
Álzese,  amiga,  del  suelo. 
¡Qué  mal  me  ha  sonado  el  él!     [apmrte. 
Qué  es  lo  que  quiere? 

Este  aquí  [Dala  un  papel. 
Carta  de  creencia  es. 
Cuyo  es? 

De  Violante. 

Inés,     [ap.  i  ella. 
Qué  buena  cara! 

Asi,  asi. 
Fortuna,  ¿á  qué  mas  extremo    [aparte. 
Puedes  haberme  traido? 

Y  aun  lo  que  lloro  no  ha  sido 
Tanto,  como  lo  que  temo. 
Violante  me  escribe  aqui, 
Sabiendo  que  una  criada. 
Que  he  tenido,  está  casada. 
Que  en  su  lugar...... 

Ay  de  mi!    [aparte. 
La  reciba,  porque  tiene 
Bastante  satisfacción, 

?ue  su  virtud  y  opinión 
nú  servicio  conviene; 
De  que  agradecida  quedo 
Á  la  intercesión. 

Los  pies 
Me  da  otra  vez. 

De  ddnde  es? 
Soy  de  tierra  de  Toledo. 


Beat. 
León. 


Beal. 


León. 
Enes. 

Lean* 


Beat. 


León. 


Beat. 

León. 
Beat. 


Juan^ 
Beat. 
Juan^ 
Beat. 

Juan, 
Beat. 


Juan. 


Lean, 
Joan. 


¿Pues  á  aué  á  Valencia  vino? 
ón  una  aama,  señora. 
De  la  Virreina,  que  ahora 
Ha  muerto.  Y  asi  previno 
Mi  suerte  buscar,  á  quien 
Servir  pueda  en  la  ciudad. 
Su  buena  gracia,  en  verdad, 

Y  su  persona  también 

Me  agradan.    De  qué  servia? 
De  doncella  de  labor. 
Eso  sí;  que  fuera  error 
Esotra  doncelieria. 
Yo  la  tocaba,  y  no  dudo. 
Que  daros  gusto  sabré 
Ea  esta  parte,  porque 
Abril  inventar  no  pudo 
Flor,  que  yo  de  tal  manera 
No  imite,  que  ese  cabello 
Competir  hermoso  y  bello 
Le  haré  con  la  primavera. 
Eimguas,  valonas,  tocas. 
No  habrán  menester  salir 
De  casa,  para  lucir; 
Pues  como  yo  sabrán  pocas 
Aderezallas,  ni  hacellas 
Del  uso  que  mas  se  tray. 
No  hay  labor  blanca,  no  hay 
Puntas  sutiles  y  bellas. 
Que  no  hsga  con  perfección 
Tanta,  que  dirás,  no  en  vano» 
Que  aÚi  no  anduvo  la  mano. 
Sino  la  imaginación. 
Bordo  razonablemente 
Broca,  cañamazo  y  gasa. 
Lo  que  ha  menester  mi  casa 
Me  na  venido  cabalmente; 

Y  asi  puede  desde  luego 
Quedarse  en  casa ;  que ,  aunque 
Dueño  mió  y  della  fue 

Mi  hermano ,  á  dudar  no  llego, 

8ue,  siendo  esto  gusto  mió, 
1  no  lo  embarazará. 
Qjne  no  se  disgustará. 
Señora,  en  quien  es,  confio; 
Que  hacer  á  un  triste  feliz. 
Es  de  nobles  como  éL 
Cómo  se  llama? 

Isabel 
Quítese  el  manto. 

Sa¡e  Don  Juan. 
Beatriz! 
Hermano  Don  Juan? 

Qué  hadas? 
Una  fineza  por  tí 
Haciendo  estoy. 

Cómo  asi? 
Porque  sabiendo,  que  hablas 
De  agradecer,  como  amante, 
Dar  gusto  á  tu  dama  bella, 
Redbí  aquesa  doncella. 
Por  ser  cosa  de  Violante. 
La  buena  cortesanía 

Y  la  malicia  agradezco.  ^* 

Y  asi  esta  casa  os  ofrezco, 
Por  vos,  y  quien  os  envía; 
Porque,  n  para  los  dos 
Tal  encomienda  traéis. 

Vos  á  Beatriz  servirda, 

Pero  yo  os  serviré  á  vos. 

Guárdeos  el  cielo,  señor. 

Por  la  merced,  que  me  hacéis. 

En  mí  una  esclava  tendréis. 

4 Qué  te  parece,  Leonor,    [ap.  á  cita. 
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NO     SIEMPRE 


Leom, 

Juan. 
Beat. 
/net. 


Ijeon. 
ine$, 

£eofi. 


León, 


Beat 
Juan. 


Beat. 


Juan, 
Beat, 

Juan. 

Beat. 

Juan, 


De  la  casa  y  Beatriz  bella? 

Que  solamente  con  eato, 

Que  hoy  la  he  debido,  se  ha  puesto 

En  paz  conmigo  mi  estrella. 

Beatriz,  hablóte  qiúsiera 

En  ana  cosa,  que  noy 

Por  mí  has  de  hacer. 

Idos  las  dos  allá  fuera. 

[Hobt&n  lo§  do9  en  «eoreto. 
Usted,  señora  Isabel, 
Me  conozca  por  criada. 
Por  amiga  y  camarada; 
Que  uno  y  otro  seré  fiel. 
Como  su  mucho  Talor 
Solamente  haga  una  cosa. 
Qué  es? 

No  serme  escrupulosa 
En  un  tantíco  de  amor. 
Esa  caduca  costumbre 
Ya  espird.    Y  si  verdad  digo, 
También  traigo  yo  conmigo 
Mi  poca  de  pesadumbre. 
Como  eso  tu  voz  me  diga. 
Desde  acjui  de  mejor  gana 
Seré  amiga  mas  que  hermana. 

Y  yo  hermana  mas  que  amiga.  — 

Que  hable  yo  asi!  Cielos!  ¿quién    [aparte. 
Aquesto  creerá  de  mí?  IVarue  /m  dot 

Carlos  en  Valencia? 

Sí; 
Mas  publicarlo  no  es  bien, 
Porque  de  secreto  pasa 
A  Ñapóles;  y  esto  ha  sido 
Causa  de  que  no  ha  venido 
A  servirse  desta  casa. 
Mas  vendrá  al  anochecer 
A  verte,  y  lo  que  quisiera. 
Que  por  mí  tu  amor  hiciera, 
£¡s,  prevenir  y  tener 
Algún  regalo  que  hacelle. 
Digo,  que  yo  trastearé 
RCs  escritorios;  veré 
Qué  hay  en  ellos  que  ofrecelle; 
Que,  aunque  estoy  desalhajada. 
Para  cosas  semejantes 
Habrá  bolsas,  lienzos,  guantes; 

Y  de  la  ropa  excusada. 
Que  hay  por  estrenar,  verás 
Un  azafate,  que  creo 

Que  le  acredite  el  deseo. 
Notable  gusto  me  das. 
Esto  y  la  cena  de  mí 
Fia. 

Pues  yo  vuelvo  luego. 
A  Dios. 


JoRir.  I 


THtg. 


\  O  traidor  Don  IMego,     [aparte. 


?uién  se  vengara  de  tí! 
Carlos  quiero  avisar 
El  efecto,  que  ha  tenido 
Bl  papel ;  y  aunque  haya  sido 
Su  mayor  cuidado  estar. 
Lo  que  ha  que  está,  tan  secreto, 
Que  ninguno  pue^e  velle, 
Esta  noche  he  de  traelle 
Conmigo  á  casa. 


[Foto. 


[Vate. 


Salen  Don  DiBao^  Ginbs,  de  camino. 
J>ieg.  Kn  efeto 

Gran  gusto  es  volver  un  hombre 

A  ver  la  patria,  Gines. 
Cin.     Y  mas,  cuando  ha  estado  tan 


Gm. 


Dieg. 

Gin, 
Dieg. 


Gin. 
Dieg, 


Gin. 

Dieg, 

Gin. 


Dieg. 


Gin, 
Dieg. 


Gin. 
Dieg. 

Qin. 


Dieg. 


Jfiesb 
Gin. 


ifiet. 

Gin. 

Inee. 
Gin. 


iflies. 
Dieg, 

Inet. 


A  pique  de  no  volver. 
Convaleciente  me  vi, 

Y  libre  apenas,  porque 
Contra  mí  no  hubo  querella. 
Cuando  al  instante  traté 
De  ausentarme  de  Madrid, 
Por  el  rezelo  de  oue 

Los  parientes  de  Leonor 
Muerte  á  su  salvo  me  den. 
Si  esto  de  morir  es  burla 
Pesada  para  una  vez, 
áQué  será  para  dos  veces? 
Tú  hiciste,  señor,  muy  bien, 
i  No  es  Don  Juan  aquel  que  sale 
De  su  casa? 

SL 

Gines, 
Todo  parece  que  hoy 
Me  va  sucediendo  bien. 
¿Pues  qué  maula  te  has  hallado? 
¿Es  poca  dicha  saber, 
Que,  estando  ahora  Don  Juan 
Fuera  de  casa,  podré 
Ver  á  Beatriz? 

¿De  Beatriz 
Te  acuerdas? 

¿Cuándo  olvidé 
Yo  su  gran  belleza? 

Cuando 
Por  otra,  que  yo  miré. 
Te  dieron  en  la  cabeza, 
Ú  de  tajo  ú  de  revea. 
Un  tanto,  con  que  por  tanto 
No  vuelves  acá  otra  ve«. 
Eso  de  servir  un  hombre 
En  ausencia  otra  muger, 
Es  licencia  concedida 
Al  amante  mas  fiel. 
Lo  mismo  hacen  ellas. 

Llega, 

Y  pregunta  por  Inés, 

Y  dila,  que  estoy  yo  aqui; 

Y  advierte  una  cosa. 

?Qué? 
ue  del  pasado  suceso 
nadie  noticia  des, 

Y  mas  en  cas  de  Beatriz. 
¿Eso  habia  yo  de  hacer? 
Cree,  que  hoy  no  sabrá  de  mí 
Mas  de  lo  que  supo  ayer, 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos. 
Llega  pues;  llama. 

[Uama  Ginee  d  la  puerU. 

Sale  Inbs. 

Quién  es? 
Señora  Inés,  un  criado 
De  toda  vuesa  merced. 
Que  tan  amante  y  rendido 
Se  viene ,  como  se  fue. 
Gilíes  mió!  ¿no  me  das 
Un  abrazo? 

Y  dos  y  tres; 
Que  no  soy  yo  miserable. 
Cómo  has  venido? 

Después 
Lo  sabrás  muy  por  extenso; 
Que  no  hay  tiempo  ahora,  porque 
Mi  señor  te  quiere  hablar. 
¿Luego  ha  venido  también? 
Sí,  Inés;  y  con  mil  deseos 
De  verte  á  tí,  y  de  saber. 
Como  está  Beatriz. 

Pues  buena 
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La  hallarás,  sabiendo.. 


Dieg. 


Btat. 


he». 
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Dieg. 
Gm. 
Beat. 
Dieg. 

Beat. 
Dieg. 

Beat. 


DUg. 


Beat. 
Dieg. 
Beat. 

Dieg. 

Beat. 
Dieg. 

Gin. 

Beat. 
Dieg. 
Beat. 


[Liega, 


[aparte. 


Sale  Do^A  Beatriz. 

Inés, 
iQuiéa  llamaba,  que  con  tanta 
Conversadon  estás? 

Qiúen 
Peregrino  y  derrotado 
]>e  la  tormenta  cmel 
]>e  una  ausencia,  en  que  rendido 
El  zozobrado  bajel 
De  amor,  á  uno  y  otro  embate, 
8afríó  uno  y  otro  vaivén, 
Hasta  que,  tranquilo  el  mar. 
Con  el  bello  rosicler 
De  los  amigos  celages, 
Toma  puerto  á  vuestros  pies. 
Adonde  consagra  humilde 
La  tabla,  que  tumba  fue 
En  el  templo  de  su  amor, 
Al  ídolo  de  su  fe. 

a'^ue  mientan  asi  los  hombres! 
as  disimular  es  bien.  — 

Aunque  mas,  señor  Don  Diego, 

Pero  luego  os  lo  diré.  — 

Inés,  mira,  que  no  salea  [aporte  d  ella. 

A  aquesta  cuadra  Isabel; 

Que  no  es  bien  que  el  primer  día 

Mis  penas  sepa. 

Haces  bien..— - 
Gines,  después  nos  veremos. 
Como  nos  veamos  después. 
Yo  haré  verdad  el  refrán, 
De  un  poco  te  quiero,  Inés. 

[Fa»e  Inet. 
Aunque  mas,  señor  Don  Diego, 
Vuelvo  á  decir  otra  vez, 
({Qué  mal  se  encubre  el  dolor!) 
Encarezcáis  ni  pintéis 
De  la  ausencia  las  tormentas, 
Significar  no  podréis 
Jm  que  he  padeddo  yo. 
Siempre  amante  y  siempre  fieL 
¡Albricias,  que  nada  sabe!     [aparte  lo»  de: 
¿Cómo  lo  habia  de  saber? 
¿Cémo  en  la  corte  os  ha  ido? 
Como  ausente  de  vos;  pues 
No  hay  gusto  en  ausencia  amando. 
Sino  es  uno. 

Cuál? 

Volver 
A  vista  de  lo  que  se  ama. 
¡Qué  falso  conmigo  esté!     [aparte» 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho, 
Y  en  la  garganta  un  cordel.  ~- 
¿En  qué  estado  el  pleito  queda? 
Como  estaba  le  dejé; 
Porque  mi  poca  salud 
Me  trae  á  convalecer. 
De  qué  achaque? 

De  no  veros. 
¿Pues  no  hay  en  Madrid  que  ver? 
¿No  son  bizarras  sus  damas? 
Como  á  ninguna  nüré, 
No  puedo  dar  voto  en  ellaa. 
Ninguna? 

Di  tú,  Gines, 
La  fineza,  que  en  mi  viste. 
Tanta  fineza  vi  en  él, 
Que  le  vi  muerto  de  amor. 
Sí;  mas  no  dices  de  quien. 
¿Quién  fuera,  que  tú  no  fueras? 
¿Luego  vos  no  sois  aquel. 
Que,  trocando  en  criminal 


Gin. 

Dieg. 

Gin. 

Dieg. 
Gin. 

Beat. 


Dentro  Don  Juan. 
Jvan.  ¿Cdmo  no  hay  aqui  una  luz? 
üeat.  Ay  infeliz!    Este  es 

IVu  hermano. 
Oír.  ¿Pues  el  hermano 

Cómo  lo  habia  de  saber? 


Dieg. 
Beat. 


Dieg. 


El  civil  pleito  á  que  íiie, 

Á  sala  de  competencias 

Le  llevasteis,  donde,  al  ver 

En  estrado,  no  en  estrados, 

Vuestra  causa  una  muger. 

En  vista  os  condenó  á  muerte, 

De  que  ministro  cruel 

Fue  cierto  competidor? 

¿Cómo  lo  habia  de  saber?    [aparre. 

¡Hémosla  hecho  buena! 

¡Muerto     [aparte. 
Estoy!  *■ 

Qué  miras?    Aun  bien. 
Que  yo  no  he  habhido  palabra. 
Qué  es  esto  que  escucho? 

Es 
Tu  suceso  de  pe  á  pa. 
Sin  quitar  ni  sm  poner. 
Todo  se  sabe,  Don  Diego; 
Y  pues  las  razones  veis. 
Que  tengo  para  ofenderme 
De  un  traidor,  aleve,  infiel. 
Falso,  engaüoso,  inconstante, 
Atrevido  y  descortes, 
Que  me  pasa  por  finezas 
Los  agravios,  no  me  habléis 
Otra  vez  en  vuestra  vida. 
Si  no  intentáis,  que  otra  vez 
Os  dé  á  entender  mi  valor. 
Que  hay  en  Valencia  también 
Dama,  por  quien  pueda  darse 
La  muerte  á  un  hombre  sin  fe. 
Mirad...... 

Mirad  vos,  Don  Diego, 
Que  es  tarde,  y  no  será  bien 
Que  me  cueste  hoy  el  pesar 
Mas,  que  me  costó  el  placer. 
Idos  pues. 

Hasta  dejaros 
Desengañada  de  que 


Sale  Inbs. 


Inés. 
Dieg. 
Beat. 
Inee. 


[Eeeóndemee. 


Señora,  nu  señor  sube. 
¿Qué  quieres  que  haga? 

No  sé. 
Yo  si.    Entrad  en  esta  cuadra. 
Donde  escondidos  estéis, 
Hasta  que  podáis  salir. 
Qué  infeliz  soyl 

Entrad  pues. 
Yo  tomo  de  buen  partido. 
Que  dos  mil  palos  me  den. 
Cierra  la  puerta  hacia  acá. 
Porque  no  los  puedan  ver. 
Ya  está  la  puerta  cerrada. 
Juan[dent,]  ¿Siendo  ya  al  anochecer, 
No  hay  luces  en  casa? 

Salen  Don  Juan  ^  Don   Carlos    por   una 

puerta ^  y  Doña  Lbonor  con  luces  por  otra. 
León.  Aqui 

Laa  luces  están. 
Cari.  Al  ver,    [aparU. 

Que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 

Ciego  con  la  luz  quedé.  — 

Dadme,  señora,  á  besar    [d  D^  Bemtri*. 

La  mano,  si  merecer 


Beat. 
hiee. 
Gin. 

Beat. 

Inee. 


Toa.  IV. 
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BtaU 


Cari 


Juan. 
Beat 


Ij€on, 

Cérl 
LéCan, 

Cari 

León, 
fJarl 
Juan. 

Cari 


(Ay  Leonor!  tú  en  este  ettodo?)    [aparU. 
Puedo  tanta  dicha. 

Aunque 
Con  rendimientos,  Don  Cárloi, 
Desenojanne  intentéis 
Del  agravio,  que  á  esta  caía 
Habéis  hecho,  no  podréis. 
Ya  dése  afravío,  señora. 
Con  Don  Aan  me  disculpé. 
Él  me  disculpe  con  tos. 
Pues  ya  lo  estoy  yo  con  éL 
Y  aunque  á  vuestra  casa  hoy 
No  vengo  á  honrarme,  creed^ 
Que  en  ella,  para  serviros, 
IVfi  alma  y  viaa  tenéis. 
Ya  tengo  dicho  á  mi  hermana 
Las  razones  que  tenéis. 
Para  no  honrarnos  despacio. 
Pues  ya  que  de  paso  es 
La  dicha,  dadme  licencia 
Á  que  de  paso  también 
Os  sirva,  como  pudiere. 
Mal  prevenida  mi  fe. 
Aqui  no  estáis  bien;  entrad 
En  mi  cuarto.  —     Hola,  Isabel! 
Alumbra  á  mi  primo.  —  ¡Cielos,    [aparte. 
Lástima  de  mí  tened  !  [Fait. 

Supuesto,  señor  Don  Carlos, 
Que  he  llegado  á  merecer 
Serviros  hoy,  ¿qué  mayor 
Dicha,  qué  mayor  placer? 
Ay  Leonor!  si  yo  pudiera 
Dejarte  servida,  cree. 
Que  no  quedaras  sirviendo. 
Yo  quedo,  Carlos,  mas  bien 
Que  merezco,  pues  que  soy 
Tan  desdichada  muger. 
Que  no  merezco  de  tf. 
Que  algún  crédito  me  des. 
il  Creyó  alguno  lo  que  oye 
Primero,  que  lo  que  vé? 
Sí. 

Pues  lúzo  mal. 

Mirad, 
Que  con  extremos  no  deis 
Alguna  sospecha  en  casa, 
f  Quién  puede  dejar  de  hacer 
Extremos,  viendo  á  Leonor 
En  el  trage  de  Isabel? 

[FantCj  quedándote  Inee, 


Gm. 


Int». 
Dieg. 
Gin. 
lne$. 


Suerte  lo  dispon,  Inés. 
Como  tú  ya  estás,  señor, 
Enseñado  á  que  te  den. 
Piensas,  que  el  salir  no  es  nada. 
Cerrad  la  puerta,  y  no  habléis. 
¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 
Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 
Gran  cochiboda  hay  en  casa. 
¡Quiera  Dios,  que  pare  en  bien! 


Cari 
Fab. 


CaH. 
Fab, 
Cari 


Fab, 
Cari 


Fab. 
\carl 


Salen  ai  pono  Ginbs^  Don  Dxbco. 
Gtn.     Inés,  podremos  salir? 
Inés.    No;  que  están  al  paso. 
Oifi.  ¿Pues 

Qué  hemos  de  hacer? 
/nes.  Esperar, 

Que  el  huésped  se  vaya. 
Gin.  ¿Quién  Jvan, 

Es  este  huésped? 
Ine»,  Un  primo 

De  casa.    Yo  volveré 

Á  sacaros;  y  si  cierra 

Mi  amo  la  puerta,  saldréis.  Cari 

Cuando  ya  esté  recogido,  Juan, 

Por  ese  balcón.  i 

Gin.  Bal qué?  I 

¡ncR,    Balcón.  Cari 

Gin.  Por  no  saltar  yo,  Fab, 

Aun  no  danzo  el  saltaren.  iCar¿. 

Inés,  disponio  de  suerte. 

Que  yo  salga  por  nú  pie. 

Si  es  posible. 
Dieg.  De  cualquiera 


Juan, 
Cari 


Jornada  II. 


Salen  Don  CXrlos  j  Fabio. 

¿Está  todo  prevenido? 
Ya  la  ropa  v  las  maletas 
Tengo  aparejadas,  solo 
Falta  que  las  postas  vengan. 
Mas  falta. 

Qué  es? 

Que  Don  Juan, 
Que  hoy  he  de  partirme ,  sepa. 
Para  que  del  me  despida. 
¿Pues  no  sabe,  que  hoy  te  ausentas? 
No;  ni  él  ni  Leonor  lo  saben; 
Que  anoche  aun  no  tenia  esta 
Resolución. 

Pues  yo  iré 
A  avisarle. 

Aguarda,  espera; 
Que  él  parece  que  ha  tenido 
De  mi  pensamiento  nuevas, 
Pues  á  la  posada  viene 
Antes  casi  que  amanezca. 

Sale  Don  Juan. 
¿Tan  de  mañana,  Don  Juan? 
áPues  qué  madrugada  es  esta? 
Lo  mismo  puedo  deciros 
¿Dónde  vais  con  tanta  priesa? 
Anoche,  cuando  volví 
De  vuestra  casa,  en  aquesta 
Posada  supe,  que  hay 
En  Vinaroz  dos  galeras 
De  Italia,  y  perder  no  quiero 
La  ocasión  de  irme  con  ellas. 
Porque  no  veo  la  hora 
De  hacer  de  Leonor  ausencia; 
Que,  aunque  yo  por  verla  muero. 
Muero  también  por  no  verla. 

Y  ya  que  aueda  segura. 
Tengo  por  la  acción  mas  cuerda. 
Volver  á  i»do  la  espalda. 

Y  asi,  con  vuestra  licencia, 
Don  Juan,  pienso  partir  hoy. 
Si  yo,  Don  Carlos,  pudiera 
O  concederla  ó  negarla. 
Fuera  muy  gran  conveniencia 
De  mi  dolor,  poder  antes 
Negarla,  que  concederla. 
Cémo? 

Como  me  importara 
Deteneros  en  Valencia 
Unos  dias,  alma  y  vida. 
Fabio! 

Señor? 

Cuando  vengan 
Las  postas,  despedí ráslas. 
[Ftt9e  Fabio. 
Ved,  Don  Juan,  con  cuanta  priesa 
Son  vuestros  preceptos,  antes 
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Que  preceptos,  obediendas. 

Qué  hay  de  nuevo? 
Juan.  Estamos  solos  Y 

CarL    Si. 
Juan.  Pues  cerrad  esa  puerta. 

[€Herra  la  puerta, 
CarL  Ya  lo  está.  Qué  es  esto? 
Juan.  Es 

Una  desdicha,  una  pena 

Tan  grande,  Carlos,  que  solo 

Vos  podéis  de  mi  saberla 

Como  mi  amigo,  porque 

Soy  mitad  del  alma  vuestra, 

Y  como  mi  sanere,  Carlos, 
Por  ser  en  los  dos  la  mesma. 
Mirad  cuanto  de  un  día  á  otro 
Muda  la  inconstante  rueda 

De  la  fortuna  las  cosas. 
Ayer  en  vuestras  tragedias 
Venísteís  de  mf  á  valeres, 

Y  hoy  en  las  mías  es  fuerza 
Que  yo  me  valga  de  vos. 
¡O  cuan  villana,  cuan  necia 
Es  mi  desdicha,  pues  cobra 
Con  tanta  priesa  la  deuda! 

Cari,    ¿Desde  anoche  acá  hubo  causa, 

Que  á  tan  grande  extremo  os  mueva? 

Juan.   Después  que  anoche  salisteis 
De  mi  casa,  porque  en  ella. 
Ni  vos  quisisteis  quedaros, 
Ni  vo  quise  haceros  fuerza, 

Y  después  que  con  instancias 
No  dejasteis  que  viniera 
Con  vos,  traté  recogerme; 

Y  recorriendo  las  puertas 
De  mi  casa,  que  es  en  mi 
Costumbre,  y  no  diligencia. 
En  mi  cuarto  me  entré,  donde 
Mil  ilusiones  diversas 

Me  desvelaron  de  suerte. 

Que  entre  confusas  ideas 

Apenas  dormir  quería. 

Cuando  dispertaba  á  penas; 

Cuando  oigo,  (tiemblo  al  dedrlo!) 

Que  en  una  cuadra  de  afuera 

Una  ventana  se  abría. 

Presumiendo,  que  por  ella 

Alguna  criada  hablaba. 

Quise  avenenar  quien  era. 

Abriendo,  sm  hacer  ripdo, 

De  mi  ventana  la  media; 

Pues  oyendo  una  razón, 

Ó  tomando  alguna  sena. 

Sin  escándalo  podia 

Poner  en  el  daño  enmienda. 

Á  nadie  en  la  calle  vi. 

Con  que  casi  satisfechas 

Mis  dudas  se  persuadieron, 

Á  que  el  viento  hacer  pudiera 

El  ruido.    ¡Pero  qué  poco 

Dura  el  bien ,  que  un  triste  piensa ! 

Pues  por  el  balcón  á  este 

Tiempo  vi,  que  se  descuelga 

Un  hombre.    Acudí  volando 

Á  tonuir  una  escopeta, 

Y  por  prisa  que  me  df. 

Ja  otro  y  él  daban  la  vuelta 
la  calle,  á  cuyo  tiempo 
Cerraron,  porque  aun  aquella, 
Ó  tibia,  ó  fácU,  6  vana 
Imaginación  siquiera 
De  que  eran  ladrones,  no 
Me  quedase,  viendo  que  eran 
Cómplices  del  hurto  iguales 


Los  que  huyen,  y  el  aue  cierra. 
Quise  arrojarme  tras  ellos; 
Mas  viendo  con  cuanta  priesa 

Y  ventaja  iban,  hallé. 
Que  era  inútil  diligencia. 
Conocer  quien  era  quise 
La  que  vestida  y  despierta 
Á  aquellas  horas  estaba, 

Y  abriendo  (ay  de  mí!)  la  puerta 
De  mi  cuarto,  el  de  mi  hermana 
Cerrado  hallé;  de  manera. 
Que  llamar  á  él  no  era  mas. 
Pues  todas  en  mi  presencia 
Hablan  de  alborotarse, 
Que  equivocando  las  señas, 
El  semblante  de  la  culpa. 
Ponérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adelante. 
Siendo  la  acción  menos  cuerda. 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  términos  la  ofensa. 
Darla  á  entender  con  decirla. 
Para  no  satisfacerla^ 
Yo  no  he  de  hacer  en  mi  casa 
Novedad ;  de  la  manera. 
Que  hasta  aqui  me  vieron  todos. 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecha. 
Que  hasta  mi  mismo  semblante 
Sabré  hacer  que  el  color  mienta. 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  amigo  es  fuerza 
Afuera,  si  estoy  en  casa, 
Ó  en  casa,  si  estoy  afuera. 
Pues  si  he  de  fiarme  de  otro, 
¿De  quién  con  mayor  certeza. 
Que  de  vos,  que,  como  dije. 
Sois  mitad  del  alma  mesma, 

Y  como  deudo  y  amigo 
Os  toca  tanto  mi  afrenta? 

Y  asi,  para  averiguarlo, 
Oíd  lo  que  mi  pecho  mtenta. 
Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequeña 
Con  libros  y  con  papeles. 
Donde  jamas  sale  6  entra 
Criado  alguno.    Aqui  escondido, 

Don  Carlos, Pero  á  la  puerta 

Llaman.  [Llaman  dentro, 

CaH.  Esperad.  —  Quién  es? 


Fah. 
Cari 


Fab. 


Dentro  Fabio. 
Yo  soy,  señor;  abre  apriesa. 
Si  ves,  que  tengo  cerrado, 
Por  qué  llamas? 

Sale  Fabio. 


Porque  sepas 
Una  grande  novedad. 
De  que  importa  darte  cuenta. 
Qué  es? 

Estando  desta  casa 
Esperándote  á  la  puerta, 
Llegé  de  camino  el  padre 
De  Leonor,  á  ver,  si  en  ella 
Posada  había. 

Qué  dices? 
Lo  que  he  visto,  considera. 
Si  es  cosa  para  que  oculta 
Un  instante  te  la  tenga, 
Y  mas  habiéndole  dicho 
Que  sí,  y  apeádose  ahí  fuera. 
Donde  te  ha  de  ver,  si  salea. 
CarL    kUay  desdicha  como  esta? 
Sin  duda  en  mi  seguimiento 


Cari 
Fab. 


Cari 
Fab. 
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Jonií.  IL 


Juan, 
CarL 
Juan, 


Fdb. 
Juan. 


Cari 
Juan, 


Cari 
Juan, 
Cari 


Beat 
Inés, 

Beat 


Y  de  Leonor  á  Valenda 
Viene. 

Conóceoa  él? 

8(. 
Poes  mira  tú,  cuando  pneda 
Salir  de  aqueste  aposento 
Don  Carlos,  sin  que  le  Tea, 

Y  avisa. 

Ahora  podrá; 
Que  él  en  el  cuarto  se  entra. 
Que  le  han  dado. 

Pues  salgamos 
De  aqui  una  vez;  que  allá  fuera 
Veremos,  qué  hemos  de  hacer. 
Salgamos ,  Don  Juan,  apriesa. 
Vamos  á  mi  casa,  adonde 
Ya  es  de  los  dos  conveniencia 
Estar  en  ella  escondido. 
¡Qué  de  temores  me  cercan! 
¡Qué  de  cuidados  me  afligen! 
¡Ay,  Leonor,  lo  que  me  cuestas! 


Ine», 


Beat. 


[P'ante. 


Beat. 


Jnes. 

Beat. 
Ine$. 


Salen  Doña  Beatriz  é  Inés. 


Ine$. 


Inés,  nada  me  digas; 

Que  á  mas  dolor  mi  sentimiento  obligas. 

Pues  habiendo  salido 

Del  empeño  de  anoche  tan  sin  ruido, 

^ue,  sin  que  en  casa  nadie  lo  sintiera, 

Á  Don  Diego  y  Gines  echamos  fuera, 

¿Qué  es  lo  que  ahora  te  aflige? 

Tú  de  mi  llanto  mi  pasión  colige. 

¿Qué  importa,  que  saliesen,      ^ 

Sin  que  mi  hermano  ni  Isabel  los  viesen. 

Si  después  mis  desvelos 

Quedaron  sin  temor,  mas  no  sin  zelos? 

¿Viste,  Inés,  en  tu  vida 

Desvergüenza  mayor,  que  la  fingida 

Confianza  y  tristeza, 

Con  que  á  significarme  la  fineza. 

Que  ausente  había  tenido. 

Llegó  Don  Diego,  habiendo  yo  sabido. 

Cuanto  le  habia  pasado 

En  Madrid,  de  otra  dama  enamorado? 

Él  no  nos  oye  ahora, 

Y  asi  por  él  he  de  volver,  señora. 
¿Qué  querías  que  hiciera 

En  Maaríd,  que  es  el  centro  y  es  la  esfera 

De  toda  la  lindura. 

El  aseo,  la  gala  y  la  hermosura, 

Un  caballero  mozo. 

Que  le  apunta  el  dinero  con  el  bozo, 

Y  está,  cuando  mas  ama, 
Cincuenta  y  tantas  leguas  de  su  dama? 
Ya  pagó  su  pecado 

Bastantemente  en  cas  de  aquella  moza. 
Puesto  que,  sin  venir  de  Zaragoza, 
Vino  descalabrado; 

Y  asi,  aunque  amor  en  tu  opinión  le  culpa, 
En  la  mia  la  ausenda  le  disculpa. 

No  son  mis  zelos,  no,  tan  poco  sabios, 
Que  no  sepan,  Inés,  que  los  agravios, 
Que  tocan  en  el  gusto,  y  no  en  la  fama. 
Tienen  perdón  en  quien  de  veras  ama; 

Y  si  verdad  te  digo. 

Diera  por  verle  disculpar  conmigo...... 

No  sé  lo  que  me  diera. 
¡  Loca  estoy,  muerta  estoy ! 

Aguarda,  espera; 
Que,  si  ese  es  tu  deseo, 
Yo  te  le  cumpliré,  pues  nada  creo, 
Que  embarazarnos  puede. 
Que,  cuando  te  entre  á  ver,  aqui  se  quede. 


Beat. 
Ine», 


Beat. 


No  hay  ya  que  hacer  extremos. 
Pues  que  la  escapatoria  no  sabemos* 
Si;  pero  no  quisiera. 
Que  mi  amor  tan  rendido  conociera, 
Inés,  que  imaginase, 

?ue  yo  sobre  mis  quejas  procurase 
sus  disculpas  la  ocasión. 

Á  todo 
Remedio  hay. 

De  qué  modo  ? 

Deste  modo: 
Yo  le  diré,  qne  estás  tan  enojada. 
Tan  ofendida  y  tan  desesperada, 
Que  una  y  docientas  veces  me   has   mandado 
No  admitir  papel  suyo,  ni  recado; 
Mas  que,  no  obstante,  solo  por  haceUe 

Gusto,  me  he  de  atrever 

A  qué? 

Á  ponelle 
Donde  te  pueda  hablar;  con  que  consigo 
Tres  cosas:  la  una,  que  él  se  vea  contigo; 
La  otra ,  que  tú  rogarle  no  parezca ; 

Y  la  otra,  que  él  á  mi  me  lo  agradezca. 
Inés,  yo  estoy  zelosa;  cuerda  eres; 
Harto  he  dicho ,  haz  tú  allá  lo  que  quisieres ; 

Y  en  esta  parte  mas  no  discurramos. 
Porque  Isabel  no  entienda  lo  que  hablamos. 

Saie  Doña  Leonor  con  unos  lazos  en  una 
bandeja. 
Lean.  Aquestas  son,  señora. 

Las  flores,  que  mandiaste  hacer. 
Beat.  Abora 

Gusto,  Isabel,  no  tengo  para  nada; 

Yo  las  veré  después. 
León.  ¡Qué  poco  agrada 

Quien  sirve  sin  estrella! 
Beat.   Menos  agrada  quien  amó  sin  ella.  [Fate. 

León.  Qué  es  esto,  Inés?    Qué  tiene  nuestra  ama? 
Inca.    Esto  es,  amiga,  reventar  de  dama. 

Tiene  una  hipocondría. 

Con  que  de  una  hora  á  otra  cada  dia 

Muda  mil  pareceres. 

Oye,  vé  y  calla,  si  agradarla  quieres,  [r—e. 
León.  Harto  oigo  y  harto  veo, 

Y  harto  callo  también.     Loco  deseo, 
¿Para  qué  neciamente 

Persuadinne  procuras,  que  aqui,  ausente 
De  mi  casa,  mi  patría  y  padre,  puedo 
Perder  ya  mas  á  mi  desdicha  el  miedo; 
Si  está  tan  cerca  el  daño. 
Que  es  locura  aguardar  el  desengaño, 

Y  me  pone  tan  lejos  la  esperanza, 
Que  es  locura  tener  la  confianza 

En  lo  instable  del  tiempo;  pues  decia 

Uno,  que  enfermo  de  mi  mal  estaba: 

¡Ay  tnste  del  que  fia 

Su  cura  al  tiempo!  porque  examinaba, 

Que  es  remedio,   aunque  sabio,   tan  incierto, 

Que  ya  el  mal  le  había  muerto, 

Cuando  á  curarle  el  médico  llegaba, 

Matando  mil,  para  uno  que  sanaba? 

¿  Quién  jamas  se  habrá  visto 

(¡Mal  el  dolor,  mal  la  pasión  resisto!) 

En  tan  mísero  estado. 

Como  yo,  sin  haber  (ay  de  mí!)  dado 

Ocasión  á  fortuna  tan  tirana. 

Pues  nunca  fue ? 

Sale  Don  Juan. 
Juan.  Isabel,  qué  hace  mi  hermana? 

León,  En  su  cuarto,  señor,  (o  pena  fuerte!) 


Juan. 


Está. 


Pues  hablaréte  de  otra  suerte. 
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Lew, 

Juan, 

León. 
Juan, 
León» 
Juan, 
Lean, 

Juan» 


León, 


Juan, 


8i  sola  estás.    ¿Qaé  hadas,  Leonor  bella? 
Lo  que  siempre,  quejarme  de  mi  estrella. 
Has  visto  á  Carlos? 

Sí;  porque  no  fuera 

Justo 

Qué? 

Qae  sin  verle  se  partiera. 
¿Luego  ya  se  ha  partido? 
Sí,  Leonor. 

¿Sin  haberse  despedido 
De  mi?    Qué  poco  á  sus  finezas  debo! 
No,  Leonor,  con  afecto  ahora  nuevo 
Dejes  tu  entendimiento 
Fácilmente  llevar  del  sentimiento. 
Yo  estoy  en  guarda  tuya, 

Y  no  sin  causa  tu  discurso  arguya. 
Que,  de  mi  defendida, 

Por  tí  he  de  aventurar  honor  y  vida. 

No  dudo  esa  fineza 

De  tu  valor,  tu  sangre  y  tu  nobleza; 

Y  porque  sepas  cuanto,  Don  Juan,  ño 
De  tan  hidal¿o  y  noble  ofrecimiento, 
Puesto  que  ú  pecho  mió 

No  es  posible  negarse  al  sentimiento, 

Dame,  señor,  licenda, 

Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 

Me  retire  á  llorar  de  tu  presenda; 

Que  no  es  razón,  que  descortes  mi  llanto 

I^erda  á  tus  confianzas  el  decoro, 

No  llore  yo,  sabiendo  tú,  que  lloro.      [Fate, 

I  Qué  cuerdamente  deda 

Aquel  sabio,  que  entre  el  ver 

Padecer  y  el  padecer 

Ninguna  distanda  habia! 

Díjela,  que  se  habia  ido 

Carlos,  que  encerrado  ya 

Dentro  de  mi  cuarto  está. 

Porque  él  y  yo  hemos  querido. 

Que  nadie  sepa  este  grave 

Kmpeño;  porque  en  efeto 

Ninguno  guarna  un  secreto 

Mejor,  que  el  que  no  le  sabe. 

Fuera  de  que,  estando  aqui 

Hoy  el  padre  de  Leonor, 

Para  todos  es  mejor.  — 

Carlos! 

Sale  Don  Carlos. 


Cari. 
Juam 

CarU 
Juan, 


Estáis  solo? 


Sí; 


Cari 


Juan, 
Cari 


Juan. 


Que  no  entrara  acompañado. 
'¿Habéis  hablado  á  Leonor? 
Sí,  Carlos;  y  de  su  amor 
Y  de  su  virtud  me  han  dado 
Bastante  satisfacdon 
Sus  lágrimas.    Ha  sentido 
Pensar,  que  os  habéis  partido, 
Con  tan  discreta  pasión. 
Que  he  llegado  á  persuadirme. 
Aunque  el  indicio  la  culpa. 
Que  ella  está,  Carlos,  sin  colpa. 
Poco  tenéis  que  decirme 
En  eso;  pero,  aunque  yo 
El  desengaño  deseo. 
Mientras  no  le  toco  y  veo. 
Tengo  de  creerle? 

No. 
Luego  hablar  del  es  error, 
Supuesto  que  en  mis  rezelos 
Han  de  ir  borrando  los  zelos 
Cuanto  pintare  el  amor. 
¿Dijisteis,  que  habia  venido 
Du  padre? 

No;  que  no  fuera 


Justo,  que  mas  la  afligiera 

De  lo  que  está. 
Carh  Bien  ha  sido. 

¿Y  qué  mandasteis  á  Fabio? 
Juan»  Que  en  la  posada  esté,  pues 

Ll  oonoddo  no  es, 

Para  que  leal  y  sabio 

Siempre  á  la  mira  estuviese 

Del  padre,  y  que  procurase 

Penetrar  cuanto  intentase. 
Cari,    Medio  muy  frivolo  es  ese; 

Que  daro  es,  que  él  no  dirá 

A  nadie  á  lo  que  ha  venido. 
Juan.   Con  todo  eso ¿Mas  qué  ruido 

Es  este? 
[Dentro  hay  ruido,    y  D,  Cdrio»   mira  por  la  eerra* 

dura  de  la  puerta. 
Cari,  Ser  derto  ya, 

Don  Juan,  el  lance  mayor 

Que  sucedemos  pudiera. 

Quien  sube  por  la  escalera 

Es  el  padre  de  Leonor. 
Juan.  Qué  deds? 
Cari.  Que  yo  por  esa 

Llave  le  vi  y  conocí. 
Juan.  El  padre  de  Leonor? 
Cari.  Sí. 

Juan,  Pues  retiraos  apriesa 

Vos  á  esa  cuadra;  que  yo 

A  recibirle  saldré, 

Y  lo  que  intenta  sabré. 
CarL    Deteneos;  eso  no; 

Que  no  es,  adonde  Leonor 

Y  yo  estamos,  venir  él. 
Lance  tan  poco  cruel, 
Que  permita  mi  valor 
Dejaros. 

Juan,  Pues  siempre  os  queda 

Libre  el  paso  á  acdon  igual, 

No  anticipemos  el  mal; 

Dejémosle  que  suceda. 

Escuchémosle  primero. 

Retiraos  de  aqui. 
CarL  Sí  haré; 

Pero  á  la  mira  estaré.  [Eteondeoe. 

Abre  la  puerta  D,  Juan^  y  sale  DoK  Pbdro, 

vestido  de  camino. 
Juan,  ¿í  quién  buscáis,  caballero? 
Ped.     Suplicóos,  que  me  digáis. 

Pues  por  caoallero  os  toca 

Honrarme,  si  Don  Juan  Roca 

En  casa  está. 
Juan.  Qué  mandáis? 

Que  yo  Don  Juan  Roca  soy. 
Ped,     Que  vuestros  brazos  me  deis. 

Pues  que  vos  solo  podéis 

Ser  de  mis  fortunas  hoy 

Puerto,  á  cuya  confianza 

Todas  mis  penas  entrego. 

Cuando  á  vuestra  casa  llego 

Á  lograr  una  esperanza; 

Seguro  de  que  ha  de  hallar 

Mi  infeliz  tirana  estrella 

Todo  cuanto  busco  en  ella. 
CarL   ¿Qué  mas  se  ha  de  dedarar?  [al  paño, 

Juan.  Sin  duda,  que  ya  ha  sabido,  [aparte. 

Que  Don  Carlos  y  Leonor 

Están  aqui.  —  Yo,  señor, 

Á  mi  suerte  agradeddo 

Estoy,  caando  asi  me  honrak. 

Pero  es  fuerza  padecer 

Mil  dudas,  hasta  saber 

Quien  sois,  y  qué  me  mandáis. 
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Ped.     Sentaos,  y  quien  soy,  señor, 

De  aquesta  sabréis  primero;  [Dale  vmm  carta. 

Luego  sabréis  lo  que  espero 

Fiar  de  vuestro  yalor.  [Siéntame, 

Juan,  Del  Marques  mi  señor  es 

La  carta.  — ^  Dudando  estoy!    [aparte, 
Ped,     Leed,  sabréis  della  quien  soy, 

Y  mi  pretensión  después. 

Juan  [lee]  „B1  señor  Don  Pedro  de  Lara,    mi  pa* 
„riente  y  amigo,  va  á  esa  dudad  en   se- 
„guimiento  de  un  hombre,    de  quien  im- 
„  porta  á  su  honor  satisfacerse.    Mi  poca 
„ salud   no   me   da   lugar    á    acompañarle; 
„pero  fío,   que,   donde  vos   estáis,  no  le 
„hará  falta  mi  persona.     Y   asi  os   pido, 
„que  su  ofensa  es  mia,   y  su  satisfacción 
„  corre  por   mi    cuenta.     Dios  os  guarde. 
„E1  Marques  de  Denia." 
[rspr.]  Lo  que  me  escribe  el  Marques 
Mi  señor  habéis  oido; 
Lo  que  yo  respondo  á  esto 
Rs,  que  aqui  para  serviros 
Me  tenéis  á  todo  trance. 
Ped,     Guárdeos  Dios!  que  asi  lo  fio 
De  las  noticias  que  traigo, 

Y  de  las  partes  que  miro 
En  vos,  con  cuyo  resguardo 
Solo  y  secreto  he  venido, 
En  confianza  no  mas 

Desa  carta;  porque  dijo 

El  Marques,  míe  en  vos  tendría 

Mi  honor  valedor  y  amigo, 

Por  muchas  obligaciones. 

Que  á  su  casa  habéis  tenido. 
Juan,  Todas  las  confieso,  y  todas 

Veréis  en  vuestro  servicio 

Empleadas  igualmente. 

Pero  para  esto  es  preciso 

Saber,  señor,  la  ocasión. 

Que  á  Valencia  os  ha  traido.  — 

Apuremos  de  una  vez     [aparte. 

Todo  el  veneno  al  peligro. 

Yo  lo  diré,  si  es  que  yo 

Puedo  acabarlo  conmigo. 

Noble  soy,  Don  Juan,  y  sobre 

Ser  noble,  estoy  ofendido. 

Mi  enemigo  está  en  Valencia; 

Tras  él  vengo;  harto  os  he  dicho. 
Juan.  Y  yo  lo  he  entendido  todo 

Tan  bien  ya,  como  vos  mismo. 

Discreto  sois;  y  asi  solo 

Quiero,  que  estéis  prevenido 

Para  cuando  yo  os  avise 

De  que  de  vos  necesito.  [Levdntaae, 

Juan,  Esperad;  que  falta  mas. 
Ped,     Decid,  qué  falta? 

Advertiros 

De  Gue  yo  tengo  en  Valencia 

Deudos,  parientes  y  amigos; 

Y  asi,  sin  saber  quien  es, 
Don  Pedro,  vuestro  enemiso. 
Ni  el  Marques  puede  mandaime 
Cosa  contra  el  valor  mió. 
Ni  yo  ofrecer  favor,  que 
Resulte  contra  mí  mismo. 
De  vuestra  sangre  y  cordura 
Ha  sido  reparo  digno, 

Y  aunque  sea  contra  mí. 
Os  lo  agradezco  y  estimo; 

Y  para  que  no  dejemos 
El  escrúpulo  indeaso, 
jtQué  tenéis  con  un  Don  Die£o 
CeateUas?  ^ 

Juan.  Ser  conocido 


Cari 
Ped. 

Jttan 

Ped, 


Ped, 


Péd, 


Juan, 


Púd 


Mío  no  mas. 

Este  es 
Aquel  competidor  mió. 
Según  eso,  ya  el  reparo 
Es  ninguno. 

Asi  lo  afirmo. 
Pues  este  una  noche  (ay  triste! 
¡Con  qué  dolor  lo  repito!) 
Quedó  por  muerto  en  mi  casa. 
Con  que  no  pudo  mi  brío 
Satisfacerse;  que  fuera 
Villano  rencor,  indigno 
De  mi  valor,  emplear 
En  un  cadáver  los  filos 
De  mi  vengativo  acero; 
Pero  no  tan  vengativo, 
Que  vida  no  diera  niueilo, 
A  quien  diera  muerte  vivo. 
Llegó  justicia,  y  yo  alcé 
La  mano  al  instante  mismo 
Á  venganzas  y  querellas; 
Porque  no  fuera  bien  visto. 
Que  hombre  como  yo  tratara 
De  vengarse  por  escrito. 
Entre  el  alboroto  huyó 

Una  4iija  mia Al  decirlo 

Me  embaraza  la  vergüenza. 
¡  Mal*  haya  el  priiuei'o ,  que  hizo 
Ley  tan  rigurosa,  pació 
Tan  vil,  duelo  tan  impío, 

Y  entre  el  hombre  y  la  muger 
Un  tan  desigual  partido. 
Como  que  esté  el  p  opio  honor 
Sujeto  al  ageito  arbitrio! 
Hu>ó,  digo,  de  mi  casa, 

Y  aunque  <le  acjueste  delito 
Fueron  dos  los  agresores, 
A  este  con  dos  causas  sigo. 
La  primera,  que  no  sé 
Del  otro;  y  asi  es  preciso. 

Que  aquel,  de  quien  sé  primero. 
Pruebe  primero  el  castigo. 
La  segunda,  que  viniendo 
Ahora  por  el  camino, 
Que  un  caballero  venia 
Recatado  y  prevenido 
Con  un  enano  y  una  dama. 
En  mil  posadas  me  han  dicho; 

Y  por  las  señas  es  ella; 
Que  habiendo  él  convaleddo, 

Y  ella  faltado ,  es  muy  fácil 
Presumir,  que  se  ha  valido 
Del  en  su  fuga;  y  asi. 

Con  este  segundo  indicio. 
Mas  irritado  le  busco, 

Y  mas  osado  le  sigo, 
Para  q¡ae  asi  se  reparen 
Las  niuias  del  edificio 

De  mi  honor,  que  está  por  tierra, 

O  para  que  vengativo 

H.^^9  que  aun  estas  no  queden. 

Sin  que  los  incendios  vivos 

De  mi  pecho  les  abrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  didio, 

Y  ya  no  hay  inconveniente 
En  ayudar  mis  designios. 
Después  volveré  á  buscaros; 
Que  ahora  de  vos  me  retiro 
A  hacer  otra  diligencia. 

De  que  os  vendré  á  dar  aviso, 
Como  á  quien  ya  desde  aqui 
Mi  amparo  ha  de  ser,  y  asilo. 
No  tanto  porque  á  ello  os  mueva 
La  carta,  que  os  he  trudo. 
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Cuanto  por  la  obligación, 
En  aue  os  pone  haberme  yisto 
Dar  lágrimas  á  la  tierra, 
Y  dar  al  délo  sospiros. 

Sale  Don  CjCrlos. 


[r«e. 


Cari 
Juan. 
Cari 
Juan, 
Cari 
Juan* 
Cari 
Juan* 


CaH. 


Juan, 


Cari 

Juan, 

'  Cari 

Juan, 

[rm 


^  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  las  dudas  que  me  miro? 
Vamos  recorriendo,  Carlos, 
Lo  que  nos  ha  sucedido. 
Vos  tenéis  en  vuestra  casa 
Á  la  dama  de  un  amigo. 
Hija  de  un  hombre,  que  hoy 
Á  valer  de  mi  se  vino. 
El  amigo  está  también 
En  vuestra  casa  escondido. 

Y  á  efecto  de  ^ue  me  ayude 
Á  vengar  agravios  míos. 

El  enemigo,  que  aquel 
Busca,  es  también  mi  enemigo. 

Y  yo,  de  todos  prendado. 
No  sé  á  qué  me  determino; 
De  Leonor,  porque  es  mu^er; 
De  vos,  porque  sois  mi  pnmo; 
Por  el  Marques,  de  Don  Pedro; 

Y  de  mi  honor,  por  mi  mismo. 
Qué  puedo  hacer  V 

Resolveros 
A  que  el  tiempo  ha  de  decirlo. 
Obrando  en  los  lances,  como 
Se  vinieren  sucedidos. 
Pues  si  habemos  de  esperarlos, 
Carlos,  no  hay  que  prevemrlos; 
Que  ellos  vendrán;  y  hasta  entonc<is 
Vos,  en  mi  cuarto  escondido, 
Sed  de  mi  honor  centinela, 
En  tanto  que  yo  advertido 
Hago  la  deshecha  fuera. 
De  que  sin  cuidado  vivo. 

Pues  á  Dios.  —  {Piadosos,  ciclos, 

Á  Dios  pues.  —  j  Cielos  divinos....... 

Sacadme  de  tantas  penas! 
Negadme  á  tantos  peligros! 
»e  cada  uno  por  au  puerta^  y  D,  Cdrlo»  te 
eitrra  por  dentro. 


.  Salen  DoN  Dibgo^  Ginbs  cojeando, 

Dieg,  Tú  has  de  ir. 

Gin.  Yo  no  he  de  ir. 

Dieg.  Por  qué? 

Gm*     Porque  la  mas  singular 

Razón,  que  hay  para  no  andar, 

Es  tener  quebrado  un  pie. 
Dieg.  ¡Válgate  Dios,  qué  notable 

Estás! 
Gin.  Para  entre  los  dos 

Me  acuerda  el  válgate^  Dios 

Cierto  cuento  razonable. 

En  un  pozo  un  Portugués 

Cayó.     Al  verlo  dijo  un  hombre: 

Válgate  Dios !    Y  él  de  abajo 

Le  respondió:  ya  non  pode. 

Fácil  es  la  aplicación,^ 

Y  á  propósito  ha  venido. 
Si  es  lo  mismo  haber  caldo 

De  un  pozo,  que  de  un  balcón. 
Dieg.  A  Yo  también  no  salté,  y  no 

Me  hice  daño? 
Giii.  ¿Pu««  qué  quieresy 

Si  tú  quebradizo  no  eres, 

Y  soy  quebradizo  yo? 
Dieg,  Tu  poca  maña  condeno. 


Gin, 


Dieg. 
Gin. 


Dieg, 


Gin. 

Dieg. 
Gin. 


Dieg, 
Gin, 


Dieg. 
Gin, 
Dieg. 
Gin. 

Dieg, 

wtti. 


Dieg. 


Estreno,  señor,  de  pies, 

Malo  para  uno  es. 

Lo  que  para  otro  es  bueno. 

Con  hambre  y  cansancio  un  dia 

A  una  posada  llegó 

Cierto  fraile,  y  preguntó 

Á  la  huéspeda,  qué  habia 

Que  comer?    Si  una  gallina 

No  mato,  le  dijo  ella. 

Nada  hay.    ¿Quién  podrá  oomella. 

Respondió  con  gran  mohina. 

Acabada  de  matar? 

Tierna  estará,  replicó 

La  huéspeda;  porque  yo 

Sé  un  secreto  singular. 

Con  que  se  ablande.    Y  cogiendo 

La  polla,  que  viva  estaba, 

\1ó,  que  los  pies  la  quemaba. 

Con  que  á  nuestro  reverendo 

Muy  blanda  le  pareció; 

Y  aunque  el  hambjre  pudo  hacello. 
Atribuyéndolo  á  aquello. 

En  la  cama  se  acostó. 
Estaba  ki  cama  dura. 
Tanto,  que  le  tenia  inquieto; 

Y  él,  cayendo  en  el  secreto. 
Pegarla  á  los  pies  procura 

La  luz.    Dijo ,  al  ver  la  llama. 
La  huéspeda:  Padre,  ¿qué  es 
Eso?     X  él  dijo:  nuestra  ama. 
Porque  se  ablande  la  cama. 
Quemo  á  la  cama  los  pies. 
Asi  no  te  dé  mohína, 
Que  en  los  dos  no  haga  el  secreto 
Su  efeto,  porque  en  efeto 
Tú  eres  paja  y  yo  gallina. 
Por  mas  que  tu  voz  me  diga. 
No  has  de  escaparte,  Gines, 
De  ir  á  ver  á  Inés. 

¿Inés, 
No  es  una  fiera  enemiga. 
Que  anoche  con  mil  rigores, 
Tras  tenernos  á  un  rincón. 
Nos  vació  por  un  balcón, 
Al  fin  como  servidores, 
Yo  suyo,  y  tú  de  su  ama? 
¡Pues  vive  Dios,  de  no  vella 
En  mi  vida! 

Antes  por  ella 
Se  aseguró  vida  y  fama 
De  Beatriz,  y  agradecido 
Debo  á  la  fineza  ser. 
Yo  no;  que  aun  agradecer 
No  puede  un  hombre  caido. 
Ya  es  notable  tu  extrañeza. 
¿Pues  no  quieres  que  me  enoje. 
Señor,  si  á  los  dos  nos  coge 
Tu  amor  de  pies  á  cabeza? 
Por  mi  has  de  ir  allá. 

Yo  iré; 
Pero  por  partido  tomo 
Traerte  mal  despacho. 

Cómo? 
Como  voy  con  muy  mal  pie. 
En  esta  esquina  te  espero. 
Poco  tendrás  que  esperar. 
Si  solo  á  Inés  has  de  hablar. 
Por  qué? 

Porque,  á  lo  que  infiero 
Del  trage,  el  brío  y  el  taüe. 
Es  ella  la  que  salió 
De  su  casa. 

Ella  es,  y  no 
Quisiera  hablarla  ea  la  calle. 
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Inés. 


Gin, 


Ine», 
Gin. 
Inés, 

Gin, 
iftet. 
Gin. 


Ine$. 


Gin. 


Inés, 


Dieg. 
Inea. 


Dieg, 

Inei. 

Dieg. 
Inés. 

Gin. 


Dieg. 
Inés, 


Dieg. 


Inés, 
Dieg, 


Dila,  qne  en  este  portal 
Efltoy,  que  se  llegue  aquí. 

[Aefirace  Junto  al  paño, 
Saie  I N  B  s  con  manto. 
Desde  la  Tentana  yi    [aparte. 
A  Don  Diego;  y  aunque  es  tal 
IVti  temor.  Te  hablaré ;  pues 
Fiada  en  la  industria  nua. 
Mi  ama  echadiza  me  envía. 
¿Qué  importa,  traidora  Inés, 
Lo  tapadillo,  si  el  brio 
Va  diciendo  á  voces ,  que  eres 
Coliflor  de  las  mugeres? 
¿Qué  es  aquesto,  Gines  mío? 
Esto  es  cojear. 

Ya  lo  veo. 
¿Pero  de  qué  achaque  es? 
De  un  achaque  tuyo,  Inés. 
Mientes  como  un  cojifeo. 
Mi  achaque  fue  tu  balcón; 
Luego  claramente  arguyo. 
Que  es  mi  achaque  achaque  tuyo. 
Negara  la  conclusión, 
A  no  ir  en  cas  de  Violante 
A  un  recado;  y  no  quisiera. 
Que  contigo  hablar  me  viera 
Nadie  de  casa. 

Al  instante 
Que  te  hable  mi  señor 
En  esta  parte,  no  mas 
Que  una  palabra,  te  irás. 
Aqueso  fuera  peor; 
Que  si  mi  ama  supiera. 
Que  le  hablaba,  me  matara. 

Llega  Don  Dibgo. 
Por  qué,  Inés? 

Porque  es  tan  rara 
Su  cólera,  y  es  tan  fíera 
La  ira,  que  tiene  contigo, 
Que  no  tomar  me  ha  mandado 
Papel  tuyo  ni  recado. 
¿Pues  Inés,  tanto  castigo 
Para  quien  la  adora? 

Darte 

Quisiera  ahora 

Por  qué?  di. 
Porque  no  adores  aqui, 

Y  ofrezcas  en  otra  parte. 
Si  cesa  la  indignación 
Con  dedr  los  enojados. 
Mandaré  á  cuatro  criados, 
Que  08  echen  por  un  balcón; 

Y  ella,  con  mandarlo  á  una 
Sola  criada,  nos  echó 

Tan  á  la  letra,  que  yo 

Voy  cojeando,  ¿mi  fortuna 

Qué  mas  quiere? 

„  ¿Tú  también 

Eres,  Inés,  contra  mí? 

Esto,  que  te  digo  aqui. 

Sé  allá  disfrazar  mas  bien; 

Que  sabe  Dios,  si  me  cuesta 

Mas  de  dos  pesares  ya 

Disculparte. 

Pues  si  está 
Tanto  en  mi  favor  dispuesta 
Tu  voluntad,  haz,  Inés, 
Que  solo  un  instante  vella 
Pueda  yo. 

.  En  eso  está  ella. 

Y  fia  de  mi,  después 
Desto,  que  ahora  te  da 

Mi  amor,  la  satisfacción.       [Dala  un  boMllo. 


Inés. 

Gin. 
Inés, 


Dieg. 

¡nes. 

Dieg. 
Gin. 

Ine$. 

Gin. 

Inés, 

Dieg, 

Gin. 

Dieg. 

Gin. 

Dieg, 

Gin. 


Dieg, 
Gin. 


Para  mí  excusadas  son 
Estas  cosas. 

Ckiro  está. 

Y  porque  veas,  que  tengo 
Gana  de  servirte,  haré 
Una  cosa.    Yo  diré. 

Que  ya  del  recado  vengo. 

Y  pues  ya  empieza  á  cerrar 
La  noche,  y  mi  amo  está  fuera. 
Tú  á  solo  que  yo  entre  espera; 
Que  dejándome  al  entrar 

La  puerta  abierta, 

Ay  Inés! 
Hoy  nueva  vida  me  das. 
Entrarte  tras  mí  podrás, 

Y  obre  fortuna  después. 
Dices  bien;  y  yo  te  sigo. 
|Ay  Inés,  Jo  que  te  quiero! 
¿Habla  vusted,  caballero. 
Con  el  boisillo  6  conmigo? 
Con  qmen  quisieres  que  sea; 
Mas  ponle  á  mi  parte  nombre. 
Quita;  que  no  hablo  yo  á  hombre. 
Que  sé  de  que  pie  cojea. 
Sigúeme,  Gines. 

Yo? 

Sí. 
Adonde? 

Conmigo  ven. 
El  diablo  me  lleve,  amen, 
Si  yo  pasare  de  aqui. 
¿Qué  me  quieres  encerrado? 
Si  es  por  saltar  uno  mas. 
En.  la  calle  me  hallarás, 

Y  haz  cuenta,  que  ya  he  saltado. 
Ese  temor  me  ha  advertido. 

Que  irme  solo  es  lo  mejor. 
Es  muy  cuerdo  ese  temor, 

Y  haz  cuenta,  que  ya  he  partido. 


[r« 


iFauH. 


Salen  Doña  Beatriz^  Do^a  Leonor. 
Beat.    Haz  que  pongan  unas  lucesf 

Isabel,  en  esa  cuadra, 

Y  espera,  en  tanto  que  yo. 

De  la  labor  enfadada, 

Me  divierto  en  esta  reja 

Un  rato. 
Leen.  Haré  lo  que  mandas.  — 

Malo  es  servir,  y  peor    [aparte. 

Servir  con  desconfianza. 

Recatándose  de  mí 

Siempre  Beatriz  é  Inés  andan ; 

Una  salió  fuera,  y  otra 

Aqui  debe  de  esperarUi. 

Quiero  dar  lugar,  pues  sé 

En  qué  estos  secretos  paran, 

A  que  hablen;  yo  me  acuerdo. 

Cuando  solia  en  mi  casa 

Tener  el  mismo  recato 

Y  la  misma  confianza 

De  unas  y  de  otras,  que  entonces 

Me  servian.    ¡Basta,  basta. 

Memoria!    Y  pues  ahora  sirves, 

Leonor,  oye,  mira  y  calla.  [rote. 

Sale  Inés. 
No  dirás,  que  me  he  tardado. 
Por  saber  lo  que  te  pasa 
Con  Don  Diego,  estov,  Inés, 
Esperando  en  esta  sala. 
Qué  ha  habido? 

Que  mi  papel 
No  ha  echado  á  perder  la  traza. 


Incs. 
Beat. 


Inés. 
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Tras  mí  yíene,  sin  que  entienda. 

Que  tú,  señora,  le  llamas. 

No  hay  sino  hacer  ahora  el  tuyo, 

Mostrándote  muy  airada, 

Y  conmigo  la  primera. 
Beat,  Inés,  mira  quien  andaba 

Ahí  fuera. 
'ms«                        Ay  señora!  un  hombre. 
Beai.    Quién  asi. ? 

Sale  Don  Diboo. 
Dieg,  Quien  á  tus  plantas, 

Hermosa  Beatriz,  ofrece 
Una  y  mil  veces  el  alma. 
Beat.   Qué  es  esto,  Inés? 
^n««»  Yo,  señora. 

La  puerta  dejé  cerrada. 
Beat.  Mientes;  que  esta  es  traición  tuya. 
No  has  de  estar  una  hora  en  casa. 
Bieg,  ¿Para  qué  riñes  á  Inés, 

Beatriz,  sí  yo  soy  la  causa 
De  tu  enojo?  En  mi  tus  iras 
Se  rompan  y  se  deshagan; 
Que  yo  no  quiero  mas  premio, 
Que  solo  darte  venganzas. 
Beat,  Señor  Don  Diego,  bien  estas 
Demasías  excusadas 
Pudieran  estar,  sabiendo. 
Cuanto  es  hoy  vuestra  esperanza 
Para  conmigo  imposible. 
BUg.   Siempre  lo  fue;  que  mis  ansia? 
Nunca,  Beatriz,  presumieron. 
Que  meredesen  lograrla. 
Beat,   Sí;  mas  nunca  menos  que  hoy. 
Dieg.  Por  qué? 

Beat.  Porque  es  muy  contraria 

Política  del  amor, 
Que  merezca  quien  agravia. 
Dieg.  Disculpar  esa  sospecha 

Pretendo. 
Beat.  Mal  disculparla 

Podrds. 
Dieg.  Quizá  bien. 

Beat.  Don  Diego, 

La  hora  es  muy  aventurada* 
Aquesa  puerta  está  abierta. 
Muy  dispuesta  mi  desgracia. 
Idos,  no  queráis  perderme. 
Dieg,  De  dos  suertes,  ya  que  alcanzjBt 
Esta  ocasión  mi  deseo. 
No  tengo  de  despreciarla. 
En  oyéndome,  me  iré. 
Beat.  Inés,  esa  puerta  guarda, 

Ya  que  es  fuerza  que  le  oiga, 
A  precio  de  que  se  vaya. 
[Faée  Jnet. 
Dieg.   Yo  salí,  Beatriz  hermosa. 
De  Valencia...... 

Vuelve  á  salir  Inbs  muy  asustada, 
Inet.  Ay  desdichada! 

Beat.   Qué  es  eso? 
inef.  Mi  señor  viene. 

Beat.  Triste  de  mí ! 
""Inee.  Ga,  qué  aguardas? 

Del  aposento  de  anoche 

Hoy  el  sagrado  nos  valga. 
Dieg,  ¡Qué  desmchado  que  ha  sido 

Siempre  mi  amor!  [E§e¿nde4e, 

Beat.  ¡Qué  tirana 

Ha  sido  siempre  mi  estrella! 
Ine$.    i  Qué  te  turbas  y  desmayas? 

rio  temas;  que  nn  señor 

No  trae  rezelo  de  nada. 


Pues  entra  en  su  cuarto  antes. 
Que  en  el  tuyo. 
Beat.  ¡Ay,  Inés,  cuanta 

.    Es  nd  pena! 

Salen  Don  Cíelos^  Don  Juan  d  la  pu/ena. 

^^^  ^    ,  ^®  venia,     [ap.  los  dos. 

Carlos,  como  digo,  á  casa. 
Cuando  vi,  que  un  hombre  en  ella 
Entré.    En  ubi  calle  me  aguarda, 

Y  jpor  ventana  ni  puerta 

Dejes,  que  ninguno  salga. 
Gurí*    Entra  y  fía,  que  seguras 

Tienes ,  Don  Juan ,  Tas  espaldas.  [Fase. 

Juan.  Beatriz! 
Beat.  Hermano? 

Juan.  Qué  hadas  t 

Beat.   Aqui  con  Inés  estaba. 
Juan.  Está  bien. 
Beat.  Adonde  vas? 

Juan.  iBs  novedad,  que  en  mi  casa 

Entre  yo  donde  quisiere? 

Beat.  No  lo  es;  pero  extraño 

•'«««.  Aparta! 

Beat.  El  modo  de  hablarme. 

Juan,  ¡  Quita 

De  delante! 
Beat.         ^  Pena  extraña!    [aparte. 

Dieg.  Hacia  este  aposento  viene.  [ai  paño* 

Salida  tiene  á  otra  cuadra; 

Quiero  ver,  si  mas  seguro 

Lugar  mis  rezelos  hallan.  [Éntrtuet 

Juan.  Desta  suerte  he  de  salir 

De  una  vez  de  dudas  tantas. 
[Entra  tras  D.  Diego,  sacmido  la  espada, 
Beat.  Para  entrar  al  aposento, 

(Ay  de  mí!)  la  espada  saca. 
Ine».    Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 
Beat.   Inés,  la  suerte  está  echada. 
Inés.    Y  ediada  á  perder,  señora. 
Beat.  Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 
Inés.    Pues  cualquiera  dellas  es 

Importantísima  alhaja. 

Huyamos  I 
Beat.  Aun  para  huir. 

Aliento  y  valor  me  falta. 
fn€t.    Don  Diego  del  aposento  [Mirando  dentro. 

Salié,  pues  que  no  se  halla 

En  él 

Dentro  DofÍA  Lbonor. 

Leen.  Ay  de  mí  infelice! 

Beat.  Pasando  de  cuadra  en  cuadra. 

Dio  adonde  estaba  Isabel. 

Ella  de  verle  se  espanta, 

Y  huyendo  del ,  hasta  aqui 

Viene.    Á  este  lado  te  aparta* 
[Rettraase  las  dos. 

Sale  DoÍía  Lbonob  con  laz^  y  tras  ella 
Don  Dibgo. 

León,  Hombre,  que  mas  me  pareces 

Sombra,  ilusión  ó  fantasma, 

Qué  me  quieres?  ¿No  basté 

El  echarme  de  mi  casa. 

Sino  también  de  la  agena? 
Dieg.  Muger,  que  mas  me  retratas 

Fantasma,  ilusión  é  sombra, 

¿Mis  desdichas  no  me  bastan. 

Sin  las  que  tú  ahora  me  añades. 

Pues  segunda  vez  me  matas? 

Pero  no;  pues  hoy...... 
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Sale  Don  Juan. 

3u€m,  Rn  vano. 

Aunque  el  centro  en  nu  entrañas 
Te  esconda,  podrás......  Don  Diego  ?  [Csn^oe/e. 

Dieg.  Detened,  Don  Juan,  la  espada; 
Qae,  aunque  vuestra  casa  está 
En  esta  parte  agraviada. 
No  vuestro  honor;  y  si  puedo 
Satisfacer  con  palabras 
Al  empeño,  mejor  es; 
Pues  es  cosa  averiguada. 
Que  es  la  venganza  mejor, 
No  haber  menester  venganza. 
JiMfi.  Don  Diego  Centellas  es.     [aparte. 
Con  Leonor  está.    Aqui  hallan 
Mis  sospechas  el  mejor 
Desengaño.    Albricias,  alma! 
Que,  aunaue  esta  es  desgracia,  es 
Mas  tolerable  desgracia. 
;  Beat.   Suspenso  el  acero  al  verle    [aparte. 
I  8e  quedó;  oye  lo  que  hablan. 

Di€g,  Yo ,  Don  Juan ,  amé  en  la  corte 
Á  Leonor,  que  es  esta  dama. 
En  cuya  casa  una  noche 
Me  sucedió  una  desgracia. 
Vine  a  Valencia,  y  teniendo 
Noticia,  que  en  vuestra  casa 

Estaba, 

León.  Ay  de  mí! 

Dieg.  Esta  noche 

Me  atreví  á  entrar  aqui  á  hablarla. 
Btat,   ¡Qué  buena  disculpa,  Inés,    [aparte. 
Si  ahora  Isabel  conformara 
Con  ella!  Haz  señas, 
Que  si,  que  es  ella  la 

[Hace  Inet  aeñan  d  D^'  Leonor. 
León,  Don  Juan,  cuanto  aqui  has  oido, 
Es  verdad.    Don  Diego  es  causa 
De  mi  fortuna,  y  por  quien 
Desterrada  de  mi  patria, 
De  mi  padre  aborrecida. 
De  nü  esposo  despreciada, 
En  este  estado,  este  trage 
Vivo,  sirviendo  á  tu  hermana. 
/«es.    La  seña  entendió,    [ap.  la»  doe, 
'  Beat,  Y  lo  finge 

Tan  bien,  que  aun  á  mí  me  engaña. 
León.  Pero  diga  él,  si  yo  aqui 
Ni  aUá  le  di...... 

Juan.  Calla,  calla! 

León.  Ocasión. 

Juan.  No  te  disculpes. 

¡Hay  muger  mas  desgraciada! 
.   Inet.    Mocho  la  debes,  señora,    [ap.  loo  áoe. 
i  Pues  se  culpa  por  tu  causa. 

I   Beat,   Solo  que  lo  baya  creído 
I  Mi  hermano,  es  lo  que  nos  falta. 

!  Juan.  Qué  haré?  que  aunque  esté  seguro     [apafte. 
I  Yo,  que  lo  esté  Carlos  falta. 


I 


Sale  Don  CXrlos,  j^  quédase  al  paño. 

Cari.    Habiendo  en  la  calle  oido 

Ruido  acá  dentro  de  espadas. 

Dejo  la  puerta ,  y  á  hallarme 

Vengo,  Don  Juan, Mas  las  armas 

Tienen  suspensas  los  dos. 

Desde  aqui  oiré  lo  que  tratan; 

Que  quizás  será  su  nonor 

Convenienda  á  la  desgracia. 
Díeg.  Esta  es  vuestra  ofensa;  y  pues 

Á  ser  agravio  no  pasa. 

Mirad ,  si  os  estará  bien, 

Ó  lemitirla  ó  vengarla. 


I  Jium.  Don  Diego,  vuestras  disculpas 

Convienen  con  señas  varias, 
I  Que  yo  tengo  de  Leonor. 

Cari    Qué  escucho?  Pena  tirana!  ^ 
I  A  Leonor  nombró ,  y  Don  Diego. 

Juan,  Pero  una  pregunta  falta. 
I  |Es  esta  ta  primer  noche. 

Que  aqui  habéis  entrado  á  hablarla? 
IHeg,  Malicia  trae  la  pregunta;    [aparte. 
Por  sí  ó  por  no,  he  de  salvarla.  — 
No;  que  anoche  entré  por  esa 
Puerta,  y  por  esa  ventana 
Salí.    Sabida  la  culpa, 

{Qué  inporta  la  circunstancia? 
mporta  mas,  que  pensáis. 
Cari    Contra  mí  es  contra  quien  paran 

Los  zelos  de  Don  Juan,  cielos! 
Beat.   Ya  que  lo  ha  creído,  salga 

Yo  ahora.  —    Pues  ten  de  mí, 
Don  Juan,  la  desconfianza, 

Y  mira  lo  que  me  envia. 
Para  servirme,  tu  dama.  ~- 
Perdona,  amiga,  y  prosigue,    [aparte. 

León,  No  entiendo  lo  que  me  mandas. 
Juan.  No  es  tiempo  deso,  Beatriz; 

Pues  aunque  con  señas  tantas 

Me  satisfaga  Do^n  Diego, 

Estar  Leonor  en  nú  casa. 

Por  orden  de  quien  á  ella 

La  envió,  á  mí  no  me  saca 

De  la  obligación,  en  que 

Me  pone  mi  sangre  hidalga; 

Y  asi,  aunque  por  ella  venga, 

Y  no  por  tí,  eso  me  basta 
Para  que  el  atrevimiento 
Castigue  yo. 

Sale  Don  CjÍrlos. 
Cari.  Aquesa  instancia. 

Pues  me  toca  á  mí  el  sentirla. 

También  me  toca  el  vengarla. 
León,  Qué  miro?  Carlos  aqui?     [aparte. 

¡Esto  solo  me  faltaba! 
Dieg.  ¿Pues  quién  sois  vos,  que  quereiB 

Tomar  ahora  la  demanda  ? 
Cari,    Bien  pudierais  conocerme; 

Que  razones  tenéis  hartas. 

Yo  soy  aquel  que  por  muerto  . 

Os  dejó,  y  ahora  trata 

Acabar  lo  que  empezado 

Dejó  entonces. 
León,  Pena  extraña! 

Dieg,  Antes  pienso,  que  venís 

A  que  yo  tome  venganza 

Hoy  de  todo. 
Juan.  .   Á  vuestro  lado, 

Carlos,  estoy. 
Dieg.  No  me  espanta 

La  ventaja  de  los  dos. 

Dentro  GiNKS. 
Gin.     Aqui  son  las  cuchilladas. 
Entrad  todos. 

Sale  GiNBs  j"  gente, 
Todoe.  Qué  es  aquesto? 

Beat,  Inés,  esas  luces  mata. 
Por  si  podemos  asi 

I  Excusar  desdichas  tantas. 

'  [Apaga  la  lux  i  y  riüen, 

\  Gin.     Nadie  tke ,  estando  á  obscuras. 

I  Juan.  Ved  todos,  que  esta  es  mi  casa- 

I  Gin,     Encienda  usted  una  lus, 

'  Y  lo  verán. 
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Leom,  Qaé  desgracia! 

Ditg,  La  puerta  hallé.    Esto  no  es 

Volver  al  riesgo  la  cara, 

Sino  fiar  á  mejor 

Ocasión  mis  esperanzas.  [ra«e. 

Jffeot.   Á  mi  cuarto  me  retiro 

Llena  de  confusas  ansias.  [Fíue. 

Mes.    Tan  buena  hacienda  hemos  hecho, 

Que  de  puro  buena  es  mala.  [Fate. 

Gm.     Señor,  dónde  estás?  que  ya 

El  cirujano  te  aguarda. 
CmrL    Muere,  traidor! 
GÍR.  Muerto  soy! 

Que  mandarlo  vusted  basta.  — 

Bi  diablo  que  mas  espere 

Á  que  te  veras  lo  hagan.  [Fiste. 

L'iio.    Muerto  está  uno;  por  si  viene 

Justicia,  de  aquesta  casa 

Salgamos;  huyamos  todos.  [Fíbiim. 

/lum.  Hola!  aqui  unas  luces  saca. 

Mas  yo  por  ellas  iré.  [Fate, 

León.  De  confusa  y  de  turbada,    ' 
¡  Tropezando  en  mis  desdichas, 

'  De  aqui  no  muevo  las  plantas. 

CarU    El  puesto  he  de  sustentar; 

Que,  aunque  siento  que  se  vayan 

Todos,  no  he  de  faltar  yo 

De  donde  saqué  la  espada. 

Sale  Don  Juan  can  luz, 
Juan,  Ya  hay  luz  aqui. 
León.  Carlos,  tente! 

Juan.   Solos  los  dos? 
CarL  Qué  te  espanta? 

Porque  si  yo  á  mi  enemigo 

No  puedo  volver  la  espalda. 

Hallándome  con  Leonor, 

Con  mi  enemigo  me  hallas; 

Pero  enemigo,  de  quien 

La  detona  es  huir. 

[Quiere  írae,  9  detiénéU  D,  Juan, 
i  Juan,  Aguarda. 

Cari.   Déjame,  que  en  seguimiento 

De  esotro,  huyendo  á  este,  salga. 
Juan.  Ya  no  hay  tras  quien. 
León.  ¡Quién  pudiera 

Rasgarse  el  pecho,  y  que  habUra 

El  corazón  con  acciones, 

Y  no  la  voz  con  palabras! 
CarL    Fuera  el  corazón  también 

Traidor;  que  ser  tuyo  basta. 
Lean.  Fuera  leal,  por  ser  mió. 
CarL   Bien  el  lance  lo  declara, 

Que  acabo  de  ver;  (ay  fiera!) 

Omndo  no  consideraras 

Las  finezas,  que  me  debes. 

Consideraras,  que  estabas 

En  casa  de  Don  Juan. 
Lean.  ¿Pues 

Qué  culpa  contra  mí  hallas 

En  las  locuras  de  un  hombre? 
CarL    Ninguna.    Ahorremos  demandas 

Y  respuestas.  —  Primo,  amigo, 
Pues  tan  felizmente  acaba 
Para  tí  aquella  ocasión. 
Que  detuvo  mi  jomada, 
Cuanto  infeliz  para  mí, 
Á  Dios;  que,  aunque  con  infamia 
Salga  de  Valencia,  es  fuerza 
Que  della  esta  noche  salga. 
Diga  mi  enemigo,  que  huyo; 

?ue  no  quiero  honor  ni  fama, 
esa  muger,  poraue  en  fin 
La  quise  bien,  te  la  encarga 


Mi  amistad,  no  para  que 

La  tengas  mas  en  tu  casa. 

Sino  para  que  la  dejes. 

Que  en  cas  de  Don  Diego  vaya; 

Logre  él  felice  su  amor, 

Y  ella  gustosa Mas  nada 

Digo.    Á  Dios,  Don  Juan. 

León.  Ay  délos! 

Espera,  Carlos! 
CarL  Qué  aun  hablas? 

León.   Si  yo  supe...... 

CarL  No  prosigas. 

Lean,  Que  aqui 

CarL                           No  me  digas  nada. 
Leofi.  No,  pues  yo,  si, Hablar  no  puedo. 

Vista  y  aliento  me  faltan. 

Jésus  mil  veces!  [Dtsmdtfote, 

Juan.  Cayó 

En  mis  brazos  desmayada. 
CarL    Tenia,  Don  Juan.  —    Ay  Leonor! 

Que  te  odoro,  aunque  me  matas, 

Y  es  muy  distinto  sentir 

Tu  traición,  que  tu  desgracia. 
Juan.  En  lágrimas  y  gemidos 

Se  le  han  vuelto  las  palabras. 

Esperad,  Carlos,  á  que 

Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 

Con  ella. 
CarL  Sí,  Don  Juan,  id; 

Algún  remedio  se  le  haga. 

Mas  dejadla  que  se  muera. 

Pues  para  otro  amor  se  guarda. 
Juan.  Después  veremos  los  dos 

Lo  que  hemos  de  hacer.  [Énlraía. 

CarL  ¡Mal  haya 

Rendimiento  tan  postrado, 

Pasión  tan  avasallada. 

Afecto  tan  abatido, 

Y  voluntad  tan  postrada! 
¡Á  mas  quejas,  mas  amor, 
Á  mas  agravios,  mas  ansias, 
A  mas  traición,  mas  firmeza! 
¿Mas  qué  me  admira  y  espanta? 
Que  quien  no  ama  los  defectos. 
No  puede  dedr,  que 


CarL 
Juan. 


CarL 
Juan. 


CarL 
Juan. 

CarL 
Juan. 
CarL 


Jornada  III. 


Salen  Don  CXelos^  Don  Juan. 

Volvió  del  desmayo? 

Sí; 
Pero  volvió  de  manera. 
Que  pienso,  que  mejor  fuera 
No  haber  vuelto. 

Cómo  asi? 
Como  al  instante  que  alli 
Restauró  el  perdido  aliento. 
Fue  tan  grande  el  sentimiento. 
Que  de  tenerle  ha  tenido. 
Que  á  un  tiempo  cobró  el  sentido, 

Y  perdió  el  entendimiento, 
Srgun  los  extremos  son. 
Que  hace  confusa  y  turbada. 
Qué  dice? 

Que  es  desdichada, 
Sin  oiría  su  razón. 
¡O  mal  haya  mi  pasión! 
¿Vos  qué  habéis  detern^nado? 
Dos  cosas  he  imaginado, 

Y  solo,  Don  Joan,  quuiera. 
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Que  nadie  me  las  oyera» 
Sin  estar  enamorado. 
4 Queréis,  que  os  diga,  Don  Juan, 
Sobre  tantas  confusiones, 
Fantasías  é  ilusiones. 
Como  á  mí  yienen  y  van. 
Cuales  son  las  que  me  dan 
Mas  gusto,  cuando  las  toco, 
Cuales  las  que  me  provoco 
Mas  á  ejecutarlas? 

Juan.  Sí. 

CarL    No  os  habéis  de  reír  ^e  mí, 
Pues  confieso,  que  estoy  loco. 
Si  en  este  estado  pudiera 
Yo  conseguir,  que  á  Leonor 
Todo  su  perdido  honor 
Don  Diego  satisfaciera. 
Que  honrada  y  en  paz  volviera 
Con  su  padre  á  su  lugar, 
Fuera  la  mas  singular 
Venganza,  y  á  esta  muger 
La  sabré  hacer  un  placer. 
Cuando  ella  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada, 
Don  Diego  lo  está  también; 
Dígalo  el  lance.    Pues  bien. 
Qué  pierdo  yo?  Todo  y  nada. 

Y  asi,  en  pena  tan  airada. 
Como  tengo  y  he  tenido, 
Solo  este  me  ha  parecido. 
Que  despicarme  sabrá; 
Ganemos  á  Leonor,  ya 

Que  á  Leonor  hemos  perdido. 
Juan.  Es  vuestra  resolución 

Tan  honrada,  como  vuestra; 

Y  bien  en  su  efecto  muestra 
Ser  hija  de  una  pasión 
Tan  noble. 

Cari,  ^      iPuea  á  su  acdon 

Qué  medio ,  ^n  Juan ,  pondremos  ? 

JiMisi.  No  sé;  porque,  si  queremos 

Á  Don  Diego  hablar  yo  y  vos, 
Por  lo  mismo  que  los  dos 
El  casamiento  tratemos. 
Él  no  lo  hará;  que  no  fuera 
Justo,  que  un  hombre  otorgara. 
Por  mas  que  él  lo  deseara. 
Lo  que  el  galán  le  pidiera 
De  su  dama:  de  manera. 
Que  otra  persona  ha  de  haber. 

CarL  Pues  lo  que  se  puede  hacer 
Es,  que  á  su  padre  digáis. 
Como  á  Leonor  ocultáis, 

Y  él  lo  podrá  disponer. 
Juan,  Tiene  eso  un  inconveniente. 
Cari    Qué? 

Juan.  El  empeño  de  los  dos; 

Fuera  de  que  entonces  vos 

No  hacéis  la  acdon. 
Cari,  Cuerdamente 

Decís.    ¿Quién  habrá,  que  intente 

Esta  plática  mover? 
Juan,  Ya  sé  yo  quien  ha  de  ser. 

Veréis,  que  todo  lo  allana. 
Cari    Quién? 
Juan,  Doña  Beatriz  mi  hermana. 

Que  es  en  efecto  muger. 

Con  quien  lo  uno  no  habrá 

Duelo  en  la  proposidon, 

Y  lo  otro  es  debida  acción 

Suya  el  honrar  á  quien  ya 

Dentro  de  su  casa  está 

Dedarada  por  quien  es. 
Cari    Bien  pensáis. 


Juan,  Escondeos  pues. 

Mientras  yo  á  tratarlo  llego. 
Cari    Yo,  por  qué? 
Juan,  Porque  Don  Diego 

Ni  el  padre  os  vea  liasta  después. 
Cari    Yo  esconderme? 
Juan.  Es  deshacer 

Toda  nuestra  pretensión. 
Cari    Yo  lo  haré,  con  condidon. 

Que  nadie  lo  ha  de  saber. 

Sino  vos. 
Juan,  Asi  ha  de  ser. 

Cari    Pues  id  con  Dios.  —    Ay  Leonor, 

Cuánto  debes  á  mi  amor. 

Pues  te  da,  fiera  homidda. 

Sobre  un  agravio  la  vida. 

Sobre  otro  agravio  el  honor! 

[iPaeóndece,  y  «ierra  por  dentro. 
Juan,  Si  á  conseguir  esto  llego, 

A  nadie  le  está  mejor, 

Pues  quedo  bien  con  Leonor, 

Con  su  padre  y  con  Don  Diego; 

Y  vengo  á  mirarme  luego 

Sin  el  empeño,  á  que  he  estado 
Por  Don  Carlos  obligado; 

Y  asi  tengo  de  esforzar 
Esta  acdon,  hasta  quedar 
Gustoso  y  desengañado. 

Sale  Doña  Bbatris. 
Beat.  lEstá  Don  Carlos  aqm? 
Jtiiifi.  No,  Beatriz. 
Beat.  Pues  yo  á  tu  coarto 

Solo  á  buscarle  venia. 
Juan.  Cuando  le  did  aquel  desmayo 

Á  Leonor,  le  dejé  aqui, 

Y  aqui  al  volver  no  le  hallo.  — 

Ni  aun  mi  hermana  ha  de  pensar,    [aparta. 

Que  se  ha  escondido  Don  Óárlos. 
Beat,  Sin  duda  que  su  valor 

Tras  Don  Diego  le  ha  llevado. 
Juan,  Yo,  por  no  saber  adonde 

Hallarle  podré,  no  salgo 

Tras  éL    Mas  tú,  qué  le  quieres? 

Dedrle,  Don  Juan,  que,  cuando 

Por  amante  y  por  rendido 

No  fuese,  por  cortesano 

Y  caballero  tuviese 
De  su  dama,  que  llorando 
Está,  lástima. 

Qué  dice? 
Que  con  solo  hablar  á  Carlos 
Consudo  tendrá. 

Pues  á  él 
No  está  aqui,  y  solos  estamos. 
Una  cosa  á  tu  cordura 
He  de  fiar,  Beatriz. 

Harto 
Será,  que  fies  de  mí 
Nada;  porque  quien  te  ha  dado 
Ocasión,  para  que  della 
Desconfies,  Don  Juan,  tanto. 
Que  presumas,  aue  ha  podido 
Ocasionar  el  cuidado. 
Con  que  anoche  entraste  en  casa. 
Parece  que  es  muy  contrarío, 

?ue  fies  y  desconfies  ^ 

un  mismo  tiempo. 
Juan.  Excusado 

Será,  Beatriz,  que  yo  haga 
jyeae  sentimiento  caso. 
Sabiendo  tú,  cuanto  estimo 
Tu  virtud  y  tu  recato; 
Y  en  fin  tú  soki,  Beatriz, 


Beat, 


Juan, 
Beat. 

Juan, 


Beat, 
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Podrás  hoy  de  riesgos  tantos. 

Como  amenazan  las  vidas 

De  Don  Die^o  y  de  Don  Carlos 

Y  aun  la  mía,  pues  es  fuerza 
HaDarme  en  el  duelo  de  ambos. 
Libramos. 

BeaU  Yo,  de  qué  suerte? 

Juan,  Desta  suerte;  oye,  y  sabráslo. 
Yo  intento,  por  ser  quien  es 
Leonor,  cuidar  del  amparo 
De  su  honor  y  su  opinión; 
Pero  si  llego  á  tratarlo 
Yo  con  Don  Diego,  no  sé 
Lo  que  hará,  y  es  empeñamos. 
Para  haber  de  conseguirlo. 
Haber  de  llegar  á  hablarlo. 

Y  asi  á  t(,  Beatriz,  te  toca; 
Que  á  las  mugeres  es  dado 
Tratarlo  con  suaves  medios. 
No  á  nosotros,  y  mas  cuando 
La  muger  está  en  tu  casa, 

Y  son  tu  primo  y  tu  hermano 
Comprehendidos  en  el  riesgo. 
Razones,  que  me  la  han  dado. 
Para  que  llames 

Beai,  ^  A  quién? 

Juan.  A  Don  IMego;  y  procurando 
Darle  á  entender,  cuanto  está 
Ofendido  tu  recato 
De  que  á  tu  casa  se  atreva, 
Proponerle,  que,  pues  tantos 
Peligros  debe  á  esta  dama. 
Se  msponga  á  remediarlos; 

?ue,  como  con  ella  case, 
todos  deja  obligados. 

Y  esto  ha  de  ser,  sin  que  entienda, 
Que  nosotros  le  rogamos, 

Sino  que  sale  de  tí. 
BeaL  Digo,  Don  Juan,  que  has  pensado 

Bien,  y  que  yo  lo  haré  asi. 
Juan,  Pues  yo  voy  á  ver,  si  á  Carlos 

Hallo.    Tú,  si  al  tuyo  vuelves. 

Haz,  que  cierren  ese  cuarto. 
Btttt,  Yo  le  cerraré.  —    ¿  Á  qué  mas 

Puedo  llegar,  pues  me  hallo 

Obligada  á  ser  yo  misma 

Tercera  de  ^is  agravios, 

Y  cómplice  de  mis  zelos? 
Qué  puedo  hacer?  Pero  vamos 
Al  examen,  zelos  mios; 

Y  pues  le  da  libre  el  paso 
Hoy  en  su  casa  á  Don  IMego 
Quien  ayer  lo  estorbó  tanto. 
Sepamos  del,  qué  responde. 
Salgamos  6  no  salgamos 

De  una  vez  deste  delirio, 
Desta  pena,  deste  encanto.  — 
Inés! 

Sale  Doña  Lbokor. 

Lt9n.  Señora? 

Beal.  Leonor, 

Tú  respondes? 

Icón.  Si  has  llamado 

Á  una  criada,  ¿cjué  mucho 
Que  responda  quien  lo  es  tanto? 

Sale  Don  CXrlos  al  paño. 
Cari.    La  voz  de  Leonor  oí; 

Y  asi  la  puerta  entreabro, 
Por  verla  convalecida 

De  aquel  penoso  letar^. 
Btaí,  Si  ayer,  Leonor,  mi  ignorancia 
Te  tuvo  en  aquese  estado. 


[Fm 


Hoy  mi  advertencia,  Leonor, 

Te  pone  en  lugar  mas  alto. 

Mi  amiga  eres.  >-    Mi  enemiga    [aj>arre. 

Diré  mejor. 
Leofi.  Si  he  llegado 

A  perder,  señora,  el  nombre 

De  criada  tuya,  no  en  vano 

De  la  ventura,  que  pierdo. 

Me  libra  el  honor,  que  gano. 

Tu  esclava  soy,  y  te  pido. 

Si  puede  merecer  algo 
Quien  vino  á  tu  casa  solo . 

A  causar  asombros  tantos. 

Me  trates  como  hasta  aqui. 
Beat,  ^Cémo  puedo,  Leonor,  cuando. 

Por  ser  quien  eres,  y  estar 

En  mi  casa,  darte  trato 

Esposo? 
Leofi.  En  eternidades 

Prospere  el  ciefo  tus  años. 

Pero  Carlos  no  querrá. 

Que  es  tan  zeloso...... 

Beat,  No  es  Cários. 

León,  Pues  quién? 

Bcat,  Don  Diego  CenteUas. 

Leofi.  No  te  empeñes  en  tratarlo; 

Que  antes  me  daré  la  muerte. 

Que  dé  á  Don  Diego  la  mano. 
Btat,  |L  Luego  tú  nunca  has  querido 

A  Don  Diego? 
Lean,  Áspid  pisado 

Entre  las  flores  de  Abril, 

Víbora  herida  en  los  campos. 

Rabiosa  tigre  en  las  selvas, 

Cniel  sierpe  en  los  peñascos. 

No  es  tan  fiera  para  mí. 

Como  él  lo  es. 
Beat,  k  espado,  á  espacio! 

Que,  aunque  le  desprecies,  quiero, 

No  que  le  despredes  tanto. 
CarL    Ha  traidora!  ÉUa  me  vio    [aparte. 

Esconder,  pues  asi  ha  hablado. 
Beat,  Yo  pensaba,  que  te  hada 

Lisonja;  que  quien  ha  estado 

Por  tí  á  la  muerte  en  Madrid, 

Y  aqui  te  viene  buscando. 

No  entendí,  que  te  ofendía. 
León,  Pues  si  supieras  bien  cuanto 

Me  ofende...... 

Beat,  Yo  lo  veré 

Presto,  para  que  salgamos 

Deste  obscuro  laberinto 

Él,  tú,  yo,  Don  Juan  y  Carlos.  [ra 

CarL    Fuese  Beatriz,  y  Leonor    [apmrte, 

(Ay  délos!)  sola  ha  quedado. 

Llorando  está.    ¿Mas  aué  importa, 

Si  es  tan  equívoco  el  llanto. 

Que,  aunque  está  llorando  veo. 

No  por  quien  está  llorando? 
Leofi.  Ahora  sí,  piadosos  délos....... 

Cari,    Ha  zelos! 

León    Que  solo  podrán  mis  labios 

Cari,    O  agravios! 

León,  Quejarse  al  viento  mejor. 

Cari,    O  amor! 

León.  /.Quién  le  £rá  á  mi  dolor 

La  razón,  que  ha  de  culparme? 
CarL    Yo  lo  dijera,  á  dejarme 

Zelos,  agravio  y  amor. 

Leofi.  ¿Cuándo  yo  ocasión  he  dado 

CarU    Fiero  hado! 

Leen,  k  mi  desdicha  importuna, 

íkirl.    Cruel  fortuna! 

León.  Que  asi  el  honor  atrepella? 


lOogle 


Uigitized  by  ^ 


288 


NO     SIEMPRE 


JoMir.  JIt\ 


Lwn. 
Cari 


León. 


CarL    Dura  estrella! 
León.  aPucs  cómo,  ei  nunca  della 
vi  ocation,  me  da  castigos? 
CarU    No  sin  causa  hay  enemigos 
Hado,  fortuna  y  estrella. 

León.  Quien  inocente  se  mira* 

CarL    Es  mentira. 

León.  En  ia  ciega  confusión...... 

CarU    Es  traición. 

León.  De  tan  conoddo  daño. 

CarL    Es  engaño. 

León.  ¿Cuando,  {mor,  el  desengaño 

Verán  otros,  que  tú  ves? 
CarL    Nunca;  que  todo  eso  es 

Mentira,  traición  y  engaño. 

Bin  duda  están  contra  mí 

Hoy  los  délos  conjurados. 

Pues  me  tienen  persuadido 

Á  Que  sabe,  que  oigo  cuanto 

Diciendo  está.    ¿Mas  qué  importa. 

Que  aqueste  metal  humano 

El  mismo  sonido  tiene 

Cuando  es  fino  y  cuando  es  falso; 

Y  asi,  pues  basta  el  oirlo, 

¿Para  qué  es  examinarlo? 

¡Ay,  Carlos,  si  tú  me  oyeras! 

Ay,  Leonor ,.  si...... !  Mas  llamaron    [¿loman. 

Á  la  puerta.    Á  cerrar  vuelvo 

Yo  la  mia. 

¿Que  aun  hablando 

Sin  efecto,  no  faltó 

Quien  viniese  á  embarazarlo? 

Veré  qiuen  es,  por  m  puedo 

Quedarme  sola  otro  rato.  — 

Quién  es? 

Sale  Don  Pedro. 
Ped.  ¿El  señor  Don  Juan 

Está  en  casa?  <^elo  santo! 

Qué  miro! 
León.  Ahora  salió.  — 

Mas  qué  veo! 
PeéL  Estoy  turbado! 

[Éntrale  Leonor  donde  eatd  D,  Cdrlo: 
CarL    No  temas,  Leonor;  que  yo 

Te  redbiré  en  mis  bracos» 
Ped.     Cerró  la  puerta  tras  sí. 

¿Mas  qué  importa,  si  yo  basto. 

En  defensa  de  mi  honor, 

A  dar  asombros  y  espantos 

Al  mundo?  Caiga  en  el  suelo; 

Que  después  de  hecha  pedazos. 

Haré  lo  mismo  de  aquella 

Tirana,  que 

ScJe  Doña  Bbatris  por  otra  puerta. 
Beat.  ¿En  este  cuarto 

Golpes  y  voces?  Qué  es  esto? 
Ped,     Es  un  furor,  es  un  pasmo, 

Una  desesperadon. 

Un  horror,  una  ira,  un  rayo. 

Que  ha  de  abrasar  cuanto  encuentre. 

Que  intente  ponerse  al  paso. 
Beat,   ¿Pues  cómo  este  atrevimiento 

En  mi  casa?  ¿Quién  ha  dado 

Ocasión,  para  que  asi 

Haya  podido  empeñaros 

Una  cólera? 
Ped.  Una  fiera. 

Que  aqui  se  oculta. 
Beat,  Esperaos. 

Es  Leonor? 
Ped,  ¿Pues  quién  pudiera, 

Sino  ella,  obligarme  á  tanto? 


Beat. 
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\  Esto  nos  faltaba  solo !     [abarte. 
¿Otro  amante,  y  destos  años. 
Tras  Don  Carlos  y  Don  Diego, 
Que  pusiese  en  paz  á  entrambos?  -— 
Pues  bien,  ¿aunque  vos  tuvieseis 
Razones,  que  yo  no  alcanzo. 
Para  buscarla  ofendido. 
Os  atrevéis  temerario 
Á  entrar  aqui? 

Sí;  ^ue  yo 
En  mí  la  disculpa  traigo 
Para  mayores  extremos; 
Y  asi  perdonad,  si  os  trato 
Sin  mas  atendon,  señora. 
En  esta  casa  es  engaño 
Pensar,  que  no  habrá...... 


/van. 
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Ped. 


Sale  Do»  Joáv. 

Qué  es  esto? 
Qué  ha  de  ser?  Aqueste  anciano 
Caballero  en  busca  viene 
También  de  Leonor,  y  ha  dado 
En  que  ha  de  romper  las  puertas 
Desta  casa. 

¡Paso,  paso, 
Beatriz!  que  el  señor  Don  Pedro 
Ni  te  ha  ofendido,  ni  ha  errado; 
Porque,  como  dueño  della, 
Á  todos  puede  mandamos. 
Señor  Don  Juan,  no  gastemos 
Cumplimientos  excusados; 
Ni  soy  dueño,  ni  ser  quiero 
Mas,  que  un  forastero,  que  haUo, 
Cuando  nado  de  vos, 
Á  veros  vengo  y  hablaros. 
En  vuestra  casa  á  mi  hija. 
Cerrada  está  en  ese  cuarto. 
Abrid  vos,  ó  abriré  yo. 
Echando  la  puerta  abajo. 
Su  padre  es?    [aparte. 

¿Cómo  saldré    [abarte. 
De  lance  tan  apretado? 
Ya  él  la  vio.    Qué  he  de  decirle? 
Qué  j^ensais?  Determinaos. 
Juan.  Por  cierto,  señor  Don  Pedro, 

(Mucho  haré,  si  de^ta  salgo)  [aparte. 
Muy  buen  acradedmiento 
Es  ese  de  mi  cuidado; 
Pues  desde  ayer,  que  me  hloe 
Demuestras  fortunas  cargo, 
Bus(]^ué  á  Leonor,  y  la  traje 
Á  mi  casa,  donde  al  lado 
La  hallids  de  mi  hermana,  adonde 
Satisfaceros  aguardo. 
De  suerte,  que  á  vuestra  casa 
Volváis  contento  y  honrado. 
Mas  si  desto  os  disgustáis, 
De  todo  alzaré  la  mano. 
Dadme,  Don  Juan,  vuestros  pies, 
Y  perdonadme,  que  airado, 
Al  verla,  razón  no  tuve 
Para  discurrir  á  tanto; 
Que  no  sabe  discurrir 
En  su  dicha  un  desdidiado. 
Arrastróme  la  pasión; 
Mas  ya,  á  vuestros  pies  postrado, 
Os  hago  dueño  de  todo.  [de  rodiUoé. 

Juan.  Qué  hacéis,  señor?  Levantaos. 
Ped.     Y  vos  perdonad,  señora. 

El  disgusto,  que  os  he  dado. 
Soy  noble;  estoy  ofendido. 
Á  haber,  señor,  alcanzado 
Quien  sois,  de  otra  suerte  hubiera 
l^etendido  reportaros. 


Ped. 


Beat. 
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haiL  4 Llamaste  á  Doa  Diego?    [ogi.  é  Btatrím, 
Btat.  Si; 

Inés  ñie  ahora  á  llamarlo. 
htH.  Veaíd  connúgo,  seoor 

Don  Pedro ,  para  que  vamos 

Á  hacer  una  dilíeencia 

Importante  en  este  caso. 

Leonor  con  Beatriz  segara 

Queda. 
£eat.  Y  yo,  señor,  me  encargo 

De  dar  cuenta  della. 
M.  Bas^ 

Quedar  con  tos.  —    ¡Cielo  santo, 

Yenga  lá  muerte,  si  llego 

Á  Ter  mi  honor  restaurado. 
htm.  Yo  no  sé  donde  le  llere.    [aparte. 

Habla  tú  á  DoiT  Diego  en  tanto» 

Porque  en  esa  diligencia 

Esta  mi  dicha. 

[f  OMtf  D.  Juan  y  D,  Pedro, 
Btot,  Y  nú  daño.  — 

Leonor,  abre;  yo  estoy  sola. 

Dentro  DoÑA  Lbonob^Don  CXrlos. 
Icos.  Con  ese  se^o  salgo. 
Cni.   Ni  á  Beatnz ,  Leonor ,  le  digas. 

Que  aquí  estoy, 
icos.  No  haré. 

Sale  Doña  Lbonok. 
Btat.  De  extraño 

Lance  tu  vida  escapó, 
lew.  En  esta  cuadra  sagrado 

Hallé. 
Best  No  fue  poca  dicha 

Dejarla  abierta  mi  hermano, 

Que  nonca  suele  dejar 

Della  la  llave. 
£c»ff.  No  en  vano 

Diré  mil  veces,  que  en  ella 

Mi  vida  está;  —  que  está  Carlos,     [aparte. 
Btat*  Leonor,  puesto  que  tu  padre 

Nuestros  sustos  ha  llegado 

Á  aumentar,  como  si  acá 

No  nos  tuviésemos  hartos. 

Lo  que  antes  de  ahora  te  dije, 
[I  Trataré  oon  mas  cuidado. 

Un.  También  lo  que  te  dijeron 

Aates  de  ahora  mis  labios, 

Dirán  con  mas  causa  ahora. 
Best.  Eso  es  tema, 
leos.  Esotro  agravio. 

Btet,  \hora  bien;  cierra  esa  puerta, 

Y  ven ,  Leonor ,  á  mi  cuarto. 
Ufm.  Ya  yo  te  úgo. 

Best  ¡Ay,  Don  Diego,    [aparte. 

Con  cuanto  temor  te  aguardo!  [fa«< 

Sale  Don   CXrlos. 
Ifn,  Carlos,  pues  me  da  ocasión 

De  hablarte  este  breve  rato, 

óyeme. 
U.  '  Leonor,  si  en  mi 

Aun  es  fineza  el  acaso. 

Puesto  que  siempre  nos  vemos, 

Tú  ofendiendo,  y  yo  amparando. 

Qué  me  quieres!  Déjame, 

Hasta  que  Uecue  otro  acaso 

De  darte  la  vida  yo, 

Y  de  hacerme  tú  otro  agravio. 
Un,  Eso  no  llegará  nunca. 

Mas  esotro  ya  ha  llegado. 
Onl  Cómo? 
Un.  Sabe,  que  Beatriz 


Me  da  la  muerte,  intentando. 

Que  me  case  oon  Don  Diego. 

Si  generoso  y  bizarro 

Á  cada  riesgo  una  vida 

Me  has  de  dar,  aquesta  aguardo. 

Hábhila  tú. 

Cari,  Bueno  es  eso. 

Siendo  yo  mismo  el  que  trato 
El  casamiento,  pedirme 
Contra  mi  herida  el  reparo. 

Lean,  Tú  lo  quieres? 

Cari,  Yo  lo  quiero. 

León,  Tú  lo  trazas? 

Cari,  Yo  lo  trazo; 

Á  cuyo  efecto  escondido 
Estoy,  por  no  embarazarlo. 
Ni  encontrarme  con  Don  Diego 
Ó  con  tu  padre. 

León,  No  alcanzo 

La  razón. 

Cari.  Yo  sí. 

León,  Qué  et? 

Cari.  Ser 

Mis  respetos  tan  honrados, 
Tan  nobles  mis  pensamientos, 

Y  mis  zelos  tan  hidalgos. 

Que  ya,  Leonor,  que  te  pierdo. 
Quiero  ver,  si  tu  honor  gano. 

León.  Cómo  mi  honor? 

CarL  Pretendiendo, 

Que  el  escándalo,  que  ha  dado 
(Dejo  aparte  los  sucesos 
De  Madrid,  en  que  no  hablo) 

f  entrar  Don  Diego  á  verte 
casa,  que  yo  te  traigo. 
El  salir  por  un  balcón 
Una  noche,  otra  encerrado 
Hallarle,  Leonor,  contigo. 
Cese  con  darte  la  mano; 
Fineza  última,  que  puede 
Hacer  un  enamorado. 
Por  ver  con  honor  su  dama. 
Ver  su  dama  en  otros  brazos. 
Leofi.  ¡Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño...... I 

CarL    ¡Mi  mal,  mi  muerte,  nd  agravio.^... ! 
León.  Si  la  noche  del  balcón 

Le  vi,  me  confunda  un  rayo; 

Y  si  la  que  habló  conmigo 
Lo  supe...... 

Cari,  Todo  eso  es  falso. 

León.  Si  lo  fuera,  no  diiera 

Lo  que  con  Beatnz  he  hablado. 

CarL    Ha,  traidora!  que  sabias. 

Que  yo  lo  estaba  escuchando. 

Leofi.  Yo  de  qué? 

Cari.  De  haberme  visto 

Esconder.    Bien  lo  ha  mostrado 
Venir,  cuando  entró  tu  padre. 
De  mí  á  valerte. 

León,  Fue  acaso. 

Mas  auiero  que  no  lo  sea, 
Cuanoo  tú  me  estás  rogando. 
Que  con  él  case,  ¿á  qué  efecto 
Te  habia  de  estar  engañando? 

CarL    Pregunta  eso  á  cuantas  damas 
Engañan  á  dos,  sabráslo. 

León.  No  como  yo. 

Cari.  Todas  sois 

Dentro  Doña  BBATais. 
Beat.  Leonor! 

León.  Beatriz  ha  Uamado. 

Cail.    No  digas  que  estoy  aquí, 

Si  es  que  por  mí  has  de  hacer  algo. 
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León,  No  haré.    Al  fin  no  me  creerás  9 
Cari,    No;  porque  dice  un  adagio: 

Siempre  es  cierto  Jo  peor. 
León,  Yo  le  enmendaré,  mudando: 

No  siempre  lo  peor  es  derto. 

¡O  lo  que  me  cuestas,  Carlos! 


[Fi 


Beat. 


Diog, 


Salen  Do#a  Bbatrizj^    Don  Dibco. 
DUg,   Beatriz  enyiarme  á  Uamar, 
Y  á  estas  horas  no  temer 
Que  entre  en  tu  casa,  y  poner 
Guarda  á  tu  cuarto,  y  pasar 
En  el  de  tu  hermano  á  hablarme. 
Muchas  prerendones  son. 
¿Es  fineza,  ó  es  traidon? 
¿Bs  darme  vida,  ó  matarme? 
No  extrañéis,  señor  Don  Diego, 
Ver  aquesta  novedad. 
Ni  que  con  tal  brevedad 
Á  veros  y  hablaros  llego 
A  estas  horas  y  en  mi  casa, 
Ni  que  este  cuarto  haya  sido 
El  que  para  esto  he  elegido; 
Que  avisándome  que  pasa 
Viohinte  esta  tarde  á  verme. 
No  es  bien  que  os  vea ;  y  asi 
Intento  hablaros  aqui. 
No,  no  tenéis  que  temerme, 
Porque  ya  sois  tan  seguro 
Para  conmigo,  que  puedo 
Perder  á  mi  amor  el  miedo 
Tanto,  que  solo  procuro 
Ser  hoy  del  vuestro  tercera. 
Ya  que  no  es  posible  ser 
Mas,  habiendo  otra  muger. 
Que  para  marido  os  quiera. 
Cuando,  llamado  de  vos. 
Aquel  papel  redbí. 
Una  duda  concebí; 
Entrando  aqui,  fueron  dos; 
Tres  al  escucharos  son. 
Dejad,  que  al  remedio  acuda. 
Si  he  de  añadir  una  duda, 
Beatriz,  á  cada  renglón. 

Sale  Don  Cíhlos  al  paño, 
Gsfi.    Temor,  no  sé  lo  que  arguya 

I>esto,  y  es  fuerza  escuchar. 

Si  vienen  estos  á  hablar 

En  mi  pena  ó  en  la  suya. 
Beat.  Mucha  gana  de  dudar, 

Señor  Don  Diego,  tends, 

Supuesto  que  no  entendéis 

Tan  fádl  modo  de  hablar. 

Y  para  que  á  vuestro  amor 

Nhigun  escrúpulo  quede 

De  que  entenderme  no  puede, 

Declaróme  mas.    Leonor 

Por  vos  su  casa  ha  dejado, 

Padre,  honor,  vida  y  reposo; 

A  Don  Juan  tenéis  quejoso; 

Don  Carlos  está  agraviado; 

Yo  estoy  de  vos  ofendida, 

O  por  mi  casa  ó  por  mí; 

De  Leonor  el  padre  aqui 

Está  también.    Vuestra  vida 

Corre  gran  riesgo;  y  es  llano. 

Que  otro  remedio  no  espero. 

Que  dar  venganza  á  su  acero, 

ü  dar  á  Leonor  la  mano. 

Vos  la  amáis,  ella  os  adora; 

Todos  andan  por  mataros, 


Dkg, 


Beat, 
Cari 


DUg, 


Cari, 
Dieg 


Y  es  el  remedio  casaros. 
|Habéislo  entendido  ahora? 
Nedo  fuera  en  no  entenderos, 
Cuando  tan  daro  me  habláis; 

Y  si  licenda  me  dais. 
Trataré  de  responderos. 
Dedd  pues. 

Qué  es  esto,  deba)     [aparte, 
4 Don  Diego  y  Beatriz  se  amaban? 
¿Unos  zdos  no  bastaban? 
¿Para  ^ué  son  otros  zelos? 
Mas  quiero  oir;  que  fingido 
Esto  no  será,  supuesto 
Que  Beatriz  no  hablara  desto 
Donde  yo  estaba  escondido. 
Mucho  quisiera,  Beatriz, 
Poder  en  aqueste  instante 
De  amante  y  de  caballero 
Dividirme  en  dos  mitades; 
Porque  no  sé  á  cual  acuda 
De  dos  afectos,  que  iguales, 
Al  intentar  responderos, 
Me  sitían  y  me  combaten. 
Si  como  amante  pretendo 
Daros  la  respuesta,  es  fádl 
Presumir ,  que  hace  mi  amor 
De  las  mentiras  verdades. 

Y  asi,  como  quien  soy  solo, 
Solidto  hablaros  antes. 
Pues  antes,  Beatriz  hermosa. 
Fui  caballero,  que  amante. 
Pensad,  que  no  liablo  con  vos; 
Que  no  quiero  en  esta  parte 
De  vuestros  zelos,  Beatriz, 

Ni  de  mi  amor  acordarme. 
De  mí  mismo,  de  mi  honor. 
De  mi  obligación,  mi  sangre 
Me  acuerdo  solo;  y  asi 
Presumid,  que  otro  me  trae 
Ese  recado ,  y  que  á  otro 
Respondo. 

Empeño  notable! 
.  Yo  vi  en  Madnd  á  Leonor. 
Su  hermosura  pudo  darme 
Ocasión  de  que  asistiese 
De  dia  y  de  noche  en  su  calle. 
Vi,  miré,  pasé,  escribí; 
Pero  c«n  desdenes  tales 
Me  traté,  ^ue  ya  no  eran 
Desdenes,  sino  desaires. 
Wce  tema  del  amor. 
Sintiendo,  que  me  tratase 
Sin  aquella  estimadon, 
Con  que  las  mugeres  saben 
Despedir  lo  que  no  quieren; 
Que  hay  algunas  de  tal  arte, 
Que  aun  de  los  mismos  despredos 
Agradecimientos  hacen. 
Este  le  faltó  á  Leonor ; 
De  suerte,  que  yo,  al  mirarme 
Tan  desvdido,  acudí 
Al  medio  siempre  mas  fádl. 
Que  son  las  criadas.    Una, 
Poniéndose  de  mi  parte. 
Gradas  á  no  sé  qué  alhaja. 
Me  dijo :  de  lo  que  nacen 
Los  despredos  de  Leonor, 
Es  de  que  tiene  otro  amante. 
Zelos  tuve,  y  aqui  vuelvo. 
Contra  lo  propuesto,  á  darte 
Licenda  de  que  seas  tú 
La  que  me  oye,  por  mostrarme 
Honrado  á  tus  ojos;  pues 
No  lo  es  el  que  al  in&me 
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Consuelo  se  da  de  qae 

Otro,  lo  que  él  pierde,  alcance. 

Aña^d,  que  de  secreto 

Con  él  trataba  casarse, 

Cuyo  seguro  les  daba 

Lugar  para  que  se  hablasen 

De  noche  en  su  casa.    Yo, 

Por  poder,  Beatriz,  yenganne, 

Quise  Terlo;  siendo  solo 

Mi  ánimo,  que  eUa  llegase 

Á  saber,  que  yo  sabia 

8u  amor,  porque  no  ostentase 

Conmigo  la  vanidad 

De  no  merecerla  nadie. 

Escondióme  la  criada 

De  su  cuarto  en  una  parte 

Oculta,  donde  yer  pude, 

Que  ella  de  alli  á  poco  sale 

Hacia  otro  aposento.     Quise 

Seguirla,  por  si  alcanzase 

Á  oír  alguna  razón. 

Que  repetirla  adelante. 

No  seas  tú  aquí,  que  no  quiero. 

Que  venganza  tan  cobarde 

Sepas  de  mi,  como  hacer 

De  las  mugeres  ultraje. 

Sintióme  ella;  volvió  á  ver 

Quien  era,  y  al  mismo  instante 

Entró  Don  Carlos,  de  cuyo 

Encuentro  el  suceso  sabes, 

Y  asi  no  quiero  decirle. 

Al  fin  pues  de  muchos  lances 
Vine  á  Valencia,  y  por  Dios, 
(Si  en  esto  miento,  él  me  falte!) 
Que  no  supe,  que  en  Valencia 
Leonor  estaba.    Bastante 
Satisfacdon  es,  Beatriz, 
Saber  tú,  que  vine  á  hablarte 
La  noche,  que  fue  forzoso 
Por  ese  balcón  echarme. 
Capaz  de  todo  el  suceso, 
Zelosa,  Beatriz,  me  hablaste, 

Y  yo,  por  satisfacerte, 
Á  verte  volví  ayer  tarde. 
Entró  Don  Juan  á  este  tiempo; 
Que  parece,  que  le  traen 
Siempre  á  ocasión  mis  desdicha^ 
Intentando  retirarme. 

Di  con  Leonor,  y  aunque  pudo 
Él  verla,  y  verla  en  tal  trage. 
Suspenderme,  me  cobré 
Tanto,  que,  por  disculparme, 
Culpé  á  Leonor.    Sobrevino 
Á  tan  no  pensado  lance 
Don  Carlos.    Pues  si  tú  misma, 
Beatriz,  que  es  esto  asi,  sabes, 
¿Cómo  me  pides,  Beatriz, 
Que  yo  con  Leonor  me  case? 
¿Muger,  que  me  aborreció, 
Muger,  que  dio  á  mis  pesares 
Ocasión  con  sus  rigores, 
Muger,  que  con  otro  amante 
Vino  á  Valencia,  y  muger. 
Que,  aunque  en  tu  casa  la  hallase, 
Fue  buscándote  á  ti ,  es  justo 
Que  me  la  proponga  nadie? 
Si  tú  en  esta  ausencia  mia 
Á  mejor  empleo  aspbraste, 

Y  los  zelos  de  Madrid 
Tomas  ahora  por  achaque. 
Múdate  muy  en  buen  hora, 
Beatriz;  pero  no  me  cases; 
Que  no  es  muger  para  mi, 
Muger,  que  tú  me  la  traes. 


Cari 


Bese. 

Dieg. 
BeaU 

Dieg. 

Beat. 
Dieg. 


Chelos,  qué  escucho?    ¿Quién  vio 
Tan  evidente,  tan  grande 
Desengaño?  Ay  Leonor  mia! 
Verdades  son  tus  verdades. 
¿Y  qué  es  lo  que  hacer  intentas 
Con  enemigos  tan  grandes? 
Qué  enemigos? 

Yo,  Leonor, 
Carlos,  Don  Juan  y  su  padre. 
De  todos  esos,  Beatriz, 
Sino  á  tí,  no  temo  á  nadie. 
Por  qué  á  mí? 

Porque  me  advierte 
Muchas  cosas  ver,  que  hables 
Tú  en  esto. 


Salen  Inbs  jr  Ginbs,  cada  uno  por  eu  puerta. 
Gin.  Señor! 

Ine$.  Señora! 

Beai,   Qué  es  lo  que  tíenes? 
Dieg.      ^     ^  Qué  traes? 

Ine$,    Bli  señor  viene;  que  yo 

Le  he  visto  ahora  en  la  calle. 

Y  es  lo  peor,  que  con  él 
Viene  de  Leonor  el  padre. 

Dieg.  {Que  destinado  nací 

Á  desdichas  semejantes! 
Por  mi  hermano  no  importara. 
Que  aqui  te  viese  y  te  hablase; 
Por  Don  Pedro  sí. 

Ellos  son 
De  los  dos  mas  puntuales 
Padre  y  hermano,  que  he  visto. 
No  hay  cosa,  en  que  no  se  hallen. 
Á  esta  cnadra  me  retiro. 
Mientras  á  su  cuarto  pase. 
¿Esto  ha  de  ser  cada  dia? 
Aaui  no  puede  entrar  nadie. 
¡Un  hombre  está  dentro,  délos! 
Hombre?  Quién? 

Abindarraez, 
Que,  por  no  quedarse  hoy 
Sin  posada,  llegó  antes. 
No  te  hagas  ahora  de  nuevas. 
Que  el  traerme  aoui  á  rogarme. 
Que  me  case  con  Leonor, 
Bien  muestra  que  quieres  darle 
Satisfacción  á  quien  es. 
De  c^ne  tú  mis  tx^das  haces ; 

Y  vive  el  délo ! 

Don  Diego, 

Sale  Doña  Lbofob. 

León.  S^ora,  ¿quién  hay  que  cause 

Estas  voces?  Mas  qué  miro! 
Beai.   No  sé  quien  es. 
Dieg.  Pues  yo  darte 

El  gusto  de  que  lo  sepas 

Quiero;  porque,  aunque  me  maten 

Todos  cuantos  contra  mí 

Hoy  soUdtan  vengarse. 

He  de  ver  quien  es  un  hombre 

Tan  reportado  ó  cobarde, 

Que  á  los  ojos  de  su  dama. 

Llamándole  otro,  no  sale. 

Sale  Don  CjÍblob. 

Cork    Eso  no;  que  yo  de  atento 

Puedo  desviar  un  lance» 

De  cobarde  no. 
León.  Desidias, 

¿Hasta  cuándo  habds  de  darme 

Siempre  que  sentir? 


Gin. 


Beat. 


Gin. 


Dieg. 

Gin. 

Cari 

Dieg. 

Beat. 

Gin. 


Dieg. 


Beat. 
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Juan, 
Ped. 


Salen  Dov  Juák  y  Dov  Pbdeo. 


ei  ettof 


Qué 

I  Qué  oonfbsioii  tan  notable! 
Jn  enemigo  buscaba, 
Y  dos  tei^  ya  delante.  — 
Traidor  Carlos,  tü  Don  Diego, 
Si  no  puedo  en  dos  mitades 
JHvidinne,  para  daros 
Dos  muertes  á  un  tiempo  iguales, 
Poneos  de  un  bando  los  dos. 
Para  que  de  un  golpe  os  mate. 
7uam>  Teneos  todos;  que  si  puede 
De  la  razón  ¿L  examen 
Mediarlo  sin  el  acero. 
Componerlo  sin  la  sangre.  — 

tHaos  dicho  Beatriz,  Den  Diego, 
El  mas  oonveniente  y  fetal 
Medio? 

Díeg*.  El  mas  dificultoso 

Me  ha  dicho,  que  es,  que  me  case 
Con  Leonor,  y  no  he  de  hacerlo. 
Ya,  Don  Juan,  no  hay  mas  que  aguarde. 
Pues  no  basta  la  razón. 
Baste  el  acero. 

Dejadle. 
[Pinete  D,  Cdrl»9  «I  ¡«do  dé  D,  Diego, 
Juan,  áTá  le  defiendes,  didendo 

Que  no?  Siendo  asi,  4 cómo  haces 
Tú  la  fineza? 

Don  Juan, 
Si  dijera  que  sí,,di^ 
Yo  muerte  vieras. 

Por  qué? 
Porque  de  uno  en  otro  instante 
Mejora  tanto  mi  amor. 
Que  es  fuerza  que  yo  me  case 
Con  Leonor. 
Juan,  Y  sos  agraTÍos? 


Pcd. 


Cari. 


CarL 


Juan, 
CarL 


CarL 


Letnu 
Ped. 


Juan, 
CarL 
Juan, 

CarL 

Beai. 
CarL 

Dieg, 
Juan. 
CarL 


Juan, 

GÜL 


Yo  no  satisfago  á  nadie. 
BAstame  á  mí  estarlo  yo.  — 
Llega,  Leonor 9  á  tu  padre. 
Señor....... 

No  me  digas  nada; 
Qne  como  mi  honor  restante. 
En  albricias  desta  dicha 
Perdono  tantos  pesares. 
¿Pues  no  me  diréis,  Don  Carlos, 
Qué  novedad  visteis? 

éDwsme 
Licencia  de  qae  lo  diga? 
Sí. 
[Páuéoo  O dr loo  Suato  d  D.  Juan. 
Pues  dejad  que  me  pase 
A  vuestro  lado.  —    Don  Diego! 
Él  dice  b  que  oyó.    [ogisits. 


La  mano  á  Beatriz. 

Yelalma. 
Pues  cdmo? 

Esto  es  importante^, 
Don  Juan;  con  qne  ya  sahrds 
De  qué  mi  mudanza  nace; 
Pues,  si,  donde  está  Leonor 

Y  Beatriz,  él  entra  y  sale, 

Y  yo  caso  con  Leonor, 

FVierza  es  qne  él  oon  Beatriz  caie. 
Dichoso  yo,  que,  aunque  tave 
Rezólos,  no  supe  antes 
El  agravio,  que  el  remedio. 
¿Bstan  hechas  ya  estas  paces? 
Pues,  Inés,  boda  me  jfesiK, 
Para  que  con  esto  naoe 
Desconfíe  de  su  dama; 
Que,  aunque  la  ezperíenoia  engaSe, 
No  siempre  lo  peor  es  cierto.  — 
Perdonad  sos  yerros  grandes. 


Uigitized  by 


Google 


T.lllllil*- 

LAS    CADENAS    DEL    DEMONIO. 


San  Bjoaígumá, 
POKMMOW,  Rey, 

Gruí.      ]  ^^^«P«- 

JS/  DXHOSIO. 


Df»  Sacerdote  de  Aeíarot* 
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Floea,  dama* 
Lesbia,  villana. 
Criados. 
Músicos. 
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Jornada  L 

Irbhb,  Flora  j^  Siltia  deteniéndola. 

Dejadme  las  doB. 

SeSora, 
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Advierte.**...  1 


De  oír,  advertir  y  mirar, 

Caando  Biiro,  mgo  y  advierto» 

Cuan  desdichada  he  naddo, 

80I0  para  ser  ejemplo 

])el  rencor  de  la  fortuna, 

Y  de  la  saña  del  tiempo? 

Dejad  paes,  qne  con  mis  manoa, 

Ya  que  otras  armas  no  tengo^ 

Pedazos  del  corazón 

Anranqne,  ó  aue  de  mi  cneUo, 

Sirviéndome  ellas  de  lazo. 

Ataje  el  último  afiento; 

Si  ya  es,  que,  porque  no  queden 

De  tan  mísero  sugeto, 

P^  aun  cenizas,  qne  ser  puedan 

Leves  átomos  del  viento, 

No  queráis,  ^ne  al  mar  me  arroje 

Desde  ese  altivo  soberbio 

Homenaje,  en  fatal  ruina 

De  la  pnsion,  qne  padezco. 

Descansa! 

Bsperal 
^Qné  descanso,  qué  sosiego 
Ha  de  tener  quien  no  tiene 
Ni  esperanza  de  tenerlo! 
El  entendimiento  sabe 
Moderar  los  sentimientoa. 
Esa  es  opinión  errada; 
Qne  antes  el  entendimiento 
Aflige  mas,  cnanto  mas 
Disourre  y  piensa  en  los  riesgoa. 
Es  yerdad,  pero  también*..— 
No  prosigas;  qne  no  qmero 
Desaprovechar  mis  iras 
Ahora  en  tus  argumentoa* 
Dejadme  sola,  £jadme, 


¿Qué  tengo 


Idos,  idos  de  aqui  presta 

flor*    Dejémosla  sola,  pues 

Sabes,  que  solo  es  el  medio 
De  su  furor  el  dejarla. 

Ireii.    Ya  se  han  ido.    Ahora,  deloB, 
Han  de  entrar  con  yuestras  luces 
En  cuenta  mu  sentimientos. 
4  Qué  delito  cometí  ^ 
Contra  yosotros  nadendo, 
Que  fue  de  un  sepulcro  á  otio 
Pasar  no  mas,  cuando  yeo. 
Que  la  fiera,  el  pez  y  el  aw 
Gozan  de  los  privilegios 
Del  nacer,  siendo  su  estanda 
La  tierra,  el  agua  y  el  viento? 
áÁ  qué  fin.  Dioses,  ecbásteía 
A  mal  en  mi  nacimiento 
Un  alma  con  sos  potendaa 

Y  sus  sentidos,  hadendo 
Nueva  emgma  de  la  yida 
Gozarla  y  perderla,  y  puesto 
Que  la  tengo,  y  no  la  gozo, 
O  la  gozo,  y  no  la  tengo? 
Ó  son  justas,  ó  injustas 
Yuestras  Dddades,  es  derto; 
Si  justas,  ¿cémo  no  os  mueye 
La  lástima  de  mis  ruegos? 

Y  si  son  injustas,  ¿c£no 
Las  da  adoradon  el  pueblo? 
Ved,  que  por  entrambas  partes 
Os  concluye  el  arcumento. 
Responded  á  él.    Pero  no 
Respondáis;  porque  no  quiero 
Deberos  esa  piedad, 

Por  no  llegar  á  deberos 

Nada,  que  esté  en  vuestra  mano, 

Y  de  vosotros  apelo 

Á  los  infernales  Dioses, 
Á  quien  vida  y  alma  ofireaoo. 
Dando  por  la  libertad 
Alma  y  vida. 

Sale  el  Dbmoitio. 

Dem.  Yo  lo  aoeptor. 

IrtiL    (t Quién  eres,  gallardo  jéven. 
Que,  si  las  notidaa  creo 
De  pintados  simulacros, 
Que  en  algunos  coadroa  tengo. 
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Viva  copia  eres  de  aquel 
ídolo,  que  en  nuestro  templo, 
Con  el  nombre  de  Astarot, 
Adora  todo  este  rdno, 
Cuya  opinión  acredita 
Haber  penetrado  el  centro 
Desta  ignorada  prisión 
Sobre  las  alas  del  viento? 
Dem,  ^Qué  mucho  que  á  él  me  parezca, 
Irene,  si  soy  el  mesmo. 
Pues  las  doy  á  sus  estatuas 
Alma,  vida,  voz  y  aliento? 
Yo  soy  el  Dios  de  Astarot^ 
Aquel,  á  cuyo  precepto 
Ilumina  el  sol,  la  luna 
Alumbra,  los  astros  bellos 
Influyen,  el  cielo  todo 
Se  mueve,  y  los  elementos 
En  lid  se  conservan,  siempre 
Amigos  y  siempre  opuestos. 
Yo  soy  el  que  en  toda  el  Asia, 
Por  los  extraños  portentos 
De  mis  milagros,  estoy 
Adorado,  hallando  á  un  tiempib 
Su  amparo  en  mi  el  afligido, 

Y  su  salud  el  enfermo. 
Compadecido  á  tu  llanto 

Y  enternecido  á  tu  ruego. 
Concurriendo  á  tus  conjuros, 
A  darte  libertad  vengo. 

Y^  aunque  yo  sepa  la  causa. 
Oiría  de  tu  boca  quiero, 
Porque  caiga  nuestro  pacto 
Sobre  mejor  fundamento. 
J>¡me,  qué  quieres  de  mi? 
üren.    Tanto  á  tu  voz  me  estremezco. 
Tanto  á  tu  vista  me  asombro. 
Tanto  á  tu  semblante  tiemblo. 
Que  no  sé,  si  formar  pueda 
Razones.    Mas  oye  atento. 
Esta  provincia  del  Asia, 
A  quien  los  que  dividieron 
El  mundo  dieron  por  nombre 
Inftfior  Armenia,  imperio 
Es  del  grande  Polemon, 
De  cuya  corona  y  cetro 
Hija  heredera  naci, 
Si  hubiese  querido  el  délo. 
Que  se  midiesen  iguales 
Fortuna  y  meredmiento. 
Quiso  mi  padre,  que  hidesen 
Juido  de  mi  nadmiento 
Sus  sabios,  y  en  él  hallaron, 
(¡De  imaginarlo  reviento!) 
Que  habla  de  ser  mi  vida 
El  mas  extraño,  el  mas  nuevo 
Prodigio  de  cuantos  dio 
La  fama  á  guardar  al  tiempo; 
Pues  della  resultarían 
Para  todo  aqueste  imperio 
Robos,  muertes,  disensiones. 
Bandos,  tragedias,  incendios. 
Lides,  traiciones,  insultos. 
Ruinas  y  escándalos ,  siendo 
En  oprobio  de  los  Dioses 
El  príndpal  instrumento 
De  otra  nueva  ley  de  un  Dios 
Superior  á  todos  ellos. 
Con  estos  temares,  dando. 
Entre  tan  raros  sucesos. 
Crédito  á  los  vatidnios, 
Y  opinión  á  los  agüeros, 
Efquiyocando  los  nombres 
De  piadoso  y  de  severo, 


Dispuso  mi  padre  el  Rey, 

Que  yo  muñese  en  naciendo. 

i  Quién  vid  mas  cruel,  tirano. 

Injusto  y  torpe  decreto, 

Que  hacer  los  dditos  él. 

Porque  yo  no  llegue  á  hacerlos? 

Desta  sentenda  apelando 

De  su  ira  á  su  consejo. 

El  mismo  mudé  intención,  - 

Tomando  (ay  de  mi!)  por  medio. 

Que  en  esta  torre,  funaada 

En  los  ásperos  desiertos 

De  Armenia,  viva,  si  acaso  ' 

Vive  quien  vive  muriendo. 

Aqui  con  solas  mugeres 

Me  ha  criado,  de  quien  tengo. 

Por  su  relación,  remotas 

Notidas  del  universo. 

No  sé  hasta  ahora,  como  son 

Sus  repúblicas,  sus  pueblos. 

Sus  políticas,  sus  leyes. 

Sus  tratos  y  sus  cOmerdos. 

El  primer  hombre,  que  be  visto. 

Si  no  me  miente  el  objeto 

Tuyo  aparente,  eres  tú; 

Tan  cerca,  (a^  de  mi!)  y  tan  lejos 

Vivo  de  lo  racional. 

Y  aun  ya  pasara  por  esto. 
Si  hoy  no  me  hubiera  una  dama 
Dicho,  ^ue  mi  padre  (ay  délos!) 
A  dos  hijos  de  Astiages, 
Su  hermano,  trajo  á  su  reino; 
Cuya  desesperadon 
Me  hizo  (de  cólera  tiemblo!) 
Salir  de  mi,  (de  ira  rabio!) 
Hasta  (ahógame  mi  aliento!) 
Dedr,  que  en  muerte  y  en  vida 
El  alma  le  daré  en  predo 
A  cualquiera  que  me  dé 
La  libertad,  que  apetezco. 

Y  asi ,  si  tú  enterneddo 
De  mi  llanto  y  de  mis  ruegos, 
De  mi  pena^y  de  mi  agravio. 
De  mi  voz  y  nd  tormento. 
Me  la  das,  otra  vez  y  otras 
Mil  veces  á  dedr  vuelvo. 
Que  soy  tuya ,  y  lo  seré 
En  vida  y  en  muerte,  hadendo 
Libre  donadon  en  vida 

Y  muerte  de  alma  y  de  cuerpo. 
Para  ver,  si  asi  me  libro 
Desta  prbion  que  padezco, 
Desta  esclavitud  que  lloro, 
Desta  sujeción  que  teneo, 
Desta  envidia  que  pubhoo 

Y  desta  rabia  que  siento. 
Dem.   La  lástima ,  hermosa  Irene, 

De  tos  extraños  sucesos 
Me  ha  obligado  á  tomar  hoy 
Esta  forma,  concurriendo. 
Como  dije,  á  tus  conjuros; 

Y  aunque  puedan  mis  portentos 
No  solo  de  aqui  sacarte, 

Pero  todo  este  soberbio 

Edifido  trasladar. 

Arrancado  de  su  asiento, 

A  los  mas  remotos  climas 

De  todo  el  orbe,  no  quiero, 

Que  hoy  en  tu  favor  me  ayuden 

Tantos  prodigiosos  medios. 

De  medios  mas  naturales 

Me  he  de  valer.  —  Y  es,  qae  tengo    [ap. 

Limitada  la  lioenda 

De  Dios,  y  asi  no  me  atrevo 
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Á  mas  de  lo  que  permiten 
Sus  soberanos  declretos.  — 
Yo  te  pondré  en  libertad. 
Revalidando  el  concierto 
De  que  serás  siempre  mía. 

Iren,    Otra  y  mil  veces  lo  ofrezco. 

Pem.   Pues  con  esa  condición 

Yo  haré,  que  tu  padre  mesmo 
Por  tí  envié,  y  que  esos  dos 
Sobrinos  suyos,  que  al  róno 
Aspiran,  porque  te  juzgan 
Incapaz  de  su  gobierno, 
Se  pongan  tan  de  tu  parte. 
Que  ellos  sean  ios  primeros. 
Que  te  ilustren  y  te  adornen 
De  la  corona  y  el  cetro 
De  toda  Armenia.    Y  porque 
No  te  dé  cuidado  el  verlos 
Hoy  en  tu  corte,  sabrás 
De  su  venida  el  intento. 
Astiages,  menor  hermano 
De  Polemon,  Rey  supremo 
De  aleunas  de  las  provincias 
De  Asia,  tuvo  tan  ¿  un  tiempo 
Esos  dos  hijos,  que  hasta  hoy 
El  mayor  ignora  dellos; 
Porque  al  tiempo  del  nacer 
Las  matronas,  acudiendo 
A  su  madre,  se  olvidaron 
De  señalar  el  primero. 
Que  vio  las  luces  del  sol. 
Perturbándose  el  derecho, 
Que  á  la  herencia  de  su  padre 
Tenían;  de  cuyo  yerro 
Nadó  dividirse  en  bandos 
Sus  vasallos,  pretendiendo 
Cada  uno  para  sí 
Merecer  el  valimiento. 
Polemon,  por  excusar 
Lides ,  batallas  y  encuentros, 
Llamó  á  los  dos  á  su  corte, 
Tomando  por  buen  acuerdo, 
Que  el  uno  á  su  padre  herede, 
Y  el  otro  al  tío;  advirtiendo. 
Que  él  ha  de  hacer  la  elección 
Del  que  ha  de  jurar  su  reino. 
No  temas,  que  de  ninguno 
Se  agrade  su  entendimiento; 
Porque  los  dos  son,  Irene, 
Tan  encontrados  y  opuestos 
En  acdones  y  en  costumbres, 
En  obras  y  en  pensamientos,    , 
Qne  duda  al  que  ha  de  fiar 
La  corona,  conociendo. 
Que  ninguno  dellos  es 
Merecedor  del  gobierna 
Es  el  defecto  de  Ceusis 
Ser  ambicioso,  soberbio. 
Cruel,  homicida,  tirano. 
Lascivo,  injusto  y  violento. 
De  todo  esto  es  al  contrario 
De  Licanoro  el  afecto; 
Porque  es  de  ánimo  abatido. 
Postrado,  humilde  y  sujeto. 
Tanto  á  la  lección  se  entrega. 
Apurando  y  discurriendo 
Quien  es  causa  de  las  cansas. 
Que  le  deja  desatento 
Para  lo  demás:  de  suerte 
Que,  aplicando  yo  otros  me^os 
Hoy  á  la  neutralidad. 
Que  tu  padre  tiene,  puedo 
Hacer,  que  tú  te  corones, 
Bdhu Irene,  y  siendo  ellos 


Quien  en  tu  frente  y  tu 

Pongan  la  corona  y  cetro. 

Rendidos  á  tu  hermosura. 

Para  que  acaben  con  esto 

Tus  prisiones,  tus  ahogos. 

Tus  llantos,  tus  desconsuelos. 

Tus  pasiones,  tus  desdichas. 

Tus  penas,  tus  sentimientos. 
Iren,    Oye!  (Ay  de  mí!) 
Dem.  Qué  me  quieres? 

Iren.    Tu  poder  no  dudo  inmenso. 

Ya  sabes,  cuanto  es  vehemente 

La  cólera  del  deseo; 

Dame  una  señal  de  que 

No  es  delirio,  asombro  ó  sueno 

De  mi  loca  fantasía 

Lo  que  estoy  tocando  y  vienda  y 

Dem.  Sí  haré.    ¿Qué  es  lo  que  deseas 

Ver  mas  del  mundo? 
iren.  Aunque  tengo 

En  mal  formadas  especies 

Retratados  mil  objetos, 

?ue  me  llevan  la  atendon, 
esos  dos  jóvenes,  puesto 
Que  ellos  dices,  que  han  de  ser 
De  mi  libertad  el  medio, 
Quisiera  ver. 
Dem,  Pues  yo  haré, 

Que  los  veas  en  los  mesmos 
Ejercicios,  que  ahora  están 
Divertidos.  —  Aqui,  infiernos. 
He  menester  vuestra  ayuda. 
Pues  para  la  lid,  que  espero, 
Es  necesario  tener 
Tan  prevertido  este  reino. 
Que  en  él  no  halle  entrada  aquella 
Nueva  ley  del  Evangelio, 
Que  los  Apóstoles  van 
Por  todo  el  orbe  espardendo.  — 
Vuelve  los  ojos,  Irene; 
Verás  lo  que  á  este  momento 
Tratando  Centis  está. 

Sale  C BU  s  is  tras  un  criado  ctn  la  daga  desnuda, 
Iren,    Ya  le  veo,  ya  le  veo, 

Á  cuyo  asombro  me  admiro. 
CeuM.   ViUano!    {Viven  los  délos. 

Que  has  de  morir  á  mis  manos! 
Criad,  ¿Yo ,  señor ,  aué  culpa  tengo 

De  que  Marcela  te  trate 

Con  desdenes  y  despredos? 
Cetis.   Si  tú  de  mí  la  dijeras. 

Que  he  de  ser  yo  el  heredero 

De  Armenia,  porque  mi  hermano 

No  tiene  meredmientos 

Para  competir  conmigo, 

Claro  está,  que  fueran  menos 

Sus  rigores. 
Criad,  Tanto  adora 

Á  su  esposo,  que  por  eso 

Presumo,  que  no  te  admite. 
Cevs.   Añade,  entre  Ibs  que  t^igo 

De  dar  la  muerte  en  rdnando, 

Á  ese  atrevido,  á  ese  necio. 

Que  con  su  propia  muger 

Se  atreve  á  darme  á  mí  zelos. 
Criad,  Teme,  señor,  que  los  Dioses 

Castiguen  tu  atrevimiento. 
Ceta,  i  Qué  IMoses  se  han  de  atrever 

A  castigarme,  A  ellos 

Me  dieron  vista,  con  que 

Mirase  lo  que  apetezco? 

Acusen  su  providenda. 

Pues  ella  fue  el  instrumento 

n|n.tpnrihyC-fOOg|P 


146 


LA8    CADKNAS 


/mjt.  L 


Pan  mi  cdpt;  4  si  no, 
Predadofl  de  jiMikienM» 
Qiift«iiiiM  la  TÍaU,  ai 
Con  la  TÍata  loa  ofendo. 
DoM.    Aqoi,  para  aer  imb  malo,    [aparta. 
Me  importa  parecer  baeno; 

Y  paea  que  me  ha  dado  Dioa 
Permiaion,  ñor  ana  decreloa, 
Para  aaar  de  natnralea 

?iiaaa,  con  ellaa  roe  atrevo 
entorpecerie  loa  ojoa. 
Con  qae  doa  nombrea  adqrfero» 
Ki  de  iuatÍGiero  ahora, 

Y  el  de  miiagroao,  luego 
Qae  á  la  viata,  ooe  le  tnrbcí» 
Le  quite  el  impedimento. 

Mod-Eíodicea? 

CeuM.  Bato  digo.        ['V^  atfar  altea. 

|Maa,  aj  infdiz!  qué  ea  eatoV 

tQué  ae  noa  ha  hecho  el  día, 
(ue  á  media  tarde,  cubierto 

De  pardaa  nubea,  fallece? 

¿Dónde  ae  ha  ido  el  aol  huyendo, 

Sin  permitir,  que  la  hma 

Substituya  aua  reflejoa 

En  el  horror  de  la  noche? 
Criad.  ¿De  qué  hacea  tantoa  extremoa  f 

Qué  tienea? 
CeM.  Perdí  la  bz, 

Y  con  mil  aombraa  tropiezo. 
Ay  de  mí!  rabiando  viro! 
Ay  de  mi!  rabiando  muero! 

[FoM  Ce««l«,  guidnd9ie  el  Criado. 
Iren.    Confoaa  eatoy  y  turbada. 

A  hablar  (ay  de  mí!)  no  adérCo. 
Dem.   Para  quitarte  eae  horror. 

Vé  á  Licanoro.    Arguyendo 

Con  un  sacerdote  mío 

Bata;  eacucha  el  argumento. 

Saien  Lioanobo^  el  Sacerdote, 
lAea,    Díme,  pueato  que  tú  erea 

Tan  aáoio,  docto  y  maestro, 

¿Qué  libro  ea  este,  que  acaao 

Hallé  entre  otros  que  tengo, 

Que,  por  mas  que  en  él  estudio, 

Ni  aos  principios  entiendo. 

Ni  sos  misterios  alcanzo. 

Ni  au  doctrina  comprendo? 

Cómo  ea  el  título? 

El  Géneda 

Se  dice,  toz  que  en  hebreo 

Creación  quiere  decir. 

Puea  cómo  empieza.? 

Oye  atento: 

En  el  principio  crió 

Dios  á  la  tierra  y  al  délo. 

No  prosigas,  ai  no  dice 

Qué  IHoa. 

Mi  duda  está  en  eao. 

De  un  Dioa  habla  adámente, 

Poderoso,  sabio,  inmenáo. 

Criador  dd  délo  y  la  tierra. 

Puea  no  le  leas,  supuesto 

Que  mega  los  demaa  Dioaea. 
Inca.    Antes  le  estimo  por  eao ; 

Que  no  ea  posible,  que  aquesta 

Fábrica  dd  uniTerao 

Sea  obra  de  doa  manoa; 

Y  maa  ai  el  lugar  advierto 
Dd  filóaofo,  que  dice 

Lo  que  es  ser  Dioa,  infiriendo. 
Que  ea  aolo  un  poder  y  un  aoío 
Querer.    Ptoaigne  didendo: 


Sac. 


Sao. 


Sae. 
Liea. 


Sae, 
lÁoa. 


Sae. 
Idea, 


Dem. 


Sae, 

Idea. 

Sae. 

Idea. 

Sao. 
Idea. 


Sae. 

Liea, 
Iren. 
Dem. 

Iren, 


Dem. 
Iren. 


hir. 

Leuh. 

Idr. 


La  tierra  estaba  Tacb, 
Nada  eran  loa  elencntoa, 
Y  d  Espíritu  de  Dioa 
Iba,  eatándoae  en  sí 
Lfefado  aobre  laa 
Ni  io  alcanzo,  ni  lo 
Yo  tampoco.    De  Dioa,  dioe^ 
Que  iba  d  Bapírita  inmenao 
Úevado  aobre  laa  ondaa, 
Sin  decir  qué  Dioa. 

De  aM  Tao, 
Cuan  como  rúatioo  eacEfi>a 
El  autor,  que  le  ha  cempoeato, 
Puea  nada  prueba. 

Antea  nnidio. 
Oye,  á  ver,  d  te  oonyenzo. 
Sí  haráa;  qae  ya  tu  diaeurao    [aparte. 
Por  otroa  actoa  penetro. 
Pero  yo,  antea  que  lo  digna. 
Impediré  d  instrumento 
De  toa  vocea.    Habla  ahora. 
Que  yo  tu  lengua  entorpezoo. 
Pon  el  areumento,  empieza; 
Que  á  todo  responder  pienso. 
Quien  dice  Dioa,  abaoluto 
Poder  dijo. 

No  lo  niego. 
Prodgue. 

No  puedo  hablar. 
Q^é  tienea? 

No  aé  qué  tengo; 
Que  d  corazón  á  pedazoa 
Se  quiere  salir  del  pedio, 
Al  ver,  ane  muda  la  lengua 
Articula  los  acentos. 
Qué  tienes?  —  Por  aeñaa  aolaa 
Habla,  y  con  raros  extremoa 
Al  délo  y  la  tierra  mira, 

Y  va  de  mi  vista  huyendo. 
Ay  de  mí!  rabiando  vivo! 
Ay  de  mí!  rabiando  muero! 

\Fan90  Lio  añoro  y  el  Baéeréote, 
Con  no  menor  pasmo  (ay  tríate!) 
Me  dejó  aqueste  suceso. 
Que  el  pasado. 

Mis  piedades 
Les  darán  la  vista  luego 

Y  la  voz,  que  les  quitaron. 
Porque  hablaron  con  deapredo 
Mío.    Mira  á  qué  poder 

Te  entregas. 

Yo  me  confiMO 
Tuya,  Aatarot,  en  la  vida 

Y  en  la  muerte» 

Yo  lo  aoe|llo. 
Ay  de  mí!  rabiando  vivo! 
Ay  de  mi!  rabiando  muero] 


[niaka. 


[Vm 


Leth, 
hit. 


Salen  LsaBiA^  LiEov  llorando* 

Ay! 

Por  qué  lloraa? 

Probar 
Quíaiera,  d  conseguir 
Puedo  en  todo  este  lugar. 
Ya  que  á  nadie  hago  rdr. 
Hacer  á  alguno  llorar; 
Puea  si  la  causa  te  digo 
Del  md,  que  trdgo  conmigo, 
Fuerza  es  que  antea  y  deapuea 
Lloren  todoa. 

Qué  nud  ea? 
Eatar  caaado  contigo. 


^'gitiTed  by  \i  iK 
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Lir. 


LeA, 
Lir. 


£es6. 


lir. 

U9b. 

lir. 

leA. 

lir. 

U$h. 

Ur. 

luh. 

Ur. 

luh. 

Ur. 

Ur. 

UA. 

Focet 


¿Pues  oaándo  pensásteb  roa 
Tener  mn^er  defta  cara? 
Bbo  imiica;  qae  por  Dios, 
Que  n  una  Tez  U  peneara. 
Que  no  lo  llorara  doa. 
La  caoaa  aaber  espero. 
4,Qné  mayor,  si  oonsidera» 
A  cuan  pocaa  satisfizo 
De  las  cuentas,  que  me  hiao 
Contigo  el  casamentero? 
Porque  él  me  dijo:  Lirón, 
Casaos;  que  es  mocha  razón 
El  que  tenga  un  hombre  honrado 
Casa,  familia  y  estado. 
Vos  con  aquesa  radon. 
Que  teneb  de  barrendero 
Deste  tempro,  y  con  tener 
Quien  lo  gobierne,  si  infiero, 
Qae  en  manos  de  la  muger 
Lnoe  doblado  el  dinero. 
Lo  pasareis,  craro  está. 
Como  un  Rey;  porqua  es  asi. 
Que  á  eso  se  juntará 
Su  hadenda ,  y  de  aqui  y  de  altt 
La  grada  de  Dios  vendrá. 
Csséme,  yiéndole  faabrar 
Tan  sin  duelo  y  sin  mandila, 

Y  la  honra,  que  TÍne  á  hallar. 
Son  muger,  casa  y  familia. 
Que  tener  que  sustentar. 

Lo  que  yo  solo  oomia. 
Lo  como  ahora  en  compañía, 
T  el  lodOo  tú,  es  engaño; 
Pues  no  gano  yo  en  un  año 
Lo  que  gastas  tó  en  un  día. 
Sin  que  de  aqui  ni  de  alli 
Un  pan  me  venga  dqiüera. 
Ni  la  grada  de  IHos  quiera 
Mas  acordarse  de  mi, 
Qne  si  en  el  mundo  no  hmen. 

Y  asi  de  aquesta  aficidon, 
Pdes  que  le  barro  su  tempro, . 
Le  he  de  pe&  á  Astaron 
Me  libre;  que,  d  oontempco 
Cuantos  sus  mihigroa  son. 
Que  sana  al  cojo,  al  tullido, 
Al  manco,  al  ciego,  al  baldado» 
Blayor  mikgro  h2>rá  ddo 
Sanar  á  un  hombre  casado 
Del  achaque  de  marido. 

Yo  también  al  tempro  iré, 

Y  á  Astaron  le  pediré. 

Que,  d  en  otra  na  de  enpenr 
La  grande  obra  de  enviudar, 
Sn  mí  sea;  que  yo  sé. 
Que  me  oirá  mijor  á  mi. 
Mentecato,  que  no  á  voa. 
Por  qué.  Lesbia? 

Porque  sá. 
Ptoes  vamos  juntos  los  dos 
Habrándole  desde  aquL 
Astaron  de  gran  poder....... 

Dios  adorado  y  querido....... 

Duélaos  iinrar...... 


El  talle  de  mi  marido. 
La  cara  de  mi  muger. 
Dadme  modo...... 

Dadme  traza 
De  fibrarme  desta  maza;...... 

De  quien  él  la  mona  ha  sido;...... 

Que,  d  haods  esto  que  oa  pidor»**** 
Que,  d  esto  hacdsy..... 

[dwt.]  Plaza,  plaza! 


Ur. 
Lea. 


I  Qué  ruido  aqueste  será? 
Yo  la  causa  del  no  dudo; 
Poraue,  viendo  d  Rey,  que  eatá 
Un  Prlndpe  desos  mudo, 

Y  el  otro  dego,  querrá 
Traerlos  al  tempro  á  ofirecer 
Sacrífido,  para  ver, 

Si  ad  en  la  grada  conquista 
De  Astaron  su  habrá  y  su  data. 
Pues  no  tenemos  que  ber 
Por  hoy  mosotros,  que  tiene 
Mucho  que  her  mneso  Dios; 

Y  asi  por  hoy  mas  conviene 
Lrnoa. 

No  conviciie  tal; 
Que  mijor  es  asistir. 
Para  ver  en  caso  Igual, 
Como  le  hemos  de  pedir 
La  cura  de  : 


Ur. 


Letft. 


jAresú  el  templo,   y  eaitn  el  Rbt,  Cbusis, 

LiCANOBO,  el  Sacerdote  jr  Máeicoe» 
Rey.    Inmensa  Deidad  bdla 

Desta  patria  fdice,  pues  en  eOa 

Tu  imagen  venerada 

Se  vé,  en  templos  y  altares  colocada. 

En  tí  la  pena  mia 

La  fe  con  que  te  busca  hallar  confia 

Favores  y  piedades, 

Restituyendo  al  alnm  sus  mitades. 

Y  puesto  que  mi  zelo. 
Por  excusarle  la  ojeriza  al  délo, 
A  Irene  (suerte  esquiva!) 
Muerta  la  llora,  y  la  sepulta  viva. 
Ya  que  otro  arrimo  ni  descanso  tengo. 
Que  estos  báculos  dos,  en  quien  prevengo 
Descansar  del  prolijo 
Peso  dd  rdno ,  con  que  ya  me  affijo....... 

Cwa.  Si  vo,  por  obBgalle, 

Pumera  íay  infdizl)  sacrificalle 

Vida  y  alma,  lo  bidera. 

Porque  á  la  luz  dd  sol  restitoyen 

La  dega  vista  mia. 

tO  cu£i  triste  es  la  noche  sin  d  dia! 
Ltr.     Esto  es  ser  dego?  Ay  Dios,  y  quién  lo  fuera! 
Leeh.  Por  qué?  dL 

Lir.  Porque  habrara,  y  no  te  viera. 

Rey.    I A  los  ddos  me  enseñas?    [á  Lieanúro. 

4  Qué  me  quiere^  dedr  con  esas  señas? 

oolo  uno  me  señalas. 

Con  tu  dolor  á  mi  ddor  imialaa. 

Qué  dices?    No  te  entiendo. 
Sse.     Yo  si;  que  su  concepto  comprehendo. 

Dice,  Que  si  él  hubiera 

DejDNMfar  d  remedio,  le  pidiera 

Al  Dios,  que  solo  es  uno. 
Rey.    De  oirlo  se  alegra.    ¿Haber  puede  ninguno 

De  absoluto  poder?    Ese  es  engaño. 

Busca  el  remedio  donde  hallaste  d  daño.  — 

Todos  al  templo  entremos; 

Que  no  dudo,  que  en  él  piedad  hallemos. 
Sae.     Ya  desde  aqui  la  imagen  se  tennina, 

Y  corren  á  sus  aras  ui  cortina. 
Itcy.    Con  múdcas  vosotros  y  con  voces 

Los  dtos  ddos  penetrad  veloces. 
Mímsic.  Grande  prodigio  dd  Ada, 

Dios  de  la  inferior  Armenia, 

Nuestros  lamentos  escucha. 

Atiende  á  las  voces  nuestras; 

Pues  Dddades  supremas, 

Ni  esconden  d  rigor,  ni  d  favor  niegan. 
[Deteéérete  el  ídolo. 
Rey.    A  tí.  Deidad  soberana. 

Con  dos  aflicdonea  llega 
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Quien  mas  ta  grandeza  adora, 

Qnien  mas  tu  culto  venera ; 

A  CeusU  y  á  Licanoro, 

Gran  Dioa,  traigo  á  tu  presencia, 

Uno  ciego  y  otro  mudo. 

En  mi  7  en  ellos  ostenta 

Lo  sumo  de  tu  poder, 

Lo  inmenso  de  tu  grandeza. 
Cbo».   Si  pequé  soberbio,  bunülde 

Ya  el  perdón  te  pido;  muestra. 

Que  tiene  la  humildad  premios, 

8i  castigos  la  soberbia; 

Pues  tu  dulce  voz  suave 

Nos  advierte  y  nos  enseña: 

ilf«síc.Que  Deidades  supremas, 

Ni  esconden  el  rigor,  ni  el  fayor  megan. 

Dentro  el  Demonio. 
Dem,   Quien  á  los  Dioses  ultraja, 
Justo  es  que  sus  iras  sienta, 

Y  justo  también  que  goce 
Sus  piedades  quien  los  ruega. 

Y  porque  veas,  que  en  mi 
Hay  castigo  y  hay  clemencia. 
La  luz  del  sol  á  tus  ojos 

Á  restituirse  vuelva. 
Cea».   Gracias  te  den,  Dios  inmenso, 

Á  un  tiempo  el  cielo  y  la  tierra. 

Feliz  quien  ver  mereció 

Revocada  tu  sentenda. 
Sac,     i^va  nuestro  gran  Dios! 
Todos,  Viva! 

Les6.    {Viva  muy  en  hora  buena! 
lAt,     iy^^^9  ^0^0  ^^  descase, 

Fues  que  tan  poco  le  cuestan 

Los  milagros! 
Rey,       ^  Licanoro, 

Pide  tú  con  vivas  señas 

Sus  favores,  y  entre  tanto 

La  música  á  cantar  vuelva. 
Afuste.  Pues  Deidades  supremas. 

Ni  esconden  el  rigor,  ni  el  favor  niegan. 
Dem,[dent,]  Aunque  las  señas,  que  hace,    [aparte. 

Nada  conmigo  merezcan. 

La  voz  le  he  de  dar;  pues  mas 

Me  importa  ocultar  la  ofensa. 

Que  limitar  el  poder.  — 

Qnien  mi  Magestad  venera 

Con  señas,  es  justo  que 

Ya  con  voces  la  engrandezca. 
Liea,  Es  engaño;  porque  yo 

No  te  he  pedido  clemencia; 

A  la  causa  de  las  causas 

La  he  pedido. 
Sae.  Porque  veas. 

Que  Astarot  lo  es ,  na  querido 

Darte  como  tal  respuesta. 

¡Viva  nuestro  gran  Dios! 
Todos.  Viva! 

Ltco.  Aun  con  ver,  que  me  reserva 

Del  dañado  impedimento. 

Que  tuvo  atada  mi  lengua. 

Con  mi  duda  quedé. 
^>-  ¿Han  visto, 

Cuanto  es  á  la  estatua  muesa 

Záfil  el  hacer  milagros? 

Lleguemos  nosotros.  Lesbia. 
Lesb.   ¿No  ves,  que  está  el  Rey  aqUS, 

Y  no  querrá  en  su  presencia 

Ocuparse  en  pocas  cosas? 
Lír,     Yo  bien  sé,  como  pudieras. 

Si  el  milagro  es  descasamos. 

Hacerlo  tú,  sin  que  huera 

Menester  pedirlo  á  nadie. 


Rey. 


Lesh.   Cómo? 

Lir.  Cayéndote  muerta. 

Le$b.  {Malos  años  para  vos! 
Rey.    Divina  Deidad  eterna, 

¿Qué  víctima,  qué  holocausto. 

Qué  sacrificio,  qué  ofrenda, 

£n  hadmiento  de  gracias. 

Puedo  yo  hacerte,  que  sea 

Mas  acepto? 
Dem.[dent.]  Dar  á  Irene 

Libertad. 

Mi  providencia 

Pervertir  quiso  sus  daños; 

Mas  si  eso  mandas,  por  ella 

Vayan,  señor,  al  momento. 
[F(Me  et  Sacerdote. 

Dentro  San  Babtolové. 
Boft.   Penitencia!  penitencia! 
Rey»    éQué  triste  y  mfsoro  acento 

£8  el  que  en  los  aires  suena? 
Ltca.   Nunca  se  oye  en  sus  espacios 

Voz  tan  horrible  y  funesta. 
Cetif.   El  sonido  de  sus  ecos 

El  corazón  me  atormenta. 

¡Qué  pavoroso  ruido! 
iAr.     ¿Cuya  será  esta  voz,  Lesbia? 
Lesh.    Á  todos  turba  el  oiría. 
Dem.  [dent.]  Y  mas  á  mi  el  conocerla,    [ojiarte. 

¿Pero  qué  temo,  qué  temo. 

Que  el  Apóstol  de  Dios  venga. 

Si  viene  á  tiempo,  que  tengo, 

Con  las  mentidas  grandezas 

De  mis  fingidos  milagros. 

Toda  esta  gente  suspensa? 
Rey.    ]E1  corazón  se  estremece! 

Gran  Dios,  cuya  voz  es  esta? 
Dem.  [dent.]  Yo  te  lo  diré.  —  ¡  Aqui  importan    [ep. 

Mb  engaños  y  cautelas!  — 

De  un  hombre.  Rey,  que  á  ta  corte 

Viene,  que  tirano  intenta* 

Quitar  de  tu  mano  el  cetro, 

Y  el  laurel  de  tu  cabeza. 

Y  aunque  otra  cosa  te  diga. 
Ni  le  escuches,  ni  le  creas, 

Y  está  advertido,  porque 
Ó  le  mates  ó  le  prendas. 

Rey,    Esa  palabra  te  doy. 
iiart,[dent.]  Penitenda!  penitencia! 
Ltco.    ¿Qué  hombre,  cielos,  será  este? 

Siüe  Iabnb. 
Ir  en.    *,  Aguarda,  detente,  espera! 
Que,  aunque  debiera  primeio 
Rendir  gracias  y  obediencias 
Á  Dios ,  que  me  da  la  vida, 

Y  á  tí,  que  me  la  reservas, 
Deste  hombre  ó  deste  monstruo 
Te  quiero  contar  las  señas, 
Ya  que  viniendo  le  vi 
Entre  el  vulgo  que  le  cerca, 
Á  cuya  vista  quedé. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 
De  ver,  que  el  gusto  de  verto 
Me  embaracen  estas  nuevas. 

Ltca,    j  Qué  peregrina  hermosura!    [eporte. 
Ceus.   ¡Qué  soberana  belleza!    [apmrte. 
Iren.    Es  su  estatura  mediana. 

Su  barba  y  cabello  en  crencha 

Partida  á  lo  nazareno, 

Y  de  cenizas  cubierta. 
Afectando  el  desaliño 
Mas  su  hipócrita  modestia; 
El  rostro  es  grave,  la  voz, 
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Bien  como  de  una  trompeta, 
Armoniosamente  dulce, 

Y  dulcemente  tremenda; 
Vivo  esqueleto  de  un  vil 
Báculo  que  le  sustenta; 
Es  todo  su  adorno  un  saco 
Ceñido  con  una  cuerda. 
ItPero  para  qué  repito 
Las  señas  suyas,  si  entra 

Ya  en  el  templo?    A  cuya  vos 
Todo  el  edificio  tiembla. 
Cuando  en  pavoroso  acento 
Dice  atrevida  su  lengua: 

SaU  San  Bástoloh¿. 

BarL   ; Cristo  es  el  Dios  verdadero! 
Pemtencia!  penitencia! 

Ltr.      \Aj  qué  voz  j  qué  semblante! 
Peor  cara  tiene  que  Lesbia. 

Le$h.   8f;  pero  mejor  que  tú. 
Por  mala  que  te  parezca. 

üey.    Hombre,  aborto  de  la  espuma, 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirte  en  la  tierra....... 

LietL   Parto  de  aquesas  montañas, 
Que,  equivocando  las  señas. 
Para  ser  fiera,  eres  hombre, 
Para  ser  hombre,  eres  fiera....... 

Ceitf.  Racional  nube,  que  el  viento 
Para  rayo  suyo  engendra. 
Pues  el  trueno  de  tu  voz 
Espeluza  y  amedrenta...... 

iré*.    Prodigio,  ilusión  y  asombro. 
Que  ha  bosquejado  la  idea 
De  algún  informe  concepto 
De  soñadas  apariencias....... 

^^'    ¿Qué  mal  entendido  rumbo, 

Liea,  ¿Qué  derrotada  tormenta....... 

CeiiS.  ¿Qué  deshecho  terremoto....... 

Iré»-    ¿Qoé  fantástica  quimera....... 

Rey,    A  estos  puertos...... 

Liea.  Á  estos  montes... 

Ceiis.  Te  trae? 

heu.  Te  arroja? 

Rey.  Te  echa, 

O  te  forma  para  asombro? 
Qué  solidtas? 

Liea.  Qué  intentas? 

Bart.  La  salud  de  tantas  almas. 
Como  cautivas  y  presas 
De  la  injusta  idolatría 
Hene  la  ignorancia  vuestra. 
Que  dejais  de  dar  al  Dios, 
Que  es  criador  de  cielo  y  tierra. 
Las  alabanzas,  que  dais 
Al  bronce,  barro  y  madera, 
De  que  labrus  vuestros  Dioses. 
Este  es  único  en  esencia 

Y  trino  en  personas;  pues 
El  Padre,  que  es  la  primera. 
Ni  criado,  lu  engendrado. 

Ni  procedido  se  ostenta 
De  nadie,  porque  en  si  mismo 
Sin  fin  ni  prindpio  rdna; 
El  Hijo,  que  es  la  segunda 
Desta  soberana  esencia. 
Ni  criado,  ni  procedido, 
Sino  engendraao  se  muestra 
Del  Padre,  cuyo  concepto 
Siempre  incesable  se  engendra; 
El  Espíritu,  que  es 
De  aquesta  esencia  suprema 
La  tercera,  ni  criado, 
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Rey. 

IretL 

Cetu. 

Uea. 

Rey. 

Bart. 
Rey. 


Bart. 


Ni  engendrado,  es  cosa  cierta. 

Sino  proce<ydo  de  ambos; 
Que ,  aunque  tres  personas  sean, 
No  son  tres  Dioses,  un  solo 
Dios  es  no  mas,  una  mesma 
Voluntad,  un  querer  mismo, 

Y  una  misma  omnipotencia. 
Uno  es  el  Padre,  uno  el  Hijo, 

Y  de  la  misma  manera 
Uno  el  Espíritu;  pero 
No  son  tres  con  diferencia. 
No  es  fingido  simulacro, 
En  cuya  errada  asistencia 
Habla  el  espíritu  impuro 
Del  demonio. 

Ten  la  lengua; 
Que  nuestros  Dioses  infamas. 
No  prosigas,  cesa,  cesa; 
Que  su  gran  poder  ofendes. 
¿Qué  imposibles  sutilezas 
Son  las  que  nos  persuades? 
Tente,  Ceusis;  no  le  ofendas. 
Hasta  entender  sus  razones. 
Qué  razones?    Todas  ellas 
Son  para  darme  la  muerte. 
No  son,  sino  vida  eterna. 
Cuando  eso  fuera  verdad, 
¿Cémo  quieres  que  lo  crea. 
Que  este  simulacro  hermoso 
^^rtud  divina  no  tenga. 
Si,  cuando  vienes,  estamoa 
Dándole  gracias  inmensas 
De  dos  milagros  tan  grandes. 
Como  dar  su  providencia 
Vista  al  ciego  y  voz  al  mudo? 
Sabiendo,  que  todas  esas 
Obras  caben  en  la  margen 
De  la  gran  naturaleza. 
Habiendo  puesto  primero 
El  impedimento  en  ella, 
Como  angélica  criatura. 
Capaz  de  todas  las  deudas. 
Prosigue  sus  sacrífidos, 

Y  di,  si  de  Dios  se  preda. 
Que,  estando  yo  aquí,  responda 
Á  alguna  pregunta  vuestra. 

Hem.  [dent.]  Si  responderé. 

Bart.  No  harás; 

Que  yo  con  esta  cadena 

De  fuego,  en  nombre  de  Dios, 

Tengo  de  ligar  tu  lengua. 

Habla  ahora.  —  Preguntadle; 

Decid,  que  os  dé  la  respuesta. 
[Ai  bdeuÍ0y    que  trae   el  Santo  ^   que  eerd  d  modo 
onts,  ee  pondrd  una  bombilla  ^  y  ee  eneenderd 
por  debajo. 

Gran  Dios  de  Astarot,  tu  nombre 

Hoy  se  ilustre  y  engrandezca. 

Vuelve  por  tí,  con  dedmos 

Lo  que  este  bárbaro  intenta. 
Dem.  [dent.]  No  puedo  hablar,  (ay  de  mí!) 

Porque  cautivas  y  presas 

Con  cadena  están  de  fuego 

Mis  acdones  y  nús  fuerzas.  — 

.No  me  aflijas,  no  me  aflijas,, 

Bartolomé ;  que  ya  deja 

Mi  engaño  este  ídolo  mudo, 

Faltándole  mi  asistenda. 

Y  asi  cúbranme  la  fai. 
Caliginosas  tinieblas, 
Que  den  al  cielo  pavor, 
Que  den  asombro  á  la  tierra. 

[Cubren  el  altar. 
Bart.  ¿Cuánto  es  mas,  quitar  á  un  DIos^ 


Ceu». 


Tea.  IV. 
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VifU  j  vot,  qM  DO  el  om  pueda 
Dar  á  otros  toi  y  vislaf 
Ctui.  £m  fuera,  « 
Valido  de  loe 

Y  máipcas  aparlcBciaa 
De  qae  oeak  loe  Galileoe 
Todos,  de  hecUao  y  quimera. 
Muera  á  aüs  nanoa,  quien  Tiene 
k  alterar  la  patria. 

To^f.  Muera! 

Lica-   Dejadle;  que  hasta  ahora  no 
Sabemos,  que  nos  ofenda. 

/rea.    Sí  sabemos,  pues  que  viene 
Á  introducimos  le^  nueva 
De  un  Dios,  que  ignoramos,  siendo 
La  gran  provincia  de  Armenia 
Patrimonio  de  los  Dioses 

Y  de  nosotros  herencia. 
Desde  que  la  primer  nave 
Tomó  en  sus  cumbres  excelsas 
Puerto,  sobre  cuya  dma 
Incorruptible  se  añenta. 

Y  aun  por  eso  aqui  de  Cam 
La  reproba  descendenda 
Obra  con  su  idolatría 
En  vuestros  pechos  impresa. 
No  le  escuches. 

No  le  oigas. 
Muera  á  nuestras  manos! 

Todos.  Muera! 

BatU  Para  otra  ocasión  el  cielo 
Mi  vida  guarda  y  reserva. 
[Qarferen  soomerer/e ,  y  e/  tfsiifo  vuela. 
Hecho  una  bestia  he  quedado. 
Siempre  tú  eres  una  bestia. 
Segmdle  todos,  buscadle. 
Hasta  traerle  á  mi  presenda. 
Sacrifido  le  he  de  hscer 
De  a(^uestas  aras  sangrientas. 
La  primera  seré  yo, 
Que  le  dé  la  muerte  fiera. 
Pues  como  esclava  me  toca 
Del  Dios  de  Astarot  la  ofensa. 
Yo  bien  quisiera  seguirle, 
Mas  la  divina  presenda 
pe  Irene  me  lleva  el  alma. 
Á  mi  también  me  la  lleva, 

Y  por  eso  no  le  sigo; 
Aunque  el  seguirle  yo  ftiera, 
No  para  darle  la  muerte. 
Mas  para  que  luz  me  ofrezca. 
De  d  el  Dios,  que  yo  imaghio, 
Es  como  d  Dios,  que  él  enseSa. 


BarU 


Reí. 
Ceu$. 


JÁr. 
Leab. 

Rey. 

Sae. 
IretL 


Ceui. 


Liea, 


[Ftue. 
[Fase. 

[FOM. 


Que  tirana  y  atrevida. 
Para  quitarme  una  vida. 
Usa  de  una  y  otra  muerte? 
Justo  zelo,  dolor  fuerte 
Ocadona  mi  trístesa. 
Siendo  causa  la  aspereza 
De  mi  cólera  y  mi  furia, 
Dd  Dios  de  Astarot  la  injuria, 

Y  de  Irene  la  belleza. 
Líen.   4  Adonde  pudiera  hallar 

Aqud  hombre  prodigioso. 
Porque  de  su  misterioso 
Dios  me  volviese  á  informar  f 
Cent.   4  Dónde  pudiera  encontrar 
Aqud  monstruo  peregrino. 
Que  á  nuestra  provincia  vino, 
Para  que  mi  saña  vea, 

Y  victima  humana  sea 
De  nuestro  ídolo  divino? 
¿Mas  cómo  pretendo,  ay  Dios! 
Buscarle ,  si  preso  lucho 
De  Irene  divuia? 

Mucho 
Es  mi  mal,  mi  pena  atroi. 

[Suena  detUf  mildsa. 
¿Bfas  qué  instrumento...... 

&«né 
Es  d  que  oigo? 

Es  la  que  escucho? 
Mus. [dmf .]  Sin  mí,  sin  vos  y  sm  Dios, 
Triste  y  confuso  me  veo; 
Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo. 
Sin  mí,  porque  estoy  en  vos. 
Sin  vos,  porque  no  os  poseo. 


LietL 


Cmf. 


Lica, 
Ceiis. 
¡Aca, 
Ceu8. 


Iren, 


Idea. 


Jornada  II. 


Sale  LiOANOBo. 

Liea.   ¿Qué  pretende  mi  fortuna. 
Que  tan  enojosa  y  triste 
Con  dos  pasiones  embiste, 
Pudiendo  matar  con  una? 

Y  molesta  é  importuna 
Darle  dos  muertes  previene 
Ai  que  una  vida  no  tiene, 
Siendo  causa  de  las  dos 

La  investigadon  de  un  Dios 

Y  la  hermosura  de  Irene. 

SaÍ9  Cbusis. 
Cnts.   i  Qué  solidta  mi  suerte. 


Iren. 
Gnis. 

Ifeti. 

Ceui. 

Iren. 

Lica. 
CeuB. 
Iren. 


Sale  Ibbhb. 
No  cantds;  que  no  permite 
Esta  neda  padon  mía. 
Que  de  su  melancolía 
Nadie  d  mérito  la  quite. 
No,  señora,  solidte 
Vuestra  tristeza  estorbar 
Lisonja  tan  dngular 
A  quien  della  trudo  viene. 
Mandad,  bellísima  Irene, 
Que  otra  vez  vuelva  á  cantar 
Ese  bellídmo  encanto. 
Mucho  extraño.,  que  haya  á  quien 
Suene  la  múdca  bien, 
Pudiendo  escuchar  d  llanto. 
Mas  extraño  yo  y  me  espanto 
De  veros  con  td  cruddad. 
Después  que  vuestra  bddad 
De  su  libertad  gozó. 
¿Pues  c|uién  os  dijo,  que  yo 
Gozo  de  mi  libertad? 
El  veros  vivir,  señora. 
En  palado,  lo  confiesa. 
A  Y  qué  sabds  vos,  d  esa 
También  es  prisión  ahora? 
De  qué  suerte? 

Cómo? 

Flora! 


Dentro  Floba. 
Flor.    Qué  mandas? 
irau  Vuelve  á 

Ad  pretendo  atajar 

Vuestra  plática,  porque 

No  pidáis,  que  razón  dé 

De  razón,  que  no  he  de  dar. 
Mw. [fiflfit.]  Sin  mí,  sin  vos  y  sin  Dios, 

Triste^  y  conftiso  me  veo ; 

Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo, 
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Sin  mi,  porque  estoy  en  voe. 
Sin  YOB,  porque  do  ob  poseo. 
LicOn   Bien  letra  y  tono  nareoe 
Qne  compuso  mi  dolor. 
Viendo,  que  el  alma  padece 
Un  nuevo  incendio  de  amor, 
Qne  nunca  á  ser  mayor  crece. 
Su  objeto  somos  los  dos, 

Y  aun  Dios ,  núes  al  irme  á  hallar. 
Sin  mi  me  hallo,  y  no  con  tos; 
Con  qne  me  Tengo  á  ouedar 

Sin  mi,  sin  tos  y  sin  Dios. 
Catr.    Yo  del  imán  soberano 
De  Tuestros  divinos  ojos 
Contento  estoy,  aunque  en  Taño 
Intento,  qne  los  enojos 
De  mi  Dios  Ten^e  mi  mano. 
Si  ir  tras  su  ofensa  deseo. 
Mi  muerte  en  mi  ausencia  too, 

Y  entre  los  discursos  varios 
De  dos  afectos  contrarios, 
Triste  y  confoso  me  veo. 

Liea.   Del  Dios,  que  ignoro,  hasta  ahora 
Prindpio  ninguno  hallé; 

Y  aunque  por  saber  del  llora 
Kl  alma ,  ciega  es  la  fe, 

Qne  á  uno  busca,  y  á  otro  adora. 
Si  á  Dios  busco,  á  tos  no  os  veo; 
Si  os  Teo  á  TOS,  á  Dios  ignoro; 

Y  asi  está  mi  deTsneo 

Sin  TOS,  por  lo  qne  os  adoro; 
Sin  Dios,  por  lo  que  os  deseo. 
Cea».   Desde  el  instante  que  os  vf. 
Toda  el  afana  os  entregué; 

Y  aunque  el  agravio  sentí 
De  Astarot,  también  mi  fe 
Me  ha  dejado  ¿  mí  sin  mí. 
Perdone  su  ofensa  el  Dios, 

Y  dé  castigo  á  los  dos; 

Pues  me  ha  de  hallar  desde  aquí 
Con  vos,  porque  estáis  en  mi. 
Sin  mi,  porque  estoy  en  vos. 

Lfeo.    Tan  corta  es  la  dicha  mía. 

Que  aun  ser  esperanaa  igmNra. 

CeuM.    La  mía  no;  porque  sería 

Mostrar,  quien  sin  ella  adora. 
Cuan  poco  al  mérito  fia. 

Idea.    Yo  no  aspiro  á  tanto  empleo....... 

Ctn».   Yo  aspiro  á  cnanto  deseo....... 

lAca.    Y  con  gusto...... 

Cem».  Y  con  pesar...... 

Liea.    He  de  vivir...... 

Cetis.  He  de  estar...... 

Ltca.    Sin  vos* 

Cmt.  Porque  no  os  poseo. 

IrttL    Si  sois  los  qne  me  habláis,  dudo. 
Cuando  á  oir  á  los  dos  llego, 
Qne  á  vos  os  juzgaba  ciego, 

Y  á  vos,  Licanoro,  mndo. 
Lftco.    Nunca  con  mas  cansa  pudo 

Juzgarlo  vuestra  hermosura. 
Ceu9.   Una  razón  lo  asegura 

Bien  en  mL 
Lftca.  Y  en  mí  lo  advierte 

Un  ejemplo. 
Jren.  De  qué  suerte? 

Cetis.   Ciego  es  aquel  que  la  pura 

Luz  del  sol  falta. 
hen.  Es  asi. 

CeuM,  Y  ciego,  Irene,  también 

Viene  á  ser  aqnel  á  qnien 

La  luz  del  sol  ciega. 
Irew.  Di. 

Cnis.   Luego  en  mí  este  ejemplo  cobra 


Fuerza;  dego  estoy,  pues  obra 
Una  experiencia  tan  alta, 
AUi,  porque  luz  me  falta, 
Aqui,  porque  luz  me  sobra. 
Lica.    4^ue  yo  estoy  mas  mudo  ahora. 
Que  estuTe  entonóos  alli. 
Probar  no  me  toca? 
Iren.  Sí, 

Lica,    Pues  oye  atenta,  señora. 

Mudo  es  aauel,  (<fiAén  lo  ignora?) 
Que  por  falta  de  instrumento 
No  explica  su  sentiouento: 
Luego  yo  á  estarlo  me  obligo; 
Pues  cuando  hablo  mas,  no  digo 
Lo  menos  de  lo  que  siento. 

Y  aunque  entonces  embargada 
La  Toz,  pude  en  algún  modo 
Por  senas  decirlo  todo. 
Ya  ahora  no  digo  nada: 
Luego  si  al  mirarla  atada. 
De  otorgarme  te  desdeñas. 
Aun  lisonjas  tan  pequeñas, 
Mas  mndo  Tengo  ahora  ¿  estar. 
Pues  no  me  puedo  explicar. 
Ni  con  Toces,  ni  con  señas. 

Iren.    Que  estus  dego,  y  estáis  mudo 
Los  dos  habéis  pretendido 
Probar,  Taliéndoos  á  un  tiempo 
De  cortesanos  estilos; 

Y  asi,  qne  tos  estáis  mndo. 
No  he  de  creer,  habiendo  oido 
AtroTimientos  tan  mal 
Pensados,  como  bien  dichos. 
Que  estáis  ciego  tos,  creeré 
Mas  fádlmente,  si  miro, 
Cuan  dego  debe  de  estar 
Quien  no  Té,  que  habla  conmigo. 

Y  para  que  no  oé  parezca 
Por  una  parte  mi  juido 
Tan  fádi,  que  le  persuaden 
Sofísticos  silog^mos. 

Ni  por  otra  tan  grosero. 

Que  no  os  crea,  detemúno 

Repartir  entre  los  dos 

Las  dudas  y  los  designios. 
Lica.   Si  yo  pensara  enojaros. 

Mármol  fuera  helado  y  frío. 
Ceu$.   Lince  fuera  yo,  aunaue  Tiera 

Vuestros  enojos  esquiros. 

Lica.    Porque  atento  á  no  ofenderos,. 

Ceus.   Porque  atento  á  conseguiros. 

Mi  afecto  os  rindo  postrado. 
Lica.    Yo  os  le  doy,  mas  no  os  le  rindo. 

Mucho  el  Ter,  que  me  compitas 

Con  esa  arroganda,  estimo. 
Ceiis.    ¿Pues  quién  te  ha  dicho,  que  yo, 

Licanoro,  te  compito? 
Lica.    Lo  bien  qne  á  tí  te  esturiera 

Cualquiera  igualdad  conmigo. 
Cetw.   Pues  cuándo  yo......? 

Irca.  Bien  está; 

Y  ya  ^ue  ostentar  los  brios 
Intentáis,  para  que  sea 
Bn  mejor  ud,  soüdto 
Daros  á  entender  la  qneja, 
Qne  de  los  dos  he  teiüdo. 
El  Talor  de  que  me  ofendo, 

Y  el  amor  de  qne  me  obligo. 
Usa  el  gran  IMos  de  Astarot 
Con  los  dos  de  sus  prodigios» 
Péneme  á  mí  en  libertad. 
Interrumpe  el  sacrificio 
Un  hombre,  que  al  templo  Uegn, 
Bxtraiigero  aoTenediio, 
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Ceu», 
Iren. 

Lita, 
Iren, 
Ceu». 


lÁca. 
Iren, 
LictL 


Iren, 
Lica, 


Iren, 
Lica, 
Iren, 


Lica, 


Abortado  desos 

Y  engendrado  deíos  nBCOs. 
Bnmadeoe  nuestro  Dios, 
Publica  el  nombre  de  Cristo, 
Desaparece  en  ei  viento, 

Y  usando  de  sus  hechizos. 
Aunque  le  buscan  en  montes 

Y  en  ciudades  los  ministros 
De  mi  padre,  no  le  hallan; 

Y  para  mortal  castigo. 
Enojado  nuestro  Dios, 
Nos  niega  sus  raticinios. 

Y  cuando  yo  con  tan  grandes 
Penas  me  abogo,  y  me  aflijo 
Con  mas  causa,  porque  el  Dios 
De  Astarot  es  dueño  mió. 
Después  c|ue  le  consagré 
Alma  y  vida  en  sacrificio. 
Antes  de  yengar  su  ofensa, 
Tan^  nedos  é  inadvertidos 
Venis  á  decirme  amores, 

Sin  advertir,  cuanto  ha  sido 

Indigno  de  mi  fineza 

Quien  no  es  de  mi  pena  digno. 

Mas  es  la  ofensa  dd  Dios 

De  Astarot  á  mi  me  hizo 

Aquel  asombro  el  utraje. 

El  desaire  aquel  prodigio. 

¿Pues  cómo,  cómo  queréis. 

Que  yo  os  premie,  cuando  os  miro 

Tan  desairados  á  vista 

De  los  sentimientos  míos? 

Y  si  ostentar  pretendéis 
Las  altiveces,  los  bríos. 
Rendimientos  y  finezas. 
Idos  de  mi  vista,  idos; 

Y  ninguno  vuelva  á  ella. 
Sin  traerme  algún  indicio; 
Que  á  aquel  que  me  le  trajere 
A  favorecer  me  obligo 

Con  la  vida  y  con  d  alma. 
Que  es  ofrecerle  lo  mismo 
Que  desagravio,  supuesto 
Que  por  suyas  las  estimo. 
Eso  ofreces? 

Esto  ofrezco. 
Eso  dices? 

Esto  digo. 
Pues  yo  le  traeré  á  tus  plantas, 
Si  sé  por  varios  caminos 
Pisar  montes,  sulcar  mares. 
Desde  donde  ese  Narciso 
De  los  cielos  nace  en  flores. 
Hasta  donde  muere  en  vidrio. 
Yo  no  te  ofrezco  traerle. 
Por  qué? 

Porque  no  me  animo 
A  tanta  empresa,  aunoue  pierda 
Desa  esperanza  el  alivio. 
Cómo? 

Como  hombre  á  quien  guarda 
Su  Dios,  señora,  es  preciso 
Seguro  estar  de  nosotros. 
Aun  entre  nosotros  mismos. 
Y  tengo  á  menos  desaire 
No  ofrecer  amante  y  fino 
Lo  que  no  sé  si  podré 
Cumplir  después  de  ofrecido. 
¡  Ay  Licanoro ,  mal  haces ! 
Cómo,  ó  por  qué? 
.       ,  No  me  animo 

A  decirlo  yo  tampoco; 
Que  no  me  está  bien  decirlo. 
Peor  me  está  á  mi  no  entenderlo. 


Iren. 


[Vm 


Pues  partamos  el  camiao; 
Yo  U  diré  la  mitad 
De  la  razón  aue  no  digo. 
Adelanta  tú  al  discurso 
La  otra  mitad,  y  preciso 
Será,  que  nos  encontremos 
A  entenderlo,  sin  decirlo. 
Has  dicho  bien. 

Pues  yo  empiezo. 

Y  yo,  señora,  te  sigo. 
Al  que  me  traiga  á  aquel  hombre 
Favorecer  he  ofrecido. 

Ya  he  dado  yo  el  primer  paso. 
Lica,   Yo  le  doy  ahora,  y  te  pido, 
No  me  mandes  eso  solo, 

Y  verás,  como  te  sirvo. 
Mucho,  que  tú  le  trajeras, 
Bstímara  mi  albedrio. 
No  me  atrevo  contra  un  Dios, 
Que,  aunque  le  ignoro,  le  estimo. 
Muy  lejos  vas  de  encontrarme, 
Licanoro. 

Fuerza  ha  sido, 
Irene;  porque  los  dos 
Seguimos  rumbos  distintos. 
Con  todo  eso  quiero  dar 
Otro  paso. 

Y  yo  otro  indicio. 
El  Dios  de  Astarot  está 
Enojado  y  ofendido. 
Luego  quien  pudo  ofenderle 

Y  agraviarte  habrá  podido 
Mas  que  él. 

Su  ofensa  es  mi  ofensa. 
Dios  es;  vengúese  á  si  mismo. 
Mira,  que  vas,  Licanoro, 
Dejando  atrás  el  camino. 
Tú  eres  quien  le  pierde,  Irene. 
Pues  volvamos  al  principio. 
Quien  á  los  Dioses  ultraja. 
Fuerza  es  que  quien  me  ha  querido 
Desagravie. 

¿Quién  á  un  Dios, 
Que  dejarse  agraviar  quiso. 
Desagraviará? 

Tú  solo. 
Es  engaño. 

Eso  es  delirio. 
Esa  ilusión. 

Eso  miedo. 
Esa  ignorancia. 

Es  preciso; 

Y  no  nos  busquemos  mas. 
Puesto  que  ya  nos  perdimos; 
Siendo  yo  tan  desdichada. 
Que  tú  ingrato,  y  Ceuos  fino. 
Me  ha  de  deber  el  favor. 
Quien  no  me  debió  el  cariño. 
iQue  sea  en  mí  tan  poderosa 
Esta  aprehensión  de  que  ha  habido 
Primer  causa  de  las  causas. 
Dios  sin  fin  y  sin  principio. 
Que  no  deja  en  nu  discurso 
Razón,  elección  ni  arbitrio 
Aun  para  amar,  cuando  mas 
A  la  hermosura  me  inclino 
De  Irene!  Pues  por  creer. 
Que  aquel  Dios,  de  quien  ya  dijo 
El  extrangero  las  señas, 

Jel  que  yo  adoro,  es  el 
ofenderle  no  me  atrevo. 
|Valedme,  cielos  benignos  I 
Que  á  tanto  misterio  falta 
La  razón ,  fallece  el  juicio. 


Liea, 
Iren, 
Lica, 
Iren, 


hen, 
Lica, 
Iren, 
Lica, 


Iren. 

Lica. 
Iren, 

Lica, 


Iren, 
Lica. 
Iren. 

Lica, 
Iren, 


Idea, 


Iren, 
Lica, 
Iren, 
Lica, 
Iren, 
Lica, 
Iren, 


Lica, 
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Si  tres  Persoou  y  an  JMos 
Predica «  y  ettas  han  nao 
El  Padre  y  el  Hilo  amado 
Y  el  Espirita  divino, 
áCdmo,  no  habiendo  nombrado 
Otro  Dios,  qne  el  Uno  y  Trino» 
Cristo  es  Terdadero  Dios, 
Dijo  también?    4 Quién  es  Cristo 
Dotas  tres  personas? 

Dentro  él  Sacerdote. 

Presto 
Saldrás  dése  laberinto 
De  dudas  y  confusiones. 
Dónde  ó  cómo?    Mas  qué  miro! 
El  Rey  es,  y  tan  suspenso 
Viene,  que  aqui  no  me  ha  yisto. 
No  le  quiero  hablar,  porque 
No  embarace  los  motivos 
De  mis  discursos.    Dad,  cielos. 
Nuera  luz  á  mis  sentidos, 
Que  entre  un  Dios  y  una  belieía 
Anda  delirando  el  juicio. 


[r» 


iZsf. 
Sac, 


Asf. 


Salen  el  Rby  j^  el  Sacerdote. 
No  hay  consuelo  para  mí. 
Presto,  señor,  como  he  dicho, 
Saldrás  desa  confusión. 
En  firmando  los  edictos. 
En  eUos  de  todo  el  reino 
Avisarás  los  ministros. 
Que  á  aquel  hombre  prendan,  donde 
Quiera  que  ten^n  aviso 
Del,  por  las  senas  que  envías, 
Ensanchando  tus  distritos 
Hasta  el  reino  de  Astiáges 
Tu  hermano,  de  quien  confio 
Que  hará  mayor  diligencia. 
Hasta  que  en  el  poder  mió 
Le  veo,  y  haga  en  las  aras 
De  Astarot  su  sacrificio. 
No  ha  de  haber  consuelo  en  mi. 
Por  verle  tan  ofendido. 
Pon  aqui  aquesos  papeles, 

Y  nadie  entre,  mientras  firmo. 
Leer  quiero  en  esta  minuta 
De  los  demás  el  estilo. 

[Pme  el   Sacerdote  mee  papelee  pte  trae  eobre  un 
htfete^  y  vaees  9  «'  A  «y*  eeutaéo  jmUo  ai  kitfete. 
lee  un  papei. 
Rey.    „Nobles  Prefectos  de  Armei^ 

Jueces  y  legados  mios. 

Sabed,  que  á  nuestra  provincia 

Llegó  un  humano  prodigio, 

Que,  alterando  nuestras  leyes. 

Las  ceremomas  y  ritos. 

Un  nuevo  Dios  predicando. 

Turbó  nuestros  sacrificios. 

Huyóse  al  punto;  y  asi 

Conviene  á  nuestro  servicio. 

Que  le  busquéis  y  prendáis; 

Para  cuyo  efecto  envió 

Sus  señas.    Son  pobres  ropas, 

Y  él  un  esqueleto  vivo."  — 
Ay  de  mi!  que  de  acordarme 
Del  ahora  tiemblo  y  me  aflijo; 

Y  tan  presente  le  tengo, 
Qae  parece  que  le  miro. 

Sale  San  Babtolox¿. 
fiort.   En  vano,  Rey  engañado, 

Despachas  contra  mí  edictos, 
Para  que  me  busquen  otros. 
Si  yo  me  traigo  a  mí  mismo. 


Bart» 


Prosigue;  que,  porque  no 

Yerres  la  copia,  he  venido 

Á  (^ue  de  mí  la  traslades. 
Rey,     Ilusión  de  mis  sentidos. 

Sombra  de  mi  devaneo. 

De  mi  discurso  delirio, 

¿Cómo  has  entrado  hasta  aqui? 
Bart   Quien  del  ddo  á  abrirte  vino 

Las  puertas,  bien  es  que  abiertas 

Halle  las  de  tu  retiro. 

¿IMligendas  para  hallarme 

Haces?  Qué  me  quieres?  dilo; 

Que  ya  presente  me  tienes. 
Rey,     De  tus  encantos  y  hechizos 

No  menor  efecto  es 

El  haberte  aqui  venido. 

Que  el  haberte  allá  ausentado; 

Y  aunque  es  la  verdad,  que  quiso 
Mi  deseo  verte,  ya 

Tomara  no  haberte  visto. 

Qué  me  quieres?  qué  me  queres? 

Hacer  al  délo  testigo, 

Al  sol,  la  luna  y  estrellas. 

Astros,  planetas  y  si^os, 

Del  gran  poder  de  mi  Dios, 

Cuya  nueva  ley  publico; 

Porque  soy  uno  de  doce 

Discípulos  escogidos. 

Que  á  sembrar  por  todo  el  mundo 

De  su  Evangelio  venimos 

La  semilla,  y  nos  envia 

De  fe  y  esperanza  ricos. 

Y  asi  en  nombre  suyo  vengo 
Á  aplazarte  un  desafio, 
A  cuyo  duelo  señalo 
De  aqueste  gran  templo  el  sitio. 
Por  armas  sola  mi  voz, 

Y  por  juez  á  tu  Dios  mismo. 
En  él  me  hallarás.    Á  él 
Haz  que  vengan  prevenidos 
Los  sacerdotes,  tus  salMos, 
Todos  á  argüir  conmt^, 
En  presencia  de  tu  Dios: 

Y  el  que  quedare  vencido, 
Á  manos  del  otro  muera. 

Rey,     Tanto  de  mis  Dioses  fio, 

Y  de  ims  sabios  espero. 
Que  lo  acepto  y  lo  permito. 

Bart,   Pues  en  el  templo  te  aguardo, 

Y  me  hallarás  en  el  sitio 
Armado  de  fe,  que  son 

Las  armas  con  que  yo  fi^o.  [Deeapareee, 

Rey,     Espera,  aguarda!  —  En  el  aire 

Se  ha  desapareado.  —  / 

¿Divinos  Dioses,  es  sueño. 
Es  encanto  ó  es  delirio? 
Hola! 

Sale  el  Sacerdote. 
Sae.  Señor,  qué  me  mandas? 

Rey.     ¿No  habéis  visto,  no  habds  visto 

Aquel  pasmo,  aquel  horror? 
Sac.     Quién? 

Rey,  El  Profeta  de  Cristo. 

Sac     Engaño  es  de  tu  deseo; 

Nadie  ha  entrado  ni  ha  salido; 

Porque  yo  he  estado  á  la  puerta. 
Rey,     No  es;  que  aqui  estuvo  conmigo. 

Yo  le  he  visto,  yo  le  he  hablado. 

Por  señas  de  que  me  ha  dicho. 

Que  quiere  hacer  con  mis  sabios 

Certamen  y  desafío 

De  sus  ciencias.    Y  asi  al  punto 

Se  truequen  estos  edictos 
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Lir. 


Ea  preffones,  que  conroqneii, 
Dando  cesta  lid  airiso 
A  los  sabios  de  mi  reino; 
Que  yo  postrado  y  rendido 
Al  asombro  de  su  toc. 
De  su  semblante  al  predisio, 
En  mis  sombras  tropezando. 
Voy  huyendo  de  jnl  núsmo. 


[Ftete. 


Descúbrese  el  templo  y  sale  LiROv. 

Mjor  se  puede  pasar 
Todo  el  año  sin  moger. 
Que  dos  dias  sin  comer. 
Dice  un  badajo  vulgar; 

Y  cuando  él  no  lo  dijera. 
Pudiera  decirlo  yo, 

Que  buen  badajo  me  so. 
tAy  hambre  terrible  y  ñera. 
Cuanto  tu  vista  me  espanta! 
Pescttdaba  un  hombre  un  dia, 
Dwide  cae  el  mediodía, 

Y  otro  dijo:  á  la  garganta. 
Dígalo  yo;  que  dempues 

Que  mueso  Dios  perdió  el  habrá, 

Y  que  sola  una  palabra 
Pronunciar  no  quiere,  es 
Tan  poca  la  deyocion, 
Que  con  él  la  gente  tiene. 
Que  nadie  á  su  tempro  viene; 
Con  lo  cual  de  la  radon 

La  quitadon  ha  Uegado; 
Que  no  hay  tan  sola  una  ofrenda. 
Que  era  mi  mijor  hadenda. 
Pues^  pobres  hemos  quedado, 
Remiendémonoa  los  dos, 
Astaron  omnipotente, 

Y  pues  dicen  comunmente, 
Quien  no  habrá,  no  le  oye  IKoa, 
No  el  rofian  mudéis  conmigo, 
Habrad  sola  una  palabra. 

Que  dirán,  que  á  Dios,  que  no  habrá. 

Tampoco  le  oye  el  bodigo. 

Aun  no  queréis?  Pues  par  IKos, 

Que  habéis,  ya  que  mudo  estáis. 

De  habrar,  aunque  no  queráis, 

O  yo  he  de  habrar  por  vos, 

Hadendo  lo  que  he  pensado. 

Yo  me  tengo  de  esconder 

Detras  de  la  estatua,  y  ser 

Dende  hoy  Ídolo  barbado. 

Que,  viendo  que  habré  Astaron, 

Y  la  habrá  cobré  ya, 
La  devodon  volveiá, 

Y  volverá  la  radon. 

A  ganar  voy,  no  á  perder; 

Y  cuando  me  salgan  malos. 
Tan  solo  matarme  á  psJos 
Es  lo  que  pueden  hacer. 

Y  aunque  no  salga  barato, 
A  quien  su  industria  le  vale, 
Barato  el  comer  le  sale. 


Dentro  Lesbia. 
Leüf.   lAdénde  estáis,  mentecato? 
Ur.     Lesbia  es  esta.    BUa  ha  de  ser 
La  que  antes  he  de  engañar. 
Ahora  bien,  voyme  á  endiosar. 
Que  es  á  tener  que  comer. 
[Pmmm  em  ei  ultar  detrms  dti  id^h. 

Sale  Lbsbia. 
^ei6.  ¿Dénde  eatais,  que  no  os  encuentn». 


Lir. 
Lesb. 


Ur. 

Lesb. 

Ur. 

Lesb. 

Ur. 


J^eMb. 

Ur. 

U$b. 

Ur. 

Lesh. 

Lir. 
Le9b. 

Ur. 

Lesb. 

Lir. 

Leth. 
Lir.. 

Sae. 


Lesb, 
Lir. 

Sao. 
Lesb. 

Sac. 

Lesb. 

Sac 

Ur. 

Sac. 


Simpronazo?  Aon  no  responde 
Por  su  propio  nombre.    ¿Dénde 
Se  habrá  ido,  que  aqui  dentro 
NI  huera  le  puedo  hallar? 
Y  quisiera  yo  saber. 
Si  ha  de  buscar  la  muger 
La  oomida. 

No  hay  dudar. 
¿Qué  voz  es  esta,  (ay  de  mí!) 
Que  en  ei  mismo  altar  se  oye  ? 
¿Quién  es  quien  ahí  habrá? 

Yo. 
¿Es  el  IMos  de  Astaron? 

Sí. 
¿Pues  cémo  os  dignáis  conmigo 
De  habrar  hoy? 

Como  me  nmero 
De  lo  que  he  callado,  y  quiero 
Hartarme  de  habrar  contigo. 
¿Que  os  merezca  tai  ventura 
La  muger,  señor,  de  vueso 
Barrendero? 

Y  aun  por  eso. 
Que  esté  hedió  una  basura. 
Ya  que  afabre  os  llego  i  ver, 
¿Queréis  enviudarme? 

No; 
Porque  ese  milagro  yo 
Para  mí  lo  he  menester. 
¿Pues  cémo  podré  pasar 
Con  marido  de  aquel  taüe? 
Tratando  de  regaialie. 
¿Con  qué  le  be  de  regalar. 
Si  no  tenemos  los  dos 
Manjares  que  satisfacen? 
BuBcadlos  vos;  que  añ  hacen 
Otros  mijores  que  vos. 
Por  no  ofenderos,  confieso» 
Que  mil  hambres  paded. 
No  las  padezcáis;  que  á  mí 
No  se  me  da  nada  deso. 
Pues  yo  lo  haré  asi. 

Haréis  bien. 

Sale  el  Sacerdote. 
¿Quién,  Dioses  piadosos,  quién 
Creerá,  que  aquella  ilusión 
Tanto  al  Rey  ha  persuadido. 
Que  manda,  que  prevenido 
£1  templo  tenga,  á  ocasión 
De  la  lid,  que  en  él  espera? 
Vos  licenda  me  dais? 

Sí. 
¿Mas  quién  es  quien  habla  aqpn? 
Yo  soy,  señor;  y  quisiera 
Pedirte  albridas. 

De  qué? 
De  que  ya  Astaron  habré. 
Quién,  Lesbia,  lo  dice? 

Yo. 
Felice,  pues  escuché 
Su  voz.    Sin  duda  ha  querido. 
Viendo  que  el  Rey  ha  aceptado 
El  desafío  aplazado. 
Volver  por  su  honor  perdMo. 
A  dedrlo  al  Rey  iré. 
Para  que  ei  concuño  sea 
Mayor,  y  este  monstruo  vea 
Sus  maravillas;  aunque 
El  salir  es  excusado. 
Pues  dice  sonoro  el  viento. 
Con  cuanto  acompañamiento 
El  Rey  en  el  templo  ha  entrado. 
Ya  el  velo  puedo  «orrer. 
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y  acompañamiento. 


lar»      Si  me  vé,  hoy  muero!     [aporte. 
Saé.  Señor, 

Albricias  de  la  mayor 

Fortona,  qoe  merecer 

Pado  tu  imperio. 
Bey.  Qué  ha  sido? 

Soc.     Ta  el  délo  Tuelve  por  ti 

Y  por  ta  causa;  y  asi 
Nuestro  gran  Dios  ha  querido 
Dolerse  oe  nuestro  llanto. 

^^'     ¡Ay*  que  el  Rey  mismo  me  adora  t    [aparte. 

Estd  por  dedr  ahora, 

Que  no  lo  hice  yo  por  tanto. 

Mas  míjor  es  proseguir 

El  engaño,  ya  que  en  él 

Esto  empeñado. 
Sae.  Ya  fiel 

Vuelve  en  su  culto  á  lucir.  — 

Llegad,  preguntadle  todos, 

Y  Tereis,  si  da  este  dia 
Respuesta  como  solia. 

Ltr.      Distintos  serán  los  modos;    [aporte. 

Mas  al  fin  responderá 

Bien  ó  mal,  como  saliere. 
llef.     JBello  esplendor,  que  prefiere 

A  la  luz,  que  el  sol  nos  da. 

Pues  hoy  ha  de  ser  aqui 

La  fid  de  uno  y  otro  Dios, 

Volyed,  gran  Señor,  por  vos. 
Lir,      Yo  me  acordaré  de  mí. 
Bey.     No  permitáis,  que  ensalzado 

En  nuestaras  aras  se  vea 

Dios,  que  ignoramos  quien  sea. 
Xór.     Yo  me  t«igo  harto  cuidado. 
Reg.    No  hablas,  Licanoro? 
lUea.  No 

Quisiera,  por  excusar 

Lo  que  le  he  de  preguntar.  — 

Cristo  quién  es? 
£tr.  Qué  sé  yo? 

Sac.     ¿Dónde  está,  gran  Señor,  di, 

Que  mis  ojos  no  lo  ven,  ^ 

El  extrangero,  con  quien 

Argüir  nos  mandas? 

Sale  San  Bartolomé. 

BurU  Aqui; 

Que  quien  lidia  yoluntarío 

Por  su  Dios,  no  ha  de  huir. 

Hasta  Toicer  ó  morir. 

La  cara  de  su  contrario. 
Reg.     l^a,  qué  poco  sinié 

Aquella  prisión  de  fueso. 

Pues  habló  la  estatua  luego. 
Iftr.      Gracias  á  por  quien  habré;    [«¡porte. 

Que  á  fe  que  se  las  debds.   . 

IlQuó  va  que  vienen  los  palos 

Primero,  que  los  regalos r 
Bey,     Ea,  ya  empezar  podéis. 
Sac,     Manda,  señor,  que  la  opinión  asien^ 

Porque  con  fundamento  se  argumente. 
Bart,    Yo  defiendo,  que  un  Dios...... 

Sale  Cbdsis. 

Cbus.  Antesqne  empiece 

La  cuestión,  si  mi  zelo  lo  merece, 
Y  das  licencia,  gran  señor,  te  pido. 
Que  me  escuches. 

Bey*  Qué  traes?  qué  ha  focedido? 

Cms.    En  busca  desta  fiera. 


Que  escandalosa  toda  el  Asia  altera. 

Penetraba  los  montes. 

Que  dividen  al  sol  en  horizontes. 

Cuando  en  lo  mas  oculto 

De  las  entrañas  de  un  peñasco  inculto. 

Que  entreabierta  la  boca. 

Haciendo  labios  de  una  y  otra  roca. 

Parece  con  pereza. 

Que  el  monte  melancólico  bosteza, 

Vi  una  muger ,  sí  pudo 

Del  trage  lo  yestido  ó  lo  desnudo 

Darme  de  serio  señas; 

Porque  mas  pareda  entre  las  peñas 

Bulto,  que  inanimado 

El  acaso  sin  arte  habia  formado; 

Cuya  duda  creyera. 

Si  con  humana  voz  no  me  dijera. 

Que  aun  ahora  me  aflige...... 

Sale  el  Demonio  en  trage  de  muger. 
Dem,   Aguarda;  yo  diré  lo  que  te  dije. 

Gallardo  joven,  engañado  vienes 

Á  buscar  lo  que  ya  en  tu  corte  tienes; 

Pues  ese  monstruo  humano. 

Que  de  su  nuevo  Dios  intenta  en  vano 

Introducir  el  nombre. 

Predicándole  Cristo,  Dios  y  Hombre, 

Ya  destos  montes,  que  traidores  fiíeron, 

Pues  tres  días  oculto  le  tuvieron. 

Falta.    Yo  lo  he  sabido. 

Porque  no  hay  para  mí  centro  escondido. 

Siendo  yo  Selenisa, 

Del  gran  Dios  de  Astarot  la  Fltonisa. 

Estos  páramos  vivo. 

Donde  observo  mejor,  mejor  perdbo 

Los  humanos  desvelos 

En  el  rápido  curso  de  los  délos. 

Por  mis  observaciones  he  alcanzado. 

Que  á  un  duelo  va  aplazado. 

Donde,  si  bien  inñero. 

Que  el  gran  Dios  de  Astarot  parezca,  quiero 

Entre  sus  sabios  verme. 

Por  ver  asi,  si  á  mí  puede  venoenne. 

Esta  la  causa  ha  sido 

De  haber,  dije,  á  la  luz  del  sol  salido. 

Mas  él,  que  de  mi  acción  mi  ser  colige. 

Me  dijo...... 

Ceu».  Yo  diré  lo  que  te  dije. 

Vente  conmigo,  adonde 

Tu  denda,  que  á  tu  ingemo  corresponde, 

Este  prodigio  venza. 
Dem*    Obedecíle,  y  pues  cuando  comienza 

El  argumento  llego. 

Que  me  admitas  á  él,  señor,  te  ruego. 
Rey.     De  que  tú  á  este  concurso  hayas  venido. 

Estoy  á  mi  fortuna  agradecido. 
Dem.   Pues  yo,  dándome,  señor. 

Vuestra  Majestad  licenda. 

Vos,  serenísima  Lifanta, 

Altos  Príndpes,  nobleza 

Y  plebe,  porque  á  ese  espanto 

Hoy  todo  tu  pueblo  vea. 

Que,  siendo  yo  una  mu^. 

Menos  capaz  de  la  dencaa. 

Basto  para  oonduirle. 

Le  propondré  la  primera 

Cuestión,  y  podrán  después 

Tomar  la  réplica  della 

Con  mayor  autoridad 

Los  que  mejor  la  defiendan. 
£tr.     Malo  es  ser  Dios  en  cucñlias. 

Quebradas  tengo  las  piernas» 
Dem.   iíTú,  peregrino  extrangero. 

En  tus  prindpios  asientas 


[aporte. 
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Ua  Dios  solo,  y  que  ctte  es 
Tres  personas  y  una  esencia? 
üart.   8i. 

Dem.  No  es  esa  la  caestíon, 

Aonqoe  contra  esa  pudiera 
Argüir,  porque  pretendo 
Tomarla  desde  mas  cerca. 
Después  de  haber  asentado 
Esa  Trinidad  inmensa. 
Asientas  también,  que  Cristo 
Es  Dios;  y  asi  contra  esta 
Parte  de  tus  conclusiones 
He  de  argüir. 
Barí.  Filena  era. 

Que  contra  la  humanidad 
Te  declarases,  porque  ella 
Fue  en  tu  primera  ojeriza 
Asunto  de  tu  soberbia. 
Ya  te  he  conocido;  di. 
Forma  el  silogismo,  empieza. 
l>em.   Quien  dice,  que  hay  solo  un  Dios 
En  tres  Personas,  y  prueba. 
Que  estas  son  el  Padre,  el  Hijo 
Y  el  Espíritu,  da  muestra. 
Que  no  hay  mas  Dios. 
Bart.  Es  verdad. 

Dem.    Pues  contra  tí  mismo  enseñas. 
Que  Cristo  es  Dios  verdadero. 
Cristo  es  persona  diversa: 
Luego  son  los  Dioses  dos, 
ó  Cristo  no  es  Dios,  ó  aquesas 
Personas,  si  es  Dios,  son  cuatro. 
Bart,   Distingo  la  consecuenda; 

Que  las  personas  sean  tres. 
Concedo;  que  una  no  sea 
Dellas  Cristo,  niego. 
Dem.  Pruebo : 

Cristo  ungido  manifiesta. 
Que  es  humanidad. 
Bart,  Concedo 

La  mayor. 
Dem.  Dios  es  eterna 

Divinidad. 
Bart.  La  menor 

Concedo. 
Dem.  Luego  evidencia 

Es,  que  divino  y  humano, 
Que  son  distancias  diversas. 
Implican  contradicción. 
Bart,   No  es.    Niego  la  consecuencia; 
Que  el  Hijo,  que  es  de  las  tres 
Segunda  persona  eterna. 
Es  Dios  y  Hombre  verdadero. 
Dem.  Hombre  y  Dios? 

Bart.  Si.    Aguaifda,  espera! 

Dem.    Hombreas,  pues  fue  concebido 

De  humana  naturaleza. 
Bart,    Y  Dios,  pues  divinidad 

Y  humanidad  une  y  mezda. 
Dem,  Hombre  es,  pues  su  misma  madre 

Conoce  de  Adán  la  deuda. 
Bart.   Y  Dios,  pues  al  elegirla. 
De  la  culpa  la  preserva. 
Dem.   Hombre  es,  pues  ella  en 'efecto 

En  sus  entrañas  le  engendra. 
Bart.    Y  Dios,  pues  su  encamación 
Sin  obra  es  de  varón  hedía. 
Dem.    Hombre  es,  pues  della  nace. 

Tomando  su  carne  mesma. 
Bart.  Y  Dios,  pues  queda  en  el  parto 

Antes  y  después  doncella. 
Dem.   Hombre  es,  pues  sujeto  nace 
Del  tiempo  á  las  indemendas. 
Bart.   Y  Dios,  pues  que  los  pastores 


Y  tres  Reyes  le  veneran. 
Hombre  es,  pues  sus  padres  le 
Pierden  del  templo  á  m  Duerta. 

Y  IMos ,  pues  dentro  le  iiallaron. 
Leyendo  divinas  denctas. 
Hombre  es,  pues  de  temor  huye 
Á  Efiipto ,  y  su  patria  deja. 

BarL   Y  Dios,  pues  derriba  huyendo 
Cuantos  Ídolos  encuentra. 
Hombre  es,  pues  en  el  dederto 
La  hambre  y  sed  le  atormentan. 

Y  Dios,  pues  cuarenta  dias 
Les  pudo  hacer  resiitenda. 
Hombre  es ,  pues  que  se  le  atreven 
Á  tentar  con  duras  piedras. 

Y  Dios,  pues  con  una  voz 
Tres  tentadones  ahuyenta. 
Hombre  es,  pues  de  hombres  se  vale, 

Y  esos  de  suma  pobreza. 

Y  Dios,  pues  que  la  humil4ad 
Elige  por  compañera. 

Dem,   Hombre  es,  pues  uno  de  doce 
Trata  de  ponerle  en  venta. 

Y  Dios,  pues  aun  á  ese  mismo 
Lava  y  consigo  le  asienta. 
Hombre  es,  pues  sentencia  oye 
De  muerte,  y  no  la  remedia. 

Y  Dios,  pues,  por  damos  vida. 
Se  dispone  á  esa  sentencia. 
Hombre  es,  pues  en  una  cruz 
Clavado  padece  afrentas. 

Y  Dios,  pues  el  perdón  pide 
De  los  que  le  han  puesto  en  eOa. 
Hombre  es ,  pues  espira  y  muere. 

Y  Dios,  pues  muriendo  deja 
Vencida  la  muerte,  y  hacen 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 
Hombre  es,  pues  desamparado 
El  cuerpo  cadáver  queda. 

Bart»  Y  Dios,  pues  de  los  infiernos 
Baja  á  quebrantar  las  puertas. 
Hombre  es,  pues  de  hombre  dejó 
En  el  mundo  tantas  prendas. 

Y  Dios,  pues  que  IMos  y  Hombre 
En  los  délos  vive  y  reina, 
De  donde  vivos  y  muertos 
Vendrá  á  juzgar. 

[Cae  el  Demonio  d  loo  pie»  del  Sanie, 
Cesa,  cesa! 

Que  ya  sé,  que  Hombre  y  Dios 

Está  sentado  á  la  diestra 

Del  padre,  hasta  que  por  fuego 

Á  juzgar  el  siglo  venga. 

Pues  si  tú  mismo,  tú  mismo 

Lo  publicas  y  confiesas. 

Después  que  mudo  en  ú  estatua 

Quedaste  por  mi  obedienda. 

Ella  postrada  también 

A  mi  voz  caiga  y  desdenda; 

No  tenga  altares  estatua. 

Que  manda  Dios  que  perezca. 
[Húndeoo  el  altar  con  el  ídolo,  y  oe  deeewHre  Liren. 
lÁr.      Cierto,  que  sd  desgraciado 

Dios,  por  dó  bajar  auijera; 

Pero  echaréme  á  rodar, 

Y  de  su  mano  me  tenga 

El  Dios,  que  esté  mas  á  mano. 
[Éthaoe  d  rodar  ^  y  vom. 
Cent.   (Que  esto  los  délos  consientan! 
7Wof.Viva  Cristo!  Cristo  viva! 
BarU   Viendo,  Señor,  tus  grandezas» 

Tus  mara^las  y  asombros, 

¿Quién  no  se  rinde  y  siigetaf 
Dem,   Ki  me  sujeto  ni  rindo, 

iOOqIp 
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Bart, 
Dem. 


Dem. 
Bart. 
Dem. 
Bart, 
Dem. 
Bart. 


Bart. 
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Bart. 
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Dem. 
Bart. 


Dem. 
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Bartolomé,  pues  me  queda 
Otra  yiva  ettatoa,  en  qoieo 
Puedo  hacerte  mayor  guerra, 
Que  la  que  me  has  hecho.    DneiSo 
Soy  de  Irene;  y  aÁ  della 
No  podráfl  echarme,  pues 
Pooesion  me  dio  ella  memuu 

BmrU  Tú  do  pudiste  adquirir 
Posesión  segura  y  derta 
De  Irene,  cuyo  albedrío 
Puede  meporar  la  senda. 

Dem»   Ya ,  mediante  la  Justicia, 
Es  mia,  y  tengo  üoenda 
Be  IKos,  para  que  del  pacto 
Asi  el  castigo  padezca. 

Bart   Aunque  la  dé  su  justicia. 
La  quitará  su  clemencia. 

Dem»   Bn  tanto  podré  en  su  pecho 
Moyer  handos,  armar  guerras, 
Perrertír  buenos  intentos, 
Alentar  acciones  fieras, 
Sembrar  cizañas  y  errores. 

BarU   No  tanto  bien  te  prometas, 
Pues  sabes ,  que  sus  secretos 
Te  ponen  unas  cadenas, 
Á  que  siempre  estés  atado. 

DeaL   Tal  yez  podré,  aunque  ellas  sean 
Las  cadenas  del  demonio. 
Quebrantarlas  y  romperlas. 


Jornada  IIL 


8aU  el  Rbt,  y  un  Criado  trae  en  una 
una  púrpura  y  un  cetro» 

Reg,    ¿Llamaste  ya  al  extrangero, 

Uomo  mandé? 
Criada  Sí,  señor. 

Sale  San  BARTOLOMá. 
BarU   Y  yo  á  tu  yoz  obediente, 

Hunúlde  á  tus  pies  estoy. 
Rey.     Alza  del  suelo ,  á  mis  brazos 

Llega,  y  oye  la  razón. 

Que  á  llamarte  me  ha  moyido. 
Bart,    ¿Para  que  sepas,  que  estoy 

Capaz  della,  quieres  tú 

Que  á  ti  te  la  diga  yol 
Aey.     ¿Cómo  puedes  tú  saber 

Mi  oculta  imaginación? 
BarU    Como  esos  fayores  debo 

Á  la  piedad  de  mi  Dios. 
Rey.     DL 
Bart,  Destruyendo  las  aras 

De  tu  falsa  adoración. 

Cayó  en  tierra  hecho  pedazos 

El  Ídolo  de  Astarot 

Alborotóse  tu  pueblo, 

Y  con  despecho  y  furor. 

Como  si  tuyieran  culpa. 

Los  sacerdotes  hirió 

De  tu  templo,  cuyo  estrago 

Pasara  á  incendio  mayor, 

Si  Irene  tu  hija,  tomando 

De  los  ídolos  la  acdon, 

No  se  pusiera  delante. 

Cuyo  respeto  y  temor 

Bastó  á  parar  el  tumulto, 

Pero  á  deshacerle  no. 

Ceusis,  siguiendo  de  aquella 

Parcialidad  el  error. 


fuente 


En  defensa  de  sos  Dioses, 
Al  lado  de  Irene,  dio 
Aliento  á  sus  cobardías, 
Al  tiempo  que  con  mejor 
Acuerdo  iba  Licanoro 
Publicando  al  nueyo  Dios. 
Encontráronse  ios  bandos. 
áQuién  nunca  hasta  entonces  yió. 
Que  á  la  yista  de  su  Rey 
Batalla  se  diese  atroz. 
Donde  era  fuerza  que  fiíese 
Con  equíyoca  facdon 
E«l  yenoedor  el  yencido, 

Y  el  yencido  el  yencedor? 
Irene,  en  medio  de  todos. 
Era  el  rayo,  era  el  furor 
De  sus  iras,  cuando,  al  tiempo 
Que  ya  uno  y  otro  escuadrón 
Se  embestían,  los  detuyo 
Lo  tremendo  de  su  yoz. 
]Ay  infeUce  de  mí! 
Dijo,  y  rendida  cayó 
En  la  tierra,  cuyo  pasmo. 
Cuyo  asombro,  cuyo  horror 
Suspenso  dejó  al  amaflo 

Y  absorta  á  la  ejecuaon; 
En  cuya  neutralidad 
Se  ha  conseryado  hasta  hoy. 
Retiráronla,  y  apenas 
Volyió  en  sí,  cuando  yolidó 
Tan  furiosa,  que  no  hay 
Lazo,  cadena,  prisión. 
Que  no  rompa  y  despedace, 

Y  con  despedio  y  furor 
Delirios  son  cuantos  dice. 
Locuras  cuanto  hace  son. 
Tú,  yiendo  tu  reino  todo 
En  tan  misera  aflicción. 
Tus  dos  sobrinos  opuestos, 

Y  loca  Irene,  estás  hoy. 
No  sin  causa,  persuadido 
Á.  que  ya  el  cielo  cumplió 
Del  hado  las  amenazas,  ^ 
Que  fueron  de  su  opretton 
Causa,  pues  por  ella  ha  sido 
Todo  llanto  y  confusión. 
Todo  ruinas,  todo  muertes. 
Todo  asombro,  todo  horror. 

Y  asi  me  enyiaste  á  llamar, 
Paredéndote ,  que  yo 
Puedo  remediar  á  un  tiempp 
Su  desdicha  y  tu  dolor. 

Rey,     Es  yerdad;  de  tí  no  mas, 
Según  admirado  estoy 
De  oir  los  prodigios  tuyos, 
Fiar  quiero  de  mi  pasión 
La  esperanza,  y  por  ponerte 
En  mayor  obli^cion. 
Quiero,  que  en  mi  rdno  seas 
Mi  priyanza  desde  hoy,^ 

Y  que,  siendo  muy  amigos. 
Con  mas  paz,  con  mas  amor 

Y  mas  blandura  me  enseñes 
La  doctrina  de  tu  Dios. 

Salen  Cbusis  y  LicANoao  por  do$  lados. 
Liea.    Cielos,  qué  es  esto  que  oigo? 
Ceue.   i  Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 
Ltca.   El  Rey  le  hal>la  afable? 
Ceiis.  iBlR^ 

Lp  honra? 
Lteo.  Qué  dichai 

Cent.  Qu^  horror! 

Rey.    Y  asi,  en  tanto  que  da  el  tiempo 
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/oB/r,  ÍQ. 


Bori» 


Lica, 
Ceu8. 

Rey. 


lAco, 
Ceui. 


Lica. 
Cení. 


Lica. 
Bart. 

Cnti, 


Bart. 

Rey. 
Lica. 

Liea. 

Cene. 
Rey. 


A  esta  plática  ocaaion, 
Quiero,  que  en  mi  corte  Mas 

Y  en  mis  rdnos  otro  yo, 

Y  en  muestra  de  la  verdad. 
Estas  insignias,  que  son 
Púrpura,  corona  y  cetro, 

Ie  ofiresoo.    Dellas  dispon 
tu  arbitrio,  y  desnudando 
La  túnica,  que  ▼ístid 
Tu  humildad,  aquesta  real 
Púrpura  viste. 

Eso  no. 
Los  Apdstoles  de  Cristo, 
Los  Discípulos  de  Dios, 
No  á  medrar,  no  á  enriqueoor 
Perecrínamos ,  señor ; 
Á  solo  adquirir  Teñimos 
Almas;  ellas  solas  son 
Nuestro  triunfo,  nuestro  aplauso. 
Nuestra  fama  y  nuestro  honor. 

Y  asi  con  aquesta  humilde 
Ropa  mas  honrado  estoy 

Y  mas  galán,  que  estuTiera 
Con  la  púrpura  mejor; 
Porque  sé,  que  es  toda  eQa 
Magestad  y  ostentación, 
Vanidad  de  ranidades; 
Siendo  la  vida  una  flor. 
Que  con  el  sol  amanece, 

Y  fallece  con  el  sol. 

¡  Qué  generoso  desprecio ! 
¡Qué  mpócrita  presunción t 
Ya  que  la  púrpura  real 
Desprecias,  por  yencedor 
De  aquesta  pasada  lid. 
Ciñe  el  sacro  laurel. 

Yo 
Seré  el  primero,  que  acoda 
A  senrirte  en  esta  acdon. 
Yo  el  primero ,  que  á  estorbarlo 
Acuda  también;  que  no 
Es  bien,  que  un  advenedizo 
Sea  capaz  de  tanto  honor. 
Suelta,  Ceusis,  el  laureL 
Suéltale  tú,  pues  mejor 
Estará  en  mis  manos.    Pao 
Áspides  en  su  valor 
Hay  ocultos  para  mi. 
Suelta,  que  para  mí  no. 
Es  verdad;  pues  tú  serás 
Quien  le  goce  de  los  dos. 
Temiera  tus  profecías. 
Cuando  mirándome  estoy 
Á  tus  pies,  si  no  creyera, 
Que  encantos  tus  obras  soo. 
Levanta  ahora  del  suelo, 
Sin  apurar  mas  razón 
De  que  tú  andas  por  caer, 

Y  por  levantarte  yo. 

¿Pues  cómo  en  presencia  mia 
Os  atrevéis? 

¿Yo,  señor, 

fi  qué  te  ofendo,  si  acudo 
tu  misma  pretensión? 
Menos  te  ofendo  yo,  pues 
Cuidando  de  tu  opinión, 
Te  estorbo  acdon  tan  in^gna. 
¿Indigna  llamas  la  acdon 
De  honrar  á  quien  nos  ha  dado 
Notidas  de  uno  solo  Dios? 
Sí;  pues  de  los  demás  Dioses 
Viene  á  infamar  el  honor. 
No  te  opongas  á  nú  gusto, 
Ceusis;  y  tú,  Licanor, 


[C« 


El  sacro  laurel  le  dñe 
En  nombre  mío. 
Bart.  Aunque  estoy 

Al  délo  reoonoddo, 
Y  agradeddo  al  amor. 
Licencia  de  no  admitírle 
Me  has  de  dar;  y  porque  no 
Pienses,  que  esto  es  excusarme 
De  no  servirte,  te  doy 
La  palabra  de  que  á  Irene 
Verás  libre  del  furor. 
Que  la  aflige  y  atonnenta. 

SaU  I B  B  N  B  furiúMO» 

Irea.    ¿Pues  qué  poder  tenéis  vos 
Para  darme  á  mí  salud? 

fiort.   El  aue  me  ha  dado  mi  Dios. 

¡rea.    Mudio  me  huelgo  de  oir. 
Que  tan  buen  médico  sds. 
Pero  curad  otros  males. 
Que  tengan  remedio,  y  no 
El  mió ,  que  no  le  tiene. 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 

Rey.     Extrañas  locuras  dice. 

Lica.    Qué  lástima!  qué  dolor! 

Ircn.    ¿Qué  hay  por  acá,  padre  honrado? 
]  Cuál  vuestra  inm^nadon 
Andat 

Rey.  Que  estás  loca,  ahora 

Creo  con  mas  ocasión, 
Porque  dicen,  que  verdades 
Dicen  los  locos. 

Iren.  Pues  yo 

Mas  para  dedr  mentiras. 
Que  no  verdades,  estoy.  — 
¿También  los  dos  por  acá 
Estáis?  Cdmo  va  de  amor? 

Liea.    Mal,  viendo  en  tí  mi  desdicha. 

Cett».   Bien,  viendo  en  tí  mi  pasión. 

Iren.    Oís,  buen  viejo?  Ved,  que  os  digo; 
Estimad  mudio  á  los  dos, 
IVfirad,  que  entrambos  me  quieren, 

Y  á  entrambos  los  quiero  yo; 
Blas  con  una  diferencia. 

Que  á  este  le  quiero  mejor. 
Porque  sé,  que  este  es  mas  mió; 
Pero  es  tai  mi  indinadon. 
Que  por  saber,  que  este  está 
Seguro,  y  aqueste  no, 
Hs^eis  de  ver,  que  á  este  dejo, 

Y  tras  esotro  me  voy. 
Lica.   ¡Qué  haya  razón  para  zelos 

Aun  adonde  no  hay  razón  I 
Csiit.   Pues  tome  el  &vor  quien  sabe. 

Que  aun  es  locura  el  &vor. 
Rey.    Deste  delirío  que  ves 

Padece  la  sujedon; 

Y  está  ahora  aun  mas  templada, 
Que  otras  veces;  pues  me  dio 
La  palabra  de  librarla 

Tu  verdad  6  tu  valor. 

Duélete  deUa  y  de  niL 
Barí.   Dame  tu  amparo,  mi  Dios, 

Contra  tu  mismo  enemigo. 
Cea».  {,Qué  se  rinda  tu  valor 

Á  tan  loca  confianza! 
Ljea.   Si  obra  el  délo,  ¿por  qué  no 

Quieres  que  alcance  victoria  f 
Bwti.  ¿Podré  en  tu  nombre,  Señor, 

Entrar  en  esta  lid? 

Dentro  Música. 
Mutic  &L 

Bart.   Vencerá  d  demonio? 
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Milite.  No. 

Bart.  Luego  en  esta  oonííaiiza. 
Que  me  da  tu  inspiración. 
Bien  podré  atreverme. 

Miisie.  Bien. 

BuTt.  ¿Quién  será  en  nú  ayuda? 

Muñe.  Dios. 

Bar%.  Paes  si  él  me  ayuda,  qué  temo?  — 
Irene!    Irene  I 

hen.  Á  tu  TOS 

Otra  yo  dentro  de  mi 
Parece  qoñ  estremeció 
Mis  sentidos.    Qué  me  ^^eresf 
Que  el  yerte  me  da  temor. 

Barí.  Que  en  este  báculo  adores 
La  cruz,  que  en  él  está. 

htm.  Yof 

4Y0  adorar  en  un  madero, 
Que  es  del  hombre  redención. 
Pe  IHos  la  íieura,  habiendo 
No  adorado  u  mismo  Dios? 

BmrU  Ya  el  torpe  espíritu  de 
Su  lengua  se  apoderó 

Y  hab&  en  ella. 

Irem.  Quita,  quita! 

Y  no  te  me  acerques,  no. 

Si  no  quieres,  que,  arrancando 

Pedazos  del  corazón 

Desta  infelioe  muger. 

Te  los  tire. 
BíJ.  Ya  volvió 

A  su  furiosa  locura. 
LÍC0.    Qué  lastima!  qué  dolor! 
htn.    ¡Huid  todos,  huid  de  mi! 
Aey.    Tenadla! 
Líen.  Es  tal  su  furor. 

Que  no  es  posible. 
BarU  Si  es. 

Cnis.   Qaién  será  bastante? 
BarU  Yo.  ,— 

Rebelde  espíritu,  que, 

Por  divina  permisión. 

Este  sogeto  atonnentas. 

Da  la  humilde  adoración 

Á  aquesta  sagrada  insignia. 
/rm.    No  quiero;  y  pues  en  mejor 

Estatua  asisto,  qué  quieres? 

Déjame,  en  mi  centro  estoy | 

Pues  es  centro  del  demomo 

El  pecho  del  pecador. 

Déjame,  Bartolomé, 

Déjame  en  mi  posesioD. 
Barí.   Tú  no^pudiste  adquirilia. 
hmu    Sí  puedo;  ella  me  la  dio 

En  vida,  en  muerte,  y  en  alma 

Y  en  cuerpo. 

fiorf .  Todo  es  de  Dios, 

Y  no  pudo  enagenarlo. 
Iren.    Si  pudo,  puesto  que  usó 

De  su  albedrio. 
Aare.  También 

Usa  d^  para  el  perdón. 
Jroi.    No  le  pide. 
B«t.  Sí  le  pide. 

htm.    Ni  le  ha  de  pedir;  ^ue  yo 

La  embargaré  los  alientos. 
^^'    á  Quién  tan  nuevo  caso  yió, 

Que  hable  ella,  y  no  sea  ella? 
Barí,  En  el  nombre  del  Señor 

Te  mando,  que  te  retires 

Á  la  extremidad  menor 

De  un  cabello,  y  Ubre  dqes 
'  Lengua,  alma,  discurso  y  voz.  * 
htm.    ¡Ha,  con  qué  poder  me  mandas  I 


Batt.  Irene! 

íren.  Quién  llana? 

Bart.  Yo. 

i  Cómo  te  sientes,  señora? 
htm.    Siénteme  mucho  mejor; 

Que  parece  ,  que  me  falta 

Un  áspid  del  corazón. 
BaH.  ^k  quién  el  alma  y  la  vida 

Has  ofrecido? 
iren.  k  Astarot 

La  ofrecí,  cuando  ignoraba 

Los  prodigios  de  tu  Dios. 
Bairi,  No  te  pesa? 
htm.  Si,  me  pesa. 

Mas  no  me  arrepiento,  no; 

Que  no  puedo  arrepentirme 

De  ningún  delito  yo. 
Bmrt.  Tarde  volviste  á  ocupar 

El  instrumento  veloz 

De  su  lengua. 
htm.  Nunca  tardo. 

Ariento  y  logar  me  dio 

La  lengua  de  la  muger. 

Si  yo  ui  mentira  soy. 
Cettt«  Ya  á  su  primer  fuerza  vuelve. 

Miren  si  convaleció. 
BotU  Supuesto  que  ya  no  es  tuyo 

Después  que  se  arrepintió, 

Deste  cuerpo  imserable 

Deja  la  dora  opresión. 
htn.    Quita,  quita  aquesa  cruz; 

Que  ya  me  voy,  ya  me  voy- 

A  la  cumbre  de  aquel  monte. 

Desde  donde  mi  furor 

Trastornará  sus  peñascos 

Sobre  toda  esta  refilón. 
Batí.   Sin  hacer  daño  ninguno 

En  desierto,  en  población. 

En  personas,  en  ganados. 

En  mies,  en  fruto,  ni  en  flor, 

DeHunpara  esta  criatura. 
Itren.    Ya  te  obedezco,  pues  no 

Puedo  romper  las  cadenas, 

Que  por  tí  me  pone  Dios.  — 

*i  Ay  infelice  de  mí! 
[Il/«parsii  deñtf^  9  eee  Irtmt  dttmafmjt* 
Btff.    Muerta  en  la  tierra  cayó. 
Lica.   Qué  lástima! 
C^tis.  Bfira  ahora. 

Si  encantos  sus  obras  son. 
Líca.   Gran  señora!  prima!  Irene! 
htn.    Quién  me  llaaia?  dónde  estoy? 

4  Qué  de  cosas  han  pasado 

Por  mí?    «No  estaba  ahora  yo 

Animando  los  parciales 

De  los  bandos  de  Astarot? 
Aef  •     Ya  ha  mucho  dias  que  eso, 

Irene,  te  sucedió. 
htm.    ^  Luego  he  rivido  sin  mi 

Todo  ese  tiempo?    {O  qué  error 

Tan  grande  ha  sido  ignorar 

Tanta  verdad  hasta  hoy 

De  otra  nueva  ley !    Supuesto 

Que  se  ha  cumplido  en  lo  atroz 

De  mi  rida,  en  lo  piadoso  ^ 

Se  cumpla.    Cristo  es  el  Dios 

Verdadero. 
Hsy.  Cristo  riva! 

Yo  le  ofrezco  adoración, 
/iiea.   Yo  templo  y  aras.  [f* 

htm.  Yo  altares 

Y  sacrificios. 
Cew.  Yo  no. 

Sino  rayo  desde  aquí 
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8er  de  sa  penecadon. 
A^.    V«a  tú  conmifo,  y  al  punto 

Se  dé  en  mi  corte  on  pregón. 

Que  moera  por  traidor  quien 

No  dijere  en  alta  tos: 

Cristo  ei  el  Dios  verdadero, 

Cristo  es  Terdadero  Dios. 
Cnit.  I  Cíelo,  qué  es  esto  que  escndK»! 

Mas  celos  diré  mejor. 

Supuesto  que  délo  y  lelos 

Mis  dos  enemigos  son. 

Saldréme  al  campo  i  dar  Tooes 

X  solas  con  mi  dolor. 

]Que  pueda  tanto  un  encanto! 

4 Pues  no  basté,  no  basto 

Deshacer  los  simulacros 

De  mi  antígua  religión, 

Sino  quitarme  también 

La  esperanza  de  mi  amor? 

1  Qué  venganza  mi  tormento. 

Qué  castigo  mi  dolor 

Tomará  desto  tirano? 

4  Quién  le  dará  á  nú  rencor 

Alivio?  4 quién  me  dirá 

Como  he  de  vengarme? 

Dentro  «/  Demonio. 
Dem.  Yo. 

Cent.   Errada  voz,  que  los  vientos 

Discurres,  y  con  veloz 

Acento  me  atomorizas, 

¿Qué  es  del  cuerpo  desta  voz? 

D¿to  que  yo  te  dije  eres 

Sombra  acaso,  é  ilusión 

De  mi  dega  fantasía. 

Tú,  qué  me  respondes? 
Dem.  No. 

aparece  #/Dbmoiíio  atado  eon  una  cadena* 
CeuB,   Pues  dónde  estás? 
Dem.  Bu  el  centro 

De  aquesto  peHasoo  estoy. 
Cnif.   Deja,  deja  el  duro  espado 

Deía  lóbrega  prisión. 
Dem.  No  puedo;  que  aprisionado 

Con  una  cadena  atroz 

De  fuego,  que  me  atormenta. 

Me  miro;  y  asL..... 
Cena.  Qué  horror  I 

Dem.    Acércate  á  mí,  pues  que 

Á  ti  no  me  acerco  yo. 
Cev»,   ¿No  pudiéndose  extender 

Tu  corta  jurisdicdon. 

Puedes  ayudarme? 
Dem.  Sí; 

Porque  tiene  el  pecador 

En  su  albedrfo  tal  vez 

Mas  ancha  la  permisión. 

Que  yo,  pues  puede  acercarse 

Él  á  mi,  pero  yo  á  él  no. 
Ceu»,   Pues  siendo  asi,  yo  me  acerco. 

Quién  eres? 
Dcm,  Dedr  quien  soy. 

No  importe;  baste  saber. 

Que  soy  quien  á  tu  dolor 

Puede  dar  alivio. 
Ceifs.  Cómo? 

Dem.    Oye  atento. 
Ceuí.  Ya  lo  estoy. 

Dem.   En  el  reino  de  Astiáges 

Están  foragidos  hoy 

Algunos  de  los  ministros 

De  Asterot    Ve  allá,  y  dispon 

Tu  venganza  y  su  venganza. 


Y  para  poder  mejor. 
Harás,  que  á  llamar  le  «nrie 
Tu  padre,  á  tu  persuasión, 
Á  este  Grálileo,  didendo. 
Que  sus  prodigios  oyó, 

Y  que  (juiere,  aue  en  la  corte 
Se  admite  su  religión; 

Y  en  yendo  allá,  dadle  mnerte. 
Con  que  cesará  el  error 
De  sus  encantos,  volviendo 
Á  su  antigua  adoradon 
Los  Dioses,  y  tú  podrás. 
Desenojado  Aslarot, 
Gozar  á  Irene. 

CcMi.  Bien  ^oea. 

¡O  quién  pudiera  veloz 

Cortar  el  aire! 
Dem.  Yo  haré, 

Que  á  tu  corte  llegues  hoy. 
Cerne.   Cómo? 
Dem.  Toma  aquesa  antorcha; 

Que  con  ella  exhaladon 

Serás  dd  viento. 
Ce»$.  ¡Aydeti, 

Bartolomé;  que  ya  voy. 

Rayo  contra  ti  flechado, 

Á  ser  te  persecudonl 
[Toáis  vnm  hecha  encmdUm  f  vaste. 
Dem.  Pues  para  que  en  todo  sea 

Iffual  nuestra  opoddon, 

Ya  que  no  puedo  seguirle. 

Porque  encarcelado  estoy. 

Música  también  se  escuche, 

Didendo  en  sonora  voz, 

Á  pesar  del  délo: 
£2  9  mus.  ¡Viva 

El  Ídolo  de  Astarot! 
Dem.  Aunque  no  esperé  jamas 

De  que  libre  me  veré, 

4  Dónde  estás ,  Bartolomé  ? 

«Bartolomé,  dónde  estás? 

Ven  á  desatarme,  ven. 

De  aqueste  cadena  dura, 

Para  que  pueda  tomar 

Venganza  de  mis  injurias. 

f  Qué  aplauso  te  desvanece. 

Qué  vencimiento  te  ilustra. 

Si  peleas  sin  contrarío, 

Y  sin  enemigo  luchas? 
Atadas  mis  manos  tíenes 
Con  d  poder  de  que  usa 
Dios  contigo;  seSal  es 
De  cuanto  temes  mi  furia. 
Si  no  la  temieras,  no 

Te  valieras  de  so  juste 
Piedad:  hiego  vence  en  tí, 
No  el  valor,  sino  la  industria. 
Justifique  Dios  su  causa 
Conmigo,  y  no  me  reduzca 
Á  estrecha  prisión,  d  hacer 
Pretende  te  fama  augusta. 
Desate  de  mi  gargante 
Este  lazo,  que  la  anuda, 

Y  entonces  será  victoria; 
Que  donde  teve  mi  suma 
Idolatría,  sus  aras 
Coloques  y  sostiteyas. 
ItPero  qué  voces  ahora, 
Para  mas  pena,  se  escuchan? 

Dentro  la  Müeica. 
Mtttk.  lAy  qué  gran  dichai 
¡Mas  ay  qué  ventura! 
Que  d  iris  divino 
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La  pas  nos  ananda.- 
Dem,   ¡O  cuánto,  áeloa,  o  caánto 
bebéis  de  temer  la  locha 
Última  de  los  dos,  pues 
Tanto  (ay  de  mí!)  lo  rehusan 
Vuestras  piedades !    Si  asi 
Bstoy,  ¿qué  mucho  presuma 
Bartolomé,  que  hoy  Armenia 
Á  su  nuera  luz  reduzca? 
Desáteme  Dios,  verá. 
Si  son  sus  victorias  muchas, 
Ó  alargúeme  esta  cadena. 
Si  de  yerme  vencer  gusta. 
Pero  qué  miro?    Parece, 
Que  á  mi  petidon  sus  duraa 
Argollas  eslabonadas 
'  Se  rompen ,  para  que  huya 

Desta  provincia,  por  mas 
Que  en  ella  la  sombra  impura 
De  mi  error  asiste,  pues 
Ya  el  arco  de  paz  la  alumbra. 

Y  pues  Dios  me  da  licencia 
Para  que  libre  discurra. 
Yo  haré,  que  Bartolomé 
No  dilate  mas  la  suma 
Ley  del  Evangelio,  dando 
Fin  con  la  muerte,  que  busca 
Á  sos  triunfos  y  victorias. 
Con  mis  engaños  y  astucias. 

Y  pues  que  ya  en  mi  prisión 
Kmpezaron  sus  venturas, 
Bln  mi  libertad  comiencen 
Las  persecuciones  suyas.  — 
¡Ha  ad  ínclito  seno. 
Que  tanta  gente  esconde. 
Víbora  radonal  de  mi  veneno! 
¿Todos  me  oyen,  y  nadie  me  responde? 
¿Tan  poco  el  fuego  de  mi  voz  innama? 
I  Ha  del  monte  otra  vez  I 

Salen  Causis,  el  Sacerdote  y  gente» 

Sae.  Quién  va? 

Qoién  llama? 
Qoien  viene  desterrado 
Hoy  de  so  patria  bella. 
Porque  á  Cristo  adorar  no  quiso  en  ella. 
Mal  mis  designios  graves 
Te  ocoltaré,  supuesto  que  loa  sabes. 
Yo,  rayo  desatado 

De  gran  mano,  llegué,  donde,  avisado 
Mi  padre  de  sucesos  tan  extraños. 
Me  dio  palabra  de  enmendar  sus  daños. 
K  su  hermano  escribió,  que  le  enviara 
Á  ese  monstruo,  pbrque  comunicara 
Á  su  remo  la  luz  de  su  doctrina. 
Tan  nueva,  tan  extraña  y  peregihuu 

Dtm,   Pues  ya  ha  llegado  el  dia, 

Ceusis,  de  tu  venganza  v  de  la  mia; 

Que,  habiendo  consagrado 

Los  templos,  y  la  eente  bautizado, 

Ya  del  Rey  despedido. 

So  reino  deja,  sin  haber  qoerido, 

Que  nadie  le  acompañe. 

Para  que  mas  su  hipocresía  le  eogañe. 

4^  pie  y  solo  camina 

A  tu  corte,  (ay  de  mí!)  donde  imagina 

Sembrar  de  sus  encantos 

Los  sostos,  los  asombros,  los  espantos. 

Mas  ya  llega.    Á  este  paso 

Todos  os  retirad,  porque,  n  acaso 

Nos  vé,  puede  ayudarse 

De  sos  mágicas  dendas,  y  ocoHane. 

Sae.     JMoea  bien.  [BeUraaee  Udee. 

Dem,  Pues  yo  lego. 


Dem. 


Gnia 


Selo  nús  plantas  son,  mi  pecho  fuego» 

Sale  San  BARTOLoMé. 
¡Felice  yo,  que  puedo 
Ver  desde  aqui,  sin  que  me  cause  nuedo, 
De  Astarot  el  engaño, 
Reduddo  y  en  salvo  aquel  rebaño! 
¡O  cuánto,  Armenia  bella. 
Debes  á  las  piedades  de  tu  estrella! 
Con  cuanto  gusto  va!    Fervor  le  lleva;    [op. 
Pero  primero  que  de  aqui  se  mueva. 
Probará  los  rigores  de  mi  saña.  — 
O  tú,  que  aquesta  bárbara  montaña 
Discurres  peregrino, 
¿No  me  dirás  por  donde  es  el  canñno? 
oí  diré;  que  mi  zelo 
Es  enseñar  caminos  para  el  délo. 
¿Cuándo  no  andas  perdido, 
Tú,  infelice? 

Luego  hasme  conocido? 
Sí;  pues  que  ven^o  ahora  á  hacerte  guerra, 

Y  arrojarte  también  de  aquesta  tierra. 
No  harás;  que  ahora  sin  miedo 
Te  tengo  yo,  donde  vencerte  puedo. 
Tú  vencer?    De  qué  suerte? 

Desta  saerte: 
Llegad  todos,  llegad  á  darie  muerte; 
Porque  á  mí  irme  conviene 
Á  repetir  la  posesión  de  Irene.  [Fase. 

Si  la  fe  vive  en  ella. 
Yo  acudiré  en  ausenda  á  defendella. 

Salen  Cbüsis,  el  Sacerdote  jr  gente* 

Oros.   Á  tus  plantas  rendido 

Un  acaso  me  tuvo,  y  ha  querido 
Desagraviar  el  délo  injurias  tantas, 
Trayéndote  á  que  estés  puesto  á  mis  plantas. 

Bart»   Sí;  mas  es  con  alguna 

Diferencia  ese  trueco  de  fortuna; 

Que  tu  soberbia  altiva 

FÑie  alli  la  que  á  mis  plantas  te  derriba, 

Y  aqm,  para  que  mas  mi  triunfo  arguyas. 
Es  humildad  quien  me  arrojó  á  las  toyas. 

Ceu»»   Venid,  donde  serán  los  justos  délos 
Testigos  de  mi  zelo  y  de  mis  zelos. 

Barí.  De  nada  desconfio.  — 

Beber  tu  cáliz  ofrecí,  IMos  mió, 

£1  fuego  del  amor,  que  el  pec^  labra. 

Feliz  voy  á  oomplirte  la  palabra.         [Fi 


Bart. 


Dem^ 


Bart. 


Dem, 
Bart. 

Dem. 

Bart. 
Dem. 


Bart. 


Lka. 


Sale  LiOANoao. 

En  notable  soledad 
Bartolomé  nos  dejó; 
Mas  el  ver,  que  le 
El  zelo,  amor  y  piedad 
De  llevar  su  nueva  ley 
Á  mi  patria,  hacer  pudiera. 
Que  yo  consudo  tuviera. 
¡  O  81  ya  mi  padre  d  Rey 
Admitiese  esta  verdad! 
Al  punto  escribirle  iré 
En  favor  suyo,  porque 
No  quiere  mi  voluntad. 
Que  yo  me  aleje  de  aqui 
Un  punto,  sin  que  primero 
Á  Irene  vea,  á  quien  quiero 
Mas,  que  al  alma  que  la  di. 

Córreae  una  cortina ,  y  aparece  IsBKB  en  un 
estrado  dormida. 
Pero  eti  so  estrado  dormida 
Está.    Ay,  dulce  hermoso  dueño! 
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iQaién,  sino  tú,  hacer  al  saeSo 
Fado  imagen  de  ia  vida? 
No  para  ser  homicida 
De  mdidos  hagas  crisol; 

Y  pues  basta  im  arrebol 
De  ta  délo  soberano, 
¿Para  qné  es,  amor  tirano. 
Tanta  flecha  y  tanto  sol  Y 
8i,  cuando  sin  alma  estás. 
Estás,  Irene,  tan  bella. 
Tú  no  vives  mas  con  ella, 
Blas  con  ella  matas  mas. 
Inútil  muerte  me  das. 

Ya  es  tuyo  mi  corazón; 
I  Pues  para  (|uá,  Irene,  son, 
Kevando  Abriles  y  Mayos, 
Tanta  munición  de  rayos, 

Y  tanto  severo  arpón? 
Lástima  se  me  hace,  cuando 
Tan  blandamente  descansa. 
Inquietarla.    Ya  vendré, 
En  escribiendo  las  cartas. 

[F(S«e,  9  detpierta  Iren^m 
Iren.    Quién  anda  aqui?    4  Mas  mi  e^^oso 
No  es  quien  salió  desta  sala? 
¿Pues  cómo,  ay  Dios!  sin  hablarme 
Vuelve  á  mi  amor  las  espaldas? 
Esposo!  señor!  mi  dueño! 

8al0  el  Dbmonio. 
Dem,   Qué  me  quieres? 


Lftco. 

Dem, 
Uca. 


Z>em. 


Iren. 

Idea, 
Dem. 


Iren. 
Dem. 


lAea. 
Iren. 


Iaco, 
Dem* 

Lica, 
Iren, 
Dem. 


Pena  extraña! 

Sale  LiCANORo,  y  quédase  al  paño. 
A  la  voz  de  Irene  vuelvo. 
Mas  ay  de  mí!  con  quién  habla? 
De  tí  pretendo  saber 
A  quien,  enemiga,  llamas 
Señor  y  dueño,  que  puedas 
Llamárselo  con  mas  causa? 
Á  quien  lo  es. 

Yo  lo  soy. 
Pues  me  diste  la  palabra 
De  que  siempre  serías  mía. 
Cielos,  qué  escucho?    Ha  tirana!    [aparte. 
Verdad  es,  que  te  ofrecí. 
Que  te  daría  vida  y  alma, 
8i  me  dabas  libertad; 
Mas  desa  deuda  me  saca 
La  nueva  ley,  que  profeso. 
Ella  (desdicha  tirana!) 
Confiesa,  que  le  rindió 
Alma  y  idda. 

En  vano  hallas 
Respuesta,  pues  aun  k»  mismo. 
Que  te  disculpa,  te  agravia. 
¿Qué  nueva  ley  pudo  hacerte 
No  ser  mia? 

Honor,  qué  aguardas? 
Mas  ay  de  mí!  que  en  tal  pena 
Valor  al  valor  le  falta. 
La  ley  de  Bartolomé, 
En  cuya  fe  y  confianza 
Estoy  de  aquel  pacto  libre. 
¡Calla,  no  prosigas,  calla! 
Que  esta  es  la  hora,  que  á  él 
Le  rompen  y  despedazan 
Los  verdugos  de  Astiáges 
El  corazón,  las  entrañas, 
"^^va  imagen  de  la  muerte; 
Pues  el  pellejo  le  rasgan, 
Hasta  que  el  sangriento  filo 
Le  divida  la  garganta. 
Mira  para  tu  socorro 


lÁea. 


Iren. 
Idea. 


Iren. 
Idea. 


Si  tienes  buena  esperanza. 

Cielos!  otro  dolor?    ¿Pues 

£1  de  los  zelos  no  baista? 

No  fuste  mia? 

Qué  pena! 

¿Mas  qué  mi  padenda  aguarda?  — 

¡Injusto,  tirano  dueño  [Saie. 

De  mi  vida,  honor  v  Cuna, 

Muere  á  mis  manos! 

¡Al  délo 

Pluguiera,  que  fuera  tanta 

Mi  dicha,  que  yo  pudiera 

Morir!    Mas  ya  que  no  alcanzan 

"^^ctoria  desta  muger 

Por  ahora  mis  venganzas. 

Dejarla  en  el  ciego,  el  loco 

Poder  de  un  zeloso  basta.  ^í^am 

¿Adonde  de  mi  furor. 

Hombre  ó  demonio,  te  escapas? 

¿Eres  de  mis  zelos  sombra? 

Esposo,  señor! 

Aparta! 

Que  tu  amor  y  tu  respeto, 

Ú  otra  mas  oculta  causa. 

Que  ignoro,  en  prisión  del  lúelo 

BÍis  pies  Y  mis  manos  ata. 

Para  no  darte  la  muerte» 

Pues  en  qué  te  ofendo? 

HaingraU! 

Si  antiguo  dueño  tenias, 

Á  quien  la  vida  y  el  ahna 

Ofredste  antes  aue  á  mí, 

¿Para  qué,  traidora,  falsa. 

Ofendiste  tanto  amor. 

Burlaste  fineza  tanta? 
¡ren.    Verdad  es....... 

Idea.  Qué,  aun  no  lo  m^ps? 

Iren.    Que  yo...... 

Lica.  Qué,  aun  no  lo  xecatas? 

Iren.    Ofred  al  Dios  de  Astarot 

Alma  y  vida. 
Líca.  Calla,  caDa! 

Que  el  Dios  de  Astarot  no  tiene 

Poder  ya^  en  vida  ni  en  abna. 

Para  venirte  á  pedir 

Zdos  de  mí.    Tú  me  engañas. 
Iren.    Verdad,  Licanoro,  digo. 

Y  si  el  irse  (ay  Dios?)  no  basta 

De  aqui  invisible,  daré 

Otro  testigo,  que  haga 

Mas  fe  en  tu  crédito. 
Ltoa.  Quién? 

Iren.    Bartolomé,  á  cuya  instancia 

Estoy  de  aquel  pacto  libre. 
Líen,    ¿  No  has  escuchado ,  tirana. 

Que  mi  padre  (ha  dura  pena!) 

Le  dio  muei-te?    En  vano  trazas 

Vaierte  de  su  uoüda 

Tan  aprisa. 
Iren.  Mi  fe  es  tanta. 

Que  aun  muerto  he  de  esperar. 

Que  tus  dudas  satisfaga. 
Líca.   ¿Cómo  es  posible,  si  ya 

La  cólera  me  desata 

Las  manos,  para  que  tome 

De  tus  agravios  venganza? 

Muere  pues! 
Iren.  ¡Bartolomé, 

Tu  amparo  y  fevor  me  valga! 
[Saca  ia  ttpada^  y  al  ir  d  herirUy  eatíatk  deatr§f  9 

él  90  amapmde. 
Aftme.A  quién  con  fe  le  llama. 

Siempre  socorre,  y  nunca  desampara. 
Idea.   ¿Qué  voces  mi  acdon  suspenden? 
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Las  que  mi  inocencia  guardan. 

,     Salen  el  Rbt,  Lbsbia,  Liroh,  eriados 
jr  gente. 
J^ey.    iQn¿  m&ñca  es  esta,  délos, 

Qae  suspende  y  arrebata 

Los  sentidos? 
Orsad.  Todo  el  idre 

Se  puebla  de  luces  claras. 

Lkanoro,  ¿contra  quién 

Desnuda  traéis  la  esnada? 

Contra  mi  mismo  primero. 

Que  contra  quien  la  sacal>8. 

Oyendo  estas  tocos. 

¿Luego 

Oisteis  las  m^iicas  Tanas? 

8í,  señor.    Y  no  eso  solo 

Nos  admira  y  nos  espanta, 

Sino  el  Ter,  que  alli  una  nube 

Hojas  de  púrpura  y  nácar 

Dwpfiega,  y  un  trono  en  ella. 

Sobre  cuya  ardiente  basa, 

Trinnfonte  Bartolomé, 

Los  coros  el  Tiento  rasgan. 

Roja  púrpura  se  Tiste, 

Íun  monstruo  trae  á  sus  plantas, 
quien  con  una  cadena 
Aprisionado  acompaña. 
Amdas  diTinas  tocos 
IXcen  en  dánsulas  blandas: 
JfMJc.  Á  quien  con  fe  le  Dama, 

£Bmpre  socorre,  y  nunca  desampara. 

Sn  10»  trono  te  descubre  el  Samto,   que  trae  al 

Demquio  d  loe  piea* 
BarU  Fdiz  Imperio  de  Armeoia, 

No  solo  TueKro  á  tu  patria 

En  alas  de  Serafines, 

Piara  que  sepas  la  rara 

Crueldad,  que  conmigo  usaron, 

Babiéndome  hecbo  mudara. 

Como  culebra,  el  pellejo. 

Con  ira  y  ediera  eztnáa, 


Sino  también  para  que 
YiTas,  en  mi  confianza. 
Seguro  de  que  esta  fiera. 
Que  atada  traigo  á  nús- plantas. 
No  perturbará  tu  paz. 
Este  es...... 

Dem,  Yo  lo  diré,  calla; 

Porque  quiero  que  me  sinran 
De  Teneno  mis  palabras. 
Yo  soy  el  IMos  de  Astarot, 
Yo  el  que  tuTo  Tuestra  patria 
Idólatra  tantos  años. 
Dándome  adoradon  falsa. 
Desta  esdaTitud  el  délo 
Hoy  por  Bartolomé  os  saca. 
Alumbrándoos  en  la  ley 
ETangélica  de  grada. 
Irene,  que  un  tiempo  fiíe 
De  mis  engaños  eicIaTa, 
Ya  está  libre.    ¿Mas  qué  mucbo 
Que  ella  y  todo  el  mundo  saiga 
De  mi  esdaTitud,  si  el  délo 
Con  estas  cadenas  ata 
Bus  fuerzas,  dando  poder 
Á  su  Apóstol  de  cortarlas? 

BarL  Con  esta  dedaradon 

PúbUca,  que  has  hecho,  baja 
Al  abismo,  mientras  to 
Á  esferas  subo  mas  altas. 

DeHu  Abra,  para  recibirme. 

El  infierno  sus  gargantas. 

BarU  Y  á  mí  sus  puertas  el  délo. 
Para  redbir  mi  alma. 

Reg.    áQuién,  á  tan  ^rrandes  prodigios, 
fio  le  rinde  al  délo  gradas? 

Ltco.   ¿Á  amén  quedarán  rezelos. 
Viendo  Terdades  tan  darás? 

Lesft.  ¿Y  quién.  Tiendo  que  en  su  mano 
Bartolomé  santo  enlaza 
Las  cadenas  dd  Demonio, 
Contra  él  no  le  iuTOca  j  llama?  — 
Dando  ^  á  esta  Comema, 
perdonad  sos  muchas  faltas. 


[Húndete, 
[rtie/a. 
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Sklbüco,  Üépx,  barba. 
Libio,  Principe  de  Gniáo* 
Celio,  Principe  de  Rodas* 
Flabio,  Principe  de  Acaya. 
Ahtbo,  Principe  de  Pamagueta. 


PAs^trnr,  criado  de  Libios  gracioso» 

Lblio,  criado  de  Celio. 

811.T10 ,  criado  de  Piabio* 

Golilla. 

R08ABDA,  Infanta  de  Chipre» 

Glóbis,  dama- 


Laüba   ) 

NiBB       V  damas. 

Ishbiiia) 

Músicos. 
Acompañamiento. 


Jornada  I. 


Salen  cantando  Clóris,  Laura  ^  NisB,  cada 

una  por  su  puerta^    su   copla ,  vestidas  en  trage 

de  monte f  y  después  Ro sarda. 

Clor.  [eont.]  Sobre  el  regazo  de  VénoB 

0eacaiisando  estaba  Adonis, 

En  las  delicias  del  yalle 

De  las  fatigas  del  bos^ue,...^ 
haur»  Croando  un  sátiro,  envidioso 

De  qne  tantas  ^chas  goce^ 

Desta  manera  le  dice 

Desde  la  cumbre  del  monte...... 

Nist.,   ¿De  qué  tan  desvanecido 

Vives ,  o  engañado  joven. 

Por  lograr  una  hermosura. 

Que  no  es  tuya,  aunque  la  logres? 
dar.    8i  conoces,  que  es  su  dueño 

Marte,  ¿cómo  no  conoces. 

Que  favores,  que  son  zelos, 

Ni  son  zelos  ni  favores? 
haur.  Ambos  estáis  desairados. 

Solo  al  eco  de  sus  voces. 

Tú  porque  te  escondes,  y  ella 

Porque  estima  á  quien  se  esconde. 
NUe.   Oyó  Addnb  de  sus  dichas 

Los  satíricos  baldones, 

Y  hablando  con  la  Deidad, 
Asi  á  la  fiera  responde :...... 

Todos.  Ya,  madre  del  dego  Dios, 

Me  es  tu  favor  importuno; 

Que  no  es  dicha  para  uno, 

Hermosura  para  dos. 
Rota.  ¿Ya,  madre  del  dego  Dios, 

Me  es  tu  favor  importuno; 

Que  no  es  dicha  para  uno. 

Hermosura  para  eos? 

Callad,  callad;  que  pensáis. 

Que  dais  alivio  á  dií  pena, 

Y  es  la  voz  de  la  Sirena 
Cualquiera  que  artícnliüs; 
Cuyo  encanto ,  de  horror  lleno, 
Herir  v  halagar  procura. 
Pues  llama  con  la  dulzura, 

Y  mata  con  el  veneno. 

Y  mas  al  oir,  (ay  Dios!) 


Porque  no  halle  alivio  alguno, 

Que  no  es  dicha  para  uno. 

Hermosura  para  dos. 

Sin  saber  por  qué  (ay  de  mi!) 

Oirlo  siento,  cuando  estoy ....- 

Mas  qué  digo?  dónde  voy? 

Que  aquesto  no  es  para  aqm. 

Volved  á  cantar.    Mas  no; 

No  cantéis,  sino  conmigo 

Seguid  la  senda,  ^ue  sigo 

Á  este  sitio,  á  quien  dá»¡ó 

Cuanto  al  Abril  acrisola 

Sus  primores.    Dónde  vais? 

Dejadme;  no  me  sigáis. 

¿No  he  dicho,  que  quiero  ir  Mlaf 

CíoT.    Señora,  di  tu  pesar. 

Hoto.  No  tienes  que  proseguir. 

Latir.  Advierte....... 

Aoto.  Qué  he  de  advertir? 

iVjse.    Mira,.*.... 

Rosa.  Qué  puedo  mirar? 

Clon    Considera....... 

Rota.  Es  vano  intento. 

Lottr.  Repara....... 

Rota.  Es  hablar  acaso. 

iVÁte.    Que  tn  pena....... 

Aota.  Yo  la  paso. 

Todas.  Que  tu  dolor...... 

Aofii.  Yo  le  siento. 

Dejadme,  pues.    ¡Qué  porfía 
Tan  nedal 

Clor.  Aunque  tú  lo  mentas. 

Todas  dignamente  atentas 
Á  tan  gran  melancolía. 
Como  estos  dias ,  señora. 
Te  aflige  mas,  que  otras  veces. 
Padecen  lo  que  padeces, 

Y  aun  mas  quizá;  pues  no  ignora 
Nuestro  amor,  que,  ai  deda 
Allá  un  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 

Ninguna  distanda  habla. 
Otro,  que  era  mas,  i>roba]Mt 
Ver  padecer,  por  dedr. 
Que  quien  tuvo  que  sentir. 
Alivio  en  sentir  hallaba; 

Y  quien  via  sentir  no; 
Pues  sentia  lo  que  oía. 
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Sin  templar  lo  qae  sentía 

Su  mismo  sentir;  y  yo,^ 

En  fe  de  lo  qae  he  debido 

Á  tos  fayores,  de  parte 

De  todas  á  suplicarte. 

Señora,  me  he  preferido. 

Que  nos  d¡|^  la  ocasión 

]>«*tan  penosos  extremos. 

Por  si  por  dicha  podemos 

Con  TÍda,  alma  y  corazón 

Hallar  un  estilo,  nn  medio. 

Con  qne  el  dolor  dÍTÍrtamos« 
Toifos.  Todas  te  lo  snplicamos. 
Kmo,   Yo  lo  estimo.    Mas  remedio 

No  pnede  hallar  en  ninyina 

Mi  mal;  pues  ninguna,  es  Uano, 

Tiene  el  Tolante  en  su  mano 

Del  eje  de  la  fprtuna. 

Fuera  de  que  ¿qué  podré 

Deciros,  que  no  sepáis, 

Cuando  cómplices  estáis 

De  mis  desdichas,  en  fe 

De  que  soy  tan  desgraciada. 

Que  hago  que  aun  otras  lo  sean? 

Mas  con  todo,  porque  yean 

Vuestras  finezas ,  que  nada 

Reserya  mi  hado  infelioe, 

Lo  qne  sabéis  os  diré. 

Sala  Sblbüoo,  y  dáüénete  á  la  puerM^ 
SéU.    Ya  que  á  esta  ocasión  llegué. 
He  de  oir  lo  que  las  dice, 
ffija  de  Seleuco,  Rey 
De  Chipre,  nací,  en  tan  mala 
Estrella,  que  fue  mi  dicha 
Víspera  de  mi  desgracia. 
Dígalo  lo  que  Tosotras 
TÜMniAM  sentís,  pues  en  tanta 
Soledad  títís  conmigo 
La  austeridad  deste  alcázar, 
En  cuyos  páramos  presa 
Desde  mi  primera  infÍBincia 
Me  ha  tenido  mi  desdicha. 
Sin  que  yo  sepa  la  causa; 
Pues  solo  sé,  que  tí  apenas 
Del  dia  las  luces  claras, 
Cuando  mi  padre  dispuso, 
Que  fuese  aqui  mi  crianza. 
Con  tan  corta  esfera,  que 
Al  pie  destas  peñas  ahas 
Solo  permite  que  llegue. 
Siendo  mi  línea  su  falda; 
Pues  tal  vez,  que  divertida 
En  los  trances  de  la  caza. 
Excedí  un  átomo  al  coto. 
Lo  embarazaron  las  guardas. 
Que  el  mar  y  la  tíerra  ^an 
Con  tan  grande  vigilancia. 
Que  no  es  posible,  que  na¿Be 
Sin  peligro  entre  ni  salga. 
Y  aunque  es  verdad,  que  su  amor 
Tan  tiernamente  me  ama. 
Que  en  mi  vida  en  su  semblante 
Vi  seSa,  acdon  ni  palabra. 
Que  una  caricia  no  sea. 
Una  terneza  y  una  ansia 
De  que  nada  aqui  me  falte. 
Con  todo  eso  es  cosa  dará. 
Que  en  sola  U  libertad. 
Todo  lo  demás  me  falta. 
Porque  ¿qué  le  importa  al  preso, 
Qiíe  á  la  cadena  que  arrastra 
Le  doren  el  eslabón. 
Si  no  le  liman  la  aldaba? 


De  suerte,  que  en  la  penosa 

Despobladon  desta  estancia. 

Sin  que  haya  visto  mas  gentes. 

Mas  cortes,  calles  ni  placas. 

Mas  tratos  ni  mas  oomerdos, 

Faustos,  trages,  joyas,  galas. 

Que  á  vosotras  y  á  la  corta 

Familia,  que  me  acompaña. 

De  rústicos  labradores. 

Que  en  estos  jardines  andan. 

RÍadonal  bárbara  vivo. 

Tan  hija  destas  montañas. 

Que  aun  siento,  aue,  para  serlo. 

Me  sobra  el  uso  uel  alma; 

Porque  ¿qué  desdicha,  como 

Que  no  vea  en  esa  vaga 

Re^on  de  los  aires  ave. 

Que  apenas  la  cubra  d  ala 

La  pnntera  pluma,  cuando. 

Arbitro  de  la  campaña. 

Las  prisiones  de  la  noche 

No  rompa  á  la  luz  del  albaf 

¿Qué  anda,  como  qne  no  encaentre 

Fiera,  que  apenas  cobrada 

La  primera  piel  se  vea. 

Que  á  buscar  al  sol  no  salga? 

¿Qué  horror,  como  que  no  mire 

Pez,  que  la  primera  escama 

Arme  apenas,  cuando  sulque 

Vivo  bajd  de  las  aguas? 

¿Y  qué  rigor,  como  qne 

No  halle  flor,  que  d  primer  nácar 

Apenas  rompa  ai  capillo, 

C&ando  ya  goce  del  aura? 

¿Y  que  yo  con  mas  instinto. 

Con  mas  razón ,  con  mas  alma, 

Y  con  menos  libertad 

Enridie,  sin  dar  mas  causa. 

Que  el  delito  del  nacer. 

Ave,  fiera,  pez  y  planta? 

Bien  hasta  a^ui  á  mis  tristezas 

Disculpa  el  discurso  ludia. 

Pero  aun  no  paran  aqui; 

Que  mas  adelante  pasan. 

Pues  viendo,  que  ya  tenia 

Mi  desdicha  toleranda. 

Habiendo  hecho  la  costumbre 

Naturaleza,  no  falta 

Quien  al  todo  de  mis  ^enas 

Multiplique  drcunstanaas. 

Que  mas,  que  divien,  afÚian. 

I O  qué  fácil  es,  que  añada 

La  fortuna  un  daño  á  otro. 

El  hado  una  ansia  á  otra  ansia! 

Ayer  un  villano  desos. 

Con  quien  es  fuerza  que  hagan 

Compañía  mis  desdichas. 

Bien  como  el  que  dego  anda. 

Que,  para  informarse,  es  fuerza 

Que  de  cudquiera  se  valga. 

Me  dijo,  hablando  en  su  rudo 

Labio  la  voz  de  la  fama. 

Pensión  de  graves  materias. 

Ver,  que  d  vulgo  las  alcanza. 

Que,  cuantas  veces  (ay  triste  I) 

A  mi  padre  el  reino  habla 

En  orden  á  darme  estado. 

Viendo  la  suma  importancia,  ^ 

Que  ya  en  su  andana  edad  tiene 

Dar  suocesor  á  su  patria, 

Pues  si  dejara  sin  él 

En  tanto  interés,  dejara, 

No  digo  por  mí ,  sino 

Por  su  oorona,  empeñadas 


Toa.  IV. 
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Todas  1m  qtM  eo  su  contorno 
El  Archipiélago  baña. 
Por  ser  dellas  la  maa  rica. 
Mas  deliciosa  v  mas  varia. 
Con  lágrimas  íes  responde, 
8in  que  entender  pneda  nada 
Del  amor  con  que  me  zela, 

Y  él  temor  con  que  me  guarda. 

Y  aun  mas  dijera,  según 
Su  política  villana 
Discurrir  quiso,  si  yo, 
Preriniendo  que  intentaba 
Aconsejarme  la  fuga. 

No  le  volviese  la  espalda. 
Esta  noticia,  anaitíendo, 
Como  dije,  en  mis  desgracias. 
No  solo  mal  á  mal,  pero 
Ira  á  ira,  rabia  á  rabia. 
Tanto  me  lleva  tras  sí. 
Tanto  tras  sí  me  arrebata. 
Tanto  tras  sí  me  atropella, 

Y  tanto  tras  sí  me  arrastra. 
Que  mil  veces  he  querido, 
FÑiriosa  y  desesperada, 
Que  ese  piélago ,  que  fue 

A  Venus  cuna  de  plata. 
Túmulo  de  nieve  sea 
Á  mi  fortuna;  y  es  tanta 
Mí  desesperación,  que 
De  venganza  de  que  hayan 
Declarádose  mis  quejas, 
Tan  nuevamente  me  matan. 
Que,  enagenada  de  mí, 
Desde  aquesas  peñas  altas 
Tengo  de  arrojarme  aJ  mar. 
Por  ver,  si  con  esto  acaban 
De  una  vez  tantos  temores. 
Tantos  sobresaltos,  tantas 
Confusiones  y  desdichas. 
Penas,  tristezas  y-.... 

JÍl  ir4€  á  entrar f  aale  el  Rey  Selbuco. 
5elü»  Aguarda ; 

Que  habiendo ,  como  otras  veces. 
Venido  á  veite,  Rosarda, 

Y  llegando  en  ocasión. 

Que  pude  entre  aquestas  ramas 
Haber  oido  tus  despechos, 
Es  fuerza  que  á  las  instancias 
Del  reino  y  tuyas  responda, 

Y  aue,  á  mas  no  poder,  abra 
De  la  cárcel  del  silencio 
Prisiones,  que  alcaide  guarda 
El  corazón.    Oye  pues; 

Que  ya  que  en  público  agraidan 
Tus  quejas  á  mi  amor,  quiero, 
Que  en  público  satisfagan 
A  la  razón  de  tenerlas 
La  disculpa  de  causarlas. 
Yo,  Rosarda,  heredé  joven 
"Este  reino,  en  paz  tan  blanda. 
Que,  sin  que  me  «invirtiese 
£1  manejo  de  las  armas. 
Pude  entregarme  á  las  letras. 
Llevándome,  entre  otras  varias 
Facultades,  mas,  que  todas, 
Curiosa  la  judiciaria. 
Esta  estudié  con  tan  grande 
Cariño  á  ciencia  tan  alta. 
Como  frisar  con  los  Dioses, 
Pues  lo  futuro  adelantan. 
Que  no  hubo  en  todo  ese  ** 

Delineado  globo  á  mapas. 
Astro,  ni  errante  ni  njo. 


De  cuantos  su  azul  campaña 
Á  imágenes  iluminan 

Y  á  caracteres  esmaltan, 
Que  obedientes  al  precepto 
De  líneas,  compases,  tablas, 
Astrolabios  y  cuadrantes. 
No  registrase  las  causas 
En  los  influjos  que  inclinan 
De  los  afectos  que  aguardan. 
Eso  asentado,  pasemos 

Á  que  casé  con  Isdanra, 
De  Famagusta  Princesa. 
Vivimos  nuestra  dorada 
Edad  en  el  desconsuelo 
De  no  tener  hijos,  hasta 
Que  Venus,  titular  Diosa 
De  Chipre,  de  coya  estatua 
Venera  ese  templo,  que 
Sobre  la  dma  descansa 
Deste  monte,  enternecida 
De  mirar  siempre  sus  aras 
Entre  antorchas,  que  las  lucen. 
Las  victimas,  que  la  manchan, 
Conti^,  Rosarda  hermosa. 
Premió  nuestras  esperanzas. 
Naciste  tan  desde  luego 
Prodigiosa,  que,  hecha  humana 
Víbora,  el  materno  albergue 
De  las  piadosas  entrañas, 
Que  te  hospedaron,  pagaste 
Inculpablemente  ingrata, 
Dando,  en  precio  de  una  vida. 
Una  muerte.    (Dolor,  basta! 

Y  pues  que  yo  no  la  olvido, 
áQué  tienes  tú  que  acordarla?) 
A  este  primero  presagio 
Sucedió  observar,  aue  estaba 
En  oporidon  del  sol 

La  luna,  eclipsando  avara 
La  misma  luz  que  mendiga, 

Y  retrogrado  en  la  casa 
De  Venus  Saturno,  con 
Malévolo  aspecto,  infausta 
Constelación,  que  me  hizo 
De  todo  punto  apurarla. 

Hallé Al  pronunciarlo  el  labio 

Se  turba,  el  aliento  falta. 
Balbuciente  titubea 
La  lengua,  y  perdida  el  habla. 
El  corazón  en  el  pecho 
Despavorido  se  arranca. 
Hallé,  digo,  que  teniendo 
En  tu  oróscopo  contraria 
Influencia  en  tu  hermosura. 
Tu  peligro  amenazaba 
De  violenta  muerte,  siendo 
Tu  grada  ella ,  y  tu  desgracia. 
Sangriento  fiero  homidda 
Contra  tí  traidoras  armas 
Previene.    Y  aunque  es  verdad. 
Que  no  siempre  su  palabra 
Cumple  el  hado,  y  que  el  prudente 
Sobre  las  estrellas  manda. 
Con  todo  eso  el  amor  propio 
De  la  dencla,  que  uno  trata. 
Le  hace ,  que  crea  infalible 
Lo  contingente.    Á  esta  cansa. 
Viendo  ser  tu  perfecdon 
Tu  peligro,  retirarla 
Quise  á  los  ojos  del  mundo; 
Pues  no  vista,  es  cosa  clara. 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Riesgo,  bien  como  tirana 
Imagen  del  basilisco. 
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Que  con  ponzoña  del  alma. 
Cuando  á  ella  la  miran,  mueie, 

Y  cuando  ella  mira,  mata. 
Bn  fin  poes,  por  obyiar, 
Como  he  dicho,  la  amenaza 
Del  astro,  que  á  ti  te  sigue, 

Y  el  temor,  que  á  mi  me  espanta. 
Te  retiré  á  aquestos  montes; 
Pero  yiendo,  cuanto  clama 

Por  tí  el  reino,  y  cuanto  importa 

Dar  suooesion  á  mi  patria. 

Por  una  parte,  y  por  otra. 

Cuanto  tú  apeteces  vana 

Bn  el  fausto,  que  te  sobra. 

La  fibertad,  que  te  falta, 

abandonando,  á  despecho 

De  mi  ciencia  siempre  sabia, 

Kl  temor,  he  de  poner 

En  tn  mano  tu  esperanza. 

Usa  pues  de  tu  albedrfo. 

En  tu  libertad  te  hallas 

Desde  este  instante.    Y  porque 

Ya  de  tu  estrella  informada^ 

IjO  estés  de  todo,  sabrás, 

Que  tres  Principes  tu  blanca 

Mano  á  un  tiempo  solidtan 

Con  mil  repetidas  cartas. 

Libio,  Principe  de  Guido, 

De  cuya  gloriosa  fama 

Lleno  el  mundo,  le  publica 

Siempre  inrendble  en  las  armas. 

Es  el  uno;  el  otro  es 

Flabio,  Príncipe  de  Acaya, 

Que,  inclinado  i  los  estudios. 

Ha  mereddo  alabanza 

De  ser  el  mas  claro  ingenb 

Destas  islas  comarcanas. 

Que  el  Archipiélago  moja; 

Celio,  de  Redas  y  Candía 

También  heredero,  adquiere 

Perfección  igual  á  entrambas ; 

Pues  en  dotes  personales. 

Convienen,  que  no  se  halla 

Mas  galán  jéren;  de  modo, 

Que  en  la  elección,  que  te  aguarda. 

Igualmente  se  compiten 

Ingenio,  valor  y  gala. 

Yo  pues,  que  mas,  que  tu  hado. 

Previene,  que,  si  te  daba 

k  uno,  á  los  dos  ofendía, 

Y  que  era  grangería  vana 
Perder  dos,  por  ganar  uno. 
Sin  que  resolviese  nada. 
Mañosamente  entretuve 
Hasta  aquí  sus  esperanzas. 
Pero  ya  nue  es  fuerza  que, 
k  pesar  úe  dudas  tantas. 
Saliendo  á  luz  mi  secreto, 
Á  luz  tu  persona  saiga. 
Dueño  be  de  hacerte  de  todo; 
Que  no  quiero  ser  en  nada 
Cómplice  de  tu  fortuna. 

Y  asi,  para  que  tú  hagas. 
Ya  nue  á  salir  te  resuelves. 
Dando  mi  cienda  por  falsa. 
La  elecdon,  haré  ú  los  tres 
La  entrada  á  mi  corte  franca. 
Vengan  pues  á  merecer 

Por  sí  mismos;  que  una  dama. 
Aunque  honra  cuando  eli^e, 
Cuando  despide  no  agravia. 
Quéjese  de  su  fortuna, 

Y  no  de  mi,  el  que  se  vaya 
Desairado;  pues  poniendo 


Yo  en  tres  iguales  baluizas 
El  lídto  galanteo. 
Con  <que  en  palado  se  ama. 
Los  tres  méritos,  no  quedo 
Deudor  á  sus  confianzas. 
Piensa  tú  contigo  ahora, 
6i  te  está  mejor,  Rosarda, 
Conservarte  en  tu  retiro, 

0  salir  del,  ya  que  saigas, 
A  contingenda  del  bado, 

Y  á  ser  tu  hermosura  rara 
Certamen  de  amor  y  zelos; 
Que  á  mi,  como  puesto  haya 
En  tu  mano  tu  aibedrío, 

Bn  tu  elecdon  tu  esperanza, 

Y  en  tu  arbitrio  tu  fortuna. 
De  todo  mi  amor  me  salva. 

Y  porque  no  te  resuelvas 
Aprisa  en  duda  tan  ardua. 
Para  responder  te  doy 
Término  de  aqui  á  mañana. 

Rota,  Oye,  que  dudas,  señor. 

Que  conmigo  en  esta  hurga 
Prisión  crederon,  no  tengo 
Necesidad  de  pensarlas. 
Temeroso  de  un  peligro, 
Con  que  mi  vida  amenazan 
Violentamente  los  délos. 
En  estos  montes  me  guardas. 
j^Pues  qué  peligro  ó  violenda 
Será  posible  que  haya 
Mayor,  que  la  prisión  mia. 
Con  que  el  dolor  adelantas? 

1  Es  bueno,  que,  porque  el  hado 
No  ejecute  en  mí  su  saña. 

La  ejecutes  tú,  sin  v«r. 
Que,  porque  el  daño  no  haga. 
Antes  ya  que  él  me  sepultas. 
Aun  primero  que  él  me  matas? 
Demás,  aue  razón  no  es. 
Que  facultad,  que  es  tan  varia. 
Que  si  en  un  punto  disuena. 
Yerra  infinitas  distandas. 
Sea  tan  creida,  que 
Una  pena  imaginada. 
Antes  que  en  mi  sea  predsa. 
En  ti  sea  voluntaria. 
Deja,  que  el  fracaso  venga, 

Y  no  ai  camino  le  salgas; 
Que  es  desgrada  desde  luego 
El  esperar  la  desgracia. 

No  digo,  que  no  la  temas; 

Mas  no  que  la  creas.    ¡Mal  haya 

Cienda ,  que  ignorada  es  deuda, 

Y  sabida  es  ignorandal 

Y  pasando  á  la  elecdon, 
Aunque  debiera  excusarla. 
Pues  solo  es  tuya,  la  aceto; 
No  tanto,  porque  inclinada 
Haya  de  elegir  á  uno, 
Cuanto  porque  altiva  haya 
De  despreciar  á  dos,  que. 
Aunque  experienda  me  falta. 
No  tanto,  que  no  conozca 
Imperiosa  mi  arrogancia. 
Que  debe  de  ser  sin  duda 
En  juego  de  amor  ganancia. 
Que  en  una  mano  las  quejas 
Doblen  el  resto  á  las  gradas; 
Fuera...... 

^ele.  No  de  mas  razones 

Tu  resolodon  se  valga. 
<Para  qué  quieres,  que  sobren. 
Si  las  que  has  dicho  me  bastan? 
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Y  asi  á  rMponder  al  rano 

Y  á  laa  amantes  instancias 
]>e  los  tres,  y  á  prevenir. 
Que  al  punto  á  la  oorte  Tayas, 
Me  adelantaré.  —  Sagrado 
Volumen,  que  de  dortulas 
Letras  encuaderna  el  sol. 
Miénteme  una  vei  de  cuantas 
Verdad  me  dijiste. 

Roio.  Ya, 

Amigas,  feüoe  acaba 

Nuestra  esdaTÍtud. 
Cfef .  Á  todas 

Nos  da  en  albricias  tus  plantas. 
Aoia.  Venid  donde  con  vosotras 

Mis  lucimientos  reparta. 

Porque  todas,  preveniéis 

De  adornos,  joyas  y  galas, 

A  la  corte  vais. 
Lanr.  Aunque  es 

Acdon  liberal  y  franca. 

No  tienes  que  damos  mas; 

Que  corte  á  solas  nos  basta. 
Ilota.  Tanto  la  deseas? 
Latir.  No  digo 

Contenta,  alegre  y  bizarra; 

Pero  en  romería  i  su  estruendo 

Fuera  desnuda  y  descalza. 

Con  lo  del  sapo  en  la  boca 

Y  el  dogal  á  la  garganta. 
Jlota.  Bl  buen  aire  de  tu  siempre 

Esparcido  gusto,  Laura, 
Nunca  ha  de  faltar.  —  Venid, 
Diciendo  todas  ufanas 
Aquel  repetido  himno, 
Que  á  Venus  sus  coros  cantan. 
Todos  [«oni.]  A  la  madre  del  amor, 
A  la  Deidad  soberana. 
Favor  cuantos  aman  piden, 

Y  piedad  cuantos  no  aman; 
Diciendo  en  voces  varías...... 

üna$  [dent.]  Cielos ,  piedad ! 

Otros.  Favor,  délos! 

Rota,  Oid!  Qué  es  esto? 

Otr.[dtnt,]  k  la  mesana! 

Otr,     A  ui  escota* 

Otr,  Al  chafaldete! 

l/inot.  Iza! 

Oír, 

Todoi,  Amaina,  amaina! 

Rosa,  4 Qué  nuevo  estruendo  es  aqueste? 

Sale  Libio,  vestido  de  villano, 
Lib.     A  lo  que  de  aqui  se  alcanza 
En  los  lejanos  celages. 
Con  que  el  horizonte  empañan 
Aguas  de  color  de  nubes, 

Y  nubes  de  color  de  aguas. 
Impelido  de  las  ondas 

Y  el  viento,  que  le  contrastan. 
Un  derrotado  oajel 
Corriendo  viene  borrasca. 

ilota.  ¿Y  siempre  habds  de  ser  vos 
Quien  mas  á  mano  se  halla 
A  darme  respuesta? 

Lih,  ^  Soy 

Quien  sirve  con  mayor  gana 
De  servir;  y  asi,  señora. 
Atenta  mi  vigilancia 
Se  halla  mas  á  mano  siempre; 

Y  hoy  quizá  con  mayor  causa. 
Pues  os  absudvo  la  duda 

De  quien  dice  en  voces  altas  :.....• 
To<f.[(f«ii(.]  Favor,  Dioses!  Piedad,  ddos! 


[r. 


Vira! 


Ciar.    Y  ya  á  mas  corta  ^standa 

Se  deja  ver,  que  sin  norte, 

Sin  timón,  vda  ni  jarda, 

Á  discreción  dd  destino. 

Desbocado  monstruo  para 

Desenfrenado  en  d  choque 

Desas  rudas  peñas  pardas. 
Nise.  Ya  cascado  el  pino  cruge. 
Ifour.  Ya  en  fragmentos  se  deÍNita 

El  misero  buque. 
Lib.  Ya, 

Vudta  la  quilla  i  la  gavia. 

El  que  fue  bajd,  es  tumba. 
Ctor.    Y  ya  á  embates  y  resacas 

Los  cadáveres,  que  d  mar 

No  sufre,  arroja  á  la  playa. 
Unos  [dent,]  Piedad,  Dioses! 
Rosa,  Qué  desdicha! 

Otros  [dsHt,]  Favor,  ddos! 
Clor,  Qué  desgracia! 

Lib,     Qué  asombro! 
J>íis€,  Qué  horror! 

Chr.  Qué  pena! 

TWot.Qué  espanto! 

S€tle  IsMBNiA,  como  del  mar^  cqjrendo  á  los 
pies  de  Rosarda. 
Ism,  El  délo  me  valga! 

(Ay  de  mi!)  que  al  primer  paso 

De  mi  libertad  me  asalta 

Infelice  una  hermosura. 

Como  quien  está,  al  mirarla, 

Didendo :......  [Cao  ¿etaiafaifa. 

Toces  [dent.]  Rosarda  viva!  } 

llosa.  Mas  qué  es  esto?  i 

SaU  Pasquín  de  villano.  \ 

Pasq,  Bs,  maesa 

Que  os  ha  alcanzado  d  indulto. 

Dadme  albricias  de  que  os  traiga 

Mandamiento  de  soltura; 

Pues  todas  esas  campañas. 

De  gentes  y  de  carrozas 

Llenas ,  vuestro  nombre  adaman 

Festivamente  didendo :...... 

Ism,     Ay  de  mí! 

roces [ifent.]  Viva  Rosarda! . 

Aofa.  ¡O  fortuna,  alimentado 

Monstruo,  en  tan  breve  distancia. 

De  dichas  y  de  desdichas ! 

Y  pues  tan  presto  se  pasa 
De  la  pena  a  la  alegría. 
Porque  acudamos  á  entrambas, 
Voy,  y  en  tanto  que  á  gozar 
Los  aplausos,  que  me  llaman. 
Llamad  vosotras  las  gentes 
Desas  rústicas  cabanas, 
Que  á  los  que  puedan  socorran. 

[Fatue  Im  Dmnms, 

Y  vos  á  esa  desdichada     [d  LlHe. 
Muger  tratad,  pues  no  ha  muerto. 
Jardinero,  de  albergarla; 
Que  me  holgaré  de  que  viva. 
Siquiera  porque  á  mis  plantas 
Infeliz  puerto  ha  tomado; 

Y  d  su  vida  restaura 
Vuestro  amparo,  desmintíendo 
No  sé  qué  azar  de  mirada 
Tan  pavorosa,  veréis 
Las  albridas  que  os  aguardan. 

^'     i^^^  mayores,  que  saber. 

Que  en  eso  os  sirvo?  Palabra 

Doy  de  cuidar  de  su  vida. 
Aosa.  Yo  la  acepto;  y  aunque  vaya 
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Á  la  corte,  en  ella  espero 

Laa  iraeTaa. 
Fo€€9[defa.]  Viva  Ronrda! 

Lih,     Llega,  ayúdame.  Pasquín. 
Paiq,  No  sé  si  podré;  que  es  carga 

Pesadísima  la  mas 

Ligera  mnger. 
Lib,  Levanta, 

Infeliz  beldad,  del  suelo, 

Y  entre  mis  brazos  descansa. 
/s».     Ay  de  mí!  ¿Dónde,  piadoso 

CSelo,  estoy  y 
lab.  Donde  hay  qiúen  parta 

Contigo  su  vida,  al  ruego 

De  quien  la  tuya  le  encarga. 

¿Mas,  délos,  qué  es  lo  que  nuro? 
Pa§q,  Con  justa  razón  te  espantas. 

¡Vire  el  gran  Baco,  que  es  ella! 
Jmb.     ¿Quién  eres,  di,  tú,  que  amparas 

Vida  tan  perdida,  aue 

Aun  no  es  piedad  el  hallarla? 

¿Mas  qué  es  lo  que  miro,  IHoses? 
Lt6.     ¿Si  es  ilusión,  que  retrata 

Mi  imagmadon? 
Im.  ¿Si  es 

Sombra,  que  fingen  mi  ansias? 
PoiQ.  \  Cual  se  han  quedado  los  dos, 

Y  aun  tres,  si  entro  yo  en  Ui  danza! 

Delirio  de  mis  sentidos, 

De  mis  ideas  fantasma....... 

Frenesí  de  mis  locuras, 

Letargo  de  mis  desgradas, 

Díme,  si  eres  tú,  ó  me  mientes. 

IMme,  si  eres  tú,  ó  me  engañas. 

Pero  no,  no  me  Jo  digas; 

Que  tú  eres,  pues  que  me  matas. 

Mas  no  me  lo  digas,  no; 

Que  tú  eres,  pues  que  me  agravias. 

¿Qué  es  esto,  fiera  enemiga? 

¿Qué  ha  de  ser,  traidor?  ¿Pensabas, 

Que  no  había  de  saber 

Tus  traidones,  tus  mudanzas, 

Tus  engaños,  tus  cautelas. 

Que  tardo  en  dedr  infamias  ? 

¿En  Chipre,  en  Chipre,  (ay  de  mi!) 

Á  vista  de  cuyas  altas 

Cumbres  tormenta  he  corrido. 

Te  vengo  á  hallar?  ¿Bs  la  fama 

Aquesta  de  tus  victorias? 

¿Él  laurel  de  tus  hazañas? 

¿En  un  monte,  en  vez  de  arnés, 

En  villano  trage  andas? 

¿Pero  qué  me  admira,  qué 

Me  suspende,  qué  me  espanta. 

Que,  villana  el  alma,  el  cuerpo 

Se  vista  el  disfraz  del  alma? 

Y  pues  aborto  del  mar. 
Aun  no  qmso  mi  tirana 
Suerte,  que  todo  ese  golfo 
Pudiese  apagar  la  llama 
Deste  volcan,  que  en  mi  pecho 
ISehí  mas  de  lo  que  abrasa, 
Á  voces  diré  quien  eres, 

Y  que  amante  de  RosadU^ 
Esa  encantada  beldad. 
Que  su  padre  en  montes  guarda. 
Atrevidamente  rompes 
Términos,  que.... 

Ismenia,  calla* 
Qué  es  callar?  —   Guardas  del  soto, 
De  la  marina  ataUíyas, 
Moradores  de  las  sehras, 
Pastores  desas  montañas, 
Cielo,  sol,  estrellas,  luna, 
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Verdes  hojas,  ftientes  darás. 
Cumbres,  mares,  montes,  riscos. 
Aves,  fieras,  flores,  plantas....... 

Soltóse  la  taraviUa. 

Sabed,  que. 

El  acento  ataja. 

Traidor  Libio 

Ten  la  voz. 
De  Gnido...... 

Suspende  el  habla. 
Fuerza  es,  porque  ella  quiere. 
Mas  no  porque  tú  lo  mandas; 
Pues,  ó  del  pasado  susto 
La  congoja,  ó  la  tirana 
Ira  del  presente  asombro. 
Tanto  me  hiela  ó  me  pasma, 
Que  dd  corazón  al  labio 
Se  me  pierden  las  palabras. 

Sabed,  digo, Mas  ay  triste! 

Que  dega  la  luz,  turbada 
La  vista,  afligido  el  pecho. 
Torpe  el  labio,  yerta  d  alma. 
Todo  yace,  todo  espira. 
Todo  sobra,  todo  falta.  [Cae 

Ismenia!  Ismenia! 

Si  Dios 
Merced  nos  hace  en  que  calla. 
Para  qué  la  llamas? 

¿Qwén 
Se  YÍ6  en  ansias  tan  extrañas? 
Una  vida,  que  aborrezco. 
Guardar  la  que  adoro  manda. 
Aun  sin  saber,  que  la  adoro; 
Pues  hasta  ahora  mi  esperanza 
Ocasión  de  hablar  no  tuvo, 
Que  no  volviese  la  espalda* 
Aquella,  Pasquín,  se  ausenta. 
Donde  no  es  podble  que  haya 
Otro  disfraz  que  la  dga. 
Dejándome  á  estotra  en  guarda. 
Si  la  albergo,  es  abrigar 
Al  áspid  en  mis  entrañas; 
Si  la  dejo,'  es  ser  dos  veces 
Ingrato  á  fineza  tanta. 
Qué  he  de  hacer? 

\  Qué  sntíl  medio 
Se  me  ofirece! 

Qué  es? 

Echada 
Al  mar,  y  porque  no  vuelva. 
Una  pesa  á  la  garganta. 
Aqui  hay  piedra,  aqui  oordd; 
Vaya  al  mar. 

Basta,  vil,  basta. 
Que  yo  puedo  cometer 
Un  error,  mas  no  una  infamia* 
Llevémosla  entre  los  dos. 
¿Pues  qué  es  lo  que  della  tratas 

El  tiempo  lo  diga. 
Como  ahora  d  camino  parta. 
Con  d  enfado  de  verla. 
La  obligadon  de  ampararla. 

[lUpoula  emtro  los  éo^ 


SaJen  Avtbo  jr  Golilla. 

Qué  me  fices? 

Tú,  señor. 
Puedes  salir  á  mirallo. 
Vuelve  otra  vez  á  contallo. 
Porque  lo  entienda  m^or. 
Apenas  d  breve  espado. 
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Qae  hay  á  la  torre ,  que  gaarda 
La  hermoaura  de  Rosarda, 
Biidió  el  Rey,  cuando  á  pakdo 
Volvió  con  tai  brevedad, 
Que  muchos,  cuando  yoI^a, 
Presomieron ,  que  partía. 

Y  eata  no  es  la  novedad. 
Sino  que  mandó,  que  al  punto 
Carrozas  ae  previnieran, 

Que  por  ella  al  monte  fueran. 

Con  que  todo  el  pueblo  junto 

Sale  al  camino,  por  ver 

La  encaredda  hermosura. 

Que  tantos  años  la  dura 

Prisión  tuvo  en  su  poder. 
Jnt.     iCómo  esas  nuevas  me  das. 

Sin  pedirme  albricias? 
Gol  Qiüero 

Decir  lo  demás  nrimero. 

Para  ganar  las  aemas; 

Que  ¿ora  en  esta  mudanza 

Lo  mejor...... 

Jnt.  Qué  es? 

Gol  Que  el  traella. 

Es  para  loorar  con  ella 

Todo  el  reino  la  esperanza 

De  que  su  padre,  señor, 

Á  Principe  la  conceda. 

De  quien  prometerse  pueda 

Legitimo  succesor. 
Jnt.     Otra  vez  y  otras  mil  veces 

Vuelvo,  Golilla,  á  decir, 

Que  eres  necio  en  no  pedir 

Albricias. 
Gol.  Las  que  me  ofrecea. 

Aun  qtdero  que  sean  mayores. 

Oye  lo  demás. 
Jnt  DI 

Gol.  Pues 

Para  este  efecto,  entre  tres 

Principes,  que  superiores 

En  su  piélago  contiene 

Hoy  el  Negro  Ponto,  está 

La  suerte;  porque  el  Rey,  ya 

Que  haya  de  darla,  previene, 

Que  ellos  merezcan  por  si, 

Y  que  haga  la  elección  ella; 
Porque  él  no  quiere  en  su  estrella 
Tener  parte.    Y  ñendo  asi. 

Que  uno  ha  de  ser  elegido. 

Por  no  hacer  á  dos  agravio, 

Á  Libio,  á  Celio  y  á  Fiabio, 

De  Acaya,  Rodas  y  Guido, 

Veloces  despachó  tres 

Urcas,  que  en  crueles  alas. 

Si  no  tes  da  el  temor  alas. 

De  pluma  calzan  los  píes. 

Con  que  vendrán  ya,  y  con  que 

Famosas  fiestas  tendremos; 

Pues  claro  es,  que  en  los  extremos 

De  la.  competida  fe. 

Con  que  el  amor  cortesano 

Permite  los  galanteos. 

Habrá  fiestas  y  torneos, 

Justas  y..«i.. 
Jnt*  Calla,  villano, 

81  no  es ,  que  morir  codicias 

Por  las  nuevas  que  me  das. 
Gol.     íÁ  quién  se  han  vuelto  jamas 

Mojicones  las  albricias? 

¿E^tas  eran  las  que  aqui 

Prevenidas  me  tenias, 

Que  tantas  veces  decías, 

Que  las  esperase? 


Jnt. 

Gol. 
JnL 


Gol 


JnU 


Gol 


Jnt. 


Gol 


JnU 


Gol 
Jai. 


Sí; 
Que  si  truecan  tus  errores 
Mi  gusto  en  pesar,  ¿por  qué 
Yo  también  no  trocaré 
Tus  albricias  en  rigores? 
4  Pues  cuándo  ó  cómo  troqué 
Yo  en  pesar  tu  gusto? 

Cuando, 
Estando  yo  imaginando. 
Nacer  tu  alegria  de  que 
8e  dijese,  que  era  yo 
El  nombrado  para  ser 
Quien  llegase  á  merecer 
Su  mano,  no  solo  no 
Me  dices  que  lo  soy,  pero 
Que  otros  lo  son. 

No  lo  ignoro; 
Pero  ese  recado  al  toro. 

Y  pues  soy  Golilla,  quiero 
Ir  á  llevársele. 

Cuando, 
Echado  y  desposeído 
De  Famagusta,  he  venido 
Amparo  y  favor  buscando 
En  Seleuco,  por  creer. 
Que,  como  deudo,  me  diera 
Armada,  con  que  pudiera. 
Del  auxiliado,  volver 
Á  castigar  á  un  tirano. 
No  solo  favor  me  da 
Contra  él,  pero  aun  está 
Tan  contra  mí,  que  la  mano. 
Que  no  me  ofrece,  le  ofireoe, 
Biendo  uno  de  los  tres 
Libio  de  Gnido,  que  es 
Por  quien  mi  vida  padece. 
Sobre  tanto  infausto  enojo, 
(Ay  de  mí!)  el  robo  de  aqoeDa 
Tan  ingrata,  como  beUa, 
Que  fue  el  mas  noble  despojo 
En  mi  trágica  fortuna. 
Vive  Júpiter......! 

Si  faera 
Posible,  señor,  que  oyera 
Un*  amo  verdad  alguna 
De  su  criado,  quizá 
Dijera,  por  cjué  no  has  sido 
Ni  llamado  ni  escogido. 
Pues  no  lo  digas;  que  ya 
Sé,  que  me  querrás  decir. 
Que  mi  condición  altiva. 
Soberbia,  áspera  y  esquiva 
Es  la  que  me  hace  vivir 
De  todos  aborreddo. 

Y  decirlo,  y  darte  muerte, 
Que  será  todo  uno,  advierte. 

[Dentro  ehirinUtu. 
Por  eso,  y  porque  este  ruido 
Da  á  entender,  que  llega  ya 
Rosarda  á  palacio,  es  bien 
Que  no  hable  palabra. 

¿Quién 
De  mi  desdicha  creerá 
Los  desaires,  con  que  fiera 
Se  declara  contra  mí? 
Mas  mi  sentimiento  aqui 
Se  explique  de  otra  manera. 
Qué  ha  de  ser? 

Disimulando ; 
Pues  entre  los  tres,  sirviendo 
También  yo  á  Rosarda,  entiendo 
Lograr  su  favor,  fiando 
De  mis  méritos  su  agrado; 

Y  quizá  en  este  amoroso 
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Puelo  hará  el  amor  dichoao 

Á  quien  Marte  desdichado. 
Gol.      En  otra  razón  mayor 

Lo  funda. 
Jnt,  En  qué? 

GoL       ,      ^  En  que  moger, 

A  quien  la  dan  á  escoger. 

Siempre  escoge  lo  peor. 

JjU*     Viven  los  cielos ! 

[Dentro  iiutrumento: 
CoL  Aguarda; 

No  esa  aclamación  festiva 

Mi  muerte  malogre. 
üntmldenu]  ¡Viva 

Seleuco! 
Otros.  ^va  Rosarda! 

Tocan  chirimicu,  y  salen  por  una  parte  loa  hom- 
bres can  Sblbuco,  v  por  otra  todaa  loa  Damas 
con  Ko 


>  S  A  R  D  A. 


SéU, 


duL 


Roia. 

Sde. 


dni. 


[aparte. 


[aparte. 


Ya  en  tu  corte,  en  tu  palacio 

Estás,  Rosarda.  —  Ya,  deudos. 

Vasallos  y  amigos,  veis 

Cumplidos  vuestros  deseos. 

Llegad  á  besar  so  mano. 

Ninguno  llegue  primero. 

Pues  nadie  puede  conmigo 

Competir  mereciioíentos. 

¡Qué  arrogante  y  desabrido 

EstUol 

Espera;  que  Anteo 

Bb  tu  primo,  y  nadie  puede 

Preferirle.  —  Mas  qué  presto 

Dio  á  entender  su  pretensión 

Mi  justo  aborrecimiento! 

Á  vuestras  plantas,  señora. 

Solo  en  mis  desdichas  siento. 

Que,  arrojado  de  mi  patria. 

Pobre,  humilde  y  extrangero 

Llegue  á  besar  vuestra  mano; 

Pero  quizá  ha  sido  acierto 

De  nü  fortuna;  porque 

Para  entrar  á  los  pies  vuestros, 

Comparado  con  un  alma. 

Es  poco  interés  un  cuerpo. 

El  délo  os  guarde.  —  ¡Qué  hombre]  [aparte* 

Cloris,  tan  vano  y  soberbio! 

Horror  me  ha  dado  el  mirarle. 

Llegad  todos. 

Donde  puestos 

A  estos  pies  una  y  mil  veces 

Volved  á  decir  el  verso: 

¡Selenco  y  Rosarda  vivan  1 
[Tocan  chirimiao» 

Ya  que  en  este  jardin  bello, 

Que  es  de  tu  cuarto  y  el  mió 

Partído  adorno,  te  dejo. 

Descansa  en  éL    Y  pues  sabes. 

Que  puede  el  entendmiiento 

Predominar  en  los  astros. 

Salve  mi  temor  tu  ingenio. 

[Vanae  el  Rey  y  loo  criado  o. 

Ha  señor!     Mira  que  todos    [aparte  loo  do: 

Se  van  ya. 

Ay  de  mi! 

Qué  es  esto? 

No  sé.    Por  razón  de  estado 

Pensé  amar,  y  al  verla,  pienso, 

Que  anda  por  vendarse  en  mi 

La  verdad  del  fingimiento.         [Fi 
^ttnr,  itQtté  te  parece,  señora, 

D^te  trátago,  este  estruendo, 

Esta  máquina,  este  ruido? 
B09.    De  cnanto  hasta  aqui  vi,  infiero. 


jR^. 


Séle. 
VwK 


Todos.] 


Gol 

Ant 
GoL 


Que  debe  de  ser  sin  duda 
El  mayor,  el  mas  supremo 
Y  el  mas  noble  patrimonio 
De  los  Reyes  el  afecto. 
¡Felice  y  mas  que  felice 
El  que,  amado  de  su  pueblo, 
Día,  que  en  público  sale, 
Vé  á  sus  vasallos  contentos! 

CZor.    Desa  regla  general 

En  tanto  festivo  obsequio 
Solo  fue  excepción  tu  primo. 

iV¿8e.   ¡Qué  áspero,  qué  descontento 
Llegd  á  besarte  los  pies! 

Ro$»     No  me  acuerdes  de  su  ceño 
La  extrañeza;  que  si  asi 
Son  los  Príncipes,  no  creo. 
Que  haya  de  elegir  mi  amor. 
Sino  mi  aborredmiento. 

ZVúe.    No,  señora;  mayormente. 
Si  es,  como  se  dice,  Celio 
De  Rodas  tan  galán  joven. 
Pues  es  sin  duda,  que  el  serlo 
Un  hombre,  es  la  primer  carta 
De  favor. 

CZor.  No  digas  eso; 

Que,  si  á  la  joya  del  alma 
Es  no  mas  que  caja  el  cuerpo. 
No  hay  cala  en  lo  personal. 
Que  iguale  al  entendimiento. 
Pues  solo  sbrve  de  concha 
Á  la  perla,  que  está  dentro. 

Y  si  es,  que  es  Flabio  de  Acaya, 
Como  dicen,  tan  discreto, 
¿Quién  duda,  que  será  suyo 

.Deste  certamen  el  premio? 
Laur,  Doy,  que  en  la  primera  acdon 
Logre  la  gala  su  efecto; 
Que  en  la  segunda  le  logre 
La  discredon;  i  qué  tendremos, 
Si  al  galán  y  ai  entendido 
Vé  desairado  el  esfuerzo? 
Libio  de  Guido  al  valor 
Fia  su  merecimiento; 

Y  para  mi  el  que  es  valiente 
Es  todo  lo  donas,  puesto 
Que  el  ánimo  es  don  del  alma, 

Y  la  agilidad  del  cuerpo. 
Ni$€.    Galán  de  la  dama  dicen. 

No  valiente  ni  discreto. 
Clor,    Cualquiera  es  galán,  que  sirve, 

Y  no  cualquiera  es  atento. 
ÍAtur,  Atento  y  galán  lo  es  todo 

El  que  está  airoso  en  el  riesgo. 

Clor,    Aténgome  al  entendido. 

Laur.  Y  yo  al  valiente  me  atengo. 

Rosa.  Baste  la  cuestión;  que  no 

Hemos  de  dar,  que  sea  nedo 

El  galán,  ni  el  estudioso 

Cobarde,  ni  horrible  y  fiero 

El  valeroso;  que  uno 

Es,  que,  iguales  los  sugetos. 

Sobresalga  el  uno  mas 

Que  el  otro  en  algún  afecto; 

Y  otro  es,  que  haya  de  quedar. 
Porque  se  ilustre  un  extremo. 
Para  los  demás  inhábil; 

Y  asL.....    Mas  mirad  que  es  eso. 

Hacen  dentro  salva ^  y  sale  Antbo. 
Ant.     Yo,  señora,  lo  diré.  — 

Corazón,  disimulemos,    [aparte. 
y  mi  sentimiento  empiece 
A  hablar  sin  mi  sentunieuto.  — 
La  salva  es,  que,  como  amor 
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NaTega  en  ondas  de  fíiego, 

Y  laa  plumas  de  sos  alas 
Hacen  favorable  al  yiento, 
Abreviando  al  tiempo  plazos. 
Que  hubo  menester  el  tiempo, 
Pe  Acaya  y  Rodas  dos  nares 
Vienen  entrando  en  el  puerto. 
Fiabio  y  Celio  son,  señora  $ 

Y  yo  á  decíroslo  vengo. 
Agradecido  á  ser  dos; 
Que  á  ser  uno,  mi  silencio 
No  quedara  para  daros 
La  noticia. 

iZofo.  Eso  no  entiendo. 

Por  ser  dos? 
Ant.  Si. 

BoMO,  Cómo  y 

^itf.  Como, 

Llegando  dos,  será  derto, 

Que,  cuando  uno  sea  dichoso. 

Señora,  en  el  juicio  vuestro. 

Sea  otro  desdichado; 

Con  que  tendrá  algún  deseo. 

Si  al  uno  para  la  envidia, 

Al  otro  para  el  consuelo. 

Y  asi,  partido...... 

Ro%a,  No  mas; 

Y  para  que  en  ningún  tiempo 
Ni  el  consuelo  ni  en  la  envidia 
Os  aventure  el  respeto. 
Tened  entendido,  que 

Una  cosa  es,  que  el  precepto 
De  mi  padre  dé  licencia 
Á  públicos  galanteos, 

Y  otra,  que  os  la  tomds  voa. 

Y  an  baste  por  ahora  esto. 
jini.     Yo,  señora....... 

Hota.  Bien  está. 

Aui.     Advertid,  Rosarda,  os  ruego. 

Que  vuestro  ceño  podrá 

Quitarme  la  dicha;  pero 

No  vuestro  ceño  el  logar. 

Que  á  otros  concedido  veo; 

Que  también  es  una  cosa 

La  estimación  del  sugeto, 

Y  otra  el  capricho  del  gusto; 

Y  aunque  sabré  en  este  empeño 
Sufrir  aesdenes,  no  sé. 
Si  sabré  sufrir  desprecios. 
Galante  cortesanía! 
i  Qué  vano  y  qué  desatento  I 

Hacen  salva ^  y  salen  Libio,  vestido  de 
Pasquín,  jr  se  quedan  al  paño< 
Ya  que  esta  salva.  Pasquín, 
Que  hacen  á  Fiabio  y  á  Celio, 
Con  su  alborozo  las  puertas 
Franquea  en  palacio,  entremos. 
A  eso  te  resuelves? 

Pues 
Si  aviso  en  el  monte  tengo 
De  á  quien  mis  disfraces  fio. 
De  ser  al  amante  duelo 
Uno  yo  de  los  llamados, 
«Qué  es  á  lo  que  me  resuelvo? 
Fues  hallarme  aquí,  se  salva 
Con  decir,  que  de  secreto 
Quise  entrar. 

Fa$q.  Sí.    ¿Pero  al  verle. 

No  han  de  conocerte? 

lab.  ¿Y  eso 

En  qué  me  puede  estar  mal? 
4  Cuándo  son  malos  terceros 
Anticipados  servicios? 


Pú$q, 
Lik. 


Pasq. 

Ub. 

Pasq. 

Lib. 

Pasq. 

Lib. 


Rosa. 

Clor. 


Lib. 


Pasa. 

Lib. 


[Fase. 


Ni9e. 
Rosa. 
Clor. 


Rosa. 


Laur. 


Pues  ya  sabrá  por  lo 

Rosarda,  que  sé  asistirla, 

Á  costa  de  mayor  riesgo. 

áY  qué  se  ha  de  hacer  Ismeoiaf 

Pues  en  el  albergue  nuestro 

De  aquel  accidente  aun  no 

Convalecida  la  dejo, 

Segura  está  por  ahora. 

Vuelve  tú  allá,  y  con  desvelo..-.. 

Qué? 

No  la  pierdas  de  vista. 
Mas  quisiera,  vive  el  cielo. 
Ser  guarda  de  una  leona. 
Que  suya. 

Yo  iré  aUá  luego. 
Donde,  ó  por  fuerza  ó  por  grado. 
Habrá  de  volverse. 

Eso 
Será  como  en  el  capricho 
Se  la  ponga. 

No  seas  necio. 
Ve  pues,  en  tanto  que  yo 
Entre  el  acompañamiento 
De  los  dos,  que  por  dos  partea 
Entran  ya  en  palacio,  espero 
Á  la  mira  de  su  aplauso. 
Para  decUirarme  á  tiempo. 
[Foée  Fa9quiUy  9  «neRA  aira  ms  te  ssIm. 
Lawr.  Tu  padre  en  su  cuarto  aguarda 
Á  recibirlos. 

Y  ellos 
Vienen  ya  entrando  en  palacio. 
Pues  de  aqui  nos  retiremos 
Nosotras. 

Ya  no  podrás; 
Que,  como  es  aqueste  puesto 
De  entrambos  cuartos  jardín. 
Ya  es  fuerza  que  te  vean. 

Celos, 
iQmén  no  tendrá  á  impropiedad 
Este  caso? 

Quien  sea  cuerdo. 
Que  á  ks  Lifantas  de  Chipre 
Es  lícito  el  galanteo. 
Donde  no  están  estilados 
Los  decoros  de  otros  reinos. 

Salen  por  dos  puertas  Flabio  jr  Cblxo,  con 
acompañamiento  y  y  Lblio  y  SlLTio,  criados» 
Leí     Aqui  está  Rosarda. 

No 

Me  mintió  el  arpón  de  fuego. 

Que  amor  flechó  en  su  retrato. 

Rosarda  es  esta. 

Yo  creo; 

No  mintió  la  fama,  á  cuvas 

Voces  dispertó  mi  incendio. 

Absorto  quedo  al  mirarla. 

Temeroso  al  verla  quedo. 

Qué  perfección! 

Qué  hermoaram! 

Muerto  soy! 

Cobarde  llego! 

A  vuestras  plantas  felice...... 

Lifelíce  á  los  pies  vuestros...... 

Proseguid  primero  vos. 

En  nada  he  de  ser  primero. 

Pues  por  serlo  yo  en  serviros, 

Lo  seré  en  obedeceros.  — 

A  vuestras  plantas  felice, 

Pues  no  es  posible  no  serlo 

Quien  ya  llegó  á  vuestras  plantas 

Postrado,  humilde  y  sujeto. 

Señora,  en  sagrado  culto. 


Cel 


Silv. 
Flab. 


Cel. 

Flab. 

Cel. 

Flab. 

Cel. 

Flab. 

Cel. 

Flab. 

CeL 

Flab. 

CcL 
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Como  á  deidad  deste  templo, 
La  víctima  de  una  vida 
Con  vida  y  alma  os  ofrezco; 

Y  aunqoe  suele  peli^ar 
La  esperanza  en  lo  grosero. 
En  mi  es  honroso  peligro; 
Porque  es  verdad,  que  la  tengo, 
Que  errores  de  la  fortuna 

Me  la  prestaron,  diciendo, 

?ne  ella  favorece  mas 
quien  lo  merece  menos. 
Laur,   Este  es  Celio,     paparte  la»  trt: 
iVtse.  Bien  su  gala 

Lo  muestra. 
CZor.  Mejor  su  ingenio; 

Pues  con  esperanza  dice 

Que  viene. 
httmr.  Ya  dijo  en  eso 

El  disparate  de  novio. 
Flak,    Yo  inlelice  á  los  pies  vuestros. 

Pues  es  fuerza  que  infelice 

Sea  quien  mereció  veros 

Para  perderos  no  mas. 

Aunque  deidad  os  contemplo. 

No  os  ofrezco  alma  ni  vida. 

Porque  vida  y  alma  pienso, 

Que,  al  verse  sin  esperanza, 

FVieron  á  buscarla  al  viento; 

Y  aunque  pudiera  enviar 
Tras  ella  á  mi  pensamiento. 
En  fe  de  error  en  la  dicha. 
No  lo  haré,  porque  no  creo. 
Que  pueda  en  vuestra  elección 
Darse  error,  que  no  sea  acierto. 
Bien  la  réplica  podrá 
Argüirme,  que  á  qué  vengo. 

Si  vengo  sin  esperanza? 

Mas  responderéle  á  eso. 

Que  á  daros  que  desechar; 

Que  no  es  alivio  pequeño 

Del  que  está  en  obligación 

De  elegir  lo  mas  perfecto. 

Que  la  sirva  el  desahogo 

Tan  á  mano  lus  desechos, 

Que  le  descanse  la  duda 

El  poco  merecimiento. 
iVwe.    Este  dicen,  Laura,  que  es    [aparre  la»  do$. 

El  entendido. 
hawr,  Y  lo  creo; 

Porque  la  desconfianza 

Es  madre  de  los  discretos. 
CeL       Esperanza,  que  se  trae  "* 

En  fe  de  merecer  menos, 

Esperanza  es  desvalida. 

No  estimada. 
Flah,  No  lo  niego; 

Pero  aun  desvalida  hace 

Mi  fe  al  desvanecimiento. 
Cel.      Tenerla  para  perderla. 

No  es  tenerla.  ^ 

Flah,  Según  eso. 

Atajo  halla  quien  la  da  • 

Por  perdida  desde  luego. 
Roña,  Aunque  en  vuestra  cortesana 

Lid  yo  quiera  poner  medio, 

No  sabré;  que  es  muy  extraño. 

Muy  huésped,  muy  extrangero 

Idioma  ese  de  mi  oido, 

Pues  ni  le  alcanzo,  ni  entiendo. 

Mi  padre  espera  en  su  cuarto; 

Y  asi,  mientras  no  hay  tercero. 
Que  os  decida  la  cuestión. 
Suspended. 

Lib.  Si  os  sirve  en  eso 

ToM.  IV. 


Un  extrangero,  señora. 
Él  mediará  el  argumento. 

Y  no  os  admire,  que  osado 
Me  introduzca;  ponjue  siendo, 
Como  soy,  Libio  de  Guido, 
Que,  por  no  poner  á  riesgo 
Lticimientos  de  mi  entrada, 
Entrar  quise  de  secreto. 
Terciar  podré,  pues  llamado. 
Ya  que  no  escogido,  vengo. 

Ro9a,  Cloris!     Laura! [aparte  d  ellat. 

Latir.  Sí,  señora, 

El  es,  si  á  decir  vas  eso. 
Rosa,  Pues  no  os  deis  por  entendidas 

Jamas  de  su  atrevimiento. 
Lib»     Y  supuesto  que  he  de  ser 

El  medio  entre  dos  extremos. 

Feliz  é  infeliz,  señora. 

La  tierra  que  pisáis  beso 

Con  esperanza  y  sin  ella; 

Feliz,  pues  merecí  veros. 

Conformándome  con  uno; 

Infeliz,  si  al  otro  atiendo, 

Pues  trae  de  veros  la  dicha 

La  desdicha  de  perderos; 

Con  que  á  ser  y  á  no  ser  viene 

De  ambos  mi  esperanza,  puesto 

Que  el  no  tener  esperanza 

Es  la  esperanza  que  tengo. 
Rosa*  Que  no  entiendo  esos  idiomas 

Otra  vez  á  decir  vuelvo, 

Y  que  mi  padre  en  su  cuarto 
Espera,  mientras  á  él  llego. 

Cel.      Dadme  licencia  de  que 

Os  descifren  su  comento 

Rosa.  Quién? 

CeL  Los  motes  de  un  sarao. 

Flah,   Y  á  mí  músicas  y  versos 

De  una  academia. 
Lib.  Y  á  mí 

Las  empresas  de  un  torneo. 
Laur»  ¡  Qué  presto  dejar  se  lleva    [aporte. 

Cada  uno  de  su  genio! 
Rosa,  Aunque  versos,  cifras,  motes 

Me  hablen,  no  sé  si  entenderlos 

Sabré,  mientras  que  no  traigan 

Por  so  Intérprete  al  silencio. 

Y  asi  tened  entendido. 

Si  os  diere  audiencia  el  respeto. 
Que  este  su  lenguage  ha  de  ser, 

Y  aun  este  ha  de  hablar  tan  quedo, 
Que,  sin  ruido  de  palabras, 

Se  explique  con  el  afecto. 
Tanto,  que,  si  al  viento  fía 
Desmandado  algún  acento. 
El  viento  aun  no  ha  de  saber. 
Si  se  le  ha  llevado  el  viento. 
La  t^ueja  ha  de  andar  tan  muda. 
Tan  callado  el  sentimiento. 
La  continencia  tan  sorda. 
La  envidia  tan  de  secreto. 
Tan  de  brújula  el  cuidado. 
El  suspiro  tan  deshecho. 
Tan  de  rebozo  el  dolor, 

Y  al  ñn  tan  sin  duelo  el  duelo. 
Que,  aunque  uno  sepa  de  otro. 
No  ha  de  saber  de  sí  mesmo. 
Con  esto  entenderé  yo 

Lo  que  he  de  entender.    Y  puesto 

Que  está  mi  padre  empeñado. 

Id  con  Dios.  [Fate  con  las  Dama; 

Los  tres.  Guárdeos  el  cielo. 

CeU     Esperanza, 

Flab,  Temor,.. 
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Júmw,  R, 


Lib. 

Cel 

Fíab. 

Ub. 

Cel 

Flab. 

Lib. 


Amor,.. 


Pena,.. 


Fortuna....... 

Deseo,... 

2ae  es  de  Febo  la  gala, 
e  Mercurio  el  " 


Sí 

Si  es  de  Mercurio  el  ingenio, 

Y  si  es  el  valor  de  Marte, 

Di  ár  Marte, 

Á  Mercurio,, 


Flab 
Cel 

Loitref,  Pues  son  afectos  de  amor. 
Que  vuelvan  por  sus  afectos. 


Á  Febo,.. 


Jornada  II. 


Ism. 


Dentro  voces  ,  ^  sale  I  s  ■  B  N  I  A. 

Uño[deHt.]  Echo  la  lancha  á  la  orilla. 
Porque  antes  que  amanezca 
Podamos  volver  al  mar. 
Pues  ya  me  dejáis  en  tierra. 
Id  en  paz.  —  Esta  vez,  cielos. 
No  á  las  doradas  arenas 
De  Chipre  tormenta  es 
La  que  me  arroja  violenta; 
Bleccion  sí.     Mas  ay  triste! 
Que  en  sus  fortunas  deshechas 
Aun  con  la  tranquilidad 
Corre  el  infeliz  tormenta. 
Yióme  pues  convalecida 
De  aquel  accidente  apenas 
Libio,  cuando  usando  ya 
Del  ruego,  ya  de  la  fuerza. 
Me  persuadid  á  que  vencida 
De  uno  y  otro  á  Gnido  vuelva. 
Yo,  viendo,  que  en  su  poder 
Habia  de  estar  expuesta 
Á  ceños  de  aborrecida, 
Y  á  desaires  de  sujeta, 
Sin  que  pudiera  mi  saña, 
Sin  que  mi  rencor  pudiera 
Usar,  estando  á  su  vista. 
De  industrias  y  de  cautelas, 
Que  descompongan  su  amor. 
En  favor  de  mis  ofensas. 
Que  es  la  intención,  que  me  trajo 
Desesperada  y  resuelta. 
Me  dejé  vencer,  nada 
En  que  una  joya  de  aquellas, 
Que  conmigo  reservé 
Del  mar,  la  costa  roe  hiciera 
Al  soborno  de  su  arráez. 
De  quien  confía  mi  ausencia. 
No  mal  me  salió  el  intento. 
Pues  que  guiñando  la  vela. 
Del  interés  obligado, 
Me  echó  con  el  alba  en  cata 
Playa,  delicioso  parque 
De  aquesta  fábrica  excelsa 
Del  palacio  de  Rosarda; 
Pues  me  dijo  Pasquin,  que  era 
Quien,  de  mf  compadecida, 
Mi  vida  á  Libio  encomienda. 
Dando  mi  agradecimiento 
La  ocasión,  tengo  de  verla; 
Que  si  acaso  introducida 
Una  vez  quedo  con  ella. 

Yo  haré. Mas  (ay  infelice!) 

Libio  es  este.    Entre  estas  peñas 
Me  escondo,  en  tanto  que  pasa; 
Que  no  es  justo  que  me  vea. 


Donde  ó  U  fuerza,  6  el  ruego 
Otra  vez  al  mar  me  vuelvan. 


Lib. 


Pa»q, 

Lib. 
Pasq. 


Pü$q. 


Ub. 

Pata, 

Ub. 

Pasq! 


Ltb. 
Pasq. 


Ub. 
Poiq. 


Ub. 


Salen  Libio  y  Pásquiii. 
Con  la  aurora,  Pasquin,  sé 
Que  baja  á  aauesta  ribera 
Rosarda,  y  asi  en  su  orilla 
Me  ha  de  hallar,  para  que  vea, 
Ya  que  yo  no  sé  lucir 
En  saraos,  ni  academias, 

Y  para  la  justa  el  Rey 
No  ha  querido  dar  licencia. 
Que  nadie  mas  desvelado 
Girasol  de  su  belleza. 
Para  el  uso  de  adorarla, 
Logra  la  ocasión  de  veria. 
Siempre  vi,  que  hablas  de  wtat 
En  aquesta  competencia 

Tú  el  desairado. 

Por  qué? 
Porque  el  valor,  que  en  las  gaerraa. 
No  es  halaja  en  los  estrados; 
Aqui  galas  y  libreas. 
Versos,  músicas,  conceptos. 
Motes,  dfras,  joyas,  telas. 
Retruécanos,  tíquimiquis, 
Almibares  y  jaleas. 
Pasan,  no  montas  ni  avances, 
Tararás  ni  bótaselas, 
Reductos,  fosos  ni  minas. 
Por  eso  quiero  que  advierta. 
Que  sabe  amanecer  Marte 
Al  umbral  de  Venus  bella. 

Y  podrás  decirla  tú 

Lo  que  otro  á  una  damisela. 
Que,  haciéndole  en  sus  desdenes 
El  cargo  de  sus  finezas. 
La  dijo;  eso  y  mas  merece 
Quien  madrugó  un  dia  por  ella 
Á  las  diez  de  la  mañana. 
Luego  vi  ser  frialdad  necia. 
Calentémosla  paseando; 

Y  pues  los  que  galantean 
En  concurso  de  acreedores 
No  dan  plática  ni  audiencia. 
Que  no  sea  en  el  terrero, 
Dime,  si  sabe,  que  seas 
Tú  el  jardinero. 

4  Quién  duda. 

Que,  al  verme  la  vez  primera. 

Me  conociese?    Porque  eso 

De  que  dos  papeles  pueda 

Hacer  uno,  aun  es,  Fasquin, 

Objeción  en  las  comedias. 

Mas  por  tan  desentendida 

Se  ha  dado,  prudente  y  cuerda. 

De  la  fineza,  por  no 

Agradecer  la  fineza. 

Que  nunca,  para  que  yo. 

En  fe  de  reñido,  pueda 

Alegarla  por  servicio. 

Dio  lugar. 

Desa  manera 

Nunca  te  habrá  preguntado 

Por  aquella  buena  pieza. 

Que  BU  refugio  dejó 

En  nuestro  hospital. 

Ya  fuera 

Darse  eso  por  entendida. 

Supongo...... 

Qué? 

Que  suceda, 
porque  tú  te  declares, 
porque  ocasión  se  ofreeca, 


s 
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Que  por  ella  te  pregunte, 

Qué  la  has  de  decir  ^ 
Líb,  Que  muerta 

Quedó  al  mortal  parasismo, 

Kn  que  la  dejó  ella  mesma. 
Piuq,  Bs  disculpa  doctoral, 

Que  no  tiene  residencia. 
Itm.     Y  no  dirás  mal;  que  solo    [apitrte. 

Eso  habrá,  en  que  tú  no  mientas. 
Pa$q.  Y  para  todo,  señor. 

Fue  dicha,  que  ella  quisiera 

Volverse  á  Gnldo. 
lÁb.  ¿Quá  había 

De  hacer,  cuando  á  Terse  Ue^ 

Tan  desengañada?  pues 

No  hay  muger.  Pasquín,  tan  necia, 

Que  aborrecida  porñe. 

Pensó  sin  duda,  que  al  verla 

Habia  de  volver  mi  encanto 

Al  conjuro  de  sus  quejas; 

Mas  hallándome  empeñado 

Bn  tan  alta  competencia. 

Fue  fuerza  darse  á  partido. 
PoMq.  Bn  mi  vida  lo  creyera 

De  su  condición. 
Lib.  Por  qué? 

Pasq,  Por  qué  preguntas?  ¿Hay  fiera. 

Hay  áspid  y  basilisco. 

Que,  comparado  con  ella. 

Fiera  no  sea  de  paz. 

Áspid  casero  no  sea, 

Y  basilisco  de  falda? 
Itm.     ¡Qu^  ^sto  mi  furor  consienta!    [aparte, 
lab.     Deja  locuras;  porque 

Ya  del  alcázar  la  puerta 

Abren,  y  sale  Rosarda, 

Bien  como  la  primavera. 

Que,  acompañada  de  flores. 

Jura  á  la  rosa  por  reina. 

Sale  Rosarda  con  sus  Damas, 
Rosa.  Ya  que  gustáis  de  que  el  mar 

Esta  aurora  nos  divierta, 

Grozando  su  orilla  á  solas, 

Sin  la  penosa  asistencia 

De  necios  amantes,  dad 

Al  aire  la  voz,  y  sea 

Vuestro  coro  al  de  las  aves 

Harmoniosa  competencia. 

¿Qué  tono,  señora,  quieres, 

Que  te  cantemos? 

Cualquiera, 

Como  no  sea  el  que  dijo 

En  necia  ruda  cadencia, 

Que  hermosura  para  dos 

No  es  dicha  para  uno. 

Nueva 

Hay  otra,  que  consta  de  ecos, 

Bn  preguntas  y  respuestas. 
Rota.  Pues  vaya  esta,  por  si  acaso 

Hay  algo,  que  me  divierta. 

Quién,  amor,  sabrá  decir 

Oye,  Laura,  aguarda,  espera. 

1^ Quién  es  quien  al  paso  está? 

Quien  no  sabe,  si  agradezca 

I^  duda,  ó  sienta  la  duda; 

Sentirla,  al  ver  que  no  veas 

Quien  á  todas  luces  es 

Viva  estatua  de  tus  puertas; 

Ó  agradecerla,  si  acaso 

Te  ofendes  de  que  yo  sea; 

Pues  viviré  el  breve  instante 

Que  tarde  en  ver  que  te  ofendas; 

Y  asi,  en  tanto  que  la  duda 


LauT. 
Rosa. 


Nise. 


Cant. 
Rosa. 

lÁb. 


Ism. 
Rosa, 


Lib. 


EZsté  aquel  rato  suspensa, 

Fuerza  será  estarlo  yo 

Bn  si  la  estime  ó  la  sienta. 
Rosa*  Pues  para  que  no  os  debáis 

Ni  aun  la  lisonja  pequeña 

De  estimarla  ó  de  sentirla. 

Pase  la  duda  á  evidencia.  — - 

Aunque,  habiendo  de  ser  otro,    [aparte. 

Que  sea  Libio  no  me  pesa. 

Es  fuerza  disimular. 

Esto  me  importa  que  atienda,    [aparte. 

¿Qué  atrevimiento  es,  que,  cuando 

Yo  con  mis  Damas  pretenda 

A  solas  en  esta  playa 

Desahogar  de  mis  tristezas 

La  causa,  vos  solo  oséis ? 

Como  no  es  la  vez  primera 

(¡Ánimo,  temor,  y  sirva 

A  dos  luces  la  respuesta!) 

Que  08  vi,  siendo  alba  del  sol. 

Ser  Diana  de  otras  selvas. 

Ser  de  otros  jardines  Flora, 

Ser  Venus  de  otras  riberas. 

Creí,  que  fuera  á  la  osadía 

Ejemplar  la  oonsecuencia. 
Rosa:  Pues  os  engañáis;  que  antes 

Decirla  sobre  tenerla, 

Dobla  la  culpa;  mas  ya 

Que  mi  presunción  no  pueda 

Durar  mas  desentendida, 

Sírvame  de  algo  la  ofensa. 

¿Qué  se  hizo  una  infelice 

Beldad,  (^ue  á  su  azar  atenta, 

\0  á  mi  piedad,  fié  de  vos? 
Ism.     Si  él  la  dice,  que  soy  muerta,     [uparte. 

No  podré  yo  parecer. 

Sin  maliciosa  sospecha 

De  que  hay  segunda  intención. 

¡  O  quién  estorbar  pudiera 

Su  mentira! 
Rosa.  Pues  no  habláis? 

lAb.     No  sé  como. 
Pasq,    ^  Bien  empieza 

A  fingir  el  sentimiento. 
Rosa.  ¿Qué  puede  haber,  que  os  suspenda? 
lAb.     Que  está,  señora,  la  dama.-... 
Rosa.  Dónde? 

Sale  IsMBNiA. 
Ism,  Á  vuestras  plantas  puesta.  [Arrodillase, 

lAb,      Qué  es  esto.  Pasquín?     [aparte  loe  doe. 
Pasq.  La  mas 

Bien  ensebada  apariencia. 

Que  vi,  pues  sin  rechinar 

Vino,  ni  ver  como  venga. 
Ism,     Que  viendo,  cuanto  le  turba 

Vuestro  enojo,  pues  no  acierta 

Ciin  las  palabras,  es  bien 

Dar  yo  por  él  la  respuesta. 

A  ^'uestras  plantas,  señora. 

Está  una  vida,  que,  expuesta 

Á  trances  de  la  fortuna. 

Tanto  en  vuestra  fe  se  enmienda. 

Que  os  trae,  como  á  su  deidad. 

La  tabla  de  la  tormenta. 
Lífr.      ¡Que  esto  suceda,  Pasquin!     [aparte   loe  doe. 
Pasq.   ¿Pues  qué  quieres  que  suceda, 

Si,  mirándote  empeñado 

En  tan  alta  competencia. 

Fue  fuerza  darte  á  partido? 
Ltd.     ¿Ahora  de  burlas  te  acuerdas? 
Ism,     Y  no  desagradecida 

Tardó,  señora,  la  ofrenda; 

Porque  viendo,  que  no  os  dabais 
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Por  obligada  á  la  deuda 
De  las  tinezas  de  Libio, 
Tuye  cerrada  la  puerta 
Para  parecer;  y  tanto, 
Que  aun  estando  ahora  en  esta 
Estancia  con  él,  al  reros. 
Me  dijo,  oue  entre  esas  peñas 
Me  escondiese ;  pero  oyendo 
La  plática  tan  dispuesta 
En  mi  faror,  me  atreTÍ 
A  salir,  donde  os  ofrezca 
Odosamente  una  vida. 
Que  ya  fue  dádiva  vuestra. 
JRosa.  Alza  del  suelo;  que  tanto 
Estimo  saber,  que  tengan 
Los  hados  apelación. 
Que  sus  influjos  desmientan, 
Que  te  he  de  dar  en  albricias 
De  verte  dellos  exenta, 
El  desenojo  de  Libio. 
Lih.      Tas  pies  beso.  —   \  Que  sea  fuerza    [aparte. 
EIsforzar  yo  contra  mí 
Su  traidon! 
Pa$q.  Si  tú  la  hubieras    [aparte  d  iU 

Echado  al  mar,  cuando  yo 

Te  lo  dije, 

llosa.  No  agradezca 

Vuestra  voz  el  desenojo 
Á  mi  piedad,  sino  á  esa 
Vida,  que  por  mí  amparasteis. 
I«t&.      k  vos  primero,  y  á  ella 

Después,  debo  agradeddo [de  rediUae, 

Bmo,  Qué  hacds?    Levantad. 
lAb.  Ha  fiera!    [aparte. 

Itm.      Ha  tirano!     [aparte. 
JAh.  Ha  falsa!     [aparte. 

Ism,  Ha  aleve!     [aparte, 

Paaq,   ¡Qué  amorosos  se  requiebran!     [aparte. 
No  hay  cosa  como  la  paz 
Entre  amantes. 
Ina,  Aunque  sean 

Tan  generosas  albricias 
Las  que  por  mi  Libio  tenga. 
Si  me  atrevo  á  pedir  otras. 
Quejaos  de  vuestra  grandeza, 
Pues  su  liberalidad 
La  costa  hace  á  mi  vergüenza. 
Noble  soy,  mi  andano  padre, 
Con  quien  pasaba  de  Greda 
Á  Alejandría  de  Egipto, 
Muerto  yace  á  la  violenda 
Del  mar;  con  que  yo  he  quedado 
Sin  padre,  patna  ni  hadenda. 
Pa9q,  ¡Con  qué  valor  miente  y  llora    [aparte. 

Una  muger! 
/ssn.  Extrangera, 

Sola  y  peregrina,  ¿adonde 
Podré  albergarme,  que  sea 
Digno  sagrado  á  una  vida, 
Que  ya  algún  cuidado  os  cuesta? 
Elsclavas  tendréis,  señora; 
Y  pues  viene  á  hacerse  entre  ellas 
Poco  número  una  mas. 

No  huérfana 

Ro%a,>  Cesa,  cesa; 

Que  es  de  mi  piedad  agravio 
El  llanto  con  que  me  ruegas; 
Pues  no  he  de  desamparar 
Vida,  que  estuvo  á  mi  cuenta. 
Ism,     Otra  vez  beso  tu  mano. 
KoM.  Cómo  te  llamas? 
hm,  Astrea. 

Pcuq,   Vive  Dios !     [aparte  lo$  dos. 

Lib.  Calla. 


lAh. 

Rosa. 

Lib. 

Rosa. 

Ub. 

Rosa. 

Lib. 

Rosa. 


Lib. 


Rosa. 
Lib. 


Pasq. 

Ub, 

Pasq. 

Lib. 


Pasq.  ¿No  es  peor 

El  dejar,  que  una  embustera 
Con  serio  se  salga? 
Lib.  No. 

Rosa.  Ya  que  ella  conmigo  queda,     [d  ¿Oté. 
Retiraos  vos. 

No  sé, 
Si  os  sirvo  en  que  os  obedezca. 
Cómo? 

Como  tal  vez  vi 
Ser  delito  la  obediencia. 
Cuando  la  falsedad  manda, 
Bien  puede  ser  que  lo  sea. 
Aunque  mande  la  verdad. 
No  siempre  la  porfía  es  neda. 
Ni  siempre  la  indignadon 
Suele  mantenerse  cuerda. 
Para  eso  es  bien  que  un  error 
El  perdón  de  albridas  tenga. 
Yo  perdono  el  cometido, 
Pero  no  el  que  se  cometa. 
Id  con  Dios. 

Á  tanto  ceño 
Traidora  es  la  resistenda.  — 
Válgame  el  cielo! 

Qué  es  esto? 
Es  no  atinar  con  la  senda, 
Que  de  vos,  señora,  aparta; 
Y  es  confesar  con  vergüenza, 
Que  tiembla  de  una  muger 
Hombre  de  quien  hombres  tiemblan.  — 
Ven,  Pasquín. 

¿Cómo,  señor, 
Con  Rosarda  te  la  dejas? 
Qué  he  de  hacer? 

Si  mi  consejo 

Calla;  y  tomando  la  vuelta. 
Escondido  entre  estas  ramas. 
Conmigo,  Pasquín,  te  queda; 
Que  ya  que  hablarla  me  quite, 
No  me  ha  de  quitar  el  verla. 
[Eeeóndente  lo9  dot. 
Rosa.  ¿Qué  tiemble  de  una  muger    [aparte. 
Hombre  de  quien  hombres  tiemblan? 

Mucho  temo, Mas  qué  digo? 

¿Yo  ha  de  haber  cosa  que  tema?  — 
Pues  hemos  quedado  solas. 
El  tono  empezado  vuelva. 
Fo2l.[cant.]  ¿Quién,  amor,  sabrá  decir 
De  triunfos  de  tu  poder. 
Cual  deja  mas  que  sentir, 
Ó  la  lisonja  del  ver, 
Ó  el  alhago  del  oir? 

Fo»2.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar, 

VoxS.  ¿jPues  qué  hay  que  argüir, 

Fo«4.  Si  para  postrar, 

yoz5.  Si  para  vencer, 

Voz  2  y  3.  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver...... 

Voz ^ y 5.  £1  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir? 
Todas.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar. 
Pues  qué  hay  que  argüir, 
Si  para  postrar. 

Si  para  vencer, 

Hombr.  [dent.]  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver, 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir? 
Oid;  ¿reparáis,  que,  aunque  d  eco 
Siempre  responder  en  medias 
Razones  suele,  hoy  parece. 
Que  las  vuelve  mas  enteras. 
Que  otras  veces? 

Sí,  señora. 
Proseguid,  y  estad  atentas. 
Voz  i.  Cuando  amor  de  los  sentidos 
Intenta  arrastrar  despojos, 


Rosa. 


Ctor. 
Rosa, 
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CtL 


Laur, 

Flab. 


Cel 
Fíah. 
Ccl. 
Flah. 


Tal  vez  entra  por  los  ojos, 

Y  tal  yez  por  los  oídos ; 

Y  aunque  unos  y  otros  rendidos 
Vé  á  su  tirano  poder, 
Ninguno  llegó  á  saber 

Á  cual  deba  preferir. 

Fo9í3.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar, 

yoas4.  ^VueB  qué  hay  que  argüir, 

FomS*  Si  para  postrar, 

Vos  6.  Si  para  vencer, 

FozZyQ.  De  amor, 

Hombr.  [dent.]  El  roas  noble  peligro  es  el  rer, 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir? 
Raaa,  Ya  este  no  es  eco.    Ye,  Cióris, 

Por  esa  puerta,  y  por  esa 

Tú,  Laura;  sepamos  qué 

Oráculos  dan  respuesta. 

Y  porque  menos  sentidas 
Vayan,  no  cese  la  letra. 

Cantan  j    y    á  un   mismo   tiempo   representan ,    ^ 
salen  por  una  parte  Celio  ^  por  otra  Flabio. 
Todas.  ^ Quién,  amor,  sabrá  decir,......? 

Clor.     Quién  hablé  aquí? 

Quien,  de  mí 

Mandado,  esforzar  intenta 

La  Yoz ,  que  dice ,  que  en  ver 

Amor  su  poder  ostenta. 

Quién  aqui  responde? 

Quien, 

Persuadido  de  m(,  asienta. 

Que  en  el  oir  el  amor 

Cobra  sus  mayores  fuerzas. 

Y  asi  á  mi  mandato 

Y  asi  á  mi  obediencia 

Llego  á  publicar, 

Llego  á  repetir, 

Cel.  y  mus.  Que  para  postrar 

Flah.ymta.  Que  para  vencer 

CeLymut,  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver, 
Fiab,ymu8,  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 
Bo$a.  Bien  qulsiérades,  que  yo 

De  las  contrarias  propuestas 

La  razón  os  preguntara. 

Por  lucir  la  competencia; 

Pues  no  ha  de  ser. 

Sin  que  vos 

La  preguntéis,  la  mia  es  esta. 

Yo  bien  callara,  señora; 

Mas  si  él  habla,  hablar  es  fuerza. 

¡Triste  del  que  ha  de  escucharlos,     [al  paño. 

Sin  que  hablar  ni  callar  pueda! 

Porque  no  piensen,  que  ñie 

Curiosidad  de  saberla. 

Cantad.    Vean,  que  al  oirlos 

No  atiendo. 

Mas  dicha  es  esa. 

Sí;  pues  la  música  hará 

La  cuestión  menos  molesta. 

[Suenan  lot  ijutrumentoe» 

Por  mas  que  recató  avara 

Tu  beldad  inculta  esfera, 

Hubo  atención  que  te  viera, 

Y  acción  que  te  retratara; 
Esta  pues  rara 

Sombra  de  tu  rosicler 
Vi  en  mi  poder; 

Y  pues  al  verla  rendí 

Ei  aUna  y  la  vida,  ¿quién  duda,  que  en  mi, 
Élymua,  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver? 
Flah.   Yo  tu  retrato  no  vf; 

Pero  á  la  fama  escuché 

Tu  perfección;  con  que  fue  . 

Tabla  el  viento  para  mL 

Y  siendo  asi. 


Cel. 
Fldb. 

Rosa. 


Cel 

Flah 


Flah. 

Cel. 

Flah. 


Lih. 


Cel 


Que  el  oir  me  hizo  rendir, 

Ai  percebir 

Tan  alto  asunto  en  mi  idea, 

I  Quién  hay,  que  en  mi  estrago  ni  dude  ni  crea. 
Él  y  mus.  Que  el  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir? 
Cel,      Quien  vé  una  beldad  divina, 

A  sus  mismos  ojos  cree, 

Y  realidad  en  quien  vee. 

Es  sombra  en  quien  imagina: 

Luego  mclina 

Con  mas  superior  poder 

Ser,  que  es  ser. 

Que  no  es  ser,  que  es  fantasía. 

Y  asi  en  los  imperios  y  su  monarquía 
Élymus.  De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver. 
Flah,   Quien  sus  mismos  ojos  cree. 

Poco  debe  á  sus  enojos; 

Que  las  Deidades  sin  ojos 

Se  han  de  idolatrar  por  fe: 

Luego  fue 

Mas  digno  afecto  el  fín^. 

Para  sentir. 

Que  el  ver,  para  no  adorar. 

Y  asi,  si  el  oir  es  ver  sm  mirar, 
Élymua,  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 
Cel     Los  ojos  del  cuerpo  son 

El  mas  superior  sentido. 
Sí;  mas  dio  el  alma  al  oido 
Las  llaves  del  corazón. 
En  mi  pasión 
Testigo  sea  el  morir. 
En  mi  el  sentir 
Solo  padecer. 
Sale  Libio  de  donde  estaba  escondido. 

Y  en  mí,  pues  siempre  he  de  ser 
Quien  os  llegue  á  decidir. 
Saber,  que  el  peligro  mas  noble  no  es  ver. 
Ni  el  riesgo  tampoco  mas  noble  es  oir. 
Yo  ni  tu  retrato  vi. 
Ni  de  la  fama  escuché 
Tu  perfección.    Solo  fue 
Alto  asunto  para  mí 
Saber  de  tí. 
Que  como  presa  vivias 
Entre  impías 

Montañas,  de  horrores  llenas; 
Con  que  tus  desdichas,  tus  ansias,  tus  penas. 
Oyéndolas  tuyas ,  las  tuve  por  mias. 
Ni  el  pincel  de  tu  beldad. 
Ni  la  voz  tuya  me  trujo. 
Lo  imposible  de  un  influjo. 
Que  oprimió  tu  libertad, 
Mi  voluntad 

Movió,  por  ponerte  en  ella: 
Luego  al  vella 
Imposible,  es  infalible. 
Que  quien  á  tu  estrella  adora  imposible. 
Es  solo  á  quien  mas  la  debe  mi  estrdla. 
¿Quién  imposible  la  ignora? 
¿Quién  imposible  la  niega? 
Quien 

No  mas;  y  sea  en  los  tres 
Esta  la  cuestión  postrera; 
Que  no  es  para  cada  paso 
Afectar  la  competencia. 
Competencia,  que  no  pasa 
De  ud  del  ingenio  á  tema 
De  la  volmitad,  no  hay. 
Señora,  porque  te  ofenda; 
Pues  ni  desluce  decoros. 
Ni  desaliña  decencias. 
Y  para  que  atiendas  cuanto 
Es  digna  la  atención  nuestra, 
Delante  de  tí  palabra  j 


Flah. 
Cel 
Lih. 
Rosa, 


Cel 
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Fiah. 
Clor. 
Lttw. 
J>íite. 


Resa, 
Lih. 


Doy  á  caalquiera  que  sea 
El  feliz,  Bi  hay  al¿uien  que 
No,  como  debe,  lo  asienta, 
Que  me  ba  de  hallar  á  su  lado 
Con  armas,  yída  y  hacienda. 
En  favor  de  su  Tentnra. 

Y  yo  hago  ante  ti  la  mesma 
Pleitesía. 

¡Generoso     [aparte  la»  tve». 
Competir ! 

Galas  y  letras 
Aman  quedito. 

Qué  dices? 
jLaur.  Que,  aunque  fue  buena  noTela 
La  competencia  en  los  nobles, 
A  mí  no  me  agradó  el  verla; 
Yo  mas  quisiera  en  los  zelos 
Cuchilladss  y  pendendas, 
Que  hidalguiaB,  que  de  tibias 
Merecen ,'  sin  que  merezcan. 
áVos  no  entrus  en  la  alianza?    [a  Ubio, 
JNo,  señora;  que,  aunque  sea 
Preciso,  que  desdichado 
Á  mi  fortuna  obedezca, 
No  lo  es,  que  haya  del  dichoso 
De  ser  amigo  por  fuerza. 
Quien  adora  lo  que  adoro, 
Quien  lo  que  deseo  desea. 
Quien  sin'e  lo  que  yo  sirvo, 

Y  lo  que  yo  espero  espera, 
Goce  su  dicha  sin  mi; 
Oue  yo  quiero,  gane  ó  pierda, 
O  consiga  ó  no  consiga, 
Ó  merezca  6  no  merezca, 
Que  el  que  sirviere  ¿  mi  dama, 
Por  su  enemigo  me  tenga. 
Bien  haya  tu  alma  y  tu  vida. 
En  las  vulgares  empresas. 
Que  facilita  el  antojo. 
Suena  eso  bien. 

Y  disuena 

En  los  sagrados  empleos. 
hih.      Siempre  es  bien  quien  siente  sienta. 
Los  dos.  Todos  sienten. 
lAh,  Mas  no  todos 

Saben  sentir. 

Flah,  Quien  lo  piensa 

CeU     Quien  lo  imagina 


Laur. 
Flab, 


Cel 


Rosa, 

Flah,  Señora,.. 

Cel. 

Rosa, 


Qué  es  esto? 


Señora,.. 


Lih. 
Rosa, 


Bien  está. 
Mi  aliento! 


Ea, 

I  Mortal  respira    [aparte. 


Cada  uno  advierta. 

Que  licencia  permitida 

No  es  concedida  licencia.  — 

Venid  vos  conmigo,  Celio. 

Sirviendo  iré  á  vuestra  Alteza. 

Acompañadme  vos,  Flabio. 
Flah,   Kb  dicha  para  mí  inmensa. 
Rosa,  Quedaos  vos.     [d  Libio, 
Lih,  Ninguno  hace 

Mas  que  yo  en  que  os  obedezca. 
[Faitee j  y  queda  la  última  Ismenia. 

Y  ninguno  debe  mas, 
Que  quien  al  tíso  de  queja 
El  cuidado  no  le  elige, 

Y  el  descuido  le  desprecia. 
Ya  por  lo  menos,  tirano, 
No  me  quitarás  que  vea 
Tus  desaires. 

Ni  tampoco 


Cel. 
Rosa, 


Ism. 


Lib. 


Tú  á  mí  me  qútarás,  ñera. 

El  que  veas  que  la  adore. 

Si  vieres  aue  me  aborrezca. 
Jim.     Pues  mas  ha  de  ser;  que  yo, 

Ya  en  su  casa,  haré,  que  crea. 

Si  no  bastan  tus  traiciones. 

Mis  engaños,  de  manera. 

Que  no  te  quede  esperanza. 
Lih.     Por  eso,  ya  que  te  quedas 

Atrás  á  todas,  haré. 

Qué  tu  á  su  vista  no  vuelvas. 
Ism.     Cdmo? 
Lib,  Ocultándote  ahora 

En  esta  inculta  maleza, 

Y  llevándote  después 
Donde  nunca  mas  parezcas. 

Pasq,  Si,  señor;  aquel  consejo 

De  marras,  cordel  y  pesa. 
Ism,     Primero  me  harás  pedazos. 
Lih.     Ayúdame,  Pasquín. 
Ism,  Llega; 

Verás,  si  es  verdad,  que  soy 

Áspid,  basilisco  y  fiera. 
Pasq,  Ella  lo  oyó,  el  mismo  diablo    [aparte. 

Que  llegue. 
Lib,  Carga  con  ella. 

Mientras  la  cierro  la  boca. 
Ism,     Aunque  tu  intento  no  sea 

Matarme,  lo  diré  á  voces: 

¿No  hay  quien  mi  vida  defienda? 

Dentro  Antbo  y  Golilla. 
Ant,     Voz  es  de  rouger.    Ya  que 

Perdí  una  ocasión,  no  pierda 

Otra.    Sigúeme,  Golilla. 
Gol.     Parecen  aquestas  selvas 

De  caballeros  andantes. 

Salen  Antboj'  Golilla. 
^nt.     ¿Quién  hay,  que  á  muger  se  atreva? 
Lih,     Quien  lo  sabrá  mantener. 

Cuando  haya  quien  lo  defienda. 

Ism,     Caballero, Mas  qué  veo? 

Jnt,     Qué  es  lo  que  miro? 

Ism,  Anteo ! 

Ant,  Ismenia! 

Tú  aqui?  y  tú ? 

Ism,  Nada  te  asombre. 

Sino,  si  á  ampararme  llegas, 

Olvida  quejas,  y  solo 

De  ser  quien  eres  te  acuerda. 

Libio,  de  quien  en  la  ruina 

De  tu  patna  prisionera 

Fui,  soberbio 

Ant.  No  prosigas; 

Que  hay  cosas,  que  por  sí  mesmas 

Se  dicen,  cuando  se  callan, 

Y  renovadas  las  quejas 
De  los  pasados  rencores, 
Hace,  que  mi  fama  vuelva 
Por  su  honor  y  por  tu  vida. 
Cómo? 

De  aquesta  manera.  — 
Ponte,  Golilla,  á  mi  lado. 

[Sacan  lae  erpadae  y  riñen. 
¡Que  solo  cuando  liay  pendencia 
Dé  el  amo  el  lado  al  criado! 
Enmienda  hay  á  eso. 
GoL  Qué  enmienda? 

Pasq,   Hacer  como  que  reñimos, 

Y  no  reñir. 

Gol,  Norabuena. 

Ism.     ¡Favor,  cielos,  que  mi  vida 

De  un  riesgo  en  otro  tropieza! 


Lih, 
Ant. 


Gol. 
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Ant, 

Lih. 
Ant. 

Paeq. 

Ant. 


Roso, 
Ant. 


Dentro  Rosabda. 

Romo.  A  las  espadas  y  roces  ' 

Volved,  y  sabed  qué  sea. 

Sale  F  L  A  B I  o. 

Flab.  A  ta  lado,  Libio,  estoy; 

Que,  aunque  mi  amistad  no  quieras, 
Tu  duelo  me  toca,  en  fe 
De  que  en  el  seguro  vengas, 
Que  todos  venimos. 

Sale  Cklio^  pénese  también  al  lado  de  Libio, 

CeL  Yo 

También,  por  la  razón  mesma. 

Estoy  á  tu  lado. 
Lib.  Si  ambos 

Complis  la  obligación  vuestra. 

Cumpla  yo  la  mia. 
Los  doB,  Qué  es? 

ü6.      Que,  estimándoos  la  fineza, 

A  quien  diera  muerte  solo. 

Acompañado  defienda. 

Teneos  los  dos. 

[Pónete  Libio  al  lado  de  Anteo. 
GbI.  Cuando  Anteo, 

Contra  la  confianza  nuestra. 

Contigo  rompe  la  fe, 

Á  todos  toca  la  ofensa. 
Jmi.     i  Habrá  mas  de  sustentar 

Á  todos,  y  mantenerla? 

Salen  Rosabda  ^  las  Damas  por  un  lado ^  y  Robo. 

por  otro  Sblbuco^  gente. 
Dama».  Dónde  vuelves? 
Rom.  Apartad! 

Lfó.     Perdido  estoy! 
hm.  Yo  estoy  muerta! 

Rosa.  Qué  atrevimiento! 
SeU.  Qué  es  esto? 

^Espadas  en  la  presencia 

De  Rosarda? 
Rosa.  No,  señor; 

Que  también  al  ruido  deltas 

Volví  yo. 
Sele.  Celio,  qué  ha  sido? 

Cel     No  lo  sé. 
SeU.  Flabio? 

Flab.  Aunque  quiera 

Dedrlo,  tampoco  yo. 
Sele.    Libio? 

Lib.  El  labio  titubea. 

Sele.    Anteo? 

Ant.  Falta  la  voz. 

Sele.    ¿Qué  hay  que  á  todos  enmudezca? 
Aosa.  Yo,  señor,  pues  el  valor 

Nunca  ha  aprendido  á  dar  quejas, 

Sino  que  siempre  que  hable 

La  espada,  calle  la  lengua. 

Habré  de  decirlo.  —   Anteo 

Tu  fe  y  tu  palabra  ouiebra 

En  el  seguro  que  hiciste 

Á  lop  tres,  pues  dego  intenta 

Estorbar  osadamente 

Tu  licencia  y  mi  licenda; 

Y  asi  con  Libio,  en  rencor 

De  las  heredadas  guerras 

De  Famagusta  y  de  Gnido, 

Que  Flabio  y  Libio  por  esa 

Campaña  á  mi  vista  estaban. 

Es  el  primero  en  quien 

SeU.  Cesa; 

Que  ahi  es  donde  llegar  pudo 

Su  aborredda  soberbia.  — 


lem. 


Ub. 

Paeq. 

Rosa. 
Ub. 

Imut. 
Pasq. 

Sele. 


¿Pues,  desvanecido,  loco, 
Á  quien  no  sufrió  su  tierra. 
Llamando  extrangero  dueño. 
Que  á  tus  iras  la  defienda. 
Quieres  que  sufra  la  mía. 
Con  esperanza  tan  dega. 
Como  atreverte  á  mirar 

Á  quien ? 

Oye,  aguarda,  espera; 
Que  esto  no  toca  en  tus  fueros. 
Ni  en  mis  vanidades.    Esta 

Dama, 

Ay  de  mi!     [aparte. 

En  Famagusta 
Ilustre  y  noble,  es  Ismenia....... 

Desatóse  la  maraña    [aparte. 
En  medio  de  la  comedia. 
A  quien  yo  amé  aborreddo, 
Y  á  quien  hizo  prisionera 
Libio  en  la  invasión....... 

Qué  escucho!     [op. 
Que  tantas  ansias  me  cuesta, 
Mal  caballero,  no  solo, 
Rota  la  fe,  que  profesan 
Los  nobles  con  los  rendidos. 
Su  fama  y  su  honor  afrenta, 
Pero  matarla  intentaba. 
Mira,  si  puede  en  defensa 
De  una  dama,  y  dama,  á  quien. 
Aunque  favores  no  deba. 
Desdenes  debo,  excusar 

El  empeño,  y 

Ten  la  lengua; 
No  de  finezas  te  valgas. 
Que  nunca  pueden  ser  dertas. 
Esa  dama  arrojó  el  mar 
Á  la  playa  en  mi  presenda. 
Derrotada  de  un  naufragio. 
Pues  conodendo  á  quien  ella 
Debió  aili  la  vida,  es  Libio, 
Es  posible,  que  ahora  sea 
.uleu  la  dé  aqui  muerte? 

Como, 
(Ya  que  mi  opinión  se  arriesga,    [«faite. 
Arriesgúese  su  esperanza) 
Porque  nunca  se  supiera. 
Que  en  demanda  de  mi  honor 
Á  Chipre  le  seguí,  muerta 
Quiso  fingirme  contigo; 

Y  como  yo  de  las  peñas. 
Donde  oculta  me  tenia. 
Salí  á  buscar  tu  clemencia. 
De  miedo  de  que  intentaba 
Volverme  á  Guido  por  fuerza. 
Viéndome  de  t(  amparada. 
Para  que  de  mi  no  sepas 
Sus  engaños,  sus  traiciones. 
Sus  mudanzas,  sus  cautelas, 
Al  quedarme  última  á  todas. 
Matarme  intentó,  y  lo  hidera 
Á  no  llegar  Anteo. 

¿Quién     [oparte. 
Vio  desdicha  como  esta? 
Á  esto  llaman  los  fulleros     [aparte. 
Caerse  la  casa  á  cuestas. 
Vos,  qué  deds  á  esto? 

Yo, 

Si,  cuando 

Aun  á  hablar  no  aderta.  [ap. 
Qué  haces,  señor?    Cobra  aliento,    [ap  d  él. 

Y  discúlpate,  aunque  mientas. 

Tú  deste  no  digno  acaso     [d  Rosarda. 

Y  otros  muchos,  que  acontezcan. 
Tienes  la  culpa. 
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Robo* 

Sele. 


Yo? 


Sí; 


JROMÍ. 

Sele, 
Rosa. 


Sele. 
Ro$a, 


Fah. 


Cel 

Lib. 

Pasq. 

Lib. 

Pasq, 

Sele. 

Rosa. 

Sele, 

Rosa. 

Sele, 

Rosa, 

SeU. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Hosa. 

Sele. 

Rosa. 

Sele. 

Roba, 

Sele. 


Rosa. 


Ani. 


Pues  todo  cnanto  entretengaB 
La  elección,  es  fuerza  que 
Nuevos  accidentes  crezcan; 

Y  asi  resuélvete  á  que 
Importa  que  te  resuelvas, 

Y  esto  ha  de  ser  tan  aprisa, 
Que  des  luego  la  respuesta. 
¡Qué  fácil  fuera  (ay  de  mil) 
Si  ya  difícil  no  fuera! 

Qué  dices? 

Que,  cuando  son 
Tan  generosas  las  prendas, 
Equivocada  la  duda. 
Tiene  la  elección  suspensa. 
Dame  de  plazo,  señor, 
Solo  hasta  que  á  Venus  bella 
Consulte  en  su  templo,  como 
Á  la  auxiliar  Deidad  nuestra, 
Porque  su  inspiración  dicte 
Mi  oiscurso. 

Norabuena. 
Hoy  has  de  vencer  la  cumbre. 
Donde  su  templo  se  asienta. 
Pues  porque  de  mi  ninguno, 
Sino  de  sf,  forme  queja, 
Al  que  entretanto  que  yo 
Bl  sacriñcio  la  ofrezca, 

Y  en  la  breve  ausencia  mía 
Tenga  en  nú  servicio  hecha 
Mayor  fineza,  será' 

A  quien  mi  mano  le  ofrezca.  -^ 

Esto  es  dar  tiempo  á  que  viva     [aparre. 

Una  esperanza  tan  muerta. 

Aunque  no  fio  de  mi. 

Fío  de  nú  amor,  que  sepa 

Lo  mejor  aconsejarme. 

Yo,  aunque  obligarla  no  entienda, 

Fio  de  mi  fe  mi  dicha. 

Yo  del  rigor  de  mi  estrella 

Solo  fio  mis  desgradas. 

Si  á  mi  parecer  deseas     [ap. 

Obligarla,  tenia 

Qué? 
Echada  en  el  mar  á  Ismenia 

Vos,  desposeido  huésped, [4  Anteo. 

Vos,  desgraciada  belleza, [d  Itmenia. 

Porque  vuestras  osadías, 

Porque  las  fortunas  vuestras 

No  con  locas  vanidades 

No  con  profanas  novelas...... 

Aventuren  los  seguros, 

Ultrajen  mis  asistencias, 

De  mi  corte  desterrado, 

Desterrada  de  m!  tierra, 

Salid,  y  á  ella  no  volváis;...... 

Id,  y  no  quedéis  en  ella; 

Que  no  es  bien, 

Que  no  es  decente,.., 
Que  una  altiva  ambición  ciega.... . 

Que  una  liviana  hermosura 

Á  mirar  al  sol  se  atreva. 
Se  atreva  á  mirarme  á  mi. 

Y  vuestra  locura  advierta. 
Que  queda  deste  precepto 
Fiadora  vuestra  cabeza. 

Y  advierta  vuestro  desdoro. 
Que  podrá  ser,  si  aqui  queda, 
Que  precipitada  al  mar, 
Lo  que  en  vos  me  dio  le  vuelva, 

Y  una  tormenta  me  lleve 
Lo  que  trajo  otra  tormenta. 
¡Que  esto  suceda  á  mi  fama! 


d  él. 


[Fase, 
[rüse. 


[Fatue, 


[Fa 


[Fase. 


ISM. 

Aat, 
¡sm. 
Ant. 
Ism, 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
ism. 

Ant. 


Ism. 

Ant. 
Ism. 

Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 
Ant. 
Ism. 

Ant.' 

Ism. 

Ant. 


Ism. 


Pasq, 


¡Que  esto  á  mi  altivez  suceda! 
Qué  ira! 

Qué  rabia! 

Qué  furia! 
Qué  horror! 

Qué  asombro! 

Anteo! 

Ismema? 
¿Has  oído  mis  agravios? 
«Has  oido  mis  afrentas? 
No  sé  si  diga  que  si. 
Hasta  ver,  como  las  vengas. 
¿Cómo  he  de  vengarlas,  siendo 
Hidra  de  tantas  cabezas 
Mi  desdicha,  que  no  es 
Posible  acabar  con  ellas? 
Si  Rosarda  me  aborrece. 
Si  Seleuco  me  desprecia. 
Si  Libio  á  tí  y  á  mi  agravia. 
Si  Flabio  y  Celio  desdeñan 
Afli  igualdad,  ¿cémo  es  posible. 
Que  de  cinco  agravios  pueda 
Un  ánimo  hallar  venganza? 
¿Qué  fuera,  que  yo  te  diera 
Arbitrio,  con  que  de  un  golpe 
De  todos  juntos  la  tengas? 
De  todos  de  un  golpe? 

Si; 

Si  no  es  que  tú  no  te  atrevas. 
¿Eso  dudas  de  mi  saña? 
Si  es  fiera  acción? 

Que  lo  sea. 
Si  es  temeraria^? 

Qué  importa? 
¿Si  es  horrorosa  y  sangrienta ? 
Beberá  della  mi  rabia. 
¿Y  si  á  ser  acaso  llega 
Casi  sacrilega? 

Todo 
Cabe  en  mí.    Dlla;  qué  esperas? 
Pues  lo  que  hemos  de  hacer......  Pero 

No  es  para  aqui  esta  materia. 
Sigúeme. 

Contigo  voy. 
Si  bien,  dudando  que  sea 
Posible,  que  una  venganza 
Cinco  agravios  comprehenda. 
Pues  no,  no  dudes  el  como. 
Cuando  terrible  lo  adviertas.  [Fasn. 


Lib. 


Pasq. 


Salen  Libio  ^  Pasquín. 

Sobre  un  lance  tan  extraño 
Seguir  vereda  tan  ruda 
Me  da  á  entender,  que  sin  duda 
Vienes  á  hacerte  ermitaño. 
¿Quién  de  un  risco  á  otro,  señor. 
Ser  arroyuelo  te  enseña. 
Saltando  de  peña  en  peña. 
Corriendo  de  flor  en  flor? 
Cuando  tus  competidores, 
Al  lampión  de  sus  ternezas, 
Son  mauleros  de  finezas. 
Con  rebusca  de  primores, 
¿Tú  á  los  montes  te  retiras, 

Y  por  veredas,-  que  ignoras. 
Lloras  como  que  no  lloras, 

Y  como  que  sí  suspiras? 
No  sé,  Pasquín;  solo  sé, 
(Ay  infeliz!)  que  aun  aqui, 
Si  huir  pudiera  de  mi. 

De  mi  huyera. 

Pues  por  qué? 
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Vé  aqiii,  que  sabe  Rosarda, 
Qoe  una  dama  te  ha  querido, 

Y  tras  de  tí  se  ha  venido. 
A  Esto  por  qué  te  acobarda  f 
Pees  tendera  de  desvelos 
Á  doña  envidia  verás 
Siempre  hacer,  que  pese  mas 
La  balanza  de  los  zelos. 
Vuelve  á  su  vista,  y  preven 
Fineza  á  tn  afecto  igual; 
Que  nunca  una  quiso  mal. 
Porque  otra  quiso  bien. 

lab»      8i  yo  supiera,  Pasquin, 

Qué  fineza  hacer  pudiera. 

Feliz  mi  fortuna  fuera; 

Mas  no  lo  sé ;  y  asi ,  á  fin 

De  darme  á  mi  dura  estrelhi 

Por  vencido,  me  salí. 

Sin  saber  donde,  (ay  de  mi!) 

Á  esta  selva. 
Patq,  iPues  en  ella 

Cómo  fruto  tu  cuidado 

Podrá  coger? 
Ltb.  Por  qué  no? 

Pfuq.   Porque  ninguno  sembró 

Finezas  en  despoblado. 

Si  ya  tus  hados  molestos 

En  el  sitio  que  te  ves 

Una  no  te  ofrecen. 
Ub.  Qué  es? 

Ptt$q.  Ahorcarte  de  un  árbol  destos; 

Y  cuando  al  verte,  señor. 
Tus  quejas  se  satisfagan, 
Diles  á  los  otros,  que  hagan 
Otra  fineza  mayor. 

LUl     ]  Que  siempre  tu  humor  dispuesto 

Contra  mi  suerte  esté  esquiva! 
[Dentro  la  Mútiea, 
Muiie,  [dentJ]  \  La  gala  de  Venus  vira ! 

Viva  la  gala! 
Itb,  Qué  es  esto? 

Pa$q.  Bien  claro  se  deja  ver. 

Según  su  acento  previene. 

Que  al  templo  de  Venus  viene 

Con  tan  festivo  placer 

La  rústica  vecindad 

Deste  monte,  en  cuya  altiva 

Cerviz  suntuoso  estriba 

El  templo  de  su  Deidad. 

Y  como  este  el  paso  sea. 
La  tropa  acercar  se  vé. 

¿í6.     Pues  retírate;  porque 

Nadie  quiero  que  me  vea, 

Arlientras  á  mi  mal  no  iguala 

La  fineza  que  reciba. 
üfiutc.  ¡La  sala  de  Venus  viva! 

Viva  la  gala ! 
Pa$q,  No  adelante  pases;  tente. 
Lí¿.     Por  qué? 
Bug.  Porque  por  aqui. 

Si  hay  inconveniente  alü, 

También  hay  inconveniente. 

Una  tropa  de  bandidos 

El  monte  corren,  señor. 
Líb,     Con  ese  ruido  el  temor 

Los  trae,  por  no  ser  sentidos. 

Buscando  de  la  montana 

Lo  inculto. 
Pasq,  Entre  aquesos  ramos 

Será  bien  nos  escondamos. 

Por  si  importa  á  la  maraña, 

Que  ellos  tampoco,  señor. 

Nos  vean  aqm. 
Lifr.  Dicen  bien.  [BMeónienst  lo%  dos. 


Salen  en  frase  de  bandidos,    con  mascarillas. 

Anteo,  Ismbnia,  Golilx.a^  otros. 
Itm.     Armas  y  senté  preven, 

Pues  ya  d  festivo  rumor 

Suena,  y  no  es  ocasión  mala 

Para  nuestra  saña  esquiva. 
Mtt$.  [dentJ]  i  La  sala  de  Venus  viva ! 

Viva  la  gda! 
jánt*     De  bandido  disfrazado, 

De  mis  criados  seguido, 

Y  de  armas  prevenido, 
Sin  saber  á  qué,  he  llegado 
Al  monte,  que  paso  es 
Por  donde  Rosarda  viene 
Al  templo.    Lo  que  previene 
Tu  discurso  sepa;  pues 
Ya  es  hora  de  que  advertido 
Esté  de  lo  que  he  de  hacer. 
Yo  te  lo  diré,  al  tener 
Aquel  ribazo  escondido. 
Donde  encubierto  estarás 
Mas  que  aqui. 

jint,  ¿Pues  no  es  razón, 

Que  sepa  ya  tu  intención? 
hm,     ^Tú  puedes  pretender  mas. 

Que  vengarte  de  Rosarda, 

Seleuco  y  los  tres,  que  yo 

Te  he  ofrecido  vengar? 
//fit.  No. 

/•m.     ¿Pues  qué  es  lo  que  te  acobarda? 
j4nt.     Que  es  consejo  de  mu£er^ 

Y  mal  del  llevarme  dejo. 
GoL      f,PvLtáe  hacer  mas  su  consejo. 

Que  echarlo  todo  á  perder? 

¿Pues  qué  novedad  será? 

Pues  de  muger,  cosa  es  dará. 

Que  en  eso  el  mas  cuerdo  para. 
Ism,     Pues  alto  alli  han  hecho  ya« 

Sigúeme,  donde  embozado 

Esperes,  y  no  hagáis  ruido 

Vosotros.  [Fanse. 

lAb»  Nada  he  entendido  [SaKmdo  al  paño. 

De  todo  lo  que  han  hablado. 
Pa»q.  ¿Pues  qué  te  importa,  señor, 

Su  plática? 
Lí(.  Nada  á  mí. 

Pasq.  Ya  las  carrozas  alli 

Han  parado  en  el  verdor. 

Que  aromas  el  valle  exhala, 

Y  Rosarda  pisa  altiva. 

Salen  Villanos  cantando,  Rosabda^ 
las  D amas. 

Musie.  ¡La  gala  de  Venus  viva! 
Viva  la  gala! 

Y  segunda  Venus  de  Chipre  la  hermosa  Rosarda, 
Que ,  en  saliendo  á  la  tarde  á  los  montes, 
Les  hace  creer,  que  no  es,  sino  alba. 
¡La  eala  de  Venus  viva! 
Viva  la  gala! 

Rosa.  Ya  que  á  la  falda  del  monte 
Hemos  llegado,  y  lo  excelso 
De  su  cumbre  no  se  deja 
Hollar  de  coches,  tomemof 
Aqui  los  caballos. 

Ya 
Lozanamente  soberbio 
Uno,  que  al  verse  adornado 
De  reales  paramentos, 
Parece  que  ha  conoddo 
La  magostad  de  su  dueño, 
Te  está  esperando. 

Puea  id 
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Tomando  todaí  loa  yuettrot. 
Kut,   Palafrenero  el  maa  manso 

Para  mi. 
¿mir.  Palafrenero 

Para  m(  uno  de  corvetas 

Caracoles  y  escarceos. 
JIosa.  Deidad  de  Venus,  no  admitas 

De  mí  nt  el  voto,  m  el  mego; 

Qae  no  me  lleva  á  tos  aras 

Mas,  que  darle  tiempo  al  tiempo. 

Para  ver,  si  con  él  tienen 

Enmienda  mis  sentimientos. 

[ra«e  oon  la»  D0mm$, 
rUL     Nosotros,  aunque  del  monte 

Penetre  lo  mas  espeso. 

Vamos  cantando  y  baÓando^ 

Hasta  dejarla  en  el  templo. 
MiMÍc.  Viva  la  pila!  [Fon; 

Lih,     iQué  diurnamente  airosa 

De  la  rienda  toma  el  tiento. 

Del  estribo  la  noticia, 

Y  del  fuste  el  igual  medio  t 
Potg.  Sostituta  de  montado 

Puede  ser  en  el  despejo. 

¿Pero  qué  hacemos  aqni? 
lAb.     ¿Harto  en  mirarla  no  iiacemos? 

Salff  F  L  A  B I  o  á  una  puerta, 
Flah.   Aunque  hay  drden  de  que  nadie 
Hoy  siga  á  Rosarda,  tengo, 
De  una^  en  otra  espesa  mata 
Escondido  y  encubierto. 
No  perder  su  vista;  y  pues 
Lleear  al  templo  no  puedo, 
Desde  aqui.  Venus  divina. 
En  siempre  rendido  afecto, 
Porque  lelizmente  logre 
De  mi  fortuna  el  empleo, 
Para  ane  tiren  tu  carro. 
Dos  biancos  dsnes  te  ofrezco. 

Sale  Celio  á  una  puerta* 
CeL     Amor,  ya  que  recatado 
Solo  permite  el  deseo. 
Que  pueda  seguir  la  vista 
Del  sol,  que  idolatro  ciego. 
Aunque  á  tus  aras  no  llesue, 
Recibe  en  rendido  obsequio 
El  sacrificio  de  un  alma; 
Que,  si  á  tus  piedades  debo 
De  mi  fineza  el  dictamen. 
Verás,  que,  á  tu  culto  atento, 
Te  doy  de  marfil  y  oro 
Un  arco  y  carcax  tan  beUos, 
Que  al  uso  de  sus  arpones 
Haga  apacible  el  incendb. 

Salen  por  un  montecillo  Antbo,  Ismbnia 
jr  gente. 
Jnt.     Ya  la  retorcida  senda 

Del  monte  viene  venciendo 

La  tropa  de  los  caballos; 

Y  pues  tan  cerca  los  vemos, 

A  No  es  ya  tiempo,  que  me  digas, 

Qué  es  tu  intención  f 
IniL  Sí,  ya  es  tiempo. 

^rU,     Qué  he  de  hacer? 
/«m.  La  carabina 

Preven. 
Jnt  Dispuesta  la  tengo; 

Mas  sepa  contra  quien. 
/mu.  Contra 

Rosarda. 
AnL  Qné  dices? 


/•m.  Que  esto 

Solo  te  paede  vengar 
De  todos;  pues  con  un  mesmo 
Golpe  della  y  de  su  padre. 
De  Libio ,  de  Flabio  y  Celio, 
Quedas  á  un  tiempo  vengado ; 
En  ella  de  sus  desprecios. 
En  él  de  sus  sinrazones, 

Y  en  todos  tres  de  tos  zelos. 

Y  pues  que  ya  llega  á  tiro. 
Qué  hay  qae  esperar? 

jínt.  No  me  atrevo 

A  un  rigor,  que  nunca  pudo 

Caber  en  mi  pensamiento; 

Que  á  entender...... 

Í9m.  ¿Ahora,  eobarde, 

Tiemblas? 
Ant.  De  valiente  tiemblo; 

Que  matar  á  una  mnger 

No  es  valor. 
I$m.  Pnes  yo  le  tengo. 

Valor  es;  muera  quien  mata, 

Y  mueran  con  ella  á  un  tiempo 
Las  esperanzas  de  todos. 

[Üiwpara  lamenia  hátia  dentrej  f  vente. 
Ant,     Bárbara  muger,  qué  has  hedió? 

Dentro  RosáKDA. 

Ro$a,  Ay  infelice  de  mi! 

Lib.      Qué  oigo! 

Flab,  Qué  miro! 

Cel  Qué  veo! 

Lih,     De  Rosarda  dejó  el  tiro 

Herido  el  rostro  y  sangriento* 
Flab,   Desatentado  el  caballo 

Á  despeñarla  va,  cielos! 

Acudo  á  salvar  su  vida. 
CeL     áCómo  igual  traición  no  vengo, 

Muriendo  en  venganza  noble 

De  tan  grande  atrerimiento? 
Lib,     Herida  Rosarda?    ¿Cdmo 

Yo  pasmado,  yo  suspenso, 

A  socorrerla,  á  ven¿&rla 

No  voy?  y. —  Váleme  el-  cielo  I 
[Cae  deemayaie, 
Paaq.  Dejóse  caer.    ¿Quién  vio 

Tan  trocados  los  sugetos? 

Mi  amo,  que  valiente  era. 

Para  no  meterse  en  riesgos, 

Haciendo  la  mortecina. 

Hace  el  papel  del  discreto; 

El  discreto  el  de  galán, 

Pues  va  á  la  dama  siguiendo; 

Y  el  galán  el  de  valiente. 
Pues  entra  á  matar  muriendo; 
De  suerte,  que  en  un  instantó 
El  señor  vendado  y  dego. 
Como  no  tiene  que  hacer. 
Se  anda  trabucando  afectoa. 

Dentro  Flab  10. 

Flab.  Desbocado  bruto,  en  mí 
Tu  choque  sufro  violento. 

Dentro  de  otra  parte  C  B  L I  o. 
CeL     Traidora  emboscada,  todos 

A  las  iras  de  mi  acero 

Habéis  de  morir. 
Tocios  [dent.]  Traldon! 

Salen  Lávvlá^  Clósis. 
Lttur.  Qné  prodigio! 
Clor.  Qué  portento! 
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Sale  Sblbüoo. 


Sele. 


Paes  que  siguiendo  á  Rosarda 
Vine,  decidme,  qué  ei  esto? 
£i€iiflr.  Ese  enmaraoado  risco, 

Traidor  volcan  de  humo  y  fuego. 
Contra  su  vida  flechó 
Horrible  rayo  violento, 
A  cuyo  trueno  el  caballo 
La  despeñara  soberbio. 
Si  Flabio,  saliendo  al  paso 
Desesperado  y  resuelto, 
Desjarretados  los  brazos. 
No  la  socorriera. 

Á  tieitipo. 
Que  Celio  está  en  la  emboscada. 
Valiente  á  morir  dbpuesto 
En  su  venganza. 

Á  mi  amo, 
Para  quitarse  de  cuentos. 
Echando  por  el  atajo, 
Yace  desmayado  y  muerto. 
Id  todos  á  socorrer 
En  tan  noble  acción  á  Celio.  — 
Retíra  tú  ese  cadáver; 
Que  yo,  ai  propio  amor  atento, 
Iré  á  acudir  á  Rosarda, 
Por  si  hay  en  su  mal  remedio, 
Al  mirar  cuanto  infalible 
En  los  fatales  decretos 
Cumple  su  amenaza  el  hado,] 
Cumple  su  palabra  el  délo. 


Clor. 


Poiq. 


SeU. 


Jornada  III. 


Dentro  el  miemo  ruido  de  eepadoi  y  de  una  parte 
CbXiIo^  Antbo. 

Cei.     Poco  importa  que  yo  muera, 

Como  no  me  quede  vivo 

Traidor  ninguno. 
AnL      ^  Yo  muero 

A  manos  de  nu  delito. 


Dentro  de  otra  parte  Rosakda^  Flabio. 
Aosa.  Ay  de  mi! 

^^.  Pues  ya  estás  libre, 

Cobra  el  aliento  perdido. 

Dentro  Ismbnia^  Golilla. 

hm,     Crente  acude.    Qtiien  pudiere 

La  vida  escape  en  los  riscos. 
GoL     Yo  echaré  por  esos  cerros, 

Ya  que  nó  por  esos  trigos. 

SaU  Sblbuoo  por  una  puerta^  como  tropezando, 

Stle*    Nunca  á  mis  cansados  años 
Acusé  el  peso  prolijo, 
Sino  es  hoy ;  y  pues  no  puedo 
Deste  intrincado  cambo 
Vencer  el  ceño,  y  llegar 
Adonde  á  Rosarda  he  oido. 

Dentro  Libio  ^  Pasquín. 
Lib.     Yo,  desenfrenado  bruto. 

Pararé  tu  curso  altivo. 

Yo  moriré  en  tu  venganza, 

Rosarda  infeUce.     ^ 
Fng.  A  lindo 

Tiempo  recuerdas  con  eso! 


Lib. 


Sele. 


Siílen  Libio  j^  Pasquín. 

Mas  qué  hago?  mas  qué  digo? 
ipónde  está  quien  rae  enagena 
De  potenrias  y  sentidos  f  — 
Señor,  tú  aqui?  iCdmo,  yo, 
Rosarda,  si,  cuando......? 

Ay  Libio, 
Que  tú  vuelves  de  un  desmayo, 
Y  yo  entro  en  un  delirio. 
Viendo,  sin  que  mover  pueda 
Mi  anciano  caduco  brio 
La  planta,  alli  armas  y  alli 
Lamentos  dedr  y  gritos...... 

Sale  Flabio  con  Rosabda  en  los  brazos^  en-- 
sangrentado  el  rostro» 

Rosa,  Ay  de  mí! 

Flab.  Cobra  el  aliento. 

Otra  V  mil  veces  repito. 

Pues  ubre  de  entrambos  riesgos, 

Tomas  puerto  en  mejor  sitio. 
ilofo.  Ya  de  tu  esfuerzo  amparada. 

Con  menos  temor  respiro. 

Sale  Cblio  con  Ismbnia,  ensangrentado 
el  rostro. 


Ism, 
CeL 


Sele. 
Flab. 


Cel 

Ism. 
Lib. 

Flab. 
Cel 


Flab. 


4 Dónde  me  llevas,  tirano? 
Habiéndote  conocido 
Por  muger,  donde  otra  sea 
Quien  vengue  en  ti  el  homid^o. 
Celio!  Flabio! 

Venturoso 
Albricias  á  tus  pies  pido 
De  la  vida  de  Rosarda. 
El  caballo  fue  el  herido 
Entre  testa  y  cuello ,  y  oomo 
Barbear  el  dolor  le  hizo. 
Pudo  salpicarla  el  rostro. 
En  bruta  púrpura  tinto; 
Creció  entonces  la  congoja. 
Por  crecer  ahora  el  alirio. 
Yo  á  tus  pies,  tan  sin  aliento, 
Tan  postrado  y  tan  rendido 
De  la  derramada  sangre. 
Que  hace  aprecio  el  desperado. 
En  esta  fiera  la  causa 
De  tantas  desdichas  rindo. 
4 Podo  mi  fortuna,  cielos,    [apeirte. 
Ponerme  en  mayor  con|tictoy 
Traidora,  tú......  Mas  qué  hago? 

Justamente  me  reprimo; 

Que  no  he  de  obrar  yo  lo  infame. 

Donde  otros  obran  lo  ñno. 

Del  segundo  riesgo  yo, 

Que  la  ubre,  no  te  digo. 

Porque  no  lo  escuche  ella;  ^ 

Que  iuera  en  mi  sangre  indigno 

El  beneficio  hacer  ,^  para 

Blasonar  el  benefido. 

Anteo  muerto  á  mis  manos 

Queda,  vengado  el  delito 

De  tan  bárbara  traidon; 

Y  porque  d  aliento  mió 

Fallece,  dame  licen<;}a 

De  retirarme,  advertido 

De  que,  si  Flabio  amparó 

Á  Rosarda,  en  su  serrido 

Di  yo  la  rida ;  y  no  sé, 

Qué  mérito  sea  mas  digno. 

Quien  da  otra  rida,  ó  qmen  hace 

De  la  suya  sacrifido. 

Eso  lo  ha  de  graduar 

La  estiouuáon  de  su  juido* 


[r«e. 


lOOgt 


uigmzeü  uy  ' 
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Lih. 
Sele. 


Lib. 


SeU. 


Rosa. 


Sele. 


Pasq, 
Sele* 


Pasq. 
Sde. 


Li'6. 


ftm. 
Sele. 


\'a9q. 


Y  para  qae  no 
Que  como  acreedor  la 
También  yo  con  tu  licenda 
De  tu  vista  me  retiro; 

Que  á  mí  me  basta  por  premio, 

Que  yiya,  pues,  como  he  didio, 

Seryi(áoi  alegado  fuera 

ínteres,  y  no  servicio.  [Fm 

¡Que  esto  hayan  hecho  los  dos,    [mparte. 

Mientras  en  nada  la  sirvo! 

Perdonadme,  Flabio  y  Celio, 

Si  á  entrambos  ahora  no  sigo^ 

Para  hacer  vuestro  primero 

Laurel  de  los  brazos  mios, 

Que  me  detiene  en  Rosarda 

La  remora  del  cariño. 

¿Qué  dices  desto,  señor?    [ap.  lot  do$, 

/.Qué  he  de  decir,  cuando  miro 

En  la  una  lo  que  temo, 

Y  en  la  otra  lo  que  envidio? 
Felice,  Rosarda,  el  día. 
Que,  cumplido  el  hado  esquivo, 
Lo  que  j^rometió  sangriento. 
Vino  á  ejecutar  benigno. 

Yo  le  agradezco,  señor, 

Al  fatal  influjo  mió 

La  admitida  apelación 

De  mi  vida.    Mas  qué  digo? 

Que  siendo  cómplice  Ismenia 

En  la  ley  de  mi  hado  implo, 

Y  no  Libio  quien  me  venga 
Ni  me  socorre,  es  preciso 
Pensar,  que  un  signo  me  absuelve 
Á  petición  de  otro  signo. 

Por  dejar  en  él  flechado 

El  arco  para  otro  tiro. 

Tú ,  injusta ,  traidora ,  aleve, 

A  quien  han  introducido 

Alas  de  bastardo  amor, 

(Perdóneme  esta  vez  Ldbio, 

Si  tu  acusadon  le  toca 

En  el  mas  infiel  delito. 

Que  vio  el  sol)  de  mi  presencia 

Te  quita;  que  precipito 

Tanto  mi  cólera  al  verte. 

Que  temo ,  qué  de  mi  altivo 

Valor  me  olvide.    Mas  desto 

Otro  ha  de  ser  el  designio.  — 

Ha  soldados! 

No  hay  soldados. 
Pues  toda  la  gente  ha  huido, 
Hasta  llegar  á  la  corte, 
Pe  yoa  esa  moger  fio. 
1 Y  quién  ha  de  fiarla  á  ella 
De  que  se  estará  conmigo? 
Della  cuenta  habéis  de  darme, 
Porque  en  público  suplicio 
Muera. 

Ay  infeliz! 

¡Que  venga    [aparte. 
Yo  á  ser  cómplice  y  testigo 
Entre  una  fiera  y  un  ángd. 
Sin  que  á  la  una  obligue  fino. 
Ni  á  la  otra  socorra  noble; 
Pues  si  á  ampararla  me  obligo. 
Traidor  soy  de  amor  y  honori 

Señor,  si 

Aquesto  es  predso 
Que  tan  públicas  traiciones 
Piden  públicos  castigos.  — 
Y  advertid  voa,  que,  si  della    \d  Pas^tun. 
Cuenta  no  me  dais,  el  mismo 
Que  á  ella  os  aguarda. 

Señor, 


Sele. 
Pa9q. 

hm. 


Sele. 


Lih. 

Rosa. 

Lib. 

Rosa. 

Lih. 
Rosa. 


Ub. 
Rosa, 

Líb. 


Por  Baco,  abogado  mió, 
Que  me  vino  mas  á  mano, 
Que  otro  Dios,  poraue  me  vino. 
Que  me  des  á  guardar  antes 
Todas  las  fieras  del  siglo, 
Que  á  esta  dama. 

Lo  que  mando 
Haced. 

Pues  constituido 
Bh  la  suma  disnidad 
De  corchete  advenedizo 
Me  hallo,  vuesamerced    [d  ísmeuta. 
Se  avenga,  y  venga  conmigo. 
Aunque  no  pudo  llegar 
Á  mas  mi  infeliz  destino. 
Por  lo  menos  me  consuela. 
Ya  que  muera,  ver,  que  Libio 
Por  mí  y  las  finezas  de  otros 
Quede  á  sus  ojos  mal  i^sto. 

[Faiue  Ismenia  y  Pasquin. 
Ya  que  el  fracaso,  Rosarda, 
Tanto  la  gente  ha  esparcido 
Amedrentada,  que  nadie 
Nos  asiste,  sino  Libio, 
Á  quien  como  ageno  ya 
Ka  tu  pretensión  le  miro, 
Pues  primer  móvil  de  todos» 
Nada  en  favor  tuyo  hizo. 
Por  no  hablarle,  será  fuerza 
Llamar  la  gente  yo  mismo. 
Para  que  á  palacio  vuelvas. 
De  tanto  mortal  conflicto 
El  susto  á  reparar,  que  otro 
Dia  harás  el  sacrificio. 
Sola  ha  quedado.    Ay  de  mil    [aporte. 
¡Con  qué  vergüenza  la  miro! 
¡  Con  qué  confusión  le  veo  1    [aparte. 
Ni  hablar  ni  callar  elijo. 
¿Bstábades,  Libio,  vos 
Antes  de  ahora  en  este  sitio? 
Si,  señora. 

Cuando  Flabio, 
Del  noble  afecto  movido 
De  generosa  piedad, 
Reparó  mi  precipicio. 
Cuando  Cebo  quiso,  en  prueba 
De  su  alto  valor  invicto. 
Morir  en  venganza  mia. 
Vueltos  claveles  los  lirios, 
¿Qué  hicisteis  vos  por  nú? 


[Fat 


El  desengaño  os  estimo; 
Pero  como  Ismenia  era...... 

Dadme  licencia,  os  suplico. 
Para  anticipar  descargos 
A  cargos  en  mi  no  dignos; 
Que  ¿y  escrúpulos  de  honor 
Tan  raros,  para  no  dichos. 
Que  escandalizan  aun  mas 
Imaginados,  que  vistos. 
Yo,  entre  otras  prisioneras. 
Vi  á  Ismenia;  si  mi  albedrío 
Libre  tropezó  primero. 
Que  oyese  el  primer  aviso 
De  vuestra  esclavitud,  no 
F\ie  culpa;  y  si  lo  fue,  afirmo. 
Que,  antes  que  fuese  memoria. 
La  hicisteis  vos  ser  olvido. 
Dejemos  aqui  disfraces. 
Montes ,  jardines ,  retiros ; 
Dejemos  de  una  muger 
Iras,  rencores,  delinos; 
Y  vamos  á  que  hoy,  al  veros 
De  sangre  el  rostro  teñido. 


Nada. 
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(¿Qiúén,  sino  yo,  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  divino?) 
Por  acudir 

Dentro  IsmbNia,^  luego  sale  luchando 
con  Pasquín. 

Inn.  ¿Pues,  villano,.- 1^. 

Aoso.  Ved,  qué  es  aqueJlo? 


Püsq* 

Uh. 
liosa^ 


Pasq. 
Rosa» 
Páaq. 


BoHté 


La  mano  á  mí? 
ó  no. 


Atrevido, 
ó  soy  corchete, 
Pues  cómo  aquí....»? 


Rosa* 

l»nu 
Üofii. 
/m. 
Romo. 


Sele. 
Robu. 
Isvu 


Rogo, 
Lib. 


Poiq. 
Rosa. 


Oídos; 

Que  ya  qne  yo  sé  la  causa, 
A  mi  me  toca  el  reüirlo. 
En  manos  di  de  Rosarda.    [aparte. 
Ya,  en  la  presencia  de  Libio,    [aparte. 
Llegó  mi  fin. 

¿Cómo,  loco, 
Tratarla  asi  has  pretendido? 
Como  fue  mi  ama  un  tiempo. 
Aun  me  duran  los  cariños 
De  criado. 

Pues  aquel 
Alto  eminente  edificio 
Bs  el  gran  templo  de  Venus, 

Y  ese  para  él  el  camino. 
Salva  en  él  tu  vida,  ingrata; 
Que  darte  no  solicito  ^ 
Mas  castigo,  que  tu  vida» 

Y  si  dos  veces  ha  sido, 
£s,  porque  sea  dos  veces 
Mas  penoso  y  mas  prolijo; 
Que  darle  vida  á  un  ingrato. 
Es  casti^rle  en  si  mismo; 

Y  no  quiero  mas  venganza. 
Que  el  que  tú  vivas  contigo. 
Vete  pues. 

Si  á  tos  pies... 


[aparte. 


[aparte. 


Prosigas. 


No. 


Yo... 


No  me  arrojo.. 


Vete,  digo. 
Vete,  aleve. 


Dentro  Sblbucq. 
La  voz  de  Rosarda  he  oido. 
ftfi  padre  vuelve.    Qué  esperas? 
Ya  me  voy,  y  no  replico; 
Que  no  sé  por  qué  agradezco 
Una  vida,  que  no  estimo. 
Esta  vez,  Libio,  no  encargo 
Su  reparo. 

Ni  yo  admiro 
Vuestro  valor,  por  no  hacerme 
Sospechoso  agradecido. 
A  Y  qué  ha  de  ser  de  mi  ahora? 
No  temas,  que  yo  te  fio. 


Salen  Sblbuoo,  Golilla^  gertte, 
Sele,    Vete,  aleve,  en  destemplada 

Voz  te  ol  dedr. 
Pmq,  Buen  afivio!    [aparte. 

Por  si  me  fia,  ó  no,  quisiera 

Escapar. 
Sele.  Cuando  no  miro 

Mas ,  que  á  Libio  solamente. 

En  todo  aqueste  distrito, 

¿Qué  te  obliga  á  que  á  él  le  digas. 
Vete,  aleve? 


Rosa. 


La  verdad^  han  de  alean; 


Si  le  digo    [aparta. 
izarla- 


Lih.      Qué  le  dirá?    [aparte. 
Rosa.  ¡Ingenio  mió. 

Dame  favor!  —  Yo,  señor, 
A  Libio  tal  no  le  he  dicho. 
Sele.    Pues  á  quién? 
Rosa»  Á  este  soldado. 

Que,  al  verte  á  tí,  se  ha  escondido. 

Temeroso  de  que  sepas, 

Que  aquella  muger  se  ha  ido 

De  la, guarda,  que  fiaste 

Del.  A  decírmelo  vino. 

Pidiendo,  que  en  su  perdón 

Intercediese  contigo. 

Yo,  justamente  enojada 

De  que  se  hubiese  podido 

Escapar  una  tirana, 

Y  piadosa  á  un  tiempo  mismo. 

Porque  en  él  no  se  ejecute 

El  castigo  merecido, 

Ni  él  se  venga  á  mi  sagrado. 

Vete,  aleve,  dije. 

¿Han  wto 
Qué  bien  me  fia?  ¿Si  es 
También  dispensado  estilo. 
Que  las  Infantas  de  allende 
Puedan  mentir  su  poquito? 
¿Pues  cómo,  traidor,  cumpliste 
Tan  mal  mi  orden? 

Si  resisto,    [aparte. 
Desmiento  á  la  dicha  Infanta, 
Que  es  un  duelo  nunca  visto 
Ni  representado. 

¿Cómo 
Se  huyó,  vil? 

Tomó,  y  que  hiao. 
Como  yo  ahora,  fue  echando 
Un  pasito  á  otro  pasito; 

Y  á  Dios.  [qaiere  irse. 
Prended  ese  loco. 

Yo,  pues  me  he  introducido    [aporte. 
Entre  la  gente,  seré 
De  aqueste  causa  ministro.  — 
Date  á  prisión,     [á  Patquin. 

¿Tú  me  prendes. 
Habiendo  en  un  desafio 
Reñido  conmigo  en  paz? 
Esto  es  fuerza. 

Gracia  ha  sido. 
Vamos  presto. 

¿Cómo  preso. 
Mi  amo,  mi  señor,  mi  Libio, 
Dejas  ir  á  tu  criado? 
Esperad!  ¿De  quién  ha  dicho 
Ser  criado? 

Mío,  señor. 
Solo  faltaba  este  indicio; 
Tras  vos  vino  la  ocasión 
De  tanto  traidor  delito. 
Vos  ni  á  la  venganza  fuístda. 
Ni  tampoco  al  precipicio; 

Y  vos  al  fin  vuestra  dama 
Salvasteis.    Buenos  servicios!  — 
Soltad  aquese  criado.  — ^ 
Tú,  pues  que  la  gente  vino,    [d 
Ven,  tomarás  la  carroza.  — 

lAh»     Infame,  por  tL.^..    [d  Patfuim. 
Rosa.  Aunque  finjo. 

Por  no  darte  pena,  aliento. 

Confieso,  que  ya  me  rindo 

Del  pasado  sobresalto 

Al  awito;  y  asi  te  pido. 

Que ,  porque  no  se  adelante 

Con  el  sol ,  polvo  y  camino^ 

Que  en  la  primera  alquería 


Pasq. 


Sele. 
Pasq. 


Sele. 
Pasq. 


Sele. 
Gol 


Püsq. 

Gol. 
Pasq. 
GoL 
Pasq. 

Sele. 

Lih. 
Sde. 
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JORN.  IIL\ 


SMe. 

Lt6. 
ilota. 


m. 


Ub. 

Pásq. 

Ub. 

Pmq. 


Ub. 

Pa»q, 

Ub. 

Pa$q. 

Lib. 
Pútq. 


Ub. 


Pa»q. 

Ub. 

Pasq, 

Ub. 


Patq. 
Ub. 


De  aquestos  pueblos  tocuios 
Pueda  repararme,  fuera 

fie  habiendo,  señor,  Tenido 
sacríñcar  á  Venus, 
Ir  para  Tolver,  prolijo 
Me  parece,  y  es  mejor 
Lleyar  hecho  el  sacriñcio. 
Ven,  y  dispondráse  como 
Tú  determinares. 

Libio! 
Qué  me  mandáis? 

No  sé  i  qué 
IKscurso  pendiente  el  hilo 
Dejo;  y  por  no  adivinar 
Qué  habrá  sido  ó  no  habrá  sido, 
Oírle  quisiera. 

Sí  haréis; 
Pues  como  tabla  á  dos  tísos, 
Muestra  á  una  parte  lo  fiero. 
Muestra  á  otra  parte  lo  ündo. 
Asi  mental  mi  fortuna, 
Al  temple  de  mis  suspiros, 
Pinté  en  Tuestro  padre  ultrajes, 
Que  á  vuestra  luz  son  alivios.  ^- 
Ven  acá,  infame.    ¿Por  qué 
Dijiste  ser  criado  mió? 
iUabia  de  dejarme  ahorcar? 
Qué  importara? 

Muchísimo, 
á En  fin  me  motejan,  cielos. 
De  cobarde  y  poco  fino? 
No  te  desmayaras  tú; 
¿Que  en  mi  vida  no  te  digo 
Otra  cosa,  sino  solo. 
Que  el  desmayarse  es  de  ninfos, 

Y  que  no  quieras  creerme? 
Pues  ven  acá.    ¿Tú  me  has  visto 
Desmayar  otra  vez? 

No. 
¿Pues  cuándo,  di,  fue  el  decirb? 
.  Cuando  me  parecié  bien 
Tenerlo  para  ahora  dicho. 
Mal  hayas  tú.    Ay,  que  me  abraso! 
A  Junio  pasa  lo  mismo; 
Que  al  punto  que  se  desmaya 
Le  entra  abrasando  el  estío. 
Déjame;  que  tus  locuras 
No  son  para  cuando  miro 
Mi  crédito  en  opiniones. 
Viendo  á  Seieuco  ofendido, 
A  Flabio  vanaglorioso, 
A  Celio  desvanecido, 
Pí.  Ismenia  libre  é  ingrata, 
A  Anteo  muerto  á  ageno  brío, 

Y  á  Rosarda  finalmente. 
Cuando  yo  en  nada  la  sirvo. 
Forzada  á  que  la  merezca 
Quien  mayor  fineza  hizo. 
Lupu9  in  fábula. 

Cémo? 
Como  acabar  de  decirlo, 

Y  llegar  los  dos ,  es  uno. 
Pues  vente.  Pasquín,  conmigo; 
Que  me  cansa  ver ,  que  sean 
Competidores  y  amigos. 
Platear  y  comer  juntos, 

Un  antiguo  adagio  dijo. 
¿Pues  es  tenuta  la  dama 
Para  hacer  noble  el  litigio? 
Yo  bien  sé,  aue  la  perdí; 
Pero  perdida  la  estimo 
Tanto,  que  aun  este  pequeSo 
Desden  suyo,  en  fe  de  digno. 
No  quiero  ver.    Y  pues  solo 


[r« 


[Fa»e, 


Á  no  verla  agena  aspiro. 
Preven  bajel,  mientras  yo. 
Pasquín,  ¿ella  me  despido. 


í''* 


Lttur, 
Rosa. 
Untr. 

Rosa, 
Laur, 

Rosa. 
Laur. 


Rosa. 

Laur. 
Rosa. 

Laur. 

Rosa, 


Laur. 
Rosa. 


Laur. 
Rosa. 


Lcivr. 


Lib. 


Rosa. 


Salen  Rosákdá^  Laura. 

¿Que  no  has  querido,  señora, 
espues  de  tanto  peligro. 
Descansar  siquiera  un  rato? 
No,  Laura;  que  no  imagino. 
Que  pueda  haber  para  mí 
Descanso. 

Cuando  lo  esquivo 
Del  hado  dejó  en  amago 
El  golpe,  y  desvaneddo 
Ves  de  tu  influjo  el  asuero. 
Triste  estás? 

Tanto,  que  vivo, 
Sm  saber  que  vivo,  Laura. 
¡O  quién  te  hubiera  servido 
De  suerte,  que  preguntar 
Osara  de  qué  ha  nacido 
Tan  nueva  melancolía! 
Si  yo  pudiera  decirlo. 
Solo  á  tí  te  lo  dijera. 
La  confianza  te  estimo 
Dicha;  mira  ejecutada 
Qué  fuera.    Pero  alli  Libio 
Viene. 

Frcnso,  que  á  cumplirte 
El  deseo,  que  has  tenido. 
Cémo? 

Como  temo,  que  él 
Diga  lo  que  yo  no  digo. 
No  lo  he  entendido,  y  tras  eso 
Presumo,  que  lo  he  entendido. 
Discreta  eres;  Flabio  fue 
Quien  me  libré  del  peligro, 
CeBo  ^uien  me  vengé  del, 

Y  Libio  quien  nada  hizo 
En  mi  favor. 

No  te  cueste. 
Señora,  estudio  el  decirlo; 
No  lo  digas. 

Pues  si  llega 
A  hablarme,  (mucho  te  fio) 
Has  de  hacer  por  mí  una  cosa. 
Ya  sabes  como  te  sirvo. 
Retírate,  y^  á  la  mira 
Está  de  cuanto  decimos; 

Y  si  ves  en  mí  el  menor 
Amago,  el  menor  resquicio. 
Menor  átomo  de  afecto, 
Que  te  paraca  no  mió. 
Como  oue  tú  acaso  cantas 
Varias  letras  á  tu  arbitrio. 
Adviérteme,  porque  yo 
Me  cobre  con  tus  avisos. 
Fia  de  mi 

Sala  LiiTlo. 

Aunque  debiera. 
De  mi  vergñenza  impedido. 
De  mi  temor  embargado. 
Con  mi  fortuna  mal  quisto. 
Excusar  volver  á  veros» 
Son  para  mí  tan  divinos 
Vuestros  preceptos,  que  no 
Me  resuelvo  á  no  cumplirlos. 
Mandásteisme,  no  sé  qué 
Discurso,  que  dejé  el  Ulo 
Pendiente,  volviese  á  atar; 
Y  asi...... 

Ya  yo  habia  perdido 


[rm 
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Esa  memoria. 
iMthm  Yo  no; 

Y  aiuqae  pude  haber  Tenido 
Solo  á  esto,  Yen^  á  que  tengo 
Una  merced  oae  pediros. 

n^Büg,  No  me  acuerdo  en  qué  quedamos. 

LUb.      Yo  sí. 

liosa.  Por  si  es  relativo 

Lo  uno  de  otro,  proseguid 
Hasta  la  merced. 

Lib^  Pues  digo, 

Señora,  (ay  de  mi!)  que  al  veroa 
En  sangre  el  rostro  tenido, 
1^ Quién,  sino4yo,  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  divuo? 
Aqui  quedé. 

Ahora  me  acuerdo. 

Y  ahora  es  cuando  yo  me  olvido. 
Cómo? 

Como  al  acordarme 
No  me  acuerdo  de  mi  mismo. 
Al  veros,  señora,  pues 
De  bruto  matiz  el  limpio 
Candor  manchado,  teniendo 
Lo  casual  por  preciso, 
Por  acudir  á  vengaros, 

Y  por  llegar  á  serviros, 
Piedad  y  valor  neutrales 
Partieron  tan  dividido 
El  corazón  entre  si. 
Que  en  dos  pedazos  distintos. 
Por  acudir  á  dos  partes. 
Faltó  á  dos,  tan  indeciso. 
Que  aun  aqui  parece  ahora, 
Que  dice,  que  allá  me  dijo: 
Si  imaginas,  que  está  muerta. 
Traición  es  estar  tú  vivo. 
Flacamente  valeroso. 
Si  no  hubiera  antes  mi  brío 
Dado  de  sí  cuenta,  bueno 
Se  hallara  ahora  el  valor  mió. 
Ftacameote  valeroso. 
Otra  vez,  señora,  diso. 
Sin  movimiento  las  vSaa, 
Sin  calor  el  fuego  activo, 
Sin  elecdon  el  dictamen. 
Sin  facultad  el  arbitrio. 
Enojado  rey  del  alma. 
Dar  pudo  en  tierra  conmigo  | 

Y  aunque  pudiera  argüir, 
Si  un  corazón,  oprimido 
De  gran  pena,  hace  mas,  cuando 
Menos  hace,  pues  indido 
De  que  sobran  sentimientos. 
Es  ver,  que  faltan  sentidos. 
No  lo  he  de  hacer;  porque  esto 
De  no  palpables  nmrtiríos, 
Si  no  lo  juzgan  los  Dioses, 
No  lo  alcanza  humano  juicio; 
Que  entre  interior  y  exterior. 
Glosadas  cóleras,  vunos 
Tal  vez  padecer  lo  ardiente 
Las  flojedades  de  tibio. 

Y  asi,  pues  á  vuestros  ojos 
Y^  á  cuantos  guardar  me  han  visto. 
Mientras  lidian  los  osados. 
El  cuartel  de  los  remisos, 
Es  fuerza  estar  ai  desaire 
De  pretender  sin  servidos, 
De  no  hallarme  con  quien  sea. 
Ni  aun  en  lo  infeliz  oonnúpo 
I^;nal;  que  aun  en  lo  infeliz, 
Si  sé  que  sabe  sentirlo. 
Tendré  zelos;  ¿qué  será 


Hoia. 

Laur. 
Ro$a. 


Lib. 
Robo. 
Uh. 
Bobo. 


Lib. 

Rouu 

Uh. 

Robo. 

Lib. 

Rosa. 

Laur, 

Ro$a. 


Lib. 

Rosa. 
Uh. 
Roíia. 
Lavar, 

Rosa» 


Lib. 

Rosa» 
Lib. 


De  lo  feUz?  os  suplico 

Me  dds  licenda,  señora. 

Para  no  verlo  ni  oirlo. 

Ya  fletado  un  bajel  dejo. 

En  que  dando  vuelta  á  Guido, 

nCs  aplausos,  mis  victorias 

Sepultadas  en  olvido 

Para  siempre  quedarán, 

Al  ver,  que,  habiendo  vemdo 

A  la  mas  alta  conquista. 

Me  hace  levantar  el  sitio. 

Desmayados  los  alientos 

De  los  ejércitos  míos. 

El  real  socorro  que  hideron 

Aliados  enemigos. 

Cualquiera  sin  mereoeroe 

Os  merece;  y  pues  tan  íijo 

El  rumbo  de  la  fortuna 

El  móvil  dio  á  vuestro  arbitrio. 

Plegué  al  délo,  que  elijáis...... 

Iba  á  dedr  el  mas  digno; 
Ambos  lo  son;  el  que  mas 
Os  ame,  constante  y  fino, 
Dure  en  finezas  de  amante 
Las  edades  de  marido. 
Con  esto,  señora,  á  Dios; 
Que  lá  licenda,  que  os  pido. 
No  he  menester  aguardarla. 
Pues  sé,  que  la  tengo. 

^  Oídoi, 

Esperad;  no  os  vais;  tened. 

Dentro  Lauka. 
[eant.]  Solo  el  silendo  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Ya  estoy,  Laura,  en  el  aviso,    [aparte. 
Y  sé,  que  d  silendo  importa.  — 
Qué  miráis? 

A  quien  he  oído. 
Dama  es,  que  á  sus  solas  canta. 
Pues  proseguid. 

Ya  prosigo* 
Si  en  vuestro  fayor  os  veis 
Con  la  razón  que  aqui  dais, 
i^Por  qué  sin  dedria  os  vais? 
Porque  no  la  despredeis. 
^Tan  en  poco  la  tenéis? 
A  ella  no,  sino  á  mi  suerte. 
Quizá  os  valdrá,  si  la  advierte...... 

Quién? 

Alguien  Que  Ue^e  á  oilla. 
[eoiK.]  Despeñada  taentealla, 

Deten  el  curso,  y  advierte. 

Pero  digo  mal;  que  no 
Habrá  auien  escuchar  quiera 
Razón  ae  qmen  tarde  espera 
Cobrar  tiempo  que  perdiá. 
Por  eso  me  ausento  yo. 
Porque  no  espero  cobralle. 
^Y  ané  se  pierde  en  buscalle? 
Rezelo. 

Pierde  el  rezelo. 
[emt.]  Despeñado  un  arroyuelo 
Baja  desde  el  monte  al  valle. 
Mas  no  le  perdáis;  aue  fuera 
Neda  en  vos  la  connanza, 
Que  vos  tener  esperanza 
Mal  podréis. 

Desa  manera 
Á  la  pretensión  primera 
Yudvo.    Á  Dios  quedad. 


hacds  bien. 
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Lib. 


Ro$a^  Porque» 

Si  hay  razon,^-,. 
láb.  Es  tal..... 

Rosa.  No  es 

Lamr.  [enrt.1  Gaarda  corderos,  zagala. 

Zagala,  no  guardes  fe^ 
ÍÁb,     kyyñídréme  esa  razoo? 
Kmo.  Poco  ó  nada;  porque  fuera 

No  justo,  que  la  tuviera 

Tan  desnuda  pretensión 

De  fineza*. 
Ltft.  Luego  son 

Mis  ansias  el  mejor  medio. 
Rota,  íY  no  se  puede  dar  medio 

Entre  un  placer  y  un  pesar? 
Loiir.  [tatu.]  Era  el  remedio  olvidar, 

Y  oWiddseme  el  remedio. 
Lib.      Asedio  puede  haber  sin  tos? 
Rosa.  No  prosigáis;  que  no  puede. 

Si  en  mi  consiste. 
Lüb.        ^  Pues  quede 

Sin  medio  el  fin  en  los  dos. 
Rtna.  Cómo? 

Lib,  Quedándoos  con  Dios, 

/losa.  Y  en  fin  os  yus? 
Lib.  Qué  he  de  hacer  9 

Rosa.  iNo  hay  yalor  para  perder? 
Lib,     Para  perder  valor? 
Rosa.  Sí. 

Latir,  [emt.]  Aprended ,  flores ,  de  mí...... 

Rosa.  í,^BTSi  qué  lo  he  de  aprender? 

Déjame,  voz  lisonjera. 

SaU  Laubá  de  donde  carUaba. 
Law.  k  pensar  qne  te  enojara...... 

Rosa,  Nunca  yo  te  lo  mandara. 
Lib.     Nunca  yo  tu  acento  oyera. 

Salen  NiSBjr  Clóris. 
JVúe.    Celio  tu  licencia  espera. 
CZor.    Flabio,  que  le  des  lugar. 

Te  suplica. 
Rosa.  Qué  pesar!    [apmrU. 

Nise.   ¿Qué  les  mandas  responder? 
jRota.  Lleguen. 

Lib,  Y  yo  qué  he  de  hacer? 

Rosa.  Esperar,  sin  esperar. 

Salen   Cbli  o  ^  Flabio. 
Cel,      Libio  aqui?  ¡Que  aun  no  se  dé    [aparte. 

Por  vencido! 
Flab.  ¡Que  aun  no  deje    {aporte. 

Libio  al  aire  su  esperanza! 
Lib.     ¿Que  espere ,  (ay  Dios !)  sin  que  espere?  [ap. 

Qué  enigma  es  esta? 
Flab,  Cobarde, 

Señora,  al  pensar  que  pienses, 

8ue  vengo  como  acreedor, 
por  cobrar  lo  que  debes. 
Llego  á  tus  pies;  pero  viendo. 
Que  es  otro  el  fin  que  me  mueve, 
Verás,  cuanto  esta  atención 
Aquel  escrúpulo  absuelve. 
En  esta  alquería  has  quedado, 

Y  solo  á  satisfacerse 
Vino  mi  temor,  de  que 
No  del  pasado  accidente 
Pequeña  reliquia  sea 

La  causa,  porque  no  suele 
El  sol,  sin  algún  eclipse, 
Antes  que  á  su  centro  llegue^' 
Como  cansado,  tomar 
Parda  nube  por  albergue. 
Rosa.  Guárdeos  el  cielo;  que  es  bieti^ 
Que  cuidado,  Flabio,  os  cuesto 


Mi  vida;  que  el  que  una  alhaja 

Da  generoso,  no  puede 

Dejar  de  tener  cuidado 

De  que  lucida  aproveche; 

Que  es  dar  para  no  lucir. 

Dar  como  si  no  se  diese. 

Mejor  me  siento  después 

Que  aqui  me  reparé. 
CA  Ese 

Es  ínteres  tan  de  todos. 

Que  todos,  señora,  deben 

En  sus  albricias  besar 

Vuestra  mano. 
Rosa.  Mayormente 

Vos,  que  me  debéis  á  mi 

(Razón  es  que  lo  confiese) 

El  mismo  cuidado,  Celio, 

Que  yo  á  Flabio. 
CeL  ^  De  qué  suerte? 

Rosa.  Cuidado  él  de  mi  vida. 

Por  haberla  dado,  tíene, 

De  vuestra  muerte  cuidado 

Tengo  yo;  pues  igualmente. 

Cuando  él  mi  vida  restaura. 

Arriesgo  yo  vuestra  muerte; 

Y  asi  de  miraros,  Celio, 

Convalecido,  mil  veces 

El  parabién  que  él  me  da, 

Os  doy  yo;  con  que  á  ser  viene 

El  que  doy  y  el  que  recibo 

Parabién  de  parabienes. 

áY  querrán,  que  yo  sea  amigo    [aporte. 

De  ^uien  de  mi  dama  llegue 

Á  oir,  ni  aun  en  cortesía. 

Favores  y  no  desdenes? 

Vive  Dios Mas  calle  y  sufica 

Quien  tan  poca  dicha  tiene. 

Que  esperar,  sin  esperar. 

Es  solo  lo  que  merece. 
Fláb,  Aunque  es  verdad,  que  la  deuda 

De  Celio  es  grande,  no  puede 

Correr  paridad,  señora. 

Con  la  mia,  para  hacerme 

El  desden  de  que  sea  igual 

El  parabién. 

Que  lo  niegue 

No  es  posible,  que  no  hay 

Paridad  en  quien  excede. 

Sí ;  mas  quién  excede  ? 

Yo. 

Cómo? 

AsL 

Tu  padre  viene. 

¡Cuánto  me  huelgo,  porque    [ajparft. 

Pendiente  la  cuestión  quede! 

Que  no  hay  cosa  mas  cansada. 

Que  andar  discreteando  siempre. 

Salen  Sblbuco,  Pasquín,  Golilla 
^  acompañamienio. 
Cuidadoso  estoy,  Rosarda, 
De  saber,  como  te  sientes. 
Mejor,  señor. 

Flabio!  CeHo! 
Dadme  una  y  muchas  veces 
Los  brazos;  que  á  ser  los  mios 
Los  de  aquel  árbol ,  que  verde, 
A  pesar  del  rayo ,  vive 
Para  coronar  las  sienes. 
Fuera  adorno  de  las  vuestras, 
Triunfantes  eternamente. 
Lib,      Que  no  solo  no  me  hable,     [ap.  d  Fasfoin. 
Fasauin,  mas  aun,  por  no  yerme. 
Se  oivierta  cuidadoso 


Cel. 


Flab. 

Cel 

Flab. 

CeL 

Oor. 

Rosa, 


Scle. 

Rota. 
Sele. 
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Con  Flabio  y  Celio! 

Ai#g»  Qué  quieres? 

En  llegando  á  desmayar 
Uno,  no  hay  quien  del  se  acuerde. 

Wtahm    Por  la  parte,  qne  me  toca 
De  tos  nonras  y  mercedes. 
Me  he  de  animar  á  pedirte 
I  Una  merced. 

SéU.  Qué  pretendes? 

Fláb,   Rosarda  ofiredd,  señor, 

Qne  el  que  en  su  servicio  hideae 

Ma^or  fineza,  sería 

Quien  mayor  premio  tuviese. 

Y  pues  ya  el  caso,  llegó 
De  ver  la  fineza,  llegue 
El  de  qne  su  blanca  mano 
A  quien  mas  la  sirve  premie. 

€)€L      Ese  el  empeño  de  todos 

Es,  señor;  y  pues  presentes 
Estamos  los  tres,  que  al  duelo 
Llamados  fuimos,  no  debe 
Dilatar  la  dicha  á  quien, 
No  difo  que  la  merece, 
Pero  a  qmen,  sin  mereceria. 
Alguna  esperanza  tiene, 
Fundada  en  que  su  fineza 
Es  la  mayor. 

£t&.  Solamente 

Yo  purera  desear 
La  dilación,  por  tenerme 
Por  menos  feliz  que  todos; 
Mas  podrá  ser,  como  alegue 
También  mis  razones....... 

StU.  Cel.  y  Ftah.  Qué? 

Lib,      Que  sin  esperar  espere. 

Clor.    ¿Qué  razones  podrá  Libio 
Alegar? 

Lmir.  Una  muy  fuerte. 

IVtse.    Cuál  es? 

Latir.  Qne  con  el  desmayo 

Mayo  se  volvió  Diciembre. 

Sele.    Vuestra  pretensión  es  justo 
Rosarda  admita  y  acepte. 
Bien  que  con  admiraaon 
De  ver,  que  también  intente 
Libio  en  competencia  entrar 
Con  los  dos. 

CéL  ¿Pnes  él  qué  puede 

Alegar  en  favor  suyo? 

Flab.   ¿Pues  él  qué  esperanza  tiene? 

Rostí,  Fuerza  es  que  con  todos  haga 
Yo  la  deshecha.    Si  al  verme 
En  tal  trance  no  hay  afecto 
En  vos,  que  me  libre  y  vengue. 
Qué  pretendéis? 

Lib,  ¿En  perder 

Lo  perdido,  qué  se  pierde? 

Y  pues  ya  están  sospechosos 
En  esta  parte  los  jueces. 
Pues  han  declarado  el  voto. 
Recusándolos,  apele 
k  los  Dioses,  que  ellos  saben. 
Que  ama  mas  el  que  mas  siente. 

Y  asi  á  la  Deidad  de  Venus, 
Auxiliar  nuestra,  es  bien  lleve 
La  causa;  su  templo  sea 
Tribunal,  que  me  sentencie. 
Dando  sus  sacerdotisas 
Respuesta,  si  ya  no  fuese 
Que  ella  responda  en  su  estatua 
Con  la  blanda  voz  que  suele. 

EoiO.  Yo  acepto  la  apelaaon. 

Agradecida,  que,  al  verme 


Hoto. 


Suspensa  entre  tres  afectos, 
Lleguen  iguales  á  verse. 

Descúbrese  el  templo  de  Venus ,  ean$a  la  Música^ 
y  habiéndose  entrado  por  la  una  puerta  ^  salen 
por  la  otra  todos  con  ramos  en  las  manos  y  guir- 
naldas^ y  detras  Libio,  Cblio,  Flabio,  Ro- 
sarda j^  Sbleüco,  y  por  otro  lado  Ismbuia. 
Rosa.  Alta  Deidad  soberana, 

Que  en  verde  y  cerúleo  albergue, 

Para  ser  madre  del  ftiego. 

Naciste  hija  de  la  nieve....... 

Cvrol.Los  tres  afectos  de  amor, 

?ue  por  suyos  pertenecen 
tu  soberano  culto. 

En  voto  á  tu  templo  vienen. 

Piadosamente  renoidos 

k  tus  aras. 
Cwo%,  Qué  pretenden? 

^eie.    Ya  de  sus  sacerdotisas 

El  coro  responde  alegre. 

Saber  cual  es  de  los  tres 

El  que  mas  amante  vence 

A  los  dos,  porque  inspirada 

Dellos  la  elección  no  yerre 

Quien  de  ti  su  afecto  fia. 
Cpro2.Pues  qué  afectos  son? 
Rosa,  Atiende. 

Gi>rol.Al  juido  de  Venus  van 

Los  tres  afectos  de  amor, 

Piedad,  desmayo  y  valor. 

A  mi  la  piedad  me  toca. 

4  mí  el  valor  me  compete. 

A  mi  el  desmayo  me  alcanza. 

Testigo  yo;  que,  por  verte 

Desmayado ,  vengo  solo. 

Muy  buena  esperanza  tienes; 

Vengada  saldré  de  aqui. 

Yo,  siendo  el  mas  excelente 

Afecto  el  de  la  piedad. 

Vengo  á  que  Rosarda  premie 

La  mayor  fineza  en  mt. 
Coro 2.  De  qué  suerte? 
Flab.  Desta  suerte  i 

Al  imaginar  la  herida, 

Viéndom  en  sangre  bañada. 

Ya  del  caballo  arrojada 

Al  margen,  de  la  caida 

Acudió  á  salvar  su  vida 

Mi  piedad;  pues  si  yo  fui 

Quien  la  <Hó  la  vida  allí,    ' 

¿Contra  nd  piedad  no  fiíera 

Impiedad,  si  ella  á  otro  diera 

La  vida,  que  yo  la  di? 

Salvar  la  vida,  que  quiero 

Bien,  quise  en  aodon  activa. 

Ya  es  mteres  de  que  viva 

Aquella  por  quien  yo  muero; 

Á  mi,  que  tan  solo  esporo. 

Viva  ó  muera,  que  una  impla 

Traición  pague  su  osadía, 

Es  bien  lo  mas  se  atribuya. 

Pues  tú  le  diste  la  suya, 

Y  yo  la  ofrecí  la  mia. 

Piedad,  que  la  da  la  vida, 

Valor,  que  la  da  venganza. 

Parece,  que  á  mi  esperanza 

La  dejan  destituida; 

Pues  no;  que,  al  juzgarla  herida, 

Fallecer  con  el  dolor 

Fue  la  fineza  mayor; 

Que  á  vista  deignal  crueldad, 

Ni  es  valor  tener  piedad. 

Ni  es  piedad  tener  valor. 
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Si  hubiera  maerto,  4  toñera 

Alguien  derecho  á  aa  maao? 

No;  pues  la  esperanza,  es  llano, 

He  ambos  con  ella  muriera: 

Luego,  si  uno  y  otro  espera 

Por  mi  lograr  su  favor, 

Ya  soy  primero  acreedor; 

Pues  áiera  oblicar  aqui 

Vida,  que  me  debe  á  mí. 

Estelionato  de  amor. 

No  de  nuestro  duelo  emp 

La  cuestión,  por  quien 

Mavor  dádiva,  sino 

Qmen  hiao  mayor  fineza. 

Yo,  ofendida  su  belleza, 

Á  socorrerla  no  fui. 

Sino  á  vengarla;  y  asi. 

Que  á  ti  se  te  deba,  infiero. 

La  mayor  dádiva;  pero 

La  mayor  fineza  á  mi 

Ni  la  dádiva  may^or 

Fue,  ni  la  mayor  fineza, 

El  socorrer  su  belleza. 

Ni  el  desagraviar  su  honor. 

Desmayar  todo  el  valor 

De  quien  mundos  atrepella, 

Al  vella  herida,  y  al  vella 

Ofendida,  es  obligalla 

Mas,  que  dejar  de  vengalla, 

Y  dejar  de  socorrella; 
Pues  quien  no  obró  nada,  obró 
Cuanto  hubo  que  obrar,  el  dia 
Que  murió,  porque  mona, 

Y  vivió,  porque  vivió. 
Piedad  fue  librarla  yo. 
Valor  vengarla  yo  fue. 
En  nú  desmayo  se  vé. 
Pues  sentf  lo  que  sentía. 
Su  vida  en  efecto  es  mia. 
Mío  su  honor. 

Y  mia  su  fe. 

Los  tres.  Con  que  ya  queda  probado, 

Flah,   Que  fui  yo  el  mas  generoso. 
Que  fui  yo  el  mas  valeroso. 

Y  yo  el  mas  enamorado. 
De  amor  nació  mi  cuidado. 
De  amor  también  mi  furor. 

Y  mi  desmayo  de  amor. 

L09  tret.  Pues  diga  el  coro  en  efecto. 
Cual  fue  amante  mas  afecto, 
Mas  noble  y  roas  superior. 

Aftmc.  Piedad,  desmayo  y  valor. 

Rosa,  Yo,  pues  que  yo  he  de  juzgarlo, 
Lo  preguntaré.  —    Eminente 
Deidad  de  Venus,  pues  dulce 
Hablar  en  tu  estatua  sueles, 
Á  cuenta  del  sacrificio. 


Flah. 

Cel 

Lib. 

Flah. 

Cel. 

Lib. 


Cel 

Lib. 

Flab 

Cel. 

Ub. 


Que  hnmilde  á  tus  pies  ofi»ce 
Roidida  fe  de  una  vida. 
Que  tres  acreedores  tiene. 
Una  respuesta  te  deba; 

Y  d^ate,  pues  entiendes 
Lo  oculto  del  alma,  que 

Lo  que  espero  me  aconsejes. 

Deudora  es  mi  voluntad 

Á  un  noble  afecto. 
MifSte.  Piedad. 

Kosa.  Y  aunque  en  mf  se  flechó  el  rayo, 

Resultó  en  otro, 

Muf.  2.  Desmayo, 

ilosa.  Siendo  tercero  acreedor 

De  quien  me  vengó 

Mu9.  3.  El  valor. : 

lUtna.  ¿Pu^  cómo  podrá  el  favor 
I  De  uno  ser  premio  de  tres, 

Si  iguales  contra  mf  ves 

JAÍtif.  y  ella.  Piedad,  desmayo  y  valor? 
üota.  Si  el  dar  vida  es  compasiva 

Acción,  si  vengarla  es  fiera. 

Quien  muere,  porque  yo  muera, 

Y  vive,  porque  yo  viva, ' 

Es  bien  que  el  laurel  redba; 

Y  pues  en  tf  es  la  mayor 
Piedad,  el  mas  superior 
Valor  es  sentir;  con  que 
En  un  desmayo  se  vé, 

Que  juntar  supo  el  dolor...... 

üf lisie.  Piedad ,  desmayo  y  valor. 

Todos.  \  Viva  Libio ,  Libio  idva ! 

Stle.    Pues  á  él  Venus  le  ofrece 

El  premio,  que  yo  en  Rosarda 
Es  predso  que  le  entregue. 

ÍÁb.     Cobarde  á  tocar  su  mano 
Llego. 

Rosa.  ¿Pues  aué  es  lo  que  temes? 

Cel.      Perdí  mis  felidaades. 

Flah.   Malogré  mis  intereses. 

Ism.     Yo  maté  mis  esperanzas. 

Pasg.   Yo,  antes  que  vuesarcedes 
Pregunten  en  qué  paró 
Todo  esto,  es  bien  que  lo  cuente. 
Libio  y  Rosarda  casados. 
Dios  los  perdone,  se  queden; 
Celio  y  Flabio,  que  se  vayan 
Á  otra  isla  á  buscar  mugeres; 
Ismenia,  monja  de  Venus, 
Bn  este  templo  profese; 

Y  yo,  que  pida  j^erdon. 
Diciendo  á  esos  pies  mil  veces: 

Todos.  Que  nos  perdonéis  las  faltas. 
De  quien  mas  humilde  siempre. 
Cuando  yerra  en  lo  que  escribe, 
Acierta  en  lo  que  obedece. 
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El  l>ir9in  9B  Flobbngia. 
EsKi^vs,  galán, 
Fabio,  viejo. 


PoiiLETÍ,  gracioso, 
OcTATio»  criado  del  Duque. 

LfsiDA    í     j 

Clobi   ]  ^'«^• 


N18B,  dama. 
Celia,  criada» 
Músicos. 


Jornada  I. 


Salen  Bnbiqüb^Poivlbtí,  vesndos  de  camino. 


roñ. 
Pon. 
Enr. 


Am. 
£]ir. 


^ 


¡Qué  alegre  cosa  es  Tolrer, 
I>espue8  de  una  gran  partida, 
Á  ver  la  patria! 

En  mi  yída 
Tuve  tan  grande  placer. 
Ni  yo  tan  grande  pesar. 
Pues  después  de  tanta  ausencia. 
Hoy  á  ^sta  de  Florencia 
Nos  quedamos,  sin  llegar 
Á  saber  lo  que  hay  de  nuero. 
Pues  por  no  saberlo  yo, 
Quise  detenerme. 

No 
Culpo  el  gusto,  ni  le  apruebe; 
Que  ello  hay  tanto  que  temer, 
Y  es  dama  tan  mal  segura 
Doña  Ausencia,  que  es  cordura 
Bl  no  llegarlo  á  saber. 
Mas  porque  en  cosas  tan  graves 
Hables  conmigo,  sabrás. 
Que  sé  el  estado  en  que  estás. 
Pues  escucha  lo  que  sabes. 
Yo  miré  á  Lisida  bella, 
0e  Clon  hermana,  es  verdad. 
Ya  sé,  que  tu  voluntad 
Vive  solamente  en  elia. 
Pues  como  son  dos  hermanas. 
Flechas  de  amor  y  desden. 
Que  siempre  juntas  se  ven 
En  paseos  y  ventana», 
Eki  el  principio  encubrí 
Por  cual  de  las  dos  hacia 
Fbezas,  ni  á  cual  servia. 
El  fiero  rigor  vencí 
De  Clon;  era  cosa  dará 
Ser  Clon,  porque  si  fuera 
Clorí  á  la  que  yo  quisiera, 
Clon  entonces  me  olvidara. 
Amé  &  Lisida,  y  asi 
Lisida  no  se  obligó; 
Que  siempre  el  amor  trocé 
Las  suertes;  Clori  (ay  de  mí!) 
Me  favoreció.    No  es 


Pon. 

Enr. 
Pon. 


Tiempo  de  decir,  que  Fabio, 

Su  padre,  sintió  su  agravio. 

Vuelvo  á  mi  discurso  pues. 

Favorecióme  en  efeto, 

Con  lo  cual  luego  cerró 

Bl  paso  á  mi  amor,  que  vio 

Fief  sepulcro  en  mi  secreto. 

Porque  no  pudiendo  ser 

Con  una  dama  grosero. 

Que  ser  de  Clori  primero. 

Ni  menos  pudiendo  hacer 

Con  otra  finezas,  pues 

Viendo,  que  estdl)a  su  hermana 

Declarada,  fuera  vana 

Mi  esperanza,  de  cortes 

Ó  cobarde  dividido. 

Ciego,  triste  y  mal  premiada, 

De  Lisida  enamorado, 

De  Clori  favorecido, 

Á  una  miro,  á  otra  qmero, 

A  una  sirvo,  á  otra  adoro, 

Á  una  sigo,  á  otra  enamoro, 

Á  una  busco  y  á  otra  espero. 

Y  asi,  partido  el  placer 
Bn  dos,  y  entero  el  pesar. 
Ni  á  Lisida  sé  olvidar, 

Ni  á  Clon  puedo  querer. 
Poco  cuidado ,  j^r  Dios, 
Á  mi  ese  lance  me  diera. 
Pues  qué  hicieras  tú? 

Qué  hideraf 
Enamorara  á  las  dos. 

Y  si  Lisida  me  amara. 
Por  Lisida  me  muriera; 
Si  Clori  me  aborreciera, 
Al  punto  á  Clori  olvidara; 
Porque  no  puede  tener 
Mas  mérito,  fama  ó  nombre 
Con  una  mnger  un  hombre, 
Que  quererle  otra 


Salen  Lísida,  Clobi,  Nisb^  Cblia. 
con  mantos, 
Clor.    ¡Qué  apacible  el  campo  está, 

Corte  ae  plantas  y  flores  I 
LUL    Con  reflejos  y  colorea 
Diversos  objetos  da 
Bl  Mayo  florido  ya 
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k  la  TÍsta. 
Enr.  Aguarda,  espera. 

Clofé    No  pudo  esta  verde  esfera 

Estar  al  amanecer 

Mas  hermosa,  qae  al  caer 

Del  sol  se  muestra. 

^^'     „     .  *Pn««  fiíera 

Ea  ningan  tiempo  mejor 

Hora  de  gozarla? 
Ciar.  Sí; 

Qae  siempre  á  la  aurora  tí 

Dar  ese  triunfo,  ese  honor. 
2VÍ5.     Es,  prima,  engaño,  es  error, 

Que  ella  se  corone;  pues 

La  reina  del  campo  es 

La  noche. 
Snr.  No  hagáis,  señora, 

£!se  desprecio  al  aurora. 

Que  es  dama,  y  soy  muy  cortes; 

Y  no  dejaré  agraviar 

Una  hermosura,  á  quien  deben 

Todo  cuanto  aliento  beben 

El  clavel,  jazmin  y  azar. 

Su  luz,  deidad  singular, 

Es  breve  imperio  del  día, 

De  lo»  campos  alegria. 

Pulimento  de  las  flores, 

Estadon  de  los  amores. 

De  las  aves  harmonía. 

Ved  si  es  justo,  que  ofendáis 

Tal  perfección. 

„    ,  Ay  de  mí!    [apurtt, 

Enrique  no  es  este?    Sí. 

A  Ojos,  qué  es  lo  que  miráis?    [o^rte. 

Enrique  es.    Pero  si  estáis 

Imposibles,  ¿para  qué 

Me  matáis?    Muera  mi  fe 

A  manos  de  un  ciego  Dios. 

Habla  tú,  porque  á  las  dos 

No  nos  conozcan. 

Sí  haré.  — 
Don  Quijote  de  la  Aurora, 
#.Qué  le  importo,  que  al  albor 
Beba  una  y  otra  flor 
Las  iápimas,  que  ella  llora? 
¿Qué  importo  el  saber,  que  dora 
Montes,  ni  el  ver,  que  derrama 
Perlas,  que  la  tierra  ama 

Y  después  el  sol  enjuga,. 
Si  dama  en  fin ,  que  madruga. 
No  debe  de  ser  muy  dama? 
Madrugar  entre  las  bellas 
Selvas,  llenas  de  colores. 
Cambiando  tropas  de  flores 
Por  ejércitos  d^  estrellas, 
No  es  desaire,  si  entre  ellas 
Busca  su  amante  pastor; 

Y  el  madrugar  en  rigor 
Gala  es  de  fe  verdadera; 
Pues  que  menos  dama  fuera. 
Si  durmiera  con  amor. 

iVw.     Pues  madnigue  en  hora  buena, 

Bascando  al  albor  primero 

Sus  amores;  que  yo  quiero 

Gon  mas  gusto  y  menos  pena 

Gozar  en  torde  serena 

Los  mios,  sin  desvelar 

Mis  sentidos,  ni  envidiar 

Las  auroras;  porque  en  fin 

Se  hizo  para  gente  ruin 

La  fiesto  del  madrugar.  [Ruido  dentro 

¿Pero  qué  es  este  rumor? 
Cel.    La  carroza  viene  aUi 

Del  Duque. 


Cel. 

Chr, 


Dd  Duque? 


Sí. 


un. 

Olor. 

Enr. 


Ciar. 
LisL 

Clor. 


Clor, 

Enr. 
Clor. 

LÍ8Í. 


Enr, 


Enr. 
luí. 

Enr. 

Pon. 
Enr. 


Pon. 


Cel. 


Pon. 


Cel. 
Pon. 
Cel. 
Pon. 


Pues  tomar  será  mejor 

La  nuestra.  —  Quedaos,  señor, 

Y  perdonad. 

¿Por  qué  ha  sido 
La  priesa? 

Porque  ha  venido 
Siguiéndome;  no  me  vea. 
Si  es  que  esto  ocasión  desea. 
Ya  que  yo  acaso  he  tenido 
La  ocasión,  que  él  procuré. 
En  lo  que  serviros  puedo. 
Es,  en  quitaros  el  miedo, 
Que  su  venida  os  causé. 
Pues  saliendo  al  paso  yo. 
Con  mi  venida  podré 
Divertirle  asi,  porque 
En  tanto  tomar  pod^ 
Vuestra  carroza  y  os  vus. 
Ese  gusto  os  pagaré 
Con  esto  banda,  que  os  doy 
De  albricias  desto  venida. 
Que  es  rescate  de  mi  vida. 

[Daie  una  banda  asui. 
¡Dichoso  en  serviros  soy! 
Mas  sepa  á  quien  debo...... 

Hoy 
No  es  posible. 

[FoMo  Clor  i  y  Ifite. 
Ahora,  cielos. 
Se  repiten  mis  desvelos. 
Mis  temores,  mis  agravios; 
Poca  cárcel  son  mis  labios 
Para  un  abismo  de  zcdos. 
Pero  pues  puedo  topada 
Dar  zelos  á  quien  los  da. 
Muera  quien  me  mato  ya 
De  necia  y  de  confiada.  — 
Tanto  á  las  dos  nos  agrada 
Hallar  en  vos  el  favor. 
Que  nos  ofrecéis,  señor, 
Que  con  un  mismo  cuidado. 
Si  una  esa  banda  os  ha  dado. 
Yo  os  quiero  dar  esto  flor. 
[Dale  una  fior. 
Esperad. 

No  me  sigáis. 
Si  ofenderme  no  queréis. 
En  mas  dudas  me  ponéis. 
Cuando  mas  claro  me  habláis. 
Deteneos  vos;  no  os  vais,    [d  CéUa 
Mientras  salgo  á  detener 
Al  Duque,  intenta  saber 
Quien  son. 

Si  aquesto  topada 
Por  una  parte  es  criada, 
Como  por  otra  muger. 
Haz  cuenta  que  lo  he  sabido. 
Pierda,  galán ,  deso  el  miedo; 
Que,  criada  y  muger,  puedo 
Dar  lecciones  á  un  marido 
De  callado  y  de  sufrido. 
I  Qué  civil  es  el  conceto! 
Mas  puesto,  que  San  Secreto 
Nanea  es  fiesta  de  guardar. 
Empiézale  á  trabajar. 
Dime  quien  son  en  eifeto, 
Y  toma....... 

Gran  tentodon! 
Porque  prosigas  mi  intento....... 

Qué  he  de  tomar? 

Toma  aliento, 
P^a  hacer  la  relación. 


[aporte. 
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Cel     Buena  halaja! 

Pon.  Tales  son 

Todas  caantaa  suelo  dar. 
CeL      Pues  digo,  si  he  de  tomar 

El  aliento,  que  ha  de  ser 

Pan,     Para  qué? 

CeL  Para  correr. 

Bmi.     ¡o  criada  del  Paular! 

Fuese  huyendo  como  un  rayo. 

Diré,  pues  me  deja  en  cahna, 

Tenedla,  cielos,  que  me  lleva  el  alma. 

Mas  por  la  fe  de  lacayo, 

Y  por  la  Tida  del  bayo. 
Que  ha  de  hacer  la  relación. 
Bl  Duque  y  Enrique  son. 
Voy  á  seguir  la  tapada; 
Que  al  fin  secreto  y  criada 

Implican  contradicción.  [Foie. 

Salen  el  Duqub,  Enrtqub,  Octavio 
jr  gente. 
Eiir.     Otra  vez  me  da  k  besar 

Tu  mano. 
Dmq.  Y  otra  vez  seas, 

Enrique,  muy  bien  venido. 
Ar.    Quien  con  tanto  aumento  llega 

De  honor,  señor,  á  tus  plantas. 

Que  son  el  dosel  y  esfera 

De  mas  luz  y  mejor  sol. 

Que  venga  con  bien  es  fuerza. 

8ale¥jL^lQ. 
FaJb.    Siguiéndote  aqui  he  venido; 

Que  no  fuera  bien  me  fuera. 

Sin  besar  tu  mano. 
Diiy.  Dicha 

Ha  ñdo,  que  Enrique  venga 

Á  tiempo,  que  su  venida 

Podrá  divertir  tu  ausencia. 
Fáb.    No  ha  údo,  sino  desdiciía;    Importe, 

Pues  quedando  él  en  Florencia^ 

No  estaré  seeuro  yo 

En  Ñapóles  de  sospedias. 

Pero  en  fin  Clori  es  mi  hija, 

Y  ella  hará  que  todos  mientan. 
Ihq.    4 Cómo  en  España  te  ha  ido? 
Emr*    Como  á  quien  vive  y  se  emplea 

En  tu  servicio,  señor. 

Llegué  á  tiempo,  que  pudiera 

Ser,  aun  no  yendo  á  servirte, 

Bien  empleada  mi  ausencia. 
Duq,     Cómo? 
Emr.  Hallé,  señor,  á  España 

Llena  de  aplausos  y  fiestas, 

Noble  afecto  de  su  amor, 

De  su  lealtad  noble  muestra. 
Ihtq*    Bien  ha  declarado  antes 

El  deseo,  que  la  lengua. 

Que  fue  la  causa  de  tanto 

Aplauso  la  jura  excelsa 

Del  Primero  Baltasar, 

Prfndpe  Infante,  que  sea 

Hijo  del  alba  y  d^  sol. 

Rayo  de  luz  y  belleza. 

Y  pues  para  los  negocios 
Á  que  partiste  no  es  esta 
Ocasión,  y  yo  he  perdido 

La  que  me  trajo  á  estas  selvas 
Buscando  una  dama,  quiero, 
Enrique,  que  me  diviertas 
El  disgusto  de  no  hallarla* 
£Br.     Escúcheme  vuestra  Alteza. 
De  aquel  venturoso  dia. 
En  que  la  romana  iglesia 


De  la  Transfiguradon 
La  jura  de  Dios  celebra. 
Llamando  á  cortes  al  cielo. 
Fue  rasgo  y  sombra  pequeña 
La  jura  de  Baltasar. 
Mas  si  son,  en  la  fe  nuestra. 
Dioses  humanos  los  Reyes, 
No  poco  mbterio  enseña. 
Que  el  dia,  que  á  Dios  el  cielo 
Jura,  á  Baltasar  la  tierra. 
Este  pues  dia  felice. 
De  pardas  sombras  cubierta 
El  alba  salió,  y  la  aurora 
BSmbozada  en  nubes  densas. 
No  le  dio  ventana  al  sol. 
Ni  los  luceros  apenas 
Indidos  de  su  hermosura; 

Y  aunque  otras  veces  pudiera 
Atribuirse  á  accidente 

Del  tiempo  esta  parda  ausencia. 
No  fue  acddente  este  día. 
Sino  predsa  obedienda. 
Haz  paréntesis  aqui 
La  causa;  pues  será  fuerza 
Que,  antes  que  acabe  el  discurso, 
Al  paréntesis  me  vuelva. 
En  el  real  templo  de  aquel 
Doctor  Cardenal,  que  ostenta 
Ya  su  piedad ,  ya  su  zelo 
En  los  nombres  y  las  fieras. 
Se  previno  el  mayor  acto. 
Que  vio  el  sol  en  su  carrera. 
Desde  que  en  el  mar  madruga. 
Hasta  que  en  el  mar  se  acuesta. 
Al  pie  del  altar  mayor 
Se  armó  un  tablado,  que  fuera 
Sitio  capaz  á  la  jura, 

Y  luego  á  la  mano  izquierda 
La  cortina  de  los  Reyes; 
No  digo  bien,  porque  era 
Una  nube  de  oro  y  nácar, 
Pues  al  tiempo  que  despliega 
Las  tres  hojas  carmesíes, 
Luz  y  magestad  ostentan. 
Dando,  como  el  oro,  rayos, 
Dando,  como  el  nácar,  perlas. 
Salió  de  su  cuarto  el  Rey,. 
Acompañando  á  la  Reina, 
Con  el  Prüidpe  jurado, 

Á  quien  de  las  manos  llevan 

Los  dos  Infantes  sus  tíos. 

No  se  vio  la  primavera 

De  mas  flores  coronada. 

La  luna  de  mas  estrellas. 

Que  la  hermosa  Lis  de  Francia,  ] 

Seguida  de  la  belleza 

De  sus  damas,  que  aun  lucian. 

Con  estar  en  su  presenda. 

Tomaron  pues  sus  lugares. 

El  Rey  la  mano  derecha 

De  la  Reina,  y  los  Infantes 

Detras,  y  en  una  pequeña 

Silla  el  Príndpe  delante. 

Luego  de  las  gradas  mesmaa 

El  lado  izquierao  ocupaban 

Los  Prelados  de  la  iglesia. 

Tras  los  tres  Embajadores 

De  Roma,  Frauda  y  Veneda 

Se  siguieron  los  Consejos; 

Luego  por  la  otra  cera 

Los  Grandes,  y  enfrente  dellos 

Los  Títulos,  tras  <}ue  llegan 

Los  reinos.    Á  nadie  nombro; 

Que  aqui  es  la  lisonja  ofensa. 
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La  confirmadon  sacada 
Fue  del  acto  la  primera 
Ceremonia  dignamente; 
Luego  sigaténdoae  á  eáta 
Las  de  la  jura,  galán 
Con  mageatad,  con  modestia 
Airoao,  y  en  todo  amable, 
Haciendo  laa  rereFenciaa 
Debidas,  llegó  Don  Cárioi 
Á  jurarle  la  obediencia. 
Siguióse  Femando  luego, 

Y  como  España  se  preda 
De  católica,  al  mirar, 

Que  á  un  tiempo  á  jurarie  llegan^ 
Uno  ceñido  el  acero 

Y  otro  la  sacra  diadema. 
Me  paredó,  que  deda, 
Haaéndose  toda  lenguas: 
¡O  feUce  tú,  o  feüce 
Otra  vez  y  otras  ndl  sea 
Imperio,  en  quien  el  primero 
Triunfo  son  armas  y  letras! 
Dejemos  en  este  estado 

Las  ceremonias,  pues  estas 
Fueron  el  patrón  de  todas, 

Y  saleamos  donde  espera 
Madrid,  iris  ya  dÍTÍno, 
Todas  las  calles  cubiertas 
De  una  bella  confusión, 
De  una  confusa  belleza, 
Hadendo  campos  y  mares 
Las  plumas  y  las  libreas. 
Ya  ael  acompañamiento 
Empezaban  a  dar  señas 
Las  músicas  militares 

De  clarines  y  trompetas. 

Por  el  orden,  que  estUTÍeron 

Sentados,  por  ese  empieza 

El  paseo,  hasta  llegar 

La  carroza  de  la  Reina. 

Delante  un  poco  venian 

Los  Infantes  junto  á  ella 

Á  caballo,  y.  al  estribo  i> 

El  Rey.    Calle  aqui  mi  lengua, 

Y  el  paréntesis  pasado, 
Donde  dije,  si  te  acuerdas. 
Que  no  salió  el  sol,  que  el  alba 
No  se  TÍó,  que  no  dio  nuevas 
Del  dia  ningún  lucero, 

Que  no  brilló  luces  bellas 

La  noche,  abre,  y  á  esta  TÜsta 

En  el  paréntesis  derra; 

Y  yerás,  que  no  fue  acaso 
El  no  salir,  sino  ftierza; 
Porque  en  Carlos  y  en  Femando 
Los  dos  luceros  se  ostentan, 
Hermanos  del  sol  hermosos, 

Que  á  sus  rayos  se  alimentan. 
Salió ,  en  lugar  de  la  aurora. 
Mejor  aurora  en  belleza, 
Isabel  en  plaustro  de  oro. 
Que  mil  Cupidillos  certnn. 

Y  si  es  de  la  aurora  ofído 
Dar  flores,  flores  engendra 
Su  hermosura,  flores  son 
Pompas  de  la  Lis  francesa. 

Y  si  del  planeta  cuarto 
Es  iluminar  la  esfera 

Que  toca ,  el  Cuarto  Filipo 
Fue  deste  délo  el  planeta. 
Hijo  del  sol  y  la  aurora 
Iba  la  mas  pura  estrella. 
De  cristales  amparada, 
Guaraedda  de  vidrieras. 


Luego  si  &  tales  luceros. 
Que  á  los  del  sol  avergüenzan. 
Si  á  aurora  tal,  que  á  la  aurora 
Florea  á  flores  apuesta, 
Si  á  tai  sol,  que  rayo  &  rayo 
Los  rayos  del  sol  desprecia, 

Y  si  á  tal  estrella  en  fin. 
Que  ya  jura  de  sol ,  eran 
Las  del  délo  sombras  bravea. 
Mudas  pompas,  luces  moertaa. 
No  fue  accidente  del  tiempo 
Rehusar  la  oompetenda. 

Sino  estudio,  pues  faltaron 
De  temor  ó  de  vergüenza. 

Y  aparte  la  alegoría. 
Permite,  que  me  detenga 
En  pintarte  de  Filipo 

La  gala,  el  brio  y  destreza. 
Con  que  iba  puesto  á  caballo; 
Que  como  este  afecto  sea 
Verdad  en  mí,  y  no  lisonja. 
No  importa  que  lo  parezca. 
Era  un  alazán  tostado 
De  feroz  naturaleza 
El  monarca  irradonal. 
En  cuyo  color  se  muestra 
La  cólera  disculpando 
Del  sol,  que  la  tez  le  tuesta. 
Que  hay  estudio  en  lo  voraz, 

Y  en  lo  bárbaro  hay  bdleza. 
Tan  soberbio  se  miraba. 
Que  dio  con  sola  soberbia 

Á  entender,  que  conoda 
Ser,  con  todo  un  délo  acuestas. 
Monte  vivo  de  los  bratos. 
Vivo  Atlante  de  las  fieras. 
¿Cómo  te  sabré  decir 
Con  el  desprecio  y  la  fuerza. 
Que,  sin  hacer  dellas  caso. 
Iba  quebran<lo  las  piedras. 
Sino  con  decirte  solo. 
Que  entonces  conod,  que  era 
Centro  de  fuego  Madrid? 
Pues  donde  quiera  que  llega 
El  pie  ó  la  mano,  levanta 
Un  abismo  de  centellas. 
Y  como  quien  toca  al  fuego 
Huye  la  mano,  que  acerca. 
Asi  el  valiente  caballo 
Retira  con  tanta  priesa 
El  pie  ó  la  mano  del  fuegis 
Que  la  mano  ó  el  pie  engendra^ 
Que  hecha  gala  del  temor. 
Ni  el  uno  ni  el  btro  asienta. 
Deteniéndose  en  el  aire 
Con  brincos  y  con  corbeta». 
Con  tanto  imperio  en  lo  broto, 
Como  en  lo  racional,  vieraa 
Al  Rey  regir  tanto  raonstrao 
Al  arbitrio  de  la  rienda. 

tDiré,  c|ue  como  iban  lejoa 
os  clarines  y  trompetas, 
Le  hizo  danzar  al  compás 
Del  freno,  que  espuma  engendmf 
No;  que  está  dicho.    ¿Diré, 
Que  eran  de  sola  una  pieza 
El  caballo  y  caballero? 
No;  que  aqui  fuera  indecencia. 
¿Diré,  que  hadan  un  mapa. 
Mar  la  espuma,  el  cuerpo  tierra. 
Viento  el  alma,  y  fuego  el  piéf 
No;  que  es  comparación  nedá. 


¿Diré,  que  galán  bridón 
Calzaba  Dota  y  espuela. 
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Duq, 


La  noticia  en  el  estribo. 
En  los  estribos  la  faerza. 
Airoso  el  brazo,  la  mano 
Baja,  ajustada  á  la  rienda, 
Terciada  la  capa,  el  cuerpo 
Igual,  y  la  vista  atenta. 
Paseó  galán  las  calles 
Al  estribo  de  la  Reina?    * 
Si ;  porgue  solo  el  decirlo 
Es  la  pintara  mas  cuerda. 

Y  no  tengas  á  lisonja, 
Que  de  bridón  te  encarezca 
Á  FUipo ;  que  no  hay 
Agilidad  ni  destreza 

De  buen  caballero,  que  él 
Con  admiración  no  tenga. 
Á  caballo  en  las  dos  sillaa 
Es  en  su  rústica  escuela 
El  mejor,  que  se  conoce. 
8i  las  armas,  señor,  juega, 
Proporciona  con  la  blanca 
Las  lecciones  de  la  negra. 
Es  tan  ágil  en  la  caza. 
Viva  imagen  de  la  guerra. 
Que  registra  su  arcabuz 
Cuanto  corre  y  cuanto  vuela. 
Con  un  pincel  es  segundo 
Autor  de  naturaleza; 
Las  cláusulas  mas  suaves 
De  la  música  penetra. 
En  efecto  de  las  artes 
No  hay  alguna,  que  no  sepa; 

Y  todas,  sin  profesión, 
Halladas  por  excelencia. 
¡p  quiera  pues  la  fortuna, 
O  propicio  el  cielo  quiera. 
Que,  pues  le  han  dejado  ver 
Jurado,  con  tantas  muestras 
De  amor  y  ieahad,  al  bello 
Principe  de  Asturias,  vea 
La  campaña  el  mejor  Marte, 
Rindiendo  á  su  heroica  huelú 
Los  rebeldes,  levantando 
Los  pendones  de  la  iglesia. 
Porque  todo  venga  á  ser 
Honor  suyo  y  gloria  nuestra! 
Mucho  me  hubiera  alegrado, 
Enrique,  tu  relación, 

Si  por  dicha  hubiera  hallado 
Mas  seguro  el  corazón 
De  las  obras  de  un  cuidado; 
Mas  si  en  causa  como  esta 
Querer  ñempre  un  caso  vi 
La  pregunta  y  la  respuesta, 
óyeme  un  pesar  á  mi, 
En  albricias  de  una  fiesta. 
No  sé  por  donde  (ay  de  mi!) 
Empiece;  pero  si  aqui 
Es  fuerza  decir  su  efeto. 
Mejor  lo  dirá  un  soneto. 
Que  al  mismo  intento  escribL 

Era  mi  pecho  una  montaña  fria, 

Á  quien  de  nieve  el  tiempo  coronaba. 
Mientras  el  corazón  alimentaba 
Las  cenizas  del  fuego  que  tenia. 

Un  rayo  hermoso,  es^dalo  del  dia. 
La  mina  penetró,  que  oculta  estaba. 
El  fuego,  ardiendo  con  la  nieve,  helaba. 
La  nieve,  helando  entre  la  llama,  ardia. 

Etna  pues  de  mi  amor  y  mis  enojos, 
Volaron  antes  mis  cenizas,  lueso, 
Ardiendo  el  pecho,  hizo  llorar  los  ojos. 

¿Pues  cémo,  vivo  monte  6  volcan  ciego, 


Si  eres  fuego,  das  agua  por  despojos? 
Mas  lágrunas  de  amor  también  son  fuego. 

Enr*    Bien  al  discurso,  señor. 

La  llave  de  oro  previenes; 

Mas  del  soneto  en  rigor 

Solo  infiero,  que  amor  tienes. 

Mas  no  á  quien  tienes  amor. 

Ya  ocultarme  nada  es  bien; 

Merezca  saber  á  quien. 
Duq.    Pensé,  oue,  cuando  le  oyeras, 

Luego  al  dueño  conocieras. 

Que  tú  le  conoces  bien. 
Enr.     Yo? 
Ihtq.  Sí;  pues  te  digo,  que  amo 

Beldad,  que  ejemplar  no  tiene. 
Enr,     Necio  á  mi  discurso  llamo. 
Duq.    4 Dos  hijas  Fabio  no  tiene? 
Pon.    Aqui  se  turba  mi  amo.     [aparte, 
Enr.    IH^é  es  esto,  piadosos  cielos?    [aparte. 

¿Será  Lfsida,  ó  será 

Clori?    Mátenme  mis  zelos 

De  una  vez.  —  En  pie  se  está 

De  tus  amantes  desvelos 

La  duda,  porque  no  sé. 

Si  fue  Lfsida  6  si  fue 

Clori  el  dueño  de  tu  amor. 
Duq.    La  duda  solo  es  tu  error. 

¿Quién  dudará,  cuando  vé 

Junto  á  una  flor  una  rosa. 

Junto -á  una  rosa  una  estrella. 

Quien  tiene  mas  imperiosa 

Jurisdicciones  de  bella 

Y  privilegios  de  hermosa? 
Lisida 

Enr.  Ay  de  mí!     [aparte. 

Duq.  ^  Es  temprana 

Flor;  Clori  es  la  rosa  ufana. 
Enr.     Eso  sí.  —  ¿Mas  quién  creyera,    [apmrte. 

Que  yo  de  mi  dama  oyera 

Desprecios  de  buena  gana? 
Duq.    Clon  en  fin  me  hace  penar, 

Sentir,  padecer,  llorar. 
Enr.     Llorar,  padecer,  sentir. 

No  es  amar,  sino  morir. 
Duq,    ¿Pues  qué  mas  morir,  que  amar? 
Octa.   Aunque  callando  escuché 

Tus  quejas,  por  no  quitarte 

Ese  consuelo,  no  sé. 

Con  qué  justicia  quejarte 

Puedas  de  Clori;  porque, 

Si  en  tu  amorosa  porfía. 

Mas  honesta,  que  cruel. 

Admite  galantería. 

Si  da  licencia  á  un  papel 

En  los  términos  del  dia, 

Y  si  de  noche,  señor. 
Siempre  atenta  á  tu.  cuidado. 
Con  cortesano  favor. 

Hace  academia  su  estrado 
De  las  cuestiones  de  amor. 
Tu  queja,  señor,  es  vana. 
La  porfía  un  monte  allana, 

Y  yo  de  su  parte  estoy; 
Que  muger,  que  escucha  hoy. 
Te  responderá  mañana. 

Duq,    ¡Qué  poco  entiendes.  Octavio, 
De  amor!    Un  amante  sabio. 
Viendo  su  amor,  mas  qiúaiera, 
Que  favor  ó  agravio  fuera. 
Que  no  ni  favor  ni  agravio. 
Porque  no  hay  cosa  peor. 
Que  no  tener  un  amor 
Ni  favor  de  quien  gozarse. 


Cooglc 
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Knr. 
OUa. 


Enr. 
Oeta, 


Emr. 

Ocia. 
Pon. 


Ekr. 


Oeta. 
Enr. 
Pon. 

Octa. 

Enr. 
Octa. 


Enr. 
Pmi. 


Enr. 
Pon. 


Enr. 
Pén. 


Ni  agraTÍo  de  quien  quejarse; 

Ptaes  sin  agravio  y  favor, 

Ni  la  pena  desooima. 

Ni  ae  goza  la  alegría. 

Y  no  aay  maa  bajo  queréis. 

Que  oonaoiarae  con  ser 

Uno  amado  en  cortesía.  [Fine. 

{Tirano  imperio  de  amor! 

Yo  lo  dijera  mejor, 

Aonaue  al  revés;  pnes  quisiera  1 

Mi  dolor,  aunque  pudiera 

Vivir  ya  sin  mi  dolor. 

«Luego  vos  enamorado 

Estáis  también  f 

El  que  vé 
Jugar  al  que  está  á  su  lado. 
Suele  picarse  de  que 
Pierda  aquel  que  él  ha  mirado. 
Vi  jugar  al  Duque,  vi. 
Que  perdía,  y  me  perdí; 
De  aquella  estrella  me  abrasa 
Un  rayo. 

¿Luego  en  su  casa 

Son  vuestros  amores? 

Sí. 

Ya  que  una  traza  falté,    [apmrtt. 

Otra  á  lo  menos  quedé; 

Pues  habrá  en  su  voluntad 

Duelo  de  amor  v  amistad. 

¿Quién  m^or  desdicha  vio?—    [aparte. 

Si  del  sol  de  Clori  bella 

Os  abrasa  un  arrebol, 

Lísida,  que  fue  su  estrella 

EUitonces,  será  ya  el  soL 

¡Ay,  amigo,  que  no  es  ella! 

(Buenas  nuevas  te  dé  IKos!    [aparU. 

Tampoco  ella?  Ya  van  dos    [aparte. 

Trazas  echadas  á  mal. 

Pues  sois  mi  amigo  leal. 

Nada  he  de  ocultar  de  vos. 

Ya  sabéis  cuan  vuestro  he  sido. 

Lísida  y  Clori  han  traído 

Una  prima,  un  ángel  bello, 

Por  huésped,  que  del  cabe^ 

Al  pie  milagro  ha  nacido 

De  la  hermosura.    En  su  casa 

Vive  con  ellas,  tan  bella, 

Que  á  ser  mas  que  humana  pasa. 

Esta  ya  rayo,  ya  estrella. 

Es  el  délo,  que  me  abrasa. 

No  la  quiero  encarecer; 

Pues  la  habernos  de  ir  á  ver 

Donde  mi  amistad  espera,^ 

Que  digáis,  que  no  la  quiera. 

Porque  la  vuelva  á  querer.  [Fate. 

Y  desde  luego  os  lo  digo.  — 
¿Fuiste,  Ponleví,  testigo 
De  los  dos  sustos? 

Señor, 
Ya  vi  entre  amistad  y^  amor 
Á  tu  dueño  y  á  tu  amigo. 
Obligándote  á  ensayar 
SoUloquios,  y  á  llamar 
Los  sentidos  cada  dia 
Á  cuentas. 

En  alegría 
Se  convirtié  mi  pesar. 
Pnes  mal  lo  será,  si  yo 
Digo,  que  las  dos  tapadas 

Y  la  dama,  que  te  hablé, 
Son  las  tres  suso  alegadas. 
¿Quién  á  ti  te  lo  contó? 
La  criada,  arrepentida 

De  haber  aqui  apostatado 


De  criada,  muy  frundda. 
Que  son  ellas,  me  ha  contado. 

Enr.    Y  dime  ya  por  tu  vida, 

¿Cuál  esta  banda  me  ¿é? 
Cuál  U  flor? 

Pon.  Pues  qué  sé  yot 

Que  eso  era  mucho  saber. 

Enr.    De  dichoso  vengo  á  ser 
Desdichado;  porque  no 
Sé  cual  prenda  es  la  que  dd>o 
Estimar  é  despreciar. 

Poa.    Yo  á  decírtelo  me  atrevo, 
Si  las  voy  á  ver  y  hablar 
Hoy,  y  haciéndome  de  nuevo 
En  tus  favores  galante 
Las  hablo,  porque  sospecho. 
Que  en  los  embates  de  amante, 
Al  viento  que  corre,  el  pecho 
Se  descubre  en  el  semblante. 

Eñr.    Si  á  descubrir  tierra  vas, 
Por  lo  menos  me  dirás. 
Que  de  dos  favores  es 
Uno  de  Lísida ,  pues 
Yo  no  quiero  saber  mas. 
Si  la  una  es  veneno  fuerte. 
La  otra  es  salud  conodda, 
Y  aseguro  desta.  suerte, 
mi  muerte  con  mi  vida, 
mi  vida  con  mi  muerte. 


s 


[Fm 


Salen  NisB  y  Clori. 


IVís. 


Ciar. 


Aqui,  que  tiernamente 
Murmuran  los  cristales  desta  fuente, 
Prosigue,  prima  mia, 
Secretos,  que  tu  amor  de  mi  amor  fia. 
Es  Enrique  en  efeto, 

(Aqui  quedamos,  Nise,)  el  mas  discreto. 
Mas  galán,  mas  valiente 
De  Florencia,  é  la  fama  en  todo  nüenie. 
No  digo  yo,  que  estaba 
Enamorada  del,  ni  que  deseaba. 
Que  él  de  mí  lo  estuviese; 
Mas  que  no  me  pesara  cuando  fuese. 
Deste  modo  vivia, 
•  Que  in  bien  olvidaba,  ni  quería. 
Cuando  Amor,  niño  dego, 
Las  cenizas  soplé  y  avivé  el  fuego. 
No  tengo  que  dedr,  que  agradeoda 
Le  respondió  mi  vida 
Con  favores,  de  amor  prendas  suaves; 
Pues  sabes  mi  dolor,  todo  lo  sabes. 
Esta  dulce  vioienda,     # 
El  efecto  que  tuvo,  fue  su  ausenda. 
En  ella  el  Duque  ha  dado. 
Cual  ves,  en  visitarme  enamorado, 
Y  ya  de  su  lealtad  (ay  prima!)  temo. 
Que  d  extremo  de  amor  pase  á  otro  extremo. 

Sala  LÍSIDA. 
Lisu     No  ya  la  noche  obscura 

Del  alba  envidie  pompa  y  hermosura. 

Si  hace  á  la  noche  salva 

Mas  hiz,  mejor  aurora  y  mejor  alba. 

Sale  PoNLBvi 
Pon.     SI  tiene  un  reden  venido. 
Que  poca  vergüenza  tiene. 
Mucha  licenda  de  entrar 
Hasta  donde  le  parece. 
Dadme  las  tres  tres  chapines. 
Porque  en  un  instante  bese 
Las  tres  basas  de  ataujía 
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De  tres  coluraoM  de  niere. 

4 Quién  es  este  loco,  prima f     [cjiorls  lot  di 

Es  criado  de  un  ausente. 

Ya  entiendo. 

Disimulemos,    [ojiarfc. 
Corazón;  que  esta  es  tu  suerte.  -^ 
áCdmo  vienes,  Ponlevíf 
Con  salud,  señora,  alegre 

Y  contento  viene. 
Quién? 

Mi  señor,  que  es  de  quien  quieres 

Saber;  que  á  tí  mi  salud 

Poco  te  importa.    No  tienes 

Que  hacer  puntas,  como  halcón 

De  Noruega. 

Tú  te  vuelves 

Malicioso,  como  fuiste. 

La  virtud  nunca  se  pierde. 

4  Es  España  buen  pais? 

Es  por  extremo  excelente. 

Buenas  damas? 

Con  ningunas 

Habld  en  todos  once  meses. 
CUn.    Quién? 
Am.  Mi  señor,  que  es  de  quien 

Tú  asegurarte  pretendes. 

No  tomes  los  tomos  largos. 

Cuando  el  picadero  es  breve. 
JVis.      No  tiene  el  hombre  mal  gusto. 
Fon.     Bueno  en  extremo  le  tiene, 

Y  mas  en  quererte. 

Aw.  ¿A  mi 

También? 
IVfi.  SL 

2V»t.  ¿Cómo  me  quiere 

£Gn  verme? 
Pon.  La  gracia  es  esa; 

Que  nada  hiciera  en  quererte 

Viéndote,  y  por  nacer  dego, 

Vi,  que  te  quería  sin  verte. 
Clor.    Con  Lis  tres  una  malicia, 

¿Cómo,  di,  se  compadece? 
"Pwu    Bame  mandado  mi  amo, 

Que  á  ninguna  desconsuele; 

Porque  él  es  tan  cuidadoso. 

Que,  por  si  alguno  se  pierde. 

Trae  favores  duplicados; 

Y  yo,  por  obedecerle. 
Hablo  asi:  Deiim  de  j9eo. 
Que  es  decir:  dé  donde  diere. 

Sale  Cblia. 

CtL     El  Duque  á  la  puerta  está. 

Clor*    O  qué  enfado! 

C^I.  Con  él  vienen 

Octavio  y  Enrique. 
CUr.  ¡Gracias 

Al  amor!  que  me  parece 

Bien  la  visita  del  Duque 

Alguna  vez.    Dile  que  entre* 

SaUn  el  Dvqub,    Octavio  ^  Bnkiqub, 
eacetn  luces. 

Aquí  podrá  vuestra  Alteza 
Gozar  del  fresco  mejor. 
Duq.    No  tiene  elección  mi  amor. 
Ni  albedrf o  mi  tristeza. 

Y  como  yo  tu  belleza 
Miré  siempre,  no  sabré, 
8i  jardín  ó  estrado  fue, 
Donde  estuve,  pues  rezelo,^ 
Que  cualquiera  esfera  es  cielo, 
Donde  tanto  sol  se  vé. 


[Siéuti 

Ocia, 

Enr. 

Oeta. 
Enr. 
Ltn. 

Enr. 

IM. 

Enr. 
luí. 

Enr. 

luí. 

Clor. 


Duq. 
Clor. 
Duq. 

Clor. 


Enr. 

Lftit. 
Chr. 


Enr. 
Clor. 


JmHT. 

Clor. 

NU. 
Enr. 
Clor. 
Enr. 


Chr. 
Enr, 

Chr. 
Enr. 

Nü. 


Me  el  Duque  en   una  eíUa   9  Ctorí  en  efrc, 

y  h§  Duma»  en  loe  Iuóóm. 
Aquesta  es  el  dueño  mió. 
iNo  os  parece,  Enrique,  bella? 
Bien  merece  ser  estreUa, 
Si  su  hermosura  y  su  brio 
Inclina  vuestro  albedrío.  > 

Á  hablarla  quiero  llegar, 
Pues  me  dan  tiempo  y  lugar. 
Yo  en  fin,  como  forastero, 
Favor  ni  lugar  espero. 
i^Pues  qmén  os  le  habia  de  dar 
Á  vos,  Enrique,  sabiendo, 
Que  hay  á  quien  dar  zelos? 

Quien 
Por  darlos  hidera  bien. 
Yo  desengaños  pretendo, 
Zelos  no. 

Yo  no  os  entiendo. 
Zelos  dais,  y  no  venganzas. 
La  banda  hable. 

¿Á  ver  no  alcanzas 
La  flor,  que  me  coronó? 

Y  siendo  verde,  trocó 
En  zelos  sus  esperanzas. 

Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mí!     [mj^urte, 
Flor  es  de  Lisida.    ¡  Cielos, 
Los  dos  me  matan  á  zelos! 
^.Qué  es  lo  que  os  divierte  asi? 
Nada. 

Qué  miráis  alli? 
Fuerte  dolor !  pena  brava !  —    [apnrte. 
Á  Enrique,  señor,  miraba. 
Que,  como  recien  venido. 
Este  afecto  me  ha  debido. 

Y  yo  ocasión  esperaba 
Para  besaros  la  mano. 
¿Corazón,  esto  sufris?    [apmrte. 
Que  de  la  corte  venis 

De  España,  mostráis  bien  llano. 
Con  mil  favores  ufano. 
Presto  lo  habds  visto. 

He  hecho 
Experiencias ,  y  sospedio. 
Que  no  mienten. 

Cuáles  son? 
La  banda  ^  la  flor,  blasón 
De  la  toquilla  y  el  pecho. 
Lo  que  es  acaso  no  es 
Favor. 

Y  cuando  lo  fuera, 
4 Cuál  de  los  dos  prefiriera? 
¿Cómo  podré  yo  cortes    [eparte. 
Responder  á  las  dos? 

iPaes 
No  respondas? 

No  he  dudado 
La  respuesta,  y  me  ha  admirado, 
Que  eso  pregunte  quien  ama. 
Prefiere  aquel  que  una  dama 
Tapada  hoy  me  hubiere  dado. 
Él  me  conoció.    Qué  espero?  -—    [eporU. 
4  Y  si  hubiesen  sido  dos? 
Mucho  aprieta ,  vive  Dios !  -—    [«¡parte. 
Tendrá  en  mí  el  lu^ar  primero 
El  de  la  dama  á  quien  quiero, 
4Y  de  las  dos,  en  rigor. 
Cuál  es  aauese  favor?  ^ 
Responderá  aquel  que  tiene 
El  mas  perfecto  color. 
Pues  de  amor  ó  de  desden^ 
Siempre  una  cuestión  ha  sido 
Lo  que  al  Duque  ha  divertido. 
Sepamos  de  los  dos  quien 


Toa.  IV. 


hgitizcd  by  ^ 
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Enr. 


Duq. 

Enr. 
Chr. 


Emr. 
Lin. 


Chr. 


Idñ. 


CUrr. 


luí. 


Clor. 


Eb  wum  perfecto. 

No  ee  bien 
Gastar  el  tiempo  en  favores 
Ajenos,  propios  amores 
Diviertan  al  Duque. 

Yo 
Gustaré  dello. 

Yo  no.    [sports. 
Pues  si  por  los  dos  colores 
Se  ha  de  areüir  la  que  quiere, 
Si  bien  accidentes  son. 
La  azul  es,  en  mi  opinión. 
La  que  á  las  otras  prefiere. 
Yo,  si  del  color  se  infiere 
La  elección  del  alma,  digo, 
Que  es  lo  verde. 

Yo  consigo 
Ver  en  esta  competencia 
De  tu  ingenio  la  excelencia. 
Prosigue. 

Yo  asi  prosigo: 
La  verde  es  color  primera 
Del  mundo,  y  en  quien  oondste 
Su  hermosura,  pues  se  viste 
De  verde  la  primavera. 
La  vista  mas  lisonjera 
Es  aquel  vwde  ornamento. 
Pues  sin  vos  y  con  aliento 
Nacen  de  varios  colores 
En  cuna  verde  las  flores, 
Que  son  estrellas  del  viento. 
Al  fin  es  color  del  sudo, 
Que  se  marchita  y  se  pierde; 

Y  cuando  el  suelo  de  verde 
Se  viste,  de  asol  el  cielo. 
Primavera  es  su  asul  velo, 
Donde  son  las  flores  bellas 
Vivas  hices ;  mira  en  ellas, 
Qaé  trofeos  son  mayores, 
Un  campo  délo  de  flores, 

ó  un  délo  campo  de  estrellas. 
Bse  es  color  aparente, 
Que  la  vista  para  objeto 
Finge;  que  el  cielo  en  efeto 
Color  ninguno  consiente. 
Con  azul  fingido  miente 
La  hermosura  de  su  esfera: 
Lueeo  en  esa  parte  espera 
Ser  la  tierra  preferida, 
Pues  la  una  es  beldad  fingida, 

Y  otra  es  pompa  verdadera. 
Confieso,  que  no  es  color 
Lo  azul  del  délo,  y  confieso. 
Que  es  mucho  mejor  por  eso) 
Porque,  si  fuera  en  ngor 
Propio,  no  fuera  favor 

La  elecdon;  y  de  aquí  infiero. 
Que,  si  le  eligid  primero, 
Fue,  porque  lo  azul  ha  sido 
Aun  mejor  para  fingido. 
Que  otro  para  verdadero. 
Lo  verde  dice  esperanza. 
Que  es  el  mas  inmenso  bien 
Del  amor.    Dígalo  quien 
Ni  la  tiene  ni  la  alcanza. 
Lo  azul  zelos  y  mudanza 
Dice,  que  es  tormento  eterno. 
Sin  paz,  quietud  ni  gobierno. 
jiQué  importa  pues,  que  el  amor 
Tenga  del  délo  el  color; 
Si  tiene  el  mal  del  infierno? 
Quien  con  esperanza  vive. 
Poco  le  debe  sn  dama; 
Pero  quien  con  zelos 


Luí. 
Clor. 
Lin. 
Chr. 
Luí. 
Chr. 

ÍÁd. 

Chr. 

luí. 
Chr. 
Lin, 
Duq. 


IM. 

Chr. 


Dvq. 
Enr. 
Duq. 


Enr. 

Duq. 
Ocla. 

ZVis. 

Enr. 


En  bronce  su  amor  escribe: 
Luego  aquel  que  se  aperdbe 
Á  amar  zeloso,  hace  mas. 
En  cuya  razón  verás, 
Cuanto  alcanzan  sus  desvelos; 
Pues  el  infierno  de  zelos 
No  espera  favor  jamas. 
Esperar  puede  el  cortes. 
Con  zelos  ama  el  discreto. 
La  flor  es  verde  en  efeto. 
¿Y  la  banda  azul  no  es? 
¿Pues  qué  adquiere  en  eso? 

Qué  gana  en  esotro? 


éPttcs 


Fia, 


Que  la  flor  no  es  mía. 

Nimia 
La  banda*  [Lwéntt 

Que  si  lo  fuenu...». 
Qué  hubiera? 

No  sé  que  hubiera» 
Cese  por  Dios  la  profla; 
No  sean  enemistades 
Lo  que  del  ingenio  es  prueba. 
No  os  vais. 

El  deiteo  me  lleva 
De  no  oír  mas  necedades. 
Mal  contigo  te  persuades 
Á  no  oírlas  mas;  y  asi 
Que  vaya  huyendo  de  aqid 
Dé  licencia  vuestra  Alteza. 
Siempre  es  suya  la  belleza. 
4 Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Dichoso  sois  en  amores, 
Enrique,  pues  por  galán 
Unas  favores  os  dan, 
Y  otras  riñen  los  favores. 
Esto  han  hecho  sus  colores. 
No  mi  dicha. 

Qué  rigor! 
Qué  suerte  1 

En  trage  de  amor 
La  envidia  cubierta  anda.  [Fi 

¡Válgate  el  cido  por  banda, 
Válgate  el  délo  por  flor ! 


[Fme. 


[F« 


[Fsia. 
[rose. 


Jornada  II. 


Pún. 
Enr. 


JtMI. 


Enr. 


Salen  PoNLBvi^  EliaiQüB. 

Contento  en  extremo  estás. 
Estoy  dichoso  en  extremo, 
Y  del  color  de  la  dicha 
Se  viste  si^npre  el  contento, 
i  Tanto  monta  de  una  dama 
El  decir:  que  hablaros  tengo; 
Id  por  el  jardín,  Enrique? 
Que  rae  hable  ofendida  temo 
Lísida  de  mis  finezas; 
Poraue  desde  el  arsumento 
De  la  banda  y  de  la  flor. 
De  la  esperanza  y  los  zdos. 
Declarado  amante  suyo, 
A  tantos  rayos  me  atrevo. 

Salen  LisiDA  j'  Cblia. 

Liii.    Enrique ! 

Enr.  No  en  vano,  al  ver 

Coronada  de  reflejos 
Su  aurora,  el  sol  se  retira. 
Como  quien  dice:  yo  debo 
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06  haber  hoy  errado  el  dia, 
Puei  sin  aurora  amanezco. 
IAmL     No  de  lisonjas,  Enrique, 
Coronas  Tuestros  afectos; 
Desnuda  la  verdad  vire, 
Á  imitadon  del  silencio. 

Y  porque  de  mi  intendon. 
Ni  ann  este  instante  pequeño 
Hagáis  juido ,  (retiraos 
Vosotros)  estadme  atento. 

]Vanw  Fonleviy  Celim. 

Vos,  Knrique,  antes  que  á  España 

INiésedes,  (n  bien  me  acuerdo; 

Que  para  ofennas  del  alma 

Es  bronce  d  metal  del  pecho) 

De  Clon  en  efecto  amante....^ 
JBter.     Esperad;  porque  no  quiero. 

Si  es  que  el  silendo  confiesa. 

Confesar  con  el  silendo 

Ese  incendio  contra  mi; 

Pues  no  fue  Clori  el  sol  bello, 

Ludente  imán  de  los  ojos. 

Que  hidrópicos  se  bebieron 

Rayo  á  rayo  mejor  sol, 

Luz  á  luz  mejor  incendio. 
Lfst.     4  Pues  cómo  podéis  negarme 

Lo  mismo  que  yo  estoy  viendo  9 
Enr.    Negando,  ^e  vos  lo  veis. 
IdaL     ¿No  fuisteis  en  el  paseo 

Sombra  de  su  casa? 
Enr.  Si 

IM.     á  Estatua  de  su  terrero 

No  os  haUó  d  alba? 
E«r,  Es  verdad. 

LitL     No  la  escribisteis? 
Em;  No  niego, 

Que  escribí. 
lÁsL  f  No  fue  la  nodie 

.De  amantes  delitos  vuestros 

Capa  obscura? 
Ear,  Qoe  la  hablé 

Alguna  noche  os  confieso. 
Lcst«     No  es  suya  esa  banda? 
Enr,  Suya 

Pienso  que  fue. 
JUst.  Pues  qué  es  esto? 

Si  ver,  si  hablar,  si  escribir. 

Si  traer  su  banda  al  cuello, 

Si  seguir,  si  desvelar. 

No  es  amar,  yo,  Enrique,  os  mego 

Me  digáis,  como  se  llama, 

Y  no  ignore  yo  mas  tiempo 
Una  cosa,  que  es  tan  fáoL 

Enr*    Respóndaos  un  argumentos 
El  astuto  cazador. 
Que  en  lo  rápido  dd  vudo 
Baoe  á  un  átomo  de  plnma 
Blanco  veloz  dd  aderto. 
No  adonde  la  caza  está 
Pone  la  mira,  advirtiendo, 
Que,  para  que  d  viento  peche, 
Le  importa  engañar  d  viento. 
El  marinero  ingenioso. 
Que  al  mar,  desbocado  y  fiero 
Monstruo  de  naturaleza. 
Halló  yugo  y  puso  freno. 
No  ai  puerto  que  soUdta 
Pone  la  proa;  que,  hadendo 
Puntas  al  agua,  desmiente 
Sus  iras  y  toma  puerto. 
El  capitán ,  que  esta  ftiena 
Intenta  ganar,  primero 
En  aquella  toca  al  arma, 

Y  oon  marciales  estmendos 


Ensaña  á  la  tienm,  que 
Bfal  prevenida  del  riesgo 
La  esperaba,  an  la  fuerza 
Se  da  á  partido  al  ingenio. 
La  mina,  que  en  las  entrañas 
De  la  tierra  estrenó  el  centro, 
Artifidoso  Volcan, 
Liventado  Mongibelo, 
No  donde  preñado  oculta 
Abismos  de  horror  inmensos 
Hace  d  efecto;  porque 
Engañando  ai  súamo  fuego, 
Aquí  concibe,  allá  aborta, 
Alli  es  rayo  y  aquí  trueno. 
Pues  si  es  cazador  mi  amor 
En  las  campañas  dd  viento; 
Si  en  el  mar  de  sus  fortunas 
Liconstante  marinero; 
Si  es  caudillo  victorioso 
En  las  guerras  ,de  sus  zdos ; 
Si  fuego  mal  resistido 
En  mina  de  tastos  pechos, 
4  Qué  mucho  engañase  en  mi 
Tantos  amantes  afectos? 
Sea  esta  banda  testigo; 
Porcjue  volcan,  marinero. 
Capitán  y  cazador. 
En  fuego,  agua,  tierra  y  viento, 
Lopre,  tenga,  aJcance  y  tome 
Ruina,  caza,  triunfo  y  puerto. 
[DaU  la  ftmda. 
lífsí.    Bien  pensareis,  que  mis  quejas 
Mal  lisonjeadas  con  eso. 
Os  remitan  de  nú  agravio 
Las  sinrazones  dd  vuestro. 
No,  Enrioue;  yo 'soy  muser 
Tan  soberoia,  que  no  quiero 
Ser  querida  por  venganza, 
Por  tema  ni  por  despredo. 
El  que  á  mí  me  ha  de  querer, 
Por  mí  ha  de  ser,  no  teniendo 
Conveniencias  en  quererme 
Mas,  que  quererme.    Si  d  tiempo, 
Que  vos,  amante  de  Clori, 
Fuisteis  alma  de  su  cuerpo, 
Os  dedarárau  conmigo. 
Bien  pienso,  Enrique,  bien  pienso. 
Que  poco  ingrata  mi  fe, 
Que  poco  cruel  mi  pecho. 
Que  poco  esquivos  mis  ojos. 
Estimaran......    Mas  no  quiero 

Dedr  mas ;  harto  os  he  dicho ; 

Y  apurando  d  argumento. 
Si  della  favoreddo 

Os  hallárades,  sospedio. 
Que  os  oyera,  pero  no 
Desvalido;  porque  creo. 
Que  querer  lo  que  otra  qmere, 
Es  gala  de  nuestro  dudo; 
Lo  que  otra  deja,  es  desaire^ 

Y  asi,  Enrique,  os  aconsejo. 
Que  no  busquds  ni  pidáis 
Remedio;  porque  yo  pienso, 
Que  el  remedio  os  matará 
Mas  que  d  mal;  y  será  nedo 
El  que,  pudiendo  morir 

Del  mal,  muere  dd  remedio. 
Enr,     No  os  vais,  esperad;  oídme. 
Un.    Qué  deds? 
Enr,  Que  plegué  al  délo......! 

Salen  Cblia  ^  PoHL^vi. 
Ffm,     Clori  viene;  dea  ahora 
De  plegar  d  juramento. 
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Mientras  pasa,  eitos  jazmines 

Sean  mi  cancel. 

Qué  es  esto? 

¿Tanto  temds,  que  ella  os  vea 

Conmigo? 

No  tanto;  temo 

Enojaros ,  pues  por  ros 

Me  escondía.    Mas  supuesto 

Que  á  TOS  no  importa,  á  mi 

Tampoco;  y  asi  me  quedo. 

Vea  Clorí,  que  os  adoro. 
LUL     ¿Eso  hacéis,  por  darla  zelos? 

Pues  no  habéis  de  estar  conmigo. 
Enr.    Si  no  me  escondo,  os  ofendo, 

Y  si  me  escondo  también. 
Qué  he  de  hacer? 

Lín.  Qué?    No  escondeiw, 

Ni  estar  conmigo. 
Enr,  Pues  qué? 

IM.     Iros. 
Enr.  Sí  haré. 

Luí.  Deteneos ; 

Que  no  ha  de  ser  desa  anerte. 

Sino  á  espacio;  porque  quiero, 

Enr,    Decid. 

Liii,  Que  os  Tais  retirando, 

Bnriqoe,  pero  no  huyendo. 
JE^.     Desta  manera  Tereis, 

Que  me  Toy,  y  os  obedezco. 

[M  quitmr  el  «omftrero ,   «e  le  cae  ia  jhr. 
Pon.     Si  Áiera  palenque  ó  valla. 

Fuera  entrada  de  torneo. 

Salen  Clori  y  Nisb,  y  Enrique  se  va  por 

delante  dellas ,  haciendo  una  reverencia  ^  y  al  mU' 

mo  tiempo  te  pan^  L leída  por  una  parte, 

y  él  por  otra. 

Qor.    Nise,  qué  miran  mis  ojos? 

Nise,  qué  Ten  mis  desTclos? 
IVíf*     Tus  desdichas  y  tus  zelos. 

Tus  penas  y  tus  enojos. 

Si  yo  te  dijese  un  modo, 

Para  que  nunca  quisiese 

Lísida  á  Enrique ,  y  pudiese 

Asegurarte  de  todo 

Con  ingenio,  ¿({ué  dijeras 

Entonces,  Clori,  de  mi? 
Chr.    Que  engañar  quieres  asi 

Con  tus  burlas  tantas  Teras. 
Ni8.     Del  mas  hermoso  dsTel, 

Pompa  de  un  jardin  ameno. 

El  áspid  saca  Teneno, 

La  ondosa  abeja  .miel. 
[Ahora  repara  en  la  flor  y  tf  leeéntala, 

Y  asi  desta  Terde  flor, 
Que,  al  quitarse  tan  seToro 
El  sombrero,  del  sombrero 
Se  le  cayó  ai  tal  señor. 
Han  de  salir  tus  consuelos; 
Pues  ha^de  dar  su  color 
Miel  á  la  abeja  de  amor. 
Veneno  al  áspid  de  zelos. 
Toma,  ponía  en  tu  tocado. 

Oor*    La  flor  fue  de  la  porfia, 

Y  file  de  Lísida. 
^2•.  Fia 

Desa  flor  y  mi  ciúdado 

Tu  remedio,  con  hacer 

Solo  lo  que  te  cUjere. 
Clor.    Pues  no  hay  remedio  que  espere. 

Fuerza  será  obedecer. 
NU.     Pues  la  primera  lidon 

Sea,  que,  aunque  tus  desTelos 

Te  obliguen  á  tener  zelos. 


Clor. 
ISit. 

Oor. 

NU. 


Clor. 

Nit. 


Or. 

Clor. 

Nit, 
Clor. 

Enr. 


No  has  en  ninguna  ocasión 
De  confesar  que  los  tienes. 
Sino  antes  disimular, 
Riendo  de  tu  pesar. 
¡Extrañas  cosas  preTienes! 
Luego  á  Lísida  dirás 
Tú  misma,  que  á  Enrique  qoienu 
Yo? 

Sí;  pero  de  manera, 
Que......    Mas  luego  lo  sabrás; 

Que  Enrique  Tiene. 

Ha  cruel! 


Clor. 

Enr. 
Lid, 

Enr. 


Liei. 

m. 

Oor. 

Nit. 

Clor. 

Nit. 

dar. 

NU. 

Clor. 


Nit, 
Clor. 
Nit. 
Oor. 


Aqui  entra  el  disimular. 
Porque  con  él  has  de  h\ 


Como  si  no  fuera  él. 


hablar. 


Safe  Enrique. 
VueWo  corriendo  á  buscar 
La  flor,  aue  se  me  cayó. 
¿Pues  poüré  fingirlo  yo? 
Pues  fingirlo,  ó  no  sanar. 
Señor  Don  Enrique,  ¿dónde 
Volvéis? 

Quien  hallar  espera 
Flores,  bien  la  primaTera 
A  su  concepto  responde. 
De  un  jardín  se  Ta  á  lloTar 
Flores,  á  dejarlas  no. 
Sino  solamente  yo. 
Que  traje  esa  flor  de  azar. 
Yo  no  os  entiendo;  mas  creo. 
Que  cauteloso  Tenis 
Con  esa  flor,  aue  decis, 
A  lograr  otro  deseo. 
A  Dios. 

Mirad,  Clori  hermosa,.. 


Sale  LÍSIDA. 


[aparte. 


Vuelvo  á  que  Clori  me  Tea 
Esta  banda,  porque  crea 
De  Enrique......    Pero  mi  rosa 

Tiene  ella. 

Que  el  arrebol. 
Que  sobre  el  oro  y  la  nieve 
De  vuestra  frente  se  atreve 
Á  ser  hoy  lunar  del  sol. 
No  está  en  su  propio  lugar; 
Y  pues  ya  aquí  tuTo  hermosa 
Guarda  de  espinas  la  rosa. 
No  se  la  queráis  tos  dar 
De  rayos,  para  que  yo 
No  la  cobre,  bien  se  Té; 
Pues  si  alguno  se  atrerió, 
Á  guarda  de  espinas  fue, 
A  f;uarda  de  rayos  no; 
Quitadla,  y  á  Tuestros  pies 
Trofeo  en  mi  mano  sea. 
Qué  esto  escuche!  qué  esto  Tea!    [aparte. 
Lísida  te  ha  risto.     [aporte  loe  doe. 

¿Pues 
Qué  haré? 

Dejarle  con  ella. 
4 Con  ella  le  he  de  dejar? 
ó  fingir,  ó  no  sanar. 
A  Dios.  [HaeeH 

Al  llegar  á  Telia, 
Muéstrale  la  flor. 

Ya  entiendo. 
Que  enseñarla  me  oonTiene. 
Pero  ella  mi  banda  tiene. 
Retirando  has  de  ir,  no  huyendo. 
Obedezcamos,  amor. 
Esto  mi  cienda  te  manda. 
¡Que  se  quede  con  U  banda! 
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ir. 


£br. 
Lmí. 
Eht. 
LUL 


LitL 

Emr, 
Lúi. 


UmL 

Enr. 
LUL 


¡Qae  se  Taya  con  la  flor! 

ta9  dos  ieépadú,   eiueñandú  una  la  jlor  y 
otra  la  honda, 
¡Quién  tío  lance  mas  cruel!    [aporre* 
Mal  caballero,  villano, 
Mudable,  inconstante,  vano. 
Poco  amante  y  menos  fiel, 
¿Habrá  argumento  en  amor 
Ahora?  Mas  bien  hiciste. 
Si  á  mi  su  banda  me  diste, 
En  darle  á  Clori  la  flor. 
Oye. 

Qué  tengo  de  oírte? 
Mura. 

¿Qué  he  de  mirar,  pues 
La  dijiste,  que  á  sus  pies 
La  pusiera? 

Fue  decirte. 
Que  de  alli  yo  la  tomara, 
Y  de  su  tocado  no. 
Ya  querrás,  que  crea  yo 
Una  mentira  tan  clara. 
Yo  he  dicho  ya  la  verdad. 
¡Phiguiera  á  Dios  que  lo  fuera! 
Viva  ahora  mi  amor,  ó  muera 
Á  manos  de  tu  crueldad. 
Pues  morirá,  si  en  rigor 
No  le  dan  vida  los  cielos. 
¡Quién  vio  tan  injustos  zelos 
¡Quién  vié  tan  injusto  amor!  [Faiue. 


Duq, 
Pon. 


Duq. 
Pon. 


Duq. 


SaUn  con  un  papel  al  Duque ^  Octavio. 


Ihiq. 

Jhiq. 
Oeta. 


Duq. 


Oda. 


Duq. 
Oeta. 
Duq. 
Oda. 
Duq. 
Orto. 


Duq. 


Solo  este  desengaño 

Le  faltaba  á  mi  amor,  solo  este  daño. 

¿No  habrá  á  tu  mal  consuelo? 

Ninguno,  Octavio,  ó  le  dilata  el  cielo,; 

Porque  yo  no  le  tenga. 

Bien  el  amor  hoy  del  poder  se  venga, 

Dando  á  entender  ufano. 

Que  es  rayo  cada  flecha  de  su  mano, 

PÍies  como  rayo,  que  violento  pasa. 

Lo  altivo  hiere  y  lo  eminente  abrasa* 

Antes,  Octavio,  tan  cobarde  ha  sido. 

Que  su  violencia  prueba  en  un  rendido; 

Que  una  torre  eminente, 

Si  el  grave  peso  de  los  años  siente. 

Si  eaduca  ó  declina,^ 

No  es  edificio  ya,  sino  ruina,  \ 

Blanco  indigno  de  aquella  llama,  aquella, 

Que  muros  postra  y  homenages  huella. 

No,  señor,  tan  postrado 

Juzgues  el  edificio  aun  no  mellado 

Con  prolijas  porfías 

Del  venenoso  diente  de  los  dias; 

Que  para  darte  el  tiempo  desengaños» 

Basilisco  de  bronce  son  los  años. 

Tarde  ya  los  espero. 

Yo  consolarte  ó  divertirte  ouiero. 

¿Quién  en  la  sala  ha  entrado? 

Enrique  es. 

Y  quién  mas? 

Aquel  criado, 
Que  tu  licencia  tiene 
Para  entrar. 

Es  verdad,  él  entretiene 
Mis  penas.  Pero  vete,  porque  quiero 
Hablar  á  Enrique. 


Salen  Enri^ub  jr  PonlbvI. 
Oda»  La  ocasión  que  espero,  [aparte. 

Para  ir  á  ver  á  Nise,  se  ha  logrado. 
Vuela,  Amor,  pues  te  llaman  Dios  alado,  [raee. 


Enr, 


Óuq. 


Enr. 
Duq. 


Enr. 


¡Cuantas  cosas  discurre  una  tristeza! 

Déme  á  besar  al  punto  Vuestra  Alteza, 

Príncipe  soberano. 

Aquel  pie ,  que  tuviere  mas  á  mano. 

No  estoy,  porque  á  mi  pena  otra  no  iguala. 

De  burlas  hoy. 

Pues  voyme  noramala; 

Que  burlas  y  mugeres. 

Cuando  son  menester,  causan  placeres* 

Hasta  aqui,  con  hablar  á  Clon  bella. 

Tremas  hizo  mi  amor,  paces  mi  estrella. 

Partiendo  con  el  dia 

Engaños,  que  á  la  noche  me  deda; 

Pues  hoy,  porque  no  tenga 

Este  alivio ,  y  á  mas  extremo  venga 

Mi  pena,  mi  dolor  y  mi  cuidado, 

Escucha  este  papel,  que  me  ha  enviado. 
['ee]  „ Señor,  las  continuas  visitas  de  V.  A.  han 
„ dispertado  mas  de  una  malicia;  y  ausente 
„mi  padre,  lo  que  una  vez  le  honrara,  se 
„le  murmurará  dos.  Yo  le  espero  ya.  Y 
„  asi  le  suplico  á  V.  A.  excuse  el  venir  á 
„  verme. " 
[f^lA  .^0  ^^0  nuu.    Este  agrario ,  esta  sentencia. 

Ultima  línea  ya  de  mi  paciencia 

Te  confieso  que  ha  sido. 

Este  desaire  solo  me  ha  rendido 

Mas,  que  cuantos  rigores 

Fueron  dulce  prisión  de  mis  amores. 

Y  asi  tú,  Enrique,  quiero 

Que  deste  inmenso  mal,  deste  severo 
Dolor  hoy  el  remedio  me  procures, 

Y  de  una  vez  me  mates  ó  me  cures. 
Tú  has  de  saberme  todo 

Cuanto  Clori  imagina;  escucha  el  modo 
De  descubrir  el  pecho  de  una  ingrata; 
Que  como  es  guerra  amor,  ardides  trata. 
Nise,  una  dama  bella, 
Prima  de  Clori,  es   toda  el  alma  deUa.; 
Pues  como  tú  la  sirvas  y  enamores, 

Y  en  público  celebres  sus  favores. 
No  dudo,  que  consigas  ser  querido; 
Que  eres  galán,  Enrique,  y  entendido. 

Y  en  fin  una  doncella,  cuando  siente 
Que  es  casamiento,  admite  fácilmente.; 
Pues  teniendo  grangeada 

La  prima  con  amor,  v  la  criada. 
Que  la  toca,  con  dádivas,  sospecho. 
Que  la  mina  de  nieve  de  su  pecho 
Fuego  reviente  en  término  mas  breve 
Por  otra  contramina  de  su  nieve; 
Tendrá  entre  nieve  y  fuego 
Desengaños  mi  amor,  y  yo  sosiego. 
Señor,  aunaue  hoy  alcanza 
La  ocasión  de  servirte  mi  esperanza. 
Mejor  Octavio  te  sabrá  de  Ñise 
Los  desengaños  que  tu  amor  avise. 
Si  de  Octavio  quisiera 
Fiarme  yo ,  yo  á  Octavio  lo  dijera. 

Y  pues  de  ti  me  fio, 
Quiero,  que  sepas  tú  el  rezelo  mió, 

Y  Octavio  no. 
Yo  lo  sabré  primero 

De  Lísida,  señor. 

Tampoco  qmero, 
Que  Lísida  lo  entienda; 
Que  como  siempre  viven  en  contienda 
De  ingenio  y  hermosura 
Las  d^os  hermanas,  deslucir  procura 
La  una  á  la  otra,  y  mi  temor  zeloso 
La  tendrá  por  testigo  sospechoso. 
Pues  no  puedo  excusarlo,  claramente 
Diré  un  inconveniente. 
Octavio  sirve  á  Nise,  y  será  agravio. 
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Duq» 
Enr. 


Duq. 


Enr. 
Duq. 
Enr. 
Duq. 
Enr. 
Duq. 
Enr. 
Duq. 

Ent. 


No  importa;  que  primero  soy,  que  Octavio. 
8f,  leñor;  mas  también  sinro  una  dama 
Para  esposa,  de  ilustre  nombre  y  fama, 
Á  quien  guardar  mi  pretensión  no  puedo. 
Dadme  licencia  pues...... 

Es  nedo  ndedo, 
Comparados  conmigo. 
Disgustos  de  una  dama  y  de  un  amigo; 
Que,  al  cabo  del  engaño, 
Las  gradas  han  de  dar  al  desengaño; 
Pero  sí  importa  mas,  que  yo,  no  es  justo. 
Que  mi  gusto  atropeÜe  por  tu  gusto. 
Señor....... 

Nada  me  digas. 
No  es  dejar  de  servirte...... 

No  proñgas. 

Prevenirte 

No  me  hables,  ni  me  veas. 
Siento,  señor,  que  mi  lealtad  no  creas. 
Bien  se  vé,  pues  mi  gusto  se  despreda. 
Qué  nedo  amor !  y  aué  amistad  tan  neda !  [Fate. 
¿Quién  en  el  munao  pudo 
Tan  fuerte  lazo  dar,  tan  fuerte  nudo 
De  lealtad,  de  amistad  y  amor  testigo. 
De  un  señor,  de  una  dama  y  de  un  amigo? 
Si  á  Nise  no  festejo,' 
Quejoso  al  Duque  dejo; 
Si  la  festejo,  á  Octavio; 
También,  de  Clori  espía,  á  Clori  agravio. 
Si  la  verdad  les  digo. 
Falto  al  secreto;  si  con  él  prosigo, 
A  Lísida  aventuro, 
Pues  á  sus  ojos  el  favor  procuro 
De  Nise:  de  manera,  que  es  agravio 
De  Nise,  Clori,  Lísida  y  Octavio. 
¿Mas  para  c^ué  rendido 
Me  doy  á  mis  desdichas  á  partido? 
Sirviendo  al  Duque,  no  ofendiendo  á  Octavio, 
No  hadendo  á  Nise  ofensa,  á  Clori  agravio, 
Ni  dando  (ay  Dios)  á  Lísida  rezólos; 
¡Mucho,  délos,  deds, cumplidlo,  ddos!  [Fa9e. 


Lisi. 

Cel 
Liiú 


Cel 


luí. 


Salen  Lísida^  Cblia. 

Tú  le  viste? 

Yo  le  vi. 
i  Del  sombrero  se  cayó 
La  flor  á  Enrique,  y  la  alzó 
Nise  para  Clon? 

Sí; 
Que  yo  en  el  jardin  estaba, 
A  su  criado  escuchando 
Mil  nedas  locuras,  cuando 
Vi  todo  lo  que  pasaba. 
No  te  lo  pude  dedr 
Entonces,  y  ahora  lo  digo. 
¿Daré  crédito  á  un  testigo. 
Cuando  me  importa  el  vivir, 
Zelos?   Sí;  pues  no  pudiera. 
No  habiéndose  hablado  antes, 
Convenir  en  semejantes 
Circunstandas  con  él;  fuera 
De  que  ya  para  creer 
Un  triste  lo  que  desea, 
No  importa  que  verdad  sea. 
Baste  que  lo  pueda  ser. 
¡Ha  desengaño  infelice! 
Ya  siento  cuanto  cruel 
Anduve,  Celia,  con  él. 
¡Válgame  Dios ,  que  mal  hice 
En  no  creerle!  Excusara 
El  pesar  con  que  se  fue. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 


Cd. 


Espérame  aqiú. 

Repara 
Lo  que  has  de  hacer. 

EscrilHT 
Desenojada  un  papd, 
Y  tú,  Celia  mia,  con  él 
Hoy  á  buscarle  has  de  ir. 
En  cuyo  afecto  verás. 
Dándote  el  alma  en  despojos. 
Que  tras  nublado  y  enojos 
Amor  y  sol  lucen  mas. 

Sale  PoNLBvt 


Pon* 


Cel 
Pon. 

Cel 


Pmu 

Cel 
Pon. 


Ciar. 
Cél 


Clor. 

Nii. 

Clor. 

NÍ8. 

Clor. 

Sale 
Lisi. 
Clor. 

Ni$. 
Clor. 


Apenas  dejé  en  palacio 
Á  mi  señor,  Celia  ingrata. 
Cuando  ves  aqui  que  vudvo. 
Rayo  de  capa  y  espada, 
Á  abrazarte  como  un  rayo. 
¿Antes  de  hablarme,  me  abrazas? 
Soy  mas  práctico  de  amor. 
Que  teórico. 

No  es  gracia. 
Mas  (ay  de  mí!)  Clori  viene. 
Que  en  estos  jardines  anda, 
Y  si  te  vé,  yo  soy  muerta. 
Por  eso  me  ha  dado  gana 
De  que  me  vea.  Mas  dime, 
Qué  he  de  hacer? 

Entre  esas  ramas 
Te  esconde. 

Turbado  estoy, 
Mover  no  puedo  las  plantas. 
Rey  parezco  de  comedia. 
Cuando  en  casa  de  su  dama 
Le  halla  con  ella  un  padre 
Tiritón  y  barba  larga.  [EseándeBC. 

Salen  Clorij^  Nisb. 
Qué  haces  aqui,  Celia? 

Aqm 
A  que  saliese  esperaba 
Del  tocador  mi  señora 
Lísida. 

Allá  dentro  aguarda. 
[Fttte  Celia. 
¡Ay  prima,  ay  Nise,  ay  amiga. 
Qué  poco  sientes  mis  ansias, 
Pues  tanto  tiempo  me  dejas! 
Hablando  oor  las  ventanas 
Desos  jardines  he  estado 
Con  Octavio. 

Justa  causa 
Te  ha  divertido  de  mí. 
Si  te  ama  y  si  le  amas. 
Ni  le  amo  ni  le  olvido ; 
Divierto  asi  su  esperanza. 
¿Pero  á  ti  cómo  te  va 
De  lidon? 

Bien  estudiada 
La  tengo,  deseando  ya 
Ocasión  con  que  lograrla. 

Lísida  con  un  papel, y  viéndolas^  le  guarda. 
¿Estaba  aqui  Cdia  ahora? 
Ahora  aqui  Celia  estaba; 
Yo  la  mandé,  que  se  entrase 
Allá  dentro. 

Yo  á  llamarla 
Iré.  —    Esta  es  buena  ocanoo. 
Ya  quedas  en  la  campaña. 
Finge  y  engaña  tus  zeloa. 
Lísida,  detente,  aguarda; 
Que  tengo  mucho  que  hablarte. 
Luego  es  consecuencia  clara, 


[aparte. 
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Qae  tengo  mucho  que  oirte. 
Empieza. 

Aqui  hay  gran  batalla.        [al  paño. 
Ya,  Lisida,  estamoa  solas; 
Mi  amiga  eres  y  hermana, 

Y  como  á  hermana  y  amiga 
Te  he  de  descubrir  mi  alma. 
Dos  años  ha,  bien  te  acuerdas. 
Que  Bnrique  fue  vira  estatua 
De  mis  jardines ,  tan  viva, 
Que  les  debieron  las  plantas 
Mas  lágrimas  á  sus  ojos. 

Que  á  los  suspiros  del  alba. 
Ausentóse,  y  como  el  cielo 
Nos  dio  condición  tan  varia. 
Que  es  el  dia  del  amor 
Víspera  de  la  mudanza, 
Fácilmente  las  cenizas 
De  la  que  apenas  fue  brasa. 
Con  el  aire  de  la  ausencia 
DesTanecieron  la  llama. 
Sinrióme  el  Duque  después; 

Y  aunque  mi  honor  y  mi  fama 
Me  han  resistido,  no  tanto. 
Que  algún  efecto  no  hayan 
Hecho  en  mi  tantos  extremos. 
Puesto  en  mí  ñnezas  tantas. 
VoMó  Enrique,  y  ya  zeloso 
De  ver,  que  el  Duque  me  amaba, 
Ó  ya  mas  enamorado, 
Por  los  zelos  que  le  causa, 
Intenta  tomar  contigo 
De  nús  desprecios  venganza. 
Testigo  sea  el  jardín. 
Donde,  á  pesar  de  sus  ansias, 
Por  no  tenerme  quejosa 
De  haberte  dado  esa  banda. 
Me  volvió  á  dar  esta  flor. 
Enigma  de  su  esperanza. 
Si  eres  mi  hermana  y  mi  amiga. 
Como  he  dicho,  si  te  alcanza 
Parte  de  mis  dichas,  como 
SI  todo  de  mis  desgradas. 
Haz  una  cosa  por  mí. 
Quiere  mucho  á  Enrique,  paga 
Con  fe  y  amor  verdadero 
Amor  y  fe,  que  son  falsas. 
No  te  des  por  entendida 
De  que  finge,  de  que  engaña 
Sus  zelos  contigo;  pues 
Pensar,  que  te  quiere,  basta. 
Con  esto  el  Duque  tendrá 
De  sus  zelos  menos  causa, 
Enrique  seguridad 
De  su  amor  y  su  privanza. 
Yo  qmetud,  tú  esposo,  y  todos 
Mas  dicha  y  menos  desgracia. 
Esta  que  me  engaña  piensa,    [aparta, 

Y  ella  ha  de  ser  la  engañada.  — 
Cierto,  Clon,  que  pensé. 
Cuando  te  ví,  que  empezabas 
Con  prólogos,  con  proemios. 
Que  era  una  cosa  muy  ardua 
Lo  que  habia  de  hacer  por  tL 
¿Tú  pídesme  mas,  hermana. 
De  que  engañe  un  hombre?  ¿Hay 
Cosa  mas  fácil?  ¿No  basta 
El  saber,  que  soy  muger? 
¿Pues  para  qué  me  lo  encargas? 
Mas  con  todo,  por  servirte. 
Digo ,  que ,  aunque  no  pensaba 
Hfublarle  mas  en  mi  vida. 
Haré  lo  que  tú  me  mandas. 
Desde  hoy  me  verás  con  él 


Desde  la  noche  hasta  el  alba, 

Y  desde  el  alba  á  la  noche; 

Y  antes  que  en  esta  renazca 
El  sol,  quemando  las  plumas 
De  oro  en  hogueras  de  plata. 
Le  he  de  enviar  un  papel, 
Didéndole  con  mil  ansias, 
Qae  venga  á  verme;  y  de  modo 
Le  habl¿é,  que  te  persuadas 
Tú  misma,  que  es  verdadero, 
O  por  lo  menos  no  hagas 
Distindon  de  mis  finezas, 
Si  son  fingidas  y  fabas. 
Quieres  mas? 

Clor^        ^  Ni  tanto  quiero. 

Fmi.     ¡Linda  está,  por  Dios,  la  traza. 

Con  la  entretenida  á  Enrique! 

No  en  mis  dias  y  mientras  hablan. 

He  de  salir;  que  rebiento 

Por  decirle  lo  que  pasa. 
[Sitan  Im  do9  hablando ,    y  Pon  lev  i  oaie  por  áetrao 

dellat^  y  vaso. 
Lm.    Pierde  cuidado,  y  de  mí 

Ra. 
Clor.  Pues  á  Dios.  —    Mal  hayan    [aparte. 

Venganzas,  que  son  amor, 

Y  amores,  que  son  venganza.  [Faoe, 

lAn.     Si  Clori,  que  quisiese,  me  dijera 

Á  Enrique,  porque  á  ella  la  olvídala, 
Los  desengaños  de  su  amor  llorara, 
Y  los  desaires  de  mi  amor  sintiera; 
Pero  si  Clori  divertir  espera 
Tan  rara  fe  con  invendon  tan  raní. 
Mal  hidera,  si  al  daño  me  fiara. 
Mal  pensara,  si  al  riesgo  me  creyenu 

Y  pues  el  blanco  donde  Clori  tira 
Dice  el  verde  favor  de  aquella  rosa. 
Que  á  hurto  cogió,  y  á  posesión  aspira: 

No  me  tengan  sus  zelos  temerosa; 
Que  en  quien  dijo  una  vez  una  mentira. 
La  verdad  queda  siempre  sospechosa. 

Salen  Enrique  ^  Ponlbtí 

Tú  me  mientes,    [ap.  loo  doo. 

No  te  miento. 
Que  eso  sucede? 

Esto  pasa. 
¿Clori,  dices,  que  me  olvida, 

Y  que  Lisida  me  engaña? 
Sí,  señor;  que  las  dos  son 
Dos  grandisunas  bellacas. 
Yo  he  de  verlo. 

De  qué  «uerte? 
Viendo  á  Lisida.    Enojada 
Conmigo  quedó,  y  si  hallo 
En  sus  rigores  mudanza. 
Sin  haberla  satisfecho, 
Es  verdad. 

Para  eso  aguarda 
Un  papel,  que  ha  de  escribirte. 
¿Quién  tonará  padenda  tanta? 
Enrique,  seas  bien  venido; 
Que  bien  parece,  que  el  alma 
Llegó  primero  á  llamarte. 
Por  desmentir  la  tardanza 
De  tu  ausenda. 

Ya  qué  espero?  —    [«p. 
Detente,  Sirena  ingrata. 
Detente,  vil  cocodrilo; 
Que  si  me  lloras,  me  matas, 

Y  si  me  cantas,  también. 
Bien  lo  dicen  tus  mudanzas; 
Pues  hoy,  llorándome  zelos. 


Enr. 
Pon. 
Enr. 
Pon. 
Enr. 

Pmu 

Enr. 
P&n. 
Enr. 


Pffn. 

Enr. 
LUL 


Enr. 
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LUL 


Enr. 


Me  dille  muerte,  tirana, 

Y  hoy,  cantándome  fayoree. 
También  me  das  muerte.    Aparta; 
Que  no  estoy  de  ti  seguro, 
Si  me  lloras  6  me  cantas. 
Ni  hoy ,  Enrique ,  fue  finado 
Mi  llanto,  ni  ahora  es  faua 
Afi  risa;  que  entrambos  son 
Afectos  hijos  del  alma. 
8í  hoy  lloré  agravios  y  zelos. 
Hoy  canto  al  amor  las  gradas 

Y  desengaños,  porque 
Celia,  que  escondida  eátaba. 
Me  desengañó;  y  asi 
NI  la  Sirena  te  llama 
Con  voz  fingida  á  sus  brazos, 
Ni  el  cocodrilo  te  agravia 
Con  fingido  llanto;  pues 
Solo  amor  entre  estas  ramas 
Canta  y  llora  siempre  firme. 
Cuando  llora  y  cuando  canta. 
¿Piensas,  que  ignoro,  que  son 
Fingidas  cuantas  palabras 
Dices? 

¿Y  será  fingido 
Un  papel,  que  te  enviaba? 
Calla;  ^ue  ese  papel  es 
Un  testigo  mas,  que  agrava 
La  información  de  mi  pena; 
Pues  le  dijiste  á  tu  hermana. 
Que  tú  me  le  escribirías, 

Y  este  no  es  amor,  es  traza 
De  las  dos. 

¿Pues  quién  tan  presto 

Aqui  entro  ahora  en  la  danza.    \9farU, 
Te  ha  dicho  lo  que  las  dos 
Hablamos  ? 

¿Qué  va,  aue  para    [opsrfe. 
Sobre  mí  aqueste  nubíaoo? 
Ponleví,  que  te  escuchaba 
Recatado  y  escondido. 
Lo  que  tú  y  Clon  trazabais 
Con  injusta  tiranía 
Contra  mí. 

No  he  dicho  nada 
Yo;  mi  amo  miente,  señora; 
Que  no  he  hablado  palabra 
De  cuantas  aqui  te  ha  dicho. 
[Ffte  Ponleví  como  retiréndoée  dé  Litida, 
Liii,     No  temas.    Di,  ¿dónde  habhba 
Yo  entonces? 

Si  he  de  decirlo. 
Puesto  que  tú  me  lo  mandas, 
Aqui  era. 

Qué  tanto  habrá? 
Un  instante. 

Eso  me  basta. 
Luego ,  ñ  no  me  he  auitado 
De  aqui,  ni  aqui  escrito  estaba. 
Es  cierto  ya:  luego  fue 
Mi  desengaño  la  causa, 

Y  no  lo  que  dijo  Clon. 
Probada  está  la  cuartada. 
¿De  suerte,  que  he  de  creer. 
Que  finges  para  tu  hermana, 

Y  hablas  verdad  para  mí? 
i  No  has  visto,  Enrique,  una  tabla. 
Que  á  una  luz  finge  perifecta 
Una  hermosura  extremada, 

Y  á  otra  luz  un  monstruo  finge. 
Porque  le  debe  la  estampa 
Tanto  artifido  al  pincel. 
Que  hace  dos  cosas  contrarias? 
Asi  mi  amor;  á  la  luz 


Ltti. 
Pún, 

ITfI. 

Enr, 


¡TnL 


Pon, 


Liii. 
Pon. 
Líft. 


Pon. 
Enr, 


LiiL 


De  Clori,  es  monstruo,  que  e^anta, 

Y  á  la  de  Enrique,  perfecta 
Hermosura;  ^ue  en  un  alma 
De  un  amor  hngido  á  un  derto 
Es  la  diferenda  tanta. 

Enr,    No  sé  qué  tienen  tus  voces. 

Que  con  saber,  que  me  engañas. 

Te  he  de  creer.    Deja  pues. 

Que  agradeddo  á  tus  plantas 

Bese  la  flor,  que  producen, 

Por  no  dedr  la  que  ajan. 
Ltsi.     ¿Mas  cerca  no  están  los  brazos? 
JSiir.    No;  que  es  esfera  muy  alta. 

Salen  Clori  ^  Nisb. 
Clor,    Á  nuil  tiempo  hemos  llegado,     laporto. 
IM,     Porque  aquestas  dos  rjinsadas 

No  nos  enfaden,  harás 

La  deshecha,  mientras  pasan, 

Y  vuelve  luego. 
Enr.  Si  haré.  {Tem. 
Luí.     Mucho  me  debes,  hermana. 

Qué  quieres?  Ya  le  abracé. 

Por  hacer  lo  que  me  mandas.  [roí 

dof.    Ay  Nise!  que  tú  me  has  muerto, 

Tú  me  has  quitado  las  armas. 

Tú  le  has  dado  á  mi  enemiga 

La  razón  con  que  me  mata. 
NÍ9.     Dices  bien.    Mal  este  engaño 

Me  ha  salido.    Pero  aguarda. 

Veamos,  si  da  lumbre  otro. 

¿Traes  un  ^apel  en  la  manga? 
CZor.    No  tengo,  sino  este,  que  es 

Una  memoria* 
Ni$.  Este  basta. 

Vete  ahora,  y  el  suceso 

Puedes  mirar  retirada. 

[ra$e  Clori. 

Ponleví! 
Pon.  Señora  mia? 

A'it.     Escúchame. 

Pon.  Qué  me  mandas? 

Al*.      Esto.  [Pególe. 

Pon.  Mira  que  me  ahogas. 

Nia.     Picaro,  vil!   ¿asi  agravias 

MI  respeto? 
Pon.  Qué  respeto? 

Ni$.     ¿Tú>  con  desvergüenza  tanta, 

Te  me  atreves? 
Pon.  Yo  me  atrevo? 

Ni».     Calla,  infame!  [Pdgole. 

Pon.  ¡Ay,  que  me  matan 

Diez  puñales  de  cristal. 

Con  diez  remates  de  nácar! 
NÜ,      Tú  á  mí?  [Rompe  el  papel. 

Sale  LísiDÁ. 
LiiL  Qué  voces  son  estas? 

Qué  es  esto,  prima? 
Ni$.  No  es  nada.  — 

Vete,  picaro,  alcahuete, 

Antes  que  de  una  ventana 

Vueles,  hecho  mas  pedazos^ 

Que  mariposas  manchadas 

Tiene  el  papel  que  has  traido. 
PoiL     Yo?  ^ 

Nü.  No  respondas  palabra; 

Vete. 
Pon.  i  Plegué...... 

Nio.  No  repliques. 

Pon.     A  los  délos,  que......! 

Ni$,  Que  aun  hablas? 

Vete  ya. 
Pofi.  Sí  haré.  —    Señores» 
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Ewr. 


Clor. 
Enr. 
Pon. 

Enr. 


Ssta  dama  está  borracha.  [f» 

¿Pues  no  me  dirás,  qné  ha  sidof 

Este  picaro  en  mi  cara 

Se  me  ha  atrendo  á  dedime, 

Que  au  amo^... 

DL 

Le  manddy 

Qae  me  diese  ese  papel; 

Que  como  vid,  que  no  daba 

Zeloa  á  Clorí  contigo, 

Pasó  á  mí  sus  esperanzas. 

Aquesta  es  otra  cautela;    [«porte. 

Ptees  no  se  ha  de  yer  lograda. 
[Levanta  lo9  papUm, 
1^Í8.      Qué  haces,  Lísida? 
Lis».  Levanto 

Los  papelea,  que  tú  rasgas. 
JVis.      Con  qué  efecto? 
Lm.  Con  efecto, 

j^^ise,  de  que,  si  levantas 

Tú  una  flor,  que  fue  de  Enrique, 

Deste  suelo,  para  darla 

Á  Clon,  por  ser  de  Enrique, 

También  con  la  misma  causa 

Levanto  yo  este  papel. 
IVtf.      ¡Jésus,  y  qué  desgraciada    [aporte. 

Ando  en  mentir  estos  días! 

[Lee  Lttida  I09  pedazot. 
JUbL     Dice  aqui:  batida  el  agua; 

Aquí:  huevo  fresco;  aqui: 

Solimán  molido.    Basta; 

Que  es  mas  de  dedr  pesares 

E^,  que  amores.    Pues  anda 

Enrique  tan  cuidadoso 

De  Gue  te  laves  la  cara, 

No  le  has  pareddo  bien, 

Nise. 
^^  ¿Quién  le  quita  al  aura, 

Jugando  con  los  papeles. 

Que  unos  lleve  y  otros  traiga? 

No  sería  ese  el  que  yo 

Rasgué. 
>  LisL  Si  seria.    Repara 

i  En  que  te  salen  muy  mal 

Las  cautelas  y  las  trazas. 
iV'ti.     ¿Qué  trazas  ni  qué  cautelas? 
LitL     Estas. 
IVtt.  Mira,  no  me  hagas 

Dedr  9  que  Enrique  ha  iml  dias. 

Que  con  amorosas  ansias  p^ 

Me  enamora  y  me  festeja,  j^nr. 

Me  escribe  en  fin  y  me  cansa;  Xfist! 

Porque  quizá  ^  pondré 

Donde  escuches  retirada  ci^f^ 

Sus  finezas. 
Li$L  Yo  no  quiero  Pon. 

Tomar  de  ti  mas  venganza.  Ais. 

Que  averiguarte  que  mientes; 

Y  pues  él  vuelve ,  guardada 

^Destos  jazmines,  veré. 

Si  te  escribe  y  si  te  habla. 
Nti.     I  Jésus,  Lísida,  qué  presto  Enr. 

Me  has  tomado  la  palabra! 

i  No  vés,  que  me  estoy  burlando?  Ni$. 

LUL     No  has  de  estar  conmigo  falsa. 
yia.     Yo  quise  darte  un  picón ; 

Esto  al  fin  no  ha  sido  nada. 
LisL    Por  si  ó  por  no,  yo  he  de  verlo.    [Eeeondeae, 
yi8.     áQuién  vio  pena  mas  extraña? 

Con  la  mentira  me  coge  Clor. 

Lisida,  como  en  la  trampa;  iVts. 

Que  Enrique  en  toda  su  vida 

Me  ha  hablado  á  mi  una  palabra.  Ifinr. 


NU. 
aor. 
List. 
P&n. 

Enr. 


ToM.  IV. 


Sale  EvRiQUB  ^  PonlbvL 

¿p,  qué  haces  de  ir  y  venir 
A  este  jardín? 

Es  mi  centro; 

Y  d  no  es ,  Ponlevi ,  dentro 
Del,  no  es  posible  vivir. 

Sale  Clobi  al  paño. 

Desde  aqui  tengo  de  oir. 
Desde  aqui  le  he  de  escuchar. 
Aqui  Lísida  ha  de  estar 
Esperando. 

Pues  no  es  ella 
La  que  está  aqui;  Nise  es  bella. 
Él  se  vuelve  aun  sin  hablar,    [aparte. 
Ay  Dios!  sola  Nise  está,    [oparfe. 
Nadie  me  mira;  bien  puedo 
Perderle  á  mi  amor  el  miedo, 

Y  empezar  á  romper  ya 
La  mma  del  Duque;  va 
De  amor  fingido  y  secreto; 
Buen  efecto  me  prometo. 
Pues  solo  y  seguro  estoy 
De  mi  Lísida,  que  hoy 

No  hay  que  temer  el  efeto.  -« 

Serafin  deste  jardin. 

Que  es  Paraíso  de  amor, 

Pues  sois  la  guarda  y  la  flor. 

La  defensa  y  el  jazmin, 

El  fuego  envainad;  y  en  fin, 

Templados  al  sol  los  bríos, 

Oid  dulces  desvarios. 

Oíd  afectos  temerosos. 

Siquiera  por  amorosos, 

Ya,  Nise,  que  no  por  mios. 

¿Qué  es  lo  que  escucho?    [oparfe. 

Ay  de  mi 
Yo  probar  mi  muerte  quise. 
Mira,  señor,  que  esta  es  Nise, 

Y  no  Linda. 

Yo  os  vi, 
Claro  está  que  os  amo;  sí; 
Pues  desde  aquel  punto  dego 
La  vida  y  alma  os  entrego ; 
Una  y  otra  en  vos  se  mueve. 
Que  un  átomo  sois  de  nieve. 
Siendo  una  esfera  de  fuego. 
Desde  entonces  procuré 
Esta  ocasión  á  mi  amor. 
Mira,  que  es  Nise,  señor. 
No  estoy  dego,  ya  lo  sé. 
Verdad  cuanto  dijo  fiíe. 
¡Vive  Amor,  que  á  Nise  adora! 
¿Esto  tenemos  ahora? 
¡Ay  délos,  á  Nise  quiere! 
Mas  que  ya  por  Nise  muere. 
Él  sin  duda  me  enamora,    [oporfe. 
¿Quién  vid  lance  mas  extraño? 
Lo  que  en  burlas  he  fingido, 
De  veras  ha  sucedido. 
Elsforcemos  el  engaño. 
Muera  con  nú  desengaño. 
Pues  con  mi  engaño  viví. 
En  toda  mi  vida  vi    Toporte. 
Hombre  mas  enamorado.  -^ 
¿^Vos  habéis,  Enríque,  amado 
A  Clorí  en  un  tiempo? 

Sí, 
Suya  fue  mi  voluntad. 
Ay  ingrato  1 

A  Luego  fuisteis 
De  Lisida,  y  la  quisisteb? 
Suya  ñie  mi  libertad.  — 
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JoRff.  IL 


LÍ8Í. 

Knr, 
Enr. 


Nis. 
Enr. 


Clor, 

iÁ8Í. 

[Saca 

Ni8. 


Enr. 

Clor. 
Clor. 


Lisi, 

Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi* 
Enr. 
Lisi, 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Ltsi. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 
Fon. 


Lisi. 


Esto  solo  fue  verdad,     [aparte. 
Ay  cruel  I 

Y  á  m{  después. 
Por  igualar  i  las  tres. 
En  vos  ini  gloria  con<^uisto. 
En  toda  mi  vida  he  visto 
Florentin  mas  Portugués. 
No,  Nise,  porque  haya  amado 
Á  dos,  no  será  perfecto 
Este  amor. 

Qué  mas  defecto? 
Antes  mérito.    ¿Ha  dejado 
Nunca  de  ser  estimado 
Un  libread  una  pintura, 
Una  espada  ó  una  hechura. 
Porque  el  artífice  obró 
Otras  antes  della?  No; 
Mas  la  aprecia  y  mas  la  apura 
La  experiencia:  luego  infiero. 
Que  al  quereros,  en  rigor, 
Ks  erecto  de  mi  amor 
El  querer  otras  primero; 
No  por  elección,  no,  quiero, 
Que  esto  es  fuerza,  vive  Dios; 
Porque  viviendo  hoy  en  tob^ 
ó  mi  amor  ó  mi  fortuna 
Obre  perfecto  en  la  una, 
Lo  que  he  aprehendido  en  las  dos. 
Que  esto  escuche! 

Que  esto  vea! 
Ni  se  de  la  mana  d  Lisida^    y  llégase 

donde  estd  Clor  i. 
A  tanta  sofistería, 
Responde  tú,  prima  ima, 

Y  mira,  si  en  mí  se  emplea. 
Ahora  <¿  que  te  crea,     [d  Enrique. 
I  Que  esto  nos  tengan  aqui! 
Válgame  Dios! 

Bien  asi    [d  Clori. 
Segura  esíL 

No  muy  bien. 
Pues  qué  (alta  ahora? 

Quien 
Ya  me  asegure  de  tí; 
Pues  cuando  un  remedio  das, 
Añades  otro  dolor. 
Yo  hice  agravio  de  su  amor, 
A  mí  no  me  toca  mas. 
¿Ahora  qué  me  dirás? 
No  respondes? 

Mudo  quedo. 
Habla  en  tu  abono. 

No  puedo. 
Discúlpate. 

Mal  podré. 
Engáñame. 

No  sabré. 
Habla. 

Tengo  á  la  voz  miedo. 
Di  ahora,  quién  finge? 

Yo. 

Y  en  quién  hay  verdad? 

En  mí. 
¿Luego  esto  es  mentira? 

¿Luego  habrá  disculpa? 

No. 
¿Qué  un  engaño  te  faltó? 
Falta  en  la  fe  verdadera. 
Que  te  dije,  que  no  era 
La  que  en  aqueste  lugar 
Hablas  de  enamorar, 

Y  no  me  creíste. 

Muera 


£iir. 
Lisi. 

Enr. 
hui. 
Enr. 
Lisi. 
Enr. 


kdcia 


[Fate. 
[Fase. 


Tan  falso  y  fingido  amante. 
Yo  soy  firme,  y  lo  he  de  ser, 
¿Eso  en  qué  se  echa  de  ver? 
En  que  callo,  y  soy  constante* 
Eres  fádl. 

Soy  diamante. 
De  zclos  y  envidia  rabio. 
¡Que  pueda  un  Dios  niño  sabio 
Con  trazas  y  sutilezas  , 
Ofender  con  las  finezas, 
Y  hacer  del  amor  agravio! 


Jornada   UL 


Salen  el  Düqub,   EiTEíaüB,   Ponlbví 
y  un  Músico, 


Duq. 
Enr. 
Duq. 
Enr. 


Duq. 


Enr. 


Duq. 
Enr. 


Duq. 


Enr. 

Duq. 
Eair. 


Duq. 


No  hay  fuerza,  que  vence  i  amor. 
Una  sola  suele  haber. 
Cuál  es? 

Quererle  vencer. 
Asi  lo  dice,  señor, 
Garcilaso. 

Pues  fue  error; 
Que  eso  es  lo  mismo,  que  dar 
Por  remedio  el  olvidar, 

Y  el  olvidar  no  es  remedio 
Para  amar,  sino  otro  medio 
Para  volverse  á  acordar. 
Luego  bien  se  da  á  entender, 
Si  acuerda  para  ofenderle. 
Que  el  principio  de  vencerle 
Está  en  quererle  vencer; 
Porque  ¿cómo  ha  de  querer 
Un  hombre  lo  que  quisiera 
Olvidar?  desta  manera 
Dispuesta  la  voluntad, 

Ne  está  la  dificultad 

En  vencer,  sino  en  que  quiera. 

Y  en  fin,  di,  ¿cómo  te  ha  ido 
Con  Nise?  Qué  ha  sucedido? 
Mal  mis  penas  escuchó; 

ÍY  es  verdad,  muerte  me  dio)    [aparte, 
^ue  como  Fabio  ha  venido, 

Y  ha  reformado  la  casa. 

Ni  á  verla  ni  hablarla  lle£o. 
Pues  prosigue  hasta  que  di  fuego 
Apagues,  que  asi  me  abrasa; 
Que  si  á  desengaños  pasa 
Mi  rezelo,  yo  podré 
Vencer  á  amor,  pues  querré 
Vencerle  entonces. 

Es  cosa 
Ya,  señor,  dificultosa. 
De  Fabio  el  cuidado  sé. 
Oye,  porque  al  mirador 
Me  parece  que  he  sentido 
Gente. 

Y  hacia  alli  otro  ruido 
Liforma,  Enrique,  mejor. 


Sale  d  una  ventana  Clorijt  Nisb,/  d  otra 
LísiDA  y  Cblia. 
Enr.     ¿Cómo  sabremos,  señor, 

Donde  Clori  acierta  á  estar. 

Porque  la  llegues  á  hablar? 
Duq,    Dividiéndonos,  sí;  pues 

Llegando  los  dos  después. 

Nos  podemos  avisar. 
Enr.    Dices  bien;  y  asi  yo  vengo 

Por  esa  parte. 


üigiti^ed  by 
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CUir, 


LUL 
Sur. 


Dvq, 
Pos. 

Cnr. 

Dnq. 
LisL 
Cfor. 
Emr. 


También 

Yo  por  esta.    Mas  deten 

EU  paso;  que  en  el  sosiego 

De  la  noche  obscuro  y  ciego 

Templan  un  arpa. 

IVn  pena 

Alivia ,  Niae,  y  Sirena 

Del  mar  de  mi  amor  serás. 

Canta,  Celia,  y  vencerás 

Un  mal,  que  á  morir  condena. 

Por  si  acaso  desde  aqui 

Al  mar  ibas,  he  traido 

Un  músico  prevenido. 

Si  cantan,  cantará? 

Si. 

Pues  yo  también  desde  alli 

Responderé  á  tus  desvelos. 

Canta,  por  ver,  si  los  cielos 

Templan  asi  su  rigor. 

Cántame  cosas  de  amor. 

Cántame  cosas  de  'zelos. 

Canta  cosas  de  tristeza. 

Canta  cosas  de  alegría; 

Sepa  ya  el  ausente  dia, 

Que  sm  él  hay  mas  belleza. 
Jftts. [eonc]  Amor,  amor,  tu  rigor 

Reinos  vence  y  quita  leyes; 

Mas  puede  amor,  que  ios  Reyes, 

Solo  es  Monarca  el  amor. 
CeL  [eant]  Zelos ,  i  cómo  no  os  penetra 

Vuestro  mal,  y  os  llaman  zclos. 

Si,  para  llamaros  cielos. 

Os  falta  sola  una  letra? 
Bm.  [c«nr.]  Fortuna,  ¿quién  se  desvela 

Por  tí,  si  á  todos  igualas? 

Tu  rueda  pinta  con  alas, 

Que  no  rueda,  sino  vuela. 
Alt.  [eont.]  Razón ,  razón,  ¿hasta  cuándo 

JSl  amor  te  ha  de  vencer? 

¿1%  á  espacio  viene  el  placer, 

Como  se  nos  va  volando? 

No  dejes  interrumpirte. 

No  dejes,  no,  de  cantar. 

Prosigue,  di  mi  pesar. 

Canta  mas;  que  es  gloria  oirte. 
Aítts.[canC.}¿Si  esperaré  algún  favor? 
CeL  [eant.]  ¿Si  tendré  alguna  esperanza? 
PDii«[eaiif.]  ¿Si  habrá  en  mis  males  mudanza? 
Ais. [eant.]  ¿Si  sanan  males  de  amor? 
Duq,    Canta,  amique  canten  también. 
Lúa»    No  oedles,  aunque  ellos  canten. 
tfíKt^  ,96  mal  tus  voces  espanten. 
«I^.    Mo  calles,  pues  cantas  bien. 
IWos [cont.]  Razón,  fortuna,  amor,  zelos. 

Son  pasiones,  que  se  mudan; 

La  razón  falta  á  su  tiempo, 

Y  se  cansa  la  fortuna. 
El  amor  es  fuego. 
Los  zelos  le  ayudan; 
Cánsase  la  dicha, 

Y  el  amor  se  duda. 
Ya  ciue  al  aire  la  voz  tuya, 
O  Nisc  hermosa,  se  esparce, 
Lleve  para  mi  esperanza 
Un  recado  de  mi  parte. 
Sste  es  el  Duque;  no  digas 
Quien  soy,  porque  no  me  hable. 
No  vuestra  Alteza,  señor. 
Les  dé  una  patria  tan  fácil. 
Que  es  su  centro  un  pecho ,  donde 
Tiene  su  adorada  imagen. 
Si  eso  dijera  la  dama. 
Que  os  acompaña,  notable 
Fuera  mi  dicha. 


Duq. 

Lhi. 
Enr. 

Clor. 


Duq. 


Clor. 
Ais. 


Duq. 


iV/í.  No  mucha; 

Que  la  que  engaños  os  hace 

Es  una  criada  mia. 
Duq,    Asi?  Pues  deddla,  que  hable. 
Ni9,     Es  muda,  y  no  sabe  hablar. 
Duq,    Sentir  es  lo  que  no  sabe. 
lasi.     Mal  dicen  estas  finezas 

Con  otras  facilidades. 
Enr,    Bien  dicen  esos  afectos 

Quizá  con  otras  verdades. 
LÍ8Í,     IVIis  ojos  creen  lo  que  ven. 
Enr.    ¿Y  no  hay  antojos,  que  engañen? 
List.     No  es  posible,  cuando  son 

Tan  perfectos  los  cristales. 
E¡nr.  Los  mas  perfectos  engañan. 
Duq,    Luego  vuelvo  aqui,  esperadme. 

Reconoceré  alli  un  hombre.  — 

Enrique ! 
^r.  Señor  ? 

Duq.  Constante 

Está  Clori  en  sus  rigores; 

Que  no  quiere  declararse 

De  que  está  con  Nise. 
Enr.  ¿Pues 

Qué  quieres? 
Duq,  Que  tú  te  pases 

Á  esotra  ventana  amero; 

Y  pues  dos  cosas  iguales 

Nos  traen  á  los  dos,  que  son, 

ó  que  tú  con  Nise  bables, 

ó  yo  con  Clori,  y  la  una 

Ya  tan  mal  á  mi  me  sale. 

No  las  perdamos  entrambas. 

Alli  está;  llega,  pues  sabes, 

Que  en  eso  me  va  la  vida. 
Enr.     i  Hay  suceso '  semejante ! 

[Llega  Clori  d  la  ventana  de  Litida,- 
Clor.    Lisida! 

List.  Qué  es  lo  que  quieres? 

Clor,    El  Duque  en  aquella  parte 

Ha  dado  en  reconocerme. 

Vio  dos  bultos,  y  por  darle 

Á  entender,  que  no  era  yo. 

Te  pido,  que  alli, te  pases. 
Liri.     Si  lo  haces  por  saber 

Quien  está  conmigo,  darte 

Quiero  esa  satisfacdon; 

Enrique  es;  y  porque  hables 

Me  iré. 
Clor.  Eso  no. 

Usi.  Yo  he  de  irme;  — 

Mas  es  á  hacer  otro  examen;    [aparte.  , 

Veamos  de  una  vez,  si  mienten 

Los  ojos  y  los  cristídes. 
Pon.     Yo  desta  noche  redonda 

De  amor  de  Ronces  amantes. 

Solo  estoy  de  nones,  cuando 

Todos  los  demás  son  pares. 

Si  ya  á  Don  Monaiur  del  sueño 

No  llamo  que  me  acompañe.   [ÉúhaBe  d  dormir. 

En  la  parte  que  él  estaba  eale  Octavio. 
Octa.  Si  quien  unos  zelos  tiene. 

No  es  posible  que  descanse. 

Quien  tiene  dos  zelos,  ¿cómo 

Ya  descansará  un  instante? 
Duq.    Llega. 
Enr.  ¡Que  á  esto  me  obligue    [«porte. 

Hoy  un  poderoso  amante  1 
Duq.    Qué  esperas? 

Enr,  He  visto  un  hombre. 

Duq.    No  tienes  que  rezelarte. 

Que  es  Ponlevi;  retirado 

Estuvo  alli  siempre. 
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JoBur, 


Enr,  \  Dadme,    [aparu* 

C^eloi  y  palabras  fiagidafl, 

Coa  (^ue  á  una  deidad  engañe  I 
Clor.    ¡Gracias  al  cielo,  que  aqui 

No  oiré  del  Duaue  los  males. 
Duq.    S(  oiréis;  yie  él  Tendrá  á  buscaros 

Donde  estáis. 
Qor.  ¡Hay  semejante    [aporte. 

Suceso!    ¡Chelos,  por  donde 

De  su  amor  asegurarme 

Quise,  me  entregué  á  su  amort 

Ya  es  fuerza  que  con  él  hable. 
Enr.    Yo  llego;  aliénteme  pues     [aparte. 

Ver,  que  Lisida  este  instante 

No  me  oirá,  pues  con  el  Duque 

Habla  ya  en  esotra  parte.  — -  , 

Belliaima  Nise, 

Oda.  i  Nise    [aparte. 

IMjo?- 
Enr,  Pues  tu  toz  suave 

Imán  es  de  cuanto  vive. 

Conduciendo  á  estos  umbrales 

Entre  las  peñas  los  brutos. 

Entre  las  flores  las  aves, 

Da  lugar  á  un  pensamiento, 
Que  tu  dulce  toz  le  trae 

A  morir  de  tal  veneno. 

Que  es  toda  su  copa  el  ture. 
Liii.     ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho?    [aparte, 

¿  Esto  es  venir  á  buscarme, 

ó  esto  es  venir  á  perderme? 
Ocia.   O  falso  amigo!  ¡o  amante    [aparte. 

Ingrato!    ¡Viven  los  cielos. 

Que  he  de  salir  á  matarle! 
Enr.    Si  queréis  ver,  si  son  ciertas 

Mis  penas,  la  prueba  es  fáciL 
ImL     No  mucho,  porque  yo  sé, 

Enrique,  que  no  ha  un  instante. 

Que  eran  verdades  con  otra. 

Ved  si  mienten  los  cristales. 
Enr.     Lisida....... 

List.  No  digas  mas. 

Enr.     Viven  los  cielos ! 

LisL  .  No  trates 

De  satisfacerme  mas, 

Ni  me  veas,  ni  me  hables. 
Enr,    Oye,  escucha Mas  qué  miro? 

La  puerta  del  jardin  abren.  — 

Señor  1 
Duq.  Qué  quieres? 

Enr.  Un  ^mbre 

De  casa  de  Fabio  sale. 
Clor.    Mi  padre  es.    Antes  aue  os  vea. 

Idos,  señor,  de  la  calle. 
Duq.    Este  es  Fabio;  pasa,  Enrique, 

Procurando  disfrazarte; 

No  me  conozca. 
Enr.  ¿Qué  importan 

Los  rebozos  y  disfraces. 

Si  le  ha  de  decir  el  dia, 

Cuanto  la  noche  le  calle?  [Fatue. 

Sale  Fabio. 
Fáb.    ¡Qué  mal,  patria,  me  redbes! 
'  El  dia  que  á  tus  umbrales 
llego,  encuentro  lo  primero 
Mis  penas  y  mis  pesares? 
Una  sospecha,  que  tuve 
De  Enrique  y  de  Clori,  antes 
Que  él  se  fuese  á  España,  hoy 
De  Milán  aqui  me  trae. 
Por  ver,  si  él  es  quien  aqui 
Dispone  escándalos  tales. 
Sintiéronme  y  se  ausentaron 


t! 


Pon, 
Fab. 
Pon. 


Fab. 
Pon. 


Fab. 
Pon. 

Fab. 

Pon, 
Fab. 

Pon. 
Fab. 

Pon. 


Fab. 

Pon. 

Fab. 

Pon. 
Fab. 


Los  que  estaban  en  la  calle. 
¡O  quién  supiera  quien  son! 

[Tropieza  0011  Ponte  vi. 
Qmén  va? 

Quién  es? 

Ya  es  muy  tarde; 
D^ate,  señor,  ahora  ] 

De  decir  mas  disparates 
Á  Nise,  á  Lisida,  á  Clori, 

Y  vamonos. 

Donde  darte 
Pueda  la  muerte  será. 
¡  Jésus,  y  oué  venerable 
Barba!    ¿Qué  susto  te  ha  dado. 
Que  has  barbado  en  un  instante? 
Di,  ¿criado  de  quién  eres? 
Es  una  cosa  muy  fádl;  ^ 

De  Enrique.  'i 

¿Enrique  de  cuái 
De  tres  damas  es  amante? 
De  todas. 

Este  es  un  loco. 
Di,  á  cuál  quiere? 

Á  todas. 

Dame 
Cuenta  aqui  de  á  cual  pretende. 
Á  todas;  y  no  se  canse; 
Que  no  quitaré  una  sola; 
Porque  es  galán  á  tres  haces. 
De  pretérito,  presente 

Y  futuro. 

El  no  matarte 
Agradece  á  mi  valor; 
Porque  no  es  bien,  que  se  ; 
Mi  acero  en  sangre  tan  vil. 
No  es  malo  tener  vil  sangre 
Tal  vez. 

Vete  pues,  villano. 
Vete. 

Digo,  que  me  place.  [FoBe. 

Enrique,  con  la  privanza  i' 

Del  Duque ,  á  escándalos  ta  es 
Se  atreve  contra  mi  honor 
Indignamente;  y  pues,  antes 
Que  se  fuese,  averigüé 
Sospechas,  que  ya  á  verdades 
Pasan,  pongamos  remedio. 
Dos  caminos  en  tan  grave 
Dolor  hay,  de  la  cordura 
Ó  el  valor;  y  pues  ¡guales 
Son ,  acudamos  primero 
Á  la  cordura.     A  (quejarme 
Iré  al  Duque  de  mi  agravio; 

Y  cuando  aquesto  no  baste, 

Apelaré  á  mi  valor.  [f's««. 


Octa. 
Enr. 
Octa. 


Enr. 


Salen  Octavio  y  Enriqub. 

Enrique,  buscándoos  vengo. 
¿Pues  amigo,  qué  queréis? 
Que  ese  nombre  no  me  deis. 
Pues  que  yo  por  tal  no  os  tengo; 
Que  no  lo  es  el  que  asegura 

Y  hiere,  el  que  hala^  y  mata. 
Bien  como  serpiente  uigrata. 
Que  con  lisonjas  procura 
Encubrir  el  corazón ; 

Y  asi  ese  nombre  no  os  toca, 
Pues  halagáis  con  la  boca, 

Y  matáis  con  la  intención. 
De  que  soy  noble  testigo 
Hago  al  cielo,  al  mundo  juez; 

Y  por  saber,  que  una  vez 


Uigitized  by  ^kJK^Jkjw 


L\^ 


«foiliV-.   ///. 


LA     BANDA     Y    LA     FLOR. 


309 


T'  Se  ha  de  sufrir  á  un  amigo. 

En  responderos  se  funda 
Mi  amistad  desta  manera; 

Y  pues  pasó  la  primera, 
No  vamos  á  la  segunda. 

Ocia»  Sí  vamos;  pues  sin  decoro 
^  De  aquel  secreto  primero, 

I  Diciéndoos,  que  á  Nise  quiero, 

Diciéndoos,  que  á  Nise  adoro. 
Vos,  alevoso,  la  amáis, 
Vos,  ingrato,  la  servis. 
Vos  de  dia  la  escríbis, 

Y  vos  de  noche  la  habláis. 
Enr»    No  puedo.  Octavio,  negaros 

Lo  que  vos  decis,  que  visteis. 
Que  escuchasteis  6  supisteis, 
I^  tampoco  puedo  daros 
Disculpas,  que  están  guardadas 
Quizá  para  disuadiros; 
Pero  no  puedo  sufriros 
Razones  tan  apuradas, 
De  quien  á  ofenderme  vengo 
Con  causa;  que  si  sabéis 
Vos  la  razón  que  teneb. 
Yo  también  sé  la  ^ue  tengo. 

Y  porque  en  palacio  estamos. 
Esto  mi  amistad  responde. 

Oefu.  Pues  nombrad,  Enrique,  donde 

Vos  queréis  que  nos  veamos. 
Enr,    " 


[aparte. 


Sale  el  DuQUB. 
Qué  es  esto? 

Señor, , 
No  es  nada. 

Los  dos  turbados 
Están;  bien  de  sus  cuidados 
IMcen,  que  es  causa  mi  amor. 
El  daño  he  de  prevenir.  — 
Octavio! 

Señor? 

Traed 
La  escribanía,  y  poned 
El  recado  de  escribir.  — 
Y  vos  salios  allá  fuera,    [d  Octavio, 
lEn  qué  quedamos  los  dos? 
En  que  os  diré  adonde. 

A  Dios.  [Fa9e. 

Tú  en  esa  sala  me  espera,    [d  Ovtavio. 

[Fase  Octavio. 
Enrique,  qué  ha  sido  esto? 
Un  daño,  señor,  que  ha  sido 
Mayor,  poraue,  prevenido. 
No  se  remedió. 

¿Tan  presto 
Lo  supo?    Mas  yo  he  oe  hacer 
Esta  amistad. 

No,  señor; 
Porque  á  dolencias  de  honor 
No  es  buen  médico  el  poder. 


Sale  Fabio. 


[«porte. 


Solo  está  Enrique  con  él.  — 
iPodréte  hablar,  señor? 

Sí. — 
Retírate,  Enrique,  alli. 
Será  á  escribirle  un  papel,    [aparte^ 
Para  decir  mis  enojos, 
Quisiera  en  tan  triste  calma. 
Que  fueran  lenguas  del  alma 
Las  lágrimas  de  los  ojos. 
Ya  otro  cuidado  prevengo.  -—    [aparte^ 
Qué  tienes,  Fabio? 

Señor, 


[Fa 


Penas  tengo,  tengo  honor, 

Y  lloro  porque  le  tengo; 

Que  con  pensión  tan  cruel 

El  alma  el  honor  recibe. 

Que  no  vive  bien  quien  vreo,* 

Ni  con  honor,  ni  sm  él. 

Dos  hijas  tengo,  señor. 
Duq.    Sin  duda,  cielos,  aqui    [aparte. 

Viene  á  quejarse  de  mí 

A  mí  mismo,  y  que  mi  amor 

Ha  sabido.  —  Ya  yo  sé. 

Que  vuestra  opinión  segura 

En  una  y  otra  hermosura 

Tiene  librada  su  fe. 
Fab,    No  tanto,  que  un  poderoso 

Sombra  desta  luz  no  sea. 
Duq.    Él  se  declara,    [aparte.]  —  No  crea 

Vuestro  pecho  generoso 

Nada  con  facilidad. 
Fab,    Tan  necio,  señor,  no  fuera. 

Que  á  vuestras  plantas  viniera 

Mal  informado.    Escuchad. 

Enrique,  con  alas  vuestras, 

?ue  el  vuelo  de  la  privanza 
mayor  esfera  alcanza. 

Ofende  con  locas  muestras 

De  amor  nú  casa. 
JhLq-  Está  bien,    [aparte. 

Mas  quejarse  del  asi. 

Aun  no  es  perdonarme  á  mí. 

Pues  soy  la  causa  también. 
Fab*    Suplicóos,  que  remediéis 

Este  daño. 
Duq,  Apasionado 

Venís,  y  mal  informado; 

Que  yo  sé,  que  á  Enrique  hacéis 

Agravio;  porque  sé  yo. 

Que  la  dama,  c^ue  pretende, 

Ni  os  agravia  m  os  ofende.   * 
Fab.    Diréos  otra  vez,  que  no 

Viniera  desalumbrado. 

Si  yo  sé,  que  Clon  era. 

Antes  que  á  España  se  fuera. 

La  esfera  de  su  cuidado; 

Si  sé,  que,  habiendo  venido 

En  su  deseosa  porfla. 

Porque  de  noche  y  dé  dia 

Argos  de  mi  casa  he  sido, 

¿Podréme  engañar,  señor? 

áNo  es  evidencia  bien  dará. 

Que  yo  no  le  levantara 

Tal  testimonio  á  mi  honor? 

Qué  decis? 

Que  Clorí  es 

A  quien  festeja. 

Ay  de  mil  —    [aparte, 

¿Antes  de  irse  á  España? 

Sí. 

Qué  escucho?  délos  I    [aparte, 
V  pues 

Enrique  no  se  adelanta 

Á  Clon  en  mas,  que  en  tener 

Tu  privanza,  tú  has  de  hacer 

Su  boda,  ó  en  pena  tanta. 

Habiendo  cumphdo  ya 

Con  la  obligadon  primera. 

Cobraré  de  otra  manera 

Mi  honor,  que  perdido  está. 

¿Qué  veneno  estos  enojos,    [apttríe. 

Qué  tésigo  estos  agravios 

Han  bebido  sin  mis  labios? 

Han  mirado  sin  nüs  ojos? 

Acuérdeme,  que  en  un  coche 

Á  redbírle  salió. 


Duq. 
Fab. 

Duq, 

Fab. 
Duq. 

Fab. 


\Duq. 
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Fab. 


Duq. 


Fáb. 

Salen 
Enr. 

Pon. 
Enr. 
Duq, 


Enr. 

Duq. 
Pon. 
Enr. 
Fab. 


Pún. 


Enr. 


8í;  pues  alli  le  hallé  yo, 

Y  ella  huyó  de  mi  esta  noche. 
Primero  la  coeatíon  fue 

De  la  banda  y  de  la  flor. 
¡O  qué  de  memoria,  amor. 
Tienes!    No  me  digas,  que 
A  otro  día  me  escribid; 
Que  el  visitarla  excusara, 
Muestra  y  evidencia  clara. 
Que  el  venir  él  lo  causó. 

y'^an  poco  te  mereció 
agravio,  mi  pena  fiera. 
Que  una  palabra  siquiera 
No  me  has  reroondido'? 

No, 
No,  Fabio,  porque  no  sé 
Responder  ni  discurrir, 
Porque  solo  sé  sentir. 
Pues  con  eso  apelaré 
Al  valor,  con  que  be  naddo. 

Enhiqüb  y  PoNLBVí,  jr  hablan  .aparte 
Luego  á  Octavio  buscarás 

Y  este  papel  le  darás. 
A  Octavio  me  dices? 

Sí. 
Enrique  es;  mucho  me  temo,     [aparte. 
Que  hoy  fío  poco  de  mí, 

Y  esto  no  ha  de  ser  aqui; 
Pase  pues  de  extremo  á  extremo 
M  dolor. 

¿Tú  tan  airado. 
Señor?  Cuál  la  causa  es? 
Yo  te  la  diré  después.  [Foie. 

De  Ineses  nos  ha  tratado. 
Fabio,  qué  es  aquesto? 

No 
Lo  sé;  que,  si  lo  supiera. 
Hoy  á  mí  me  lo  dijera. 
Que  también  lo  ignoro  yo.  [Ftue. 

?ue  te  dije,  que  no  amaras 
Clon,  porque  te  habla 
De  suceder  algún  dia 
El  pesar,  (jue  ahora  reparas. 
Pero  Octavio  pasa  allí, 
A  darle  voy  el  gapeL 
¿Hay  confusión  mas  ci-uel. 
Que  la  que  pasa  por  mi? 


JúMir.  I 


Pon. 


Cel 
Enr. 
Cel. 
Enr. 


Cel 


Enr. 

Cel 

Enr. 

Cel. 

Enr. 

Cel. 

Enr. 


Cel 
Pon. 


Cel 
Enr. 


Cel 


Pon. 


Enr. 


Cel. 
Pon. 


Sale  Cblia  tapada. 
Hasta  hallarle  me  he  entrado. 
Pisando  con  pies  de  plomo. 
Por  no  decir  que  de  lana.  — • 
Cel 

Es  á  mi? 

Sí. 
^  Pues  ya  os  oigo. 

Mi  señora...... 

O  Celia  mia! 
Este  te  envía.         ^  [Dale  una  carta. 

Dichoso 

Soy,  aunque  vengan  en  él 

Iras,  ofensas  y  enojos; 

Que  no  olvida  quien  se  acuerda 

Aun  para  dedr  oprobios.  £■„!., 

[lee]  9,  Algún  despique  han  de  tener  mis  agravios, 

„v  este  quiero  que  sea  el  dedrlos.    Salid 

„ luego  al  paseo;  qae  yo  me  alargaré  á  la 

„ quinta  del  Duque,  donde  tos  los  oigáis.  Pon. 

^y  yo  los  diga. '^  !j5„^. 

[r«2irJ  La  hora  casi  y  el  «itío,    [aparte.  Pon. 


Que  yo  para  Octavio  nombro, 

Lísida  para  mí  nombra. 

Pues  le  escribí,  qae  en  el  soto 


Enr. 
Pon. 


De  la  quinta  le  esperaba. 
Otra  vez  estoy  dudoso. 
¿Excusaréme  con  ella? 
No;  que  es  añadirla  otro 
Rezeio;  y  pues  no  la  digo 
De  mi  fortuna  el  estorbo. 
Salga  Lísida  al  paseo. 
Mejor  es;  pues  para  todo. 
Salga  bien,  ó  salga  n^^^^ 
Bastante  disculpa  otorgo.  — 
Di  á  Lísida,  Celia  mia. 
Que  estoy  á  servirla  pronto. 

Sale  PoNLEvL 
En  respuesta  del  papel. 
Que  di  á  Octavio,  traigo  otro. 
Que  al  entrar  aqui  me  dio 
Un  hombre,  que  no  conozco. 
Mas  qué  miro?    4 No  es  aqadk 
La  bella  Celia,  que  adoro? 
Asi  lo  diré. 

Oye,  CeBa. 
Qué  mandas? 

Espera  un  poco.  — 
El  Duque  conmigo  está    [aparte. 
Disgustado  ó  sospechoso. 
Porque  de  Clori  no  sé 
Los  desvelos  amorosos; 
Y  asi  quiero  aqui  el  secreto 
Abrir  con  llave  de  oro. 
Pues  esta  es  buena  ocasión.  — 
Celia  mia  de  mis  ojos. 
En  tu  mano  está  mi  vida. 
Mi  bien,  mi  quietud  y  todo 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 
Que  hoy  á  tus  plantas  lo  pongo. 
¿Con  tanto  encarecimiento 
Me  hablas  á  mi? 

.  Cómo,  cómo?    [aparte. 

¿También  á  Celia  requiebros? 
Esto  le  faltaba  solo 
Por  no  enamorar  en  casa 
De  Fabio. 

El  efecto  ignoro. 
Toma  este  diamante,  hijo 
Del  sol,  un  rayo  es  de  Apolo, 
Aunque  piedra. 

Por  no  ser 
Grosera,  señor,  le  tomo. 
O  ingrata  Celia!  grosera     [aparte. 
Fueras  mas,  que  un  monicongo, 
Y  no  tomajona. 

En  fin 
Tú,  Celia,  eres  dueño  solo 
De  mi  vida. 

Ya  tú  sabes. 
Que  soy  tuya. 

Estoy  furioso!     [aparte. 
liiya  dijo;  qué  esto  veo! 
Tuya  dijo;  qué  esto  oigo! 
Daréie  muerte!    Mas  no; 
Que  es  mi  señor.     ¡Cuan  dudoso 
Entre  amor  y  honor  estoy 
Aqui  necio,  y  alli  loco! 
Dime,  pues  como  ladrón 
De  casa,  Celia,  es  forzoso 
Que  no  se  te  esconda  nada 

En  ella, 

Ni  á  tí  tampooo. 
Mas  quién  habla  aUi? 
„  Yo  aoy. 

Espera  allá. 

Lindo  como! 
[Hablan  loe  doe  quedo,  yJPonlevi  aparte. 
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Quién  á  Clorí  airve?    ¿Quién 

£s  el  amante  dichoso, 

Que  merece,  que  por  él 

JXssprecie  al  Duque?  Y  si  toco 

L  Por  ti  aqueste  desengaño 

M.       No  mas;  y  á  todo  respondo 
^  Con  decir,  que  soy  criada 

I  De  Llsida,  y  que  me  corro 

I'  De  que,  trayéndote  yo 

De  su  parte  este  amoroso 
.  Papel ,  busques  desengaños 

I  De  otros  zelos.    ¡Qué  buen  modo 

De  desenojaros  I  [Fate. 

^nr.  Oye! 

¿Hay  pundonor  mas  gracioso? 
¡Que  hasta  una  criadEi  hoy 
Zelos  me  pida! 
I\m.  Y  yo  y  todo! 

I  Potente  Rey  de  Romanos, 

Amo  injusto  y  alevoso, 
Falso  dueño  de  abarrisco. 
Señor  de  á  roso  y  velloso, 

»i;Asi  á  un- criado  leal 
Se  rompe  la  fe  y  el  voto. 
Que  debes?    ¿Para  esto  (ay  cielos! 
;Con  mis  razones  me  ahogo!) 
Te  conté,  que  á  Celia  quiero, 
fe  Te  conté,  que  á  Celia  adoro? 

fESar.     ¡Viven  los  cielos,  villano. 

Que  desde  la  punta  al  pomo 

'  Este  acero 

No  me  jures ; 
Todo  lo  he  sabido,  todo 
Por  mis  oidos  lo  oí, 

Y  lo  vi  por  estos  ojos. 
Te  mate,  y  bañe  en  tu  sangre 
Con  fingido  esmalte  rojo, 
Si  no  <»llas! 

¿Yo  con  zelos 

Callar?    Dónde,  cuándo  ó  cómo? 

¿Hay  tal  modo  de  apurar 

]Vli  pacienda? 

¿Y  hay  tal  modo 

De  apurar  nuestras  mugeres? 

Déjame  ya,  necio,  loco. 

En  dando  cuenta  de  mí. 

Tu  papel  le  di,  y  tomólo 

Octavio.    Al  volver  hallé 

En  aquesa  cuadra  un  mozo. 

Que  me  dio  eate  para  ti.  [Ditele  9  vase. 

Con  temor  la  nema  rompo; 

Que  soy  Midas  de  desdichas. 

Como  aquel  lo  fue  de  úr^p* 
[lee]  ,,No  dije,  cuando  os  hablé,  mi  resolución, 
„  por  no  oír  vuestras  satisfacciones ;  y  por- 
„  que  en  el  campo  no  las  hay ,  esperando 
„ estoy  detrás  de  la  quinta  del  Duque. 
„  Qmero  hablaros  en  aquel  arroyo ,  oue  del 
„  bosque  la  divide.  Dios  os  guarde. 
[repr.]  ¡Que  pudiese  la  fortuna 

Contra  un  infelice  solo 

Conjurar  tantas  desdichas! 

Contémoslas  poco  á  poco. 

El  soto  del  Duque  es 

El  sitio,  que  á  Octavio  nombro, 

La  quinta  Tiislda  i  mi, 

Y  Fabio  el  veloz  arroyo, 
Que  desta  parte  divide 
Su  fábrica  de  unos  ohnos. 
Ya  de  Lisida  el  papel 
No  tiene  lugar;  depongo 
Mi  amor,  pues  para  mi  honor 
Me  he  menester  á  mi  todo. 
Yo  llamo  á  Octavio,  y  á  mi 


Pon. 


Enr. 


Pan» 
Enr. 
Pon. 


Enr. 
Pkm. 


Enr. 


Me  llamó  Fabio,  uno  y  otro 

Á  un  tiempo  y  con  una  queja. 

Si  este  me  espera  animoso. 

Yo  animoso  á  aquel  le  espero. 

¿  Cuál  es  lance  mas  forzoso, 

Acudir  al  que  yo  llamo, 

Ó  al  que  á  mi  me  llama?    Todo 

Tiene  su  fuerza;  porque 

En  argumentos  honrosos 

Son  paradojas  de  honor, 

Y  por  ambas  partes  docto 

El  duelo  las  caiiñca, 

Pues  tiene  un  derecho  propio. 

Aquel  que  á  mí  me  ocasiona. 

Que  aquel  á  quien  yo  ocasiono. 

Acudu*  al  que  yo  llamo. 

Es  acudir  a  mi  enojo; 

Al  que  me  llama  al  ageno; 

Mas  es  engaño  notorio. 

Pues  atreverse  á  llamarme. 

Siendo  ageno,  le  hace  propio. 

La  razón ,  que  contra  el  uno 

Tengo  yo,  pues  yo  dispongo 

El  duelo,  contra  mí  tiene. 

Pues  me  le  dispone  el  otro. 

Faltarle  yo  al  que  yo  llamo, 

EIs  dejarle  sospechoso 

De  que  falto  á  mi  palabra; 

Pues  en  fe  della  brioso 

Saldrá.    Dejar  de  salir 

Al  que  me  Uama,  tampoco; 

Pues  en  fe  de  mi  valor 

Me  espera.     Volver  el  rostro 

Al  uno  ni  al  otro  puedo. 

Pues  si  no  puedo  yo  solo 

Acudir  aun  á  dos  gustos, 

Di,  fortuna,  ¿cómo,  cómo 

Acudiré  á  dos  pesares? 

¿Cómo,  falseando  el  estorbo. 

Lo  que  el  gusto  no  pudiera. 

Haré,  que  pueda  el  asombro?  ' 

Por  parte  de  la  razón. 

Ambos  sin  ella  quejosos, 

Por  Nise  y  Clori  se  ofenden, 

Siendo  asi,  que  ni  yo  adoro 

Á  Nise  ni  á  Clori  quiero. 

¿Quién  creerá,  o  cielos  piadosos. 

Que,  estando  yo  enamorado. 

Tenga  dos  hombres  zelosos, 

Y  ninguno  de  mi  dama? 

Que  esto  solo  hay  en  mi  abono. 

Y  por  esta  dicha  sola 
Á  mi  fortuna  perdono 
Todas  las  demás  desdichas; 
Aunque  á  un  mismo  tiempo  noto. 
Que  Fabio  me  desengaña. 

Que  Octavio  me  dice  oprobios. 
Que  el  Duque,  mal  satisfecho 
De  mi  lealtad,  me  huye  el  rostro. 
Que  Clori,  engañada  un  tiempo. 
Llora  ahora  sus  enojos. 
Que  Nise,  de  mi  burlada. 
Siente  mi  amor  cauteloso, 
Que  Lisida  mal  quejosa 
Crea  fingidos  antojos. 
Que  CeUa  me  diga  injurias, 

Y  que  hasta  un  necio ,  hasta  un  loco 
Me  pida  zelos  de  Celia: 

Todo  en  fin,  fortuna,  todo 
Te  lo  perdono  sin  zelos, 

Y  mas  ahora,  que  un  modo 
Me  ha  prevenido  el  discurso, 
Con  que  osado  y  animoso 
Cumpla  los  dos  desafíos. 
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Mucho  es  lo  que  propongo; 

Pero  yo  lo  cumpliré, 

ó  quiera  el  délo  piadoso, 

Que  acabe  hoy,  porque  hoy  acebea 

Iraa,  veDganzas,  enojos, 

Agraiáos,  injurias,  zelos. 

Quejas,  ofensas,  oprobios. 

Confusiones,  penas,  rabias. 

Engaños,  sombras,  antojos, 

Ilusiones,  desvarios 

Y  zelos,  que  lo  son  todo. 


g': 


[r« 


Fáb. 


Duq, 
Enr. 
Duq. 


Enr, 
Fab. 


JEnr. 


Fab. 


Sale  Fab  I  o. 

Esta  selva  oportuna 

El  teatro  ha  de  ser  de  mi  fortuna. 

8epa  el  Duque,  que  Fabio 

Sabe  satisfacerse  de  su  agravio 

Sin  él.    Aquí  en  efecto  á  Enrique  espero, 

Armado  de  razón,  y  no  de  acero. 

Ruido  hacia  alli  he  sentido. 

Sí ,  dos  mugeres  son ,  ^ue  habrán  venido 

Á  espaciarse  á  esta  quinta. 

Que  pule  ya  el  Abril  y  el  Mayo  pinta. 

Sale  Enrique. 
Perdonad,  si  he  tardado. 

Nunca  tarda 
La  muerte,  aun  para  el  mismo  que  la  aguarda; 
Si  bien  ha  rato,  Enrique,  que  os  espero. 

Para  mostraros 

Tenga  vuestro  acero; 
Que  es  muy  público  sitio  en  el  que  estamos. 
Á  lo  espeso  del  bosque  vamos. 

Vamos. 

[Entran, 


Enr. 
Duq. 


Oeta. 
Duq. 
Enr. 
Duq. 
Fab. 
Duq. 


Enr. 
Ocia, 
Fab. 
Octa. 
Fab, 
Octa, 
Fab. 


Ahora  ved ,  si  vengo  aconmañado, 

Y  ved  también,  cual  reniña  primero* 
Dos  sois,  honor  tends,  solo  oi  espero. 

Sale  el  DuQUB. 
Está  aqm  Enrique? 

>  Aqui  estoy. 
A  grande  dicha  he  tenido 
Haberte  hasta  aqui  seguido, 
i  No  os  mandé  no  salir  hoy 
De  palacio? 

Solo  doy 
Por  disculpo...... 

Bien  está; 
Todo  está  entendido  ya, 

Y  yo,  ofendido  de  todo. 
Castigaré  de  otro  modo 
Á  quien  pesares  me  da. 
Señor....... 

Basta. 

Si  te  digo...... 

No  mas. 

Yo — 

Mas  culpa  vos 
Mereces.  — *  Quedaos  los  dos; 
Vente  tú  solo  conmigo. 
Sombra  de  tu  luz  te  sigo. 
¡Que  esto  pueda  la  privanza! ' 
]Que  esto  un  poderoso  alcanza! 
Qué  desdicha! 

Qué  desvelos! 
Ya  no  hay  venganza  á  mis  zelos. 
Ya  no  hay  á  mi  honor  venganza. 


1 


[Voee. 
[raee. 


[Fé 


Octa. 


Fab. 


Oeta. 


Fab. 
Octa. 
Fab. 
Octa. 

Fab. 

Oeta. 
Enr. 


Sale  Octavio. 

No  digan,  que  hay  valor,  que  hay  valentía 
Mayor,  que  el  esperar  con  bizarría 
En  el  campo  al  contrario; 

Y  no  dije  reñir,  que  es  lance  vario. 

Sino  esperar,  por  ver,  que  hace  cualquiera 
Aun  mas,  que  cuando  riñe,  cuando  espera. 
Gente  viene;  Enrique  es,  y  trae  á  Fabio 
Consigo. 

Salen  Bnriqur  y  Fabio. 

¡  Vive  el  cielo ,  que  está  Octavio,  [op. 
Que  de  Enrique  es  amigo. 
De  emboscada!  O  tirano  I 

O  enemigo !  -^  [ap. 
Yo  solo  os  esperaba, 
Enrique....... 

Y  yo  también  solo  aguardaba^..... 

Y  no  con  Fabio  al  lado. 

Y  no  de  Octavio  ahora  acompañado. 
Pero  reñid  los  dos  de  cualquier  modo. 
Pero  reñid  los  dos;  que  para  todo 
Brio  tengo  y  valor. 

Yo  ánimo  tengo. 
Escuchad,  y  veréis,  cuan  solo  vengo. 
Yo  os  escribí,  que  en  este  sitio.  Octavio, 
Nos  viésemos.    Á  un  mismo  tiempo  Fabio  • 
Me  escribió  á  mí  lo  mismo. 
Yo  en  tanta  confusión,  en  tanto  abismo 
Triste,  ciego  y  turbado, 
Viendo,  que  al  uno  llamo,  y  que  llamado 
Del  otro  soy,  no  quiero 
Arbitro  ser  de  adonde  iré  primero; 

Y  asi  aqui  os  he  juntado. 


LuL 


Cd. 


Usi. 
CeL 

LisL 


Salen  Lísida  ^  Cblia. 

Hasta  el  último  aposento 
Del  cuarto  del  Duque  entré, 

Y  aun  aqui  no  me  parece 
Que  estamos  seguras  bien 
De  mi  padre.    El  jardinero, 
Que  aqui  nos  dejó,  y  se  fue 
Á  saber  lo  que  pasaba, 
Porque  con  una  muger 

Es  un  villano  piadoso, 
Es  un  rústico  cortes. 
No  tarda  mocho? 

No  tanto. 
Que  ya  no  sienta  torcer 
LÁ  llave  á  la  galería, 

Y  aun  entrar  por  ella. 
Á  quién? 


A  Enrique  y  al  Duque. 

Ay  triste! 

¿  Qué  he  de  decir,  si  me  vé 

Cerrada  en  su  mismo  cuarto 

En  este  trage?    No  sé 

Como  el  cielo  careó 

Contra  mi  suerte  cruel 

Tantos  instrumentos  juntos. 
CcL     Qué  haremos? 
LÍ!ti.  Oye;  este  es 

Un  camarín,  y  está  abierto. 

Entrémonos,  Celia,  en  él; 

Quizá  pasarán  sin  vemos. 

A  ganar  y  no  á  perder 

Voy,  pues  la  duda  de  ahora 

Remito  para  después. 
[Entrante  por  una  puerta  como  de  jaráfn ,  9  eidrraala 
por  de  dentro. 

Salen  «/Duqüb  y  ENaKéVB. 
Enr,    ¿Qué  es  lo  que  tienes,  señor. 
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Etw, 


Knr. 
IHtq, 
JKtw, 
t>uq. 


Qae  enojado,  al  parecer, 
Deste  cuarto  has  penetrado 
La  mas  oculta  pared? 
IH19.     Veré,  (á  este  camarín 
Kstá  cerrado  también. 
Sí.    Ya,  Enrique,  estamos  solos. 
Ya  es  tiempo,  ya  ocasión  es 
De  que  me  reveles  cuanto 
Has  alcanzado  á  saber 
De  los  amores  de  CIorL 
¿Quién  es  pues  su  amante,  quién? 
Aunque  á  Nise  he  festejado. 
Solo  por  obedecer 
Tu  precepto,  no  sé  nada. 
Pues  yo  sí,  todo  lo  aé. 
¿Y  tiene  Clori  galán? 
Si,  Enrique. 

Y  sabes  quién  es? 
Un  traidor ,  un  alevoso. 
\  Vive  el  délo ,  que ,  á  saber 
Quien  era,  le  diera  muerte! 
No;  que  yo  se  la  daré; 
Porque  á  dolencias  de  honor 
No  es  buen  médico  el  poder, 
Y  porque  el  valor  lo  sea, 
Desta  manera  ha  de  ser. 
Saca,  villano,  la  espada. 
Procúrate  defender; 
Un  hombre  igual  soy  contigo. 
Solo  estoy,  solo  te  ves. 

[Saca  el  Duque  la  etpadá. 
Señor,  señor,  tente,  espera, 
Mientras  que,  puesto  á  tus  pies. 
Te  ruego,  que  no  me  mates. 
Sin  que  me  digas  por  qué. 
Porque,  siendo  tú  el  amante 
De  Clori,  aun  antes  de  hacer 
La  jornada  á  España,  cuando 
Mis  amores  te  conté. 
Me  lo  negaste,  encubriendo 
Los  tuyos  con  falsa  fe. 
Deten  la  espada,  señor. 
Deten  el  brazo,  deten 
La  voz,  que  me  aflige  mas. 
Diré  la  verdad. 

Di  pues. 
Yo  amé  á  Lísida,  seffor. 
Desde  la  primera  vez 
Que  la  vi;  Clori,  (juizá 
Burlando  de  mi,  al  desden 
Suyo  recomo  el  rigor. 
Correspondíla  cortes 
Solamente,  porque  yo 
Nunca  á  Clon  quise  bien. 
Nunca  la  quisiste? 

No. 
Luego  posible  no  es. 
Que  mi  dama  ó  yo  no  estemos 
Ofendidos  de  tí,  pues 
Si  la  amaste,  me  ofendiste; 
Si  no  la  amaste,  también. 
Testigos  hago  á  los  cielos. 
Que  no  te  puedo  volver 
La  espalda. 

Ya  fuera  en  vano. 
Hago  i  mi  lealtad  juez, 
Que,  á  ser  balcón  esta  reja. 
Hoy  me  despeñara  del. 
Arrojárame  tras  tí. 
Yo  hice  cuando  pude  hacer, 
Pues  de  ti  me  he  retirado. 
Hasta  encontrar  la  pared ; 
Que  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz, 
Que  para  esto  la  saqué. 


JShr. 


Duq. 


Enr, 


Duq. 


Duq. 

KtíT. 

Duq. 


Enr, 


Duq, 
Enr. 


Duq. 
Em. 


Y  no  mas;  que  mas  no  puedo 

Retirarme. 
Ditq.  Eso  esperé. 

Ver  en  tu  mano  la  espada. 

Para  tirarte  mas  bien. 
[Saca  Snriqut  la  etpada^    teniendo  loe  eepuldaa  en 
la  puerta}  loa  mugeree  la  abren  ^  él  §e  entra  y  y 
vuelven  á  eerrar, 
Enr.     Los  cielos  guardan  mi  vida; 

Ellos  se  saben  por  qué. 
Duq,    ¡Viven  ellos,  que  había  gente 

Aqui  dentro!    Romperé 

La  puerta,  haréla  pedazos     i 

Con  las  manos  y  los  pies. 
[Da  golpe$  en  la  puerta  con  la  daga. 

Dentro  LÍsidá. 
Li$i.     Jardineros  desta  quinta. 

Acudid  presto;  romped 

Estas  puertas,  porque  el  Duque 

Mata  á  finríque. 
Duq.  Aquella  es 

Voz  de  Lísida.    Los  cielos 

Vida  y  ventura  te  den. 

Dentro  Fabio. 
Fab,    Romped  las  puertas;  entremos 
I  Todos. 

Duq,  Pues  no  puede  ser. 

Que  ya  me  vengue  el  valor. 
Vengúeme  el  ingenio.  Bien 
Lo  he  pensado. 


Fab, 
Duq 


Chr, 


Duq. 

Fab. 
Duq. 


Pon. 
Duq, 


C/or 

.NÍ8. 

Duq, 


Salen  Fabio,  Clori,  Octavio,  Nisb 

^  PONLBVÍ. 

Ya  está  abierto. 
Qué  es  aquesto? 

Qué  ha  de  ser? 
Satisfacer  vuestro  enojo 

Y  vuestros  zelos  también.  — 
Huélgome,  divina  Clori, 
Que  á  aquesta  ocasión  lleguéis. 
Saliendo  al  paseo,  señor, 
Aqui  á  Lísida  dejé. 
Porque  en  esta  quinta  quiso 
Hoy  la  tarde  entretener, 

Y  vuelvo  por  ella. 
Es  justo, 

Y  que  á  darla  el  parabién 
Vengáis;  que  ya  está  casada. 
Casada,  señor?    Con  quién? 
Con  Enrique;  que  engañado 
Pensasteis,  Fabio,  que  á  quien 
Amaba  Enrique,  era  Clori; 
Pero  en  fin  Lísida  fue. 
Yo  supe  hoy  el  desafío 
Deste  criado. 

Parlier 
Puedo  ser  de  vuestra  casa. 

Y  previniendo  el  fin  del. 
Dispuse,  que  se  quedase 
En  este  jardín,  porque 
Vuestro  enojo  no  estorbara 
Cosa,  que  os  está  tan  bien. 
¡Yo  perdí  á  Enriaue,  ay  de  mil    [aparte. 
Nada  nos  sucede  bien,     [aparte. 
Salid,  Enrique,  salid, 
Lísida  hermosa,  porque 
Beséis  á  Fabio  la  mano. 


Saien  Lísida^  Enbiqub. 
Enr.    Y  primero  á  ti  los  pies. 
Li8i.     Ciña,  Príncipe  supremo, 
Tu  frente  eterno  laureL 


ToM.  IV. 
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joRx.  ni. 


Fab. 


Duq. 


Aunque  nada  deato  creo, 
Batájne  bien  el  creer; 
Pues  deamiento  laa  aoapechaa 
Del  vulgo,  oue  ya  le  vé 
1  hija 


Casado  con 

Tuya  ha  aido  eata  merced. 

Octavio  firme  eata  paz, 

Y  á  Niae  la  mano  dé; 

Pues  la  hermosa  Clori  bella 

Tanto  lo  es,  que  no  hay  quien 


La  merezca.  — *  Bien,  tirana. 
De  tu  rigor  me  vengué. 

Clor.    Pues  súra  este  des^igaSo 
Para  todoa  de  saber, 
Que,  hacer  del  amor  agravio. 
Poco  tiempo  puede  ser, 
Porque,  como  Dios  ea  ñn. 
Triunfa  de  todo  después. 

Fab.    Y  de  perdonar  las  faltas 
A  todos  haoed  merced. 


[aparte. 
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0<:tatio         J 
Don  Juan      >  galanes. 
Don  Sancho) 
Ujuxno,  viejo. 


PBB80VA8. 

Cblio,  criado. 

El  Gobernador. 

Un  Criado. 


*  Jornada  I. 


£». 


LU. 

León, 
Lis. 


León. 
Lii. 


Salen  Libakda^  Leonor  asidas  de  un  papel. 

León.  No  le  has  de  yer. 

Es  en  vano 
Defenderle  ya< 

Resuelta 
Estoy  antes  á  hacer...... 

Snelta. 
Un  exceso  en  él  villano. 
Ya  el  papel  está  en  mi  mano. 
^Cómo  has  de  excusarte  ahora 
De  que  le  vea? 

Señora, 

Hermana,  Lisarda,  advierte. 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 
Lcoii.  ¿Quién  mis  desdichas  ignora? 
109.  [/e«]  „Amor,  Señor  D.  Juan,   que  de  amor  no 
,,pasaá  atrevimiento,  indignamente  adquiere 
„  el  nombre.    Digalo  el  mió ;  pues  me  atre- 
,,ve  á  tanto,  que,  sin  mirar  el  riesgo  de 
„mi  vida,  el  temor  de  mi  hermano,   ni  el 
„rezeIo  de  Lisarda,    os    suplico,    vengáis 
„esta  noche  por  el  jardín,  donde  entrareis 
„á  hablarme;   y  venga  con  vos  el  criado, 
„  porque ,  cuando  yo  aventuro  mi  vida ,  tra~ 
,,to  de  asegurar  la  vuestra.*^ 
{repr."]  ¡Notable  resolución! 

Mas  mal  hay  del  que  pensé; 
Pues  donde  solo  busqué 
Una  sombra,  una  ilusión. 
Hallo  un  engaño,  una  acción 
Tan  grave.    No  sé  qué  intente. 
Mas  ya  importa  cuerdamente 
Disimular  el  agravio; 
Que  parecer  muda  el  sabio. 
Consejo  toma  el  prudente. 
León.  A^^tás  ya  contenta,  di. 

De  haberlo  sabido? 
Lis.  No; 

Poraue  destas  cosas  yo 
No  he  de  estarlo,  triste  sL 
León.  ¿Mil  veces  no  te  advertí. 
Que  no  llegases  á  ver 
El  papel,  que  habia  de  ser 
De  disgusto  y  de  pesar? 


Lm. 


Lisarda  )   , 
Leonor  ]  ^"^"^^ 
Ni8E,  criada. 
Gente. 


León. 


Pues  quien  no  lo  ha  de  estorbar, 
¿Por  qué  lo  quiere  saber? 
Mira  lo  que  has  conseguido. 
Que,  andando  yo  con  secreto. 
Con  recato  y  con  respeto 
Huyendo  de  tí,  has  querido 
Perder  el  que  te  he  tenido. 
Pues  cuando  tú  no  entendiste 
Mi  amor,  respetada  fuiste, 

Y  ya  que  lo  sabes,  no; 
Porque  no  he  de  olvidar  yo, 
Porque  tú  mi  amor  supiste. 
Sin  prudencia  y  eán  consejo, 
Dudosa,  Leonor,  estoy; 

Y  cuando  á  un  dbcurso  voy. 
Mas  del  discurso  me  alejo. 
Dos  veces  de  ti  me  quejo. 
De  parte  de  nuestro  nonor 
Una,  y  otra  de  mi  amor; 
Que  amar  y  callar  te  ofreces. 
Para  ofenderme  dos  veces 
Con  una  culpa,  Leonor. 
Cuando  tú  te  aconsejaras 
Conmigo,  para  querer. 

La  primera  habia  de  ser. 
Que  dijera,  que  no  amaras. 
Mas  si  á  decirme  llegaras. 
Que  amaste  una  vez,  yo  fuera 
La  primera  y  la  tercera, 
Que  echara  el  manto  al  amor; 
Que,  si  aquello  ftiera  honor, 
Eátotro  cordura  fuera. 
Has  nacido  sin  empeño 
En  palabras  y  en  acciones. 
Tan  dueño  de  tus  pasiones. 
De  tus  discursos  tan  dueño. 
Que  no  vi  en  tí  el  mas  pequeño 
Afecto  á  mi  pena  igual, 
Para  que  en  desdicha  tal 
Te  descubriese  la  roia; 

Y  hace  mal  quien  su  mal  fia 
Á  quien  no  sabe  del  maL 
¿Quien  en  libertad  se  vid. 
Que  se  duela  del  cautivo? 
¿Quién,  estando  sano  y  vivo. 
Se  acuerda  del  que  murié? 
¿Quién  en  la  orilla  rogé 
Por  el  que  en  el  mar  fallece? 
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A  Quién  del  dolor  se  entristece. 
Que  á  otro  aflige  y  desalienta? 
Nadie;  que  nadie  nay  que  sienta 
Las  penas,  que  otro  padece. 
Yo  asi;  esclava  no  te  hablé. 
Porque  en  libertad  te  tí; 
Muerta,  no  me  llegué  á  tí» 
Porque  con  yida  te  hallé; 
Desde  el  mar  no  te  llamé, 
Porqué  en  la  orilla  viyias; 
Doliente  en  las  ansias  mías, 
No  te  pedí,  que  sintieras, 
Porque  sé,  que  no  supieras 
Sentir  lo  que  no  sentías. 
Pero  ya  que  yo  no  he  sido 
Qiúen  te  ha  dicho  mi  cuidado, 

Y  que  la  ocasión  me  ha  dado 
El  lance,  que  se  ha  ofrecido. 
Sabe,  que  amor  he  tenido, 

Y  sabe,  que  fue  Don  Juan 
Colona,  á  quien  lugar  dan 
Mis  favores  en  secreto. 
Por  ilustre  y  por  discreto. 
Por  valiente  y  por  galán. 
Dos  años  ha,  que  festeja 
Mi  calle;  dos  años  ha, 

Que  asido  hasta  el  alba  está 
Á  los  hierros  de  mi  reja. 
Al  ruego ,  al  llanto ,  ¿  la  queja 
Roca,  monte  y  fiera  fiíí. 
A  Pero  quién  pudo  (ay  de  mí!) 
Resistirse  tiempo  tanto 
Á  la  queja,  al  ruego,  al  llanto 
De  un  hombre,  que  llorar  vi? 
Vida,  hacienda  y  honra  gano 
Con  tal  dueño,  esto  previno 
Mi  esperanza,  cuando  vino 
De  la  guerra  nuestro  hermano. 

Y  viendo,  que  ya  es  en  vano 
Hablar  por  la  reja,  quiero, 

Que  entre  al  jardín.    No  el  primero 

Será  mi  amoroso  error. 

Que  le  enmiende  otro  mayor;     t 

En  él  esta  noche  espero. 

Mas  pues  te  ha  dicho  el  papel 

Á  lo  que  mi  amor  llegó, 

No  es  bien  que  te  diga  yo 

Lo  que  ya  te  ha  dicho  éL 

Esta  es  la  causa  cruel 

De  mi  gran  melancolía. 

Este  el  ñn  de  mi  alegría; 

Y  pues  que  tu  hermana  soy, 

Y  humilde  á  tus  pies  estoy. 
No  estorbes  la  suerte  mia. 

L»0.      Aunque  es  verdad,  que  pudiera 
Ofenderme  de  tu  amor. 
Estás  resuelta,  y  error 
Notable  el  reñirte  fuera. 
Pues  sé,  que  con  eso  hiciera 
Mayor  tú  amor  y  tu  fe 
De  lo  que  al  principio  fue; 
Que  aunque  de  amor  no  he  sabido. 
Que  crece  mas  resistido 
Amor,  como  es  fuego,  sé. 
'    Cuentan,  que  se  hallan  dos  fuentes. 
Cuyos  templados  cristales. 
Naciendo  juntos  é  iguales, 
Son  varios  y  diferentes; 
Pues  contrarias  las  corrientes, 
iris  de  oro,  nieve  y  plata. 
Que  una  montaña  desata. 
Contiene  tanto  rigor. 
Que  la  una  mata  de  ardor, 

Y  la  otra  de  hido  mata* 


Yo,  que  aborrezco  el  amor, 
Yo ,  que  ni  estimo  ni  quiero, . 
Soy  la  de  hielo;  pues  muero 
Á  manos  de  mi  rigor. 
Tú,  que  adoras  su  sabor, 

Y  tu  mismo  daño  adquieres. 
Eras  la  opuesta;  pues  mueres 
Llena  de  ardor  y  de  fuego. 
Juntémonos,  porque  luego. 

Si  soy  hielo,  y  fuego  eres. 
Templaremos  de  manera 
Nuestra  condición  nociva, 
Que  el  cargo  del  amor  viva, 

Y  el  de  la  opinión  no  muera. 
Dime  pues,  ¿quién  es  tercera 
De  tu  amor? 

Leofi.  Nfse  avisada 

Está  de  abrirle  á  la  entrada. 

L¿s.      ¡O  qué  infeliz  á  ser  vienes, 
Leonor,  supuesto  que  tienes 
Que  te  calle  una  criada! 
Mas  oye  lo  que  he  pensado. 
Para  asegurarme  á  mí, 

Y  no  embarazarte  á  tí. 
La  esperanza  de  tu  estado. 
En  trage  disimulado 

Yo  tu  criada  he  de  ser 
De  noche,  porque  he  de  ver. 
Si  es  tan  honesto  el  empleo 
De  tu  amor  y  tu  deseo. 
Como  me  das  á  entender. 
Seis  cosas  asi  consigo; 
Ser  con  nuestro  honor  leal, 
Ser  contigo  liberal, 

Y  ser  honrada  conmigo; 
Dar  á  tu  amor  un  testigo. 
Que  temas  enamorada; 
Suspender  después  la  espada 
De  Don  Sancho,  cuando  venga, 

Y  excusar  al  ñn,  que  tenga 
Que  callar  una  criada. 
ESnvia  pues  el  papel, 

Y  empiece  el  engaño  hoy. 
Lean,  Esperando  un  criado  estoy. 

Que  aqui  ha  de  venir  por  él 
Ahora,  y  aun  es  aquel. 
Lis.      Aunque  de  Don  Juan  oí 
La  fama,  nunca  le  vi, 
Ni  á  él  conozco,  ni  al  criado. 
Dale  el  papel,  con  cuidado 
De  que  te  guardas  de  mí. 


Cth 


Nise. 
Cel. 

LÍ9. 

Cel 
Lis. 

Cel 


Salen  NisR^  Cblio. 
No  faltará  una  cautela;    [ap.  ios  do9. 
Que  á  los  audaces,  sin  duda. 
Dicen,  que  fortuna  ayuda,  . 


repela. 


úa. 


\ 


\ 


\ 


Y  á  los  tímidos 
Ya  te  vio. 

Triste  de  mí! 

Y  qué  ojos! 

€rentilhombre ! 
Ese,  señora,  es  mi  nombre. 
I^Cómo  os  atrevéis  asi 
Á  entraros  aqui? 

No  sé 
Qué  respuesta  daros  pueda; 
Término  se  me  conceoa 
£1  de  la  ley,  para  que 
En  tan  estupendo  exceso 
Halle  de  disculpa  indicio; 

Y  asi  digo,  que  al  otido 
De  la  querella  el  proceso 
Se  lleve,  porque  mejor 
Fulminado  el  caso  esté, 
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ca. 


Lis. 
León. 


Cti. 


[ap. 


[Quiere  ine, 
d  eUa. 


Y  qoc  yo  responderé 
Allá  por  procurador. 
No  de  burlas  respondáis. 
Cuando  de  veras  os  hablo. 
Esta  muger  es  el  diablo,     [aparte. 
Decid  presto ,  á  quién  buscáis  i 
O  haré,  que  por  atrevido 
BüI  palos,  villano,  os  den 
Dos  esclavos. 

No  harán  bien 
En  darme  lo  que  no  pido. 
Mi  conciencia  acomodada 
Corre,  porque  desto  gusta. 
Siempre  abierta,  y  nunca  justa, 
Por  no  verse  empalizada. 

Y  tanto  se  sutiliza 
El  temor,  que  de  mi  casa 
No  salgo  el  dia  que  pasa 
Por  ella  Mons  de  Paliza. 
Y^  asi ,  porque  revoquéis, 
Diosa  Palas,  la  paluna 
Sentencia ,  ved ,  que  ninguna 
Causa  contra  m<  tenéis. 
Buscando  vengo  al  cajero 
De  Don  Nicolás  Ursino, 
Este  Genoves  vecino, 
Para  que  me  dé  el  dinero, 
Que  de  una  libranza  resta. 
Dijéronme,  que  vivía 
Pared  en  medio,  y  creía. 
Que  fuese  la  casa  esta. 

Y  asi  por  ella  me  he  entrado. 
Como  quien  viene  á  pedir; 
Mas  con  volverme  á  salir. 
Se  enmienda  todo  lo  errado 
Llámale,  y  dale  el  papel, 
Leonor ,  sin  que  yo  lo  vea. 
Cid,  soldado.    Quien  desea 
Castigar  hoy  tan  cruel 
Vuestra  osadfa,  ha  mandado. 
Que  os  diga ,  que  aqui ,  advertid, 
No  volváis  mas.  [Dale  el  paptl. 

Pues  decid. 
Que  yo  lo  pondré  en  cuidado, 

Y  cumplida  mi  esperanza. 
No  vendré  mas  donde  estoy, 
Pues,  Dios  bendito,  me  voy 
Sin  palos  y  con  libranza. 

M  irse  Celio ^  sale  DoN  Sancho,^  le  detiene* 
San,     Qué  libranza? 

Este  es  peor 
Lance;  no  me  voy  sin  palos. 
Qué  buscáis? 

Indicios  malos!  —     [aparte. 
No  busco  nada,^  señor. 
f.De  quién  sois  criado  vos? 
De  Dios. 

Lindo  desenfado! 
Si  Dios  todo  lo  ha  criado, 
^. Quién  no  es  criado  de  Dios? 

Y  si  argumentos  tan  buenos 
No  os  dejan  asegurado, 
Pruebo,  que  soy  su  criado. 
En  que  es  á  quien  sirvo  menos. 

Y  al  cabo  por  yerro  entré 
Aqui,  y  ya  me  he  disculpado 
Del  yerro,  y  de  haber  entrado. 
No  te  lo  digo,  porque 
Es  contra  el  arte  decir 
Alguna  cosa  dos  veces. 
Mas  si  á  saberlo  te  ofreces. 
Mejor  lo  podrás  oir 
Desas  damas ,  á  quien  yo 


Lis, 


San. 


San. 
CeL 

San, 
CeL 
San, 
CeL 


[aparte. 


Lis. 


San. 
i  León. 
San, 


León. 


San. 


Lo  he  dicho  ya,  y  mi  capricho 

Se  atiene  á  lo  dicho  dicho. 

Déjale;  que  aqui  se  entró 

Preguntando,  si  sabia 

De  un  vecino,  á  quien  él  viene 

Buscando;  y  tal  humor  tiene. 

Que  estuviera  todo  el  dia 

Oyéndole ,  según  es 

De  entendido  y  sazonado. 

Con  todo  eso  no  me  agrado 

Yo  destas  cosas.     Después, 

O  Lisarda,  que  dejé 

La  guerra,  y  vine  á  vivir 

En  la  paz,  para  asistir 

Mas  á  vuestro  lado,  hallé 

En  la  calle  alguna  vez 

A  este  hombre,  y  no  quisiera. 

Que  ocasión  mi  honor  me  diera, 

Para  que,  haciendo  juez 

Al  mundo  de  mi  valor, 

Algún  loco  pensamiento 

Fuera  trágico  escarmiento 

De  las  fortunas  de  amor. 

El  que  te  oyere  decir 

Razones  tan  ponderadas. 

Tan  graves  y  tan  cansadas. 

Muy  bien  podrá  presumir. 

Que  una  de  las  dos  previene 

Asuntos  de  tu  temor. 

Cuando  en  buena  ley  de  honor, 

No  solo  quien  no  le  tiene 

Lo  ha  de  pensar,  pero  quien 

Le  tiene  debe  pensar. 

Que  el  sol  le  pudo  engañar. 

Que  es  lo  que  le  está  mas  bien. 

Y  asi  del  aire  no  arguyas, 
Don  Sancho,  ilusiones  vanas; 
Que  al  íin  somos  tus  hermanas, 

Y  aunque  no  por  serlo  tuyas 
Debiéramos  proceder 

Bien,  por  ser  nosotras  si; 
Pues  no  aprendimos  de  tí. 
Ni  de  tus  zelos  el  ser, 
Ni  el  lustre  con  que  nacimos, 
Ni  nos  estuviera  bien 
El  aprenderle  de  quien 
Viles  hazañas  oimos. 

Y  asi  el  valor  y  la  fama. 
De  que  al  cielo  haces  testígo. 
Guárdale  para  el  amigo 

A  quien  quitaste  la  dama. 
Escucha,  Lisarda,  espera. 
iPara  qué  te  ha  de  escuchar? 
rara  que,  ya  que  á  culpar 
Llegó  tan  altiva  y  fiera 
Hoy  mis  acciones,  también 
Sepa,  Leonor,  que  ha  mentido 
El  coronista  fingido 
De  mis  zelos. 

Está  bien; 
Pero  allá  podrá  mejor. 
Que  no  aqui,  tu  pensamiento 
Ver  el  trágico  escarmiento 
De  las  fortunas  de  amor. 
Oye  tú  también,  aguarda. 
Yo  sabré  en  desdicha  igual. 
Quien  ha  informado  tan  mal 
De  mí  á  Leonor  y  á  Lisarda. 


Juan. 


[rote. 


[Faee. 


[f'ate. 
[Fase, 


Salen  D^N  Juan  y  O  octavio. 

Grave  melancolía 

Es,  Octavi»,  \SL  vnestrs;  todo  el  din 
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No  hacéis  aqni  encerrado. 
Sino  dejar  laa  ríendaa  al  cuidado, 
Dando  con  mil  enojoi 
Voz  j  llanto  á  los  labios  y  á  los  ojos. 
Si  es  tanto  sentimiento 
Corrido  del  humilde  alojamiento, 
Que  en  mi  casa  se  os  hace. 
Poco  tanto  dolor  se  satisfoce 
Con  tan  pequeña  queja, 
Pues  agraviado  el  sentimiento  deja- 
Hacedme  á  mí  testigo 
De  Taestit>s  sentimientos. 
Ocfff.  Ay  amigo! 

No  hagáis  tan  grande  agravio 

Á  la  amistad  de  Octavio, 
Pensando,  que  podia 

Vuestra  casa  aumentar  la  pena  mía; 

Pues,  como  veis,  es  fuerza 

No  verme  el  sol,  nú  sentimiento  fuerza 

El  estar  solo  y  triste. 

Mas,  que  en  la  causa,  en  la  pasión  consiste. 
Jttnii.  Aunque  yo  de  un  amigo 

Nunca  á  saber  ni  á  preguntar  me  obligo 

Mas  de  lo  (]ue  él  quisiere 

Decirme,  aqui  la  ley  asi  prefiere 

La  voluntad,  que  quiero, 

Que  me  acuse  la  parte  de  grosero, 

Suplicándoos,  merezca  mi  cuidado 

Saber  la  causa,  con  que  habéis  llegado 

Encubierto  á  Verona, 

Recatada  del  sol  vuestra  persona. 

Haciendo  mi  aposento 

Voluntaria  prisión. 
Octa.      ^  Estadme  atento. 

Bien  os  acordáis,  Don  Juan, 

De  aquel  venturoso  tiempo. 

Que  en  las  escuelas  famosas 

De  Bolonia,  patria  y  centro 

De  las  artes  y  las  ciencias. 

Fuimos  los  dos  compañeros. 

Viviendo  un  cuerpo  dos  almas, 

Y  dando  un  alma  á  dos  cuerpos. 

Bien  os  acordáis  también 

De  que  en  un  mismo  correo 

De  vuestro  padre  y  el  mió 

Tuvimos  juntos  dos  pliegos. 

En  que  el  señor  Don  Ursino 

Os  mandaba,  que  al  momento 

Viniésedes  á  Verona 

Á  descansarle  del  peso 

De  vuestro  estado,  porque 

Os  tenían  sus  deseos 

De  una  príndpal  señora 

Tratado  ya  el  casamiento. 

En  el  mió  me  mandaba 

Á  mí  mi  padre,  que  luego 

Trocase  plumas  y  libros 

Por  las  galas  y  el  acero. 

Vos  á  casaros,  y  yo 

Á  la  guerra  en  un  dia  mesmo 

PXiimos  llamados;  si  bien 

No  de  contrarios  efectos. 

Porque  la  guerra  y  casarse 

Todo  es  uno  en  este  tiempo. 

Al  despedímos  los  dos. 

En  el  abrazo  postrero 

Palabra  los  dos  nos  dimos, 

Que  habíamos  de  valemos 

El  uno  al  otro,  y  llamarnos 

Para  cualquiera  suceso. 

Sobre  cuya  confianza 

Á  buscaros,  Don  Juan,  vengo. 

Para  probar,  que  soy  yo 

Mas  vuestro  amigo,  supuesto 


Que  yo  de  vuestra  amistad 
Soy  quien  se  vale  primero. 
Doblemos  aqui  la  hoja, 

Y  á  los  discursos  pasemos 
De  mi  vida,  que  son  tales. 
Que  imagino,  dudo  y  temo. 
Que  yo  los  pueda  decir. 

Si  no  los  dice  el  silencio. 
Salí  de  Bolonia  pues 
Para  Milán,  donde,  luego 
Que  llegué,  senté  la  plaza 

Y  ventajas  en  el  tercio 
Del  señor  Duque  de  Lerma, 
Aquel  Sdpion  mancebo. 

En  Quien  Adonis,  Mercurio 

Y  Marte  tíenen  imperio. 
A  mi  discurso  volvamos. 
Que  huele  á  lisonja  esto; 
Mas  sus  proezas  son  tales. 
Que,  aunque  callarlas  deseo. 
Es  fuerza  volver  á  ellas. 
Antes  que  acabe  el  suceso. 
Asenté  en  su  compañía 

La  plaza,  y  mientras  el  terdo 
Estuvo  en  Milán,  en  él 
Divertí  los  pensanúentos 
De  la  patria  y  los  amigos 
Entre  mugeres  y  juego. 
¡O  cuánto  en  mi  reladon 
Algún  amoroso  extremo 
Tarda  ya ,  porque  sin  él 
Está  frió  cualquier  cuento! 
Amor  al  fin,  que  no  teme 
Los  escándalos  y  estruendos 
De  Marte,  que  desde  niño 
Le  tiene  perdido  el  miedo. 
Como  se  crié  en  sus  brazos. 
Depuesto  el  arco,  y  depuesto 
El  arpón,  quiso  tai  vez 
Matar  con  armas  de  fuego, 

Y  en  unos  divinos  ojos 
Introdujo  tanto  incendio. 

Que  hideron  Troya  las  almas, 

Aun  antes  de  verse  dentro. 

Vivia  tan  igualmente. 

Que,  viendo  y  amando  á  un  tiempo. 

Hubo  después  competencia 

Sobre  cual  seria  primero. 

Por  no  cansaros  (aunque 

Con  gusto  me  estáis  oyendo) 

Lo  que  es  lugares  continuos. 

Ventanas,  calles,  terrero. 

Señas,  papeles,  criados. 

Noches,  embozos,  paseos. 

Ya  es  hábito  del  amor 

Gozar  mas,  quien  vale  menos. 

También  sabréis,  como  hallaron 

Buen  sagrado  mis  deseos; 

Creció  amor  comunicado, 

Y  de  un  lance  á  otro  siguiendo, 
Al  incendio  de  la  vista. 

Por  vecindad  el  incendio 
Del  alma,  pasó  el  que  era 
Breve  pavesa  entre  hielo, 
Á  ser  llama,  que  ya  daba 
Tornasoles  y  reflejos, 
A  ser  Etna,  á  ser  Volcan, 
Abismo  de  luz  inmenso, 
El  que  era  Volcan  y  Etna 
Á  ser  esfera,  á  ser  centro. 
Oficina  y  obrador 
De  los  rayos  y  ios  truenos; 
Tanto,  que,  aunque  desigual. 
Si  bien  no  en  el  nacimiento, 

J.gl£_ 


)in.ti7ArJ  hy  %,  T^   f\   . 


Jonir.  I. 


CON     QUIEN     VENGO     VENGO. 


319 


Sino  en  la  hacienda,  la  di 
Palabra  de  casamiento; 
Cuya  Ilaye,  que  es  maestra 
Para  hacer  á  cualquier  pecho 
De  muger,  me  ofreció  hacerme 
De  tantas  venturas  dueño. 
Di  parte  desto  á  un  amigo. 
A  un  anúgo  dije?  Miento; 
Porque  un  amigo  traidor, 
Con  capa  de  yerdadero, 
Bs  el  mayor  enemigo; 
Que  al  fin  no  fuera  el  veneno 
Del  áspid  tan  ponzoñoso. 
Si  no  matara  encubierto. 
O  fementido!  o  aleve! 
O  falso!  o  mal  caballero! 
Pero  quédese  esto  aquí. 
Ufano,  alegre  y  contento 
Esperé,  que  el  Dios  de  Dafne, 
Entre  sombras  y  bosquejos 
De  la  noche  sepultase 
Su  luz,  siendo  monumento 
Todo  el  mar  á  todo  el  sol. 
Cuando  llegase  á  su  centro. 
Quiso  el  cielo  el  mismo  dia, 
(iQué  tasado  que  anda  el  tiempo 
En  las  penas!)  que  mandó. 
De  honor  y  prudencia  lleno. 
El  Marques  de  los  Balvases,^ 
Que  fuese  marchando  el  tercio 
Al  casal  de  Monferrato, 
Abrasando  y  destruyendo 
Cuantos  lugares  hubiese 
Confinantes,  que,  aunque  abiertos. 
No  les  faltaban  defensas. 
Ah  ley  dura!  ¡ah  duro  fuero 
De  honor!  ¿qué  no  pararás, 
Si  sabes  parar  deseos? 
Yo,  atento  á  la  disciplina. 
Yo,  á  la  milicia  sujeto. 
Con  mi  compañía  salf; 
Que  es  al  noble  caballero 
La  religión  mas  estrecha 
De  cuantas  admira  el  tiempo 
La  milicia.    Á  Pontostura 
Llegamos,  donde  el  esfuerzo 
De  nuestro  maestre  de  campo 
Hizo  alarde  de  su  aliento; 
Pues  porque  tardó  un  criado 
Con  su  ames,  desnudo  el  pedio 
Se  entró  por  la  batería. 
Debió  de  tener  por  cierto. 
Que  la  obediencia  del  plomo 
Habia  de  guardar  respeto 
Á  un  Sandoval  y  á  un  Padilla; 
Y  bien  lo  dijo  el  efecto; 
Pues  hallándole  una  bala 
Desarmado  y  descubierto. 
Cayó,  sin  hacerle  mal. 
Hecha  una  plancha  en  el  suelo, 
Dejando,  como  por  firma' 

?ue  dijese:  no  me  atrevo 
pasar  mas  adelante; 
Un  cardenal  en  el  pedio. 
Ganó  á  Pontostura  pues, 
A  Rofinar  puso  cerco 
Luego,  y  nndió  á  Rofinar, 
Á  San  Jorge  y  otros  pueblos 
Del  Monferrato,  dejanido, 
Para  mayores  empleos. 
Descubierta  la  campaña. 
4  Mas  qué  va,  que  estáis  didendo 
Ahora  entre  vos:  ¿este  hombre 
Dónde  va  con  este  cuento, 


Que  ha  dejado  tantos  cabos 
Para  su  novela  sueltos? 
Porque  él  tiene  introducidos 
Una  dama,  por  quien  muerto 
De  amores  está;  un  amigo. 
De  quien  se  queja  con  zelos; 
Un  Duque,  á  quien  encarece; 

Y  á  mí,  á  quien  tiene  propuesto 
Que  le  tengo  de  valer; 

Pues  de  la  farsa  que  emprendo 
Todos  somos  personages, 
Todos  nuestra  parte  hacemos. 

Y  para  que  lo  veáis, 

A  mi  discurso  me  vuelvo. 
Cuando  á  Son  Jorge  llegó 
Del  Duque  de  Lerma  el  tercio, 
Mons  de  Toral  le  esperaba 
Con  los  caballos  ligeros 
Del  suyo,  de  un  montecillo 
Amparado  y  encubierto. 
Descubrióle  nuestra  gente, 

Y  en  arma  los  campos  puestos. 
Empezó  á  escaramuzar 

La  caballería  y  el  tercio 

De  Españoles  y  Franceses, 

Tan  valientes,  como  diestros. 

No  me  quiero  detener 

A  repetir  por  extenso 

La  guerra,  que  voy  muy  largo; 

Solo  detenerme  quiero 

A  contar  en  esta  parte 

Lo  que  importa  á  nuestro  intento. 

El  fin  de  la  escaramuza 

Fue,  que,  vencido  y  deshecho 

El  Toral ,  se  retiró 

Al  casal,  y  hasta  que  dentro 

Del  estuvo  pertrechado. 

Le  dieron  caza  los  nuestros. 

Y  cuando  ya  nuestra  gente 
Volvia  á  ocupar  los  puestos. 
Escuchamos  una  voz. 

Que  entre  los  Franceses  muertos 

Salia,  y  vimos  también, 

Que  se  levanta  entre  ellos 

Un  hombre  herido  y  desnudo. 

De  polvo  y  sangre  cubierto. 

Este,  en  mal  formadas  voces. 

Que  apenas  concibió  d  eco. 

Dijo  en  idioma  francés: 

Españoles  caballeros, 

Cualquiera  que  haya  ganado 

Por  despojo,  triunfo  y  premio 

De  su  valor  un  joyel, 

Que  traje  pendiente  al  pecho. 

Véngale  á  dar  por  rescate, 

Si  quiere  joyas  de  predo 

Mas  subido;  y  si  no  qmere, 

Déme  la  muerte  primero; 

Que  yo  viva  imaginando. 

Que  aun  pintada  es  de  otro  dueño 

La  bellísima  Madama, 

Que  lleva  por  huésped  dentro.^ 

Dijo  el  Francés;  y  aunque  alli' 

Por  las  señas  creí  derto 

No  poder  determinar 

Ser  noble,  por  los  afectos 

Sí;  que  quien  noble  no  fuera, 

No  tuviera  sentímiento 

Tan  hidalgo.    Llegó  á  él 

El  Duque,  y  con  muchos  ruegos 

Corteses  le  persuadió. 

Que  fuese  su  prisionero. 

Rindióse  el  Francés  al  Duque, 

Y  mandó  curarle  luego. 
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Ordenó,  que  á  IVfilan  fuese. 
Porque  desiuíntiese  el  riesgo 
De  8U  vida  con  mayor 
Cura,  regalo  y  aseo. 
Ya  tenemos  en  la  farsa 
Otra  persona  de  nuevo ; 
Pues  ninguna  está  de  mas. 
Echdse  un  bando,  didendo, 
Que  a^uel  soldado,  que  hubiese 
Adquindo  en  el  encuentro 
Un  joyel  con  un  retrato. 
Le  diese  á  rescate  luego. 
Prometióse  cien  escudos 
Por  él,  pareció  al  momento 
En  el  poder  de  un  soldado 
Manchego,  y  por  mucho  menos 
Le  diera.    Diósele  al  Duque, 

Y  á  mi  (que  siempre  en  su  pecho 
Tuve  piadoso  lugar) 

Me  dio  el  retrato,  diciendo: 
Partid,  Octavio,  á  Milán 
En  alas  de  mis  deseos, 

Y  decidle  de  mi  parte 

A  aquel  francés  caballero. 
Que  en  generoso  rescate 
De  su  dama  solo  quiero. 
Que  tome  su  tibertad ; 

Y  asi,  (jue  se  vaya  luego. 
Ya  veréis,  si  volvería 
Alegre  á  Milán  con  esto; 
Pues  obedeciendo  yo 

Á  mi  superior  y  daeno. 

Iba  donde  me  llevaban 

A  voces  mis  pensamientos. 

Con  lo  cual  veréis  también. 

Que  no  es  lisonja  ni  afecto 

El  haber  introducido 

Dama ,  amigo ,  guerra  ,  encuoitros. 

Duque  y  Francés,  porque  todo 

Cuanto  referí  primero. 

Para  volver  á  Milán, 

Fue  necesario  en  el  cuento. 

Volví  pues  á  Milán.     ¡Nunca 

Volviera  á  Milán!  ¡Primero, 

Pluguiera  el  cielo,  una  bala 

Remora  de  mis  deseos 

Fuera,  parándome  el  curso 

En  el  mar  de  mis  tormentos! 

Pues  embajador  apenas 

De  amor  cumplí  con  el  feudo. 

Cuando,  partiendo  á  la  casa 

De  mi  dama,  hallé El  aliento 

Aqui  me  falta,  y  aqui 

La  voz,  desde  el  labio  al  pecho, 

Es  un  tósigo,  un  puñal, 

Es  un  cordel,  un  veneno, 

Que  me  aflige,  que  me  hiere. 

Que  me  abrasa  y  deja  muerto; 

Porque  hallé...... 

Sale  Ursino. 

Un.  Don  Juan ! 

Juan.  Señor  V 

Ocia,    Interrumpióme  á  buen  tiempo. 
Para  que  vuelva  á  tomar 
En  mis  desdichas  aliento. 

Juan.  Tú  en  este  cuarto? 

D'rs.  Á  buscarte. 

Muy  quejoso  de  tí,  veogo. 

Juan,   Tú  de  mi  quejoso? 

Un,  ^  Si 

Juan.  ¿En  qué  ^sgustarte  puedo. 
Si  como  á  señor  te  aclamo. 
Como  á  padre  te  obedezco? 


Un.    -En  haberme  dilatado 

Una  dicha  tanto  tiempo. 

Como  ha  que  el  señor  Octavio 

Está  en  casa.    ¿No  merezco 

Tener  parte  yo  de  un  huésped. 

Que  á  honrarnos  viene?    ¿No  debo 

Dar  gracias  á  la  fortuna 

Deste  gusto,  deste  aumento? 
Juan.   Con  causa  te  quejas;  di^ro. 

Que  te  ofendió  mi  ólencio 

Neciamente;  pero  fue 

Gusto  de  Octavio. 
Octa.  Yo  beso 

Tus  plantas  por  la  merced 

Que  me  haces;  que  como  vengo    * 

Á  sola  una  diligencia 

A  Verona  de  secreto. 

No  quise  darte  cuidado, 

Poroue  he  de  volverme  luego 

Á  Milán. 
Ur^  Mucho  agraviaste 

Obligaciones,  que  tengo, 

Octavio,  á  tu  sangre. 
Octa.  Soy 

Tu  esclavo. 
Un.  Pues  ya  que  puedo. 

Informado  de  mi  dicha. 

Hablar  libremente,  quiero. 

Que  un  cuarto  se  te  aderece. 

Que  por  ser  al  parque,  creo. 

Que  te  diviertas;  que  son 

Sus  vistas  por  todo  extremo. 
Jtían.    Con  tu  licencia,  señor. 

No  saldrá  de  mi  aposento; 

Porque  los  dos  lo  pasamos 

Bien  aqui,  y  el  cuarto,  creo. 

Que,  al  venir  tarde  ó  temprano, 

Te  dé  ruido. 

Sale  Crlio. 
Cel.  Aqui  está  pl  viejo?     [apaHe, 

¿De  cuándo  acá  nos  visita? 

Escondo  el  papel. 
Un.  No  quiero 

Embarazar  vuestros  gustos ; 

Pues  solamente  pretendo. 

Que  sepáis,  señor  Octaido, 

Que  sé,  que  en  mi  casa  os  tengo.  [Fmc. 

Ceta.    Los  anos  vivas  del  sol. 
tel.      Octavio,  yo  te  agradezco. 

Que  no  dijeses  del  Fénix, 

Arrendador  de  lo  eterno. 

Y  si  quien  trae  buenas  nue\'as, 

Y  quien  las  dice  de  presto, 
Albricias  nuevas  merece. 
Papel  hay,  venga  dinero; 

Y  si  no,  no  habrá  papeL 
Juan,  Daca. 

CcL  Qué  es  daca?  Primero 

He  de  tomacar. 
Juan,  ¡Qué  loco      [Toma  e/  papd. 

Estás!  Proseguid;  que  tengo. 

Hasta  sabex  en  qué  para. 

Pendiente  el  alma  del  cuento. 
Octa,   Leed  primero  el  papel; 

Que  buenas  nuevas,  no  creo, 

Que  es  bien,  Don  Juan,  dilatarlas. 
Jtian,   Con  vuestra  licencia  leo.  [lee  parm  ti 

Octa.   Contento  leéis.    ¿Podré 

Daros  parabienes? 
Juan.  Creo, 

Que  será  agraviar ,  Octavio, 

Tanta  ventura  con  ellos. 

Ya  os  he  contado  otra  vez, 
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Que  el  tratado  caflamtento. 
Para  que  entonces  mi  padre 
Me  llamó,  no  tuvo  efecto; 
Ya  08  dije,  como  pensaba 
Casarme  á  mi  gusto,  hadendo 
A  una  dama,  á  auien  adoro, 
Del  alma  y  ú  yida  dueño; 
Ya  os  conté,  como  la  hablaba 
De  noche,  y  que  por  respeto 
De  un  hermano,  que  ha  venido, 
Con  quien  amistad  profeso, 
Con  este  intento  no  mas. 
Pues  le  visito  y  le  yeo, 
Y^  apenas  sabe  mi  casa. 
Ni  conoce,  según  creo, 
A  mi  padre,  por  ahora 
•    Se  puso  á  mi  amor  silencio. 
Pues  leed,  yereis,  que  escribe. 
Que  hablarla  esta  noche  puedo 
Dentro  de  su  misma  casa. 

grnia  Octavie  el  papel  y  lee  para  ti. 
é  os  parece? 
Ocia.  ¡Grande  extremo. 

De  amor! 
Jmm,  Hora  es  ya  de  ic. 

Perdonadme;  que  si  pierdo 
La  ocasión,  pierdo  la  vida.  — 
Tú,  dame  la  capa  presto, 

Y  un  broquet.  —    A  Dios,  Octayio. 

[Faae  Celio. 
Octa.    Aguardad,  Cion  Juan;  teneos; 

Porque  habéis  de  hacer  por  mí 

Una  fineza,  que  quiero 

Suplicaros. 
Juan»  Qué  mandáis? 

Ocia,    £!sta  dama  os  pone  á  un  riesgo 

Notable,  y  os  da  licencia. 

Que  para  el  se£uro  yuestro 

Lleyeis  un  criado. 
Juan,  Si, 

Octa.  ¿Pues  en  cualquiera  suceso 

Cuanto  es  mejor  un  amigo 

De  satisfacción  y  esfuerzo? 

Yo,  como  yuestro  criado. 

He  de  ir  con  yos,  pues  es  derto. 

Que  yo  para  todo  trance 

Os  seré  de  mas  proyecho« 

Claro  está  que  lo  seréis, 

Y  aunque  dé  estimo  d  consejo, 
Hay  una  dificultad; 
Que  le  nombran  á  él,  y  temo^ 
Que  se  disgusten. 

¿Hay  mas 
Que  dedr,  que  soy  el  mesmof 
Que  yo  sabré  recatarme. 

Y  si  os  hablasen  (que  á  Celio 
Le  tienen  allá  por  hombre 
De  humor  y  de  pasatiempo) 
Qué  habéis  de  hacer? 

Pediré 
Licenda  á  nús  sentimientos, 

Y  diré  mil  disparates; 
Que  para  todo  hay  remedio* 
Sois  mi  amigo. 
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Tantos  pesares  conmigo, 
Como  sabéis,  algún  tiempo 
He  de  gastar  buen  humor. 
Mientras  soy  criado  yuestro. 


[Fanee, 


León. 
Lis. 


Juan» 

Oeta. 
Juan, 

Oeta. 

Juan, 

CeL 

Oeta, 

CeL 

Juan, 
Oeta. 


Sale  Cblio. 
Aqui  está  ya 
Capa,  broqud  y  sombrero. 
Dame  tú  la  tuya  á  mí, 
Y  quédate. 

Lo  condento- 
Sin  mas  notificadon. 
Vamos,  Octayio. 

Aunque  llero 


Salen  Lbonor  jr  Lis  arda  en  trage  de  criada. 
León.  Huélgome  de  que  seas 

Testigo  de  mi  amor,  para  que  yeas 

Desde  cerca  el  intento, 

Con  que  se  atreye  al  sol  mi  pensamiento; 

Que  si  me  recataba 

De  tí,  Lisarda,  fue,  porque  pensaba, 

Que  cuerda  me  quitases 

La  ocasión,  pero  no  porque  llegases 

A  examinarla  y  yerla. 

Como  tú  no  me  quites  el  tenerla. 
Lis.     Yo  estimo  el  haber  dado 

Tan  buen  corte  á  tu  gusto  y  mi  cuidado, 

Que  conformando  extremos 

Tan  contrarios,  Leonor,  las  dos  estemos 

Gustosas  de  una  suerte. 

Mas  solo  un  punto  que  me  falta  adyierte. 

El  dia ,  que  llegare 

A  pensar,  (qué  es  pensar?)  que  imaginare. 

Que  yo  soy  la  que  ha  hecho 

Espaldas  á  tu  amor,  y  de  tu  pecho 

En  esto  tuye  parte, 

Leonor,  te  persuade,  que  es  quitarte 

La  ocasión. 

El  callarlo  te  prometo, 

Aunque  yo  sea  muger,  y  él  sea  secreto. 

Pues  que  ya  recogida 

Está  la  casa,  y  yo  yengo  yestida. 

Sin  ^ue  oro  brille,  y  sin  que  cruja  seda. 

Que  mformar  á  Don  Juan  de  quien  soy  pueda, 

Vete  á  hacer  la  deshedia. 

Para  que  se  desmienta  la  sospedm. 

Con  aquella  criada. 

Que  para  abrir  la  puerta  está  ayisada. 
León,  Ya  dije,  que  has  sabido  % 

Tú  la  ocasión,  Lisarda,  que  esta  ha  sido 

La  causa  de  dejalla. 

Con  ^ue  no  es  menester  aseguralla. 
Lie.      lY  yino  nuestro  hermano? 
León,  No  yino.    Pero  aquese  es  temor  yano; 

Porque  del  nuestro  tiene 

Su  cuarto  muy  distante,  y  cuando  yiene. 

Se  entra  en  él,  sin  que  sea 

Fuerza  que  este  jardín  mire  ni  vea. 
[Hacen  ruido  dentro. 
Lis.      Qué  es  aquello? 
León,  Es  la  seña* 

Ve  á  abrir  la  puerta  pues. 
Lis,  Con  no  pequeña 

Turbadon. 
León,  ¿Pues  de  qué,  di,  yas  turbada? 

Lis.      ^.No  yes,  que  hago  el  papel  de  la  criada?  — 

Don  Juan?  [t^ega  á  abrir. 

Salen  Don  Juan  y  OoTAyio. 
Juan.  Sí,  ^^e  bella; 

Yo  soy  quien  busca  al  sol  con  una  estrella. 
Lis.      Pisa  quedo;  que,  aunque  está 

Su  hermano  fuera  de  casa, 

Lisarda  no  duerme. 
Juan.  *  Escasa 

De  luz  la  noche,  no  da, 

Nise,  solo  un  rayo. 
Lis.  Ya 

En  presenda  de  Leonor 

Será  luz  y  resplandor 

La  tiniebía  obscura  y  fria. 
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Juan.  Dices  bien;  que  todo  es  dia 

Con  el  loL 
Lton.  Don  Joan,  fefiorl 

JtMiii-  Leonor,  leñora,  mi  bien. 

Deja,  qne  en  honestos  lazos 

Supla  ui  fe  de  los  brazos 

Lo  que  los  ojos  no  yen. 
LeoR»  i^Cómo  se  atreviera  quien 

No  te  estimara  á  una  acdon 

Semejante? 
Juan,  Dudas  son, 

Qne  á  tu  recato  prevengo, 

Y  solo  á  pagarlas  Tengo. 
Lean.  Nise! 

lÁt.  Señora? 

León.  Atendon 

Has  de  tener  con  el  cuarto 

De  Lisarda,  no  despierte, 

Y  á  echarnos  menos  acierte. 
Lie.     Yo  tendré  cuidado  harto 

De  Lisarda. 
Oda.  Yo  me  aparto 

Hacia  la  puerta  á  mirar. 

Que  nadie  salir  ni  entrar 

Pueda. 
León.  Es  Celio? 

Oeta.  Leonor,  sí.  — 

IVIi  crianza  empieza  aqui.  [aparte. 
León.  Pues  cómo?  No  hay  mas  hablar? 
Octa.    No  hay  mas  hablar,  porque  mas 

Callar  viene  mas  á  cuento; 

Que  el  primero  mandamiento 

De  amor  es:  no  estorbarás. 

No  fui  tan  necio  jamas, 

Que  jugué  con  quien  supiese 

Mas  que  yo,  ni  que  esgrimiese 

Con  amigo  que  estimase. 

Que  con  mi  amo  me  burlase. 

Que  con  mi  moza  riñese; 

Ni  con  necios  porñé, 

Ni  con  sabios  argüí. 

Ni  con  señor  competí. 

Ni  de  dama  me  confié, 
I  Ni  con  zelos  me  ausenté, 

I  Ni  tuve  al  fin  por  favores 

Cintas,  cabellos  ni  flores; 
!  Ni  en  sucesos  semejantes 

Me  puse  entre  dos  amantes, 

Que  se  están  diciendo  amores. 
Juan.  Bien  el  modo  has  imitado    [aparte  d  él. 

De  Celio.    Mas  oye. 
Octa.  Di. 

Juaiu  Puesto  que  has  de  estar  aqui. 

Divierto  un  poco  el  enfado 

Con  el  humor  de  criado. 

Con  esto  conseguirás 

Dos  cosas;  y  es,  que  estarás 

Con  Nise  bien  divertido, 

Y  siendo  Celio  fingido, 
Él  mismo  pareceréis. 

Octa.  Yo  voy;  pero  no  quisiera 

Echarlo  á  perder. 
Lis.  No  sé    [aparte. 

Como  hablar  con  él;  porque 

El  callar  mas  yerro  fuera. 

Mas  sea  desta  manera.  — 

Ha  CeUo! 
Octa.  Nise? 

[Siéntaaee  D.  Juan  y  Leonor^  9  Oetavie  Uega 

hablar  can  LÍMarda. 
Lie.  Ay  de  mí!  —    [abarte. 

Que  me  entretengas  aqui 

Quiero. 
Octa.  Entretenerte  quieres? 


i  Por  vMitora,  Nise,  erea 

La  muger  de  Monteuí? 
LU.     Ta  buen  humor  me  convida. 
[Sie'ntante  loa  dw., 
Oeta,  Pues  miento  mi  buen  humor. 

Como  un  mal  convidador. 

Que  conozco  en  esta  vida. 

El  cual  para  una  comida 

Tres  amigos  convidó 

De  falso,  y  cuando  llegó 

Del  convito  el  aplazado 

Dia,  él  muy  descuidado, 

Sin  esperarlos,  comió. 

Entraron,  cuando  ya  estaba 

Al  ite  comida  es, 

Y  colérico  después 

A  su  despensero  echaba 

La  culpa,  con  que  no  hallaba 

Que  comer;  v  uno,  á  quien  llama 

Segundo  Apolo  la  fama, 

Al  tal  convito  movido, 

Antes  muerto,  que  nacido. 

Hizo  esto  breve  epigrama: 

Tiene  Fabio  al  parecer 

Despensero  á  su  medida. 

Que  al  aue  convida  se  olvida 

De  traerle  que  comer. 

Si  en  convidar,  Fabio  amigo. 

Gastas  tan  poco  dinero, 

Préstame  to  despensero, 

Y  vente  á  comer  conmigo. 
Lie.     Bueno  el  epigrama  es. 
Octa.    Consiento  el  llamarle  bueno. 

Porque  he  dicho,  que  es  ageno. 
Lie.      Bien  va  sucediendo,  pues    [aparte.   ',  1 

No  me  conoce. 
Octa.  ¡Que  des, 

O  amor!  (tu  deidad  te  abona) 

Nombre  y  voz  de  otra  persona! 
Lie.      En  verdad  que  es  extremado     [aporte. 

El  picaro  del  criado. 
Ocia.    No  huele  mal  la  fregona,     [aparte. 
León.  ¿Tanto  estimas  el  tener 

Esta  ocasión? 
Juan.  Sí;  y  ahora 

Que  duerme  la  blanca  aurora 

En  lecho  de  rosicler, 

O  Leonor,  quisiera  ser 

De  toda  esa  esfera  dueño, 

Ó  con  el  opio  y  beleño. 

Que  da  el  monte  de  la  luna, 

Infimdir  en  la  fortona 

Del  orbe  silencio  y  sueño. 
León.  Aunque  en  mi  mano  toviera 

El  orden  del  cielo  yo. 

Hoy  el  curso  del  sol  no 

Parara  ni  detoviera. 

Antes  mas  prisa  le  diera. 

Por  sentir  el  verte  ausente; 

Que  quien  ama  firmemente, 

Don  Juan,  que  trocara,  sé. 

Las  glorias  de  lo  que  vé 

A  penas  de  lo  que  siento. 
Lie.      Ya  que  mas  segura  estoy,    [aporte. 

En  lo  que  sé  le  he  de  haiblar; 

Pues  asi  no  podré  errar.  — 

i  Y  cómo  saliste  hoy 

De  con  Lisarda? 
Octa.  Aqui  doy    [sf  arte. 

Al  través.    Mas  la  voz  mia 

Por  mayor  responda.  —    ¿Había, 

Hermosa  Nise,  de  hacer 

Caso  yo  desa  muger? 

Todo  al  ñn  fue  niñería. 
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No  mucho,  porqae  yo  sé, 
Que  es  muger,  que  cumplirá 
Lo  que  dijere. 

No  hará. 
Por  quá9 

Yo  me  sé  por  qué. 
Ella  es  fiera. 

Ya  yo  sé. 
Que  ella  es  fiera  ayeriguada. 
Como  nunca  enamorada 
Se  vié,  y  nunca  quiso  bien. 
No  tuvo  duelo  de  quien 
Lo  está. 

Ella  es  una  menguada. 
Menguada? 

Y  un  argumento  Oda, 

Lo  podrá  probar  mejor. 

Y  es? 

Que  quien  no  tiene  amor,....- 
Qué? 

No  tiene  entendimiento. 
Ese  es  falso  fundamento. 
No  es  sino  fino. 

Es  error 
Dar  á  amor  tan  superior 
Grado. 

Pues  oye,  y  sabrás. 
Que  no  se  apartan  jamas 
Entendimiento  y  amor. 
Es  amor  una  pasión 
Del  alma,  tan  firme  en  ella. 
Que  á  duración  de  una  estrella 
8e  mide  su  duración; 
Un  carácter  6  impresión 
Fija,  que  llera  la  palma 
Al  tiempo,  una  dulce  calma, 
Que  al  alma  suspensa  tiene. 
Tan  alma  suya,  que  Tiene 
Á  ser  el  alma  del  alma. 
Que  como  si  uno  se  atreve 
Fuego  y  niere  á  mezclar,  luego 
Veodrá  la  nieve  á  ser  fuego, 
Ó  el  fuego  vendrá  á  ser  nieve; 
Porque  á  la  unión  se  te  debe 
Tomar  el  hielo  ó  ardor; 
Asi  amor  y  alma  en  rigor. 
Juntándose  en  una  calma, 
O  el  amor  ha  de  ser  alma, 
Ó  el  alma  ha  de  ser  amor. 
Luego,  si  es  en  mi  argumento 
Al  amor  el  abna  igual, 

Y  del  alma  principal 
Potencia  el  entendimiento. 
También  del  amor,  atento 
Á  que  ya  es  alma  el  amor, 

Y  él ,  como  parte  inferior 
Del  alma,  le  ha  de  asistir. 
Que  el  criado  ha  de  servir 
Al  huésped  de  su  señor. 
El  amor  lleva  tras  sf 
Al  alma,  lleva  después 

Al  entendimiento ,  que  es  León, 

Parte  del  alma;  y  asi 
Queda  bien  probado  aqui. 
Que  pecho,  en  quien  no  halló  asiento 
Amor,  y  quedé  violento. 
No  fue  porque  fue  cruel. 

Sino  porque  no  haUó  en  él  L¿9. 

Ni  alma  ni  entendimiento. 
Bachiller  es  el  criado.  —    [s^rt^. 
Diga  contra  esa  opinión 
La  experiencia  una  razón. 
Yo  vi  un  nedo  enamorado; 
Luego  es  error  haber  dado 


Lis. 

Ocia. 

Lis. 

Octa. 

Lis, 

León, 

Lw. 


León, 
Lis. 


Jvan, 
Ocia, 


León, 
Juan. 
Octa, 


Us, 


Al  entendimiento  fama. 

Que  dueño  de  amor  se  llama. 

Pues  amar  un  pensamiento. 

No  está  en  el  entendimiento, 

Supuesto  que  un  nedo  ama. 

Y  apura  mas  mi  razón: 

¿Cuántos,  por  haber  querido, 

Su  entendimiento  han  perdido? 

Pues  estos  efectos  son 

De  una  amorosa  pasión; 

áCómo,  dime,  puede  ser 

Entendimiento  el  querer? 

Que  amor  de  su  mismo  asiento 

No  echara  al  entendimiento. 

Si  le  hubiera  menester. 

Bachillera  es  la  señora.  —    [oporfe. 

Cualquiera  que  un  arpa  mida. 

Hace,  que  responda  herida. 

No  que  responda  sonora. 

Con  esto  te  he  dicho  ahora. 

Que  un  nedo  amará  también; 

Mas  no  sabrá  amar;  que  quien 

Ama  sin  entendimiento, 

Sonar  hace  el  instrumento, 

Pero  no  que  suene  bien. 

[Dvntro  ruido. 
Escucha!  Ay  de  mí! 

Qué  es  esto? 
La  puerta  abren  del  jardin. 
La  cuestión  tuvo  mal  fin. 
Señora! 

Nise? 

Huye  presto; 
Que  la  suerte  nos  ha  puesto 
En  gran  maL    Tu  hermano  viene 
Por  el  jardin,  como  tiene 
Llave  déL 

Triste  de  mi! 
Huyamos  presto  de  aquL 
Á  los  dos  salir  conviene 
Por  las  tapias. 

Saltad  vos. 
Tente,  señor;  que  no  es  bien; 
Que  hasta  que  libres  estén, 
No  hemos  de  salir  los  dos 
De  aquL 

Pues  á  Dios. 

ÁDios. 
Pues  no  vuelven  á  hacer  ruido 
Ahora  me  iré,  advertido. 
De  que  quedas  sui  cuidado. 
¡Válgate  Dios  por  criado 
Tan  valiente  y  entendido! 


[Vas; 
XVüse, 
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Salen  Lbonor^  Lisarda. 

*i  Notable  melancolía 
Es  la  tuya!    ¿No  pudiera. 
Para  ayudarte  á  sentirla. 
Tener  parte  en  tus  tristezas? 
Descansa  conmigo  á  solas. 
Qué  sientes? 

Si  yo  su]piera 
Decir,  Leonor,  lo  que  siento. 
No  fuera  mi  mal,  no  fuera 
Grave  mi  dolor;  porque 
No  es  posible,  que  se  sienta 
Mas,  que  se  dice;  y  aquello 
Que  se  llora  y  que  se  cuenta 
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No  es  mvcho;  que  antes  el  mal 

Para  los  ojos  defensa. 

Con  eso  se  lisonjea. 

Defensa  para  la  voz, 
¿Cómo  olvidó,  que  tuviera 
Defensa  el  oido,  siendo 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallada 

Con  el  mió,  ^ue  quisiera. 
Que  durara  sin  matarme. 

El  que  aprende  mas  apriesa? 
Pues  de  lo  que  hace  y  vé 

Porque  las  desdichas  nueyaa 

De  morir  aquel  instante 

Un  hombre  menos  se  acuerda. 

No  me  tuviesen  contenta. 

Que  de  lo  que  oye;  y  no  solo 

León, 

No  hay  guardas  que  le  defiendan. 

Es  frenesí,  es  rabia,  es  fuerza 

Pero  tiene,  porque  vaya 

De  mayor  causa;  y  supuesto 

La  voz  mas  sonora  y  cierta. 

Que  decírmela  no  quieras. 

Quien  la  recoja,  pues  son 
Arcaduces  las  orejas. 

No  me  la  niegues,  si  yo 

La  supiere. 

Y  apurado  este  discurso. 

Lis. 

Yo  estoy  muerta!    [aparte. 

Llevada  de  mis  tristezas. 

i  Si  mis  extremos  la  han  dicho 
La  ocasión?  —  Como  la  sepas 

De  lo  que  miran  mis  ojos, 

Ya  con  esta  recompensa. 

Tú ,  yo  no  la  negaré. 

Lo  que  lloran  ellos  mismos. 

León. 

1  Es  por  ventura  tu  pena, 

De  BUS  agravios  se  vengan; 

Corrida  de  lo  que  has  hecho 

De  lo  que  la  lengua  dice. 

Conmigo,  siendo  tercera 

Con  suspiros  la  consuela; 

Estas  noches  de  mi  amor? 

Mas  el  oido  no  tiene 

Lis. 

Aunque  alguna  parte  es  esa. 

Ni  consuelo  ni  defensa. 

No  toda.    Di,  si  imaginas 

Dígalo  yo,  que  engañada 
Oí  la  faUa  Sirena 

Otra  cosa. 

León, 

Solo  esta 

De  un  hombre Pero  aqui  el  llanto 

Me  daba  cuidado. 

Anegue  Ui  voz,  y  sea 

Lis. 

Pues 

Mar  de  desdichas  mi  pecho, 

Persuádete,  que  no  es  esa; 

Adonde  corra  tormenta. 

Y  supuesto  que  mi  mal 

¿A  un  hombre  (aqui  me  suspende 
segunda  vez  la  vergüenza) 

Comunicarse  no  deja, 

No  apures  mi  sufrimiento. 

De  humilde  estado,  de  poca 

León. 

Dime,  en  qué  alegrarte  pueda? 

Estimación  y  de  prendas 

Lis. 

En  dejarme;  porque  un  triste 
Consigo  solo  se  alegra. 

Tan  bajas,  pudo  el  oido 
Tanto ,  aue  la  voz  sujeta 
Y  el  pecho,  que  ha  sido  el  centro 
De  altivez  y  de  soberbia? 

León. 

Obedecerte  deseo. 

Contigo,  hermana,  te  queda.  — 

Gran  pasión  es  esta,  cielos!  '  [aparte. 

¿Yo,  délos,  yo  á  una  pasión 
Tan  rendida  y  tan  resuelta, 

5 Quiera  Dios,  que  por  bien  sea!            [rase. 
Ya  estoy  sola,  ya  bien  puedo 

Us. 

Que  me  desvele  un  criado? 

Dejar  al  dolor  la  rienda. 

Un  picaro?  La  paciencia 

Dar  al  aliento  la  voz. 

Me  falta.    ¡0  qué  bien,  amor. 

Soltar  al  llanto  la  presa. 

De  mis  desdichas  te  vengas! 

Y  en  mal  pronunciadas  vocea, 

Un  solo  camino  hallo 

De  vencer  esta  inclemencia 

Dar  corrientes  y  suspiros 

De  cielo,  aue  es  verle  presto; 
Que  el  verle  de  dia  refrena 

Á  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Salgan  pues,  salgan  del  pecho 

La  pasión ,  que  de  escucharle 

Tantas  desdichas  y  penas. 

De  noche  nace.    Con  esta 

Mas  no  salgan;  que,  aunque  estoy 

Litendon  le  dije  anoche. 

Sola,  es  tan  grande  la  afrenta 

Que  á  verme  á  estas  horas  venga. 

Que  padezco,  que,  al  decirlas, 
Aun  de  mí  tengo  vergüenza. 

Pensando,  que  Nise  soy. 

Y  estoy  esperando  atenta; 

Y  antes  que  mi  agravio  diga. 

Que,  si,  viéndole  de  dia 

El  primer  acento  sea 

Con  tal  trage  y  tales  señas 

La  disculpa,  como  aquel 

De  hombre  bajo,  mi  furor 

Que  en  una  prisión  espera 

Tras  sí  me  arrastra  y  despeña. 

Morir  de  veneno,  y  toma 

Tengo  de  darle  la  muerte, 

Primero  la  contrayerba. 

Porque  con  su  vida  mueran 

Tres  peligros  tiene  amor; 
Uno  él  que  la  voz  alienta. 

Tantos  abismos  de  males. 

Tantos  piélagos  de  afrentas,                              \ 
Tantos  Etnas  de  desdichas,                               ' 

Otro  el  Que  la  vista  admite, 
Y  otro  el  que  el  oido  engendra. 

Tantos  Volcanes  de  afrentas. 

Conociendo  el  de  los  ojos, 

Tantos  montes  de  peligros. 

Les  dio  la  naturaleza 

Tantos  mares  de  sospechas. 

Párpados,  porque  no  fuese 

Tantos  linages  de  agravios, 

Disculpa  el  ver  una  ofensa. 

Tantos  géneros  de  penas. 

En  la  lengua  puso  luego. 

Como  á  monstruo ,  como  á  fiera 

Sale  Celio  sin  verla* 

Terrible,  mayores  guardas 

CéL     Octano  y  Don  Juan  me  dicen,    [aparSe. 

De  candados  y  de  puertas. 

Que  á  buscar  á  Nise  venca. 
Que  ella  dirá,  que  me  quiere. 

Tras  canceles  de  coral. 

Otras  murallas  de  perkis.  ^ 

Y  que  la  otorgue  y  conceda                            1 

Pues  siendo  asi,  que  previno 

Cuanto  me  dijere.    Yo 

UiyiHgec]  Hy 
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No  sé  qué  enigmas  son  estas. 

Ellos  se  yienen  de  noche 

Con  disfraces  y  cautelas 

Sin  mí,  que  ya  no  parezco 

Escadero  de  coinedia. 

Según  que  no  me  hallo  en  todo ; 

Y  nendo  asi,  que  rezelan 
De  mi,  no  sé  qué  secretos. 
Que  allá  entre  los  dos  cotidertaD, 
Me  dicen,  que  hable  con  Nise. 
Pero  Lisarda  es  aquesta, 

£i«.       Qué  presto  vino !  ¡  Que  un  hombre    [apcsrte. 

Tal  con  cuidado  me  tenga  I  — 

ItÁ  qué  efecto  me  nombraste? 
CeL       Por  mi  devodon ;  que  es  buena 

La  que  con  Santa  Lisarda 

Tengo,  que  yo  no  pudiera 

Con  otro  efecto  nombraros; 

Y  si  es,  que  os  nombrara,  fuera 
Por  idiosa  de  la  hermosura. 

Por  ninfa  de  la  belleza. 
Emperatriz  de  la  gala, 

Y  de  la  discreción  reina. 
Archiduquesa  del  garbo, 
De  lo  prendido  duquesa. 
Marquesa  de  lo  parlado, 

Y  del  aseo  condesa, 

Y  vizcondesa  de  nadie; 

Que  no  ha  de  ser  vizcondesa. 

Sin  bizcar,  perdiendo  un  ojo. 

Si  en  la  demanda  me  cuesta; 

Que  menos  importará. 

Para  lo  de  Dios,  que  sea 

Yo,  hermosa  señora  mia. 

Bizco,  que  vos  vizcondesa. 
LU.      \  Que  tan  frías  necedades,    [aparte. 

Que  frialdades  tan  necias. 

Como  estas,  á  una  muger 

Como  yo  cuidado  cuestan! 

¡Castigo  del  cielo  ha  sido ! 
CeL      Mucho  la  vista  pasea    [aparte. 

Por  mi  estatura;  sin  duda 

Que  los  palos  roe  tantea. 

Quizá  porque  los  esclavos 

Los  den  por  razón  y  cuenta. 
¿w.      En  esto  el  remedio  hallo ;    [aparte. 

Que  no  hay  cosa  que  aborrezca 

Mas,  c^ue  á  este  hombre,  si  le  nuro. 

Mas  disimular  es  fuerza. 

Si  asi  tengo  de  sanar.  — 

¿No  os  dije  yo,  que  no  os  viera 

Aqui  otra  vez? 
CéL  Sí,  señora. 

De  lo  dicho  se  roe  acuerda; 

Pero  como  son  esclavos 

Los  que  han  de  hacer  la  faena. 

Trayendo  al  cuerpo  del  guardia 

De  mis  costillas  su  leña. 

No  me  dio  mucho  cuidado; 

Que  no  hay  ninguno  que  sea 

Mas  vuestro  esclavo,  que  yo; 

Y  siendo  yo  esclavo,  es  fuerza 
Que  como  á  prójimo  suyo 
Ni  me  toquen,  ni  me  ofendan. 

M.      Donaire  de  la  amenaza    [aparte. 
Hace.    Claramente  muestra 
El  valor,  con  que  le  he  visto 
Alguna  noche  á  mi  puerta, 
Al  lado  de  su  señor. 
Sobre  espadas  y  rodelas, 
Desembarazar  la  calle. 
Para  quedar  solp  en  ella, 

Y  es  valiente.    ¿Mas  qué  importa. 
Si  es  quien  es? 


CeL  ^  Diéme  otra  vuelta,     [aparte. 

Yo  pienso,  que  me  retrata. 

Según  me  mira  de  atenta. 
Lis.      Qué  mal  talle!  Pues  la  cara,    [aparte. 

Qué  fealdad ! 
CeL  Haré  una  apuesta,    [aparte. 

Que  está  didendo  entre  si: 

jQué  generosa  presencia! 

Dentro  Don  Sancha 
San,    Ten,  Fabricio,  ese  caballo. 
Lis.      Don  Sancho  es  el  que  se  apea. 
CeL      Siempre  con  Don  Sancho  tuve 

Azar,  y  aqui  no  quisiera 

Que  me  haiUara;  que  es  un  Cid. 
Lis,      Que  una  desdicha  suceda 

Temo,  y  mas  siendo  la  cansa 

Yo  de  que  ahora  á  verme  venga. 

Excusarla  me  conviene. 

En  este  aposento  entra. 
CeL      ¿Qué  es  aposento,  señora? 

En  un  desván  me  metiera.  [Fase. 

Sale  Don  Sancho. 
San,     Estás  sola? 
Lis,  Si  no  son 

Compañía  las  tristezas. 

Sola  estoy.    Qué  es  lo  que  haces? 
[Cierra   la  puerta  D.  Sancha, 
San.     Cierro,  Lisarda,  la  puerta; 

Que  quiero  quedar  contigo 

A  solas. 
Lis.  La  puerta  cierra,    [aporte. 

Él  le  ha  visto. 

Sale  Celio  al  pono, 
CeL  Malo  es  esto! 

Todos  vustedes  me  sean 

Testigos,  por  si  me  mata. 

De  que  protesto  la  fuerza. 

Para  que  pueda  pedir 

Después  entre  la  seiitentia 

La  nulidad  de  mi  muerte. 
Lis.,     ¡Ya  cerró;  yo  quedo  muerta!    [aparte. 
San,     MucJias  veces  deseé. 

Que  ocasión  se  me  ofreciera 

De  hablar  contigo,  Lisarda, 

Y  ninguna  es  como  aquesta; 

Que  si  algún  criado  mió 

Te  informó  de  la  manera 

Que  suelen,  lo  que  me  trajo 

De  Milán  quiero  que  sepas. 

Yo  vi  en  Milán  una  muger  tan  bella; 
No  digo  bien  muger;  yo  vi  una  diosa. 
En  los  cielos  de  Abnl  fragranté  estreÜa, 
En  los  campos  del  sol  luaente  rosa; 
Tan  entendida,  tan  sagaz,  aue  en  ella. 
Como  de  mas  estaba  el  ser  hermosa. 
Que  parece  formó  naturaleza 
Entre  la  discreción  tanta  belleza. 

Tal  fue,  que  habiendo  á  mi  desvelo  dado 
Mas  de  algiAia  ocasión,  y  habiendo  sido 
Agradecido  imán  de  mi  cuidado, 
Y  no  ingrata  prisión  de  mi  sentido. 
Habiendo  pues  á  mi  temor  librado 
Necios  favores,  que  borró  el  olvido. 
Con  nueva  voluntad ,  con  nuevo  empeño. 
Mudable  me  dejó  por  otro  dueñOb 

Súoelo  yo  después  de  una  criada. 
Que  me  dijo,  que  ciega  pretendía 
Aquella  misma  noche  dar  entrada 
En  su  casa  al  galán,  que  la  servia; 
Pero  que  ella,  á  mis  ansias  obligada. 
No  á  mis  dádivas,  dijo,  me  ofrecía 
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Cel 


Venderme  la  ocasión.    ¡O  cuántas  famas 
Las  criadas  vendieron  de  sus  amas ! 
Agradecí  el  aviso;  que  un  zeloso 
Le  debe  ag^radecer,  aunque  le  pese; 
Y  esperaba  la  noche  cauteloso, 
Para  que  paso  á  mis  traiciones  diese; 
Cuando,  viniendo  á  verme  su  penoso 
Amante,  sin  saber  que  yo  lo  fuese, 
Contándome  sus  dichas  y  desvelos. 
Creció  mas  la  congoja  de  mis  zeios. 
Confieso,  que,  si  entonces  me  dijera 
Lo  aue  yo  en  loa  amores  ignoraba, 
Qoeaar  secreto  á  su  amistad  debiera. 
Morir  prunero  á  mi  lealtad  tocaba; 
Mas  si  yo  de  su  amor  tan  capaz  era. 
Que  lo  supe  antes  ({ue  él  me  lo  contara. 
Ni  niego  la  fineza  del  efeto; 
Que  lo  que  dos  me  dicen  no  es  secreto. 

Abrióme  pues  la  puerta  la  criada, 

Gutándoroe  á  su  cuarto,  donde  aquella 
Deidad  de  la  inconstancia  profanada 
Estaba,  tan  mudable,  como  bella. 
La  criada  á  la  luz  fingió  turbada 
Desconocerme,  y  mas  turbada  ella. 
Sin  fingirlo,  quedó,  sin  aue  supiese 
Cual  la  verdad,  cual  lo  nngído  fuese. 

Dio  voces,  bajó  gente,  y  mis  venganzas 
Probaron  en  algunos  los  rigores. 
Si  estorbé  de  su  amor  las  esperanzas,     . 
Si  olvidé  de  mi  olvido  los  favores, 
Si  burlé  de  una  fiera  las  mudanzas. 
Si  castigué  de  un  áspid  los  errores, 
Dilo  tú,  aunque  ignorante  me  castigas. 
Pero  no  es  de  tu  estado;  no  lo  d;;;as. 

Esto  te  he  dicho,  porque  no  ¡magines 

De  mf,  que  hacer,  sin  gran  disculpa,  puedo 

Cosa  indigna  de  mi,  ni  determines. 

Si  yo  bien  puesto  ó  si  mal  puesto  quedo; 

Que  no  es  bien  que  me  arguyas  ni  examines, 

Para  poner  á  mu  acciones  miedo, 

Y  dbculpar  lo  que  en  mi  casa  pasa. 

Que,  Argos  de  honor,  he  de  velar  mi  casa.  [Fage. 

2  Hay  cosa  como  pensar 

Mi  hermano,  como  me  vio 

Tan  de  su  parte,  que  yo 

Fuese  la  que  dio  lugar 

Á  aquel  criado,  y  que  he  sido 

La  que  admitiendo  al  criado. 

La  pendencia  ha  ocasionado? 

Aun  si  le  hallara  escondido. 

Con  mas  razón  lo  dijera; 

Pues  es  verdad,  que  yo  soy 

Quien  le  dio  la  ocasión  hoy 

De  que  á  buscarme  viniera. 

Mas  ya  que  el  temor  resisto, 

Y  él  se  fue,  bien  empleado 
Ha  sido  el  susto  pasado, 

Á  trueco  de  haberle  visto; 
Pues  verle  solo  será 
Remedio.  —    Ha  Celio! 

SaU  Celio. 

Seiiora? 
Bien  podéis  salir  ahora. 
Que  mi  hermano  se  ha  ido  ya; 
Pero  mirad  lo  que  os  digo. 
Que  no  atribuyáis  la  acción. 
Que  habéis  visto,  á  otra  ocasión. 
Que  estorbar  vuestro  castigo 
A  mis  ojos. 

No  se  crea 
Tal  de  mf,  ni  tal  se  espere; 

Y  si  tal  atribuyere. 
Que  atribuido  me  vea 


Lt». 

Cel. 

LiB. 


Cel 

LiB. 


Cel 


Ub. 


Cel 


[aparte. 


Á  los  ojos  del  Señor. 

Y  con  esto,  y  con  besar 
Aquese  pie  singular. 
Cifra,  que  asienta  el  amor. 
Pie,  que  á  persona  se  atreve, 
Pie,  que  en  mi  pie  lugar  toma. 
Pie,  que  un  notario  de  Roma 
Le  despachó  por  lo  breve, 
I^e  duende,  [>ues  en  rigor 
No  se  sabe  si  es  verdad, 

Y  pie  tan  menor  de  edad, 
Que  le  pueden  dar  tutor: 
Me  iré  con  compás  de  pies, 
Alegre  y  agradecido, 
Avisado  y  advertido 
De  tu  piedad. 

Oye  pues. 
Otrosí,  qué  mandas? 

Mando, 
Que  no  me  vuelvas  aquí 
Otra  vez. 

Harélo  asi. 
Las  tres  ánades  cantando. 
¿Mas  por  qué  me  quito  yo 
El  remedio  de  mi  mal. 
Si  es  que  con  seguro  igual 
Amor  mi  remedio  halló?  — 
Celio,  oye. 

No  me  detengas. 
De  todo  estoy  avisado; 
Que  no  venga  me  has  mandado. 
Pues  ya  te  mando  que  vengas. 
Licencia,  Celio,  te  doy; 
Ven  á  verme;  porque  el  verte 
Solo  ha  de  excusar  mi  muerte.  — 
Mas  qué  digo?  Loca  estoy! 
Cielos!    ¿Quién  ha  de  entender 
La  cifra  de  aqueste  enfado? 
Mas  pues  solo  me  han  dejado. 
Un  soliloquio  he  de  hacer. 
Recibirme  melindrosa 
Lisarda,  hablarme  turbada. 
Advertirme  recatada, 
Y  guardarme  generosa. 
Enfadarse  y  desdecirse. 
Quererme  ir  y  enfadarse, 
Despedirme  y  retratarse. 
Mandar  que  venga  y  partirse, 
¿No  me  está  diciendo  aquí 
(Que  no  es  otra  cosa,  no): 
Necio,  entiéndeme;  que  yo 
Me  estoy  muriendo  por  tí? 
I  Pues  alto,  esperanza  vana! 
No  hay  en  esto  duda  alguna; 
Que  el  que  es  de  buena  fortuna. 
Lo  que  no  envida,  no  gana. 
Desde  hoy  tengo  de  asistir 
Noche  y  dia;  desde  hoy 
Su  eterna  figura  soy; 
Pues  que  yo  puedo  rendir 
Con  mi  buen  arte,  y  con  mi 
Buen  ingemo  y  mi  gallarda 
Presunción,  una  Lisarda 
DjB  las  mas  lindas  que  vi. 


[r« 


[rrie. 


Salen  Don  Juan,  Ursino  y  Octavio 
dó  noche* 

Oeia,  Los  dos,  señor,  conti^ 
Sirviéndote  hemos  de  ir. 

ÜrB.     Ya,  Octavio  ,  os  digo. 

Que  es  commgo  excusado^ 
Afectar  ese  honor,  ese  cuidado. 
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Un. 
Ocia. 


ün. 


(kteu 


Juan, 

ÜT9. 


Juan. 
Un. 


(kta. 

JUBUL 


OOa. 
Juan, 


(kta, 
han. 

Octa. 


Juan. 
Oeto. 


Juan. 


Ocia. 


Juan. 


¿  Has  de  ir  solo  á  esta  hora  ? 

4 Pues  qmén  me  ha  de  ofender? 

Ninguno  ignora. 

Que  es  rayo  tu  cuchilla. 

Que  del  rebelde  ha  sido  marayilla; 

Mas  no  porque  lo  fueses 

Nos  excusa  á  los  dos  de  descorteses, 

Si,  habiéndote  aquí  hallado, 

Te  dejamos  ir  solo. 

Ya  habéis  dado 
En  eso,  y  lo  consiento 
De  vos.  Octavio,  porque  Juan,  atento 
Á  la  obediencia  mia. 
No  os  deje  solo,  porque  mas  querría 
Ser  hoy  con  tos  grosero 
Yo,  que  no  que  él  lo  sea. 

Solo  quiero 
Responder  á  ese  agravio, 
Muda  la  voz,  y  suspendido  el  labio. 
Dónde  vas? 

Aqui  á  casa 
De  César,  donde  se  divierte  y  pasa 
La  noche  en  tener  juego, 
Conversación  y  rifas,  é  irme  luego. 
Bsta  es  la  casa,  despediros  puedo; 
Idos  con  Dios;  que  yo  seguro  quedo. 
¿Entraremos  contigo? 
No;  que  no  quiero  yo,  que  seas  testigo 
De  si  juego  ó  no  juego. 
Para  alentar  tus  inquietudes  luego.         [Faie, 
Bien  vuestro  padre  ha  andado, 
Propio  despejo  de  tan  gran  soldado. 
Reñir  con  bizarría. 
Pues  no  quisiera  hoy  la  suerte  mia. 
Que  haber  andado  bien  hubiese  sido 
En  eso. 

Pues  en  qué? 

En  haber  venido. 
Ya  que  le  acompañamos, 
Al  barrio  de  Leonor,  pues  nos  tardamos. 
Por  haberle  asistido. 

Antes,  Don  Juan,  mas  presto  hemos  venido. 
Que  otras  noches. 

No  creo. 
Que  vive  en  vos  la  fe  de  mi  deseo. 
Pues  temprano  os  parece. 
Aunque  es  verdad,  que  el  alma  no  padece 
£1  ansia  ni  el  afeto, 
Digno  de  un  alto  y  singular  sugeto. 
Por  Dios,  que  no  ha  dejado 
De  traerme  mi  poco  de  cuidado. 
Sabed,  que  la  criada 
Parla  excelentemente. 

Es  extremada. 
No  vf  en  toda  mi  vida 
Picara  tan  gustosa  y  entendida. 
¿Pues  qué  diré  del  modo 

Con  que  se  hace  estimar ?  Calle  aqui  todo. 

Decidme  si  es  hermosa. 

¿Pudiera  haber  pregunta  mas  ociosa? 

Si  vos  decís,  que  tan  discreta  sea, 

¿No  estáis  diciendo  á  voces,  como  es  fea? 

Pero  pues  ya  llegamos. 

La  seña.  Octavio,  en  esta  reja  hagamos. 

¿Qué  va  que  no  responden, 

Pues  poco  ha  que  se  esconden 

Del  sol  las  luces  bellas, 

Dejando  por  vireinas  las  estrellas? 

Fuerza  es  pues  que  esperemos; 

Aqw  este  rato  divertir  podemos. 

Ved,  qué  queréis  que  hagamos. 

Mas  pues  solos  estamos, 

Sin  el  impedimento. 

Que  os  estorbó  otras  veces,  va  de  cuento. 


Ocia.  Con  el  retrato  de  aquella 

Madama, Aqui  me  pareoe 

Que  quedamos. 

Juan.  Eis  verdad. 

Octa.  Cuya  hermosura  excelente 

Con  vida  y  con  alma  estaba 
En  el  joyel,  de  tal  suerte. 
Que,  mirándola,  y  hablando 
Otra  dama  diferente. 
Quise  responder  á  ella. 
Presumiendo ,  que  ella  fuese. 
Llegué  á^  Milán ,  y  á  la  casa 
De  Monsiur  de  Orliens,  pariente 
Muy  cercano  de  los  Duques 
De  Orliens,  cuyos  intereses 
Quizá  le  empeñaron  tanto, 

?ue,  pasando  de  valiente 
temerario,  le  hicieron 
Deudor  de  tantas  mercedes. 
DUe  el  recado  del  Duque, 

Y  en  la  lámina  viviente 
Absorto  en  muy  grande  rato 
No  habló ;  pero  en  solo  verle 
Dijo  mas,  que  si  dijera; 
Que  es  el  silendo  elocuente. 
Luego  con  mil  ceremonias 
De  rendimientos  corteses! 

Me  dijo:  Monsiur,  al  Duque 
IVIi  señor  le  dedd,  que  este 
Esclavo  y  rendido  suyo 
Le  besa  los  pies  mil  veces. 

Y  asi,  que  por  no  tomar 
Contra  mi  dueño  excelente 
Las  armas,  me  volveré 

Á  Francia,  pues  me  concede 
La  vida  y  la  libertad. 
Sin  que  á  ello  el  Rey  me  fuerce. 
He  querido  decir  esto, 
Por  no  dejaros  pendiente 
Ningún  cabo,  porque  todos 
Los  de  la  novela  queden 
Atados,  si  ya  no  es. 
Porque  advertida  y  prudente 
Rodeos  busca  la  lengua. 
Para  que  el  dolor  no  llegue. 
Pero  en  fin,  por  no  huir 
El  semblante  á  los  desdenes 
De  la  fortuna,  supuesto 
Que  la  conñanza  mas  fuerte, 
Cuanto  mas  se  recatea. 
Tanto  mas  se  aviva  y  crece. 
Que  es  otra  desdicha  aparte 
La  desdicha  que  se  teme: 
Llegué  á  la  casa  (ay  de  mi!) 
De  Florida  hermosa,  (que  este 
Es  el  nombre^  y  cuando  en  ella 
Pensé  lograr  los  placeres 

Perdidos ¡Qué  necedad. 

Que  tal  mi  pecho  creyese. 
Pues  es  cierto,  que  ninguno 
Después  de  perdido  vuelve! 
Hallé  la  casa,  que  abierta 
Elstaba,  sin  que  me  diesen 
Los  adornos  seña  alguna 
De  que  la  habitase  gente. 
Toda  desierta,  y  en  toda 
Una  suspensión;  que  á  veces 
Aun  las  desdichas  se  hacen 
De  rogar,  si  les  parece 
Que  son  de  provecho.    El  huerto. 
Cuyas  flores  fueron  jueces  ^ 
De  mi  amor,  secas  y  mustias, 

Y  algunas,  sin  que  naciesen 
Clavdes,  lo  paredan. 
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Pero  sangrientos  claveles. 

Vi ,  que  hada  una  parte  estaba 

La  turca  alfombra  excelente 

Trocada  en  funesto  lecho, 

Que  hacia  sombra  á  unos  dprewa. 

Todo  me  puso  payor, 

Todo  tristeza,  y  de  suerte 

Vi  tras  la  imaginación 

Arrebatarse  y  perderse 

El  discurso,  que  temi 

Dentro  en  mi  mismo  perderme. 

¿Viste  á  cóleras  del  noto 

Ileshojarse  y  deshacerse 

Los  nevados  tornasoles 

pe  aquel  árbol,  que 

Á  ser  alba  del  verano, 

Por  su  rizado  copete, 
Que  apenas  al  mundo  vive. 
Cuando  maravilla  muere? 
¿Viste,  á  violencia  de  un  rayo, 
Kn  la  campaña  celeste 
Del  estío,  que  son  ruina 
Los  árboles  y  las  mieses? 
¿Viste  océano  terrible, 
Que  montes  de  espuma  mueve 
A  los  embates  de  un  río. 
Soberbio  con  su  corriente  f 
Tal  la  casa  pareda. 
Ruina,  que  se  desvanece 
Al  viento,  al  rayo,  á  las  ondas» 
Deshace,  desluce  y  pierde 
Beídad,  pompa  y  hermosura. 
Humilde,  postrado  y  débiL 
No  previniendo  la  causa 
Del  no  pensado  acddente, 
Pensé  morir;  pero  un  hombre. 
Que  acaso  allí  estaba,  en  breve 
Informado  de  mis  dudas. 
Me  respondió  desta  suerte  x 
Aqui  vivia  una  dama. 
Rica  solo  de  los  bienes 
De  naturaleza,  á  quien 
Amó  un  caballero;  este. 
La  noche  que  salió  el  terdo 
De  Milán,  habrá  dos  meses. 
Por  la  puerta  del  jardin 
Entró;  no  sé  quién  le  abriese { 
Solo  sé,  que  la  muger 
Dio  voces,  y  que  la  gente 
De  su  casa  acudió,  y  él. 
Como  atrevido  y  vahante, 
En  su  defensa  mató 
Un  hombre;  y  según  parece. 
Debió  de  quedar  aqui; 
Mas  las  señas  lo  desmienteik 
Salió  en  fin,  y  ella  turbada. 
Viendo  que  á  todos  los  prenden. 
Se  fue  á  un  monasterio,  donde 
Librarse,  señor,  pretende. 
Nombróme  el  nombre  al  fin;  era 
Aquel  fiero,  aquel  aleve 
Amigo,  en  quien  por  mis  malea 
Deposité  tantos  bienes. 
Ved,  qué  penoso  dolor. 
Ved,  qué  confusión  tan  fuerte; 

Y  mas  cuando  de  la  dama 
Tuve  un  papel,  que  me  advierte. 
Que  por  mi  su  hadenda,  vida 

Y  reputadon  padecen; 
Que  volviese  por  su  honor; 
Pues  es  tan  aerto,  que  tiene 
Obliffadon  de  pagar 

La  deuda  el  que  no  la  debe, 
Como  en  su  nombre  se  pida. 


Y  á  todo  el  nombre  se  preste. 
Con  esto  pues  empeñado 
En  matarle  ó  en  prenderle. 
Le  busqué,  y  supe,  que  estaba 
En  Verona...... 

Juan,  Oye,  detente; 

No  prosigas,  hasta  tanto 
Que  haya  pasado  esta  gente. 

Salen  Don  Sancho  y  gente. 
San,    EUos  son,  ya  no  hay  que  hacer. 

Sino  esperar  á  que  entren. 
Octo.   Armas  lleva ,  y  prevendones. 
Jiuojí,  La  esquina  á  la  calle  vuelven; 

Y  otro  hombre  por  esta  parte 
Mirando  las  rejas  viene. 

Sale  Cblio  con  capa  rica, 
CeL     ¡Qué  mal  un  enamorado 

Descansa,  come  ni  duerme. 

Si  á  los  umbrales  no  está 

De  la  dama  á  quien  bien  quiere  t 

Aqui  me  ha  de  hallar  el  día 

Adorando  estas  paredes. 

*|Ay  bellisima  Lisarda, 

Qué  de  suspiros  me  debes! 

Yo  quiero  hacer  una  seña. 
Octa.   ¿Si  son  estos  los  valientes 

De  la  otra  nodie,  y  nos  echan, 

Por  ocasionamos,  este? 
Juan,  ¿De  qué  suerte  lo  sabremos? 
Ocia,   Yo  os  lo  diré;  desta  suerte. 
[LUgate  d  Celio. 

Caballero,  á  mi  me  importa 

Solo,  que  esta  calle  deje. 

Y  asi  le  ruego  se  vaya, 

Ó  haráme,  que  se  lo  niegue 
Á  cuchilladas. 

Cel  No  hará; 

Porque  el  pedir  desa  suerte 
Es  lo  mismo,  que  pedir 
Limosna  con  pistolete. 

Oeta.    Pues  vayase  de  aqui  al  punto. 

CeL     Donde  es  el  punto,  conviene 
Á  saber,  si  he  de  ir  allá. 
Sino  es  que  decirme  quiere. 
Que  irme  al  punto,  es  irme  al  ponto. 

Octa.   No  del  vocablo  me  juegue. 
Sino  vayase. 

CeL  No  auiero. 

Ocia.  Yo  le  haré  que  quiera. 

CeL  Tente, 

Señor. 

Oda.  Es  CeUo? 

CeL  Yo  soy. 

Milagro  fue  el  conocerte. 
Porque  si  no,  esta  es  la  hora 
Que  eres  un  atún  de  re^taem. 

Ocla.   Qué  capa  es  esta? 

CeL  Una  tuya. 

Ocia.    ¿Pues  qué  disfraz  es  aqueste? 

CeL     Disfraz  de  hombre  enamorado; 

Que  no  hay  cosa  en  que  se  eche 
De  ver  mas,  cuando  lo  están. 
Que  en  andar  limpias  las  gentes. 

Oeta,   Nise  lo  habrá  asi  trazado. 

CeL     Nise  fue  mi  remoquete 

Un  tiempo;  mas  ya  no  es  Nisc^ 
Ni  se  dice,  ni  se  puede 
Dedr,  porque  al  fin  fue  amor 
De  medio  mogate  ese, 

Y  este  es  de  mogate  entero. 
Juan.  ¡Ea,  vete  de  aqui,  vete! 

CeL     No  puedo,  porque  he  de  estar, 
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Has^  que  el  alba  despierte. 
Clavado  en  estos  umbrales, 
Dosel  poco,  esfera  breve 
De  mejor  sol,  pues  el  sol 
La  luz  de  Lisarda  aprende. 
Estás  loco? 

Cnerdo  estoy; 
Porque  quien  el  juicio  pierde 
Por  tal  causa,  cuerdo  está. 
Esa  es  ser  loco  dos  veces. 


Sale  LisAKDA  al  paño. 

Celio!    Celio! 

Llaman? 

SL 

Aguárdate  tú,  no  llegues; 

Que  Celio  dijeron;  y  es 

Lisarda,  que  á  hablarme  viene, 

Enamorada  de  mi. 

Necio  estás;  mira  no  quedes 

En  la  calle.  —  Nise,  es  hora? 

8f,  entra.    ¿Mas  Celio  no  viene 

Contigo? 

Celio! 
CehyOcta,  Señor? 

€Ma.    No  respondas  tú,  detente.    \4  CtU; 

Entra,  qué  esperas? 

Pensar, 

Que  he  de  pasar  fácilmente 

Del  monte  de  mis  pesares 

Al  jardín  de  tus  placeres. 

¡O  Celio,  seas  bien  venido! 
.    Claro  está,  si  vengo  á  verte. 

Que  bien  venido  seré. 

Entra  presto,  porque  cierre. 
.   Entro,  porque  cierres  presto. 

|Ay  amor,  mucho  me  aebes, 

Pues  asegurando  el  riesgo. 

Quiere  amor,  que  á  peraer  eche 

De  noche  con  escucharle 

Lo  que  mejore  con  verle! 
[Tatué  D.  Juan^  Lisarda  9  Oetavio. 

I^Qné  me  toca  hacer  á  mí. 

Viendo  en  la  ocañon  presente. 

Que  á  Lisarda,  á  quien. conozco 

Por  la  voz  distintamente, 

Como  aquel  que  de  la  suya 

Y  de  la  de  Nise  tiene 

Mas  noticia,  me  ha  llamado 

Por  mi  nombre,  viendo  que  entre 

Octavio  á  gozar  las  dichas. 

Que  solo  mi  amor  merece; 

Pues  cuanto  de  dia  grangeo. 

Porque  el  verme  la  divierte. 

Viene  él  á  gozar  de  noche? 

Fiero  amigo!  ingrato  huésped! 

{Vive  Dios,  que  va  de  veras 

El  sentir  zelos  tan  fuertes! 

¿Pero  qué  mucho,  A  veo 

De  veras  también,  que  llegue 

Á  rendirse  una  muger 

De  su  calidad,  de  suerte. 

Que  me  viese  y  que  me  llame? 

¿Mas  ya  aué  remedio  tiene. 

Si  al  que  na  de  ser  desdichado, 

Aon  Ift  vida  le  da  muerte? 


Juan* 

I 


Juan. 
Juan. 


Juan, 
Ocia, 


LÍ9. 

€kia, 

Ocia, 
Lis. 


[aparte. 


CeL 


[Vm 


Salen  Lbonor,  Don  Juan,  Lisarda  y 
Octavio. 

León.  En  la  alfombra  lisonjera 

Deste  cuadro,  que  es  dosel 
De  la  hermosa  primavera. 


Pues  las  rosas,  que  hay  en  él,  v 

Estrellas  son  de  otra  esfera, 

Cuvos  muertos  resplandores 

A  las  estampas  y  huellas 

Del  sol  dicen  entre  olores. 

Si  esta  noche  sois  estrelláis. 

Mañana  seremos  flores, 

Puedes  sentarte. 
Juan,  Y  aquí 

Puedes  tú  darme  del  dia 

Cuenta.    Bn  qué  has  pasado?  di. 
IfCon.  En  que  la  memoria  mía 

Siempre  está  pensando  en  tí. 

A  la  aurora  desperté. 

La  mañana  te  escribí, 

A  la  tarde  te  esperé. 

De  noche,  Don  Juan,  te  vi, 

Y  á  todas  horas  te  amé. 
Ocia,   íY  tú,  Nise,  en  qué  has  pasado 

El  dia? 
I4t,  No  me  he  acordado 

De  tL 
Gota,  Tú  has  hecho  muy  bien; 

Que,  por  Dios,  que  yo  también 

Tuve  ese  mismo  cuidado, 

Y  desde  hoy  te  he  de  querer 
Por  finezas  tan  extrañas. 

LU,      Qué  finezas? 

Ceta.  ¿Pueden  ser 

Mayores,  pues  desengañas 

Á  un  hombre,  siendo  muger? 

En  ninguna  mi  cuidado 

Desengaño  hubiera  hallado. 
Lis.      Por  qué? 
Oda.  Porque  en  todas  son 

La  lengua  y  el  corazón 

Un  relox  desconcertado. 

[Ruido  dentro. 

Li9,     Cómo ?    Mas  qué  ruido  es  este? 

León.  Ay  de  mí! 

Jttofi.  Válgame  el  délo! 

LU.      El  cuarto  abren  de  mi  hermano. 

Lean.  Luz  sacan. 

Lts.  Aqui  me  pierdo,    [ajearte. 

Si  en  este  trage  me  ven, 

Y  si  conocida  quedo 
De  Don  Juan  y  su  criado. 

Jifon.  Qué  he  de  hacer? 

Um.  '        Arrojaos  presto 

Por  las  tapias;  que  nosotras 

Seguras  quedamos. 
Juan.  Celio, 

Ven  tras  mL 
Ocia,  Si,  antes  que  lleguen. 

Saltar  las  tapias  podemos, 

Será  mejor. 
LeoM.  Dices  bien. 

Octa.   Ea  pues,  salta  primero.  [raiue. 

[Etcónde^e  Leonor, 

Sale  Don  Sancho  con  gente. 
San.    Guardad  las  puertas  vosotros. 

Pues  ya  vimos  que  están  dentro. 
Lis.      1  Ay  infelice  de  mí!    [aparte, 
León.  Muerta  estoy!  [«'  P«*»* 

.  I  San.  Acudid  presto. 

Lis.      Qué  ruido  es  este?    ¿Qué  buscas 

Con  tantas  armas  y  estruendo? 
Leofi.  Á  mí  no  me  vé  Don  Sancho; 

Secura  escaparme  puedo, 

É  irme  á  mi  cuarto. 
San.  éQué  haces 

Aqui  á  estas  horas? 
Lis.  Hoy  muero !  —  [aparte. 
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San. 


Bajé  al  jardia  cleata  forma 
A  solo  tomar  el  fresco. 
O  aleye  infame! 


Sais  un, Criado, 
Cria.  Señor, 

Acude  á  las  tapias  presto; 
Que  ha  saltado  un  nombre ,  y  otro 
Vaá     " 


Octo. 


Dentro  Octatio. 
Válgame  el  cielo! 
Cayó  la  tapia,  y  yo  estoy 
Enterrado  antes  que  muerto. 
San,     Presto  lo  estarás. 


SaU  Octatio. 


Ocia. 


San. 
Lii. 


Son. 


No  haré; 
Porque  es  nn  rayo'  este  acero 
Desatado.     Mas  qué  miro! 
¿No  es  este  l>on  Sancho,  délos? 
It Cielos,  este  no  es  Octavio? 
Don  Juan  es  este  que  veo; 
£1  que  salté  fue  el  criado. 
Pues  no  le  conozco,  es  cierto. 
Ocia,  Traidor,  ahora  verás. 

Que  desta  sueite  me  vengo 

De  los  pasados  agravios. 

Villano  y  mal  caballero. 

Si  es  que  á  buscarme  has  venido, 

fNo  era  mas  hidalgo  hecho 

Vengarte  de  mí  en  mi  vida. 

Que  ella  te  ofendió,  primero 

Que  en  mi  honor?    ¿No  era  mejor 

Darme  muerte  cuerpo  á  cuerpo 

En  el  campo,  que  matarme 

Disfrazado  y  encubierto? 

Mas  antes  que  del  jardín 

Hagas  teatro  funesto,^ 

Tomaré  de  dos  agravios 

Dos  venganzas;  el  primero 

De  mi  honor  y  desta  hermana 

He  de  remediar  el  riesgo. 

Haciendo,  que  de  marido 

La  mano  la  des,  y  luego 

Dándote  muerte,  porque, 

Á  dos  agravios  atento. 

Ya  que  en  mi  honor  y  en  mi  vida 

Quisiste  vengarte  fiero. 

Tomen  mi  vida  y  mi  honor 

Satisfacciones  á  un  tiempo. 

Dale  la  mano. 

Las  puertas 
Quiebran. 

[Dentro  golpe*. 
Todos  estad  quedos. 
Esta  es  Leonor;  la  criada    [aparte. 
Era  la  que  se  fue  huyendo. 
¿  Habráse  visto  jamas 
Otro  hombre  en  mayor  empeño? 
En  casa  de  mi  enemigo. 
Sin  saber  cómo,  me  veo; 
Cercado  de  armas  y  gente 
Estoy,  con  indicios  ciertos 
De  amante  de  la  que  es  dama 
Del  amigo  con  quien  vengo, 
f  Cómo  he  de  salir  de  aquí? 
Pues  si  callo,  lo  confieso; 
Y  si  di^  la  verdad. 
La  ley  de  amistad  ofendo. 
Mas  remitolo  al  valor; 
Mejor  es  matar  muriendo.  — 
Traidor  Dou  Sancho,  aunque  aqui 
Me  ves  ahora  encubierto, 


Lts. 


[aparte 


Cria, 


San. 
Ocla, 


No  vengo  á  ofender  tu  honor; 
Á  darte  la  muerte  vengo. 
Esas  paredes  salté 
Solo  con  aqueste  intento. 
Ni  yo  conozco  á  esa  dama, 
^  sé,  si  es,  viven  los  ddos. 
Tu  hermana;  y  esta  respuesta 
Me  debes  por  su  respeto. 
Don  Joan  y  Don  Sancho  deben 
De  haber  reñido  antes  desto. 
Esforcemos  su  disculpa.  — 
] Bueno  es,  aue  tú,  loco  6  necio. 
Hagas  por  allá  locuras. 
Que  obliguen  á  tanto  extremo, 
Como  buscarte  en  tu  casa, 

Y  quieras,  viniendo  á  eso, 
Echarme  la  culpa  á  mf. 
Cuando  te  busca  resuelto! 
¡Qué  mal,  ingrata,  pretendes 
Disculparte,  cuando  tengo 
Desengaños  yo  de  todo, 

Que  ha  dias  que  los  pretendo! 
Él  ha  de  darte  la  mano, 

Y  morir  después. 
Primero, 

Que  se  la  dé,  he  de  morir. 
Pues  mueran  los  dos. 

Ay  cíelos!  — 
Caballero,  por  mnger 
Me  amparan,  si  es  que  os  merezco 
Esta  fineza. 

Hoy  será 
Muralla  vuestra  mi  pecho. 
[AeueMlamMe ,  y  retú^amne  hacia  una  puerta  Oetowi» 
y  Litarda. 
Sí;  pero  poca  muralla. 
Mucho  una  desdicha  temo. 
En  vano  el  valor  se  alienta. 
La  ventaja  te  confieso; 
Pero  he  de  morir  matando. 

Pues  yo  he  de  matar  muriendo. 

Ocia.  El  umbral  de  aquesta  puerta 
Sea  el  sagrado  postrero 
De  mi  vida. 

Tu  sepulcro 
Ha  de  ser  este  aposento. 
Porque  no  tiene  salida. 
De  tu  vida  es  el  remedio. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
[Éntraoe  Octavio  retirando,  y  cierra  la  pmerto 
Liiarda. 
Cria,    Cerré  la  puerta. 
San.  En  el  suelo 

La  echaré. 
Cria.  ¿Cémo  es  posible. 

Que  son  dos  personas  dentro. 
Que  la  guardan  y  defienden? 

Dentro  Octavio. 
Ocia.  Yo  asi  mi  vida  defiendo. 

Por  morir  para  matarte. 
'  San.     Cobarde  soy ,  pues  no  intento 

Derribar  aquestas  puertas. 

No  en  vano  (vil  pensamiento!) 

Supo  Lisarda,  que  yo 

Dejaba  en  Milán  (ha  cielos!) 

Queioso  de  mi  un  amigo. 

Si  él  lo  dijo.    Mas  qué  es  esto? 
Cria.    Que  han  triado  por  las  rejas. 

Baja  Don  Juan  por  una  reja  que  habrá. 
San.     Quién  va? 
JtMn.  Un  hombre,  que  resuelto 


San. 


Ocia. 

San. 
Ltff. 


Oda. 


San. 
Lis. 
San. 
Ocia. 

San. 


San. 


Ids, 
San. 
Lie. 
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Viene  añ  á  morir  al  lado 

De  un  amigo. 
So».  Yo  agradezco, 

O  Don  Joan,  como  es  razón. 

La  fineza  y  el  deseo. 

Pues  no  dudo,  que  el  oir 

En  mi  casa  aqueste  estruendo 

Os  habrá  oblieado  á  hacer 

Por  mi  amistad  tal  extremo. 
Jwan.  Don  Sancho,  aquí  soy  testigo 

De  la  obligación  que  tengo, 

Y  he  de  acudir  á  la  parte. 
Que  es  mas  forzosa  primero. 
Perdonadme. 

SoM,  ¿Que  os  perdone. 

Decís,  cuando  os  agradezco 
Venir  asi?    Y  pues  se  llega 
Siempre  en  desdichas  á  tiempo. 
Las  mias  sabed,  que  pongo 
En  vuestras  manos.     Yo  tengo 
Dentro  de  mi  casa  un  hombre. 
Que  á  matarme  entró  resuelto, 

Y  aun  dos  muertes;  que  si  ha  údo 
En  los  generosos  pechos 

Vida  del  abna  el  honor. 

El  alma  también  me  ha  muerto. 

Con  una  de  mis  hermanas 

Ha  hecho  fuerte  ese  aposento. 

Si  le  doy  muerte  atrevido. 

De  mi  hermana  el  honor  pierdo; 

Y  si  le  dejo  con  vida. 
Vivo  un  enojo  me  dejo. 

¿Que  he  de  hacer  en  tales  dudas? 
Jwiii.  ¿Habráse  visto  suceso    [«paite. 
Semejante?    ¿Con  Don  Sancho 
Era  de  Octavio  el  empeño? 
Yo  le  he  traído  á  esta  casa; 
Mal  haré,  si  aquí  le  dejo. 
Si  un  amigo  hace  de  mi 
Confianza,  y  si  le  ofendo. 
Las  esperanzas  de  ser 
De  Leonor  esposo  pierdo. 
Á  librar  á  Octavio  vine, 

Y  cuando  librarle  intento. 
Me  dicen,  que  está  encerrado 
Con  Leonor,  para  ser  dueño 
De  su  amor. 

.  Dentro  Octavio. 
Octa.  Aquella  voz 

Conozco;  salir  pretendo. 

Dentro  Lis  ARDA. 
Lff.     No  hagas  tal. 
Ocio.  Aparta ! 

LU.  Yo 

De  aqtú  á  salir  no  me. atrevo. 

Abre  la  puerta^  eaU  Octavio,  y  vuelve  á 
cerrar  Lis  ARDA. 
Ocla.  Miedo  de  muger  cerró,    [aparte, 

¿Mas  cómo  conformes  veo 

Tanto  á  Don  Juan  y  á  Don  Sancho? 

Cosa  que  fuese  concierto 

Haberme  traido......    ¿Mas  cómo 

Tal  de  un  amigo  sospecho?  — 

Don  Juan! 
SoM,  ¿Pues  de  qué  os  oonoce, 

(¡Peor  esto  se  va  poniendo!)    {aparte. 

k  vos,  Don  Juan,  mi  enemigo? 
Otta,  Ya  de  que  acudaii  es  tiempo 

A  la  obngadon,  que  os  puse. 

Cuando  os  conté  mi  suceso. 

Don  Sancho  es  ú  enemigo. 


Soñ,    Don  Juan,  que  acudáis  espero 

A  mi ;  pues  honor  y  vida 

En  vuestras  manos  he  puesto. 

El  enemigo  es  Octavio. 
Jínan,  ¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

¿Pero  qué  temo,  qué  dudo, 

Si  dice  la  ley  del  duelo 

Para  casos  semejantes 

Lo» dos.  Qué? 

Juan.  Que  con  quien  vengo  vengo? 

Don  Sancho,  dadnos  lugar; 

Porque  por  mares  de  acero 

Hemos  de  salir  los  dos. 
San.     Pues  tú  contra  mi-?    Qué  es  esto? 
Juan.  Es  cumplir  mi  obligación. 
San.     ¿Y  en  la  que  yo  te  habia  puesto? 
'jtian.  Lle^  muy  tarde. 
San.  Por  qué? 

Juan.  Porque  con  qiúen  vengo  vengo. 
San.     Con  quien  vengo  vengo?    Aqni 

Se  oculta  mayor  misterio. 

Mas  no  importa,  pues  que  yo. 

Que  honor  de  mi  parte  tengo, 

Y  vengo  á  cobrarle  aqui. 
Dándoos  la  muerte  primero, 
Diré  al  lado  de  mi  honor 
También  con  quien  vengo  vengo. 

Mueran  los  dos!  [Riñen. 

Todoe,  Los  dos  mueran! 

Octa^   Hay  mucho  que  hacer  en  eso. 

Que  sois  pocos. 
Cria.  Ay  de  mí! 

San.     Muerto  soy!    Válgame  el  délo!  [Cae. 

[yante  corriendo  loe  Criadoe. 
Ocia.  Don  Sancho  cayó  en  las  flores, 

Y  los  criados  huyeron. 
Juan.  Y  como  sin  luz  nos  dejan^ 

Por  donde  salir  no  aderto. 

¿Pero  dónde  está  Leonor? 
Ocia.    Cerrada  en  ese  aposento. 
Juan.  Abre  aqui,  yo  soy,  bien  puedes. 

Sale  Lis  ARDA. 

Lis.     Por  conocerte,  me  atrevo. 
Juan.  Ven  conmigo;  que  no  es  bien 

Que  te  deje  en  ese  riesgo. 
Lis.     Bilira  que  no  soy...... 

Juan.  Ya  sé 

Quien  eres,  pues  que  te  llevo. 

Segura  conmigo  vas. 
Lis.     Ya  todo  está  descubierto. 

Pues  me  conoce,  y  me  ampara 

Por  cómplice  deste  yerro. 


[Fanee. 


Sale  Ursino. 


Urs. 


San. 


\ürs. 
\San. 


Fádl  está  de  verse,  que  he  perdido. 
Pues  del  juego  no  salgo  acompañado. 
Ni  á  un  mirón  reverendas  he  debido. 
Ni  luz  al  garitero  le  he  costado; 

Y  aun  mejor  despaché,  que  he  roereddo, 
Pues  que  las  escaleras  no  he  rodado, 
Bien  del  garito  al  tiempo  no  hay  distanda. 
Pues  solo  medra  el  que  anda  de  ganancia. 

Vive  Dios......!  [Buido  de  eepadae  dentro. 

Dentro  Don  Sancho. 

Aun  se  anima  efi  esta  mano 
Noble  acero  en  defensa  de  mi  vida 

Y  mi  honor. 

Esto  qué  es? 

Vuelve,  tirano, 
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Y  no  seas  dot  yeces  mi  homicida. 
En  esta  casa  riñen. 


Un. 

Dentro  Ootatio. 
Ocia.  Ya  68  en  tboo 

Esperar  mi  venganza  conseguida 

Y  tu  muerte. 

Salen  Don  Juan»  Octavio^  Lisakda. 
Lis.  Ay  de  mil 

Ocia.  Ved  donde  iremos. 

Juan.       Á  casa,  por({ue  alli  lo  dispondremos. 
C/fs.     En  esta  casa  fue  la  cnestion,  cíelos! 

Y  después  de  la  toz  y  del  ruido. 

Dos  hombres  entre  asombros  y  desvelos, 

Y  una  muger  con  ellos,  han  salido. 
Desnudas  las  espadas,  mil  rezelos 
Al  alma^  y  la  razón  han  ocurrido*. 

San.  [dent.]  Triste  de  mí !    Sin  confesión  me  muero ! 

Ur8.         Ni  hombre  humano  seré,  ni  caballero. 
Si  dejo  á  aquesta  voz  de  dar  ayuda. 
Cuando  pronuncia  en  lamentable  acento 
Afectos  religiosos  lengua  muda. 
Entrar  adentro  á  socorrerle  intento. 

Sale  Don  Sancho. 
Sffik        Mal  él  valor  se  alienta,  mal  se  ayuda. 
Cuando  de  sangre  propia  está  sediento 
El  corazón,  y  en  bárbaros  enojos 
Le  lloran  las  heridas  y  los  ojos. 
Vuelve,  vuelve,  enemigo,  y  esa  espada 
Muerte  me  dé  para  mayor  exceso. 
Un,        Quien  asi  os  busca  no  os  ofende  en  nada, 
Mas  os  viene  á  ayudar  en  tal  suceso. 

Sale  Leonor. 

León.      Yo  bajo  en  llanto  y  en  dolor  bañada. 
Que  estoy  mortal  á  mi  dolor  confieso. 
Dónde  voy?    Ay  de  mi!  que  en  esta  calma 
Miente  la  vida  y  se  desdice  el  alma. 

San*    Dedd,  quién  soislí 

Un.  Quien  de  piedad  movido, 

Llora  vuestras  desdichas. 

San.  Caballero, 

Bien  la  piedad  lo  dice,  pues  ha  sido 
De  la  sangre  el  blasón  mas  verdadero. 
Perdonadme  el  no  haberos  conocido; 
Que  aunque  en  mi  patria  estoy,  soy  extrangero 
En  ella;  y  asi  ignoro  vuestro  estado; 
Que  extrangero  en  su  patria  es  el  soldado. 
En  el  último  aliento  de  mi  vida 

Lucho  á  brazo  partido  con  la  muerte, 

Y  por  la  infausta  boca  de  una  herida 
£1  alma  los  espíritus  dirierte. 

No  quiero,  no,  que  sea  socorrida 
Mi  vida  desas  canas  en  tan  fuerte 
Desdicha,  el  honor  sí.   Dejadme,  os  ruego, 

Y  esa  dama  poned  en  salvo  luego. 
No  es  na  dama,  señor,  hermana  es  mia; 

Asi  lo  fuera  la  que  abrió  primero 
Puerta  para  tan  grande  alevosía. 
Despojo  infame  del  rigor  severo. 
Solo  en  vuestro  valor  mi  honor  se  fia. 
Porque  os  juzgo  señor  y  caballero. 
Mirad  por  ella,  y  quede  en  vos  segura 
Pobre  nobleza  y  huérfana  hermosura. 
Un,     Infeliz  caballero,  ya  que  el  cielo 

Á  esta  ocasión  mis  pasos  ha  traido, 
¿Quién  duda  que  haya  sido  por  consuelo 
De  vuestro  pecho  honrado  v  afligido? 
£!n  mis  brazos  venid,  alzad  del  suelo; 
Llamaré  quien  os  cure,  y  advertido 
Vi?id  de  que  tendrá  esta  hermosa  dama 
Segura  su  opinión,  cierta  su  fama. 


San. 
Un, 


Ursino  soy,  si  basta;  y  á  Dios  jaro 
De  no  faltar  jamas  de  vuestro  lado. 
Hasta  que  de  la  vida  estéis  seguro, 
Y  del  honor  estéis  desagraviado. 
Con  vos  me  habéis  de  hallar,  porque  procuro 
Ya  como  propio  el  bien  de  un  desoichado. 
Vemd  los  dos. 

Esa  palabra  aceto. 
Otra  vez  oon  el  alma  os  la  prometo- 


Jornada  IDL 


Salen  Don  Juan,  Lisarda  y  Octavio. 

Juan.   Este  es  mi  cuarto,  señora; 

Y  aunque  en  él  quedab  á  obscuras, 
Importa,  mientras  que  voy 

Á  preveniros  alguna 
Parte,  donde  retirada 
Estéis,  con  los  dos,  segura 
De  la  justicia ,  que  hoy  tiene 
La  vara  de  la  fortuna. 
hi».     En  vuestras  manos,  Don  Juan, 
Estoy;  vos  tenéis  la  culpa 
Destos  Buoesos,  supuesto 
Que  vuestro  amor ,  (suerte  injusta !) 
Me  puso  en  esta  ocasión; 

Y  asi  os  toca  (o  pena  dura!) 
Sacarme  della,  y  mirar. 
Que  mi  riesgo  no  se  excusa. 

Juan.  Octario,  vente  coiunigo. 

Ocia.    Dónde  vas? 

Juan.  Eso  preguntas? 

k  prevenir  donde  estemos 

De  suerte,  que,  si  nos  buscan. 

No  nos  hallen,  y  de  suerte. 

Que,  si  falta  quien  presuma 

Contra  nosotros,  no  pueda 

Hacemos  daño  la  fuga. 

Pues  con  estos  dos  intentos. 

Octavio,  tengo,  entre  muchas 

Partes,  que  se  me  ofrecieron. 

Hecha  elección  de  la  una, 

Que  es  un  cuarto  desta  casa. 

Que  m  se  vive  ni  ocupa; 

Y  con  estarnos  alli 

Los  dos  y  Leonor  oculta. 
No  nos  salimos  de  casa. 
Ni  la  ven;  y  si  procuran 
Buscamos,  él  tiene  puerta 
Al  mar,  aue  bate  su  espuma 
Unos  jardines,  adonde 
Corresponde  su  hermosura; 

Y  con  hacer  que  esté  siempre 
Puesta  á  tiempo  una  faluca. 
Podemos,  libres  las  vidas. 
Echar  al  mar. 

Ocia.  ¿Pues  qué  dudas. 

Si  dentro  de  casa  tienes 

Comodidad  tan  segura? 
Juan.  Si  Leonor  está  conmigo, 

Vengan  desdichas.  [Faaee  io§  do*. 

hi».  Fortuna, 

^.  Quién  en  una  noche  sola 

Vid  tantas  desdichas  juntas? 

¿Qué  es  lo  ^ue  pasa  por  mí? 

¿Yo,  aue  fui  la  que  de  industria 

Negué  la  deidad  á  amor, 

Sin  darle  obediencia  nunca, 

Fui  la  que  mas  examina 

Sus  violendad ,  sus  injurias  ? 
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¿FVoiera  de  mi  casa  yo? 
4  Yo  en  casa  de  un  hombre,  (|mjusta 
Saerte!)  galán  de  mi  hennana, 
Qae  como  tai  me  asegura, 

Y  rae  Ubra,  por  haber 
Conocido,  (quién  lo  duda?) 
Que  fui  de  su  amor  tercera, 

Y  primera  de  mi  culpa? 
Parecerá  impropiedad. 

Que  cuando  en  tantas  angustias. 
Tantas  penas,  tantos  llantos, 
Qiúera  el  cielo  que  discurra. 
Me  acuerde  de  otra  pasión. 
Sin  mirar  el  que  esto  colpa; 
Que  las  destechas  y  penas 
Se  eslabonan  y  se  juntan 
De  suerte,  que  salen  todas. 
En  tirándose  de  una. 
¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto, 
Que  el  alma  y  sentidos  burla? 
Después  que  vi  este  Don  Juan, 
Galán  de  mi  hermana,  en  cuya 
Casa  estoy ,  (¡  pluguiera  al  délo. 
Que  yo  n<f  le  viera  nunca !) 
Tan  bien  me  parecié,  cuando 
Volvid,  volcan  de  sus  furias. 
Desde  la  tapia;  tan  bien. 
Cuando  dijo,  por  disculpa 
De  so  amor,  que  le  traía 
AUi  otra  venganza  justa. 
Qué  es  esto?    ¿El  amo  y  criado 
"ELoy  contra  mi  se  conjuran. 
El  uno  cuando  se  vé, 

Y  el  otro  cuando  se  escucha? 

Y  tanto,  que  igual  efecto. 
Uno  en  veras,  otro  en  burlas. 
Con  ser  dos  personas,  pienso 
Que  son  en  el  ahna  una. 

Sale  Cblio  con  luz. 
CeL     4  Habrá  lacayo  de  bien,    [aparte. 
Que  no  se  aflija  y  se  pudra. 
Viendo  que  su  amo  anda 
Con  máquinas,  con  industrias? 
4  Irse  sin  m(  á  sus  amores. 
Donde  con  mi  nombre  hurta 
Otro  la  ocasión,  que  yo 
Mereci  por  mi  ventura? 
¿Venirse  á  casa  después, 

Y  aposentándose  á  obscuras. 
Probar  llaves  de  otro  cuarto. 
Sin  saber  lo  que  procura? 
áA  mi  hay  caso  reservado? 
Ño  quedaré,  por  ninguna 
Cosa  del  mundo,  con  él. 

Porque,  aqui  de  Dios,  ¿oaién  gusta. 

Aunque  se  muera  de  hambre^ 

De  servir,  si  no  murmura? 

Blas  no  moriré;  que  al  fin 

Tengo  quien  me  contribuya; 

Porque  ¿para  qué  enamora 

Un  pobre  hombre  á  una  hermosura 

Tan  rica  como  Lisarda, 

Sino  para  que  (no  hay  duda) 

Le  traiga  como  un  Narciso? 

y^     Ya  no  es  posible  me  encubra. 

V«<-     Quién  está  aqui? 

^  Yo  soy,  CeMo. 

^f'.     Jéaus! 

^^'  Pues  de  qué  te  turbas? 

^L     ¿Pues  no  tengo  de  turbarme. 
Viendo  tan  grande  aventura? 

''li*     No;  qae  el  que,  como  tú,  tiene 
Buen  entendimiento,  nunca 


Se  ha  de  turbar  de  sucesos, 

Que  por  sí  no  dificulta 

El  entendimiento;  y  puesto 

Que  no  es  la  primer  fortuna 

Esta  del  amor,  no  es  bien 

Te  turbes ;  y  mas  si  apuras. 

Que,  como  es  rayo,  se  lleva 

Tras  sí  mas  de  lo  que  busca. 
CeU  ¿Pues  cómo  has  venido  aqui? 
Lis.     £1  error  tuvo  la  culpa 

De  un  hombre  en  trage  de  Celio. 
CéL      EUa  conoció  la  industria,     [aparie» 

Con  que,  trocándose  el  nombre 

Octavio,  su  amor  procura; 

J  viendo,  que  no  era  yo, 
tales  horas  me  busca. 
Siempre  mi  abuela  me  dijo. 
Que  era  de  buena  ventura.  — 
Señora,  aunque  es  bien  que  dé 
Las  gracias  á  mi  fortuna 
Desta  dicha,  mejor  fuera 
Dar  las  quejas ,  pues  son  justas. 
De  Que  no  me  haya  hecho  un  hombre 
Poderoso;  pero  suplan 
Afectos  de  voluntad 
De  mi  bajeza  las  culpas. 
Una  radon  mal  pagada. 
Una  cama  no  muy  dura 
No  puede  faltar;  y  en  fin. 
Logrando  dicha  tan  suma. 
Seré  alfombra  de  tus  plantas, 

Y  seré  como  se  usan. 
Pues  yo  soy  tan  mal  Cristiano, 
Que  seré  tu  alfombra  turca. 

Sale  Octavio. 
Octa.   Quiere  Don  Juan ,  que  á  Leonor    [aporte. 

Lleve  yo  al  cuarto,  en  que  oculta 

Ha  de  estar,  mientras  él  queda 

Hadendo  espaldas  seguras 

Á  su  padre;  y  temeroso 

Llego  á  mirar  su  hermosura; 

Porque  entre  tantas  desdichas 

Se  hizo  mayor  lugar  una 

En  el  ahna.    ¿Cómo,  lengua, 

Traidoramente  pronuncias 

Razones  tan  mal  formadas. 

Que  el  mismo  aliento  las  duda? 

¿Por  qué  se  atrevió  á  decirlas, 

Sin  tener  licenda  suya, 

El  alma,  siendo  mi  pecho 

Del  silendo  sepultura?  — • 

CeUo! 

CeU  SeSor,  qué  aqui  estás? 

U»'      Este  es  Don  Juan!    Qué  desdidia!  ^[aparte. 
Ocia.   Salte;  que  importa  á  mi  didia. 
CeU      No  quiero,  ni  es  justo,  pues 

Esta  dama,  que  aqui  ves, 

Huyendo  viene  de  tí, 

Señor,  á  buscarme  á  mí. 

Supuesto  que  no  te  quiere, 

Y  que  yo  soy  por  quien  muere.  |  Fase. 
Octa.  Loco  estás;  vete  de  aqui.  — 

¿Cómo  (ay  de  mi!>  llegaré    [aporte. 

A  hablarla,  sin  que  los  ojos 

Den  paso  á  tantos  enojos 

Como  padezco? 
I  Lis.  ¿Qué  haré,     [oporCe. 

Para  que  el  alma  no  dé 

Lugar  en  tanto  rigor 

Á  otra  desdidia  mayor? 
Octa,   Diré  al  amor,....., 

l/w.  Yo  á  mi  fama, 

Octa.   Que  es  Leonor  de  Don  Juan  dama. 
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Ifíff.      Que  es  amante  de  Leonor. 
Octo.   Señora,  ya  prevenido 

Sobre  el  mar  un  coarto  queda* 

Que  ser  el  ocaso  pueda 

Dése  sol  recien  nacido. 

Fortuna  v  amor  han  sido 

Los  que  hospedaje  os  han  dado. 

Porque  ya  que  habéis  llegado 

A  esta  breye  esfera,  es  bien. 

Que  en  el  mar  se  hospK^e  quiea 

Sacó  del  mar  su  traslado. 

Ocasión  solo  se  espera 

Para  que  podáis  pasar. 

Sin  que  os  vean,  á  lograr 

Las  perlas  de  su  ribera; 

Pues  no  habrá  ruda  venera 

En  las  márgenes  de  Flora, 

Si  sobre  sus  conchas  llora 

Las  auroras,  que  en  vos  nacen. 

Porque  las  perlas  se  hacen 

De  lágrimas  de  la  aurora. 

No  os  aflijáis,  no  lloréis; 

Que  en  casa,  señora,  estáis. 

Donde  servida  seáis. 

Si  no  como  merecéis. 

Como  vos  misma  veréis 

En  el  gusto  y  el  cuidado 

De  quien  constante  os  ha  dado 

La  libertad,  que  perdió. 
Lw.      En  toda  mi  vida  yo    [aparte* 

Vi  tan  amante  cuñado. 

Mas  del  silencio  vencido, 

Muera  en  mi  pecho  mi  agravio. 
Ocia.  Antes  que  salga  del  labio,     [afrte. 

Muera  mi  amor  á  mi  olvido. 
Lis*      Un  rayo  la  voz  ha  sido. 
Ocia*  Sus  ojos  son  un  Volcan. 
Lis,     k  mas  mis  desdichas  van. 
Ocia,   O  qué  furia  1 
Lk,  O  Qué  rigor! 

Mas  es  galán  de  Leonor. 
Otia,  Mas  es  dama  de  Don  Juan. 

Sale  Don  Juan. 
Juan,  Segura  la  casa  está; 

Bien  podéis  pasar  ahora 

Á  esotro  cuarto,  señora. 

Que  os  está  esperando  ailá.  •— 

Mas  qué  es  estoV     [aparte, 
Octa,  4  Pues  qué  oa  da. 

Que  asi  os  turbáis? 
Líf.  Est«  ha  sido    [aparte. 

El  amigo,  que  ha  venido 

Á  Don  Juan. 
Jutm,  Válgame  el  délo! 

Octa.  Qué  teuebf 
JtfOfi.  Todo  soy  lúelo! 

Octa,   Pues  de  qué? 
Juan,  Pierdo  el  sentido  1  ^ 

¿Cómo  vos,  señora,  yo, 

Aqui......?  Estoy  muerto  y  turbado ! 

Octa.  Pues  qué  tenéis?  qué  os  ha  dado? 
Lif .     De  mirarme  se  turbó 

El  amigo  que  llegó. 
Ocia,  Deddme  ya,  qué  tenéis? 

Mas  luego  me  lo  diréis. 

Ahora  á  c«otro  cuarto  vamos, 

Y  la  ocasión  no  perdamos 

De  pasar. 
Juan,  Ojos,  qué  veis? 

[Fan§e  hdeia  ¡a  puerta. 


ürs. 


León. 

Un, 
Juan. 


Cel 


Sale  Cbljo. 
Mi  señor  viene,  señor. 


Octa,    El  paso  cogió. 

Lis,  Ay  de  mí! 

Juan,  Si  él  la  vé  pasar  de  aquí. 

Será  otro  nuevo  rigor. 
Ocia.    Mata  la  luz. 
lAs,  Qué  temor! 

Octa,   Y  asi,  sin  que  vista  auede. 

Ir  entre  nosotros  puede. 
[Matan  la  ¿vs,  y  va  Lieardm  entra  lee  des. 
CeL      No  es  la  tramoya  muy  mala. 

¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 

¿Qué  mal  á  mi  mal  ezc^e? 

Seden  Uksino  y  Lbonok  tras  él. 

Mucho  me  huelgo,  que  esté 

Sin  luz  el  portal  ahora. 

Mas  segura  estás,  señora; 

Asi  entrar  podrás,  porque 

Nadie  te  ha  de  ver. 

No  sé 
Por  donde  voy. 

Quién  va  allá? 
Yo  soy,  señor. 
[Eneuéntraiue  ü  reino  y  D,  Juan^  y  toda  uno  haee 
como  que  no  quiere  que  el  otro  encuentro  con  la   dama 
que  lleva  ^   y  apártanMOy   kaeta  iguaiareo  loe  damao}  y 
ellos  volviendo  d  guiarlas  ^   por   tomar   la  «uya,   agar- 
ran la  del  otro  y  do  manera  que  ee  trueean» 
Urs.  Como  está    [«veris. 

La  casa  sin  luz,,  no  veo. 
Y  está  como  yo  deseo. 
León.  Nueva  maravilla  ya    [aparte. 
Admiro.    De  Don  Juan  fiis 
Aquella  voz. 

Yo  sintiera    [aparte. 
Mucho,  que  Don  Juan  me  viera 
Con  ésta  muger.    Qué  haré? 
Pero  yo  la  ocultaré.  — 
No  sois  vos,  señora? 

Sí, 
Yo  soy. 

.  Pues  venid  tras  mi. 
Turbada,  señor,  os  sigo. 
Don  Juan,  quién  está  contigo? 
Juan.  Octavio  solo  está  aquL 
Urs,     ¿Pues  cómo  sin  luz  estws 
En  este  portal? 

Ahora    [aporta. 
Entramos  los  dos. 

Señora,    [d  Leonor, 
Venid ;  que  segura  ysÁs. 
Si  haré,  pues  vos  me  guiaia. 
Lindamente  ha  sucedido; 
Que  vengo  solo  ha  creído. 
CeUo! 

Señor? 

Pues  aqui 
Tu  señor  no  te  oyó  á  tí. 
Ni  te  ha  visto  ni  sentido, 
Al  cuarto  que  sabes  lleva 
Esa  dama;  que  yo  quiero 

Quedarme. 

Qué  dicha  espero!    [aparte. 
[Fa«e  con  Lesasr. 
Por  la  deshecha. 

I O  qué  noeva 
Confusión  mi  vida  lleva! 
Lindamente  la  he  escapado, 
Y  hasta  mi  cuarto  guiado. 

[Faee  «on  Lio  arda. 
Lindamente  se  libró. 
Pues  ni  la  vio  ni  sintió; 
Logróse  nuestro  cuidado. 
Octavio ! 


Urs, 


Lis. 

Urs, 
Lis, 
Urs. 


Juan, 

Ocia, 

León. 
Urs, 

Octa, 

Cel. 

Ocia. 


Cel. 

Octa. 
Juan. 

Urs. 


Octa. 


Juan, 
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Octa. 
Oda. 
Juan, 


(kta, 
hutu, 
(Ha. 

Juan. 
Octa. 


Juan. 
Octa. 
Juan. 


Oeta. 
Juan, 

Octa. 

Juan. 
Octa. 

Juan. 

Octa. 

Juan. 

Octa. 


Don  Juaa? 

S0Í«  TM? 

Ya  Tuestro  padre  te  ha  ido. 
Dicha  fue  no  haber  pedido 
Luz ,  que  YÍera  con  los  dos 
Á  Leonor. 

{Plaffniera  á  Dios, 
Qae  Inz ,  Octavio ,  pidiera ! 
Yo  me  holgara,  como  yiera 
Á  Leonor. 

4  No  la  veréis 
En  el  coarto,  si  queréis? 
Menor  mi  desdicha  fuera. 
Si  eso  fuera  asL 

Quiero  irme. 
Pues  Leonor  en  él  aguarda. 
No,  Octavio,  sino  Lisarda, 
Mas  soberbia  y  menos  firme. 
Qué  deds? 

Que  he  de  morirme 
En  pena  tan  inhumana. 
Quién  es  Lisarda? 

Es  la  hermana 
De  Leonor. 

No  puede  ser. 
ItSi  yo  lo  acabo  de  ver. 
Puede  mi  esperanza  vana 
Engañarme?  jVive  Dios, 
Que  á  Lisarda  hemos  sacado 
Del  riesgo ,  y  que  hemos  dejado 
Á  Leonor! 

Estáis  en  vos? 
Volvamos  allá  ios  dos. 
¡  Vive  el  cielo ,  que  estoy  loco ! 
Ksperad,  Don  Juan,  un  poco. 
«Qué  tengo  ya  que  esperar. 
Si  en  las  oriUas  del  mar 
Mayores  peligros  toco? 
No  oiréis  un  instante? 

No. 
Dedd,  ¿la  que  estaba  allí 
Con  vos,  era  Leonor? 

Sí. 
Pues  Leonor  fue  á  la  que  yo 
Libré  su  vida,  y  aun  vió, 
Que  yo  la  vi;  y  si  ella  fae 
La  que  estaba  con  vos,* sé, 
Que  es  la  que  ahora  está  con  vos. 
Porque  nunca  hubo  allí  dos; 

Ó  deddme, 

No  sabré. 
¿Cémo  se  pudo  trocar? 
Como  fue  desdicha  mia, 
Fádl,  Octavio,  seria 
De  suceder  un  pesar. 
No  hallo  razón  de  dudar 
De  que  es  la  misma. 

Yo  sí. 
Que  distintamente  vi 
A  Lisarda. 

I  Vive  Dios, 
Que  pierda  mi  juicio  1    ¿  Vos 
Hablaste  con  Leonor? 

Sí. 
Pues  Leonor  es  la  que  va 
Á  vuestra  casa. 

Confieso, 
Que  queréis,  que  pierda  el  seso. 
¿^No  es  mas  fácil  ir  aUá 
A  verla? 

Cosa  será 
Excusada. 

¿Pnes  en  vella 
Qué  perdéis? 


Juan. 
Oda. 


Ver,  que  no  es  ella. 
Tanto  bien  me  hiciera  amor,    [aparre. 
Que  ella  no  fuera  Leonor, 
Y  fuera  mi  prenda  bella. 


[Fame. 


Salen  por  una  puerta  Ursino  con  luz ,  ^ 
Lisarda  como  turbada. 

Un,     Este  cuarto,  que  apartado 
Está,  V  por  él  no  se  manda. 
Será  el  sagrado  mejor, 
Que  puedan  hallar  tus  ansias; 
Pues  aqui,  sin  aue  lo  sepa 
Persona  alguna  ae  casa. 
Sino  aquellos  de  quien  yo 
Hiciere  tal  confianza. 
Estacas  servida,  en  tanto 

?ue  el  cielo  camino  abra 
tus  desdichas.     Y  aqui 
Otra  vez  te  doy  palabra 
De  que  no  saldrás,  señora. 
Si  no  es  contenta  y  honrada. 
Si  en  defensa  de  tu  sangre 
Sé  morir  en  la  demanda. 

Y  con  aquesta  advertencia 
Quédate  á  Dios ;  que  me  llama 
El  deseo  de  saber, 

En  qué  los  sucesos  paran 
De  tu  hermano.         [J^Me,  cerrando  la  puerta. 
¡Lis.  Santos  cielos! 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
Que  la  atendon  mas  prudente, 

Y  la  acción  mas  acertada. 
El  discurso  mas  atento. 
La  imaginación  mas  alta 
Hubiera  perdido,  siempre 
Corriendo  fortunas  tantas. 
I^Yo,  de  Don  Juan  conocida. 
No  me  di  ya  por  hermana 
De  Leonor?  ¿No  me  sacó 
Del  peligro  de  mi  casa? 
¿A  la  suya  no  me  trajo. 
Cuando  Celio  me  guiaba. 
Para  llevarme  á  otra  parte? 
Ó  el  sentido  ya  me  falta, 
Ó  sigo  á  otro  hombre.    ¿Pues  cómo 
fiaste  que  sigo  no  halla 
Novedad  en  mi  inquietud. 
Mis  penas  y  mis  desgracias? 
Don  Juan,  si  hasta  aqui  me  trajo, 
Cómo  se  fue?  Cielos,  basta! 
Pues  confieso,  que  ya  estoy 
Rendida ,  tened  las  armas. 
¿Qué  cuarto  será  este  solo? 
Estas  señas  no  señalan 
De  que  habite  gente  en  él. 
Iré  por  todas  las  salas 
Á  ver,  si  sé  donde  estoy. 
Absorta,  ciega  y  turbada. 
Que  apenas  tantas  desdichas 
Pueden  sustentar  las  plantas.  [roée. 


Salen  por  otra  puerta  Cblio  ^  LsaNOR. 

Cel     Este  es  el  cuarto,  señora. 
Que  para  esfera  os  aguarda* 
Aqui  Don  Juan,  mi  señor. 
Que  yo  os  trajese  me  manda. 
Graaas  á  Dios ,  que  hay  en  él 


I 


Luz,  y  podré  cara  á  cara 
Ver  el  sol  de  vuestros  ojos. 
Que  á  rayos  de  zelos  matan. 
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Mas  ifué  es  esto?  santo  délo! 
Ireon.  Eres  Celio? 
Cél,  '  Cosa  extraña! 

h^ím*  Bien  en  la  voz,  que  escuché. 

Convienen  señas  tan  claras. 

Dínie,  Celio,  qué  es  aquesto? 

Que  estoy  de  Terte  admirada* 
Cel.      Dime  tú  primero  á  mí. 

Quién  te  hizo  á  ti  Lisarda, 

Y  responderéte  yo 

Al  tenor  de  la  demanda. 
h^wt.  Qué  Lisarda? 
C«L  Tantas  hay? 

hton,   ¿Pnes  dénde  Lisarda  estaba? 
Ce{.      En  tf;  pues  tú  te  has  vestido 

De  su  talle  y  de  su  cara. 
Ijtfm.   No  te  entiendo. 
Cel.  Yo  tampoco; 

Uno  por  otro  se  vaya. 
L«oii.  Un  anciano  caballero 

Hoy  me  sacó  de  mi  casa, 

Y  me  trajo  hasta  la  suya. 
Debajo  de  la  palabra. 

Que  dio  á  mi  hermano,  y  en  ella 
Entré  tras  él;  y  guiada 
De  sus  pasos,  me  ha  traido 
Hasta  aqui.    ¿Qué  es  lo  que  pasa 
Por  mi?  Cómo  estoy  contigo? 
Cel.      La  pregunta  es  extremada; 
Pues,  si  eso  supiera  yo, 
No  estuviera  en  dudas  tantas 
Para  dar  un  estallido. 

Salen  Don  Juan  ^  Octavio. 
tMa.    ¡Plegué  á  Dios  que  sea  Lisarda! 
CeL      Señor,  aqui  está  Leonor 

Esperándote. 
Jtum.  ¿Qne  hagas 

Tú  también  burla  de  mi? 
CeL      La  burla  es  no  darme  nada 

De  albrídas. 
liwn,  Don  Juan,  señor! 

JuiM.  Leonor,  agradezca  el  alma 

Esta  dicha,  pues  es  suya. 
OeUi.   Aqui  dio  fin  mi  esperanza. 

Pues  desengañado  ya 

Tan  tiernamente  la  abraza, 

Y  porfiaba,  que  no  es  ella. 
Mas  vive  Dios,  que  porfiaba 
Bien;  que  no  es  esta  la  misma 
Que  yo  vi;  mas  dudas  faltan 
De  averiguar.    Celio,  Celio! 

Cel.      Señor? 

Ocla.  ¿Dónde  está  la  dama. 

Que  te  dije  que  trajeses. 
Cuando  Ursino  vino  á  casa, 
Á  este  cuarto? 

CeL  Vesla  allL 

Ocfo.   No  es  aquella. 

CW.  Yo  jurara 

Lo  mismo;  mas  yo  no  tengo 
Otra  aqui,  ni  en  Alemania. 
Aquella  me  diste  tú 
Debajo  de  confianza. 
Aquella  misma  te  vuelvo 
Libre,  se^a  y  sin  tacha. 

Octo.   ¡Vive  el  cielo,  que  te  mate. 
Si  no  me  dices  la  cansa 
Deste  trueco  I 

CeL  ^  Di,  Gué  trueco? 

Dos  mil  demonios  la  valgan. 
Si  con  premio  ni  ñn  premio 
La  troqué.    ¿Mas  qué  te  espantas 
De  haber  visto  en  este  tiempo 


Una  muger  con  dos  caras? 
Jtum.   No  estamos  bien  aqui  cerca 

De  la  puerta;  entra  á  otra  cuadra, 

Leonor,  donde  mas  segura 

Estés.  —  Octavio,  yo  estaba  [r«se  ¿esasr. 

Loco,  por  Dios;  pero  antes, 

Ya  confieso  mi  ignorancia. 

Leonor  era,  la  verdad 

Me  dyisteis. 
Ocia.  Cuando  acaba 

Vuestra  duda,  la  mia  empieza. 

Que  era  Leonor  porfiaba, 

Y  ya,  que  no  era  Leonor 
La  que  en  el  jardin  estaba 
Con  vos. 

hiaií.  Si  vos  mismo ,  Octavb, 

Volviendo  desde  las  tapias, 

La  socorristeis,  si  vos 

La  tuvisteis  encerrada. 

Si  vos  mismo  la  sacasteis 

De  su  casa,  y  á  mi  casa 

La  trajisteis,  y  está  aqui. 

Bien  claro  nos  desengaña, 

Que  fue  una  siempre,  pues  nunca 

Hubo  otra  con  quien  trocarla. 

Si  á  mí  me  lo  paredó. 

Como  esas  veces  se  engañan 

Los  ojos,  yo  estuve  dego.  [rcie. 

CeZ.      Aqui  lindamente  encaja 

Lo  de  no  sois  vos  Leonor, 

Y  aquello  de  mal  tocada. 

Ocla.   Él  con  las  mismas  razones,    [oporfe. 
Que  me  convence,  me  mata. 
Mas  no  es  mucho  en  este  caso 
Ver,  que  las  de  otro  no  alcanza 
El  Q¡añ  no  alcanza  las  suyas. 
¿Quién  >dó  cosa  mas  extraña? 
Rendido  á  mi  pena  estoy. 
\  Ya  basta ,  délos ,  ya  basta ! 

SáU  Lisarda. 

Lti.     La  casa  anduve,  y  en  ella^ 

No  he  visto  á  nadie,  y  guiada 

De  la  luz,  me  vuelvo  á  ver 

En  esta  primera  sala. 

Mas  quién  está  aqui?      [Tropíess  con  Ce//«- 
Cel.  ^  Jésus! 

Octo.   Qué  es  esto? 
Cel.  Aqui  que^no  es  nada« 

La  que  en  este  mismo  instante 

Era  Leonor,  ya  es  Lisarda. 

Huiré  della  cielo  y  tierra. 
Ocla.   ¿Eres  sombra,  eres  fantasma, 

Muger,  que  asi  los  sentidos 

Turbas? 
Lm.  ¿Pues  de  qué  te  espantas. 

Si  tú  mismo  me  trajbte 

Desde  mi  casa  á  tu  casa. 

De  que  esté  en  ella? 
OvUi,  De  verte 

Cada  vez  en  formas  varias. 

Quién  te  trajo  aqui? 
JUf.  Tu  padre. 

OcUjl.  Mi  padre?  Otra  vez  me  matas. 
Lm.     El  me  guió  aqui,  Don  Joan. 
Ot^,   Con  Don  Juan  piensa  que  habla.    [s;psite. 

¿Si  me  parezco  á  Don  Juan? 

Que  según  las  cosas  andan. 

No  será  mucho.  —    Leonor, 

¿Cómo  viéndome  te  engañas? 
Lts.     Tú  solo  te  engañas. 
Ocfa.  Yo? 

Lti.      Si;  pues  que  Leonor  me  llamas. 
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Odm, 


Lis, 
Octa. 


Li$. 


Ocia. 

Lis. 

Octa. 

'  Lis. 

Octa. 

Lis. 

Ocia, 
Lis. 
Octa. 
Cfl. 

Octa. 

Lis. 

Octa. 

Lis, 

Octa. 

Us. 

Octa. 

Lis. 

Octa. 

Lis, 

Octa, 

Lis. 
Octa. 
Lis. 
Octa. 

Lis. 

Octa. 
Lis. 
Octa. 
Lis. 


Oda. 


ürs. 
CHa. 
Urs. 


Cria. 


No  me  conocea?  ¿No  sabes, 
Don  Juan,  que  yo  soy  Lisardaf 
1  Como  tal  no  me  trajiste 
Desde  mi  casa  á  tu  casa? 
Cielos,  qué  escucho?  ¿Tú  misma 
No  eres  aquella  que  estabas 
En  el  jardm? 

Quién  lo  duda? 
iPues  cémo,  si  á  Don  Joan  hablas 
En  él,  ignoras,  que  es 
El  mismo  que  quieres  y  amas? 
Porque  yo  nunca  le  quiae; 
Que  alli  estuye  disfrazada 
Como  criada;  mas  tú. 
Si  la  quieres,  ¿cómo  a|;;raYÍaB 
Su  amor,  y  no  la  conoces. 
Siendo  el  que  con  ella  hablabas? 
No  fui;  que  como  criado 
Guardé  á  Don  Juan  las  espaldas. 
¿Luego  tú  eres  aquel  Celio, 
Que  entendidamente  habla? 
¿Luego  eres  tú  aquella  Nise 
De  tan  buen  ingenio  y  gracia? 
¿Luego  no  eres  tú  el  galán 
De  Leonor? 

¿Luego  la  dama 
No  eres  tú  de  Don  Juan? 

Yo 
Fui  Nise,  siendo  Lisarda. 
Y  yo  Celio,  siendo  Octavio. 
Eso  es  Verdad? 

Cosa  es  clara. 
Gracias  al  cielo,  que  ya 
Llegamos  á  la  posada. 
Sepan  Don  Juan  y  Leonor 
Esto,  que  á  los  dos  nos  pasa. 
Dónde  están? 

En  este  cuarto* 
Cómo? 

Es  historia  muy  larga- 
Quién  trajo  á  Leonor? 

No  sé. 
Proñgue  pues. 

Temo,. 


Urs. 
Cria. 


Que  no  tengo  que  saber. 
Sabiendo,  que  tú  eres 


Acaba. 


Basta! 


Nise  iba  á  decir. 

^       Por  qué? 
Por  no  perder  i  tu  foma 
El  respeto. 

Bien  está, 
Celio. 

Por  qué  asi  me  llamas? 
Porque  asL..,.. 

Mo. 

Es  muy  presto; 
Vamos  á  ver  á  mi  hermana. 
¡Válgate  el  délo  por  Celio! 
¡Válgate  Dios  por  Lisarda!  [ratue. 


Salen  Ursino  ^  un  Criado. 

Qué  dices? 

Lo  -que  es  cierto. 
¿Cuando  temía,  que  le  hallase  muerto. 
Dices,  que  levantado 
Está? 

Tanto  le  anima  sa  cuidado, 
Fuera  de  que  la  herida 
Nunca  le  puso  á  riesgo  de  la  vida,  Letm. 

Que  falta  fue  de  sangre,  á  lo  que  entiendo. 


Urs. 
San. 


Urs. 

San. 


Urs. 

San. 

Urs. 

San. 


Urs. 


San. 
Urs. 


Lis. 


Y  ahora,  di,  qué  hace? 
Un  papel.    Mas  él  sale. 


Está  escribiendo 


Sale  Don  Sancho. 

Con  los  brazos 
Os  doy  el  parabién. 

Porque  sus  lazos, 
Á  quien  valor,  nobleza  y  sangre  esmalta. 
Suplan  en  mí  la  fuerza  que  les  falta. 
Cómo  os  sentís? 

Sin  vida,  sin  sosiego. 
Hasta  abrasar,  señor,  á  sangre  y  fuego 
Este  fiero  homidda 

De  mi  honor,  de  mi  fama  y  de  mi  vida. 
Yo,  Don  Sancho,  á  buscaros 
Vengo,  para  serviros  y  ayudaros, 
Hasta  que  Ubre  estéis  de  vuestro  agravio. 
Disponed  la  venganza  como  sabio. 
Por  eso  he  prevenido 
El  remedio  que  oiréis.    Vamos,  os  pido, 
Á  vuestra  casa. 

En  el  camino  espero 
Saberle. 

Mi  enemigo  es  forastero, 

Y  no  sé  donde  pueda 

Hallarle;  y  asi  el  alma  en  duda  queda. 

Hablar  á  Leonor  quiero,  que  es  mi  hermana. 

Que  en  vuestra  casa  está,  deidad  humana 

De  virtud  y  belleza; 

Ella  quizás  podrá  con  mas  certeza 

De  Lbarda  informar,  no  son  errores 

Pensar,  que  ella  sabia  sus  amores. 

Si  dice  donde  puedo 

Hallarle  yo,  desensañado  quedo; 

Iré  de  aÚi  á  mataUe; 

Si  no  me  dice  del,  iré  á  buscalle, 

Sabiendo  de  un  su  amigo. 

Que  por  librarle  se  empeñó  conmigo. 

De  suerte  que  primero 

Buscar,  señor ,  al  agresor  espero; 

Y  de  no  hallarle ,  al  cómplice ;  que  wnos 
Discursos  dicen,  que,  si  yo  á  las  manos 
El  principal  no  tengo. 

Me  vengo,  si  en  el  cómplice  me  vengo; 

Y  han  de  diferendarse. 

Que  una  cosa  es  reñir  y  otra  es  vengarse. 

Y  asi,  si  ño  me  vengo  de  uno  altivo. 
Este  papel  para  el  secundo  escribo. 
Donde  en  el  parque  digo  que  le  espero. 
Bien  pensáis;  replicar  en  nada  quiero. 

Y  pues  hemos  llegado 

Á  mi  casa,  entrad  dentro  recatado. 
Porque  ninguno  os  vea, 

Y  la  ocasión  que  os  trae  sospedie  y  crea. 
Ya  vuestros  pasos  sigo. 

Entrad ;  que  bien  seguro  entrab  conmigo,  [fanse. 


Salen  Lbonor  ^  Lisarda. 

Ya  que  fue  piedad  del  délo 

(Ay  Leonor!}  haberme  dado 

Compañía  en  tal  cuidado, 

Y  en  tal  desdicha  consuelo. 

Estando  juntas  laa  dos. 

En  tanto  que  fuera  están 

Del  cuarto  Octavio  y  Don  Juan, 

Te  he  de  dedr. Mas  (ay  Dios!) 

La  puerta  de  Ursino  es 
La  que  abren. 

Pues  á  mf 
No  me  vea. 


[ra 
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Salen  Uksino  ^  Don  Sakcho. 

Vn.  Espera  aao!;      [a|i.  d  D.  Sancho, 

Qae  no  es  justo  que  le  des 

Tan  buena  nueva  con  susto; 

Que  también  sabe  matar 

Un  gusto,  como  un  pesar, 

Cuando  no  se  espera  el  gusto.  — 

Señora,  ya  que  no  tengo 

Digno  albergue  en  que  hospedaros. 

Serviros  y  regalaros. 

Una  buena  nueva  vengo 

A  daros,  para  que  asi 

Supla  el  error  ae  ofenderos. 

Vuestro  hermano  viene  á  veros. 
Lis.      Válgame  el  cielo  ! 
San.  Ay  de  mí! 

No  68  Lisarda  esta? 
Ura.  Llegad, 

Ved,  Don  Sancho,  vuestra  hermana. 

Sian.     ¿Pues  cómo,  infame,  villana. 

Lis.      Señor,  mi  vida  amparad. 
Un.     ¿Aqui  entráis  con  ese  intento? 
San.     ¿Delante  de  mi  te  atreves 

Á  vivir? 
Lii.  .    En  vano  roueyes 

Contra  mí  mano  y  aliento. 
Un.     Sstando  yo  aquí,  qué  es  esto?  ' 

San,     Ks,  Ursino,  castigar, 

Y  la  vil  mancha  sacar. 
Que  en  esta  ocasión  me  ha  puesto. 

LVs.     Mirad,  Don  Sancho,  que  aqoi 

Vuestra  hermana  á  cuenta  vive 

De  mi  espada;  y  si  recibe 

Alguna  ofensa,  de  mí 

Ha  de  ser  vengada. 
San.  ¿Pues 

Palabra  no  me  habéis  dado 
>        De  ayudar  siempre  á  mi  lado 

Mi  pretensión?  Tiempo  es 

De  mostrar  tan  noble  empeño; 

Dejad  lograr 

Li«,  Ay  de  mí! 

•San.     Mi  venganza. 

lJr$.  ^  Idos  de  aqui.  —  {Tote  Litar  da. 

También  me  hice  entonces  dueño 

Del  honor  de  vuestra  hermana, 

De  libralla  y  defendella ; 

Y  asi  he  de  morir  por  ella. 
San.    No  fue  por  esa  inhumana. 

Sino  por  la  que,  señor. 

Yo  mismo  os  di  y  os  fié. 
I7rs.     ¿Pues  esta  misma  no  fue 

La  que  me  disteis? 
San.  ¡Qué  error 

Tan  notable! 

Vrs.  El  yerro  es  vuestro; 

Que  esta  fue  la  que  yo  vi 
£n  el  jardín,  y  hasta  aqui 
La  he  guardado,  y  esta  os  muestro, 
Para  que  os  informéis  della. 
No  para  que  la  ofendáis. 

Y  si  con  traidon  pensáis 
Que  habéis  venido  á  ofendella, 
Quejaréme  yo  de  vos. 
Pues  (j^ue  me  trads  engañado 
Á  castigar  vuestro  enfado 
En  mi  casa. 

San.  jVive  Dios, 

Que  á  verla  vine,  y  saber 
Lo  que  della  pretendí! 
Mas  no  es  esta  la  que  aqui 


ürt. 

\San. 
Vn. 
San. 


Busco. 

¿Cómo  puede  ser. 
Si  yo  mismo  la  he  traído? 
No  es  ella,  tras  todo  eso. 
Haréisme  que  pierda  el  seso. 
Vos,  aue  yo  pierda  el  sentido. 

Y  el  nn  desta  confusión 
Es  solamente  pensar. 
Que  dos  se  pueden  errar, 
Aunque  dos  tengan  razón. 

Y  pues  que  no  he  conseguido 
El  haberme  aqui  informado, 

Y  es  vuestra  casa  sagrado 

De  quien  tanto  me  ha  ofendido, 
Solo  un  remedio  me  queda. 
Aqueste  papel  tomad, 

Y  á  quien  él  dice  buscad; 
Que  yo  espero  á  la  alameda 
Del  parque.     Si  ese  saliere 
Solo,  solo  espero  allá; 
Mas  si  por  dicha,  que  irá 
£1  otro  amigo ,  dijere. 

Id  vos  también;  que  esto  os  pido. 
Por  no  ofenderos;  que  fuera 
Mal  hecho,  que  á  otro  eligiera. 
Habiendo  con  vos  venido, 

Y  llevando  el  papel  vos. 
Dad  luego  al  punto  el  papel, 

Y  en  el  parque  espero  del 

La  respuesta.    Á  Dios.  [rote. 

Un.  A  Dios.  — 

¿Qué  confusión  es  aquesta 
Tan  extraña  y  tan  cruel? 
Pero  quizás  del  papel 
Sabré  mejor  la  respuesta. 
¿Quién  será  aquesta  persona, 
"A  quien  tengo  de  buscar? 
Cielo,  añade  otro  pesar. 
Porque  á  Don  Juan  de  Colona 
Dice.^^  ¡Vive  Dios,  que  es 
Mi  hijo  agresor  de  su  agravio, 

Y  que  el  amigo  es  Octavio! 
Ponderar  conviene  pues. 

Qué  he  de  hacer  en  este  caso; 

Que  perder  el  juicio  temo. 

Si  de  un  extremo  á  otro  extremo, 

Y  de  una  duda  á  otra  paso. 
Si  doy  á  mi  hijo  el  papel. 
Cierto  su  riesgo  será; 

Si  no,  Don  Sancho  dirá,  i 

Que  es  cobarde.     ¡Qué  cruel  i 

Duda  padezco!   ¿Mas  quién 

Abre  á  este  cuarto  la  puerta. 

Que  corresponde  á  la  huerta 

Del  parque?  Él  es.     Ya  se  ven 

Mas  dudas.    ¿Pues  qué  querrá 

£n  este  cuarto?  ¿Y  qué  ha  sido 

El  haber  desconocido 

Dun  Sancho  á  su  hermana?  Ya 

Que  no  sé  de  mí,  confieso. 

Ni  pensar  ni  discurrir; 

Y  asi  mejor  será  ir 

Al  atajo  del  suceso. 

Salen  Don  Jilan,  Octavio^  Cblic 
Juan.    Mi  padre  está  aquL 
^ci.  Por  Dios, 

Que  él  ha  cogido  la  trampa. 
Octa.    Mucho  lo  siento. 
CeL  Ya  escampa 

La  fortunilla. 
Un.  ¿Pnes  vos 

En  eate  cuarto? 


"Uigiüzecl  b7 
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Jtunk  Venia 

X  enseñar  el  coarto  á  Octavio. 
Un,     No  hace  poco  el  que  un  agravb    [aparte. 

Diaimula.  —    No  querría 

Le  Tieae  ahora,  que  está. 

Como  no  se  habita  en  é). 

Descompuesto.    Y  asi  dá 

Os  safid;  que  tiempo  habrá 

De  verle  otro  dia. 

Juan,  Él  aqui    [oporls. 

Por  Lisarda  defendió 

La  entrada. 
Octa.  Si  á  Leonor  yióf    [ajearte, 

Juan,   No  sé;  esto  ha  de  ser  asL 
[Haee  gue  «e  va. 
Un.     Ven  acá;  que  me  olvidaba 

De  un  recado,  que  me  han  dado 

Para  ti,  que  aqui  un  criado 

De  un  amigo  te  buscaba. 

Para  darte  este  papel. 

Sobre  no  sé  qué  diaero 

Del  juego,  y  dártele  quiero, 

Sin  mirar  lo  que  hay  en  él. 

Por  no  obligarme  á  pagar 

Porte;  que  dicen,  es  bien, 

Que  pague  los  portes  quien 

Abre  la  carta.    Tomar 

Puedes  el  papel;  y  advierte. 

Que,  si  es  algo  que  has  perdido. 

Lo  que  en  él  se  te  ha  pedido, 

Lo  cumplas,  aunque  la  muerte 

Te  den,  por  cumplir,  Don  Juan, 

Lo  que  prometido  hubieres; 

Que  los  nobles,  como  eres. 

Cuando  empeñados  están. 

Han  de  sabr  del  empeño, 

Aunque  les  cueste  la  vida. 

Ninguna  cosa  te  impida. 

Pues  de  mi  hadenda  eres  dueño. 

No  quede  yo  con  sospecha; 

Que  os  mataré,  vive  Dios, 

Si  me  dijeren  de  vos 

Cosa,  que  no  sea  bien  hecha. 

Con  esto  salios  afuera; 

Que  cerrar  aqui  es  razón.  — 

Cumpla  con  su  obligación,    [ajMirfs, 

Y  mas  que  en  el  campo  muera.  [Fa$e. 

Con  tan  preñadas  razones 

Á  discurrir  nos  provoca. 

Con  la  barriga  á  la  boca 

Están  todos. 


Juan, 
Octa. 


Juan. 


Cel 


Ocia. 
Cel. 

Juan, 


Ocia. 


Juan» 


Mis  pasiones 
De  nuevo  empiezan;  qué  haremos? 
áPues  aqui  ya  qué  hay  que  hacer, 
Don  Juan,  sino  abrir  y  leer 
El  papel  V  Del  lo  sabremos. 
[lee]  „Por  no  haber  sabido  donde  hallar  á 
„Octavio,  os  busco  á  vos,  como  roas  co- 
„noddo  y  no  menos  culpado.  Deddle  de 
„nii  parte,  que  venga  ai  parcrae,  donde 
„le  espero;  si  solo,  solo,  y  si  con  vos, 
„con  un  amigo.  .IKos  os  guarde.*' 
[repr.^  Pésame  de  haber  Iddo 
Redo  el  papeL 

Á  mi  no;    [aparfe. 
Que  á  trueco  de  saber  yo 
Lo  que  en  él  se  ha  contenido. 
Lo  doy  por  bien  empleado; 
Que  no  me  habia  de  andar 
Todo  el  año  á  adivinar, 
Siendo  astrólogo  criado. 
Juam  Aquesto  dice. 
Octa»  Ya  aqui 


No  tenemos  que  pensar. 

¿No  sale  esta  puerta  al  marf 

Pues  guiad  por  ahí 
Al  parque;  porque,  si  ahora 
En  las  razones  advierto 
De  vuestro  padre,  es  muy  derto, 
Que  nada  del  caso  ignora; 
Porque  estar  dentro  del  cuarto, 
Echamos  á  los  dos  del. 
Darte  él  mismo  ese  papel. 
Qué  mas  desengaño? 

Harto 
Me  dijo;  y  asi  me  atrevo 
Hacer  lo  que  él  me  mandó; 
Pues  dice ,  que  pague  yo. 
Vengo  á  pagar  lo  que  debo. 
¿Desafiados  los  dos? 
Supuesto  que  yo  lo  supe, 
La  Virgen  de  Guadalupe 
Hará  \aa  paces.    A  Dios. 


[Fe 


[ro- 


san. 
Ur$. 


San, 


ürs. 
San, 
Un, 


San, 
Un, 


CeL 


Oeta. 
San, 
Ocia, 
San. 

Ocia, 


Un. 


Salen  Ursino  ^  Don  Sancho. 

Presto  á  buscarme  venís. 
Qué  hay? 

Fui  de  vuestra  parte 
Al  caballero,  y  leyó 
Vuestro  papel  sin  turbarse. 
Ni  dar  muestras  de  disgusto 
En  la  voz  ni  en  el  semblante. 
Dice,  que  hará  lo  que  en  él 
Le  decís.    Si  solo  sale, 
Reñirds  solo  con  él; 
i  con  otro,  habds  de  hallarme 
vuestro  lado. 

Cnmplis, 
Señor,  en  empresas  tales, 
Con  la  sangre  que  tends. 
¿Sabéis  vos  cuál  es  mi  sangre? 
Sé,  que  sois  Ursino,  y  basta. 
Pues  no  lo  soy;  no  os  engañe 
El  nombre;  que  ñii  apellido 
Es  otro. 

Bien  engañarme 
Puedo. 

Bien  se  echa  de  ver, 
Supuesto  que  aun  ignorasteis. 
Que  soy  Ursino  CoTona, 
Y  que  soy  de  Don  Juan  padre. 
Pero  ya  estamos  acá; 
Bien  será  que  solo  os  halle, 
Por  si  acaso  viene  solo.  — 
j  Vive  Dios ,  que ,  si  no  sale,     [aparte. 
Que  yo  le  he  dar  la  muerte ! 

Salen  Dov   Juan  ^  Octavio. 

Don  Sancho? 

Si. 

El  délo  08  guarde. 
Solo  el  témúno  le  pido. 
Que  he  de  tardar  en  vengarme. 
En  buena  ocasión  estáis,  ^ 
Pues  no  lo  estorbará  nadie; 
Que  el  amigo,  con  quien  yo 
Vengo,  es  á  quien  enviasteis 
El  papel;  y  por  saber 
Que  hay  otro  que  nos  aguarde, 
Venimos  los  dos. 

Es  derto; 
Pues  sois  dos  los  que  llegasteis. 
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Dos  somos;  que  á  yenir  solo. 
Solo  estuviera. 

San,  k  esta  parte 

Conmigo  os  poned. 

Juan.  Señor, 

Pésame  de  que  asi  agrayies 
La  sangre  que  tengo  tuya. 
Tú  me  la  diste,  y  tú  sabes, 
Que  supiera  yo  pagar. 
Como  tú  me  aconsejaste. 
Mis  deudas,  y  ya  me  ofendes, 
Si  á  darme  tu  ayuda  sales. 

Un.     Caballero ,  yo  no  sé 

Lo  que  decís;  y  admirarme 
Debo  de  que  me  tratéis 
Con  respeto  semejante. 
Yo  soy  un  hombre,  que  vengo 
Al  lado  de  quien  me  trae; 
No  conozco  otro  en  el  mundo 
De  quien  yo  deba  acordarme; 
Que  estando  en  esta  ocasión. 
Yo  nunca  conozco  á  nadie. 
Haced  vos  lo  que  debéis. 
Sin  que  os  turbe  ni  embarace 
Nada;  que  yo  me  holgaré 
De  veros  en  esta  parte 
Cumplir  las  obb'gadones. 
Que  decís;  aue  en  semejante 
Caso  un  noble  caballero 
Debe  reñir  con  su  padre. 
No  debe,  ni  hay  ocasión. 
Que  á  eso  pueda  obligarle. 
Qué  escucho?  Perdido  estoy! 
Qué  rezelais? 

De  mirarte. 
Sintiendo  dentro  de  mí, 
Que  ya  es  forzoso  ^dejarme. 
|Vive  Dios,  que,  si  no  fuera 
Por  dar  zelos  al  infame 
Escrúpulo  vuestro,  aqui 
En  ese  pecho  ignorante 
Manchara  este  blanco  acero! 
Con  vos  vengo,  no  os  espante 
Nada. 

Juan*  Perderé  mil  vidas 

Primero,  Octavio,  que  os  falte.  — 
Señor,  pues  vienes  al  lado 
De  Don  Sancho,  y  me  llevaste 
El  papel  tú  mismo,  y  yo 
Llamado  vengo  á  la  parte 
También  al  lado  de  Octavio, 

Y  es  fuerza  en  empeños  tales 
Sacar  los  dos  las  espadas. 

Si  ellos  las  sacan,  pensarse 
Debe  algún  medio,  que  excuse 
Entre  los  dos  este  lance. 
Un.     Cuando  al  lado  de  otro  hombre 
El  Que  es  caballero'  sale. 
No  na  de  dar  medio  ninguno. 
Porque  él  para  nada  es  parte. 
Con  Don  Sancho  vengo  aqui; 
Yo  no  soy  mió  este  instante; 
Bien  dicho  estará,  y  bien  hecho 
Cuanto  hiciere  y  cuanto  hablare; 
Si  él  riñere,  he  de  reñir; 
Haré  paces,  si  hace  paces; 
Que  yo  con  quien  vengo  vengo, 

Y  aqui  no  conozco  á  nadie. 
San»    De  suerte  vuestro  valor 

Pudo,  señor,  admirarme, 
Que,  por  no  empeñaros  tanto. 
Mi  honor  quisiera  que  hallase 
Un  modo,  que  el  duelo  excuse 
Mas  extraño  y  mas  notable. 


Jwm, 

Un. 
San. 


Un. 


Que  ha  visto  el  sol  hasta  hoy. 
Un.     Eso  vos  habéis  de  darle, 

Yo  no;  y  si  a<jui  permitiere, 

Que  algún  partido  se  trate. 

Será,  porque  estoy  bien  puesto; 

Vos,  que  sois  el  que  llamasteis. 

Cuando  os  volváis  sin  reñir, 

Porque  no  hay  medio  importante 

Para  que  de  reñir  deje. 

Cuando  otro  á  reñir  me  saque. 

Llamado  por  un  papel. 
Juan*   Cuerdamente  me  avisaste 

De  la  obligación  que  tengo. 

Pues  soy  quien  tuvo  esta  tarde 

El  papel;  y  asi  me  toca 

A  mí  el  reñir,  por  hallarme 

Empeñado  en  ser  llamado. 

Saca  la  espada,  y  acabe 

La  duda;  que  como  yo 

Contra  el  pecho  no  la  saque 

De  mi  padre,  no  rehuso 

La  ocasión,  pues  asi  iguales 

Cumplo  yo  de  parte  mia, 

Y  él  cumplirá  de  su  parte. 
[Riñen  D.  Juan   con  D.  Sancho,   y  Octavio    i 
Ur§ino¡  y  Octavio   «e    vuelve  contra  D.  Sauebo, 

y    Uroino  §e  jione    delante. 
Ocia.    Eso  no  me  está  á  jni  bien ; 

?ue,  aunque  el  papel  enviasteis 
Don  Juan ,  fui  yo  el  llamado. 
Un.     Él  también  riñe,  bien  haces,    [d  D.  Juan. 
Pues  que  te  llamé  conmigo. 
Riñe  tú. 
Juan.  Fuerza  es  que  halle 

Disculpa,  pues  he  de  hacer 
Lo  que  con  quien  vengo  hace. 

Salen  Lbonor  y  Lis  ARDA    por  un  todo   con 

numioSf  y  por  el  otro  Cblio,  el  Gobernar 

do  r  y  gente. 

Cel.      Llegad  presto;  que  los  cuatro 

Dieron  las  hojas  al  aire. 
Qob.    A  Pues  qué  es  esto,  caballeros? 

Mirad,  que  estoy  yo  delante. 
Un.     Vueseñoría  pudiera 

Solamente  reportarme. 

Como  al  fin  Gobernador 

Que  es  de  Verona. 
Gob.  Admirarme 

Debo  de  ver  en  dos  bandos 

Contraríos  á  hijo  y  padre. 
Un.     Á  aquesto  obliga  el  nonor 

De  quien  á  campaña  sale 

Con  otro;  que  este  es  precepto 

De  la  ley  del  duelo. 
Gab.  Baste 

Para  ejemplo  del  valor 

De  vuestra  invencible  sangre  | 

-Pero  á  los  cuatro  es  forzoso 

Dar  una  torre  por  cárcel. 

En  tanto  que  se  averigua 

La  ocasión. 
L'8.  Todo  es  muy  fácil. 

Con  saber,  que  de  Don  Juan 

Es  Leonor,  que  está  delante^ 

Esposa ,  y  de  Octavio  yo  ; 

Pues  las  dos  por  esta  parte 

Desde  la  casa  de  Ursino 

Llegamos  en  este  instante; 

Y  que  hagan  los  casamientos 
Hoy,  señor,  las  amistades 
Entre  Don  Sancho,  nd  hermano 
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Y  Octavio,  pide  mas  graTe 
Logar,  poraue  son  suoeaos 
Dignos  ae  dog^o  mas  grande. 
Como  mi  honor  se  remedie. 
Yo  le  perdono  la  parte 

De  mi  vida ,  que  es  lo  mente 
De  mi  ofensa;  como  case 
Con  Lisarda,  soy  su  amigo 

Y  hermano. 

Pues,  señor,  iabe, 


Que  el  principio  de  su  amor 
Fae,  por  solo  acompañarme. 

Gob.    Si  tan  conforme  amistad 

Hizo  entre  los  cuatro  paces» 
Yo  soy  padrino  de  todos. 

Ocia.  Para  que  con  esto  acabe 
La  comedia,  perdonando 
Sus  defectos,  aunque  grandes. 
Siquiera  porque  el  autor 
Humilde  a  esas  plantas  yaoe. 
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Don  Fblix  ) 

Doif  JüAN  DB  MxkdozaÍ galanes, 
Don  Pbdbo  ) 

Don  ToBUio  Cuadradillos. 


Doif  Alonso,  viejo, 
Otañbi,  escudero  i  vejete, 
ÜBEfiAiiDO,  criado* 


Doña  Claba     )    . 
Doña  Euobiiia  f  '^'"'^' 
Mari  Ñuño,  dueña, 
BuoiDA,  criada. 


Jornada  I. 


jiUm. 


Otan, 


AUm, 


Salen  DoN  Alonso  y  Otañbz. 

Otan,  Una  y  mil  yeces,  señor, 

VaelTo  á  besarte  la  mano. 
Aitm,  Y  yo  una  y  mil  veces  vueho 

k  pagarte  con  los  brazos. 
Otan.  APosS>le  es ,  que  llegó  el  dia 
Para  mi  tan  deseado. 
Como  verte  en  esta  corte? 
No  lo  deseabas  tú  tanto 
Como  yo.    ¿Pero  qué  mucho, 
Si  en  dos  hijas  dos  pedazos 
Del  alma  i^e  estaban  siempre 
Con  mudas  voces  llamando? 
Aun  en  viéndolas,  señor. 
Mejor  lo  ^rán  tos  labios. 
rO  si  mi  señora  viera 
Este  dia! 

No  mi  llanto 
Ocasiones  con  memorias, 
Que  siempre  presentes  traigo. 
¡Téngala  Dios  en  el  délo! 
Que  á  fe,  que  he  sentido  harto 
Su  muerte,  que  desde  el  dia 
Que  su  magostad,  premiando 
ftUs  servicios,  en  el  reino 
De  Méjico  me  dio  el  cargo. 
De  oue  vengo,  i  no  mas  ver 
Me  aespedi  de  sus  brazos. 
No  quiso  pasar  conmigo 
k  Nueva  Kspaña,  no  tanto 
Por  los  temores  del  mar, 
Como  porque  en  tiernos  años 
Dos  hijas  eran  estorbo 
Para  camino  tan  largo; 
Criándolas  quedé  en  casa. 
Fue  Dios  servido,  que  al  cabo 
De  tantos  años  falté, 
k  cuya  causa ,  abreviando 
Yo  con  mi  oñcio,  dispuse 
Volver,  para  ser  reparo 
De  su  perdida;  que  no 
Bstaban  bien  sin  amparo 
De  padre  y  madre. 

Es  muy  justo, 


0(0^. 


Señor,  en  ti  ese  cuidado; 
Pero  si  alguno  pudiera 
No  tenerle,  eras  tú,  es  Uano; 
Porque  el  dia,  que  falté 
Mi  señora,  ambas  se  entraron 
Seglares  en  un  convento. 
Sin  mas  familia  ni  gasto. 
Que  á  Mari  Ñuño  y  á  mí, 
Donde  en  Alcalá  han  estado 
Con  sus  tías  hasta  hoy. 
Que  obedientes  al  mandato 
Tuyo,  vuelven  á  la  corte; 

Y  habiéndolas  yo  dejado 
Ya  en  el  camino,  no  pude 
Sufrir  del  coche  el  espado; 

Y  asi,  por  verte,  señor. 
Me  adelanté. 

Ahn,  Unos  despadios. 

Que  para  su  Magestad 

Traje,  demás  del  cuidado 

De  tener  puesta  la  casa. 

Tiempo  ni  lugar  me  han  dado 

De  ir  yo  por  ellas;  demás 

Que  el  camino  es  tan  cosario, 

Que  perdona  la  fineza, 

Pues  es  venir  de  otro  barrio. 

Cerno  vienen? 
Toces [denf.]  Para,  para. 

Otan,  Ya  parece  que  han  llegado; 

Ellas  lo  dirán  mejor. 
AUm,  A  redbirlas  salgamos. 
Otan,  Excusado  será,  pues 

Están  ya  dentro  del  cuarto. 

Salen  Doña  Claba,  Doña  Eugbmia/  M.in 

NvÑo,  de  camino, 
Ciar,   Padre  y  señor,  ya  que  el  délo, 

Enterneddo  á  mi  llanto. 

Me  ha  concedido  piadoso 

La  dicha  de  haber  llegado 

Adonde,  puesta  á  tus  pies, 

Merezca  besar  tu  mano. 

Cuanto  desde  hoy  viva,  vivo 

De  mas ,  pues  no,  me  ha  dejado 

Ya  que  pedirle,  sino  es 

Solo  el  eterno  descanso. 
Eug.    Yo,  padre  y  señor,  aunque 

Logre  en  estas  plantas  cuanto 
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Qar. 


Mar. 


Me  prometió  mi  deseo, 
Mas  que  pedir  me  ha  quedado 
Al  cielo,  y  es,  que  tal  dicha 
Dure  en  tu  edad  siglos  largos, 
Porque  esto  del  morir  no 
Lo  tengo  por  agasajo. 
No  en  vano,  mitades  bellas 
Del  alma  y  yida,  no  en  vano 
Al  corazón  puso  en  medio 
Del  pecho  el  cielo,  mostrando. 
Que  con  dos  afectos  puede 
Comunicarse  en  dos  brazos. 
Alzad  del  suelo ,  llegad 
Al  pecho,  que  enamorado 
Vuelva  á  engendraros  de  nuevo. 
Hoy  puedo  decir,  que  nazco. 
Pues  noy  nuevo  ser  recibo.       * 
Dices  bien;  que  tal  abrazo 
Infunde  segunda  vida. 
Entrad,  no  quedéis  al  paso. 
Tomareis  la  posesión 
Desta  casa,  en  que  os  affuardo, 
Para  que  seáis  dueños  della« 
Hasta  que  piadoso  el  hado 
Traiga  á  quien  merezca  serlo 
De  dos  tan  bellos  milagros. 
Si  bien  en  mí  esposo,  padre 

Y  galán  tendréis,  en  tanto 
Que  os  vea  como  deseo.  — - 
Brinda  I 

Sale  Brígida. 

Señor? 

Su  cuarto 
Ensena  á  tus  amas. 

Todo 
Limpio  está  y  aderezado. 
iPero  qué  mucho  es,  si  tales 
Dueños  espera,  el  estarlo 
Como  un  cielo,  con  dos  soles? 
Feliz  yo,  que  á  ver  alcanzo 
JB2ste  dia,  aunque  á  pensión 
De  haber,  Eugenia,  dejado 
Las  paredes  del  convento. 
Feliz  yo,  pues  he  llegado 
Á  ver  calles  de  Madrid, 
Sin  rejas,  redes  ni  claustros. 
Ya,  señor,  que  el  alborozo 
De  dos  hijas  ha  dejado 
Algún  lugar  para  mi. 
Merezca  también  tu  mano. 

Y  no  con  menor  razón. 

Que  ellas,  el  alma  y  los  brazos. 
Pues  por  vuestra  buena  ley. 
En  lugar  de  madre  os  hallo. 

Y  ya  oue ,  ausentes  las  dos, 
Solos,  Mari  Ñuño,  estamos, 
Decidme  sus  condiciones; 
Que  como  las  dos  quedaron 
Niñas,  mal  puedo  hacer  juicio. 
Que  no  sea  temerario, 

Para  que  prudente  y  cuerdo 

Pueda,  como  maestro  sabio. 

Gobernar  inclinaciones, 

Que  pone  el  cielo  á  mi  cargo. 

Con  dedr,  señor,  que  son 

Hijas  tuyas,  digo  cuanto 

Puedo  decir;  mas  poraue 

No  presumas,  que  te  kablo 

Solo  al  gusto,  aunque  de  entrambas 

La  virtud  y  ejemplo  es  raro. 

De  lo  general  verás. 

Que  á  lo  particular  paso. 

Doña  Ciara,  nú  señora, 


[Faae. 


[Fate. 


Mayor  en  cordura  y  años. 
Es  la  misma  paz  del  mundo; 
No  se  ha  visto  igual  agrado 
Hasta  hoy  en  muger,  pues  que 
Su  modestia  y  su  recato 
Apenas  cuatro  palabras 
Habla  al  dia;  no  se  ha  hallado. 
Que  haya  dicho  con  enojo 
A  criada  ni  á  criado 
En  su  yida  una  razón. 
Es  en  fin  ángel  humano; 
Que  á  vivir  solo  con  ella. 
Pudiera  uno  ser  esclavo. 
Doña  Eugenia,  mi  señora. 
Aunque  en  virtud  ha  igualado 
Sus  buenas  partes,  en  todo 
Lo  demás  es  al  contrario. 
Su  condición  es  terrible. 
No  se  vio  Í£ual  desagrado 
En  muger;  dirá,  señor, 
Una  pesadumbre  á  un  Santo. 
Es  muy  soberbia  y  altiva. 
Tiene  á  los  libros  humanos 
Inclinación,  hace  versos. 

Y  si  la  verdad  te  hablo. 
De  recibir  un  soneto, 

Y  dar  otro,  no  hace  caso. 
Pero  no  por  eso...... 

AUm,  Basta; 

Que  en  eso  habéis  dicho  harto. 
Yo  08  estimo,  como  es  justo, 
Que  prevenido  del  daño. 
Sepa  adonde  he  de  poner 
Desde  hoy  desvelo  y  cuidado. 

Y  asi,  aunque  en  edad  menor. 
Sea  primera  en  estado; 

Que  el  marido  y  la  familia 
Son  los  médicos  roas  sabios. 
Para  curar  lozanías, 
Flores  de  los  verdes  años. 
Desde  el  dia  que  llegué, 
Á  la  montaña  he  enviado 
Por  un  sobrino,  oue  hijo 
Es  de  mi  mayor  hermano, 

Y  en  él  quiero  de  mis  padres 

Y  abuelos  el  mayorazgo 
Aumentar.    Pobre  es,  yo  rico, 

Y  es  bien  que  el  caudal  fundamos 
De  la  sangre  y  de  la  hadenda, 
Porque  conservemos  ambos 

El  solar  de  Cuadradillos 
Con  mas  lustre.    Asi  en  Uegand 
Será  Eugenia  esposa  suya. 
Veamos  si  el  nuevo  cuidado 
Enmienda  las  bizarrías 
De  los  verdores  lozanos. 

Sale  Otañbz. 

Otan.  Un  hombre  espera  allí  fuera. 

Alón.   Quién  es? —  Que  ese  breve  espacio 
Tardaré,  á  las  dos  dedd.  — 
Versos?    Gentil  cañamazo! 
|.No  fuera  mucho  mejor 
tJn  remiendo  y  un  hilado?^ 

Otan,  ¿Qué  le  has  dueñado  á  señor, 

Que  es  lo  mismo  que  chismeado. 
Que  ya  va  tan  desabrido? 

Mar.    ¿Ahora  sabes,  mentecato. 
Que  apostatara  una  dueña. 
Si  supiera  callar  algo? 
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Sale  Don  Fblix  vistiéndose^  y   HBmifAHDO. 

Hem.  Brayas  damas  han  yeiudo. 

Señor,  á  la  veciiidad. 
Fú,      El  agasajo  en  verdad 

Perdonara  por  el  ruido. 

Pues  dormir  no  me  han  dejado, 
/íem.  La  ana  es  dada. 
Fe¿.  ¿Qué  importó, 

Si  á  la  nna  duermo  yo, 

Que  haya  dado  d  no  haya  dado? 

¿Mas  qué  género  de  gente 

Hem.  De  lo  muy  soberano; 

Las  hijas  de  aqueste  Indiano, 

Que  compró  el  jardín  de  enfjrénte. 

Que  dicen ,  señor ,  que  lleno 

De  riquezas  para  ellas, 

Á  solamente  ponellaa 

Viene  en  estado. 
Fel.  Eso  es  bueno. 

Son  hermosas? 
Hem.  Yo  las  y\ 

Al  apearse,  y  á  fe. 

Que  por  tales  las  juzgué. 
Ft\.     Hermosas  y  ricas? 
Bem.  St 

Feí.      Buenas  dos  alhajas  son. 

Dirémoslas  al  momento 

Todo  nuestro  pensamiento, 

Por  gozar  de  la  ocasión, 

Por  estar  cerca  de  casa. 

Que  estoy  cansado  de  andar. 
nem.  Lo  que  hay  desde  aqut  al  Iqgar, 

Un  vejete  cuanto  pasa 

Me  dijo,  y  al  padre  igualó 

Al  hombre  de  mas  valor. 

Pues  dice,  que  por  su  honor 

Matará  al  SoOi. 
Fel.  Eso  es  malo; 

Que,  aunque  yo  no  soy  Sofi, 

En  extremo  me  pesara. 

Que  para  que  él  me  matara. 

Por  él  me  muriera  aquí. 

¿Y  de  las  hijas  qué  dijo? 

?ue  escudero,  que  empezó 
hablar,  nada  reserva 
Hcm.  Diversas  cosas  colijo 

De  ambas,  que  apruebo  y  condeno; 

Porque  hay  del  pan  y  del  palo; 

Una  es  callada.  * 

Fet.  .  Eso  es  malo. 

Hem.  Otra  es  risueña. 
Fe<.  Eso  es  bueno. 

Para  la  alegre,  por  Dios, 

Habrá  sonetazo  bello; 

Y  para  la  triste  aquello 

De,  ojos,  decídselo  vos. 
Hem.  Alegre  ó  triste,  me  holgara 

De  verte ,  señor ,  un  día 

Con  una  galantería. 

Que  decirla  te  costara 

Desvelo. 
Fel.  A  mí?    Harto  fuera; 

Que  alabarse,  vive  el  délo. 

De  que  me  costó  un  desvelo 

Ninguna  rouger  pudiera. 

EIso  no;  pues  sabe  Dios, 

Que,  si  las  hiciere  ya 

Algún  terrero,  será 

Por  estar  cerca  y  ser  dos. 

Aunque  á  cualquiera  me  inclina 

Ya  fuerza  mas  poderosa. 
//enu  Será  ser  rica  y  hermosa. 


Fe/.     No  es,  sino  el  estar  vedna. 

Que  es  mayor  perfecdon,  pues 
Nada  la  ifuala.    Mas  di, 
Llaman  á  la  puerta? 

//em.  Sí. 

Fel.      Ve  y  mira,  Hernando ,  quien  es. 

Sais  Don  Juan  «n  trage  de  camino* 
Juan.  Yo  soy,  Don  Félix;  que,  estando 

La  puerta  abierta,  no  fuera 

Bien,  que  mas  me  detuviera» 
Fe(.     Mal  llamar  ha  sido,  cuando 

Sabéis,  que  puertas  y  brazos 

Están  siempre  para  vos 

De  una  «uerte. 
Juan.  Guárdeos  Dios! 

Que  ya  sé,  que  destos  lazos 

El  estrecho  nudo  fuerte, 

Que  en  nuestras  almas  está. 

Sin  romperle,  no  podrá 

Desatárnosle  la  muerte. 
FéL     Seáis  bien  venido;  que,  aunque 

En  la  jornada  de  Ungría, 

Que  veníades,  sabia. 

No  tan  presto  os  esperé. 
Juan,  Fuerza  adelantarme  ha  sido 

Para  un  negodo  ea  razón, 

Don  Félix,  de  mi  perdón. 
FeL  ¿Habéiale  ya  conseguido? 
Juan.  Sí;  y  habiendo  perdonado 

La  i)arte,  gozar  quisiera 

Dd  indulto,  que  se  espera 

Por  las  bodas;  y  asi  he  dado 

Priesa  á  venir,  para  que, 

Rn  vuestra  casa  escondido. 

Me  halle  á  todo  prevenido. 
FeL     Dicha  es  mia.    Y  cómo  fue? 
Juan,  Ya  sabéis,  que  por  la  muerte, 

Félix,  de  aquel  caballero. 

Fui  á  Italia.    Pues  lo  primeso 

Dispuso  mi  buena  suerte 

Ser  ocasión,  que  el  señor 

Duque  excelso  y  generoso 

De  Terranova  famoso 

Iba  por  Embajador 

Á  Alemania,  acomodado 

Con  él  á  Alemania  fui; 

Y  hallándose  allá  de  mí 
Bien  servido  y  obligado, 

A  España  escribió,  por  que 

Conocimiento  tenia 

Con  la  parte.    Y  asi  un  dia. 

Sin  saberlo  yo,  me  hallé 

Con  d  perdón  en  un  pliego, 

Que  de  su  mano  me  dio. 
Fel.     Éi  lance  fue  tal,  que  erró 

La  parte  en  no  darle  luego. 

Pues  fue  casual  la  pendencia. 

Que  dio  la  conversación. 
Juan,  Esa  es,  Félix,  la  opinión 

Común;  pero  mi  impaciencia 

De  mayor  causa  nada. 

Que  la  que  ocasiona  el  juego. 
FeL     Eso  es  lo  que  yo  no  llego 

Á  saber, 
Juan,    '  Pues  yo  servia. 

Ya  que  dedrlo  no  importa. 

Para  casarme  con  día, 

A  una  dama  rica  y  bella; 

Y  no  con  suerte  tan  corta. 
Que  esperanzas  no  tuviese. 
Aunque  me  las  dilataba; 
Que  ausente  su  padre  estaba, 

Y  la  madre  no  quisiese 
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Tratar  sn  estado  sío  éL 

En  efte  tiempo  entendí 

Senrirla  el  muerto;  y  añ, 

Ocaúonado  de  aqael 

Lance ,  que  el  juego  nos  did. 

Con  capa  de  otros  desyelos. 

Venganza  tomé  á  mis  idos. 

Con  qoe  todo  se  perdió; 

Pues  fueran  necios  engaños. 

Confiado  de  mi  estrella. 

Pensar  hoy,  que  aun  Tira  en  ella 

Memoria  de  tantos  años. 
Fef.     Vos  estáis  bien  persuadido, 

Que  en  Madrid,  cosa  es  notoria, 

Que  en  las  damas  la  memoria 

Vive  á  espaldas  del  olvido. 

Su  favor  y  sn  desden 

Ya  en  ningún  estado,  no. 

Hizo  fe;  bien  haya  yo. 

Que  en  mi  vida  quise  bien. 
Jwmm^  4 Todavía  dése  humor? 
FéL      Sí;  pues  aunque  ellas  son  bellas. 

Me  quiero  á  mí  mas,  que  á  ellas 5 

Y  asi  tengo  por  mejor, 

A  la  que  me  ha  de  engañar, 
Engañarla  yo  primero; 
Que  yo  por  amigo  quiero 
Al  gusto,  mas  no  al  pesar. 

Y  para  que  no  se  crea. 
Que  lo  es  para  vos  mi  humor, 
Ni  para  mí  vuestro  amor. 
Otra  la  plática  sea. 
¿Cómo  en  la  jomada  os  ha  ido? 
Como  á  auien  viene  de  ver 
Darse  poaer  á  poder 
Desempeños  á  partido; 
Porque  tal  autoridad, 

Pompa,  aparato  y  riqueza. 

Como  ostentó  la  grandeza 

De  una  y  otra  Magostad, 

El  dia  que  la  hija  bella 

Del  águila  soberana 

Generosamente  ufana 

Trocó  el  norte  por  la  estrella 
'     Del  £Gspano,  cuya  acción. 

Llanto  a  gozo  competido, 

Dejó  del  águila  el  nido 

Por  el  lecho  del  león. 

No  la  vio  otra  vez  el  dia. 
FéL     De  paso  no  estoy  contento 

De  oiría. 
Juan,  Pues  estadme  atento. 

Porque  á  la  relación  mia 

Los  afectos  cortesanos 

Pagueb. 
FéL  Yo  os  la  ofrezco  brava. 

Jiiaii.  Desdora  Alemania  estaba.....; 

Sale  Don  Pbdro,  vestido  de  color* 

Ped.    Don  Félix,  besóos  las  manos. 

FeL     Seáis,  Don  Pedro,  bien  venido. 
Por  esta  puerta  en  un  punto 
Hoy  se  entra  el  bien  todo  junto. 
¿Pues  qué  venida  esta  ha  sido? 
Acabóse  el  curso? 

Ped.  No. 

FéL     Pues  qué  os  trae? 

IW.  Yo  os  lo  diré. 

JImi.  Si  yo  embarazo,  me  iré. 

Ped.     No ,  caballero ;  aue  yo. 
Hallándoos  con  Félix,  fio 
Mucho  de  vos,  porque  arguyo, 
Que  basta  que  amigo  su;¡ro 
Seáis,  para  ser  dueño  mió; 


Fel 
Ped. 


FéL 

Péd* 
FeL 


Juan* 


FeL 
Ped. 


Juan, 


TsM.  IV. 


Demás  j]ne  aquí  es  nd  venida. 

Que  en  decirlo  no  hago  nada. 

Una  dama  celebrada. 

Que,  á  mi  amor  agradecida. 

Pude  en  Alcalá  servir. 

Vino  hoy  á  Madrid,  y  á  vella 

Vengo,  Don  Félix,  tras  ella. 

Y  qué  mas? 

Que,  por  huir 
De  mi  padre,  aqui  escondido 
Dos  días  habré  de  estar. 
Albridas  me  podéis  dar 
De  haber  á  tiempo  venido. 
Que  en  ella  Don  Juan  también 
Puede  haceros  compañía. 
Será  gran  ventura  mia. 
Que  en  mí  conozcáis  á  qmen 
Serviros  desea. 

Los  délos 
Os  guarden. 

Pues  vive  Dios, 
Que  no  habds  de  hablar  los  doa 
Tocados  de  amor  y  zelos.  — - 
Haz  que  nos  den  de  comer.  —    [d  Henumáe* 

Y  pues  no  hemos  de  salir 
De  casa,  por  divertir 

El  tiempo,  que  puede  haber. 
La  reladon  me  dedd, 
Don  Juan ,  de  la  real  jomada. 
Con  calidad,  que  acabada 
La  prevendon  de  Madrid 
IMreis  después. 

Soy  contento. 
Yo  vengo  á  buena  ocasión. 
Que  una  y  otra  reladon 
Nueva  es  para  mí. 

Oid  atento. 
Deudora  Alemania  estaba 
Á  España  de  la  mas  rica. 
De  la  mas  hermosa  prenda. 
Desde  el  venturoso  dia. 
Que  Mada,  nuestra  Infanta, 
Generosamente  altiva, 
Trocó  la  española  Alteza, 
Por  la  Majestad  de  Ungría. 
Deudora  Alemania  estaba 
(Otra  vez  mi  voz  repita^ 
De  tanto  logro  al  empeño. 
De  tanto  empeño  á  la  didia. 
Sin  esperanzas  de  que 
Pudiese  su  corte  invicta 
Desempeñarse  con  otra. 
De  iguales  méritos  digna. 
Hasta  que  piadoso  el  délo  ' 
Ilustró  su  monarquía. 
De  quien,  si  no  la  excedió. 
Pudo  al  menos  competirla. 
Para  que  nos  restituya 
En  Mariana,  su  hija. 
Tan  una  misma  beldad,  ^ 
Que  parece  que  es  la  misma. 
Pues  si  de  las  dos  esferas 
Vamos  corriendo  las  líneas, 
Y  en  florida  primavera 
Le  dimos  la  maravilla. 
La  maravilla  nos  vuelve 
En  primavera  florida; 
Que  apenas  catorce  Abriles 
Bebió  del  alba  la  risa. 
Si  la  real  sangre  de  Austria 
Sus  hojas  tiñó  en  la  tiria 
Púrpura,  en  ella  tambioi 
Quiso,  que  esotras  se  tiñan. 
Si  prudencia,  si  virtud. 
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La  dimos,  esas  nos  yuelve, 

Porque  de  todas  es  dfra. 

Después  de  capitulado 

El  Rey,  que  mil  siglos  vira. 

Se  dilataron  las  bodas 

Mas  tiempo  del  que  quería 

La  ansia  de  los  Españoles; 

Mas  no  fueran  conocidas 

Las  dichas,  si  no  vinieran 

Con  su  pereza  las  dichas. 

Fue  causa  á  la  dilación 

Esperar,  que  á  la  festiva 

Tierna  edad  de  la  niñez 

Credese,  hasta  ver,  que  hoy  pisa 

De  la  juventud  la  margen. 

Buen  defecto  es  el  de  niña. 

Pues  se  ya,  aunque  ella  no  quiera. 

Enmendando  cada  día. 

Llegó  pues  el  deseado 

Pe  que  feliz  se  despida 

El  águila  generosa 

Del  real  mdo  que  la  abriga, 

Porque,  saliendo  á  yolar. 

El  cuarto  planeta  diga. 

Que  impenal  águila  es ,  puesto 

Que  de  hito  en  hito  le  mira. 

Y  porque  no  sin  decoro 
Deje  la  corte  que  habita. 
Llegd  ia  nuera  á  Madrid, 
Porque  alli  el  Rey  se  despida 
De  su  hermana,  hasta  la  entrega, 
Mezclando  el  llanto  y  la  risa. 
Que  siempre  en  bodas  de  Lifanta 
El  pesar  y  el  alegría 

Se  equivocan,  hasta  que 
De  gala  el  dolor  se  vista. 
Saliendo  dellas  casada. 
Ferdinando,  Rey  de  Ungrfa 

Y  Bohemia ,  Ínclito  joven, 
Que  no  vanamente  aspira, 
Qne  heredada  la  elecdon, 
Roma  su  laurel  le  dña, 

En  nombre  del  Rey,  con  ella 
Se  desposa,  y  ejerdta 
Tan  amante  sus  poderes. 
Que,  sin  perderla  de  vista. 
Hasta  Trento  la  acompaña. 
Con  la  pompa  mas  luada. 
Con  el  fausto  mas  real. 
Que  vio  el  sol;  pues  á  porfía. 
Españoles,  Alemanes 

Y  Italianos,  con  su  vista. 
Se  compitieron  de  suerte. 
Que  era  gloriosa  la  envidia; 
Porque  unos  y  otros  hideron 
En  costosas  libreas  ricas. 
Tratable  el  oro  en  sus  venas, 
Fádl  la  plata  en  sus  minas, 
Agotando  de  una  vez 

Todo  el  caudal  á  las  Indias. 

Y  porque  por  mar  y  tierra 
Halle  siempre  prevenida 
Quien  por  la  tierra  y  el  mar 
De  parte  del  Rey  la  sirva. 
El  cargo  del  mar  al  Duque 
De  Túrsis  (de  esclaredda 
Crenerosa  casa  de  Oria, 
Siempre  afecta  y  siempre  fina 
Á  esta  corona)  le  dio. 
Porque  de  nuevo  repita 

En  servidos  y  finezas 
Obligaciones  antiguas. 
La  Reina  estuvo  en  Milán 


Detenida  algunos  días, 

Por  ocasión  de  que  el  mar 

Embarazó  con  sus  iras 

De  España  el  pasage.    ¿Pero 

Quién  de  su  inconstanda  fia. 

Que  no  motive  de  culpa 

Lo  qne  no  es  mas  que  desdicha? 

Del  mar  y  del  viento  en  fin 

Las  condiciones  esquivas 

Ó  venddas  ó  templadas, 

Aténgome  á  que  venddas, 

Llegó  el  dia  de  embarcarse. 

Y  apenas  la  vio  en  su  orilla 
El  mar,  cuando  convocó 
Todo  el  coro  de  sus  ninfas. 
Para  que,  corriendo  á  tropas 
La  campaña  cristalina. 

Tan  solo  en  ella  dejaran 
Aquella  inquietud  tranquila. 
Que,  no  bastando  á  temerla. 
Baste  á  hermosearla  y  lucirla. 
Entró  la  Reina  en  la  real. 
Cuya  popa  era  encendida 
Brasa  de  oro,  que,  á  despecho 
De  tanta  agua,  estaba  viva. 
La  chusma  toda  de  tela 
Nácar  y  plata  vestida, 
Con  camisolas  de  holanda. 
Que  su  gala  es  estar  limpias. 
Velamen,  jardas  y  velas, 
Á  su  modo  guarnecidas 
De  mil  colores,  formaban 
Un  pensil,  á  quien  matizan 
De  flores  los  gallardetes 

Y  las  flámulas,  que  heridas 
Del  aire  que  las  tremola, 

Y  el  agua  que  las  salpica. 
Venganza  daban  al  aire, 

Y  ed  agua  de  la  ojeriza 
Que  tenian  con  las  salvas, 

Por  ver,  que  de  ver  las  quitan 
Las  negras  nubes  de  humo. 
Que  dejó  la  artillería. 
La  mas  pun^,  la  mas  bella. 
La  mas  noble  y  mas  divina 
Venus,  que  sobre  la  espuma 
Flechas  de  constancia  vibra. 
Aqui  al  compás  de  las  piezas. 
Clarines  y  chirimías, 
Á  leva  tocó  la  real, 
Cuya  seña  obedecida. 
Aun  primero  que  escuchada. 
Fue  de  todos ,  con  tal  prisa. 
Que  á  un  mismo  tiempo  la  boga 
Arrancó,  y  siendo  la  grita 
Segunda  salva  vocal. 
Nos  paredó,  cuando  se  iba 
De  la  tierra,  una  vistosa 
Primavera  ñigitiva. 
Cuarenta  galeras  fueron 
Las  que  siguieron  su  quilla, 
Que  mas,  que  rompen  las  olas. 
Las  encrespan  y  las  rizan. 
El  golfo  tomó  la  nao, 
Aun  sin  tocar  en  las  islas 
Mallorca,  Ibiza  y  Cerdeña, 
No  á  causa  de  la  enemiga 
Oposidon  de  los  puertos 
De  Frauda,  ^jue  bien  podia. 
Viniéndose  tierra  á  tierra. 
Tomar  puerto  en  sus  marinas; 
Porque  en  las  enemistades 
De  las  coronas  militan 
En  la  campaña  las  armas. 
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Y  en  la  paz  la  cortesía. 

Y  asi,  con  salvoconducto 
General  en  sus  milicias, 
Francia  esperó  á  nuestra  reina; 
Que  bien  udian  los  que  lidian 
Para  vencer,  cuando  vencen, 
Aun  menos,  que  cuando  obligan. 
Mas  no  puedo  detenerme 
En  referir  las  festivas 
Demostraciones,  que  Francia 
La  tenía  prevenidas. 
El  golfo  tomó  la  nao, 
Trayendo  siempre  benigna 
En  los  vientos  y  los  mares 
La  fortuna,  porque  mira. 
Que  con  solo  este  festejo. 
Que  hace  á  España,  se  desquita 
I)e  otras  penas,  que  la  debe 
La  vanidad  de  su  envidia. 
En  fin,  con  serena  paz 
La  vaca  ciudad  movida. 
Ya  del  remo  que  la  impele. 
Ya  del  viento  que  la  inspira. 
Los  mares  sulca  de  España, 

Y  de  sus  campos  divisa 
Los  oelages,  que  quisieran 
Que  el  mar  en  sus  ondas  frías 
Huéspedes  los  admitiese, 
Poraue  una  vez  se  compitan 
Gonos  de  verde  esmeralda 
Con  montes  de  nieve  riza. 
Ya  el  mar  saluda  á  la  tierra, 
Ya  la  tierra  al  mar  se  humilla, 
Siendo  la  primera  que 
Sus  reales  plantas  pisan 
Denla.    ¡O  tú  mil  veces  tú 
Felice,  pues  en  tu  orilla 
Hoy  de  Ja  concha  de  un  tronco 
Sacas  la  perla  mas  rica! 
Querer  que  yo  diga  ahora 
La  mag^tad  de  las  vistas. 
El  séquito  de  su  corte. 
Las  galas,  las  bizarrías, 
£1  amor  de  sus  vasallos, 
De  sus  reinos  la  alegrfa. 
No  es  posible,  sino  es  que 
Con  la  voz  de  todos  diga, 
Que  este  repetido  lazo. 
En  quien  de  esposa  y  sobrina 
El  nudo  apretó  dos  veces^ 
Con  propagada  familia, 
Para  bien  común  de  España, 
Venturosos  siglos  viva. 
No  tuve  gusto  mayor. 

Elstad  ahora  vos  atento. 
Con  el  general  contento, 
IMgno  á  su  lealtad....... 

Sale  Hbrnakdo. 
Hem.  Señor! 

FeU     Qué  dices? 
flem.  Que  las  dos  bellas 

Damas,  que  al  barrio  han  venido, 

k  la  ventana  han  salido, 

Y  desde  esta  puedes  veilas. 
FcL     Perdone  la  relación. 

Pues  dice  á  voces  la  fama: 
Antes  que  todo  es  mi  daipa; 

Y  después  habrá  ocasión 
Para  ella;  que  ver  deseo 
Qué  cosa  son  mis  vednas, 

\Biirand9  hdeia  dartra. 
(Vive  Dios,  aue  son  divinas! 
Juan.  Veámoslas  todos.    Qué  veof    [LUga  d  mirar» 


Ftl 


Ped. 
Fd. 
Ped. 

Juan. 

Ped. 

FtL 


Juan. 


Ella  es!     taparte. 

Pues  las  vísteu  vos, 
dejad  llegar, 
fe,  aue  hay  bien  que  admirar 
cualqu* 


i 


[«•f«. 


[aporte. 


[oporfa. 


Ped. 

Hem, 
Fel 


Juan. 


Fel 
Ped. 


Fel 


En  cualquiera  de  las  dos. 

Qué  es  lo  que  veo?    Ella  es,  délos!  —  [op. 

Gran  dicha  ha  sido  venir 

Á  vuestro  barrio  á  vivir. 

Disimulen  mis  desvelos.  — 

Bizarra  cualquiera  es. 

Finja  mi  pena  amorosa.  —    [aparte. 

Cualquiera  es  del  las  hermosa. 

Oyen  vuesarcedes;  pues 

Bizarras  ni  hennosas  son. 

Quítense  de  aqui,  porque 

Son  muy  tiernos  para  que 

Les  dé  en  mi  iurísdicdon 

Á  su  dama  cada  uno; 

Pues  están  enamorados. 

Déjenme  con  mis  cuidados. 

Sin  alabarme  ninguno 

Bellezas  ni  bizarrías; 

Que  aquestas  damas  les  digo, 

Que  son  cosas  de  un  amigo. 

¡Qué  poco  mis  alegrías 

Duraron!    Ya  se  quitaron 

De  la  ventana,  porque 

Yo  llore  su  ausenda.  —  Y  fue 

La  primer  cosa,  que  hallaron, 

Cielos,  mis  penas,  que  ha  sido 

Dellas  la  causa.    Ay  de  mí! 

La  primer  cosa  que  vi    [aparte. 

Es  por  la  que  aqui  he  venido. 

La  mesa  espera,  señor.  [Faee. 

Vamos  i  comer;  que,  aunque 

Tan  enamorado  esté. 

Tengo  mas  hambre,  que  amor. 

Aunque  de  burlas  habláis. 

Sabed,  que  de  mi  fortuna 

Una  es  ui  causa.  [Fase. 

A  Dios,  una. 
Aunque  tan  de  humor  estáis. 
Por  sí  ó  por  no,  sabed,  que 
Una  de  las  dos,  por  Dios, 
Es  la  que  sigo.  [Faee. 

k  Dios,  dos. 
¡  Qué  corta  mi  dicha  fue  I 
Si  no  es ,  que  una  misma  sea. 
Que  aun  peor  que  esto  seria. 
La  que  uno  y  otro  quería. 
¡Plegué  á  Dios,  que  no  se  vea 
Empeñado  en  los  desvelos 
De  dos  amiffos  mi  honor, 
Y  pague  zelos  y  amor, 
Quien  no  tiene  amor  ni  zelos!  [Faee, 


Salen  Doña  Clara  j  Doña  Eugbnia. 


Ciar. 

Eug. 

Ciar. 
Eug. 


Ciar, 


Por  derto,  casa  y  adorno 
Todo,  Eugenia,  está  extremado. 
Á  mí  no  me  ha  parecido, 
Sino  de  la  corte  el  asco. 
Por  qué? 

Cuanto  á  lo  primero. 
Porque  este,  Clara,  es  el  barrio 
Donde  de  la  corte  habitan 
Los  pájaros  solitarios. 
Á  los  pozos  de  la  nieve 
Casa  mi  padre  ha  tomado. 
Fresca  vecindad!    Agosto 
Le  agradezca  el  agasajo. 
Por  la  quietud  y  d  jardín 
Lo  haría. 


Dím-ocj, 
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Sug. 


dar. 


Eug. 


Ciar. 
Eug. 


Ciar. 
Eug. 
Ciar. 


¡Lindos  cuidado*, 
Quietad  y  jardín !    Para  eso 
Juste  está  juntico  á  Cuacos. 
Porque  4 en  Madrid,  qué  quietud 
Hay,  como  el  ruido?    ¿  x  qué  cuadro. 
Aunque  con  mas  tulipanes. 
Que  trajo  extrangero  Mayo, 
Como  una  calle,  que  tenga 
Gente,  coches  y  caballos. 
Llena  de  lodo  el  invierno, 
Llena  de  polvo  el  verano. 
Donde  una  muger  se  esté 
De  la  zelosía  en  los  lazos, 
Al  estribo  de  un  balcón 
A  todas  horas  paseando? 
Pues  qué  los  adornos? 

4N0  es 
De  terciopelo  este  estrado 

Y  sillas,  y  con  su  alfombra? 
^.I>e  granadino  y  damasco 
Éstas  camas?  ;.los  tapices 

De  buena  esto&?  ¿y  los  cuadros 

De  buen  gusto ,  y  el  demás 

Menaje,  Eugenia,  ordinario. 

Limpio  y  nuevo?    Pues  qué  quieres? 

Buenos  son;  pero  diez  aSos 

De  Indias  son  mucho  mejores. 

Yo  pensaba,  que  el  adagio 

De  tener  el  padre  Alcalde, 

Era  niño,  comparado 

Con  la  suma  dignidad 

De  tener  el  padre  Indiano. 

Fuera  de  que  entre  estas  cosas. 

Que  tú  me  encareces  tanto. 

La  mejor  cuadra  y  mejor 

Alhaja  es  la  que  no  hallo. 

Cuáles  son? 

Coche  y  cochera; 
Que  ella  en  invierno  y  verano 
Es  la  mejor  galería 

Y  él  el  mas  nermoso  trasto. 

¿Qué  Indias  hay,  donde  no  hay  coche? 

¡Aqui  de  Dios  y  sus  Santos! 

A  Que  ensayados  trae,  no  ha  escrito. 

Muchos  pesos?    Pues  veamos. 

Si  no  han  de  hacer  su  papel. 

Para  qué  se  han  ensayado? 

I  Ni  aun  á  tu  padre  reserva 
la  sátira  de  tus  labios? 
Jésus  mil  veces ! 

Mala  hija! 
Vivir  quisiera  mil  añotf. 
Solo  por  ver  si  me  logro. 
Advierte,  Eugenia,  que  estamos 
Ya  en  la  corte,  y  que  el  despejo, 
El  brío  y  el  desenfado 
Del  buen  gusto  aqui  es  delito; 
Que  aqui  dan  los  cortesanos 
Estatua  al  honor  de  cera, 

Y  á  la  malicia  de  mármol. 
No  digo,  que  no  sea  bueno 
Lo  galante  y  lo  bizarro; 
Pero  ¿  qué  importa  ,  si  no 

Lo  parece?    Y  no  es  tan  malo 
No  ser  bueno  y  parecerlo, 
Como  serlo  y  no  mostrarlo. 
El  honor  de  una  moger, 

Y  mas  muger  sin  estado, 
Al  mas  fácil  accidente 

Suele  enfermar,  y  no  hay  hampo 
De  nieve,  que  mas  aprisa 
Aje  su  tez,  al  contacto 
De  cualquiera.    Planta  no  hay, 
Que  padezca  los  desmayos 


Mas  presto,  que,  sin  el  cierzo. 
Basta  á  marchitarla  el  austro. 
Cuantos  tus  versos  celebran. 
Cuantos  tus  donaires,  cuántos 
Tu  ingenio,  son  ios  primeros, 
Eugenia,  que  al  mismo  paso. 
Que  te  Úsonjean  el  gusto, 
Te  murmuran  el  recato. 
Rematando  en  menospredo 
Lo  mismo  que  empieza  aplauso. 

Y  una  muger,  como  tú. 

No  ha  de  exponerse  á  los  daños 
De  que  parezca  delito 
Nada,  ni  le  sea  notado 
Hacer  profesión  de  risa. 
Que  tan  presto  ha  de  ser  Uanto. 
¿Hasta  hoy  en  carta  de  dote, 
Eugenia,  ha  capitulado 
La  grada? 
Eug.  Quam  mihi  ef  vohi§ 

Praertare  se  te  ha  olvidado. 
Para  acabar  el  sermón 
Con  todos  sus  aparatos. 

Y  para  que  de  una  vez 
Demos  al  tema  de  mano. 
Has  de  saber,  Clara,  que 
Los  non  £ajades  de  antaño, 
Que  hablaron  con  las  doncellas, 

Y  las  demás  deste  caso. 
Con  las  calzas  atacadas, 

Y  los  cuellos,  se  llevaron 
A  Simancas,  donde  yacen 
EIntre  mugeres  y  fallos. 
Don  Escrúpulo  de  honor 
Fue  un  pesadísimo  hidalgo, 
Cuyos  privilegios  ya 

No  se  leen  de  puro  rancios. 
Yo  he  de  vivir  en  la  corte, 
Sin  melindres  y  sin  ascos 
Del  qué  dirán;  porque  sé, 
Que  no  dirán,  que  hice  agravio 
A  mi  pundonor.    Y  asi. 
Derribado  al  hombro  el  manto. 
Descollada  la  altivez, 
Atento  d  desembarazo. 
Libre  la  cortesanía, 
He  de  correr  á  mi  salvo 
Los  siempre  tranquilos  golfea 
De  calle  mayor  y  prado, 
Corsaria  de  cuantos  puertos 
Hay  desde  Atocha  á  palado. 
Uso  nuevo  no  ha  de  haber. 
Que  no  le  estrene  mi  garbo. 
Amiga  sin  coche?    Tate! 
áY  sin  chocolate  estrado? 
No  en  mis  dias !    Porque  sé. 
Que  es  el  consejo  mas  cano. 
El  mejor  amigo  el  coche, 

Y  él  el  mejor  agasajo. 

Las  ñestas  no  ha  de  saberlas. 
Mejor  que^yo,  el  calendario 
Desde  el  Ángel  á  San  Blas, 
Desde  el  Trapillo  á  Santiago. 
Si  picaren  en  el  dote 
Los  anuintes  cortesanos. 
Que  enamorados  de  si 
Mas,  que  de  mí  enamorados, 
Me  festejen,  has  de  ver. 
Que  al  retortero  los  traigo, 
Hadendo  gala  d  rendidos 

Y  vanidad  el  dejarlos. 
Todo  esto  quiero  que  tengas, 
Clara,  entendido;  y  d  acaso 
Vieres  en  mi...... 
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Ciar.  ¿Qa^  he  de  Ter, 

Si  aun  de  escocharte  me  enante  f 

Sale  DoK  ÁLOHto  muy  aUff^ 

jñom.  Bngema!    Clara! 

La»do9.  Señor  f 

Jion,  PediroB  albridaa  pnedo. 

La$do9.  De  qué? 

Alón.  De  la  mejor  dicha. 

Mayor  bien,  mayor  contento, 
Que  socederme  pudiera, 
Después  de  llegar  á  veros. 
Don  Toribio  Cuadradillos, 
ESjo  mayor  y  heredero 
De  mi  hermano,  mayorazgo 
Del  solar  de  mis  abuelos, 
Llegará  al  punto.    Una  tropa, 
Qne  se  adelantó,  me  ha  hecho 
Relación  de  que  ahora  queda 
Muy  cerca  de  aquí. 

Eüg*  Por  derto. 

Que  pensé,  que  había  venido. 
Según  tu  encaredmiento. 
Algún  plenipotenciario 
Con  la  paz  del  universo. 

Alom*  Bíari  Nunol 

Sale  Masi  NuíIío. 
B/br,  Qué  me  mandas  f 

AUm»  Aderécese  al  momento 

Aquese  cuarto  de  abajo; 
Bsté  aliñado  y  compuesto. 
[Fase  Mari  Nuñe. 

Sale  Brígida. 
Tú,  Brígida,  saca  ropa 
De  la  excusada. 
BfL  Ya  tengo 

Un  azafate,  que  pueden 
Beber  su  holanda  los  vientos. 


Tbf. 

OtafL 

Tor. 


Conmigo  al  recibimiento. 
Y  estiacá? 

Bn  casa  está. 

Ten  ese  estribo,  Lorenzo. 


POM 


[Fase, 


Sale  OTAJitBS. 
AloR.  Otafiez! 
OtaíL  Señor? 

.^¿011.  Buscad 

Algo  de  regalo  presto. 

Para  que  coma  en  llegando. 
[Fa»9  Otañez, 

Y  á  las  dos,  hijas,  os  ruego, 

Le  agasajéis  mocho.    Ved 

Que  es  vuestra  cabeza,  y  creo. 

Que  será  la  mas  dichosa 

La  que  le  tenga  por  dueño; 

Pues  será  escudera  suya 

La  otra.  —  Asi  inclinar  pretendo    [aparte. 

Á  Eugenia. 
Eitg.  Yo  desa  dicha 

Pocas  esperanzas  tengo; 

Que  Clara  es  mayor. 
CUw.  i  Qué  importa. 

Si  es  mas  tu  meredmiento? 
Eug.  it Falsedad  conmigo,  Clara? 
Alón,  Ya  en  el  portal  nay  estruendo. 

Oid. 

Dentro  Don  Toaiaio  y  OtajS*bz. 

Tor.  ¿Vive  aqni  un  señor  tío. 

Que  vo  en  etfta  corte  tengo, 
Con  dos  lujas,  por  mas  señas. 
Con  quien  á  casarme  vengo. 
De  dos  la  una,  como  apuesta? 

Ctañ.  Bsta  es  la  casa. 

Alón.  Yo  creo, 

Que  es  él  sin  duda.    Llegad 


Eug. 
Ciar, 

Eug. 

Alón. 


Tor. 


Tor. 

Ciar. 

Ibr. 

Alón, 

Tor, 


Alón, 
Tor. 


Sale  Don  ToaiBio  vestido  de  camino  ridi* 
culamente. 

{Jésus,  qué  rara  figura! 

Tú  tienes  razón  por  derto. 

lAy,  que  consintió  mi  hermana    [izarte. 

En  murmuración! 

Contento, 
Sobrino  y  señor,  de  ver, 
Que  haya  concedido  el  délo 
Esta  ventura  á  mi  casa. 
Salgo  alegre  á  conoceros 
Por  mayor  pariente  deUa. 
Pues  bien  poco  hacéis  en  eso; 
Que  en  el  valle  de  Toránzos 
Desde  tamañito  tengo 
£1  ser  cabeza  mayor. 
Adonde  quiera  que  llego. 
AHon.  Llegad;  ved  que  vuestras  primas 
Desean  mucho  conoceros, 

Y  han  salido  á  redbiros. 
Razonables  primas  tengo. 
Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Tanto  favor  agradezco. 
Cómo  venu? 

Muy  cansado; 
Que  traigo  un  macho,  os  prometo. 
De  tan  mal  asiento,  que 
Me  ha  hecho  á  mí  de  mal  asiento. 
Mientras  de  comer  os  dan. 
Sentaos. 

¿No  será  mas  bueno 
El  trocarlo,  y  que  me  den 
De  comer  mientras  me  siento? 
Pero  por  no  ser  porfiado,  [Siátfote. 

Que  08  sentéis  los  tres  os  mego; 
Que  yo  de  cualquier  manera 
Estoy  bien. 

Lindo  despejo!     [of arte  los  ¿m. 
Esta  es  mi  cabeza? 

Sí. 
En  aqueste  instante  creo. 
Cierto,  que  soy  loca,  pues 
Tan  mala  cabeza  tengo. 
Finalmente,  primas  mías, 
Como  digo  de  mi  cuento. 
Parece  que  sois  hermosas. 
Ahora  que  caigo  «en  ello; 

Y  tanto,  que  ya  me  pesa. 
Que  seáis  á  la  par  tan  bdloe 
Angeles. 

Losdoi.  Por  qué? 

Tor.  Porque...... 

Mas  expliqueme  un  ejemplo. 

Escriben  los  naturales. 

Que  puesto  un  borrico  en  medio 

De  dos  piensos  de  cebada. 

Se  deja  morir  primero,  ^ 

Que  haga  del  uno  elecdon. 

Por  mas  que  los  mire  hambriento. 

Yo  asi  en  medio  de  las  dos. 

Que  sois  mis  mejores  piensos. 

No  sabiendo  á  cual  llegue  antea, 

Me  quedaré  de  hambre  muerto. 
AUm.   \0  sendllez  de  mi  patria. 

Cuanto  de  hallarte  me  huelgo! 
Ciar.   Buen  concepto,  y  cortesano. 
Eug.   De  borrico  es  por  lo  menos. 
Tor.    Mas  remedio  hay  para  todo.  — 

Ulylll.L.Ub^COOgI^         * 
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Evg. 
Ciar. 
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¿No  ha  de  traerse  ^  á  lo  que  entiendo, 

Tic,  una  dispensación, 

Por  razón  del  parentesco. 

Para  la  una? 
Mon.  Claro  está. 

Tor,     Pues  traigan  dos;  que  yo  quiero 

Dar  el  dinero  doblado; 

Y  desa  suerte,  en  teniendo 
Para  cada  una  la  suya. 
Casaré  con  ambas.    Pero 
Ansí,  que  se  me  olvidaba. 
Como  estáis,  saber  deseo, 
Vos  y  mis  señoras  primas. 

AUm.   Muy  alegre  y  muy  contento 
De  ver  mi  casa  y  mis  hijas 

Y  á  vos,  para  que  seáis  dueño 
Del  fruto  de  mis  trabajos. 

Tor.     Bso  y  mucho  mas  merezco. 
81  vierais  mi  ejecutoría. 
Primas  mias,  os  prometo, 
Que  se  os  quitaran  mil  canaa. 
Vestida  de  terciopelo 
Carmesí,  y  aili  pintados 
Mis  padres  y  mis  abuelos. 
Como  unos  Santicos  de  horas. 
En  las  alforjas  la  tengo; 
Esperad,  iré  por  ella. 
Para  que  veáis ,  que  no  os  miento. 

Sale  Mabi  Nuño,^  espántase  D.  Toril  i  o. 
Mar.    La  comida  está  en  la  mesa. 
Twr.     Ay,  señor  tío,  qué  es  esto? 

¿Trajisteis  este  animal 

De  las  Indias?    Que  no  creo, 

Que  es  hombre  ni  muger;  y  habla? 
AUm.  Es  dueña. 
Tor.  Y  es  mansa? 

Mar,  Ingenio 

Cerril  tiene  el  primo. 
Eug.  No  es. 

Sino  tonto  por  extremo. 
AUm.   Como  queda  vuestro  padre 

Y  su  casa,  saber  quiero. 
Tor.     No  me  haga  mal  de  hijodalgo 

De  comedias,  si  me  acuerdo. 
Mar,    La  mesa  está  puesta. 
Tor.  ¿Y  dónde 

Tenéis  la  mesa? 
Mar,  Allá  dentro. 

Tor,     No  sé  si  lo  crea. 
Mor.  Por  qué? 

Tór.     Porque  la  instrucción,  que  tengo. 

Es,  que  no  me  crea  de  dueñas. 

Pero  yo  lo  veré  presto.  — 

Perdonadme;  que  no  soy 

Amigo  de  cumplimientos.  [Tai 

Ciar,    I  Lindo  primo,  por  mi  vida! 
Mar,    Él  no  es  galán;  pero  es  puerco. 
Ehig,    f  Las  guardas  de  peste,  cómo 

Kntrar  le  dejaron  dentro? 
Alón,   ¿De  qué  estáis  tristes  las  dos? 
LaadoB.  Yo  de  nada. 
AUm.  Ya  os  entiendo. 

Os  habrá  el  estilo  y  trage 

Desagradado;  pues  esto 

Es  lo  mas  y  lo  mejor 

Que  tenéis.    Veréis  cuan  presto 

Le  mejoran  corte  y  trato. 

Los  mas  vienen  asi,  y  luego 

8on  los  mas  agudos.    Mas 

Explicaros  cuan  contento 

Y  alegre  estoy,  no  es  posible, 
De  ver,  aue  vuelva  á  mis  nietos 
La  casa  de  mis  mayores. 


Don  Toribio,  vive  el  délo, 
Se  ha  de  casar  con  la  una, 
Sin  pensar  la  otra  por  eso. 
Que  no  ha  de  casar  con  otro 
Como  él;  porque  no  quiero. 
Que  lo  que  á  mí  me  ha  costado 
Tanta  fatiga  y  anhelos   • 
Me  malbarate  un  modto, 
Que  gaste  en  medias  de  pelo 
Mas,  que  vale  un  mayorazgo. 
Si  viera  por  un  sombrero 
De  castor  dar  veinte  ó  treinta 
Reales  de  á  ocho  yo  á  mi  yerno. 
Sacados  de  mi  sudor. 
Perdiera  mi  entendimiento. 
Y  asi  no  hay  que  hablar,  sino 
Persuadiros  desde  luego. 
Que  este  y  otro  como  este 
Han  de  ser  esposos  voestrof. 

Ciar.    Primero  pierda  la  vida. 

Eug.    La  vida  no;  mas  primero 
Me  quedaré  sin  casar. 
Que  es  mas  encarecimiento. 


[Fm. 


Jornada  IL 


Salen  Don  Juan,  Don  Fblix  y  Hbsrakbo. 

FoL     4 Cómo  habéis,  Don  Joan,  pasado 

La  noche? 
/fian.  ¿Cómo  pudiera, 

Don  Félix,  en  vuestra  casa, 

Sino  muy  bien,  puesto  que  eUa 

De  mi  tristeza  no  tiene 

La  culpa? 
FeL  ¿Pues  qué  tristesa 

Es  la  que  ahora  os  aflige? 
Juan,  No  sé  como  os  la  encarezca. 

Desde  el  instante  que  vi 

Esa  divina  belleza. 

Que  aun  en  mi  memoria  viv^ 

Á  pesar  de  tanta  ausencia. 

Todas  aquellas  cenizas. 

Que,  entre  olvidadas  pavesas. 

Aun  no  juzgué ,  que  eran  humo. 

Llama  han  sido,  de  manera. 

Que  conocí,  que  han  estado 

En  ocioso  fuego  envueltas. 

Tibias,  pero  no  apagadas. 

Calladas,  pero  no  muertas. 

No  volví  á  verla  ayer  tarde. 

Porque  no  volvió  á  la  reja; 

Y  asi  hoy  con  la  esperanza 

De  aue,  siendo  dia  de  fiesta. 

No  dejará  de  salir. 

He  madrugado  por  verla. 

A  la  puerta  de  la  calle 

Voy  á  esperar,  que  amanezca 

Segundo  sol  para  mí. 

Vos  haced,  por  vida  vuestra. 

Puesto  que  no  importa  al  caso. 

Que  naca  Don  Pedro  entienda*  [rsM. 

Fel.      ;.  Habrá  hombre  tan  nedo,  como 

El  que  hallar  memorias  piensa 

En  una  muger,  al  cabo 

De  tantos  años  de  ausenciaf 
Hem*  Déjale,  que  con  su  enganúo 

Viva. 
FéL  Un  cortesano,  que  eica, 

Deda,  el  engaño  la  cosa. 

Que  mas  y  qne  menos  cuesta. 
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Yeamot  estotro  doliente 

En  qué  estado  está,  ya  que  esta 

Casa  de  locos  de  smor 

Se  ha  Tuelto  convalecencia. 

8aJ9  Don  Pbdro. 
Qué  hay,  Don  Pedro  Y    Bnenos  dias. 
PieA     Fuerza  será,  oue  lo  sean, 
Recibiéndolos  de  vos 

Y  en  vuestra  casa,  por  vuestra 

Y  por  la  dicha  de  estar 
Mis  esperanzas  tan  cerca. 
No  creeréis  cuanto  gozoso 

Y  ufano  estoy  de  que  sea 
Vuestra  vecina  esta  dama; 
Pues  con  eso,  cosa  es  cierta. 
Que  para  verla,  Don  Félix, 
Dos  mil  ocasiones  tenga. 

Y  por  no  perder  ninguna. 
Voy  á  esperarla  á  la  puerta, 
Pues  sin  duda,  que  hoy  á  misa 
Habrá  de  salir  por  fuerza. 

JPeL     En  ella  Don  Juan  aguarda. 
Vzá,    Asi  se  hará  la  deshecha 

Mejor,  paseándonos  todos. 

Vos,  aunque  llevaros  quiera 

Á  otra  parte,  no  vais;  pero 

De  suerte,  que  nada  entienda. 
FfSL      Qué  hacéis,  Don  Juan) 

SaU  DoM  Juan. 
Hbou  ^     Esperaros, 

Para  saber  á  qué  iglesia 

Queréis  que  vamos  á  misa.  — 

De  aqui  no  hagamos  ausencia.    \üfñrU* 
Ptd,     Lo  mismo  le  deda  yo. 

Vamos  adonde  os  parezca.  — 

No  os  vais,  Don  Félix,  de  aquL    Liarle. 
Fei      Desta  suerte  fádl  fuera    [mparte. 

Servir  un  hombre  á  dos  amos. 

Mandando  una  cosa  mesma.  — 

Vuesarcedes,  caballeros. 

Muy  enamorados,  piensan, 

Que  no  hay  mas  que  irse  y  llevarme 

Cada  cual  á  su  querencia. 

Pues  no,  vive  Dios!  que  hoy^ 

Se  han  de  estar  donde  yo  quiera ; 

Que  quiero  yo  enamorar 

También  un  dia  en  conversa; 

Y  asi,  hasta  que  mis  vecinas 
Salgan,  y  vamos  tras  ellas. 
Para  ver  la  que  me  toca 
Festejar;  pues  cosa  es  cierta 
Que  yo  la  que  quiero  mas. 
Es  la  que  tengo  mas  cerca. 
No  se  na  de  ir  de  aqui  ninguno. 

FmL     Por  mi  sea  norabuena. 

JiMK.  Por  mi  también. 

Ptd,  Lindamente    [aparU. 

Habéis  hecho  la  deshecha 

Con  Don  Juan. 
Jwam,  Bien  con  Don  Pedro    [mp. 

Desmentido  habéis  mis  penas. 
FcL      Mas  lo  hago  yo  por  saber,    [apmrte. 

Si  es  que  es  la  dama  una  mesma. 

Y  si  es  la  que  de  las  dos 

Mas  no  prosiga  mi  lengua; 
Que  es  tarde  para  que  á  mi 
Beldad  alguna  me  venza. 

Jaim.  Pues  ya  que  queréis,  Don  Feliz, 
Que  os  asistamos,  no  sea 
Tan  de  balde,  que  no  os  cueste 
El  pagamos  una  deuda. 
Que  nos  debéis. 


Peil. 


Fel 


Juan» 


FeL 

Juan, 

Fel. 


Ped. 

Juan. 
Fel. 


Es  verdad; 

Y  es  famosa  ocasión  esta. 
Pues  que  para  hacer  ahora 
Son  las  relaciones  buenas. 
Yo  me  huelgo,  pues  asi 
Hablaré  un  rato  siquiera. 
Sin  que  á  la  mano  me  vayan 
Con  amor,  zelos  y  ausencia. 
Con  el  general  contento, 
Madrid,  digno  á  su  ñneza, 
Á  su  lealtad  y  su  amor. 
Oyó  las  felices  nuevas 

De  las  bodas  de  su  Rey; 

Y  mas  cuando  supo  que  era 

La  divina  Mariana 

Tened;  que  dejar  es  fuerza 
Otra  vez  la  relación 

Para  otra  ocasión  suspensa. 
Por  qué? 

Porque  sale  gente. 
¿Cuánto  va  que  se  me  queda 
La  relación  en  el  cuerpo, 

Y  vienen  otros  á  hacerla? 
Un  criado  es  el  que  sale. 

Que  á  su  amo,  sin  duda,  espera. 
Bien  podéis  ya  proseguir. 
Digo,  que  en  gozosa  muestra 
D^  sJegría  de  todos. 
Pues  todos  juntos  quisieran 
Signifícar  los  afectos 
En  regocijos  y  fiestas; 

Y  aunque,  como  vos  dijiste. 
Caminan  con  su  pereza 

Las  dichas,  y  no  es  el  gusto 

Correo  á  toda  diligencia. 

Con  todo  eso  llegó  el  dia 

De  saberse,  que  en  Viena 

El  Rey  desposado  estaba. 

Remitiéndole  á  que  ejerza 

Sus  poderes  Ferdinando, 

Rey  de  Ungría  y  de  Bohenúa, 

Ferdinando,  Ínclito  jéven. 

En  quien  la  sacra  diadema 

De  Rey  de  Romanos  presto 

Hará  la  elección  herenda. 

Él  pues  no  del  poder  solo 

Usó,  mas  de  la  fineza. 

Con  que,  sirviendo  á  su  hermana, 

Hizo  de  la  corte  ausenda. 

Dejemos  en  el  camino 

Las  dos  Magestades,  que  esta 

No  es  la  acdon,  aue  á  mi  me  toca. 

Ya  que  vos ,  con  la  agudeza 

De  viiestro  ingenio,  dijfstds 

El  aparato  y  grandeza, 

Y  vamos  á  que  Madrid, 
Desvelada,  fiel  y  atenta 
Ai  servido  de  sus  Reyes, 

Que  es  de  lo  que  mas  se  preda. 
En  tanto  que  prevenía 
La  usada  lid  de  sus  fiestas. 
Convidó  lo  mas  ilustre 
De  la  española  nobleza^ 
Para  una  máscara,  hadendo, 
ó  acaso  fue,  ó  diligencia 
A  propósito  de  bodas, 
Ceremoniosa  la  fiesta. 
Porque,  si  á  la  antigüedad 
Revolvéis  humanas  letras, 
Hallareis,  como  en  las  nupcias. 
Aun  menos  ilustres  que  estas, 
Con  antorchas  en  las  manos 
Corrían  tropas  diversas, 
Á  quien  llamaban  preludios. 
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InTocando  la  raprenia 
Deidad  del  sacro  HimeneOy 
Á  cayas  aras  las  teas 
Sacriticaban ,  cantando 
Epltalainíos ,  en  prendas  ^ 
De  que  á  aquellos  casamientos 
Favorable  á  asistir  venga. 

Y  asi  de  la  antigüedad 
Tomando  Madrid  aquella 
Parte  festiva,  y  dejando 
La  gentílica  depuesta, 
Ueó  el  regocijo  solo, 
Mejorando  ilustre  y  cuerda 
fil  rito,  pues  que  fue  dando 
Al  cielo  gracias  inmensas 
De  sus  dichas,  cuyas  voces 
Variamente  lisonjeras 
Fueron  el  epitalamio. 

Que  España  cantó  contenta 
En  música,  que  es  confusa. 
Mas  dulce,  si  no  mas  diestra. 
En  toda  mi  vida  vf 
Tan  hermosa  tropa  bella. 
Como  la  máscara  junta. 
Cuando  al  compás  de  trompetas. 
Clarines  y  chinmias 
Empezaron  á  moverla 
Los  dos  polos,  que  de  España 

Y  de  Alemania  sustentan 
La  política,  bien  como 
Dando  generosas  muestras 
De  que  Alemania  y  España 
Por  todo  el  tiempo  interesan. 
Una  en  que  tal  prenda  da, 

Y  otra  en  que  admite  tal  prenda. 
Bien  quisiera  yo  pintarlos; 
Pero,  aunque  mas  lo  pretenda, 
No  es  posible,  sino  és 

Que  la  retórica  quiera 
En  sus  figuras  prestarme 
El  uso  de  sus  Ucencias, 
Cometiendo  una  que  llaman 
Tropo  de  prosopopeya. 
Que  es  cuando  lo  no  posible, 
Bajo  objeto  de  la  idea 
Ó  callando  se  imagina, 
Ó  hablando  se  representa. 
Porque  si  no  es  que  finjáis 
Allá  en  la  fantasía  vuestra 
Bajar  de  púrpura  un  monte. 
Arder  de  plata  una  selva, 

Y  de  selva  y  monte  luego 
Formáis  un  monstruo,  que  á  fnerxa 
De  nuevo  metamorfosis 

Tudu  en  fuego  se  convierta. 
No  podréis  imaginar. 
Como  aquel  peñasco  era 
De  luz  y  nácar  y  plata. 
En  cuya  abrasada  selva 
Fueron  las  plumas  las  flores 

Y  las  hachas  las  estrellas. 
Tan  igualea  todos  juntes  ^ 

Y  cada  uno,  que  no  hubiera 
Pareja,  que  poder  darle. 

Si  ellos  mismos  no  se  hubieraD 
Antes  convenido  á  ser^ 
Ellos  mismos  sus  parejas. 
Cuando  del  un  puesto  al  otro 
Corrían  las  tropas,  eran 
Disueltas  exhalaciones 
Y"d«¡satados  cometes. 
Tan  uermosa  fue  la  noche, 
Que  el  dia  entre  pardas  nieblas 
Saoedió  por  machos  dias. 


La  faz  de  nubes  cubierta. 
Llorando  lo  que  llovía, 
Ó  de  envidia,  6  de  vergüenza. 
Baste  que  d¿empeñada 
Vio  su  luz  oon  la  belleza ' 
Del  dia,  que  vid  la  phiza 
Para  los  toros  dispaesta. 
Porque ,  aun<}ue  su  hermosa  carca 
Siempre  ha  sido  heroica  afrenta 
De  cuantos  anfiteatros 
Roma  en  ruina  nos  acuerda. 
Nunca  con  mas  causa;  pues 
Nunca  se  vid  su  grandeza, 
Á  fuer  de  dama,  ni  mas 
Despejada,  ni  mas  bella; 
Pues  que  cuando  vid  qua  á  tropai 
Ocupaban  la  palestra 
De  los  lucidos  criados 
Las  adornadas  catervas. 
Como  á  BU  triunfo  .trajeron 
Los  grandes  héroes ,  que  en  eOa 
La  suerte  han  hecho  precisa. 
Por  quien  ya  el  acaso  deja 
De  ser  acaso,  pues  ya 
No  viene  á  ser,  nao  fuerza 
El  que  ha  sacado  al  acierto 
Del  nombre  de  contingencia. 
Á  ninguno  he  de  nombraros, 
Y  es  justo,  que  no  quisiera. 
Que  habiendo  ya  tantas  plumas 
Pintedo  á  sus  excelencias. 
Los  desluciesen  ahora 
Cortedades  de  mi  lengua. 
Solo  os  diré,  que  no  hubo 
Bruto,  que  armada  la  testa. 
La  piel  manchada,  arrugado 
El  ceño,  hendida  la  huella, 
Dilatedo  el  cuello,  el  pecho 
Corto,  la  cerviz  inhieste. 
De  una  vez  escriba  osado 
Caracteres  en  la  arena. 
Como  quien  dice,  este  es, 
Ó  vuestra  huesa,  ó  mi  huesa; 
Que  no  fuese  triunfo  fádl 
Del  primor  y  la  destreza. 
De  que  el  mas  hidalgo  bruto. 
Soberbio  con  la  obedienda, 
Dódl  con  la  lozanía. 
Sus  amenazas  desprecia 
Ai  tocto  del  acicate 
Ó  al  aviso  de  la  rienda; 
Pues  ya  el  aste  y  ya  la  espada, 
En  ambas  acciones  diestra. 
Airosamente  mezclaban 
La  hermosura  y  la  fiereza. 
Feliz  acabó  la  terde. 
Quedando  Madrid  contente 
Con  ella  y  con  la  esperanza 
De  que  sus  dichas  se  acercan; 

Y  asi  solo  en  prevenciones 
Desde  entonces  se  desvela; 
Porque  siendo,  como  es. 

La  corte  el  centro  y  la  esfera. 
Que  ha  de  merecer  lograrla 
Mas  suya,  desaire  fuera. 
Habiendo  de  paso  tantas 
Ciudades  héchola  fiestes. 
Exceder  ella  en  las  dichas, 

Y  las  otras  en  finezas; 

Y  mas  estando  á  su  aplauso 
Las  naciones  extraageras, 
Ó  de  envidiosas  pendientes, 
Ó  de  curiosas  atentas. 

Y  asi  la  prolijidad 
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De  las  hmñB  de  la  aiuencia 

Gastó  solo  en  disponer 

Aparatos,  que  ahora  es  faerza 

Que  yo  remita  á  mejor 

Ploma  9  que  nos  los  refiera, 

IMdendo  ahora  solamente, 

Que  la  señora  Condesa 

De  Medellin,  de  Cardona 

Ilustre  familia  excelsa, 

Á  Denia  fue  á  recibirla 

Como  Mayor  Camarera, 

Adonde  esperó  hasta  el  dia 

De  la  deseada  nueva. 

De  que  ya  su  Magestad 

(Que  Dios  guarde)  estaba  en  Dema. 

Aqui  el  señor  Almirante 

Á  darla  la  enhorabuena 

De  parte  del  Rey  salió; 

Y  aunque  salió  á  la  ligera, 
Fue  con  aquel  lucimiento 
Digno  á  ser  quien  es,  que  ííiera 
En  su  exoelenda  muy  tibia 

La  disculpa  de  la  pnesa. 
De  deudos,  criados  y  amigos 
Fue  el  séquito  de  manera. 
Que,  á  no  hacer  particular 
Elecdon,  pienso  que  fuera 
Dejar  sin  gente  á  Castilla; 
Que  de  un  Ahniranfea  della, 
áQuién  de  ser  deudo ,  ó  amigo, 
O  criado  se  resenraf 
I O  felice  casa,  adonde 
kntre  todas  tus  Rudezas, 
El  afecto  es  patnmonio, 

Y  lo  bien  visto  es  herenda! 
En  este  intermedio  pues 
Hizo  Madrid  diligencias 
Mas  afectivas  en  orden 

Á  que  todo  se  prevenga 
Con  magestad  y  aparato 
Para  la  entrada  á  la  reina. 
Asistida  dignamente 
Del  que  tio  la  festeja. 
Del  que  esposo  la  merece. 
Del  que  amante  la  celebra; 
Poniendo  á  sus  pies  dos  mundos. 
Pues  como  cuarto  planeta. 
Cuanto  ilumina,  la  postra. 
Cuanto  dora,  la  sujeta. 
Coronándola  tres  veces. 
Esposa,  sobrina  y  reina. 
Con  que  hasta  el  felice  dia. 
Que  nuestros  ojos  la  vean 
Entrar  triunfante  en  su  corte, 
Mi  reladon  se  suspenda. 
Divertida  en  la  esperanza 
De  que  generosa  venga 
Á  ser  fin  de  nuestras  ansias. 
Término  de  nuestras  penas. 
Logro  de  nuestros  deseos; 

Y  á  par  de  las  dichas  nuestras. 
Con  fefioe  sucesión. 

Nos  viva  edades  eternas. 
JmuL  La  reladon  con  d  tiempo 

8e  ha  medido  de  manera. 

Que  acabarla  y  salir  gente 

Ha  ndo  una  cosa  mesma. 
IVii.    Sí;  mas  no  la  que  esperamos. 
AL     No;  porque  es  d  padre  deUaa. 
JiHai.  No  le  conod  hasta  ahora;    [mp^rte. 

Que  en  mi  tiempo  estaba  fiíera. 
Ft4,    Nunca  hasta  ahora  le  vi;    [ñfmrtt. 

Que  yo  dempre  amé  en  so  ausencia. 
JnmL  4 Quién  es  el  que  con  él  denef 


Hem.  Yo  podré  dar  esa  cuenta. 
Es  un  sobrino  asturiano. 
Con  quien  el  padre  desea 
Casar  una  de  las  dos. 

Salen  Don  Alonso  y  Don  Toxibio,  veuido 

de  negro  ^  ridiculo* 
Juan,  ¡Quiera  d  délo,  que  no  sea    [aparte» 

La  novia  la  que  yo  adoro! 
Ped.     ¡Plegué  á  Dios,  que  no  sea  Engenta!    [ap. 
FeL      Paseémonos, 
Tor,  Como  ^go, 

¿Qué  hacen,  tio,  á  nuestra  puerta 

Estos  modtos? 
JUm,  ¿No  están 

En  la  calle  y  aué  os  altera? 
Tor,     ¿En  la  calle  de  mis  primas. 

Sin  mas  ni  mas,  se  pasean? 
Alen,    Pues  por  qué  no? 
Tor,  Porque  no 

Me  ha  de  haber  paseante  en  eUa, 

Ni  piante  ni  mamante; 

Y  mas  estos  de  mdena. 
Que  filenos  de  golilla. 
De  candil  y  bigotera 
Andan  cerrados  de  sienes 

Y  trasparentes  de  piernas. 
^011.   ¿Qué  hemos  de  hacer,  d  son 

Vednos? 
Tor.  Que  no  lo  sean, 

ilion.   4  Cómo ,  d  tienen  aqui 

Sus  casas? 
Tor.  Que  no  las  tengan. 

FeL     Fuerza  es  hablarle;  yo  llego. 
Juan»  Pues  buena  ocasión  es  esta. 
FeL     Dadme,  seSor  Don  Alonso, 

Aunque  de  paso,  licencia 

Para  besaros  la  mano, 

Y  daros  la  enhorabuena 
De  haber  al  barrio  vemdo; 
Que,  aunque  excusarlo  debiera. 
Hasta  estar  en  vuestra  casa, 

Y  visitaros  en  ella. 
El  alborozo  de  ver, 

Que  tan  buen  vedno  tenga. 

Dilatar  no  me  permite. 

Que  i  su  servicio  me  ofrezca. 
Ped,     Todos  lo  mismo  dedmos. 
Tor.     I  Qué  ceremonia  tan  neda! 
AUm.   Gu&rdeos  Dios  por  la  merced. 

Que  me  hacéis;  que  d  supiera 

La  dicha  de  mereceros 

Tantos  favores,  hubiera 

Cumplido  mi  obligadon. 

Visitándoos  en  la  vuestra. 

Conoced  á  mi  sobrino. 

Que  quiero  ^ue  desde  hoy  sea 

Vuestro  servidor. 
Tor.  ¿Yo  habia 

De  ser  alhaja  tan  puerca? 
Jlon.   Esta  es  acción  cortesana. 
7'or.     Mas  me  hude  á  corte  enferma. 
Alen,   Llegad,  Don  Toribio,  ved 

Que  estos  señores  esperan 

Conoceros. 

Xl«fa  D.  Terihio. 
Jtum.  En  nosotros 

Tendréis  á  vuestra  obediencia 

Hoy  amigos  y  criados. 
Tor.     Guárdeos  Dios  por  la  fineza. 
FeL     Venia  oan  salud? 
Tor.  Al  ddo 

Gradas,  ni  mala,  ni  buena. 

Sino  ad  ad,  entreverada. 
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JUm. 

Fel. 
AUm, 

Tor. 
Alón. 
Tor. 
AUm. 

Tor. 

Alón. 

Tor. 

Alón. 
Tor. 


Alón. 

Tbf. 

FeL 

Juan. 

FeL 

Ped. 

Jwm. 


Como  lonja  de  la  pii 
Mas  defpado  beaaré 
Vueatraa  manoa,  dad  lioenda. 
Voa  la  teaeSa. 

Don  Toribio, 

Aqoi  te  loa  dejaa? 
Qué  he  de  hacer? 

Yo  lo  aé. 

1  Adonde 
Vaa?     . 

A  dar  á  caaa  vueita. 
Áqué? 

A  decir  á  mU  piimasy 
Que  en  todo  hoy  no  saldan  fuera. 
¿Han  de  quedarse  sin  mísaY 
¿Qué  dificultad  ea  esa? 
Mi  ejecutoria  les  basta 
Para  ser  Cristianas  Tiejaa. 
¡Jésus,  y  (jué  dbparate!  —    [ajiarre. 
Venid,  venid,  no  lo  entiendan 
Baos  hidalgos. 

Par  Dios, 
Que  si  por  mi  voto  fuera. 
No  babian  de  salir  de  casa, 
Quisieran  ó  no  quisieran. 
No  sé  como  fue  posible....... 

Qué? 

Que  la  risa  detenga, 
Viendo  al  primo. 

¡Qué  figura 
Tan  rara! 

¡Extraña  presenda 
De  novio! 


[Fante, 


Salen  Doña    Clara  y  Doña  Eu«knia  con 
mantos^   Otañbz    delante  y  B'BíIqib^  y  ^\a,jli 

NuMO   deíras. 
Hem.  Ya  las  dos  salen. 

Fel.     Desde  aqui  podremoa  veriaa 

Como  acaao. 
Clor.  Échate  el  manto, 

Que  hay  gente  en  la  calle,  Eugenia. 
Evg.    A  Qué  he  hecho  yo,  para  no  andar 

Con  la  cara  descubierta? 
Otan.  Tomad,  luego  la  faltara 

A  la  herinanica  respuesta. 
Aíar.    Callad;  que  no  os  toca  á  vos 

Hablar  en  estas  materias. 
Brig.   Ni  á  vos  en  estas  ni  esotras, 

Y  habláis  en  esotras  y  estas. 
FeL      Pasemos  ahora  al  descuido. 
Juan.  ¡O  permita  amor,  que  en  ella 

Al  yerme  estén  sus  memorias, 

Ya  que  no  vivas,  no  muertas! 
Ped.     \0  plegué  á  Dios,  que  se  obligue 

De  ver,  que  he  venido  á  verla! 
Ciar.    Advierte,  que  liega  gente. 

[Trao  D,  Eugenia  un  lienzo  en  la  mano, 
Eug.    Y  bien,  la  gente  que  llega, 

¿Qué  se  lleva,  por  llevarse 

Hada  allá  esta  reverenda?  — 

¡Mas  délos,  qué  es  lo  que  miro!    [aparte. 

Don  Juan  es;  ya  de  au  ausencia 

Debió  de  cesar  la  causa. 

Y  no  es  mi  duda  sola  esta, 
8ino  estar  con  éi  Don  Pedro. 
Aquesta  es  la  vez  primera, 
Que  ha  sido  por  ignoranda 
Amiga  la  competencia. 

FeL     1  Cuál  es  de  las  dos,  Don  Juan, 

La  que  tanto  amor  os  cuesta? 
Jwtti,  La  del  pañuelo  en  la  mano. 

No  volváis  tan  presto  á  verla. 


L 


No  advierta,  que  della  hablanoa. 

Y  porque  tampoco  advierta 
Don  Pedro  nú  turbadon. 
Voy  á  eaperarla  á  la  iglesia. 
Quedaos  voa  con  él  [Fm 

FeL  Sí  haré.  — 

Don  Pedro,  cuál  es  de  aqudlaa? 
Ped.     La  que  en  la  mano  un  panudo 

Deaeubierta  va  es  Eugenia. 

No  volváis  tan  pvesto,  no 

Conozca,  que  hablamos  della. 

Quedaos;  que,  porque  no  dé 

Mi  amor  á  Don  Juan  aospecha» 

Traa  él  voy.  [Fcm. 

FeL  Ya  sé  á  lo  menos. 

Que  la  dama  ea  una  meama. 
Ciar.    Sin  pañuelo  me  he  venido. 

El  tujro,  hermana,  me  presta; 

?ue  ir  tapada  me  congoja.  [Dettdpan. 

^         mi  el  venir  descubierta; 
^     Puea  por  si  fue  encuentro  acaao. 

Que  me  hayan  visto  me  pesa.  [TdfoaB. 

[Dala  el  pañueie  d  I)»-  Clara. 
FeL      Ya  puedo  ver,  pues  que  tengo 

Nombre,  seña  y  contraseña. 

Cual  es  la  dama  que  adoran. 
Ciar.  No  á  mirar  el  rostro  vudvas. 
Eug.    ¡Jésua,  y  qué  oondidon! 

Láitima  es,  que  no  seaa  suegra. 

Según  te  pudres  de  todo.  [Fm 

FeL      ¡O  cuánto  he  sentido  verla! 

Que  aunque  estoy  con  d  cuidado 

De  f^ue  aquesta  competenda. 

El  día  que  se  dedare. 

Ha  de  parar  en  pendencia. 

Siendo  la  dama  una  misma. 

Ya  para  mi  se  acredenta 

Ver,  que  de  las  dos  ha  sido, 

Aunque  entrambas  son  tan  bellas. 

La  que  me  lo  paredé 

Mas,  cuando  la  vez  primera 

Vi  á  las  dos  en  la  ventana. 

Pero  esto  ahora  no  es  de  esencia; 

Que  }'o  acabaré  conmigo. 

Que  mi  honor  á  mi  amor  venza. 

Sino  acudir  á  estorbar. 

Que  á  desengañarse  vengan, 

En  tanto  que  yo  á  la  mira 

Discurro  de  qué  manera 

Entre  dos  amigos,  que  hacen 

De  mi  confianza,  deba 

Prevenir  el  lance,  hadendo 

A  su  estorbo  diiigenda.  [rsfc 

Salen  Don  Toaiaio^  Don  Alonso, 
Alón,   Á  qué  volvéis  aqui? 
Tor.  ¿A  qué 

He  de  volver,  pese  á  mí. 

Sino  á  escombrarlos,  ai  aqui 

Están  los  que  aqui  dejé? 
Alón.  ¿Pues  qué  os  va  en  eso  ? 
Tor.  ¿Qué  mas 

Queréis,  que  á  un  hidalgo  vaya. 

Que  ver,  que  holgazanes  haya. 

Adonde  hay  primea? 
Alón.  Jamas 

Tan  neda  locura  vi. 

¿En  Madrid  quién  reparé 

Si  hay  gente  en  la  oAe? 
Tor.  Yo. 

Alón.   Y  vos  por  qué? 
Tor.  Porque  sí. 

Al9n.    Aun  bien  que  se  han  ausentado 

Y  ya  nadie  aqui  se  vé. 
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Akm. 
Tor. 
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jíUm. 


Tmt. 
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Tor. 


Alan. 
Tor. 

Tor. 

JUm. 

Tor. 

Feí. 
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Fd. 


Acertáronlo,  porque 

Yeaia  determinado. 

APaes  qué  era  yuestra  intenaonf 

Solo  ver,  si  la  anchicorta. 

Como  en  caperuzas,  corta 

En  sombreros  de  castrón. 

4  Vos  qué  tenéis  que  temer. 

Para  ll^ar  á  ese  extremo? 

Mucho  &ngo,  y  nada  temo; 

Que  desde  que  llegué  á  ver 

J>e  mis  primas  los  dos  ddos, 

61  Terdad  digo*  señor. 

Tengo  á  Eugenia  tanto  amor. 

Que  aun  los  hombres  me  dan  selos. 

Aunque  esas  cosas  me  dan 

Enfados,  he  agradecido, 

Que  os  entréis  á  ser  marido 

Por  las  puertas  de  galán; 

Pero  ha  de  ser  con  cordura; 

Que  zelos  no  ha  de  tener 

Un  hombre  de  su  muger. 

Pues  de  cuál?   l>e  la  áú  cura? 

Dejad  delirioa,  por  Dios; 

Y  baste  saber  de  mí, 

Si  es  Eugenia  la  que  aqid 
Os  agrada  de  las  dos; 
Que  Eugenia  vuestra  será.  — 
Que  es  lo  que  yo  deseaba,    [(gpmu. 
Con  eso  el  rencor  se  acaba; 
Que  el  verlos  aqui  me  da 
Á  nuestra  calle  volver 
En  tanta  conversadoo. 

Salen  Don  Fblix^  Don  Jváv. 
Pues  yo  la  dispensación 
Haré  al  instante  traer. 
Venid  ahora;  que  quiero 
Granar  las  albricias  yo 
De  ser  la  que  prefine 
Vuestro  amor. 

Cid  primero. 

La  dispensación,  señor, 
Roma  no  ha  de  venir? 
Por  ella  á  Roma  se  ha  de  ir. 
Pues  siendo  asi,  ¿no  es  mejor 
Abreviarlo  de  otro  modo? 
Qué  modo? 

Uno  que  yo  sé. 
Qué  es? 

Desposamos,  y  que 
Vamos  á  Ronm  por  todo. 
Yo  estimo  la  confianza. 
Pues  habiendo  reparado. 
Que  al  verme  el  color  mudado 
ffizo  su  rostro  mudanza. 
Que  no  la  hizo,  sospecho. 
Su  amor,  y  que  está  constante; 
Porque  es  el  rostro  volante 
Del  relox,  que  anda  en  el  jpeeho. 

Y  asi,  pues  que  solo  ha  sido 
Bu  dicha  el  haber  llegado 
Donde  de  vos  amparado 

Sea  amor  tan  bien  nacido, 

Lo  que  habéis  de  hacer  por  mí, 

Puesto  que  entablada  ya 

La  amistad  del  padre  está, 

Bs  proseguir  desde  aqui; 

De  suerte,  que,  con  entrar 

Vos  en  su  casa,  me  dé 

Ocasión  amor,  en  que 

Pueda  escribir,  ver  y  hablar. 

Bn  buen  empeño  de  amor    [aparte. 

Estoy,  pues  en  lance  igual. 

Si  á  un  anñgo  soy  lea^ 


ú 


[Fm 


[aparte. 


Soy  á  otro  amigo  traidor. 
Jwm.  No  me  respondéis? 
Fek  No  sé 

Qué  08  diga,  Don  Juan;  pues  no 

Soy  hombre  tan  bajo  yo. 

Que  ocasión  procuraré 

Con  nadie  para  engañarle. 
Juan,  ¿Cuál  es  mi  amigo  mayor? 

Sale  Don  Pbdro. 
Pod,     Don  Félix,  si  de  nd  amor...... 

Fel      Que  prosiga  he  de  estorbarle.  — 
A  buen  tiempo  habéis  venido, 

Y  luego  proseguiréis 

Lo  que  decirme  querds ; 

Que  quiero,  que,  prevenido 

De  una  porfía  en  que  estamos. 

Seáis  juez.  -^    Asi,  vive  Dios,    [aparte. 

Tengo  de  hablar  con  ios  dos. 
Ped.     El  argumento  esperamos. 
FeL      Si  un  grande  amigo  os  pidiera. 

Que  trabaseis  amistad 

Con  hombre  de  calidad, 

Para  que  fuese  tercera 

En  su  casa  de  su  amor, 

ffidéraislo  vos? 
Poá.  Yo  sí. 

Fel     Yo  no. 
Peil.  Por  qué? 

FeU  Porque  en  mí 

Fuera  escrápulo  traidor; 

Pues  el  dia  que  llegara 

De  traición  á  que  otro  fuera 

Bifi  amigo,  predso  era. 

Lo  lograra,  6  no  lograra; 

Si  no  lo  lograra,  ¿en  qué 

A  nu  amigo  le  servia? 

Y  si  lo  lograra,  hada 
Una  gran  ruindad ;  porque 
El  que,  engañado  de  ná. 
Se  daba  ya  por  mi  amigo^ 
Ya  lo  era,  y  yo  su  enemigo, 
Es  derto;  pues  siendo  asi, 
¿Cémo  es  posible,  que  yo 
Sea  enemigo  del  que  ya 
Por  mi  amigo  se  me  da? 
Luego  si  en  no  serio  no 

Es  nada  lo  que  consigo, 

Y  en  serlo  consigo  ser 

Su  amigo,  ¿cémo  he  de  hacer 

Yo  traición  al  que  es  mi  amigo? 
Ped.     Siendo  esa  vuestra  opinión. 

Ya  no  tengo  que  os  decir. 
Juan.  Yo  tampoco;  y  habré  de  ir 

A  buscar  otra  ocasión. 
Fel.     ¿Habrá  desdicha  mayor? 

{Que  no  me  baste  el  no  amar. 

Para  saberme  librar 

De  impertinendas  de  amor! 

áQué  haré  entre  uno  y  otro  amigo. 

Que  cada  uno  en  su  esperanza 

Hace  de  raí  confianza? 

Pues  nada  enmendar  consigo, 

Viendo  tan  cerca  á  los  dos 

De  la  dama.    ¿Qué  podré 

De  mi  parte  hacer?  No  sé 

Que  haya  medio,  vive  Dios, 

Si  ya  no  es,  que  á  ver  alcance, 

Que  las  damas  solas  son 

Las  que  en  cualquiera  ocanon 

Hacen  bueno  6  malo  el  lance. 

I  Mas  cómo  podré  atrevido 

Hablar  en  materia  tal 

Á  una  muger  prindpal. 
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Ni  darme  por  entendido? 
Cara  á  cara  he  de  uber, 
8i  á  loa  dea  quUo  6  no  qniao; 
Pero  haata  dar  el  aviao. 
Un  papel  lo  podrá  hacer; 
Qne  i  an  opinión  no  le  atreve 
Quien,  por  salvar  su  opinión. 
La  advierte  de  nna  ocasión. 
Ahora  falta  qaien  le  lleve. 
Apero  ha  de  faltarme  modo, 
oin  qne  lo  llegue  á  fiar 
De  otro,  de  poderle  dar? 
Ahora  bien,  salir  á  todo 
Me  toca,  haciendo  testigos 
Los  cielos,  que  aventurar 


Yo  un  empeño  es,  por 

De  otro  empeño  i  dos  amigoa. 


[Fm 


Salen 
Ciar. 

Eug. 


Mar. 
Brig, 
Mar. 
Brig. 


DoJÍA  BuGBNiÁ,  Doí^A  Claxa,  Bei- 
GiDA  ^  Mari  Nuüío. 

Ten,  Mari  Ñuño,  este  manto.  — 
I O  quien  en  casa  tuviera 
Capellán,  para  no  ir  fuera, 

Y  mas  á  concurso  tanto! 
Mucho  me  holgara  venir 
Ahora  de  buen  humor, 
Para  poder  con  mejor 
Título,  que  tú,  decir: 
¡Quién  la  parroquia  tuviera 
Diez  leguas,  para  tener 
Mas  que  andar  y  mas  que  ver! 
Aténgome  á  la  primera. 
Yo  á  la  segunda. 

Por  <]ué? 
Porque  no  he  visto  en  mi  vida 
Escrupulosa  aturdida. 
Que  al  primer  lance  no  dé 
De  ojos. 

SaUn  Don  Alonso^  Don  Toeibio. 
AUm.  En  tu  cuarto  espera; 

Que  yo  la  llegaré  i  hablar. 
Tur.     Sí  haré.  —    Desde  aquí  escuchar    [aporre. 

Lo  que  responde  quisiera. 

lQuéda»e  D.  Toribio  ai  pmño, 
Almu   8aber,  que  á  Eugenia  eligió,    [aporte. 

Ha  sido  ventura  extraña. 

Llévesela  á  la  montaña; 

Porque  lo  menos  que  yo 

En  la  corte  he  menester, 

Es  una  hija  discreta. 

Retórica  ni  poeta, 

Y  no  de  mal  parecer.  — 
Eugenia,  yo  vengo  á  hablarte. 
No  tíenes,  Clara,  que  irte; 

Que  albricias  he  de  pedirte    [d  Eugenia. 

Del  pésame  que  he  de  darte,    [á  Clara. 

¿Albricias  á  mi,  señor? 

¿Pésame,  señor,  á  mí? 
Alón.  Pésame  y  albricias,  si. 
Las  líos.  De  qué  ? 
AUm.  Efectos  son  de  amor. 

Don  Toríbio  enamorado 

Me  ha  dicho  cuanto  desea. 

Que  Eugenia  su  muger  sea. 

Y  aunque  ponerte  en  estado    \a  Clara. 
A  ti,  por  ser  la  mayor, 

Primera  obligación  era. 
Él  elige  de  manera, 
Que  del  gozo  y  del  dolor 
Pésame  tuyo  á  ser  pasa    \é  Clara. 
Hoy  tu  parabién,  por  ver,    [é  Eugenia. 


Evg. 

Ciar. 


Que  pierdes  y  gah^*.  *et    [i  loe  éae. 

La  cabeza  de  tu  casa. 
Ciar.    Aunque  pérdida  es  penosa. 

Yo  estimo,  qne  el  nien  posea 

Eugenia,  para  que  sea 

Bfi  liermana  la  venturosa. 

Feriando  el  pesar  á  precio 

Del  parabién  que  la  doy.  ^- 

Gócesle  mil  años.  —  Hoy    [aparta. 

Solo  hizo  gusto  eá  despredo.  [Fm 

Tar.     ]  Qué  triste  va  de  perderme 

La  escudera  de  su  hermana! 

Veamos  ella  qué  ufana 

Responde  de  merecerme. 
Eug.    Esto  solo  me  faltaba    [aporte. 

De  añadir  (confusa  estoy) 

Á  las  novedades  de  hoy. 
Akm.  Qué  me  respondes?  Acaba 

De  dudar. 
Eug.  Que  agradedda 

Una  y  mil  veces,  señor. 

Rindo  por  tanto  favor 

Á  tu  obediencia  mi  vida. 

Que,  aunque  no  me  toca  á  mi 

Elegir,  pues  no  he  de  hacer 

Nunca  mas,  que  obedecer, 

Haré  mal,  si,  viendo  en  ti 

Gusto,  en  mi  primo  amor  fiel. 

No  respondo  agradecida.  — 

{Mal  haya  mi  alma  y  mi  vida,    [opcrfe. 

Si  me  casare  con  él! 
AUm.   No  en  vano  esperaba  yo 

De  tu  mucho  entendimiento, 

Eugenia,  ese  rendimiento. 
7\»r.     Yo  también. 
Alón.  Él  esperó 

En  su  cuarto,  y  ganar  quiero 

Con  él  las  gracias  también. 
Tor.     Que  á  mi  las  gradas  me  den. 

Será  mas  razón. 
Eug.  Hoy  muero. 

Pues  tras  mis  penas  he  sido 

Objeto  de  un  ignorante. 

Sale  Don  Tohibio. 
Tar.     ¡Qué  airoso  sale  un  amante,    [aparta. 

Cuando  está  favorecido!  — 

Sea  muy  enhorabuena 

El  ser,  prima,  tan  dichosa. 

Que  merezcáis  ser  mi  esposa. 
Eug.    {Esto  faltaba  á  mi  penal    [aporte. 
[Fuelve  D^-  Eugenia  la  eepalda. 

Tor.     4  Por  qué  adorándome 

Eug.  Ay  Dios!     [ap. 

Tor.     Me  desadorus? 

Eug,  Porque, 

Si  antes  con  mi  padre  hablé. 

Ahora  he  de  hablar  con  vos. 

Señor  Don  Toríbio,  yo. 

Por  no  responder  aqui 

Resuelta  á  mi  padre,  di 

Una  palabra,  qne  no 

He  de  cumpÚr,  si  supiera 

Perder  mil  veces,  rendida 

Á  sus  enojos,  la  vida. 

Y  siendo  desta  manera. 
Que  no  he  de  casar  con  vos, 
De  la  elecdon  desistid. 

Que  habéis  hecho,  y  advertid, 
Que^  estamos  solos  los  dos. 

Y  si  de  lo  que  aqui  os  digo 
Algo  á  mi  padre  deds. 

He  de  decir,  que  mentís. 
Tor.     4Cómo  se  habla  eso  conmigo, 


[rote.  ' 
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Escudera  de  mi  caaa, 

Ingrata,  desconocida, 

Fiusa,  aleve  y  fementida? 
A|f.    No  deis  voces;  qae  esto  paaa 

Entre  los  dos,  y  no  es,  no. 

Para  que  sal^  de  aquí 
7br«     Vos  no  sois  mi  prima? 
Sug.  8i. 

Tor.    No  soy  vuestro  esposo? 
fus*.  No. 

Tor.     Decidme,  no  soy  galante? 
Sug.    No  b  dudo. 
Tor.  Y  entendido? 

Bug.    Pttes  no? 
Tor.  Hidalgo? 

Eug.  Cierto  ha  sido. 

ToT.     Airoso? 
Eug.  Mucho. 

Tor.  Y  amante? 

Eug.    TambioL 
ToT»  ¿Pues  de  mis  cmdados 

En  qué  estriban  mis  desvelos? 
Eug.    Preguntádselo  á  los  cíelos, 

A  los  astros  y  á  los  hados. 

Que  no  inclinan  mi  albeddo. 
Tor,  Pues  en  algo  está  el  busilis. 
Eug»    En  que  vos  no  tenéis  filis. 

Para  ser  esposo  mió. 
Tor*     ¿Cómo  que  fiUs  no  tengo? 

áTal  á  un  hombre  se  le  ^ce. 

Que  tiene  un  solar,  con  mas 

De  tantísimos  de  filis, 

Que  no  hay  otra  cosa  en  él. 

Por  do  quiera  que  se  mire, 

8ino  filis  como  borra? 

Que,  aunque  yo  qué  es  no  adivine, 

Bien  lo  puedo  asegurar, 

Pues  siendo  algo  que  sea  inñgne. 

Es  preciso  que  no  deje 

De  estar  allá  entre  mis  timbres. 

]Á  mi,  que  filis  no  tengo! 

¿Esto  los  délos  penniten? 

¿Esto  oonmenten  los  hados? 

Prima,  ved  lo  que  dijfstds; 

Bias  filis  tengo  que  vos. 

SáU  DoM  Alonso. 

AUm.  lAdénde,  sobrino,  os  fiíistds. 
Cuando  os  busco  para  daros 
Mil  norabuenas  feuces 
De  que  vuestra  prima  ya 
Agradecida  y  humilde. 
Sabiendo  vuestra  elección. 
No  hay  cosa  que  mas  estime? 

Tor.     Mi  prima,  si  es  que  es  mi  prima. 
Es  una  muger  terrible. 
Con  todos  sus  aderezos 
De  sirena,  áspid  y  esfinge- 
Aqui  me  ha  dicho  una  cosa. 
Que  no  pudiera  decirse 
A  un  barqwllero  asturiano 
De  los  de  quite  y  desquite. 
Á  vos? 

En  toda  esta  cara. 
Fuerza  será  que  me  admire. 
Qué  fíie? 

Tor.  Que  filis  no  tengo. 

Y  para  que  se  averigüe, 
Si  IOS  hombres  como  yo 
llenen  6  no  tienen  filis. 
Por  no  obligarme  á  retarla 
En  extrangeros  países. 
Haced,  que  me  compren  luego 
Cuantos  filis  sean  vendibles, 


[r. 


Ahm. 
Tor. 


JUm. 


Y  cuesten  lo  que  costaren. 

Esa  es  locura  terrible. 

Tan  caros  son?  Pues  no  importa. 

Donde  se  venden,  decidme, 

ó  yo  lo  preguntaré; 

?ue  volver  no  se  permite 
su  vista,  hasta  volver 
Todo  cargado  de  filis. 
¡Hay  delirio  semejante!  — 
Sobrino,  escuchad,  oidme. 


[Fm 


Salen  DoJÍA  Clasa  j^  Do^a  Eugenia. 
Ciar.    Qué  es  esto?  Con  quién  das  voces? 
Eug.    ¿Con  quién  te  enojas  y  riñes? 
Jlmu   Contigo,  ingrata. 
Eug.  ¿Conmigo, 

El  día  que  mas  humilde 

Solo  trato  obedecerte? 
JUm.   Ven  acá.    ¿Qué  le  dijiste 

Á  tu  primo,  que  enojado 

No  hay  quien  con  él  se  averigüe? 
Eug.    Yo  á  mi  primo?  En  todo  hoy 

Ni  le  hablé  ni  vi. 
AUm.  Qué  ^ces? 

Eug.    Lo  que  es  derto. 
Alón.  Vive  Dios, 

Si  disimulada  finges, 

Y  es  verdad,  que  le  has  hablado 

BachUleramente  libre. 

Que  te  he  de  hacer Trai  él  voy. 

Por  si  puedo  reducirle 

Á  que  no  ande  preguntando 

Adonde  se  venden  filis.  [Fm 

Eug.    ¿Yo  á  mi  primo,  qué  pudiera. 

Que  fuese  ofensa,  decirle? 
CUtr,    No  te  disculpes  conmigo, 

Pues  sé,  aunque  no  llegué  á  oirte, 

Que  perderás  tu  remedio. 

Solo  por  dedr  un  chiste. 
Eug.    Aunque  eso  de  mi  remedio 

Con  falsedad  me  lo  dices. 

Lo  oigo  yo  como  lisonja. 

Viendo,  que  hasta  un  tonto,  un  simple 

Aun  el  auna,  que  no  tiene, 

Á  mi  vanidad  la  rinde, 
dar.    ¿Qué  quieres  dedrme  en  eso? 

Que  nadie  hay,  que  á  mi  se  indine, 

Neciamente  imaginando,  ^ 

Que  á  méritos  me  compites? 

Pues  no  es,  sino  que  no  hay  nadie. 

Que  sin  respeto  me  mire. 

Porque  sé  yo  hacer,  que  todos 

De  otra  manera  me  estimen. 

Que  á  tí,  siendo  solamente 

Lo  que  á  las  dos  nos  distingue» 

El  verte  á  tí  nos  sé  como, 

Pero  á  mí  como  á  impodble. 
Eug.    Ay ,  que  no  es  eso ! 
CUif.  Pues  qué? 

Eug.     Obligarásme  á  decirte 

Lo  que  á  nú  primo. 
Ciar.  Qué  es? 

Eug.  Qoe 

Tampoco  tú  tienes  filis.  [Fm 

Ciar.    No  lo  dirás,  porque  yo 

Á  responder  no  me  obligue;  ^ 

Que  cuando......    Pero  qué  miro? 

Sale  Don  Fblix. 
¿Quién  hay  que  esta  cuadra  pite. 
Para  estorbar  el  que  lleguen 
Mis  enojos  á  sus  fines?  — 
¿Á  quién  buscáis,  caballero? 
FeL     \  Ay  amistad ,  pues  que  vine    [sforte. 
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Á  hacer  por  tí  una  finesa. 

No  á  una  infamia  me  incÚnes; 

Pues  ri  hermoaura,  á  quien  núl 

Mi  libertad  se  reaiaíe  I  — 

Viendo  á  vueatro  primo  ir  ftiera, 

A  quien  Tuestro  padre  sicae. 

Me  atreri  i  llegar  á  haUturoa. 
Ciar.   Á  míY 

FéL  Á  Toa.  ' 

Ciar.  Hombre,  qué  diceaf 

Á  mí  á  hablarme) 
Fel  SU  eeñora, 

Porque  sé,  que  en  esto  os  sirve 

Mi  deseo,  y  no  os  ofende. 
Ciar.    ¡Plegué  i  Dios,  que  no  mb  obligna    [mparte. 

Una  neda  á  que  me  huelgue 

De  que......!  Pero  no  es  posible. 

Salé  DoJlA  Eu«BNlA  al  paño. 
Eug,   lídiñ  quién  hablará  mi  hermana? 

Desde  aaui  es  bien  que  lo  mire. 
Ciar.    ^Á  mí,  dejadme  dudarlo 

Mil  veces,  (mal  reprimirme 

Puedo)  me  buscáis  Y 
FbI  Á  tos. 

Ciar.   Paes  antes  que  08«s  decirme...... 

Evg.    ¡O  si  fuera  algo  de  acuello 

De  posible  y  de  imposible! 
Ciar.    Quien  sois,  y  qué  me  queréis. 

Que  os  vais,  es  bien  que  os  supUque, 

Sin  decirlo;  que  á  mi  nada 

Hay  que  á  buscarme  os  obligue. 
FéL     Sin  decíroslo  me  iré. 

Si  en  eso  mi  pecho  os  sirve, 

Mas  no  sin  que  lo  sepüs, 

Que  en  este  papel  se  escril>e. 

Para  que  con  esto  llegue 

Á  saberse,  sin  decirse. 
Eug.    ¡O  si  tomara  el  papel. 

Porque  hubiera  qué  dedrle! 
Fel.     Tomad,  y  i  Dios. 
Ciar.  Yo  papel? 

FeL     Y  porque  verle  os  anime. 

Solo  os  diré,  que  el  honor 

Vuestro  en  leerle  consiste. 

Que  Don  Pedro  y  que  Don  Juan 

No  arriesguen  y  precipiten, 

No  digo  su  vida,  que  ese 

Es  peligro  muy  humilde, 

Sino  vuestro  honor,  que  fuera 

Pérdida  mas  infelice. 
Eug.    ¡Si  toma  el  papel,  soy  muerta! 
Ciar.    Hombre,  mira  lo  que  dices; 

Ni  á  tí,  á  Don  Juan,  ni  á  Don  Pedro 

Conozco  yo. 
Eug.  Ay  de  mí  triste! 

Que  todo  esto  sobre  mí 

Viene,  si  el  papel  recibe; 

Mas  por  engaño  la  habla. 
Ciar.  ¡  Que  sola  una  ves  que  quise    [^orft. 

Yo  no  ser  yo ,  no  he  podido  I  — 

|.Qué  aguardas  pues  para  irte? 
Fel.     Ya  que  tan  desentendido 

Vuestro  decoro  porfié, 

Y  agradecer  no  pretenda 

La  fineza  de  que  os  dije 

Mi  empeño  y  el  de  los  dos. 

Ya  que  lo  que  debo  hice 

Á  amigo  y  á  caballero. 

Me  iré.    Á  Dios. 
"W.  No  os  vais;  oidme»  — 

<f(ÍE  duda  que  aqui  hay  encano,    [of arfa. 
Pésame  tt  bien  que  le  averigüe.  -^ 
Hoy  tu  páén  presumís  que  liablaiai 


Fel 

Ciar. 

Eug. 

Ciar. 

Bug. 

Ciar. 
Eug. 


Porque  la  finesa  estime? 
No  sois  Doña  Eugenia? 


Sí. 


iHay  mugar  mas  infelice ! 
Dad  ahora  el  papel,  y  á  Dioa. 
Que  le  deje,  ea  bien  que  evite, 
Barajando  el  lance.  —  Hermana! 
Qué  tienes?  de  qué  te  afliges? 
Mi  padre  y  mi  primo  vienen, 

Y  porque  tú  no  peligres. 
Vengo  á  avisarte;  que  yo 
Ya  tu  ves  cuanto  estoy  libre. 
Mira  lo  que  hemoa  de  hacer. 
¿Quién  vié  empeño  tan  terrible? 
4 Qué  se  ha  de  hacer,  sino  que  entren 

V  que  todo  se  averigüe? 
Para  que  no  quedes  vana 
Tú  de  que  por  mí  lo  hiciste: 
Padre,  señor  1  primo!  Otañez! 
Si  fuera  derto  el  venite,    [aporte. 
Muy  buen  lance  hubiera  ediado. 
i  No  hay  nadie  que  pueda  oírme? 

Dentro  Don  Alomso. 

AUm.   Vocea  da  Clara. 

Eug.  Ay  de  ni!    [soparte. 

Que  ya  es  verdad  lo  que  dije 

Por  fingimiflito. 
Ciar.  Llegad 

Todos. 
Eug.  No  á  vocea  publiques, 

Que  está  aqui  este  hombre. 
Ciar.   Si  quiero. 
Fel.  Aqui  es  bien  que  me  retire. 

Por  asegurar  la  espalda.  ~       ' 


[8mliemá9. 


Fel 
Ciar. 


Eug. 
aar. 


Salen  Don  Alonso,  Don  TomiBio,  Bmi- 
GiDA,  Maní  Ñuño  j^  Otañbb. 


Todos.  Qué  ea  esto? 
Cfar. 

Eug. 
Ciar. 


Que  un  hombre... 


Dentro  está  de  nuestra  casa. 
Yo  desde  aquesoa  jardinea 
Le  he  visto  en  el  corredor; 
Dol  desván  por  un  tabique 
Saltó.    Subid  allá  todos, 
Quedarse  no  solicite 
A  robarnos  esta  noche. 

jélon.   Aquesos  serán  sus  fines. 

Mar.    ¿En  casa  de  Indiano,  quién 
Duda  que  eso  solicite? 

Tor.     Nadie  primero,  que  yo, 
Bi  primer  escalón  pise; 
Que  á  mí  me  toca  el  asalto. 
Si  fuese  el  desván  Mastrique. 
Vea  mi  prima,  que  tengo 
Pujanza,  ya  que  no  filis. 

Mon.   Contigo  voy. 

Ciar.  Subid  vos, 

Otañez. 

Otan.  Ya  á  los  dos  siguen 

Los  filos  de  la  Tizona; 
Conmigo  van  dos  mil  Cides. 

Qar.    Vosotras  desde  allá  dentro 
Ved,  que  entrar  no  solidte 
Por  otra  parte  á  esconderte. 

Mar.    Un  Argos  seré. 

^f*g»  Yo  un  iinoe. 

Clor.    Todas  tus  bachilleríaa 

Mira  de  lo  que  te  airven, 
Que  al  primer  lance  te  peanaa, 
Y  al  pnmer  susto  te  rindes.  — * 
Ya  tienes  franca  la  puerta. 
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Hombre,  ya  bien  puedes  irte. 
Déjame  el  papel,  y  á  Dios. 

8a¡e  Don  Fblix. 
JRrL       Él  os  euarde.    Y  mies  difícil 

No  es  lo  que  os  aayierto,  yed 

Lo  qae  importa.  [Dale  el  papel, 

Ay  de  mi  triste!    [«parle. 

I  Qae  no  pudiese  e8t<Hrbar]o! 
JFíbI.       Amor, 'no  me  predpites;    [aparte. 

Que,  aonque  ingenio  j  hermosura 

Todo  en  ella  se  compite, 

Es  dama  de  mis  amuros, 

Y  adorarla  es  imposible.  [Foie. 
Ciar.    SeSor ,  ya  el  hombre  á  otra  casa 

Pasado  ha,  no  solicites 
Buscarle. 

Salsn  Don  Alonso  ^  Don  Toeibio. 
Alón,  Forzoso  era. 

Pues  no  fue  hallarle  posible* 
Tor.     Nigromántica  es  su  dicha, 

Pues  me  le  ha  hecho  invisible. 
CUtr.    Digo,  que  pasó  á  otra  casa; 

Que  yo  le  tí  sano  y  libre. 
jfíanm    Con  todo  eso  á  verla  toda 

Vamos. 
T'or»  Y  ahora  qué  dices?  [d  D^>  Eugenia, 

Tengo  6  no  filis?  [Ft 

No  sé; 

Que  ahora  no  estoy  para  filis. 
dar.    Esto,  neda  (uresumida, 

He  hecho,  para  que  mires. 

Que  tener  valor  é  ingenio. 

Es  tenerle  y  no  decirle. 

Y  vete  de  aaui;  que  quiero 
Ver  lo  que  el  papel  me  dice. 

Eug.    No  sosegaré  (ay  de  mí)    [aporte. 

Hasta  ver  lo  que  la  escribe.  [Ft 

dar.    De  aqui  la  envié,  porque, 

8i  este  hombre  este  engaño  finge 

Para  escribirme  á  mí,  ella 

No  lo  entienda,  ni  imagine.  — 
[lee]  „No  se  atreve  á  vuestro  honor 

?u¡en  por  vuestro  honor  se  atreve 
presumir,  que  os  obliga 
Con  lo  mismo  que  os  ofende. 

Y  asi  en  esta  confianza 
De  pensar,  que  errando  acierte. 
Lo  aue  hay  que  culparme,  vaya 
Por  lo  que  hay  que  agradecerme. 
Don  Juan,  mas  enamorado 
Que  fue  de  vos,  de  vos  vuelve, 

Y  Don  Pedro  os  sigue,  mas 
Fino  cuanto  mas  ausente. 
Que  dejen  de  declararse. 
No  es  posible,  ni  que  dejen 
De  remitir  al  acero 
La  competencia ;  de  suerte 
Que  i  dar  escándalo  pase. 

Y  pues  podéis  fácilmente 
Remediarlo  con  mandar 
Á  Don  Pedro,  que  se  ausente, 
Ó  á  Don  Juan,  que  se  retire. 
Quedándoos  vos  dueño  siempre 
Del  desden  y  del  favor. 
Quitad  el  inconveniente. 
Que  á  mí  el  aviso  me  toca. 
Procediendo  desta  suerte 
Con  vos,  conmigo,  y  con  ellos. 
Caballero,  amigo  y  huésped.**  -— 

[repr*]  ¡  Válgame  Dios ,  qué  de  cosas 
Tan  varias,  tan  diferentes, 
En  un  punto  me  combaten. 


Y  en  un  instante  me  vencen! 
En  lo  que  dice  y  no  dice 
Es  muy  cierto  que  me  ofende 
Este  papel,  es  verdad; 
Que  si  aqueste  papel  viene 
Á  hacer,  que  cuando  pensaba. 
Que  el  papel  para  mí  fuese. 
Solicitando  aauel  medio. 
Que  me  ha  obligado  á  leerle. 
He  sentido,  que  no  sea 
Su  intento  aquel,  sino  este. 
¿Cémo  puedo  yo  decirlo, 
Sino  es  ya  que  en  mí  rebiente. 
No  sé  qué  callada  mina, 
Que  amor  en  el  alma  enriende? 
Amor  dije;  pues  no  siento. 
Sino  haber  tan  neciamente 
Persuadídome ,  que  á  mí 
Me  buscase;  y  es  de  suerte 
La  vanidad  de  una  dama, 
Persuadida  á  que  la  quieren. 
Que,  aunque  la  ofenda  el  amor, 
Mas  el  engaño  la  ofende. 

Y  mas  cuando  está  á  la  mira 
Una  necia,  una  imprudente. 
Una  loca 

Sale  Doña  Euobnia  al  paño, 
Eug.  Esta  soy  yo.    [aparta. 

Ciar.    De  tan  varias  altiveces. 

Que  presume,  que  ella  sola 

Todo  cuanto -mira  vence. 

I'O^envidia,  o  envidia,  cuánto 
>año  has  hecho  á  las  mugeres! 

Pues  por  vengarme  de  Eugenia, 

Diera...... 

Eug,  ¿  En  qué  Eugenia  te  ofende,  [BalUñdo. 

Para  pensar  á  tus  solas 

El  cómo  della  te  vengues? 
Ciar.    Ese  papel  te  lo  diga. 

Que  acaso  á  mis  manos  viene 

Por  las  tuyas. 
Eug.  Ya  lo  sé. 

Ciar.    Pues  si  lo  sabes  y  tienes 

Tan  á  riesgo  tu  opinión, 

Que  estriba  solo  en  que  lleguen 

A  declararse  dos  hombres. 

Mira  si  es  justo  que  piense. 

Como  he  de  vengar,  ingrata. 

Falsa ,  atrevida  y  aleve. 

La  ocasión  en  que...... 

Eug.  Oye,  aguarda! 

Que  para  que  consideres 

Tanta  amenazada  ruina. 

Cuan  fácil  remedio  tiene. 

Me  huelgo  de  haber  venido 

Á  esta  ocasión.  [Llega  d  la  ventana. 

Ciar.  Pues  qué  emprendes? 

Eug.   Señor  Don  Pedro ! 
Ciar.  Qué  haces? 

Eug.    Hablar  un  instante  breve 

Á  un  caballero,  que  está 

En  la  calle. 
Ciar.  Á  eso  te  atreves? 

Eug,    Sí;  que  en  su  cuarto  mi  padre 

Está  ya  con  su  accidente 

De  la  gota,  aue  hoy  le  ha  dado, 

Y  Don  Toribio  no  puede  ^ 
Ver  desde  el  suyo  esta  reja. 

Y  asi  he  de  satisfacerte.  — 
Señor  Don  Pedro! 

Llega  por  dentro  Don  Pbdro  á  la  reja. 
Ped.  Bien  fue 
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Jomtr. 


Red. 

Sí 

Bug. 

Ptd. 

Ciar. 

Sa- 
ciar. 

Eug. 


Menester  oir  dos  Teces 
Mi  nombre,  para  qae  alguna 
Creyera,  que  déi  se  acuerde 
Vuestra  memoria;  que  un  triste 
No  cree  su  bien  fáaimente. 
Eug,    No  prosigáis;  que  esta  reja 
Bs  de  otras  tan  diferente. 
Cuanto  hav  de  no  serio  i  ser 
Ahora  de  las  paredes 
De  mi  padre ;  y  si  alli  pudo 
La  seguridad  hacerme 
Usar  de  algunas  licencias, 
Mi  honor  prisionera  tiene 
Su  libertad  ya,  y  tan  otra 
Habéis  de  Ter  que  procede, 
Cuanto  hay  de  que  otros  me  guarden 
Á  guardarme  yo.    Asi  haoedme 
Merced  de  yolveros  luego, 
]>onde  otra  vei  no  os  encuentre. 
Ni  en  mi  calle  ni  en  mi  reja. 
Suplicándoos,  que  prudente 
Deis  de  mano  una  esperanza. 
Que  no  hay  sobre  que  se  asiente. 

Oid 

Perdonad,  que  no  puedo. 
Cuando  por  yeros...... 

Harósme 
Ser,  sobre  ingrata,  grosera. 
Vos? 
Si. 

Cdmo? 

Desta  suerte.  [Cierre  la  senfens. 
4 Y  al  otro  qué  has  de  decirle? 
Haz  cuenta,  que,  si  le  viere. 
Le  diré  lo  mismo  al  otro, 
Clara;  porque  las  mugeres 
Como  yo,  puestas  en  salvo. 
Si  se  esparcen  y  divierten. 
Es  para  aauesto  no  mas; 
Que  amor  bachiller  no  tiene 
Mas  fondo,  que  solo  el  ruido* 
Aquel  emblema  lo  acuerde 
Del  perdido  caminante, 
Á  quien  de  noche  acontece. 
Que  alumbrado  del  estruendo. 
Con  que  del  monte  desciende 
Pequeño  arroyo,  le  asusta. 
Le  perturba  y  estremece; 

Y  huyendo  del,  da  en  el  rio; 
Porque  á  todos  les  parece, 
Que  es  manso  cristal  aquel 
Que  aun  las  guijas  no  le  sienten, 

Y  en  su  agua  perecen.    Pues 
Que  no  tiene  nesgo,  advierte. 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
Ki  agua  mansa  le  tiene; 

Y  asi  fue  del  agua  mansa 

Lo  mejor  guardarse  siempre.  [Km 

CTor.    Qué  escucho,  cielos?  qué  escacho? 
Que  no  tiene  riesgo,  advierte. 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene. 
4  Y  asi  fue  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre? 
Sin  duda  (ay  de  mí!)  que  oyó 
Cuanto  dije,  ó  le  parece. 
Según  al  concepto  habla 
De  lo  que  mi  pecho  siente. 
Pues  ya  que  el  acaso  hizo 
En  las  respuestas,  que  ofrece, 
Lo  que  el  cuidado  díebíera. 
Ya  que  por  ella  me  tiene 
El  caballero,  que  trajo 
El  papel,  lograr  intente 


La  ocasión,  que  con  su  nombre 
Amor  á  aii  amor  ofrece. 
Porque  con  mas  verdad  pueda 
Deor:  que  riesgo  no  tiene 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
£1  aj|ua  mansa  le  tiene. 
Y  asi  fue  del  agua  mansa 
Lo  mejor  guardarse  siempre. 


Ciar. 
Mar. 


Ciar. 


Jornada  III. 


Saltn  DoílíA  Claxa  y  Mari  Nuüo. 

Esto  pasa,  y  solo  á  tí 
Lo  dijera. 

Ya  tú  tienes 
Experiencia  de  lo  mucho 
Que  fiar  de  mi  amor  puedes; 
P«ro  deja  que  me  adnure 
De  oir,  que  á  tal  extremo  lleguen 
Los  despejos  de  tu  hermana. 
Dos  caballeros  pretenden 
Su  favor,  y  á  mi  me  toca, 
Que  el  escándalo  remedie. 
Ya  que  llegó  á  mi  notida; 
Y  asi  es  fuerza  hablar  á  este. 
Que  me  dio  el  aviso;  y  para 
Hacer,  oue  el  daño  se  enmiende, 
Tú  has  de  darle  un  papel  mío 
En  su  nombre,  porque  llegue^ 
Ignorando  que  soy  yo, 
A  hablarme  mas  daramento 
Esta  noche,  y......    Pero  hiego 

Proseguiré;  que  parece. 
Que  anda  gente  ahí  fuera.    Mira 
Quien  es.  —  Bien  de  aquesta  suerte 
Con  la  verdad  se  ha  encañado 
Mari  Ñuño ,  que  ha  de  haoerme 
Lugar,  para  conseguir 
Hablarle  de  noche  y  verle. 
Ya  que  mi  pena...... 


Imparte 


Sale  á  la  puerta  Don  Toxibio^  quierm 
y  Mari  Ñuño  lo  impide* 
Esperad; 
Que  no  es  bien  que  nadie  entre. 
Sin  avisar,  á  este  cuarto. 
Dos  veces  para  mi  eres 
Dueña  hoy. 

¿De  qué  manera 
Se  entiende  eso  de  dos  veces? 
Una  es  lo  que  estorbas,  y  otra 
En  lo  que  un  cuarto  defiendes. 
iSeri  justo,  si  no  están 
Decentes ,  que  á  verlas  Ueguen? 
II  Pues  cómo  pueden  no  estar 
Siempre  mis  primas  decentes? 
Qué  es  eso? 

Que  esa  antigua 
A  mi  el  paso  me  defiende. 
Hace  muy  bien;  porque  aquí 
Sin  mi  padre  nadie  puede 
Entrar. 

Si  puede.    Y  ya  sé 
De  que  ese  ceño  procede. 

Y  asi  no  quiero  enojarme. 
Porque  sé  también,  que  tienen 
Licencia  las  desvalidas 
De  llorar  amargamente. 
Yo  confieso,  que  lo  estoy; 

Y  pues  la  dichosa  en  este 


BaOT» 


Vor. 
Mmr. 

TifT. 

Mar. 

Tor. 

Ciar. 
Tor. 

Ciar. 


Tor. 


Ciar. 
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Cuarto  no  ettá,  no  teneU 
Que  hacer  en  él.    Brevemente 
J)él  o6  id,  ó  yo  me  iré. 
Porque  de  mi  no  se  piense. 
Que  me  veof^  en  estorbaros, 
Cuando  hay  mas  en  que  me  Tengoe. 
Esto  es  poco  y  mal  hablado. 
Ven,  Mari  Ñuño;  que  tíenea 
Que  hacer  por  mí  esta  fineza. 
Tuya  soy  y  seré  siempre. 
Pero  aguárdate;  yeré 


MoTt 


Tof. 


Afar. 

Tof. 
Mor. 
Tor. 

Mor. 

Tor. 


Mar. 


Tor. 
Mar. 
Tor. 

Mar. 

Tor. 

Mar. 

Tor. 

Mar. 


[roje. 


Loa  do$.  Jema  mil  veces! 

Alón.    Por  derto,  señor  sobrino. 

Vuestro  enojo ,  sea  el  que  (uere, 
Es  muy  sobrado.    ¿Á  criada 
De  mis  hijas  desta  suerte 
Se  ha  de  tratar? 

Tor.  íVive  Dioa, 

Que  soy  yo 

No  habléis. 


Quien  llama. 


[Ll 


[Llega  d  ia  puerta. 


[Lleg 
Cielos,  yaledme! 
Que  este  remoquete  sobre 
Aquella  sospecha  fuerte. 
Que,  áspid  del  pecho,  á  bocados 
Todo  el  corazón  me  muerde. 
Es  ahora  que  caigo  en  ello, 
Un  bellaco  remoquete. 
Cuando  buscamos  la  casa, 

Vf Lengua  mia,  detente; 

No  lo  digas,  sin  que  antes 
Te  haya  dicho  yo,  qüc  mientes. 
Vi,  que  detras  de  la  cama 
De  Eugenia  (o  malida  aleve !) 

Estaba  detras 

[Fueloé  Mari  Ñuño. 
Señora, 
Albrídas;  que  este  billete 

Con  coche  y  balcón 

Muger, 
En  lo  Gue  dices  advierte; 
Que  balcón,  billete  y  coche, 
Sobre  dueña,  me  parece. 
Es  traer  todo  el  yerro  armado. 
Mal  enouentro  fuera  este,    [aparte. 

Si  importara.  —   ¿Mi  Señora 

Memoria,  no  me  atormentes. 
Aqui  no  estaba  ?- 

Aquí  estaba 
Un  poco  antes  que  se  fuese. 
Á  buscar  á  entrambas  voy 
Con  este  papel. 

Delente! 
Que  antes  he  de  verle  yo 
Que  ellas. 

Qué  llama  yerle? 
Que,  aunque  no  importara  nada. 
No  le  he  de  dar,  por  no  hacerle 
Tan  dueño  de  casa  ya. 

¿Qué  va, 

Qué? 

Que  de  un  puñete 
Te  abollo  sesos  y  toca? 
¿Qué  va,  que  no  es  mayor  que  este? 

[Date  una  puñada. 
Los  dientes  debieron  de  irse. 
Pues  he  perdido  los  dientes. 
(Ay,  que  me  matan,  señores!  [Da 

¡Acudan  á  socorrerme! 
Solo  me  faltaba  ahora 
Ser  ella  la  que  se  queje. 
Que  me  matan! 


AUm, 
Tor. 


Quien  tiene 


Saien  DoHá  Eugbnia,  Doña  Claea, 

Alonso^  Beioida. 
jiton.  Qué  es  aquesto? 

Ciar.    Ooé  ha  sucedido?  qué  tienes? 
Mar»    Djn  Toribio,  mi  señor, 

Uolérioo  é  impadente. 

Porque  no  le  quise  dar 

Aqueste  papel,  que  viene 

Para  las  dos,  puso  en  mi 

Las  manos. 


ToM.  IV. 


Don 


De  qué  quejarse. 
Alón.  Ya  basta.  — * 

Dadme  vos,  dadme  el  billete; 

Que  quiero  ver  la  ocasión. 

Que  tuvo  para  ofenderse. 
Eug.    ¡Ay  de  mí,  si  fuese  acaso    [aparre. 

De  alguno  de  los  ausentes! 
Ciar.    ¡Quiera  el  délo,  que  no  sea,    [aparta, 

Que  algo  de  tus  cosas  <^ente! 
Alón,  [lee]  „ Sobrinas  mías,  vo  tengo  balcón  en  que 
,,e8ta  tarde   veáis  la  entrada  de  la  Reina 
„  nuestra  Señora.    El  coche  va  por  voso- 
,,tras;  que  no  dudo,  que  mi  primo......*' 

[r«pr.]  Ahora  de  nuevo  vuelvo 

A  enojarme  y  ofenderme, 

De  que  escrúpulo  haya  habido 

En  vuestro  juicio.  —    En  aqueste 

Doña  Violante  mi  prima. 

Hijas,  os  dice  que  quiere. 

Que  con  ella  vais  adonde 

Veáis  la  entrada  excelente 

De  la  Reina,  cuya  vida 

El  délo  por  siglos  coente.  — 

Tomad,  leedle  vos;  veréis,    [d  D.  Terihio^ 

Cuan  nedo,  cuan  imprudente 

Habéis  pensado  otra  cosa; 

Que  no  quiero  que  se  ausenten. 

Hasta  que  vos  le  leáis. 

[Toma   D,  Toribio  el  paptL 

Mostrad.    Dice  desta  suerte: 

„  Sobrinas  mias,  yo  tengo 

Balcón. "    Tio,  ¿finalmente, 

Hasta  que  yo  lea,  no  han  de  ir? 

No. 

Pues  muy  bien  me  parece. 

Que  no  irán  de  aqui  á  dos  años. 
AUm.  Por  qué? 
Tor.  Porque  no  sé  leerle ; 

Y  esos  habré  menester 
Para  aprenderlo. 

]  Que  llegue 
Á  tanto  vuestra  ignoranda! 
¿Pues  qué  defecto  es  aqueste? 
Como  desos  leer  no  saben, 

Y  lo  saben  todo.    Estense, 
Hasta  que  lo  aprenda,  en  casa, 

Y  entonces  irán. 
Mal  pueden. 

Si  hoy  es  la  entrada. 

¿Habrá  mas 
De  que  la  entrada  se  quede. 
Hasta  que  yo  sepa  leer? 
Hijas,  aquesto  sucede 
Una  vez  en  una  edad. 
Verlo  es  justo.    Brevemente 
Os  poned  los  mantos  é  id, 
ó  pésele  6  no  le  pese 
A  Don  Toribio;  que  yo, 
Á  causa  de  mi  accidente, 
No  saldré  de  casa,  y  basta 
Que  vuestra  voz  me  lo  cuente, 
Cuando  volvús. 
Ciar*  A  tu  gusto 

Humilde  estoy  y  obediente» 


Tor. 


AUm. 
Tor, 


Alón. 
Tor. 


AUm. 
Tor. 


AUm. 
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JoEW.  TIL 


Eug. 

Alón, 
Brig, 

dar, 

Bug. 


dar. 


Mar, 
Tor. 


Si  me  das  licencia  á  mí. 

Contigo  es  bien  que  me  qnedeu 

No,  h\jft;  ambas  habéis  de  ir. 

Aqui  ya  los  mantos  tienen. 

Ponme,  Mari  Ñuño,  el  mió.  — 

Toma,  y  lo  que  digo  advierte,  [ap,  9  «Ma  tm papel 

Sola  esta  vez  salgo  triste,     [aparte. 

Porque  ninguno  me  encuentre 

Destos  dos  necios  amantes.  [Faea 

Sola  esta  vez  salgo  alegre,    [ojiarte. 

Por  si  en  las  fiestas,  por  dichai 

A  este  caballero  viese.  [Fose 

Ve  segura,  y  fia  do  mí. 

Aunque  desairado  quede. 

Me  huelgo ,  que  quedo  en  casa. 

Entre  la  Reina,  ó  no  entre. 

Por  si  puedo  averiguar 

A  mis  solas  esta  fuerte 

Sospecha,  que  en  yítos  zelos 

Amor  en  el  alma  enciende.  [Faau 


„esta  nodie;  que  yo  ot  estaré  agnardank 
„El  délo  08  guarde."  -^ 

[rqir.]  4  Quién  vid  confusión  maa  fiera? 

Puesto  que  ni  ir  ni  dejar 

De  ir  puedo  ya  excusar. 


V 


Salen  DoM  Fblix  y  Hrrnanj>o. 

Hern,  ¿Sin  ver  la  fiesta  te  vienes. 

Señor,  hasta  casa? 
Fel  Sí; 

Que  no  hay  fiesta  para  mi 

Donde  no  hay  gusto. 
Hern,  ¿Qué  tienes. 

Que  estás  tan  triste,  señor? 
Fel,      ¿Qué  mas  tu  lengua  quisiera 

De  que  yo  te  lo  dijera? 
Hem.  Ya  me  has  dicho,  que  es  amor, 

Con  solo  eso. 
Fel.  Por  qué? 

Hem,  Porque  obligarte  á  callar. 

Solo  puede  ser  estar 

Enamorado. 
Fel  No  sé 

Como  te  diga  que  s(, 

Y  que  una  rara  belleza 
Es  causa  de  mi  tristeza; 
Tan  imposible,  que  vi 
En  el  primero  deseo 

El  primero  inconveniente. 
Hem.  Cómo? 
Fel.  A  quien  Don  Juan  ausente 

Ama,  y  á  Don  Pedro  veo 

Venir  siguiendo,  es  la  dama. 

Que  mi  libertad  robé ; 

Y  aunque  siempre  he  de  estar  yo 
De  la  parte  de  mi  fama. 

Aun  no  estriba  mi  cuidado 
En  esta  especie  de  zelos. 
Sino  que  de  sus  desvelos 
Uno  y  otro  me  han  fiado 
El  secreto;  de  manera 
Que  obligado  á  embarazar 
Su  empeño  estoy,  y  á  callar. 

Llama  á  la  reja  Masi  Nuno. 
Mar.    Señor  Don  Félix! 
FeU      ,  Espera.  — 

Á  quién  han  llamado? 
Mar,  A  vos. 

Fel,     ¿Pues  qué  es  lo  que  me  mandáis? 
Mar,    Doña  Eugenia,  que  leáis 
Aqueste  papel;  y  á  Dios. 

[Arrójale  ttn  papei  y  vaae, 
FeL  [lee]  „ Agradecida  al  aviso,   que  me  disteis,  he 
„ empezado  ya  á  obedeceros;  y  para  ^ecu- 
„ tarto  mejor,  me  importa  haÚaroa.    Venid 


Juan, 
Hem, 

fkL 
Hem, 

Juan, 
Fel. 

Juan, 

Fel 

Juan, 

Fel 

Juan. 

Fel 

Juan, 


Fel 
Juan, 


Fel 
Juan. 

Fel 


Juan. 


Fel 


Juan, 
Fel 


Juan, 


Sale  Don  Juan. 
Cielos,  qué  haré? 

Considera, 
Que  Tiene  Don  Jaan  aqui. 
¿Sí  yió  arrojar  el  papel? 

¡Qué  sospecha  tan  cruel! 
¿Don  Juan,  pues  qué  hacéis  aqui? 
No  sois  de  fiestas? 

No  sé 
Lo  que  os  diga....... 

Muerto  quedo ! 
Que  ni  hablar  ni  callar  puedo. 
Callar  ni  hablar? 

Sí. 

Por  qué? 
Porque  os  ofendo  en  hablar, 

Y  en  callar  me  ofendo  á  mí; 
Con  que  es  preciso,  que  aqui 
No  pueda  hablar  ni  callar. 
No  os  entiendo. 

Yo  tampoco. 
Mas  si  entenderme  queréis, 
Como  licenda  me  deis, 
(Propia  dádiva  de  un  loco) 
Diré  el  dolor,  que  me  aqueja. 
Sí  doy.  —    Empeño  cruel!    [aparte. 
Pues  ensenadme  un  papel. 
Que  os  dieron  por  esta  reja. 
Solo  ello  en  el  mundo  hubiera, 
Siendo  quien  somos  los  dos. 
Que  yo  no  hiciera  por  vos, 

Y  no  haciéndolo,  quisiera. 
Que  el  crédito  de  mi  fe 
Os  debiese  creer  de  mf. 
Que  soy  vuestro  amigo. 

Asi 
Lo  creo.    ¿Mas  no  podré 
(Viendo  que  habéis  excusado. 
Con  pretexto  de  otro  honor, 
Ser  tercero  de  mi  amor; 

Y  que,  habiéndome  llamado 
Eugenia  en  el  coche  ahora, 
Muy  enojada  me  diga. 
Que  ni  la  vea  ni  la  siga 

Mas,  Don  Félix,  quién  lo  ignora?) 
Entrar  en  temor  de  que 
Vuestra  excusa  y  su  crueldad 
Nacen  de  otra  noTodad? 

Y  mas  Tiendo,  que  llegué 
A  tiempo,  que  daros  tí 
Por  esa  reja  un  papel, 

Y  que  los  secretos  del 
Tanto  recatáis  de  mf. 
Que  turbado  le  escondáis. 
Habiendo  yo  el  nombre  oido 
De  Eugenia,  y  que  ella  ha  sido 
La  que  os  dice,  que  leáis. 
Válgame  el  cielo!  qué  haré?    [aparte. 
Que  el  papel  me  llama  á  mí, 

Y  si  me  disculpo  aqui, 
A  Don  Pedro  culparé. 
Qué  me  respondéis? 

Ya  08  tengo 
Respondido  con  saber. 
Que  soy ,  Don  Juan ,  y  he  de  ser 
Amigo,  y  callar  prerengo. 
Confieso,  que  sois  mi  amigo. 


[aparte. 
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Y  que  vuestro  huésped  soy; 
Pero  el  empeño,  en  qoe  estoy. 
Vos  le  sabéis;  y  asi  os  digo 
Solo,  que  me  aconsejéis 

En  este  lance,  por  Dios, 
Qué  hicierais  conmigo  vos? 
¡í^ii.       Aunque  contra  mí  tenéis 
Alguna  razón,  si  yo 
En  el  empeño  me  viera, 
Qoe  erais  mi  amigo  creyera, 

Y  no  os  apurara. 
hso».  No 

Es  tan  fádl  de  tomar. 
Como  de  dar,  un  consejo; 

Y  asi  de  admitirle  dejo. 
Volviéndoos  á  suplicar, 
Que  me  enseñéis  el  papd. 

m.       81  otra  causa  no  tuviera. 

Que  la  vuestra,  yo  lo  hiciera. 
Jmosi.    i  Pues  hay  otra  causa  en  él 

^!as,  que  ser  suyo,  y  venir 

A  vuestra  manoV 
FéL  Sí  hay; 

Pues  \a  causa  que  le  tray 

Es  la  que  no  he  de  decir. 
Jtusn.   i^No  fiáis  de  mí  un  secreto  ¥ 
JFel.      Sí;  mas  no  aqueste. 
Juan.  Mirad, 

Que  puede  nuestra  amistad 

Dilatar  en  mí  el  efeto 

De  verle ,  mas  no  excusalle. 
"FtL     Pues  mirad  como  ha  de  ser. 

Porque  no  le  habéis  de  ver. 
Jkoii.   Saliéndonos  á  la  calle. 
JF*el.     Guiad  donde  quisiereis  vos; 

Que  á  guardarle  estoy  dispuesto. 

Sale  Don  Pedbo. 
Don  Juan,  Don  Félix,  qué  es  esto? 
s Dónde  vais  asi  los  dos? 
Paseándonos  vamos. 

No 
Es  la  deshecha  bastante 
Á  desmentir  el  sembUnte; 

Y  habiendo  llegado  yo 
Á  tiempo  que  ya  empuñadas 
be  ambos  las  espadas  vi, 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

Jiuau  Prevendones  excusadas 

Son  las  vuestras,  vive  el  cielo! 

ITcm.  No  son;  que  mi  amo  y  Don  Joan 
Á  reiur,  Don  Pedro,  van. 

FeL      Calla,  picaro. 

Ped.  iQu¿  «iuelo 

Hay,  que  entre  amigos  lo  sea. 
Que  no  se  pueda  ajustar, 
FeUx,  antes  de  llegar 
Al  último  trance  ¥  Vea 
Yo,  que  bacías  esto  por  mí, 

Y  sepa  la  causa. 
Fü.  Yo 

No  he  de  decirla;  que  no 
Me  está  á  mí  bien. 
Jtma.  A  mí  sí; 

Que  no  quiero  que  se  diga. 
Que,  sobre  la  ooligacion 
De  huésped,  es  sinrazón 
La  que  á  este  trance,  me  obliga ; 

Y  pues  que  sois  caballero. 
Que  uos  dejareis  rtrñir. 
La  ocasión  he  de  dedr. 

Fü.     No  diréis,  porque  primero 
Yo...... 

Ped.  Tened. 


Ttá. 

JPeL 
Peci. 


FéL  \0  quién  pudiera    [«jiarre.  u 

So  discurso  suspender!  \ 

Juan,  Que  quiero  con  vos  hacer 

Lo  que  con  otro  no  hidera. 

Yo,  Don  Pedro,  he  fiado 

De  Don  Félix,  que  estoy  enamorado 

De  una  dama,  y  habiéndome  valido 

Del,  no  solo  ayudarme  ha  pretendido; 

Pero  contra  su  honor,  contra  su  fama. 

Sé,  que  festeja  aquesta  misma  dama. 

Ved,  si  es  justa  mi  queja. 

Pues  dándole  un  papel  por  esta  r^a...... 

PeéL     ¿Qué  es  lo  que  escucho,  cielos?    [aparta, 
Juan,  Oí,  (que  oyen  mucho  contra  si  los  zelos) 

Que  dijo  la  tercera. 

Que  el  dueño  suyo  Doña  Eugenia  era. 

Su  nombre  dije.    Poco  habrá  importado 

El  haberla  nombrado, 

Siendo  quien  sois. 
Feh  Con  nuevas  penas  locho* 

Ped,     Esperad;  que  no  importa,  sino  mucho. 

Porque  aquese  desvelo 

Me  toca  á  mí  con  ambos,  ^ve  el  cielo! 

Con  vos,  pueá  habéis  sido 

De  Eugenia  amante,  que  es  la  que  he  seguido; 

Y  con  él,  pues  de  vos  á  oir  he  llegado, 
Que  está  Don  Félix  della  enamorado: 

De  suerte,  que  en  tos  dos  vengar  prevengo 
La  razón,  que  tenéis,  y  la  que  tengo. 
Jtton.  Si  vos  os  decianus  de  Eugenia  bella 
Amante,  cuando  yo  muero  por  ella,^ 
Ya  con  vos  es  mayor  empeño  el  mió. 
Pues  ya  son  dos  de  quien  mis  penas  fio, 

Y  los  dos  que  me  ofenden. 

Fd,     Dos  son  también  los  que  agraviar  pretenden 
Mi  amistad,  presumiendo. 
Que,  siendo  vo  auien  soy,  á  ambos  ofendo, 
Cuando  en  mi  valor  hallo, 
Que  al  uno  por  el  otro  su  amor  callo, 

Y  excusar  el  empeño  solicito. 
Pasando  Ui  fineza  á  ser  delito. 

Juan,  ¿Fineza  es,  cuando  impío 

Ped,  Cuando  ingrato...... 

Juan.  Con  falsa  fe...... 

Ped.  Con  fementido  trato...... 

Lo$dos.  Ofendds  mi  amistad? 

FeL  Oidme  primero, 

Pues  á  los  dos  satisfacer  espero. 
Juan,  Pláticas  acortemos. 

Y  puesto  que  tenemos 
Nuestro  duelo  empezado, 
Venid  conmigo. 

Ped,      ^  Habiendo  yo  llegado 

Á  tiempo  que  he  sabido. 

Que  los  dos  me  ofendéis,  ¿cómo  he  podido 

Dejar  de  ir  con  los  dos? 
FeL  ¿Y  cómo  puedo 

Yo  dejar,  que  los  dos  con  tal  denueoo 

Presumáis,  que  traidor  puedo  haber  sido? 
Lo8tre$,  De  ambos  está  ofendido 

Mi  valor. 
FeL  Por  mí  honor  volver  espero. 

Juan.  Calle  la  lengua  pues,  y  hable  el  acero. 
[Binen  lo9  tre§. 

Dentro  Don  Toeibio. 
Tor.     ¿Pendenda  hay  á  la  puerta  de  mi  casa? 

SaUn  Don  Alonso  ^  Don  ToaiBio  con  ea- 

podas  desnudas, 
AUm,  itCómo  entre  tres  amigos  eso  pasa? 
Jtfan.  GuárdeosDiüs ;  que  y  a  el  duelo  está  acabado.[  Fase. 
AUm.   Esperad;  porque,  habiendo  yo  llegado. 
Ofendéis  mi  valor. 
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JÓRiT. 


Pea. 


Tw. 


FeL 


[Vm 


áUm. 


Nada  esto  ha  lído; 
Seguir  quiero  á  Don  Juan,  puea ya  aeha ido.  [Vi 
Tenedloa,  tío;  que,  para  ajuatarlo» 
Sobre  mi  ejecutoria  han  de  jurarlo. 
Aauardar;  que  ya  Tengo, 
Mientras  voy  á  sacarla;  que  la  tengo 
Metida  en  las  alforjas,  como  riño. 
Porque  no  se  me  ajase  en  el  camino. 
Ahm.  Merezca  yo  saber,  qué  furia  airada 

Os  ha  obligado  aquí  á  sacar  la  espada? 

Nació  esta  competencia 

Sobne  una  diferencia, 

Que  en  el  juego  los  tres  hemos  temdo; 

Í  habiendo  yoñ  Tenido 
tan  buena  ocasión,  no  fuera  justo, 
Que  entre  amigos  durara  este  ¿sgusto. 
Perdonadme,  señor,  y  dad  permiso. 
Que  los  siga. 

[Qtt^dote  D.  T9rihio  nupengo. 

Será  muy  cuerdo  aviso. 
Id,  Don  Félix,  con  Dios;   que  sabe  el  délo. 
Que  siento  no  cumplir  hoy  con  el  duelo, 
Habiéndome  aqui  hablado.  — 
Pero  es  tal  mi  cuidado,     [mpmrte. 
Que  no  entre  Don  Toribio  en  mi  sospecha. 
Que  mas  con  él  me  importa  la  deshecha.  — 
^De  qué  tan  pensativo 
Habéis  quedado) 

Imaginando  vivo, 
Si  nuestra  solariega  sangre  acierta. 
En  que  ríñendo,  tío,  á  nuestra  puerta. 
Se  vayan  atufados. 
Sin  ir  los  dos  muy  bien  descalabrados, 

Y  aun  los  tres. 
Qué  notable  desvarío! 

¿Pues  qué  nos  toca  su  disgusto? 

I  Ay  tio, 
Si  hablara  yo! 

De  qué  es  el  sentimiento? 
De  mucho. 

Puea  hablad. 

Bstadme  atento. 
Cuando  yo  iba  á  buscar  filis, 

Y  fuisteis  vos  á  traerme 
Desengañado  de  que 
Burla  de  mi  prima  fuese. 
Siendo  hablilla,  que  las  damas 
Decir  por  donaire  suelen, 
Al  volver  á  casa  oimos 
Voces,  diciendo  impaciente 
Clara,  que  un  hombre  babia  en  ella. 
Es  verdad;  y  yendo  á  verle. 
No  le  hallamos,  aunque  toda 
La  anduvimos. 

Pues  de  aquese 
Examen,  que  en  ella  hicimos. 
Todo  mi  dolor  procede. 
Tedas  mis  penas  se  causaa 

Y  todos  DÚs  zelos  penden. 
Por  qué? 

Fáltame  el  aliento. 
La  voz  duda,  el  labio  teme. 
Porque,  como  no  dejamos 
Nada  por  ver  diligentes. 
Detras  de  la  cama  (ay  triste!) 
De  Eugenia...... 

Cielos,  vakdme! 
VL..... 

Qué?    Al  hombre? 

Mas  no  noda^ 
Verle  y  no  darle  la  muerte? 

4  No  bastó  ver 

Proseguid. 
Una  dará  sena ,  un  fuerte 


Tor. 


Tor. 

Alón, 
Tor, 
AUnu 
Tor. 


ludido  de  que  á  deshora 

En  d  cuarto  salga  y  entre? 
dimí.   Ved,  sobrino,  qué  deds; 

No  algún  engaño  os  empeñe 

t^  uecir...... 

Tor*  ¿Cémo  qué  engaño. 

Si  lo  TÍ  mas  claramente. 

Que  cinco  y  dnco  son  diez, 

Y  diez  y  diez  serán  veinte? 
^fon.    Pues  qué  vistds? 
Tor.  Una  escala. 

Que  Eugenia  escondida  tiene. 
Alón,   Escala  escondida? 
Tor.  Sí; 

Y  de  hartos  pasos,  con  fuertes 
Cuerdas  y  hierros  atada. 

Alón,   ¡Vive  Dios,  si  verdad  fuese. 

Que  habisu.....! 
Tor.  ¿Cómo  verdad. 

Si  solo,  porque  la  vieseis, 

Os  traigo  aqui,  cuando  solo 

Está  el  cuarto?    Un  punto  breve 

Esperaos,  veréis  cuan  presto 

Aqui  la  miráis  patente.  [V^t9\ 

Alón,  Ay  de  mí!    No  en  vano,  cielos. 

Previne  ausentar  prudente 

De  la  corte  á  Eugenia;  pero. 

Si  ya  Don  Toribio  tiene 

Tan  vivas  sospechas,  ¿cómo 

Es  posible  que  la  lleve? 

Pues  ya 

Vuelve  Don  Tosibio  con  un  guardtunjante, 

Tor.  Mirad,  si  es  verdad. 

Con  mas  de  dos  mil  pendientes 

De  gradas,  aros  y  cuerdas. 
AUm.   ¡Necio,  loco,  impertinente! 

E&a  es  escala? 
Tor.  Y  escala. 

Que,  m  se  desdobla,  debe 

Poderse  escalar  con  ella. 

Según  las  revueltas  tiene. 

La  torre  de  Babilonia. 

Esto  es  para  quien  lo  entiende; 

No  la  sé  armar? 


AUm. 


Tor. 


AUm. 
Tor. 


Alón. 
Tor. 
AUtn. 
Tor. 


Alón.. 

Tor. 


AUm.  ¡Vive  Dios, 

Que  no  sé  como  consiente 
Mi  cólera  no  deciros 
Mil  pesares,  porque  ese 
Es  guardainíante ,  no  escala! 

\Tor.     Guarda qué? 

\AUm.  Qué  impertinente! 

I  Guardainfante. 

!  Tor.  Peor  es  eso, 

I  Que  esotro.    4  Qué  infante  tiene 

j  Mi  prima,  que  este  le  guarde? 

Alón.   Hablar  con  vos,  es  hacerme 

'  Perder  el  juido.    No  entienda 

¡  Aquesto  nadie.     Volvedle 

I  Donde  estaba ,  y  estimadme, 

I  Bárbaro,  y  agradecedme. 

Que  no  os  digo  mil  locuras. 

I  Tor.    Escalado  seas  mil  veces, 

.  Guardainfante  de  mi  prima. 

Quien  quiera  que  fuiste  y  fueses^ 
Bueno  me  han  puesto  por  tí 

I    ,         De  bárbaro  impertinente; 
Y  hasta  saber  el  oficio. 
Que  en  cas  de  mis  primas  tienes, 

I  No  he  de  parar. 

|Fo«[if«u.]  Para,  para. 

MoR.[d*nt.'\  Pues  que  ya  mis  hijas  vienen, 

I  Poned  luces  en  su  cuarto. 


[Veie. 
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Sala  Maki  Ñuño. 

Mar.    Ay  de  mí!  que  en  él  hay  gente!  — 

Qoién  et? 
Tqt.  Yo  soy,  que  no  es  nadie. 

Af ar.    AQné  haces  aqui  desta  suerte 

Con  aquese  guardainfante  ? 
Tur.     Aqui,  si  saberlo  quieres, 

Me  estaba  pensando  h>8as. 
ufar.    Sitio  habrá  donde  las  pienses. 

Suelta,  y  mira  no  te  nallen 

Aqui  dentro,  cuando  llegue, 

Que  ya  ñenen. 
Tw.  Mira  tú 

No  me  obligues  á  que  yengae' 

El  pasado  mojicón. 
Mar.    Mejor  será,  si  lo  adviertes. 

No  quieras  que  te  dé  otro. 

\pala  una  pvñodo  D,  Toribio, 
Tar*     ¿Qué  va,  que  no  es  mayor,  que  este? 

Ay  que  me  han  muerto!    ¡Señores, 

Acudid  á  socorrerme! 

Ay  que  me  matan! 

Salen  Doña  Evgbnia,  Doña  Claka,  Don 

Alokso  ^  Brígida. 
AUm,  Qué  es  esto? 

Ciar.   .Qué  voces? 

Bug.  Qué  ruido  es  este? 

Tor.     Mari  Ñuño,  mi  señora. 

Estando  en  este  retrete. 

Porque  la  dije  no  mas. 

Que  buenas  noches  tuviese, 

Puso  las  manos  en  mí. 
Mor.    Mas  me  dijo,  pues  pretende^ 

Que  le  favorezca  yo; 

Porque  dice,  que  no  quiere 

Señora  de  guardmnfante ; 

Y  trae  por  testigo  este. 

De  quien  está  haciendo  burla. 
Tor,     ¡,Qué  testimonio  tan  fuerte!    [apmrte. 
Mar.     Á  un  traidor  dos  alevosos. 
Jlon,    Advertid  vos ,  que  no  lleguen  [ap,  4  D.  Toribio» 

A  entender  nada  las  dos; 

?ue  de  vuestras  sendlleces, 
ignorancias,  6  locuras. 

Estoy  cansado  de  suerte 

Pero  hablemos  de  otra  cosa; 

No  sean  delirios  siempre.  — 

¿Cómo  en  la  tiesta  os  ha  ido? 
Bug.    Como  á  quien  viene,  señor. 

De  ver  el  triunfo  mayor. 

Que  nuestra  España  ha  tenido. 

Desde  que  su  monarquía 

Á  ser  la  mayor  llegó. 
Jlon.   Ya  que  no  lo  he  visto  yo, 

De  algún  consuelo  sería 

Oírlo  de  las  dos  af|ui. 
Eug.    Yo,  señor,  te  contaré 

Lo  que  me  acuerdo.  —  Veré,    [aparte. 

fiU  desvelar  puedo  asi 

La  pena  en  que  me  ha  temdo 

La  Gompetenda  cruel. 

Que  vid  Clara  en  su  papel. 
Ciar.    Viste  á  Félix?    [aparto  d  M.  Jfitíio. 
Mar.  Y  adyertido. 

No  dudo  qse  venga. 
Ciar.  Pues 

Vele  á  abrir. 
Mar.  ¿Cómo,  si  aqui 

Todcs  estaB? 
CTor.  Mira  asi.  — 

Como  atento  nos  estés,    [é  D.  Ahnoa» 

Lo  que  ella  olvide,  señor. 


Mar. 
Bug. 

Ciar. 
Tor. 
Ciar. 


Bug. 


Ciar. 


Bag. 


Ciar. 


Sug. 


Yo  aoordárselo  pretendo.  -— 
Entiéndesme?    [ap.  d  M,  Nv%o, 
Ya  te  entiendo. 
Oirás  la  fiesta  mayor, 
Que  habrás  oido  en  tu  vida. 

Y  vos  oid  también,    [d  D,  Toribio. 

Pues  no? 
Ve  por  él,  mientras  que  yo     [d  M.  iVbfio. 
Les  doy  con  la  entretenida. 

[Fa$e  Mari  Ñuño. 
Llegó  el  dia,  que  trocando 
La  divina  Mariana 
En  felices  posesiones 
Perezosas  esperanzas. 
De  Madrid  amanecieron 
Para  su  dichosa  entrada. 
En  felices  aparatos, 
Cubiertas  calles  y  plazas. 
Todas  las  vimos,  porque 
Trascendiendo  por  las  vallas. 
Fingidas  de  jaspe  y  bronce. 
Llegamos  adonde  estaba 
En  el  Prado  un  arco  excelso, 
Que  á  las  nubes  se  levanta. 
Aqui  en  el  radonal  trage, 
Madrid,  de  su  antigua  usanza. 
Esperó  á  su  nueva  Reina, 
Vestida  de  blanco  y  nácar. 

Y  para  significar 

De  sus  afectos  las  ansias. 

Con  que  liberal  quisiera 

Poner  el  mundo  á  sus  plantas. 

Ya  que  no  la  puso  el  mundo. 

Puso,  por  lo  menos,  tantas 

Significaciones  del. 

Que  en  este  arco,  y  los  que  faltan^ 

Representó  de  sus  cuatro 

Partes  las  coronas  varías. 

Que  en  él  amante  la  ofrece 

Quien  la  mereció  monarca. 

Y  asi  esta  parte  fue  Europa, 
Como  principal  estancia. 
Donde  sus  imperíos  tiene 
Las  demás  por  tríbutarias. 
Querer  pintar,  que  en  él  vimoa 
En  casi  rivas  estatuas- 

A  Castilla  y  á  León, 
Por  los  reinos,  Alemania 
Por  la  cuna,  y  por  la  fe 
De  la  religión  á  Italia, 
Sin  otras  muchas  señales, 
Lnposible  es  ya;  pues  basta 
Que  en  este  arco  y  los  demás 
Apelemos  á  la  estampa. 
Cuando  lo  expliquen  sus  letraa 
Latinas  y  castellanas. 
Solo  por  mayor  diremos. 
Que  á  las  cuatro  dilatadas 
Partes  del  mundo,  en  quien  titva 
Dominio  el  planeta  de  Austria, 
Correspondieron  los  cuatro 
Elementos,  siendo  en  clara» 
Significadones  doctos 
Reversos  de  sus  fachadas. 

Y  asi  á  Europa  se  dio  el  aire. 
Por  ser  en  quien  mas  templada* 
Sus  influendas  se  gozan 
Dulces,  suaves  y  blandas. 

Y  como  del  aire  es 
El  águila  remontada 
Emperatriz,  cuyo  nido 
Favorable  aspira  al  anra^ 
El  águila  coronó 
Este  demento,  adornada 
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De  geroglíficoB,  qae 
Todos  del  aire  se  sacan. 
Ciar.    Á  esta  puecta  pues  la  villa. 
La  ceremonia  acabada 
Delbesamano,  empesd, 
Haciendo  al  compás  la  sahra. 
No  solo  de  los  darínes, 
Las  trompetas  y  las  cajas, 
Sino  de  la  voz  del  pneblo. 
Que  es  la  mas  señora  saWa, 
Á  caminar  con  el  palio, 
Con  tanto  aplauso,  con  tanta 
Magestad,  que  no  se  vid, 
En  términos  de  vasalla. 
Nadie  con  mas  causa  hunulde, 
Ni  soberbia  con  mas  causa. 
Eug,    De  aquí  pues  á  la  carrera 
De  San  Gerónimo  pasa, 
Donde  no  menos  i^stoso 
La  recibió  el  triunfo  de  Austria. 
CZor.    De  sesenta  y  dos  coronas, 

Que  en  la  India  rinden  á  España 
Feudo,  los  bultos  de  algunas 
Significaron  las  ansias 
De  servir  su  buena  Reina 
Con  dones  y  empresas,  cuantas 
Mide  este  imperio  al  oriente. 
Donde  su  poder  alcanza. 
Eug.    Y  como  Asia  es  la  mayor 

Parte  del  mundo ,  que  abraza 
Ganges,  Nilo,  Eufrates,  Tigris, 
Señora  de  tierras  tantas. 
Fue  su  elemento  la  tierra. 
En  quien  se  víó  coronada 
La  melena  del  león, 
Como  su  mayor  monarca. 
dar.    Llegó  pues  el  sol  del  sol 

Á  la  puerta,  en  cuya  estancia 
África  en  el  triunfal  arco 
A  vista  %uya  se  planta. 
Y  asi  todas  sus  pinturas 
Fueron  las  fuerzss  jr  plazas,        -• 
Que  España  en  Áfnca  goza. 
Desde  que  dos  Reinas  santas. 
Política  una  en  Madrid, 
Victoriosa  otra  en  Granada, 
Arrancaron  las  raices 
Desta  venenosa  planta. 
Á  África  correspondiendo 
El  fuego,  ó  por  su  abrasada 
Libia,  ó  pornue  siendo  hoy^ 
La  puerta  del  sol  su  estanda, 
£1  sol,  planeta  de  fuego. 
Entre  pirámides  altas 
Se  vio  colocado,  bien 
Como  ejaltado  en  su  casa. 
Eug,   Siguióse  la  Platería, 

De  tal  manera  adornada. 
Que  solo  un  arte  tan  noble 
Asi  pudiera  ilustrarla; 
Pues  casi  deste  este  aroo 
Se  corrieron  dos  barandas 
De  bicbas  y  de  oolunaa. 
Que,  empezándose  desde  altas 
Pirámides,  prosiguieron. 
Hasta  que  en  otras  rematan. 
Poblando  sus  corredores 
Por  una  y  por  otra  banda 
Aparadores,  cubiertos 
De  diamantes,  oro  y  plata. 
Ciar.    La  América  en  otro  arco 
Á.  Santa  María  estaba. 
En  cuyo  templo  el  fiel  culto 
El  Te  Deum  laudamu»  cante. 


Eug. 


Oor. 


Eug. 


AUm. 


Tor, 

AUm. 
Tor, 
Alón. 
Tor. 


Alón. 


Ciar. 
Tor. 

Ciar. 
Tor. 


Ciar, 
Tor. 

Ciar, 
Tor. 
Ciar, 


Tor. 
dar, 

Tor. 


Wvtfícon  divinas  empresas 

Cuantas  dio  el  agua  á  sus  aras, 

Siendo  perennes  milagros 

Manzanares  y  Jarama. 

En  la  plaza  de  palacio 

Animados  en  dos  basas. 

Que  de  Himeneo  y  Mercurio 

Sostenían  las  estatuas. 

Dos  triunfales  carros  vi, 

De  cuya  fábrica  rara 

Fue  la  slgnifícadon. 

Si  es  que  me  atrevo  á  explicarla. 

Que  Mercurio,  de  los  Diosea 

Embajador ,  su  jomada, 

Á  la  vista  de  palacio, 

Fenedó,  y  asi,  acabada 

La  fatiga  del  camino, 

Á  Himeneo  se  la  encarga; 

Porque  uno  su  culto  empiece. 

Donde  otro  su  culto  acaba. 

Con  este  acompañamiento, 

Al  compás  de  voces  varias. 

Que  del  esposo  y  la  esposa 

Dedan  las  alabanzas, 

En  un  bruto,  que  parece 

Que  sabia,  que  llevaba 
Todo  un  délo  sobre  si,  ^ 

Según  la  noble  arroganda 

Con  que  obededa  soberbio  ' 

Al  impulso  que  le  manda. 

Llegó  nuestra  invicta  Rdna 

A  las  puertas  de  su  alcázar. 

Tal  la  relación  ha  sido, 

Que,  aunque  el  no  verla  da  enojos, 

El  deseo  de  los  ojos 

Se  suple  con  el  oido. 

No  á  mí,  que  aqueje  deseo 

Nunca  tuve. 

Por  qué  no? 

Como  esas  bodas  vi  yo. 

Dónde? 

En  Cangas  de  lineo. 

Cuando  los  concejos  todos 

8e  juntan ,  para  llevar 

Las  novias  á  otro  lugar, 

Entonando  varios  modos 

De  bailes  y  de  cantares. 

Que  es  una  fiesta  bien  rara. 

Si  de  alguno  me  acordara. 

Se  08  quitaran  mis  pesares. 

¡Dejad  locuras,  por  Dios!  — 

Brigida,  á  alumbrarme  ven; 

Que  ya  recogerme  es  bien. 

¿Por  qué  no  os  recogéis  vos? 

Porque,  para  recogerme. 

Falta  salir  de  un  cuidado. 

Qué  cuidado? 

No  he  cenado. 

Y  tras  esto  otro  ha  de  hacerme 

Perder  el  juido. 

Qué  es? 
Vos  dijisteis,  que  habia  en  mi 
las  en  que  vengaros? 

Deddme  la  causa  pues. 

La  causa  es,  que  á  Eugenia,  á  quien 

(Del  asegurarme  quiero    [aparte. 

Para  la  ocasión  que  espero) 

Vos  decis,  que  queréis  bien, 

A  otro  favoredó. 

Ay  délos  I 
Si  averi^arlo  queréis. 
Bien  fácilmente  podds. 
Si  esto  oyeran  mis  abuelos, 


[rsN. 


Ala 
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Ciar. 


IVr. 


Ciar. 


CZor. 

Eug. 
Ciar. 


Eftg. 


dar. 
Ctor. 


Eug. 


Ciar. 


Mar. 


Ciar. 


Qué  dijeran? 

Poet  estando 
Un  rato  en  ese  balcón. 
Oiréis  la  conversación. 
Que  tiene  en  la  caiie,  hablando 
Con  nn  hombre  por  la  reja 
De  sn  coarto.  [Ahr^  ta 

Cdmo  qné? 
En  el  balcón  me  estará, 
Si  acaso  el  dolor  me  deja, 
Sin  chistar,  de  penas  lleno. 
Ya  este  nos  me  estorbará, 
Pues  cerrado  se  estará 
Toda  la  noche  al  sereno.  — 
Eugenia!  —  Bueno  será    [apsrte. 
Engañarla. 

Qué  me  qmeres? 
Avisarte  cuanto  eres 
Infeliz. 

En  qué? 

En  que  tKÍk 
Mi  padre  tan  sospechoso, 
Pues  no  sé  qué,  que  ha  pasado; 
Mari  Nufío  k-  ha  contado 
Acerca  de  que  zeloso 
Uno  y  otro  amante  tuyo, 
Hoy  á  esta  puerta  riñeron, 
Que  BUS  sospechad  le  hicieron 
Desvelar,  según  arguyo. 
Que  no  se  acuesta.    Por  IKos, 
Que,  si  tienes  que  temer. 
Me  lo  digas,  para  hacer 
Como  hermana. 

Si  á  los  dos 
En  el  cochü  y  en  la  reja 
Viste  que  loa  despedí, 

Y  que  no  ha  quedado  en  mf. 
Ni  aun  el  ruido  de  la  queja, 
A  Qué  mas  de  mi  parte  puedo 
Haber  hecho,  ni  saber 

Puedo  ahora  lo  que  he  de  hacer? 
Yo  sí. 

Qué  es? 

Perder  el  miedo. 
Puesto  que  inocente  estás, 

Y  cerrada  en  mi  aposento, 
Desvelar  tu  pensanúento; 
Que  yo ,  desvelando  mas 
Tu  inocencia,  allá  entraré. 
Diciendo,  que  eatéa  dormida; 

Y  mostrándome  ofendida 
Á  su  enojo,  le  diré 

Muy  bien  dicho,  que  no  tiene 
Razón,  si  en  sospechar  da. 
De  quien  tan  segura  está. 
Mi  vida,  hermana,  previene 
Tu  amistad.    Y  porque  mas 
De  mí  asegurarse  quiera, 
Ciérrame  tíi  por  defuera. 

\Éntra$e  y  cierra  D^»  Ciara. 
Eso  había  de  hacer  ?    Ya  estás 
Conmigo  en  campaña,  amor. 
Aquesta  es  la  vez  primera. 
Que  te  vi  el  rostro;  no  quiera 
Vencer  tan  presto  el  rigor 
De  tus  iras.  —  Mari  Ñuño! 
¿Dónde  está  aquel  caballero? 

Sale  Mari  Ñuño. 
En  mi  aposento,  señora. 
Rato  ha  que  oculto  le  tengo, 
Mientras  que  la  relación 
A  todos  tenia  suspensos. 
Esto  por  Eugenia  hago. 


[r«e. 


Mor. 
dar. 
Mar. 


Fel 


Ciar. 
Fd. 


Ciar. 
Fel. 
Ciar. 
Fel. 


Ciar. 


Fel. 

Ciar. 

Fel 


Juan. 
Fel 

Ciar. 


Mar. 

Ciar. 
Mar. 


Ciar. 
Fel 


Ciar. 
Fel 

Tor. 


Fel 
Tor. 


Por  eso  yo  te  obedezco. 

Dile,  que  salga  á  esta  cuadra. 

Voy.  [Faee. 

Sale  Don  Fblix. 
Aunque  rendido  veogo 
Á  serviros,  es  mayor 
Mi  pena,  que  el  rendimiento. 
De  qué? 

De  ver,  que  mi  aviso 
Ni  vuestra  cordura  han  hecho 
El  efecto  que  esperamos, 
Sino  tan  contrarío  efecto. 
Que  los  dos  conmigo  hoy 
Á  vuestra  puerta  riñeron; 

Y  saliendo  vuestro  padre 

Y  vuestro  primo  á  este  tiempo, 
Queriendo  acudir  á  todo, 

Á  nada  acudí ,  supuesto 
Que  ni  á  uno  ni  otro  alcanzar 
Pude,  y  estoy  con  rezelo 
De  que  se  hayan  encontrado. 
Puesto  que  ninguno  ha  vuelto, 
Siendo  ambos  huéspedes  mios. 

Y  aunque  por  ellos  lo  siento» 
Lo  siento  por  vos  con  mas 
Ventajas ;  pues  si  os  confieso 
Una  verdad,  me  debéis 

Vos  mayor  fineza,  que  ellos. 
Yo  mayor  fineza? 

Sí. 
Cdmo? 

Perdonad,  os  ruego. 
Porque  no  puedo  dedrlo. 
Aunque  ya  dicho  lo  tengo. 
;. Dicho  lo  tenéis,  y  no 
Podéis  decirlo?    No  entiendo 
Tan  nuevo  enigma. 

Yo  sí- 
Declaraos  mas. 

No  puedo; 
Que  si  el  sentimiento  es 
Por  ser  mis  amigos,  cierto 
Será,  por  ser  mis  amigos, 
£1  callar  mi  sentimiento.  [Buido  dentro. 

Dentro  DoN  Jdan. 

Válgame  el  délo! 

4  Qué  voces 
Son  las  que  estamos  oyendo? 
Bn  el  jardin  fue. 

Sale  Mari  Ñuño. 
Señora! 
Qué  hay,  Mari  Ñuño?  qué  es  eso? 
Por  las  tapias  del  jardin 
Se  ha  arrojado  un  hombre  dentro, 
A  cuyo  ruido  tu  padre 
Baja  ya  de  su  aposento. 
Triste  de  mí!    ¿Qué  he  de  hacer, 
Si  os  vé  aqui? 

Buen  remedio. 
Yo  por  aquese  balcón 
Saldré  á  la  calle  primero, 
Que  me  vea. 

No  le  abráis. 
No  es  mejor? 
[Abre  el  halcón^  y  halla  d  D.  Toribio. 

Estense  auedos, 
No  hagan  mido;  que  ya  el  hombre 
k  la  reja  llega,  y  quiero 
Oir  lo  que  habla. 

Hombre,  onién  eres? 
4 Quién  08  mete  á  vos  en  eso? 

.ogk — 
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Fd. 
Mar. 
Ciar. 


Ped. 


¿Métome  yo  en  quien  soia  tos? 
Agradeoedme ,  que  tengo 
fine  hacer  aqai;  que  si  no, 
Á  fe  qne  había  de  saberlo. 
¡Quién  vid  tan  extraño  lance t 
Ya  en  el  jardin  se  oye  eetmendo. 
Apartémonos  de  aquL 

[Rtítratue  toa  dst. 

Sale  Don  Pbdro. 
Viendo  mis  rabiosos  zelos. 
Que  abriendo  la  puerta  entré 
Mi  enemigo  hasta  aqui  dentro. 
Sin  poderlo  yo  estoroar, 
Que  llegar  no  pude  á  tiempo. 
Por  las  tapias  del  jardin 
Á  entrar  me  atreyi  resuelto 

Á  vengar Pero  qué  miro  Y 

Que  es  su  padre,  vive  el  cielo, 
Y  brioso,  con  otro  hombre 
Riñendo,  sale  á  este  puesto. 

Sale  DoK  Alojtso  riñendo  con  Don  JuaNj 

liega  después  DoN  Fblix. 
jílmu   Al  esfuerzo  de  mi  brazo. 

De  mis  iras  al  aliento, 

Pues  me  han  hecho  dos  agravios 

Tu  Yoz  y  tu  atrevimiento, 

Los  dos  vengaré.    Ay  de  mi! 

Que  van  mis  penas  creciendo; 

Pues  cuando  pensé  de  uno, 

Dos  de  quien  vengarme  tengo. 
FéL     Tened  la  espada,  Don  Juan. 

Don  Alonso,  deteneos. 
Juan.  Mira,  si  traidor  amigo 

Eres,  pues  aqui  te  encuentro. 
Fel.     Oid,  sabréis,  que  enemigo 

No  soy,  ni  suyo,  ni  vuestro. 
Alón.   ¿Dentro  de  mi  casa  dos 

Enemigos? 
Fel.  Deteneos. 

Sale  Don  Toribio  d  la  reja. 
Ped.     Aunque  estorbar  aqui  deba 

De  Don  Alonso  el  empeño, 

Primero  venganza  pide 

Lo  rabioso  de  mis  zelos.  — 

Si  por  aquese  balcón    [d  D,  Terihie* 

Te  pasé  el  atrevimiento 

De  aquesa  ingrata  á  mis  ojos, 

ECn  ti  be  de  vengar  primero 

Los  zelos  con  que  te  busco. 

Baja  abajo,  é  vive  el  délo. 

Que  esta  pistola......  [8aea  «as 

Tor.  Pistola? 

¡Hombre  del  diablo,  está  quedo! 

Que  no  es  eso  lo  que  yo 

Te  dije.  —  Pero  qué  veo? 

Qué  es  esto,  tío?  [Sale  al 

JUm.  k  mi  lado 

Os  poned. 
[D.  Pedró^  ^¡ue  huBta  Ofui  ha  ettado  junto  d  la 
llega  donde  ettd  D.  Juan,  D.  Félix  y  D.  Alo 
Ped.  Pues  que  le  abrieron 

La  ventana,  llegaré 

Á  matarle;  que  no  temo, 

Ya  que  estoy  muerto  á  su  dicha. 

Quedar  á  sus  manos  muerto. 
Juan.  Traidor,  tras  tí !    Mas  qué  núro? 

¿Por  las  ventanas  resuelto 

Asi  os  entráis? 
Ped.  ¿Qué  08  admira. 

Si  tanto  ruido  me  ha  puesto 

En  obligación  de  entrar 


AUm. 


Fel 


Tor. 
Fel 


r^a, 
uto. 


A  saber  lo  que  es? 

Suspenso 
En  repetidos  agravios. 
No  sé  á  cual  he  de  ir  primero. 
Teneos,  señor  Don  Alonso; 
Que  trances  de  honor  el  cuerdo 
Los  venga  con  su  prudencia. 
Antes  que  con  el  acero. 
Y  si  me  escucháis,  no  dudo 
Quedéis  honrado  y  contento. 
AUnu   Uno  entré  por  mi  jardin, 
Otro  por  mi  reja;  pero 
Yo9  que  aqui  dentro  os  halláis, 
A  Por  dónde  entrasteis  primero? 
Que,  hadéndome  el  mismo  agravio, 
Me  venís  á  dar  consejo. 
Entrarla  por  la  escala; 
Que  escala  habia  para  ello. 
Yo  soy  tan  interesado 
En  este  lance,  que  pienso 
Que  vine  á  serviros  mas 
Á  todos,  que  no  á  ofenderos. 
Que  fue  á  excusarle;  mas  ya 
Que  conseguirlo  no  puedo 
De  una  manera,  de  otra 
Lo  intentaré.  ,  Estadme  atentos. 
Dona  Eugenia  me  ha  tenido 
En  aqueste  cuarto,  á  efecto 
De  estorbar  entre  los  dos 

Dentro  Doña  Eugbnia. 

Eug.    Qué  escucho?    Dejar  no  puedo 
De  salir,  al  oir  mi  nombre. 

Dentro  Doña  Clara. 
Ciar.    Tente,  no  salgas. 

Salen  Doña  Clara  ^  Doña  EuesNiA. 

Eug.  Si  quiero; 

Que  ya  me  importa  saber. 

Qué  es  aqueste  fingimiento.  — 

¿Yo  te  he  tenido,  qué  dices,    [d  D.  F^Ux. 

Hombre,  en  mi  cuarto? 
Fel.  Teneos; 

Que  yo  Doña  Eugenia  he  dicho. 

No  vos.  [SeSíala  d  D^  dora. 

Alón.  Cómo,  cómo  es  eso? 

¿Luego  tú  eras  la  que  un  hombre 

Escondido  tenias  dentro? 
Eug.    ¿Luego  tú  con  nombre  mió. 

Chira,  la  traidon  has  hecho? 
Tor.     ¿Luego  tú  por  eso  á  mí 

Me  tenias  al  sereno. 

Hecho  avestruz  del  amor? 
Los  tres.  Qué  es  esto,  ingrata?  qué  es  esto? 
Ciar.    Esto  es,  que,  por  estorbar 

De  Eugenia  yo  los  empeños. 

No  pude  estorbar  el  mió.  — 

Y  pues  que  sois  caballero,    [d  D.  Félix. 

No  en  el  riesgo  me  dejeb, 

Cuando  á  otra  sacáis  del  riesgo. 

Qué  es  dejaros?    Con  mil  vidas 

Habéis  de  ver  que  os  defiendo, 

^ues  no  amando  la  qne  es  dama 

De  mis  amigos,  bien  puedo. 

Pues  supuesto  que  ya  quedan 

Desvaneddos  mis  zdos, 

Yo  os  ayudaré. 

Yo  y  todo. 

¡Hay  tan  grande  atrevimiento! 

I  Quién  tuviera  aqui  un  lanzon 

De  tres  que  en  mi  casa  tengo! 

Á  mis  ojos  y  «I  r' 


Fel 


Juan. 


Ped. 

AUm. 
Tor. 

AUm. 
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Ciar. 


Tor. 


t^> 


Tor. 


Nadie  á  mis  bijas  (ay  cielos!) 
Defenderá,  que  no  sea 
Sa  esposo. 

Si  basta  eso. 
Yo  lo  soy  su>o. 

Y  yo  suya. 
1  Quién  creyera,  que  en  ei  yerro 
Mayor  fuera  quien  cayera 
La  mesurada  mas  presto? 
Quién  no  )o  creyera?    Pues  ' 
Siempre  en  el  mundo  lo  vemos, 
Que  las  aguas  mansas  son 
De  las  que  hay  que  fiar  menos, 
Y  tienen  mayor  peligro; 
Porque  sin  duda  por  eso, 
Guárdate  del  agua  mansa. 
Dijo  un  antí^o  proverbio. 
Pues  yo,  señor,  á  tus  plantas 
Humildemente  te  nie^o 
Me  des  estado  á  tu  ^usto; 
Que  yo  con  mi  primo  quiero 
Irme  á  la  montaña,  donde 
Te  asegure  por  lo  menos 
De  que  nunca  delincuentes 
Fueron  mis  esparcimientos. 
Á  la  montaña?    Bso  no! 


AUnf. 


Porque  allá  llevar  no  quiero. 
Ni  nlís  ni  guardainfantes. 

Y  asi,  con  mi  alforja  al  cadlo. 
Donde  está  mi  ejecutoria. 
Habéis  de  ver,  que  me  vuelvo 
Sin  casar. 

Ni  yo  tampoco; 
Que  no  tengo  de  dar  dueño 
Tan  bruto  á  una  hija  mía, 
Á  quien  mas  atención  debo. 
Sino  darla  á  quien  su  madre 
La  habla  dado  en  casamiento, 

Y  esperando  mi  licencia. 

Se  quedó  hasta  ahora  suspenso. 
Juan,  k  vuestras  plantas  humilde 
Os  digo,  que  soy  el  mesmo, 
Pues  soy  Don  Juan  de  Mendoca. 
Con  esto  es  del  mal  el  menos. 
Pues  quedo  sin  esperanza 
De  mi  amor,  lograrla  intento. 
En  pedir,  que  perdonéis 
De  nuestras  faltas  los  yerros. 
Porque  con  la  moraleja 
De  agua  mansa  y  su  ejemplo, 
Dando  principio  á  serviros, 
Fin  á  la  comedia  demos. 


4Um. 
Pea. 


Tor. 


Toa.  IV. 
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EL    ALCAIDE    DE    SI    MISMO. 


FmUGO,  Principe  de  Sicilia, 
El  Rky  di  KXpoLBf. 
llKiiiTOy  villano, 
RmiRTO»  criado  de  Federico, 


Jornada  I. 


Dicen  dentro  Fbdrrico^   Roberto^  jr  salen 

luego  como  despeñados ^  y  Fe  derico  armado^ 
con  botas  y  espuelas, 

Roh. 


PBBIOWAI. 

[/n  Capi tan.  . 

Margarita  ,  Infanta  de  Ñapóles. 

Elbha,  dama. 


Sbrafika,  criada, 
Aktonia,  villana. 
Villanos  y  villanas, 
Músicos. 


Fei. 
Rob. 
Fed. 


JM. 


Ftd. 


Precipitado  yuelo 
Nos  oeipeña.   Jésiu! 

Válgame  el  délo! 
áEstáa,  aeñor,  herido?  [Salen. 

Muerto  fuera  mejor;  maa  tal  ha  sido 
Siempre  el  rigor  del  hado. 
Que  Tive  á  su  pesar  un  desdichado. 
Guarde  el  délo  tu  TÍda 
De  cobardes  contrarios  defendida; 
Que  al  fin,  yiriendo  un  hombre. 
No  hay  horror,  no  hay  espanto,  que  le  asombre. 
Antes  en  penas  tales 
Bl  morir  es  el  último  en  los  males. 
tPluguiera  á  IMos,  Roberto, 
Pluguiera  á  Dios,  que  alli  me  hubieran  muerto. 
Entre  asombros  y  espantos. 
Las  fieras  armas  de  enemigos  tantos, 

Y  no  fuerte  y  altivo, 

ó  Tenturoso  mas,  hubiera  vivo 

Dejado  por  mi  espada 

Muerto  á  Don  Pedro  Esforda  en  la  estacada ! 

¡No  hubiera  yo  llegado. 

De  duro  acero,  de  diamante  armado, 

(Como  yes)  á  este  monte, 

Término,  al  parecer,  deste  horizonte! 

Ó  ya  que  aqui  llegase, 

¡Pluguiera  á  Dios,  que  en  él  me  despeñase. 

Cuando  veloz  tropieza 

Bl  caballo  en  so  propia  ligereza! 

Pues  fuera  el  daño  menos. 

Que  vemos  hoy  de  confusiones  llenos, 

Y  de  tantos  contrarios  perseguidos. 
Adviertan  tus  sentidos, 

?ne  pierdo  á  Margarita  lo  primero; 
Margarita  bella, 
Que  fue  del  délo  flor,  del  campo  estrella; 
Luego  que  nos  hallamos 
Bn  un  monte,  y  que  en  él  los  dos  estamos, 
Bl  caballo  perdido. 
Tú  cansado,  yo  armado  y  sin  vestido. 

Y  cuando  á  alguna  aldea 


Roh. 


Fed, 
Rob. 


Fed. 


Queramos  ir,  ninguno  habrá,  que  vea 

k  pie  y  armado  un  hombre. 

Que  no  se  ria  del,  ó  no  se  asombre; 

Y  siendo  conocido 

Por  las  señas  tan  grandes,  mas  seguido 

De  ouien  me  busca  quedo, 

Donde  la  muerte  asegurarme  puedo. 

Cuando  preso  me  tenga 

El  Rey,  pues  juntamente  en  mi  se  TeDga 

De  su  sobrino  muerto, 

Y  de  la  grande  enemistad,  Roberto, 
Con  mi  padre,  que  ha  sido 

La  causa  de  entrar  yo  desconoddo 

En  su  rdno,  en  sus  fiestas, 

No  fiestas  ya,  tragedias  si  funestas; 

Pues  con  penas  tan  graves 

Sucedió  lo  que  callo  yo ,  y  tú  sabes. 

Todo  lo  considero, 

Y  peor  fuera  morir;  que  htUar  espero 
Remedio  á  mal  tan  fuerte. 
Remedio?  De  qué  modo? 

Desta  suerte. 
Tú  no  eres  oonoddo 
En  Ñapóles;  que  nunca  en  él  ha  habido 
Quien  el  rostro  te  vea; 
Pues  este  monte  muda  guarda  sea 
De  las  armas  grabadas; 
En  él  con  verdes  ramas  sepultadas 
Queden;  que  yo  no  dudo 
El  poderte  escapar,  yendo  desnudo 
k  la  primer  aldea, 
Didendo,  que  la  gente,  que  saltea 
En  este  monte,  ha  sido 
Quien  te  llevé  la  hadenda  y  el  vestido. 
Asi  al  fin  se  consigue 
El  no  hallarte  la  gente  que  te  sigue, 

Y  el  hallar  tú  consuelo. 

Moviendo  á  compasión  ú  tierra  y  délo. 

Yo  (habiéndote  dejado 

Donde  quisieres  tú)  disimulado. 

Me  volveré  á  la  corte. 

Donde  sabré  lo  que  á  tu  amor  le  importe. 

Las  joyas  tendré  en  ella. 

Para  iite  socorriendo. 

Si  mi  estrella 
No  me  hubiera  dejado 
Tal  anúgo,  ¡qué  triste  y  desdidiado 
Hubiera  yo  naddo! 
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Boh. 


Fed. 


Ia  oposicioa  de  mi  deidicha  ha  tido. 

Siguiendo  tu  consejo, 

Las  duras  armas  en  el  monte  dejo. 

Desnudo  iré,  moyiendo 

A  compasión  las  piedras,  porque  entíendo 

Quejarme  tristemente 

Con  tal  disfraz  de  lo  que  el  alma  siente. 

Como  aquel  que  ha  llegado 

A  tener  un  dolor  disimulado, 

Que,  cuando  no  le  deja. 

Fingiendo  otro  dolor,  de  aquel  se  queja. 

Pues  hada  aquesta  parte, 

Que  es  mas  secreta,  puedes  retirarte; 

Que  ya  del  sol  la  lumbre 

Da  el  primero  perfil  á  aquella  cumbre. 

Tú,  SI  á  la  corte  fueres, 

Y^  en  eUa  acaso  á  Margarita  vieres, 

Dila,  que  soy  amante 

Tan  descortes,  tan  nedo  é  inconstante, 

Tan  loco  y  tan  altÍYo, 

Qu^  no  la  puedo  yer,  y  quedo  yivo.    [Fm 


Salen  Elbná,  Enriavb^  Lbomblo  en  trage 
de  camino. 

filen.   En  tanto  que  esos  caballos, 
Veloces  hijos  del  viento. 
Pagan  en  cristal  y  nieve 
Las  esmeraldas  del  suelo. 
Podrás  hasta  Miraflor 
Adelantarte,  Leonelo, 

Y  decir,  cuan  desdidiada 

Y  desesperada  vengo 
Á  ser  rústica  aldeana 

De  sus  montes.  —  ¡  Quiera  el  cielo,  [Fom  Leeneio. 
Que,  por  ser  rústicos  tanto. 
Halle  mas  piedad  en  ellos! 
JSbf.     La  soledad  deste  monte, 

La  causa  de  tus  extremos, 

Y  el  no  haber  visto  las  fiestas, 

Sue  nuestra  desdicha  fueron) 
la  lealtad  de  un  criado 
Dan,  señora,  atrevimiento 
Á  pedir,  que  me  repitas 
Tu  dolor  y  sentimiento; 
Porque  el  mal  comunicado, 
IKce  un  sabio,  que  fue  menos. 
EUa.   Publicóse  por  Italia, 

Con  el  común  sentimiento. 
Digno  de  tan  tristes  nuevas, 

ÍVesagios  deste  suceso) 
a  muerte  infeliz  de  Enrico, 
De  Ñapóles  heredero; 
Por  cuya  razón  su  padre, 
Á  su  anciana  edad  atento, 
Dispuso  dar  á  la  Infanta 
Margarita  digno  dueño, 
LUiiuuido  para  esta  empresa 
Á  los  Príncipes  del  reino. 
Todos  vinieron,  y  todos 
Muestra  de  su  gusto  dieron. 
Celebrando  su  hermosura, 

Y  mas  que  todos  Don  Pedro 
Esforcia,  mi  hermano;  pues 
Como  su  amante  y  su  deudo, 

ÍQue  suele  hacer  el  amor 
Jn  segundo  parentesco) 
Fijó  en  Europa  carteles. 
Llamando  á  público  duelo 
Para  una  justa  real. 
Sustentando  y  defendiendo 
En  ella,  que  Margarita 
Era  el  mas  digno  sugeto 


De  amor,  y  la  mas  perfecta 

Dama  en  belleza  y  en  ingenio. 

(Perdonen  tantas  como  hay 

En  el  mundo  atrevimiento 

De  hombre  enamorado;  pues 

Quien  llega  á  estarlo,  sospecho. 

Que  ni  mas  que  aquello  estima. 

Ni  piensa,  que  hay  mas  que  aquello.) 

A  la  fama  de  las  justas. 

De  toda  Europa  acudieron 

Los  Príncipes  mas  gallardos. 

Mas  bizarros  caballeros; 

Y  en  tanto  que  se  cumplía 
De  los  carteles  el  tiempo, 
Todo  era  máscaras,  motes. 
Festines ,  saraos  y  juegos. 
Una  noche  (que  era  día. 

Pues  no  se  echaba  el  sol  menos) 
Dando  principio  á  un  festín 
Estaban  los  instrumentos. 
Cuando  por  la  sala  entró 
Un  bizarro  caballero. 
Que  arrebató  á  un  núsmo  punto 
De  todos  los  movimientos. 
Él  dio  prindpio  al  festin. 
Teniendo  siempre  cubierto 
El  rostro  con  el  embozo, 
Szo  el  primero  paseo. 
Sacó  á  Margarita,  y  ella 
Con  un  cortes  cumplimiento 
Salió.    Mi  hermano  (no  sé. 
Si  vo  me  hidera  lo  mesmo) 
Sahó  entonces,  procurando 
Quedar  con  ella  en  el  puesto; 

Y  el  caballero  embozado. 
Poniendo  cuidado  en  serlo. 
Con  la  mano  en  la  cuchilla. 
Dijo  atrevido  y  resuelto: 
Ninguno  mejor,  que  yo. 
Merece  el  lugar  que  teneo. 
Don  Pedro  iba  á  responder. 
Cuando  entraron  de  por  medio 
El  Rey  y  Grandes;  y  salió 
De  la  sala  el  caballero 

Tan  en  sí,  que  no  le  vio 
Nadie  el  rostro,  ni  supieron 
Hasta  hoy  quien  era;  tal  fue 
Su  recato  y  su  secreto. 
Llegó  de  la  justa  el  ^a, 

Y  afrentando  y  desmintiendo 
Nuestra  plaza  la  memoria 
De  romanos  Coliseos, 

Se  vio  cubierta  de  gentes 
Tan  diversas,  que  se  vieron 
En  ella  las  confusiones, 
Que  tuvo  Babel  un  tiempo. 
De  una  tienda  de  brocado. 
Que  estaba  al  lado  derecho 
Armada,  salió  mi  hermano. 
Tan  airoso  v  bien  dispuesto 
En  un  caballo,  que  un  alma 
Informaba  á  entrambos  cuerpos 
Con  amorosas  empresas 
Gallardos  aventureros 
Entraron,  que,  por  no  ser 
Mas  prolija,  no  las  cuento, 

Y  porque,  llegando  á  entrar 
El  caballero  encubierto, 

Se  olvidan  y  quedan  todas 
Sepultadas  en  silencio. 
Corriéronse  muchas  lanzas. 
En  cuyos  varios  sucesos. 
Como  en  la  suerte  y  fortuna, 
Se  ganan  y  pierden  premios. 
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Llegó  á  correr  el  gallardo 

Embozado  con  Don  Pedro 

Mi  hermano,  que  hasta  aqoel  panto 

Le  habia  dicho  bien  el  tiempo. 

PusiéroQM  frente  á  frente 

Loo  caballos,  tan  atentos 

A  las  voces  de  un  clarín. 

Que,  con  estar  algo  lejos. 

Parece  que  á  cada  uno 

El  animado  instrumento 

Estaba  hablando  al  oído; 

Tal  era  el  instinto  en  elkia, 

Pues  parece,  que  el  enojo 

Heredaban  de  sus  dueños. 

Partieron  pues  tan  Toloces, 

Que,  ya  trocados  los  puestos, 

Muchos  no  determinaron, 

8i  pararon  ó  partieron, 

Habiendo  en  medio  las  lanías. 

Hechas  átomos  del  viento. 

Dividido  en  tantas  partes. 

Que  muchas  deilas  subieron 

Tan  altas,  que  por  entonces 

Ninguna  cayd  en  el  suelo, 

Ni  después,  porque  tardaron 

En  caer,  6  no  cayeron. 

Toman  la  segunda  lauca 

Para  su  segundo  encuentro. 

Mucho  espado,  si  son  veras. 

Mucha  pnesa,  si  son  juegos. 

Vuelven  á  partir,  y  aqui 

Un  caballo  desmintiendo 

La  valla  de  un  lado  rompe. 

A  No  has  yisto  en  el  mar  soberbio. 

Cuando  nevadas  montañas, 

Rizando  á  su  frente  el  ceño. 

Un  navio  en  un  escollo 

Da,  y  en  pedazos  resuelto^ 

La  oue  fue  campaña  antes, 

Le  sirve  de  monumento  Y 

iNo  has  visto  en  un  terremoto 

Temblar  la  tierra  y  el  cielo^ 

Caducar  los  edificios, 

Y  en  tanto  horror,  tanto  estruendo 
Precipitarse  dos  montes, 
Desgajados  de  si  mesmos, 

Y  encontrándose  al  caer. 
Darse  batalla  violentos. 
Hasta  rendirse  á  su  furia. 
Que  no  pudieran  á  menos? 
Pues  tales  eran  los  dos, 
Porque  en  la  carrera  á  un  tiempo 
Imitando  las  acdones 

De  agua,  tierra,  fuego  y  viento. 
Eran  dos  nayes  de  bronce. 
Eran  dos  montes  de  hierro. 
Eran  dos  rayos  de  plata. 
Eran  dos  aves  de  acero. 
Dos  águilas  de  metal, 

Y  dos  planetas  de  fuego. 
Falseando  la  sobrevista 
Hirió  el  acerado  hierro 

k  mi  hermano.    Cayó  en  tierra. 
Bañando  en  humor  sangriento 
La  arena,  que  parecía. 
Que  tan  infeliz  suceso 
Lloró  con  sangre  la  tierra. 
Cuando  dividida  veo 
La  plaza  en  bandos,  vengando 
Unos  y  otros  defendiendo 
La  muerte  y  el  homicida, 
El  cual  animoso  y  diestro 
Salió  de  la  plaza.    Donde 
8e  esconde  ignoro.    Sospecho^ 


&r. 


Que  Marte  le  arrebató 
jC  colocarle  en  su  asiento, 
O  por  gnardarle  de  mf. 
Abrió  sus  bocas  el  centro. 
Yo  á  un  tiempo  pues  combatíilB 
De  dos  contrarios  afectos. 
Quise,  viendo  la  impiedad, 
(Si  la  verdad  te  confieso) 
Dejar  la  corte,  y  coufusa 
Vengo  á  Beiflor,  donde  vengo 
(Si  hay  desdichas,  que  se  huyan) 
De  mis  desdichas  huyendo, 
Donde  mi  esperanza  muera. 
Donde  viva  mi  tormento. 
Donde  mi  llanto  me  anegue. 
Donde  me  abogue  mi  aliento. 
Pues  entre  amor  y  rigor. 
Entre  esperanza  y  deseo, 
Llego,  huyo,  (|uiero,  olvido, 
Amo,  adoro,  vivo  y  muero. 
Notable  suceso  ha  sido, 

Y  mas  pensar,  que  se  esconde. 
Sin  saber  como  ni  donde, 

Y  que  no  aea  conocido. 


AmI. 


Ben. 


Sale  Lbomblo. 
Leom.  Los  villanos  de  Beiflor, 

Sabiendo  que  vuestra  Alteía 
Viene  con  tanta  tristeza. 
Para  mostrar  el  amor 

Y  vohintad,  que  la  tienen. 
Todos  á  darla  su  vida. 

El  pésame  y  bien  venida, 

Y  á  besar  sus  plantas  vienen. 

Salen  Bunito  y  Antoná  dé  villanos^  j 
iabradvresm 

Benito,  advierte,  que  ahora 

Tú,  por  ser  el  mas  erguido. 

Mas  calletnido  y  sabido. 

Tienes  de  dar  á  señora 

El  pésame. 

¿Yo,  por  qué 

He  de  dar  á  la  Condesa 

Pásame,  si  no  me  pesa'f 

El  pésete  la  daré. 
Lab.  1.  Di,  que  es  Venus  y  Diana, 

Y 'que  en  su  gran  presunción 

Murió,  como  otro  Faetón, 

Su  hermano. 
Ben.  De  buena  gana. 

Lo6.  2.  Di,  que  fue  quien  le  mató 

Un  Nerón  soberbio  y  malo. 

Un  cruel  Sardanapalo. 

Todo  eso  la  diré  yo. 

Que  ella  nos  viva  mas  aüoa^ 

Que  vivió  Matusalén. 

Todo  aquesto  está  muy  bien. 

Para  consolar  sus  daños. 

Que  el  concejo  no  la  envía 

Colación,  fiesta  y  grandeza. 

Porque  quien  tiene  triateza. 

Se  cansa  de  la  alegría. 

Muesa  Conda  soberana. 

Tan  erguida,  llumpia  y  bella. 

Que  son  fregonas  con  ella 

Doña  Venus  y  Doña  Ana, 

Si  en  tiempo  de  fiestas  bellas 

A  Beiflor  habéis  venido. 

Bien  hecho  ha  sido,  si  ha  sido 

Por  no  buscar  doihle  vellaa. 

A  todos  nos  ha  pesado, 

Y  aquesto  no  os  está  bien; 
Que  un  pésame  ó  parabién 


Ben. 


Ben. 
AnL 


Ben. 
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Siempre  es  estilo  cansado. 
Téngale  Dios  en  bnen  poso, 
Que  él  round  en  su  presunción, 
Como  el  otro  fanfarrón, 
De  arrogante  y  animoso. 

Y  pues  á  aqueste  le  igualo. 
El  que  le  dio  muerte  fiera 
Era  un  Enero,  y  aun  era 
Una  sardina  de  palo. 

Pero  TÍvais  vos,  amen. 
Para  gozar  destos  daños. 
Con  gusto  y  salud  mas  ailoa, 
Que  vivió  Mateo  de  Alien. 
Que  el  concejo  no  la  envía 
Colación,  fiesta  y  grandeza. 
Porque  quien  tiene  tristeza. 
No  diz  que  tiene  alegría. 

Sale  Fbdbríco  desnudo  y  heridom 
Ftd*     Grenerosos  labradores, 

Y  vos,  hermosa  señora. 
Que  entre  bárbaros  sayales 
Sois  entre  espinas  la  rosa. 
Muévaos  á  piedad  el  ver 
Un  desdichado,  que  arroja. 
Envuelta  en  sangre  y  suspiróte 
Pedazos  del  alma  propia. 

Un  mercader  rico  era, 

Y  tanto,  que  en  una  joya 
Cifré  el  tesoro  del  mundo. 
Vine  á  las  fiestas  famosas 
De  Ñapóles,  procurando. 
En  concurso  de  personas 
Tan  ilustres,  emplear 

Mi  caudal  y  hacienda  toda. 

Hícelo  asi.    ¡Á  Dius  pluguiera, 

Fuera  mi  dicha  tan  corta, 

Que  no  hiciera  empleo  tun  grande! 

Porque  perdiéndole  ahora 

Es  mayor  el  sentimiento. 

Que  la  fortuna  envidiosa 

No  lo  fuera,  si  llevara 

Tras  las  dichas  la  memoria. 

Mas  es  fortuna  loca, 

Diosa  sin  fe  y  amiga  de  lisonjas. 

Pensé  volver  á  mi  patria 

Rico  de  hacienda  y  de  honra, 

(Baste  que  dijese  rico, 

rorque  en  los  tiempos  de  adora 

La  riqueza  ed  el  honor, 

Sin  atención  de  personas. 

Porque  ya  el  pobre  se  vende. 

Como  ya  el  rico  se  compra); 

Pero  fueron  mis  designios  < 

La  hermosura  de  la  rosa. 

Que  el  purpureo  rosicler 

Juzga  perpetua  corona 

Del  campo,  sin  atender 

A  que  en  un  punto  se  enojan 

Tiempo  V  fortuna  soberbios. 

Brama  el  Austro,  el  Cierzo  sopla. 

Siendo  cadáver  del  campa 

Entre  sus  perdidas  pompas. 

l*al  yo,  rico  de  esperanzas, 

Que  son  las  tempranas  hojas. 

En  mi  patria  me  juzgué. 

Sin  advertir  á  que  corta 

El  cáelo  intentos  del  hombre. 

I^Qué  importa,  (ay  de  mir)  qué  importa, 

Que  él  proponga  y  determine. 

Si  hay  estrellas  que  dispongan 

Y  ejecuten,  porque  ellas. 
Cuanto  el  hombre  escribe,  borran? 
Que  es  nuestia  i^a  scmbra 


De  aquella  luz,  que  influye  poderosa. 

Yendo  pues  por  ese  monte, 

SaUó  una  pequeña  tropa 

De  bandoleros,  que  en  él 

La  hadenda  y  la  vida  roban. 

Quise  ponerme  en  defensa; 

4  Pero  cuál  hombre  se  arroja. 

Anteponiendo  los  bienes 

A  la  vida,  si  ella  sola 

Merece  ser  preferida 

Sobre  las  humanas  cosas? 

¡Mal  haya  quien  ambidoso  , 

Muere,  mal  haya  quien  compra 

La  magestad  con  la  vidal 

Pusiéronme  dos  pistolas 

Á  los  pechos,  y  rendido, 

No  fue  temor,  fue  piadosa 

Atención  al  ser  Cristiano, 

Entregué  mi  hacienda  toda. 

Y  pensando,  que  guardaba 
Mi  vesüdo  algunas  joyas, 
Que  usar  mercaderes  suelen 
De  invendones  cautelosas, 
El  vestido  me  quitaron. 
Dejándome  como  ahora 
Estoy.    Y  viéndome  asi. 
Ha  tres  dias,  que  esas  rocas 
Habito,  que  me  sustento 
De  yerba  rústica  y  tosca. 
Pero  la  necesidad 
Hace  que  rompa  y  que  corra 
Los  velos  á  la  vergüenza. 

Y  pues  mis  plantas  dichosas 
k  esta  parte  me  guiaron. 
En  mi  consuelo  conozcan. 
Que  sigue  el  gusto  á  la  pena, 
A  la  desdicha  la  gloría, 
k  la  fatiga  el  descanso, 
La  luz  á  las  negras  sombras, 
Á  mi  llanto  la  piedad 
De  tus  manos  generosas; 
Que  mortales  congojas 
Viven  á  la  mudanza  atentas  todas. 

£2en.   Bien  pensé,  aue  no  tenia 
Mi  pecho  infeliz  lugar 
Donde  cupiese  el  pesar 
De  tu  desdicha  y  la  mía; 
Pero  aqui  me  ha  consolado 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo; 
Que  á  un  desdichado  es  consuele 
Hallar  otro  desdichado. 
Aliéntate,  toma  brío. 
Ten  ánimo  y  esperanza; 
Que  todo  está  á  la  mudanza 
Sujeto.    Este  estado  es  mío,. 
En  él  te  puedes  quedar 
Reparando  tu  fortuna. 
Donde  tu  suerte  importuna 
Puedes  felice  burlar. 
También  al  monte  he  venida 
Á  llorar  desdichas  yo; 
Consudo  tu  pena  hallé. 
Pues  un  hermano  he  perdido. 
Cuya  nobleza  y  valor 
Publica  á  voces  la  fama. 
Que  el  infelice  le  llama. 
Muerto  á  manos  de  un  tnddor. 

Y  por  no  alabarle  yo. 
Sabe,  que  es  quien  lloro  aqni 
Don  Pedro  Esforda. 

Fed.  Ay  de  mi*.    («íarfe. 

EUm.    y  el  traidor,  que  le  mató. 

No  se  ha  sabido  quien  era. 

Demonio  éebié  de  ser, 
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Fed. 
Elem. 
Ftd. 


Ben. 


Elem. 


Bem. 

Ant. 

Ben. 

JSIeii. 

Fed. 

Bou 

Elen. 

Ben. 

Fed. 

Ekn. 

Ben. 


Ant. 
Elen, 
Fed. 


Elen. 
Ben. 

Elen. 


let  le  pud 

Y  eioonaerie  de  manera, 
Qae  no  se  sabe  por  donde. 
Ni  de  qué  suerte  escapd. 

¡Á  buen  puerto  irine  yol    [mperU. 
Sin  duda  el  centro  le  esconde. 
Al  reres  ha  sucedido 
Hoy  ese  efecto  en  los  dos; 
Pues  mirar  á  un  triste  vos. 
De  consuelo  os  ha  servido, 

Y  á  mi  de  pena;  que  aqui 
Un  dolor  al  otro  excede, 
Que  pena  vuestra  no  puede 
Ser  de  gusto  para  mí; 
Pues  tanto  pienso,  por  Dios, 
Sentír  la  que  es  vuestra,  tanto. 
Que  parezca,  que  en  mi  llanto 
Son  una  núsma  las  dos. 

La  merced,  que  me  ofrecéis 
De  vivir  con  vos,  aceto, 
(Aqui  viviré  secreto)     [üpmrte. 
Sirviéndoos;  que  bien  sabéis. 
Que  un  hombre,  que  rico  ha  sido. 
Dobla  en  su  tierra  el  dolor ; 
Pues  vive  pobre  mejor 
Adonde  no  es  conocido. 
Señor  desnudo,  ¿hasta  ouándo 
Vuesa  merced  piensa  habrar? 
I^No  pudo  considerar. 
Que  también  yo  estaba  habrando? 

Y  no  es  buena  cortesía 
Dejar,  con  cordura  poca, 
Atravesada  en  la  boca 
La  media  embajada  mia. 

(Qué  prudente  y  advertido    [apmiu. 
Su  sentimiento  mostró! 
jQué  bien  que  disimuló 
JSI  llanto  mal  resistido! 
Este  hombre  me  ha  obligado 
Con  su  estilo. 

Guárdeos  Dios. 
Benito,  no  habrá  con  vos. 
Otras  veces  habrá  habrado. 
Cómo  os  llamáis? 

Español. 
Benito. 

Y  soUlo? 

Yol 

Sí; 
En  Barcelona  nací. 
Todos  sois  hijos  del  sol.  — 
Qué  buen  talle!    [aparte. 

Á  su  senado 
Está  el  talle  y  la  persona. 
Que  su  mercé  es  quien  le  abona. 
No  dice  á  vos.    Pierdo  el  juicio ! 
i  En  fin  queréis  el  partido? 
Sí,  pues  á  un  puerto  he  llegado. 
Que  no  fuera  desdichado, 
Cuando  no  lo  hubiera  sido. 
Su  modo  dice,  que  es    [aparte. 
Hombre  bien  naado. 

Sí; 
Aseguro  que  nací. 
Si  Men  me  acuerdo,  de  pies. 
Palabra  os  doy,  que,  si  tengo 
En  la  venganza,  que  sigo. 
Buen  fin,  v  deste  enemigo 
No  conocido  me  vengo. 
Porque  fiera  pr  vengativa 
Siempre  ha  sido  la  mu£er. 
Que  tengo,  Español,  de  hacer. 
Que  os  olvidéis,  asi  viva. 
De  la  pérdida  de  hoy. 


Fed. 


No  pierda  yo  vuestra  grada. 
Que  de  toda  mi  desgrada, 
Señora,  olvidado  estoy. 

[Faae  Elena. 
4  Qué  confusiones  me  ofrece,    [aperte. 
Fortuna,  tu  mano  ingrata? 
¿Vida  me  da  quien  me  mata? 
¿Me  acoge  quien  me  aborrece? 
¿Quien  me  busca,  me  defiende? 
¿Quien  me  da  favor,  me  sigue? 
¿Quien  me  ampara,  me  persigue? 
¿Y  me  guarda  quien  me  ofende? 
Pues  quedarme  solidto 
Adonde  mi  muerte  veo; 
Que  está  mas  seguro  d  reo 
Donde  comete  d  delito. 


[F« 


Mar. 
Beg. 
Mar. 


Be¡f. 


SaUn  Margarita  y  Sbrafina,  jr 
R  B  r   viejo. 

Déjame  morir. 

Advierte, 

¿Qué  Duedo  advertir,  señor. 
Si  es  oe  cualquiera  dolor 
Última  línea  la  muerte? 
Tan  grave  pena,  tan  fuerte 
Pasión,  y  mal  resbtida. 
Hoy  vendrá  á  dejar  vendda 
Tu  vida. 


Afor. 


Beif. 


Mar. 
Bey. 


Mar. 

Bey, 
Mar. 


Al  délo  pluguiese 
Tan  dulce  mi  pena  fuese, 
Que  acabase  con  mi  vida. 
Todos  la  muerte  lloramos 
De  Esforda,  todos  sentimos, 
Todos  al  délo  pedimos 
La  venganza,  que  esperamos; 
Pero  no  todos  estamos 
Rendidos  á  un  sentimiento, 
Margarita,  tan  violento. 
Que  exceda  al  sentir  sus  modos. 
Siento  sola  mas  que  todos, 
Porque  mas  que  todos  siento. 
Ya  tu  venganza  publico; 
Muerte  le  daré  al  traidor. 
Si  le  alcanzo. 

Qué  rigor!     [aporte. 
Ay  mi  bien!  Ay  Federico! 
Qué  respondes? 

Significo 
Conmigo  asi  los  rezólos 
De  tus  penas,  tus  desvelos. 
Busca  al  traidor,  harás  bien; 
Muerte  tus  manos  le  den.  — 
¡No  lo  permitan  los  ddos!  —    [aparu. 
Mas  quien  pretende  olvidar 
Una  pena  ó  vanagloria. 
Le  sirve  de  mas  memoria 
El  insistir  en  pensar. 
Que  olvida.    Él  que  ha  de  dejar 
l>e  quejarse,  y  se  aconseja 
Con  su  razón,  cuando  deja 
La  pena  llanto  infeiice. 
Con  las  razones,  que  dice 
Que  no  se  queja,  se  queja. 
AUi  su  consuelo  alcanza 
Pena  mas  firme  y  notoria, 
Pues  la  queja  y  la  memoria 
Son  pensar  en  la  venganza. 
No  luibrá  en  mis  males  mudanza. 
Pues  lo  que  remedio  ha  sido 
Trae  el  veneno  escondido. 
Pues  con  la  venganza  intento 


Uigitized  by  vnv^v/v  l^ 


JoRN.   L 


L     ALCAIDE     DE     SI     MISMO. 


875 


Rob. 


Mar. 


Aey. 


No  sentir,  y  siempre  siento, 
Olvidar,  y  nnuca  olrido. 

Sale  el  Capitán  con  Roberto. 
Señor,  como  has  publicado 
Por  traidor  al  que  encubriere 
El  honúcida,  ó  tupiere 
Del,  nos  ha  manifestado 
Un  hombre  aqueste  criado. 
Que  por  suyo  conoció. 
Del  sabré  mi  intento  yo. 
Yo  con  mi  lealtad  concluyo, 
Que  soy  criado;  mas  cuyo, 
Eso  no  lo  diré  yo. 
Quién  eres? 

Un  forastero. 
Que  á  Ñápeles  ha  llegado, 
De  las  grandezas  llamado 
De  las  fiestas. 

De  ti  espero 
Saber  ouien  es  aquel  fiero 
Autor  üe  nüs  penas. 

Yo 
No  le  conozco. 

¿Pues  no 
Eras  su  criado? 

Si; 
Mas  no  supe  á  quien  serrL 
Bien  su  turbadon  mostré. 
Que  esta  es  malicia,  señor; 
Porque  en  un  pobre  criado, 
Kn  quien  ahora  han  hallado 
Joyas  de  tanto  valor. 
Es  el  presumir  error. 
Que  no  hubiese  conocido 
Á  quien  hubiese  servido. 
Por  cierto  el  señor  Don  Tal 
Es  bueno  para  fiscal. 
Pues  la  piedad  no  ha  podido 
Moverte,  pueda  el  tormento. 
Entre  las  joyas  está 
Un  papel,  y  del  quizá 
Conoceré  el  fin  que  intento. 


jHay  mas  triste  pensamiento! 


[aparte. 


[renr^ 


Mcr. 


peí  será  suyo;  mucho 

Es  mi  temor;  triste  lucho 

Con  mi  llanto  y  mi  deseo. 

Oye,  que...... 

Mi  agravio  veo!    [aparte. 

CarU  es. 

Mi  muerte  escucho!  [aparte. 
[iee]  „  Porque  V.  Magestad  no  esté  con  el  cui- 
„dado,  que  le  puede  dar  mi  ausenda,  es- 
„ cribo  con  Roberto,  avisando  de  mi  salud, 
„y  la  causa  que  me  ha  traido  á  Ñápeles, 
„que  es  á  ver  las  fiestas,  que  sustenta 
„D.  Pedro  Esforda,  cuyo  valor  me  ha 
M  obligado  á  asistirle  en  ellas.  Acabadas, 
„ volveré  á  los  pies  de  V.  Magestad,  cuya 
„vida  el  délo  aumente." 

El  Prfndpe  Federico. 
¿Es  posible  que  esto  veo, 

_  mi  pena  no  publico? 

El  Prfndpe  Federico 

Fue  el  bomidda.    Qué  veo? 

¿No  le  bastaba,  que  fuese 

Federico  mi  enemigo. 

Sino  que  por  mas  castigo, 

Guerra  en  mis  tierras  hidese? 

¡O  Federico  cruel!  ~ 

(Corazón,  disimulemos,    [aparte. 

Y  estas  lágrimas  y  extremos 

Hablen  á  un  tiempo  con  él) 

¡Bárbaro,  arrogante,  vano. 


Rey. 


Mar. 


Rob. 


Mar. 
Cap. 
Mar. 


Reh. 
Ser. 


Mar. 

Ser. 
>  Af or. 


Soberi>io  y  desvaneddo, 

Altivo,  loco,  atrevido. 

Cuyo  poder,  cuya  mano 

Muerte  me  dié,  (y  es  verdad,    [aparte. 

Muerte  alevosa  me  dié, 

Pues  la  vida  me  quité. 

Robándome  la  mitad 

Del  alma)  plegué  á  los  délos, 

Que  tu  fin  sangriento  sea 

Como  mi  pecho  desea! 

?is  lágrimas  y  desvelos 
todos  nos  han  rendido.  — 
Capitán,  buscedle  luego, 
Destruyendo  á  sangre  y  fuego 
El  lugar  mas  escondido. 

[ranae  el  Rey  y  el  Capitán. 
¡Ay  Roberto,  tu  lealtad 
Muerte  á  todos  nos  ha  dado! 
Dime,.  ¿por  qué  te  has  quedado 
Por  mi  daño  en  la  dudaa? 
¿Por  qué  esta  carta  guardaste, 
&onde  su  nombre  firmé 
El  Prfndpe?    iPor  qué  no 
La  rompiste  é  la  quemaste? 
¿Y  pune  yo  prevenir 
Lo  ^ue  nos  ha  sucedido? 
Aquí  me  quedé  escondido, 

Y  un  huésped  pudo  dedr, 
(¡Mal  haya  quien  inventé 
Los  huéspedes!)  que  yo  fui 
El  que  ai  Prfndpe  servf, 
Porque  en  su  casa  vivié. 
Esta  carta  le  escribia 

Al  Rey  su  padre,  y  después 
No  la  envié;  que  esta  es 
Su  desdicha,  tuya  y  mia. 

Y  la  que  yo  he  de  llorar. 

SíJe  el  Capitán, 
El  Rey  manda,  que  estéis  preso, 
Porque  de  aqueste  suceso 
No  podáis  aviso  dar. 

Y  es  bien  que  esté  preso  el  fiero, 
Que  á  un  enemigo  survié.  — 
Libertad  te  daré  yo.    [aparte  d  Reéerte. 


Esta  de  tu  mano  espero. 
Tus  razones  he  escuchado. 
Tus  lágrimas  he  advertido; 

Y  de  no  haberte  entendido. 
Triste  y  confusa  he  quedado. 
Algún  secreto  hay  aquL 

Y  quiero  á  tu  pecho  fiel 
Hacer  secretario  del. 
Atenta  te  escucho. 

AUi 
Para  tragedias  de  amores 
Nos  da  aigar  el  jardín. 
Entre  el  azahar  y  el  jazoún. 
Entre  las  rosas  y  flores. 

Y  si  contarte  pretendo 
Una  enigma  semejante. 

No  entenderme,  no  te  ^ante; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 


[n 


[ri 


S€den  Amtoma  y  Bbmito  cantando 

Ani.  [eant^  Subiera  Morales 

En  el  su  caballo. 

La  espuela  de  melcocha, 

Y  el  freno  de  esparto. 

Loneta, 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 
Den.  [eoat.]  En  la  calle  nueva 
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Está  enamorado; 

Por  mirar  arriba, 

Cayera  en  un  charco. 

Luneta, 

Átala  allá  de  la  aonsoneta. 
Aní.[eamt,]  Sogaa'y  maromas 

Tiran  á  sacarlo, 

Sácanle  una  asadura. 

Que  había  merendado. 

Luneta, 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 
fien.    Deja  un  poco  esa  luneta; 

Que  lo  has  cantado  tan  bien. 
Que  no  chilla  una  sartén. 
Un  órgano,  una  carreta. 
Con  mas  fuerte  y  redo  chorro, 
Que  tú. 
jínU  El  alabarme  es  yerro; 

Porque  no  entonó  un  becerro. 
Un  podenco,  ni  un  cachorro. 
Mas  aue  tú,  ni  aun  no  marrano, 
Cuando  le  matan,  gruñó 
Con  mas  gracia,  y  no  habro  yo 
En  la  carreta  y  órgano. 
Mas  ya  que  esto  es  acabado, 

Y  que  es  forzoso  el  habrar 
De  otra  cosa,  hasta  llegar 
k  la  quinta,  me  ha  pasado 
Por  el  calletre,  que  nabremot 
En  cuando  será  ai^uel  dia, 
Benito  del  alma  mía. 

Que  los  dos  matrímuñemos. 
En  pensallo  me  hace  astillas 
El  pracer  dentro  del  pecho, 

Y  me  Tiene  tan  estrecho. 

Que  el  hato  me  hace  cosquillas. 
Ben,    Para  olvidar  bwm  regalos 
Considera,  que  pasó 
Ese  dia,  y  que  lle^ó 
El  que  yo  te  mato  á  palos. 
Muy  mohíno  y  enfadado; 
Que  en  fin  forzoso  ha  de  ser. 
Que  me  canse  una  muger. 
Que  ha  de  estar  siempre  á  mi  lado. 
Porque  ¿á  cuál  hombre  no  pesa 
Ver  {si  jen  su  miiger  repara) 
Siemppe  en  la  cama  una  cara. 
Siempre  una  cara  en  la  mesa? 
Si  tiende  una  mano,  toca 
Siempre  una  cara;  si  huele. 
Es  á  la  cara  que  suele; . 
Si  vé,  es  con  ventana  poca 
Una  cara.    Y  si  esta  pena 
Cualquiera  cara  nos  da, 
Dime,  Antena,  ¿qué  será, 
Si  la  tal  cara  no  es  baenaf 
Pero  casados  los  dos, 
No  nos  vendrá  á  ser  asL 
4  Vos  darme  palos  á  mí? 
¡Malos  aiíoB  para  \obí 
No  en  mis  días,  á  la  het 
Ya  desenojarte  quiero. 
Si  no  es  el  dia  primero, 
En  mi  vida  te  daré. 
Por  qué  el  primero? 

Azoté 
La  justicia  cierto  dia 
Un  nombre ;  y  él  que  temía 
La  penca  al  verdugo  dié 
Tal  cantidad  ^e  dmero. 
Porque  ablandase  la  mano 
La  solfa  de  canto  llano. 
Tomólos  pues,  y  el  primeM 
Azote  fue  tan  ccuel. 


JnU 
Beiu 


Aui. 
Bm. 


Ben. 

Ben. 

Ant. 
Ben. 
Jnt. 
Ben. 

Ant. 
Ben. 
Ant. 


Ben. 


Que  la  sangre  reventó. 

Y  cuando  el  otro  volvió 
La  cara  de  probar  hiél. 
Le  dijo:  con  tales  modos 
Vuestra  deuda  satisfago. 
Ved  el  amistad  que  os  hago; 
Qoe  asi  habian  ae  ser  todos. 
Ansí  tú  conocerás. 
Pagándote  el  primer  dia. 

La  amistad  y  cortesía. 
Que  te  hago  en  los  demás. 
1  Mas  cómo  ha  de  darte  enojos 
Quien  tan  de  veras  te  amó  ? 
Que  antes  me  quebrara  vo 
Las  mochachas  de  mis  ojos; 
Porque  ellas  pueden  quebrarse, 

Y  mi  amor,  Antona,  no. 
No  podrás  mudarte? 

No. 
Ni  olvidarme? 

Ni  olvidarte 
Puede  mi  amor. 

¿Y  podrá...... 

Qué? 

Llegarme  á  aborrecer? 
S(;  que,  en  siendo  mi  moger, 
Antona,  fuerza  será. 
Por  qué? 

Porque  serás  mia. 
Si  por  la  cara  ha  de  ser, 
Moger  soy,  y  sabré  hacer 
Una  cara  cada  dia. 
Sf  sabrás;  que  alguna  W, 
Que  lirio  se  levantó, 
Blanca  azucena  vivió, 

Y  se  recogió  alelí. 

Mas  qué  alumbra  alli?    No  sé. 
lilegar  mas  cerca  deseo. 
Oro  ó  prata  es  lo  que  veo. 
Notabre  ventura  hue 
Haber  por  aqui  llegado. 
Un  tesoro  he  descubierto, 
Que  alguno  en  este  desierto 
Debió  de  dejar  guardado. 
Tirar  quiero......    Mas  qué  miro? 

Un  vestido  de  oro  es. 
Que  llaman  armas  ó  ames. 
[Ssea  /of  mrm—. 
Poco  de  veUas  me  admiro; 
Que  ya  otras  veces  las  vf 
En  mi  aldea;  que  no  so 
Tan  bobo,  que  bien  sé  yo 
Que  esto  ha  de  ponerse  añ. 
[Pón—tlo  al  revea. 
La  prata  y  oro  sospecho 
Que  de  la  tierra  ha  nacido. 
Pero  qoe  nazca  un  vestido 
De  la  tierra,  hecho  y  derecho. 
Es  cosa  notabre  y  rara. 
Si  asi  cualquiera  naciera. 
Porque  en  el  mundo  no  hubiera 
Sastre  ninguno,  me  holgara. 
(Qué  será  verme  vestido 
Con  él,  y  entrar  en  la  aldea! 
Ninguno  habrá  que  me  vea. 
Que  no  se  quede  atordido. 
Pues  Antona,  qué  dirá? 
Que  so  con  figura  extraña 
San  Jorge  mata  la  araña. 
¡O  lo  que  verme  será 
Vestido,  como  yo  quiero, 
Desde  este  (que  el  nombre  ignoro) 
Este  papahígo  de  oro    [tf  la 
Á  las  polainas  de  cuero ! 


[r«e. 
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No  faltará  qnien  me  ayude 

k  ponerlo,  si  me  to 

Hada  los  pastores  yo; 

Qae  en  ellos  no  habrá  quien  dude 

El  componer  hatos  tales; 

Y  andaré  como  Lon^pnos, 

De  dia  por  los  caminos. 

De  noche  por  los  jarales.  [ra%e  eom  Im 


Salen  el  Capitán  y  Soldados» 

Cap.    En  este  monte,  qae  ha  sido, 
Con  intrincada  maleza. 
Laberinto  natural, 
Que  tantas  calles  enreda. 
Es  sin  duda  donde  aquel 
Prodigio  humano  se  encierra, 
Que  por  esta  parte  vino, 
Según  nos  dicen  las  señas. 
¡  O  si  ya  pluguiese  al  cielo, 
Que  á  nosotros  nos  debiera 
El  Rey  ver  en  su  poder 
Ai  que  conyirtió  en  tragedia 
El  gusto,  en  luto  las  galas, 

Y  en  llanto  y  dolor  las  fiestas ! 
Sold,l,  Si  por  esta  parte  entró, 

Será  imposible  que  pueda 

Esconderse,  porque  el  monte 

De  todas  partes  le  cercan 

Gentes  de  armas. 
Gsp.  Y  las  suyas 

Son  tan  conocidas,  que  ellas 

Dirán  del  duetio. 
M¿.S.  Señor, 

Al  pie  destas  altas  sierras 

Muerto  está  un  caballo. 
Cap.  Y  es 

El  mismo,  que  en  la  carrera 

Rayo  fue;  que  no  es  posible 

Engañarnos  tantas  señas. 

Y  si  el  caballo  rendido 
Está  á  su  misma  violencia. 
Poco  lejos  está  el  dueño. 

Sold.U  ¿Y  no  puede  ser  aue  sea. 
Haber  mudado  caballos 
En  el  monte? 

Cap»  Mal  pudiera 

Tener  tanta  preyendon 
Quien  dudaba  de  la  empresa. 
En  fin  él  está  en  el  monte, 
La  dicha  sin  duda  es  nuestra. 
Todo  se  visite,  y  todos 
Con  oido  y  vista  atenta 
Le  examinen  rama  á  rama; 
No  quede  la  mas  secreta 
Parte,  que  el  sol  ignoré, 
Guardada  á  su  diligenda. 
No  habrá  servido,  que  estime 
Tanto  el  Rey,  como  que  vea 
En  su  poder  este  monstruo. 
Que  tanto  dolor  le  cuesta. 

Sold.  1*  Era  el  infeliz  Don  Pedro 
Su  sobrino. 

Cap»  Y  también  era 

El  mas  galán,  mas  cortes. 
De  mas  ingenio  y  nobleza. 
De  mas  valor,  y  en  efecto 
El  Prfndpe  de  mas  prendas; 
De  modo  que  hizo  común 
El  sentimiento.    Y  si  llega 
Á  prenderle ,  (sea  quien  fuere) 
Le  cortará  la  cabeza. 
Por  lo  que  la  noche  hizo 

ToM.  IV. 


Del  sarao  en  su  presenda, 
Y  por  haber  dilatado 
Hasta  las  justas  aquella 
Enemistad,  donde  hizo 
Duelo  y  campo  la  palestra. 

Sale  Bbnito  ridiculamente  armado» 
hw»     ¡Qué  brava  fegura  vengo! 

^ Quién  habrá,  que  ansi  me  vea, 
Que  no  se  muera  de  risa? 
Unos  hombres,  que  esta  sierra 
Pasaron,  por  divertirse. 
Me  han  armado,  y  de  manera, 
Que  no  puedo  menearme. 

ÍQué  será  verme  en  la  aldea 
^esta  suerte?  ¿qué  hará  Antena, 

Cu  ando  por  otro  me  tenga? 
SoXd.%,  Si  no  lue  engaña  la  vista. 

Por  entre  esas  pardas  peñas 

Sale  un  caballero  armado. 
Cap,    Y  son  del  mismo  las  señas. 

Mal  pudiera  desmentirle 

El  ames. 
Sold,  1.  ¿  De  qué  manera 

Le  pudiéramos  prender? 

Que,  si  se  pune  en  defensa. 

No  será  el  mundo  bastante. 
Cap.    El  que  esté  rendido  es  fuerza 

Al  peso  del  duro  acero, 

Á  la  fatiga  y  violencia 

Del  cansando  y  del  camino. 

Pues  muerto  el  caballo  deja. 

Llegad  ios  dos  por  detras; 

Que  yo  la  pistola  puesta 

Á  los  pechos  le  tendré, 

Para  que  no  se  defienda. 
SM,1.  Llega  paso. 
SM»%»  Con  temor 

Voy;  porque,  como  nos  nenta. 

Dos  mil  son  pocos;  tal  es 

Su  valor,  ánimo  y  fuerzas. 
Soli.t»  Con  silencio! 
Beiu  Estaba  yo 

Hadándome  ahora  cuenta 

De  cuanto  durará  un  sayo 

Destos. 

SaW.l.  Ya  le  tengo;  llega! 

[Jaenle  por  detra$» 
Cap.     Date  á  prisión ,  6  la  vida, 

En  tu  misma  sangre  envuelta. 

Saldrá  al  rayo  de  mi  mano. 
lien»    ¡Ay,  señores,  que  me  llevan! 

A  Pues  qué  culpa  tuve  yo 

En  ponerme......? 

Cap.  No  pretendas 

Defenderte;  que  has  de  ir, 

Muerto  d  vivo,  á  la  presenda 

Del  Rey. 
SM.2.  Teole! 

SoUi.  1.  Un  monte  muevo, 

fien.     ¡Ay,  señores,  que  me  llevan! 


ador. 


Jornada  U. 


Salen  Maacarita  y  Sbaafiha. 

Aquí,  Serafina  hermosa. 
Que  solo  escucharme  pueden 
Estas  plantas  y  estas  flores, 
De  mi  amor  testigos  fieles. 
Pues  otras  veces  han  visto, 
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Paei  han  oido  otras  vecea 
Estas  lágrimas  heladas 

Y  estos  suspiros  ardientes. 
Cuando  á  solas  consultaba 
Mis  penas  ó  mis  placeres ; 
Que  se  descansan  contando 
Amores,  aunque  se  cuenten 
Á  plantas ,  que  no  responden, 

pájaros,  que  no  entienden, 
_    peñascos,  que  no  aman, 
Á  cristales,  que  no  sienten: 
Sabrás,  pues  que  ya  he  rompido 
Un  secreto,  que  me  debe 
Tantos  dias  de  silencio. 
Poco  hallado  en  las  mujeres. 
Que  un  día,  que  la  yiolenda 
De  aquel  pasado  accidente 
Dio  treguas  á  mi  dolor, 
(¡Pluguiese  á  Dios  no  las  diese!) 
Un  mayordomo  me  dijo: 
Si  es  que  vuestra  Alteza  quiere 
Divertirse,  podrá  ver 
Las  joyas  roas  excelentes. 
Que  la  codicia  imagina. 
El  arte  pule,  y  guarnece  * 
El  deseo,  que  son  tales. 
Que  al  arte  y. codicia  vencen. 
Aqui  un  platero  extrangero 
Las  trae,  porque  asi  pretende 
Entre  Principes  tan  grandes 
Emplear  tan  grandes  bienes. 
La  curiosidad  entonces 
]V1e  dio  causa  á  que  las  viese, 

Y  di  licencia  al  platero 
Para  que  á  mi  vista  llegue. 
iNo  llegara  mas  al  alma! 
Pues  desde  entonces  padece 
Un  mal,  que  no  se  conoce, 

Y  un  dolor,  que  no  se  siente. 
Pesaráte  de  pensar. 

Que  un  artífice  pudiese 

Labrarme  el  alma;  pues  no, 

Serafina,  no  te  pese; 

Que  debajo  deste  nombre 

Estar  disfrazado  puede 

Un  Príncipe  Federico; 

Que  arte  tan  noble  comprehende 

Debajo  de  su  nobleza 

Los  Príncipes  y  los  Reyes. 

Enseñóme  algunas  joyas, 

Y  entre  ellas  iina,  que  excede 
La  imaginación,  y  en  ella 
Guardado  curiosamente 

Un  retrato;  si  era  mío. 
Dígalo  el  alma;  que  al  verle. 
Dudó  el  cuerpo  en  que  asistía, 
Didendo  entre  sí:  ¿no  es  este 
El  original?    ¿Pues  cómo 
Presa  en  un  cuerpo  me  tienen, 
Á  quien  solo  informa  un  alma 
De  matices  y  pinceles? 

Y  quiso  pasarse  á  él. 

No  dudo  yo  que  lo  hiciese. 
Pues  quedé  sin  alma  yo, 
Que  allá  el  platero  la  tiene. 
Pregúntele,  que  á  qué  efecto 
En  joya  tan  excelente 
Puso  mi  retrato?    Y  él. 
Turbado  el  rostro,  y  sin  verme. 
Me  respondió:  Federico 
Me  mandó,  que  asi  le  hiciese 
Para  su  pecho,  porque 
La  fama,  que  vuela  siempre. 
Le  dijo  de  tu  hermosura 


La  perfección,  si  es  que  puede 

Aplauso  tan  dilatado 

Medirse  en  centro  tan  breve. 

Mandóme  hacer  el  retrato; 

Pero  al  llevarle  y  al  verle, 

Aii  dijo:  ángel  humano, 

Á  quien  los  hados  crueles 

Apartan  de  mí,  porcjue 

Airados  los  cielos  quieren. 

Que  el  enojo  de  los  padres 

En  nosotros  dos  se  herede, 

No  ouiero  yo  profanar 

Tu  decoro,  ni  atreverme 

Á  amar  tu  sombra;  y  asi 

No  es  bien  que  en  mi  pecho  quedes; 

Porque  agravia  á  todo  el  sol 

Quien  á  esos  rayos  se  atreve. 

Mas  no  será  bien  tampoco, 

(Ay  de  mí!)  que  llegue  á  verse 

En  otro  poder  la  imagen, 

(íue  adoraré  eternamente. 

A  sus  manos  ha  de  ir, 

Si  á  llevársele  te  atreves, 

Porque  una  estrella,  del  sol 

Desasida,  porque  un  breve 

Arro}uelo,  hijo  del  mar. 

Porque  una  centella  ardiente, 

De  su  rayo  despedida, 

Si  alumbra,  camina  é  hiere. 

Se  restituyen  al  sol, 

Al  mar  y  al  rayo,  que  vuelve 

Todo  á  su  centro.    Palabra    ' 

Di,  señora,  de  atreverme 

A  dejártele  en  tu  mano. 

Ahora  dame  la  muerte, 

Dijo;  y  sacando  la  joyi^ 

Otra  vez,  sin  que  me  espere 

Respuesta  alguna,  volvió 

La  espalda.    No  de  otra  suerte 

Quedé,  que  entre  dos  imanea 

Suspenso  el  acero  suele. 

Abrí  la  joya  otra  vez. 

Donde  (o  amor,  lo  que  puedes!) 

Vi  amorosas  tropelías; 

Pues  trocadas  sutilmente. 

Otra  me  dio,  donde  estaba 

Un  retrato  vivo  siempre 

Del  Príncipe  Federico; 

Y  conocí  claramente. 

Serlo  el  platero.    Quedé 

En  una  ocasión  tan  fuerte 

En  mayores  confusiones. 

f  Pero  para  qué  pretende 

Turbada  mi  voz  decirte 

Pensamientos,  que  se  mueven. 

Discursos,  que  se  imaginan, 

Glorías,  que  se  desvanecen? 

Yo  amé.    Díganlo  esas  flores 

Otra  vez,  pues  ellas  pueden 

Decir  las  noches,  que  oyeron 

Sus  quejas  en  estas  redes. 

Bien  la  empresa  de  la  justa 

Dio  á^  entender,  que  estima  y  siente 

Las  lisonjas  de  la  noche; 

Lo  que  en  ella  le  sucede. 

Ya  lo  sabes,  menos  mal. 

Si  mi  padre  no  le  prende; 

Pues,  aunque  le  pierda  yo, 

No  será  dolor  tan  fuerte. 

Como  que  él  pierda  la  vida. 

Porque  es  fuerza  que  se  vengae 

De  las  guerras,  que  ha  tenido 

Con  su  padre;  y  si  él  la  pierde, 

Ay  de  la  mia!  porque 
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Mar. 


Rey. 
Mar. 

Cap. 

Rey. 
Cap. 


Cop. 


Vito  en  pensar  qne  la  tiene, 
Aliento  en  pensar  qne  vire, 

Y  muero  en  pensar  que  muere. 
IVIi  amor,  señora,  de  qnien 
Tanta  confianza  tienes, 

Te  estima  fayor  tan  grande. 

Mucho  ha  sido,  que  pudieses 

Guardar  un  secreto  tanto. 

No  hay  muger,  qne,  cuando  quiere. 

No  sepa  tener  secreto. 

El  Rey,  señora,  aqui  viene. 

Con  una  industria  quisiera 

9ue  ahora  por  libre  diese 

A  Roberto,  que  está  preso. 

Safen  «/  Rbt  y  un  criado» 
Margarita,  «cómo  sientes 
Tu  mal?    ¿No  da  la  tristeza 
Lugar  para  que  te  alegres? 
A  Serafina  decía 
Ahora  como  no  puede 
Tan  grande  dolor  dejarme. 
Que  ha  de  atormentarme  siempre. 
Muy  justa  elección  hiciste 
En  tan  hermosa  y  prudente 
Secretaría. 

EUa  dirá 
Si  estoy  triste. 

Y  justamente. 
¿Pues  bate  dicho  la  causa? 
No;  pero  los  accidentes 
DeUa.    Y  á  mi  parecer 
Muy  fácil  remedio  tiene. 
Cómo? 

Hallándose  á  quien  dio 
k  Don  Pedro  Esforcia  muerte. 
Pues  alégrate;  que  yo 
Tengo  esperanza  de  yerle 
En  mi  poder. 

Una  industria. 
Que  es  muy  fácil,  se  me  ofrece. 
Manda  soltar  al  criado. 
Que  está  preso,  pues  no  tiene 
Culpa  en  servir  á  su  dueño; 

Y  después,  señor,  ponerle 
Espías;  que  él  ha  de  ir 
Donde  el  Principe  estuviere, 

Y  asi  le  descubrirás. 
¡Qué  ingenio  tan  excelente! 
Vayan  por  aquel  criado. 
Vayan  luego  por  él. 

Sale  el  Capitán. 
Déme 
Vuestra  Magestad  los  pies. 
Qué  hay  de  nuevo? 

Que  sucede 
Á  medida  del  deseo 
Tu  pretensión. 

De  qué  suerte? 
Con  la  gente  de  tu  guarda 
Salí  en  busca  de  un  aleve. 
Informado  de  que  había 
Llegado  á  un  monte,  y  baílele 
En  él,  medio  desarmado. 
Porque  rendido  de  verse 
Sin  caballo,  oue  se  habia 
Despeñado,  tristemente 
Estaba  al  pie  de  una  peña. 
Sintiónos,  y  tan  valiente 
Volvió  sobre  si,  qne  fue 
Mucho  que  no  nos  hiciese 
Pedazos  á  todos  juntos. 
Tan  diestro  es,  altivo  y  fuerte. 


[r« 


Pero  á  mi  valor  rendido. 

Da  las  armas,  y  no  quiere 

Decir  quien  es;  solo  dice. 

Que  un  villano;  v  aun  pretende 

Hacerse  loco  también. 

Porque  algunas  veces  suele 

Decbr  locuras. 
Aejf.  No  importa 

Que  esconda  el  nombre,  y  que  intente 

Hacerse  loco,  si  ya 

Sé,  que  es  el  traidor  aleve 

El  Principe  Federico. 
Mar»    Ay  de  mí!    Venga  mi  muerte! 

Ay  de  mí!    Acabe  mi  vida! 

¡Que  no  pueden,  que  no  pueden 

Disimular  tantas  ansias! 

Rompan  la  privion,  revienten 

Por  la  boca  y  por  los  ojos 

De  mis  entrañas  ardientes 

Suspiros,  que  el  alma  endeudan. 

Lágrimas,  que  el  pecho  aneguen. 

Ay  de  mí,  cielos! 
Aey.  Qué  es  esto? 

I  Qué  sientes,  hija?  qué  tienes? 

'Mar.    Tengo  un  niego,  que  me  hiela, 

Tenfo  un  hielo,  que  me  enciende, 

Un  dolor,  que  me  atormenta. 

Una  pasión,  que  me  vence. 

Ay  de  mí!    Acabe  mi  vida! 

Ay  de  mí!    Venga  mi  muerte! 
Rey.     Serafina,  pues  contigo 

Ha  descansado,  ¿qué  sientes 

De  una  tan  nueva  pasión? 
Ser.     Aunque  quebrante  las  leyes 

De  un  secreto,  mas  importa 

Que  su  vida  se  remedie. 

El  Príncipe  Federico 

De  Sicilia,  que  ahora  prendes, 

Es  causa  desta  tristeza. 

Y  para  decirlo  en  breve. 
No  es  la  causa  sino  amor. 
Porque  en  secreto  se  quieren. 
Esto  es  verdad;  v  temiendo. 
Que  tu  enojo  le  dé  muerte. 
Rompió  su  dolor  el  pecho. 

Rey.     Qué  escucho!    Ya  de  otra  suerte 
Procederé;  porque  al  fin 
Consejo  muda  el  prudente. 
Moderemos  el  rigor. 

Sale  RoBBKTo. 
Roh.     Deja  que  tus  plantas  bese 

Quien,  sirviendo  á  su  señor. 

Si  te  enoja,  no  te  ofende. 

Dame  la  muerte. 
Rey.  Antes  quiero, 

Que  libre,  Roberto,  quedes; 

Que  tu  lealtad  galardón, 

Y  no  castigo,  merece. 
Vete  libre;  que  ya  el  délo 
Mas  piadoso  favorece 

Mi  deseo.     Ya  le  hallaron 
Á  tu  señor,  y  ya  viene 
Preso. 
JIo6.  Qué  es  esto  que  escucho!    [apmru. 

áSi  hubo  quien  le  conodese 
En  la  aldea  en  que  quedó? 

SaUn  el  Capitán^  Soldados  y  Bbnito 
armado. 
Cap.    Ya,  señor,  está  presente 
El  Principe  Federico 
De  Sicilia. 
Ben.  Encanto  es  este. 
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Yo  Principe?    Si  so  Enrique 
De  Cecina,  ¿qné  pretenden 
Con  este  ensayo? 
Rey.  Dudoio    [aparte. 

En  nn  panto  me  acometen 
LoB  deseos  de  vengarme 

Y  las  razones  de  verme 
Piadoso.    Qué  puedo  hacer? 
Aqui  la  pasión  me  tuerce, 

Y  allí  me  lleva  el  amor.  — 
Si  á  vuestra  Alteza  parece, 
Que,  viéndole  en  mi  poder. 
He  de  vengar  imprudente 
Las  ofensas  de  su  padre 

Y  suvas,  poco  le  aebe 
Mi  pecho;  pues  no  conoce 
El  valor  con  que  procede, 
Si  bien  queda  preso. 

Ben.  Yo? 

iPues  qué  delito  es  ponerme 

Este  vestido,  si  yo. 

Como  un  bongo  ó  geta  verde, 

AUi  me  le  hallé  prantado 

En  aqud  campo? 
Rey,  No  tiene 

Vuestra  Alteza  que  encubrirse 

Con  los  disfraces  de  hacerse 

Villano  rústico  ó  loco; 

Que  el  sol  nace  y  resplandece, 

Aunque  nublados  se  opongan 

Á  sus  rayos  trasparentes. 

No  desconfíe  de  mí 

Hoy  Vuestra  Alteza,  consuele 

Estos  lances  de  fortuna 

Mudable  y  dudosa  siempre. 
Ben.    fíQué  mudabre  ó  qué  dudosa? 

Tomen  sus  armas,  y  denme 

Mis  hatos,  si  es  que  esto  buscan; 

Que  no  soy,  aunque  lo  piensen. 

El  Príncipe  Sinborrico 

De  Sencilla. 
Rob,  Engaño  es  este,    [aparte. 

Que  ahora  en  mi  lengua  está 

Darle  crédito,  y  hacerle 

Mayor.    Y  aun  estorbo  asi, 

Que  vuelvan  con  nueva  gente 

A  buscarle.  —  Vuestra  Alteza    [d  Benito. 

Me  dé  lüs  pies ;  que  no  puede 

Mi  amor,  aunque  esté  delante 

El  Rey,  sufrir,  que  les  niegue 

A  mis  labios  esta  dicha 

De  besarlos.  [de  rodillat 

Ben.  ¿Quien  os  mete 

Con  mis  pies  á  vos?    No  quiero 

Que  nadie  mis  pies  me  bese. 
Reh.    Ya  no  puede  Vuestra  Alteza 

Disfrazarse  desa  suerte. 
So1d,l.  Señor,  ya  estás  conocido. 
Cap,    Ya,  señor,  saben,  que  eres 

El  Príncipe  de  Siolia. 
Ben.    Todos?  ^ 

Rob.  Sí. 

Ben.  Pues  todos  mienten; 

Que  no  conozco  á  Cecilia 

Éitre  todas  las  mugeres 

Que  conozco,  sino  una 

Cedlia  tan  solamente 

Del  rabadán  de  mi  aldea. 

Esta  es  verdad. 
Rob.  4  Que  aun  pretendes 

Disimularte  conmigo. 

Siendo  un  criado,  que  excede 

A  Acates  en  la  lealtad? 
Ben.    Aunque  de  acicatea  cuentes 


i7ofr. 


Rey. 


Rob. 


Rey. 


Cap. 
Ben. 

Rob. 

Ben. 


Cnanto  mandares,  no  sé. 

¿Hombre  ó  demonio,  quién  eres? 

Señor,  mi  amo  Federico  [ai  Be^. 

Mas,  que  de  discreto,  tiene 

De  valiente.    Ha  dado  en  esto, 

Y  habrá  de  estarse  en  sus  trece. 
A  ia  torre  de  Belflor 

Le  llevad,  y  alU  se  entregue 

A  Elena;  pero  advirtíendo. 

Que  esté  en  la  prisión  de  suerte. 

Que  sea  digno  hospedage 

De  un  Príncipe  tan  valiente.  — 

Ya  como  yerno  le  trato    [apañe. 

A  mi  enemigo. 

No  es  ese 
Milagro  ni  novedad. 
Porque  á  ser  lo  mismo  viene 
Un  enemigo ,  que  un  yerno. 

Y  con  él  Roberto  quede 
A  servirle;  que  en  efecto 

Se  holgará  de  hablarle  y  verla. 

Dirás  á  Elena  también. 

Que  alli  le  tenga,  y  que  espere 

De  mu  manos  generosas 

Mil  favores  y  mercedes. 

Quiero  componer  las  partes, 

Por  Margarita.  —  ¡O  mugerea,     [aparte. 

Qué  de  intentos  descomponen 

Vuestros  necios  pareceres! 

Ven,  señor,  donde  descanses. 

Vamos  (otro  loco  es  este)     [aparte, 

A  descansar  y  á  comer. 

Aqui  Vuestra  Alteza  tiene 

A  Roberto. 

¿Y  sos  Roberto 
El  diabro?    Si  es  sueño  este? 
Mas  todos  han  dado  en  esto, 

Y  sin  duda  alguna  debe 

De  ser  verdad,  pues  que  todos 
Lo  dicen,  es  endenté; 

todos  están  borrachos, 

yo  solo.     ¿Mas  qué  puede 
Estarme  mejor  á  mí. 
Que  ser  en  tiempo  tan  breve 
Flaile  rico  de  Cecina, 

Y  venga  lo  que  viniere?  [J'anit' 


á 


Salen  tres  Filíanos  y  Antón  a. 

Ant.     No  hay  consuelo  para  mí! 
Déjame  llorar,  Belardo. 

FiU. 2.  No  hay  consuelo? 

Ani.  No  le  aguardo. 

Fííi.3.  Pues  has  de  morirte? 

An%.  Sí. 

Él  me  dijo:  Aotona  mía. 
Cuando  vuelvas,  me  hallarás 
Fbrme  á  tu  amor  mucho  mas. 
Que  esta  encina.    ¿Qué  sería 
El  no  estar  después  alli? 

r»U.  1.  Para  mí  bien  juzgo  yo. 
Que  una  fiera  le  comió. 

AnX.     Y  debió  de  ser  ansi, 
¡  Aqueso  es  razón  aue  veas; 

I  Fea  le  comió  cruel. 

Es  sin  duda,  porque  él 
Muy  amigo  era  de  feas. 
En  las  entrañas  está 
De  alguna,  sin  testimonios, 
Porque  no  harán  mil  demonioa 
Lo  que  una  fea  no  hará. 


[r«iij«. , 
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Salen  Elbna  y  Fbdbbico. 

Fed*    ¿Con  qnlS  he  de  poder  pagar 

Tantas  honras  y  faTores? 
Be».   Tú  las  mereces  mayores. 
JPed.     Aon  no  merezco  besar 

La  tierra  que  pisas.    ¿Yo 

Quién  soy,  seííora,  6  quién  fui, 

Para  tal  favor?    Si  aquí 

Mi  ventura  me  guió, 

No  fue  nd  suerte  importuna; 

Pues  con  mas  razón  diré, 

Que,  por  mas  fortuna,  fue 

Desdichada  mi  fortuna. 

¡IMchoso  yo,  que  he  nacido 

Con  tan  venturoso  estado. 

Que  fuera  mas  desdichado, 

Oíando  no  lo  hubiera  sido! 
Clea.    Ya  conoce  mis  extremos,     [abarte. 

Pues  habla  sin  que  repare. 

Mas  antes  que  se  declare. 

Corazón,  disimulemos.  — 

Quien  os  oyere.  Español, 

Hablar  tan  agradecido, 

Pensará,  que  habéis  tenido 

Á  vuestras  plantas  el  sol.  « 

Alcaide  os  nice,  y  no  son 

Favores  en  tanto  aumento, 

Que  vuestro  agradecimiento 

Merezca  por  galardón. 
Fed.    No  os  entiendo  de  qué  suerte 

He  de  proceder  hablando; 

Estoy,  temiendo  y  dudando. 

Entre  mi  vida  y  mi  muerte. 

Muchas  veces  que  pretendo 

Agradecer  con  recato, 

Soléis  culparme  de  ingrato. 

I  Vive  Dios,  que  no  os  entiendo! 

Hoy,  que,  obligado  de  vos, 

Agradecido  me  veis, 

También  desto  os  ofendéis. 

¡No  os  entiendo,  vive  Dios! 

Ó  es  que,  como  malos  tratos 

De  falsa  y  fingida  fe 

Han  hecho,  Elena,  que  esté 

Poblado  el  mundo  de  ingratos. 

Os  canso  yo,  porque  he  sido 

Agradecido,  que  ya. 

Como  no  se  usan,  da 

Enfado  un  agradecido. 

Yo  no  lo  seré,  si  aquí 

Obligo  mas,  sin  saber 

Estimar  y  agradecer. 
JSefi.    Pues  tampoco  os  quiero  asi. 
Fed.     Qué  haré? 
fien.  Que  de  aqui  adelante. 

Mis  pesares  ó  mis  gustos. 

Mis  contentos  ó  disgustos 

Escuchéis  con  un  semblante. 

Ni  agradecido  os  pretendo. 

Ni  oUidado  entre  los  dos. 
Fffd.     ¡No  os  entiendo,  vive  Dios? 
KUm,    ¡Ni  yo,  vive  Dios,  me  entiendo! 

Sale  el  Capitán, 

Dame,  señora,  los  pies. 
¿Qué  es  aquesto,  Capitán? 
Que  ya  tus  contentos  van 
En  los  aumentos  que  ves. 
Ya  se  sabe  quien  ha  sido 
El  homidda,  que  alli 
Mató  á  Don  Pedro. 
Fed.  Ay  de  mil    [oparfe. 

¿Si  me  hubiesen  conocido? 


Ele»*   ¿Quién  es  (que  ya  multipUoo 

Con  las  nuevas  el  dolor) 

Ese  bárbaro  traidor? 
Cap,     El  Principe  Federico 

De  Sicilia. 
Fed.  Ya  qué  haré?    [ttpmrte. 

Conociéronme  sin  duda. 
Cap.    Siempre  la  verdad  ayuda. 
Fed.    Si  me  iré?  ¿si  me  pondré    [«parle. 

En  defensa? 
Cap^  ¿A  quién  nombró 

Por  Alcaide  deste  Áierte 

Tu  Alteza? 
Fed.  Echada  es  la  suerte. 

Cap.    O  quién  es  su  guarda? 
Fed.  Yo; 

Yo  soy  ese  ^ue  buscáis. 

Porque  en  mi  vida  encubrí 

Mi  nombre.    Y  pues  soy  ya  aqui 

Conocido,  qué  mandáis? 
Cap.     Hablaros  aparte  quiero. 
FUL     Desde  ahf  podéis  hablar; 

Porque  tengo  de  apelar 

De  mi  valor  á  mi  acero. 
Cap.     ¿Para  quién,  ó  contra  quién? 
Fed.     ¿Vos,  Capitán,  no  deds. 

Que  aqui  buscando  venis 

Al  Alcaide,  y  que  también 

El  Príncipe  Federico 

Está  conocido  ya? 

Pues  aqui  presente  está 

Lo  que  buscáis. 

No  replico 

Á  eso,  porque  no  os  entiendo. 

En  vano  os  alborotáis. 

Si  vos,  señor,  me  buscáis 

Yo  solamente  pretendo 

Entregaros  en  prisión 

Antes  perderé  la  vida.  — 

No  vi  tan  inadvertida     [apartt. 

Y  notable  confusión. 
Cap.    Oidme,  y  después  sabréis 

Mi  intento. 
Fed.  Ya  no  replico. 

Cap.     El  Principe  Federico 

Viene  preso,  y  vos  habéis 

De  guardarle  en  este  fuerte. 

Yo  en  el  monte  le  prendí. 
Fed.     Eso  está  bien.    Como  os  vi 

Llegar,  señor,  desa  suerte 

Tan  turbado,  y  preguntando 

Por  mi,  pasión  propia  fue; 

Sin  ocasión  me  alteré. 
EHen.    ¡Qué  es  lo  que  estoy  escuchando  I 

Federico  preso? 
Cap.  Sí. 

Á  vos  el  Rey  os  le  envía. 

Para  que  desde  este  dia 

Preso  le  tengáis  aqui. 

En  una  carroza  viene. 

Sin  que  ninguno  le  vea 

El  rostro,  porque  no  sea 

Causa  (tanto  Y^Xot  tiene) 

De  algún  alboroto  ciego 

De  vulgo,  viéndole  asi.  — > 

Alcaide,  venios  tras  mí. 

Donde  veréis,  que  os  le  entrego, 

Y  donde  con  juramento 
Os  oblicuéis  á  tenelle 
Guardado. 

FmL  Aqui  puedo  hacelle. 

Escuchad  un  poco  atento. 
Yo  juro  solemnemente. 
Doy  palabra  y  certifíoo» 


Cap. 

Fea. 
Cap. 
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Que  guardaré  á  Federico 
Fiel  y  cuidadoMuaente. 
Que  tendré  desde  eile  dia, 
Bn  que  tal  cargo  me  han  dado» 
Con  su  persona  el  cuidado. 
Que  tUTwra  con  la  mía. 
Pues  estando  por  ni  cuenta 
Federico,  claro  está. 
Que  á  ni  la  TÍda  me  va. 
Tanto,  que  decir  intenta 
Mi  lengua»  que  una  fortuna 
Hemos  de  correr  lea  dos. 

Y  asi  prometo ,  por  IMos, 
Gruardarlo  sin  ftJta  alguna. 

Cb^.    Ese  juramento  aceto. 

Venid;  porque  esto  ha  de  ser, 
Antes  que  le  pueda  ver 
Nadie;  que  imj^rta  el  secreto. 
Vos,  señora,  n  queréis, 
Vedle;  porque  en  tal  presencia 
Ya  le  sirva  de  sentencia 
Solo  que  tos  le  miréis. 

Eltn*   Si  como  el  pecho  está  lleno 
De  iras,  rigores  y  enojos, 
Fuego  arrojaran  mis  ojos, 

Y  mb  razones  Teneno. 

Yo  le  riera,  yo  le  hablara. 
Porque  con  yengansa  fiera 
Muerte  mi  rista  le  diera, 

Y  con  mi  voz  le  matara. 

No  quiero  yerie.  —  Español, 

De  quien  justamente  ño 

La  venganza  y  honor  mió. 

De  los  átomos  del  sol 

Guarda  ese  monstruo;  que  á  ti 

Solamente  le  fiara. 
Fed,    Si  en  mi  lealtad  se  repara. 

Le  guardaré  como  A  iní. 
Cap,    Venid. 
Fed,  iQaé  notable  abismo 

De  agradar  y  de  ofender! 

¡Vive  Dios,  que  voy  A  ser 

El  Alcaide  de  mi  mismo! 


[pfmu. 


[rm 


Mar. 
EUiu 

Mfif* 

Elen. 
Mar. 


Sien. 
Mar. 
Mar, 


Salen  MARGAaiTA  ^  Sbbapiha. 

Que  descuidada  estarás, 
Elena,  desta  visita. 
¡O,  mi  prima  Margarita, 
Honor  y  vida  me  das! 
i  Dónde  desta  suerte  vasf 
Bn  solo  verte  consiste 
Mi  jornada. 

Á  eso  veniste? 
Dicen,  que  el  sitio,  que  ves. 
Selva  de  los  tristes  es, 

Íenvlanme  acá  por  triste, 
divertir  he  venido 
Una  gran  melancolia. 
Que  solo  á  tí,  prima  mía,      ^• 
Contara. 

Dichosa  he  sido* 
Es  de  amorf 

Amor  ha  sido. 
Y  ya  no  es  amorf 

No  sé 
Lo  que  es,  ni  lo  que  fue; 
En  mi  llanto  lo  verás. 
Declárate  un  poco  mas; 
Que  yo  también  te  diré 
De  un  amor  todo  al  revés. 
Prima  y  señora,  del  tuyo; 
Porque,  si  de  aquese  arguyo. 


Que  ha  sido,  y  que  ya  no  et. 
Podré  contarte  dñpues 
Una  inclinación,  que  va 
Á  ser  amor,  y  no  está 
Declarado  ni  advertido. 

Y  si  el  tuyo  no  es ,  y  ha  sido. 
Ni  amor  no  ha  sido,  y  será. 
Siéntate  sobre  esas  flores. 
Que  á  tus  pies  tejen  alfombras, 
Donde  pueden  verdes  sombras 
Templar  del  sol  los  rigores. 
Estancia  es  propia  de  amores. 

Mar.    No  tan  despacio  he  venido. 

Que  sentarme  haya  querido. 

Yo  he  de  empezar  por  aquL  —    [«porfe. 

Una  fineza  por  mi 

Has  de  hacer. 
EUn.  Toya  he  nacido. 

Alar.    La  vida  me  va  en  que  vea 

Bste  Principe,  que  preso 

Han  traído. 
ISIen.  iPara  eso 

Es  menester  que  yo  sea 

Tercera  f    No  habrá  auien  ccea, 

Que  licencia  hayas  pedido. 

Siendo  quien  eres. 
Mar,  Ha  sido 

Por  un  caso,  que  sabrás 

Después. 
JEZen.  No  me  digas  mas; 

Que  si  en  eso  ha  consistido 

Tu  gusto,  luego  diré. 

Que  esté  del  ñierte  la  puerta. 

Sin  ver  para  quien,  abierta. 
Mar,    Y  yo  en  este  monte  haré 

La  deshecha.    £n  él  saldré 

A  caza,  hasta  que  anochezca. 

Porque  á  todos  les  parezca. 

Que  á  esto  vine.    Prima  mia. 

No  es  mucho,  que  mi  alegría 

Ser,  vida  y  alma  te  ofirezca. 

Tuya  soy ,  y  de  mi  llanto 

El  curso  atajaste  ya.  [r« 

Bien,   Válgame  Dios!  4 qué  será 

Lo  que  me  agradece  tanto? 

Mas  la  causa  deste  encanto 

Presto  he  de  saber. 

Sale  FBDsaico. 
Fed.  Señora, 

Ya  en  la  torre  queda  preso 

El  Principe. 
£¿en.  Oye  un  suceso, 

Y  lo  que  has  de  hacer  ahora. 
Fed,    El  ahna  tu  sombra  adora, 

Y  obedecer  determino. 
Elen,   Aquí  Margarita  vino. 

Con  excusa  de  cazar 

En  el  monte,  por  hablar 

Con  el  Príncipe.    Lna^^, 

Que  es  amor.    Y  por  saber 

Deste  caso  la  verdad^ 

(Es  necia  curiosidad; 

Pero  soy  en  fin  muger^ 

Tú,  Español,  te  has  oe  poner 

Donde  los  oigas;  v  adrierte. 

Que  de  aquella  misma  suerte, 

Que  hablaren,  lo  has  de  dedr. 
Fed.     ¿Pues  pudiera  yo  fingir. 

Yendo  solo  á  obedecerte? 
ISEen.    Vame  la  vida  y  honor 

En  ver,  ri  amor  la  disculpa 

De  tan  declarada  culpa. 

Como  querer  á  un  traidor.  [rsf 
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Fed.    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

4 Qué  enigmas,  cielos,  son  estas? 
IL Qué  engaños,  c]ué  confusiones. 
Laberintos  y  quimeras? 

Y  aun  esto  no  es  imposible. 
¿Pero  quién  habrá  que  crea, 
Que  hay  una  muger  constante, 

Y  tanto,  como  la  bella 
Margarita?    Maldidentes, 
Cuyas  Tenenosas  lenguas 
De  mudables  las  acusan. 
Venid  á  yer  la  firmeza 

De  un  amor.    Y  porque  el  mondo 

Mayor  desenfaño  tenga 

De  que  hay  firmeza  en  mogeres, 

Tengo  de  ver,  donde  llegan 

De  un  amor,  que  es  verdadero. 

Las  peligrosas  finezas. 

Ella  piensa,  que  yo  soy 

£1  preso,  y  como  lo  piensa 

Ha  de  hallarme  en  la  prisión. 

Asi  Tere  lo  que  intenta. 

Esta  experíenda  he  de  hacer, 

Y  será  la  vez  primera, 
Que  la  muger  y  la  espada 
Califique  la  experíenda. 
Esta  es  la  torre.  —  Roberto! 

Sale  ROBBRTO. 

Rob,     Señor,  ¿posible  es  que  pueda 
Verte  y  hablarte? 

Feí  Fortuna 

Asi  los  estados  trueca. 
Qué  hadas? 

Bob,  Entretenido 

Estaba  con  esta  bestia, 
Borrico  de  nuestra  andanza. 
Pues  él  nos  la  lleva  acuestas. 
Es  el  mayor  animal. 
Que  he  visto;  dice,  que  sueña 
CXmnto  vé. 

Fed,  Poco  se  engaña. 

usé.     Ya  se  ha  creido  de  veras. 
Que  es  d  Príndpe. 

Fei.  ¿Qaé  importa, 

Roberto,  que  no  lo  sea. 
Para  estar  soberbio  ya? 
La  magostad  y  grandeza 
No  está  en  ser  uno  señor. 
Sino  en  que  por  tal  le  tengan. 

Rob.    Ha  dado  en  mandarme  mucho, 

Y  es  bien  que  yo  le  obedezca 
En  estando  acompañado. 
Pero  si  solo  se  queda, 

£1  ha  de  servirme  á  mi 

Otro  tanto. 
Fed.  Ahora  deja     E? 

Esas  locuras. 
Rob.  Por  Dios, 

Que  á  solas  ha  de  haber  fiesta. 
Fed,    Qué  hace  ahora? 
Rob.  Está  roncando 

Como  una  gorda.    Tú  piensa, 

Que,  como  la  cama  vid 

Tan  adornada  y  compuesta. 

La  tuvo  miedo  ó  respeto,  * 

Y  se  echó  á  dormir  en  tierra. 
Ftd.    ¿Pues  por  qué  no  le  dijiste. 

Que  para  acostarse  era 

La  cama? 
Roh.  Mejor  lo  hice. 

Fed.    Cómo?; 

Rob.  Acostéme  yo  en  ella. 

Fed.     Escucha,  Roberto,  ahora; 


Roh. 
Fed. 


Rob. 
Mar. 

Rob. 


Mar. 
Rob. 


Mar. 
Rob. 


Mar. 
Fed. 


Mar. 


Li 


Que  hay  muchas  cosas  que  sepas. 

Y  pues  durmiendo  me  da 
La  ocasión,  que  amor  desea, 
Margarita  ha  de  venir 

Á  verme  á  la  fortaleza; 
Porque,  como  no  me  ha  visto. 
Que  ^o  soy  el  preso  piensa, 

Y  quiero,  que  por  ahora. 
Si  lo  imagina,  lo  crea. 
Hasta  ver  en  lo  que  para 

Su  error,  y  hasta  aue  sea  fuena 
Descubrirme.    No  llamaron? 
SL 

Pues  ve  y  abre  la  puerta» 
[Siéaote  Federie»  «ii  una  tUia. 

Sale  Margarita. 
Á  quién,  señora,  buscáis? 
licenda  traigo  de  Elena 
Para  llegar  hasta  aqui. 
Es  verdad,  por  esas  señas 
Me  mandó  el  Alcaide  á  mi. 
Que  yo  franquease  las  puertas. 
Roberto! 

Señora  mia? 
¿Pues  cómo  aqui  vuestra  Alteza 
Osó  llegar? 

Á  esto  obliga 
Una  pasión  loca  y  dega. 

Y  tu  señor? 

AUi  está 
Sentado,  y  de  la  manera 
Que  le  ves  ha  estado  siempre, 
Con  la  mas  grave  tristeza. 
Que  vi  en  mi  vida.    Yo  temo, 
Que  mdancólico  muera, 
Si  tan  hermosa  visita. 
Como  es  razón ,  no  le  alegra. 
Federico! 

¿Quién  me  llama 
Con  tan  dulce  voz,  que  eleva 
Mis  sentidos?    Mas  qué  miro! 
La  imaginadon  intenta 
Lisonjear  á  la  memoria. 
Sin  duda  que  ya  se  acerca 
Mi  fin,  y  que  ya  publican 
De  mi  muerte  la  sentenda, 
Pues  en  el  viento  confusas 
Figuras  se  representan, 
Cuerpos  en  la  fantasía, 

Y  fantasmas  en  la  idea. 
Que  no  puede  ser,  que  aqui 
Los  rayos  del  sol  se  atrevan. 
Para  que  de  mi  prisión 
Iluminen  las  tinieblas. 

Pero  sea  lo  que  fuere. 
Como  yo  esas  luces  vea. 
Como-  esos  rayos  me  alumbren, 

Y  ese  cielo  me  divierta. 
Ni  mas  vida  ni  mas  gloría 
La  imaginadon  desea. 

Si  son  de  mi  muerte  asombros, 
Venga  pues,  poraue  ellos  vengan. 
Federico,  no  es  nngida 
Esta  forma  que  te  alienta; 
Que  aun  mi  sombra,  dendo  mia» 
Ni  engañara  ni  fingiera. 
Margarita  soy,  detente; 
Que  no  quiero  que  agradezcas 
Esto;  porque  las  mugeres 
De  mi  decoro  y  mis  prendas 
No  quieren  para  olvidar. 
Antes  de  amarte,  pudiera 
Mirar  los  inconvenientes; 
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Pero  ya  te  «mé ,  y  ya  es  fuerza. 
Que  no  yuelva  atra«,  ni  olnde. 
Sino  que,  si  mueres,  muera. 
Ya  sé,  Que  se  despeSó 
Tu  caballo,  y  que  te  deja. 
No  le  dio  mi  amor  las  alas; 
Que  él  Tolara,  y  no  corriera. 
En  un  monte,  sé,  que  alli 
Al  pie  de  unas  altas  peñas 
Te  hallaron,  sé,  que  estés  preso. 
Con  esto  no  hay  mas  que  sepa. 
Si  bien  hay  que  sepas  tú. 
Mi  padre  vengarse  intenta; 
Á  peligro  está  tu  vida. 
Mal  ^ije,  erróse  mi  lengua; 
La  mía  es  la  que  está  en  peligro. 
Sabe,  que  á  la  puerta  espera 
Un  caballo;  en  el  arzón 
Tiene  dos  pistolas  puestas, 

Y  en  una  bolsa  unas  joyas. 
Sal  pues  desta  fortaleza; 
Que  yo  me  quedo  á  sufrir 
Tantos  enojos  resuelta, 

Y  sabré  guardar  tu  vida. 

Y  asi  no  habrá  mas  que  sepas. 
Mal  hiciera  yo  en  negarte 

Las  verdades,  que  se  encierran 
En  mi  pecho,  habiendo  visto 
Las  tuyas  tan  descubiertas. 
Yo  no  soy  preso,  señora; 
Libre  estoy.    Y  porque  sepas 
La  novela  mas  notable. 
Que  en  castellanas  comedias 
Sutil  el  ingenio  traza 

Y  gustoso  representa, 
Saro,  que  estás  engañada. 
Verdad  es,  que  me  despeña 
El  caballo;  pero  dejo 

Las  armas,  para  que  pueda 
Librarme.    Llegué  desnudo 
Á  Miraflor,  esa  aldea. 
Donde  EHena  mi  enemiga 
Me  libra,  guarda  y  alberga. 
Sabe,  que  un  villano  luego 
(Que  e«to,  aunque  vo  no  lo  sepa 
De  cierto,  pues  no  lo  vi. 
La  misma  razón  lo  enseña) 
Se  puso  las  armas  núas, 
Y,  engañados  por  las  señas. 
Le  llevaron  preso,  y  luego 
Á  mí  DÚsmo  me  le  ent^egaI^ 
Porque  Elena  me  hizo  Alcaide 
Á  mí  desta  fortaleza. 
Esto  es  verdad;  y  ri  estoy 
Libre  ahora  donde  pueda 
Verte  cada  dia  y  hablarte, 
¿Para  qué  quieres  que  sea 
Tan  cobarde,  que  me  ausente. 
Porque  otros  peligros  tema. 
Cuando  el  peligro  mayor 
En  un  amante  es  la  ausencia  t 
Temo,  que  no  ha  de  durar 
Este  engaño,  y  aera  fuerza 
Vengarse  mi  padre  en  tí. 
Remedio  hay. 

De  qué  manera? 
Tú  has  de  declarar  tu  amor 
Á  una  persona  que  entiendas 
Que  ha  de  decírselo  al  Rey; 

Y  si  él  reportado  templa 
Bl  enojo  por  tu  causa, 

Y  quiere  hacer  convenienda 
La  enemistad  con  casarte. 
Pues  todo  con  eso  cesa, 


Mor. 
Fed. 


Mar. 


Fed. 

Mar. 
Fed. 
Mar. 
Fed. 
Mar. 

Fed. 
Mar. 
Fed. 

Mar. 

Fed. 

Mar. 

Fed. 

Mar. 
Fed. 

Mar. 
Fed. 

Mar, 
Fed. 
Mar. 
Fed. 
Mar. 


Podrá  descubrirse  entonces. 

Y  si  enojado  se  altera, 

Y  quiere  vengarlo  todo. 
En  un  villano  se  venga, 

Y  él  se  quedará  encubierto 
Sin  peligro;  de  manera 
Que  deste  trato  resulta. 

Ya  con  paz,  ó  ya  con  guerra. 
En  tu  cabeza  el  provecho, 

Y  el  peligro  en  el  agena. 
Bien  has  dicho. 

Desta  suerte 
Concertado  en  los  dos  queda. 
Tú  has  de  amar  á  Federico 
Públicamente,  y  dar  muestras 
De  tu  amor. 

Yo  te  agradezco, 
Que  me  hayas  dado  licencia, 
Por(]^ue  reventaba  ya, 
Sufriendo  tantas  ofensas, 
Callando  tantos  agravios 

Y  ocultando  tantas  penas. 
En  público  será  el  preso 
Quien  mil  favores  merezca; 
Pero  siempre  Federico; 
Que,  si  otro  nombre  tuviera. 
No  le  amara,  ó  no  acertara 
A  fingúrlo. 

¿Y  será  cierta 
La  voluntad? 

Á  él  fingida. 

Y  para  mí? 

Verdadera. 
Que  serás  firme? 

Dará 
Desengaños  mi  firmeza. 
Tendrásla? 

Será  inmortal. 
Pues  la  mia  será  eterna. 
Á  quién  estimas? 

Estimo 
Á  Federico. 

¿Qué  intentas. 
Fingiendo  otro  amor? 

Tu  vida. 

Y  mi  muerte,  si  eso  fuera 
De  veras. 

Por  qué? 

Los  aek» 
Me  mataran,  ó  la  ausencia. 
Voy  á  amar. 

Y  yo  me  quedo 
A  guardarme. 

A  Dios  te  queda. 
Los  cielos  tu  vida  aumenten. 
Ellos  tu  vida  defiendan. 
Nadie,  como  yo,  te  estima. 
Nadie,  como  yo,  te  aprecia. 


Jornada  IIL 


Salen  Fbdbkico^  Elbha* 

EUn.   Qué  le  dijo? 

Fed.  Que  ella  era 

Margarita,  que  inclinada 

Á  la  opinión  celebrada, 

Y  á  la  fama  lisonjera 

De  su  esfuerzo  y  valentía, 

Por  una  amorosa  ley. 

Contra  el  enojo  del  Rey, 
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Elen, 
Fed. 


Mar. 


Ser. 


Ser. 


Mar. 


Elen. 


Mar. 

"Klen. 
Mar. 


Darle  libertad  quería. 
Que  un  caballo  le  esperaba 
A  la  puerta  de  la  torre. 
Donde  el  pensamiento  corre, 
Pues  mas  que  corre,  volaba. 
Que  huyese  veloz  en  él. 

Y  él  entonces  respondió: 
En  la  prisión  hice  yo 
Pleito  homenage,  y  fiel 
Le  he  de  guardar;  que  he  nacido 
Mas  obligado  á  mi  honor, 
Correapondiendo  al  favor 
Liberal  y  agradecido. 
Todo  lo  escuchaste? 

Digo, 
Que  á  todo  presente  fui, 

Y  que  tan  claro  lo  oi. 
Como  si  hablara  conmigo. 
Si  ella  otra  cosa  contare. 
Vuestra  Alteza  no  lo  crea. 
Ella  viene,  no  te  vea. 
El  cielo  tu  industria  ampare. 

Salen  Makoarita^  Sbbafina. 

El  Rey  mi  padre  ha  venido, 

Serafina,  á  Miraflor, 

Por  ver,  si  el  fiero  rigor 

De  mi  pena  he  suspendido. 

Tú  has  de  hacer  con  gran  secreto 

Lo  que  te  llególa  advertir. 

Á  mi  padre  has  de  deár 

De  mi  amor  todo  el  efeto. 

Esto  me  importa. 

Si  átf 
Te  importa,  yo  lo  diré. 
Pero  advierte,  que  callé 
Hasta  este  punto,  que  vi. 
Que  te  sirve  en  el  efecto 
El  decírselo. 

Pues  no? 

Í Buena,  por  cierto,  soy  yo 
*ara  decir  un  secreto! 
Si  mil  vidas  roe  quitaras. 
Lo  callara  y  encubriera; 

Y  ahora  no  lo  dijera, 

Si  tú  no  me  lo  mandaras. 

Dirélo,  porque  me  dio 

Licencia  tu  voz,  señora.  — 

Bueno  íiiera  aue  hasta  ahora    [apmrU. 

Hubiera  callado  yo. 

4 Tan  sola,  prima  mia? 

O  bellísima  Elena, 

Aqui  mi  antigua  pena 

Á  solas  divertía; 

Que  suele  en  su  cuidado 

Ser  amor  un  filósofo  cansado. 
Que  busca  soledades. 

Cuando  solas  nos  vimos. 

Contarnos  prometímos 

Nuestras  dos  voluntades. 

Yo  empezaré  primero. 

Porque  se.'é  mas  breve. 


[Fm 


[Fm 


Atenta  espero. 
El  verle  tan  airoso. 

De  honor  y  gloria  rico, 

Al  preso  Federico, 

Engendró  un  amoroso 

Deseo  en  mi  cuidado 

De  ver,  si,  como  es  visto,  era  tratado. 
Entré  á  verle  en  efeto. 

Diciendo  cautelosa, 

Ser  del  Alcaide  esposa, 

Y  hállele  tan  discreto. 

Tan  cuerdo  y  entendido. 


TeM.  IV. 


Que  ya  mi  muerte  el  escacharle  ha  ndo. 
Eka.    Tú  sola  le  has  hallado 

Tan  cuerdo  y  entendido. 

Discreto  y  advertido; 

Porque  á  mi  me  han  contado 

Acciones  de  su  mano. 

Solo  dignas  de  un  rústico  villano. 
Mar.    Pues  es  engaño,  prima. 

Federico  es  valiente. 

Galán,  cuerdo  y  prudente. 

Tal  U  fama  le  estima; 

Y  yo  lo  certifico. 

Si  es  que  hablamos  del  propio  Federico. 
Elen.    Argüirte  no  quiero. 

Que  en  voluntad  errada 
Yo  también  fui  culpada. 
SI  de  ti  considero, 
Que  amas  á  un  ignoi*ante, 

Y  yo  de  un  hombre  humilde  soy  amante. 
Este  Alcaide,  que  has  visto, 

Mar.        Cíelo!  ¿qué  es  lo  que  escucho?    [aparte, 
Elen,        ¡Con  mi  venganza  lucho!    [aparte. 
Mar.        i  Mal  mi  dolor  resisto !  —    [aparte. 

Qué  temes? 
EUn.  Tu  desprecio. 

Mas  nada  culpará  auien  quiere  á  un  necio. 
Ese  pues,  que  desnudo. 

Herido  y  desdichado 

Á  mis  pies  ha  llegado, 

Robarme  el  alma  pudo. 
Mar.       Calla,  Elena,  no  digas 

Tales  bajezas;  calla,  no  prosigas. 
Elen.    Oye;  que  no  he  tenido 

Tan  fácil  pensamiento. 

Que  á  mi  cuidado  atento, 

Haya ,  aunque  Alcaide  ha  sido. 

En  la  prisión  entrado. 

Amor  tuve,  mas  no  le  he  declarado; 
Porque  yo  sufro  y  callo. 

Y  aunque  me  alegra  el  verle. 
No  he  llegado  á  ofrecerle 
Dineros,  ni  caballo; 

Que  no  es  bien  que  yo  aguarde 

A  que. Pero  esto  baste.Dios  te  guarde !  [Fis«e. 

Mar.    4 Quién  creerá,  que  ha  tenido 
Mi  cólera  paciencia, 
Mi  furia  resistencia, 
Prudenda  mi  sentido. 
Cuando  en  fuego  deshecho 
Es  Etna  el  corazón.  Volcan  el  pecho? 
Zelos,  si  esto  es  temeros. 
Decid,  qué  fuera  hallaros? 
Si  esto  es  imaginaros. 
Decid,  qué  fuera  veros? 

Y  teneros,  qué  fuera? 

Ira ,  rigor ,  desden  y  rabia  fiera. 

Sale  Fbdbkico. 
Fed.     Que  se  fiíese  esperaba 

Elena,  y  á  tu  luz  atento  estaba. 

Para  llegar  á  darte 

La  vida  que  te  debo. 

Mas  ya  á  llegar  me  atrevo. 
Mar.    Y  yo  deseando  estaba ,  falso ,  á  hablarte, 

Para  darte  la  muerte,  que  me  has  dado. 
Fed.    Qué  dices? 
Mar.  Tu  rigor  y  mi  cuidado, 

Tu  agravio,  mi  dolor,  mi  mal,  mis  zelos 

Sale  E  I.  B  H  A  al  paño, 
EUn.    Llena  de  mil  rezelos    [aparte. 
Vuelvo,  con  la  sospecha, 
Á  ver,  si  no  ha  quedado  satisfecha 
De  mi  amor  Margarita,  ^  . 
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Y  hablar  con  el  Alcaide  solicita. 
Mientras  habla  con  él,  Terdes  laureles,  Mar» 
Sed  frondosos  canceles. 

Fed.    Qtté  dices?  No  te  entiendo, 

Y  en  vano  al  alma  disculpar  pretendo. 
Tú  ofensas?  yo  rigores? 
Tú  zelos?  y  yo  amores? 
¿Cómo,  ofendida  tú,  el  morir  dilato? 

Afor.    ¡O  caballero  vil,  o  amante  ingrato! 

áEstas  son  las  firmezas,  Elen, 

Que  ofreciste?  ¿las  ansias,  las  finezas  Mor. 

De  quedar  encubierto? 

Pero  finezas  son ,  esto  es  lo  cierto. 

Que  te  ha  debido  Elena, 

No  Margarita;  acabe  ya  mi  pena, 

Y  acabe  con  tu  vida; 
Que  la  muger  es  víbora  ofendida. 
Cuyo  rigor,  de  imperfecciones  lleno, 
Engendra  la  triaca  y  el  veneno. 

Fed*     Y  dices  bien;  pues  de  una  misma  suerte 

Das  con  una  hermosura  vida  y  muerte. 

¿Pero  en  qué  te  ha  ofendido  quien  te  adora?  Ftd* 

¿En  qué  te  ha  dado  enojo  quien  te  estima? 
Mar.    Mal  el  engatío  esas  modestias  dora. 

Si,  amante  declarado  de  mi  prima, 

Por  ella  te  quedaste. 

Por  ella  me  dijiste,  que  buscaste 

Este  disfraz,  y  que  en  tan  ciego  abismo 

Has  sido  tú  el  Alcaide  de  ti  mismo. 

Pues  salga  á  mi  despecho 

Del  alma  el  llanto  y  el  dolor  del  pecho; 

Diga  mi  voz,  en  ecos  repetida. 

Tu  fiero  engaño  y  tu  traidon  fingida; 

Sepan,  que  eres 

Ftd.  Advierte, 

óyeme  ahora,  y  luego  dame  muerte. 
Mar,   ¿Pues  podrás  disculparte? 
Ftd,    Si  puedo. 
Mar.  Plegué  á  Dios ! 

Elen,  Yo  escucho  aparte,  [aj», 

Fed.    ¿Yo  de  tu  prima  amante? 

Yo  disfrazado  por  Elena?  Cielos! 

¿Hay  dolor  semejante? 

Injusta  causa  hallaste  á  tantos  zelos. 

Ciega  pasión  hallaste  á  tanta  pena. 

Pártame  un  rayo,  si  en  mi  vida  á  Elena 

Una  palabra  he  hablado, 

Que  los  términos  pase  de  criado 

Cortes  y  agradecido, 

Porque  tercera  liberal  ha  sido 

De  mi  amor,  pues  por  ella 

Elsto^  adonde  puedo. 

Siguiendo  el  hado  de  mi  injusta  estrella. 

Verte  y  hablarte,  sin  que  tenga  miedo 

A  tu  padre  ofendido. 
FXetu    Qué  escucho  ?  Yo  tercera  suya  he  sido  ?  [ap. 

Pero  suframos,  cielos. 

Sepamos  lo  demás. 
•Fed.  ¿Tuviera  zelos 

El  sol  de  solo  un  rayo? 

¿De  ana  flor  sola  el  Mayo? 

¿El  mar  de  un  arroyuelo? 

¿De  una  luz  todo  el  cielo?  Fed, 

La  luna  de  una  estrella?  ¿y  un  diamante         EUn, 

De  una  amatista?  No.  Pues  no  te  espante 

Amando  Elena  bella;  Ftd. 

Pues  el  rayo,  la  flor,  la  muda  estrella. 

La  piedra,  el  arroyuelo. 

La  breve  luz,  que  se  compara  al  ciclo. 

Pues  eres  tú  (aunque  todo  está  delante) 

El  sol,  la  luna,  el  Mayo  y  el  diamante. 
£len.    Bien  comparada  estoy,    [aparte. 
Fcd.  Vuelve  á  dar  vida. 

Vuelva  á  vivir  nuestra  invención  fingida» 


Fed. 
Mar. 


Mar. 
Fed. 

Mar. 


Fed. 
Mar. 
Fed. 


Elen. 


Fed. 
Elen. 


Y  demos  fin  á  penas  tan  eictraSas. 
Con  saber  que  me  engaitas, 

Qmero  creerte  al  fin;  porque  no  ñicra 

Amante,  quien  lisonjas  no  creyera; 

Que  en  amorosos  daños. 

Tienen  voz  de  verdades  los  engaños. 

Vuelvo  á  sufrir  de  nuevo 

Al  preso  amor ,  ya  que  á  sufrir  me  atrevo 

Los  zelos  de  una  necia. 

¡  Qué  bien  me  honran  ios  dos  I    [aparu. 

Pues  tanto  preda 
Mi  pecho  tu  persona. 
Que  dejara  del  mundo  la  corona, 

Y  contigo  viviera. 

Donde  la  sombra  de  tu  cuerpo  fuera; 

Porque  no  dan  loa  cielos 

Imposible  á  mi  amor,  y  bien  se  advierte. 

Pues  en  tan  dura  suerte 

Fue  imposible  callar,  teniendo  zelos. 

Tuvísteíos  en  vano. 

Basta  que  fueron  zelos. 

Está  Uano, 
Que  aun  nombrados  ofenden, 

Y  el  veloz  curso  del  amor  suspenden. 
¿Pues  qué  hicieran  sabidos? 
Privaran  con  el  alma  los  sentídos. 
¿Y  estás  desengañada? 

Es  fuerza  que  muger  enamorada. 
En  oyendo,  perdona;  que  es  Sirena 
Cualquier  amante. 

Zelos  tú  de  Elena? 
Aon  nombrarla  me  mata.  [fete. 

Ciega  pasión,  aun  con  su  dueño  ingrata, 
Es  amor ;  y  pues  tú  estás  ofendida. 
No  nombraré  en  mi  vida 
Ese  nombre,  que  agravios  tuyos  labra. 

Sale  Elena. 

Y  es  razón  que  se  cumpla  la  palabra, 
Que  á  las  damas  se  ofrece. 

i  Estas  ausencias,  di,  traidor,  merece 

mi  amparo,    mi  piedad,  mi  amor,  mi  tratoY 

¡  O  caballero  vil ,  huésped  ingrato  ! 

Cielos!  qué  es  lo  que  escucho?     [aparte. 

Con  nueva  duda  y  nueva  pena  lucho. 

¿Tú,  que  pobre  y  herido 

A  mis  plantas  llegaste,  y  defendido 

De  tu  suerte  importuna. 

Reparo  hallaste  contra  la  fortuna. 

Tan  desagradeddo ,  tan  ingrato 

Á  mi  amor  correspondes,  y  á  nd  trato? 

Si  mercader  fingido  me\  obligaste. 

Di,  ¿por  qué,  caballero,  me  ofen^te? 

Si  á  Margarita  amaste, 

¿Por  qué  de  Elena  tal  desprecio  luciste? 

¿Que  es,  aunque  esté  delante, 

El  sol,  la  luna,  el  rayo  y  el  diamante? 

¿Tú,  Alcaide  de  ti  mismo, 

Disfrazado  en  mi  caaa? 

Sepa  el  Rey  lo  que  pasa. 

Salga  ya  mi  furor  de  tanto  abismo. 

Escucha,  hermosa  Elena. 

¿Cómo  me  nombras,  dando  tanta  pena 

Mi  nombre  á  Margarita? 

óyeme ,  y  luego  ser  y  honor  me  quita. 

Yo  soy  un  caballero. 

Del  preso  Federico  compañero, 

Que  de  la  Infanta  enamorado  vine. 

Mas  cuando  le  prendieron,  yo  previne  I 

Escaparme,  dejando 

Mi  vestido  en  el  monte;  y  asi,  cuando         | 

Llegó  á  tus  pies  mi  bárbara  osadía, 

Fue  (si  te  acuerdas)  ese  mismo  dia. 
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fien. 


Fed. 
Klen. 
Fed. 


Elen. 

Fed. 
Eleñ. 

Fed. 

Eten, 


aer. 
Rey. 

Elen. 


Rey. 


JCren. 


Rey. 


Cap. 


Después  roe  le  entregaste. 

De  mi  yaior  por  desengaño  baste 

Bi  haberle  guardado, 

Siendo  Príncipe  mió,  con  cuidado 

Tan  grande,  pues  si  yo  noble  no  fuer». 

Bien  escapar  al  Principe  pudiera; 

Mas  atento  á  mi  honor,  preso  he  Tirido. 

Y  esta  la  causa  ha  sido. 

Guardando  yo  á  mi  Príncipe,  en  su  abismo 

De  llamarme  el  Alcaide  de  sí  mismo. 

Pues  si  como  leal  y  ñel  criado 

Te  he  serrido,  y  al  Príndpe  he  guardado, 

I^De  qué  puedes  quejarte? 

Si  como  amante  llego  á  despreciarte, 

Yo  sov  para  contigo 

Un  pobre  mercader;  y  asi  me  obligo 

A  agradecerte  el  bien,  y  lo  agradezco 

Como  tal;  pero  no  cuando  me  ofrezco. 

Como  Duque  de  Mantua,  y  como  amante 

De  Margarita  bella. 

No  es  bjistante 
La  disculpa,  si  al  fin  conmigo  ha  sido 
Tu  trato  doble,  y  tu  Talor  ungido. 

Elena, 

No  me  nombres. 

Mira,  advierte, 
Que  Tiene  el  Rey,  y  que  en  tu  voz  mi  muerte 
Está  segura. 

Muera  pues,  (ay,  cielos!) 
Muera  de  zclos  quien  mató  de  zelos. 
1^ En  fin  resuelta  vienes  á  matarme? 
Como  tú.  Duque  ingrato,  á  despredarme. 
Sepa  el  Rey  tus  engaños. 
Vuelva  la  espalda  pues  á  tantos  daños 
Quien  no  puede  obligarte.  [Fote. 

Aunque  la  vuelvas,  no  podrás  librarte  $ 
Que  á  lo  infinito  alcanza 
De  muger  ofendida  la  venganza. 

Salen  el  Rbt  y  Sbrafina. 
Remedia  su  dolor. 

Hoy  en  mí  lucha 
Afi  venganza  y  su  amor. 

Señor,  escucha; 
Que  es  bien  que  sepas  tú  tu  misma  pena, 

Y  el  amor  de  la  Infanta. 

Ya  sé,  Blena, 
Lo  que  quieres  dedrme; 

Y  asi  aquí  es  excusado  el  afligirme. 
Ya  sé,  que  Margarita 

Mi  muerte  solidta, 

Y  que  determinada 

Esta,  dése  traidor  enamorada. 
Pues  si  lo  sabes  ya,  remedia  el  daño. 
Ya  que  á  tiempo  ha  venido  el  desengaño; 
Que  no  es  bien  que  esto  pase, 

Y  que  con  un  traidor  la  infanta  case. 
Que  está  disimulado 

En  tu  reino,  en  tu  casa  disfrazado, 

Cuando  la  sangre  uña. 

Mejor  diré  la  tuya,  helada  y  fria. 

Con  caduca  esperanza. 

De  todos  á  una  voz  pide  venganza. 

Cielos!  ¿en  tanta  pena. 

Cómo  satisfaremos  de  una  raerte 

De  Margarita  amor,  quejas  de  Elena, 

Si  una  pide  su  vida,  otra  su  muerte? 

Mas  viva  Margarita, 

Que  la  paz  de  mi  reino  solidta; 

Que  Blena  fádlmente 

Podrá  curarse  del  ardor  que  siente. 

Sale  el  Capitán* 
Oye,  señor,  lo  que  pasa. 


[rwft 


Eduardo ,  de  Sidlia 
Infante,  con  mucha  gente 
Hoy  á  Ñapóles  camina. 
Todo  su  reino  le  sigue. 
En  defensa  tan  altiva, 
Couio  es  el  dar  á  su  hermano 
La  libertad  y  la  vida. 
Que  es  su  Príncipe  en  efecto. 
Rey.    Aunque  pudiera  la  ira 

Y  el  enojo  hacer  con  él. 
Que  tanto  poder  resista. 
Quiero  con  mejor  acuerdo 
Decirte  la  intendon  mia. 
Margarita,  (¡ay  délos,  cuánto 
Esto  siento !)  Margarita 
Sé,  que  á  Federico  ama. 
Tan  graves  melancolías 
Como  padece,  que  han  puesto 
En  tanto  riesgo  su  vida, 
Desto  nacen.     Asi  Blena 
Me  lo  ha  dicho,  y  Serafina, 

Y  yo  sin  esto  lo  sé. 
Mas  con  casarla  se  quitan 
Mayores  inconvenientes. 
Pero  á  esto  me  desanima 
Sola  una  cosa. 

Cuál  es? 
Temer,  que  algunos  me  digan, 
Que  Federico  no  sabe 
Lo  que  importa. 

No  prosigas; 
Que  en  ese  extremo  le  han  puesto 
Tristeza  y  melancolía, 
Viéndose  sin  libertad; 
Pero  si  una  vez  se  mira 
Libre,  volverá  en  su  acuerdo. 
Bien  dices ,  y  antes  querria. 
Que  esto  se  tratase,  hacer 
Una  experiencia  exquisita, 

Y  la  experienda  que  intento. 
Es  aquesta.  —  Margarita  I 

Sale  Marcasita. 

I^Cémo  te  va  de  tristezas? 

Mal,  señor;  que  el  alegría 

Es  imposible  á  mi  pecho; 

Continuo  el  llanto  lo  diga. 

Una  lisonja  has  de  hacerme. 

Qué  mandas? 

Mucho  peligra 

En  soledades  y  penas- 

De  Federico  la  vida. 

Si  muere,  ¿quién  pensará. 

Que  de  mi  mano  enemiga 

No  fue  el  golpe,  y  de  alevneo 

Me  argüirán  los  de  Sidlia? 

Pues  qué  me  mandas? 

Si  tú 

Hoy  le  ves  y  le  visitas. 

Alentará  el  desmayado 

Corazón,  y  con  tal  dicha 

Dará  nuevo  aliento  al  alma. 

Dará  al  cuerpo  nueva  vida. 

Yo  iré  contigo;  por  mí 

Has  de  verle. 
Mar.  Tú  me  obliga* 

k  obedecerte. 
Rey.  \  Qué  presto    [oforte. 

Concedid,  y  el  alegría 

Salid  modesta  á  los  ojoa. 

Como  á  los  labios  en  risa! 

Mas  disimular  importa. 
I  ufar.    Si  enamorada  me  mira    [eperte. 


Cap. 

Rey. 


Cap. 


Rey. 


Mar. 


Rey. 
\Mar. 

^Rey. 


Mar. 
Rey» 
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En  sa  presencia  mi  padre. 
Efecto  tendrán  mia  dichaB. 


[ri 


JRo&. 
Afuf. 


Ben. 
Roh. 
Ben* 


Salen  Músicos,  Roberto  y  Bbkito 
vistiéndose. 

Rob.    iCdmo  ha  dormido  tn  Alteza? 
Ben,     Muy  bien.    En  toda  mi  vida 
He  tenido  mejor  sueño; 
En  cama  tan  branda  y  rica. 
Soy  un  Príncipe  lirón. 
Canten ,  hasta  que  se  Tista 
Sa  Alteza. 

Vaya  aquel  tono, 
Cuya  letra  es  peregrina. 

[Cantan  lo  que  quiúsren, 
Roberto ! 

Señor? 

Decid 
A  esos  músicos,  que  gritan. 
Que  dejen  esos  entonos. 

Y  canten,  por  vida  mia. 
Una  letra,  de  que  agora 
Me  acuerdo,  que  se  decía: 

[camta]  Luneta, 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 
¿Eso  hablan  de  cantar? 
Esta  es  la  mejor  letrilla 
De  todas.     Edta  cantaba 
Yo,  cuando  á  los  montes  iba 
Á  trabajar  con  Antona. 
I,  Cómo  tan  presto  se  olvida 
Vuestra  Alteza  de  quien  es? 
Del  juicio  el  dolor  le  priva. 
Es  verdad;  no  me  acordaba 
De  que  todos  me  apellidan 
El  Principe  no  sé  como. 
Federico  de  Sicilia. 
Basta;  ello  ha  de  ser  asi 
Por  fuerza.    Esta  prendpfa 
Me  ha  venido  no  sé  como, 

Y  no  quieren  que  yo  diga. 
Que  esta  casa  es  de  mi  aldea, 

Y  que  desde  aquí  se  mira 
Por  detras  desos  espejos, 
Vidrieras  y  zelosfas, 

El  aldea  de  Belfior. 

Válgame  Dios !  ¿  No  es  la  misma 

Casa  de  Juana,  y  Antón 

Aquella,  y  esotra  chica 

I^a  de  Llórente  y  Bartola? 

4  La  de  Gines  y  Martina 

No  es  aquella?  ¿Aquel  Perico, 

Que  á  la  taberna  camina. 

No  es  el  que  dicen  que  es  hijo 

Del  sacristán  y  Llocía? 

(Y  dicen  bien.)  ¿  El  barbero 

No  está  tras  de  su  cortina. 

Tañendo,  que  aqui  lo  oigo. 

El  villano  y  las  folias? 

I^Mas  quién  me  mete  á  mi  en  eso? 

Yo  como  lindas  gallinas 

En  prata,  yo  visto  seda 

Y  duermo  en  cama  mullida. 
Venga  por  donde  viniere. 
Sea  verdad  ó  sea  mentira. 
No  me  va  muy  mal  con  ser 
Fray  Francisco  de  Sencilla. 

Rob.     Dejadle  solo;  que  ya     [d  ios  Músico: 
Vuelve  á  su  melancolía. 

[f'an»e  los  Músicos, 
Válgale  el  diablo !  qué  tiene  ? 
4 De  qué  se  eleva  y  suspira? 


Rob. 
Rea, 


Rob, 


Ben. 


Rob. 
Ren. 


¿No  tiene  mas  que  merece? 
Qué  deaea? 
Ben.  Que  en  mi  vida 

Me  dejen  solo  con  vos. 
Porque  tantas  cortesías, 
Somisiones,  remenencias. 
Alturas  y  señorías. 
Las  vengo  á  gormar  después 
Á  solas;  y  en  la  comida. 
Cuando  alguno  está  delante. 
Vos  me  servis  de  rodillas, 

Y  en  quedando  solo,  andáis 
Conmigo  á  la  rebatiña. 

Rob,    Pues  qué  quiere?  ¿No  está  asi 

La  diferencia  partida? 

Que  á  quien  yo  unos  ratos 'sirvo, 

Razón  es  que  otros  me  sirva. 
Ren.    Sí;  mas  sin  darme  porrazos.  — - 

Mas  ya  mi  ingenio  imagina    [aparte. 

Como  he  de  vengarme  del, 

En  teniendo  compañía. 

Sale  Federico. 
Fcd.    Muy  bien  puede,  gran  señor. 

Vuestra  Alteza  darme  albricias. 

El  Rey  y  la  Infanta  vienen 

Á  verle,  y  con  tal  visita 

Segura  tiene  desde  hoy 

La  libertad  y  Ui  vida. 
Rob,    Vuestra  Alteza  advierta  ahora, 

Que  es  bien  que  á  la  Infanta  diga 

Muchas  corteses  finezas. 

Como  á  su  esposa  y  su  prima. 
Ren.    Yo  sé  lo  que  he  de  decir. 

No  es  tanta  mi  boberia, 

Y  aun  lo  que  he  de  hacer  con  vos. 
Pagaréisme  la  malicia 

En  estando  acompañado. 
Fed.    Ya  llegan.  —  ¡  Amor ,  anima 
Este  engaño,  pues  que  tú 
Los  enseñas  y  fabricas! 
Crea  el  Rey ,  que  enamorada 
La  divina  Margarita 
Está  del  Príncipe,  viendo 
Tantas  finezas  fingidas. 

Salen  el  Key  y  Margarita. 
Rey.    Bien  Vuestra  Alteza  estará    [d  Benito. 

De  aquesta  visita  incierto. 
Ren.    No  mucho,  porque  Roberto 

Me  lo  habia  dicho  ya. 
Rey.     Aqui  verá,  si  le  estima 

Mi  pecho,  y  si  amor  le  tiene 

La  infanta,  que  á  verle  viene. 
Ren.    Beso  á  mi  señora  prima 

La  mano. 
Mar.  Sabiendo  el  Rey 

Mi  señor  la  gran  porfía 

De  vuestra  melancolía. 

Quiso,  por  piadosa  ley. 

Veros,  cuya  acción  oh  ida 

Su  enojo,  y  el  bien  declara; 

Pues  quien  mira  al  Rey  la  cara, 

Segura  tiene  la  vida. 

Esta  es  ley,  cuya  piedad 

Quedará  en  mármol  escrita. 
Rey.    ¡Qué  mal  callan,  Margarita,     [aparte. 

Tus  ojos! 
Ren.  Tu  Magestad 

Sabe  bien  dar  honra  y  vida 

A  un  preso,  que  está  sujeto.  — 

¡El  diabro  me  hizo  discreto!    [aparte, 
Rob.    ¡Qué  hable  ya  con  advertida    [aparte. 

Prudencia  aqueste  animal! 
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¡De  oírle  aii  hablar  me  espanto!    [mparte. 

Rey. 

Ya  mi  confusión  es  mucha. 

¡Ha,  poder  v  mando,  cuanto 
Enmiendas  el  natural! 

Este  es  discreto?  Qué  abismo! 

Este  es  Príncipe? 

Bey. 

Ciega  estás. 

Mar. 

Sí;  el  mismo 

Ben. 

Sillas  nos  den. 

Que  nos  mura  y  nos  escucha.     • 

Bob. 

Aqm  las  tiene  tu  Alteza. 

fien. 

Pagaréisme,  buena  pieza. 

Sale  el  Capitán. 

Los  porrazos.   —    Yo  esíoy  bien;     [8iéiUa$e* 

Cap. 

Un  Embajador,  señor, 
Del  Rey  de  Sicilia  aguarda 

Y  puesto  que  hay  sillas  mas, 
Vuestra  Magestad  se  siente. 

Licencia  para  besar 

F'ed. 

Yoítíó  á  su  ser  breyemente.     [aparte. 

Tus  manos. 

Bey. 

1 Y  ahora  qué  me  dirás,     [ap.  d  Margarita. 
Ya  que  roe  alabas  su  talle, 

Rob. 

Aqui  se  acaban    [aparte. 

Los  engaños. 

De  aqueste  urbano  c»rtejo? 

Mar. 

Este  viene, 

Mar. 

Que  es  su  bizarro  despejo 
Muy  digno  para  alaballe. 

Mirándote  en  dudas  tantas, 

A  decirte  la  verdad. 

¡Qué  airosamente  tomó 
La  silla !    qué  airosamente, 

Rey. 

Bien  es  que  baje,  y  que  salga 
Á  recibirle.  —  Tu  Alteza 

Vuestra  Magestad  se  siente. 

Se  retire. 

Dijo!  La  fama  mintió. 

Ben. 

Que  me  vaya 

Aunque  tiene  el  mundo  lleno 

Es  mejor,  que  no  he  comido, 

De  sus  alabanzas,  pues 

Á  comerme  una  empanada 

No  dijo  cuan  bueno  es. 

De  ternera,  doce  pollos. 

Bey. 

lEsto  te  parece  bueno? 
Ko  es  amor,  sino  locura. 

Diez  conejos,  seis  tortadas. 
Diez  chorizos,  cuatro  quesos. 

No  conocer  este  error.                        [Siéntaiue, 

Mil  peros,  treinta  patatas; 

Mar. 

^á  Cuándo  no  es  locura  amor? 
Lo  mas  que  ahora  procura    [d  Benito, 
Mi  deseo,  es  consultar 

Que  con  esto  freno  rico 

Rey. 

De  cecina  bien  lo  pasa. 

Á  Dios,  que  me  voy  á  hartarme.            [Vaee. 

Con  tu  Alteza  la  yenida 

Fed. 

Yo  me  voy ,  porque  no  haga    [aparte. 

De  su  hermano. 

El  Embajador  aqui. 

Bem. 

Yo  en  mi  vida 
Tuve  hermano  en  mi  lu^r. 
Como  el  Infante  ha  Tenido, 

Viéndome,  alguna  mudanza.    [ra»t. 

Rob. 

Salen  A  N  T  o  N  ▲  j^  Villanos. 

1 

Tu  hermano,  dice,  y  es  llano. 

Áni. 

Pardiez,  que  habernos  de  ver 

Bem. 

Si  dice  el  Infante  hermano. 

Como  á  los  Reyes  los  habrán 

No  le  habia  conocido. 

Los  Bajadores,  pues  vemos 

Vos  tenéis  la  culpa  desto. 

En  Belflor  cosas  tan  varías. 

Que  calláis  hasta  este  día,     [Fégaie. 

Rob. 

Señor,  el  Embajador 

Que  Infante  hermano  tenia; 

Que  viene,  si  no  me  engaña 

Mas  pagaréislo. 

La  vista,  es  el  mismo  Infante. 

Fed. 

Qué  es  esto? 

Rey. 

I O  si  con  esto  acabaran 
Mis  ]^enas  y  confusiones! 

Rey. 

4  Y  ahora  qué  puedes  dedr?    [d  Margarita. 
Es  galán?  es  entendido? 

Mar. 

¡O  81  acabasen  nús  ansias! 

Mar. 

Notable  gracia  ha  tenido! 

JSolo  él  me  hiciera  reir. 

Sale  el  Infantb. 

Rey. 

No  TÍ  hombre  tan  ageno 

Inf. 

Vuestra  Magestad,  señor. 

De  gracia,    fisto  te  ha  agradado? 

Me  dé  la  mano. 

Mar. 

¡  Qué  bueno  el  enojo  ha  estado ! 

Rey. 

No  haga 

Rey. 

¿Esto  te  parece  bueno?                                    t 
Pues  no  ha  de  ser  tu  marido. 

Hoy  Vuestra  Alteza  conmigo 

Ese  disfraz. 

Aunque  su  hermano  caliente 
Con  la  sangre  de  mi  gente 

Mar. 

Cosa  extraña! 

Inf. 

Embajador  de  mí  mismo 

Deje  este  campo  teñido. 

Quise  ser;  mas  aunque  se  halla 

Mar. 

Pues  aunque  es  indigno  en  mí. 

Conocida  mi  persona, 

Si  me  llego  á  declarar, 

Los  privilegios  me  valgan; 

En  un  necio  amor  hablar 

Y  hablando  ya  de  otra  suerte. 

Á  mi  Rey  y  padre  asi. 

Agradeciendo  á  sus  pUntaa 
Los  favores  que  reobo. 

Lograr  casada  pretendo 

Aqueste  amor,  que  publico 

Oiga  de  mí  mi  embajada. 

Con  el  mismo  Federico, 

El  Prindpe  Federico 
Entró  solo  en  la  estacada; 

Que  á  los  dos  nos  está  oyendo. 

Fed. 

Bien  su  respuesta  me  anima,    [aparte. 

Muerte  dio  á  Don  Pedro  Esforda, 

Ben. 

f  Ha  visto  tu  MagesUd 

Cuerpo  á  cuerpo,  y  lanza  á  lanza: 

Si  amor  y  voluntad. 

Luego  no  merece,  o  Rey, 

Que  debo  á  mi  seora  prima? 

El  rigor  con  que  le  tratas. 

Mar. 

¿No  es  un  Principe  heredero 
De  Sicilia?  ¿Pues  qué  error 

Pues  no  le  maté  á  traición 

Alevosa,  6  con  ventaja. 

Puede  culpar  el  amor? 

Aquesto  asentado,  ¿cómo 

Rey. 

Ser  hombre  rústico  y  fiero. 

Á  tu  honor  altivo  faltas. 

Mir. 

Es  cyerdo;  el  mundo  le  estimat 

Y  á  tu  decoro  te  niegas. 
Rompiendo  tu  fe  y  piüabra. 

De  mucho  ingenio  y  valor. 

Bem. 

Cierto  que  es  mucho  el  amor. 

Pues  me  dicen,  que  le  has  muerto? 

Que  debo  á  mi  seora  prima. 
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i>ignat  del  yalor  qae  heredas  f 
I^Dignas  del  poder  que  alcanza»? 
Dame  i  mi  hermano,  ó  por  éi 
Sustentaré  en  la  campaña. 
Que  eres  alevoso  Rey, 
Pues  i  mi  Príncipe  matas, 
Cuando  debiera  guardarle 
La  seguridad  jurada. 
H^.    Confieso,  que  debe  hacer 

El  Rey,  que  una  justa  ampara. 
Bueno  el  campo;  pero  no 
Dar  lugar  á  ofensas  tantas, 
Que  empuñe  un  aventurero 
En  su  presencia  la  espada. 
Bsta  es  la  satisfacción 
De  la  prisión  y  las  guardas. 

Y  ahora,  en  cuanto  i  decir. 
Que  le  he  dado  muerte,  valga 
Por  respuesta  verle  vivo, 

Que  es  mejor.  —  Ha  de  la  guardia! 

Haced  luego,  que  el  Alcaide 

A  aquellas  almenas  salga 

Con  el  preso,  donde  vea 

El  Príncipe  quien  le  engaña.  — 

Y  mira  como  le  diera 
Muerte  el  que  ahora  trataba 
Casarle  con  Margarita, 
Dando  fin  á  ofensas  tantas. 

Y  lo  hiciera,  vive  Dios, 
Á  no  mirar,  que  le  fallía 
De  Principe  la  prudencia. 

Que  le  es  de  tanta  importancia. 
hif.      Quien  engañado  procede, 
IMsculpa  y  perdón  alcanza, 

Y  asi  del  reto  desisto, 
Remitiéndome  á  tu  grada. 

Sale  Elbma. 
EUnu  Si  lágrimas  de  niuger 
Piadoso  lugar  alcanzan 
En  los  pechos  de  los  hombres, 

Y  mas  en  los  que  se  hallan 
Tan  obligados,  por  ser 
Dioses  en  la  tierra,  valgas 
Su  privilegio  á  mi  llanto, 

Y  tu  piedad  á  mis  ansias. 
¿Cómo,  magnánimo  Rey, 
Tanto  á  tu  justicia  faltas, 

?ue  das  premio  y  no  castigo 
quien  me  ofende  y  me  mal»? 
«Cémo  á  Federico  pones 
En  libertad,  y  le  casas 
Con  Margarita,  sin  ver. 
Que  soy  la  parte  que  agravias? 
Hermano  perdí  y  esposo. 
Si  de  satisfacer  tratas. 
Dame  esposo,  cuyo  amparo 
Supla  de  mi  honor  la  falta. 

Y  entonces  podrás  fibrar 
Al  Principe,  pues  es  clara 
Mi  justiaa ,  que  no  es  libre, 
Mientras  mi  perdón  no  akaiúea. 
Sola  una  satisfacción 
Pretendo  de  ofensas  tantas; 

Y  es,  señor,  el  que  me  cases 
Hoy  con  el  Duque  de  Mantua. 
En  tu  reino  está,  yo  sé 
Quien  es;  pues  con  esto  acaban 
'bS^»  penas,  quedando  al  fin 
Noble,  contenta  y  honrada. 

Rea*    áEl  Duque  de  Mantua  aqui? 
Mano  te  doy  y  palabra 
De  que  hoy  ha  de  ser  tu  esposo. 

EUnu  Déjame  besar  tus  plantas.  — 


Lindamente  me  he  vengado    [ap«ft s. 
De  los  selos,  que  me  causa 
Margarita.    (Ajoior,  vend, 
En^ñando  á  quien,  me  engaña! 
Rey.    Ya  con  el  Alcaide  está 
En  esas  almenas  altas 
El  preso.    Mira  si  es  vivo. 

Salen  á  lo  alto  FEOsaico^  Bbhito. 
Inf.      ]Ay  hermano  de  mi  alma! 
Mar,    Viendo  el  Infante  á  los  dos,     [sjMrfs. 

No  advirtiendo  en  dudas  tantas 

Cual  el  preso  es,  ó  el  Alcaide, 

Como  á  sil  hermano  le  habla. 
Eleiu  ¡Válgame  el  cielo,  qué  miro!    [«¡psrts. 

El  preso  es  aquel?  Jurara 

Que  le  conozco. 
jini.  Oyes,  Bato, 

Belardo,  ó  yo  estoy  borracha, 

ó  el  tai  Príncipe  es  Benito. 
VUL     Antena,  oye,  mira  y  calla. 
Ani,     A  Cómo  le  habrán  desta  suerte. 

Si  yo  le  conozco? 
Inf.  ¡  Coaataa 

Lágrimas  debe  tu  amor 

Á  los  ojos,  que  hoy  alcanzan 

Aquesta  dicha  de  verte ! 

Mas  verte  por  premio  basta. 
Bol    ¿Este  es  el  hermano  Infante? 

El  tiene  pequeña  traza 

Para  Infante  y  para  hermano. 

IVIas  Antena  está  alli. 
Fed.  Calla. 

fien.    4  Pues  los  Príncipes  no  pueden 

Habrar  con  Aatoua? 
Fed. 
Ben. 
Jnt. 


Fed. 


Inf. 

Rejf. 

Inf. 

Hey. 

Inf. 

Re¡f. 

Inf. 

Mar. 
Rey. 


Ya  está  bastado.    Hanle  visto? 
Bato,  ¿has  visto  lo  que  pasa? 
£21  mismo  Infante  ha  vemdo; 


[mparU. 


Hermano  al  Príncipe  llama. 
Sin  que  el  engaño  conozcan, 
Con  equívocas  palabras 
Responderé  por  los  dos.  -— 
No  puede  la  voz  turbada 
Decur,  Infante,  el  contento. 
Que  tu  presencia  la  cansa. 

Y  por  no  ofenderte  hablando, 
Federico  siente  y  calla. 

[Fa«e,  nevando  d  Benito, 
Pues  ya ,  señor ,  aue  le  he  visto. 
Vuélveme  á  decir  la  causa. 
Por  c^ué  el  casamiento  dejas 
De  nu  señora  la  Infanta. 
Solo  por  no  ser  capaz 
Del  gobierno. 

Mucho  agravias 
Su  divino  entendimiento. 
4 No  es  aquel  que  miras  y  hablas? 
Sí,  señor. 

Pues  ese  mismo 
Tan  rústicamente  habla. 
Tan  torpemente  procede, 
Que  es  igual  á  un  bruto. 

Baata 
Que  debe  de  haber  perdido 
Aqui  el  juicio,  porque  Italia 
No  vid  tan  sutil  ingenio. 
¡Qué  á  obscuras  los  dus  se  hablas 
De  diferentes  sugetos! 
Pues  porque  en  un  punto  salgas 
Dése  engaño,  luego  al  punto 
Aqui  á  Federico  traigan, 

Y  si  él  hablare  en  razón, 
Vuelvo  á  empeñar  mi  palabra 


[aporte. 


Uigitized  by  VJVJ^^V  iV^ 


Jcuir.  IIL 


BL     ALCAIDE    DE 


r- 

s  I 


MISMO. 


391 


De  casarle  con  mi  hija. 
EUm»   De  oonfíisíon  tan  extraña    [aparU. 
Saldré,  si,  riéndole  ahora 
Mas  cerca,  hermano  le  llama. 

Sa^e  un  criado  con  Bbiiito. 

Btn.     Parezco  cabalgadora. 

Que  se  vende,  porque  andan 
Conmigo,  viéndome  todos.  — 
Qué  es,  señor,  lo  que  me  manda 
Tu  Magostad?  Diga,  4 aqueste 
Es  mi  hermano? 

Bey.  Su  ignoranda 

Ha  descubierto  bien  presto. 
Mira,  si  mi  voz  te  engaña. 

hif.      jtPnes  no  me  engañas,  si  aqui^ 
Cuando  al  Principe  esperaba. 
Me  das  un  hombre,  que  del 
No  tiene  la  semejanza? 

Rey.    ¿Pues  no  es  el  mismo,  que  viste, 
Y  que  ahora  confesabas 
Ser  tu  hermano? 

Inf.  No  era  este. 

Res»     ;Hay  confusión  mas  extraña! 

£Iefi.    Bste  es,  señor,  un  villano. 
Que  conozco. 

iley.  Hay  penas  tantas.! 

Pues  yo  no  tengo  otro  preso. 
Ni  otro  en  mi  poder  se  halla. 

Inf'      ¿Pues  cémo  á  negarlo  vuelves, 
Si  le  he  visto? 

üey.  Al  punto  llama 

Al  Alcaide. 

JEZCB.  Advierte  aqui 

De  la  suerte  que  le  tratas. 
Porque  el  Alcaide,  señor, 
Es  el  gran  Duque  de  Mantua. 

JSey.    Otro  engaño? 


Cof. 


Sale  el  Capitán, 
Ya  está  aqui. 


Sale  Fbdbkico. 
/fif.      Este  es  Federico. 
Fed.  Aguarda;    [al  Inftmf. 

Que  antes  de  darte  los  brazos. 

Tengo  de  besar  tus  plantas,    [ai  Rey, 

Yo  soy  quien  enamorado, 

Sin  temer  tus  amenazas. 

Siendo  Alcaide  de  mí  mismo. 

Vivo  en  tu  reino.    La  causa 

Ya  la  sabes;  amor  fue 

Felice,  si  tu  palabra 

Ahora  cumples. 

Pues  no 

Ha  de  cumplirla,  si  dada 

La  tiene,  que  ha  de  canarme 

Hoy  con  el  Duque  de  Mantua,. 

Este  es  Federico,  Elena. 

Engáñese  quien  se  engaña. 

Supuesto  que  ya  este  yerro 

En  tu  favor  se  declara, 

Margarita,  da  la  mano 

A  Federico. 


EUm. 

Mar. 
Rey. 

Mor. 
FeéL 
EUn. 
Rey. 
Beu. 

Fed. 


Y  el  alma 
Con  ella. 

¡Feliz  mil  veces 
Quien  logra  dicha  tan  alta! 
Infeliz  yo,  que  he  perdido 
Ya  todas  mis  esperanzas. 
Hoy  á  mi  cuidado,  Elena, 
Queda  el  remediar  tus  ansias. 
1 Y  á  mi,  al  fin  de  todo  esto. 
No  imaginan  darme  nada. 
Siquiera  por  haber  sido 
El  tamboril  desta  danza, 
Á  cuyo  son  han  bailado? 
Dos  mil  escudos  te  apiardan 
Ya  con  Antena.  —  Y  con  esta 
Aqui  la  comedia  acaba 
Del  Alcaide  de  sí  mismo. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
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Lvii  Pbkbz. 
Mahubl  Mbuiibz. 
Don  Alokm  bb  Tobdoya. 
Juan  Baututa. 
Pbdbo,  gracioso. 


El  ALsntABTB  dú  Portugal. 
Lbonardo. 

Un  Corregidor  y  alguaciles. 
Un  Jue;í  Pesquis  id  orjr  geníe. 


JgABBL,   hermana  de  Luis  Pereu 
Doña  Juana     \  , 
Doña  Lbokor  f  ^^'»«- 
Casilda,  criada» 
Unos  Filíanos* 


Jornada  L 


Lictf. 


Salen  Lüís  Pbbbz    con  la  daga  desnuda  detrás 
de  Pbdro,  ¿  IsABBL  deteniéndole. 


I$ah. 
hm$, 

Ped. 

Luis. 

hab. 

Luis. 

hab. 


Isab. 


Luk. 


Ped. 


Huye,  Pedro! 

¿Dónde  ha  de  ir, 
8i  yo  le  sigo? 

Las  dos 
Le  detened. 

|Mve  Dios, 
Que  á  mi  mano  haa  de  morir! 
4  Por  qué  le  tratas  asi 
Tan  riguroso  y  cruel? 
Por  Tengar,  ingrata,  en  él 
Las  ofensas,  que  hay  en  tí. 
No  te  entiendo. 

Deja  pues, 
Qne  mate  á  quien  me  ofendió, 
JÜeve  hermana;  que  yo 
Me  declararé  después 
Contigo,  y  saldrá  del  pecho, 
Envuelto  en  iras  y  enojos, 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Todo  el  corazón  deshecho. 
Cuando  formas  en  mi  daño 
Máquinas  y  presunciones. 
Aunque  extraño  tus  acdones, 
Mal  tus  razones  extraño. 
¿Tú  descompuesto  conmigo, 
Necio,  atrevido,  villano, 
Mi  enemi^,  y  no  mi  hermano? 
Y  dices  bien,  tu  enemigo. 
Pues  el  acero,  que  ves, 
Bañado  quizá  algún  dia 
En  la  sangre  tuya  y  mía. 
Pondrá  un  agravio  á  mis  pies. 
En  tanto  que  quien  metió     [aparte. 
Paz  en  la  agena  pendenda 
Lleva  lo  peor,  la  ausencia 
Me  valga;  que,  ausente  yo 
Deste  soberbio  tirano, 
Seguro  resistiré 
Con  fuga  de  guardapie 
La  daga  de  guardamano. 
A  Dios,  patna;  que  es  forzoso 
No  volver  á  verte 


Ped. 


hab. 


Luis. 


Pedro,  oye;  pues  que  te  vaa 
Mas  libre  y  mas  venturoso. 
Que  tu  traición  meredó. 
Advierte,  que  desde  aqi¿ 
Te  guardes  siempre  de  mí; 
Porque,  d  por  dicha  yo 
De  aqni  á  mil  anos  te  veo 
Al  cabo  del  mundo,  alli 
No  estás  seguro  de  mí. 
Yo  lo  oigo  y  yo  lo  creo, 

Y  de  la  difínitiva 

No  apelo,  que  la  consiento. 

Y  en  cuanto  á  su  cumplimiento. 
Pues  me  permites  que  viva 
Ausente,  digo,  que  iré. 

Por  complacer  tus  deseos, 
Á  vivir  entre  Pigmeos. 
Mayor  venganza  no  sé. 
Que  á  tus  agravios  se  deba. 
Que  es,  huyendo  de  tus  manos, 
Ir  á  vivir  entre  enanos 
Un  desterrado  hijo  de  Eva. 
Ya  se  fue;  solo  has  quedado 
Conmigo,  y  he  de  saber. 
Qué  causa  llegó  á  tener 
Tu  deseo  ó  tu  cuidado. 
Hermana,  pluguiera  á  Dios 
Que  nunca  mi  hermana  fueras, 
Porque  al  nacer  no  pusieras 
Este  nudo  entre  los  dos. 
¿Tú  piensas,  que  de  ignorante 
He  visto  y  disimulado. 
He  conocido,  he  callado 
Los  extremos  de  un  amante. 
Que  te  sirve  y  que  pretende. 
No  solo  manchar  tu  honor. 
Sino  la  sangre  y  valor. 
Que  de  tuk  padres  desdende? 
Pues  no,  Isabel,  no  he  sufrido 
Esta  ofensa,  este  desprecio 
De  inadvertido  y  de  nedo, 
8¡no  de  cuerdo,  advertido 

Y  prudente,  por  medir 
Mi  sentimiento  mejor ; 
Que  los  zelos  del  honor 
Una  vez  se  han  de  pedir. 

Y  supuesto  que  ha  de  ser 
Una  ves  sola,  y  que  estoy 
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Bn  la  ocañoii,  solo  hoy 
Mi  sentiimento  he  de  hacer 
Público;  por  esto,  hermana. 
Sabe  hoy  de  mi,  qae  lo  sé; 

Y  si  DO,  yo  lo  diré 
De  otra  manera  mañana. 
Joan  Baatista  es  quien  desea 
Favores  tuyos.    Sospecho, 
Que  no  hay  valor  en  su  pecho. 
Para  que  tu  esposo  sea. 

Esto  basta  que  te  dii^ 
Por  ahora  el  labio  mío. 
Por  no  decir,  que  es  Judío. 
Kste  cuidado  me  obliga 
Á  salir  de  Salvatierra; 
Que  no  fue  en  vano  el  venir 
Á  nuestra  quinta  á  vivir 
Las  entrañas  de  ana  sierra. 

Y  aun  aqui  no  estoy  seguro; 
Pues  con  aqueae  criado 
Este  papel  te  ha  enviado. 
Por  cuya  ocasión  procuro 
Darle  muerte.    Tú  llegaste. 
Colérico  declaré 

Lo  que  ha  tanto  que  callé; 

Habértelo  dicho  baste. 

Para  que  haya  alguna  eumienda 

Deste  amor  entre  los  dos; 

Porque  si  no,  vive  Dios, 

Que  si  llego  á  que  él  entienda. 

Que  este  rezelo  he  tenido, 

Y  que  no  lo  he  remediado. 
Que  loco  y  desesperado. 
Colérico  y  atrevido 

Le  ponga  á  su  casa  fuego. 
Quitando  A  la  Inquisición 
Ese  trabajo. 

I$üh,  Bien  son 

De  hombre  colérico  y  ciego 
Tus  razones,  pues  á  mf, 
(Sin  prevenir  su  disculpa) 
me  haces  dueño  de  la  colpa, 
Que  no  tengo. 

Lns.  Cémo  asi? 

Mtab,    Como  cualquiera  muger 
Nace  sujeta  A  los  daños. 
Que  en  tisonjeros  engaños 
Causa  nuestro  proceder. 

Lm    Dijeras,  hermana,  bien, 

Y  esa  disculpa  lo  fuera. 
Cuando  el  papel  no  me  diera 
Color  é  inicio  también 

De  que  tú...... 

IÍHI&.  Calla;  que  ha  sido 

Mucho  apurar.    4  Qué  me  quieres, 
Luis?   Considera,  que  eres 
Mi  hermano,  no  mi  marido. 

Y  no  siéndolo,  si  fueras 
Cuerdo  en  aquesta  ocasión, 
Cualquiera  satisfacción 
Estimaras  y  admitieras. 
Porque  es  mejor  engañarse 
Quien  no  puede  remediar 
El  daño,  que  no  esperar 
A  que  llegue  á  declararse 
Del  todo.    Yo  soy  tu  ' 
Mis  obligadones  sé. 
Hoy  digo  esto,  y  lo  diré 
De  otra  manera  mañana. 

£«».   Dices  bien;  pues  mejor  fuera 
Con  cautela  ó  con  engaño, 
Que  disimulara  el  daño 
La  satisfacción  primera. 
Yo  lo  erré;  ya  de  otra  suerte 


[Fm 


Lm». 


Tsa  a. 


Me  importará  proceder. 
|Ay  hermana,  tú  has  de  ser 
Causa  infeliz  de  mi  muerte  1 

Sah  Casilda. 
Gu.     Un  gallardo  Portugués 

k  nuestra  quinta  luí  llegado. 

Pregunta  por  tí. 
LhU.       ^  ^  Cuidado,     [«parte. 

Disimulemos.  —    Di  pues. 

Que  entre.  [Vmb  Cauilát 

Salñ  Manübl  Mbndbz. 
Afafi.  Si  mas  tardara, 

Luis  Pérez,  esta  lioenda, 

1^  deseo  ó  mi  paciencia 

Otro  instante  no  esperara. 
LiiM.    Mil  veces,  Manuel,  me  da 

Los  brazos,  que  el  nudo  fherte. 

Aunque  le  rompa  la  muerte. 

Desatarle  no  podrá. 

A  Qué  buena  venida  es  esta? 

Vos  en  Salvatierra? 
Mmu  Sí; 

Y  el  haber  llegado  aqui 
Muchos  cuidados  me  cuesta, 

Y  peligros  de  la  vida. 
Lhí»,    Pesar  Ame,  que  vengáis 

Sin  gusto. 

Si  vos  me  honráis. 
Todo  mi  dolor  se  olvida. 
Hasta  saber  qué  tenéis, 

Y  qué  causa  os  ha  traido 
Aquí,  y  qué  os  ha  sucedido 
En  Portugal,  me  tendréis 
Cuidadoso.    Y  aunque  sea 
Demasiada  ejecución 
En  la  primera  ocasión 
Saberlo,  tanto  desea 
Partir  vuestro  sentimiento 
Mi  pecho,  que  me  ha  obligado 
Á  salir  deste  ciüdado. 
Qué  tenéis? 

Bstadme  atento. 
Ya  os  acordare»,  Luis  Pérez, 
Si  no  es  que  la  ausencia  ha  hecho 
Su  oñdo  en  vuestra  amistad. 
De  aquel  venturoso  tiempo. 
Que  mi  huésped  en  Lisboa 
Vivisteis,  por  los  sucesos 
Que  de  Castilla  os  llevaron 
A  honrar  mi  casa.    Mas  esto 
No  es  del  caso;  ahora  en  el  mió 
Á  lo  que  importa  lleguemos. 
Ya  os  acordareis  también 
De  aquel  venturoso  empleo. 
Que  tuvo  dentro  de  mi 
Cautivo  mi  entendimiento. 
No  tengo  que  encarecer 
De  mi  pasión  los  extremos; 
Soy  Portugués,  esto  baste. 
Pues  todo  lo  digo  en  esto. 
Doña  Juana  de  Meneses 
Es  el  adorado  dueño 
De  mi  vida,  imagen  betla» 
En  cuyo  encarecuniento 
Torpe  desmaya  la  voz. 
Mudo  fallece  el  aliento. 
Por  ser  deidad,  á  quien  biso 
Sacrificio  el  amor  mesmo. 
Per  ídolo  de  su  altar. 
Por  imagen  de  so  templo. 
Amantes  vivimos  pues 
Dos  años  en  el  sosiego,    ^^  . 
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Que  una  Yoluntad  premiada 
Vive,  sin  tener  mas  zeios 
De  su  divina  hermosura. 
Que  aquellos  no  mas,  aquellos. 
Que  bastan  á  despertar 
Con  un  temor,  con  un  miedo 
La  voluntad,  pero  no 
Á  matarla  con  desprecios. 
Con  estos  zelos  vivia  ' 

Mas  amante  y  mas  contento. 
Porque  sin  zelos  amor 
Es  estar  sin  alma  un  cuerpo. 
{Mal  haya  quien  tuvo  nunca 
Por  medicina  el  veneno, 
Quien  entre  blandas  cenizaa 
Despierta  el  oculto  fueeo. 
Quien  ponzoñoso  animaT 
Domestica,  quien  soberbio 
8e  engolfa  á  sulcar  el  mar 
Por  solo  entretenimiento! 
¡Y  mal  haya  en  fin  quien  hace 
Burla  de  sus  mismos  zelos! 
Pues  ese  el  veneno  prueba. 
Que  después  le  deja  muerto; 
Pues  ese  el  áspid  regahí. 
Que  después  rompe  su  pecho; 
Pues  ese  el  cristal  adula. 
Que  es  después  su  monumento; 
Porque  al  nn  los  zelos  son. 
Ya  declarados  los  zelos, 
Mar  soberbio,  fuego  airado, 
Áspid  vil,  dulce  veneno. 
Fue  la  ocasión  de  los  míos 
Un  bizarro  caballero. 
Galán,  valiente,  entendido. 
Liberal,  prudente  y  cuerdo. 
Que  yo  no  vengo  en  su  honor 
Mis  penas,  aunque  las  vengo 
En  su  sangre;  que  una  cosa 
Es  matar  con  el  acero, 

Y  otra  ofender  con  la  lengua. 

Y  asi  de  mi  nunca  creo. 
Que  le  tengo  mas  seeuro. 
Que  cuando  ausente  Fe  tengo. 
Este  caballero  en  ñn 
(Dejando  locos  rodeos 

De  imposibles  pretensiones 
Contra  su  honor  y  respeto) 
La  pidió  al  padre.    No  os  digo, 
(Para  decirlo  de  presto) 
Sino  que  era  rico;  baste. 
Pues  ya  he  dicho  en  solo  esto. 
Que  entre  un  rico  y  un  avaro 
Hechos  iban  los  condertos. 
Llegó  de  la  boda  el  dia. 
Dijera  mejor  (ay  cielos!) 
De  su  muerte,  porc|ue  juntas 
Bodas  y  exequias  hicieron. 
Mezclando  lutos  y  galas 
Su  tálamo  y  monumento. 
Porque  apenas  prevenidos 
Los  amigos  y  los  deudos 
Estaban,  y  ya  la  noche. 
Tendiendo  su  manto  negro. 
Bajó  mas  llena  de  horror. 
Cuando  temerario  entro 
En  su  casa,  y  entre  todos, 
Desesperado  y  resuelto, 
Busqué  al  novio,  á  quien  hablaron 
La  mano  y  la  lengua  á  un  tiempo. 
Aquella  dijo:  yo  soy 
De  aquesta  hermosura  dueño; 

Y  esta  de  dos  puñaladas 
Le  dejó  en  la  tierra  muerto, 


Luis* 


Imitando  trueno  y  rayo 
El  puñal  con  el  acento. 
Dando  mi  acero  la  lumbre, 

Y  dando  su  voz  el  trueno. 
Alborotáronse  todos, 

Y  yo  entre  todos  dispuesto 
A  reñir,  no  por  vivir, 
Sino  por  matar  muriendo. 
Cogí,  saliéudome  altivo. 
Que  entre  el  ruido  y  el  estruendo 
No  fue  muy  dificultoso, 
Á  Doña  Juana,  á  quien  luego 
Puse  en  un  caballo,  mal 
Digo,  en  un  alado  viento. 

Tan  veloz ¿Mas  para  qué 

Su  ligereza  encarezco. 

Pues  basta  decir,  que  fue 

Tan  obediente  y  ligero, 

Que  me  pareció  veloz 

A  mí,  con  venir  huyendo? 

La  raya  de  Portugal 

Pasamos,  y  ya  en  el  suelo 

Castellano  saludamos 

Su  tierra,  que  es  nuestro  puerto. 

Á  Salvatierra  venimos. 

Seguros  de  que  hallaremos 

En  vos  amparo,  Luis  Pérez. 

Á  vuestros  pies  estoy  puesto; 

Amigos  somos  los  dos,  [de  viiUu. 

Y  amigos  tan  verdaderos. 
Que  á  nuestra  amistad  le  debe 
Láminas  de  bronce  el  tiempo. 
Hospedad  á  un  infeliz. 
No  tanto,  amigo,  por  serlo, 
Como  porque  á  vuestras  plantaa 
De  vos  se  vale;  que  es  cierto. 
Que  es  obligación ,  que  debe 
Un  noble;  y  si  no  por  esto. 
Por  una  dama,  á  quien  yo 
En  esa  alameda  dejo 
A  la  orilla  dése  rio; 
Porque ,  hasta  hablaros  y  veros, 
No  quise  que  ella  viniese 
Conmigo;  y  ahora  viniendo 
A  buscaros,  de  un  criado 
Supe,  que  en  este  desierto. 
En  esta  quinta  vivis. 
Donde  á  vuestros  brazos  llego 
Agradecido,  obligado, 
Confiado,  satisfecho. 
Temeroso,  perseguido 

Y  enamorado.    No  puedo 
Pasar  de  aqui;  que  pues  dije 
Enamorado,  yo  creo. 
Que  se  me  debe  el  favor 
De  justicia  y  de  derecho. 
Tan  ofendido  he  quedado 
De  escuchar  los  cumplimientos 
Con  que  me  habláis,  Manuel  Méndez, 
Que  esto^  por  no  responderos. 
Para  decirme:  Luis  Pérez,  « 
Un  hidalgo  dejo  muerto. 
Conmigo  traigo  una  dama, 

Y  á  vuestra  casa  me  vengo, 
¿Era  menester  andar 
Por  frases  y  por  rodeos? 
Mas  quiero  enseñaros  yo, 
Dejando  encarecimientos. 
Del  modo  que  habéis  de  hablar. 
Escuchad,  Manuel,  atento. 
Vengáis  á  esta  vuestra  casa 
Por  muchos  años  y  buenos, 
Adonde  seréis  servido. 

Y  asi  volved  al  momento  ^ 
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Donde  esa  dama  dejait, 

Y  traedla,  donde  creo, 
Qae  esté  s^ra  y  gastosa; 
Qae  yo  en  la  quinta  me  quedo, 

Y  no  salgo  á  recibirla, 
Porque  no  sé  cumplimíeotos ; 

J  quiero  quedarme  aaui 
prevenir  todo  aquello, 
Que  á  su  servicio  convenga* 
Dejad  que  otra  vez  el  pecho 
Agradecido  os  conozca 
Por  amigo  verdadero. 
Andad,  señor;  que  estará, 
Viéndose  en  extraño  suelo. 
Con  cuidado  esa  señora; 

Y  no  es  justo  deteneros. 

[f'a9e  Manuel. 
Isabel! 

SaU  I  S  A  B  K  T.. 

/saft.  Qué  es  lo  que  quieres? 

JLuss.     Decirte,  que,  si  algiin  tiempo 
Te  ha  merecido  mi  amor 
Algún  agradecimiento. 
En  esta  ocasión  lo  muestres. 
Deja  el  enojo ,  y  no  demos 
Que  decir  á  lus  extraños; 
Que  para  todo  habrá  tiempo; 
Porque  has  de  saber,  que  en  casa 
1  Unos  huéspedes  tenemos, 

A  quien  debo  obligaciones, 

Y  pagárselas  pretendo. 
Manuel  Méndez  viene  aqui 
Con  su  muger. 

luA*  En  aquesto 

Y  en  todo  te  serviré. 

[Dentro  ruido  de  eepada». 
Mas,  válgame  Dios!  qué  es  esto? 
Luis,    Notable  ruido  de  armas 

Y  voces. 

üno[deia.]  Ó  preso  ó  muerto 

Le  hemos  de  llevar. 
Otro[d€mu]  En  vano 

Le  seguimos. 
Isúb.  Ain  veo 

Un  hombre,  que  en  un  caballo 

Viene,  de  muchos  huyendo. 
Uno[demt.]  Tiradle.  [DUparam  dmtro, 

Ifb.  Válgate  Dios! 

Luí».    Qué  fue? 
bab.  Dejáronle  muerto  ' 

De  un  arcabuzazo. 
Luu.  Antes 

Fue  mas  felice  el  suceso, 

Porque  las  ardientes  balas 

Á  solo  el  caballo  hirieron. 

Sangriento  queda  en  la  arena 

Y  en  pie  el  caballero  puesto, 
Defendiéndose  la  vida, 
Rayos  esgrime  de  acero. 

Uab.    Ya,  de  todos  acosado, 
Llega  á  nuestra  quinta. 

SaU  Don  Alonso  con  la  espada  desnuda, 
AUm.  ¡Cielos, 

Amparad  á  un  desdichado. 

Que  ya,  rendido  el  aliento. 

Desfallece! 
LuÁf,  éP«es,  señor 

Don  Alonso,  quedes  aquesto? 
AUm*  No  mé  puedo  detener 

Á  contarlo;  solo  os  ruego, 

Luis  Pérez ,  que  me  amparéis ; 

Que  por  lo  que  dejo  hecho. 


Me  importa  entrar  esta  tarde 
En  Portugal. 
Luis.  Pues  buen  pecho, 

Que  para  estas  ocasiones 
Es  el  generoso  esfuerzo. 
Cerca  está  la  puente  ya 
Dése  rio,  donde  vemos. 
Que  se  dividen  Castilla 

Y  Portugal.    8i  ^ntrais  dentro. 
Seguro  estaréis  de  cuantos 
Os  siguen;  que  yo  me  quedo 
En  lo  estrecho  oeste  monte 

Y  esta  quinta  á  detenerlos. 
No  os  seguirán,  sin  que  á  mí 
Me  dejen  pedazos  hecho. 

Ahm,   En  el  valor  desos  brazos 
Bastante  muralla  dejo, 
Que  me  dffíenda  la  vida. 
¡La  vuestra  guarden  los  cielos! 


[r* 


Cor. 


Lilis. 


Cor. 
Lifts. 
Cor, 
Luis. 


Salen  el  Corrbgidor^  los  fue  pudieren. 
Uno.    Por  aquesta  parte  fue. 
Luis.   ¿Pues,  señores,  qué  es  aquesto? 
Á  quién  buscáis? 

¿Don  Alonso 
De  Tordoya  no  fue  huyendo 
Por  aquiV 

Va  estará  cerca 
De  la  puente,  porque  el  viento 
Pienso  que  le  dié  sus  alas. 
Vamos  tras  él. 

¿deteneos. 
Qué  es  detenerme? 

Señor 
Corregidor,  ya  habéis  hecho 
La  diSgencia  que  os  toca. 
No  sigáis  á  un  caballero 
Tanto;  porque  la  justicia 
No  ha  de  extender  el  derecho. 
Que  tiene,  todas  tas  veces. 
Quedárame  á  responderos. 
Si  no  pensara  alcanzarle. 
Escachad,  señor. 

Sospecho, 
Que  pretendéis  detenerme. 
láuis.    Si  conveniencias  y  megos 
No  bastan  á  hacer  con  vos. 
Que  no  sigáis  este  intento. 
Cuando  por  faensa  lo  hagáis. 
No  tendré  que  agradeceros. 
De  qué  suerte? 

A  cuchilladas. 
Porque  va  una  vez  dispuesto 
k  defender  este  paso. 
He  de  cumplirlo  resuelto. 
¡Vive  Dios,  que  ningún  hombre. 
De  cuantos  presentes  veo. 
Ha  de  pasar  desta  raya!         [//«»  «»«  ra 
Matadlel 

Quedo,  teaeos! 
Metadle! 

Muera  Luis  Pérez! 
¡Gallinas,  villanos,  perros. 
Canalla!  asi  muero  yo? 

[Mételo»  á  outíUUmdme. 
Uno  [dent,]  Herido  estoy! 
Otro.  Yo  estoy  muerto!  [Fm 


Cor. 

luis. 
Cor. 


Cor. 
Luis. 


Cor. 

LuÍ9. 

Cor. 
Uno. 

ÍAUS. 


Salen  Doí5a  Juana  y  Mahübl. 

Juan,  Nunca  me  ha  pareado, 

Manuel,  que  á  tus  finezas  he  debido 
Otra  mayor,  que  ahora, 
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En  yemr  tan  apriesa. 
Man.  Mi  sefiora. 

Amor,  que  solidta 
Mis  dorias,  imposibles  facilita. 
No  llegaé  á  Salvatíeira, 
Que  en  las  entrañas  desta  ocolta  sierra 
Hallé  lo  qne  buscaba. 
En  nna  casa  de  placer  estaba 
Luis  Pérez,  un  amigo. 
Cuyo  valor  ofendo ,  si  le  digo. 
Aqui  yÍTe  contento, 

Y  parece,  que  á  nuestro  pensamiento 
El  consejo  ha  pedido. 

Pues  aqui  nuestro  amor  mas  escondido, 
No  entrando  en  Salratierra, 
Vivirá  mas  seguro  en  esta  tierra. 
JtfO.     Manuel,  quien  ha  dejado 

Patria,  padre  y  honor,  y  en  este  estado 

Aun  vive  agradecida 

De  que  le  queda  que  perder  la  vida 

Por  tí,  nada  desea. 

Sino  que  sola  esta  montaña  sea 

Templo  de  la  fineza. 

Venciendo  á  su  firmeza  mi  firmeza. 

SaJé  Don  Alonso. 
Alan*   it  Adonde  mi  destino 

Me  Lleva,  sin  consejo  y  sin  camino, 

Por  aquesta  alameda, 

Sin  que  el  cielo  un  alivio  me  conceda? 

Aun  el  aliento  mió 

Ya  falta ,  y  ya  rendido  desconfío 

De  que  pueda  librarme. 

Cansado  en  este  suelo  he  de  arrojarme. 

Muerto  soy!  ay  de  mi!  Válgame  el  cielo! 
Jua,     Gente  siento. 
Man.  Es  verdad;  alli  en  el  suelo 

Rendido  un  caballero 

Está,  en  la  mano  el  desmayado  acero. 

Lo  que  es  sabré.  —  Señor,  estáis  herido? 
4Um.    Guárdeos  el  cielo,  hidalgo;  que  no  ha  sido, 

Sino  cansancio  solo;  ya  me  aliento. 

Quien  presumió  parejas  con  el  viento. 

Hoy  desmayado  yace, 

Y  él  es  en  m\  quien  tal  extremo  hace. 
Man,    El  ánimo  es  valiente. 

No  desmaye. 
/ocet[4i«nt.]  Tomad,  tomad  la  puente. 

Porque  escapar  no  pueda. 
i^Ion.    Mayor  desdicha  es  la  que  me  queda. 

Qué  he  de  hacer?   Que  esta  gente 

Es  la  que  me  siguió;  que,  aunque  valiente 

Un  amigo  me  guarda 

Las  espaldas,  ya  el  verlos  me  acobarda. 

Porque  tengo  por  cierto. 

Pues  siguiádome  vienen,  que  le  han  muerto. 


Mi 


Jva* 


Lyi$. 


AUm, 
LuU. 


Sale  Luis  Pbrbz. 


Luu, 


Man, 


La  puente  me  han'  tomado, 

Y  el  paso,  y  aun  el  cielo  se  ha  cerrado 

Para  mi.    Ésta  espesura 

Será  de  mi  cadáver  sepultara. 

Luis  Pérez,  pues  qué  es  esto? 
Luts.   Una  desdicha,  en  que  el  valor  me  ha  puesto. 

Por  librar  á  nn  amigo 

De  la  muerte. 
MÍBii.  Conmigo 

Ya,  Luis  Pérez,  estáis;  moramos  juntos; 

Pues  de  amistad  y  amor  somos  trasuntos. 
Alón.   Quien  culpa  tiene ,  ^  de  la  causa  es  dueño, 

También  sabrá  monr. 
Liiif.  En  grande  empeño 

Estoy;  mas  esto  es  siempre  lo  primero.  — 

Manuel,  oid:  lo  que  rogaros  quiero. 


Bs,  que  en  defensa  mia 

La  espada  no  saqneis' aqueste  &; 

Que,  aunaue  me  va  la  vida 

En  veria  dése  brazo  defendida. 

Me  va  el  honor  en  veros  en  mi  ausencia 

En  mi  casa.    Mirad  la  diferencia 

De  la  vjda  al  honor. 

Yo  no  os  entiendo. 

Si  os  vienen  á  buscar,  morir  pretendo. 

{Bueno  fiíera,  que  os  viera 

Reñir,  y  que  la  espada  me  tuviera 

En  la  anta  envainada! 

4  Adonde  habrá  muger  mas  desdichada? 
Uno  [d€»u]  Por  aqui  van. 
Man.  Ya  llegan  donde 

Aqui  los  tres  en  vano  procuramos 

De  tantos  defendemos, 

Porque  habrán  de  matamos  ó  prendemos. 

Qué  haremos? 

¿Tendréis  brío 

Para  arrojaros  y  pasar  el  rio 

Á  nado? 

Sí ;  tuviera 

Valor,  Luis  Pérez,  si  nadar  supiera. 

Pues  no  temáis  asombros; 

Que  el  rio  he  de  pasaros  en  mis  hombros.— 

Manuel,  determinado 

En  esto,  honor  y  vida  habré  guardado; 

La  vida,  con  ponerme 

En  Portugal,  pues  no  podrán  prenderme; 

Y  el  honor,  con  dejaros 

En  mi  casa.    No  tengo  que  explicaros 

Mas  de  que  dejo  en  ella 

Todo  mi  honor  en  una  hermana  bella. 

Harto  os  he  dicho.    A  Dios! 

Yo  también  ^go 

Harto  en  decir,  que  soy  un  fiel  amigo. 

En  vuestra  casa  quedo....... 

Decid. 

Y  bien  aseguraros  puedo. 

Que  no  haréis  falta  vos. 

Lui§   Pere»  d  D.  Atonto  9  éntraoo  otn  ^ 
oomo  arrttíándooe  al  rio» 

[dent,]  Válgame  el  delol 

Delfín  humano  es  ya  del  ancho  hielo. 
Lttts  [ifenr.]  Manuel,  mi  honor  os  fio. 
Man.   Ya  lucha  á  brazo  con  el  centro  frío. 
LuU  [dent.]  Mirad  por  éL 
Afán.  En  tu  lugar  me  dejas; 

No  des  al  violto  repetidas  quejas. 
Lma[dent.]Á  Dios! 

Afcm.  i  Quién  hay,  que  mi  desdicha  crea  f 

JttO.     4 Dónde  iré  yo,  que  lástimas  no  vea?  [f'ssw. 


Af on. 


Luis. 
Man. 

[toge 

Luis. 
Jua. 


Salen  el  Alhiramtb  de  Pornigal ^  DoKa 
Lbonor,  de  caza. 

Alm.    Puesto  que  el  Can  del  estio 

Ni  fallece  ni  declina. 

Puedes,  hermosa  sobrina» 

X  la  orilla  deste  río 

Descansar  de  la  fatiga. 

Que  te  enoja  y  amenaza. 
León.   Noble  ejercicio  es  la  caza. 

4Á  quién  no  mueve  y  obliga 

Su  malicia  generosa? 
Aba.    Tienes,  sobrina,  razón. 

Que  es  gallarda  imitación 

De  la  guerra  belicosa. 

4  Qué  es  mirar  de  canes  mii 

Cercado  un  espin  valiente^ 

Defenderse  diestramente 

Con  navajas  de  marfil? 
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Á  este  hiere,  á  aquel  derriba, 

Y  sacudiendo  derechas 

Sos  puntas,  de  humanas  flechas 
Parece  una  aljaba  Tiva. 
¿Qué  es  mirar  luego  un  lebrel, 
Que,  cuando  la  presa  pierde. 
De  rabia  sus  manos  muerde, 

Y  vuelve  á  cerrar  con  él? 

Y  los  dos  con  mas  ñereza 
Herir  los  bizarros  cuellos. 

Ley  del  duelo,  que  hasta  en  eQos 
Puso  la  naturaleza. 
Letm.  áÁ  quién  no  causa  alegrfa 
Esta  lucha  imaginada? 
8i  bien  á  mí  mas  me  agrada 
Del  viento  la  cetrería. 
^Qué  es  ver,  sin  mortal  desmayo. 
Una  garza,  cuyo  aliento 
Átomo  es  de  pluma  al  viento, 
Al  fuego  de  pluma  rayo; 

Y  de  una  y  otra  suprema 
Región  el  término  errante 
Escala,  que  en  un  instante 
Ya  se  hiela,  ó  ya  se  quema; 
Porque  con  medida  tanta 
Bate  las  alas,  si  vuela. 
Que  si  las  baja,  las  hiela. 
Las  quema,  si  las  levanta? 
ItQué  es  ver  dos  halcones  luego 
Hacer  puntas,  que  esto  es 
Batir  la  vela,  y  después. 
Cometas  sin  luz  ni  fuego. 
Retar  la  garza,  que  diestra 
Corre,  siendo  á  tanto  viento 
Poca  valla  un  elemento. 

Un  cielo  poca  palestra? 

¿Y  acudiendo  aqui  y  alli. 

De  dos  contraríos  vendda. 

Bajar  en  sangre  teñida 

Una  estrella  carmesí, 

Cuya  victoria  y  destreza 

No  adquieren  triunfos  mas  graves? 

Que  es  duelo,  que  hasta  en  las  avea 

Puso  la  naturaleza. 

« 

Sale  Pbbro^ 
Ped,     Qué  tierra  es  esta?   No  sé    [mparte. 
Por  donde  camino,  lleno 
De  mil  temores.    ¡No  es  bueno. 
Que  cansa  el  andar  á  pie! 
A  Portugal  he  pasado. 
Por  ver,  si  hallo  en  Portugal 
Consuelo  alguno  en  mi  mal. 
Ya  que  fui  tan  desdichado 
Alcahuete.    Ved,  que  espurtoa, 
Que  aun  en  el  primer  indicio 
Vine  á  perderme  en  oficio, 
Bn  que  se  han  ganado  tantos. 
Qué  he  de  hacer?   Gente  hay  aqui, 

Y  á  lo  que  el  semblante  ofirece. 
Gente  piindpal  parece. 

Si  se  doliese  de  mí. 

Que  soy  niño  y  solo,  y  nunca  e»  tal  me  vi. 
Aim,    8i  te  quieres  retirar 

Á  la  quinta,  porque  el  sol. 

Fénix  del  cielo ,  y  farol 

De  belleza  singular. 

Ya  se  ausenta,  llamaré 

Quien  traiga  en  tanto  rigor 

Un  caballo.  —    Hola  I 
Ped.  SeSer?, 

Alm,    Quién  sois  vos? 
Ped,  Pues  yo  qué  sé  ? 

jéim.    Servisme?  Porque  no  os  vi 


Otra  vez  en  este  suelo. 

Sois  mi  criado? 
Peii.  Serélo, 

Si  no  lo  soy.    Hele  aqui 

Un  cuentedto.    Entró  un  dia 

En  el  palado  real 

Un  Don  Fulano  de  Tal, 

Que  al  Rey  ni  al  mundo  servia. 

Vid,  que  á  la  hora  de  comer 

Los  de  la  cámara  todos. 

Con  mil  políticos  modos. 

Porque  hablan  de  traer 

Las  viandas,  se  quitaban 

Las  capas.    Él  se  quité 

La  suya,  y  en  el  cuerpo  entré, 

Donde  los  demás  entraban. 

Un  mayordomo  llegé. 

Advirtiendo  en  lo  que  hada. 

Preguntándole,  si  habia 

Jurwlo ;  y  él  respondió : 

No,  señor;  mas  juraré. 

Si  eso  importa.    Lo  que  quiero 

Es  serviros;  que  primero 

Votaré  y  renegaré. 

Cuando  mas  jurar. 
j4hn»  Humor 

Gastds. 
Ped,  No  tengo  otra  cosa 

Que  gastar;  es  generosa 

Mi  mano;  y  asi,  señor. 

Gasto  lo  que  tengo. 

Dentro  Luis  Pbsbz* 
Lm$,  Ay  triste  I 

Lean.   ¿Qué  voz  es  aquella,  délos? 
Alm,    Sobre  ese  campo  de  Úelos 

Un  hombre  á  brazos  resbte 

De  las  ondas  el  furor. 
Leo».   Y  ya  entre  abismos  y  asombros 

Intenta  sobre  los  hombros 

Librar  de  tanto  rigor 

Á  otro  infelice. 

Dentro  Don  AcoNaq» 
i#/ofi.  Ay  de  mil 

Alm,    Llegad,  y  socorreréis 

Ese  hombre,  y  asi  tendréis 

Mi  gracia. 
Bsfl.  Si  desde  aqui 

Basto,  yo  socorreré 

Sus  desdichas.    Mas,  seuor^ 

Soy  pesado  nadador. 
Lson.  Ya  la  arena  puerto  fue 

De  su  tormenta. 

Salen  los  dos  mojados» 
jHon.  I  Divinos 

Cielos,  mil  g^&das  os  doy  I 

I  Vive  Cristo,  jue  ya  estoy 

Libre  desos  crístamios 

ímpetus! 
álm.  Llegad,  llegad; 

Que  daros  favor  deseo. 

Peii.     Ahora  sí Mas  qué  veo?   [Vess  retiromio^. 

Alm.    lÁ,  tanta  necendad 

Os  retiráis? 
Ped.  Yo  nad 

Piadoso,  y  viendo  á  los  dos. 

Me  desmayo.  —    ¡Vive  IKos,    [apawte. 

Que  se  ha  venido  tras  mi 

Luis  Pérez,  por  castigar 

Aquella  alcahuetería 

De  su  hermana  v  ama  mía! 

Cierto  es»  me  viene  á  matar» 
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De  aqni  me  importa  á  la  goerra 

Ir;  pues  en  desdicha  tal. 

De  Castilla  y  Portugal 

En  un  día  me  destierra, 
jtflm.    Adonde  yais? 
Ptd.  Hame  dado 

De  repente  un  acódente, 

Y  asi  me  voy  de  repente; 

Y  lo  jurado  jurado. 

Mm.    Él  es  loco.  —    Ha  caballero  I 

Dad  al  aliento  Talor 

En  mis  brazos. 
AUm.  Hoy,  señor. 

La  vida  de  vos  espero. 
dlm.    Quien  sois?  Porque  me  bao  movido 

Vuestras  desdichas  aquí; 

Bien  podéis  fiaros  de  mf. 
AUm.  Por  no  hablar  inadvertido. 

Sepa  quien  sois,  y  sabréis, 

Por  que  en  este  estado  estoy. 
jfím.    Sí  haré.    EL  Almirante  soy 

De  Portugal.    Bien  pod<9> 

declararos  ya ;  que  labra 

Tanto  la  piedad  en  mí. 

Que  de  ampararos  aqui 

Os  doy  la  mano  y  palabra. 
dUm,   Yo  la  acepto;  y  ahora  digo. 

Que  soy  de  la  ilustre  casa 

De  los  Tordoyat,  iinage 

En  toda  aquesta  comarca 

Estimado.    Don  Alonso 

Es  mi  nombre.    Esta  mañana, 

Zeloso  de  un  caballero, 

Entré  en  casa  de  una  dama. 

Hállele  en  ella,  y  le  dije, 

Que  en  el  campo  le  esperaba. 

Salió  en  fin,  como  quif'n  era, 

Con  su  capa  y  con  su  espada; 

Reñimos,  cayó  en  la  tierra 

Muerto  de  dos  estocadas. 

Desdicha  fue!   En  este  punto 

Ya  todo  el  lugar  estaba 

Alborotado,  y  salió 

La  justicia  á  la  campaña. 

Quiso  prenderme;  escapóme 

En  un  caballo,  á  quien  alas 

Le  ofredó  mi  pensamiento, 

Y  á  quien  la  justicia  mata 
De  un  arcabuzazo.    Á  pie 
Corrí,  y  llegué  hasta  una  casa' 
De  placer,  á  cuya  puerta 

Vi,  que,  por  mi  dicha,  estaba 
Luis  Pérez. 
¿KM.  Aqui  entro  yo; 

Y  asi  diré  lo  que  falta. 
Mirando  tan  perseguido 

A  Don  Alonso,  y  de  tanta 
Gente,   le  ofrecí  guardar 
Con  mi  pecho  sus  espaldas. 
Está  á  la  falda  del  monte 
Esta  casa,  que  la  llaman 
De  placer,  y  de  pesar 
Ha  sido  por  mi  desgrada; 
De  suerte,  que  alli  se  estrecha 
El  paso  á  la  misma  falda; 

Y  asi  era  fuerza  que  todos 
Delante  de  mí  pasaran. 
Aqui  pretendí  primero. 

Ya  con  corteses  palabras. 
Ya  con  ruegos,  persuada 
Ai  Corregidor,  dejara 
De  seeuir  á  Don  Alonso. 
No  quiso,  y  con  arroganda 
Quiso  alcanzarle,  y  lo  hidera, 


[TAuTa 


[r« 


jfím. 
AUm. 

Alón. 


Leim, 

Alm. 
Lttit. 


Alón. 


Lm9. 


Alm. 


Si  yo  con  sola  esta  espada 
No  lo  defendiera  al  punto. 
Voto  á  Dios,  á  cochiUadas, 
En  cuya  refriega  pienso 
Que  me  di  tan  buena  maña. 
Que  herí  algunos  cuatro  ó  dnco. 
¡Querrá  Dios,  que  no  sea  nada! 
Viéndome  pues  mas  culpado 
Ya,  que  Don  Alonso  estaba. 
Pretendí,  que  me  valiese 
Antes  el  ssJto  de  mata. 
Que  mego  de  buenos.    Viendo 
Cerrado  el  paso,  y  tomada 
La  puente,  con  Don  Alonso 
En  los  brazos,  y  la  espada 
En  la  boca,  arrojé  entonces. 
Como  dicen,  pecho  al  agua. 
Llegamos  aquí,  dichosos 
Mil  veces,  pues  nos  ampara 
El  valor  de  Vuecelenda, 
Donde  no  hay  que  temer  nada. 
Supuesto  que  de  amparamos 
Ha  dado  aqui  la  palabra. 
Yo  la  di,  y  la  cumpliré. 

Y  será  fuerza  aceptarla; 
Que  es  grande  el  competidor. 
4  Pues  cómo  el  muerto  se  llama? 
Supuesto  que  es  caballero, 
Digno  de  toda  alabanza. 
Pues  siempre  se  vieron  juntos 
El  valor  y  la  desgrada, 

Y  que  no  pierde,  en  nombrarle. 
Su  nombre,  honor,  lustre  y  fama. 
Es  Don  Diego  de  Alvarado. 
Av  de  mí!    Ki  délo  me  valga! 
Aleve!  ¿á  mi  hermano  has  muerto? 
Traidor!  ¿mi  sobrino  matas? 
(Cuerpo  de  Cristo  conmigo. 
Pues  esto  ahora  nos  falta! 
Ahora  bien,  por  sí  ó  por  no, 
Volveré  á  tomar  la  espada.    [Tmou  \ 
Vuecelenda  se  detenga. 
Señor,  y  mire,  que  agravia 

En  un  rendido  su  acero. 
Si  con  mi  sangre  le  manA^^^ 
Yo  di  cuerpo  á  cuerpo  muerte 
Á  Don  IKego  en  la  campaña. 
Sin  traición  ni  alevosía. 
Sin  engaÍ!o  y  sin  ventaja. 

ÍPues  de  qué  quiere  vengarse? 
\iera  desto,  4  la  palabra 
De  Vuecelenda,  señor. 
Cuándo  en  ningún  tiempo  fiílta? 

Y  si  no,  ¡viven  los  délos. 
Que  si  esgrimo  la  hojarasca, 

Y  viene  Portugal  junto. 

De  oponerme  á  la  demanda! 

Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer    [mfmrte. 

En  confusión  tan  extraña? 

Aqui  me  llama  mi  honor, 

Y  alli  mi  sangre  me  llama. 
Pero  partamos  la  duda.  — 
Don  Alonso,  mi  palabra 

Es  ley,  que  se  escribe  en  bronce; 
Díla,  y  no  puedo  negarla. 
Mas  mi  venganza  también 
Es  ley,  que  en  mármol  se  graba. 

Y  por  cumplir  de  una  vei 
Mi  palabra  y  mi  venganza. 
Todo  el  tiempo  que  estnvierea 
En  mi  tierra,  está  guardada 
Tu  persona;  pem  aidvierte, 
Que,  al  aalir  della,  te  aguarda 
La  muerte;  que  ú  ofired 
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Defenderte  hoy  en  mí  casa. 
En  mi  casa  te  defiendo; 
Pero  no  te  di  palabra 
De  guardarte  en  el  agena. 

Y  asi,  poniendo  la  planta 
En  tierra  del  Rey,  Terás, 
Que  quien  te  libra,  te  agravia, 
Quien  te  asegura,  te  ofende, 

Y  quien  te  vale,  te  mata. 
Vete  ahora  libre. 

Espera; 
Que  yo  no  he  dado  palabra 
De  no  ofenderte;  y  asi 
Puedo  tomar  la  venganza. 
Tente,  sobrina,  y  advierte, 
Que  le  defiendo.  —  Qué  aguardas  t  [d  D,  Jio»90. 
Vete  libre.    Di,  qué  esperas? 
Besar  tus  invictas  plantas 
Por  acdon  tan  generosa. 
No  lo  dirás,  cuando  hayas 
Dado  á  mi  acero  la  vida. 
¿Qué  mas  airosa  alabanza. 
Que  morir  á  tales  manos  V 
Sin  vida  voy  I 

Voy  sin  alma! 
ItQué  dices,  Luis  Pérez,  destof 
Que  aun  mejor  está,  que  estaba. 
Déjenos  salir  de  aqui 
Hoy,  que  en  su  poder  nos  halla; 
Que  una  vez  allá,  veremos 
Quien  se  lleva  el  gate  al  agua. 


Jua, 
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Salen  Manuel   r  Dona  Juana  de  camino. 

Man,    Nunca  viene  solo  el  mal. 
Jaus.     Es ,  que  desdichas  y  penas 

Se  llaman  unas  á  otras. 
Mosi.   ¡Ay  Juana,  cuanto  me  pesa 

El  verte  venir  asi. 

Peregrinando  por  tierras 

Extrañas!    Cuando  pensé. 

Que  Galicia  puerte  fuera 

De  nuestra  tormenta,  ha  sido 

Golfo  de  mayor  tormenta; 

Pues  otro  nuevo  accidente 

Nos  saca  de  Salvatierra, 

Y  trae  á  la  Andalucía, 
Corriendo  desta  manera 
Agénas  patrias. 

JttOm  Manuel, 

Cuando  yo  dejé  mi  tierra 

Y  padres  por  tí,  sali 

Á  mas  desdichas  dispuesta. 
No  salí  yo  por  vivir. 
Eligiendo  esta,  ni  aquella 
Provincia,  sino  por  solo 
Vivir  contigo ,  asi  sea 
Donde  quiera  mi  desdicha, 
Ó  dunde  mi  dicha  quiera. 
Afoffi.    A  Con  uué  acciones ,  qué  palabras 
Podrá  declarar  la  lengua 
Un  jutfto  agradecimiento? 
Pero  dejando  finezas 
Amorosas  á  una  parte, 
¿Dónde  aquel  criado  queda. 
Que  recibí  en  el  camino. 
Para  que  conmigo  venga 
A  buscarte  algún  regalo. 
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En  tanto  que  pides  treguas 
Con  blando  sueno  al  cansancio? 

Sale  Pedro. 

Ya  él  á  nuestra  vista  llega. 

4 Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

Que  tú  conmigo  te  vengas 

Por  San  Lucar.  —  Tú,  nd  bien. 

Retírate  donde  puedas 

Descansar. 

Aqui  estaré 
Llorando  te  breve  ausencia. 
Presto  volveré  á  adorarte.  — 
Parece  que  esta  tristeza. 
Adivina  del  pesar. 
Que  tengo  de  éarla,  empieza 
A  hacer  tales  sentimientos. 
¿Cómo  hacer  pesar  intentas 
A  una  muger ,  á  quien  debes 
Tan  peregrinas  finezas? 
Que,  aunque  es  verdad  que  yo  soy 
Criado  tan  nuevo,  que  apenas 
Conoces  por  tal,  pues  solo 
Ha  dos  días  que  me  entregas 
Secretos  tuyos,  he  visto 
En  mil  amorosas  muestras 
Obligadones  muy  grandes. 
No  puedo  negar  la  deuda; 
Mas,  Pedro,  á  fuerza  del  hado 
No  hay  humana  resistencia. 
Huyendo  de  Portugal, 
Pasé  á  Galicia,  y  voy  della 
Huyendo  á  la  Andalucía. 
Cosas  son,  que  el  cielo  ordena. 
No  vengo  á  quedarme  aqui; 
Que  tompoco  en  esta  tierra 
Mi  persona  está  segura. 
Sino ,  sirviendo  en  la  guerra. 
Pasar  en  esta  ocasión 
Por  esa  inconstonte  selva 
De  espuma  y  sal  á  las  islas 
Del  norte.    ¡Los  délos  quieran. 
Besen  sus  doradas  torres 
Las  católicas  banderas! 
Listarme  quiero,  y  soldado 
Guardar  la  vida,  á  quien  cercan 
Tantas  desdichas.    Yo  apuesto, 
Que  tú  ahora  entre  tí  piensas. 
Que  el  dejar  aquesta  dama 
Será  con  infame  afrenta 
De  su  honor,  poniendo  á  riesgo 
Su  hermosura  con  mi  ausencia. 
Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte. 
Sino  dejándola  quieta 

Y  segura  en  un  convento 
De  San  Lucar,  donde  tenga. 
En  tanto  que  vuelvo  yo, 

Aunque  es  muy  poca,  mi  hadenda; 
Que  á  mi  la  espada  me  basta. 
Acdon  generosa  es  esa. 
Digna  de  tu  gran  valor. 

[Tooen  dentro  caS^** 
4  Pero  qué  cajas  son  estas? 
Habrá  algún  cuerpo  de  guardia 
Sin  duda  por  aquí  cerca, 

Y  saldrán  del. 

Sí,  bien  dices; 
Que  alli  se  vé  la  bandera. 
Vamonos  llegando  allá; 
Que  pues  el  primero  encuentra 
Este  mi  suerte,  en  él  quiero 
Sentar  la  plaza.    Tú  llega. 
Pregunta  por  el  Alférez;  ^  . 
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Di  y  que  dot  hombres  intentaa 
Sentarse  en  su  compaSia. 

Salen  Soldados  y  Luis  Psft 

Este,  que  hacia  m(  se  acerca, 

Dirá  del.  —  Señor  soldado, 

Por  cortesía  ie  mega 

Un  forastero,  le  diga 

Quién  es  de  aquesta  bandera 

El  Alférez? 
SM.\.,  Aquel  es, 

A  quien  el  pecho  atraviesa 

Una  banda  roja. 

4  Aquel 

Que  tiene  buena  presencia, 

Y  está  de  espaldas  ahora? 
1.  £1  mismo. 

Ustedes  me  tengan 

Por  soldado  y  por  amigo. 
Solii.2.  Todos  serviros  desean. 

[Faii«e  /o«  SoidadoB, 

Solo  ha  quedado  el  Alférez. 

Famosa  ocasión  es  esta. 

{Válgame  Dios,  qué  dichoso 

En  ese  estado  me  viera. 

Si  no  tuviera  un  cuidado. 

Que  me  aflige  y  me  atormenta! 

Señor  Alférez! 

¡Que  deje 

Yo  una  hermana  tan  resuelta 

En  tanto  riesgo! 

¡Señor 

Alférez! 

¿Qué  me  aprovecha 

Adquirir  aqui  el  valor, 

Si  por  mas  que  yo  le  adquiera 

Por  una  parte,  por  otra 

Quiere  el  cíelo  que  se  pierda? 

Pero  en  tanta  confuiiiun 

Una  cosa  me  consuela, 

Y  es,  que  uu  amigo. 

¡Señor 

Alférez!    Á  esotra  puerta. 
Vive  en  mi  casa,  y  me  guarda 
Las  espaldas. 

Desta  oreja 
Debe  de  ser  sordo.    Voy 
Por  esotra.    Linda  flema!  — 
Señor  Alférez! 

Quién  llama? 
Un  soldado,  que  desea...... 

Mas  no  desea  el  soldado. 

Y  si  de  alguna  manera 
Alguna  vez  deseó. 
Mintió;  que  atrevida  lengua 
Deseó  por  boca  de  ganso. 
¡Aguarda,  villano,  espera !^^ 
¿No  te  acuerdas,  que  te  dije. 
Que  en  ningún  tiempo  me  vieras, 
Porque  había  de  matarte 
En  cualquier  estado  y  tierra 
Que  te  hallase? 

Asi  es  verdad. 
¿Mas  quién  hallarte  creyera 
Hoy  Alférez  en  San  Lucar? 
¡Vive  el  cielo,  que  mi  afrenta 
He  de  castigar  en  tí,  > 
Pues  fuiste  la  causa  della!        [Ai 

Sale  ManüBL. 
Ped»    Ay  que  me  matan! 

Qué  veo! 
¿A  mi  criado  atropella 
Un  soldado?  —  Ha  caballero! 
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No  sé  yo  qué  causa  os  mueva. 

Para  que  á  aquese  aquese  criado 

Se  trate  desa  manera. 

Sin  mirar......    Pero  qué  veo! 

Luii,  Válgame  el  délo!  qué  miro? 
Man,  Con  justa  razón  roe  admiro. 
Luí».    Con  el  ansia  no  lo  creo.  — 

Manuel!  [AMkmm. 

Afán.  Luis?    Pues  qué  es  aquesto? 

¿No  fuisteis  á  Portugal? 

¿Qué  ocasión  en  lance  tal 

Hoy  nuestra  amistad  ha  puesto? 
Luis.   ¿Y  vos,  Manuel,  no  os  quedasteis 

En  mi  casa  en  Salvatierra? 

¿^Con  qué  ocasión  á  esta  tierra 

Á  darme  muerte  llegasteis? 

¿Cómo  cumple  desta  suerte 

Un  amigo  noble  y  ñel 

Obligaciones  de  ai|uel. 

Que  en  una  deuda  tan  fuerte 

Le  pone,  coando  le  fia 

Su  honor?    Testigo  es  el  cielo. 

Que  otro  bien,  otro  consuelo 

En  mi  ausencia  no  tenia. 
M€m.    Los  dos  en  esta  ocasión, 

&>mo  un  corazón  tenemos. 

Igualmente  padecemos 

Una  misma  confusión. 

Sacadme  primero  vos 

De  otra  pena,  y  yo  después 

Os  satisfaré;  porque  es 

Fuerza  que  estemos  los  dos 

Solos,  cniando  haya  de  hablar, 

Ponjue  os  importa  el  secreto. 
Liits.    Que  estoy  rendido,  os  prometo, 

A  un  pesar  y  otro  pesar. 

Y  por  salir  del  cuidado. 
Que  vuestro  recato  advierte. 
Abreviemos  desta  suerte. 
¿Es  vuestro  aquese  criado? 
Hasta  San  Lucar  venia; 
En  el  camino  le  vi, 

Y  acaso  le  recibí. 
Pues  válgale  aqueste  dia 
Ese  sagrado.  —  Ahora  advierte,    [d  F»in. 
Villano,  lo  que  te  digo; 
Que  no  hay  cada  dia  un  anñgo. 
Que  te  libre  de  la  muerte. 
Vete  pues. 

Muy  bien  me  está. 
Mas  quiero  saber  de  ti 
Adonde  has  de  ir  desde  aqm. 
Porque  yo  no  vaya  allá, 
i  Dónde  iré,  que  no  te  vea? 
Mas  ya  una  industria  advertí. 
Para  escaparme  de  tí, 

Y  aqueste  remedio  sea. 
Que  al  fin,  por  no  hablarte  y  verte. 
Pues  tu  enojo  me  desüerra. 
Tengo  de  estarme  en  mi  tierra. 
Pues  me  libro  desta  suerte. 
Ya  estamos  solos  yo  y  vos, 

Y  pues  primero  de  mí 
Queréis  saber  quien  aoui 
Noa  ha  juntado  á  los  dos, 
Sabed,  que  fue  en  Portugal, 
Después  que  salí  del  rio. 
Mayor  el  peligro  mió; 
Porque  al  dejar  su  cristal. 
La  tierra,  que  alli  se  vé. 
Es  tierra  del  Almirante 
De  Portugal ;  y  al  instante 
Que  nos  vio, -su  amparo  fue 
Nuestro  sagrádo.    Mas  luegp 
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Que  rapo  á  quien  (trance  faertel) 
Don  Alonso  dió  la  muerte, 
Conyertido  en  rabia  y  fuego^ 
De  ra  tierra  nos  echó; 
Que  era  el  muerto  bu  sobrino. 
Contaros  por  el  camino 
Lo  que  á  los  dos  nos  pasó. 
Será  imposible.    En  electo 
Hasta  San  Lucar  llegamos, 

Y  el  Duque,  al  punto  que  entramos. 
Nos  honró  mucho ,  os  prometo. 
Porgue,  oomo  es  General 

Capitán  en  esta  guerra. 
Que  hace  el  Rey  á  Inglaterra, 
Generoso  y  liberal 
A  Don  Alonso  le  dió 
Una  gineta;  él  á  mí 
La  bandera,  y  soy  aqui 
Alférez;  que  es  cuanto  yo 
De  mí  he  podido  contaros. 
Lo  míe  saoeis  ahora  tos. 
Decid,  Manuel;  que  por  Dios, 
Amigo,  que,  hasta  escucharos, 
Á  Yuestro  acento  y  estilo 
Tan  grande  atención  daré. 
Que,  mientras  habláis,  tendré 
Pendente  el  alma  de  un  hilo. 
Afiifi.    Os  arrojasteis  al  rio, 

Y  en  este  instante  llegó  ^ 
La  justida,  y  como  os  yíó 
Luchar  con  A  centro  frió. 
Desesperó  de  tomar 

Por  entonces  la  yenganza; 

Y  perdida  la  esperanza, 
Volyió  corrida  al  lugar. 
Fuime  yo  á  la  casa  yuestra. 
Adonde  huésped  me  yf, 

Y  Is^  merced  recibí. 

Que  mi  obligadon  hoy  muestra. 

Bias  el  corazón  rezela 

De  contaros  hoy  alguna, 

Bn  que  duerme^  la  fortuna. 

Aunque  es  un  Argos  ^ue  yela. 

No  sé  como  aqui  prosiga. 

Ni  que  humano  estílo  halle 

Para  que  ^ga  y  que  calle 

Lo  que  es  bien  que  calle  y  diga. 

Blas  si  os  acordáis,  Luis, 

Que  al  despediros  dijisteis 

Con  yoces  al  délo  tristes: 

Pues  en  mi  casa  yiyis, 

Bifirad  por  mi  honor,  Manuel; 

Con  esto  explicarme  entiendo, 
.    Pues  digo,  (jue  yengo  huyendo. 

Porque  he  mirado  por  él. 
IfUtf.   Manuel,  el  curso  yeloz 

Tened,  que  mi  muerte  labra; 

Que  es  ¿pid  cada  palabra, 

Badlisco  cada  yoz. 

Con  que  me  matáis  aqm. 

De  toda  piedad  ageno. 

áÁ  quién  se  ha  dado  yeneno 

Sn  palabras,  sino  á  mif 
Bkm,   Juan  Bautista,  un  labrador 

Rico,  á  yuestra  hermana  bella, 

Enamorádose  della, 

Sirre  con  péblico  amor. 

Llegó  á  tanto  atreyimiento. 

Que  alguna  noche  escaló 

Nuestra  casa. 
Lni».  Ha  délo! 

Mmm.  Yo, 

Que  siempre  ydaba  atento. 

De  mi  aposento  salí; 


Hasta  una  cuadra  llegué. 
Donde  embozado  le  hallé, 

Y  dije  resuelto  asi: 
Esta  casa,  caballero. 

Es  de  un  hombre  de  yalor. 
Alcaide  soy  de  su  honor. 

Y  ad  castigar  espero 
Osadía  tan  yillana. 
Embisto  osado  y  cruel 
Con  él;  pero  luego  él 
Se  arrojó  por  la  yentana. 
Tras  él  me  arrojé;  en  la  calle 
Otros  dos  hombres  estaban. 
Que  la  espalda  le  guardaban; 
BÍas  yo,  üispuesto  á  matalie, 
A  los  tres  acometí. 

Al  uno  herí,  otro  cayó 
Muerto,  y  Juan  Bautista  huyó. 
Consideradme  ahora  á  mí 
Forastero,  en  tierra  agena, 
Cargado  de  una  muger; 
Mirad  lo  que  puedo  hacer,  . 
Sino  yolyer  á  mas  pena 
La  espalda.    Si  en  esto  he  enrado. 
Solo  habré  errado  la  acción, 
No  á  lo  menos  la  intendon. 
Que,  habiendo  considerado. 
Qué  hidérades  yos,  por  Dios, 
En  lance  tan  infelice 
Lo  mismo  aili,  asi  hice 
Yo  lo  aue  hidérades  yos. 
Lm$.    Es  yerdad;  pues  si  yo  hallara 
Un  hombre  clesa  manera. 
Darle  muerte  pretendiera, 

Y  á  quien  pudiera  matara. 

Y  asi  digo,  que  habéis  hecho 
Lo  mismo  que  hidera  yo. 
Quien  del  amigo  pensó. 

Que  era  un  espejo  su  pedio. 
Pensó  bien;  pues  yos  decis 
Defectos  tan  claramente. 
Que  nunca  el  tiempo  desmiente. 

Y  si  mejor  lo  adyertís. 
Cuando  en  un  espejo  crea 
La  yirtud,  que  me  aproyecfaa. 
Lo  que  en  mi  mano  es  derecha, 
Lsqmerda  en  la  suya  yea; 

Y  asi  yeo  el  cruel  tiro 
Ejecutado  en  los  dos;    ^ 
Pues  yoy  á  yer,  we  Dios, 

Mi  honor  en  yos,  y  en  yos  oüro 
Mi  agravio ;  que  el  cristal  sabio 
Poco  lisonjero  es, 

Y  honor,  yisto  del  reyes. 
Por  fuerza  ha  de  ser  agrayb. 
Ahora  bien,  cese  d  furor. 
Que  me  previno  la  guerra; 
Volvamos  á  Salvatierra; 
Porque  es  perder  el  honor 
Dejarle  en  peligro  tal. 

Sah  Don  Alfonso. 

JUm,  Luis  Pérez ,  qué  hacéis  aqui? 

Luíb.   SupUcoos,  que,  si  en  mí 
Hubo  alguna  acdon  leal. 
Que  meredó  vuestra  gracaa. 
En  mi  ansenda  lo  mostréis 
Con  Manuel,  y  á  él  le  dards 
Mi  puesto;  que  una  desgracia, 

?ue  en  mi  ausencia  ha  race^do. 
Salvatierra  me  vuehre. 

AUm*  Mirad, 

Im».  a  esto  se  resuelve 

Un  hombre,  que  eatá  ofendido* 


ToH.  IV. 


Uiy'uLtíb.  ijy~ 
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AUm, 


Luí», 
AUm, 


Man. 


AUm. 


Man, 


Luis, 


AUm. 

Man. 
AUm. 


Lm$. 


AUm. 


Con  razones  intentó 
Hoy  mi  amistad  disnadiros; 
Pero  cuando  llego  á  oiros, 
Qne  estáis  ofenmdo,  no. 
Antes  quiero  suplicaros 
De  mi  parte ,  si  lo  estáis, 
Que  á  Salvatierra  volTais, 
Luis  Pérez,  para  vengaros; 
Pero  advirtiendo  primero 
Una  cosa. 

•   Qué  es? 

De  aqui 
No  habéis  de  volver  sin  mí; 
Porque  á  vuestro  lado  espero 
Volver,  como  amigo  fiel; 
Porque  no  es  razón,  que  aii 
Me  saquéis  del  riesgo  á  mí, 
Y  vos  os  quedéis  en  él. 
Cuando  á  volver  se  resuelva 
Luis  Pérez,  no  faltará 
Quien  vuelva  con  él,  pues  ya 
Es  forzoso  que  yo  vuelva. 
Su  amigo  soy,  y  no  fuera. 
Pues  traje  la  nueva,  justo 
Meterle  yo  en  el  disgusto, 
Para  quedarme  yo  fuera. 
Quien  á  Luis  Pérez  metió 
Bn  el  disgusto,  yo  he  sido; 
Pues  cuando  llegué  rendido 
Á  pedir  su  amparo  yo. 
Él  se  estaba  descuidado 
En  su  quinta;  luego  fui 

Causa  primera;  y  asi 
Volver  con  él  me  ha  tocado; 

Porque  en  fin  de  polo  á  polo 

Por  grosero  estilo  pasa. 

Sacar  á  uno  de  su  casa, 

y  dejarle  volver  solo. 

Yo  he  de  ir,  que  os  quedas,  ó  no; 

Porque  disculpa  no  es 

El  que  vos  seáis  cortes. 

Para  ser  cobarde  yo. 

Noblemente  os  competís; 

Mas  ninguno  de  los  dos 

Ha  de  ir  conmigo,  por  Dios. 

Entrambos  á  dos  venis 

De  vuestra  suerte  fatal 

Huyendo,  entrambos  tenéis 

Causa,  para  i^ue  os  guardéis. 

¿Fuera  yo  amigo  leal. 

Si,  con  tan  poco  interés. 

Hoy  dos  amigos  pusiera 

A  riesgo,  y  que  no  tuviera 

Á  quien  apelar  después? 

Deds  bien;  mas  yendo  uno 

Solo,  poco  aventuráis 

Á  perder,  pues  que  guardáis 

El  otro. 

Si  ha  de  ir  alguno, 

Yo  he  de  ser. 

No,  sino  aquel 

Que  Luis  Pérez  escogiere. 

Yo  soy  contento.    Prefiere, 

Como  amigo  cuerdo  y  fiel. 

El  que  tú  fueres  servido. 

Determinarme  á  ofender 

Al  uno,  eso  habrá  de  ser. 

Ya  que  yo  estoy  convencido. 

Don  Alonso  tiene  mucho 

Hoy  que  perder;  y  asi  digo. 

Que  Manuel  vaya  conmigo. 

¿pe  vos  tal  palabra  escucho? 

|Á  la  vida  anteponéis 

Ningún  interei  hunano? 


(¡Discurso  inconstante  y  vano!) 
Mas  ya  que  asi  me  ofendéis. 
Yo  me  he  de  vengar  asi. 
Para  el  camino  llevad 
Estas  joyas ,  y  tomad 
Esta  poquedad  de  mí; 
Que  he  de  buscar  á  los  dos, 
Quizá  en  ocasión  tan  fuerte. 
Que  libre  á  alguno  de  muerte. 
LtMf.    Dadme  los  brazos,  y  á  IMos; 
Que  me  importa  dar  castigo 
Á  una  hermana  y  un  traidor, 

Y  voy  á  sacar  mi  honor 
Del  pecho  de  mi  enemigo. 
Las  joyas  tomo,  por  ser 
De  un  amigo  verüadero, 

Y  de  volverlas  prefiero. 
AUm.  Es  agravio. 

Lilis.  Esto  he  de  hacer. 


hah. 


Cas. 
hab. 
Ca», 


[r— 


Ca», 


Isab. 
Ca». 


hah. 
Ca». 


SaUn  Casilda  ^Isabbi.. 

Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
A  Salvatierra  ha  venido 
Doña  Leonor  de  Alvarado. 
Con  qué  intento? 

Yo  imagino. 
Que  la  sangre  de  su  hermano. 
Líquido  imán,  la  ha  traido 
En  venganza  de  su  muerte, 

Y  hoy  con  ella  hablar  he  risto 
A  Juan  Bautista. 

¿Pues  deso, 
Casilda,  qué  has  inferido? 
Oye  adelante.    Confusa 
De  verle  asi  á  un  conocido. 
Que  es  criado  de  Leonor,^ 
Le  pregunté,  qué  habia  sido 
La  causa  porque  Leonor 
Le  admitió?    Y  este  me  dijo, 
Que  en  la  información  que  hada 
El  Pesquisidor,  que  vino 
De  la  corte  á  averieuar 
Las  muertes  y  los  delitos 
De  Don  Alonso  y  tu  hermano. 
No  habia  mas  de  aquel  dicho. 
Que  condenase  á  los  dos. 

Y  aeradedda,  le  hizo 

Tal  honra,  que  solo  medran 
Ya  en  el  mundo  los  testigos. 
Que  dicen  lo  que  pretenden 
Las  partes. 

IVB  muerte  ha  ñdo, 
Casilda,  tu  voz.    No  digas 
Dichos  y  hechos  tan  indignos 
De  que  los  admitan,  délos. 
Las  voces  y  los  oidos. 
¿Juan  Bautista  con  la  lengua 
Se  venga  de  lo  ofendido? 
¿Con  los  otros  de  un  aeravio 
Toma  la  venganza  él  mismo 
Que  le  compete?    Qué  es  esto? 
¿Quién  alguna  vez  ha  visto, 
Que  se  vengue  el  ofensor, 

Y  se  ausente  el  ofendido? 
Pues  supe  mas. 

Qué? 

Qoe  ha  dado 
Querella  de  aquel  amigo 
De  mi  señor,  que  mató 
8a  criado,  y  ha  querido, 
Que  el  juez  conozca  de  todo. 

fOOgI<^- 
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Isab.   Mny  bueno  anda  el  honor  mió. 

Si  te  haUabas  ofendido 

Si  por  culparle  me  culpan. 

De  mi  hermano,  con  la  espada. 
Cuerpo  á  cuerpo,  en  desafio. 

Sale  Pbdso. 

Fuera  digno  desagravio. 

Ptd.     ¡Qué  largo  ha  sido  el  camino! 

Y  de  mas  favores  digno; 

Y  es,  porque,  al  que  huye,  parece 
Que  el  miedo  le  pone  grillos. 

Pero  con  la  lengua  no. 

Mas  no  me  espanto  ni  admiro. 

^  Quién  Tió  tomar  por  sagrado, 

Que  á  las  espaldas  se  vencen 

Por  amparo  y  por  asilo 

Cobardes,  que  no  han  podido 
Cara  á  cara.    Esta  mudanza 

I>el  delincuente  la  casa,                             ^ 

Donde  cometió  el  delito? 

Ha  ocasionado  aquel  dicho; 

Esta  es  mi  señora.  —  Dame, 

Porque  ¿á  quién  no  desobliga 

Pues  que  tan  dichoso  he  sido, 

Un  ruin  trato,  un  mal  estilo?                [Fa$e. 

El  enano  de  los  pies, 

Baut. 

Escucha,  Isabel! 

Ese  de  los  puntos  niño. 

Ca$. 

Con  causa 

Benjamí  de  los  juanetes, 
Y  de  las  hormas  resquido; 

Se  queja.                                                     [Fa^e. 

Baut. 

Infeliz  he  sido! 

Y  dime,  por  vida  mia. 

Por  donde  pensé  ganar 
Mas  á  Isabel,  la  he  perdido. 

Si  mi  señor  ha  reñido 

Por  acá? 

{Á  cuantos,  cielos,  á  cuantos 
San  muerto  los  beneficios! 

I8ab,                      Pedro,  tú  vengas 

Con  bien.     Seguro  imagino 

Ped. 

Si  es  que  te  deja  el  pesar 

Estás  aquí  del;  porque  él. 

Libre  y  en  tu  entero  juicio, 

Por  cosas  que  han  sucedido 

Da  los  brazos  al  que  ausente    «• 

En  tu  ausencia,  vive  ausente. 

Por  tu  causa  ha  padeddo 

Ped,    Ya  lo  sé;  mas  no  me  fio 

Un  destierro  y  muchos  sustos. 

Deso  yo,  porque,  si  ahora 

BauL 

J^edro?    Seas  bien  venido. 
A  tu  servicio. 

Pted. 

Que  esté  presto. 

Baut, 

Si  tú 

/to6.                                    De  qué  suerte? 

Vinieses  á  mi  servido. 

Ped.     Porque,  habiendo  yo  venido, 

¡Qué  dichoso  fuera  yo! 

No  tardará  mucho  él; 

Ped. 

Habla,  y  verás  si  te  sirvo. 

Que  ha  tomado  por  oficio 

Baut. 

j^No  vives  con  Isabel? 

El  andarse  tras  mí,  hecho 

Ped. 

Hoy  he  vuelto,  é  imagino. 

Fantasmita  de  poquito. 

Que  habré  de  estarme  en  su  casa; 

Vision  de  capa  y  espada, 
Y  de  mi  temor  vestiglo. 

Que  en  fin  es  nú  centro  antiguo. 

Baut. 

Si  tú  esta  noche  me  abrieses 

La  puerta,  porque  atrevido 

Sale  Juan  Bautista. 

Llegase  á  satisfacerla 

Baiit.  Si  le  condenan  á  muerte,    [aparte. 

Destas  cosas,  que  la  han  dicho 

Como  merece  el  delito. 

pe  mi,  quedaré  obligado 

Seguro  estoy,  que  no  vuelva 

Á  darte  un  rico  vestido. 

A  Salvatierra;  que  el  dicho 

Ped. 

i^Qué  puedo  perder  yo  en  eso? 

Basta  para  destruirle; 

A  abrir  la  puerta  me  obligo. 

Y  este  es  el  intento  mío. 

Mas  ha  de  ser  desta  suerte: 

Pero  aquella  es  Isabel.  — 

Dichoso  el  que  ha  merecido 

La  abriré,  sin  preguntar 

Llegar  á  tocar  la  esfera. 

Quien  es,  pues  con  artifido 

Por  donde  á  rayos  y  visos 

Tú  entrarás,  sin  parecer 

Alumbran  luces  de -oro 

Que  tengo  yo  culpa. 

Esos  orbes  cristalinos. 

Baut. 

Has  dicho 

Ese  sol,  planeta  humano. 

Bien.    Y  pues  ya  el  sol  se  esconde. 

NoMe  envidia  del  divino. 

Quiero  irme.    Prevenido 

hah.    Basta,  Juan  Bautista,  basta; 

Está,  que  yo  vuelvo  luego.                      [Ftue. 
Á  los  alcahuetes  digo. 

Y  bí  hasta  aqui  le  has  tenido 

Ped. 

Por  tal,  ya  no  es  sol,  planeta 

Que  son  de  amor  gariteros; 

De  resplandores  vestido. 

Vaya  un  discurso  al  garito. 

De  rayos  si,  fulminados 

Pone  un  garitero  casa. 

Dentro  de  mi  pecho  mismo. 

El  alcahuete  es  lo  mismo, 

Donde  son  iras  las  luces. 

Los  galanes  son  tahúres. 

Que  el  viento  ilumina  en  giros. 

Y  entran  en  elbi  infinitos. 

En  vano  es,  necio,  grosero. 
Que  loco  y  desvaneado 

De  aqueste  juego  el  tahúr. 
Es  el  zeloso;  que  siempre 

Al  sol  que  dices  Uegaste 
Tan  ^^ñado  al  altivo 

Zelos  son  vocea  y  ruido. 

Vuelo ,  que  h<^  te  da  sepulcro. 

El  que  pierde,  y  el  que  calla. 

Sin  ser  tálamo  de  vidrio. 

Es  tahúr  á  lo  ministro. 

En  las  cenizas  de  un  pecho. 

Que  entra  y  paga  su  dinero. 

Que  ya  es  cárcel  del  olvido. 

Sin  sentirlo,  con  sentirlo. 

4  Quién  de  los  agravios  hechos 

El  que  juega  sobre  prenda. 

Alevosamente  hizo 

Es  el  amante  novido. 

Lisonja?    ¿Torpes  venganzas 

Que  saca  del  mercader. 

Son  méritos  y  servidos. 

Ya  la  joya,  ya  el  vestido. 

Para  conquistar  mi  amor? 

El  que  hace  alicantina, 

-iá.tizoclbyCoO:7l^   ^ 
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iMb. 


Ped. 

hab. 
IW. 


hab. 
Ped. 


hab. 
Ped, 


E«  el  amante  entendido, 

Que  pierde,  y  dice:  eato  es  lieclio; 

Necio  el  que  pierde  oontínao. 

Sobre  palabra,  es  aquel 

Que  promete,  y  oue  cnmpHdo 

Eí  plazo,  paga.    El  galán. 

Que  sirve  por  lo  entendido. 

Con  papeles  estudiados. 

Es  el  fullero  del  yicio. 

Pues  juega  con  cartas  hedms. 

Los  mirones,  que  han  Tenido 

A  enfiídar,  sin  dar  provecho. 

Son  los  yecinos ' prohjos ; 

Que  del  garito  de  amor 

Mirones  son  los  yednos. 

Las  barajas  deste  juego 

Son  las  damas ;  bien  se  ha  yisto 

Ser  todas  ellas  barajas. 

Y  para  el  barato,  £go. 
Que,  cuando  hay  baraja  nueva, 
'ñeñe  seguro  el  partido. 

Y  al  fin  de  cualquiera  suerte. 
Dándole  al  discurso  mió 
Pago  el  garito ,  jamas 
EsGurmienta,  aunque  le  hizo 
Denunciadon  la  justida;    ^ 
Pues  le  ha  de  costar  lo  mismo 
La  causa.    Y  asi  yo  ahora. 
Sin  temer  otro  peligro. 
Conmigo  he  de  desquitarme 
De  lo  que  perdí  conmigo. 
Pero  Isabel  es  aquesta. 

Sale  Isabel. 
Casilda,  Dues  que  ya  el  sol 
En  el  piélago  español 
Lecho  de  cristal  apresta. 
Donde  abrasado  se  acuesta, 
CSerra  esa  puerta,  y  aqui 
Tú  é  Inés  cantad ;  que  ad 
En  parte  podré  aliviar 
Mi  tristeza  y  mi  pesar. 
Cantad  tono  triste.    Di,  [. 

Inés,  Roíste  que  á  la  puerta 
Llamaron?  Quien  es  no  sé 
Á  estas  horas. 

Yo  pondré,    [aparte, 
Que  es  el  calan,  que  conderta. 
Que  yo  se  la  tenga  abierta. 
Yo  responderé. 

Ye  pues; 
Pero,  sin  saber  qmen  es. 
No  abras. 

No  haré,  claro  está;    [aparte, 


& 


Y  es  verdad,  pues  lo  sé  ya. 
Desde  el  cabello  á  los  pies 
Temblando  estoy.    ¿Qué  desvelo 
Es  este  que  me  atormenta? 
Y  qué  ilusión  me  fomenta, 
Convertida  en  nieve  y  hielo. 
Una  desdicha  en  rezelo? 

Vuelve  Pbdso  asustado. 
Señora! 

Qué  sucedió? 
Abrí  la  puerta ,  y  se  entró 
Un  hombre  en  casa  embozado.  — 
Bien  asi  me  he  disculpado,    [aparte. 

Sale  Luis  Pbrbz. 
¿Quién  aqui  se  ha  entrado? 

Yo. 
Qué  BÚro!    [aparte. 

Yo  soy ,  que  vengo 


[Va 


háb. 
Luis. 
Ped. 

háb. 


Luis, 
háb. 
Luis. 


hab. 
Luis. 


hab. 


Luis. 


háb. 


Luis. 


hab. 
Luis. 


hab. 
Luis. 


Ped. 

Luis. 
Ped. 


Luis. 
Ped. 


Luíb. 


Á  verte. 

Válgame  Dios!    [apaHa, 
I  Pues  de  aué  os  turbáis  los  dosf 
i  O  qué  lindo  miedo  tengo!    [aparta- 
Aqui  esconderme  prevengo, 
¿rúes  cómo  te  has  atrevido 
Á  venir  tan  presumido 
Aqui,  sin  ver  el  ri^r 
De  un  juez  Pesquisidor, 
Qoe  de  la  corte  han  tnddo 
Contra  tí,  y  en  rebeldía 

Te  tiene. (Desdichas  fieras!) 

DL 

Condenado  á  que  mueras? 
No  es  la  mayor  pena  mía 
Esa,  pues  que  ya  venia 
Dispuesto  siempre  á  morir 
Hombre,  que  viene  á  sentir 
Tus  agravios. 

No  te  entiendo. 
Yo  remediarlo  pretendo. 
No  lo  pretendo  dedr. 

Y  pues  á  aquesto  he  venido. 
Fia  de  mí,  que  lo  haré. 

Y  núentras  que  yo  no  sé 
Este  juez  á  qué  ha  venido. 
No  tendré  entero  sentido. 
Di  todo  lo  que  ha  pasado. 
Di  lo  que  hay  averiguado 
Contra  mí. 

Yo  no  sé  mas 
De  que  á  precones  estás 
Púbbcamente  Damado; 
Tu  hadenda  toda  embargada, 

Y  á  mí  para  mi  sustento 
Me  dan  un  pobre  alimento ; 
Mas  del  pleito  no  sé  nada. 
No  hables,  hermana,  turbada; 
Que,  si  yo  he  venido  aqui. 
Es  solamente  por  tí, 

Porque  pretendo  llevarte 
Conmigo ;  que  en  esta  parte 
No  estíis  bien,  pobre  y  sin  mi. 

Y  dices  bien;  que  no  quiero 
Dar  á  algún  Icaro  alas; 

Que  hay  para  un  traidor  escalas, 

Y  vuela  mucho  el  dinero. 
De  tus  razones  infiero 
Cosas,  que  han  asegurado. 
Mas  me  aflige»  otro  cuidado. 
Ye.? 

El  no  saber,  qué  tiene 
Escrito  d  juez  contra  mí; 

Y  no  he  de  ausentarme  asi; 
Que  el  saberlo  me  conviene. 
De  quién  lo  sabrás? 

Previene 
Averiguarlo  el  valor 
Dd  origina]  mejor; 

Y  pues  ausenda  he  de  hacer. 
Vive  Cristo,  que  ha  de  ser 
Por  algo.    Y  asi,  traidor, 
Empiece  en  tí  mi  crueldad. 
Mejor  es  que  acabe  en  mí, 
En^ieza  en  otro. 

Tú  aqui? 
O^e,  y  sabrás  la  verdad. 
Viendo,  que  necesidad 
Tenias...... 

Pasa  addante. 
Tú  de  vemr,  al  instante 
Vine,  porque  me  debieses. 
Que  la  cara  no  me  vieses. 
Cómo? 
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Viniendo  delante. 

De  salud? 

UuU. 

Moere,  traidor! 

Jues. 

Con  ella  estoy 

[DulOf  y  eme  o«mo  «ve  eetd  muerto. 

Para  serviros.  —  Si  fuese    [apmrte. 

Fed. 

Maerto  soy! 

De  importancia. 

Jesos,  confe......! 

Luii. 

Pues  al  fin 

E0m$. 

Ven  conmigo; 

Vuesa  Merced  me  parece. 

Qne  yo  á  librarte  me  obligo 

Señor  Juez,  que  aqui  ha  veiüdo 

Be  tantas  desdichas  hoy.  ^ 

Contra  dertos  delincuentes. 

Y  pues  á  80  lado  estoy,    [aporte. 

Jms. 

Sí,  señor,  un  Don  Alonso 

De  la  Troya  deste  fuego 

La  he  de  librar,  pues  que  llego. 

De  Tordoya  y  un  Luis  Pérez. 

Contra  el  Don  Alonso  es 

CSelos,  á  yerla  abrasar. 

Sobre  haber  dado  la  muerte 

Fama  al  mundo  ha  de  quedar 

A  un  Don  Diego  de  Alvarado, 

De  Luis  Pérez  el  Galleco. 

Noble  y  valerosamente 

rj^Mue,  ar  iwdatoÉe  Pedro,   mirando  por  donde  mm. 

En  d  campo  cuerpo  á  cuerpo. 

JPcA 

¡  O  bendita  mortedna! 
Pues  ahora  me  valiste, 

Lm$. 

A  Sepamos  qué  caso  es  este 

Para  traer  de  la  corte 

SBn  duda  para  mí  fuiste 

Un  hombre  docto  y  prudoite. 

Inyendon  santa  y  divina. 

Y  sacarle  del  regalo. 
Que  á  su  cémo£>  conviene. 

¡Qué  bien  su  dicha  imagina 
m  que  se  encomienda  á  vos! 

A  averiguar  una  cosa. 

Y  pues  se  fueron  los  dos. 

Que  á  cada  paso  sucede? 

Yo  escaparé  como  un  rayo 

Jim». 

Nb  es  d  alnm  dd  negodo 

De  un  milagro  del  soslayo, 

Y  aqoeUo  de  quiso  Dios.                        [raee. 

Esta;  que  k  mas  urgente 

Dd  caso  es  la  redstenda 

De  la  justicia,  y  ponerse 
A  herir  un  Corregidor, 

Sitien 

el  Juez  Pbsquisii>os  y  un  Criado. 

Un  bellaco,  un  insolente 

De  un  Lms  Pérez,  hombre  vil. 

Juez. 

Poned  en  aquesta  sala. 
Que  corre  fresco,  un  bufete. 

Que  aqui  vive  de  hacer  muertes 

Y  delitos.    4  Pero  yo 

Con  recado  de  escribir, 

Cémo  hablo  de  aquesta  suerte. 

Y  todos  esos  papeles; 
Que  auiero  mirar  ahora 
Por  ellos  lo  que  conviene 
Hacer,  y  de  los  testigos 

Dando  parte  de  mi  intento. 

Sin  saber  quien  sois?    Conviene 

Que  me  digab,  qué  querds; 

Poraue  no  es  cosa  decente 
Hablar,  sin  saber  con  quien. 

Lo  que  dicen  cerca  deste 

Caso,  que  he  de  averiguar. 

Luto. 

Yo  lo  diré  fádlmente. 

OrML  Ya  aqu  preyenido  tienes 

Si  en  eso  no  mas  estriba. 

Cuanto  mandaste,  señor. 

JU^m 

Pues  deddlo  ya. 

IndM. 

Lms  Peres. 

Sale  otro  Criado, 

JWM. 

Hola,  criados! 

Cr£a.t.  Un  forastero  pretende 

Hablarte,  y  dice,  que  al  caso 

Sale  Manubl. 

Que  has  venido  es  conveniente 

BSan. 

Señor, 

Que  le  escuches. 

Qué  es  lo  que  mandas?  qué  quieres? 

Ju€S* 

Será  aiñso 

Juess, 

Quién  sois  vos? 

Sin  duda.    Decidle  que  entre. 

Lilis. 

Un  camarada 
Bfio. 

Salen  Luis  Pbrbz  j^  Manubl  al  paño. 

Mm. 

Y  soy  tan  obediente 

Lmt. 

Quédate  tú  en  esta  puerta, 

Criado  vuestro,  que  estoy. 

Manuel,  y  á  ninguno  dejes. 

Porque  otro  ninguno  entre 
A  serviros,  sino  yo. 

Mientras  que  yo  estoy  hablando. 
Que  á  ver  ni  escuchar  se  llegue. 

El  tiempo  que  aqui  estuviere.                 [rote. 
Vuesa  Merced,  señor  Juez, 

Man. 

Qué  es  entrar?    Llega  seguro. 

Ltits. 

Y  no  hayas  miedo,  que  deje 

No  se  alborote,  y  se  siente 

Entrar  á  persona  alguna. 

Otra  vez;  que  falta  mucho 

Si  no  fuere  yo.    Esto  advierte.               [Vaee. 

Que  hablar. 

Lm$. 

Beso  al  señor  Juez  las  manos. 

Juez. 

Consejo  es  prudente    [aparte. 

Á  quien  suplico  se  siente. 

No  aventurar  hoy  mi  vida 

Y  quede  solo;  que  tengo 

Con  unos  hombres,  que  vienen 

Que  hablar  cosas,  que  convienen 

Tan  restados,  que  dn  duda 

A  la  comiiion,  que  trae. 

Vendrá  con  ellos  mas  gente.  — 

J«es. 

Idos  luego. 

[Fante  loe  Criadoe, 

LuU. 

4 Pues  qué  queréis  en  efecto? 
Yo  he  estado,  señor,  ausente 

Lint. 

Por  si  fuere 

Algunos  dias;  hoy  vine, 
Y  hdlando  con  diferentes 

Largo,  me  daréis  licenda 

De  tomar  un  taburete. 

Personas,  todas  me  han  dicho. 

JU€Z. 

Siéntese  Vuesa  Merced.  — 

. 

Como  Vuesa  Merced  tiene 

Sin  duda  algún  caso  es  este    [aparte. 

Un  proceso  contra  mí. 

De  importancia. 

Preguntando  qué  contiene? 

Lm$. 

¿Vuesarced 

Unos  dicen  una  cosa. 

L_ 

Cómo  en  Galicia  se  siente 

Y  otros  otnu    Yo,  impadente. 
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Por  no  Babtf  la  verdad. 
Tuve  por  mas  conveniente 
£1  venir  á  preeontarla 
A  quien  mejoría  supiese. 

Y  asi,  señor,  os  suplico. 
Si  ruegos  obligar  pueden. 

Me  digus,  qué  hay  contra  mf. 

Porque  yo  no  ande  imprudente 

Vacilando  en  qué  será 

Lo  que  me  acusa  ó  me  absuelve. 
Juez.    No  es  mala  curiosidad. 
Lui$,    8oy  curioso  impertinente. 

Mas  si  no  quiere  dedrlo. 

Este  el  proceso  parece, 

Él  lo  dirá,  y  no  tendré. 

Señor  Juez ,  que  agradecerle. 
[Toma  el  proee$o. 
Juez.    Qué  hac^s? 

Luis.  Ojeo  un  proceso. 

Juez.    IVCrad ! 
Ltttt.  Vuesarced  se  siente 

Otra  vez;  que  no  qmsiera 

Decírselo  taintas  veces. 

La  cabeza  del  proceso 

Es  esta;  no  pertenece 

Á  mi  intención,  pues  ya  sé. 

Mas  ó  menos,  qué  contiene. 

Vamos  á  la  información. 

El  primer  testigo  es  este, 
[toe]  n\  habiendo  tomado  en  forma 

Juramento  á  Andrés  Xlmenez, 

Declaró,  que  al  tiempo,  y  cuando 

Vimeron  los  dos  valientes 

Caballeros,  él  cortaba 

Leña,  y  que  secretamente 

Riñeron  solos  los  dos, 

Y  que  al  fin  de  un  rato  breve 
Cayó  en  el  suelo  Don  Diego. 

Y  que  mirando  que  viene 
Á  este  tiempo  la  justicia. 
El  Don  Alonso  pretende 
Escaparse  en  un  caballo, 

A  quien  en  el  suelo  tienden 
De  un  arcabuzazo.    Y  luego. 
Procurando  velozmente 
Escaparse,  llegó  á  pie 
Á  la  quinta  de  Luis  Pérez; 
(Aqui  entro  yo)  el  cual  le  dijo 
Con  palabras  muy  corteses 
Al  Corregidor,  dejase 
De  seguir  tan  cruelmente 
Á  un  caballero,  y  no  quiso; 

Y  él,  puesto  en  medio,  defiende 
El  paso ,  y  resiste  osado 

Al  Corregidor.    No  puede 
Dedr,  porque  él  no  lo  sabe, 
Donde  ni  cuando  le  hiriese. 
Esto  declara,  so  car^ 
Del  juramento ,  que  tiene 
Hecho."  —    [r«pr.]  Y  dice  la  verdad; 
Que  es  un  hombre  Andrea  Ximenes 
Muy  de  bien  y  muy  honrado. 
Segundo  testigo  es  este. 
[lee]  nGil  Parrado,  que  al  ruido 
De  la  confusión  y  gente 
Se  salió  de  Salvatierra, 

Y  llegó  cuando  pudiese 
Ver  á  Luis  Pérez  riñendo 
Con  todos,  y  pudo  verle 
Después  arrojar  al  rio, 

Y  no  sabe  mas,"  —    [re^r.]  ¡Qué  breve 

Y  compendioso!    Tercero, 
Joan  Bautista.    Veamos  este 
Cristiano  viejo,  que  dice. 


[lee]  „Que  él  estaba  entre  unos  verdes 
Arboles,  cuando  salieron 
Á  reñir,  y  que  igualmente 
Reñían,  cuando  mIíó 
De  una  emboscada  Luis  Pérez, 

Y  al  lado  de  Don  Alonso 
Se  puso,  y  los  dos  aleves 
Dieron  la  muerte  á  Don  Diego 
Cobarde  y  tnddoramente. "  — 

[repr.]  ¿Quiere  usted,  o  señor  Juez, 
Saber  mejor  quien  es  este 
Hombre?    Pues  es  tan  infame, 
Que  confiesa  claramente. 
Que  una  traición  vio,  y  se  estuvo 
Quieto ,  vive  Dios ,  que  miente ! 

[lee]  „Que  se  puso  Don  Alonso 
En  el  caballo;  y  por  verse 
Luis  Pérez  á  pie,  se  o^uso 
A  la  justicia,  á  quien  mere 

Y  mata. "  —    [repr.]  Este  es  on  Judío ! 
Dad  licencia  que  me  lleve 

Este  hoja;  que  yo  mismo    [Arrmnem  umm 

La  volveré,  cuando  fuere 

Menester,  porque  he  de  hacer 

Á  este  perro ,  que  confiese 

La  verdad,  aunque  no  es  mucho, 

Y  es  verdad,  que  no  supiese 
Confesar  este  Judío, 

Porque  ha  poco  que  lo  aprende. 

Y  81  es  que  atento  á  lo  escrito 
Deben  sentenciar  los  jueces. 
No  han  de  ser  falsos  testigos; 
Que  también  los  jueces  deben 
Escuchar  en  el  descargo. 
Vuesa  Merced  considere 

Qué  delito  cometí 

En  estarme  quietamente 

A^  la  puerta  de  mi  quinta. 

Si  allí  la  desdicha  viene 

A  buscarme,  ¿cómo  puedo 

Huirme  della?    Y  si  lo  advierte. 

Desdicha,  que  no  se  busca. 

La  disculpa  el  que  es  prudente. 
Uno[dent.]  Toda  la  gente  está  junta. 

El  que  eetá  dentro  es  Luis  Pérez. 

Entrad,  prendedle! 
Man.[dent.]  Está  aqui 

Un  monte,  que  le  defiende. 
Luie.    Manuel,  dejadles  la  puerta; 

Que  ya  no  importa  que  entren, 

Pues  sé  lo  que  he  pretendido; 

Y  veréis,  que  los  que  quieren 
Entrar  por  la  puerta,  salen 
Por  las  ventanas. 

Foee9[dent.]  Prendedle! 

Juez.    Deteneos!  —  Yo  os  prometo. 

Como  hombre  de  bien,  Luis  Ptfez, 

Si  os  dais  á  prisión,  de  ser 

Vuestro  amigo  eternamente. 
Inúe.    No  quiero  amigos  letrados; 

Que  no  obligan  á  los  jueces 

Las  palabras,  que  ellos  hacen 

A  propósito  las  leyes. 
Juez.    Ved,  que  si  no  os  dais,  que  puedo 

Daros  en  pública  muerte 

El  castigo. 
Ltiw.  Aqueso  si; 

Dádmela  cuando  pudiereis. 
Jues.    Pues  ahora  no  puedo? 
Iduis.  No; 

Porque  en  mis  brazos  valientes 

Estoy  seguro. 
Juez.  Llegad, 

Matadlos,  si  se  defienden* 
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Salen  los  alguaciles* 

Man.    k  elloc,  Luis  Pérez! 

Ifitw.  ¡Á  elloa. 

Valeroso  Manuel  Méndez! 
Las  luces  he  de  matar,  . 
Á  Ter,  si  á  obscuras  se  atreven. 

Vno$,  Qué  asombro! 

Jties.  Qué  confusión! 

IñUB,    I  Canalla ,  yiles ,  aleyes ! 

¡Nombre  ha  de  quedar  famoso 
Hoy  del  Gallego  Luis  Pérez! 

[Poséase  los  dot  d  un  lado  y  la  justicia  y  lo9  Algua- 
cil e  9  d  otro  y  y  métenlos  d  euchilladat. 


Jornada  III. 


Salen  Luis  Pbrbz-,  Isabbl,  Doña  Juana 

y  MaMUBL. 

Ltiüs.    Este  monte  eminente, 

Cuyo  arrugado  ceño,  cuya  frente 

Es  dórica  coluna. 

En  quien  descansa  el  orbe  de  la  luna 

Con  roagestad  inmensa. 

Nuestro  muro  ha  de  ser,  nuestra  defensa. 

Y  pues  que  no  pudieron 
Prendernos  los  cobardes,  que  irinieron 
De  la  ocasión  llamados, 

Contra  solos  dos  hombres  tan  honrados. 

Pierdan  ya  la  esperanza 

De  lograr  con  mi  muerte  la  venganza; 

Pues  es  fuerza  que  ahora 

Quien  el  camino  que  he  elegido  ignora. 

En  otra  parte  sea 

Donde  me  busque.     ¿Quién  habrá,  que  crea. 

Que  aseguro  mi  vida 

En  un  monte  cerrado  y  sin  salida? 

Pues  por  aquella  parte 

Es  nuestra  tierra,  y  por  esotra  el  arte 

De  la  naturaleza. 

Con  las  ondas  del  río  y  la  aspereza. 

Que  sus  muros  defiende. 

Foso  es  de  plata ,  que  abrazar  pretende 

Este  verde  Narciso, 

Que  á  su  cristal  desvanecerse  quiso. 

En  cuyo  centro  fuerte 

Habemos  de  vivir  de  aquesta  suerte. 

La  intrincada  maleza 

Depósito  ha  de  ser  de  la  belleza 

De  tu  esposa  y  mi  hermana. 

Aqui  estarán  en  esta  selva  ufana, 

Dando  al  tiempo  colores, 

Nieve  al  Enero,  como  al  Mayo  flores. 

De  noche  á  esta  pequeña 

Aldea,  que  es  lunar  de  aquella  peña. 

Podemos  retirarnos, 

Seguros  que  no  vengan  á  buscamos; 

Los  dos  nos  bajaremos 

Á  los  caminos,  donde  pediremos 

Sustento  á  los  villanos 

Destas  aldeas.    Pero  no  tiranos 

Hemos  de  ser  con  ellos; 

Que  solamente  lo  que  ¿eren  ellos 

Habemos  de  tomar.    Desta  manera 

Hemos  de  estar,  hasta  aue  el  délo  quiera, 

Que ,  habiéndonos  buscado. 

Hayan  perdido  el  tiempo  y  el  cuidado, 

Y  seguros  podamos 

Salir  de  aqui,  y  á  otra  provinda  valBot, 
Donde  desoonoddos, 


De  la  fortuna  estemos  defendidos, 
Si  será  parte  alguna 
Reservada  al  poder  de  la  fortuna. 
Man.  No  es  novedad,  Luis  Pérez  generoso, 
Hallar  un  homidda  valeroso 
En  la  casa  del  muerto 
Sagrado,  amparo  y  puerto; 
Que  como  no  presume  ni  malida, 
Que  esté  alli ,  la  justida 
No  le  busca:  de  suerte, 
Que  la  vida  le  da  á  quien  él  ^6  muerte. 
Asi  nosotros  hoy,  parando  en  esta 
Montaña,  á  los  contrarios  manifiesta. 
No  han  de  veiür,  aunque  notida  tengan, 
Á  buscamos  á  ella;  y  cuando  vengan. 
Solos  los  dos  podremos 
Hacernos  fuertes,  pues  aqui  tenemos 
Las  espaldas  seguras. 
Guardadas  bien  de  aquestas  peñas  duras 

Y  destas  ondas  suaves. 

Que  se  compiten  en  enojos  graves. 
Cuando,  con  isual  brío. 
Rio  se  finge  el  monte,  monte  d  rio, 
Siendo  en  varías  espumas  y  colores 
Peñasco  de  crístal  y  mar  de  ñores. 
isab.    Á  los  dos  he  escuchado, 

Corrída,  vive  Dios,  de  haber  mirado 
El  desprecio  villano. 
Con  que  los  dos  habéis  dado  por  llano, 
Que  estáis  solos  los  dos  en  la  campaña. 
Yo,  hermano,  estoy  <;ontígo, 

Y  á  imitarte  me  obligo. 
Siendo  mi  brazo  fuerte 
Escándalo  del  tiempo  v  de  la  muerte. 
Yo  vengo  á  ser  aqui  la  mas  cobarde; 
Llegue  mi  queja  pues,  aunque  sea  tarde, 

?ue  yo  también  me  ofrezco 
matar  y  á  morir. 

Yo  os  agradezco 

El  aliento  atrevido, 

Aunque  en  las  dos  han  sido 

Errados  pareceres; 

Que  las  mugeres  han  de  ser  mugeres. 

Nosotros  dos  bastamos 

X.  defenderos.    Con  acuesto  vamos, 

Manuel,  hasta  d  cammo. 

Donde  hallar  el  sustento  determino. 

Las  dos  esperad  en  este  puesto. 
bab.    Rogando  ai  cielo ,  que  volváis  tan  presto, 

Que  ignore  el  pensamiento. 

Si  estuvisteis  ausentes  un  momento,  [ríiiue  isa  dos, 
Ltos»    Ya  que  en  aquesta  montaña 

Aseguradas  se  ven 

Hoy  mi  hermana  y  vuestra  esposa. 

No  sin  causa  os  aparté; 

Porque,  ya  que  hemos  quedado 

Los  dos  solos,  Manud, 

Quiero  en  un  negodo  grave 

Tomar  vuestro  parecer. 

Anoche,  cuando  lei 

En  la  casa  de  aquel  juez^ 

Mi  proceso,  hallé  un  testigo 

Tan  infame  y  falso  en  él. 

Que  deda,  oue  había  visto. 

Como  Don  Alonso  fue 

Acompañado  conmigo 

Á  la  campaña,  y  también, 

Que  traidoramente  dimos 

Muerte  alevosa  y  erad 

Á  Don  Diedro  de  Alvarado 

Los  dos.    Ved  ahora,  ved, 

Como  se  pueden  sufrir 

Atrevimientos  de  quien 

Con  k  lengua  ha  pretendida 


Jtia. 


Luis, 
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Deducir  y  deshacer 
Acciones  de  un  desdidiado, 
Qoe  en  este  estado  se  yé. 
Sin  tener  calpa  mayor, 
Que  ser  tan  nombre  de  bien. 

Mofi.  aY  quién  es  ese  testi^? 

IrtOM,    Cuando  lo  sepáis,  yereis» 

Que  es  mayor  mi  sentimiento. 
Porque  Juan  Bautista  es. 

lían.  Es  un  cobarde;  y  asi, 

Luis  Pérez,  no  os  admirds; 
Que  el  cobarde  siempre  apela. 
Como  sin  Talor  se  vé. 
Del  tribunal  de  las  manos 
Á  la  lengua  y  á  los  pies. 
Vamos,  V  oi  medio  del  dia. 
Sin  resBeuir  ni  temer 
La  muerte,  públicamente. 
Delante  del  mismo  juez, 
Saquémosle  de  su  casa, 
ó  donde  quiera  que  esté, 

Y  lleyémosie  á  la  plaza. 
Donde  diga,  como  es 
Testico  folso;  que  yo. 
De  mirar  que  le  dejé 
Vivo  la  noche  de  marras. 
Estoy  picado  también. 

líiitt.    Esto  ha  de  ser  en  efecto. 
Amigo;  pero  ha  de  ser 
Imponiéndolo  mejor; 

Y  las  pendencias  sabed. 

Que  han  de  ser  de  dos  maneras. 

Este  discurso  atended. 

Pendenda,  que  á  mi  me  llame. 

Como  quiera  que  yo  esté. 

Me  ha  de  hallar  apuesto  dempre. 

Salga  mal,  d  salga  bien; 

Mas  la  que  yo  he  de  buscar. 

Con  mi  seguro  ha  de  ser; 

Que  del  nadar  y  el  reñir 

1^  guardar  la  ropa  fue 

La  gala.    Gente  he  sentido; 

Llegad  conmigo,  veréis  ^ 

Dd  modo  que  he  de  vivir. 

Tomando  lo  que  me  den. 

Sin  hacer  agravio  á  nadie ; 

Que  soy  ladrón  muy  de  bien. 

Sale  Lbonardo. 
León.  Saca,  Mendo,  esos  caballos 

Desta  montaña;  porgue 

En  su  amena  poblaaon 

Un  rato  quiero  ir  á  pie. 
ImU.   Besóos  las  manos,  señor. 
heon.  Vengáis,  hidalgo,  con  bien. 
Ifuit.    4  Adonde  bueno  camina. 

Con  tal  sol,  Vuesa  Merced? 
I  León.  Á  Lisboa. 
Ltiíf.  Y  de  do  bueno? 

León.  Hoy  salí  al  amanecer 

De  Salvatierra. 
Iaob.  Didioso 

Soy,  que  deseo  saber, 

Qué  ha^  de  nuevo  en  Sdvatierra, 

Y  haréisme  mucha  merced 
En  decírmelo. 

LeiMi.  No  hay 

Cosa  digna  de  saber. 
Sino  solo  travesuras 
De  un  hombre,  que  dicen  que  es 
Escánddo  desta  tierra 
Con  su  vida,  el  cual,  después 
De  herir  un  Corregidor 
Un  dia,  por  no  sé  qué. 


Liilt. 


Liiw. 


Le€n, 


Luí». 
León. 

láUii. 


León. 
LuU. 


León. 
Luie. 


León. 
Luis. 


lícon. 


\Lm$, 


Y  matar  un  criado  suyo. 
Anochecen  casa  dd  Juez 
Pesquiddor  diz  que  entré. 
Por  curioddad  á  leer 

Su  proceso. 

Es  muy  curioso. 

Y  queriéndole  prender. 
De  entre  todos  se  escapó, 
Con  un  hombre,  aue  también 
Dicen,  que  es  facmeroso 

Y  homidda,  como  éL 
Anda  toda  la  justida 
Buscándolos;  pienso  que. 
Según  tienen  los  deseos. 
No  se  escaparán  por  pies. 
Esto  hay  de  nuevo. 

Yo  ahora 
Quidera  de  vos  saber. 
Señor,  (que,  en  lo  que  habds  dicho. 
Hombre  cuerdo  parecds) 
Qué  es  lo  que  hidérades  vos. 
Si  llegárades  á  ver 
Un  amigo  en  un  aprieto, 

Y  que ,  echado  á  vuestros^  pies, 
Os  pidiera,  que  amparásds 
Su  vida? 

Puesto  con  él 
Á  su  lado,  me  restara. 
Hasta  morir  ó  vencer, 
i  Fuérades  fadneroso 
Por  eso? 

No. 

Y  si  después 
Os  dijeran,  que  tenia 
Hecha  informadon  el  juez. 
En  que  le  probaba  muertes 

Y  delitos  por  hacer, 

LProcnrárades  mirar 
a  causa,  y  della  saber. 
Quien  era  en  ella  testigo 
Falso? 

Si. 

Detídme  pues 
Otra  cosa.    Si  este  hombre 
'Llegase  por  esto  á  ver 
Su  persona  perse^da. 
Sin  nacienda,  y  sm  temer 
Con  que  sustentar  su  vida, 
¿No  hidera,  señor,  muy  bien 
En  pedirlo? 

Quién  lo  niega? 

Y  d  aqueste  tal,  á  quien 
Lo  pidiese,  no  lo  diese, 
4N0  hidera  también  muy  bien 
En  tomarlo? 

Claro  está. 
Pues  si  está  daro,  sabed, 
Que  soy  Luis  Pérez,  que  vivo 
De  la  manera  que  veis, 

Y  que  os  pido  socorráis 
Mi  desdicha.    Ahora  ved 

En  qué  obligadon  estoy,   ^  , 

Si  vos,  señor,  no  lo  hacéis. 
Para  que  os  socorra  yo, 
Luis  rerez,  no  es  menester 
Convencerme  con  razones; 
Porque  soy  hombre,  que  sé 
Lo  que  son  necesidades. 
Si  esta  cadena  no  es 
Bastante  para  las  vuestras, 
Palabra  os  doy  de  volver 
Con  mi  hadenda  á  socorreros. 
Noble  en  todo  parecéis. 
Mas  antes,  sdior,  que 
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Leom, 


JLm$. 

Iteon, 
Mam. 


XrlM. 


La  cadena,  he  de  saber, 
8i  me  la  dais  por  temor, 
AlMNra  qae  lolo  oi  ydi 
En  el  campo. 

No  os  la  doy, 
Luis  Peréa,  sino  por  Ter 
Vuestra  desdicha;  y  lo  mismo 
Hiciera  ahora  á  tener 
Un  escuadrón  de  mi  parte. 
Con  eso  la  tomaré; 
Que  de  mf  no  ha  de  decirse, 
Que  cosa  rain  intenté; 
Paes  cuando  llegue  á  oostarme 
La  vida  el  rigor  cruel 
De  mi  estrella  y  mi  destino, 
Consolado  moriré 
Con  aue  la  fama  dirá: 
Bsta  la  Justicia  es, 

?ne  manda  hacer  la  fortuna 
este,  por  hombre  de  bien. 
Mandáis  otra  cosa? 

No. 
Luis  Pérez,  el  cielo  os  dé 
La  libertad  que  deseo. 
Acompañándoos  iré, 
llasta  salir  deste  monte. 
Amigo,  no  hay  para  qué.  [Fmc 

Bueno  es  querer  reducir 
X  estilo  noole  y  cortes 
El  hurtar. 

Esto  es  pedir, 
No  es  hurtar. 

Quien  llega  á  ver 
Dos  hombres  desta  manera 
Pidiendo  limosna,  ¿es  bien 
Se  la  nieguen? 

SaUn  dos  Villanosi 
FUL  1.  He  comprado. 

Como  08  digo,  todo  aquel 

Majuelo  de  somo  el  valle. 
1^11.2. 4 El  yae  de  Luis  Pérez  fue? 
Ftll.  1.  El  mismo ;  que  la  justicia 

Lo  vende  todo,  porque 

De  aqui  ha  de  pagar  las  costas 

Al  escribano  y  al  luez, 

Y  asi  le  llevo  el  dinero. 
¿nú.    Este  conocido  es. 

Seguro  puedo  llegar. 
Porque  sus  entnmas  sé.  — 
Antón,  qué  hay  de  nuevo? 

rm.  1.  Luis? 

?ué  es  esto?  ¿Aaui  os  atrevéis 
estar,  cuando  el  mundo  os  busca? 
ImÍM,    áCon  mi  riesgo  no  podré? 
Bn  fin  esto  no  es  del  caso. 
Pues  sois  mi  amigo,  atended: 
Yo  tengo  necesidad. 
Cosa  infame  no  he  de  hacer. 
Vos  lleváis  ahí  dineros 
Con  que  ayudarme  podéis. 
Ni  me  he  de  dejar  morir, 
Ni  yo  os  tengo  de  ofender; 

Y  añ  os  podds  ir  seguro; 
Vos  mirad  como  ha  de  ser, 

Y  dése  en  esto  algún  corte. 
Que  á  todos  nos  raté  bien. 

nS.  2.  ¿Qué  medio  se  puede  dar, 

Smo  que  vos  le  toméis?  -^  [DdMeU, 

Con  esto  guardo  mi  vida; 

Que  á  negarlo,  derto  es. 

Que  aqueste  me  la  quitara. 

Yo  el  &ero  tomaré, 

Pero  advirtíendo  primero. 


[mpmrt€. 


Lm». 


Que  es  porque  vos  le  ofrecéis 
De  muy  buena  voluntad. 

yilL  1. Que  la  tengo,  bien  se  vé, 
De  serviros.    Pero  á  mi 
Me  ha  de  hacer  falta  también. 

Lm8.    Eso  no  entiendo.    ¿De  suerte. 
Que  vos,  si  pudiera  ser 
Defenderlo,  no  lo  dierais? 

rtZl.l.Está  claro. 

Luí».  Pues  volved 

A  tomar  vuestro  dinero, 
É  id.  con  Dios ;  poniue  no  es  l»en 
Que  se  diga  de  Luis  Pérez, 
Que  robé  á  alguno;  porque 
Decirse  de  mí,  que  yo 
Necesitado  tomé 

De  quien  me  dié,  poco  importa; 
Pero  decirse,  que  ñie 
Con  violencia,  importa  mucho. 
Tomad  el  dinero  pues, 
É  idos  con  Dios. 

nill.  Qué  deds? 

Luís.    INgo,  amigo,  lo  que  vds. 
Id  con  Dios. 

FUL  1.  De  tus  contrarios 

El  délo  te  libre,  amen. 
Yo  llevo  aqui  seis  doblones. 
No  lo  sabe  mi  muger, 
Ddlos  te  puedes  servir. 

IrtMff.    Ni  una  blanca  tomaré. 

Idos  con  Dios;  que  ya  es  tarde, 
Y  ya  el  sol  se  va  á  poner. 

[FanM  Im  Fitiano: 

Sale  Don  Alohso. 

AUm,  No  en  vano,  amistad,  mandé 
La  gentilidad  hacer 
Altares  á  tu  dddad. 
Pues  eres  la  Diosa  á  qmen 
El  humano  pensamiento 
Da  su  adoración  con  fe; 
Pues  llego  buscando  a^ 
Por  ser  amigo  fiel. 
Uno  á  quien  debo  la  vida; 
Que  no  es  de  la  amistad  ley. 
Que,  poraue  él  me  deje  solo, 
Haya  de  dejarle  á  éL 
Gente  hay  aqui;  cubrir  quiero 
El  rostro ,  por  si  me  ven. 

Lmi.    Caballero,  la  fortuna 

Fuerza  á  dos  hombres  de  bien 
Á  pedir  desta  manera. 
Que  algún  socorro  les  dé, 
Por  no  tomarlo  de  otra. 
Si  es  que  ayudamos  podds 
Con  algo,  que  no  haga  falta. 
Nos  hiureis  mucha  merced, 

Y  si  no,  ahí  está  el  camino, 

Y  á  Dios,  que  os  lleve  con  bien. 
AUm,   Luiz  Pérez,  de  mi  dolor 

Mi  llanto  respuesta  os  dé, 

Y  mis  brazos.    Qué  es  aquesto? 
IrtiM.    ¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
AUm,  Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Lidi,    ¿Cuando  en  el  mar  os  juzgué, 

Cortesano  de  las  ondas, 

Í  vecino  de  u^  bajel, 
Salvatierra  venia? 
Deddme,  señor,  á  qué? 
Ahm.  Buscándoos;  porque  yo  apenas 
Desde  la  playa  miré 
La  armada,  y  para  < 
En  la  landia  puse  el  pie. 
Cuando  me  acordé  de  vos. 
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Lifif. 
Man. 


Luit. 
Man. 

Man, 
Luis. 
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Y  tan  corrido  ne  hallé 
De  haberos  dejado,  Loia, 
Venir,  qoe  determiné 
Begiuros,  por  no  paaar 
Con  tal  dudado.    Bito  aa 
8er  amigo;  que  vn  amigo 
No  se  ha  de  dejar  perder 
Por  un  ajprayio  qoe  haga, 
Poes  de  h  saerte  qne  veia. 
El  agraTÍo  que  me  hidsteb 
Tengo  de  satisfacer. 
Á  morir  llego  con  tos| 
Aoni,  amigo,  me  tenéis. 
I^^né  qoereb  hacer  de  mi? 
Dadme  mil  yecea  los  pies. 
Dadme  tos  cuenta  de  tos. 
Bn  este  BÑmte  Manoel 

Y  yo  TÍTÍmos,  Tca^endo 
Las  TÍdas  al  Ínteres 
De  mas  Tid%s. 

Ya  he  Tenido 
Yo,  y  esto,  Luis,  ha  de  ser 
De  otra  suerte.    Aqnesa  aldea, 
Que  está  dése  monte  al  pie. 
Es  mia.    Si  yo  entro  en  ella 
En  el  trage  que  me  veis, 
En  la  casa  de  un  Tasallo, 
De  quien  fiarme  podré, 
VÍTÍremo8  mas  se^|uros, 
Hasta  qne  determinas 
El  negocio  á  que  Tenis, 

Y  que  es  lo  que  habds  de  hacer. 
Esperadme  en  este  puesto; 
Dispondrélo,  y  Tolyeré 
Á  STisaros;  y  en  efecto 
Para  el  mal  y  para  el  bien 
Hemos  de  correr  desde  hoy 
Una  fortuna  los  tres. 
Qué  amigo! 

Por  esta  parte 
Viene  un  confuso  tropel 
De  gente. 

Estos  mochos  son. 
Apelemos  á  los  pies, 

Y  á  la  aspereza  del  monte. 
Si  pretendemos  correr. 
Las  ramas,  lenguas  del  boscme. 
Dirán,  qne  anda  gente  en  él. 

'Qué  liaremos? 

Aauestas  peñas 
Sean  rústico  cancel. 
Que  nuestras  personas  guardan ; 
Pues  aqui  estaremos  bien, 
Entre  estas  peñas  echados. 
Ya  será  fuem  tener 
Ese  por  mejor  remedio. 
Pues  no  hay  otro  qne  escoger ; 
Qne  llegan  cerca. 

Montañas, 
Sepulcro  de  un  títo  sed, 
Diráse  de  mi ,  que  Toy 
Al  sepulcro  por  mi  pie. 
itaue  Lui9  Perem  y  Mannel  en  el  sMle»  fue- 
llando enctikUrttm  mk  aigmoé 


JuCM. 


[F. 


[Raido  dentr: 


Luis. 
Man. 

CtftIM. 


Lui$, 
Man. 


Man. 


BoMt. 


Soten  DofiA  LsoNon,  Juah  Bautista 
y  criadús. 
Aqui,  Boíora,  entre  las  Tariaa  florea. 
Defendida  de  pálidos  doseles. 
Que  defienden  al  sol  los  resplandores» 
Coronadas  de  mirtos  y  laurdes. 
Puedes,  haciendo  alfombran  sos  colores, 
De  los  rayos  huir  iras  emoles, 
Poos  la  saña  del  sol  en  esl 


Precipicios  aTisa  de  Faetonte. 
No  puedo,  annqne  de  esferas  de  ¿ñamante 
LleTa  rayos  el  sol ,  Toker  un  paso 
Atrás,  pues  la  salud  del  Akdrante 
Me  llama  á  ser  aurora  de  su  ocaso. 
Con  todo  esperaré  este  broTo  instante, 
Por  Tor,  ú  el  sol,  desTaneddo  acaso. 
Se  emboza  en  las  cortinas  de  «na  nd>e, 
AltÍTa  garza,  que  á  los  cielos  sube. 

Salen  el  JuBZ^  Alguacilee. 
Andando  ahora  en  bnsca,  o  Leonor  beUa, 
Destos  hombres,  á  quien  el  cielo  esconde, 
Pues  un  rastro,  una  estamoa,  ni  una  hoieUa 
k  mi  solo  deseo  corresponae, 
Supe  la  nueTa  triste,  ^ne  atropeUa 
Vuestra  inquietod,  y  Tine  luego  ,^  donde 
Ninguna  ocupación,  señora,  imp^ 
R^dir  á  Tuestras  plantas  esta  TÍda. 
Manuel,  ois?    reporte. 

Mas  qnedo  hablad. 

Supaeato 
Que  á  castigar  ese  traidor  TÜlano 
Con  pública  Tenganza  estoy  dispuesto» 
¿Qué  ocasión  podrá  hallar  jamas  nd  mano 
Mejor,  que  Teñe  ahora  en  este  puesto. 
Donde  alabanza,  honor  y  gloria  gano, 
VolTiendo  por  nú  honor  y  el  de  un  aiiug^ 
Juntando  el  juez,  la  parte  y  d  testigo? 
Yo  salgo. 

Mirad  bien. 

Ya  estoy  restado ; 
Mi  honor  defiendo  á  riesgo  de  nñ  TÍda. 
Llegad,  pues  q|ue  ya  estáis  determinado; 
Que  yo  no  es  bien  que  Tuestro  honor  impida. 
Mas  esperad  un  poco;  que  ha  llegado 
Mucha  gente. 

Ay  de  mi !  Ya  too  perdida 
La  ocasión. 

Gente  Tiene. 

Hola!  quéea  eso? 


Lint. 

Lean, 
Juez. 

Salen  algunos  hombres ^  que  traen  á  Pbdro 
agarrado. 
Hemh.  l.Un  hombre,  aue  del  monte  traen  preso. 
I/no.    Este  TÜlano,  señor, 

Fue  de  Luis  Pérez  criado. 

Camino  le  hemos  hallado 

De  Portugal.    Y  en  riflor. 

Sabe  del,  porque  aqnJ  dia. 

Que  Luis  rerez  se  ausentó. 

De  SalTatierra  falté, 

VoMé  ayer,  y  ahora  huia. 

Muy  grandes  indicios  son. 

Si,  señor,  lo  son  muy  grandes; 

Poraue  en  Alemania,  en  Flándes, 

En  la  China  y  el  Japón 

Que  yo  esté,  ya  estará  éL 

Poes  di,  ahora  dénde  está? 

Presto  á  buscarme  Tendrá; 

Que  es  un  amo  tan  fiel, 

Que  hoy,  (mirad,  que  esto  os  digo) 

Si  preso  me  llega  á  Ter, 

Él  se  dejará  piender. 

Por  solo  encontrar  oonnugo. 

Dénde  está  en  fin? 

No  lo  sé; 

Mas  me  atrereré  á  jurar. 

Que  cerca  debe  de  estar. 

De  qué  lo  infieres? 

De  aue, 

Si  sabe  que  estoy  yo  aqni. 

Es  fuerza  que  esté  también, 

Porque  me  quiere  muy  bien. 


/ves. 
Ped. 


Juea. 
Ped. 


Juee. 
Ped. 


Juez. 
Ped. 


iJígitizQCI  Dy  \m 


tí^ 


le^ 


JÓMjf.  JIL  LUIS     PÉREZ     EL    GALLEGO. 


411 


I  Y  no  se  aparta  de  mi 

Y  hablando  de  yeraa,  digo, 
Que,  si  donde  está  supiera, 

i  lÁego  al  ponto  lo  dijera, 

I  Por  huir  de  su  castigo ; 

Pnes  el  mayor,  que  yo  espero. 
Es  Luis  Pérez.  8i  falté 
]>esta  tierra,  señor,  fue 
Envendo  rigor  tan  fiero; 
Fui  á  Portugal,  y  en  ^  vi 
Á  Luís  aquel  mismo  dia; 
Páseme  á  la  Andalucía, 

Y  también  vi  á  Luis  alli; 
Volvime  á  esta  tierra,  y  luego 
Luis  á  esta  tierra  volvid. 
Donde  anoche  me  dejó 

Por  muerto.    Libre  del  fuego 
Me  vi,  y  quiseme  escapar. 
Ausentándome  otra  vez, 

Y  esta  gente,  señor  Juez, 
Me  alcanzd  al  primer  lugar. 
P^rendiéronme  por  criado 
Suyo;  pero  no  lo  soy. 

A  vuestras  plantas  estoy. 
De  ningún  modo  culpado. 
Mas  digo,  que  si  á  mi  amo 
Queréis  cazar,  me  pongáis 
Bn  el  campo  donde  estáis. 
Por  señuelo  y  por  recUmo; 
Que  yo  pondré  la  cabeza. 
Si  él  á  picar  no  viniere, 

Y  en  vuestra  red  no  cayere. 
Ja€a*    Tu  locura  6  tu  simpleza 

No  te  han  de  librar  de  mi. 
^une  presto  donde  está, 
O  un  potro  decirio  hará. 
ÍM.     Nunca  buen  ginete  fm, 

Y  á  saberlo,  cosa  es  dará, 
Que,  huyendo  dolor  tan  fiero, 
Me  desbocara  primero 

Que  el  potro  se  desbocara; 
Pero  no  lo  sé. 
Jivez.  Ahora  bien; 

A  esa  aldea  le  llevad 
Preso,  y  alli  le  encerrad. 
Asistiéndole  muy  bien. 
Hasta  que  traza  se  dé 
De  que  á  Salvatierra  vaya; 

Y  mucho  cuidado  haya 
En  guardarlo,  pues  se  vé. 
En  su  brío  y  su  desgarro, 
Que  es  hombre  de  gran  ndor. 
Supuesto  que  su  señor 

Se  valió  del. 

Ped.  ¿Tan  bizarro 

Le  he  parecido  ¥    Por  Dios, 
De  cuatro  hombres  que  hay  aqui 
Sobran  tres ,  de  tres  los  m, 
De  dos  UDO ,  y  aun  de  uno 
La  mitad ,  de  la  mitad 
El  ninguno;  y  en  verdad. 
Que  del  ninguno  el  ninguno. 
[FisMe  lú9  Al£uaeil99f  < 

Juez.   Vamos. 

LmB.  Pues  que  ya  se  fneroo 

Los  que  las  armas  tenían, 

Y  que  los  délos  me  envian 
La  ocasión,  que  pretendieron 
Bffis  deseos,  pues  mejor 
Nunca  la  puoiera  hallar. 
Que  ver  en  este  lugar 
Juntos  al  Juez,  á  Leonor 

Y  á  Bautista,  sin  mas  guarda. 
Que  sus  personas,  no  espero 


^  ir  ocamon,  y  quiero 
Lograda. 

Mam.  Qué  te  acobarda? 

iiieaí.    ¿Dónde  esta  gente  estará? 

iSaien  Mánubl^  Lvis. 
Afán.    Aqui,  si  ignorarlo  siente. 
Lttit.    ¡Guarde  Dios  la  buena  gente! 

Todos  estamos  acá. 
Batfi.  ¡Cidos,  ané  es  esto  que  miro! 
León.  Ay  de  mi! 

Jues.  El  délo  me  valga! 

LvU,   Ninguno  deje  su  puesto. 
Estense  como,  se  estaban, 
Mientras  que  al  señor  Bautista 
Le  digo  cuatro  palabras. 
Juez.    Hoh! 

Ltits.  No,  no  os  alterds. 

Mau,   El  llamar  no  es  de  importancia. 
Si  no  queréis,  que  os  respondan 
Criados,  que  en  vuestra  casa 
Os  sirvieron  otra  vez. 
Juez.    ¿Ad  mi  poder  se  trata? 
A  Ad  d  respeto  se  pierde 
A  la  justicia? 
LiMf.  ¿Quién  guarda 

Mas  su  respeto,  que  yo. 
Supuesto,  señor,  que  en  nada 
Os  ofendo,  antes  os  sirvo 
Con  puntualidades  tantas. 
Que,  porque  vos  no  os  canséis, 
Buscándome  en  partes  varias. 
Vengo  á  buscaros? 
Juez.  ¿Ad 

Os  pone  vuestra  arrogancia 
Delante  de  la  señora. 
Que  es  la  parte  á  quien  agravia 
La  trddon,  que  ha  derramado 
La  sangre,  que  la  V( 
Está  pidiendo  á  los  di 
Con  lengua,  que  finge  d  nácar 
Destas  flores,  que  Imn  nvido 
Desde  entonces  con  dos  almas? 
Inns.   Antes  con  esto  la  obligo. 
Pues  que  la  quito  la  causa 
De  un  rencor  tan  indignado 
Á  su  sangre  ilustre  y  dará, 
Por  haber  crédito  dado 
un  testiffo,  que  la  engaña, 
d  no,  dedd,  señora, 
Si  cuerpo  á  cuerpo  matara 
Don  Alonso  á  vuestro  hermano. 
Sin  trddon  y  sm  ventaja, 
¿Siguiérades  rigurosa 
El  castigo  y  la  venganza? 
León.  No ;  porque ,  aunque  á  las 
Las  leyes  les  son  negadas 
De  los  duelos  de  los  hombres, 
Las  que  mi  valor  alcanzan. 
Saben  las  obligadones. 
Que  se  debe  á  una  desgrada. 
Si  en  ignd  campo  á  Don  Diego 
Hubiera  muerto,  en  mi  casa 
Estuviera  Don  Alonso 
Seguro  de  mi  venganza. 
Yo  ■ñama,  viven  los  ddos! 
La  amparara  y  perdonara, 
Á  ser  noble  su  desdicha. 
Liiif.    Pues  yo  tomo  esa  palabra; 
Y  pues  la  ley  dd  deredio 
Ñame  la  ignora,  asentada 
hay  es,  que  se  ratifique 
El  testigo,  ó  que  no  valca.  — 
Este,  BautíaU,  es  tu  £dio. 


JTW 
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Jomw.  UL 


Hele  leído,  y  declara 

Lo  que  es  Terdad  y  mentira.    [Dele  #1  fopel. 
lé&m.  ¡Determinación  bizarra!    [operte. 
Lint.    Primeramente  tú  aam 

Dices,  qae  escondido  estabas. 

Cuando  miraste  remr 

Á  los  dos  en  la  campaña. 

Esta  es  verdad? 
Bota.  Sí,  lo  es. 

Lmt,   Dices,  qne  de  entre  unas  ramas 

Me  viste  salir  á  mí, 

Y  ponerme  con  mi  espada 
Al  lado  de  Don  Alonso. 

Pues  sabes  qne  aqoi  te  en^aSas, 

Di  la  Terdad. 
Bavt.  Esta  lo  es. 

LuÍM,   Miente  ta  lengoa  tirana. 
[Ditpara  tme  fUtotúf  y  cm  Juan  Bmuti$ta  e» 
el  «««/o. 
Baut.  Válgame  el  délo! 
Lii¿f.  Señor 

Juez,  Vuesa  Merced  añada 

AqucÁta  muerte  al  proceso; 

Y  á  Dios.  —  Tú,  Manuel, 
Los  caballos,  que  han  tnddo 
Estos  señores,  v  mardia; 

han  de  quedarse, 


¡Que  á  tanto  el  valor  obligue. 
Que  temple  al  mismo  que  agravia! 


[r— . 


Que  pues  aqui 

No  les  harán  mucha  falta.  — 
Á  Dios.  [Fatue  tos  4m. 

Jflies.  ¡Por  vida  del  Rey, 

re  tan  soberbia  arrogancia, 
me  ha  de  costar  la  vida, 
ha  de  quedar  castigada! 
Baut.  Escucha,  señora,  y  sabe. 

Que  muero  con  justa  causa; 
Pues  cuanto  he  dicho  fíngf. 
Por  conseguir  á  su  hermana. 
Don  Alonso  did  la  muerte. 
Cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara 
Á  tu  hermano.    Esto  es  verdad; 
Que  á  voces  lo  dip  basta. 
Para  que  en  mi  tnste  muerte 
Esta  deuda  satisfaga. 

Fuehen  d  salir  los  que  Uet^aban  preso  á  Pbdro, 

y  ¿I  resistiéndose* 
Uno.    Á  la  voz  de  la  escopeta. 

Lengua  de  fuego,  que  habla 

Á  los  vientos,  hemos  vuelto 

Á  ssbw,  si  algo  nos  mandas. 
/«es.    Venid  todos;  que  Luis  Pérez 

Aqui  en  este  monte  aguarda. 
Ped.     álNo  lo  dije  yo,  que  habia 

De  venir  tras  mí  sin  falta? 
Jiiez.   Hoy  han  de  morir;  y  aqui. 

Porque  aqueste  no  se  vava. 

Que  bien  se  vé  estar  culpado. 

Queden  dos  hombres  de  guarda 

Con  éL 
Ped.  Si  era  mi  delito 

Callar  donde  Luis  estaba, 

4 Yo  no  dije,  que  vendría, 

Y  vbo?    ¿Qué  culpa  hallan 

En  mí? 
huM.  Los  dos  nos  quedemos 

Con  él.  —    Ven,  traidor,  y  calla.       [Fmmae* 
León,   Mucho  sentiré,  que  alcancen    [apmrte, 

Este  hombre;  que,  aunque  mida 

Estuve  con  ti,  sabiendo 

La  verdad,  con  justa  causa 

Podrá  trocar  el  valor 

En  acravio  la  venganza. 

La  vida  tengo  de  darle. 

Si  puedo, 


Salen  Luis  Pbkbz  j^  Mánübi.. 

Lttís.  Ptaes  rendidos  á  su  alienio 
Los  caballos  se  desmayan. 
En  la  espesura  del  monte 
Esperemos  cara  á  cara. 

Dentro  el  JvEt. 

/«ez.    En  esta  parte  se  esconden 
Entre  las  espesas  ramas; 
Coreadlos  por  todas  partes. 

Man.    Perdidos  somos  ;  que  en  tanta 
Gente  no  hemos  de  poder 
Defendemos,  pues  la  espalda 
No  está  sogura  jamas. 

Luis,    Sí  está.    &cuchad  una  traza: 
Si  con  toda  aquesta  gente 
Riñésemos  cara  á  cara, 
No  podrán  jamas  cercamos. 
Si  estamos  espalda  á  espalda. 
Pues  hallarán  ^empre  asi 
El  rostro ,  el  pecho  y  la  espada. 
Reñid  vos  con  quien  cayere 
Hada  esa  parte,  y  sed  guarda 
De  mi  vida,  y  de  la  vuestra 
Yo. 

MatL  Pues  si  tú  me  la  guardas. 

Seguro  estoy,  venga  el  mundo. 


Salen  el  JvEz  jr  todos  los  que  pudieren ,  pónenst 
los  dos  de  espaldas  j  y  andan  al  rededor  riñendo, 

y  procuran  apartarlos. 
Jvez.    Á  ellos! 
Luis,  Llegad,  canalla!  — 

Manuel,  cómo  va? 
Man.  Muy  bien. 

Qué  hay  por  allá? 
Ltof .  Linda  daga. 

Jiiez.   Demonios  son  estos  hombres. 
Irins.    Pues  que  ya  nos  desamparan 

El  puesto,  á  la  cumbre!  [Fsie. 

BU.  Al  monte!      [F«t. 

Juez.  (Seguidlos,  y  no  se  vayan.  [Veost, 


Salen  por  lo  alto  Isabbi:.  y  Doí^á  Jdaba- 

I$ab,    Aquel  arcabuz  que  oí. 

De  horror  y  tristeza  lleno. 
Siendo  para  todos  traeno, 
Ravo  ha  sido  para  mí. 
Válgame  Dios!    ¿Quesera 
El  tardar  Luis  y  Manuel? 
Que  un  pensamiento  crael 
Asombro  y  temor  me  da. 
Amiga,  qué  te  parece? 
iCémo  quieres,  aue  te  den 
Respuesta  voces  üe  quien 
La  nusma  duda  padece? 
Bajemos  desta  montaña; 
Que  menos  mal  es  morir 
De  una  vez,  que  no  sentir 
Muerte  prolija  y  extraña. 

S€Üen  Luis  Pbbbz^  Mabubl. 
Ltm.   Procurad,  Manuel,  salir; 

?ue  una  vez  allá  los  dos, 
una  escuadra,  voto  á  Díotl 
No  nos  hemos  de  rendir. 
Imb.    Luis! 


JtfO. 


bab. 
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Jna. 


Bíam. 


Jn9%* 


lauM» 


Jmn. 


Juess, 


Imb. 


BSmu 


Jtuu 


jfímt. 


Hiom. 


Manuel  I 

IkBlnen? 

Hennanaf 
Qné  es  esto? 

Que  el  mundo  yiene 
Sobre  noeotroe. 

No  tiene 
El  hado  defenaa  humana. 
No  temáis  al  mundo  entero. 
Si  os  asegura,  y  no  en  yano. 
Este  peñasco  en  mí  mano, 

Y  en  las  vuestras  ese  acero. 

SaUn  el  JiJBZ  ^  su  gente, 
Tr^ad  la  montaña  arriba. 
Que,  á  pesar  de  ofensas  tantas, 
Tengo  de  poner  las  plantas 
Sobre  su  cerriz  altiva. 
¡^▼e  el  délo,  que  ha  de  ser 
Plaza  todo  este  horizonte, 

Y  cadahalso  aqueste  monte. 
Que  mi  justicia  ha  de  ver! 

?men  me  diere  títo  6  muerto 
Luis  Pérez,  le  daré 
Dos  mil  escudos. 

Áfe, 
Que  es  muy  barato  el  concierto; 
Tasáisme  en  precio  muy  tU; 
Yo  os  taso  en  mas.    Quien  me  diere 
l^TO  ó  muerto  al  Juez,  espere 
De  mi  mano  cuatro  mil. 
Tirad,  matadlel  ¡Del  délo 
Castigue  un  rayo  á  los  dos! 

[Disparan  un  arcoáus,  y  cae. 
Muerto  ñoj\    Válgame  Dios! 
Date  á  prisión. 

Cdmo?  Apelo 
A  la  espada.    Mas  ay  triste! 
En  pie  no  puedo  tenerme. 
Lle^,  llegad  á  prenderme. 

[Fiene  rodando* 
Aun  muerto  se  me  resiste. 
Esperad,  no  le  matéis, 
<^  si  esa  saña  atrerida 
A  él  le  quité  la  vida. 
Con  ella  no  me  dejds. 
Caminad  á  Sahratíerra; 
Que  en  tal  presa  Toy  contento. 
Suelta!  [J 

Qué  intentas  ? 

Intento 
Despeñarme  desta  sierra. 
Detente! 

¡Suelta,  é  por  Dios, 
Que  te  arroje  de  mis  brazos 
Á  ese  Talle,  hedía  pedazos, 
Donde  muramos  los  dos !  [B^m. 

Sale  Don  Alonso  muy  alborotado. 
Qué  es  esto? 

Que  llenuí  preso 
Luis  Pérez  este  dia. 
riesgo  de  Ui  honra  mia. 
De  mi  amistad  el  ezoeio 
Se  ha  de  ver* 

Vamos  tras  él; 
Que,  aunque  encubierto  he  tenido, 

Y  estarlo  aqui  he  pretendido, 
Si  ha  llegado  á  tan  cruel 
Estado,  y  á  tales  puntos 

De  un  amigo  los  extremos. 
Las  máscaras  nos  quitemos, 

Y  muramos  todos  juntos.  [rameo. 


{•  aito. 


i 


Salen  doe  guardas  con  Pbdro. 

Uno.    Bravo  ruido  es  el  que  sueua 

En  el  monte  y  en  el  Talle. 

Espérenme  aqui  un  poquito; 

Que  ^o  iré ,  y  en  un  instante. 

Bien  informado  de  todo, 

Vdoz  TolTcré  á  contarles 

Lo  que  pasa. 
Otro.  Estése  quedo, 

Y  un  átomo  no  se  aparte, 
ó  detendránle  dos  balas. 

Ped.     Serán  remoras  notables. 

Ahora  bien,  pues  que  no  quieren 

Que  Taya  y  TuelTa  á  informarles, 

YaTan  y  TuelTan  los  dos 

Á  mformarme  á  mi,  que  es  fádL 
Uno.     No  te  habemos  de  dejar 

Un  minuto. 
Ped.  [Hay  mas  constantes 

Guardas!    ¿Soy  dia  de  fiesta. 

Para  que  todos  me  guarden? 

Si  bien  tengo  aqui  un  oonsudo; 

Y  es,  que  no  Tendrá  á  buscarme. 
Mientras  preso  estoy,  Luis  Peres, 
Si  este  sagrado  me  Tale. 

Uno.    Gran  gente  Tiene  á  nosotros. 
Ped.     Es  Terdad,  y  aqui  adelante 
Vienen  dos  arcabuceros, 

Y  detras  otros  que  tales. 
En  medio  de  todos  cuatro 
Un  hombre  embozado  traen, 

Y  luego  infinita  gente. 

Salen  el  Jubz,  jr  algunos  que  iraon  d  Luis 
Pbbbz  embozado. 
Juta. 
Uno. 
Juez. 


Otro. 


Juez. 
Ped. 


Pod. 
LuU. 


/■es. 


¿Dónde  aqud  preso  dejasteis? 
Aqui,  señor. 

Los  dos  juntos 
De  aquesta  manera  marchen. 
No  podrá  Luis ,  porque  tiene 
Hecho  un  brazo  dos  mil  partes, 

Y  ya  fallece,  señor. 
Con  la  falta  de  la  sangre. 
Dejadle  cobrar  aliento, 

Y  por  ahora  destapadle. 
Solo  aqui  pudo  la  suerte 
Perseguirme  y  apurarme 
La  padenda.    ¿Cuanto  tb. 
Que  para  esto,  en  que  se  hace 
Un  cepo  Dará  loo  dos. 

Para  los  dos  una  cáród. 
Para  los  dos  una  horca. 
Un  cordd  y  un  enterrarme 
Con  él  en  un  mismo  hoyo? 
¿Quién  aqui  se  queja? 

Nadie. 
No  tenias,  Pedro;  que  ya 
No  tienes  que  rezelarte; 
Que  ayer  de  matar  fue  &, 

Y  hoy  de  morir.    ¡Ha  inconstantes 
Presundones  de  los  hombros, 

Qué  desTaneddas  yacen! 
¿Qué  geote  nos  side  al  paso 
Alli,  y  tantas  armas  trae? 


Salen  DoHá  Lbonob,  DoAá  Juaxa,  Isabbl 

y  algunos  criados* 
LeoB.  Yo  soy,  con  estas  señoras, 

Que,  corrida  de  Biirarme 

VengatíTa,  por  engaños 

De  un  traidor,  quiero  m 

Piadosa  y  agradedda 

Á  desengaño  tan  gnuide. 
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jbAif.  jh; 


Ped. 


Dadne  ese  preso;  que  yo 
Le  Derdono  como  parte, 
ó  SI  no,  le  quitaremos. 
Dadnos  el  preso  al  instante. 
áSn  qaé  na  de  parar  aquesto? 
Hermosa  Leonor,  no  trates 
De  darme  yida. 


Jfies. 
AUm. 


Salen  Don  Alonso,  Mánubl^'  o/roj. 
AUm,  SeSor, 

Bscndia. 

Otro  nnero  lance 

Bs  aqueste. 

Don  Alonso 

De  Tordoya  soy;  que  sabe 

Ajzradeoer  desta  saerte 

Su  •mlrfAi^  acciones  tales. 

Aquesto  es  Teñir  restados, 

Por  eso  no  hay  que  excusara 

Bn  entregamos  el  preso. 

Cuantos  núras  aquí,  antes 

Morirán,  que  desutir 

De  una  acción  tan  admirable. 

Tenga  el  preso. 

El  preso  venga. 

Probad,  si  queréis  UcYarle. 

¡Á  ellos,  y  mueran  todos! 
León.  Aqu  estoy  de  Tuestra  parte, 

Don  Alonso;  pero  luego 

Advierte,  que  has  de  pagarme 

£1  haber  muerto  á  mi  hwmano. 

Deso  ahora  no  se  trate; 

Que  yo  os  daré  la  disculpa. 

Y  parará  en  que  se  casen. 


hab. 
JUm. 

JUm. 


JUm. 
Péd. 


iNo  hay  remedo,  señor  Jues? 
No  habrá  remedio  que  baste. 


Lint. 


Pei. 


Alón* 
Juca. 
AUm.    ¡Pues  ánimo,  y  pelead! 

¡Ba  anúgos,  dadles,  dadles! 
[Émtrmnto»  d  ettehiiiméUu ,  y  ml9  por  otrs  pmtrU  Ukn 
Luí»  Perts. 

Ya,  Luis  Pérez,  estáis  Ubre. 

Don  Alonso  amigo,  anteo 

Estoy  preso;  que  quiaiera 

Pagar  acdon  semejante, 

Y  mientras  me  desempeño. 

Mi  Tida  á  esas  plantas  yace. 
Almu  Deja  ahora  cumplimientos. 

Qné  haremos? 

Meterte  firaile. 

Que  es  el  camino  mejor 

Para  Tivir  y  fibrarte. 

Pero  dime,  ¿será  hora 

En  que  puedas  perdonarme? 

Harto  he  pasado  por  tí. 

Por  caminos  y  con  hambres.  ^- 

Señor  Don  Alonso,  á  tos 

Os  suplico  de  mi  parte. 

Que  me  alcancéis  el  perdón. 

Luis  Pérez. 

Amigo,  baste; 

Yo  le  perdono  por  tos. 

Vamos  desde  aqú  al  instante 

Por  mi  hermana  y  Doña  Juana, 

Pues  quedaron  de  esperarme. 

Dando  con  aquesto  nn 

A  las  hazañas  notables 

De  Luis  Pérez,  y  su  Tida 

Dirá  la  segunda  parte. 


iHon. 
Luí». 


iiiiiLÜUvGoOgl^ 


zcna 

ANTES    QUE    TODO    ES    MI    DAMA. 


Don  Fnn  db  Tolbbo  ) 

Dovr  líhoo,  viejc 

K 

Doña  Glaba,  dama. 

toAMRDO                            galanes. 
]>ov  ANTomo 

ISZZ.]'-"'^- 

£.T|-^- 

LáVBA,  dama- 

Jornada  I 

. 

Que  es  lo 

mas  que  puede  hacer; 

Que  yo  en  el  suelo  me  caigo. 

Que  es  lo  menos  que  hacer  puedo, 

SaU  HBBRARSOcon  <7o«  nui/W/a«,^  Mbhbosá. 

Confesión  pidiendo  en  altos 
Alaridos.    ¿No  era  fuerza 

0er. 

iDónde  tengo  de  poner 
Estas  maletas  que  ^aígo, 

Venir  á  esta  toz  Tolando, 

Antes  que  un  confesor,  dos 
Alguaciles?  Sí;  que  en  casos 

Qae  son  recámara  y  son 

Gnardaropa 'de  mi  amo? 

Semejantes  siempre  fue 

iCdmo  se  ha  de  acomodar 
La  yivienda  de  sn  coarto? 

El  confesor  el  llamado. 

Y  el  alguacU  el  Tenido; 

Y  cuando  Tendrá?  si  dijo. 

Que  es  muy  puntual  el  doblo. 
Uced  huye,  ellos  le  si^en. 

Ven. 

Responder  á  todo  agnardo. 
ipónde  pondrá  las  maletas? 
En  aquesta  sala,  en  tanto 
Que  abren  sa  aposento.    Cdmo? 

Juzgando  mas  necesario                    , 
El  hacer  causa  á  su  cuerpo. 

Arrimándolas  á  un  lado. 

Agárranle  luego  al  punto; 

Cuándo  ha  de  venir?    Muy  presto; 

Que  esto  de  ponerse  en  salTO 
Es  don  concedido  á  pocos. 

Que  él  y  mi  señor  quedaron 

Aquí  cerca.    Con  que  he  dicho 
El  donde,  el  como  y  el  cuando. 

Y  ucé  es  muchos;  con  que,  en  tanto 

Que  yo  me  muero,  ya  está 

Her. 

¿Ha  sido  Vuesa  Merced 
Lógico? 

Puesto  en  la  reja  de  palo. 

Témale  la  confesión. 

Afe». 

Viene  borracho? 

Que  no  me  dio,  el  escribano. 

H«r. 

No  hice  hasta  ahora  por  qué. 

Y  échanle  acuestas  la  ley 

iPero  de  aué  se  ha  enfadado? 
No  soy  amigo  de  apodos. 
Lógico  es  apodo  sabio. 

Del  garrotillo  de  esparto; 

MeM. 

Bar. 

Con  que  pruebo,  que  no  queda 
Ucé,  aun  después  de  enterrado 

Y  no  debiera  ofenderle. 

Yo,  bien  puesto;  claro  es,  pues 
No  habrá  Maestre  de  campo. 
Que,  Tiendo  á  un  ahorcado,  firme, 

Men. 

Por  qué? 

A«r. 

Porque  añ  llainamos 

Los  doctos  á  los  que  en  forma 

Que  está  bien  puesto  el  ahorcado. 

Responden. 

Bien. 

tÁ  un  hombre  como  yo  habian 

Mm. 

Yo  no  sé  tanto; 

:[>e  ahorcar  por  un  hombre  bajo? 
La  ley  no  tiene  estatura. 

Her. 

Algo,  dar  á  uno  con  algo. 

Me». 

Veámoslo. 

fl^. 

No  fuera  dificultoso, 

Her. 

No  lo  Toamos, 

Según  soy  de  cortesano; 

Sino  hagamos  otra  cosa. 

Pero,  aunque  yo  me  dejan 
Dar  con  algo  en  cortesía, 

Que  sea  nueva  en  los  teatros. 

Men. 

Qué  es? 

Her. 

Que  seamos  anugos. 

Sé,  que  aun  después  de  entenado 
No  quedará  uced  bien  puesto. 

Pues  que  lo  son  nuestros  amos; 

Que  es  muT  TÍejo  esto  de  andar 
De  pendenoa  los  criados 
Toda  la  Tida. 

Afra. 
Btr. 

Después  de  enterrado? 

Es  claro. 

Afra. 

Cómo? 

Mem. 

De  ser 

0«r. 

Vé  aqui  que  me  da 

Leal  amigo  doy  la  mano. 

Vuesaroed  Qa\nrgona»s 

Her. 

También  yo;  y  de  nuestras  casM 
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ANTES     QUB     TODO 


JÓMM,  L 


La  aliann  joro,  dando 

Por  fiador...... 

líen.  Á  quién? 

Her,  A  Lepre, 

Un  tabernero  extremado, 

Que  Ttye  aqoi  cerca. 
Metí,  Soy 

Contento. 

Salen  Lisakdo^  Doh  Fblix. 
FeL  Mendoza! 

Lw .  Hernando ! 

iTraiiate  ya  laa  maletai? 
Her.    MaB  ha  de  un  hora  qae  aguardo 

Con  ellaa  aquL 
Fel  ¿Tú  fuiste 

A  traer  aquel  recado? 
Afeii.    S(,  señor;  mas  la  joyera. 

Que  volyiese  de  aqm  á  un  rato. 

Dijo,  por  ello,  poraue 

Aun  no  lo  tenia  acabado. 
hit.      Pues  habla  al  huésped,  y  mira. 

Cual  ha  de  ser  nuestro  cuarto, 

Y  haz  que  se  aderece. 
Fel.  Tá 

VuelTe,  y  antes  de  llevarlo 

Tráelo  a^ul;  que  quiero  verlo. 
Men.    Voy  corriendo. 
Her.  Yo  volando. 

Liff.      Ya,  I>on  FeUx,  que  yo  he  sido 

Tan  dichoso ,  oue  he  llegado 

Á  teneros  en  Madrid, 

Y  ya  que  habéis  vos  gustado. 
Que,  hallándonos  forasteros 
En  dos  posadas,  hagamos 

Bn  la  una  compañía 
De  la  soledad  de  entrambos; 
Ya  en  fin,  que  á  vivir  con  vos 
He  vemdo,  suplicaros 
Quiero  una  fineza,  que 
Pagar  con  la  misma  aguardo. 
Los  dias  que  me  habéis  visto, 

Y  que  yo  os  he  visitado, 
Por  mayor  nos  dimos  cuenta 
De  nuestros  sucesos  varios. 
Que  de  Granada  venisteis. 
Me  habeb  dicho,  disi|;ustado, 

'  Á  solo  dar  en  Madrid 
Tiempo  á  un  pesar,  y  en  llegando 
A  hablar  en  él,  siempre  hicisteis 
Sus  discursos  muy  de  paso. 
Fuera  desto  la  tristeza. 
Que  me  encarecéis ,  con  cnanto 
Rigor  os  aflige,  ha  sido 
Testigo  bien  donado 
De  que  es  tragedia  de  amor 
La  vuestra.    Yo  pues,  llegando 
Á  ver  hoy  en  vos  el  mismo 
Mal  que  padezco,  he  intentado 
Aliviar  con  vos  mi  pena; 
Porque  no  hay  mejor  reraro 
A  un  accidente,  Don  Feliz, 
Que  el  hablar  á  todos  ratos 
Del  acódente,  con  ^uien 
Le  padezca;  que  los  daños, 
Ya  que  su  mal  es  sentirlos, 
Su  cura  es  comunicarlos. 

Y  asi  os  suplico  me  hagáis 
Merced  de  que  hablemos  claro. 
Contadme  vuestras  fortunas, 
Yo  haré  lo  mismo;  y  tempUido 
El  accidente  veremos, 

Bn  saliéndose  á  los  labios. 
Fel*     |Ay  Lisardo,  qué  bien  dijo 


[Ftue. 


Un  discreto  cortesano. 
Que  era  contagio  el 
Pues  en  la  acción  mi 
Su  veneno  comunica 
ó  mas  6  menos  templado! 
Vos  lo  decid,  pues  que  vos. 
Con  solo  haber  reparado 
En  mis  acciones,  nabos 
Conocido  el  mal  que  paso. 
Huélgome  de  que  haya  sido 
Por  estar  también  tocado 
Vos,  Lisardo,  de  la  misma 
Maüda  de  mi  contagio; 
Pues  con  eso  podré  yo 
Hablar  con  vos,  confiado 
De  ane  os  compadecerá 
W.  dolor;  que,  aunque  es  adagio 
Vulgar,  que  nadie  se  cure 
Con  médico  enfermo,  es  falso; 
Que  no  halla  alivio  el  enfermo 
De  los  consejos  del  sano. 
Pensareis,  que  mi  destierro 
Y  mi  pena  se  ha  causado 
De  un  suceso,  y  que  los  dos 
Vienen  dados  de  la  mano. 
Pues  no,  distintos  han  sido. 
Porque  sea  na  cuidado 
Mayor,  embistiendo  á  un  tiempo 
Por  dos  partes  ú  contrario. 
E\  suceso  de  Granada, 
Por  quien  estoy  desterrado. 
No  importará  no  decirle. 
Supuesto  que  no  hace  al  caso; 
Pero  porque  no  penséis. 
Que  nada  en  mi  pecho  guardo. 
Le  habré  de  contar.    Un  dia. 
Estando ,  amigo ,  jugando. 
Una  duda  se  ofreció, 
Sobre  juzcar  una  mano. 
Yo ,  que  habia  estado  en  ella. 
Juzgué  desapasionado 
Lo  que  vi;  y  un  forastero, 
Que  al  pleito  de  un  mayorazgo 
Pienso  que  estaba  en  GranaA, 
Ó  amigo  6  interesado 
Del  perdidoso,  no  quiso 
Pasar  por  ella,  afinnando. 
Que  no  habia  sido  asi. 
Yo,  aue  siempre  advertí  cuanto 
Mas  mcil  sana  una  herida. 
Que  no  una  palabra,  saco 
La  espada.    Partida  pues 
La  conversación  en  bandos, 
Al  hdo  del  forastero 
Unos,  y  otros  á  mi  lado, 
Todo  era  voces;  no  mucho 
Duré  la  cuestión;  que,  dando 
Una  estocada  en  su  pecho. 
De  parte  á  parte  le  paso. 
Cayó  en  el  suelo.    Yo  entonces 
A  toda  prisa  me  salgo 
De  la  casa,  y  en  la  mas 
Cercana  iglesia  sagrado 
Tomé.    Buscóme  mi  padre 
En  ella,  y  como  enfadado 
Estuviese  de^e  vo 
Pretensiones  (ñ  soldado 
Hubiese  puesto  en  olvido, 
La  ocasión  aprovechando. 
Me  hizo  venir  á  Madrid 
A  pretender,  porque  en  tanto 
Que  él  del  herido  asistía 
A  la  cura  y  al  regalo, 
Yo,  para  volverme  á  FUndea, 
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^  Tratase  de  mis  despachos. 
Un  mes  en  Madrid  vítí, 
Siendo  estadon  de  mis  pasos 
Las  gradas  de  San  Felipe, 

Y  las  losas  de  ^palacio ; 

Y  en  este  intermedio  supe, 
Que  couTalecido  y  sano 

£1  caballero  no  admite 
La  amistad.    En  este  estado 
Delincuente  y  pretendiente 
En  Madrid  estaba ,  cuando 
La  segunda  causa  (ay  cielos!) 
De  IsLs  tristezas  que  paso 
Facilitó  mi  fortuna. 
A  cuyo  suceso  raro 
Segunda  yez  os  suplico. 
Que  me  estéis  atento  un  rato. 
En  esta  misma  jposada. 
Donde  ahora,  Lisardo,  estamos. 
De  las  traiciones  de  amor 
ViTia  bien  descuidado. 
Cuando,  ofendido  qiúzas 
De  mis  donaires,  tomando 
Venganza,  vibrd  á  mi  pecho, 
No  una  flecha,  sino  un  rayo. 
En  esta  casa  de  enfrente 
Vivia  un  caballero  anciano, 
Á  quien  dio  el  délo  una  hija 
Para  Jordán  de  sus  años. 
Es  la  mas  hermosa  dama. 
Que  Madrid  ha  visto.    Harto 
Os  lo  encarezco,  supuesto 
Que  es  el  mas  noble  teatro. 
Adonde  están  la  hermosura, 
Díscredon,  aliño  y  garbo, 
Continuamente  de  amor 
Tragedias  representando. 
No  vio  el  sol  igual  belleza. 
Por  cuantos  rumbos,  por  cuantos 
Círculos,  campeón  de  luces. 
Corre  esferas  de  alabastro. 
Yfla,  Lisardo,  y  amela 
Tan  á  un  tiempo,  que  dudando 
Quedé ,  si  fue  haberla  visto 
Primero,  que  haberla  amado. 
Tan  fuera  de  mi  me  hallé 
Al  ver  prodimo  tan  raro. 
Que  á  mi  mismo  por  mi  mismo 
Me  pregunté  de  aili  á  un  rato. 
La  ocasión,  en  que  la  vi. 
Fue  una  mañana ,  que  acaso 
Estaba  yo  á  esa  ventana, 
Y  ella,  Lisardo,  en  su  cuarto. 
Recáteme,  porque  ella 
No  lo  hidese,  y  acechando, 
A  sus  acdones  atento. 
Solo  un  postigo  entreabro. 
Juzgando  no  estar  mirada, 
Ó  estar  mirada  juzeando, 
Que  amor  no  supo  hasta  ahora. 
Si  fue  descuido  6  cuidado, 
Cara  á  cara  hada  la  luz, 
Fiada  en  el  fádl  recato 
Del  cristal  de  una  vidriera. 
Se  puso  á  tocar.    ¡O  cuanto 
Diera  yo  ahora,  por  ser 
Buen  retórico!   Aunque  en  v^no 
Lo  deseo;  que,  aunque  fuera 
El  mejor,  mas  celebrado 
Del  mundo,  fuera  al  pintarla 
Cada  lisonja  un  agravio. 
Pero  aunque  esté  mal  hallada 
Su  perfecdon  en  ñus  hbiok, 
He  de  dedr  un  soneto, 
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Que  hice,  estándola  mirando. 
Por  deciros  de  una  vez 
Su  belleza  y  mi  cuidado. 

Viendo  el  cabello,  á  quien  la  noche  puso 
En  libertad,  cuan  suelto  discurría,   - 
Con  las  nuevas  pragmáticas  del  dia, 
A  redudrie  Cintia  le  dispuso. 

Poco  debida  al  cuidado,  poco  al  uso 
De  vulgo  ta^  la  hermosa  monarquia; 
Pues  no  le  dio  mas  lustre,  que  tenia. 
Después  lo  dódl,  que  antes  lo  confuso. 

La  blanca  tez,  á  quien  la  nieve  pura 
Ya  matizó  de  nácar  al  aurora. 
De  ningún  artifido  se  aseffura; 

Y  pues  nada  el  aliño  la  mejora. 
Aquella  solamente*  es  hermosura; 

Que  amanece  hermosura  á  cualquier  hora. 

Este,  que  fue  de  mi  afecto 

Corta  unea  y  breve  rasgo. 

Fue  de  mi  afecto  también 

Primer  tercero,  lisardo; 

Que,  aunque  hoy  d  dar  un  soneto 

No  está  en  uso,  dispertando 

Las  ya  dormidas  memorias 

Del  Boscan  y  Garcilaso, 

Acompañado  de  otro 

Papel,  sin  batir,  dorado. 

Por  medio  de  una  criada 

Pudo  llegar  á  sus  manos. 

Dedarado  ya  una  vez, 

Amante  seguí  sus  pasos. 

Galán  festejé  sus  rejas. 

Fino  idolatré  sus  rayos. 

Leal  padeci  sus  iras. 

Tierno  lloré  sus  agravios, 

Y  al  fin  pródigo  grangeé 
Sus  criadas  y  criados. 
Hasta  que  amor,  convenddo 
De  mi  ruego  ú  de  mi  llanto. 
Trocó  en  favor  el  despredo, 
Mudó  el  desden  en  agrado. 
Supo  ^uien  era,  y  oyendo 
Mas  piadoso  su  recato 

El  licito  fin,  oue  pudo 

Osarme  á  vuelo  tan  aho, 

Con  los  honestos  favores 

Permitidos  á  su  estado, 

Ostentó  lo  asradeddo, 

A  despecho  de  lo  ingrato. 

Desta  manera  vivia. 

Felicemente  gozando 

Hurtos  de  amor,  de  quien  fue 

Cómplice  el  obscuro  manto 

De  la  noche,  permitiendo. 

Que  por  la  reja,  que  á  un  patio 

Cida,  la  hablase.    Alegre 

Con  esto  pasaba,  cuando. 

Por  alguna  convenienda. 

Se  fue  su  padre  á  otro  barrio. 

Aquesta  mudanza  pues 

MÍ  tristeza  ha  ocasionado. 

No  porque  á  ella  la  distanda 

Mudase,  que  lo  sagrado 

Al  espado  no  se  muda. 

Aunque  se  mude  el  espado, 

Smo  porque  estar  no  puedo 

Su  hermosura  idolatrando 

Á  todas  horas.    Si  bien 

Una  cosa  ha  grangeado 

La  mudanza,  que  es  licenda 

Para  entrar  hasta  su  cuarto, 

No  estando  en  casa  su  padñ. 

Este  en  fin  es  el  estado  ^^  . 
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En  qae  me  tcu,  esta  ee 
La  nuera  dicha  que  alcanzo, 

Y  eita,  Líaardo,  ea  la  cauaa 
I>e  las  trístezas  que  paso; 
Que,  aunque  para  estar  aleere 
Tengo  ocasión,  pues  me  haUo 
Favorecido,  sería 

Mi  amor  grosero  en  estarlo; 
Porque  no  ha  de  estar  contento 
Jamas  un  enamorado. 
Líb.      Tan  parecido  es,  Don  Félix, 
Mi  cuidado  á  ese  cuidado, 
Mi  deseo  á  ese  deseo. 
Que,  aunque  me  ofrecí  á  contaros 
Mis  fortunas,  de  las  vuestras 
Haciendo  licito  el  cambio. 
No  tengo  ya  para  qué; 
Poraue,  habiéndoos  escuchado. 
Inútilmente  seria 
Repetirlo,  y  no  contarlo. 
De  Flándes ,  donde  los  dos 
Tanta  amistad  profesamos, 
Á  Madrid,  Don  Félix,  riñe. 
De  la  esperanza  Ihimado 
De  mis  servidos.    Mas  esto 
No  importa;  vamos  al  caso. 
Una  mañana  de  Abril, 
k  mis  pretensiones  daindo 
Tregua*,  que  no  ha  de  estar  siempre 
Tirante  al  pesar  el  arco, 
Al  Prado  bajé,  y  en  uno 
Desos  jardines  del  Prado 
Acaso  entré,  si  es  que  amor 
Hacer  supo  nada  acaso. 
En  él  una  muger  vi, 
L  quien  por  reina  juraron 
De  las  flores  y  las  fuentes 
Los  cristales  y  los  cuadros, 
Saludando  su  hermosura 
Todo  el  florido  aparato 
De  los  cristales  con  risa. 
De  las  flores  con  halagos. 
De  los  cielos  con  reflejos, 

Y  de  las  aves  con.  cantos. 
Hoja  á  hoja,  perla  á  perla, 
Tono  á  tono ,  y  ravo  á  rayo. 
Nunca  la  gentilidad 

Mintió  con  crédito  tanto 
De  las  Diosas  y  las  Ninfas 
Las  fábulas;  pues  yo,  dando 
A  mi  discurso  la  rienda. 
Estuve  suspenso  un  rato, 
Casi  persuadido  ya. 
Si  no  á  creerlo,  á  dudarlo.^ 
4 Pero  qué  mucho,  Don  Fefix, 
Si  vi  en  mas  amenos  campos. 
Que  los  elíseos,  á  Venus, 
Lascivamente  jugando 
Con  las  flores ,  á  quien  todas 
Igualmente  confesaron 
Deber  su  temprana  vida 
Al  breve  hermoso  contacto 
De  sus  pies,  la  blanca  tez 
De  su  hermosura  á  sus  manos, 
El  esplendor  á  sus  oíos, 

Y  la  púrpura  á  sus  labios  ? 
Con  noble  envidia  de  todas 
Las  rosas,  que  eran  ornato 
Del  bellísimo  vergel. 

Una,  que  aun  no  habia  sacado 
Del  verde  botón  las  hojas, 

Y  al  parecer  acechando 
Estaba  para  salir. 

Si  corría  cierzo  ó  austro; 


Una,  Gue  como  garzota. 
Colocada  en  lo  mas  alto 
De  la  copa,  coronaba 
La  dmera  del  penacho. 
Cortó.    No  hice  yo  soneto; 
Que  no  tengo  ingemo  tanto; 
Pero  aoord£idome  de  uno. 
Hecho  quizá  al  mismo  caso, 
Desta  manera  la  dije. 
Ved  cuan  puntual  os  pago. 

I  Ves  esa  rosa ,  que  tan  bella  y  pura 
Amaneció  á  ser  reina  de  las  flores? 
Pues  aunque  armó  de  espinas  sus  coloreí, 
Defendida  ririÓ,  mas  no  segura. 

k  tu  deidad  enigma  sea  no  obscura. 
Dejándose  vencer,  porque  no  ignores, 
Que,  aunque  armes  tu  hermosura  de  ligora, 
No  armarás  de  imposibles  tu  hermosora. 

Si  esa  rosa  gozarse  no  dejara. 
En  el  botón  donde  nació  muriera, 
Y  en  él  pompa  y  fragrancia  malogran. 

Rinde  pues  tu  hermosura,  y  considera. 
Cuanto  fuera  rigor,  que  se  ignorara 
La  edad  de  tu  florida  primavera. 

Dije,  y  risueña  pagó 

Con  dulce  apacible  agrado 

La  lisonja.    Repetiros 

No  quiero,  por  no  ser  largo. 

Que,  á  despecho  de  nús  penas, 

Y  á  pesar  de  mis  cuidados. 
La  seguí,  su  casa  supe 

Y  su  calidad;  pues  cuanto 
Yo  puedo  deciros,  es 

Lo  que  vos  en  este  caso 
Habéis  dicho;  porque  al  fin 
Papeles,  dádivas,  pasos. 
Finezas,  ruegos,  promesas. 
Rendimientos,  ansias,  llantos. 
Lugares  comunes  son 
De  cualquier  enamorado. 
Solo  en  una  cosa,  Félix, 
Los  dos  nos  diferenciamos. 
Que  es,  en  estar  triste  vos, 

Y  estar  yo  alegre,  culpando 
Vuestra  ingratitud,  norque 
Por  mayor  grosería  hallo, 
Que  den  tristeza  favores. 
Que  alegría;  pues  es  daro. 
Que  triste  y  favorecido 
Son  dos  opuestos  contraríos; 

Y  asi  yo  alegre  y  contento, 
Feliz,  gozoso  y  ufano 

Con  los  favores  estoy 
Del  bellísimo  nulasro 
Que  adoro,  del  sol  que  sigo, 

Y  la  deidad  que  idolatro. 

SaUn   Hrrnándo  por   una  pugna ,  y  por  otrü 
Mb N D  o  z  A  con  un  azafate ^  y  en  él  una  banda 
y  un  tocado. 
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Ya  aueda,  señor,  compuesto 

Y  aaerezado  tu  cuarto. 
Ya  el  azafate  está  aqui 
Con  la  banda  y  el  tocado. 
Llega;  que  quiero  que  vea. 
Si  es  de  buen  gusto,  Lisardo. 
Qué  es  esto? 

Un  tocado  es, 
Que  la  envío,  porque,  estando 
Ayer  con  ella,  me  dio 
Una  flor. 

t    Es  extremado, 

Y  la  banda  es  de  buen  gusto. 
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Parte,  Mendoza,  á  llevarlo. 
Tú,  Hernando,  vente  conmigo. 
Dónde  vaia? 

Á  ver  si  alcanzo 
Ocadon  de  ver  mi  dneño, 
8a  calle,  Félix,  pasando. 
Discnlpado  estaré  yo 
En  no  ir  á  acompañaros. 
Pues  la  misma  ocupación 
Á  voces  me  está  llamando. 
Á  Dios  pues. 

El  délo  os 
Poco  ofendo  tu  recato. 
Amor,  pues,  aunque  publico 
El  favor,  el  nombre  callo. 
Pues  no  digo  quien  es  dueño 
De  la  ventura  que  gano. 
Poco  su  decoro  ofe^o, 
Poco  su  respeto  agravio. 


guarde. 
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Salen  Beatriz^  Laura. 

Loar.  No  me  aconsejes,  Beatriz. 

Beai.   Yo  no  te  aconsejo  ahora; 
Pero  dfgote,  señora, 
Que  adviertas,  cuan  infeliz 
Será  tu  amor,  si  por  ^cha 
Algo  Uegase  á  entender 
Tu  padre. 

Laur.  ¿Pues  qué  he  de  hacer. 

Si  ya  esta  fue  mi  desdicha? 
Ya  al  principio  resutí 
Constante,  va  desprecié 
Firme  al  prmdpio  una  fe; 
Si  después  la  agradecí. 
Culpa  mi  estrella  atrevida. 
Pues  siendo  en  un  hombre  el  ser 
Culpa  ingrato ,  en  la  muger 
Lo  es  el  ser  agradedda.     * 

Beat.  Yo  no  te  digo,  que  no 
Ames,  señora;  que  fuera. 
Cuando  aquesto  te  dijera. 
No  tener  discurso  yo; 
Solo  te  digo,  procures. 
Que  esto  con  recato  sea. 
Que  no  te  hable,  ni  te  vea. 
Porque  tu  honor  no  aventures, 
Don  Feliz  dentro  de  casa. 
Ya  sabes,  que  es  mi  señor 
Tan  Estremeño  de  honor. 
Que  aun  sin  saber  lo  que  pasa, 
"^ve  con  rezólos  tales. 
Que  es  una  copia,  un  traslado 
Bien  y  fielmente  sacado 
Del  zeloso  Carrizales. 

Laur*  Confieso  la  condidon 

Yo  de  mi  padre ,  y  confieso 
También,  Beatriz,  el  exceso 
De  mi  tirana  pasión. 
Pero  á  cada  inconveniente 
Mas,  que  discurro,  sabrás. 
Que  es  dar  otra  llama  mas 
^  fuego,  que  el  alma  siente. 
Que  es  materia  tan  violenta. 
Tan  voraz  y  tan  activa. 
Que  con  suspiros  se  aviva, 
Y  con  llanto  se  alimenta. 
Pero  ya  que  hemos  llegado 
Á  hablar  en  aquesto,  ¿qué  es 
Lo  que  yo  aventuro?  Pues 
Cuando  llegue  mi  cuidado 
A  saberte,  se  sabrá. 
Que  he  querido  á  un  caballero, 


[Fate, 


De  quien  ser  esposa  espero. 
Beat.  Concedo  que  lo  será. 

«Pero  de  qué  lo  has  sabido 

Mas,  que  de  dedrlo  él? 
Laur,  De  que  ya  mi  pecho  fiel 

Lo  ha  escuchado  y  lo  ha  crddo. 

Y  en  eso  no  se  dejara 

Engañar,  pues  conodera 

El  alma  por  la  vidriera 

Dd  semblante  de  la  cara; 

Que  la  nobleza  jamas 

Miente,  luego  se  descubre. 
Beot.    Como  eso  Madrid  encubre. 

Yo  me  rio  de  los  mas. 
Laur,  «Cuando  empeñada  me  ves, 

Ries  cuentos  semejantes? 
Beat,  ¿No  es  mejor  reírlos  antes, 

Que  no  llorarlos  después? 
Latir.  Que  llaman,  mira,  a  esa  puerta. 
Beat.   A  ver  quien  llama  saldré. 
¡Mur,  Y  yo  entre  tanto  diré. 

Cuanto  estoy  de  amores  muerta. 

¿Qué  género  de  ardor  es  d  que  llego 
Hoy  á  sentir,  que  mas  parece  encanto? 
Pues  ludendo  tan  poco,  abrass^  tanto, 
Y  abrasando  tan  mudo,  arde  tan  dego. 

¿Qué  género  de  llanto  es,  sin  sosiego. 
Este,  que  á  tanto  incendio  no  da  espanto? 
Pues  al  fuego  apagar  no  puede  d  llanto. 
Ni  al  llanto  puede  consumir  el  fuego. 

Donde  materia  no  hay,  no  se  da  llama. 
Mas  ay!  que  sin  materia  en  d  abismo 
Una  y  otra  aprehensión  es  quien  la  inñama. 

Luepo  derto  será  este  silogismo. 
Si  fuego  de  aprehensión  tiene  amen  ama. 
Amor  é  infierno  todo  es  uno  mismo. 

Sale   B  B  A  T  R I  z   con   un  azafate  y  un  pliego 
de  carias. 

Beat,  Á  nuestra  puerta  han  llamado 

Á  un  tiempo  dos;  el  primero 

Era,  señora,  un  cartero; 

El  segundo  era  el  criado 

De  Don  Fdix.    Redbí 

De  los  dos,  y  envíelos  luego. 

Para  mi  señor  un  pliego, 

Y  un  regalo  para  tí. 
Laur.  |Pa^  no  dijeras,  que  entrara 

De  Don  Félix  el  criado? 
Beat.  Si  lo  que  trae  ha  dejado. 

Para  qué? 
Latir.  Hablarle  gustara, 

Para  sabw  donde  queda 

Su  señor.    Si  no  se  ha  ido, 

Dile  que  entre. 
Beai.  ¿Has  prevenido. 

Que  vemr  mi  sdíor  pueda? 
Latir.  ¿Tanto  se  ha  de  detener? 

Sale  Mbhdoza. 

Afeo.    Esperando  esa  Ucencia, 

No  hice  de  la  puerta  ausenda. 
Hasta  lleffar  á  saber. 
Si  mandabas  al| 


Laur^ 
Men. 


algo. 


Di, 


^ Dónde  tu  señor  quedé? 
In  casa  le  dejé  yo. 
Cuando  yo  ddla  salí. 
Mándeme ,  que  te  trajera 
Esas  flores;  y  aunque  ser 
Desaire  puede  el  traer 
Flores  á  la  primavera. 
Acepté  la  comisión. 


UigitizGcl  It 
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Sale  Don  Iñigo. 

liÜg.    Esperadme,  Fabio,  aqui; 

Presto  escribiré. 
Law.  Ay  de  mí! 

Beat»  Mi  señor. 

Afen.  Qué  confusión! 

Laur.  Beatriz,  guarda  ese  azafate. 
BeaU   ¡Que  el  azafate  te  asombre. 

Estando  ahí  tan  ^ande  un  hombre. 

Como  el  nüsmo  disparate 

De  hacerle  entrar! 


i/í^. 

¿Qué  buscáis 
Aqui,  hidalgo? 

Men. 

Yo  he  venido. 
k  traer 

Iñif^. 

Qué  habéis  traido? 

BeaU 

Esta  carta. 

Iñig. 

Y  qué  esperáis? 

Laur. 

Afen. 

El  porte. 

Beat. 

Es  Terdad;  porque 

Yo  dinero  no  tenia. 

Iñig. 

iítíg' 

Latir. 
Men. 


Laur, 
Beat. 

Men. 
Iñig. 

rnísfla 

fieot. 


Law. 

Iñig. 


Y  entré  por  él 

¿No  podia 
Mas  afuera  esperar? 

¿Qué 
Culpa  tengo  yo? 

Creí, 
Que  me  habia  dicho  que  entrara 
Por  él;  que  si  no,  esperara 
En  el  portal. 

Ay  de  mí!     [aparte. 
Si  mas  le  apura,  infeliz    [aparte. 
Soy. 

Yo  espero  gran  castigo,    [sporfe. 
Porte  un  real,  tomad,  amigo; 
Idos  con  Dios.  [Dale  el  Tuerte. 

O  Beatriz!     [aporte. 
No  en  vano  por  tí  me  muero.  [Vate, 

La  mentira  que  he  finado    [aj»«rte. 
Al  viejo,  mentira  ha  sido 
k  pagar  de  su  dinero. 
De  extraño  susto  salí,     [aparte. 
La  carta  de  mi  pesar    [ajiorte. 
Es  quien  me  ha  de  asegurar 
Si  es  engaño;  dice  asi: 
[lee]  „La  confianza,   que  debo  tener  de  vuestra 
„ amistad,  me  asegura  las  finezas,  que   de 
„ella  puedo   prometerme.    Don  Fehx,  mi 
„hijo,   está  en  esa  corte,  asi  por  la  asis- 
„tencia  de  sus  pretensiones,   como   por  la 
„au8enda    de    sus   travesuras.     Suplicóos, 
„me  hagáis  merced  de  buscarle  en  la  po- 
„sada,    que    dice    el   sobrescrito    de    esa 
„ carta,  y  ponerla  en  su  mano;   que,  poi^ 
„que  va  en  ella  un  aviso  que  importa,  no 
„he  querido  fiarla  de  menor  cuidado." 

„Don  Diego  de  Toledo.'' 
[repf .]  Por  Dios ,  que  estimo  infinito 
Mi  desengaño,  y  que  esté 
Aqui  Don  Félix.    Veré 
Donde  dice  el  sobrescrito. 
[lee]  „Á  Don  Félix  de  Toledo,  mi  hijo,  en  la 
„ calle  del  Carmen,  en  la  posada  de  unas 
„ casas  nuevas."  — 
[rep',]  Bien  sé  la  posada,  que  es 

Frente  de  donde  vivia. 
iitr.  ¿De  qué  es,  señor,  la  alegría? 
Dame  della  parte,  pues 
Tenerla  por  propia  puedo. 
De  Granada  he  recibido 


Law. 


Beat. 
Laur. 


Law, 


Beat. 


Law. 
Beat. 


Jñig. 


Aqueste  pliego,  que  ha  sido 
De  Don  Diego  de  Toledo, 
Un  caballero,  de  quien 


Law. 


Beat. 


En  mis  mocedades  fui 
Amigo,  y  á  quien  debí 
La  vida  y  honor  también 
En  ciertas  adverúdades. 
De  que  el  silencio  sea  juez; 
Que  se  corre  la  vejez 
De  escuchar  sus  mocedades. 
Pídeme,  que  busque  aqui 
Á  un  Don  FeUx  de  Toledo, 
Hijo  suyo,  á  qtden  hov  puedo 
Pagar  lo  que  á  él  le  debí. 

Y  aunque  me  puedo  acordar 
Del  muy  poco ,  nada  haré 
En  hallarle,  porque  fue 
La  posada  en  que  ha  de  estar. 
Según  dice  el  sobrescrito. 
Frente  de  la  misma  casa ' 
Que  dejé.    Esto  es  lo  que 

Y  yo  me  huelgo  infinito 
Hoy  de  nueva  semejante. 

Por  lo  que  á  tí  te  na  alegrado. 
Solo  siento,  que  ocupado 
Me  halle,  para  que  al  instante 
No  le  busque;  pero  yo 
Presto  escribiré. 

Beatriz, 
¿Ves ,  si  mi  amor  es  feliz. 
Pues  desengaños  me  dié 
Adelantados  de  que 
El  ser  Félix  caballero. 
No  lo  hace  el  ser  forastero? 
Verdad  cuanto  dijo  fue. 
¡Quién  avisarle  pudiera! 
¿Quién  quieres  tú,  que  á  avisarie 
Vaya,  si  ha  de  ir  á  ñuscarle 
Luego?    Que,  si  no,  yo  fuera. 
¿De  la  banda  y  d  tocado. 
Que  tanto  susto  nos  dio. 
Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer? 

Ponérmela  he  deseado. 
Mas  no  me  atrevo,  poroue 
Es  tan  rica,  extraña  y  bella. 
Que  es  fuerza  repare  en  ella 
Mi  padre. 

Yo  te  daré 
Un  arbitrio,  con  que  puedas 
Ponerla,  que  es  lo  que  hada 
Otra  ama,  á  quien  yo  servia. 
Con  telas,  joyas  y  sedas. 
Qué  es? 

Enviársela  á  una  amígs. 
Que  con  ella  venga  á  verte 
Puesta,  industriada  de  suerte. 
Que,  cuando  tu  voz  la  diga. 
Qué  linda  banda!  delante 
De  tu  padre,  diga  ella: 
Haste  de  servir  con  ella; 
Sin  que  nada  sea  bastante 
Á  que  la  vuelva  á  llevar, 
Pues  te  ha  parecido  bien. 

Y  tú  fó  has  dicho  tan  bien, 
f^ue  asi  se  ha  de  ejecutar. 

A  nuestra  vecina  Clara 

La  lleva,  y  di,  que  al  instante 

Ven^a,  porque  es  importante, 

A  visitarme;  y  repara 

En  que  no  alcance  que  ha  sido 

Prenda,  que  nadie  me  ha  dado, 

Porque  no  sepa  el  cuidado 

Lo  que  ha  de  hacer  el  descuido; 

Para  que  asi  venga  ella 

Al  punto. 

Volando  voy; 


[feu. 


Yo 


oogle- 
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Beat. 


JLU. 


Her. 

Lis. 
Her. 


IA9. 


Her, 

Lis, 
Her. 

Ub. 

Her. 

Ua. 

Her. 

Lti. 

Her. 

Ua. 

Beat. 


Her. 


Her. 

L- 


Que  para  mentiras  hoy 
Predomina  bnena  estrella, 
I>e  qué  lo  infieres? 

Lo  infiero 
Be  que,  aunque  tan  listo  anda 
Mi  señor,  que  pague  espero. 
Como  el  porte  del  cartero. 
El  retomo  de  la  banda. 


[Femae. 


Salen  Lisárdo  ^  Hbhmándo. 

Mil  veces  paso  esta  calle, 
Sin  que  logre  nú  esperanza 
El  ver  á  Clara. 

Es  muy  justo. 
Pues  no  mereces  lograrla. 
Cómo? 

Como,  estando  abierta 
Toda  esta  puerta,  te  andas 
Paseando  la  calle  una 

Y  otra  vez.    Éntrate  en  casa, 

Y  yerásla;  porque  aquesto 
De  enamorar  de  fantasma. 
Ya  espiró,  y  el  desde  afuera 
Es  destreza  poco  usada. 
Desde  que  la  conclusión 

Se  ha  mtroducido  en  España. 
^Cómo  me  puedo  atrever 
A  entrar  yo,  si  ella  me  manda. 
Que  de  dia  no  atraviese 
Los  umbrales  de  su  casa? 
¿Pues  de  oué  ahora  te  anejas, 
Si  con  condiciones  amas? 
De  que  dure  tanto  el  dia. 
f  No  es  una  muger  tapada 
La  que  de  su  casa  sale? 
SL 

Qué  haces? 

Llegar  á  hablarla. 
Para  qué? 

Para  saber 
Qué  es  lo  que  hace  Doña  Clara. 
Es  decir  tu  amor  á  quien 
No  conoces. 

Bien  reparas. 

Sale  Bbátkiz. 
Grande  gusto  es  «obustir. 
Ya  Doña  Clara  industriada 
Queda  de  lo  que  ha  de  hacer. 
Sin  ser  predso  rogarla. 
Que  dear  por  una  amiga 
Una  mentira,  obra  es  santa. 
Porque  nos  depare  amor 
Quien  por  nosotras  lo  haga. 
¿Quién  esta  muger  será? 
Qué  sé  yo?    Alguna  criada 
De  una  amiga,  una  que  qmte 
Yello,  una  que  mudas  haga, 
Una  que  muehí  cacao. 
Una  que  destile  aguas, 
Una  que  venda  perfumes. 
Una  que  aderece  enaguas, 
Una  que  rice  guedejas. 
Una  que  échelas  habas. 
Una  que  dineros  lleve, 

Y  una  que  recados  traiga. 
Una 

Calla,  no  prosigas; 
Que  ya  siento  que  se  vaya 
Sin  conocerla. 

Aun  bien,  que 
Ha  entrado  en  esotra  casa 


[F» 


Lia. 


Salen 

León. 

Qar. 


Ua. 


Ciar. 

Ua. 

Ciar. 


Ua. 


Qar. 
Ua. 


Ciar. 

Ua. 

Ciar. 
Ua. 


Ciar. 
U». 


De  mas  abajo,  y  vecina 
De  la  misma  Doña  Clara. 

Y  si  quieres  conocerla. 
Podrás,  cuando  della  salga. 
Ya  no  es  tiempo,  porque  sale 
Sola  con  una  criada 

Doña  Clara  de  la  suya, 

Y  es  fuerza  llegar  á  hablarla. 

Doña  Clara  y  Leonor   con    mantos^ 
jr  /?«•  Clara  trae  puesta  la  banda. 
Dónde  vas? 

Á  visitar 
Á  nuestra  vecina  Laura, 
Porque  ahora  me  envió 
A  decir,  que  á  verla  vaya, 

Y  que  aquesta  banda  lleve 
Puesta,  solo  para  darla. 
Hallándome  yo  en  la  calle. 
Cuando  vos  de  vuestra  casa 
Salis,  mal  podré,  señora. 
Pensar,  que  disculpa  haya 

De  no  iros  sirviendo.  —  iCSelos,    [aparte. 
Qué  miro!    ¿Esta  no  es  la  banda. 
Que  envió  Don  Feliz? 

Y  yo, 
Lisardo ,  cortesía  tanta 
Os  estimo. 

Si,  ella  es;    [oforte. 
Que  no  pudiera  tan  rara 
Labor  mentir. 

Mas  mirad. 
Que  no  es  razón  ostentarla 
En  publicidad.    Á  ver 
Voy  á  una  amiga  á  esta  casa 
Vecina,  por  eso  salgo 
Hoy  tan  poco  acompañada. 
Quedaos  aqui,  porque  no 
Os  vean  conmigo;  pues  basta 
La  licencia  que  tends 
En  mi  pecho  y  en  mi  casa 
De  noche,  sin  que  de  dia 
Demos  que  dedr. 

Aunque  haya 
Tan  lícito  inconveniente 
Como  vuestro  honor  y  fama. 
Perdonadme,  que  no  puedo 
Dejar  de  hablar  (pena  esctraña!) 
Ahora  en  mis  penas,  que  nunca 
Segundo  término  aguardan. 

Y  para  esto  hasta  la  noche 
Es  un  sido  lo  que  falta, 

Y  ya  el  dolor  me  habrá  muerto 
De  haber  visto 

Qué? 

Esa  banda. 
Que,  puesta  en  el  pecho,  mas 
Le  descubre,  que  le  cuarda. 
Pues  descubre  tus  traidones. 
Yo,  Lisardo,  no  sé  nada 
De  lo  que  deds. 

¿Pues  quién 
Esa  banda  te  ^ó ,  ingrata? 
Una  amiga  ahora. 

Detente; 
Que  es  disculpa  muy  usada; 
Pues  para  vuestras  disculpas 
Jamas  una  amiga  falta. 

Digo ,  que  me  la  envió 

Quien,  antes  que  te  la  enviara. 
Me  contó  favores  tuyos. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa, ' 
Ya  sé,  que  otro  dueño  tienes. 
Coronado  de  esperanzas; 
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Ya  me  ha  dicho  cuanto  eatá 

Admitido  de  ti. 
Ciar,  Baate, 

Líjardo;  que  pienso  qne 

Dudaa  qae  soy  con  quien  hablas. 
Lia.     No  dudo;  que  bien  sé,  que  eres 

Mudable,  engañosa  y  falsa. 

Si  á  Don  Félix  quieres  bien, 

8i  dueño  suyo  te  llamas, 

Si  sus  favores  admites, 

Di,  4para  qué  á  mi  me  engañas? 

DL...«. 
Ciar.  Lisardo,  bueno  está; 

Que  si  os  di  licencia  para 

Que  me  pidáis  zelos,  no 

Para  que  me  di^s  tantas 

Locuras  y  desatinos. 

Que  ya  los  límites  pasan 

De  corteses  galanteos 

Y  cuerdas  desconfianzas. 

4  Qué  es  aqueso  de  otro  dueño, 
Otro  amor  y  otra  esperanza? 
Las  mugeres,  como  yo. 
No  aman,  ó  la  vez  que  aman. 
Es,  para  que  su  amor  sea 
Carácter  fijo  del  alma; 

Y  aunque  á  los  principios  quise 
Dar  satisfacciones  claras 

Del  engaño,  que  padecen 
Tan  pequeñas  circunstancias, 
Ya  por  castigar  estilos 
De  vuestra  loca  arroganda, 

Y  dejaros  con  la  duda. 

No  lo  he  de  hacer;  que  se  agravia 

Ofendido  mi  respeto 

En  imaginar,  que  haya. 

Si  satisfacción  os  doy, 

Delito  sobre  que  caiga. 

Si  estáis^  Lisardo,  enseñado 

Á  mugeres,  que  se  pagan 

Desos  despechos,  media 

Mas  atento  la  distancia, 

Y  aprended  á  pedir  zelos 
Con  quejas  mas  cortesanas; 
Que  no  somos  damas  todas, 
Aunque  todas  somos  damas. 

[Fanée  D^'  Clara  y  ¿esaor. 
Her.    Bien  Doña  Clara  te  ha  dado 

A  entender,  que  es  Doña  Clara, 
Del  gran  Conde  Claros  luja, 

Y  nieta  de  Chiridiana, 
Bisnieta  de  Claridante, 

Y  chozna  de  una  Garnacha 
Clarísima  de  Yenecia, 
Según  lo  daro  que  habla. 

Lú.     ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Ber,    Lo  que  por  cualquiera  pasa 

El  ma  que  una  muger 

El  enojo  desenvaina. 
Ltf.      Muerto  estoy,  entre  mí  y  Félix 

Cercado  de  dudas  varias. 
Her.    Cómo? 
Lw.  Como  Félix  dijo, 

Que  tenia  padre  su  dama, 

Y  esta  no  le  tiene. 
Her.  Eso 

Cosa  es  de  poca  importancia; 
Que  bien  puede  una  muger. 
Que  á  dos  admite  y  engaña. 
Con  una  madre  en  el  cuerpo, 
Mentir  un  padre  en  el  alma. 

Ltt.     jiPudo  la  banda  ser  otra? 

Her»    Pudo;  pero  muy  extrañas 
Son  las  señas. 


Lts.  ¿Qué  he  de  hacer 

En  tanta  pena? 
Her.  Dejarla. 


FéL 
Men. 


FeL 
Liff. 


FeL 


Lu. 


Fd. 
Lu. 


Fd. 
LU. 


FeL 
Men. 

FeL 
LU. 


Fel 
LU. 

FeL 


Safen  Don  Fblix  y  MBin>ox«.. 
I  Aqueso  te  sucedió? 
Yo  pienso  que  no  escapara 
De  alli  vivo,  si  no  fuera 
Por  Beatriz  y  por  la  carta. 
Lisardo,  por  estos  barrios? 
Aqueso  no  os  preguntara 
Yo  á  vos,  que  ya  sé,  que  en  ellos 
Tenéis  que  hacer. 

Cosa  es  dará. 
Pues  del  sol,  que  adoro,  es 
Hoy  breve  esfera  esta  casa, 

Y  á  ella  vengo,  como  á  centro 
Donde  nü  vida  descansa. 

En  eUa,  Lisardo,  está 
La  dddad  á  quien  el  abna 

Adora,  y 

Todo  lo  sé; 

Y  puesto  que  amistad  tanta 
Los  dos  profesamos,  Félix, 
Hablémonos  cara  á  cara; 
Que  esto  de  andar  dos  amigos 
Engañados  de  una  dama. 

Es  bueno  para  que  dure 

Entretenida  una  farsa, 

Mas  no  para  que  suceda. 

Pues  qué  os  turba?  qué  os  espanta? 

Qué  tenéis? 

Hoy  me  dijístds. 
Cuanto  vuestro  pecho  ama 
Una  hermosura,  de  quien 
Favor  vuestro  amor  alcanza; 
Hoy  también  os  dije  yo. 
Que  adoro  una  soberana 
Beldad,  admitido  della. 
Pues  una  misma  son  ambas. 
Qué  deds? 

Que  la  belleza. 
Que  buscáis  en  esta  casa, 
Á  quien  la  banda  enviasteis, 

Y  tiene  puesta  la  banda. 
Es  la  misma  uue  yo  adoro, 

Y  que  á  los  dos  nos  engaña. 
Ved  lo  que  deds,  Lisardo. 
Hablad  quedo;  que  de  casa 
Su  padre  sale. 

¿Es  la  hija 
Deste  caballero,  Laura, 
Vuestra  dama? 

Para  mí 
Clara,  y  no  Laura,  se  llama; 
Para  mí  no  tiene  padre. 
Sino  un  hermano,  que  falta 
De  Madrid;  y  en  todo  miente. 

Sale  Don  Iñigo. 
Aunque  de  escribir  me  folta 
Un  plieeo,  volveré  en  dando 
Á  este  Don  Félix  la  carta. 
Mirad ,  Lisardo ,  que  á  veces 
Aun  el  mismo  sol  engaña, 
Tomando  de  los  colores 
Reflejos  y  luces  varias, 
i  Vuestra  dama  no  ha  de  estar 
Dentro  desta  misma  casa? 
¿La^  banda  no  la  enviástds, 

Y  tiene  puesta  la  banda? 
Pues  la  misma  es  que  yo  quiero. 
Afirmáis  con  veras  tantas 
Vuestros  zelos  y  mis  zdos, 
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reh 


Feh 

Her. 
IAm. 

Her. 


Vaeatraa  ansias  y  mi 
Qae  me  haréis  yencerlos;  pero 
No  con  la  primera  causa. 
Amigos  somos  los  dos; 
Vos  tenéis  una  Tentaja, 
Que  es  estar  desengañado. 
Dejad,  que  lo  mismo  haga 
Yo;  y  en  estándolo,  luego 
Veremos,  qué  medio  haya 
Para  proceder  los  dos 
Con  cordora  y  con  templanza. 
Finos  con  nuestra  amistad, 
Y  airosos  con  nuestra  dama. 
Decis  bien. 

Alli  esperad, 
filientras  que  yo  subo  á  hablarla. 
Pues  si  es  la  que  tiene  puesta. 
Como  digo,  Tuestra  banda, 
Bs  una  misma. 

Á  eso  voy. 
En  el  portal  os  aguarda 
Con  la  respuesta  mi  pecho. 
lY  los  dos,  si  aquesto  para 
En  riña,  qué  hemos  de  nacer? 
Qué?    Guardar  una  alianza. 
Idos  á  casa,  y  en  ella 
Esperad. 

De  buena  gana. 


Salen  Ládka  con  la  banda  puesta^  Doña  Cla- 
ra, Bbatkiz  y  Lbonok. 

Latir.  Pésame,  que  hayas  venido 

Á  verme  tan  disgustada. 
Ciar.    Si  Beatriz  no  me  dijera, 

Laura,  cuanto  te  importaba. 

Que  delante  de  tu  padre 

Vimese  á  darte  esa  banda. 

Como  lo  hice,  no  hubiera 

Salido  en  todo  hoy  de  casa; 

Que  no  estoy  buena. 
hawr.  Aunque  eches 

Á  la  salud  que  te  falta 

La  culpa,  otra  he  presumido. 

Que  es  de  tu  pena  la  causa. 
Ciar.    8i  he  de  dedr  la  verdad. 

Yo  me  estoy  muriendo,  Laura, 

Por  escribir  un  papel. 

Que  me  desahogue. 
Lottr.  Saca 

La  escribanía,  Beatriz, 

Dése  tocador. 
Ciar.  Aguarda;. 

Que  mejor  es  que  yo  entre 

Á  escribir.  —  4 En  fin,  tirana    [(tpwu. 

Pasión,  te  sales  con  todo? 

Veré,  si  el  pecho  descansa, 

IMciéndole  por  escrito 

Lo  mismo  que  de  palabra.  [Fste 

hautn  i  Qué  tiene  tu  ama,  Leonor? 
Leofi.  No  sé  qqé  tiene  mi  ama; 

Voy  á  ver,  si  manda  algo.  [F—t 

Beat,  Don  Félix  hasta  esta  cuadra 

Se  ha  entrado. 

Saie  Don  Fblix. 
Latir.  Qué  es  esto,  Feliz? 

¿Pues  no  miras,  no  reparas» 

Que  á  estas  horas......? 

FéL  No;  que  ya 

Ni  miro  ni  adrierto  nada. 
Laur,  Qué  traes? 
FeL  Si  sé  tus  traiciones. 


« 


Qué  quieres,  fiera,  que  traiga? 
puédate  á  Dios;  que  no  vine 

Mas,  que  á  ver  aquesa  banda 

En  tu  cuello,  para  ver. 

Cuanto  eres  fingida  y  falsa. 
Latir.  ¿Pues  esta  banda  tú  mismo 

No  me  la  egviaste? 
Fel.  Si,  ingrata. 

Laur.  Pues  qué  te  ofende? 
Fel,  Traella. 

Laur.  Yo  pensé,  que  era  estimalla 

Por  tuya. 
Fel.  Ya  solo  es  mia. 

En  que  verdades  me  trata. 
Laur.  Qué  verdades? 
Fel.  Tus  traiciones; 

Mira  si  son  harto  darás. 

Ya  sé,  que  Lisardo  es  du^o 

De  tu  amor,  ya  sé,  que  alcanza 

T^  favores,  si  lo  son 

Los  que  no  alivian  y  agravian. 
Laur.  Qué  dices,  Félix?  ¿quién  es 

Úsardo? 
FeL  El  galán  que 

El  que  cuenta  tus  finezas, 

Y  ya  llora  tus  mudanzas. 
Latir*  ¡Viven  los  délos,  Don  Félix, 

Que  te  engañas! 
Fel,  Tú  me  engañas; 

Que  él  verdad  me  dice. 
Laur.  ¿  Cémo 

Puede  serlo  quien  con  tantas 

Traidones  osa  ofender 

Los  átomos  de  mi  &ma? 
FeL     Si  quieres  que  él  te  lo  diga 

Á  tí  nüsma  cara  á  cara. 

Sí  hará;  que  tomar  no  habernos 

Él  ni  yo  mayor  venpmza 

De  ti,  que  es,  averiguar 

T^  traidones. 
Latir.  Pues  qué  aguardas? 

FeL     Solo  que  éí  llegue  hasta  aquí. 

Yo  le  traeré.  [Fsts. 

Laur.  ¡Cielos,  salga 

De  tan  grande  laberinto! 

Salen  Doña  Clara  y  Lbomor. 
Ciar.    Toma  este  papel,  y  á  casa 

Íe  ve,  y  n  Lisardo  fuere 
ella,  dásele;  y  no  salgas 
Por  ahi;  que  mejor  es 
Por  esotra  puerta. 

[Fa§e  Leenor, 
Laura, 
De  qué  lloras? 

De  que  soy 
Infelice  y  desechada. 

Y  mas  en  que  sea  forzoso 
Que  tú  sepas  mis  desgracias. 
Pues  ya  no  puedo  excusarlo. 

Salen  Don  Fblix  y  Lisarpo. 
Ahora  veremos,  Laura, 
Quien  dice  verdad.  —  Lisardo, 
¿Es  la  dama  de  la  banda 
La  que  me  habéis  ^cho? 

No; 
Que  en  mi  vida  vi  esta  dama. 
¿Pues  cémo  habéis  dicho,  que 
Yo  engaño  vuestra  esperanza? 
Cielos!  qué  es  esto  que  escucho? 
¡Cómo  los  ojos  se  engañan! 
Aunque  basta  esta  disculpa. 
Este  castigo  no  basta«  ^  j 
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LU, 


¿Qué  causa  os  dio  esa  osadía? 
No        '     —    • 


_  ío  puedo  decir  la  causa. 

Sin  que  lioenda  me  dé 

La  s^ora  Doña  Clara, 

En  cuyo  pecho  primero 

Vf,  señora,  aauesa  banda. 

Sin  decirla  la  nabos  dicho.  — 

Perdóname,  hermosa  Laura, 

Mi  temor. 

Tú ,  Clara  hermosa, 

Bifi  necia  desconfianza. 
Latir.  De  albricias  del  desengaño 

Te  perdono  ofensa  tanta. 
Ciar.    Yo  no;  que  aun  dura  en  mi  pecho 

El 


Her. 


Fel 


lis 


Sale  L  BONO  a. 

Lean. 

Señora ! 

Ciar, 

Qué  hay? 

León. 

Que  en  casa 

Beta. 

Fel. 

LU. 
Ciar. 
Laur. 
Beat. 


Laur. 
Beat. 


FeL 
Beat. 


Lie. 

Ciar. 
Beat 


En  este  instante  se  apea 

Tu  hermano,  que  de  Granada 

Viene. 

Y  mi  señor  también 
La  escalera  sube. 

¡  Extraña 
Confusión ! 

Qué  hemos  de  hacer? 
Yo  estoy  muerta! 

Yo  turbada! 
Pues  ni  te  turbes  ni  mueras, 
Sino  atended  á  esta  traza. 
Los  dos  aqm  os  esconded, 

Y  las  dos  á  esotra  sala 

Salid.    Tú  di  á  mi  señor, 

Qué? 

Que  con  Clara  se  vaya. 
Para  ^ne  su  hermano  entienda 
La  visita  donde  estaba. 

Y  asi  podré  yo  entre  tanto 
Darles  lugar  á  que  salgan. 
Bien  dice. 

Pues  á  esconderos 
Los  dos,  y  las  dos,  cobradas 
Del  susto,  á  en^ñar  al  viejo. 
Vamos,  Don  Félix. 

Ven,  Laura. 
Sin  m(  los  cuatro  no  valen 
Sus  mentiras  llenas  de  agua. 


[Dentro  ruido. 
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Salen  Mbndoza  y  Hesnándo  con  una  luz. 
Her. 


\  Men. 


Her. 
Men. 


Her. 
Men. 


Mata  esa  luz,  pues  que  ya 
La  del  dia  en  casa  entra. 
Con  tal  desvergüenza,  que 
No  aguarda  á  pedir  licencia. 
1  Hernando,  has  visto  en  tu  vida 
Superchería  como  esta. 
Que  nuestros  amos  han  hecho 
Con  nosotros? 

Qifé  te  quejas? 
Qué  me  he  de  quejar?    ¿No  basta 
Que  al  amanecer  no  vengan 
A  acostarse,  y  que  vestidos 
Hasta  estas  horas  nos  tengan 
Grullas  de  capa  y  espada? 
¡Pluguiera  á  Dios  eso  fuera 
Cada  noche! 

¿Cada  noche 


Men. 


Her. 


Men. 
Her. 


Fel. 

Her. 
Men. 
Fel. 


LU. 


No  acostarse? 

¿Pues  hubiera 
Cosa  de  mas  guato ,  que. 
Sin  tener  uno  pereza. 
Hallarse  cada  mañana 
Vestido?    ¿Porque  hay  paciencia 
Para  dispertar  un  hombre 
En  camisa,  y  mirar  llenas 
Todas  sus  sillas  de  alhajas. 
Que  ha  de  acomodar  por  fuerza? 
Resuélvese  en  que  ha  de  ser, 

Y  por  el  jubón  empieza; 
Saca  una  pierna,  y  por  un 
Calzón  de  lienzo  la  entra. 

Y  después  de  haberla  puesto 
Su  escarpín  y  su  calceta, 

Y  su  m^iia  y  su  zapato 

Y  su  liga,  á  la  tarea 
De  calceta,  de  escarpín. 
De  lisa,  zapato,  meoia 

Y  calzón,  sacrificada 
Vuelve  á  sacar  la  otra  pierna, 
ítem  mas,  otros  calzones, 
Átales  las  bocas,  tíenta 

Las  ligas  y  halla,  que  siempre 
Una  ^tá  floja,  otra  prieta; 
Con  siete  nudos  y  siete 
Lazadas,  siete  agujetas 
Se  ataca,  tres  y  tres  y  una. 
Ya  en  calzas  y  en  jubón,  llega 
Peine  y  escobilla,  jueces 
Del  copete  y  las  guedejas; 
Lábase  manos  y  cara, 
Pénese  una  bigote]^, 

Y  encájase  en  cuello  y  manos 
Una  golilla  y  dos  vueltas. 
Una  ropilla,  una  daga. 

Una  pretina  y  tras  ella 
Espada,  capa  y  sombrero. 
¿Y  para  qué  es  toda  esta 
Cáfila  de  alhajas?    Para 
Quitárselas  con  la  mesma 
Orden  á  lo  noche.    ¿Y  hay 
Quien  dormir  vestido  sienta. 
Ahorrando  el  dormir  vestido. 
De  tantas  impertinencias? 
Deja  locuras,  y  dime, 
Si  habrá  parado  en  pendencia 
El  suceso  de  la  banda? 
Aun  bien,  que  los  dos  con  buena 
Reputación  nos  venimos. 
No  tan  solo  con  licenda, 
Pero  con  orden,  Mendoza, 
De  que  hiciésemos  ausencia 
De  la  casa  y  de  U  calle. 
Cuanto  valgo  y  tengo  diera 
Por  saber  ep  qué  ha  parado. 
Ya  lo  sabrás ;  que  ya  llegan 
Juntos  los  dos. 

Salen  Lisardo  y  Don  Fbi:.iz. 

¿Es  buena  hora 
De  venir  á  casa  esta? 
Si  es  buena  ó  mala,  no  habernos 
De  darte,  Hernando,  la  cuenta. 
¿Mala  noche,  y  parir  riña? 
Calla,  Hernando. 

¿Habrá  paciencia, 
Lisardo,  (jue  me  consuele 
En  confusión  como  esta? 
Ello  fue  cosa  imposible 
El  prevenir,  que  volviera 
De  llevar  á  Doña  Clara 
El  padre  con  tanta  priesa, 
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Qae  no  pudiéramos,  Félix, 
Salir  antes  que  nos  yiera; 
Mas  TOS  tuTÍsteis  la  culpa. 
Que  os  aaedásteis  en  aquella 
Sazón  hablando. 

Beatriz 
Me  turo,  diciendo,  que  era 
Justo  avisarme  de  que 
Su  amo  por  la  estafeta 
Había  tenido  un  pliego; 
Y  antes  aue  mas  me  dijera. 
Sentimos  la  voz,  de  suerte 
Que,  sin  que  el  caso  supiera, 
A  que  me  detuvo,  hubimos 
I>e  ocasionar  la  sospecha 
De  su  padre. 

Ella  no  es  grande. 
Pues  solo  nos  vid  á  la  puerta 
I>e  la  calle,  y  no  del  cuarto. 
Si  su  condición  no  fuera 
Tan  terrible,  no  importara; 
Mas,  aunque  tan  leve  sea 
La  ocasión,  temo,  que  Laura 
Un  grande  disgusto  tenga. 
Si  eso  nos  tuvo  en  la  calle 
Toda  la  noche,  y  ni  en  ella 
Ni  en  su  casa  hemos  sentido 
Ruido  alguno,  bien  purera 
Tanto  silendo  quietaros. 
No  es  posible. 

Lo  que  desta 
Pesadumbre  saco  yo. 
Es,  sentir  tanto  la  vuestra. 
Que  no  me  deja  logar 
Para  que  la  mia  sienta. 
iPues  qué  pesadumbre  voi 
Tenéis? 

¿Pareceos  pequeña 
Haber  venido  un  hermano. 
Que  ha  de  embarazar  por  fuerza 
Las  ocasiones  de  ver 
A  Clara? 

Si  bien  se  acuerda 
Mi  memoria,  la  criada. 
Que  entró  tan  turbada  y  muerta 
k  decir,  que  habla  venido, 
I>e  Granada  dijo. 

Es  cierta 
Cosa;  que  en  Granada  estaba 
En  el  pleito  de  una  herencia. 
Cómo  se  llama?    Quizás 
Le  conoceré. 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  lo  sé; 
Que  nunca  me  dijo  ella 
Mas  de  que  tenia  un  hermano. 
¿En  toda  una  noche  entera 
No  habéis  tenido  lugar 
De  hablar,  que  con  tanta  . 
Os  ponéis  á  habhir  ahora? 
No  fuera  mejor......? 

No  fuera. 
Déjanos,  Hernando. 

¿Sabes 
Lo  que  iba  á  dedr? 

Que  sea 
Lo  que  fuere,  es  necedad. 
Yo  niego  la  consecuencia. 
Pues  es...... 

Qué? 

Que  oe  amatéis. 
'  Ningún  descanso  me  espera. 
Descansad,  Lisardo,  vos; 
Que  yo  doy  luego  la  vuelta. 


Lia*     Dónde  vais? 

FtL  Por  tantas  partes 

Hoy  mi  desdicha  me  cerca. 
Que,  eslabonando  pesares, 
Unos  tras  otros  se  lleva. 
No  tuve  cartas  ayer 
De  mi  padre,  y  creo,  que  vengan 
En  pliego  de  un  hombre,  que  es 
De  Granada.    Asi  quisiera. 
Antes  que  de  casa  salga. 
Hablarle,  Lisardo,  en  ella. 
Lm.      Id  con  Dios. 

FéL  ^  Vamos,  Mendoza,    [roste Im<Im. 

Ber,     Señor,  por  Dios,  que  yo  sepa 

Que  ha  sido  esto. 
Lts.  Nada  ha  sido. 

Pero  quien  ama  se  altera 
De  poco.    Cuando  subimos 
Los  dos  á  saber,  si  era 
Clara  á  quien  habia  enviado 
La  banda ,  aue  tenia  puesta. 
Vimos,  que  nabia  sido  trueco. 
Engañándome  las  senas. 
Contentos  en  fin  los  dos. 
De  que  nuestra  competencia 
Cesase,  estábamos,  cuando 
Dos  criadas  juntas  entran; 
Una  á  decir,  que  el  hermano 
De  Clara  á  aquella  hora  mesma 
De  Granada  habia  venido; 
Y  otra  á  decir ,  que  á  la  puerta 
Llamaba  el  padre  de  Laura. 
Trazóse,  que  le  dijera 
Clara,  que  la  acompañase. 
Para  que  en  su  breve  ausencia 
Nos  saliésemos  nosotros. 
Hízose  desta  manera; 
Pero  como  están  las  casas 
De  Clara  y  Laura  tan  cerca, 
Y  él  no  debió  de  hacer  mas. 
Que  llevarla  hasta  la  puerta. 
En  un  instante  que  Félix 
Se  detuvo  en  la  escalera 
A  oir  no  sé  qué,  que  Beatriz 
Le  deda,  ya  por  ella 
El  viejo  subia,  y  hubo 
De  dar  con  los  dos  por  fuerza. 
Quién  va?  dijo.    Respondimos: 
Gente  de  paz.    ¿Pues  qué  intentan 
Aqui?  repUcó.    Yo  entonces 
Le  dije:  ¿es  la  casa  esta. 
Señor,  donde  un  caballero 
En  este  instante  se  apea? 
No  es  aquesta,  respondo. 
Dando  voces,  que  trajeran 
Luz;  que  habia  de  conocemos. 
Los  dos,  como  aquello  no  era 
Lance  de  duelo,  á  la  calle 
Salunos,  y  el  viejo  á  ella 
Tan  brioso  tras  nosotros. 
Que,  por  no  hacerlo  peiideooia. 
Hubimos  de  retirarnos. 
Dando  á  la  calle  la  vuelta. 
Siguiónos;  pero  no  pudo 
Alcanzarnos;  de  manera 
Que,  rezelando  Don  Feliz 
Algún  riesgo  en  Laura  beDa, 
Toda  la  noche  se  ha  estado 
Hecho  estatua  de  su  puerta, 
Hasta  que  el  sol  nos  echó 
De  sus  umbrales,  y...... 

Her.  Espera; 

Que,  ó  me  engaño,  ó  es  el  padre 
De  Laura  el  que  en  caaa  entnu  t 
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Lii. 


Her, 
Lii. 


Her, 
Li$. 
Her. 


Iñig. 


Lie. 


JfUg. 

Uf. 

Jñig. 

Lu. 

Her. 

Lie. 


LU. 


Her. 

Iñig. 
Lie. 


Bn  caía?    Sí,  yire  Dios, 

Él  es.    ¿Caánto  ^a,  qae  llega 

Á  haber  aabldo,  que  Félix 

Bl  de  anoche  fue,  é  intenta, 

Ó  tomar  satásfaociones, 

O  darle  prudentes  quejas? 

A  Quién  le  habrá  dicho,  que  él  fiíe, 

Viéndole  á  obacoras? 

{ Qué  neda 
Duda  es  aquesa,  sabiendo, 
Que  hay  criadas,  que  lo  sepan  1 
Quizá  buscará  á  otra  cosa. 
Pueda  ser. 

Hasta  aqui  se  entra. 


Her. 
Lie. 
Her. 
iñig. 


Sale  Don  Iñigo. 


[aparte. 


Aunque  las  sombras  de  anoche 

Con  tal  cuidado  me  tengan. 

No  han  de  obligarme  á  que  falte 

A  justas  correspondencias. 

Bste  cuarto,  roe  dijeron 

Ayer,  oue  el  de  Félix  era. 

Que  le  he  conocido  habré    [«porta. 

De  disimular  por  fuerza.  — 

Caballero,  qué  mandáis? 

Si  sois  vos,  saber  quisiera....... 

Quién? 

Don  FeUx  de  Toledo. 
No  fue  Tana  mi  sospecha,    [aparte. 
Pe  todo  yiene  informado,    [aparte. 
Pero,  aunque  noticia  tenga    [aparte, 
Del  nombre,  de  la  persona 
No,  pues  preguntando  llega, 
Si  soy  yo  l>on  Félix.    Haga 
Mi  amistad  una  fineza. 
Que  es  preyeiúr  y  excusar 
Con  cordura  y  con  prudencia 
A  Don  Félix  un  disgusto; 
Pues  si  prevenirle  intenta!. 
Que  no  le  núre  en  su  casa. 
Cuando  yo  aqui  se  le  ofrezca* 
Le  hago  buen  tercio  á  Don  Feliz, 
Siendo  yo  con  auien  él  tenga 
Para  adelante  el  cuidado. 
I  No  merezco  mas  respuesta? 
No  08  espantéis  de  que  dude. 
Por  cansas  que  á  ello  me  fuerzan» 
El  dedr,  que  soy  Don  Félix ; 
Pero  por  muchas  que  tenga. 
Una  cosa  es  encubrirlo, 

Y  otra  es  negarlo  á  quien  llega 
Á  preguntarlo.    Yo  soy 
Don  Félix. 

Señor,  qué  intentas? 
Deshacer  una  desdicha. 
Mas  parece  que  es  hacerla. 
Corrido  estoy,  que  no  hayan 
Dfchomelo  antes  las  señas 
De  vuestra  gran  Inzarrla, 
Don  FeUz,  que  U,  voz  vuestra. 
No  os  alborotéis;  que  no 
Importa  que  yo  lo  sepa. 

Y  ahora  dadme  los  brazoa. 
Que  son  generosa  deuda 
Del  cuidado  oon  que  vengo 
Buscándoos. 

Qué  historia  es  esta?    [apmie. 
Cuando  pensé,  que  al  nombrarse 
Con  una  daga  le  diera, 
i  Tan  cariñoso  le  abraca? 
Sentaos,  sentaos;  que  quisiera 
Hablar  oon  vos  muy  despado. 
Sentaos  vos;  y  ahora  sepa. 


[ap.  d  él. 


Quien  tanta  merced  me  hace. 
Iñig.    Quien  vuestra  salud  desea 

Y  vuestra  quietud,  Don  Félix, 
Aun  mas  que  la  suya  mesma. 
Por  muchas  obligaciones. 
Que  tiene  á  la  sangre  vuestra. 

Her.     Suegro  de  paz  es.    No  es  poco,    [mp&rta. 

Cuando  son  suegros  de  guerra 

Todos  cuantos  hay. 
Lie.  Él  tiene    [«porf  e. 

Gran  valor  6  gran  prudenda. 
Iñig.    Don  Iñigo  soy  de  Lara, 

Para  serviros.    Apenas 

Estas  cartas  recibí 

Ayer,  cuando  oon  presteza 

Vine  á  esta  posada.    No 

Tuve  dicha  de  que  en  ella 

Os  hallase;  y  asi  vengo 

Tan  de  mañana  á  traerlas. 

De  vuestro  padre,  Don  FeBx, 

Son.    En  la  mia  me  ordena. 

Que  os  busque  y  os  dé  eete  pliego; 

Que  importa  la  diligencia 

De  un  aviso,  que  en  él  ^ene. 

Leedie. 
Her.  Señor,  no  le  leas;    [ap.  d  di. 

Que  esto  de  dar  una  carta 

Y  una  estocada  con  ella 
Es  treta  usada,  y  el  viejo 
Es  zaino. 


Lie. 


Lie, 


Fuerza  es  leerla,  ^  [sfpeite. 

Ya  empeñado  en  que  soy  Feliz.  — 

Leo,  pues  me  dab  licencia. 
[lee]  „E1  señor  Don  Iñigo  de  Lara,  que  pondrá 
„  esta  en  vuestras  manos ,  es  á  quien  n 
„vida  confiesa  grandes  obligaaones.  No 
^me  he  valido  de  las  finezas  de  an  amis- 
„tad  hasta  ahora,  por  no  tener  certesa  de 
„aue  estuviese  en  esa  corte.  Pero  habiéa- 
„aome  informado  de  que  reside  en  ella,  os 
„  escribo  por  su  drden,  asi  por  el  riesgo 
nqne  puede  tener  vuestro  nombro  en  ks 
„sobreescrito8,  como  por  la  aegniidad  de 
,,que  lleguen  á  vuestras  manoo.  Aooel 
„  caballero  convaleció  ya  de  sos  heridas, 
„salió  con  su  pldto,  y  va  á  esa  corte;  J 
„  asi ,  en  cualquier  estado  aue  estén  vuflt> 
„tra8  pretensiones,  las  dejad,  y 
,,á  Granada.    Dios  os  guarde." 

Cuanto  ahí  el  señor  Don  Diego 

Encarece  las  finezas 

De  mi  amistad,  es  un  breve 

Ras£o,  una  linea  pe<]uefi& 

De  lo  j[ae  debo  acudir 

A  serviros. 

Bien  lo  nuestra 

El  cuidado.    Dios  os  guarde. 

Por  la  breve  difigeBda 

Del  aviso ,  que  no  áuáo 

De  cuanta  importancia  sea. 

4 Pues  qué  fae  aquesto? 

Un  petar. 

Que  me  oUigó  á  hacer  anaencu 

De  Granada. 

No  me  espantan 

Mocedades  como  esas; 

Por  ellas  pasamos  todos. 

Yo  me  acuerdo ,  que  en  las 

Vuestro  padre  y  yo  salimos 

De  cierta  honrada  pendencia 

Muv  airosos,    i  Qué 

Galán  y  entemfido  eral 

Vos  le  hacéis  merced. 


Iñig. 


Lie. 


Iñig. 
Lii. 


Iñig. 
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Sale  Don  Fbliz. 

Luardoy 
Bntcándooi  raelvo  con  nueva 
Pesadumbre.  —  Mas  qué  miro!    [qiarfsu 
Don  Iñigo  aqui?  qué  intenta? 
Pues  perdonad,  y  un  instante 
Esperad. 

Que  os  obedezca 
Es  justo.  —  Qué  es  esto,  HemandoY  [ap.déL 
4 Pues  hay  alguien  que  lo  sepa? 
¿Cémo  aqueste  caballero. 
Que  tan  deslumhrado  entra. 
Os  llama  Lisardo? 

Como 
El  disgusto  de  mi  ausencia 
Me  obH^ó  á  mudar  el  nombre. 
Por  el  riesgo  que  pudiera 
Tener  el  ser  conocido; 

Y  esta  fíie  la  causa  mesma 
Porgue  dudé  antes  de  ahora 
Decirle. 

Prevención  cuerda! 
Mas  ya  que  esa  prevención 
Tuvisteis,  ¿cómo  en  aquesta 
Posada,  viniendo  yo 
Ayer  á  veros  en  ella. 
Preguntando  por  Don  Félix....... 

Qué  mandáis? 

Detente,  espera  $ 
Que  hay  otro  Don  Feliz  ya. 
Me  dijeron,  que  este  era 
Vuestro  coarto? 

Como,  aunque 
Quise  que  no  se  supiera. 
No  ¡o  pude  conseguir, 
Que  personas  de  mí  tierra, 
Con  quien  no  pude  fingirle. 
Deshicieron  la  advertencia. 

Y  asi  Félix  y  Lisardo 

Me  llaman  á  un  tiempo  eo  esta 

Posada,  y  yo  no  he  querido. 

Por  no  engendrar  mas  sospecha. 

Advertirles,  que  me  nieguen 

Á  nadie  que  á  verme  venga. 

áQué  secreto  es  este,  Hernando?    [«y.  d  íL 

El  demonio  que  lo  entienda. 

Con  todo  eso  es  gran  descuido 

El  vivir  desa  manera; 

Y  mas  ahora  teniendo 

De  vuestro  enemigo  nuevas. 

Yo  procuraré  guardarme. 

¡Sabe  Dios,  cuanto  me  pesa 

De  no  poder  ofreceros 

Mi  casa,  para  que  della 

Vais  desde  lue^  á  serviros! 

Pero  dilatarlo  es  fuerza. 

Señor,  hasta  que  acomode 

El  modo  de  la  vivienda; 

Que  luego  habéis  de  ir  á  honrarla. 

Y  ahora,  porque  no  quisiera 
Que  ese  caballero  espere. 
Quedad  con  Dios. 

Mi  defensa 
No  os  ponga  en  tanto  cuidado; 
Pues  basta  que  yo  merezca 
Saber,  donde  os  he  de  hallar. 
Para  que  os  pague  esta  deuda. 
Yo  vivo,  porque  sepáis, 
Para  cuanto  se  os  ofrezca. 
Donde  tenéis  un  criado. 
En  la  calle  de  las  Hncórtaa. 
Para  acudir  á  serviros, 
Usaré  desa  liceoda. 


Inig. 
Fel 


Lis. 


Fel 


FeL 

IA$. 
Fel 
hU. 

Fú. 


Lia. 

Fel 
Lis. 
Fel 


Quedad  con  IKos. 

Él  os  guaade. 
Qué  briol  qué  gentileza!    [lepme. 
De  su  padre  es  un  retrato.  [^ms. 

Lisardo,  por  Dios  que  sepa 
Desta  novedad  la  causa. 
Qué  es  esto? 

Todo  se  encierra 
En  aue  hay  amigos  que  matan, 
Por  Inorancia,  con  buena 
Intención,  y  vo  os  he  muerto 
Hoy,  Don  Félix,  por  tenerla. 
Cémo? 

Tomad  esta  carta 
De  vuestro  padre,  y  en  ella 
Vereu  la  amistad,  que  tiene 
Con  Don  Iñigo.    A  traerla 
Vino,  y  yo,  cuando  por  vos 
Pregunté,  entrando  en  sospecha 
De  que  os  buscaba  quejoso. 
Por  satisfacer  la  ofensa. 
Creyendo,  que  por  alguna 
De  sus  criadas  hubiera 
Sabido  el  nombre,  por  dar 
Á  vuestro  amor  franca  puerta. 
Quebrándose  en  mí  el  enojo, 
FÍngi  vuestro  nombre,  en  pmeba 
De  mi  amistad,  excusándoos 
Ó  el  aviso  6  la  pendenda. 
Bien  deds,  Lisardo,  que 
Ha  sido  acdon  como  esta 
Matar  con  buena  intención. 
Pues  me  quitasteis,  que  sea 
Huésped  dichoso  de  Laura, 
Á  quien  adoro. 

Paciencia! 
Y  persuadiros  á  que 
Fue  yerro  de  mi  fineza. 
Esta  sin  duda  es  la  carta. 
De  que  quiso  Laura  bella 
Anoche  avisarme. 

Y  no 
En  eso  el  disgusto  cesa; 
Pues  vuestro  padre  os  envía 
Aviso,  Félix,  en  ella. 
De  que  ya  vuestro  enemigo 
Viene  á  Madrid. 

Aunque  venga 
Á  solo  darme  la  muerte. 
No  podrá;  pues  de  manera 
Me  tienen  muerto  mis  ansias. 
Que  será  inútil  la  ofensa. 
Venid,  Lisardo,  conmigo, 
Veremos,  como  se  pueda 
Aquesto  enmendar,  porque 
Quiero  también  daros  cuenta^ 
De  un  papel,  que  me  ha  enviado 
Laura,  en  que  dice,  la  vea 
Esta  tarde,  porque  importa 
Su  vida  y  honor,  que  sepa 
El  estado  en  que  la  tiene 
Mi  amor. 

¿Pues  de  qué  manera 
En  su  casa  habeb  de  entrar? 
Pues  ella  lo  dice,  ella 
Lo  habrá  mirado. 

El  empello 
Es  grande. 

Cuando  b  sea, 
4  Qué  importa ,  si  es  cierto  q«a 
No  quiere  el  que  no  se  arriesga?        IFmu: 
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8aÍ€n  Doí9a  Claba  j  Don  Ahtonio. 

dmL     Haz  boj  esto  por  mí,  hemana. 
dar.   4  Qué  imposible  cota  hubiera, 

Qae  por  tí  mi  amor  mi  hiciera? 

Pero  es  tu  esperanza  vana. 
Ant.     Cómo? 

Ciar.  Como  es  tan  tirana 

I  De  Laura  la  condición, 

I  Tan  libre  la  presunción. 

Tan  altiva  la  extraneza, 

Tan  discreta  la  belleza. 

Tan  bella  la  discreción, 

Que  temo,  que  tu  cuidado 

Desairado  ha  de  quedar. 
Ant*    Nunca  un  hombre  por  amar 

Quedar  puede  desairado; 

Pues  el  que  mas  despredado 

Llora  uno  y  otro  desiden, 

Mas  olvidado  de  quien 

Mas  adora,  en  duelo  tal. 

No  es  posible  quedar  mal. 

Pues  queda  queriendo  bien.^ 

Demás  de  que  nada  ha  habido 

De  tan  grave  rebeldía. 

Que  á  la  industria  6  la  porfia 

No  se  haya  dada  á  partido. 

Nace  el  mármol  escondido 

De  un  monte,  y  qo  está  seguro 

Del  dncel;  de  un  centro  obscuro 

Nace  el  bronce,  y  del  buril 

No  escapa,  siendo  sutil 

Basto  bronce  v  mármol  duro. 

Nace  el  oro,  hijo  del  sol, 

Bn  la  mas  oculta  mina, 

Y  á  una  experiencia  divina 
Le  hace  tratable  el  crisoL 
Émulo  al  mayor  forol 
Nace  el  diamante  constante. 
Solo  á  si  tan  semejante, 
Que  no  se  deja  labrar. 
Hasta  que  viene  á  costar 
Un  diamante  otro  diamante. 
i^Y  quieres,  que  un  temor  vil 
Niegue  á  mi  pena  cruel 
Lo  porfiado  de  un  cincel, 
Lo  prolijo  de  un  buril, 

Y  del  crisol  lo  sutil. 
Del  diamante  lo  constante? 
No;  que  mi  amor  arrogante 
Mámol,  jaspe,  oro,  arrebol. 
Ha  de  ablandar  al  crisol, 
Cinoel,  buril  y  diamante. 

€tar.    Notable  extremo  de  amor 

Bl  tuyo  es.    Ayer  vemste. 

Esta  ma&ana  la  riste, 

i  Y  ya  con  tanto  rigor 

La  vecindad  de  su  ardor 

Te  abrasa?    Si  ya  no  fuese 

Aspirar  á  que  se  hiciese 

Por  tí  el  tono  que  deda: 

Junto  á  mi  casa  vivia. 

Porque  mas  cerca  muriese. 
Ani.     No  es  tan  liviano  mi  afecto. 

Tan  fácil  mi  voluntad. 

Que  por  solo  vecindad 

Se  atreviese  á  su  respeto. 

Dias  ha,  que  mi  alma  objeto 

Vne  de  sus  ravos  ardientes, 

Y  que  amor,  los  aoddentes 
Trocando  á  nuestras  panones. 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Antes,  Clara  hermosa,  que 


Me  ausentase,  la  serví; 
De  su  padre  amigo  fui, 

Y  á  entrambos  los  viritá. 
Ausente  la  idolatré 
En  el  sol;  que  como  él 
Á  un  laurel  adoró  fiel, 

Y  yo  á  una  Laura,  creia. 
Que  darme  nuevas  podia 
"De  mi  Laura  su  laurel. 
Confieso,  que  despredado 
Siempre  viví  de  su  amor, 

Y  que  la  amé  con  temor; 
Porque  no  hay  mas  triste  estado. 
Que  el  de  un  pobre  enamorado. 
Mas  ya  que  en  fiívor  ha  sido 
El  pldto,  con  que  he  salido. 
Es  justo  que  el  suyo  aguarde; 
Porque  no  hay  rico  cobarde. 
Como  no  hay  pobre  atrevido. 

Y  asi,  viendo  que  podré 
Con  su  padre  declararme. 
Hermana,  y  para  casarme 
Pedírsela,  mal  haré 
En  malograr  tanta  fe; 
Si  bien  obligarla  quiero 
Antes. 

Ciar.  Haces  bien,  si  infiero, 

Cuan  nedo  en  el  mundo  es 

Quien  osa  gozar  después 

Lo  que  no  agradó  primero. 

Pero  déjame  admirar. 

Que  una  ausenda  y  una  herida. 

Que  á  lo  último  de  tu  vida 

Te  tuvo,  para  olvidar 

No  bastasen. 
Ant.  Mi  pesar 

No  me  renueves;  porque, 

Si  en  él  me  hablas,  no  tendré. 

En  ira  d  alma  ocupada. 

Gusto  para  hablar  en  nada. 

Hasta  que  vengado  esté. 
Ciar.    Pues  hablemos  en  tu  amor. 

Si  aquesto  te  da  disgusto; 

Que  siendo,  hermano,  tan  justo. 

Fuera  no  ayudarte  error. 

|Qué  podré  hacer  en  favor 

De  tu  pena? 
Ant.  Visitar 

Hov  á  Laura,  con  que  entrar 

Podré,  buscándote,  y  ver 

Su  beldad. 
Ciar.  Si  la  vi  ayer, 

¿Cómo  hoy  tengo  de  tomar 

Á  verla? 
Ant.  Pues  dame,  hermana. 

De  tu  parte  algún  recado. 

Con  que  yo  entre  disculpado. 
Ciar.    Eso  haré  de  mejor  gana. 

IMla,  que  yo  he  de  ir  r~' 

Á  dar  derto  parabién; 

Y  asi  que  me  preste  es  bien 
Sus  joyas,  y  que  no  envió 
Criado,  porque  no  me  fio 
De  uno,  que  es  nuevo. 

Ant.  Está  bien. 

Quédate  con  Dios;  que  ya 

Muero  por  llegar  á  vella.  — 

¡Ay  Laura  divina  y  bella! 

Una  esperanza  me  da. 

Que  bien  meredda  está 

De  tanto  amar  y  sentir. 
Ciar.    Aunque  debiera  advertir 

Á  mi  hermano  del  amor 

De  Laura  y  Félix,  error 
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El  Uegáraelo  á  decir 
Tan  presto  ñiera,  pues  queda 
Tiempo,  antes  qae  por  moger 
La  pida;  que  eso  ha  de  ser 
Cuando  ya  callar  no  pueda. 
Si  bien  siento,  que  conceda 
Con  tanta  seguridad 
Á  Laura  su  libertad. 
Sabiendo  yo,  que  ella  adora 
Otro  amante.    :0  cuanto  ignora 
Rendida  una  yoluntad! 
Pues  si  asi  ha  compadecido 
Galán,  que  ignorando  está. 
Que  otro  admitido  es,  ¿qué  hará 
Galán,  que  lo  haya  sabido, 

Y  enamorado  y  rendido 
Pasa  por  sus  desconsuelos? 
Pero  mal  he  dicho,  délos; 
Que  lástima  no  merece 
Galán  tan  vil,  que  se  ofrece 
Voluntarioso  á  sus  zelos. 

Sale  Lbonob. 
Leo».   Al  tiempo  que  ya  de  casa 

Don  Antonio  mi  señor 

Sale,  ostentando  su  amor 

Lisardo,  la  calle  pasa. 
Ciar.    Leonor,  el  pecho  se  abrasa 

Por  hablarle.    Y  pues  que  ya 

Mi  hermano  donde  estará 

Dirertído,  hablarle  aguardo. 

Haz  una  seña  á  Lisardo; 

IMle  que  suba. 
Lcofi.  Será 

Aventurarte,  señora. 
CZcrr.    ¿Pues  qué  querías  que  amara 

Yo,  si  nada  aventurara? 

Y  supuesto  que  es  ahora 
Buena  ocasión,  ve,  Leonor, 
Dile  que  entre.  —    Corazón, 
No  t¿nas;  que  no  es  razón. 
Si  amor  te  llega  á  valer, 
Poraue  ser  Dios  y  temer, 
Lnphca  contradicción. 


[n 
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Salen  Laüea,  Bbatriz  y  Dov  Fbliz. 
Latir.  Sabiendo,  aue  ocupado 

Hoy  mi  padre  estaría, 

Don  Fehx ,  todo  el  día 

En  un  negocio,  he  dado 

Lugar  á  que  esta  tarde 

Entres  aqui;  que  amor  nunca  et  cobarde. 

Del  papel  advertido. 

Para  et  ríesgo  llamado. 

Por  la  ocasión  buscado, 

Y  al  tiempo  agradecido, 

Á  verte  vengo,  Laura; 

Con  mi  peligro  tu  temor  restaura. 
Latir*  Beatriz,  de^e  esa  puerta. 

Pues  no  ha  de  estar  cerrada. 

De  una  seña  avisada 

Está,  por  si  alguien  viene. 

Yo  estoy  muerta !  [Vm 

Tantas  penas  me  ofrece 

Á  un  tiempo  nú  fortuna. 

Que,  atenta  á  cada  una. 

No  sé  por  cual  empiece, 

Don  Febz;  que  cualquiera 

Pretende,  por  mayor,  ser  la  primara. 

Detente,  y  mas  no  llores; 

Que  en  vender  fuera  necio 

Mis  finezas  á  precio 

De  lágrimas,  que  son  perlas  y  flores, 
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Pues  Mavo  y  sol,  al  verlas. 

Uno  las  hace  flores,  y  otro  perlas. 

No  ha  de  costar  tan  caro 

Lo  que  tú  me  pidieres. 

Dime  pues  lo  que  quieres, 

Y  aun  es  mi  amor  tan  raro. 
Que  solo  siente  ahora 

El  que  hayas  de  decírmelo,  señora; 

Que  aun  una  vez  quisiera. 

Que  el  verte  obedecida  no  costara. 

¡O  quién  adivinara! 

¡Quién  astrólogo  fuera. 

Para  saber  el  fin  de  tus  enojos. 

Mirado  en  el  eclipse  de  los  ojos! 
Latir.  Don  Feliz,  yo  he  pensado 

El  mas  lícito  medio. 

Que  pueda  ser  remedio 

De  uno  y  otro  cuidado, 

Si  es  verdad,  que  me  quieres. 
Fel      Cuál  es? 
Latir.  Pues  que  mi  padre  qmen  t&  eres 

Sabe,  y  de  tu  nobleza 

Está  tan  informa<^o. 

Que  no  dudo  que  ya  te  haya  buscado 

Para  darte  unas  cartas  su  fineza. 

Que  era  lo  que^deda 

Beatriz  anoche,  cuando  ya  él  volvía,  t 

Declárate  con  él;  que  declarado 

Una  vez,  trataremos. 

Sin  que  sean  tan  costosos  los  extremos, 

De  los  medios,  quedando  asegurado^ 

fiAi  honor,  FeÚx,  mi  padre  agradecido,  . 

Mi  amor  logrado,  y  mi  deseo  cumplido. 
FeL     Dices  bien,  y  mil  veces 

Agradezco  el  partido  que  me  ofreces. 

La  causa,  Laura,  de  que  al  mismo  instante 

Tus  leyes  no  obedezca, 

Y  á  tu  padre  me  ofrezca. 
Será,  porque  prímero  importante, 
Porque  él  se  satisfaga 

De  auien  soy,  que  un  engaño  se  deshaga* 
Lato*.  Ay  de  mí!  ¿Pues  qué  engaño 

Puede  haber  en  quien  eres? 
FeL      No  te  asustes,  m  alteres; 

Que  bien  fi&dl  es,  Laura,  el  desengiAo. 
Latir.  Pues  dime ,  ¿  tú  no  has  sido 

Para  qmen  unas  cartas  han  venido? 
Fel.      Sí,  hermosa  Laura  mia. 
Lotor.  ¿Y  ya  no  te  ha  buscado  ? 
FeL     En  mi  posada  ha  estado. 

Amaneciendo  en  ella  con  el  dia. 
Latir.  A  Pues  qué  ensaño  en  quien  eres  haber  puede? 
FeL     Oye,  y  sabrásie. 

Laur,  Un  mal  á  otro  sucede! 

FeL     Buscándome...... 

Sale  Bbateiz. 

Beat,  Señora? 

Lotnr.  Qué  hay,  Beatriz? 

Beat.  Que  á  la  puerta  llega  ahora 

Don  Antonio,  el  hermano 
De  Doña  Clara,  y  dice,  que  conviene 
Hablarte,  que  á  un  recado  suyo  viene. 

León.  Di,  que  nu  padre  no  está  en  casa. 

BeaL  En  Taño 

Será;  que  ya  hasta  esta 
Sala  se  entré ,  sin  esperar  respuesta. 

LiMT.  Don  Félix,  no  te  vea. 

FeL     No  entre,  y  no  me  verá;  que  quien  no  sea 
Tu  padre,  Laura,  á  mí  no  ha  de  obligame 
Hoy  á  esconderme  déi ,  ni  á  retirarme. 

Lawr.  áPües  mi  honor  no  te  debe 
Mas  atención? 

FáL  El  mismo  á  esto  me  mueve; 
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Beat, 
Lawr, 
FeL 


Amt. 


Que  tu  honor  es  el  inio. 

Que  he  de  deberte  esta  finesa  fio. 

Éntrate  á  ese  aposento. 

Yo  le  despediré  laego  al  momento* 

Ved  qoe  entra. 

Haz  por  mi  esto. 

¡O  dulce  encanto 
Del  hombre,  qué  no  pnede  Tuestro  llanto  I 

[Steándete. 

Sais  Don  Amtohio. 
Sin  Ucencia,  señora. 
De  nn  recado,  qne  ahora 
Me  did  mi  hermana,  á  entrar  aqni  no  osara. 
Latir.  Qne  manda  la  señora  Dona  Clara, 
Me  dedd  breremente, 

Y  perdonad,  qne  el  tiempo  no  consiente, 
Qne  en  YÍsíta  os  redba, 

No  estando  aqni  mi  padre, 
^«f .  Tan  esquÍTa, 

Como  os  dejé,  os  he  hallado.  « 

Beat.   (Mas  qne  el  recado  pone  á  mal  recado     [sp. 

Aqueste  caballero! 
Laur.  Solo  á  lo  qne  yenis  es  lo  qne  espero. 

Sale  Don  Fblix   al  pono ^  y  repara  en  V. 
jintonio. 
¡Cielos,  qué  es  lo  qne  miro! 
Él  es!   Con  nuera  causa  ya  me  admiro 
De  mi  snceso. 

Qué  mandáis? 

Mi  hennana 
Un  parabién  que  dar  tiene  mañana. 

Y  por  ir  mas  (gallarda,  hermosa  y  rica, 
Que  la  deis  vuestras  joyas  os  suplica. 
Para  lucir  con  ellas; 

Que  al  fin  joyas  del  sol  serán  estrellas. 
Latir.  iUn  criado  no  habla. 


% 
Fel. 


Latir, 
^nl. 


AnX, 


4JU 

Que  trajera  el  recado? 


Latir. 


jM. 


No  le  euTÍa, 
Señora,  con  criado, 
Que  de  uno  que  tiene  no  ha  fiado. 
Porque  ha  poco  que  en  casa    • 
Esta,  tanto  interés. 

Pues  si  eso  pasa, 
i  Por  aquesa  rentana  de  su  cuarto. 
Que  cae  á  mi  jardin ,  no  me  mandara, 
Que  algún  criado  mió  las  llerara? 
Si  habia  de  reñir  un  criado  suyo, 
Ó  ir  uno  vuestro ,  justamente  argnvo. 
Que  hiaso,  que  como  suyo  aqni  viniese, 
Para  que  como  vuestro  allá  volviese. 
Pues  duramente  muestro. 
Que  lo  fui  suyo,  para  serlo  vuestro. 
Latir.  Solo  ahora  le  faltaba  á  mi  cuidado,    [ofarte* 
Que  este  me  hablase  en  el  amor  pasado. 
Solo  ahora  les  faltaba  á  mis  desvdos,  [o/  foSio, 
Que  mi  enemigo  se  vengase  á  sselos. 
Beatriz,  saca  al  instante 
De  aauese  tocador  las  joyas  mias. 
Si  salen  de  la  esfera  de  los  diaa, 
Rayo  será  de  luz  cada  diamante. 
Qué  aguardas? 

Voy  volando. 
[Sntra  Beatriz  adonde  eetd  D,  Félix. 
No  la  deis  tanta  prisa;  que  esperando 
Mas  contento  estaré. 

Conviene  esto. 
Que  venga  presto,  porque  os  vais  presto. 
Pues  si  tan  breve,  señora. 
Es  el  espado,  que  tengo 
De  vida,  que  por  minutos 
Me  la  esta  contando  el  tiempo, 
Mal  haré  en  desperdidarle; 


Latir. 
FeL 


Lawr, 


Fel 
Lauf, 


Fel 
AnL 


Fel 


Beat. 

Fel 

Beat. 


Fel 

Laur. 

Ant. 

Laur. 
Beat. 

Ant. 

Laur. 


A«t. 

Laur, 

\Beat, 


Lawr, 


Ant. 


\Laur. 

\Ant. 
'Laur. 
Fel 


Ant. 
Laur. 

\A«l 

I 
i 


Que  fuera  ignorante  6  nedo 

El  que  un  momento  perdiera. 

Cuando  vive  por  momentos. 

Aunque  vengo  á  llevar  joyas, 

Mejor  dijera,  que  vengo 

Á  traerlas,  pues  que  traigo 

La  firmeza  de  mi  pecho. 

Cielos,  qué  es  esto  qne  oigo?    [aparte. 

¿Qué  es  esto  que  escucho ,  délos?    [mi  poSsi 

Bien  os  acordareis,  Laura, 

De  cuan  rendido  mi  afecto 

Os  adoró,  y...... 

No  digáis 
Mas;  que  de  nada  me  acuerdo. 

Sino  de  que  un  tiempo  fuisteis 

Oigamos  qué  fue. 

El  objeto 
De  mis  altivos  rigores. 
De  mis  desdenes  severos. 
Eso  si. 

Y  eso  es  lo  mismo 

?ue  yo  iba  á  decir;  que,  atento 
tantos  agravios,  ouise 
Haceros  memoria  dedos; 


i: 


Porque  en  aauesta  ocasión. 
Encontrados  los  extremos. 
Vos  volvab  á  repetirlos, 
Y  yo  vudva  á  padecerlos. 

lá  la  puerta  Beatri»  y  D.  Feiix. 
¿Quién  tendrá  padenda  para 
Escuchar,  qne  esté  didendo 
Otro  amores  á  su  dama. 
Aunque  ella  diga  despredos? 

Vive  Dios ! 

Señor,  qué  haces? 
Beatriz,  suelta! 

Estáte  quedo; 
Que  ya  yo  saco  las  joyas. 
Con  que  se  irá. 

Qué  es  aqodlo? 
Ay  de  mil     [epmrte. 

Yo,  que  en  la  puerta 
Tropecé  deste  aposento. 
Ya  están  las  joyas  aqui. 
Estas  son  cuantas  yo  tengo. 
Si  esto  es  á  lo  que  venísteis, 
Véislas  aqui,  é  idos  luego, 
Señor  Don  Antonio. 

Yo 
(Perdonad  mi  atrevimiento) 
No  me  tengo  de  ir,  señera. 
Sin  que  vos  oigtus  primero. 
Que  no  solo  á  aquesto  vine. 
Si  yo  no  quiero  saberlo, 
¿De  qué  servirá  el  dedrlo? 
De  cumplir  yo  con  mi  afecto. 
Hacedme  merced  de  iros. 
Ya  que  le  dé  Laura  siento 
Prisa.    ¿Si  será  porque 
No  descubra  algún  secreto? 
En  didendo  de  una  vez, 
Laura,  todo  cuanto  siento. 
Dedd  pues;  que  no  podds 
Dedr  mas,  que  os  aborrezco. 
Yo,  hermosa  Laura,  jamas 
Tener  pude  atrevimiento 
De  miraros,  sino  es 
Con  el  decoro  y  respeto. 
Que  vuestro  estado  y  mi  sangre 
Permiten  á  mis  deseos; 
A  cuya  cuenta  sufri 
Iras  y  desdenes  vuestros. 
Acobardábame  mas. 
Que  vuestro  rigor  severo. 


[Qoierc  eéUr, 
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FeL 
Lamr. 


JmL 


Al 
FeL 

Lúur, 
Jnt. 


Btat. 

FéL 


AtiL 


FéL 
Laur. 


Mi  fortuna;  porque  ui  pobre 

Homicida  es  de  i (  mesmo. 

Para  alentarme  á  ternrot, 

No,  lenora,  á  mereeeroa, 

C!on  un  noble  mayorazgo 

Hoy  rico  y  honrado  tooIto. 

Todo  ea  poco  para  roe; 

Mas  lo  que  fuere  oe  ofrezca, 

Advirtíéndooa ,  que  no  os  pido 

Licencia,  que  no  la  espero. 

Para  pediros,  señora, 

Á^  Tn¿tro  padre  por  dueño. 

Sino  que  os  aviso  solo 

Desta  esperanza  que  tengo, 

Porque  me  tratéis  con  mas 

Rigores;  pues  todos  ellos 

Serán  honras  de  un  marido, 

Si  son  de  un  galán  desprecios. 

Ya  para  oir  mas  no  hay 

Ni  Talor  ni  sufrinúento. 

Mi  padre  os  responderá. 

Señor  Don  Antonio,  á  eso. 

Cuando  ros  le  habléis;  y  yo, 

Cuando  él  lo  diga.    Ahora  oa  mego. 

Que  aquestas  joyas  toméis, 

Y  os  vais  con  feos. 

Cuando  llego 
De  vuestra  mano  á  tomarlas. 
Que  es  joya  de  cristal  pienso; 

Y  asi,  pues  tomo  las  joyas, 
También  podré 

ir  á  tomarla  la  mano^  sale  DoH  Fblix. 

Deteneos! 
Que  esa  mano  ni  tomada 
Ni  pedida  ha  de  ser. 

Cielos  I 
Muerta  estoy! 

.Qué  e»  lo  que  uuro! 
De  que  vos  seáis  me  huelgo 
Quien  lo  estorbe,  por  tomar 
Ambas  venganzas  a  un  tíempo. 
Muertes  de  hombres  ha  de  hfü>er. 
Si  TOS,  por  el  lance  nuestro. 
Ocasión  para  matarme 
Tenéis,  yo  también  la  tengo; 
Vos,  porque  yo  os  di  una  herida; 
Yo,  porque  vos  me  dus  zelos. 

Y  pues  yo,  con  mayor  causa. 
Me  reporto,  haced  lo  mesmo; 
Que  el  estrado  de  una  dama 
No  es  campaña  para  el  duelo. 
Deds  bien;  fuera  salgamos, 
Donde  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
Nos  veamos. 

Ya  os  sigo  yo. 
Mirad...... 

Dentro  Don  Iftioo. 
Cómo  está  a^ui  abierto? 


iNo  lo  dQe  yo,  que  hana 
Die 


Beat. 

Úez  aqu^te  padre  nuestro? 

Lamr.  Llenóse  el  número  (ay  triste!) 
De  mis  penas  y  tormentos.  — 
Caballeros,  pues  lo  sois, 
Y  en  los  que  son  cabalkwos 
Antes  que  todo  es  la  dama, 
Ved  mi  peligro. 

Los  líos.  Sí  haremos. 

FeL     Por  su  honor  y  por  su 
Aqui  á  retirarme  vuelvo. 
Valeos  vos  de  la  disculpa 
Desas  joyas;  que  al 
Que  él  se  asegure»  saldré 


Á  U  calle. 


SaU  Don  lilíico. 
¿Pues  qué  es  esto, 
Señor  Don  Antonio?  ¿Aqui 
Qué  mandáis? 

Padenda,  cielos  1    [sf«rte. 
Que  soy  quien  soy,  y  no  es  bien 
Vengarme  por  bajos  medios.  — 
A  pedir  aquestas  joyas 

De  parte. 

Yo  estoy  muriendo!    [9fart€, 
De  Doña  Clara  mi  hermana 
He  venido. 

Y  á  ese  efecto 
Las  sacaba  ahora  Beatriz 
Del  tocador,  porque  entiendo, 
Que  ^ere  honrarlas  en  un 
Parabién  de  cumplimiento. 
Por  no  haber  cnado  en  casa. 
Vine  yo. 

Mucho  me  alegro 
De  que  eo  la  mia  haya  cosa 
Con  que  serviros. 

Bldelo, 
Señor,  os  guarde  mil  años. 

Y  pues  desta  casa  llevo 
Mas,  ^ue  vine  á  pedir,  dadme 
Licenda  ya. 

Deteneos. 

Y  esperad  á  que  una  luz 
Saquen;  que  va  anochedendo.  — 
Beatriz,  trae  luces. 

Aqui  [3o«a  una  tes. 

Bstan. 

Dénde  vais? 

Sirviéndoos. 
Quedaos  5  señor. 

Esto  es  justo. 
Por  no  porfiar ,  lo  condento. 
La  escalera  es  por  aqiu. 
Iré  á  mi  casa  corriendo    [sysrfv. 
Por  un  jaco  y  un  broquel, 

Y  á  dos  venganzas  atento, 
Le  mataré  cuando  salga.  [f^ai 


Iñig. 


Latir. 

AnL 

Laur. 


Ánt, 
Iñig. 

AmL 


Iñig. 


Beta. 

AnL 
Mg. 
Amt. 
Iñig. 
AnU 
Iñig. 
Ant. 


Laur. 

^^ 

Porque  me  debieras 

Bn  que  callara,  que  no 

En  que  me  arriesgara,  viendo 

Que  á  tu  mano  se  atrevia. 
Latir.  Tu  temeridad  me  ha  muerto. 
FeL     No  en  vano  antes,  o  enemiga. 

Que  te  oonodese,  d  pecho 

Le  pasé,  astrólogo  entonces. 

Por  sacarte  de  sSlá  dentro. 
Latir.  Solo  me  faltaba  ahora 

El  que  me  pidieses  zelos. 
FeL     No  pediré;  porque  solo 

Pedirán  mis  sentimientos. 

Que  diviertas  á  tu  padre, 

Y  á  Beatriz  digas,  que  luego 

Me  saquís  de  aqm,  porque...... 

Sale  Bbateiz. 
BeaL  t  Buena  hadenda  habcmoa  hedu»! 

No  .ha  quedado  puerta  ea  casa. 

Que  no  esté  oerrando  d  viejo. 

Escarmentado  de  anoche. 
FeL     Yo  he  de  salir,  vive  d  ddo. 

Aunque  por  un  balcón  sea. 

Sale  Don  Iüiqo  y  retirase  D.  Félix. 
Iñig.    Corazón,  disimulemos    [<fert«.^  j 


Don  Félix,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 
Lo  que  tuve  obligadon. 
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Bi  diígaito,  que  me  ha  dado 

Haber  hallado  aqui  dentro 

Á  Don  Antonio,  puea  son 

Laa  Joyas  disculpa  dello; 

Que  no  lo  han  ae  lleyar  todo 

Haata  el  fin  mis  sentimieotoa. 
Latir.  Muerta  eatoyl    [aparte, 
Iñig.  Laura ! 

Laur.  Señor? 

Inig,    Un  grande  cuidado  tengo 

Que  comunicar  contígo. 

Para  pedirte  un  conieío. 
Latir.  áConsejo  á  mi  tu  prudencia T 
Iñig.    Tanto  fío  de  tu  ingenio. 

Ya  te  dije,  que  t^ido 

Había  de  Granada  un  pliego 

Con  una  carta,  que  yiene 

Á  un  Don  Félix  de  Toledo. 
Lato*.  8i,  señor. 
Iñig.  Aunque  encareaca 

La  obligadon  que  le  tengo. 

No  ea  posible.    Fui,  y  habléle 

En  su  posada,  y  leyendo 

La  carta,  que  le  llevé. 

Tenia  un  aviao,  que  presto 

Vendria  aqui  un  su  enemigo; 

Y  á  mi  obligación  atento, 
Le  quisiera  asegurar 

La  vida;  que  te  prometo. 
Que  debo  á  su  padre  cuanto 
Ser,  honor  y  vida  tengo. 

Y  él  lo  merece,  porque 
Ea  el  mejor  caballero. 

Que  en  toda  mi  vida  he  hablado. 

Qué  gala!   qué  enten^miento! 
Laur.  I  Qué  bien  suena  á  quien  bien  quiere    [«p. 

La  alabanza  de  su  dueño ! 
Fel      i  Qué  infeliz  fui,  pues  Liaardo  [ai  pañé* 

Me  ffanó  todo  este  afecto  1 
IfÜg.    No  le  he  ofireddo  mi  casa. 

Por  hablarte  á  tí  primero, 

Que  eres  el  inconveniente, 

Y  te  he  de  hacer  el  remedio. 
Latir.  iPues  qué  inconvemente  yo 

Puedo  ser,  ú  tú  eres  dueño 

De  todo?  Venga,  señor, 

A  casa  ese  caballero; 

Que  yo  le  serviré. 
Iñig.  ¡O  cuánto 

Esa  obediencia  agradezco ! 

Pero  núra,  él  no  ha  de  verte; 

Que  lo  que  rogarte  quiero. 

Es ,  Que  tú  á  estar  te  reduzcas 

En  mi  cuarto,  y  componiendo 

Este  sala,  que  se  mande 

Por  otro  recibimiento. 

Le  &é,  que  venga  á  ella; 

Pues  por  aqueste  aposento 

Puerto  se  le  puede  dar 

k  la  escalera;  entra  dentro. 

Verás  donde  se  ha  de  abrir. 
FeL     Llegó  mi  pena  á  su  extremo,    [mpmrte. 
Beat.  Dimos  al  trasto  con  todo,     [apmrte, 

[Q^ere  D.  Iñigo  entrar^  y  áetiéMh  Laura* 
Laur.  Detento;  que  ya  yo  entiendo 

Lo  que  me  quieres  dedr, 

Y  ahora  es  excusado  el  Terlo. 
Trae  á  ta  huésped,  señor; 
Que  yo  me  oblico  v  to  ofirezoo 
Estarme  tan  retirada 

Dentro  de  to  coarto  mesmo. 
Que  no  me  vean  entonces 
Mas,  que  ahora  me  están  oyendo. 
J^.    Asi  lo  creo  dé  tí. 


Latir. 


FeL 


Beat. 


[aporte. 


Ven  conmigo,  porque  hablemos 
Como  se  luí  de  disponer 
Aqueste  hospedage. 

¡(Selos, 
Salga  yo  bien  desto  noche; 
Que  lo  demás  no  lo  temo, 
Si  Félix  viene  á  ser  huésped 
De  mi  casa  y  de  mi  pecho  1 
Ce,  Beatriz!  Pues  tu  señor 
Va  á  su  cuarto,  di,  si  puedo 
Salir  ya. 

¿Pues  no  has  oido. 
Que  cerré  las  puertos?  Pero 
A  un  traidor  dos  alevosos. 
Quiero  decirte  un  secreto. 
El  postigo  de  la  calle. 
Aunque  echen  la  llave,  es  cierto 
Que  se  puede  abrir,  con  solo 
Que  le  metas  los  dos  dedos 
Detras' de  la  cerradura, 
Y  el  pestillo  tires  lueso; 
Porque  no  muerde  en  las  guardas, 
Ó  muerde  poco;  que  es  viejo. 
Yo  lo  sé,  pues  yo  lo  digo. 
El  aviso  te  agradezco. 

tieat.  No  lo  agradezcas;  porque. 
Si  la  verdad  te  confieso, 
Diera  por  verte  en  la  calle 
Ya  cuanto  tengo  y  no  tengo. 
Ven  conmigo,  y  por  ú  haces 
Tú  algún  ruido,  al  mismo  tiempo 
Cerraré  yo  esas  ventanas. 
Don  Antonio,  por  lo  menos 
No  podrá  decir  mi  honor. 
Que  pude  salir  mas  presto. 

Beat.  Baja  delante. 


[rm 


Fel 


FeL 


[Fi 


Salen  á  una  veníana  en  lo  alio  Doña  CláIa 

y    LlSAEDO. 

ciar.  Lisardo, 

Esto  has  de  hacer. 
Lú.  Yo  no  tengo 

De  dejarte  en  riesgo  á  tí. 

Por  asegurar  mi  riesgo. 
Ciar.    Aqui  no  hay  otro  mayor. 

Que  el  halhurte  á  tí  aqui  dentro 

Mi  hermano,  que,  como  he  dicho, 

Sin  color,  turbado  y  muerto, 

A  casa  ha  venido,  y  solo 

Se  ha  cerrado  en  su  aposento, 

Y  previniéndose  queda. 
Por  el  resquicio  pequeño 
De  la  llave  lo  he  mirado. 
No  dudo,  que  es  causa  desto 
Alguna  sospecha,  que 
Le  dié  el  no  abrirle  tan  presto. 

Y  si  ha  de  mirar  la  casa, 
«Qué  desengaño  mas  cierto. 
Que  no  hallar  en  ella  á  nadie? 

Y  asi  llorando  to  ruego. 
Que  por  aquesa  ventana. 
Que  de  Doña  Laura  á  un  huerto 
Cae,  te  arrojes;  pues  sin  tí 
Yo  Ubre  y  segura  quedo, 

Y  tú  aUá  po£ás  hallar  , 
Muchas  disculpas,  I 

Ltt.  No  ^  eoo  ' 

Lo  que  reparo;  que  yo 
Soy  quien  siempre  importo  menos. 
Sino  el  no  dejarte;  que  ; 

Si  te  sucediese  luego  i 

Una  desdidia,  seria 

I  )initi7Pd  .hy  V  niOOQ  I  P „ 


JoRir.  II 


ES    MI    DAMA. 


433 


ciar. 
Lis. 

€nar. 


Desdicha  muy  sin  coiuaelo 

Para  mi  amor  y  mi  honor. 

Si  tú  te  Tas,  nada  temo. 

Yo  lo  haré,  aunque  á  mi  pesar. 

[Écluut  él  por  la  ventana  y  y  cierra  ella* 

Y  yo  la  ventana  cierro; 

Que,  estando  Lisardo  fuera. 

No  hay  que  temer.  [Fw 


Dentro  Bou  Iñigo. 
Inig.  Qué  es  aquello? 

Suena  dentro  ruido  y  y  sale  Lisas  DO. 
IA9,      Ya  me  han  sentido. 

I  Dentro  Laüsa. 

1  haur.  Señor, 

Detente! 
liiig.  [denr.]         Hola!  Acudid  presto 

Todos. 
IÁ8.  ^  De  algo  serrirá 

De  Félix  el  fingimiento, 

Pues  disculpándome  yo 

Con  decir,  que  vine  huyendo 

De  la  justiaa,  hallaré 

En  Don  Iñigo  remedio. 

Mas  como  no  sé  la  casa, 

No  sé  por  donde  mas  presto 

Dé  con  él.     Puerta  es  aquesta. 

Entraré  por  aqui  dentro. 

[Eteándeee  donde  ettaha  D.  Félix, 

Sale  Don  Iñigo  con  la  espada  desnuda  y  Laura 

deteniéndole ,  y  Criados  con  luces  y  espadas 

desnudas, 

Laur,  Mira,  señor ! 

Iñig.  Suelta,  Laura! 

Ver  toda  la  casa  tengo. 

Sale  Bbátsiz  por  otra  puerta» 
BeaL  Si  ya  no  hubiera  salido    [aparte, 

FeUx,  hubiéramos  hecho 

Idnda  necedad.     ¡O  quién 

Avisara  á  Laura  dello. 

Porque  oerdiera  el  temor 

De  que  le  hallen! 
Jñig,  Recorriendo 

Id  toda  la  casa. 
Lamr,  ¡Habrá    [aparte. 

Mas  infeliz  muger,  cielos! 
Inig,    Este  aposento  mirad. 
Beat  Mas  si  no  le  hubiera  puesto    [aparte* 

De  páticas  eir  la  calle. 
Lour.  No  mires  este  aposento. 

Señor,  sin  que  antes  me  oigas 

Lo  que  preyenirte  quiero. 
Beat.  Ella  ha  de  echarse  á  perder,    [aparte. 

Por  pensar,  que  está  aqui  dentro. 
Iñig,   Qué  he  de  oir? 

Latir.  Estoy  turbada!    [aparte. 

Jñig,   Habla! 

haw.  Fáltame  el  aliento!    [aparte. 

Iñig.   DL 

Lttur,         La  voz  se  me  ha  embargado!    [aparte. 
Inig,   Promgue. 

Laur.  Toda  soy  hielo!    [aporte. 

Iñig,   Pues  déjame  entrar. 
Laur.  Escucha 

I  De  mi  amor  atrevindentos. 

!  Señor,  tú  mismo  me  has  dicho 

'  Cuan  ilustre  caballero, 

I  Cuan  galán,  cuan  entendido 


Es  Don  Félix  de  Toledo. 

Tercerías  son,  que  deben 

Desenojarte  mas  presto. 

Él  es  mi  esposo,  señor, 

Y  él  está  en  este  aposento. 

Ahora  dame  la  muerte; 

Que,  habiendo  dicho  primero. 

Que  es  mi  esposo,  moriré 

Contenta,  pues  por  lo  menos 

Curo  la  facilidad. 

Llegándote  en  tanto  aprieto 

Antes  la  satisfacción. 

Que  no  la  ofensa,  el  remedio, 

Que  el  dolor,  la  paz,  que  el  susto^ 

La  tfíaca,  que  el  yeneno. 
Iñig.    Fortuna,  ya  es  este  lance    [aparte. 

Muy  otro,  que  era;  y  supuesto 

Que  el  haber  caido  en  Don  Félix 

Ha  sido  piedad  del  délo. 

No  le  quiero  ser  ingrato. 

Acudamos  al  remedio.  — 

Señor  Don  Félix,  salid; 

Que,  aunque  yo  quejarme  puedo. 

Que  tan  justas  conveniencias 

Traen  tan  injustos  medios, 

Todo  os  lo  perdono,  todo. 

En  albricias  de  suceso 

Tan  feliz  para  mi  casa. 
Laur.  Bien  se  ha  logrado  mi  intento,    [«^orts. 
Iñig,    Salid  pues. 
Beat.  ¿Qué  ha  de  salir. 

Si  ya  no  hay  nadie  allá  dentro? 

Entra  Lauroy  y   saca  á  Lisardo. 
Llegad,  señor,  pues  mi  padre 
Nos  perdona.    Mas  qué  veo!    [aporte, 
i  A  quién  habrá  sucedido    [aporte. 
Lo  Gue  me  está  sucediendo? 
Homore,  ¿quién  eres,  é  cómo 
Estás  aquí  ? 

Santos  cielos!    [aporte. 
Ahora  mi  padre  me  da    [aparte. 
Muerte,  que  no  es  Félix,  viendo. 
Señor  Don  Félix,  llegad, 
Dadme  los  brazos;  que  quiero. 
Que  aun  no  os  cueste  á  vos  ¿ora 
La  vergüenza,  que  yo  tengo; 
Advirti¿idoos ,  que  no  pudo 
Acaecer  este  suceso 
Por  quien  no  íuérades  vos. 
Que  ya  no  le  hubiera  mueárto. 
Qué  he  de  hacer?  Desengañarle    [sports. 
De  quien  soy  no  es  á  buen  tiempo; 
Pues  si  me  avisa,  que  solo 
A  Félix  sus  sentimientos 
Disimularan  la  ofensa. 
Será  empeñarme  de  nuevo 
El  decir,  que  no  lo  soy. 
Aqui  no  hay  otro  remedio, 
Que  esperar  á  otra  ocasión.  — 
Fuerza  fue  turbarme  al  veros; 
Mas  cuanto  os  ha  dicho  Laura, 
De  nuevo,  señor,  lo  ofrezco, 

Y  aseguro,  que  sea  esposa 
De  Don  Félix  de  Toledo. 
Solo  eso  pudiera  ser 
De  mis  penas  el  consuelo. 

Y  solo  eso  de  las  mias    [aporte. 
Pudiera  ser  el  aumento. 
Si  este  es  Félix,  y  no  el  otro. 
Pues  ha  de  ser  en  efecto. 
No  habds  de  salir  de  aqui, 
Sin  desposaros  primero, 

Y  mañana  yo  traeré  ^ 
üiqitizedbvV^^OO'^ 
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iMm 

Laur. 

hU. 

Laur. 
üi. 
Laur. 
Lii. 

Lúm* 

Lím. 
Laur. 

Laur. 


La  ucencia. 

Extraño  empeño!    \mfmrU* 
¿Yo  con  dama  de  mi  amigo? 
¿Yo  con  plan  (qué  tomento!)    [«porte. 
De  mi  amigaf 

¿Yo  oon  quien    [oporfo. 
No  amo? 

¿Yo  con  anien  no  quiero 9    \üf* 
¿Y  está  enamorada  oe  otro? 
¿Y  eitá  á  otra  dama  qaeriendo? 
Mejor  es  que  m  dedare 
De  ana  yez  todo  el  despedio. 
Paea  yo  tengo  de  morir, 
Mejor  ee  morir  maa  presto. 
Señor! 

Señor! 

¿De  qué  entrambos 
Habláis  ahora  suspensos? 
Oye. 

Escacha. 

[CuékOlmif  4€Mtr9. 


Her. 


Dentro  DoM  Antonio  j^  Dov  Fbliz. 
AM»  Aqui  Teráa 

De  oné  manera  me  yengo. 
Fel.      Tú  ae  qué  modo  castigo 

Osados  atrevimientos. 
^*^«    ^^^  ^  aquello? 
Lii.  La  yoi  es 

De  un  amigo. 
Iñig.  Deteneos; 

No  habéis  de  salir  de  aqui. 
I«f.     iPvitt  cómo,  oyéndola,  puedo 

Dejar  de  salhr? 

Dentro  DoAa  Ci.áEa. 
Señor 
Don  Iñigo,  acudid  presto; 
Que  dan  la  muerte  á  mi  hermano. 
De  Clara  es  esta  voz,  cielos!    [ap«rf» 
Hermano  y  muerte  entendí; 
Su  vida  corre  gran  riesgo. 
¿Qué  he  de  hacer,  cuando  me  llaman 
Mi  amigo  v  mi  dama  á  un  tiempo? 
Mas  qué  dudo?    En  todo  trance 
Mi  dama  ha  de  ser  primoro. 
Salgamos  todos. 

¿Hay  maa 
Desdichas? 

Hay  mas  enredos? 
No  le  dejaré  dd  lado. 
Qué  es  esto,  Beatriz? 

Qué  es  esto? 
Que  el  amor  y  la  fortnna 
Están  hechos  unos  cueros, 
Y  hacen  dos  mil  disparates. 
Que  no  es  posible  entenderlos. 


Gar. 


Li$. 


Inig. 
Laur, 

Beat. 
Iñig. 
iMur, 
Beat. 
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SaUn  Don  Fblix,  Lisaboo,  Mbndoza 

jr  HBaNAROO. 

Lu.     Pues  hemos  llegado  á  casa. 
Sin  que  nadie  nos  siguiese, 
El  uno  y  otro,  á  pesar 
De  tantos  inconvenientes, 
Salios  los  dos  allá  fuera, 
Y  mirad  que  nadie  entre. 
Sin  ayuamos,  en  tanto 
Que  aqoi  hablamos  yo  y  Don  Félix. 


Fel 

Her. 
Um. 


Fel 
Afcfi. 

Her. 


Fel 


Lk. 


Fel 


LU. 

Fel 


Lie. 


Fel 


Juro  á  Dios,  no  te  sirviera 
Una  hora  mas,  si  supiese 
Medrar,  con  ser  caso  hoy 
Negado  á  todo  sirviente; 
Porque  ¿qué  cosa  es,  que  os  vais 
A  pesares  j  á  placeres 
Los  dos,  sin  algún  criado. 
Que  los  murmure  y  los  cuente? 
¿Que  vengáis  tan  tarde  á  casa. 
Coléricos  é  impadentes 

Y  alborotados,  y  que...-.? 
Bueno  está;  déjanos;  que  este 

De  burlas  no  es  tiempo,  Hernando. 
Estas  son  veras. 

Advierte, 
Que  se  pierde  un  siglo  en  cada 
Listante  que  aqui  se  pierde. 
Llévale  de  aquí ,  Mendoza. 
¿,No  basta  que  yo  me  lleve 
A  mi? 

Juro  á  Dios,  que  antes 
He  de  servir  á  un  herege. 
Que  á  un  enamorado,  aunque 
Con  algún  premio  le  trueque. 

[Ftuue  Mend9%m  y  Her»tíndo. 
Ya ,  Lisardo  y  estamos  solos ; 

Y  aunque  mis  sucesos  pueden 
Darme  tanto  que  pensar 

Y  que  temer,  no  me  tienen 
Tan  rendido  las  fortunas 
De  sus  varios  accidentes. 
Como  vuestras  prevenciones, 
Según  hi  lengua  encarece 

Lo  que  importa  darme  cuenta 
De  un  suceso. 

Sí,  Don  Feliz; 
Pero  porque  U  mayor 
Parte  del  ahora  pende 
De  las  mismas  cuchilladas 
En  que  yo  os  hallé,  conviene 
Saber  yo  la  causa  dellas 
Antes,  porque  se  encadene 
De  un  suceso  otro  suceso. 
Yo  08  lo  diré  brevemente. 
En  Granada  un  hombre  herí 
Forastero. 

SL 

Pues  este 
Hermano  es  de  Doña  Clara, 
Vuestra  dama,  y  pretemUente 
De  Doña  Laura  la  mia. 
Que  á  uno  estorba,  y  á  otro  ofende. 
Aun  no  le  he  visto  la  cara 
Yo,  ni  sé  qué  señas  tiene; 
¿Mas  qué  mucho,  si  ayer  vino, 

Y  le  he  andado  huyendo  siempre? 
Estaba  con  Laura  yo....... 

Mas  no  importa  que  no  oa  cuente 
Mas  de  que  alii  nos  hallamos, 

Y  que  al  tratar,  que  no  fuese 
Nuestra  campaña  su  sala, 
Vino  el  padre,  aue  parece. 
Que  parlera  la  tortuna. 

Le  trae  malidosamente. 
En  fin,  á  su  honor  atentos. 
Dejamos  alli  pendiente 
El  lance;  escondime  yo. 
Él  se  disculpé,  y  en  breve. 
Aunque  me  cerré  las  puertas, 
Salí  á  la  calle.    Valientes 
Nos  embestimos  los  dos. 
Alborotóse  la  gente 
De  todo  el  barrio  á  las  voces 
De  Clara,  y  á  los  crueles 
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Golpes  de  las  dos  espadas, 
Rayos  de  acero,  de  suerte, 
Que,  de  la  gente  y  la  luz 
Despartidos,  no  consienten. 
Ni  que  él  vengue  sus  heridas, 
Ni  que  yo  mis  lelos  yengue. 
Bntre  los  que  alli  yinieron 
Fuisteis  TOS,  que  noblemente 
Os  pusisteis  á  mi  lado, 
Didéndome,  que  me  ausente 
De  la  calle,  porque  importa 
Que  faltemos  igualmente 
Della  los  dos.    Esto  es 
Todo  lo  que  me  sucede 
Á  mi.    Pedd  tos,  qué  ha  habido? 
Li$.      No  sé  ya  por  donde  empiece. 
Estando  en  casa  de  Clara, 
Su  hermano  llamó;  escondenae 
Fue  fuerza;  que  pareados 
Son  en  cualquier  aoddente 
Los  lances  de  amor;  ¿qué  mucho. 
Si  son  uno  mismo  siempre  f 
Túrbese  Clara;  Leonor 
Se  embarazó.    Finalmente, 
Tardando  en  abrirle,  entró 
Hadendo  extremos  crueles. 
Encerróse  en  su  aposento, 

Y  por  un  resquicio  brere 
CUúra  (que  en  efecto  no  hay 
Temeroso,  que  no  aceche) 
Le  tío  de  no  sé  qué  armas 
PreTonirse  y  componerse. 

No  le  culpo,  si  ahora  infiero. 
Cuan  justa  disculpa  tiene 
Para  cualquier  prerendon 
El  que  vengarse  pretende; 
Porque  una  cosa  es  reñir, 

Y  otra  es  satisfacerse. 
Clara  pues,  viéndole  armar. 
Se  persuadió  justamente 

Á  que  el  tardar  en  abrirle 
En  sospecha  le  pusiese, 

Y  que  aquellas  prevendones 
Para  ver  la  casa  fuesen, 
lidióme,  que  me  arrojase 
Por  la  ventana,  que  tiene 
Su  cuarto,  que  ai  jardin  cae 

De  Laura.    Hioelo.    ¡Ha  mugeres, 

Y  cuantas  cosas  ha  errado 
Seguir  vuestros  pareceres  1 
Al  ruido  de  mi  caida...... 

Sale  Hbehan]>o. 

Her.     Aunque  os  enojéis,  no  puede 

Dejar  mi  voz  de  deciros. 

Que  aqui  Don  Iñigo  viene 

Buscando  á  Félix.    Mirad  ^ 

Á  cual  le  toca  hoy  ser  Félix. 
LÍ9.     Tú,  qué  le  has  dicho? 
Her,  Yo,  nada. 

Lsff.     No  espero,  que  en  nada  adertes. 
Hetn    Que  estaba  aqui,  diie;  pero     [aparte. 

Negarélo,  pues  lo  siente. 
Lsf.     Á  mi  me  busca,  y  en  tanto 

Que  yo  lo  demás  no  os  cuente. 

Importa  que  no  me  vea. 

Despedidle  brevemente.  [JVsoAulete. 

Fel     Bi  haré.  —    }  O  cuantas  ilusiones 

Mi  imaginadon  padece!  — 

SaU  DoM  IÑT60. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 
liUg.    Hablar  al  señor  Don  FeKx 


Fd. 

Jfüg. 

Fel. 
Iñig. 


Fel 
Fel 


FeL 

Htr. 
Jñig. 


Fel 
Her. 


Fel 


Quinera. 

Ahora  salió 
De  casa.    Mas  si  pudiere 
Suplir  yo  su  ausenda,  puedo 
Afirmar  seguramente. 
Que  yo  soy  Don  Feliz. 

Bien 
De  vuestra  amistad  se  infiere; 
Pero  hablarle  me  importaba, 
Y  extraño,  que  se  saliese 
Tan  de  mañana  de  casa. 
Los  que  pretensiones  tienen. 
No  tienen  hora  segura. 
Diréisle,  que  vine  á  verle. 
Cuidadoso  de  que  anoche 
De  mi  lado  se  perdiese 
En  las  cuchilladas,  que  hubo 
En  mi  calle;  que  solo  este 
Cuidado  tan  de  mañana 
Me  trae  á  buscarle.  —    Mienta    [sforte. 
Mi  voz;  que  mayor  cuidado 
Me  trae.     Grave  penal  ¡fuerte 
Dolor!    Que  le  halle  en  mi  casat 
¡Que  ser  esposo  confiese 
De  Laura!  aue  salga  al  nñdol 
¡Que  de  mi  lado  se  ausente! 
I Y  j|ue  se  me  niegue  ahora!  — 
Diréisle  en  fin,  que  se  deje 
Ver,  pues  sabe,  que  ha  de  ir 
Desde  hoy  á  ser  nú  huésped.  *— 
Mucho  hago  en  disimular,    [lapmtu. 
Yo  lo  diré  desa  suerte. 
Haréisme  mucha  merced. 
Serviros  soló  pretende 
Mi  amistad. 

Pues  si  es  tan  grande. 
Hablémonos  daramente. 
Quitémonos  los  embozos, 

Y  escuchadme;  que  no  nuede 
Mi  pecho,  porque  es  volcan. 
Que  arde  cubierto  de  nieve. 
Estorbar,  que  tanto  fuego 
Por  la  boca  no  rebiente. 

Y  puesto  que  sois  su  amigo, 

Y  es  fuerza  que  él  os  lo  cuente, 
Nada  aventuro  yo  en  que 

Hoy  vuestra  amistad  le  lleve 
Un  recado;  que,  aunaue  en  cosas 
De  honor  ninguno  hablar  debe. 
Yo  fio  tanto  dd  mió 

Y  de  mi  valor,  que  en  este 
Caso  no  ha  de  embarazarme 

El  hablar,  porque  el  que  dente 

De  si,  que  sabrá  vengarse^ 

Cada  razón  que  dijere 

Mas,  será  otro  empeño  mas. 

Que  le  anime  á  que  se  vengue. 

En  cuanto  vos  me  mandeb 

Os  serviré  noblemente. 

¡Gloría  á  Dios,  que  ya  onré  algo!    [sports. 

Pues  mandad,  antes  que  empiece^ 

Que  este  criado  se  vaya 

Allá  fuera. 

Hernando,  vete» 
La  inquisidon  es  de  amor    [sforts. 
Esta  casa,  porque  siempre 
Se  hacen  las  causas  secretM.  [Fate, 

Ya  estáis  solo. 

Pues  freiste 
Á  Don  Félix,  que  yo  anoche 
Le  hallé  en  mi  casa,  y  prodente 
Convenienda  hice  el  agravio, 
Por  ser  quien  es;  pnes  d  ftwse 
Otro  cualquiera  en  d 
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FtL 
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Fel. 
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Fel 


Lit, 


AlH  le  diera  la  muerte,  ^ 

Y  aun  á  él ,  si  Laura  miama 
Ser  8u  esposo  no  dijese, 

Y  él  mismo  lo  asegurase. 

Y  decidle  finalmente, 

?ue  la  prisa  del  salir 
la  cañe,  que  el  perderse 
Bn  ella,  el  no  estar  ahora 
En  casa,  (esto  solamente 
Siento  decir  sospechoso) 
Esto  basta,  que  no  tiene 
Para  que  ausentarse;  pues 
Cuando  ó  imagine  ó  piense 
Dilatar  solo  un  instante 
El  casarse,  como  llegue 
Yo  á  saber  que  lo  dilata. 
Aunque  después  él  lo  intente, 
No  querré  yo;  porque,  antes 
Que  yo  con  Laura  le  ruegue. 
Sabré  restaurar  mi  honor. 
Dándola  á  Laura  la  muerte, 

Y  entre  su  sangre  bañada 
Obligarle  á  que  remedie 

Su  mfunto  honor,  haciendo. 
Cuando  la  mano  la  entregue, 
Tálamo  el  sepulcro,  que 
Cadáveres  los  albergue. 
Escuchad,  mirad,  señor....... 

Á  nada  mi  enojo  atiende; 
Nada  me  hableb,  hasta  darme 
La  respuesta,  que  él  os  diere. 
áQué  es  lo  que  pasa  por  mí, 
Cielos?  qué  encanto  es  aqueste? 

Sais  Lis  AS  DO. 

Bien  daro  se  deja  rer. 

Pues  lo  que  dejó  pendiente 

]SAi  voz,  prosiguió  la  suya. 

Que  al  ruido,  que  hice,  me  siente, 

Y...... 

No  prosigáis;  que  ya 
Todo  lo  demás  se  entiende. 
Ay  Lisardo!    Vos  me  habéis 
Quitado  ya  de  dos  veces 
La  dicha;  una,  cuando  pude 
Ser  de  Laura  feliz  huésped; 

Y  otra,. cuando  pude  ser 

Su  esposo.    Porque  de  suerte 
El  lance  se  ha  barajado. 
Que  no  es  posible  que  llegue 
Ya  á  enmendarse. 


[raí 


4  Cómo  no, 
Si  el  desengaño  no  tiene 
Peligro,  Félix,  ninguno 
En  el  estado  presente? 
Que  el  haberle  dilatado 
Hasta  aqui,  fue,  porque  siempre 
Hubo  riesgo  en  declararme; 
Una  Tez,  porque  no  hiciese 
Concepto  de  que  tomé 
Vuestro  nombre  inútilmente, 

Y  entrase  en  mayor  sospecha. 
Habiendo  la  antecedente 
Noche  seguido  á  los  dos; 

Y  otra,  porque  en  fin  el  verme 
Dentro  de  su  misma  casa 
Cerrado,  después  de  haberle 
Dicho  Laura  el  nombre,  y  no 
Era  ocasión  conveniente 

De  desengañarle;  ahora 
Sí,  puesto  que  puede  hacerse 
Con  toda  seguridad. 
Fel      De  qué  suerte? 


LÍ9.  Desta  suerte. 

Yo  le  escribiré  un  papel. 
Diciendo,  que  quiero  verle 
En  una  parte,  y  alli 
Le  contaré  daramente 
Todo  d  suceso,  supuesto 
Que  el  fin  peligro  no  tiene. 
Pues  si  con  Don  Félix  él 
Casar  su  hija  pretende. 
Cesará  el  enojo,  viendo. 
Que  se  casa  con  Don  Félix. 

Fel      Esto  tiene  un  riesgo  solo. 

LU.      Cuáles? 

Fel  Yo  he  juzgado  siempre 

El  ageno  corazón 
Por  el  mió;  y  me  parece. 
Que,  si  escondido  en  mi  casa 
Hallado  algún  hombre  hubiese. 
Satisfacer  mi  opinión 
Con  aquel  quisiera  siempre; 
Mayormente  habiendo  en  él 
Todas  las  partes,  que  pueden 
Ponerle  en  mayor  codiaa. 

hi$.      No  hablemos  en  ellas,  Félix, 
Sino  volvamos  al  caso. 
4  Hay  mas  que  satisfacerle. 
Contándole  yo  la  causa. 
Aunque  en  esto  se  atrepelle 
El  secreto  de  mi  amor, 

Y  dedrie  de  qué  suerte 
Entré  en  su  casa? 

Fel  4  Y  qué  importa 

Que  por  ageno  amor  fuese? 
Que  la  asena  conveniencia 
Jamas  á  la  propia  excede. 

Y  en  fin,  si  por  esta  causa, 
ó  porque  ya  de  vos  tiene 
Tan  agradado  d  afecto, 

Ó  por  sentir  el  haberse 
Engañado,  no  viniera 
En  que  yo  el  esposo  fuese 
De  Laura,  ¿ella  no  es  forzoso 
Que  expuesta  á  las  iras  quede 
De  su  enojo,  y  como  ha  dicho, 
En  ella  su  ofensa  vengue? 

Lts*     No  deda  maL    Y  asi  fuera, 
Félix,  lo  mas  conveniente. 
Ponerla  en  salvo  primero. 

Fel     Pues  eso  mi  amor  intente. 
Escribid  vos  el  papd 
A  Don  Iñigo,  y  con  ese 
Resguardo  iré  yo  á  su  casa; 
Pues  me  dijo,  que  le  lleve 
La  respuesta,  y  entre  tanto 
Que  él  fuere  con  vos  á  verse. 
Podré  yo  en  casa  de  Laura 
Entrar  mas  seguramente. 
Diréla  todo  d  suceso ; 
Vistos  los  inoonvementes 
De  nuestro  amor,  dispondrá 
Lo  que  mejor  la  estuviere. 

Lie»     Pues  á  escribir  el  papd 
Quiero  ir. 

Fel  Cumplan  lo  qne  deben, 

Laura,  mi  amor  y  mi  honor; 
Pues  la  obligación,  que  tiene 
Un  amante  caballero 
En  todos  los  acddentes 
Dd  tiempo  y  de  la  fortuna. 
De  la  vida  y  de  la  muerte, 
Dd  amor  y  de  la  honra. 
Es,  saber,  que  ha  de  ser  dempre 
Antes  qne  todo  la  dama; 

Y  como  ella  no  se  arriesgue. 
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Y  se  aseginre,  después 
Qne  renga  lo  que  Tiniere. 


[r. 


Salen  Laühá^  Bbatriz. 

Si  opinión  es  recibida. 

Que  penas  saben  dar  muerte, 

4  Cómo  una  pena  tan  fuerte 

No  acaba  con  una  yida? 

No  lo  sé;  que  desmentida 

En  mí  yace  esta  opinión; 

Porque,  si  homicidas  son, 

iCdmo  la  mía  este  día 

No  mata,  siendo  la  mia 

I>e  amor,  riesgo  y  opinión? 

De  amor,  porque  enamorada 

Me  llego  á  mirar  de  un  hombre, 

Que  ha  tomado  ageno  nombre. 

Para  dejarme  burkda; 

De  riesgo,  porque  postrada 

La  vida  á  nú  padre  estoy; 

Y  de  opinión,  pues  si  hoy 

Juzga  ia  suya  ofendida. 

Mi  opinión,  mi  amor,  mi  nda 

Dirán  cuan  infeliz  soy. 

Yo  no  me  puedo  casar 

Con  hombre,  que  me  engañó, 

Fingiendo  el  nombre,  ni  yo 

La  mano  tengo  de  dar 

A  otro,  porque  acertó  á  estar. 

Sin  saber  como,  «escondido. 

Si  no  me  quita  el  sentido, 

Poco  debo  á  mi  cuidado. 

Que  habiendo,  señora,  echado 

Fuera  yo  al  Félix  fingido, 

Se  viniese  el  verdadero 

A  entrar  alli,  cosa  es. 

Que,  si  se  escribe  después. 

No  se  ha  de  creer. 

Si  infiero 
1MB  suerte,  bien  considero. 
Que  sola  ella  pudo  ser 
Bastante  á  eso.    Qué  he  de  hacer  9 
Beato   Si  mi  consejo  valiera. 

Yo  bien  sé  lo  que  yo  hiciera. 
Qué? 

Ausentarme ,  por  no  ver  - 
ftli  muerte. 

¿Pues  el  morir 
No  es  mejor,  sufriendo  ahora. 
Que ,  huyendo ,  vivir  ? 

Señora, 
No  hay  cosa  como  vivir. 
Solo  para  conseguir 
La  venganza  de  un  traidor. 
Quisiera  en  tanto  rigor 
La  vida,  Beatriz,  guardar. 

Sale  Don  Iñigo. 
Iñigs    ¿Hame  venido  á  buscar 

Alguien  aqui? 
Beat.  No,  señor. 

Iñig-    En  efecto,  no  parece    [aparte, 

Don  Félix.    CSelos,  ¿qué  haré 

En  tal  desdicha?  No  sé 

De  cuantos  medios  me  ofrece 

La  confusión,  que  padece 

Mí  pecho ,  para  vengar 

Tan  infelice  pesar. 

Cual  eUja. 
Laur.  Apenas  puedo,    [aparte. 

¡  U  de  vergüenza,  ó  de  miedo. 

Atreverme  hoy  á  mirar 


Beoi. 


Laur. 


Lavr, 
Beta, 


Beat 
Laur, 


Laur. 


VÜg. 


Laur, 


Iñig. 
Laur, 
Iñig. 

Laur. 


FeL 


Su  rostro. 

Tú  estás  aqui? 
Y  siempre  humilde  á  tus  pies. 
Aguardando  á  que  me  des 
Muerte;  no  porque  (ay  de  mí!) 
Culpada  la  merecí. 
Sino  engañada,  señor. 
Vete  de  aqui;  que  el  dolor, 

?ue  me  obb'gue  no  quisiera 
algún  despecho,  que  fuera 
Añadir  error  á  error. 
Retírate  á  tu   aposento. 
Ya,  señor,  que  convencida 
No  intento  guardar  mi  vida, 
Guardar  tu  opinión  intento. 
Escúchame  pues  atento. 
No  quiero  escucharte,  no. 
Mira. 

¿Qué  engaño  buscó 
Ya  en  tu  disculpa  tu  culpa? 
Yo  no  busco  mi  disculpa; 
Mas  sabe,  que  es  Félix...... 


Sale  Don  Fblix. 


Vengo,  señor,.. 


Yo 


¡Hay  mas  tristes    [aparte. 


(Qué    [aparte. 


Laur. 

Penas! 
Fel.  k  buscaros,.. 

Beat. 

Osadía! 

Fél.  Porque  hallé 

La  respuesta  que  pedistes.       [Daie  va  papel. 
Iñig.    Muy  grande  favor  me  hicbtes.  — 

Retiraos  las  dos. 
Laur.  (Que  asi    [aparta. 

Se  entre  este  traidor  aqui! 

[Betíraaae  lee  dot  ai  paSíe. 
FeL     ¡Con  qué  de  temores  lidio!    [aparte. 
Beat.  La  desvergüenza  le  envidio. 

¡O  cual  era  para  mí! 
Iñig.  [lee]  ^Fara.  ajustar  ciertas  convemenctas  entre 
„los  dos,  me  importa  hablaros,  asi  en  la 
„  disculpa    de    haberme   ausentado  anoche, 
„  como  en  la  satísfiíccion  de  no  haberos  bus- 
„cado  hoy;  á  cuyo  efecto  os  espero  en  la 
„  lonja  de  San  Sebastian.    Dios  os  guarde.*' 
[repr.]  Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
Decidle  á  Don  Félix,  que 
Esto  ^ue  me  manda  haré. 
FeL     Pues  id  presto.  [Fate. 

Laur.  Ya  sospecho  [al  pa%e. 

Muchas  desdichas. 
Iñig.  Mi  pecho 

Todo  es  confusión.    4  Hablarme 
Quiere  Don  Félix,  y  darme 
Satisfacción?    No  la  habrá 
Para  mí,  no,  si  no  está 
Dispuesto  á  desenojarme 
Con  ser  hoy  de  Laura  esposo. 
Si  esta  plática  divierte, 
Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
Á  hablarle  iré  cuidadoso ; 

Y  puesto  que  en  tan  forzoso 
Lance  el  amigo  con  él 
Está,  que  trajo  el  papel. 
Mal  haré  en  ir  solo  yo; 

Y  pues  socorro  le  dio 
Anoche  mi  pecho  fiel 

Á  Don  Antonio,  y  ha  sido 

Mi  amigo  y  es  caballero. 

Del  acompañarme  espero.  [Faee. 
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Salen  Láüea  j  Bbátriz. 

Lotir.  Beatriz,  4 qué  puede  haber  sido 

Eito? 
Beot.  Yo  nada  he  entenado, 

Y  mi  oonftision  et  mucha. 
Lttur,  ¡Qué  temor  conmigo  lucha! 

Cuanto  valgo ,  Beatriz ,  diera 
Á  quien  esto  me  dijera. 

Saie  Dov  Fblix. 

FéL     Si  quieres  saberlo,  escucha. 
Latir.  Aunque  por  saberlo  muero. 

No  lo  he  de  saber  de  ti; 

Que  yerdad  no  dirá  quien 

Está  tan  hecho  á  mentir. 
FeL     Por  salvar  esa  opinión. 

Que  tienes,  Laura,  de  mí, 

Y  asegurar  ho^  tu  vida. 
Que  corre  peligro,  en  fin 
Aquesta  ocasión  busqué. 
Que  le  obligase  á  salir 
De  casa  á  tu  padre.    Oye 
Ahora. 

Laur*  iQu^  puedo  oir 

De  un  amante  tan  traidor, 
De  un  caballero  tan  vil. 
De  un  pecho  tan  alevoso, 

Y  de  un  trato  tan  ruin. 

Que  con  nombre  ageno  engaSa 

k  una  muger  infeliz? 

Ya  quien  eres  sé,  ó  ya  sé. 

Mejor  pudiera  dedr, 

Qmen  no  eres;  que  en  efecto 

Esto  no  sé,  aquello  si. 

Pero  para  no  creerte. 

Es  argumento  sutil. 

Que  el  que  toma  nombre  de  otro. 

Mal  contento  está  de  sí; 

Y  el  que  á  sí  se  miente,  4 cómo 
Me  £n&  verdad  á  mí? 

FtL     Hasta  que  me  escuches,  qmero 

Esos  baldones  sufrir; 

Porque  el  repetir  ahora 

Cada  cosa,  tuera  aqui 

Gastar  el  tiempo,  que  importa 

Mas  á  tu  vida.    Y  asi 

Solo  te  digo,  que  nunca 

Nombre  ó  calidad  mentL 

Don  Félix  soy  do  Toledo; 

Que  si  alguien  pudo  fingir 

Aeeno  nombre,  señora. 

El  otro  fue ,  yo  no  fui. 

4 Qué  mas  testigo  de  abono? 

Ponte  á  esa  puerta,  Beatriz, 
fieoi.  Si  es  para  avisar,  señora. 

Que  tu  padre  ha  de  venir. 

Siendo  el  padre  general, 

Desde  ahora  digo  aue  si.  [AefiVase. 

Fel.     4  Qué  mas  testigo  de  abono^ 

Vuelvo,  Laura,  á  repetir. 

De  ser  yo  quien  soy ,  que  d  verme 

Con  Don  Antonio  reñir, 

Nombrándome  por  mi  nombre, 

Porque  en  Granada  le  herí? 

Y  cuando  t6  no  me  creas^ 

No  importa  ahora;  pues  en  fin 
Yo  no  digo,  que  te  fies 
En  esta  parte  de  mí; 
Solo  digo,  que  procures 
Asegurarte.    Ele^ 
Puedes  tú  el  medio,  señora. 
Que  te  esté  mejor.    Y  ii 
No  dijere  el  desengaño 


Laur. 


Fel 

Laur. 

Fe/. 

Laur. 

Fel. 

Laur, 

Fel 

Latir. 

Fel 

Laur. 

Fel 

Laur. 


Fel 

Laur. 

Fel 

Laur* 

Fel 

Laur. 

Fel 


Cuanto  yo  te  digo  a(|m. 

No  me  veas  en  tu  vida; 

Que  ese  será  para  mí 

Bl  mayor  castigo,  pues 

De  amor  me  verás  morir. 

Señor  Don  Félix,  ó  amen 

Sob,  en  vano  persuadís 

Eso  á  mi  honor;  que  yo  tengo 

Bl  pecho  tan  varonil. 

El  espíritu  tan  noble^ 

El  esfuerzo  tan  gentil. 

Que,  si  mil  muertes  hubiera 

De  padecer  y  sufrir 

Por  un  átomo  de  honor. 

Aun  fueran  pocas  las  mil. 

Constante  quiero  esperar 

Lo  que  suceda;  y  asi 

Idos  con  Dios;  que  ni  un  punto 

De  mi  casa  he  de  salir. 

Mira....... 

Aqui  no  hay  que  mirar. 
Advierte....... 

No  hay  que  advertir. 
Que  Lisardo...... 

Nada  escucho. 
Está...... 

No  hay  que  persua&. 
Esperando...... 

Pues  qué  importa? 
Para  llegarte  á  decir 
Bl  desei^año. 

Por  eso 
Le  quiero  esperar  yo  aqui; 
Si  es  verdad,  porque  lo  es; 
Y  si  no,  poroue  os  creí. 
Pues  si  irritado  tu  padre 
Vuelve,  qué  has  de  hacer? 

Morir. 
4 Que  no  has  de  ausentarte? 


Latir. 


Fel. 

Laur. 

Beat. 


Laur. 

Fel 

Beat. 

Laur. 

Fel 

Beat. 


Que  quieres  esperar? 


No. 


Sí. 


Pues  tengo  que  agradecer 
Lo  que  ten^  de  sentir. 
Viendo  al  nesgo  de  la  vida 
Bl  del  honor  preferir. 
Á  la  mira  del  suceso 
Estaré,  con  que  dedr 
Podré,  que,  estando  avisada 
Antes,  o  Laura,  de  mí, 

Y  socorrida  después. 
Con  mi  obligadon  cumplí. 

Y  yo  con  la  mia,  ai  eres 
Don  Félix,  con  admitir 

Tu  mano;  y  si  no,  con  darme 
Muerte,  porque  te  creí. 
Yo  lo  soy. 

Quiéralo  el  délo! 
Acabad  ya.    4  No  advertís, 
Que  será  mal  hecho,  un  ¿oa 
-Que  ha  dejado  de  venir 
El  padre  plana  á  renglón, 
Estaros  los  dos  asi? 
Yo  no  aderto  á  despedirle. 

Y  yo  no  me  aderto  á  ir. 
A  ver  si  yo  aderto,  vete 
Por  aqui,  y  tú  por  allí. 
¡Duélase  de  mí  el  honor! 
¡Duélase  el  amor  de  mí! 

i  Y  de  mí  también  se  duela, 
No  el  honor,  que  es  un  gentil. 
No  el  amor,  que  es  un  herege. 
Sino  el  miedo,  que  es  en  fin 
Un  católico  Cristiano! 
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Y  hasta  ver  él  deftos  chia- 
Mea  ,  que  andan  en  esta  casa 
Sobre  si  es  Félix  6  Li- 
Sardo  este  hombre,  qne  qneremoi. 
Pendiente  el  alma  de  un  hi- 
Lo  está  á  las  ¡ras  de  un  tras. 
Puesta  la  vida  en  un  tria. 


[Face. 


AnU 
Iñig. 

ÁHt. 


MA. 


SaUn  Don  Antonio  y  Don  Iñigo. 

Después  de  haber  sabido. 
Que  en  el  lance  de  anoche  no  ha  tenido 
Segunda  novedad  vuestro  cuidado, 
Bl  mió,  Don  Antonio,  os  ha  busesdo, 
Porque  os  ha  menester. 

Pues  bien  ahora 
Decir  podéis  lo  que  mandáis. 

No  ignora 
Vuestro  valiente  pecho. 
De  sus  obligaciones  satisfecho. 
La  que  á  un  noble  le  corre, 
Cuando  otro  de  su  esfuerzo  se  socorre; 

Y  mas  cuando  haya  sido 

Trance  de  honor  el  que  á  esto  le  ha  movido. 
Bien  mi  valor  alcanza 
Todo  eso. 

Pues  en  esa  confianza, 
En  un  caso,  que  tengo 
De  honor ,  hoy  á  valerme  de  vos  vengo. 
Anoche  hallé  en  mi  casa 
Un  caballero  (el  ahna  se  me  abrasa  I) 
Escondido.    (¡O  si  fuera 
Posible,  que  sin  mi  yo  lo  dijera!) 
Quísole  dar  la  muerte. 
Cuando  Laura  me  advierte 
Quien  es,  y  que  es  su  esposo.    Yo  mirando. 
Que  la  venganza  no  es  remedio,  cuando 
Lo  puede  ser  (ay  Dios!)  la  convemenda, 
Fené  toda  la  cólera  á  prudencia. 
Este  es  Félix,  supuesto  que  escondido     [«p* 
Yo  le  dejé  en  su  casa. 

Prevenido 
De  cordura  y  de  agrado. 
Sentimiento  y  dolor  dbimulado. 
Le  hablaba,  cuando  oimos 
Vuestro  ruido  en  la  calle,  y  á  él  salimos. 
Ya  no  es  Félix,  supuesto    [aporto. 
Que  él  conmigo  renia.     Amor,  qué  es  esto? 
4 Uno  riñendo,  (ha  délos!) 

Y  otro  escondido?    Zelos  haj  de  zeloa? 
Entre  la  gente  y  ruido 

Se  me  perdió;  busquéle,  y  atrevido 

Se  me  neeó  en  su  casa. 

Yo,  viendo  lo  que  pasa. 

Encele  un  recado 

Con  un  amigo  suyo.    Hame  enriado 

Á  decir,  que  le  vea 

Aqui  en  San  Sebastian,  porque  desea 

Satisfacerme  á  todo.    Mas  yo  viendo. 

Que  no  hay  satisfacdon,  darle  pretendo 

La  muerte,  si  se  excusa 

De  casarse  con  Laura,  ó  lo  rehusa. 

No  dudo,  que  con  él  esté  el  amigo. 

Que  el  papel  me  llevó;  y  asi  conmigo 

Que  vos  vais  os  suplico,  satisfecho 

De  la  sangre  y  valor  de  vuestro  pecho. 

Vamos  donde  quisiérds;  que  en  aquesta 

PUtica  haber  no  puede  otra  respuesta. 

Pero  aunque  es  asentada 

O^on  en  buen  duelo,  que  de  nada 

Se  ha  de  informar  cualquiera,  que  llamado 

Va  de  su  amigo,  importa  á  mi  cuidado 

Sal>er,  quién  es  el  hombre. 


1%. 


Aia. 


Iñig. 
Ant. 


Iñig. 
Ant. 


Iñig. 
Ant. 

Iñig. 

Ant. 
Iñig. 

Ant. 


Iñig. 

Ui. 

Her. 


Li$. 
Her. 


14$. 
Her. 


Iñig. 
Ant. 
Iñig. 
Ant. 

Iñig. 

Ant. 

Iñig. 


Ant. 


¿Cómo  puedo 
Negarlo?    El  es  Don  Félix  de  Toledo, 
Un  noble  caballero. 
No  le  conoceréis,  que  es  forastero. 
Antes  por  conocelle 
Tan  bien,  es  fuerza  hacelle 
Otra  pregunta  á  vuestro  sentimiento. 
Dedd;  que.á  todo  responder  intento. 
¿En  vuestra  casa  no  deds  que  estaba 
Escondido  Don  Félix,  cuando  andaba 
Acá  en  la  calle  el  ruido 
De  las  espadas? 

Si. 

Pues  advertido 
ESstad  de  que  no  pudo 
Ser  Don  Félix. 

Aqueso  no  lo  dudo; 
Que  le  conozco  bien. 

¿Cómo  po& 
Don  Fdix  ser,  si  él  era  el  que  reñia 
En  la  calle  conmigo? 

¡Que  engañado 
Estáis! 

Mas  lo  estáis  vos. 

Dése  cuidado 
Bien  presto  ahora  saldremos. 
Supuesto  que  en  la  lonja  le  hallaremos. 
¿Cómo  estar  escondido  á  un  tiempo  mismo  [ep. 
Pudo,  y  reñir  conmigo?    Ciego  abismo 
Es,  y  no  menos  dego. 
Si  al  lado  de  Don  Iñigo  ahora  llego 
Á  verme  yo  con  él;  (extraña  duda!) 
Pues  no  sé  á  qué  intendon  primero  acuda. 
De  su  empeño,  ó  el  mió. 
Que  os  desengañareis  bien  presto  fio. 

SaUn  Hbrnando  y  Lisárdo. 
Pues  él  acompañado 
De  otro  viene,  alti  espera  retirado, 
Por  lo  que  sucediere. 
Y  si  acaso  este  lance  se  viniere. 
Puesto  que  es  rudo  el  que  le  trae,  rodado. 
Qué  he  de  hacer? 

Qué?  ponerte  tú  á  mi  lado. 
Mientras  llegan  quisiera 
Hacerte  una  pregunta.    Si  esto  fuera 
Un  sarao,  un  convite,  un  cumplimiento. 
Un  acompañamiento. 
Señor,  ¿en  esto  todo 
Dariasme  tu  lado? 

No. 


¿De  modo, 
el  lado? 


Que  al  mísero  criado 

Solo  para  remr  da  el 

Esperad;  que  aquel  es  el  caballero. 

Aqud? 

Si. 

Pues  yo  vuelvo  á  lo  primero. 
Que  aquel...... 

Qué? 

Ni  es  DonFelix,  nilo  ha  sido. 
Asi  ahora  he  caido 

En  la  causa  que  os  tiene  (bien  lo  infiero) 
En  ese  engaño;  aqueste  caballero 
(Vos  no  podds  saberlo)  de  Granada 
vino,  porque  dio  á  un  hombre  una  estocada, 

Y  por  asegurarse 

Mejor,  el  nombre  le  obligó  á  mudane; 

Y  ad  acrai  no  os  asombre. 

Que  no  le  conozcáis  vos  por  m  nombre. 

Mal,  Don  Iñigo,  hidera, 

Si,  viniendo  con  vos,  os  encabrien 

Nada.    Á  quien  dio  esa  herida 

Don  Félix  en  Granada,  y  cuya  vida 
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ANTES     QUE    TODO 


JOMN. 


Ant. 
Iaí, 


Fel 


Iñig. 


LÍ8. 


Á  tanto  riesgo  estuvo. 
Soy  yo.    Vea  4 cómo  puedo,  8Í  esto  hubo, 
I>ejar  de  conocelle, 
Don  Iñigo,  llegando  ahora  á  velle? 
Iñig.    X  tanto  desengaño 

Ya  rezela  mi  vida  nuevo  engaño; 

Y  no  dudo,  que  ha  sido 

Esta  la  causa,  con  que  aqui  ha  querido 

Satisfacerme.    Pero 

Satísfacdon  ninguna  (ay  de  mi!)  espero. 

Aqui  aguardad;  que  de  cualquiera  suerte. 

Que  aventure  mi  honor ,  le  he  de  dar  muerte. 

Con  vos  á  todo  vengo. 

Ya  para  al  desengaño  me  prevengo. 

Sale  Don  Fblix  al  paño. 
Pues  Laura  no  ha  querido    [aparte. 
Dejar  su  casa,  á  todo  prevenido, 
Deste  umbral  amparado 
He  de  estar,  viendo  el  fin  de  mi  cuidado. 
Mucho  he  extrañado,  señor    [d  JUaardo. 
Don  Félix,  que  el  que  en  mi  casa 
Pudiera  hablarme,  me  llame 
Aqui  por  papel 

De  tanta 
Confusión  y  p«na,  como 
Esta  novedad  os  causa, 
Bn  oyéndome,  saldréis; 
Siendo  la  primer  palabra 
Que  os  diga,  que  vuestro  honor 
Peligrar  no  puede  en  nada; 
Porque  sobre  este  principio 
Cualquier  desengaño  caiga. 
Iñig.    No  hube  menester  oirle 

Jamas  yo,  pues  no  dudara 
Yo  jamas,  aue  nunca  pudo 
Mi  honor  peligrar,  es  clara 
Cosa,  teniendo  vos  vida, 

Y  yo,  Don  Félix,  espada. 
Idi.     Ni  yo  lo  dudo  tampoco. 

Y  asi  en  esa  confianza 
La  primera  cosa  que 
Vos  habéis  de  saber 

Iñig.  ¡Rara    [aparte. 

Confusión ! 
Lia.  Es,  que  no  soy 

Don  Félix  yo.    Qué  os  espanta? 
Iñig.    Nada  me  espanta;  que  solo 

Me  admira,  que  un  hombre  me  haya 

Hecho  un  engaño,  y  que  yo 

No  vengue. [Empuíía  la  eapada. 

Lk.  Tened  la  espada, 

Don  Iñigo;  aue  no  dudo, 

Que,  en  sabiendo  vos  la  cansa 

Del  engaño  y  de  la  ofensa, 

Veáis  £stintamente  y  clara. 

No  ser  ofensa  ni  engaño. 
FéL     \0  quiera  el  délo,  que  salga  [al  paño. 

Bien  Lisardo  deste  empeño! 
Iñig.    Si,  ruando  os  hallo  en  mi  casa, 

Me  dice  Laura,  aue  sois 

Su  esposo,  y  Febx  os  llama, 

Y  vos  convenís  en  ello. 
Después  de  tomar  las  cartas. 
Que  yo  os  llevé,  á  esta  evidencia 
Ninguna  disculpa  aguarda 

Mi  valor.    Á  mi  y  á  ella 
Vuestra  lengua  nos  engaña. 

Y  tt  entonces  yo  previne 
El  remitir  en  mis  ansias 
La  venganza  á  la  cordura. 
Ahora  es  fuerza  que  haga 
Lo  contrario,  y  que  remita 
La  cordura  á  la  venganza. 


Lm.     4  Vos  podds  pretender  mas 

De  que  se  case  con  Laura 

Don  FeUx? 
Iñig.  Si ;  pues  &  vos 

Dentro  os  hallé  de  nú  casa; 

Y  si  por  ser  otro  á  quien 
Tengo  obligaciones  tantas. 
Hice  el  dolor  convenienda. 
No  siéndolo,  todas  faltan. 

L¿ff.     áY  si  haberme  hallado  en  ella 

IJn  acaso  ñie,  en  que  Laura 

Ni  yo  tuvimos  la  culpa? 
Iñig.    ¿Cómo  es  posible  excusarla, 

Si  ella  os  nombra  antes  de  veros, 

Y  vos  estáis  en  su  sala? 
Fel.      Sin  duda  que  las  disculpas  \at  fém 

Admiten,  pues  tanto  hablan. 
Lis.      Oídme,  y  dadme  luego  muerte; 

Que,  cómo  me  oigáis,  la  espada. 

El  ser,  la  vida  y  honor, 

Verds,  señor,  á  esas  plantas. 

Para  que  os  venguéis,  si  os  queda 

Acdon  de  vengaros. 
Iñig.  Nada 

Por  mi  honor  dejar  de  hacer 

Quiero;  dedd. 
Lm.  Pues  la  causa 

De  que  yo...... 

Iñig.  «     Tened;  que,  habiendo 

Yo,  lleno  de  penas  y  ansias. 

Hecho  capaz  á  ese  amigo 

De  mi  ofensa,  es  bien  le  haga 

De  vuestra  satísfacdon 

Capaz  también,  porque  vaya 

Enterado  de  mi  honor 

Quien  lo  vino  de  mi  rabia. 
hi».      Llamadle;  que  nada  excusa 

Quien  dice  verdades  claras.  ' 

Iñig.    Llegad;  que  quiero  que  oigáis    [é  D.  JtOemie. 

Cuanto  aqui  entre  los  dos  pasa. 
Ani.     ¿Dice,  que  es  Don  Félix? 
Iñig.  No. 

Ant.     Ved ,  cual  de  los  dos  se  engaña. 
Fel.      Al  hombre,  que  retirado  [ai  peme. 

Estaba  aqui,  los  dos  llaman. 

Quién  será  no  sé,  porque 

Siempre  le  tuve  de  espaldas. 
Her.    A  mí  me  toca  el  llegarme. 

Pues  se  llega  el  camarada. 
hi8.      Caballero,  aunque  yo  á  vos 

No  os  conozco,  á  mí  me  basta. 

Para  lo  que  he  de  fiaros. 

La  segura  confianza 

Dd  valor,  que  tendrá  quien 

Á  Don  Iñigo  acompaña. 

Él  tiene  de  mí  dos  quejas; 

Una,  que  tomado  haya 

De  un  amigo  el  nombre,  y  otra. 

Que  anoche  me  halló  en  su  casa 

Escondido;  y  yo  pretendo 

Hoy  satisfacerle  á  entrambas. 

Y  por  obligarle  á  que 
Me  escuche  con  mas  templanza 
Hasta  el  fin,  quiero  empezar 
Por  lo  de  mas  importancia; 
Que  oida  la  causa  primera 
Por  que  yo  escondido  estaba 
En  su  casa,  quedará 
Su  pasión  mas  desahogada 
Para  la  cansa  segunda. 

Iñig.    Dedd.  --  ¡Quiera  el  ddo,  que  haya    [^ 

Satísfacdon  á  mi  pena! 
Lts.      Yo  sirvo  á  una  hermosa  dama, 

Vedna  suya. 
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escucho  1    [mpmrte. 
alma 


^i.  Qaé  escucho  1 

t£g»     Ya  ya  rezelando  el 

Naero  empeño. 
«9.  .    Anoche  yo 

Con  ella  en  su  cuarto  estaba, 

Cuando  su  hermano  llamó; 

Y  yo  por  una  ventana, 
Que  cae  de  Laura  al  jardín...... 

Eti;^.      ¿Ya  mi  cólera  qué  aguarda?  - 

Caballero,  si  lo  sois, 

Nunca  deben  ser  buscadas 

Las  disculpas  en  ofensa 

De  ninguna  ilustre  dama. 

Si  disculparos  queréis 

Con  Don  Iñigo,  no  á  tanta 

Costa  ha  de  ser  de  otra  honra. 

De  otra  virtud  y  otra  fama; 

De  cuya  satisfacción 

Me  toca  á  mí  la  demanda.   [Saeam  loa  e9pmda9. 
>I.       Las  espadas  han  sacado, 

Y  aunque  sea  padre  de  Laura, 
Antes  que  todo  es  mi  amigo.  — 
Lisardo,  á  tu  lado  me  hallas. 

imt.     Este,  Don  Iñigo,  es 

Don  Félix.    Ya  con  mas  causa 

Me  toca  reñir  con  ambos. 
'ñ£g0    ¿Quién  se  vié  en  confusión  tanta f 

Infamia  es  el  defenderle, 

Y  el  ofenderle  es  infamia. 

Salen  algunos, 
UnoM.  Paz!    Ténganse,  caballeros! 
Uer.     ¡Que  por  fuerza  que  me  haga 

Fara  reñir,  nunca  pueda 

Conmigo  acabarlo!    Basta, 

Que  debo  de  ser  gallina. 

¡Jesús,  qué  bulla  de  espadas 

8e  ha  juntado  en  un  instante! 

Pero  lo  que  mas  me  espanta. 

Es,  que  bárbaros,  que  riñan 

En  un  cimenterio,  haya. 

Sin  que  alli  el  memento  mori 

De  las  calaveras  haga 

Su  operación  en  el  pecho. 

Mas  no  habrá  muchas  desgradas. 

Pues  la  gente,  que  ha  llegado, 

A  unos  tiene,  á  otros  aparta. 

Sin  que  los  dejen  reñir. 
líiig*    Pues  desengaño  ó  venganza 

Conseguir  no  puedo  ahora. 

Lo  mejor  es  ir  á  casa, 

Y  sacar  á  Laura  della. 
Porque  el  temor  no  la  haga 
Hacer  cosa,  que  resulte 
Contra  mi  honor  y  su  fama.  [Face. 

[Éutralue  riñendo^  y  muive  d  aalir  D,  FaÜM, 
FéL     ¡O  mal  haya  el  hombre,  que 

Saca  en  público  la  espada. 

Pues  solamente  hace  ruido. 

Sin  ejecución!    La  causa 

Bfisma,  que  nos  apartó 

Anoche,  sin  hacer  nada, 

Á  Don  Antoido  y  á  mi, 

Á  mi  hoy  y  á  Lisardo  aparta. 
Her»    i  Adonde  á  mi  señor  dejas  f 
FtU     Uomo  fue  la  gente  tanta 

Que  llegó,  nos  dividimos 

En  aquesa  encrucijada 

De  la  calle  de  las  Huertas 

Y  del  Prado,  porque  el  afana, 
Atenta  á  Laura,  no  quiso 
Un  solo  instante  dejarla. 

Y  asi,  en  tanto  que  yo  llego 
De  todo  á  informar  á  Laura, 


Her. 


Fel. 


Men, 

Fel 

Men. 


Fel 


Entra  y  dila  á  Clara  tú 

Lo  que  con  su  hermano  pasa. 

Con  mas  miedo  que  vergüenza 

Entraré,  señor,  á  hablu-la.  [Ftue. 

Sale  Mbndoza. 
Yo,  sin  recato  ninguno. 
Tengo  de  entrar  en  la  casa 

De  Laura,  y  hacer 

Señor! 
Qué  hay,  Mendoza? 

Gran  desgrada. 
Viniendo  yo  por  la  calle 
Del  Prado  arriba,  bajaba 
Lisardo,  que  al  parecer 
Habia  algunas  cuchilladas 
Tenido.    Alcanzóle  alli 
La  justicia,  que  las  armas 
Le  pidió,  y  aue  fuese  preso. 
Él  no  quiso  oar  la  espada, 
^n  dejarse  prender  quiso; 
Cuya  resistenda  para 
En  que  quedan  sobre  él 
Mas  de  cuatrodentas  almas 
Acuchillándole. 

¿Qué  es 
Lo  que  mi  amistad  a£;uarda9 
Antes  que  todo  es  mi  anügo. 
Iré. 


Salen  Doña  Claba  con  manto  y  Hbrnando. 

Ciar,  Si  una  desdichada 

Moger  en  los  caballeros 

Siempre  amparo  y  favor  halla. 

Pues  lo  sois,  señor  Don  Félix, 

Hállele  en  vos  mi  desgrada. 

Ese  criado  me  ha  dicho. 

Que  Lisardo  cara  á  cara 

Á  mi  hermano  le  ha  contado, 

Que  anoche  conmigo  estaba. 

Si  viene,  me  ha  de  dar  muerte. 

Acompañadme  á  la  casa 

De  un  deudo,  que  por  sagrado 

Elijo. 
Fel  Divina  Clara, 

Yo  lo  hiriera;  mas  Lisardo  - 

Al  mismo  tiempo  me  llsma; 

Su  persona  está  en  peUsro, 

Y  en  él  no  puedo  dejaruu 
dar.    Tampoco  podéis  dejarme 

Á  mí,  siendo  yo  su  dama. 

Y  mas  ahora,  que  mi  hermano 
Me  ha  visto,    ^fo  os  dico  nada. 
Ved  vos  lo  que  habds  de  haoer. 
Muger  soy  y  desdichada; 
Noble  sois,  mi  hermano  viene, 
Á  riesgo  estoy;  esto  basta. 

Fel      ¡Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  confusión  tan  extraña! 
Dejar  yo  de  socorrer 
A  mi  amigo,  será  infamia, 
É  infamia  sórá  dejar 
De  socorrer  á  una  dama, 

Y  mas  suya;  y  pues  ahora 
Él  su  vida  aventurara 
Por  su  dama,  hadendo  yo 
Lo  que  él  hidera,  no  falta 
Mi  valor.  —  Con  vos  me  qaedo; 
Poneos  á  mis  espaldas, 
É  id  los  dos  á  socorrer 
Á  Lisardo  en  pena  tanta. 

Her.     Muy  buen  socorro  le  envia 
Mi  señor  en  nuestra  espada 
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ANTBS     qUB    TODO 


Jémur.  ÜE 


pero  de  eqni 
ello 


Ata 
Noi 


Sale  DoM  Ahtosio. 
Aut.     Saliendo,  seSor  Don  Feliz, 
De  la  pendencia  pasada,    ' 
Por  hoír  de  la  joatída, 
Tomé  la  yuelta  tan  larga. 
Esa  dama  pode  yer, 
Que  lalia  de  mi  casa; 

Y  habiendo  entrado  en  raelo 
De  que  aumente  mi  desgrada 
Su  ausenda,  he  de  conocerla, 

Y  ai  es  quien  pienso,  llevarla 
Conmigo. 

F^  A  aqoesta  señora 

Yo  no  la  he  visto  la  cara, 
NI  sé  quien  es;  pero  sea 
Quien  líiere,  debo  ampararla. 
Ya  que  de  mí  se  ha  valido. 

Jnt.     Pésame  de  que  tan  raras 

Sean  las  pendendas  nuestras. 
Que  siempre  suceder  hayan 
Bn  la  cafle,  donde  hallemos 
Gente,  que  pueda  estorbarlas. 

FéL      De  aaueso  no  tiene  culpa 

Bl  valor.    Blas  si  eso  os  cansa. 
Solos  estamos  ahora, 

Y  detras  de  Atocha  hay  tapias. 
AnL     Aunque  acepto  el  desafio, 

Bs  con  una  drcnnstanda. 
Que  aquesa  dama  he  de  ver 
Primero  que  al  campo  salga. 
Fel.     Bs  volver  á  lo  primero. 

Porque  tengo  de  guardarla. 

Dentro  Lavbá. 
Latir.  ¡Ay  infelice  de  mít 
FeL     Aquella  voz  es  de  Laura. 

AUáiré. 
Ciar. 


[Fi 


De  tú  casa,  y  repliqíitf^ 
Sacó  para  mí  la  daga; 
Huyendo  (en  el  breve  espacio 
Que  con  él  Beatrii  se  abraia) 
Me  cerré  en  este  aposento, 
Y  él,  Ueno  de  teia  y  rah&a, 
Bstá  rompiendo  la  p«erta. 
Deste  pebgro  me  saca. 
Aní.     Ya  nuevamente  me  animan 
Honor,  celos  y  venganzas 
Hoy  contra  su  pedio. 

Fel.  Ya 

Bntro  &  socorrerte,  Laura. 
Ciar.    ¿  ^^  ^B^o  quieres  dejarme 

Bn  este  trance  empeñada  f 
Laur.  Si  soy  la  dama  que  quieres, 
'  Atrepella  cuanto  naya 

Por  mí. 
Ciar.  De  tí  me  he  amparado; 

Bn  faltándome  á  mí,  faltas 

Á  tu  obligadon. 
Latir.  La  puerta 

Rompe  mi  padre.    Qué  aguardas? 


8aU  LiSAmno. 


Lis. 


^Habéis  de  dejarme 
neseo  empeñada? 


Bn  tanto  nesgo  empeñad; 

Dentro  Li sardo. 
Ltf«      Aunque  me  hagáis  mil  pedazos, 
Yo  no  he  de  entregiur  la  espada. 

Dentro  Dov  liíiao. 
Iñig.    Con  tu  sangre  he  de  sacar 

De  mi  honor  la  primer  mfin«i>n. 
Ant.     Aquesa  dama  he  de  ver, 

Y  conmigo  he  de  llevarla. 

Fel.      ¿Quién  en  d  mundo  se  ha  visto    [sporfe. 
Lleno  de  dudas  tan  varias? 
Alli  á  un  amigo  dan  muerte. 
Aquí  una  muger  se  ampara 
De  mi  valor,  mi  eneidgo 
Contra  mí  empuña  la  espada, 

Y  mi  dama  dando  voces 
Bstá  dentro  de  su  casa. 

AmL     Aunque  hablando  en  desafio. 
Sacar  yo^  ahora  la  espada, 
Bs  espede  de  temor. 
Matar  tengo  á  quien  me  agravia. 

Fel.     Yo  tenco  de  defenderla. 

Li$.[dettt.]  Fehx,  ahora  me  faltas? 

Ciar.    {Félix,  mi  riesgo  mirad! 

Ant,     ¡Félix,  en  vano  la  guardas! 

Sale  Lauba  á  la  ventana* 
Latir.  Félix,  pues  es  mi  ventura 

Ver,  que  en  la  calle  te  hallas. 
Sabe,  que  mi  padre  ahora. 
Porque  sacarme  intentaba 


Apenas  con  la  justida 

m.  honor  se  desembaraza 

De  un  riesgo,  cuando  da  ea  otro. 

Fdix,  á  tu  lado  me  hallas. 
FéL     Lisardo,  pues  has  venido 

Á  tan  buen  tiempo,  repara 

Bn  que  Doña  Clara  es  esta; 

Su  hermano  intenta  matarla; 

Mi  enemigo  es,  con  quien  tengo 

Ocasión  por  otras  causas 

Para  reñir;  pero  todas 

Las  he  de  dejar  por  Laura.  — 

Bien  sé,  que  mi  obligadon 

Bs  valeres,  bella  Clara, 

Porque  de  mí  os  amparasteis;  — 

Bien  sé,  que  en  esta  demanda. 

Mi  obligaaon,  Don  Antonio, 
'     Bs,  no  volveros  la  espalda;  •«- 

Bien  sé,  Lisardo,  que  sois 

Mi  amigo,  y  que  os  hago  falta; 

Mas  mi  amigo,  mi  enemigo 

Y  la  dama,  que  se  ampara 

De  mí,  todos  me  perdonen; 

Que  antes  que  todo  es  mi  dama. 
Liff.      Si  uno  te  deja,  verás 

Que  otro  tienes,  que  te  guarda. 
AnL     Quien  no  sea  su  marido. 

Siendo  esa  dama  mi  hermana, 

No  ha  de  guardarla  de  mí. 
Liff.      Pues  yo,  si  solo  eso  falta. 

Lo  soy.    Para  merecerla 

Sangre  tengo  ilustre  y  dará. 

¿Luego  ampararla  podré? 
Ant.     Sí;  y  con  aquesa  palabra 

Á  socorrer  es  forzoso, 

Que  yo  á  Don  Iñigo  vaya.  {JTa  4 

Salen  Don  Fblix,  Laura  y  Ebáteis. 

Fel.     Venid,  señora;  conmigo 
Segura  vais. 


[Vm 


Sale  Don  líbico. 


Diig. 


De  mi  casa 
No  ha  de  llevar  á  mi  hija 
Quien  su  esposo  no  se  llama. 

Ánt,     Para  eso  tenéis  mi  acero. 

Lít.      Para  eso  está  aqiú  mi  espada. 

aUg.    ¿Pues  cómo  vos  defendds,    [<i  JUemHh. 


L 
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Que  otro  Uere  á  quien  aguarda 
Ser  eepoaa  Tuestra? 

Como 
Don  FeliZy  qne  ea  qoien  la  ama, 
Ba  sn  eqpofo  y  ea  mi  amico. 
Y  quien  te  rinde  á  eaaa  pUntaa, 
Aa^nrando,  que  aoj 
Don  Fefixy  y  qne  la  canaa 
Do^qne  Liatfdo  tomaae 
Mi  nombre,  siempre  fue  Lannu 
Si  yo  en  mi  caaa  le  haOéf 
yo  me  satiafiEiga, 
Siendo  su  etpoao,  qué  importa?  - 
Aqneata  ea  mi  mano,  Lannu 
Didiooa  yo,  qne  llegné 
Al  fin  de  renturaa  ¿ntaa. 
Pnea  porane  de  b  qne  dijo 
Liaarao  anda  no  haya 


14$. 
Lis. 


Fel. 
Beat. 


Ya  de  Clara  en  la  opinión, 
Eatá  casado  oon  Clara. 
Bs  asL 

Feüoe  he  sido ! 
Solo  lo  qne  ahora  falta, 
Bs,  qne  Don  Antonio  y  Félix 
Sean  amicoa;  pnes  no  agraTÍa 
Una  heridft,  qne  se  did 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 
Yo  lo  soy  Tuestro. 

Yo  y  todo. 
Pnes  demos  al  deb  graaaa 
De  qne  nos  sacó  de  tantos 
Bureaos  con......    Lengua,  caUa! 

No  digaa  con  bien;  porque, 
Si  la  comedia  no  agrada. 
Con  mal  nos  habrá  sacado. 
Pero  perdonad  las  faltas. 
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LvLio        [  galanes. 
Enio  ) 

Sabuiio,  Rtyr- 


Emilio,  soldado. 
PAS9inif,  gracioso. 
Vbtvkia,  dama. 
Libia,  criada. 
AiTuu,  Reina. 


Un  Reía  i  o  r. 
Cuatro  Damas. 
Soldados  romanos. 
Soldados  sabinos. 
Criados. 
Músicos. 


JORHADA    I. 


Córrese  la  cortina^  y  vense  todos  los  bastidores 
del  teatro  trasmutados  en  aparadores  de  piezas  de 
plata  I  y  en  medio  una  mesa  llena  de  pasos  y  vian- 
das ,  y  sentados  d  ella  hombres  y  mugeres ,  y  en 
su  principal  asiento  Coriolano^  Vbtüria> 
y  ios  Músicos  detras  y  arrimados  al  foro  y  y  Pas- 
quín ^  otros  Criados  sirviendo  á  la  mesa. 

Cor.  1.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor.%  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  deseo. 
Cori.    Sin  duda,  Veturia  bella. 

Esta  canción  se  escribió 

Por  mí;  pues  solo  fui  yo 

Feliz  influjo  de  aquella 

De  Venus  brillante  estrella; 

Pues  benigna  en  mi  favor...... 

tu  a  cor.  1.  No  puede  amor 

Hacer  nu  dicha  mayor. 
Fet.     Mejor  debo  yo  entender 

Su  benévolo  influir; 

Pues  dándome  que  sentir. 

Me  deja  que  agradecer; 

Y  mas  el  dia,  que  á  ser 

Llegue  la  ventura  mia 

Tu  esposa,  pues  ese  dia 

No  podrán  mi  fe,  mi  empleo, 

Eüa  y  cor.  2.  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo, 
flomfr.  1.  Á  tanta  solemnidad 

Desde  ahora  será  bien. 

Que  todos  en  parabién 

Brindemos.  [Heftei 

Hamb.  2.  A  que  su  edad 

Viva  eterna. 
Hmah.  3.  Y  su  beldad 

En  fecunda  sucesión 

Á  Roma  ilustre. 
Ruq,  Estos  son 

Convidados,  que  me  placen. 
Que  á  un  tiempo  la  razón  hacen, 
Y  deshacen  la  razón. 
Afiis.    No  puede  amor 

Hacer  nd  dicha  mayor,  etc. 


Mug.  1.  Todas ,  ya  que  la  fortuna 

Trocó  el  pesar  en  placer. 

Esa  salva  hemos  de  hacer. 
Lib.     ¿Cómo  se  podrá  ninguna 

Excusar,  si  cada  una. 

De  cuantas  hoy  Roma  enderra. 

Feliz  el  susto  destierra 

De  aquel  pasado  temor? 
E¡Ua$  y  mus,  Y  no  puede  amor 

Hacer  su  dicha 

Voces  [dent.]  Anna,  guerra! 

[C^M  y  trompetas  dentro ,  y  alborótmtse  tedee. 

Hbm6. Qué  asombro! 

Mug.  Qué  confusión! 

Cort.    4  Qué  novedad  será  esta. 

Que  dentro  de  Roma  forman 

Voces,  cajas  y  trompetas? 
Todos,  i  Quién  causa  este  estruendo  ? 


Salen  Aurelio^  Enio  de  soldado. 


Aur, 
Cori. 
Aur. 
Cori. 
Aur. 


Tú,  señor? 


Yo. 


Sí. 


Vet. 

Ub. 
Aur. 


Pues  qué  intentas? 
Despertar  tu  torpe  olvido. 
Porque  al  ver  que  en  mi  Ujo  empieza    , 
La  reprehensión,  sepan  todos, 
Que  anticipada  la  queja. 
Antes  que  á  mí  su  pregunta. 
Llegó  a  eUos  mi  respuesta. 
Quitad,  romped,  arrojad 
Aparadores  y  mesas. 
Nocivos  faustos  de  Flora 

Y  Baco,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Marte  y  Belona. 

[Ocú/tafi«e  lo«  aparadoret  y  mesas. 

Y  porque  la  causa  sepan, 
Emo,  dile  á  Coríolano 

Y  á  cuantos  con  él  celebran. 
Bastardos  hijos  del  odo. 
Cultos  al  amor,  las  nuevas 
Que  traes  de  Sabinia....... 

CSelos!     [mpsirte. 
¿Qué  nuevas  pueden  ser  estas? 
Oye,  y  disimula,    [aporte. 
En  tanto 


üigitized  by  VJJ*^\^V  i\^ 


JoBir.  L 


LAS    ARMAS    DE    LA    HERMOSURA. 


445 


Que  á  toda  Roma  las  caentan 
Públicos  edictos,  que. 
Para  freno  y  para  rienda 
De  tan  locos  devaneos. 
Dispone  el  Senado. 

Fuerza, 
Como  k  primer  Senador, 
Es,  señor,  que  te  obedezca, 
Y  fuerza  también,  que  haya, 
Para  que  mejor  se  atiendan. 
De  enlazar  con  su  principio 
£1  nuevo  motivo. 


No  como  quien  le  refiere. 
Sino  como  quien  le  acuerda. 
JSm.     Sabimo,  Rey  de  Sabinia, 
Mal  ofendido  de  aquella 
Fingida  amistad,  con  que 
Rómulo,  atento  á  que  fuera 
Btema  la  población 
De  su  gran  fábrica  inmensa. 
Que,  émula  á  Jerusalen, 
También  en  montes  se  asienta, 

Y  que  no  pudiera  serlo. 
Sin  que  de  su  descendencia 
La  sucesión  se  propague. 
Viendo  cuanto  para  ella 
Buscar  consortes  debia. 
Coñudo  para  unas  fiestas 
Los  comarcanos  Sabinos 
Con  sus  familias,  en  muestra 
De  firmar  con  ellos  paces. 

Anr.     Si  lo  fueron  ó  no,  deja 
Al  silencio  esas  memorias. 
Pues  nadie  hay  que  no  las  sepa. 
Según  en  su  gran  teatro 
Al  mundo  Iss  representan 
El  tiempo  en  veloces  plumas. 
La  fama  en  no  tardas  lenguas; 

Y  asi,  dejando  asentada 
Aquella  parte  primera 
Del  robo  de  las  Sabinas, 
Ye  á  la  segunda. 

Vet*  ¡O  inmensas    [ofurte. 

Deidades!  4 qué  nuevas  pueden 

Ser,  que  de  pesar  no  seanf 
JSm.     Sabinio,  Rey  de  Sabinia, 

Mal  ofendido  de  aquella 

Fingida  amistad,  traté 

Hacer  á  Rémulo  euerra, 

Y  Rémulo  resistina, 
Careando  injuria  y  ofensa. 
El  uno  por  castigarla, 

Y  el  otro  por  mantenerla; 
Persuadido  el  uno  á  que 
Satisface  el  que  se  venga, 

Y  el  otro  á  que  nunca  tuvo 

Lo  no  bien  hecho  otra  enmienda 
Del  arrojo,  que  lo  obré. 
Que  el  valor,  que  lo  sustenta. 
Dos  veces  pues  el  Sabino 
Á  Roma  asalté,  y  en  ella 
Dos  veces  le  obligé  á  qne^ 
Rechazada  su  soberbia. 
Levantase  el  sitio,  dando 
L  la  dominante  estrella 
De  RéBUilo  por  vencida  "^ 

De  la  su^a  la  influenda. 
En  este  intermedio  Roma, 
Ufana,  alegre  y  contenta. 
Vencedora  de  sus  armas. 
Vencida  de  sus  bellezas. 
Procurando  reducir 
A  cariño  la  violencia. 


Toda  era  festines,  toda 

Agasajos  y  finezas. 

Bien  como  toda  Sabinia 

Llantos,  suspiros  y  quejas; 

Que  entre  ofensor  y  ofendido 

Tan  neutral  vive  la  ofensa. 

Que  á  uno  el  gozo  se  la  olvida, 

Y  á  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 

En  esta  desigualdad, 

Ambas  fortunas  suspensas. 

Viendo  Sabinio,  que,  muerto 

Rémulo,  la  suya  adversa. 

Sin  dominante  enemigo 

Quedaba,  y  que  á  Niima,  que  era 

A  quien  nombrado  dejé 

Por  su  sucesor,  resuelta 

En  ser  república  Roma, 

No  solo  le  dio  obediencia, 

Pero  echándole  de  sí. 

Eligid  en  plebe  y  nobleza 

Senadores  y  Tribunos, 

Que  en  libertad  la  mantengan. 

Sabinio  pues,  (porque  el  mío 

En  la  digresión  no  pierda) 

Procurando  aprovechar 

Aquella  vulgar  sentencia 

De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 

Monstruo  de  muchas  cabezas. 

En  una  parte  y  en  otra  , 

Viendo  también  cuan  agena 

Roma  de  sus  altos  triimfos. 

Deleitosamente  deja 

De  ser  campaña  de  Marte, 

Por  ser  de  Cupido  selva, 

Á  repetidas  instancias 

De  la  soberana  Astrea, 

Que  Celtíbera  Española, 

Desde  el  dia  que,  deshechas 

Sus  gentes,  volvié  su  esposo. 

Ni  él  ni  nadie  llegé  á  verla, 

Ó  sin  lágrimas  los  ojos, 

Ó  el  semblante  sin  tristeza: 

Secretas  levas  dispuso; 

Pero  como  esto  de  levas 

Es  mina,  que  por  el  mas 

Breve  resquido  revienta, 

Al  Senado  sus  vislumbres 

Llegaron  en  humo  envueltas; 

De  suerte  que,  al  inquirirse. 

Si  eran  dertas  é  no  ciertas, 

Á  mí,  que  por  mas  servidos 

Nombré  en  la  elecdon  primera 

Del  pueblo  primer  Tribuno, 

Me  dié  érden  de  que  fuera 

k  informarme,  disfrazado 

En  nombre,  en  trage  y  en  lengua. 

Del  estado  y  del  designio; 

Con  que  á  poca  dilif^enda 

Pudo  informarme  mejor 

La  ^ta,  que  la  cautela; 

Que  enmudecen  los  ardides. 

Donde  hablan  las  evidencias. 

Á  toda  Sabinia  hallé. 

Sin  recato  de  que  sea 

Contra  Roma  la  jomada. 

No  tan  solo  en  arma   puesta, 

Pero  en  marcha;  á  cuyo  efecto 

Estaban  pasando  nmestra 

De  militmres  pertrechos 

Todas  las  campañas  llenas. 

Numerosas  huestes  son  ^ 

Las  que  alistadas  se  asientan. 

Según  supe,  voluntarias; 

Porque  (como  dije)  Astrea, 
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Qae  adquirir  de  Tengadara 
1^  la*  mii{{eret  intenta 
El  alto  nombre,  en  Deraeaa 
Laa  coadnce  y  laa  alienta 
Con  tan  gran  jactancia,  q«e 
8u8  tremolada!  banderaa, 
Greroglifioea  del  aire, 
ComponeQ  en  coatra  letraa 
SI  Tanaglorioao  enigma 
De  ser  aa  victoria  cierta. 
Una  S.  una  P.  una  Q. 

Y  una  R.  son,  cuya  easpreea 
Desdfirada  decir  qiáere 
(Segon  todos  la  interpretan) 
A  Al  Sabino  Pueblo  Quién 
Resistirá?    Y  con  tal  prieaa 
Á  lento  paso  la  marcha 
Disponen,  que  me  fue  fuenta. 
Según  su  Tedna  linea 
Confinante  ea  de  la  nuestra» 
Por  llegar  antes,  ▼aleme 
De  ^oda  la  diligencia 

Que  pude.    Pero  por  ams 
Oue  lo  intenté  4  la  sospecha 
O  nota  de  desmandado 
Me  detuTo;  y  asi  llegan    * 
Á  ser  de  mis  Toces  ecoa 
Sus  cajas  y  sus  trompetas, 
Cuando  lejanos  repiten 
Al  viento,  que  se  las  lleva, 

Y  al  eco,  que  nos  las  trae: 

[Ct^fma  sf  voeet  d  !•  Ui^m, 
Faces [deaf.]  Ajnma,  arma!  guerra,  guerra! 
Vet'     Bien  temí,  que  había  de  ser    [a^mu. 

Segunda  desdicha  nuestra* 
Jwr.    Mira  con  estas  notidas, 

Si  ha  sido  prevención  cuerda. 

Que  otras  trompetas  y  cajaa 

Despertador  tuyo  aean, 

Y  de  cuantos  hoy  en  Roma 
Divertídos  no  se  acuerdan 
De  amiellos  primeros  héroes, 
Que  ue  apagadas  pavesas 
Fueron  incendio  de  Europa, 
Hasta  coronarla  Reina 

Del  orbe.    Y  dejando  aparte 
Abandonadas  proezas, 
Que  en  África  y  en  España 
Rómulo  dejé  dispuestas, 

Y  hoy  yacen  en  el  infama 
Sepulcro  de  U  peresa, 
|Á  qué  mas  puede  llegar 

Kl  baldón  de  la  honra  nuestra. 
Que  á  pensar,  el  enemigo. 
Que  ya  Roma  no  es  la  que  era. 
Pues  se  promete  en  sus  timbres, 
Que  no  ha  de  hallar  resistencia  I 
Demás  desto  ¿es  bien  que  yo 
Á  un  noble  ofendido  tenga, 

Y  no  tenga  mira  á  que 

Es  desproporción  muy  dega. 
Que  él  desvelado  maquine, 

Y  yo  descuidado  duerma. 
Mayormente  al  blando  soefiSo 
De  tan  contrarias  Sirenas, 
Que,  si  otras  cantando  BMitanf 
Ellas  llorando  deleitan? 

O  nunca  hubiárús...... ! 

CorL  Paidona, 

Señor,  y  dame  licencia 
Para  suplicarte,  que 
No  enojado  las  ofendas. 
Ni  á  eflas,  ni  á  cuantos  counigo 
A  mi  ruego  las  festejan; 


Y  mas  m  cita  jardin. 
Donde  Vetnria  se  alberga, 
Noble  matrona,  á  quien  todaa 
Reconocen  preeminencia 

Por  BU  real  sangre;  que  no 
Es  colpa  suva,  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasajo 
Lo  que  en  nosotros  es  deuda. 
La  culpa  fue  del  prioMro, 
Que  robadas  laa  violenta, 
No  de  los  que,  ya  robadas, 
Procuran  que  estén  contentas; 
Que,  para  tenerlas  tristes. 
Mejor  fuera  no  tenerlas. 
Si  hacerlas  nuestras  quisimoa, 
4  Céino  hablan  de  ser  noestras. 
Si,  en  nuestro  poder  quejosas, 
Siempre  quedaban  agenas? 
Que  desde  d  odio  al  cariño 
No  es  fádl  de  hallar  la  senda. 
Si  no  es  que  la  fadlite 
La  carida,  la  finesa. 
El  obsequio,  el  rendimiento, 
La  atendon  y  la  asistenda, 
Que  son  las  que  solo  saben 
Hacer  voluntad  la  fueraa. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado,  es  propuesta 
Tan  vana,  que  el  mismo  Marte 
El  primero  es  que  la  niega. 
Puesto  que,  amante  de  Venus, 
Al  mundo  puso  en  sospecha 
De  que  él  y  Cupido  hablan 
Trocado  dardos  y  flechas; 
Viendo  cuanto  ventajoso. 
Porque  su  dama  lo  sepa, 
Pdea  el  soldado,  que 
Con  armas  de  amor  pdea. 
Juzgando  que  son  de  Marte. 

Y  para  que  mejor  veas. 
Que  ser  galán  en  la  pai 

No  es  ser  cobarde  en  la  guerra. 
El  primero  seré  yo, 
Que  de  la  patria  pi  defensa 
Al  opésito  le  salga. 

Y  asi ,  para  disponerla. 
Iré  por  plazas  y  calles, 
Didendo  en  voces  diversas:...... 

Unoi  [deut.]  Viva  Coríolano! 
Oír.[deiuJ]  Viva! 

Jur.    Oye,  hasta  averiguar  estaa. 

SíiUn  Flávio,  Lblio^  Soldados. 
Flav,  Yo  lo  diré,  que  en  tu  busca 
Vengo,  para  que  lo  sepas. 
Proponiéndole  al  tumulto 
De  la  plebe  y  la  noblen, 
Cuanto  conviene  salir 
Á  impedir  el  paso  deaa 
No  impensada  invaden. 
Que  pise  la  línea  nuestra, 
Ocupando  los  estrechos 
Pasos  y  las  eminendaa, 
A  fin  de  oue,  ya  que  entren, 
Entren  peleando,  en  que  ea  h 
Que  pierdan  gente,  y  quina 
Que  gente  y  jactanda  pierdan. 
Dije,  que  presto  el  Senado 
Nombraría  á  quien  convenga 

?ue  vava  por  General; 
oue  dieron  pmr  respuesta, 
Reaudéndose  á  una  voz, 
De  varias  voces  compuesta:..-.. 
l7iiOf[dent.]Viva  Coriolanof 
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Ofr.  [¿ral.]  Wfhl 

FJiBV.  De  raerte  que,  antes  que  lea 

Consulta,  la  aclamación 

Común,  quiere,  que  cabesa 

Suya  sea  Coríolano, 

De  que  vengo  á  darte  cuenta. 

Por  si  ac^ta,  ó  no. 
Amt.  iQtté  ea 

Dudar  si  acepta,  ó  no  acepta, 

Siendo  mi  Ujo?  —  Coriolano, 

Ya  yes  en  lo  que  te  empeña 

La  común  aclamadon 

Del  pueblo. 
€>ni.  La  TÍda  hubiera 

Dado  en  albricias,  señor, 

Á  no  importar  mantenerla, 

Para  que,  en  serrido  suyo, 

En  mejor  trance  la  pierda; 

En  cuyo  agradecimiento 

Á  Flavio  las  plantas  besa 

Mi  humildad ,  y  á  Lelio  da 

Los  brazos,  bien  como  prendas 

De  quien  se  obliga  á  pagar, 

Reconodda  la  deuda. 
£eL      El  mérito  es  quien  te  adoniere 

Este  honor.  —    Que  también  sea    [sjparts. 

Hijo  yo  de  Senador, 

Y  de  mi......    ]0  envida,  deja 

De  afligirme!  —    Y  el  primero 

Seré,  que  irá  á  tu  obedlenda 

Por  soldado  tuyo. 
JSiis.  Yo 

No  te  doy  la  enhorabuena. 

Porque  me  la  he  dado  á  mí, 

En  re  de  lo  que  interesa 

En  tus  honores  mi  honor. 
CarL    Á  entrambos  os  lo  agradezca 

Mi  amutad;  que  con  los  dos, 

Tú,  Lelio,  de  la  nobleza 

Cabo;  tú,  Enio,  de  la  plebe, 

4 Qué  riesgo  habrá,  que  no  enmrendaY 
Todos.  aNí  quién  que  á  tí  no  te  sigaf 
PoMq.  Vo;  porque  alii  Libia  señas    [aparte. 

Me  hace  de  que  allá  no  vaya. 
jimr.    Pues  porque  tiempo  no  pierda. 

Retiraos  todas  vosotras. 

Cada  una  á  su  vivienda. 

De  donde  ninguna  salga. 

Mientras  se  pasa  la  muestra 

De  la  gente  que  se  afiste; 

Porque,  si  acaso  la  pesa 

El  ver  ir  contra  su  patria. 

No  impida  al  que  complaceria 

Intente. 
Fet.  Ninguna  habrá 

Tan  livianamente  neda, 

Que  ya  no  desee,  que  Roma 

Contra  los  Sabinos  venza; 

Que  las  materias  de  honor 

Son  tan  vidriosas  materias. 

Que  con  el  mas  leve  soplo 

Se  empañan,  si  no  se  quiebran. 

Y  siendo  asi,  que  estuvimos 
Todas  á  morir  resueltas. 
Antes  de  admitir  á  quien 
Con  fe  y  palabra  no  fuera 
De  esposo,  con  todo  eso 
El  empacho  y  la  vergüenza 
De  no  volver  á  ser  propias 
De  quien  ya  ñúmos  agenaa, 
Nos  oUi^á  á  Que  todas. 
Si  nos  diérades  licencia. 
Saliéramos  á  campaña; 

Y  yo  fuera  la  primera. 


Que  el  ames  trenzado,  d  fresno 
Blandido  en  la  mano  diestra, 
En  la  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  tiento  en  la  rienda. 
La  noticia  en  el  estribo, 

Y  en  la  rodilla  la  fuerza. 
Montado  el  corcel  bridón. 
La  diera  á  entendí  á  Astrea, 
Como  ya  de  su  venganza 
No  necesita  la  nuestra. 

Con.    ¿Quién  pudo  desempeñarse 

Ni  mas  noble  m  mas  cnerda? 
Tollas.  Lo  mismo  todas  decimos. 
Aur,     No  es  la  resolución  esa. 

Que  queremos  de  vosotras. 
FUw.   No;  que  otra  habrá,  en  que  «e  vea. 

Que  las  mugeres  no  son 

Tan  dueños  nuestros,  que  puedan 

En  descrédito  poner 

De  Roma  el  valor. 
Jur,  Ni  esa 

Tampoco  es  para  aqui.  —  Aliora  [é  Csrlétaae. 

Ven  pues,  adonde  te  ofrezca. 

Con  pública  aclamación. 

De  todo  el  pueblo  en  presencia. 

El  Senado  la  bensala. 

Estoque,  toga  y  diadema 

De  General  de  sus  armas. 
Cari.    Mas  me  ha  de  dar. 
Aur.  a  Flao.  Qué  eaf 

Corí.  ^  ^  Licencia 

De  que  responda  á  Sabinio, 

Y  al  mote  de  sus  banderas. 
Poniendo  yo  en  las  de  Roma 
El  núsmo. 

Tod.  De  qué  manera! 

Cori.    S.  P.  Q.  y  R.  son 

Cuatro  letras,  que  interpretan, 

I¡,A1  Sabino  Pueblo  Quién 

Resistirá?    Y. con  las  mesmas 

A  su  arrogante  pregunta 

H^m  de  responder  las  nuestras. 

Para  que  conozca  el  mundo 

Cuan  en  un  caso  ooncuerdan 

Gramáticas  militares. 

La  pregunta  y  la  respuesta; 

Pues  si  S.  P.  Q.  y  R. 

1^  Quién  piensa  hacer  Resistencia 

Al  Sabino  Pueblo?  dicen. 

También  dirán  á  quien  lea 

En  nuestro  favor  el  mote 

De  sus  mismas  cuatro  letras: 

Senado  y  Pueblo  Romano 

Es  Quien  resistirle  piensa. 
Ftav.   Bien  lo  has  pensado. 

[DmirQ  etii—  %  Pooe$  d  lo  l<^ss- 
I/fios  [cleiit.]  Arma,  arma! 

Fla9.  Y  pues  se  oyen  de  mas  cerca 

Yá  sus  cajas,  responded 

A  su  salva. 
Otros  [4<n«.]  Guerra,  guena! 

Aur.     Y  por  si  acaso  llegaron. 

Según  á  mi  oido  suenan, 

Adi  sos  voces,  diciendo:..^-  ^ 
Unm  [ilsat.]  ¿  Quién  ha  de  hacer  remámáa. 

Al  sabino  pueblo? 
Anr.  Digan 

Al  núsoM  compás  las  nueatcaa  :•...- 
Tod.    Senado  y  pueblo  romano. 
Umo$  [dtnt.]  \  Vivan  Sabinio  ^  Astreal 
Toii.    ¡Coriolano  y  Roma  vivan! 
Gofi.    Perdona ,  Veturia  bella. 

Que,  ai  voy  contra  tu  patria, 

Ljji,  Google 
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También  Toy  en  tn  defensa.  [Fmc. 

Tbd.    Arma,  arma!  Gnerra,  guerra!  [líiilraMe 

Salen  marchando   Soldados  y  y  uno  trae  tota  ban- 
dera  con   ¡as  letras^    que  han  dicho  ios  versos  y  y 
detrás  Sabinioj^Astaba  con  espada  y  bengala. 
Sab,     En  la  cambre  eminente 
Bel  esqailino  monte. 
Que,  atalaya  de  todo  el  horizonte, 
Empina  al  orbe  de  zafir  la  frente, 
Alto  haga  nuestra  gente, 
Hasta  reconocer,  si  tiene  acaso 
Roma  ocupada  de  su  estrecho  paso 
La  entrada,  que,  otra  vez  padrastro  mió, 
Fayoreció  la  vecindad  del  río; 
Y  asi,  hasta  que  los  batidores  vuelTan, 
•   É  informados  resuelvan 
Por  donde  menos  fuerte  sendas  abra. 
Alto  haced. 
Unos.  Alto,  y  pase  la  palabra. 

Otr.     Alto,  7  pase  la  palabra. 
Sab.     Ya,  soberana  Astrea, 

Pisas  la  raya,  en  (jue  la  luz  febea 
Del  sol  entre  Sabinia  y  Roma  parte 
Jurisdicciones,  pues  que  no  sin  arte 
Interpuso  por  valla 
El  bastión  desa  rústica  muralla. 
Que  á  una  y  otra  divida. 
Bien  que  en  vano  una  y  otra  defendida, 
Bil  día  que  hacerlas  enemigas  quiso 
Su  trato  infiel 
Astr,  Ya  desde  aquí  diviso. 

Aunque  no  bien,  aquella. 
Que  ayer  vil  choza,  y  hoy  fábrica  bella. 
Tan  elevada  sube. 

Que  empieza  en  muro  y  se  remata  en  nube. 
¡O  tú  de  la  fortuna 
Trasmutado  teatro,  cuya  escena. 
No  sé  si  diga,  de  piedades  llena, 
Ó  llena  de  crueldaues, 
Que  tal  vez  son  crueles  las  piedades. 
En  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
A  aquellos,  que  arrojaoos 
De  ignoradas  entrañas. 

Hambrienta  loba  halló,   que  en  sus  montañas 
Recién  nacidos ,  ya  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hijos  de  los  hados! 
:0  tú,  que  en  lo  voraz  de  su  fiereza. 
Mudando  espede  la  naturaleza. 
Viste,  en  vez  de  ser  ellos  de  su  hambriento 
Furor  destrozo,  en  candido  alimento 
Trocar  la  saña,  haciendo  que  ellos  fuesen 
Los  que  della  al  reyes  se  mantuviesen! 
Si  á  sus  pechos  criados. 
Si  á  su  calor  dormidos. 
Si  de  roncos  anhélitos  gorgeados. 
Crecieron,  arrullados  á  eemidos, 
¿Qué  mucho,  que  bandidos. 
Sañudamente  fieros. 
Se  juntaran  con  otros  bandoleros. 
Para  vivir,  rin  Dios,  sin  fe,  sin  culto, 
Del  homiddio,  el  robo  y  el  insulto? 
Desta  pues  compañía 
Rómulo  Capitán,  temiendo  el  día 
De  tu  m^anza ,  á  fin  de  resguardarse. 
Trató  fortificarse, 
Para  cuyo  seguro 
El  surco  de  un  arado  lineó  muro. 
Con  ley  tan  inviolable,  que  su  extremo 
Asaltarle  costó  la  vida  á  Remo. 
Este  fue  (¡o  tú,  otra  vez,  varia  fortuna, 
Condidonal  imagen  de  la  luna!) 
El  origen,  que  altiva  te  conserva 


Sab. 
Asir. 


Emú 
Sab. 
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Aitr. 


Sab. 


Astr. 


Sab. 


Attr. 
Sab. 
Sold. 
Túd. 


Crecida,  á  imitadon  de  mala  yerba. 

Pero  ya  tu  castigo 

Llega,  pues  llega  mi  valor  conmigo; 

Y  asi,  antes  que  sus  armas  se  prevcngm, 

gengan  los  batidores,  ó  no  vengan) 
itremos  en  sus  lindes  desde  luego. 
Publicando  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 
La  espera,  Astrea,  en  muchas  ocasiones 
Consiguió  altos  blasones. 
También  la  espera  la  per^ó  otras  tantas, 

Y  quizá  mas. 

Sale  Emilio. 

Dame,  señor,  tus  plantas. 
4^Qué  hay,  Emilio,  de  nuevo f 
Á  penas  á  contártelo  me  atrevo. 
Por  no  dedrte,  que  apenas 
De  aquestos  riscos  soberbios. 
Con  una  avanzada  escuadra. 
Vencí  el  arrugado  ceño. 
Cuando  desde  la  eminencia 
Vi  todo  el  valle  cubierto 
De  romanos  escuadrones. 
Que  en  buena  marcha  dispuestos. 
Como  iban  llegando,  iban 
Tomando,  unos  los  estrechos 
Pasos,  otros  desmontando 
Los  troncos,  para  con  ellos 
Atrincherarse;  y  los  otros 
Doblándose,  porque  á  tiempos. 
Donde  importe,  el  reten  pueda 
Ir  redutando  los  puestos. 
^Kao  excusabas  decirnos? 
Pues  toma  en  albridas  deso 
Esta  sortija,  que  yo 
Á  tener  que  vencer  vengo.  — 
Manda,  Sabinio,  que  al  arma 
Toque  el  ejército  nuestro, 
Antes  que  se  fortifiquen. 
Con  ese  español  aliento. 
Quién  no  ha  de  animarse?    Vayan 
Por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
Coseletes  y  flecheros 
Á  la  cabafieria,  y  ella. 
Deshilada  en  buen  conderto. 
Procure  cobrar  el  llano. 
Donde,  trocados  los  riesgos, 
Cubra  ella  á  la  infantería. 
Dándose  las  manos,  puesto 
Que  las  dos  son  los  dos  brazos 
De  todo  el  militar  cuerpo. 
Toca  á  embestir,  y  un  caballo 
Me  dad. 

Y  á  mi  otro ;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo, 
Que,  compladdo  mi  esfuerzo, 
Vea  la  cara  al  enemigo. 
La  caballería  ri^endo. 
Pues  porque  la  infantería 
No  vaya  en  el  desconsudo 
De  ir  sin  tí  y  sin  mí,  seré 
Yo  quien  gobierne  sus  tordos. 
Pues  al  arma! 

Pues  al  arma! 
¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejen^lo? 
¡Vivan  Sabinio  y  Astrea! 

[Las  M^of  y  entronas. 
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Salen  C O itxo -LAVO y  Lblio,  Enioj^  dosSolda- 
dos,  con  dos  banderas  ^   una  roja  y  otra  biancOf 

con  las  mismas  letras.  ' 

Cori.    Pues  el  Sabino  resuelto,  | 

Para  no  damos  lugar  j 
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Á  <)iie  nof  fortifiquemos. 
Baja  avanzando  aas  tropas. 
Fuerza  es  salirle  al  encuentro, 
Para  no  darle  nosotros 
Lugar  á  él,  á  que  TÍniendo, 
Como  viene,  desfilado, 
Pueda,  vencido  lo  estrecho. 
Doblarse  en  lo  llano.    Ea, 
Generoso  invicto  Lelio, 
Pues,  cabo  de  la  nobleza, 
La  avanguardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca,  ocupa 
Tu  lugar. 

En  él  ofrezco 
Morir;  que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos, 
Y  otra,  que  mi  honor  no  ^ga 
Que  es  mió.    Tremole  el  láento 
La  siempre  roja  bandera 
Del  Senado,  con  el  nuevo 
Geroglífico,  á  quien  sigan 
Todos  mis  parciales.  [Fot. 

Enio, 
Tú  en  el  siniestro  costado 
Tu  lugar  toma;  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  batalla 
Quedo  YO,  distribuyendo 
Los  órdenes,  porque  acuda 
Donde  convenga  el  refuerzo. 
Despliegue  también  al  aire 
Su  blanca  bandera  el  pueblo. 
Que  no  es  el  que  menos  sabe 
Dar  victorias  á  sus  reinos.  [Fa 

[La  CQja^  y  dentro  rmáo  de  ornuu, 
ITjtos  [dent,]  Arma ,  arma ! 
Otro9  [denu]  Guerra ,  guerra  I 

ünos[dent.]  ¡Fuertes  Sabinos,  á  ellos! 
Oiro$[dent,l  ¡A  ellos,  valientes  Romanos! 
Cari.    Ya  los  unos  descendiendo, 
Y  ya  subiendo  los  otros. 
En  el  mas  fragoso  seno 
Del  monte,  á  medir  las  armas 
Llegan  entrambos  encuentros. 
Disputada  la  batalla  [£«  M|/a. 

Crece,  con  que  al  sol  cubriendo 
Nobes  de  plumas  las  flechas. 
Tempestad  parece,  siendo 
Del  eclipse  de  sus  rayos 
Cajas  y  trompetas  truenos. 
De  quien  relámpagos  son 
Las  chispas  de  los  aceros. 
Todo  es  horror,  todo  es  grima. 
Todo  asombro,  todo  incendio. 
I7flM»«[ii«iit.]Abanza,  caballería. 

Antes  que  en  nuestro  terreno 
Llegue  á  doblarse  la  suya. 
Oirú9[dent.]  A  ellos,  Sabinos! 
TMcM.  Ji  ellos! 

Cotí.    Qué  es  aquello?  (ay  infelice!) 
Que  á  lo  que  desde  aquí  veo. 
Parece,  aue  recargados 
Vuelven  a  perder  los  nuestros 
Los  puestos,  que  hablan  ganado. 
¡Ba  fortuna,  ya  es  tiempo 
De  que  todo  lo  perdamos, 
O  que  todo  lo  ganemos! 
Síganme  todas  las  tropas 
En  batallones  y  tercios, 
Pues  no  hay  mas  órdenes  ya 
Que  dar,  que  morir  resueltos. 
¡Volved,  soldados,  volved! 
Que  ya  voy  á  socorreros. 
Piérdase  U  vida,  y  no 
La  (ama.  [pr^ 
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\  Suenan  ios  cajas  y  ruido  ^  y  tale  como  despeñada 

ASTRBA. 

''»**••  Valedme,  cielos!  ^ 

Que  desbocado  el  caballo, 
Con  no  matarme,  me  ha  muerto. 
Si  hay  quien  piense,  que  el  salir 
De  la  batalla  fue  huyendo; 
Y  no  fue,  sino  que  el  hado 
O  tarde  6  nunca  el  contento 
Cumplido  dié;  bien  que  en  vano 
Hoy  de  su  rigor  me  quejo. 
Pues  tampoco  dio  cumplida 
La  desdicha  el  dia  que,  habiendo 
Vencido  la  cumbre  ¿L  monte, 
Al  descender  de  su  centro, 
Corriendo  por  intrincados 
Riscos  el  bruto  soberbio. 
No  me  echó  de  sí,  hasta  que 
Trocó  de  un  tronco  el  tropiezo 
Al  golpe  de  la  caida 
La  amenaza  del  despeño. 
Con  que,  aunque  rendida,  aunque 
Fatigada,  en  un  desierto 
Triste  y  sola  me  halle,  á  causa 
De  que  los  que  me  siguieron, 

Y  no  alcanzaron,  perdida 
De  vista,  sin  mí  habrán  vuelto; 
Con  todo  eso  el  quedar  viva 
Es  tan  natural  consuelo. 
Que,  siendo  el  vivir  lo  mas, 
Todo  k)  demás  es  menos.  [Ct^as. 

Y  asi,  á  pesar  del  cansando. 
Pues  para  elegir  no  hay  medios. 
Procure  hallar  senda,  que 
Me  vuelva  á  mi  gente,  puesto 
Que,  para  servir  de  norte, 
Me  basta  el  confuso  estruendo. 
Que,  sin  decirme  en  que  estado 
La  batalla  está,  á  lo  lejos 
Me  está  diciendo,  que  dura. 
En  mal  pronundados  ecos. 
Por  esta  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seno 
Da  menos  fragoso  paso; 
Seguir  la  vereda  quiero, 
No^  en  vano ,  pues  á  lo  inculto 
Quitado  el  impedunento. 
Ya  descubro  la  campaña, 
Y  en  ella,  ó  miente  el  deseo, 
O  son  nuestras  las  banderas. 
Que  miro.    Sin  duda,  délos. 
La  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  veo 
En  su  rotulado  enigma 
Tremolar  el  blasón  nuestro 
Destotra  parte  del  monte. 
Pues  qué  aguardo?  Pues  qué  espero! 
¡O  si  fuera  verdad,  que 
Tiene  alas  el  pensamiento, 
Para  llegar  á  los  brazos 
De  Sabinio,  y  darle  en  ellos 
De  mi  vida  y  su  victoria 
Dos  parabienes  á  un  tiempo!  [rsse. 


TsB.  IV. 


Salen  Corioláno,  Lblio,  Ktxiíí  j  Soldadoe 

con  iae  banderas,  I 

Tod.    ¡Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro! 
Leí.     No  sé  qué  gradas  te  deba 

Dar  nuestro  agradedmiento ; 

Pues  coando  casi  perdidos 

■ I  ^»niti7on  hy 


Cnc^' 


n 


450 


LAS    ARMAS    DE    LA    HERMOSURA. 


JOMW.  L 


Nos  halUbamoc,  tu  esfuerzo 
Bastó  á  qoe  el  Sabino  vaelva 
Desbaratado  y  deshecho. 

JBm.     ¿Qaé  gracias  podemos  dar. 
Que  sean  bastante  aprecio 
A  quien  supo  disponer 
Bl  socorro  á  tan  buen  tíempo, 
Que,  derrotado  el  contrarío. 
Quedase  el  campo  por  nuestro! 

Cm.     Vuestro  fue  el  valor  y  mia 
La  dicha  de  llegar  presto. 

Y  por  partirla  contigo, 

A  Uevar  las  nueras.  Lefio, 
Desta  victoria  al  Senado 
Ve,  en  tanto  que  yo  prevengo, 
Que  las  fortificaciones. 
Para  que  antes  no  hubo  tiempo, 
Prosigan,  por  si  otra  vez, 
Reforzándose  de  nuevo. 
Vuelve,  no  desprevenidos^ 
Nos  halle. 

Leí  Tus  manos  beso 

Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le  acepto, 
Cuanto  porque  se  prevenga 
El  aparatoso  obsequio 
Del  triunfo,  que  debe  hacer 
Roma  á  tu  recibimiento. 

Tod,     ¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro! 

Sale  AsTRBA. 
jiitr,    ¿Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro? 
¿Quién  duda,  que  por  mi  esposo  . 
Es  la  aclamación,  supuesto 
Qae  son  suyas  las  banderas, 
Que  ya  de  mas  cerca  veo? 
Pues  qué  aguardo?  —    Generosos 
Sabinos,  á  cuyos  hechos, 
Faltan  á  la  fama  bronces. 
Faltan  láminas  al  tiempo, 
"íáil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  aleves  Romanos, 

Y  guiadme  donde  dellos 
Victorioso  vea  á  mi  esposo. 

Cort.    Hermoso  prodigio  bello. 
Cuyo  revesado  enigma 
Ni  le  alcanzo  ni  le  entiendo, 
¿Cómo  á  los  Romanos  llamas 
Sabinos?  ¿y  cómo  luego, 
Dando  á  quien  no  te  oye  el  lauro. 
Das  á  quien  te  oye  el  desprecio? 

Aitr.    ¿Luego  estos  timbres  no  son 
De  Sabinio? 

Cori  No;  que  huyendo, 

Segunda  vez  derrotado,  " 

Á  Roma  la  espalda  ha  vuelto. 

Jttr.    ¿Luego  esas  banderas  son 
Ganadas? 

Oni.  Tampoco  es  eáo, 

Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  suyas,  que  quién  al  pueblo 
Sabino  resistiria? 
Con  sus  caracteres  mesmos, 
Senado  y  pueblo  romano. 
Las  nuestras  le  respondieron. 

A$tr,    ¡Ay  infelice  de  mí!     ' 

Que  el  equivoco  me  ha  muerto. 

Cori.    Quizá  te  ha  dado  la  vida, 

Puesto  que  has  llegado  á  puerto. 
Donde  las  mugeres  tienen. 
Con  franca  escala  el  respeto. 


[rm 


Cortesanos  pasaportes 

De  inviolables  privilegios. 

¿Quién  eres  pues,  y  qué  cansa 

Engañada  te  trae? 
A»tr.  \  Cielos,    [mpmte* 

Perdida  estoy,  si  se  sabe 

Quien  soy!    Válgame  el  ingooio!  — 

Astrea,  española  Palas, 

Añadiendo  al  sentimiento 

Del  robo  de  sus  matronas 

El  de  levantar  el  cerco, 

Que  puso  á  Roma  en  venganza 

Suva  su  esposo,  hizo  extremos 

Tales,  que  hasta  persuadirle 

A  que  volviese  de  nuevo 

Á  sitiarla,  no  dejó 

De  instarle,  valida  á  tiempos 

De  la  maña  del  cariño 

Ú  de  la  fuerza  del  ceño. 

No  en  esto  solo  paró 

Su  generoso  ardimiento, 

Sino  que  en  persona  habia 

Ella  de  venir,  á  efecto 

De  que  agravio  de  mugeres, 

Á  muger  le  toca  el  duelo. 

Entre  las  damas,  que  trajo 

En  su  servicio....... 

El  acento 

Suspende,  deten  la  voz. 

Pues  por  qué? 

Porque  no  quiero 

Saber  mas  de  que  eres  Dama 

De  Astrea. 

Sin  duda  hoy  muero,    [mparte. 

Vengándose  della  en  mí. 

Enio! 

Señor? 

Al  momento 

Manda  poner  el  caballo 

Mejor,  que  en  mi  estala  tengo; 

Monta  en  otro,  y  nombra  una 

Escolta  de  hasta  otros  ciento, 

Con  un  trompeta,  que  vaya 

Contigo.  [Fmo  Sui0, 

jittr,  Ay  de  mi!  que  esto    [aporto. 

Mira  á  enviarme  prisionera 

A  Roma. 
Sold.  1.  Por  si  entre  ellos 

Nos  nombra,  vamos  tras  éL 
SoM.2iVamos,  y  sea  didendo :...... 

Tod.    ¡Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro ! 
Aitr,    ]Ay,  Sabinio,  si  esto  vieras,    [spcite. 

Cuál  fuera  tu  sentimiento! 
Coru    ¡Ay,  Vetoria,  cuál  seria    [apmrte. 

Tu  gozo,  si  vieras  estol 
Aitr.    Mas  no  me  dé  por  vencida;    [aparte. 

Prosiga,  hasta  ver,  si  puedo 

Moverle  á  lástima.  —    Astrea, 

En  quien  vasallage  y  deudo 

En  mi  fortuna  afianzaron 

Repetido  el  valimiento. 

Entre  las  demás ,  que-  trajo^ 

Vuelvo  á  decir 

CorL  ^  También  vuelvo 

A  decir  yo,  que  suspendas 

Acento  y  voz. 
A$ir,  ¿Pnes  no  tengo 

De  dedr, 

Cori,  Nada  hay  qae  digas. 

Asir.    Que  entrando  ella, 

Cori,  Bs  vano  intento. 

Aatr.    En  la  lid, 

Cori,  Porfías  en  balde. 


Cori. 

Aitr. 
Cori. 


Aitr. 

Coru 
Eni. 
Cori. 
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Yo,. 


Attr. 


No 


Snyoy...... 


En  seguimiento 


Mi  caballo, 
Roto  el  alacrán  del  freno....... 

No  te  carnet. 

Me  arrojó 

Adonde. ? 

¿De  qué  proTecho 
Es,  que  quieras  tú  decirlo. 
Si  yo  DO  Quiero  saberlo? 
¡O,  qné  Ciara  mi  desdidia    [ap«ite. 
Dice  su  desabrimiento ! 

Ya  está  todo  prevenido.  [SáUmdo. 

Ahora  yerás,  que  no  tengo 
Mas  que  saber,  que  saber. 
Que  Tienes,  bello  portento. 
En  el  serrido  de  Astrea. 
Ponte  á  caballo.  —    Y  tú,  Enio, 
De  convoy  la  retaguardia 
De  su  ejército  siguiendo 
Ve,  hasta  que  haga,  recobrado, 
Alto,  ó  tome  alojamiento; 

Y  en  dándole  vista,  haz 
Alto  tú  también,  haciendo 
Seña  de  paz  y  llamada. 

Con  que  es  fuerza,  que,  viniendo 

Algún  cabo  principal 

Á  parlamentar,  tu  intento 

Sepa,  oue  es  ir  convoyando 

Á  esta  Dama.    Con  que,  en  viendo. 

Que  ella  conoce  á  su  gente, 

Y  que  quedando  con  eUos, 
Queda  á  su  satisfacción. 
En  seguro  salvamento. 

Sin  mas  esperar,  la  rienda 
Vuelve.    Y  mira  que  te  advierto. 
Que  ni  á  ella,  ni  á  ellos  les  digas 
Quien  soy. 

¿Qué  es  lo  que  oigo,  cielos? 
A  mi  patria  me  envías? 

81; 
Que  los  generosos  pechos 
IJdiamos  porque  lidiamos, 
Mas  no  nos  aoorrecemos 
Para  las  cortesanías. 
Deja,  que  á  tus  pies...... 

No  extremos 
Hagas;  que  no  hay  que  estimarme 
Lo  que  hago  yo  por  mi  mesmo. 
Parte  pues,  y  dile  á  Astrea, 
Que  un  romano  caballero 
Apenas  oyó  su  nombre 
En  tus  labios,  cuando  atento 
k  la  estimación,  al  culto, 
Al  decoro  y  al  respeto. 
Que  debe  á  la  magostad 
De  tan  generoso  dueño, 
Te  estimó  por  prenda  suya, 
Principalmente  sabiendo. 
Que  vienes  en  su  servido; 

Y  porque  un  punto,  un  momento 
ISo  faltes  del,  te  renúte 
A  excusar  el  sentimiento 
De  echarte  menos,  que  eres 
Tú  muy  para  echada  menoe. 

Y  perdóname,  no  ser 
Yo  el  que  te  vaya  sirviendo. 
Porque  no  puedo  íaltar 
De  aqni. 

Ya  que  te  ner< 
Tan  gran  fineza,  merezca 


Oni. 
Attr. 
Con. 

Bni. 

A$ir, 

Con. 
Antr. 

Cotí, 

Attr. 


Leí 


Paaq. 

Leí 
Piuq. 


Leí 
Pttsq, 

Leí 
Ptuq. 


Leí 
Paeq. 


Saber  á  quien  se  la  debo. 
Eso  no;  que  has  de  ir  deudora 
Aun  del  agradecimiento. 
Ya  que  tú  no  me  lo  digas. 
Quizá  me  lo  dirá  el  tiempo. 
Pues  no  le  pierdas  ahora. 
Si  le  habrás  menester  luego. 
Parte  pues. 

Ya  alli  el  caballo 
Te  espera. 

Sí  haré,  supuesto 
Que  el  don  del  liberal,  cuando 
Le  redbo,  le  agradezco. 
Pues  á  Dios,  hermosa  Dama. 
A  Dios,  cortes  caballero. 
Y  cree  de  mí...... 

Y  cree  de  mí.. 
Vete  en  paz. 

Guárdete  el  délo. 


[r« 


Salen  Lblio^  Pasquín. 

Pasquín,  pues  que  ya  al  Senado 
Cuenta  di  de  la  victoria, 

Y  atento  á  tan  alta  gloria, 
Á  Coríohuio  ha  enviado 
Orden  de  que  al  punto  venga. 
Para,  liberal  con  él. 
Ceñirle  el  sacro  laurel, 

Que  es  bien  que  por  prendo  tenga, 
ám%,  ya  que  tú  no  fuiste 
Al  campo,  4 qué  novedad 
En  mi  ausencia  en  la  dudad 
Ha  habido,  y  en  qué  consiste. 
Que  á  ninguna  muger  veo 
En  calle,  puerta  ó  ventana? 
Consiste  en  no  tener  gana 
De  ser  vistas  sin  aseo. 
Sin  aseo?  Eso  no  entiendo. 
Pues  fádl  es  de  entender. 
Que  no  quiera  una  muger 
Parecer,  no  pareciendo. 
¿Enigmas  hablas  conmigo? 
¡Pluguiera  á  Dios  que  lo  fueran! 
Que  dUs  te  lo  agradederan, 

Y  á  mí  el  que  no  te  laa  di¿o. 
Pues  hásmdo  de  dedr. 

Si  haré;  mas  con  calidad 
De  que  creas,  que  es  verdad 
Cuanto  te  he  de  referir, 

Y  no  ñcdon. 

Sí  creeré. 
Pues  con  eso  va  de  historia, 
Aqui,  Apuntador,  memoria 
Tu  anacardina  me  dé. 
Viendo  d  Senado,  que  había 
El  siempre  absoluto  impeno 
De  las  mugeres  sanado 
Tanto  en  Roma  Tos  afeotos. 
Que  dio  causa  al  enemigo 
Para  olvidarse  soberbio,^ 
Con  nuestro  presente  odo. 
De  su  pasado  escarmiento, 

Y  que  no  solo  era  d  daño, 
Divertidos  en  feste|oa, 
Estragar  de  la  milida 

El  antiguo  valor  nuestro^  . 
Mas  también  de  kis  kdbéfff 
El  caudal,  por  kw  exodWMi 
De  sus  galas,  de  que  ellas 
Usaban  tan  sin  aoMrdo, 
Que  de  bizarros  sus  trages 
Se  pasaban  á  no  honestos. 


Q- 
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Y  Tiendo,  caan  principal 
Parte  ea,  en  fe  del  aaeo. 
Para  aer  imán  del  alma, 
Bl  artífício  del  cuerpo, 
Pnea  la  no  hermoaa  con  él 
Dicimala  ana  defectoa, 

Y  la  hermoaa  con  aUáo 

Da  á  aa  perfección  aumento : 
Una  ley  ha  publicado. 
En  que  manda  lo  primero, 

?ae  no  aean  admitidaa 
loa  militarea  pueatoa. 
Ni  políticos,  negadaa 
A  cuanto  es  Talor  é  ingenio; 
Que  ninguna  mucer  pueda 
Del  hábito ,  que  hoy  trae  pueato. 
Mudar  la  forma,  inventando 
Por  inatantea  uaoa  nueyoa; 

Y  que,  para  renovarloa, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  aean  propiaa  telaa, 
Sin  géneroa  extrangeroa. 
Oropel  del  guato,  mucho 
Brillante  y  poco  provecho, 

Y  eataa  ain  oro  y  sin  plata; 
Ni  usar  tampoco  de  pelo, 
Que  propio  no  sea,  de  afeitea, 
Baños,  perfumes  ni  ungüentoa; 

Y  que,  pues  hidalgaa  aon. 
No  aolo  no  nos  den  pechos, 
Pero  ni  pechos  ni  eepaldaa; 

Y  en  fin  lo  que  mas  sintieron 
Fue,  que  no  salgan  en  cochea 
A  los  públicos  paseos. 

Ni  permitan  en  bus  casas 
Banquetea,  bailes  m  juegos. 
Con  que  no  quedó  muger. 
Que  no  oonfeaaae  luego 
Al  potro  del  desengaño 
Laa  culpaa  del  embeleco; 
Las  flacas,  que  á  pura  enagua 
Sacaban  para  sus  huesos 
Cuanta  carne  ellas  querían 
De  en  casa  de  los  roperos. 
Volvieron  á  ser  buidaa; 
Las  gordas,  que  atribuyeron 
Á  aobras  de  lo  abrigado 
Las  faltas  de  lo  cenceño, 
Se  volvieron  á  ser  cubas; 

Y  sin  tinte  en  los  cabelloa 
Las  viejas  á  aer  palomaa, 
Laa  morenas  á  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen. 
Ya  son  todaa  las  que  vemos. 
Porque  la  cala  afufón. 

El  artificio  lo  meamo. 
El  arrebol,  ni  por  lumbre. 
El  solimán,  ni  por  pienso. 
Los  islanes  abrenuncio, 
Los  sacrístanea  arredro. 
Los  alcanfores  son  chanza, 
Las  blandnrillaa  son  cuento. 
La  clara  de  huevo  tate. 
El  resplandor  quedo,  quedo. 
El  albayalde  exi  foraa. 
La  neguilla  vade  retro. 

Y  en  fin,  para  no  cansarte, 
Paso  entre  paso  se  ñieron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno. 
Con  que,  para  no  ser  vistaa. 
Unas  y  otras  se  escondieron, 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  no  las  habemoa 


Meneater,  que  para  hilar. 

Coser  y  echar  un  remiendo. 

[Dentro  túcan  e^a«  y  atahaUiU: 
LeL     No  aé.  Pasquín,  qué  te  diga 

De  cuanto Mas  qué  es  aquéllo? 

Tod.ymu»,  |  Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro! 
Pa»q,  Es  que  el  Senado  ha  aaHdo 

De  la  ciudad  á  las  puertas. 

Para  Coriolano  abiertas, 

Donde  esperarle  ha  querido. 

Para  que  en  ostentación 

Del  aplauso ,  que  han  ganado 

Las  insignias,  que  el  llenado 

Le  dio  por  aclamación. 

Con  ellas  quieren  llevarle 

De  Roma  al  gran  Capitolio, 

En  cuyo  eminente  solio. 

El  sacro  lauro  han  de  darle. 

Que  á  la  victoria  campal 

Pertenece. 
Leí,  Fuerza  es 

Acompañarle  yo,  pues. 

Aunque  otra  Üd  desigual 

Lucha  en  mí,  no  es  tiempo  ya 

Della,  pues  contrapesó 

El  socorro,  que  me  dio, 

Á  la  envidia,  que  me  da. 

Con  que  en  uno  y  otro  muestro. 

Que  ni  uno  ni  otro  permito. 
Tod^ymu».  ¡Victoria  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro! 

Tocan  las  chirimicu  y  atahalillos ,  j  salen  por  n 
lado  Coriolano  y  Soldados^  y  por  otro  d 
acompañamiento  qua  pueda  con  las  banderas ^  tms 
con  un  laurel  en  una  fuente ,  otro  con  bastoncilh 
en  otra  i  otro  con  un  estoque  en  medio  desnudo  al 

hombro  i  y  detras  Adbblio  y  FláTIO. 
Awr,     En  hora  ^chosa  vean 

(¡  Ay  hijo  del  alma  mia!) 

Mis  canas  el  fausto  dia 

De  tu  aplauso,  y  en  él  sean 

Del  Fénix  mis  regocijos. 

De  hoy  en  su  edad  desengaños. 

Pues  la  hoguera  de  los  años 

Es  la  virtud  de  los  hijos. 
Flav*  En  hora  dichosa  vengaa, 

Valeroso  Coriolano, 

Donde  del  pueblo  romano 

El  merecido  don  tengas. 

Que  tal  victoria  merece. 
Cori.    A  uno  y  otro  doy  los  brazos. 

Por  ser  prisiones  sus  lazoa, 

Que  mi  humildad  os  ofrece.  — 

En  fin,  no  has  de  dar,  fortuna,    [sfortt. 

Cumplido  ningún  deseo. 

Pues  á  Veturia  no  veo. 

Ni  aun  otra  muger  alguna. 

Por  calles  y  plazas. 
Aur.  Ven 

Donde  honrado  entre  nosotros 

El  pueblo  te  vea. 
Flav.  Vosotros 

Repetid  el  parabién. 
Todos.  Victoria. ! 


Fet. 


Tod, 
Vet. 


Sale  Vbturia. 
No  prosigáis 
En  decir,  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro; 
Que  no  es  dése  nombre  digno. 
Qué  es  esto,  Veturia? 

Es, 
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Qae  en  público  el  yalor  mió 

Se  atrevo  á  hablar,  pues  habló 

En  público  vuestro  edicto. 

Que  no  es  digno  dése  honor 

Coríolano,  otra  vez  digo, 

Ni  en  vosotros  para  d£do. 

Ni  en  él  para  recibido; 

Porque  siendo  las  mugeres 

El  espejo  cristalino 

Del  honor  del  hombre,  ¿cómo 

Puede,  estando  á  un  tiempo  mismo 

En  nosotras  empañado, 

Estar  en  vosotros  limpio? 

No  blasonéis  pues,  soldados, 

En  la  rota  del  Sabino, 

De  que  venís  con  honor; 

Que  si  valientes  y  altivos- 

Allá  le  dejais  ganado, 

Acá  le  hallareis  perdido. 

Inútil  os  fue  el  valor. 

Poco  provechoso  el  brío. 

La  resoludon  sin  logro, 

Y  sin  efecto  el  peligro. 

Pues  no  habiendo  de  lograrle, 

Ya  de  nosotras  mal  vistos; 

Que  si  en  fe  de  apetecidas, 

Vuestro  agasajo  nos  hizo. 

Que  descansase  la  queja 

Á  la  sombra  del  cariño, 

4 Qué  mucho,  aue  despreciadas, 

Al  contrarío,  el  albedrio. 

Que  fue  dócil  al  halago. 

Sea  rebelde  al  desvío? 

Como  esposas  nos  tratasteis. 

Nobles,  corteses  y  finos; 

4  Pues  cómo  ya  como  esclavas 

Nos  tratáis,  con  tal  dominio,  ^ 

Que  en  mugeríles  adornos 

Aun  no  nos  dejais  arbitrio? 

No  lo  sentimos  por  ellos; 

Que  por  lo  que  lo  sentimos 

Es  la  desestimación. 

El  desden,  el  descariño, 

El  ultraje,  el  ajamiento; 

Que  si  el  mundo  en  su  principio 

Nos  privó  (quizá  de  miedo) 

Del  uso  de  armas  y  libros. 

No  del  Viso  nos  privó 

De  aquel  aplicado  aliño, 

Con  aue  la  naturaleza 

Se  vate  del  artificio. 

¿Pues  cómo,  siendo  heredados. 

Contra  el  natural  estilo. 

Canceláis  de  las  mugeres 

Loa  privilegios  antiguos? 

A  Qué  bruta  nación,  adonde 

Nunca  llegar  han  podido, 

Ni  la  política  en  leyes, 

Ni  la  república  en  juidos ; 

Qué  adusto  bárbaro,  á  quien 

Tostó  ardiente,  erizó  esquivo 

El  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  el  aire  la  greña  en  rizos. 
Les  negó  la  adoradon 

Del  humano  sacrífido 
De  ser  ellas  las  rogadas, 

Y  ser  ellos  los  rendidos? 
¿Cuanto  mas  la  urbanidad 
De  los  comerdos,  que  dignos. 
Sin  deslizarse  á  indecentes. 
Se  mantienen  en  festivos. 
Las  mugeres,  á  quien  deben 
Primer  albergue  nativo 

Los  hombres,  y  á  quien  los  hombres 


En  dos  maneras  han  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  proHjos, 
Han  de  virir  abatidas 

Á  vista  de  quien  las  quiso, 
Ó  lo  dijo  por  lo  menos; 
Pues  basta  ver,  que  lo  dijo. 
Para  ver,  cuan  desairados 
Estar  todos  es  preciso. 
Vosotros  con  vuestras  damas, 

Y  Coriolano  conmigo? 

Y  asi  yo ,  en  nombre  de  todas, 
En  ira  envuelto  el  sentido, 

La  lengua  anegada  en  quejas, 
La  voz  ardiendo  en  suspiros. 
Brotado  el  aliento  en  rayos. 
Destilado  el  llanto  en  hilos, 
Sin  puntualidad  la  gala. 
Sin  preceptos  el  aliño. 
Sin  ley  vagando  el  cabello. 
Sin  orden  puesto  el  vestido. 
Vuelvo  á  que  en  nombre  de  todas 
Digo  á  todos  lo  que  á  él  digo. 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galán,  por  entendido, 
Por  cortesano  en  la  paz. 
En  la  guerra  por  invicto, 
Ó  por  hombre  solamente,  ^ 
Que  harto  con  esto  te  obligo. 
Si  como  dama  te  rue^, 

Y  como  eschiva  te  pido, 
Que  aauesta  infamia  derogues, 
Hadenao  que  su  dengnio 

Se  borre  de  la  memoria, 

Y  se  escriba  en  el  olvido^ 

Y  si  acaso  á  esta  fineza. 
De  cobarde  ó  de  remiso. 
No  te  dispone  lo  amante. 
No  te  resuelve  lo  fino. 
Yo  de  mi  parte  á  ti  solo 

Y  á  todos  08  lo  repito 
De  parte  de  las  demás: 
Protesto,  juro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  del  dia, 
Que  con  afán  repetido 

Se  apaga  al  monr  en  ondas, 

Se  endende  al  nacer  en  visos. 

Que  ha  de  ser  siempre  en  nosotras. 

Si  no  hacds  lo  aue  os  pedimos. 

El  agasajo  forzado. 

Poco  seguro  el  cariño. 

El  favor  poco  constante. 

El  desabruiiento  fijo. 

Triste  y  escabroso  el  lecho. 

El  gusto  fórzado  y  tibio. 

Con  melindres  la  fineza. 

El  halago  con  retiros, 

Siempre  el  enojo  rebelde, 

Nunca  seguro  el  alirio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste. 
Monstruos  somos  vengativos. 
Temed  pues,  temed,  que  el  odio 
Qiuzá  se  pase  á  peligro; 

Que  en  manos  de  las  mugeres. 
También  con  violentos  brios, 
Saben  herir  los  puñales. 
Saben  cortar  los  cuchillos. 

Y  cuando  no,  ser  sus  ojos. 
Viendo  el  adagio  cumplido. 
De  que  las  mugeres  somos 
Milagros  y  basfiiscos. 

Cori,    Oye,  espera. 

Flav,yjiur.  Dónde  vas? 

Qni.    Tras  el  imán ,  que ,  atractivo 


irm 
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Jur. 


Cori. 


MÓTÍI  del  alma,  arraitradoa 

Lleva  todos  mU  sentido*. 

8i  á  efecto  es  de  castigar 

Los  oprobios,  aue  te  luí  dicho. 

Eso  al  Senado  le  toca. 

Tan  contrarío  es  el  motiyo. 

Que  es  á  poner  en  sus  sienes 

El  laurel,  que  he  nereddo. 

Porque  en  ella ,  presentados 

Como  pronos  mis  servidos, 

En  fe  dellos,  se  derogue 

Tan  escandaloso  edicto. 

Nunca  el  Senado  deroga 

La  ley,  que  ya  una  vea  hizo. 

Pues  derognráa  yo. 

Publicando^  en  otra  á  gritos. 

Que  obedecida  no  sea. 

Hijo,  mira, 

Nada  miro. 

Que  eso  es  perderte. 

Perdida 

Veturía,  qué  maa  p«'dido9  — 

Quien  fuere  de  mi  sentir. 

En  que  no  se  vea  ofendido 

El  honor  de  las  mugeres, 

Me  siga. 

Ya  te  seguimos 

Á  tí  por  caudillo  nuestro, 

Y  á  ellas  por  nosotros  mismos. 
Flav,   Ciudadanos,  á  impedir 

Su  arrojo,  venid  conmigo. 
LeL     No  es  mala  ocasión,  envidia,    [aparU. 

De  acriminar  su  delito.  — 

Romanos,  viva  el  Senado! 
üno8.  Romanos,  viva  el  Senado ! 
LeL      ¡Y  muera  quien  á  su  edieto 

Se  opone! 
Córí,[deHU]  ¡De  las  mugeres 

Vivan  los  fueros  antiguos  I 

Dividida  en  bandos  toda 

Roma  está.    ¿Quién  en  conflicto 

Igual  se  vid,  de  una  parte 

mi  cargo,  de  otra  mi  hijo? 

¡O  apetecidos  venenos! 

¡O  familiares  hechizos! 

O  dulce  encanto!. o  mngerea! 

Nunca  acá  hubierais  venido. 


Fimo. 
Cori. 


Aur. 
Cori. 
Aur, 
Cori. 


VnoB. 


[Vm 


[Vm 


[RtT^Htn  ofroa. 


Aur. 


JORHADA    II. 


Múdase  el  teatro  en  palacio^  y   ealen  Vbtueiá 
y  En  10. 


£iu. 


Vet. 


EttL 


Apenas,  Yeturia  beUa, 
En  Roma  puse  las  plantas, 
Cuando,  llamado  de  tí. 
Vengo  á  saber,  qué  me  mandas. 
En  cerrando  aquesta  puerta, 
Poraue  ni  aun  wia  cnada 
Pueda  oirnos,  sabrás,  qoe 
Hacer  de  tí  confianza. 
Que  de  otro  ninguno  hiciera. 
En  fe  de  estar  uíformada 
De  cuan  fino  amigo  eres 
De  Coríolano. 

Aunque  es  tanta 
De  su  persona  á  la  roia 
La  no  medida  distancia, 
Con  ese  nombre  me  honró 
Su  benignidad,  á  causa 
De  habernos  visto  servir 


En  acuellas  dos  pasadas 
Invasiones  de  Sabinio; 
Y  en  esta  aun  con  mas  instancia. 
Por  ocupar  mayor  puesto; 
Con  que  á  ninguno  le  alcanza 
Mayor  parte  en  las  deshedias 
Fortunas,  en  que  hoy  le  halla 
La  corta  ausencia  de  haber 
Ido  en  convoy  de  una  dama. 
De  orden  suya ,  hasta  ponerla 
En  salvo  en  su  misma  patria. 

Fet.     á  Según  eso  no  sabrás 

ror  extenso  lo  que  pasa? 

Eni.     Sé  el  decreto  del  Senado, 

Sé,  que,  ofendida  y  airada. 
Diste  en  público  la  queja. 
Sé,  que  tomó  la  demanda 
En  favor  de  las  mugeres. 
Desde  aqui,  señora,  hasta 
Hallarle  preso,  no  sé 
De  cierto  las  circunstancias, 
Porque  nuevas  de  camino 
Siempre  se  cuentan  tan  varias. 
Que  el  deseo  de  saberlas 
Se  hace  razón  de  dudarlas. 

Fot»     Pues  si  hasta  aqui  sabes,  oye 
Desde  aqui  lo  que  te  falta. 
Resuelto  pues  Coriolano 
En  volver  por  nuestra  fiíma, 
Toda  la  milicia  suya 
Tomó  la  voz,  empeñada 
En  que  igual  ley  el  Senado 
Habla  de  revocarla. 
Él  empeñado  también. 
En  que  una  vez  promulgada, 
Habia  de  manteoer 
Inviolable  su  observancia. 
Dando  nombre  de  traidor 
Motín  á  la  repugnancia. 
Echó  bando  de  que,  pena 
De  serlo,  ninguno  osara 
A  seguir  á  Coriolano, 
Dejando  desamparada 
De  favor  á  la  justicia; 
Con  que  la  nota  de  infamia. 
Arrastrando  tras  si  al  pueblo, 
Puso  á  toda  Roma  en  arma. 
En  vano  será  decirte. 
Que  no  hubo  calle  ni  plaza, 
Que  no  fuese  lastimoso 
Teatro  de  mortales  ansias. 
Entre  todas  la  mayor 
(Que  hay  desgracia  de  desgracias) 
Fue,  que  en  el  ciego,  el  confuso 
Tumulto,  una  desmandada 
Punta  (áspid  debió  de  ser, 
Quizá  aborto  de  mi  rabia) 
El  pecho  de  Flavio  hirió 
Con  tan  venenosa  saña. 
Que  no  hubo  tiempo  entre  herirle 
El  cuerpo,  y  faltarle  el  ahna. 
Muerto  el  Senador,  el  pueblo 
Con  el  pavor,  y  á  la  instancia 
De  su  hijo  en  vengar  su  muerte. 
Tanto  el  número  adelanta, 
Que  embestido  Coriolano 
De  tan  superior  venUja, 
Fuera  fuerza,  que  matando 
Muriera,  ai  no  llegara, 
rntrépidamente  osado, 
Sobre  el  furoi;  de  las  annaa 
Su  padre  á  arrojarse  en  medio, 
Repitiendo  en  voces  altas: 
Muera;  que  no  es  hijo  mió 
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Quien  es  tnddor  á  mi  patria; 

Pero  muera  (prosiguió) 

De  floerte,  que  satisfaca 

8a  muerte  al  cielo  y  al  mundo. 

Siendo  ejemplo,  y  no  yenganza. 

l^ta  cauaa  es  del  Senado; 

A  mi  me  toca  esta  causa, 

Como  á  primer  Senador; 

Que  el  ser  padre  no  embaraza 

Al  ser  juez;  porque,  aunque  son 

Dos  acdones  tan  contrarías. 

Mi  sangre  y  mi  obligación 

Sabrán  cumplir  con  entrambas. 

Dijo;  V  llegando  á  su  hijo. 

Que  al  verle  se  echó  á  sus  plantas. 

Le  arrancó  el  laurel  con  una 

Mano,  y  con  otra  la  espada. 

Con  que  el  furor  suspendido. 

Ya  al  valor  de  su  constancia, 

Ya  al  decoro  de  su  puesto. 

Ya  al  respeto  de  sus  canas 

Quedó,  mayormente  al  ver. 

Que,  entregado  á  dos  escuadras 

De  la  nobleza  y  la  plebe. 

Llevarle  á  la  torre  manda 

Del  alto  homenage,  donde. 

Sin  ver  del  sol  la  luz  clan. 

Preso  le  tiene,  cargado 

De  cadenas  y  de  guardas. 

I  O,  quién  aqui  hacer  pudiera 

Exclamación  de  cuan  varia 

La  fortuna  en  un  instante 

Tan  de  extremo  á  extremo  pasa. 

Como  del  triunfo  á  la  mina 

Y  del  alborozo  al  ansia! 
La  culpa  tuve.    Y  asi. 
Solicitando  enmendarla. 
Oye  lo  que  ignoras,  ya 
Que  sabes  lo  que  ignorabas. 
Temiendo  yo,  que  su  vida 
Á  todo  trance  restada 
Bstá,  no  tanto  porque 

Su  padre ,  por  la  jactancia. 
Mas  que  de  padre,  de  juez. 
Tan  grandes  extremos  haga. 
Cuanto  porque  lo  restante 
Del  Senado  es  fuerza  que  haya 
De  tomar  satisfacción, 

Y  dar  á  Lelio  venganza. 
Discurriendo  en  varios  medios. 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponerle  en  libertad. 
Precios  ofrecí,  fiada 
Bn  que  la  llave  del  oro 
Maestra  es  de  todas  guardas. 
Un  bandido  á  mí  ha  venido, 
(4 Quién  do^a  que  ella  le  traiga?) 
Didéndome,  como  él  sabe. 
Que  el  cubo  de  la  muralla 
De  la  torre,  entre  otras  rejas. 
Conserva  una,  que,  limada 
Á  otro  fin,  no  surtió  efecto; 

Y  asi  quedó,  no  sin  maña. 
Desmentido  lo  limado 

Con  no  sé  qué  negra  pasta. 
Que  él  la  abrirá,  y  él  pondrá 
De  noche  en  ella  una  escala, 

Y  al  pie  della  una  cuadrilla, 
Que  le  guarde  las  espaldas, 
Hasta  sacarle  de  Roma; 
Pero  que  es  fuerza  que  haya 
Quien  de  la  parte  de  adentro 
De  aquesto  le  avise;  nara 
Cuyo  efecto  este  papel 


£iií. 


Ais;. 


Lo  primero  le  seríala 

La  reja,  luego  hora,  noche 

Y  seña  con  que  le  aguarda. 
Á  que  en  su  mano  le  pongas, 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones, 
Es  para  lo  que  se  ampara 
De  tí  mi  amor;  y  pues  tienes. 
Por  Tribuno,  puerta  franca 

A  la  prisión,  sm  sospecha 

De  que  en  ella  entres  y  salgas. 

Dale  uno  y  otro;  y  á  Dios; 

Que  no  quiero  mi  tardanza 

Despierte  alguna  malicia. 

Ni  que  tú  me  des  las  gracias 

De  lo  que  en  esto  me  debes. 

Puesto  que  no  sé,  aue  haya 

Para  un  espíritu  altivo, 

De  (;^uien  se  hace  confianza. 

Ocasión  mas  generosa, 

Mas  airosa,  mas  bizarra. 

Mas  heroica,  mas  ilustre. 

Mas  noble  ni  mas  hidalga. 

Que  dar  la  vida  á  un  amigo 

En  servicio  de  una  dama. 

Espera,  escucha!  —  La  puerta 

Cerró,  entrándose  á  otra  cuadra. 

Donde  no  puedo  seguirla. 

Preciso  es  que  desta  salga 

Cuanto  antes,  para  no  dar 

Cuenta  á  criado  ó  criada. 

Si  preguntan  á  quien  busco. 

[j?nfra  t^ot  una  puerta  ^  y  §aie  por  otra. 

Ya  deste  empeño  me  saca 

Hallarme  en  la  calle.    Cielos ! 

¿Quién  se  ha  visto  en  mas  eztrafia 

Confusión?    Ministro  soy. 

Por  Tribuno,  en  la  real  sala 

De  justicia;  por  amigo 

Lo  soy  con  vida  y  con  alma 

De  Coriolano;  obligado 

De  Vetaria  me  hallo,  á  cansa 

De  haberse  de  mí  valido. 

¿Quién  vio  fiel  de  tres  balansas 

Tao  iguales,  como  cargo, 

Amistad  y  confianza? 

Divertido  en  lo  que  hacer 

Debo,  he  llegado  al  alcázar 

Del  homenage,  en  que  está 

Coriolano.     Antes  que  haga 

Entero  Inicio ,  he  de  Terle ; 

Quizá  alguna  circunstancia 

Me  advertirá  lo  mejor; 

Aunaue,  á  mi  ver,  mucho  carga 

La  ae  dar  vida  á  un  amigo 

Bn  serrido  de  su  dama. 

Sede  Pasquín. 

Quién  viene  allá? 

¿Qué  es  aquesto. 
Pasquín? 

m      Ser  guarda,  y  no  guardar 
Infante,  ni  guardapolvo, 
Guardapies,  ni  guardadamas. 
Sino  guardadiablo ,  puea 
Guardo  á  Coriolano. 

Barta 
De  locura,  y  dime,  ¿cuál    ' 
Es  de  su  prisión  la  estancia? 
Aqueste  obscuro  retrete. 
Abre,  ya  que  están  cerradas. 
De  so»  troneras  alguna. 
Eso  es  decir,  que  me  abra 
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La  cabeza;  que  aquí  no  hay 
Maa  tronera,  que  mi  calva. 


jibrs 


fui. 


Pa$q, 
Corí. 

Eni. 


COTím 

Eni. 
Cori. 


Con, 
Eni, 


Con, 


Cori. 
Eni. 

Corí. 
Em. 

Corí. 


Em. 


Corí, 
Eni. 


Corí, 


[Fute, 


Eni, 


Corí. 


Eni. 

Corí. 
Eni. 
Corí. 


una  puéría,  y  vete  CoaiOLANO  sentado^ 

con  cadena  cU  pie. 
Salte  allá  fuera;  que  importa, 
Que,  como  ministro,  haga 
Con  él  una  diligenda; 
Y  avba,  si  alguno  trata 
De  entrar  ó  si^. 

Sí  haré. 
Gente  he  sentido.    ¿Quién  anda 
Aqui? 

Quien  por  yerte  Tiene, 
Y,  por  no  verte,  trocara 
La  amistad  con  que  te  busca 
Al  dolor  con  que  te  haUa. 
Bnio? 

Sí. 

Si  como  juei 
Vienes  á  hacer  en  mi  causa 
Algún  instrumento,  di 
Cuál  es;  que  nada  me  espanta. 
Perdone  el  puesto,  aue  añade    [aparte. 
Mucho  peso  á  su  balanza. 
Con  la  lástima  de  verle. 
Amistad  y  confianza.  — 
Tan  otro  es  á  lo  que  vengo. 
Que  es  de  parte  de  una  dama. 
La  que  convoyaste? 

No; 
Que  esa  ya  quedé  en  su  raya 
Segura. 

¿Qué  dama  puede 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

Veturía. 
De  mi  se  acuerda? 

Y  con  tanta 

Fineza, 

Di. 

Que  es  en  orden 
Á  que  desta  prisión  salgas. 
Qué  dices?    ¡O  quién  pudiera 
Darte  en  albricias  mil  almas, 
Mas  porque  fina  se  acuerda. 
Que  porque  preso  me  valga! 
Vuelve  pues,  vuelve  á  decirme, 
Si  es  verdad,  que  ella,  obligada 
De  lo  ^(le  paso  por  ella, 
Te  envía,  y  como,  Enio,  traza 
Mi  libertad. 

Como  hay  quien 
Una  desas  rejas  abra, 
Quien  ponga  una  escala  en  ella, 

Y  te  guarde  las  espaldas, 
Hasta  sacarte  de  Roma. 
Si  eso  es  verdad 

Esta  carta 

Y  esta  lima  te  lo  digan; 
Bien  que  para  leerla  falta 
La  luz,  porque  viene  en  ella 
El  que  estéis  conformes,  para 
Saber  la  noche,  y  abrir 
La  reja,  y  poner  la  escala. 
Muestra;  que  no  falta  luz; 
Que  esta  cadena  se  alarga 
Hasta  aquella  puerta,  que 
Hene  enfrente  una  ventana. 
Que,  aunque  participa  poca. 
Lo  que  es  para  leerla  basta. 

[lee]  „ Señor  y  dueño  mió;  quien  estima  vuestra 
„vida  mas  que  la  suya,  ha  solicitado  me- 1 
„dios,    para    que  salgáis   de  esa  prisión.  ^Cm. 


„La  reja,  que  hallareis  abierta,  y  la  < 
„ tendrá  puesta  la  escala,    es    la 
„  del  cubo  de  la  torre.    Avisad  en  i 
„ limadas  las  prisiones,  para  que  esa  ] 
„os  espere  quien  ha  de  acompañaros, 
„ quien    lleva    este,    traerá    la    reapvM 
„Dios  os  guarde." 
[repr.]  Deja,  aue  una  y  muchas  veces. 

No  á  los  brazos,  á  las  plantas. 

Te  pague  el  porte  de  aquesta 

Ventura,  que  no  esperaba. 

Pues  sin  esperarla  viene. 

No  hay  que  esperar  á  lograrla; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero. 

Que  acompañándote  vaya. 

Qué  noche  vendrán? 

Acciones, 

Que  tocan  en  temerarias. 

No  hay  que  pensarlas;  que  solo 

Se  arriesgan  en  lo  que  tardan. 

Y  pues  solamente  aqui 

Limar  las  prisiones  falta. 

De  aqui  á  la  noche  habrá  tiempo. 

Según  eso,  esta  señalas. 

8L 

A  Dios  pues. 

A  Dios. 


Pa$q. 
Eni. 


Corí. 


Aur. 


Eni. 


Aur. 


Sale  Pasquín. 

Tu  padre 
Viene  entrando  hada  esta  sala. 
No  digas,  que  yo  le  he  visto.  — 
Tú  retírate  á  tu  estancia; 
Que  de  hallarme  aqui,  yo  tengo 
Dbculpa  que  dar. 

Tirana 
Fortuna,  duélete  un  dia 
Siqmera  de  mis  desgradas. 
[Ftue  Coriolano,  eerramdo  ia  fríaimu 

Sale  AuEBLio. 
Bien  dijo,  quien  dijo,  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Dígalo  yo,  á  quien  arrastran. 
Con  ley  de  juez  que  acrimina, 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  asi,  entre  his  dos  pasiones, 
Hadendo  una  sola  de  ambas. 
Le  prendo  y  le  euardo  á  un  tien^. 
Porque  preso  satisfaga 
Á  la  justida,  y  también 
Porque  preso  asegurada 
Su  persona  esté;  que  es  derto,    ^ 
Que,  á  no  estarlo,  le  mataran 
Lelio  y  sus  deudos;  de  suerte. 
Que  justidera  la  maña,  • 
Para  todos  le  castiga. 
Cuando  para  mí  le  guarda. 

Y  asi  á  ver  vengo Bnio  aquit 

Llegando  de  la  campaña, 

É  mformándome,  señor. 

De  cuanto  en  mi  ausenda  pasa. 

Cumpliendo  mi  obligadon, 

Y  considerando  cuanta 
De  Coríolano  es  la  culpa. 
Quise  saber,  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está;  que  nunca  yo  entrara 
A  verle  preso,  si  no 
Fuera  para  asegurarla. 

De  tí  lo  creo.  —  ¡Al  caido,    [aparte. 
O  amistad,  qué  presto  faltas! 
Entreabriendo  aquesta  puerta,  [al  p«8f» 

Je 
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^nr. 


fiu. 

Cbrí. 

En. 


Qni. 


Bni. 

Corí. 
Eni. 


Oni. 


Coxi^ 


Eni. 
Corí. 
Eni. 


Puedo  escachar  lo  qne  hablan. 
Á  lo  mismo  venía  yo; 

Y  pues  que  tu  vigilancia 
Debe,  por  su  obligadon. 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar»  que  su  persona 
Segara  esté,  que  es  el  ansia 
Que  mas  me  aflige,  respecto 
De  que  es  preciso  que  caiga. 
Si  él  faltase  \  sebre  mí 
La  sospecha,  que  me  valga 
De  ti  es  preciso  también. 
Pues  de  nadie  con  mas  causa 
Fiarme  puedo,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  le  encargan. 

Y  asi,  pues  que  desde  aqui 
IMi  desvelo  en  tí  descansa. 
Por  el  Senado  te  nombro 
Guarda  mayor  de  sus  guardas. 
Tú  le  has  de  dar  cuenta  del. 

Y  desde  hoy  con  mas  instancia; 
Porque,  oueriendo  con  Lelio 
De  su  padre  la  desgracia 

En  parte  suplir,  en  él 

Se  ha  proveído  la  plaza 

De  segundo  Senador, 

De  que  hoy  tomará  en  la  sala 

De  justicia  posesión. 

Mira,  si  haorá  quien  te  haga. 

El  dia  que  te  le  fio. 

El  cargo  á  tí  de  su  falta. 

Vesle  ahí ;  que  no  quiero  verle 

Yo.    (Lástima  es,  que  no  saña.) 

Entrégate  del,  y  teme. 

Que  el  cuchillo,  que 

Su  garganta,  no  ejecute 

Los  filos  en  tu  garganta. 


Sale  CoEíOLÁNO. 


Haslo  oido? 


Sí. 


Pues  oye 
me  acobarda 


Cori. 

Eni. 

Cori. 

Eni. 

Cmi. 


No  hay  que  reparar. 
No  hay  que  advertir. 


Advierte. 


Mira. 


Nada 


[r« 


También,  que  no  : 
Su  despecho,  para  que 
Libre  esta  nodie  no  ^salgas. 
En  eUa  te  espero.    Á  Dios. 
Oye.    ¿Y  será  buena  paga. 
Que  vengas  tú  á  darme  vida, 
Y  yo  á  darte  muerte  vaya? 
Un  medio  término  puede 
Medir  esas  dos  distandas. 
Qué  medio  término? 

Yo, 
Hasta  safir  de  la  rava. 
Contigo  he  de  ir.    Con  quedarme 
Contigo,  y  en  buena  ó  mala 
Fortuna  seguir  la  tuya. 
Resguardado,  te  resguardas. 
Eso  es,  porque  no  se  pierda 
Uno,  perderse  dos.    Basta 
Que  á  mí,  como  delincuente. 
Por  foragido  la  patiia 
Me  dé,  sin  que  por  trwdor. 
Yendo  contra  lo  que  manda. 
Te  dé  á  tí,  mira  el  desdoro, 
Que  hay  de  una  fuga  á  una  infamia. 
Eso  salva  el  dar  la  vida 
A  un  amigo. 

Mas  no  salva 
Al  amigo,  que  le  pone. 
En  que  pierda  honor  y  fama. 
Yo  cumplo  con  esperar. 
Yo  con  no  salir. 

Repara. 


Eni. 
Cori. 


Eni. 
Cori. 
Eni. 

Corí. 
Eni. 
Corí. 
Eni. 
Corí. 
Eni. 

Cofí. 
Eni. 

Corí. 


EnL 

Corí. 

EnL 

Corí. 
Eni. 


He  de  mirar.    Y  porque 
Tan  desconfiado  vayas. 
Que  no  esperes  mi  salida. 
Daré  al  aire  tu  esperanza. 

[Arrf^ím  hdcia  dentro  la  Urna. 
Qué  has  hecho? 

Arrojar  la  lima; 
Que  si  ella  es  la  llave  falsa 
De  mis  prisiones,  sin  ella 
Verás,  que  en  vano  me  aguardas. 
Eso  es  desesperación. 
Esto  es  honra. 

Es  temeraria 
Resolución. 

Es  piadosa. 
Es  cruel  despecho. 

Es  couitanda. 
Es  furor. 

Es  honor. 

Es 
Ira. 

Es  valor. 

Es  ingrata 
Fe  con  Veturia. 

Veturia 
Me  querrá  (que  es  noble  dama) 
Mas  con  alabanza  muerto. 
Que  vivo  sin  alabanza. 
No  quiero  apurar  ahora 
Despeños  á  tu  arrogancia. 
Mañana  quizá  estaiás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  este. 

Aunque  pasen 
Siglos,  no  habrá  en  mi  mudansa. 
Con  todo,  mañana  espero 
Ver,  qué  valen  mb  instancias. 
Pues  hasta  mañana.    A  Dios. 
Pues  á  Dios,  hasta  mañana. 


[r« 


Múdase  el  teatro  en  sala  de  tribunal  y   con  .sitial 

y  dosel  y  y  salen  Aueblioj<  un  Uelator^ 

viejo  venerable. 


Aur. 
Reí. 


jiVT. 


Está  todo  prevenido? 
Sí,  señor;  y  acompañado 
De  la  nobleza  ha  Uegado 
Lelio  ya. 

Pierdo  el  sentido,    [eipmrte. 
Al  ver,  que  la  posesión 
He  de  dar  contra  mi  h^o, 
Á  quien  tan  daro  colijo 
Ser  justa  su  indignación. 
¿Pero  qué  puedo  yo  hacer. 
Cuando  corre  tan  deshecha 
La  suerte,  que  á  mi  sospecha 
Es  fádl  de  convencer? 
Con  que  no  hay  razón,  c^ue  impida 
Ser  su  juez,  cuando  advierto, 
Qne,  si  él  es  hijo  del  muerto. 
Yo  padre  del  homicida? 
Y  es  tan  grande  del  Senado 
La  autoridad  y  el  honor. 
Que  el  que  eligié  á  Senador, 
No  puede  ser  recusado; 
Dando  á  entender,  que  ha  de  aer 
Tan  recto  en  la  ejeoudon. 
Que  interés,  sangre  é  paalon 


ToK.  IV. 


Uigitized  by  ^ 
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No  ha  de  poderle  Tenoer. 
Ya  llega;  fonoso  ea, 
Qae,  á  costa  del  ansia  mía. 
Obre  ahora  la  cortesía, 

Y  la  fortuna  despaes. 

Sa¡e  Lblio  vestido   de   lutOj  y  fü^te  de  acom- 
pañamiento» 
Awr,     Vofl  seáis  muy  bien  venido, 

Señor,  á  suplir  la  ausencia. 

Con  Tuestra  heroica  presencia. 

Del  qae  hemos  todos  perdido. 

Y  di^o-  todos ,  porque 
Padre  de  la  patria  era. 
Cuya  desdicha,  si  ñiera 
Capaz  de  tenerse,  en  fe 
De  ser  tos  quien  la  suplís. 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

Lelm     Anrefio,  guárdeos  el  cielo. 
Aur,     Sentaos,  pues  á  eso  venís. 

No  es  ese  vuestro  lugar. 

Estotro  es  el  que  so  os  debe; 

Que  el  Tribuno  de  la  plebe 

El  izquierdo  ha  de  ocupar.  — 


Ael. 


Ya  viene  allí. 


Sale  B  N I  o  por  otro  lado  con  gente  de  acom- 
pañamiento» 
Al.     Perdonadme,  si  he  tardado; 

Que  en  vuestro  servicio  he  estado. 
jiur.     Queda  bien  seguro? 
Ai.  Sí; 

Y  tanto,  que  no  quisiera    [aparte. 

Yo  que  lo  quedara  tanto. 
[Siéttaate  lo§  trn  en  tre*  tiüa*^  9  e»  m  taburete 
el  Jtelator. 
Aw.     I  Quién  disimulara  el  llanto !  —    [apene. 

La  ceremonia  primera 

Es ,  que  un  pleito  sentenciéis. 

Porque  con  vuestro  Mecreto 

La  posesión  y  su  efeto 

Consisten.    ¿Cuáles  tenéis 

Mas  vistos  d  mas  á  mano? 
ReL     El  que  mas  visto,  después 

De^ser  el  mas  grave,  es. 

Señor,  el  de  Coriolano. 
Aur.    Leed  sus  cargos.  —  Fuerza  es  esto.     [op. 
AeL  [leé\  „  Habiéndose  publicado 

Ün  edicto  del  Senado, 

A  derogarle  dispuesto. 

Dijo,  que  él  publicaría 

Otra  en  contra,  en  que  mandase, 

Que  ninguno  le  observase; 

Dando  á  entender,  que  podía 

Leyes  quitar  y  poner. 

A  cuyo  efecto  movió 

La  milicia,  en  que  mostré. 

No  sin  ambición,  querer. 

El  día  que  su  furor 

Contra  el  Senado  armas  toma. 

Levantándose  con  Roma, 

Coronarse  Emperador. 

Testigo  hay,  que  afirma  ser 

Suya,  y  de  otro  alguno  no, 

La  espada,  que  á  Flavio  hirié.'* 
Awr.    4 Qué  alega  en  su  descargo? 
^''  Haber 

Siempre  constante  y  leal 

Servido  á  la  patria;  que. 

Siguiendo  á  Rémulo,  fue 

El  cabo  mas  príndpal; 

Que  á  los  Hetruscos  vendé. 

Muerto  su  Rey  á  sus  manos; 


Que  á  los  Labinios  y  Albanos 

Al  imperio  sujeté ; 

Que  al  Sabino  fue  su  brio 

El  que  resistié  valiente 

El  paso  una  vez  del  puente, 

Y  otra  el  esguazo  del  rio. 
Sin  la  tercera,  en  que  entré 
Triunfante  en  Roma.    Esto  alega; 

Y  en  cuanto  á  ser  suya,  niega. 
La  espada,  que  á  Flavio  hirié  ; 
Conduyendo,  con  que  osado 
No  se  opuso  su  fortuna 
Al  Senaao,  sino  á  una 
No  justa  ley  del  Senado." 

Awr,     Ya,  nobleza  y  plebe,  habds 

El  cargo  y  descargo  oído. 

Para  votar  siempre  ha  sido 

Estilo,  que  despejds. 

Mientras  nuestro  sentimiento. 

Desavenido  en  nosotros. 

No  apele  psra  vosotros 

En  general  Parlamento. 

Uno9.  Asi  es,  y  nuestra  esperanza, 

OtT09,  Lo  que  dijiste  te  advierte. 

Awr,    Qué  <Uje  yo? 

Tod,  Que  su  muerte 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza. 
Aur,     éQa«  ni  muerte    [aparte. 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza? 

Yo  lo  dije.    ¿Elabrá  quien  crea. 

Que  una  voz,  que  á  darle  vida 

Fue  allá  causa,  repetida 

Aquí,  á  darle  muerte  sea? 

i  Ni  quién  creerá  en  mi  quebranto. 

Que,  siendo  lo  mas  veloz 

Una  pluma  y  una  voz. 

Voz  y  pluma  pesen  tanto. 

Que  en  vano  su  gravedad 

Sustentarla  solicito? 

Darle  perdón  es  delito; 

Darle  castigo  es  cmel¿id. 

Aquí,  á  pesar  de  mi  fama. 

Me  está  llamando  el  amor; 

Aqm,  á  pesar  dd  dolor. 

La  justida  es  quien  me  llama. 

A  un  tiempo  sin  mí  y  conmigo 

Balanzas  mis  manos  son; 

En  esta  pongo  d  perdón. 

En  esta  pongo  d  castigo. 

Ya  no  puede  haber  mallda 

En  el  peso  aue  dispuse. 

Pues  donde  la  pluma  puse. 

Ha  cargado  la  justida. 

Á  mi  dolor  esta  vez 

No  habrá  consuelo,  que  cuadre. 

Pues  mas  que  la  voz  de  padre. 

Pesé  k  pluma  de  juez.  [Eeerík, 

¿Qué  mucho,  si  en  el  cmd 

Dolor  de  nd  sentimiento 

Centro  es  de  la  voz  d  viento, 

Y  de  la  pluma  d  papd? 
La  hoja  al  voto  he  de  volver; 
No  haga  el  ejemplar  mi  pena; 
Que,  si  ún  padre  le  condena. 

Un  contrario  qué  ha  de  hacer?  

Ahora  votad  vos. 

IV  ,      ,   ,  ,  Q"«  *ña^a    [aprnu. 

Dolor  á  dolor,  es  suma 

Fuerza,  y  ^ue  empuñe  la  pluma. 

Cuando  debiera  la  espada. 

Entre  celera  y  templanza 

Yo  me  enfreno  y  yo  me  irrito; 

Que  vengarme  por  escrito. 

Venganza  ea,  mas  ruin  venganza. 


Ld. 
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Y  será  acción  mal  distinta. 
Aunque  Roma  sea  mi  madre, 
Qae  vierta  sangre  mi  padre, 

Y  yo  la  lave  con  tinta. 

Y  asi  perdone  esta  vez. 
Que  entre  jnez  y  caballero 
Para  conmigo,  primero 

Fui  caballero,  aue  juez.  —  [Eteríbe, 

Ya  firmé,  y  toIví  la  hoja. 
Votad  TOS  ahora,  Enio. 
¡Qué  poco  tendrá  mi  ingeiuo    [mpvrte. 
Que  pensar  en  tal  congoja! 
Pues  s|  ausentarle  consigo 
Con  mi  voto,  es  cierto  que. 
Como  juez,  conseguiré 

Lo  que  intenté  como  amigo.  —  [Eusrihe, 

También  yo  he  ñrmado. 

Poes 


Reí. 


Por  si  alguno  se  mejora, 
Conferido,  leed  abora 
Los  Totos  de  todos  tres. 
[Ie«]  „  Habiendo  considerado 
I>e  Coriolano  la  ñera 
Culpa,  mi  voto  es,  que  muera. 
Aurelio,  por  el  Senado." 
„  Atento  á  la  gran  proeza 
De  Coriolano,  y  su  altiva 
Fama,  mi  voto  que  viva 
Es.    Leüo,  por  la  nobleza." 
„  Porque  pague  lo  que  á  él  debe 
La  patria,  y  no  perdonado 
Quede,  deüa  desterrado 
í^ga.    Enio,  por  la  plebe." 
[r«]ir.]  Los  tres  habéis  discordado. 
het.      Mi  voto  no  hay  que  confiera 
En  que  viva. 

Yo  en  que  muera. 
Yo  en  que  vaya  desterrado. 

Que  muera,  es  mucho  rigor. 
Que  viva,  es  mucha  piedad. 
Luego  entre  amor  y  crueldad 
No  será  crueldad  ni  amor 
El  destierro. 

Sí  hará  tal; 
Que  mejor,  á  cuantos  ven. 
Será  perdonarle  bien. 
Que  no  castigarle  maL 
Un  destierro  á  tal  delito 
Ni  es  castigo  ni  es  perdón. 
Yo  cumplo  mi  obligación, 
Si  los  tres  votos  remito 
Al  General  Estamento 
De  la  nobleza  y  la  plebe,  ^ 
Que  es  el  que,  en  discordia,  debe 
Dar  al  uno  el  cumplimiento. 
Mi  esperanza  en  eso  estriba; 
Que  ai  ver  tan  sin  ejemplar 
Mi  voto,  es  fuerza  ganar 
Afectos  para  que  viva. 
N6  mal  de  su  juicio  espera 
Mi  voto  lograrse,  pues 
Sabrá  la  nobleza,  que  es, 
Que  viva  para  que  muera. 
El  pueblo  sabrá,  informado 
De  mí,  que,  para  cumplir 
Con  no  morir  ni  vivir. 
Elegí  el  ir  desterrado. 
Con  que  después  iré  á  dar 
Cuenta  á  Veturía  >de  que. 
Ya  que  lo  uno  no  logré. 
Lo  otro  dispuse. 


KkL 
LeL 
EnU 


¿el. 


hü. 


Aur^ 


LeL 


Eni. 


[aparte. 


[Fm 


[aparte. 


[ojiarte. 


[Faee. 


[ra 


[Fate. 


Salen  Vbtueiá^  Libia  disfrazada*  y  con 
velos  en  el  rostro, 

Vei.  £1  pesar 

De  un  amante  corazón, 
Que  de  los  hados  se  queja. 
Pocas  veces,  Libia,  deja 
Quietar  la  imaginación. 
Una  grave  diligencia 
Á  Enio  encargué;  no  he  sabido 
El  efecto  que  ha  tenido; 

Y  como  es  de  la  paciencia 
Cualquier  tardanza  enemiga, 
Me  he  atrevido  disfrazada, 

Y  deste  velo  tapada, 
Á  buscarle,  y  que  me  diga. 
Ya  que  sus  ocupaciones 
Lugar  quizá  no  le  han  dado, 
Lo  que  della  ha  resultado. 

lAh.      k  poco  riesgo  te  pones 
De  ser  conocida,  pues 
En  ese  trage,  y  tapada. 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  hallarle  esta  es 
La  mejor  hora,  supuesto 
Que  es  la  que  sale  el  Senado, 

En  que  es  fuerza  que  haya  estado. 

[Tocan  dentro  chirimiae  y  atabaliUes. 
Espera.    ¿Qué  será  esto 
De  hacer  salva  y  concurrir 
Tanta  gente  á  sus  umbrales? 
De  gran  novedad  señales 
Son.    No  me  atrevo  á  inferir 
Qué  será.    Pero  allt  viene 
Pasquín,  y  él  me  lo  dirá. 
Tente;  que  por  ti  podrá 
Conocerme,  y  no  conviene 
Que  sepa  quien  soy. 

Diré, 
Que  eres  una  amiga  mia. 
Que  viene  en  mi  compañía 
En  busca  suya;  con  que, 
No  hablando  tú,  ¿cómo  puede 
Conocerte  ? 

Dices  bien. 

Fuehen  d  tocar ^  y  sale  Pasquín. 

Gracias  al  gran  Baco  den 

Mis  ansias,  pues  me  concede 

No  ser  guarda,  á  cuyo  fin 

Visitarle  solicita 

Mi  sed,  en  cualquier  hermita 

Que  encuentre  suya. 

Pasquín! 

labia,  por  quien  cierto  hombre 

Dijo  en  frase  no  muy  vana: 

Libia,  que  ya  de  liviana 

Tienes  la  mitad  del  nombre; 

Qué  es  aquesto  f 

Qué  ha  de  ser? 

Que  viendo  que  no  me  viás 

En  tantísimos  de  dias, 

De  tí  procuré  saber. 

Y  diciéndome  esa  amiga, 

Que  te  habia  visto  aquí. 

Que  viniese,  la  pedí. 

Conmigo. 
Pasfi.  No  sé  si  diga 

Que  mientes;  porque  es  en  vano 

Persuadirme  á  que  ignoraba 

Nadie,  que  nombrado  estaba 

Por  guarda  de  Coriolano. 
lÁh*     De  Coriolano? 
VoMq.  Sí. 


Fee. 


Lt6. 


Fti. 


Uh. 


Fet. 


Pasq. 


lAb. 
Pasq. 


Lih. 


DiyilizyU  Uy 


Coc^Jc ' 
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Jowjr. 


Pa§q. 
F(rt. 


áPaes 
CómQ  la  ffoarda  ha«  dejado? 
€!omo,  habiéndole  sacado 
De  la  prinon,  fuerza  ea 
Que  sobren  las  guardas. 


lAb. 


Piuq, 


Ub. 


Pa»q, 

Ub. 

Vfuq* 


Cielos!    [oforU. 


Tod. 


Qué  oigo?    Sacado  le  hai 
De  la  prisión,  que  serán 
(Quién  lo  duda?)  mis  desrelos; 
Pues  sacarle  á  él  de  prisión, 

Y  no  Terme  Bnio,  su  fiel 
Amigo,  de  irse  con  él 
Bastantes  indicios  son.^ 
Sin  duda  él  la  itílifienda 
Hizo.  —  Preeúntak  mas. 
Ya  que  disoupa  me  das 
De  faltar  de  mi  presencia, 
Dime,  ¿cómo  le  han  sacado. 
Cuándo,  quién,  cerno,  y  qué  fiesta. 
Porque  á  él  le  saquen,  es  esta. 
Que  hoy  hace  todo  el  Senado? 
Qué  fiesta,  auién,  cémo  y  cuándo 
l^eguntas ,  sin  reparar, , 

Que  ese  es  mucho  preguntar; 

Y  mas  para  mí,  que  ando. 
Con  la  falta  del  dormir, 
Muy  frágil  hoy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  aquesa  historia. 
Tente;  que  no  te  has  de  ir. 
Sin  que  á  las  cuatro  razones 
Cuenta  des. 

Es  fiíerza? 

Si. 
Señores  y  ¿quién  me  hizo  á  mi 
Contador  de  reladones? 
Desde  el  Parlamento  alto, 
Libia,  al  bajo  Parlamento, 
Como  si  fuera  bayeta. 
Bajó  remitido  el  pleito. 
Lo  que  allá  se  confirió. 
No  lo  sé  muy  por  extenso; 
Mas  sé,  que  fue  su  resulta. 
Que  de  donde  estaba  preso 
Á  Coriolano  sacasen, 

Y  al  son  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  cuantos 
Honoríficos  aprestos 
Prevenidos  le  tenian 

Para  su  recibimiento, 
El  dia,  que  en  Roma  entró 
Coronado  de  trofeos. 
Qiúén  le  sacó?    Fue  la  guarda; 
Cuándo  ?    En  el  instante  mesmo ; 
Cómo?    De  laurel  ceñido; 
Dónde?    Al  trono  mas  excelso. 
De  modo  que  de  la  misma 
Suerte,  que  le  recibieron 
Triunfante,  se  yuelre  á  Ter 
De  la  prisión  libre,  en  medio 
Del  Senador  propietario, 

Y  el  sustituto  del  muerto. 
Haciendo  hoy  las  ceremonias. 
Que  entonces  se  hubieran  hecho. 
Si  aquella  mala  muger 

De  Vetoria  con  extremos 
Tan  duelistas  no  le  hubiera 
En  tanta  desdicha  puesto. 
Hasta  aqui  sé;  desde  aqiü 
Busca  á  otro  majadero, 
Que  te  diga  lo  demás, 
Si  no  te  basta  oír  al  pueblo. 

[La9  ehirimta§  y  ntabaiüÍ09* 
[áent,']  ¡Viva  Senado,  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio  t 


Vei. 


Uh 


¿Quién  creerá,  que  hay  caso  ea  qae 
Oir  baldones  agradezco? 
Libia,  dime,  si  es  verdad 
Lo  que  escucho  y  lo  que  veo; 
Porque  ser  dicha,  y  ser  mía. 
Ser  f;ozo,  y  no  ser  ageno, 
Impbca  contradicción. 
(Libre  Coriolano,  cielos! 
{Libre,  y  con  nuevos  honores 
Restituido  á  sus  puestos! 
Desengáñame  tú,  dime. 
Si  es  cierto,  Libia. 

Y  tan  cierto. 
Que,  sin  ser  la  enamorada 
Yo,  desde  aqui  lo  estoy  viendo; 
Pues  para  que  lo  vean  todos. 
El  Capitolio  han  abierto. 
Sosiégate;  que  no  es  bien 
Te  descubran  tus  afectos. 

Y  mas  cuando  todo  el  vulgo, 
Con  el  general  contento 
De  su  perdón,  trae  en  tropas 
Mugeres  y  hombres  diciendo: 

Tod.  [denQ  \  Viva  Senado,  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  prenúo! 

Con  esta  repetición^  y  las  chirimías  y  ntchoUüí^ 
salen  todas  loa  mugerea^  y  hombres  ^  abriéndoM 
todo  el  foro  i  y  en  un  trono  CoRioi.  Airo, 
laurel  9  manto  y  bastón ,  y  á  sus  lados  A  ir  EB  ti  I 
Lblio,  Bnio  y  el  Relator. 

Fortuna,  si  por  asunto    [«porte. 

De  tus  variados  sucesos 

Me  ha  elegido  lo  inconstante 

De  tu  condición,  á  efecto 

De  que  se  acrisole  en  mí. 

Ser  verdad  aquel  proverbio. 

De  que  es  un  sueno  la  vida. 

Pasándome  tus  extremos 

Á  preso  de  victorioso, 

Y  á  victorioso  de  preso: 
Suspéndete  en  este  engaño, 
Siquiera  por  un  momento, 

Y  conténtate  con  darme 
Al  partido  de  que  sueño 
La  felicidad,  con  que 
Á  verme  triunfante  vuelvo. 
Publicad,  para  que  conste 
Á  toda  Roma,  el  decreto. 
Que  en  su  remisión  ha  dado 
El  Greneral  Estamento. 
Oye,  Libia,  por  si  oirio 
Añade  gozos  al  verlo. 
Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe, 

Que  plebe  y  nobleza,  atento 
Á  que  no  es  justo  que  queden 
Tantos  señalados  bedios. 
Como  debe  á  Coriolano 


Cotí. 


[Fm 


AUT. 


Vet. 
Reí 


La  república,  sin  pr 
Principalmente  en  la  rota 
Del  último  vencimiento 
Del  Sabino,  cuyo  triunfo 
Entonces  quedó  suspenso; 
Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe, 
Que  plebe  y  nobleza,  habieíido 
Recusado  el  primer  voto. 
Le  dan  por  libre  v  absoelto 
De  la  pena  capital 
De  muerte;  y  añaden  luego, 
Que  prosiga  el  adquirido 
Triunfo,  con  que  satisfecho 
Ya  una  vez  en  lo  que  toca 
Á  cuanto  es  merecimiento. 
Convienen  con  el  segando 
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Voto  de  Que  viva;  pero 
Que  no  yiva  despenado 
Tanto,  como  en  el  tercero 
£1  destierro  le  permite; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  de  qae 
Sirvan  á  otros  de  escarmiento, 
No  dejando  sin  castigo 
Bl  osado  atrevimiento 
De  haber  alterado  á  Roma, 
De  haberse  al  Senado  opuesto. 
Convocado  la  milicia, 

Y  sobre  un  Senador  muerto, 
Despertado  las  sospechas 
De  quererla  hacer  imperio. 

Y  asi  determinan,  que 
Suceda  al  triunfo  el  destierro, 
Arrojándole  de  sf. 

De  los  honores  depuesto; 
Pues  si  mereció  ganarlos, 
Ya  le  ha  pagado  con  ellos, 

Y  debe  cobrarlos,  pues 
También  mereció  perderlos. 
Con  que,  emancipado  hijo 
De  la  patria,  ^  de  sus  fueros 
Hoy  desnaturauzado, 
Kstablecen,  que  al  momento 
Que  vea  el  pueblo,  que  á  deberle 
Nada  le  queda  á  su  acuerdo. 
Degradado  del  laurel, 

Bengala  y  estoque,  siendo 
El  pregón  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
.  De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos. 
Le  saquen  de  los  distritos 
De  toda  Roma;  y  expuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados. 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  todo  tiempo. 
Por  donde  quiera  que  fuere. 
Lleve  las  señas  de  reo. 
Los  hierros  de  la  prisión 
Sean  testigos  de  sus  yerros. 
Diciendo  premio  y  castigo. 
Sin  venganza  y  con  ejemplo, 
Pena  de  ser  sospechoso 

El  que  no  diga  con  ellos: 
iViva  Senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios! 

Todos. ¡Viva  Senado,  que  sabe 
Umr  castigos  y  premios! 

^ei.     Ay  libia!    Bien  temí  yo 
'    Ser  mi  dicha  devaneo. 

Coru    Ay  fortuna!    Bien  temí. 

Que  era  mi  ventura  sueño. 

^ur.     Yo,  aborreddo  hijo......    (Mal 

Dije;  que  en  deshonor  puesto. 
No  debe  Uamarte  hijo 
Ni  aun  el  aborredauento) 
Yo,  Coriolano,  te  puse 
EL  laurel,  que  en  otro  riesgo 
Te  quité,  por  darte  vida, 
¡  ,    Y  ahora  á  quitártele  vuelvo. 

Porque  te  mate  el  dolor; 
Que  para  mi  sentimiento. 
Mas  que  verte  degradado 
Del,  verte  quisiera  muerto. 

Leí.     Mi  padre  te  dio  el  estoque. 
Que  osado  contra  su  pecho 
Esgrimiste;  y  aunque  á  mi 
Quitártele  toca,  quiero 
Trocarle  al  bastón,  porque 


[QuitíueU, 


[^uüamh. 


No  se  piense,  que  es  á  afecto 

De  dejarto  desarmado 

Para  mi  venganza,  puesto 

Que,  donde  quiera  que  fueres. 

Seguirte  y  matarte  tengo. 
Eni,     Yo,  Coriolano,  la  espada. 

Por  la  obligadon  del  puesto, 

Te  qiuto;  pero  entendido  [^titaacla. 

Ten,  que  con  ella  me  quedo. 

Para  emplearla  en  tu  favor. 

Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 
Cori,    Cielos!  ¿qué  dolor  que  iguale 

Á  mi  dolor  habrá? 
Vet.  Cielos! 

4 Qué  tormento  habrá,  que  pueda 

Medirse  con  mi  tormento? 
ReL     Ahora,  escuadras,  que  nombradas 

Estus  para  el  cumplimiento 

De  la  justicia,  pues  yo. 

Como  fiscal,  os  le  entrego 

Desposeido  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto. 
[Tocan  ea^joa  destempladas  y  §9rdÍHa§. 

Al  son,  como  antes  se  dijo. 
De  f&nebres  instrumentos. 
Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
De  todos  los  lindes  nuestros. 

Y  para  seguridad 
De  que  no  conmueva  al  pueblo. 
Sobre  afianzadas  prisiones. 
Llevadle,  el  rostro  cubierto; 
Que,  para  saber  quien  es. 
Basta  que  vais  repitiendo: 

Élytod,  ¡Viva  Senado,. que  sabe 

Unir  castigos  y  premios!  [C^m. 

Mug.   Qué  lástima!  [^<m«- 

Otra.  Qué  desdicha!  [FcMe. 

Otra.    Qué  pena!  [Fate. 

Otra.  Qué  desconsuelo!  [Fote. 

LeL      Retiróme,  no  se  entienda,    [aparte. 

Que  en  su  castigo  me  vengo.    ^  [Fa$9. 

EnL     ¡Quién,  por  no  oirlo,  ensordedera! 
Aur,    ¡Quién  cegara,  por  no  verlo! 
[Fante  loe  Senador ee. 
Sold.    Ven,  y  á  lo  que  ejecutamos 

Disculpe  el  que  obedecemos. 
[Fuelven  d  tocar  lat  eordinae  9  esioc. 
Qni,    ¿En  fin,  hijo  aborrecido. 

Patria,  me  arroja  tu  centro. 

Como  bruto,  á  las  montañas. 

Como  fiera,  á  los  desiertos? 

Pues  teme,  que,  como  fiera 

Rabiosa,  que,  como  fiero 

Bruto  irritado,  algún  dia 

Me  vuelva  contra  mi  dueño. 

[C^renie  el  roetro  9  UévmUe. 
Todos. ¡^va  Senado,  que  sabe 

Unir  castigos  y  premios!  [Vwue. 

Vet,     Oid,  esperad! 
Lib.  No,  señora. 

Des  con  segundo  despeño 

Á  toda  Roma  segundo 

Escándalo. 
Vet.  ¿Cómo  puedo 

Dejar  de  darle,  cumplido 

El  número  al  sufruniento? 

Déjame,  Libia,  que  vaya 

Á  morir  con  él. 
Ltfr.  Todo  eso 

Es  querer,  que  contra  tí 

Vuelva  el  rigor. 
Vet.  ¿Qué  mas  vuelto, 

Si,  perdido  Coriolano, 

Esposo,  alma  y  vida  pierdo? 
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Ub. 


o  Júpiter!  ¿para  cuándo. 
Ya  que  me  asuBUn  los  truenos 
Desas  cajas  y  esas  trompas, 
Guardan  tus  rayos  su  inoendiof 
éO  para  cuándo,  fortuna. 
Es  el  igualar  los  tiempos? 
¿Siempre  á  mas  la  edad  del  llanto? 
áSiempre  la  del  gozo  á  menos? 
Dígalo  yo,  pues  apenas 
Vi  brujnleaao  el  contento. 
Cuando  tí  patente  el  daño. 
Uno  instante  y  otro  eterno; 
Pues  siempre  durará  en  mí 
De  su  ausencia  el  desconsuelo, 
De  su  desdoro  el  dolor 

Y  de  su  patria  el  despredo; 
Si  ya  no  es,  que,  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 

Su  derrotada  fortuna. 

Mi  amor  en  su  seguimiento 

Yaya  á  quebrarla  los  ojos. 

Porque,  aunque  sé  que  son  ciegos. 

Si  no  sintiere  su  falta. 

Sentirá  mi  sentimiento, 

Cuando,  á  pesar  de  su  ira, 

Y  á  oposición  de  su  ceno, 
Oiffa,  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha,  siendo 
Mi  suma  felicidad 

Solo  el  ver ,  que  á  verle  vuelvo. 

Y  hasta  entonces,  alt04  Dioses, 
Sol,  luna,  estrellas,  luceros. 
Planetas,  signos  y  nubes. 
Aire,  agua,  tierra  y. fuego, 
Aves,  peces,  brutos,  fieras. 
Montes,  troncos,  golfos,  puertos. 
Con  lástima  suy&  y  nua 
Repetid  con  mis  lamentos: 
¡Cielos,  ó  dadle  venganza, 

ó  dadme  paciencia ,  cielos ! 
Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Tras  ella  iré,  por  si  puedo 
Excusar  su  predpicio. 


[r« 


Múdase  el  teatro  en  bosque^  y  talen  Astebá 
y  Sabino. 

Sah,     D<$nde,  Astrea,  vas? 

Astr.  Siguiendo 

Tus  huellas  voy. 
Sab.  Pues  aqui 

Me  espera;  que  al  punto  vuelvo. 
Mr.    Detente;  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mí;  que  no  quiero, 

Que  me  suceda  otra  vez 

El  accidente  6  el  riesgo 

De  hallarme  sin  tí  en  poder 

De  los  que  apenas  me  vieron 

Ir  precipitada,  cuando 

Desesperados  volvieron 

Á  que  pasase  la  voz 

De  dejarme  en  un  desierto. 

Perdida  de  vista.    Y  pues, 

Á  no  permitir  el  cielo. 

Que  hubiera  dado  en  las  manos 

Del  romano  caballero. 

Que  te  conté,  prisionera. 

No  hubiera  á  tus  ojos  vuelto, 

No  será  justo ,  que  tanto 

De  la  fortuna  fiemos. 

Que  otra  vez  nos  dividamos. 

Sino  que  en  cualquier  suceso 

Corramos  una  los  dos. 


Y  asi ,  donde  fueres ,  tengo 
De  ir  contigo. 

Sab.  Ese  fracaso. 

Que  tantas  veces  habernos 
Conferido,  y  cada  vez 
Se  vuelve  á  quedar  entero. 
Fue  el  desmán,  que  ocasionó 
Caer  tan  pavoroso  hielo 
En  todos  los  corazones. 
Que,  desmayados,  volvieron 
A  abandonar  lo  ganado, 
Descaeddos  los  alientos; 

Y  siendo  asi,  que,  cobrados 
Hoy,  alojados  los  tengo 
Por  todos  esos  villages. 
Hasta  incorporar  con  dios 
Las  nuevas  reclutas,  que 
De  toda  Sabinia  espero. 
Para  acabar  de  una  vez, 
ó  bien  victorioso,  ó  muerto. 
Con  aquese  Coríolano, 
Que,  de  la  estrella  heredero 
De  Rómulo,  sobre  mí 
Tiene  dominante  imperio: 
¿Qué  mucho,  que  arrebatado, 
Astrea,  en  este  pensamiento, 
Espía  yo  de  mi  mismo. 
Mandase  á  los  que  vinieron 
Conmigo,  que  me  dejasen 
Solo ,  porque  entre  lo  espeso 
Mas  disimulado  pueda 
Reconocer  el  terreno. 
Por  donde  logre  mejor 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 

jéttr.    Sí;  mas  haberte  avanzado 
Hasta  tocar  los  extremos. 
Que  dividen  vasallage 
Entre  el  Romano  y  el  nuestro. 
No  deja  de  ser  arrojo, 
Mas  temerario,  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él; 

Y  asi  elige,  porque  tengo 
De  llevarte,  ó  ir  contigo. 

Sab,  En  rara  duda  me  has  puesto; 
Que  irte  conmigo,  es  peligro, 
E  ir  yo  contigo,  es  rezdo. 

Y  asi  no  sé  qué  te  diga. 
Sino  es,  que  en  decir  resudvo...... 

Vosldent.]  Ya  aue  fuera  de  la  raya. 
Que  es  el  orden  que  traemos. 
Queda,  á  retirar,  soldados; 
Que  estamos  en  mucho  riesgo, 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  Sabinos.  [Ruid9  de 

Dentro  CoRiOLANO. 
Qm.  Piedad,  délos! 

Uno[dent.]  Ellos  te  amparen,  pues  vea. 

Que  nosotros  no  podemos. 
Sab.     ¿Has  oido  unas  lejanas 

Voces,  que  la  mia  impidieron? 
A$tr.    No  tan  solo  las  he  oiuo, 

Mal  pronunciadas  del  eco, 

Mas  de  ruido  acompañadas. 

Como  de  arrastrados  hierros  . 

De  prisión. 
Sab,  ^  Vuelve  á  escochar. 

Por  si  algo  entender  podemos. 
Cari  [dent.]  \  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejempkii 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
Sab,    Quédate  aqui  por  tu  vida. 

Mientras  voy  á  ver,  qué  es  esto» 
Mr,    No  soy  tan  poco  curiosa. 

Que  también  no  quiera  verlo. 
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Safr.     Un  hombre,  mejor  dijera 
Un  horror,  hacia  allí  veo, 
Qae  mal  esforzado,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo, 
Cobierto  el  rostro,  ligadas    ' 
Las  manos  y  los  pies  presos, 
Baja  torpe. 

Sale  CoEíoLANo. 
-éimtr.  ¿Qaé  esperamos, 

Qne  no  le  reconocemos? 
^a6.     Hombre  infelice,  quién  eres? 
CotL     Soy  el  aborrecimiento, 

La  ira,  la  saña,  el  rencor. 

La  ojeriza,  el  odio,  el  ceño 

De  aquel  reprobo  destino. 

Que  hizo  verdad  el  concepto. 

Que  teatro  del  hombre  al  hombre 

Llamd,  pues  en  m(  supuesto 

Midió  las  distancias  que  hay 

De  lo  próspero  á  lo  adverso. 

¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
Asir»    ¿Qué  aguardo  á  quitarle  al  rostro 

La  venda  ?  Cielos,  qué  veo !  [Dt9eúbrelt  el  vMtro, 
Cari»     Cielos  ,  qué  miro ! 
AHr.  4  Si  es 

Ilusión? 
Cftri,  Si  es  devaneo? 

Sab.      Quién  eres,  hombre,  me  di, 

Sin  retóricos  rodeos. 
€)ori*    ¿Cómo  he  de  decir  quien  soy, 

oi  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 
Asir*    O  es  él,  ó  naturaleza 

Del  le  copió. 
Cotí.  Sí,  ella  es. 

Astr.  ¿Pero 

Cómo  es  posible  ser  él, 

De  tal  fausto,  en  tal  desprecio? 
Cotí»    Mas  no  haberme  conocido. 

Según  estoy,  será  cierto. 
Sáh,     En  vano  te  excusas.    Di, 

Quién  eres? 

Seden  Emilio  y  Pasquín. 
Emi.  Llega. 

Sah»  Qué  es  eso? 

Pasq,  Estarme  moliendo  á  coces. 
EmL    Que  hallado  en  el  monte  habernos 

Desmandado  del  camino 

Este  hombre,  y  te  le  traemos. 

Por  si  es  espía. 
PoMq,  Te  engañan 

En  que  desmandado  vengo, 

Porque  antes  vengo  mandado. 

Y  es  el  caso 

Sab.  Di. 

Púsq^       ^  Qne  habiendo 

Dejado  aqni  á  Coriolano....... 

Sab.     Qué  oigo! 

A§tr,  Qaé  escucho! 

Pas^.  Temiendo, 

Como  vendado  quedó. 

Que  no  dé  en  ugun  despeño. 

Me  mandaron  que  volviese 

Yo  á  desviarle,  hasta  que  puesto 

En  real  camino  ó  segura 

Senda  quede.    Si  esto  es  derto. 

Dígalo  él ;  que  al  verle  ya 

Entre  gente  y  descubierto. 

Sin  riesgo  de  despeñarse, 

Paso  entre  paso  me  vuelvo. 
EmL    Tente;  que  no  te  has  de  ir. 
Pasq*  Á  mí  me  estará  bien  eso. 


Sab. 
Cm. 


Aitr. 

Sah. 
Con, 


A$tr. 


Sab. 


A$tr. 
Sab. 


Mtt. 


Si  apóstata  de  soldado. 
Sin  nota  de  tornillero. 
Entre  Vustedes,  mogrollo 
De  Coriolano  me  quedo. 
Tú  eres  Coriohino? 

Que  uno  es,  que  calle  el  silencio,^ 

Y  otro,  que  mienta  la  voz. 
Qué  dudo?    Pierda  el  rezelo 
De  si  es  ó  no;  que  bien  cabe 
En  los  humanos  sucesos 

El  dejarle  allá  triunfando, 

Y  haUarle  ac|ui  padeciendo. 

Aqui  hay  traidon.  —  ¿Quién,  si  eres 
Coriolano,  di,  te  ha  puesto 
En  tal  desdicha? 

Es  tan  noble 
Mi  delito,  que  no  quiero 
Dejar  á  la  presundon 
La  sospecha  de  no  serlo. 
Una  dama  fue  mi  ruina; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Bastó,  para  que  en  favor 
Suyo  hiciese  tal  empeño. 
Que  dio  ocasión-  á  que  del. 
Unos  á  otros  sucediendo. 
Tantos  resultasen,  como 
Mirarme  por  ella  preso. 
Por  ella  desposeído 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores,  echado 
De  mi  patria,  y,  como  ageno 
Hijo  emancipado  suyo. 
Negado  á  sus  privilegios, 
Enviándome  desterrado. 
Con  viles  señas  de  reo. 
Hasta  sacarme  de  todos 
Sus  distritos. 

Qué  oigo,  délos?     [apmrte. 
Por  una  dama?    Sin  duda. 
Que  quien  era  yo  sabiendo. 
No  haberme  hecho  prisionera. 
Son  los  cargos,  que  le  han  hecho. 
Bien  pensarás,  que  yo  he  estado 
Escuchándote  suspenso, 
En  orden  á  que  me  habrán 
Compadeddo  sucesos 
Tan  extraños.    Pues  no;  que  antes 
Me  han  ofendido,  creyendo. 
Que  todo  aquesto  es  traidon. 
(Válgome  deste  pretexto,    [aparu. 
Para  acabar  con  él,  pues 
No  tiene  otro  eficaz  medio 
Vencer  una  opuesta  estrella. 
Que  destruirla  el  objeto.) 

Y  asi,  antes  que  la  logres. 
Si  introducirte  es  á  intento 

De  darme  muerte,  á  mis  manos 
Morirás. 

Tente! 

Qué  es  esto? 
¿Tú  á  mi  enemigo  defiendes, 
Astrea? 

Yo  le  defiendo, 
Sabinio,  porque  es  á  quien 
Libertad  y  vida  debo. 
Sea  Coriolano,  ó  no. 
El  romano  caballero 
Es,  aue  á  mi  nombfe  le  tuvo 
Tan  decoroso  respeto. 
Que  á  mí  misma  me  envió 
A  mí  misma.    Y  si  por  esto 
Padece,  como  lo  muestra 
Claro  su  castigo,  puesto, 

Googp 
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Qae  donde  él  me  envió  á  mí  fibra, 

B«  donde  á  él  me  le  envían  praao: 

Mira,  si  en  obli^don 

De  defenderle  estoy. 
Sah,  Siendo 

Tuyo  el  respeto,  mal  puede 

Ser  ya  mió  el  sentimiento.  — 

Qué  esperáis?    Llegad,  quitadle 

Las  prisiones. 
C&rL  Ya  no  debo    [mfmrte. 

Quejarme  de  tf,  fortuna; 

Pues  si  una  muger  me  ha  muerto, 

Otra  me  ha  da£i  la  yida.  — 

A  tus  pies. [ée  rodiUm», 

Sab.  Alza  del  suelo, 

Y  ofrécele  á  Astrea,  pues  es 

Suyo  el  agradecimiento. 
Oni,    Si  al  nombre  de  la  dádad 

Postrado  rendí  el  obsequio, 

4 Qué  haré  á  la  deidad,  el  día 

Que  obra  milagro  tan  nuero. 

Como  hacer  de  un  desdichado 

Un  dichoso,  si  no  puedo 

Hacer  mas,  que  haber  traído 

Las  cadenas  a. su  templo f 
Attr,    Que  el  tiempo  me  diría  el  tuyo. 

También  dije  yo,  añadiendo. 

Que  fies  de  mí;  y  pues  ya 

Cumplió  su  palabra  el  tiempo, 

Tamoien  sabré  yo  cumplir 

La  mia,  restituyendo 

Los  puestos  y  los  honores 

De  que  ingrata  te  ha  depuesto 

Tu  patria. 
CorL  Con  solo  uno. 

Señora,  si  le  merezco. 

No  habré  menester  tener 

Mas  honores ,  ni  mas  puestos. 
A$tr.  Qué  es?  c|ue  yo,  en  fe  de  su  amor. 

Por  Sabimo  te  lo  ofrezco. 
Sah.    Yo  por  ti.    Qué  es? 
Con,  Que  me  admitas 

Por  tu  soldado  á  tu  sueldo; 

Y  esto  por  pensar,  que  es  mas 
Servicio  tuyo,  que  premio 
Mío;  pues  si  yo  una  vez, 
Á  mi  venganza  resuelto. 
Tomo,  Sabinio,  las  armas 
Contra  Roma,  me  prometo, 

SKen  como  ladrón  de  casa, 
ue  sé  lo  que  incluye  dentro) 
Ponerla  á  tus  plantas,  solo 
Con  que  sepas,  que  es  intento 
Vano ,  querer  por  aproche 
Rendir  sus  muros  soberbios. 
Pues  solo  pueden  rendirla, 
Mas  domaao  el  ardimiento. 
Que  las  iras  del  asalto. 
Las  padencias  del  asedio. 
Contra  tf  defendí  el  puente. 
Que  es  llave  de  su  comercio. 
El  día  que  á  tus  soldados 
Les  fue  undoso  monumento 
Bl  ciego  esffuace  del  Tiber; 

Y  si  hoy  al  contrarío  intento 
Invadirle  en  tu  favor. 
Cortados  los  bastimentos, 
Es  fuerza  darse  á  partidos. 

Sab,     Si  es  admitido  proverbio, 

Que  el  bueno  para  enemigo 

Será  para  amigo  bueno. 

No  dudo  con  tu  valor 

El  verme  de  Roma  dueño. 
Cori.    Pues  al  arma! 


Vea  el  mundo,^.. 


Pues  al 


Sab. 

Cari. 

Sab.  Admire  el  cielo,.. 

Cari,    Y  llore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborrecimiento. 
Cuando  de  un  instante  á  otro. 
Si  antes  dije  en  mis  lamentos, 
Ay  de  quien  nace  para  ser  ejemplo. 
Que  la  fortuna  representa  al  tiempo: 
^é  ahora  con  vuestro  amparo:...... 

Sah.     Todos  contigo  diremos: 

Tod.    ¡Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  empleo 
De  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro! 


Jornada  III. 


Deníro  cajas  y  voces,  y  salen  en  tropa  hombres, 
WZTVRIA  y  mugeres  por  una  parle,  y  AumB- 
LIÁNO^   Lblio  por  otra ,   como   deteniéndole*. 

TodoB.  Entregúese  la  dudad, 

Y  como  nos  aseguren 

Capituladas  las  vidas, 

Sabinos  de  Roma  triunfen. 
Aur.     Invicto  romano  pueblo, 

Ya  que  de  heroico  presumes, 

Cuando  tu  fama  inmortal 

Á  par  de  los  astros  luce. 

No  á  la  fortuna  te  rindas. 

Por  mas  que  opuesta  te  injurie; 

Que  es  fádl  dddad,  y  es  fuerza 

Que  por  instantes  se  mude. 


EnL 


Aur. 
Eni. 


Tocan  cajas,  y  sale  Eni  o. 
En  vano  es,  Aurelio,  en  vano. 
El  que  renútir  procures 
Nuestra  ruina  á  la  esperanza; 
Que  ya  en  nosotros  inútil 
Su  consuelo  es. 

Cómo? 

Como, 
Dejo  aparte,  que  rehuse 
(Puesto  que  nadie  lo  ignora) 
Sabinio  vencer  la  cumbre 
Del  monte,  y  embista  el  puente; 
Dejo  ignorar  quien  descobre 
Donde  la  flaqueza  estaba 
De  sus  estribos,  é  influye 
En  él,  que  apenas  su  gente 
La  espalda  del  plan  ocupe. 
Cuando  empezando  á  picarlos. 
Eche  voz  de  que  se  hunde; 
Dejo,  que  los  nuestros,  viendo 
Cuanto  es  fuerza  que  floctúen, 

Y  los  suyos  cuanto  es  fuerza 
Que,  ya  empeñados,  presumen 
Tener  retirada  en  vano. 
Unos  y  otros  se  confunden. 
Con  que  por  salvar  las  vidas. 
Unos  lidian  y  otros  huyen; 
Dejo,  que,  ganado  el  puente, 
Cortánaole,  nos  desune 

De  los  vecinos  comerdos. 
Que  el  bastimento  conducen; 

Y  voy  á  que  la  esperanza 
De  que  el  valor  nos  ayude 
A  resistir  sus  asaltos. 

Es  predso  que  se  frustre 
Al  nuevo ,  al  extraño  modo 
De  sitiar,  pues  se  reduce. 
Sin  militar  disdplina, 


¡ 
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Á  yictoria  tan  sin  lustre. 

Como  vencer  no  peleando. 

Dígalo  el  que,  cuando  cubren 

Nuestras  campañas  sus  huestes. 

En  vez  de  que  nos  asusten 

En  los  muros  sus  escalas, 

No  solo  al  asalto  acuden, 

Pero  á  lo  largo  disponen 

Sus  prontas  solicitudes. 

Que,  á  oposición  de  la  plaza 

Otra  población  se  funde, 

Fortincándose  contra 

La  ciudad,  sin  que  procuren 

Hacer  mas  hostilidad. 

Que  el  hambre,  que  nos  consame. 

Yo,  por  hacer  la  civil 

Muerte  del  asedio  ilustre, 

I>e  sitiado  á  sitiador 

Pasando,  salir  dispuse 

Con  la  mejor  gente,  que 

Nombrar  por  entonces  pude, 

Á  romperle  en  sus  cuarteles. 

Cuando  las  sombras  lucubres. 

Por  las  exequias  del  sol 

Hacen  que  el  aire  se  enlute. 

Apenas  las  centinelas 

Nos  sintieron,  cuando  acuden 

Á  las  fortifícadones. 

Para  que  en  ellas  se  oculten, 

Mas  que  á  quitarnos  las  vidas, 

Á  guardárnoslas.    ¿Quién  sufre 

Gozar  la  vida  á  meróed 

Del  mismo  que  la  destruye? 

¿Quién  sufre,  que  á  un  mismo  tiempo 

De  tan  nuevas  armas  use. 

Que  procure  deshacernos, 

Y  conservarnos  procure? 

De  suerte,  que,  hasta  que  el  alba 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fue  recogiendo  las  sombras, 

Y  desplegando  las  luces, 
Retándolos  de  cobardes 
En  esa  campaña  estuve. 
Sin  obligarlos  á  mas, 

Que  á  que  encerrados  se  burle 
Su  ardid  de  nuestro  valor; 
Que,  aunque  embestirlos  propuse, 
En  vano  fue;  pues  tan  altas 
Sus  nuevas  trincheras  suben. 
Que  á  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nubes. 
Grande  oráculo,  sin  duda. 
Les  inspira,  les  instruye. 
En  que  Roma  ser  no  puede 
Renmda  á  la  servidumbre 
De  otras  armas,  que  no  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen; 
Mayormente  no  teniendo, 
Como  ellos  pelear  repugnen. 
Ni  socorro  que  nos  venea. 
Ni  auxiliar  que  nos  ayude. 
Ni  enemigo  que  nos  mate. 
Ni  campo  que  nos  sepulte; 

Y  asi  ¿qué  mucho  que  el  pueblo 
Una  y  otra  vez  pronuncie:......? 

ToiIm.¡  Entregúese  la  andad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinos  de  Roma  triunfen! 

AvT,  ¡O  cielos,  pues  sois  piadosos. 
Haced,  que  un  rayo  aoresure 
Los  términos  de  mi  vida. 


Porgue  estas  voces  no  escuche. 
Obligándome  á  que  sea 
Forzoso  que  capitule. 
El  pedírsela  á  quien  sé 
Que  la  aborrece!    ¿Mas  útil 
No  es  perderla,  sin  pedirla. 
Que  no,  cuando  me  aventure, 
Pedirla,  para  perderla? 
Vct,     No ,  Aurelio  ,  ni  es  bien  que  dudes. 
Cuan  hija  de  la  nobleza 
Es  la  piedad,  ni  te  asuste 
El  ver,  que  soy  la  que  ayer 
Á  mi  voz  en  arma  puse 
Á  Roma,  y  que  hoy  á  mi  voz 
En  paz  ponerla  procure; 
Que  no  hay  víbora,  por  mas 
Que  en  flores  se  disimule. 
Que  no  escupa  la  triaca 
Contra  el  veneno  que  escape; 
Ni  las  mismas  flores  hay. 
Que  no  den,  rojas  6  azules. 
Tósigo  á  la  araña  amargo, 

Y  miel  á  la  abeja  dulce. 

Y  pues  virtudes  y  vicios 
De  una  causa  se  producen, 
¿Qué  mucho,  que  de  una  misma 
Voz  ser  la  lengua  resulte, 
Víbora  para  los  vicios, 

Y  flor  para  las  virtudes? 
No  es  aesaire  del  valor. 

Ni  es  bien  que  por  tal  se  juzgue. 
Ceder  á  mayor  violencia 
Fortunas,  que  el  hado  influye. 

Y  pues  ya  nuestras  desdichas 
Claramente  nos  arguyen, 
Que,  donde  la  industria  crece, 
El  valor  se  desminuye, 

Á  la  piedad  apelemos. 
Sabinio  es  Rey  tan  ilustre, 
Astrea  tan  generosa 
Rdna,  la  gran  muchedumbre 
De  su  ejército  tan  noble. 
Que  no  dudo,  que  se  ajaste 
Á  que  las  vengue  el  amago. 
Antes  que  el  golpe  ejecuten. 
Sabina  sojr  de  nadon. 
Experiencia  dellos  tuve,^ 
Que  jamas  con  los  rendidos 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea,  ¿qué  vamos 
Á  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza,  lo  que  tarden 
Los  contratos  del  ajuste? 

Y  vamos  á  ganar,  que. 
Oyéndome,  no  te  excuse 
La  malicia,  cuando  diga. 
Que  daño  y  remedio  truje, 

Y  persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 
Todo9,k  precio  de  que  vivamos, 

Sabinia  de  Roma  triunfe. 

[Vaiue  lo§  de  la  tropa* 
LeL      Dicen  bien;  trance  forzoso 

Es  de  guerra,  que  se  excusen 

Las  muertes  de  tantas  vidas. 
Aur.     Pues  para  que  no  me  culpen. 

Que  no  me  rendí  á  consejo 

Tan  de  todos,  desarruguen 

Blancas  banderas  de  paz 

Los  mas  altos  balaustres; 

Que  yo  mismo,  pues  no  es  bien 

Que  ningún  riesgo  rehuse. 

De  parte  iré  del  Senado, 

Á  ver,  si  á  paz  se  reduce 
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LéL 


Vet 


Bl  Sabino. 

Yo  entre  tanto 
El  tomolto,  que  oonfiínde 
Á  voces  el  aire,  haré. 
Que  aguarde  lo  que  reanite. 
Enío,  ñas  tenido  noticia? 
Antea  que  me  lo  preguntes. 
Porque  el  mió  y  tu  cuidado 
En  ti  camino  ae  junten. 
Te  digo,  que  desde  el  dia 
De  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  destierro, 
De  Coríolano  no  supe. 
Ni  yo;  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugne. 
Hasta  que  sepa  que  vive, 

Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  clima. 
Forzoso  es  ^ue  disimules, 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  Toz  y  la  mia  divulguen:...... 

EUo$  y  tod.  Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 


Vet. 


Emi. 


[Fmmte. 


Sab. 


Cari. 


Córrese   ¡a  mutación  de   muralla  y  y  sale  Costo- 
LAÑO  de  soldado. 

Cori.    Ingrata  patria  mia. 

Llegó  el  fatal,  Ue^d  el  infausto  dia. 

Que  ha  sido  en  mi  esperanza 

Linea  de  tu  castigo  y  mi  venganza. 

Hoy,  hidra  material  de  siete  montes. 

En  quien  el  sol  doró  siete  horizontM^ 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  á  mis  plantas. 

Un  hijo  aborrecido. 

De  su  paterno  amor  destituido. 

Un  hijo  desdichado. 

De  BU  paterno  amor  desheredado, 

Es  hoy  el  que  te  aflige. 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida. 

Último  parasismo  de  la  vida 

Es  ya  cualquier  instante, 

Á  instantes  esperando,  que  arrogante. 

Intrépido  y  severo 

El  embotado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corte  de  tantos  hilos  el  estambre, 

Piedad  de  mí  no  esperes; 

Sepa  mi  ofensa,  qne  á  mi  ofensa  mueres. 


Sab. 


Cori. 
Asir. 
Cori. 


Salen  Sabinio^  Astrbá. 
Invicto  Coríolano, 
Noble  Sabino  ya,  que  no  Romano, 
¿Qué  novedad  la  desta  noche  ha  sido. 
Cuyo  callado  ruido 
Me  desveló  en  mi  tienda? 
Nada,  señor,  que  tu  opinión  ofenda. 
Dinos,  qué  ha  sido,  y  lo  que  fiíere  sea. 
Sabinio  Marte  y  celestial  Astrea, 
Una  salida  hicieron 
De  la  ciudad  algunos,  que  quisieron, 
Ya  las  vidas  perdidas, 
A  predo  del  valor  vender  las  vidas. 
Mas  nosotros  entonces,  retirados 
Á  los  muros,  aue  fuera  están  labrados. 
Burlamos  sus  deseos. 
Pues  un  lograr  el  fin  de  sus  trofeos, 
Como  solos  se  hallaron, 
A  la  plaza  otra  vez  se  retiraron. 


Sab. 


Asir. 


Cori. 


Sab. 
Asir. 


Sab. 
Cori. 


¿Pues  embestirlos,  di,  mejor  no  fuera, 

Y  adelgazando  fuera 
El  número  la  muerte 
De  los  contrarios? 

No.    La  cansa  advierte. 
Si  tú,  señor,  vinieras  á  hacer  guerra 
Sin  mí  á  Roma,  que  sé  lo  que  en  sí  encáerra, 
Ya  el  paso  de  los  montes  trascendido 
Por  el  puente ,  y  el  puente  demolido. 
En  tu  copioso  ejército  fiado. 
Hubieras  á  sus  muros  arrimado 
Los  castillos,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefantes. 
Los  armados  copetes. 
Ya  los  fuertes  arietes 
Hubieras  á  sus  puertas  dado,  y  luego 
Diluvios  de  metal,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Júpiter,  llovido, 
En  cuya  ardiente  lid  hubiera  sido 
Arbitro  la  fortuna. 
Llena  y  menguante  imagen  de  la  hma; 

Y  cuando  los  vencieras,  (que  no  hideras) 
Á  gran  costa  de  sangre  los  venderás. 
Mas  viniendo  conmigo. 

Que  soy  en  fin  doméstico  enemigo. 

Vencer,  señor,  á  menos  costa  espero. 

Lidíelos  la  padenda,  y  no  d  aoero. 

A  Roma  en  esta,  que  es  su  edad  primera. 

Sin  propios  bastimentos  conddera, 

Pues  dentro  no  los  tienen. 

Si  de  ios  comarcanos  no  les  vienen: 

Luego  pueden  pdeando 

Vencemos,  y  no  pueden  esperando. 

El  dia  que,  sintieaido  tus  castigos, 

Dan  menos  que  temer  mis  enemigos. 

Y  asi  no  los  maté;  que  esta  victoria 
Sin  sangre  ha  de  escribirla  la  memoria; 

Y  sin  dar  parte  alguna 

A  la  neutralidad  de  la  fortuna. 

Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  esñierzo  fio 

Mi  imperio,  mi  corona  y  mi  albedrio. 

Dame,  dame  los  brazos. 

Cuyos  estrechos  nudos,  cuyos  lazos 

Podrá  con  golpe  fuerte  - 

Romperlos,  desatarlos  no,  la  muerte. 

Y  yo,  Sabino  nuevo. 

Darte  con  mas  razón  mis  brazos  dd)o; 

Que  ya  he  sabido,  que  infelice  eres. 

Por  valer  d  honor  de  las  mugeres. 

Ese  informe  mi  dicha  contradice. 

Pues  por  ellas  he  sido  tan  felice. 

Como  á  tus  pies,  vencido  de  mi  estrella. 

El  ceño  dice.  —  ¡O  quién,  Veturia  bella,  [«p. 

Contigo  la  fortuna  en  que  me  veo 

Partir  pudiera!  ¡ó  ya,  que  este  deseo 

No  es  posible,  pudiera 

Hacer,  que  la  severa 

Parte,  que  deste  general  castigo 

Te  alcanza,  la  partieras  tú  commgol 

Gozáramos,  sintiéramos  iguales 

El  bien  que  tengo,  y  el  pesar  que 

Con  que  males  y  bienes 

En  dos  fortunas  tales 

No  vinieran  á  ser  bienes  ni 

[Tocan  dentro  un  elarin. 
¿Qué  llamada  será  esta. 
Que  de  la  dudad  han  hecho? 
Bandera  de  paz  sospecho. 
Que,  en  el  homenage  puesta. 
Tremola. 

No  deis  respuesta. 
Antes  si,  señor,  te. digo; 
Que  el  oir  al  enemigo 
Nunca  inconvemente  fue. 
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Saib.     Responded  pues;  sepan,  que 
Siempre  tas  órdenes  sigo. 

Vuelven  á  tocar ^  y  9aU  Pasquih. 
JPa«9.   Sobre  ese  moro  romano 

La  seña  de  paz,  y  abierta 

A  ta  respuesta  la  puerta. 

Safio  un  Tenerable  andano.  — 

Que  es  su  padre,  callo  en  Taño,     [aporte. 
SiMh.     Qué  será  aquesto  Y 
CarL  Embajada, 

Bn  que  la  ciudad  postrada 

Se  quiere  dar  á  partido. 
Sah,     Llegue. 

[Vm»9  Fa§quin. 
Cari,  Licencia  te  pido. 

Porque  no  me  mueva  á  nada 

De  piedad  oirle. 
Sab.  Eso  no; 

Tu  honor  mi  poder  desea, 

Y  quero,  que  Roma  vea. 
Que  mas,  que  ella  te  quitd. 
He  sabido  darte  yo. 

"Asir,     Eso  es  pagarle  por  mí 
La  vida,  que  le  debí. 
Sab,     Á  mi  tiráda  y  solio  ven; 

Que  en  ella  te  vean  es  bien, 

Y  el  aprecio  que  de  tí 
Hago.    Tú  constante  y  fiel 
Con  los  dos  cumple  este  dia; 

Y  pues  causa  es  tuya  y  mía. 
Sé  piadoso  y  sé  cruel. 
Estoque,  cetro  y  laurel 
Harén  al  délo  testigo, 

Y  á  Roma,  de  que  contigo 
Parto  mi  imperio  y  mi  trono. 
Que  á  ^uien  perdonas  perdono, 

Y  á  quien  castigas  castigo. 

[Con  e«t««  verBM  te  entra  en  lo  tieném,  ein  uMrlm. 
CorL    Menos  consuelo  asi  ar^ya 
Roma,  pues  antes  podía 
Renútir  la  ofensa  mia, 

Y  ya  no  podré  la  tuya; 

Que  no  es  bien  que  me  conduya 

El  que  use  mal  de  honras  tantas.      [Éniraee. 

Tor  otro   lado    salen  Pasquín,    Adsbi.io  j 

Bhii.10.     Córrese  la  cortina  de  la  tienda ^  y  se 

vé  sentado  en  el  trono  Coeiolaho,   con  laurel^ 

cetro  y  estoque^  y  Sabimio^  Astkba 

retirados» 


Baaq. 

Aur. 

Cori, 

Aur. 

Corí. 


Amr. 


Cari. 
Awr. 


Aur. 
Coru 
Aur. 

Csri. 


Alli  está;  llega  á  sus  plantas. 

Invicto  Rey.......  Mas  qué  miro!    fípmrte. 

Disimule  lo  que  admiro,     [mpmrte. 

Yo,  cuando,  si 

¿Qué  te  espantas 

Y  turbas?  Romano,  di, 
A  qué  has  venido  f 

No  sé; 
Porque  todo  lo  olñdé 
En  el  punto  que  te  vi. 
«Pues  qué  es  lo  que  has  visto  en  mff 
He  visto  en  real  teatro  una 
Farsa  alegre  é  importuna. 
Adonde  el  discurso  advierte, 
Que  hizo  los  versos  la  suerte^ 

Y  la  traza  la  fortuna. 
Pues  á  admirarte  te  obligue, 
Pero  á  enmudecerte  no. 
Por  eso  me  admiro  yo. 

Á  qué  has  venido?  Prosigue. 
No  mi  intento  se  castigue 
En  tí;  que  al  Rey  vengo  á  hablar. 
Pues  yo  estoy  en  su  lugar. 


Y  con  su  poder  estoy. 
Que  General  suyo  soy. 

Aur.    Pues  escucha  á  mi  pesar. 

Roma,  que  su  heroica  frente 
Corona  la  azul  esfera. 
En  su  juventud  primera 
Lnágen  es  de  una  fuente. 
Cuya  apadble  corriente 
Junto  al  mar  empezé  á  ver 
La  luz,  sin  llegar  á  ser 
Espejo  de  so  zafir. 
Pues  acabó  de  vivir 
Adonde  empezé  á  nacer: 
Salud,  Sabinio,  te  envia, 

Y  dice,  que,  pues  mayor 
Aplauso  en  un  vencedor 
Es,  usar  de  bizarría. 
Que  de  tus  piedades  fia 
La  libertad  suya,  cuando 
Vencedor  te  está  adamando; 
Pues  en  el  mardal  estruendo. 
Mas  que  un  ejérdto  hiriendo. 
Vence  un  héroe  perdonando. 

Y  ya  que  la  Deidad  varía 
De  la  gran  fortuna  está 
Tan  de  tu  parte,  será 
Desde  hoy  tu  tributaria. 
Su  república  contraria. 
Unida  desde  hoy  contigo. 
Dos  glorias  te  da;  dos  ¿go. 
Pues  dos  serán  soberanas. 

Si  á  un  tiempo  un  amigo  ganas, 

Y  pierdes  un  enemigo. 
Cofí.    Romano ,  aunque  siempre  ha  sido 

Perdonar  acdon  gloriosa. 
También  acdon  generosa 
Es  vengarse  el  ofendido. 
Di  á  Roma,  que  yo  he  venido 
A  destruiria,  y  aue  asi 
No  espere  piedad  en  mí; 
Porque  no  la  he  de  tener. 
Hasta  verla  perecer. 

Aur.     Eso  me  respondes? 

Cort.  Si. 

Aur.     Bárbaro,  que  ya  ha  faltado 
A  mi  padenda  valor, 
¿Dónde  está  tu  antiguo  honor 
Destas  canas  heredado? 

Cori.    Qué  sé  yo?  Del  despojado 
Roma,  madrastra  cruel. 
Me  enrió.    Si,  patrido  fiel. 
Quieres  saber,  donde  está 
Mi  honor,  ella  lo  dirá. 
Pues  que  se  quedó  con  él. 

Aur.     Quedóse  con  la  querdla. 

Que  tendrá  de  tí  mi  honor. 
Con  la  nota  de  traidor, 
Tomando  armas  contra  eUa. 

Cori.    Fádl  es  satisfacella. 

Aur.     ¿Y  habrá  razón ,  que  convenga 
Á  qiúen  sin  honor  se  vengaV 

Cori,    Sí ;  pues  me  la  facilita. 

Aur.     Qué? 

Cori.  Que  si  ella  me  le  quita, 

¿Cómo  quiere  que  le  tenga? 
Fuera  de  que  el  que  he  ganado 
Me  basta  a  mí  para  honor. 

Aur.    ¿Quién  te  dio  tanto  rigor? 

Cori.    El  padre,  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  estrado 
Tal  vez  fue  juez,  padre  no. 
¿Qué  mucho  pues,  si  él  hüU 
Á  ser  padre,  por  ser  juez. 
Siendo  juez  y  nijo  esta  ves. 
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Que  falte  á  ler  hijo  yo? 
Aur,     El  procedió  cuerdo  y  Mbio, 

Pues  ejerció  la  justicia. 

Castigando  una  malicia. 
Cwi.    Yo  castigando  un  agravio. 
Aur.     Él  con  la  pluma  y  el  labio, 

Que  lavó  una  afrenta,  piensa. 
Cori.    Yo  lavo  una  infamia  inmensa. 
>    Aur,     Él  con  el  extremo  que  hizo 

Una  culpa  satisfizo. 
Cori.    Yo  satisfago  una  ofensa. 
Aur.     A  Quién  te  ha  dicho,  que  es  valor 

El  ser  uno  vengativo? 
Cori.    Yo  ;  que ,  hasta  cobrarle ,  vivo 

Sin  aquel  perdido  honor. 
Aur.     Si  te  arrojó  por  traidor 

Roma,  y  vengarte  apeteces, 

Doblada  infanña  padeces. 

De  que  el  mismo  honor  es  juez ; 

Pues  por  lograrle  una  vez. 

Le  habrás  perdido  dos  veces. 
Cori.    Del  real  manto  despojado, 

El  estoque  desceñido, 

Seco  el  laurel  adquirido, 

Y  roto  el  bastón  ganado, 
Todo,  Romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está: 
Luego  la  infamia  será 

En  quien  honra  solicita. 
Por  dársela  á  quien  la  quita. 
Quitársela  á  quien  la  da. 
Por  la  luz,  campaña  pura. 
Que  á  cargo  mi  causa  toma. 
Que  hoy  ha  de  ser  la  gran  Roma 
De  sus  hijos  sepultura. 
No  ha  de  haber  piedra  segura 
En  sus  altos  muros,  no. 

Y  en  viendo,  que  ya  acabó 
Su  fábrica  peregrina, 

Por  no  quedarme  otra  ruina. 

Lloraré  su  ruina  yo. 
Aur.     Duélete  de  sus  noblezas. 
Cori,    Nada  mi  agravio  les  debe. 
Aur.     Pues  duélete  de  la  plebe. 
Cori,    No  se  movió  á  mis  tristezas. 
Aur.     Duélete  de  sus  bellezas. 
Cori.    k  ellas  mayor  parte  alcanza 

De  que  logre  mi  alabanza. 

Y  en  fin,  pues  que  todos  fueron 
Los  que  mi  desdicha  vieron. 
Lloren  todos  mi  venganza. 

Aur.     Qué  no  hay  piedad? 

CorL  No  la  esperes. 

Aur.     Mira,  que  es  Roma  tu  madre; 

Mira,  que  yo  soy  tu  padre. 
Cori,    Tú  has  dicho,  que  no  lo  eres. 

Si  te  creo,  qué  me  quieres? 
Aur.     No  hay  remedio? 
Cori.  No  se  aguarde. 

Aur.     Aunque  te  aconseje  tarde. 

Mira,  o  joven  imprudente. 

Que  ser  con  ira  valiente. 

No  es  dejar  de  ser  cobarde. 
Pa$q.  Muy  bien  despachado  va 

El  romano  Senador. 

Salen  Sabinio  y  Astrba. 

Sah.     Jamas  vi  tanto  valor. 

Envidia  á  mis  hechos  da 
Ver,  (}ue  una  facción,  que  está 
Con  VISOS  de  vengativa, 
Gloriosa  á  los  si^os  viva. 

A$tr.    Es  digna  de  que  inmortal 
En  láminas  de  metal 


[Fai 


Del  tiempo  el  buril  la  escriba. 
Cori.    No  te  admire,  o  Palas  nueva. 
No  te  admire,  o  nuevo  Marte, 
Que,  estando  yo  de  tu  parte, 
Á  lástima  no  me  mueva; 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tiranía. 
Mas  por  vuestra,  que  por  mia. 
{ Vive  el  cielo ,  que  ha  de  ver 
Roma  su  inmenso  poder! 

Dentro  hacen  ruido ^  y  dice  Bnio. 
Eid,     ]Hado,  ampara  al  que  se  fia 

De  tíl    , 
Sah.  A  otra  gran  novedad 

Les  obliga  la  congoja. 
Á%ir,    Un  soldado  es,  que  se  arroja 

Del  muro  de  la  ciudad. 
Cori.    ¡Extraña  temeridad! 

Sin  duda  de  otro  castigo 

Huye. 

Sale  Enio. 

Eid,  El  cielo  sea  conmigo! 

¿G¡stá  Coríolano  aqui? 

CqH.    Sí. 

Exá.  Pues  oye  á  un  tiempo  en  mí 

Á  un  amigo  y  enemigo. 
Amigo,  pues  supe  apenas 
De  las  nuevas ,  que  tu  padre 
Llevó  de  tí,  que  Sabinio 
Contigo  su  imperio  parte, 
Cuando  con  el  alborozo 
De  verte  honrado  y  triunfante, 
Apelé  á  que  la  respuesta 
Del  Senado  nos  llevase. 
Para  hablarte  y  para  verte, 
Fadlitadas  las  paces. 
Pero  viendo,  que  no  solo 
Tu  enojo  las  embarace. 
Sino  que  en  segunda  instancia 
Quiere  Roma,  que  las  trate 
La  nobleza,  como  quien 
No  tuvo  en  tu  ruina  parte; 
Viendo  yo,  que  nuestras  vistas 
Con  aquesto  se  dilaten,  % 

No  me  sufrió  el  corazón 
El  que  á  su  respuesta  aguarde; 

Y  asi,  porque  la  sospecha 
De  que  á  verte  me  adelante. 
No  se  vuelva  contra  mf, 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  dañe 
Á  iiüguna  ocasión,  que  pueda 
Servirnos  para  adelante, 
Quise  salir  por  el  muro. 
Sin  que  lo  supiese  nadie. 
Hasta  aqui  hablé  como  amigo; 

Y  pues  solo  el  verte  baste 
Para  complacencia,  ahora. 
Que  como  enemigo  hable. 
Será  forzoso,  supuesto 
Que  de  tus  felicidades 
Resulta  el  dolor  de  que 
Roma  esté  en  el  último  trance, 
Ó  por  instantes  viviendo, 

O  muriendo  por  instantes. 
Cómo  es  posible......? 

Cofi.  Detente; 

No,  no  pases  adelante; 
Que  ni  como  amigo  puedo 
Las  gradas,  que  debo,  darte. 
Ni  como  á  enemigo  oirte; 
Porque  estando  el  Rey  delante. 
El  que  hablemos  como  amigos 
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Eni. 


Cari. 
Eni. 


Patq. 
Cari. 
EnL 


Bn  la  urbanidad  no  cabe, 

Ni  como  enemigos;  pues 

Si  estuve  severo  ó  grave 

Con  el  Senado,  fue  á  causa 

De  que  pude  con  sus  reales 

Insignias  y  en  nombre  suyo 

Despedirle  ó  perdonarle; 

Pero  presente ,  no  puedo ; 

Que  para  nada  soy  parte; 

Que,  en  la  presencia  del  sol, 

Luz  ninguna  estrella  esparce. 

Tu  Magestad  roe  perdone 

£1  no  haber  llegado  antes 

Á  sus  pies;  que  la  ignorancia 

La  culpa  es  mas  disculpable.         [Arrodülate. 

Alzad  del  suelo.  —    Y  tú  puedes, 

Coriolano,  á  oírle  quedarte; 

Y  pues  soy  sol,  y  tú  estrella, 
Con  quien  parto  mis  celages, 
Usa  tú  de  sus  reflejos, 
Ó  ya  alumbres,  6  ya  abrases. 
Yo  nada  te  digo;  solo 
Te  acuerdo,  que,  á  convoyarme, 
De  orden  tuya,  vino  Enio 
Conmigo;  y  pues  hizo  iguales 
Tu  obediencia  y  mi  servicio, 
Es  justo  que  se  lo  pagues. 
Sin  duda  que  desta  vez     [aparte. 
Roma  ha  do  quedar  triunfante. 
Dame  mil  veces  los  brazos, 
Enio,  pues  tú  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 
Tente,  no  á  los  brazos  pases, 
Sin  que  sepa  yo  primero. 
Si  tú  en  las  felicidades 
Lo  eres,  y  compadecido. 
Tan  presto  deso  no  trates; 
Que,  si  amigo  y  enemigo 
Vienes ,  no  es  justo ,  que  antes. 
Que  á  las  amistades,  demos 
Paso  á  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos; 
Tiempo  nos  queda  bastante 
Á  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  asi,  acudiendo  á  la  parte 
Principal  del  alma,  dime, 
Cdmo  está  Veturia?  Qué  hace? 
Qué  quieren  que  haga'l   ¿Ni  cómo 
Quieres  que  esté ,  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 
¿Sabes  si  sabe  de  mi? 
No  lo  sé;  pero  es  constante. 
Que  habla  corrido  la  voz. 
Solo  sé,  que  pudo  hablarme 
Tal  vez,  y  me  dijo 


CoTf. 


[Vate, 


[Fate, 
[Fa^e. 


[Clarín, 


Sale  Pasquín. 

Otra 

Llamada  del  muro  hacen. 
Y  en  él  la  blanca  bandera. 
La  puerta  en  fe  suya  abre. 
Si  no  me  engaña  la  vista, 
Lelio  es  el  que  della  sale. 
Á  Dios,  á  Dios;  que  no  es  bien. 
Ni  que  contigo  me  halle. 
Ni  que  me  echen  allá  menos. 
Cuando  la  entrada  me  es  fáol, 
Estando  la  puerta  abierta. 
Pues  nadie  ha  de  averiguarme 
Por  donde  salí ,  ni  á  qué. 
¿Pues  cerno  quieres  dejaimey 
Sin  saber  lo  que  te  dijo 
Veturia? 


Eni,  Mas  importante 

Es  no  hacerme  sospechoso 
En  verme  aquí,  y  que  allá  falte. 
A  Dios;  que  yo  volveré, 

Y  quizá Mas  esto  baste. 

Corí,    Oye. 

Pa$q,  Mira,  que  ya  llega. 

Cort.    \  Que  se  fuese ,  sin  contarme 

Lo  que  le  dijo  Veturia! 
Pasq.   ¿Posible  es  que  no  lo  sabes? 
CorL    ¿Cómo  puedo  yo  saberlo? 
Pasq,    Como  no  lo  ignora  nadie. 
Cor  i.     ¿Pues  qué  fue  lo  que  dijo? 

Pasq.   Que  estaba  hecha 

Cori.  Di  adelante. 

Pasq.   Dama  de  hijo  de  vecino. 

Mal  vestida  y  muerta  de  hambre. 
Corf.     ¡Maldígate  el  cielo,  amen! 

Sale  Lblio. 
Leí.      Con  bien,  Coriolano,  te  halle. 
Con'.     Seas,  Lelio,  bien  venido.  — - 

Retírate  á  aquella  parte. 

Pasquín,  y  avisa,  si  vieres. 

Que  viene  hacia  aquesta  alguien.  — 
RetiroMe  Paaquin. 

Ya  estamos  solos;  la  espada 

Saca,  pues  que  no  hay  que  aguardes. 
Leí.      No  es  eso  á  lo  que  he  venido. 
Cori.    ¿,Cómo  es  posible,  que  falte 

Á  la  palabra,  que  tiene 

Dada,  un  hombre  de  tu  sangre? 

¿No  dijiste,  que,  en  sabiendo 

De  mí,  habías  de  buscarme. 

Para  darme  muerte? 
Leí  Sí. 

CorL    ¿Pues  qué  esperas,  si  lo  sabes? 
LeL      Hay  precisas  ocasiones, 

En  que  conviene  que  atrase. 

Por  los  ágenos,  un  noble 

Sus  propios  particulares. 

Por  la  nobleza  de  Roma 

Cori,    En  Roma  hay  nobleza? 

Le¿.  Y  grande. 

Cori.    Sí  será,  si  es  que  entre  todos 

La  que  yo  dejé  reparten. 

LeL      Por  la  nobleza  de  Roma 

Cori,    Antes  que  adelante  pases. 

Dejando  aparte  que  empieces 

Un  duelo,  sin  que  otro  acabes, 

Lo  que  vienes  á  decirme 

Te  he  de  agradecer,  con  darte 

Un  consejo,  que  te  excuse 

De  un  desaire. 
LeL  Qué  desaire? 

Cotí,    Avergonzarte  á  pedirme 

Lo  que  sé  que  no  he  de  darte. 

Vuelve  pues,  sin  mas  respuesta, 

A  la  embajada  que  traes. 

Que  decir  á  Roma,  que 

Ni  aun  oiría  quise. 
LeL  Arrogante 

Estás. 
Cotí,  Harto  estuve  humilde. 

Aherrojado  en  una  cárcel, 

Y  arrojado  en  un  desierto. 

Y  si  desto  ofensa  haces. 
Véngala;  pues  para  eso 
La  espada  que  me  dejaste 
Troqué  á  otra. 

LeU,  No  es  á  eso, 

Como  ya  te  dije  antes, 

Á  lo  que  boy  vengo. 
Cotí,  También 


[Fa%e. 
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Dije  yo,  que  no  te  caniet, 

Que  pedir  lo  que  no  tengo 

De  conceder,  et  en  balde.    ' 
IfCl.      Del  enemigo  el  primero 

Consejo,  que  ha  de  tomane. 

Dice  el  proverbio/    Y  aai 

Quédate  á  Diof.  [Face. 

Con.  Él  te  guarde. 

Pa$q,   Bien  despachado  va  Lelio, 

Pues  que  por  mal  que  despache 

Uno  mal  y  presto,  es 

Aun  mejor  que  bien  y  tarde. 
Focet  [émt.]  Salgamos  todos  á  yer, 

Qué  respuesta  Lelio  trae. 
Cori.    Oye,  por  si  algo  entendemos 

De  una  confusión  tan  grande. 

Dentro  Lblio,  Adeblio,  Enio^'  Vbturia. 
LeL     Mejor  será  no  saberla, 

Pues  no  hay  piedad  que  se  aguarde. 
jtur.  [dent.]  Aquí  va  no  hay  mas  remedio 

De  que  todo  el  pueblo  dame: 

Tod,[dent.]  Vaya  Enio  en  nombre  suyo. 
Eki.  [dent.]  Sí  haré ,  como  él  me  acompañe ; 

Que  la  Toz  de  un  pueblo  junto 

Es  la  que  mejor  persuade. 
Fet,  [dent.]  Matronas  de  Roma ,  hagamos 

Nosotras  los  ejemplares. 
Tod.[dent.]  Guia,  Vetuna;  que  todas 

Seguiremos  tu  dictamen. 

De  tanto  confuso  estruendo, 

Qué  has  entendido? 

No  es  faca 

Entender  Tulgo,  que  todo 

Es  Yoces  y  disparates; 

Pero  lo  que  es  fácil,  es. 

Ver,  que  un  gran  tumulto  sale 

De  la  ciudad. 

¿Si  es  salida. 

Que  desesperados  hacen? 

No;  que  también  de  mugeres 

Se  compone. 
Rni.  [dent.]  En  esta  parte. 

Hasta  saber  donde  está. 

Espera  á  que  yo  te  llame. 

Sale  Enio. 
Cori.    Si  soy  á  qmen  buscas,  Enio, 

Poco  tardará  el  hallarme. 
Eni.     A  A  quien  puedo  buscar  yo. 

Sino  á  tf,  aunque  con  distantes 

Motivos?  que  si  antes  yine 

Como  amigo  á  consolarme 

Con  verte,  y  como  enemigo 

Á  reprehender  tus  crueldades. 

Como  Tribuno  ahora  rengo 

De  la  plebe,  á  que 

Om.  No  pases 

A  esa  plática,  hasta  que 

La  que  pendiente  dejaste 

En  lo  que  dijo  Veturia, 

El  dia  que  en  mí  la  hablaste. 

Prosigas. 
Eni.  Ya  sabia,  que  esa 

Habla  de  ser  la  que  amante 

Preferir  habías;  y  am. 

Porque  nos  desembarace 

Para  esotra,  traje  á  quien 

Aun  mejor  que  yo  lo  sabe. 
Cori,    Mejor  que  tú? 
Eni.  Sí. 

Cori,  Quién  puede? 

Eni.     Quien  conmigo  viene  á  darte 

(Pues  por  solo  ella  introduje 


Cm. 
Poiq, 


Cori. 
Ptuq. 


Fet. 


Eni. 


Cori. 
Eni. 


Cori. 


Eni. 
CorL 
Eni. 
Cori. 


El  que  el  pueblo  me  acompañe) 
Parabién  de  tu  venida.  — 
Veturia,  ¿^ué  fue  lo  que  antes 
Á  mi  me  dijiste? 

Sale  Vbtukiá. 
Que 
Apenas  sabría  en  qué  parte 
De  su  deshecha  fortuna 
Habia  tomado  su  ultraje 
Puerto,  cuando  peregrina. 
Pobre  y  sola  ¡ría  en  su  alcaaoe 
Á  padecerlas  con  él. 
Si  fuese  donde  el  sol  arde,  . 

2  donde  d  sol  hiela,  siendo, 
sus  rayos  desiguales, 
Libia  en  tostadas  arenas, 
Belga  en  tupidos  cristales, 
Ó  toda  hoguera  sus  montes, 
O  carámbanos  sus  mares. 

Y  puesto  que  á  menos  costa 
Quiere  el  cielo  que  te  halle. 
Quién  te  buscara  en  desdichas. 
Lleno  de  felicidades, 

i  Qué  albrídas  te  podrá  dar? 
Solo  las  del  verte  basten. 
Pues  ningunas  haber  puede. 
Que  á  tanto  mérito  icualen. 
Pues  ya  que  yo,  Conolano, 
He  satisfecho  la  parte. 
Que  quedó  pendiente  tuya. 
Veamos,  como  satisfaces 
Tú  la  que  también  pendieate 

redé  mía.    Roma  yace, 
por  instantes  viviendo, 
muriendo  por  instantes. 
Aqui  quedamos. 

También 
Quedamos  en  que  no  me  hables 
En  los  convenios  de  Roma, 
Materia  tan  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oido; 

Y  mas  hoy,  que  tú  me  añades 
Nueva  razón  para  que 
Aquesa  plática  ataje. 

Yo? 

Sí. 

Qué  ra»m? 

Si  cuando 
Roma  en  sus  últimos  trances 
Á  Veturia  contenia. 
No  otorgué  el  perdón  á  nadie, 
Hoy,  que  en  mi  poder  la  tengo, 
(Pues  conmigo  ha  de  quedarse) 
i  Cémo  quieres  que  le  otorgue, 
Ni  aun  á  tí,  que  es  la  mas  grande 
Exageración,  que  puede 
Darse  en  nuestras  amistades? 
Que  ni  á  Veturia  perdonen. 
Ni  á  mí  tus  temeridades. 
Es  elección  de  tu  arbitrio, 
A  que  no  puedo  obligarte; 
Pero  que  contigo  qu^e. 
Aunque  ella  quiera  quedarse. 
No  es  elecdon,  sino  faena 
De  mi  honor.    ¿Ha  de  pensarse 
De  mí,  que,  solo  á  traerte 
Tu  dama,  moví  tan  grave 
Alboroto,  como  que 
Todo  el  pueblo  me  acompañe? 
Él  á  la  mira  esperando 
Está,  hasta  que  yo  le  llame; 
Que,  porque  hablaseis  los  dos, 
No  quise  que  aqui  llegase. 
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Mira  tú,  ■!  será  bien. 
Que  ahora  vueWa  á  retirarle. 
Sin  perdón  y  un  Vetaría, 
Para  que  se  desengañe, 
Qne,  tercero  de  tu  amor. 
No  iríne  mas  que  á  dejarte 
Libre  á  tu  dama,  y  volverle 
Tan  sitiado  como  antes. 
Para  eso  hay  medio. 

¿Qué  medio 
Hay 9  ni  puede  haber? 

Quedarte 
Tú  también,  Emo,  conmigo. 
Esa  es  plática  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oído. 
áEl  desaire  no  es  bastante 
De  no  volver  perdonado. 

Sin  que  quieras,  que  el  quedarme, 
O  el  ir  sm  Veturia,  sea 
Desaire  sobre  desaire. 
Que  es  lo  mismo,  que  poner 
Un  áspid  sobre  otro  áspid? 

Y  asi  persuádete  á  que 
Sin  ella,  ó  sin 

No,  no  trates 
Empeñarte,  Enio;  que  yo 
Trataré  desempeñarte.  —* 
Por  anticipar  el  verte, 
Ck>ríolano,  cuanto  antes. 
Pedí  á  Enio  en  nombre  tuyo, 
Que  el  pueblo  consigo  saque. 
Con  aue  honestado  el  pretexto 
De  salir  yo,  á  mi  dictamen 
Reduje  á  algunas  matronas. 
Que  á  vueltas  de  todos  clamen. 
Ellas  á  mi  persuasión 
Vienen.    Mira  si  es  tratable. 
Volviendo  ellas  á  miserias. 
Quedar  yo  en  felicidades? 

Y  asi,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  he  de  Quedarme, 
Sino  ir  á  morir  con  eUaa, 
Como  tú  el  rigor  no  aplaques. 
Pasemos  del  dqelo  al  ruego. 
¿Es  jposible,  cuando  yace 
(Aqm  quedasteis  ios  dos) 
Roma  en  el  último  trance, 

Ó  por  instantes  muriendo, 
O  viviendo  por  instantes, 
No  te  conmuevas,  al  ver, 
Que  esa  fábrica  admirable, 
Ese  Caucase  de  bronce, 
Ese  obelisco  de  jaspe. 
Ese  penacho  de  acero. 
Ese  muro  de  diamante. 
Que  hizo  estremecer  la  tienra. 
Que  hizo  embarazar  el  aire. 
Atemorizado  á  ruinas 
Está  titubeando  frágil, 
Como  que  va  panteón 
De  tanto  vivo  cadáver. 
Solo  falta  resolver. 
Si  se  cae  6  no  se  cae? 
Si  estás  quejoso,  si  estás. 
Después  de  deshonras  tales. 
De  su  Senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza,  paguen 
Su  Senado  y  su  nobleza 

Los  agravios,  que  ellos  hacen. 
Pero  el  pueblo,  que  á  tu  lado 
Siguió  tus  parciahdades, 
Uoró  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  mal^ 
Hasta  que  le 


Cwi. 


Fet. 
CarL 


Fe*. 
Cori, 
Fet. 
CorL 
Fet. 

Cori, 

FeU 


Las  mordazas  de  lo  infame. 
Por  qué  ha  de  morir?  por  qué? 
¿No  es  justicia  intolerable 
Ser  el  todo  en  el  castigo, 
Sin  ser  en  el  todo  parte? 

Y  supuesto  (fie  lo  fuese, 
áNo  es,  Conolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da. 
Venir  conmigo  á  postrarse 

A  tus  pies?  ¿Cómo  es  posible. 

Que  el  rencor  la  linea  pase 

Del  sagrado  rendimiento 

Los  nunca  hollados  umbrales? 

El  desagravio  del  noble 

Mas  escrupuloso  y  grave. 

No  estriba  en  que  se  vengó. 

Sino  en  que  pudo  vengarse. 

Tú  puedes;  y  también  puedes 

Dar  tan  predoso  realoe 

Al  acrisolado  oro 

Del  perdón,  que  en  el  semblante 

Del  rendido  luce  mas. 

Con  el  primor  de  su  esmalte, 

Lo  rojo  de  la  vergüenza. 

Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

Veturia,  saben  los  cielos. 

Que  te  adoro,  y  también  saben. 

Que,  aunque  Sabinío  me  fía 

De  su  voluntad  las  llaves. 

No  es  para  que  yo  use  dellas 

Absoluto,  sino  antes 

Para  que  mas  detenido 

La  confianza  le  pague. 

No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera. 

Yo  sé,  que  desea  vengarse. 

Sé,  que  vengarme  deseo; 

Y  es  mucho  querer,  que  arrastre, 
Contra  nuestras  dos  pasiones, 

Tu  ruego  ambas  voluntades; 
Blayormente  cuando  pueden 
Una  y  otra  conformarse. 
Cómo? 

La  razón  lo  diga. 
Yo  te  persuado  á  quedarte, 
Convaleciendo  fortunas. 
Adonde  todo  se  aplaque. 
Todo  consuelos ,  y  todo 
PUceres.    Tú  me  persuades 
A  que,  sin  venganza,  quede 
Corrido  de  no  vengarme. 
Donde  todo  sea  rencores, 
Todo  iras,  todo  pesares. 
Mira  tú  ahora  quien  tiene 
Mayor  razón  de  su  parte. 
Yo,  que  te  persuado  á  dichas, 
O  tú  á  mí  á  penalidades. 
El  valor  está  obligado, 
Tanto  á  bienes,  como  á  males. 
No  está,  si  males  y  bienes 
Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 
¿Cuándo  lo  mas  riguroso 
No  fue  su  mejor  examen? 
Cuando  estuvo  en  mi  eleodon 
El  serlo  lo  mas  suave. 
No  te  canses  en  razones. 
Que  nada  conmigo  valen. 
Yo  he  de  volver  con  quien  vine; 

Y  asi  mira...... 

No  te  canses 
Tú  tampoco;  que  si  has  de  irte 
Con  quien  vienes,  yo  he  de  estarme 
Con  quien  me  estoy. 

Vamos,  Enio, 
Pues,  sm  que  piedad  aguarde, 


Dgtr 
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Cori, 
finí. 


Cori. 


Fet. 

Cori. 
Vet. 
Cori. 


Vet. 


Cori. 
Vet 
Cori. 


Vet. 


Cori. 


Vet. 


Cori. 
Vet. 


Cori. 


Vet. 
Con. 


Me  enyia  á  morir  Coríolano. 
No  ese  delito  roe  achaques. 
Tú  te  vas,  yo  no  te  envío. 
Vamos ,  pues  nada  liay  que  ganen 
Ali  amistad  y  tu  amor. 

Ya 
Que  á  no  mas  verte  voy,  dame, 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 
En  aqueste  último  vale, 
Siquiera  por  despedida. 
Los  brazos,  con  que  agradable 
Me  será  la  muerte,  al  ver, 

?ue,  si  con  ella  complaces 
Sabinio,  de  quien  gozas 
Tan  altas  felicidades. 
Como  á  t(  te  den  la  vida, 
¿Qué  importa  que  á  mi  me  maten? 
¡Cielos,  que  Veturia  llora!     [aparte. 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
Valor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades, 
Como  que,  siendo  las  perlas 
Antídoto  en  otros  males. 
Sean  tósigo  en  los  mios. 
Á  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

Espera. 

Qué  quieres? 
No  sé.    Mas  sí  sé;  rogarte. 
Que  no  llores;  mi  dolor 
Me  basta,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

Que  no  llore? 
Á  Dios  otra  vez ,  que  guarde 
Tu  vida. 

Espera. 

Qué  quieres? 
No  sé.     Mas  sí  sé;  rosarte, 
Que  no  llores ;  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  añade. 
Que  no  llore,  y  detenerme, 
Son  dos  predsas  señales 
De  que,  porque  no  me  vaya, 
Á  tu  pesar,  donde  gane 
Eterna  fama  mi  muerte. 
Prenderme  intentas. 

No  saques 
Consecuencia  tan  agena. 
Que  no  la  conceda  nadie. 
¿Yo  á  prenderte,  esposa  y  dueño? 
¿De  qué  pudo  tu  dictamen 
Persuadirte  á  que  es  prisión? 
De  dos  indicios  tan  grandes. 
Como,  al  quitarme  las  armas. 
Ver,  que  del  brazo  me  ases. 
¿Pues  qué  armas  te  quito? 


[Llora. 


Eni. 


Mas  armas  quieres  quitarme, 
Que  quitarme  aue  no  llore, 
Si  contra  enemigo  amante 
La  muger  no  tiene  otras. 
Que  la  venguen  ó  la  amparen. 
Que  las  lágrimas,  que  son 
Sus  socorros  auxiliares? 
Si  con  ellas  ventajosa 
Tu  hermosura  me  combate, 
¿Qué  mucho  que  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
¿Qué  quieres  de  mí,  Veturia? 
Que  viva  Roma  triunfante. 
Viva  pues  triunfante  Roma, 
Ya  que  han  podido  postrarme 
A  sus  siempre  victoriosas 
Municiones  de  cristales 


¿Qué 


Las  armas  de  la  hermosura. 
Vet.     Bnio,  estas  voces  esparce 
Al  pueblo,  aue  nos  espera. 
Para  que  del  pueblo  pasen 
Á  Roma,  y  concurran  todos 
Agradecidos  á  darle 
Las  gracias  á  Coríolano. 

[Éntrate  En  i  o  repitiendo, 

t*Viva,  amigos,  Roma,  y  pase 
ja  palabra! 
Tod.  [dent.]  Roma  viva!  [MUpiteu  deatn. 

Salen  Sabinio  y  Astrbá. 
Sáb.     ¿Qué  confusas  novedades 

Kn  el  ejército,  Astrea, 

Habrá  habido,  que  á  que  cante 

Roma  la  victoria  mueven? 
Jttr.    No  sé;  mas  fuerza  es  me  espanten. 
Lo$  do9.  ¿  Qué  ha  sido  esto ,  Coriolano  ? 
Cori.    Nada,  señor,  que  te  agravie; 

Mucho,  soberana  Astrea, 

Que  á  tí  te  ilustre  y  te  ensalce. 
Loe  don.  Di  pues  lo  aue  ha  sucedido. 
Cori.    Que,  usando  de  los  poderes. 

Que,  como  sabinos  astros. 

Vuestras  piedades  me  ofrecen. 

Me  he  movido  á  que  sus  rayos 

Hoy  alumbren  y  no  quemen; 

Y  asi  en  vuestro  nombre  á  Roma 
He  perdonado. 

Sah.  Suspende 

La  voz.    ¿Pues  no  me  dijiste. 
Que  habias,  vengativo  y  fuerte. 
Por  mi  ofensa,  cuando  no 
Por  la  tuya,  airado  siempre. 
Negado  la  libertad 
A  su  nobleza  y  su  plebe. 
En  tu  padre,  en  tu  enemigo 

Y  en  tu  mas  amigo? 
Cori.  Advierte, 

Que  nunca  dije,  que  habia 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama;  que  el  mas  noble 
Puede  negar  justamente 
Lo  que  le  pide  á  su  patria, 
Á  su  padre,  á  sus  parientes, 
Á  su  amigo  y  su  enemigo, 
Pero  á  su  dama  no  puede. 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  señor,  mi  esposa; 
Si  ser  con  ella,  te  ofende. 
Liberal,  pague  mi  vida 
Lo  que  mi  vida  te  debe; 
Que  yo  moriré  contento 
Con  que  vencedor  te  deje. 
Pues  el  que  pude  vengarte 
Me  basta,  aunque  no  te  vengue. 
Esto  en  cuanto  á  tí;  y  en  cuanto 
A  Astrea,  mi  yerro  enmienden 
Los  privilegios,  con  que 
Han  de  quedar  las  mugeres 
En  las  capitulaciones 
Con  que  a  tu  piedad  se  ofrecen. 
Diciendo  con  toda  Roma, 
Que  humilde  á  tus  plantas  viene: 

Salen  todos  ^  hombres  y  mugeres. 
Todos. ¡Viva  quien  vence; 

Que  es,  vencer  perdonando. 

Vencer  dos  veces! 
Atar.     A  vuestras  reales  plantas 

Roma. 

Cori.  Vo9E  y  acdon  suspende; 
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Qae  hasta  saber  oon  qaé  pactos, 

Y  hasta  ver  que  los  acepte. 
No  está  perdonada  Roma. 

7bdos.]>ilos  paes. 

€km»  Primeramente, 

Que  las  raogeres,  que  hoy 

Uramzadas  contiene, 

Se  pongan  en  libertad, 

Ílas  que  yolrer  quisieren 
Sabinia,  no  se  impidan. 
Ni  sus  personas  ni  bienes; 
Que  las  que  qmeran  quedarse. 
Restituidas  se  queden 
En  sus  primeros  adornos 
De  galas,  joyas  y  afeites; 
Que  la  que  se  aplique  á  estudios 
O  armas,  ninguno  las  niegue. 
Ni  el  maneio  de  los  Ubros, 
Ni  el  uso  de  los  ameses, 
Sino  que  sean  capaces, 
O  ya  lidien ,  6  ya  aleguen. 
En  los  estrados  de  togas, 

Y  en  las  lides  de  laureles; 
Que  el  hombre ,  que  á  una 
Donde  quiera  que  la  viere. 
No  la  hiciere  cortesía, 
Por  no  bien  naddo  quede; 

Y  por  mayor  priyile^o. 
Ufas  grave  y  mas  eminente. 
Pues  por  las  mugeres  yo 
Sin  honra  me  vi,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
Á  arbitrio  de  las  mugeres. 

Aur»     Todas  esas  condiciones 

Es  preciso  que  yo  acepte 


Todo9. 


En  nombre  de  Roma. 


Y  todos. 


Sab. 
A9tr. 
Eni. 
jiur. 
Leí. 


Diciendo  ufanos  y  alegres: 
¡Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando. 
Vencer  dos  veces! 
Pues  yo  vuelvo  victorioso. 
Con  que  Roma  se  sujete. 
Yo  airosa ,  con  que  vensadas 
Todas  sus  matronas  queden. 
Yo  gozoso  de  haber  sido 
Tercero  en  sus  intereses. 
Yo  vano,  con  qw  á  mi  hijo 
Es  á  quien  la  vida  debe. 
Yo  amigo  de  quien  ya  sé, 
adre 


Que  no  dio  á  mi  padre  vuerte. 

Fet.     Yo  dichosa  oon  saber. 

Que  Coriolano  me  quiere. 

Con.    Y  yo,  oon  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren. 
Restituido  á  nds  triunfos. 
Mas  honores  y  laureles. 
Que  tuve,  pues  sola  tú 
W.  honor,  triunfo  y  laurel  eres. 

Poiq.  Y  yo  contento,  con  que 
Sepan  todos  Vuesarcedes, 
Que  las  armas  de  hermosura 
Con  las  feas  no  se  entienden. 
Digamos  todos,  pues  todos 
Trocamos  males  á  bienes, 
Á  las  plantas  de  Sabinio, 
Astrea  y  Coriolano,  alegres: 

Tod.  y  mus.  ¡viva  quien  vence; 

Que  es,  vencer  perdonando. 
Vencer  dos  veces! 
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Aüaauo   {  galanes. 

LlVOKO        ) 

El  Rbt  db  Ghipu. 
Malabbkui,  gracioso. 


PBBSOHAS. 

AlUirrAy  hermana  del  Rey, 

l&VNB,  Infanta  de  Sgnido, 

Flora  ] 

Nin     i  damas, 

Lavea  1 


JORHADA   I. 


Salen  por  una  parte  Dahtb,  y  por  otra 

AüEBLia. 


Atar, 
Dtmt. 


Awr. 


Dant. 


Aiir. 
DmU. 


Jur. 


Dónde  queda  d  Rey? 

Detrás 
Beu»  ribazoi  le  dejo, 
En  el  alcance  empeñado 
De  un  íabalí ,  cuyo  ríeigo 
Veloz  Aminta  su  hermana 
Sigue  también. 

^  Según  eso 

Ocasión  será  de  que 
Concluyamos  nuestro  duelo, 
Ck>n  la  novedad,  que  está 
Citado. 

Para  ese  efecto 

Esperando  estaba  á  vista 

Deste  edificio  soberbio. 

Pues  llegad ;  solos  estamos. 

¡Ha  del  soberano  centro, 

Donde  aprisionada  vire 

Toda  la  región  del  fuego! 

|Ha  de  la  divina  esfera 

Del  sol  mas  hermoso  y  bello, 

Que ,  á  pesar  de  opuestas  nubes, 

Abrasa  con  sus  reflejos! 
Dant,  ¡Ha  del  alcázar  de  amor! 
Aur,     \  Ha  del  abismo  de  zelos ! 
Dant,  ¡Patria  de  la  ingratitud! 
Aw,     ¡Monarquía  del  desprecio! 
Lo$do$,  Ha  de  la  torre! 

En  lo  alto  salen  NisB  ^  Flora. 

Latdoi.  4  Quién  llama 

Ni$e.   Tan  sia  temor....... 

íFW.  Tan  sin  miedo 

Á  estos  umbrales? 
Dant.  Decid 

A  vuestro  divino  duefio^ 

Aur.    Dedd  á  la  soberana 

Deidad  dése  humano  templo....... 

Dant.  Que  á  ese  mirador  se  ponga. 
Aw,     Que  salga  á  esa  almena. 


Caori,  dama. 
La  Diosa  Diaha. 
Za  Diosa  Vánra. 
Coros  de  Música. 
Acompanamien  to. 


Sale  en  lo  alto  Irbmb. 


tren.  ÜMml 

i  Quién  para  tanta  osadfa 
Ha  tenido  atrevimiento? 
¿Quién  aqui  da  voces?- 

Lo$  doM,  Yo. 

tren.    Ya  con  dos  causas,  no  menos 
Que  antes,  extrañé  el  oiros. 
Habré  de  extrañar  el  veros; 
No  tanto,  porque  del  Rey 
Atrepelléis  los  decretos. 
No  tanto  porque  de  mí 
Aventuréis  el  respeto, 
Rompiendo  el  coto  á  la  línea 
De  mi  espíritu  soberbio, 
Cuanto  porque  acrisolds 
La  ingratitud  de  mi  pecho. 
Que  á  par  de  los  Dioses  juzga 
Lograr  mármoles  eternos. 
Si  de  por  sí  cada  uno. 
Aun  en  callados  afectos. 
Que  apenas  á  estos  umbrales 
Llegaron ,  cuando  volvieron 
Casti^dos  y  no  oidos, 
Exanund  mis  desprecios, 
¿Qué  hará,  unido  de  los  dos. 
Ahora  el  atrevimiento? 
Qué  pretendéis?    Qué  intentáis? 
i  Y  con  qué  efecto,  en  efecto. 
Llegáis  aqui?    ¿Para  qué 
Me  dais  voces? 

Lo9do$.  Para  esto. 

[Sacan  la*  etpadas, 

Aur,    Que  si  de  ambos  ofendida 
Estás,  ambos  pretendemos, 
Con  librarte  de  una  ofensa. 
Ganar  un  merecimiento. 

Dant,  Y  porque  de  su  valor 

Quede  el  otro  satisfecho. 
Queremos,  que  seas  testigo 
Tú  misma  de  nuestro  esfoierzo. 

Aur.     Ya  partido  el  sol  está, 

Pues  el  sol  nos  está  viendo. 

Dan$,  Yo,  porque  no  esté  partido, 
Lidiaré,  por  verle  entero. 

Iren.    Tened,  tened  las  espadas; 
Templad  los  rayos  de  acero; 
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Biind ,  qne  aun  ú.  Tenoedor 
La  esgrime  ODotra  ai  mesmo, 
Paes  no  ea  menor  el  peligro 
De  TÍñr,  qne  quedar  muerto. 

^atr.    Qué  ralorl 

J^mit  Qué  bizarría! 

Mren,    Llamad  quien  de  tanto  empeño 
El  riesgo  excuse. 

iVs««.  Ha  del  monte! 

Flor.    ¡Casadores  t  monteros 
Del  Rey! 

¥^OM[dent,]  De  la  torre  llaman. 

Acudid,  acndid  presto. 

^tcr.     ¡Que  no  acabe  con  tn  rida! 

Dami.   Qne  dores  tanto! 

Salen  e/  Rbt  y  gente. 

Reg.  Qaé  es  esto? 

ttomdgB.  Nada,  señor.  I 

Lren.  Las  almenas    [sforte. 

Dejaré.    Y  paos  al  Rey  tengo 
Tan  cerca  de  mí,  han  de  hablarie 
Clan»  hoy  mis  sentimientos. 

Iie¡f.    Qué  es  esto?  digo  otra  vez; 

Y  no  ya  porque  pretendo, 
Qne  afectado  el  oisimulo 
Desvelar  quera  el  intento. 
Sino  porque  ya  empeñado 
Bstoy  en  qne  he  de  saberlo. 
Qué  es  esto.  Danto? 

DmU,  Señor, 

No  lo  aé. 
Rey.  Qné  es  esto,  AareÜo? 

jiur.     Tampoco  sabré  decirlo. 
ÍLg¡f»     ¡O  qué  recato  tan  nedo, 

Y  tan  fuera  de  que  llegue 
Á  conseguirse!    Y  supuesto 
Qne  lo  be  de  saber,  mirad. 
Que  casi  toca  el  atiendo 
Bn  especie  de  traidon. 

Dant,  k  esa  fuerza....... 

Aur.  A  ese  precepto,..*... 

Hofíi.  La  causa,  señor....... 

jiur.  La  causa. 

Rejf,    Dedd. 

Demt.  Bs  amor. 

Awr.  Son  zebs. 

Aey.    Aunque  zelos  y  amor  aea 

Respuesta  bastanto,  puesto 

Que  ellos  son  de  accionea  tales 

Colpa  disculpada,  quiero 

Mas  por  extenso  informarme 

De  la  causa;  porque  siendo, 

Como  sois,  en  paz  y  en  gnena 

Los  dos  polos  de  mi  imperio. 

Con  quien  igual  he  partido 

La  gravedad  de  su  peso, 

Valeroso  tú  en  las  armaa,    [á  Ooiits. 

Político  tú  al  gobierno,     [á  JwtOiú. 

No  es  justo,  habiendo  llegado 

Yo,  dejar  pendiente  el  duelo 

Para  otra  ocasión;  y  ad 

He  de  informarme,  primero 

Que  le  ajusto,  de  la  causa 

Que  tenéis. 
Doni.  Yo  fio  de  Aurelio 

Tanto,  señor,  porque  al  fin. 

Sobre  ser  «juien  es,  le  tengo 

Por  coa^Mtidor,  y  mal. 

Sin  ser  noble,  podia  aerlo; 

Qne  lo  que  él  diga  será 

La  verdad;  y  asi  te  ruego 

La  oif;a8  del,  pues  cuando  no 

Estuviera  aatisfecho 
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De  su  valor  v  su  sangre. 
Por  no  dedrfa  yo,  pienso, 
Que  me  dejara  vencer. 
Aun  en  lo  dudoso,  á  precio 
[Btíkau  De  que  mi  voz  no  rompiera 

Las  cárceles  dd  silencio. 
jÍvt.    Cuando  no  me  diera  Dante 
Licencia  de  hablar  primera^ 
La  pidiera  yo;  porque 
Tan  obediente  al  precepto 
De  tu  voz  estoy,  que  al  ver. 
Que  tú  gustas  de  saberlo. 
Aunque  es  nú  afecto  tan  noble 
Como  d  suyo,  hidera  meaos 
En  callarlo,  que  en  dedrlo. 

Y  68  fádl  el  argumento} 
Pues  en  materias  de  amor 
Siempre  calla  un  caballera, 

Y  no  siempre  un  Rey  pregunte. 
Dant.  Dices  bien,  y  yo  me  alegro. 

Que  en  callar  y  hablar  los  dos 
Tan  de  un  parecer  estemos. 
Que,  hablando  tú,  y- yo  callando. 
Quedemos  los  dos  bien  puestos. 
Aur.     Un  dia,  señor....... 

Salen  Kuintá.  y  Varna*. 
Amm.  Hermanoi, 

4  Qué  es  la  causa ,  que  te  ha  hedió 

Dejar  la  caza,  y  venir 

Otra  novedad  siguiendo? 
Retf,     De  Aureüo,  Aminte,  lo  oirás. 

Pues  que  llegas  á  buen  tiempo. 
Dant.  No  llega  sino  á  bien  malo. 
Rey.     Prosigue  pues. 
jíur.  Oye  atento. 

Un  dia,  señor,  q^e  á  caza 

Saliste  á  esto  sitio  ameno, 

Y  yo  contigo,  llamado 
De  la  ladra  de  sabuesos 

Y  ventores ,  que  lidiaban 
Con  un  jabali  en  lo  espeso 
Del  monte,  di  de  los  pies 
Á  un  veloz  caballo,  á  tíempo 
Que  impadentes  dos  lebrdes. 
Por  llegar  á  socorrerlos. 
Antes  que  de  la  trailla 
Les  diese  sudta  d  montero. 
Le  arrastraban  por  las  breñas, 
De  suerte  libres  y  presos. 
Que ,  con  cadena  y  sin  tmo, 
Iban  atados  y  sudtos. 
Pasarqn  por  donde  estaba, 

Y  enredándoae  ligeros 
Entre  los  pies  dd  caballo. 
Desatentado  y  soberbio 
Con  ellos  lidió,  hasta  que. 
Mal  desenlazado  ddlos, 
fil  eslabón  á  un  collar 
Rompió ,  y  la  obedienda  al  freno, 
Tal,  que  de  una  en  otra  peña. 
Sin  darse  á  partido  al  tiento 
De  la  rienda,  disparó. 
Hasta  que  chocando  €Mfp 
Con  lo  espeso  de  unas  jaras. 
Perdió,  con  el  contratiempo. 
Tierra  tan  dichosamente. 
Que  él  embazado,  v  yo  atento. 
Desamparamos  ignales. 
Yo  la  silla,  y  él  d  dueño. 
Aqui,  al  cobrarle  la  rienda. 
Se  enarboló  en  dos  pies  puesto, 

Y  llevándome  tras  d. 
Partimos  los  elementos, 

Uiyill¿éd  by  Lfii  ^  "^ 
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Paes  el  mar  de  mi  sudor, 
Y  de  mi  cólera  el  fuego, 
Dejándome  con  la  tierra. 
Le  vieron  ir  oon  el  viento. 
Solo  y  á  pie  en  la  eapeaora. 
Ni  bien  yivo,  ni  bien  mnerto, 
Sin  saber  donde,  quedé. 
Preeontarásme,  á  qué  efecto, 
Hablándome  tú  en  mi  amor, 
Te  respondo  ye  en  mi  riesgo? 
Pues  escucha;  que  no  acaso 
Te  be  contado  todo  esto; 
Porque,  hallándome,  según 
Dirá  después  el  suceso. 
Dentro  del  vedado  coto. 
Que  tienes,  gran  señor,  puesto 
Á  la  libertad  de  Irene, 
Fue  justo  decir  primero 
La  disculpa,  con  que  yo 
Romperle  pude,  supuesto 
Que  fue  por  culpa  de  un  bruto; 
Que  no  pudieran  con  menos 
Violento  acaso  quebrar 
MU  lealtades  tus  preceptos. 
Solo  y  á  pie,  como  be  dicho. 
Sin  norte,  sin  ^ia,  sin  tiento. 
Me  hallé  en  la  inculta  maleza, 
Laa  vagas  huellas  siguiendo 
De  las  fieras ,  aue  perdidas 
Tal  vez,  tal  cooradas,  dieron 
Conmigo  en  la  verde  margen 
De  un  cristalino  arroyuelo. 
Que  del  monte  despeñado 
Descansaba  en  un  pequeño 
Remanso,  y  para  correr 
Paraba  á  tomar  esfuerzo. 
¡O  cómo  sin  elección 
bel  humano  entendimiento 
Sabe  mostrarse  el  peligro. 
Sabe  sucederse  el  riesgo! 
Dígalo  yo ;  pues  llevado 
De  mí  sin  mí,  discurriendo 
Al  arbitrio  del  destino. 
Que  homicida  de  sí  mesmo. 
Sin  saber  donde  guia,  sabe 
Donde  está  el  pefigro,  haciendo 
De  las  señas  del  escollo 
Seguridades  del  puerto, 
Me  vi,  cuando  juzgué  á  vista 
De  los  descansos,  oyendo 
De  no  sé  qué  humana  voz 
Los  mal  distintos  acentos, 
Y  tan  lejos  del  alivio, 
Que  áspid  engañoso  el  eco. 
En  las  lisonjas  del  aire 
Escondía  su  veneno. 
Estaba  en  la  verde  esfera 
Del  mas  intrincado  seno. 
Tejido  coro  de  ninfas, 
Como  guardándola  el  sueño 
A  una  deidad,  recostada 
En  el  apacible  lecho, 
Que  de  flores,  yerba  y  rosa 
Estaba  el  aura  mullendo. 
No  te  quiero  encarecer 
Su  perfección;  solo  quiero, 
Para  disculpa,  que  sepas. 
Que  vi  y  amé  tan  á  un  tiempo, 
Que  entre  dos  cosas  no  pude 
Distinguir  cual  fue  primero; 
Pues  juzgo ,  que  volví  amando. 
Aun  antes  de  llegar  viendo. 
Apenas  entre  las  ramas 
El  templado  ruido  oyeron 


De  las  hojas,  que  movía 
La  inquietud  de  mi  silencio. 
Cuando  todas  asustadas 
Por  las  malef4is  huyeron 
Del  monte.    Quise  seguirlas. 
Mas  no  pude;  que  resuelto 
Ddante  un  guarda  me  puso 
El  arcabuz  en  el  pecho, 
Didéndome,  que  me  diese 
Á  prisión,  por  haber  hedm 
Contra  las  órdenes  tuyas 
Tan  notable  atrevimiento. 
Como  haber  roto  la  linea 
De  aquese  vedado  cerco. 
Dije  quien  era,  y  la  cansa, 
Á  cuya  disculpa  atento. 
Disimulando  conmigo, 
Guió  mis  pasos,  diciendo 
Lo  que  yo  le  dije  á  Dante 
Después,  de  cuyo  secreto 
Vino  á  originarse  en  ambos 
La  ocasión  de  nuestro  duelo. 
Que  fue,  que  aquel  bello  asombro. 
Aquel  hermoso  portento. 
Era  Irene. 
Aejf.  Calla,  calla. 

No  prosigas;  que  no  qmeco 
Saber,  que  traidor  tu  engaño 
Adora  lo  que  aborrezco. 
Muger,  enemiga  mia. 
Sangre  aleve  de  quien......    4  Pero 

Á  mí  puede  destemplarme 
Tanto  ninsun  sentimiento?  — 

LEs  ella,  Dante,  también 
a  que  tú  adoras? 

Supuesto 

Que  yo  el  secreto  no  he  dicho. 

Poco  importa  del  secreto 

Que  diga  la  circunstancia. 

Sí,  señor;  pero  advirtiendo....... 

Perdone  Aminta.     [apartt. 

Ay  de  mil    [apmrtt. 

Qué  escucho? 

Que  fue  primero...... 

Amn.  Ha  ingrato  amante!    [aporte. 
Dant,  Mi  amor...... 

Qué? 

Que  tu  aborremmiento. 

Primero  tu  amor?    Prosigue. 

De  qué  suerte? 

Escucha  atento; 

Lo  que  por  mayor  supiste. 

Sabrás  por  menor ;  que  temo. 

Por  obligar  lo  que  adoro, 

Enojar  lo  que  aoorrezco. 
Amin.  ¡O  ciñiera  amor,  que  yo  pueda    [aparee* 

Repnmir  mis  sentimientos! 
DavA.  Lidogenes,  Rey  de  Egnido, 

Tributario  del  imperio 

De  Chipre,  que  largos  años 

Te  deje  gozar  el  cielo. 

En  campaña  contra  tí 

Puso  sus  armas,  didendo. 

Que  no  habia  de  pagarte 

Aquel  heredado  feudo. 

Que  á  tu  corona  tributan 

Los  avasallados  reinos, 

Que  el  Archipiélago  baña. 

Porque  el  de  Egmdo  era  asento, 

A  causa  de  no  sé  qué 

Mal  honestados  pretextos, 

Que  no  me  toca  argOirlos, 

Aun<|ue  me  tocó  vencerlos. 

Tú  indignado  preveníate 


Dant, 


Amin, 
Dant. 


Rey. 

Dant. 

Rey. 

Dant. 


^ 
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Tm  armadas  hoettef,  siendo 

Yo  su  General,  á  qnien    - 

Honraron  con  este  poesto 

Siempre,  señor,  tos  favores 

Mas,  aoe  mis  merecimientos. 

Con  ellas  pues  salí  en  busca 

De  ta  enemí^;  y  snpuesto 

Qne  sabes,  qne  le  yend, 

Solo  en  esta  parte  quiero. 

Por  lo  que  al  suceso  teca. 

Eslabonar  el  suceso. 

Y  asi  diré  solamente, 

Que  aquel  dia,  en  que  ri  puesto 

'De  la  fortuna  al  arbitrio 

Todo  el  poder  de  tu  imperio, 

Fausto  para  mi  é  infausto 

Fue,  pues  me  vi  á  un  mismo  tiempo 

Ser  vencedor  y  vencido. 

Cuando  en  fuga  el  campo  puesto 

De  Udogenes,  que  iba 

Desbaratado  y  deshecho, 

Entre  el  bélico  aparato 

De  tanto  marcial  estruendo. 

Tanto  militar  asombro. 

Reconocí  un  caballero. 

Que  á  todos  sobresalía. 

Por  ser  su  ames  un  espejo. 

En  quien  se  miraba  el  sol. 

Que,  blandiendo  herrado  el  freno. 

La  sobrevista  calada. 

En  un  bruto  ton  ligero, 

Que  pareció  que  volaba 

Con  las  plumas  de  su  dueño. 

De  las  desmandadas  tropas. 

Que  iban  por  el  campo  huyendo, 

El  desorden  reduda. 

Valiente,  animoso  y  diestro, 

{Solicitando  rehacerlas, 

Para  empeñarlas  de  nuevo, 

Por  ver,  si  an  mejoraba 

De  fortona  en  el  reencuentro. 

Pose  en  él  los  ojos,  y  él. 

Adivinando  mi  intento. 

Que  á  veces  el  corazón 

Habla  de  parte  de  adentro, 

Saliéndome  al  paso,  hizo 

Elecdon  de  mejor  puesto. 

Ocupando  de  un  ribazo 

La  loma,  cuyo  terreno. 

Algo  pendiente,  le  hada 

Ventajoso,  donde  habiendo 

Propordonado  á  su  juido 

La  distonda  del  encuentro. 

Pasó  de  la  coja  al  ristre 

La  lanza  con  tal  denuedo. 

Que  hecho  á  la  mano  el  caballo. 

Sin  esperar  el  acuerdo 

De  la  espuela,  para  mí 

Partió  tan  galán ,  tan  diestro. 

Que  diera  miedo  á  cualquiera 

Que  hubiera  de  tener  miedo. 

Yo,  que  sobre  el  núsmo  ariso 

Estoba,  habiendo  primero 

Reparado  mi  caballo. 

Por  ganarle  algún  aliento, 

Al  verle  partir,  partf 

Tan  igual  con  él,  que  entiendo, 

Que  á  haber  medio  entre  los  dos. 

El  choque  dijera  el  medio. 

Entre  baberol  y  gola 

El  asta  me  rompió,  á  tiempo 

Que  yo  de  la  gola  arriba 

La  mía  rompí,  subiendo 

En  átomos,  no  en  astillas. 
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Tan  altos  entrambos  fresnos, 

Que  de  la  región  dd  aire 

Pasándose  á  la  dd  fuego. 

Por  encenderse,  tardaron 

En  caer,  ó  no  cayeron. 

filal  afirmado  en  la  silla 

Quedó  un  rato,  porque  hadando 

En  las  grabazones  presa 

El  trozo  último  del  cuento. 

Se  llevó  con  el  penacho. 

Falseando  d  tomillo  al  yelmo. 

La  sobrevista  tras  sí: 

De  msiiera,  que,  volviendo 

Á  recobrarse  en  d  tomo. 

Empuñado  el  blanco  acero, 

Á  buscarme  y  á  buscarle. 

Le  vi  d  rostro  descubierto. 

En  cuya  rara  hermosura. 

En  cuyo  semblante  bello, 

Suspendido  y  admirado, 

Juzeué,  que»  Adonis  con  zelos 

De  Marte,  pretendía  dar 

Satisfacdones  á  Venus 

De  que  lo  hermoso  no  solo 

Es  en  las  cortes  soberbio. 

Embistióme  pues  segunda 

Vez,  en  cuyo  trance  creo. 

Que  quedara  victorioso. 

Según  yo  estaba  suspenso. 

Si,  tropezando  el  caballo,^ 

(Quizá  fue  en  mi  pensamiento. 

Pues  yo  se  le  eché  ddanto) 

Con  él  no  diera  en  el  sudo; 

De  cuyo  acaso  gozando. 

Me  hallé  vencedor  en  dudo 

Tan  dudoso,  que  quedamos 

Uno  de  otro  prisionero, 

Él  de  mi  esfuerzo,  mas  yo 

De  su  hermosura  y  su  esfuerzo.  « 

Retiráronle  á  mi  tienda, 

Y  fui  d  alcance  siguiendo. 
Hasta  que,  ya  coronado 
De  despojos  y  trofeos. 
Canté  la  victoria,  y  mas, 
Cuanto  á  mis  reales  volviendo 
Supe  al  entrar  en  mi  tienda. 
Que  el  hermoso  prisionero. 
Que  en  ella  estaba,  era...... 

Salen  Irbnb,  Clori  jr  Ladra. 
Yo; 

Que  Ile^,  señor,  no  temo 
Á  tus  pies,  gozando  desta 
Ocadon,  que  hoy  me  da  el  délo. 
Porque  sé ,  que  en  tas  enojos 
Nada  aventuro,  supuesto 
Que  no  aventuro  la  vida. 
Porque  es  la  que  yo  no  tengo. 

Y  asi,  pues  he  de  morir 
Sepultada  en  mi  silendo. 
Muera  anegada  en  mi  llanto; 

Y  débate  por  lo  menos 
En  dbridas  de  mi  muerte 
El  estarme  un  rato  atento. 

Hija  soy  de  Lidogenes  de  Bgmdo, 
Isla  del  Archipiélago,  que  ufana. 
Como  esta  á  Venus  consagrada  ha  sido. 
Aquella  consagrada  fue  á  Diana; 
De  cuyo  opuesto  rito  ha  procedido 
Entre  las  dos  la  enemistad  tirana. 
Que  las  mantiene  en  iras  y  rencores. 
Hija  de  olvidos  una,  otra  de  amores. 

Á  aquesta  causa  aborreddoo  creo. 
Que  siempre  anos  isleños  de  otros  fuimos ; 
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Y  &n  no  kfty  que  bwcarie  imeYo  empleo 
Á  nuestra  «Mmutad»  pnea  Mempre  yimoi. 
Que,  opuesto  el  culto,  opaeito eetá  el  deseo ; 
Con  ane  unes  j  otroe  al  nacer  hicimoa 
Callados  homenafes  en  U  cnna 

De  aborrecer  nneslrm  mejor  tetmn. 
Este  poca  heredado  korrar,  qae  Twn» 
Bl  tiempo  no  borró  de  la  memoria, 
Bngendrd  en  nuestra  gente  el  temerario 
Pretexto  de  negarte  aquella  gloria. 
De  que  sn  Roy  te  fuese  tributario; 

Y  aunque  declare  el  délo  la  rictoria 
En  tu  láTor,  nos  queda  por  consuelo 
Creer,  que  tuvo  otro  motivo  el  cielo. 

Pues  no  siempre  sus  orbes  celestiales, 
,No  siempre  sus  luceros,  sus  estrellas, 
Arbitros  de  los  bienes  y  los  malea. 
Lo  mejor  distribuyen,  que  bay  en  ellas; 
Porque  importa  tal  yes,  que  desiguales 
Los  Dioses  oigan  mal  nuestras  querellas, 

Y  siendo  su  instrumento  el  enemigo, 
Injusticia  paresca  el  que  es  castigo. 

Y  asi,  dejando  aparte,  que  turieae 
Otra  razón  mi  padre,  pues  ninguna 
Es  mayor,  que  pensar,  cuanto  le  pese 
Ver  mejorada  en  algo  tu  fortuna. 

Voy  (ó  ya  fuese  justa,  d  no  lo  fuese. 
La  guerra)  á  si  hay  alguna  ley,  alguna 
Razón,  para  que,  siendo  prísiouen. 
En  una  torre  emparedada  muera. 

Si  yo  en  los  ejercióos  de  Diana, 
Por  ser  á  sn  Deidad  mas  parecida, 
Tan  altiva  nací,  riyi  tan  rana. 
Que ,  siendo  de  las  fieras  bomirida. 
Quise  llegar  con  ambición  ufana. 
Quise  pasar  con  fama  esdaredda 
A  serlo  de  los  hombres,  porque  rieras 
Cuanto  son  para  mi  loa  hombres  fieras. 

Á  cuyo  efecto  vine  gobernando 
Del  ejérdto  el  trozo,  aue  postrero 
Se  puso  en  fuga,  (ay  infencel)  cuando 
Contra  mí  el  Imdo  articuló  serero 
La  infausta  voz,  que  el^enemico  bando 
Victoria  apellidó;  y  por  eso  infiero, 
Que  rigor  á  rigor  añadir  ndras, 
Crueldad  á  cruddad ,  iras  á  iras. 

¿De  cuándo  acá  en  los  Reyes  ha  durado 
Desde  un  dia  rencor  para  otro  dia? 
¿De  cuándo  acá  la  indignadon  del  hado, 
llera  al  yenoer,  no  es  en  yendendo  pia? 
Si  mi  yalor  te  puso  en  tal  cuidado. 
Mi  yalor  es  también  el  que  debia 
Ponerte  en  el  de  honrarme,  pues  ha  sido 
Gloria  del  yencedor  la  del  venddo. 

Y  ya  que  esta  razón  en  tí  no  alcanza 
Piedad,  por  tantas  causas  meredda. 
Acaba  de  una  vez  con  tu  yenganza. 
De  una  yez,  no  de  tantas  se  despida; 
Porque  de  aquestos  pies,  sin  esperanza 
De  mi  muerte ,  no  digo  de  mi  vida. 

No  me  he  de  leyantar,  donde  en  despojos 
Las  lágrimas  consagro  de  mis  ojos. 

Y  porque  afable  esa  deidad  humana 
Responda  al  sacrifido,  que  la  adora. 
No  soy  de  armadas  huestes  capitana. 
No  Infanta  soy  de  Egnido  yencedora. 
No  soy  sacerdotba  de  Diana, 

Pues  solo  soy  una  muger,  que  llora. 
Tan  modesta  en  pedir ,  que  aun  desta  suerte 
No  pido  mas  de  que  me  des  la  muerte. 
Ley  anta,  Irene,  del  suelo; 

Y  pues  en  público  acusas 
Mi  magestad  de  tirana. 
Para  que  serlo  no  arguyan. 


Ni  tú,  ni  cuantos  oyeron 

Las  hermosas  quejas  tuyas, 

Aunque  lo  rienta,  he  de  darte 

En  públioo  la  disculpa. 

Bl  <ua  que  tnye  ayiao 

De  aquella  batalla,  en  cuya 

Victoria  estribó  el  honor 

De  mi  Majestad  augusta. 

Hice  sacrificio  á  Venus, 

Cuya  hermosa  Dddad  suma» 

Tutelar  de  Chipre,  siempre 

Velando  está  en  guarda  suya. 

Ella,  al  tiempo  aue  sua  araa 

Religóse  fuego  anuma, 

A  mi  culto  agradecida. 

Por  sn  oráculo  articula. 

Que  yencerian  mis  armas; 

Pero  tan  á  costa  suya, 

Que  el  mejor  despojo  dallas 

Seria......  [Dtmtn  nddm 


Lid, 


Nos 
Isas.] 


Dentro  Linono. 
Asombros  y  furias 


Iza! 


Quó 
Piedad,  Dioses! 


Quó  angoitift! 


ireii. 


l/fl0[( 

Otro. 

Otro.   Quó  pena! 

Otro. 

Otro, 

Lid. 

Todoi.  Piedad,  deloal 

Rey,    Cuanto  iba  á  decir,  pronuncia 

Por  mí  el  aire,  pues  en  quejaa 

La  yoz  á  mia  labios  hurta» 

No,  señor,  en  los  acasos 

El  constante  yaron  fonda 

Agüeros;  lamentos  son, 

Cuantos  hoy  tu  acento  usurpan. 

De  un  derrotado  bajel, 

Que  sin  norte  y  sin  aguja. 

Antes  de  tomar  el  puerto. 

Está  corriendo  fortuna. 
Jmim,  Es  yeldad,  pues  contrastado 

De  dos  riolentas  injurias, 

Con  los  rientos  y  las  ondas 

Á  brazo  partido  lucha. 

Ya  de  ambas  sañas  morido. 

No  sabe  á  quó  parte  sulca. 

Embates  de  mar  y  tierra 

Le  zozobran  y  le  asustan. 

Y  tanto,  que  desbocado 

Choca  con  las  peñas  duras. 

En  ellas  cascaoo  el  pino. 

Su  todo  en  partes  menudea 

Desata,  de  suerte,  que 

Ya  el  que  fue  bajel  es  tumba. 
Lid.[ient,]  Piedad,  Diana! 

Dentro  Diana. 

Dian.  Á  mí  siempre 

Me  fue  contraria  la  espuma. 
Que  es  de  la  Deidad  de  Vtois 
Primer  patria  y  primer  cuna. 

Ud.     Piedad,  Venus! 

Dentro  Vávus. 
Ven.  No  hay  piedad 

Con  quien  estos  puertos  busca. 

En  sus  entrañas  trayendo 

Tan  grande  traidon  oculta. 
Tód.  [dent,]  Piedad ,  Dioses !    Piedad ,  délos ! 
Iren.    Quó  pena! 
Amin.  Quó  ansia! 

Tod.  Qttóanguatia! 


Niee. 
Flor. 
Aur. 
Dani. 
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Bes. 

Byp«rad  «Id  iM  dM, 

Aey.     Dices  bien;  y  asi  mi  voz 

Siendo  parénteAia  naa 

En  lo  que  empecd  discurra, 

Desdicha  de  otra,  entra  tanto 

Diciendo,  que  al  tiempo  que 

Que  hoy  el  primero  jo  acoda 
A  socorrer  en  la  orilla 

Religioso  fuego  ahuma 

(Aqui  quedamos)  las  aras 
De  Venus,  so  vos  pronuncia. 

Los  que  nánfra^^  fluctúan.                    [Fom. 

Dami, 

Ociosa  piedad  será. 
Que  hidrópica  la  sañuda 

Que  vencerían  mis  armas; 

Pero  tan  á  costa  soya. 

Sed  del  mar,  ni  aon  un  fingacnto 

Que  trocaría  el  despojo 

Arroja  á  tíem.                                       [Fine. 

En  desdicha  la  ventura. 

Aur. 

£n  cerúleas 

Veniste  tú  prisionera, 

BóTedas  el  mar  dio  á  todos 

Y  viendo,  cuanto  se  aonan 

Vaticinios,  que  amenazan 

Iren. 

Aunque  la  piedad,  Aminta, 
No  es  prenda  de  la  hermosura, 

Ruinas,  tragedias  é  injurias. 

Con  bellezas,  aue  aun  después 
De  verse  vencidas  triunCeui, 

Puesto  que  en  humano  pecho 

Nadie  las  vid  lint  juntas. 

Hurtarte  quise  á  los  ojos 

La  desta  mísera  ruina 

De  mis  gentes.    Qué  locura! 

Será  bien  que  aqui  redunca 

iBuscar  medios,  que  embaracen. 
Donde  hay  estrellas,  que  influyan! 

A  tus  pies,  (bien  oue  á  pesar 
De  mi  altiyez)  mi  lortona 

Dígalo  el  ver,  qoe  ann  guardada 

Te  suplica,  que  intercedas 

En  las  entrañas  incultas 

Con  tu  hermano,  que  concluya 

Destos  montes,  has  podido 
Dar  príndpio  á  las  ftituras 

Con  mi  YÍda,  dando  fin 

A  una  prisión  tan  injusta. 

Ansias,  qoe  temí,  poniendo 

Amm, 

.  Los  motivos  de  mi  hermano. 

En  campal  ardiente  lucha 

Que  estorbó  esa  desventura 

Los  héroes ,  aue  de  mi  imperio 
Son  las  mas  niertes  oolunas. 

Dedr,  hasta  ahora  nadie 

Sabe;  pero  está  segura. 

Y  pues  infalible  el  hado, 

Que,  si  estuviera  en  mi  mano 

Ni  se  estorba,  ni  se  excusa. 

Tu  Hbertad,  es  sin  duda. 

Pues  antes  busca  su  efecto 

Que  desde  un  instante  acá. 

Quien  su  impedimento  busca. 

Según  el  yerta  me  angostia. 

Entre  tu  llanto  y  mi  miedo 
Partir  pretendo  la  duda. 

Estuvieras  ya,  no  digo. 

Irene,  en  la  patria  tuya, 

Y  que  ni  libre  ni  presa 

Pero  aun  donde  no  pudieran 

Quedes. 

Volver  á  estas  islas  nunca. 

fren.                    De  qué  saerte? 

Jf*0lk 

De  tu  generosa  sangre 

Rey.                                               Escucha, 

Lo  creo,  y  está  segura 

Y  escuchad  todos.    Lmie, 

Tú  también,  que,  cuando  no 
Fuera  felicidad  suma 

En  cuya  rara  hermosura 

La  de  nuestra  Diosa  Venus 

La  libertad ,  por  no  verme 
Donde  atrevido  presuma 

No  quiere  sufrir  segunda. 

Nó  ha  de  volver  á  su  patria» 

Dante  halacar  con  finesas 
Los  ceños  de  mis  ii^urins. 

Pues  su  persona  asegura 
La  invasión  destos  estados. 

Lo  estimara. 

Siendo  á  la  contraria  furia 

Amin 

¿Según  eso 

De  sus  movimientos  freno. 

Verte  amada  te  diputa 

Y  de  su  cerriz  coyunda. 

De  Dante? 

Quedarse  como  se  estaba» 

JfWN. 

Y  tanto,..-.. 

^endo,  que  asi  no  se  excusan 

jtfnin 

Ahna,  albricias!  [sf. 

Los  riesgos,  es  miedo  inútiL 

¡ren. 

Que  el  incendio  de  mi  fiíria 

Si  aun  guardada  nos  perturba, 

^ 

No  ha  de  apagarse,  hasta  que 

Daria  libertad,  tampoco; 

Sea  con  la  sangre  suya. 

Pues  será  poner  sin  duda 

Aniñ 

.  Primero  con  su  poder    [eperfe. 

En  so  libertad  al  hado. 

Todo  el  cielo  te  destruya. 

A  todo  lo  cual  se  junta 

fren* 

Qué  dices? 

Amm 

Nada.  ^  |Ay  amor,    [eportt. 

Los  dos.    Pues  haya  una  indnstria. 

Siempre  mi  pesar  procuras, 

Que  disculpe  mis  cruddades. 

Primero  por  si  le  aamba. 

Y  que  repare  las  suyas. 

Esta  ha  de  ser,  que  en  mi  estado 

Y  ahora  porque  le  injuria  1 

Tome  estado,  con  que  ajustan 

Salen  el  Rbt,  DaRTB  y  AüBBtlo. 

Mis  rezólos,  que  á  so  patria 

Acf. 

No  se  ha  visto  igual  estrago; 

Volverse  no  pueda  nunca. 

Apenas  la  saña  bnita 

Siendo  su  alcaide  so  esposo; 

Dése  monstruo  did  á  la  arena. 

Con  que  también  se  asegura» 

Ni  aun  la  seña  mas  mennda 

Que  su  sucoemí  yasalla 

De  su  naufragio. 

La  ley  de  mi  imperio  sufra. 

Amim, 

Pues  ya 

Y  puesto  que  este  ha  de  sor 

Que,  como  dioes,  es  una 

Uno  de  loa  dos,  con  coya 

Pena  parénteab  de  otra. 

Satisfocdon  el  delito 

No  venzan  ambas,  y  soplan 

De  romper  esta  dansora 

Noticias  de  la  primera. 

Lástimas  de  la  segunda. 

Cada  uno  consigo  argoya. 
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Qnien  auerrá  espoM,  con  qiáen 
VéniM  desdichat  le  anuncia. 

Lrán ,  con  que  te  aseguras                              ' 

Dellos,  para  que  se  vea,                                 | 

El  hado  ruinas,  y  todo 

Que  no  hay  pendenda  nmguna 

El  délo  penaa  y  anguatiai; 
Adrirtiendo,  que  ha  de  ser 

Donde  no  sirva  de  algo 

Un  enmarada,  aunque  huya. 

La  primera  á  que  se  ajusta. 
Perder  mi  corte  y  mi  gracia. 

¿Qné  pendenda  ha  sido  esta? 

Ha  señor !                                                         ' 

Pues  lo  que  aborrezco  busca, 

Damt, 

0  suerte  dura! 

Y  sangre  enemiga  mía 

[IHvertiéo  da  un  geipe  é  Mmimndrin. 

Y  como  que  lo  es,  y  está                              ^ 

Hacerla  su  esposa  gusta. 

Mal. 

Y  pues  os  doy  á  escoger. 

Tu  suerte  en  la  mano  tuya. 

Brevemente  lo  discurra 

¡Oigan,  qué  sesgo  se  queda! 

Vuestro  amor,  que  habéis  de  darme 

Vamos  por  estotra  mano. 

Respuesta  luego ,  y  presuma 
Cualquiera,  que  desta  ley. 

Por  si  es  mas  quieta  la  zurda.  — 

0  sea  justa ,  ó  no  sea  justa. 

Ha  señor! 

No  será  la  culpa  mia. 

Puesto  que  es  la  elección  suya. 

Dant 

¡Válgame  el  délo,    [JD«ieetrs««^ 

Y  qué  crueldad  tan  injusta! 

Iren.    Mira,  señor,  que  sin  mí 

Mal 

Por  muy  injusta  que  es,                                  J 

Esa  nueya  ley  promulgas. 

Y  en  vez  de  librarme,  á  mas 

A  cuanto  es  pedir  de  boca. 

Estredia  prisión  me  mudas. 

Dant.  Quién  está  aqui? 

Yo  la  mano? 

Mal 

Ahora  lo  dadas? 

Retf,                             Esto  ha  de  ser. 

[F«M. 

¿Pues  no  lo/ dudaras  antea                              ^ 
De  las  dos  manifocturas? 

jiur.    Pues  si  eso  ha  de  ser,  escucha; 

Que  yo  que  pensar  no  tengo. 

DmU. 

Qué  manifacturas? 

Perdóneme  una  hermosura. 

Mal. 

Bueno! 

Porque  no  ha  de  ser  mi  amor 

¿Por  tan  liberal  te  juzgas. 

Arbitro  de  mi  fortuna. 

[r«s. 

Que  de  lo  que  das  te  olvidas? 

jimin,  Dante,  en  la  elecdon  que  hicieres, 

Dant. 

Deja,  Malandrín,  locuras; 

IVCra  bien  lo  que  aventuras. 

Que  pierdes  al  Rey ,  y  pierdes. 

Que  no  estoy  de  burlas. 

Muí. 

¿Pae. 

Pero  prosíganlo  mudas 

Quién  está,  señor,  de  burlas. 

Penas ,  que  dichas  son  pocas. 

Si  ya  no  es,  que  sean  de  manos. 

Y  calladas  serán  muchas. 

[raé9. 

Tan  pesadas  como  tuyas? 

Iren.    Dante,  porque  no  por  mi 

Pero  qué  es  esto?    Qué  tienes? 

Desperdides  tu  ventura. 

Qué  suspiras?    ¿Qné  murmuras 

loL  grada  del  Rey  conserva. 

Entre  tí?    IMme  tus  penas. 

En  ella  tn  aumento  funda; 

l>anf. 

Ay  infeliz!  que  son  muchas. 
Pues  no  me  las  digas  todas; 

Que  YO,  que  no  he  de  pagarte 
Rendidas  finezas  nunca 

Mal. 

Que  hartas  habrá  con  algunas. 

Dant. 

Aurelio,  como  á  su  amigo. 

Intento,  que  uno  á  otro  supla; 

Fiándome  la  pena  suya. 

Porque  desde  el  dia  que  fuiste 

Me  dijo,  ^ue  á  Irene  adora. 
Pues  qué  importa? 

De  mi  tragedia  importuna 

Mal 

El  príndpal  instrumento, 

Dant. 

Hay  tal  locura! 

Te  aborred  con  tan  suma 

Mal. 

La  locura  es  importar 

Aversión,  que,  si  me  hideses 

Entre  amigos.    ¿Que  se  pudra 

Reina  del  mundo  absoluta. 

Un  hombre  de  que  otro  quiera 

Antes  de  darte  mi  mano, 

Lo  que  él  quiere? 

Ni  que  llegara  á  ser  tuya. 

Dant. 

Si  no  escuchas. 

Volviera,  no  digo  solo 

No  diré,  que  deste  acaso 
En  nuevo  duelo  resalta 

Á  aqnesa  prisión  inculta, 
Pero  á  vivir  desde  luego 

Reñir  los  dos,  y  que  el  Rey 

Las  entrañas  de  una  gruta. 

Á  partido  nos  reduzca. 

Donde  á  este  vivo  cadáver 

De  que  d  que  case  con  ella 
Pierda. — 

Sirviese  de  sepultura 

Ó  la  pira  dése  monte, 
Ó  dése  risco  la  tumba. 

Mal 

Qué? 

[FOM. 

Dant. 

La  graaa  soya. 

Dant,  Ay  infelice!    4  Quién  vid 

MaL 

¿Pues  hay  mas  de  no  casarse? 

Atrepellarse  tan  juntas 
En  dos  ¡guales  bellezas 

¿Vale  tanto  ana  hermosura. 
Señor,  como  una  privanza? 

Los  favores  y  las  furias? 

Dant.  Y  aun  es  de  tantas  fortunas                 * 

¿Las  finezas  y  las  iras? 

No  la  menor....... 

Mal. 

Qué? 

¿Las  lágrimas  y  las  penas? 

Dant. 

Que  AbídU 

¿Las  quejas  y  las  injurias? 

A  vengar  sus  sentimientos. 

Sale  Málahdeiii. 

MáL 

Por  derto  que  tú  te  asustas 

Mol.    ¿Era  hora,  señor,  de  hallarte? 

De  una  cosa,  que  no  sé 
En  qué  discreción  la  fundas; 

¿Ddnde.  están  los  que  te  buscan? 

Que  hasta  uno  ú  dos,  yo  haré,  quel 

Pues  cuando  está  mas  zdosa. 

No  te  ofendan;  y  es  sin  duda, 

Es  cuando  está  mas  segura 

Pues,  huyendo  yo,  tras  mí 

Una  dama.    ¿Por  qué  piensas. 
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Que  en  este  tiendo  es  cordura 
Tener  un  hombre  dos  damas. 
Sino  porque,  si  la  una 
Falta,  quede  la  otra,  que 
La  cátedra  substituya? 

Y  asi  soy  de  parecer, 
Que  k  Irene  dejes,  y  suplas 

A  la  una  con  la  otra, 

Y  á  la  otra  con  la  una. 
ant*   Calla,  loco,  no  prosigas; 

Que  el  oirte  me  disgusta. 
Cuando  al  ver,  que  una  me  obliga, 
Al  paao  que  otra  me  injuria. 
Temo ,  que  desesperado 
Al  mar  me  arrojen  mis  furias, 
Donde  en  el  último  aliento 
I>igan  láatimas  tan  justas:...... 

Dentro  Lid  ORO. 

id.      |Ay  infeliee  de  mí. 

Contra  cuya  suerte  dura. 
Todo  el  poder  de  los  hados  * 
Tiranamente  se  auna! 

^ont.   Aguarda;  qué  toz  es  esta? 

fol.     ¿Pues  á  quién  se  lo  preguntas? 
Sélo  yo? 

>aRÍ.  Á  lo  que  se  deja 

Ver,  entre  ruinas  caducas, 
Que  el  mar  á  la  tierra  arroja, 
]>e  las  ondas,  con  quien  lucha. 
Parece,  que  un  hombre  escapa 
La  TÍda  casi  difunta. 

hid,[dent.']  Si  aun  no  estás  vengada.  Venus, 
De  tu  cólera  sañuda. 
No  me  des  puerto  en  la  tierra, 
Pero  dame  sepultura. 

Mal,    Lo  de  morir  á  la  orilla 
Se  dijo  por  él  sin  duda. 

Sede  L  I D  o  a  o  como  arrojado  y  desnudo, 
Dont.  Infeliee  peregrino 

Del  mar,  si  de  tu  fortuna 

La  última  linea  no  tocas, 

El  perdido  aliento  ayuda, 

Que  otro  infeliee  en  sus  brazos 

Te  redbe,  porque  acuda 

Á  quien  fluctúa  en  el  mar, 
*  Quien  en  la  tierra  fluctúa. 

Ifúi.     Si  vuestra  piedad.. —    No  puedo 

Proseguir;  que  la  voz  muda. 

Dentro  del  pecho  anegada. 

Todos  mis  sentidos  turba. 

Áv  infeliee  de  mi! 

Muerto  soy! 
Donl.  Qué  desventura! 

Si  ha  espirado? 
Mal,  No,  señor. 

Que  aun  agonizando  pulsa. 
Dottt,  Llévale  á  aquesa  cercana 

Población. 
'  Mal  Quién? 

¡Dont.  Tú;  y  procura, 

Que  con  algún  beneficb 
¡  Los  alientos  restituya. 

Mal,    Juro  á  Baco ,  que  es  el  Dios 

Por  quien  los  picaros  juran. 

Que  tal  no  lleve.    ¡Por  derto, 

Linda  comisión! 
I>ant.  Qué  dudas? 

Mal,    Andar  con  un  muerto  acuestas 

Por  aquestas  espesuras. 
I^ttt  Llévale;  que  yo  no  puedo. 
MaL    Ni  yo  tampoco.    Sin  duda. 

Que  á  lo  que  infiero  enu.... 


Dant  Qué? 

Mal    Amante  de  sola  una. 

Porque  es  nedo  tan  pesado. 

Que  las  costillas  me  abruma.    [Fose  Uevéad^e, 
Dant.  En  efecto  no  hay  desdicha 

De  quien  no  es  otra  mayor 

Consuelo. 


Salen 

Rey. 

Dant. 

Rey. 


Dant. 
Afir. 


DanU 
Amin. 

Iren. 

Dant. 


Rey. 


ff/RsT,  Aurelio,  Aminta  é  Ikbnb. 
Dante! 

Señor? 
i  Has  consultado  por  dicha 
La  respuesta,  que  has  de  dar? 
Que  ya  la  de  Aurelio  sé. 
Óigala  yo,  para  que 
Á  ella  responda. 

Que  estar 
Contra  Irene  conjurado 
El  poder  de  las  estrellas, 
Y  que  su  destino  en  ellas 
Infausto  nos  diga  el  hado, 
No  acobarda  de  mi  amor 
La  resoludon  gallarda. 
Porque  solo  la  acobarda 
Perder  la  gracia  y  favor 
Del  Rey,  á  quien  dando  indido 
De  mis  lealtades,  rendida 
Pongo  á  sus  plantas  mi  vida 
En  humano  sacrifído. 
Que  ddla  hago  á  Irene  bella; 
Pues  muriendo  de  dolor, 
Habrá  cumplido  mi  amor 
Con  él,  conmigo  y  con  ella. 

Pues  yo,  señor, 

Ay  de  mi!    [aparte. 
¡Con  qué  de  temores  lucho! 
Dos  veces  muero,  si  escucho    [aparte. 
Desaires  de  un  no  y  un  si. 
Pues  yo,  señor,  asentado 
Que  esto  no  toca  en  lealtad. 
Supuesto  que  es  voluntad 
Tuya,  digo,  que  del  hado 
Las  amenazas  no  temo; 
Pues  cuando  predsas  fueran, 

Y  no  contingentes,  vieran 
Mis  desdichas  el  extremo. 
Con  que  el  miedo  les  perdia; 
Pues  no  es  posible,  señor. 
Que  haya  desdicha  mayor. 
Que  no  ser  Irene  mia. 

Y  siendo  asi,  me  prefiero, 

ras  el  temor  de  los  hados, 
perder  puestos  y  estados; 
Porque,  si  hoy  sin  ella  muero, 
Todo  se  pierde  al  perdella; 

Y  quiero  de  aqueste  modo. 
Perdiéndolo  en  ella  todo. 
Perderlo  todo,  y  no  á  ella. 

Y  asi,  á  tus  plantas  rendido, 
La  doy  la  mano. 

Detente, 
Loco ,  bárbaro ,  imprudente, 
Nedo  y  desagradecido; 
Que,  aunque  licencia  te  di. 
Para  que  elecdon  hideras. 
Viendo,  que  preferir  quieras 
Tu  amor  á  mi  grada  asi. 
Tanto  el  desden  he  sentido. 
Puesto  que  no  sea  trúdon. 
Que,  en  castigo  desa  acdon. 
No  has  de  ser  tú  su  marido; 
Sin  todo  te  has  de  quedar.  — 

Y  en  premio  de  que  tú  fueses    [d  AareUe. 
Quien  mas  mi  favor  quineses, 
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Que  no  adquirir  y  lograr 

Una  hermoaura,  has  de  ser 

Quien  la  mereica:  de  modo, 

Que  Tenga  á  |>erderlo  todo 

Quien  nada  quiso  perder.  — 

De  mi  corte  desterrado 

Al  punto,  Dante,  saldrás. 

Sin  mas  honores,  sin  mas 

Hacienda  m  mas  estado. 

Que  la  yida.  —    Y  para  que 

Sea  el  dolor  mas  tirano, 

Dale  tú  á  Irene  la  mano    [d  AwrOi^, 

Delante  del;  que  yo  haré 

Ser  tan  dichoso  con  ella. 

Que  desmienta  mi  favor 

El  ceño  de  su  rigor, 

Y  el  influjo  de  su  estrella. 
Dale  la  mano. 

Aur,  Hoy  yerás, 

Irene,  que  no  temia 

Tu  suerte,  sino  la  mia. 
/ren.    Espera;  que  aun  falta  mas.  — 

Señor,  aunque  el  hado  impío     [ai  JBef. 

Á  tí  me  tíene  rendida. 

Eres  dueño  de  mi  vida, 

Pero  no  de  mi  aibeddo. 

Y  cuando  su  dueño  fueraa. 

Que  es  lo  que  en  ninguna  acción 

Aun  los  Dioses  no  lo  son. 

Obligarme  no  pudieras 

Á  que  le  diera  la  mano 

A  quien ,  sabiendo  que  es  mia, 

Lograria  no  anteponía 

Al  mayor  favor  humano. 

Á  Dante  no  se  la  diera 

Tampoco,  aunque  lo  mandaraa; 

Porque  cuantas  luces  clara* 

Contiene  del  sol  la  esfera. 

No  pudieran  hacer,  no. 

Habiendo  (ay  infeliz!)  udo 

El  que  á  tus  pies  me  ha  traído. 

Que  no  le  aborrezca  yo. 

Con  que  hoy  á  morir  me  ofresco. 

Antes  que  darme  al  partido. 

Ni  de  uno  que  me  ha  ofendido. 

Ni  de  otro  á  quien  aborrezco. 

Y  an  de  ninguno  yo 

He  de  ser ;  qne  á  tí  rendida. 
Podrás  quitarme  la  vida, 
Mas  forzarme  el  alma,  no. 
Pues  cuando  no  baste  estar 
Segunda  vez  sepultada. 
Me  has  de  ver  desesperada. 
Echar  desa  torre  al  mar.  [Fa${ 

Rejf.    Oye,  aguarda!  — -  Ven  conmigo, 
Aurelio;  que  hoy  has  de  ser 
Su  esposo.  —    Y  té  agradecer    [d  Dmte. 
Puedes,  que  templo  el  castigo 
De  tu  in^atitud  villana. 

Y  asi,  sin  puesto  ni  estado, 
De  mi  vista  desterrado 

Parte  al  instante.  [Fa$i 

Ámr.  ¡Qkié  afana 

La  fortuna  me  previene 
Dichas ,  pues  por  justa  ley 
Gozo  la  gracia  del  Rey 

Y  la  hermosura  de  Irene! 
Ámkí.  Dante! 
Danf.  (Solo  hoy  á  mi  vida 

Faltaba,  desesperada. 
Tras  despredoa  de  una  amada, 
Quejas  de  una  aborrecida  1 
Awin.  Bien  pensarás ,  que  quejosa 
Me  tiene  tu  libertad. 
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Dante;  pues  sea,  d  no,  verdad. 
No  me  he  de  vencar  leloaa 
De  tí,  ni  de  tus  «tosvelos; 
Que  soy  ^uien  soy,  para  que 
Mi  sentimiento  se  dé 
Al  partido  de  los  zeloa. 
Sin  la  gracia  del  Rey  vas 
De  su  corte  desterrado. 
Sin  dama,  hacienda  ni  estado. 
No  sé  quien  lo  sienta  mas. 
La  dama  no  podré  dalla. 
Que  no  es  mía;  mas  podré 
Hacienda  y  estado,  en  fe 
De  que  tan  noble  se  halla 
BU  voluntad,  que  ofen^Ma 
Aun  sabrá  volver  por  s(. 
Espérame,  Dante^  aqui; 
Que  para  que  de  tu  vida 
Repares  la  ruina,  es  btes 
Que  yo  (corrida  lo  digo) 
Parta  mis  joyas  oontífio. 
Llévete  el  cielo  con  tnen, 

Y  donde  ooiera  que  fuerea, 
Sepa  yo,  Dante,  de  tí. 

Dant*  iQué  bien  te  vengas  de  mi! 
Mas  eres  al  fin  qmen  eres, 

Y  no  te  puedes  negar 
La  estimación  que  te  debes. 
¡Que  digan,  que  no  hay  alevM 
Influjos  para  forzar 
Un  albedrío!   Es  quimera; 
Porque  ¿cómo  puede  ser. 
Que  quiera  yo  no  querer, 

Y  que  quiera,  aunque  no  quiera. 
Sin  que  aquel  desden  mitigue 
Este  amor,  y  sin  poder 
Que  este  me  obligue  á  querer. 
Ni  aquel  á  olvidar  me  obligue? 
Miente  el  astro,  que  ha  influido 
Tan  varios  efectos  hoy, 
Que  me  hace ,  entre  amor  y  olvido^ 
Feliz  é  infeliz;  pues  soy 
Amado  y  aborrecido. 
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Salen  LiDORO  y  MALÁirsxrir. 

MaX.    Será  para  mi  seiior 

Vuestra  salud  linda  nueva. 
Según  quedé  lastimado 
De  vuestra  infeliz  tragedia. 
Y  asi,  á  (|ue  me  dé  en  albriciaa 
Algún  vestido,  que  pueda 
l^uplir  el  que  yo  oa  he  dado, 
A  buscarle  iré;  pues  derta 
Cosa  será,  que  uno  y  otro 
Me  lo  estime  y  agradezca. 
Pues  no  dudo,  que,  á  no  estar 
Obligado  á  la  asistencia 
Del  Rey,  que,  como  ya  os  ^e, 
Anda  á  caza,  él  mismo  fueim 
Quien  os  trajora  en  sus  brazos. 

Ltd.     Su  vida  el  cielo  y  la  vuestra 
Guarde,  para  que  la  mia 
En  igual  fortuna  pueda 
Desempeñar  generosa 
La  obligación  y  la  deuda, 

AíoL  Cómo  igual  fortuna?  Eso 
Es  lo  mismo  que  se  cuenta 
De  un  hombre,  que  estaba  malo; 
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Y  Tiendo  la  ^ran  fineza. 
Con  ^ne  le  aaistia  on  amigo, 
Le  dijo  en  toz  lactímera: 
Plegué  á  IKos,  que  me  reaii 
Sano,  amigo,  y  que  yo  oa  yea 
Morir  á  tos,  para  que 
Conozcáis  de  mi  aaistenda 

Lo  agradecido  que  estoy 
Á  la  mucha  piedad  Tueatnu 
Voa  asi...... 

Lid,  No  la  malicia 

Apliquéis;  que  Men  se  deja 
Ver  adonde  ya  á  parar. 

Y  aunque  es  fádl  la  respuesta, 
Con  que  no  solo  en  los  marea 
Corren  los  hombres  tormenta. 
No  la  be  de  dar;  mas  supuesto 
Que  vais  á  buscarle,  es  fuerza 
Acompañaros ,  porque 

M  vida  á  sus  pies  ofrezca. 
MáL    Pues  yenid  conmigo. 
Idd.  En  tanto 

Que  damos  con  él,  nuimera 

Que  me  dijerais,  quien  es, 

Para  «jue  adyertido  sepa 

La  estunadon  con  que  debo 

Llegar  á  hablarle. 
MaL  Bien  se  edia 

De  yer,  que  sois  extrangero. 

Pues  no  08  han  dicho  las  señas 

De  su  casa  y  su  funilia, 

Que  es......  [Hcslro  voset  9  ntido. 

I/flMs.  Qué  desdicha! 

Olroff.  Qué  pena! 

Dentro  A  Mi  NT  A. 
AmtMm  {Socorro,  cielos,  piedad! 
Ltd.     ^Qué  ruido  y  qué  yoz  es  esta? 
MaL    Ún  caballo,  que  del  monte 

Desbocado  se  despeña 

Con  una  muger. 
Lid.  iQu^  aguarda 

El  yalor,  que  en  mi  se  engendra. 

Que  no  socorre  su  yida? 

Pues  basta  que  muger  sea. 

Para  que  la  suya  un  hombre 

Ayenture  en  su  defensa.  [Fom. 

B/laL    I  Qué  yeloz  el  extrangero 

Por  lo  intrincado  atrayiesa 

Del  bosque,  para  salirle 

Al  paso!  ¡Qué  airoso  llega, 

Y  poniéndose  delante 
Con  la  espada,  pasar  deja 
Al  bruto  á  distancia,  que. 
Cortándole  entrambas  piernas, 
Conyierte  en  fácil  caida 
Su  desbocada  yiolenda! 
Famosa  suerte!  El  caballo 
Le  den,  pues  le  desjarreta. 
Ya  en  sus  brazos  la  redbe. 
O  qué  acdoni  ¡Que  no  supiera 
Yo  que  hacerla,  no  tenia 
Mas  dificultad  que  hacerla! 

Sale  Linoao  con  AxiNTjir  en  los  bracos, 
JUA     Perdonad,  diyino  asombro, 

Que  á  yuestra  deidad  me  atrera^ 

Que  no  se  aja  en  el  peligro 

El  respeto,  ni  se  cuenta 

En  número  de  dichoso 

El  oue  es  dichoso  por  fuerza; 

Y  alentad;  que  ya  segura 
Estáis. 

Amin.  A  tanta  fineza 


Lid. 
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Deudora  soy  de  la  yida. 

Si  errar  yuestra  yoz  pudiera, 

Vuestra  yoz,  señora,  errara 

En  reconocer  la  deuda. 

Que  no  sois  yos  quien  la  debe, 
/tfmtn.  Pues  quién? 
Lid.  Toda  la  luz  bella 

Del  sol,  que,  sin  yos,  estaba 

Ya  en  yuestro  desmayo  muerta; 

Y  mal  pudiera  yo 

Salen  e/ Rbt,  Nisb,  FLo^Ay  criados. 
Rey.  Aminta, 

Mil  yeces  en  hora  buena 

Te  hallen  mi  yista  y  mis  brazoi 
Con  la  yida  que  desean. 
jimia.  Para  que  á  tus  pies,  señor. 

Una  y  mil  yeces  la  ofrezca. 
Rey.     Retírate  á  aquesa  torre; 

Que,  aunque  es  prisión  de  una  fiera, 

£1  acaso  nunca  elige. 
jimin.  No  hay  para  qué;  yo  estoy  buena. 
ZVwe.    A  todas  nos  da,  señora. 

Tu  mano  á  besar. 

Y  sea 

Tan  dichosa  la  desdicha, 

Que,  quebrando  el  ceño  en  eUa 

De  la  fortuna,  se'  quede 

En  el  amago  suspensa. 
ámiiu  Dios  os  guarde;  oue  á  no  ser 

Por  el  brío  ó  la  destreza 

Dése  jóyen ,  que  atajó 

Del  caballo  la  soberbia, 

Á  mas  pasara  el  peligro. 

Guarde  Dios  á  yuestra  Altean, 

Por  las  honras  que  me  hace. 

Fuisteis  yos? 

No;  mas  pudiei» 

Haber  udo.    Y  por  si  ó  no 

Es  justo  que  lo  agradezca. 

Fuera  de  que  si  a  priori 

El  arómente  se  empieza. 

Yo  m  quien  la  dié  la  yida. 

Cómo? 

Como  Hoyé  á  cuestaa 

A  quien  á  ella  se  hi  dio. 

Después  que  de  la  tormenta 

Mi  amo  le  entregó  en  miz  brazoi» 

Y  es  precisa  consecnenda. 
Que  él  no  diera  yida  á  Aminta» 
Si  yo  á  él  no  se  la  diera. 

Y  asi,  si  ella  por  él  yiye, 
Por  mí  yiyen  él  y  ella. 
A  Vos  derrotado  del  mar 
SalísteLs  á  aquestas  selyaa? 
Sí,  señor;  ^ue  no  hay  desdicha» 
Que  para  dicha  no  yenga. 
A  De  dónde  era  aouella  nayef 
Desmentir  de  donde  es  fuerza..—-    [stpaita. 
De  Ayido,  que  á  Alejandfia 
De  Egipto  pasaba,  llena 
De  riquezas  y  esperanzas. 
¿Mas  quién  á  aguí»  y  yiento  entrega 
Á  menos  costa,  señor, 
Esperanzas  y  riquezas? 
Pues,  de  hi  náutica  hablando, 
Dijo  un  cuerdo,  que  no  era 
Marayilla,  que  los  hombres 
En  el  mar  hallasen  senda, 
Sino  que  osasen  hallarla^ 
Para  no  mas  que  perderla. 
f,Y  qué  érades  de  la  naye^ 
Mercader  ó  patrón  deHa? 
Ni  uno  ni  otro;  que  lo  mas 
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k  que  te  extendió  mi  estrella. 
Fue,  tenor,  á  aer  un  pobre 
Marinero:  de  manera. 
Que,  con  escapar  la  vida. 
Escapé  toda  mi  hacienda. 

ilajf.     Ponetd  los  ojos  en  que 

Haceros  mercedes  pueda; 
Que  á  mas  de  la  obligación. 
Vuestras  fortunas  me  dejan 
Compadecido. 

Lid.  Tus  plantas 

Beso  hundido ,  aunque  por  esta 
Acdon,  para  no  pedir 
Merced,  me  has  de  dar  licencia. 

Rey.     Por  qué? 

lÁd,  Porque,  si  grosero 

La  pongo,  señor,  en  venta. 
Será  desairar  la  dicha 
De  haber  merecido  hacerla. 
En  otra  ocasión  podrás 
Honrarme;  que  es  acción  neda. 
Que  á  vista  de  tal  servicio 
Pida  el  premio. 

MaJU  Pues  lo  yerras; 

Que  si  en  la  ocasión  un  hombre. 
Que  sirve,  no  se  aprovecha. 
En  pasándose ,  maldito 
De  Dios  el  que  del  se  acuerda. 

Y  yo  conozco  á  quien  tiene 
Muerto  de  hambre  esta  modestia. 

yUt,    No  es  muy  necio  el  extrangero. 

Flor.    Mas  que  su  voz  dice,  muestra 
Su  trage  y  su  estilo. 

Mol.  Ya 

Querrán  ustedes,  que  sea 
Algún  Principe  encubierto. 
Que  viene  de  lejas  tierras. 
Enamorado  de  alguna 
De  ustedes;  pues  evidencia 
Tengo  de  que  es  hombre  ruin. 
De  vil  y  baja  ralea. 

Los  dos.  Y  qué  es? 

MaL  Que  le  viene  bien 

El  vestido,  une  le  presta 
Un  hombre  oe  mi  pretina, 

Y  no  hay  mayor  experiencia 
Pe  pobreton,  que  ver,  que 
Vestido  de  otro  le  venga. 
Sea  chico  ó  grande  sn  talle, 
Del  se  ajusta  de  manera. 
Que  con  los  gordos  engorde. 
Con  los  flacos  enflaquezca. 
Con  los  enanos  enane, 

Y  con  los  crecidos  crezca. 
lieSf.     Yo  con  este  azar,  Aminta, 

Dejar  la  caza  quisiera; 

Si  bien  me  embaraza  Irene 

Á  hacer  deste  monte  ausencia.    « 

Ámím,  Por  qué? 

jRajf.  Porque,  viendo  ya 

Frustrada  la  diliffencia 
Del  cuidado  que  la  asiste, 

Y  pública  la  sospecha 
Del  hado  que  la  amenaza. 
No  es  bien  que  libre  ni  presa 
Quede,  v  mas  cuando  segunda 
Vez  en  la  torre  se  enderra, 

Á  no  casar  an  mi  estado 
Determinada  y  resuelta. 
IKme  tú,  qué  haré? 
Amin.  Señor, 

No  en  un  instante  se  aciertan 
Motivos,  que  traen  consigo 
Tantas  razones  opuestas. 


Y  pues  que  dar  tiempo.al  tiempo 
Fue  siempre  la  acción  mas  cueraa. 
Para  darle,  me  parece, 
(¡Amor,  mi  discurso  aÚenta!) 
Que  estará  mejor  conmigo. 
Puesto  que ,  con  mi  aslstenda. 
Tenerla  á  la  vista,  es. 
Ni  librarla,  ni  prenderla. 

Rey.     Dices  bien;  y  porque  al  fin 
Favor  mió  no  parezca, 
Disponlo  á  tu  gusto  tú; 
Que,  para  que  mejor  puedas, 
Yo  me  adelanto  á  la  quinta.  — 

Y  tú,  marinero,  piensa 
En  qué  el  servicio  de  hoy 
Podrá  tener  recompensa. 

üd.     Yo  gozaré  desa  dicha. 

Cuando  otra  ocasión  se  ofrezca. 
Rc3f.     Pues  yo  te  ofrezco  la  grada. 

Que  me  pidieres.  [Fi 

iVúe.  ¿Qué  intentan,  [i|k  te ás 

Llevando  contigo  á  Irene? 
Amln,  Nise,  asegurarme  della; 

Pues  dicen,  que  hacen  los  zeloa 

Menos  mal  desde  mas  cerca. 
MaL    Habéis  de  venir  conmigo; 

Que  buscar  á  mi  amo  es  fnerza. 
lAá,     Claro  está;  pero  un  instante 

Esperad. 
Mal.  Qué  hay  que  os  detenga? 

lÁd.     Sucesos  de  mi  fortuna.  — 

Y  es  verdad;  que,  si  no  fueran     [apcrti. 
Ellos  tales,  no  llegara 
Con  tanto  temor  á  verla. 

jRor.    ¿Y  has  de  llegar  á  la  torre? 
Amin.  No;  que  temo  que  parezca 

Poca  autoridad,  é  mucho 

Deseo.    Y  asi  quisiera. 

Que  alguno  de  parte  mía 

La  llamara. 
iVtse.  No  hay  quien  pneda 

Ir ;  que  con  el  Rey ,  señora. 

Todos  é  los  mas  se  ausentan. 

Creyendo,  que  tú  le  sigues, 

Y  aqui  solamente  quedan 
El  marinero  y  criado 

De  Dante, 
^mtn.  Nadie  pudiera 

Mas  al  proponte  mió.  — 

¿Traes,  Flora,  contigo  aquellas 

Joyas,  que  te  dije? 
Flor.  Sí. 

Amin.  Pues  con  una  diligenda 

Dos  cosas  haré,  que  son. 

Que  el  uno  vaya  por  ella, 

Y  poder  hablar  al  otro.  •— 
Hola! 

Uis  dos.  k  auién  llama  tu  Alteza? 

Amin.  k  vos.    Llegad  á  esa  torre,    [á  Uitn. 

Y  dedd  á  una  belleza 
Infeliz,  que  en  ella  vive. 
Que  á  la  margen  lisonjera 
De  aqueste  arroyo  la  aguardo» 
Que  con  vos  á  verme  venga. 

ÍÁd.     k  servirte  iré.  —  ¡No  vi    [sgMfte. 

Mas  soberana  belleza!-  [Vm» 

Mal.    Cuerpo  de  Apolo!  ¿pues  no 

Estaba  yo  aqui,  que  fuera 

Tan  presto  como  él?  ¿Á  mi 

Tal  desaire?  Bien  se  echa 

De  ver,  que  no  está  mi  dueño 

En  tu  grada. 

Porque  veas. 

Que  antes  ha  sido  favor. 
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Jmin» 


Dale  á  Malandrín  aqneaas 
Joyas,  Flora. 

Plegae  á  Dios, 
Que  Tiyas  cuatro  mil  dueñas. 
Unas  sobre  otras,  y  luego 
Te  den  la  superrivencia 
De  otros  cuatrocientos  mil 
Cuñados ,  suegros  y  suegras. 
Si  bien  para  mí  excusad 
Bstaba  aquesta  fineza. 
Porque  con  eso,  y  sin  eso, 
Dijera  lo  q&e  supiera 
De  mi  amo,  desde  el  dia 
Que  yino. 

Ya  no  desea 
Mi  cuidado  saber  mas 
De  lo  que  sé. 

Pues  qué  intentas? 
Que  le  digas,  que  una  dama. 
Viendo  que  pobre  se  ausenta. 
Tan  en  desgracia  del  Rey, 
Sin  puesto,  estado  ni  hacienda, 
Bste  pequeño  socorro 
Ahora  le  envia;  y  que  crea. 
Que,  donde  quiera  que  fuere. 
Tendrá  su  correspondencia. 
4 Luego  no  son  para  mi? 
¿Para  ti  habian  de  ser,  bestia? 
¿Pues  para  quién  son  las  dichas. 
Sino  solo  para  ellas? 
Búscale  presto.    Y  á  Dios; 
Que  no  quiero,  ya  que  llega 
£1  marinero  á  la  torre. 
Que  con  él  Irene  Tenga, 
Y  te  halle  aqui. 

Yo  iré,  pero 
Á  mi  pesar,  con  tal  nueya. 
Por  qué? 

Porque  no  merece 
Un  ingrato  estas  finezas. 
¿Ahora  sabes,  que  es  lograrlas 
Razón  de  no  merecerlas?  — 
Venid  conmigo  ios  dos. 
Hagamos  tiempo  por  esta 
Verde  estancia. 


[raí 


Lid. 


Oor. 


Sale  LiDORO. 

Ha  de  ki  torre! 

Dentro  Cloei. 
¿Quién  es  quien  llama  á  esta  puerta? 


Salen  Clori^  Laura,  ^  deáras  Ib^uv^ 
Lid.     Decidle  á  una  deidad,  que 

Vítc  aqui ,  que  hay  auien  desea 

De  parte  de  Aminta  nablarla. 

ÁnS»    ^ 

k  TOS,  si  sois  aquella 

Que  aqui Mas  qué  es  lo  que  miro! 

¡Cielos,  qué  ilusión  es  esta! 

¿Si  es  fantasma  del  deseo? 

¿Si  es  delirio  de  la  idea? 

infeliz  títo. 

Yo  soy; 

Que,  si  infeliz  traéis  por  señas. 

Mal  podré  yo  desmentirlas; 

Si  bien  mas  duda  á  ser  llega 

Traer  tos  recado  de  Aminta, 

Que  no  el  euTiaros  ella. 

¿De  qué  turbada  has  quedado? 
Laur.  ¿De  qué  has  ({uedado  suspensa? 
Irttt,   No  sé.    De  oír  de  Aminta  el  nombre, 


Iren. 
Lid. 

Iren, 
Lid. 
Iren. 
Ud. 

aftñ. 


Clor. 


Lid. 


Iren. 
Lid. 


Iren. 
Ud. 


Iren. 
Lid. 
Iren. 


Y  yer,  que  de  mi  se  acuerda; 

Y  asi  otra  yez  y  otras  mil 

Bs  bien,  que  á  informarme  yuelya;  -^ 
(Mejor,  á  desengañarme,    [aparte. 
Diré.)    Pues  qué  es  lo  que  intenta? 
Que  yais  á  hablarla,  que  al  margen 
De  aquese  arroyo  os  espera. 

Y  no  os  admiréis  de  que 
Yo  con  el  aviso  yenga. 
Puesto  (ay  de  mí!)  que  no  es 
Novedad  tan  grande  esta. 
Que  no  haya  la  fortuna. 
Señora,  podido  hacerla. 

No  lo  dudo;  pero  extraño. 
Que  la  dicha  me  suceda, 
De  que  vos  me  dais  aviso. 
Pues  no  lo  extrañéis,  si  es  esa 
La  causa;  porque  no  es  dicha 
El  venir  yo,  que  no  tenga 
De  desdicha  mucha  parte. 
Cémo? 

Como  á  esa  ribera 
Derrotado  me  echó  el  mar. 
Solo  para  que  merezca 
Serviros  á  vos  y  á  Aminta.  — 

Y  si  es  que  tengo  licencia,    [aparte  d  ella. 
Hablaré  mas  claro. 

No; 
Que  no  hay  nadie  que  no  sea 
Guarda  mía. 

Pues  dejemos 
Esta  plática  suspensa 
Para  mejor  ocasión. 
El  dejarla  será  fuerza, 

Y  mas  al  ver,  que  llegamos 
Ya  de  Aminta  á  la  presenda. 


Salen  Aminta,  Nisb^  Flora. 

AnUn.  Dame  los  brazos,  Irene. 

Iren.    Admirada,  Aminta  bella. 

De  que  te  acuerdes  de  mí. 
He  extrañado  de  manera 
El  favor,  que  aun  hasta  ahora 
Estoy  dudosa  y  suspensa. 
Sobre  si  le  debo  dar 
Crédito  á  lo  que  me  cuenta. 

^mifli.  Yo,  Irene,  siempre  he  estimado 
Tu  jpersona,  y  si  pudiera 
Decirte,  cuanto  me  tienen 
Lastimada  tus  tragedias. 
Te  admiraras;  pues  sin  duda 
Es  mucho  lo  que  me  cuestan 
De  cuidado  tus  desdichas, 

Y  de  envidia  tu  belleza. 
Mas  nunca  tuve  ocadon 

De  mostrarlo;  y  porque  veas. 
Hoy  que  puedo,  cuanto  nento 
De  tu  prisión  la  extrañesa. 
Quiero,  que  á  vivir,  Irene, 
Conmigo  a  la  corte  vengas; 
Que,  aunque  mi  hermano  no  dé 
Para  esta  piedad  Ucencia, 
Yo  la  he  de  tomar. 

Tu  mano 
Beso  humilde.    Pero  deja. 
Si  por  mi  bien  solicitas 
Esta  mudanza,  que  muera 
En  aquestas  soledades. 
Antes  que  en  la  corte  sea 
Objeto  de  los  agüeros 
Del  Rey,  y  darme  pretenda 
Estado,  á  que  no  me  inclino; 

Y  mas  si  es  que,  atento  á  aqnlla 
Primera  palabra  soya. 


Iren. 
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Jmjt. 


De  ganarme  el  que  le  pierda. 

Mas  desenojado  vuelve 

Á  que  Dante 

Jmin,  Espera,  espera; 

Que  yo  te  doy  la  palabra. 

Cuando  en  eso  á  hablarte  vuelva, 

De  ser  la  primera  yo, 

Que  esto  estorbe,  y  que  esto  sienta. 
Iren.    Será  la  merced  mayor. 

Que  hacerme  en  tu  vida  puedas; 

Pues  de  solo  ver,  que  es  él 

Quien  está  al  paso,  quinera, 

?ue  me  dieras  de  volverme 
aquella  prisión  licencia. 

Sale  Dantb  á  la  puerta,  y  viéndola^  9e  detiene. 

Él  es  el  aue  al  paso  está,    [aporte. 
El  alma  al  mirarle  tiembla. 
Si  es  su  homicida,  ¿qué  mucho, 
Que  sangre  la  herida  vierta  Y  — 
[Paiu«  líu  manof  Aminta  é  Irene. 
Eso  no,  conmigo  ven, 
Y  de  sus  enojos  piensa, 

?ue  vas  conmigo  segura.  — 
la  gente,  que  me  espera,      [d  Mfe. 
Manda  llegar  las  carrozas 
Á  la  falda  de  la  tuesta. 
Lidoro,  á  la  corte  voy;    [ap.  lo»  doe. 
No  de  la  vista  me  pierdas. 

[Quiere  aeompahariae  Dante. 
Claro  está,  que  he  de  seguirte, 
Pues  sigo  en  tí  de  mi  estrella 
El  nuevo  rumbo. 


Iren. 


lAd. 


Data. 


jimin. 
DanU 
Amm. 
DmU. 


Amm. 

Dant 
Amm. 


Doñt. 

Amin. 
Dant, 


Itcu* 


Dani. 
Amin. 

keh. 


¿Quién  vid. 
En  unida  competencia. 
Darse  las  manos  jamas 
A  su  próspera  y  su  adversa 
Fortuna,  y  que  á  un  miamo  tiempo 
Hoy  en  maridage  prenda 
La  ingratitud  y  el  amor? 
Dante! 

Qué  manda  tu  Alteza? 
Que  os  quedds. 

Ya  sé,  señora. 
Que  no  es  justo,  que  se  atreva 
Quien  de  su  destierro  tiene 
Intimada  la  sentencia, 
Á  ver  á  persona  real; 
Mas  como  al  destierro  atiendan, 
Es  de  la  corte,  y  ya  ausente 
El  Rey,  no  es  la  corte  esta. 
Es  verdad;  mas  no  es  por  eso 
Mandaros  que  hagáis  ausencia. 
Pues  por  qué? 

Porque  va  kene 
Conmigo,  y  pretendo  hacerla 
Este  primero  agasajo 
De  que  ni  os  hable,  ni  os  vea. 

Y  asi,  yendo  ella  conmigo. 

No  es  bien,  que  vais  vos  oon  ellii. 
¡Qué  bien  dicen,  que  el  contagio, 

Y  no  la  salud,  se  pega! 
Cómo? 

Como  Irene  pudo 
Pegarte  á  ti  su  extrañeza, 

Y  tú  no  á  ella  tu  agrado. 
Ni  todo  el  délo  pudiera; 
Pues  no  podrá  todo  el  délo 
Hacer,  que  no  os  aborrezca. 
Ni  hacer,  que  te  olvide  yo. 
Ya  de  nuestra  competenaa 
Está  á  la  vista  el  examen. 
Pues  la  primera  ezperienda. 


Siendo  en  los  montes,  sea  ndlu 
[Fanse  loe  Damm». 
DamU  I  Quién  vid  acdones  tan  opuestas, 

Y  que  ni  amar  ni  olvidar 

Un  hombre  á  su  ^to  pueda? 
Pues  se  ha  de  olvidar  y  amar 
Solo  al  gusto  de  su  estrella. 
Lid.     Válgame  Dios!  ¡Qué  de  coaaa    [mfmrté. 
En  un  instante  me  cercan! 

Y  sobre  todas,  con  ser 
Tantas  hoy,  y  tan  diversas, 

.  Ninguna  se  hace  (ay  de  mí\\ 
Mas  lugar  en  m(,  que  aquella 
Heredada  y  adquirida 
Sana,  aue  en  mi  pecho  engendra 
Contra  Dante;  pues  él  siempre 
Es  y  ha  sido  en  paz  y  en  guerra 
El  móvil  de  mis  desdichas. 
i  Pues  qué  aguarda,  pues  qué  espora 
Mi  furor,  cuando  tan  solo 
Ha  quedado  en  la  aspereza 
Deste  monte?  Empiece  pues 
Mi  venganza,  sin  que  sea 
Infamia,  sobre  seguro 
Matarle;  que  no  es  bajeza 
En  quien  no  viene  á  reñir. 
Sino  á  matar,  que  lo  emprenda 
Como  pudiere. 

Sale  Malandrín. 
Mal  ¿Es,  señor,    [4  Dtmte. 

Hora  de  hallarte? 
Lid.  Suspensa, 

No  sin  nuevo  asombro,  el  aliiia» 

Atrás  mis  intentos  vuelva. 
Dant.  4  Era  hora  de  parecer 

MaL  4  Pues  yo  per  todas  estas 

Montañas  he  hecho  otra  cosa 
Que  buscarte?  Y  deso  sea 
Buen  testigo  el  camarada, 
Á  quien  tú  sacaste  á  tierra. 
Pues  á  no  mal  tiempo  el  cielo 
Aqui  le  ¿a  traido.  —    Llega    [d  MÁiere. 
Por  tu  vida;  di  á  mi  amo. 
Cuanto  ha  que  andamos  por  esta 
Soledad  en  busca  suya. 

lAd.     Ya  es  otra  confusión  esta.  —    [oeporte. 
Dante  es  vuestro  dueño? 

BíáL  Sf. 

4 Pues  qué  maravilla  es  esa? 

Lid.     ¿Y  es  él  quien  me  dio  la  vida? 

Mal.    Claro  está. 

Lid.  Desdicha  fiera,    [eporte. 

4  Adonde  has  de  ir  á  parar. 
Si  á  cada  paso  te  aumentas?  — 
Él  y  yo  os  hemos  buscado» 
Señor,  y  asi  no  os  parezca 
Culpa  en  él,  ni  en  mí  omisión 
Llegar  á  las  plantas  vuestras 
Tan  tarde,  quien  de  su  vida. 
Viene  á  conocer  la  deuda. 

DmU.  Alzad,  y  creed,  que  á  mí 
Me  doy  yo  la  enhorabuena 
De  vuestra  salud,  según 
Llegó  á  lastimarme  el  verla 
Tan  postrada,  que  me  hubiese 
Menester;  porque  no  hay  prueba 
De  un  infeliz,  como  ver. 
Que  de  otro  á  valerse  venga. 

Y  ya  que  en  tierra  y  en  mar 
Corremos  los  dos  tormenta. 
Tan  á  un  mismo  tiempo,  ved 

I  Si  la  semejanza  nuestra. 
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Mol. 


Dmt, 


Condiacfpalof  del  hado, 

Algan  cariño  os  engendra, 

Para  seguir  mi  fortuna; 

Que  no  quiero  que  se  entienda. 

Que  mis  puertas  cierro  á  quien 

Bl  délo  arrojó  á  mis  puertas. 

til  os  guarde  por  tan  grandes 

Mercedes  y  honras.  —    ¡Que  quieran    {ap, 

liOS  Dioses,  que  benefídos 

Á  mi  enemigo  agradezca!  — 

Pero  para  no  admitirlas 

Os  pido,  señor,  licencia. 

Que  yo  he  de  seguir  la  corte; 

Porque  quizá  teneo  en  ella 

Pretensión ,  que  a  tos Mas  nada 

Os  digo.  —    Calle  la  lengua,    [apúrte. 

Hasta  que  hable  el  corazón 

Con  la  Toz  de  la  experiencia.  — 

Quedad  con  Dios.  [Vate. 

Él  os  guarde.  — 
¿Has  visto  igual  extrañeza 
De  palabras  y  de  acdones? 
Apenas  formó  su  lengua 
Razón  con  razón. 

Pues  agua 
Habia  bebido.    Aqui  espera. 
Dónde  ras? 

Tras  él. 

A  qué? 
A  que  d  vestido  me  vuelva. 
Quien  de  desagradeddo 
Ha  dado  la  primer  muestra. 
Déjale,  y  vente  conmigo 
Á  disponer,  como  pue£i 
Salir  de  la  corte,  cuando 
Sin  puesto,  estado  ni  badenda 
De  un  instante  á  otro  me  veo. 
Pues  di,  señor,  ¿qué  me  dieras 
Por  todas  aquestas  joyas? 
Pues  quién? 

Quién  quieres  que  sea? 
Aminta. 

No  me  lo  dicas ; 
Deten,  Malandrín,  la  lengua; 
Que  es  cargarla  de  razón 
Contra  mí.    Mas  muestra,  muestra; 
Que  no  vienen  á  mal  tiempo. 
Si  yo  pudiese  con  ellas. 
Sin  que  sepa  que  yo  soy 
El  dueño  de  la  fineza. 
Socorrer  á  Irene;  que. 
Fuera  de  su  patria,  es  fuerza 
No  tener,  yendo  á  la  corte. 
Con  que  lucirse. 

¿Bso  piensas 
Ahora?  Pues  dime,  ¿es  bien. 
Que  una  lealtad  agradezcas 
Con  un  agravio,  y  que  pagues 
Con  un  favor  una  ofensa? 
¿No  basta,  que,  riendo  tú 
Dante,  Irene  te  aborrezca. 
Cosa  tan  nueva  en  los  Dantes; 

Y  que  tomante  te  quiera 
Aminta,  cosa  también 

Bhi  los  tomantes  tan  nueva. 
Para  ^ue  de  agradeddo 

Y  quejosa. ? 

Deja,  d^a 
De  argmrme;  que  ya  sé 
Lo  aue  yerra  y  lo  que  adeita 
Mi  destino,  mas  no  puedo 
Hacerle  yo  resistenaa.  — 
Altas  Deidades,  que  ignoro, 
Si  allá  en  la  sagrada  esfera 


[tar  mi  lengua, 


Tiene  acaso  mi  fortuna 
Superior  correspondeneia. 
Declaraos,  ¿á  qué  fin 
Mis  desdichas  se  oondertan? 

Dentro  cantan  dos  Coros  de  Música. 
Cor.  1.  Á  fin  de  que  venza  amor. 
Cor.  2.  Á  fin  de  que  el  desden  venza. 
Dofit.  ¿Qué  voces  son  las  que  d  viento 

Lisonjeramente  Ueva? 
Afal.    ¿Voces  ahora  se  te  antojan? 
Dimt.   Oye,  á  ver,  si  su  respuesta 

Acaso  vuelve  otra  vez.  — 

¿Á  qué  fin.  Deidades  bellas. 

En  dos  contrarios  afectos 

Mi  ruina  el  hado  conderta? 
Cor.  1.  Á  fin  de  que  venza  amor. 
Cor.2.  Á  fin  de  que  el  desden  venza. 
Vant.  ¿Y  ahora  no  las  oiste? 
MaL    ¿He  de  oir  lo  ^ue  tú  sueñas? 
DanL  Aplica  bien  el  oído. 
MaL    Asi  aplicara  mi  badenda. 
Dawi,  ¿Á  qué  fin,  tercera  vez 

Vuelve  á  pr 

Disponéis.. 

Dentro  ruido  y  voces, 
TodoB,  Guarda  el  león! 

Uno,    Al  monte! 
Otro,  Al  valle! 

Otro.  A  la  selva! 

MaL    Aqueste  es  otro  cantar, 

Que  oigo  yo. 
Dant,  Qué  voz  es  esta? 

MaL    Qué  ha  de  ser?  Pese  á  mi  alma. 

Sino  que  d  monte  atraviesa 

Un  león  como  un  leen. 
Dant,  Aun  la  desdicha  no  es  esa. 

Sino  que  Aminta  é  Irene 

Aun  no  han  tomado  (qué  pena!) 

La  carroza,  y  por  el  monte. 

Bien  que  por  contrarias  sendas. 

Desamparadas  de  todos. 

Van  huyendo. 
MaL  \k  Dios  pluguiera 

Fuera  mugeriego  el  dicho 

León,  y  yéndose  tras  ellas, 

Á  nosotros  nos  dejara! 
DanL  \0  c^uién  á  un  tiempo  pudiera 

Seguir  á  entrambas! 
MaL  \0  quién 

Bsturiera  dos  mil  leguas 

De  cualquiera  de  las  dos! 

Dentro  Aminta. 
Amin,  ¿Nadie  hay  que  me  favorezca? 
Dant,  Aquella  es  la  voz  de  Aminta; 
Fuerza  es  ir  á  socorrerla. 

Dentro  Irbüb. 
/ren.    ¿No  hay  quien  ampare  mi  vida? 
Dont.  La  voz  de  Irene  es  aquella; 

Fuerza  es  que  á  ampararki  vaya. 
Amhu  Piedad,  délos! 
Dotit.  Pero  vudva 

Adonde  Aminta  peligra. 
/ren.    Dioses,  piedad! 
Dani,  Pero  atienda 

Adonde  peligra  Irene. 
MaL    No  es  mala  fullería  esa 

De  dudar,  en  ocasión. 

Que  la  duda  al  riesgo  ofrezca. 
DamL  I^Pues  qué  he  de  hacer,  n  me  llaman 

A  un  tiempo?  j 
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JORM.  , 


MaL  No  responderlas, 

Sino  dudar,  hasta  ver 

Cual,  mas  que  á  las  dos,  es  íuena 

Amparar. 
Dant.  Á  quién  Y 

MoL  A  mí. 

Que  te  siryo  mas  que  ellas. 
Iren,    ñedad,  délos! 
jínUn.  FaTor,  Dioses! 

Tod.[dmt,]\A\  monte,  al  Talle,  á  la  selva! 

Sale  Aminta  por  una  parte,   en  lo  alto  de  un 

monte,  y  en  la  otra  parte  Iebn  B. 
^fliln.  i  En  todas  estas  montañas 

No  hay  quien  mi  vida  deñenda? 
DoMiX.  Sí;  que  yo  la  mia,  señora. 

Perder  sabré  en  tu  defensa. 
Itetí.    ¿No  hay  quien  defienda  mi  yida? 
Tod. [d«nc]  ¡Al  monte,  al  Talle,  á  la  selva! 
Pont.  Si;  que  yo  pondré  la  mia. 

Primero  aue  á  tí  te  ofenda. 
Todos. Guarda  el  león! 
Mai.  Malo  es  esto; 

Que  títo  Dios,  que  se  acerca. 
Áwm,  ¿Pues  qué  es  esto,  Dante?  ¿Á  mí 

En  el  peligro  me  dejas  ? 
Dant,  Dices  bien;  tuya  es  mi  vida. 
Irtn,    ¿Y  de  mí,  Dante,  te  ausentas? 
Dan^.  IHces  bien;  también  es  tuya, 

Y  ha  de  estar  en  tu  defensa. 
Amxn.  ¿Asi  á  mi  obligadon  faltas? 
Don^.  Mas  te  debo  á  tí,  que  á  ella. 

Es  Terdad;  pierda  la  vida, 

Pero  la  fama  no  pierda, 
/rea.    ¿Lo  que  quieres  desamparas? 
Dant.  También  es  verdad  aquella; 

Piérdase  todo,  mas  no 

Lo  que  se  quiere  se  pierda. 
Amia.  De  mí  huyes? 
DamX,  No;  que  contigo  ' 

Me  has  de  hallar. 
Ireii.  De  mí  te  alejas? 

Dant.  No;  que  contigo  has  de  Terme. 
MáL     Si  á  propósito  se  hubiera 

Buscado  un  león,  que  diese 

Lugar  á  su  competencia, 

¿Se  hubiera  en  el  mundo  hallado 

Otro  de  tanta  pacienda? 

Mas  parece  que  lo  oye. 

Que  camina  con  mas  priesa 

Hada  acá. 
Amin,  Qué  determinas? 

Irtn,    Di,  qué  resuelves? 
Mal.  Qué  intentas? 

Dofil.  Cumplir  dos  obligadones. 

Sin  que  amor  ni  desden  pueda 

Dedr,  que  vendó  mnguno. 
hoM  dos.  Cómo? 
DamU  De  aquesta  manera.  — 

Bruto  rey  destas  montañas. 

En  mi  tu  saña  ensangrienta; 

Que  yo  hago  en  tí  sacrifido 

De  mi  Tida  á  dos  bellezas; 

Á  tí,  porque  te  la  debo;     [é  Amüita, 

A  tí,  porque  me  la  debas,     [d  Irene  9  vate. 
Mal.     Por  Dios,  que  se  Ta  al  león, 

Como  si  á  un  lobo  se  fuera. 
Amin.  ¡Oye,  espera,  escucha,  aguarda! 
Iren.    {Aguarda,  oye,  escucha,  espera! 
Amm.  Que  yo,  á  riesgo  de  tu  Tida, 

Te  perdono  la  fineza.  [Fa§e. 

hen.    Yo  no;  que  solo  tu  muerte 

Será  lo  que  te  agradezca.  [Fm*. 

BíaL    ¿No  digo  yo,  que  el  leen 


Es  león  hechizo?  Apenas 
Se  puso  mi  amo  delante, 
Cuaindo,  tomando  la  Tuelta, 

Sale  un  león. 
Á  él  le  deja,  y  hada  mí 
Se  Tiene.  —    Usted  se  detenga. 
Señor  león;  uñas  tiene 
La  dificultad,  que  empieza 
Á  argüir  conmigo,  y  la  arguye 
Muy  bien,  aunque  es  una  bestia. 
¿Asi  á  tn  mejor  cofrade, 
Baoo,  en  el  peligro  dejas? 

[Fuélvete  á  entrar  el  león. 
Apenas  le  invoqué,  cuando. 
Aunque  brumado,  me  deja. 
Yo  iré  luego  á  darle  gradas. 

Aparecen  en  el  aire  VÉWUS^  DxAHA. 
Ven,    Nada  dijo  mi  experíenda, 

Diana,  pues  quedan  iguales 

Amor  y  desden  en  ella. 

Veamos  qué  dirá  la  tuya. 
Dian.  Pues  atiende;  que  he  de  hacerla. 

Si  tú  en  tierra,  yo  en  el  aire. 
Ven.    Cómo? 

Dian.  De  aquesta  manera. 

[Suena  un  terremoto,  y  deeaparecen  Vénme  f  J>íssi 
MaL    Esto  solo  me  faltaba. 

Que  ahora  un  terremoto  Tenga. 

El  demonio  me  metió 

En  andar  por  estas  selTas.  [Fais 


Hey. 
Awr. 
Rey. 

AWTn 

Bey. 
Aur. 


Rey. 


Aur. 


Rey. 


Salen  el  Rey  y  Aueblio. 
¿Qué  nueva  lid  de  elementos 
Confunde  los  horizontes, 

Y  estremedendo  los  montes. 
Va  desatando  los  vientos? 

De  un  instante  á  otro  se  muere 
Tan  violenta,  que  el  mar  sube 
A  inquirir  si  es  onda  ó  nube 
La  que  brama,  ó  la  que  llueve. 
Con  mil  pálidos  desmayos. 
De  asombros  ios  aires  llenos, 
Nos  están  didendo  á  truenos. 
Que  presto  vendrán  los  rayos. 
Dicha  fue,  que  de  la  quinta 
Estemos  tan  cerca  ya. 

Y  fuerza  también  será. 

Pues  he  de  esperar  á  Aminta, 
El  pasar  la  noche  en  ella. 
Dices  bien;  pues  no  imagino, 
Que  dé  señas  del  camino 
La  menos  brillante  estrella, 
Según  pálida  la  luna. 
Que  entre  sombras  se  obscurece. 
De  algún  eclipse  parece 
Que  está  corriendo  fortuna. 
Qué  arguya  desto,  no  sé; 
¿Y  sabes  lo  que  he  pensado 
Destas  cóleras?  Que  el  hado, 
Que  influjo  de  Irene  fue. 
Se  ofende  de  que  yo  quiera 
Sacarla  de  la  prisión; 

Y  estas  las  premisas  son 
De  la  ruina,  que  me  espera. 
No  estos  excesos,  que  son 
Causa  de  naturaleza. 
Hagan  con  tanta  tristeza 
Caso  en  tu  imaginadon. 

No  dempre  lo  que  adivina 
Humana  denda  es  verdad, 

Y  no  siempre  una  Dddad 
Lo  infalible  vatidna.        * 
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dur.     Tú  has  hecho  bien  en  sacarla 

De  hi  príflion,  pues  añ 

Maa  lugar  das;  y  si  á  mí, 

Ya  que  en  esto  no  se  halla 

La  magostad  ofendida. 

Me  haces  de  su  TÍda  daeSo, 

Yo  quiero  bponerme  ai  ceño. 

Que  na  amenazado  su  yida. 
Il«3f.     Yo,  Aurelio-,  no  he  de  forzar 

Las  leyes  de  un  albedrío. 

Porque  ese  empeíío  no  es  ndo. 

Lo  mas  que  te  puedo  dar 

Es  la  esperanza  de  que 

Solicite,  que  sea  tuya. 

Antes  que  Dante  roe  arguya. 

Con  (jue  de  mí  le  aparté 

Ofendido,  que  un  amor 

Valga  mas  que  una  privanza. 
Awr.     Vudva  á  vivir  mi  esperanza 

Otra  vez. 
Vax  [deiK.]  Para ! 

ScUen  Ahintá,  Irbnb^  todos  loa  denuu. 
Amin,  Sjeñorl 

Jfleif .     Seas ,  Aminta ,  bien  venida. 

Con  cuidado  me  ha  tenido 

La  tempestad. 
Amin.  Aun  no  ha  sido 

Ese  el  riesgo  de  mi  vida; 

Que  otro  me  dio  que  sentir 

Mas,  pues...... 

Rey.  Aguarda.    4  Quién  viene, 

Aminta,  contigo? 
jímin,  Irene. 

Bey.     iCómo,  sin  que  yo  á  dedr 

Llegara,  que  la  trajeses? 
Amm.  Como  fio  de  tu  amor. 

Que  perdonarme,  señor. 

Mi  atrevimiento  pudieses. 

De  su  tristeza  movida, 
I  De  su  hermosura  obligada, 

De  su. 

I  Rey.  No  me  di^  nada. 

Pero  ya  que  de  su  vida 

Hacerte  cargo  has  querido, 

Considera,  Aminta  bella, 

Que  me  has  de  dar  cuenta  deUa.  — 

Y  tú  mira  cual  ha  sido    [d  Irene. 
De  tu  presagio  el  rigor, 

Y  no  me  culpes  á  mi. 
Pues  cuando  á  tu  prisión  vi 
Romper  el  margen,  de  horror 
Vestida  la  soberana 
Antorcha  de  Diana  está; 
Mira  Venus  lo  que  hará, 

8i  aun  lo  ha  sentido  Diana.  [Fm 

Iren.    Ya  veo,  que  el  infelice 

La  culpa  de  todo  tiene, 
I  Aunque  no  la  tenga. 

ifaiM.  Irene, 

No,  pues  tu  aflicción  lo  dice. 

Llores  siempre;  que  el  llorar 

Son  armas  de  la  belleza. 
htñ.    Si  llorara  la  terneza, 

Me  pudieras  consolar; 

Mas  cuando  llora  la  ira. 

Está  de  mas  d  consudo; 

Que,  aunque  airado  todo  el  délo 

Contra  mi  suerte  se  mira, 

No  aquestas  lágrimas  son 

Causadas  de  sus  enojos. 

Sino  rayos,  que  los  ojos 

Arrancan  del  corazón. 
ÁmiL  Ya  por  lo  mteos  vencida 


tren. 


Amin. 
iren. 


Amin, 


Iren. 


Lid. 


Amin. 

Lid. 

Iren. 


Lid. 


Ud. 

Amin. 
Lid. 

Lid. 
iren. 


Amin. 


TsM.  IV. 


La  primer  dificultad, 
Sera  paso  á  la  piedad. 
Tarde  la  espera  mi  vida. 

Y  si  la  verdad  te  digo. 
Lo  mas  que  me  aflige  es....... 

Qué? 
Que  en  aquel  riesgo,  en  ^ue  fue 
Cémplice  el  monte,  y  testigo, 
No  me  arrojase  á  morir. 
Antes  que  á  Dante  llamase, 
Á  que  mi  vida  guardase. 
¿Yo  á  Dante  pude  pedir 
Amparo?  ¿Yo  á  Dante,  que 
Á  socorrerme  viniera? 
¿Yo  que  me  favoreciera? 
Contrario  mi  afecto  fue; 
Que,  si  en  mi  mano  estuviera. 
De  mi  parte  le  pagara 
Aquella  fineza  rara.  — 
¡O  si  algún  color  hubiera    [aifmrte. 
De  pedir  al  Rey,  que  atento......! 

Mas  no  sé  como  prosiga. 
Por  mucho  que  tu  voz  diga, 
Blas  dice  tu  sentimiento. 

Sale  LiDORO. 
Hermosísima  dddad 
De  Chipre,  aunque  nunca  fue 
El  repetir  beneficios 
De  constante  pecho,  bien 
Tal  vez  se  puede  suplir 
Esta  culpa,  si  tal  vez 
No  es  para  darlos  en  cara, 

Y  para  lograrlos  es. 

Y  asi,  con  este  pretexto. 

Me  atrevo  á  echar  á  tus  pies, 
Pidiéndote,  hermosa  Aminta, 
Que  intercedas  con  el  Rey, 
Que  de  la  palabra  suya 
Me  cumpla  aquella  merced. 
Que  me  ofiredé  en  la  primera 
Gracia  que  le  pedí. 

Qué  ea? 
Una  libertad,  señora. 

¿Qué  es  esto,  que  llegué  á  ver?    [abarte. 
¿  Lidoro  viene  á  pedir. 
Con  razones,  que  no  sé, 
Al  Rey  una  libertad? 
La  mia  debe  de  ser.  ^ 

Y  tú  aquesta  pretensión 
Hoy  has  de  favorecer, 

Por  quien  eres,  no  por  mL 
Yo  lo  haré.  Proúgue  pues. 
Qué  he  de  pe^rie? 

El  perdón 
Es  del  destierro....... 

De  quién? 
De  Dante.  ^ 

De  Dante? 

SL 
¡O  aleve,  fiero  y  cruel!    [oporfi. 
¿El  perdón  de  tu  enemigo 
Soliatas  tú? 

Eso  es    [efeHe. 
Pretender,  que  yo  te  deba 
La  vida  segunda  vez.  — 
Esperad  aqui;  ^ue  yo 
Vuestra  pretenñon  diré 
Á  mi  hermano,  y  plegué  al  délo, 
Que  la  despache  tan  bien 
Como  deseo.  —    |Ay  amor,    [aperte. 
Solo  tú  pudbte  hacer. 
Que  con  tan  buena  ocasión 
Pueda  yo  pedir  por  éL  W^^ 
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JoRir.  i 


IretL 


Ud. 


Iren. 


Lid. 
iren. 
Ud, 


Iren. 
Lid. 
Iren. 


Cobarde,  loco,  atreyído, 

Inftel  á  ta  patria,  infiel 

/l  to  sangre  y  á  ta  honor, 

A  tu  fama  y  á  tu  lev, 

4  Qué  et  lo  que  puede  obligarte 

Á.  ter  tan  traidor,  á  ser 

Tan  ñl,  que  de  tn  eneoiigo 

Procedas  amigo  fiel? 

A  Cuando  pensé,  que  venias 

En  el  disfraz,  que  te  tos, 

Solo  á  darle  muerte,  y  darme 

Á  mí  libertad,  te  Ten 

Mis  ojos  con  tan  trocados 

Afectos,  que  Tenga  á  ser 

Su  libertad  la  que  pides, 

Y  á  mi  la  muerte  me  des? 
Pero  si  fne  quien  te  puso 
En  fuga  aquel  dia  cruel. 
Tan  infausto  para  mf, 

Y  tan  fausto  para  él, 

ItQué  mucho,  (ay  de  mi!)  qué  mucho, 
Que  el  temor  te  dure,  y  que 
Le  pagues  ahora  aquella 
Puente  de  plata  Y 

Deten 
La  Toz,  Irene;  que  ignoras 
Muchas  cosas,  y  no  es 
Justo,  que  á  cerrados  ojos 
Quieras  penetrar  y  yer 
Lo  intimo  de  un  corazón. 
Sin  desplegarle  el  doblez. 
~Y  respondiendo  al  primero 
Baldón,  ^ quién  ignora*,  quién. 
Que  no  en  manos  del  valor 
Vinculado  está  el  Tencer? 
Que  es  muy  dama  la  fortuna, 

Y  ha  de  suplirse  el  desden. 
Vencióme,  pero  no  huyendo, 

Y  quizá  el  no  morir,  fue, 
Porque  i^al  pesar  no  quiso 

Que  tuTiera  igual  placer. 
A  librarte  disfrazado 
Vine,  y  á  matarle  á  él. 
Con  una  industria,  que  el  tiempo 

Íuizá  te  dirá  después. 
Tista  del  puerto  (ay  triste!) 
Fortuna  corrió  el  bajel. 
Dando  entre  aquesos  peñascos, 
Cascado  el  pino,  al  través. 
La  vida  le  debi  á  Dante, 
Pues  Dante  en  la  playa  fue 
Quien  me  acogió  y  albergó, 

Y  pagarle  ahora  es  bien  '   . 
Un  beneficio  con  otro. 

Por  ponerme  en  paz  con  él. 
Para  que  al  primer  rencor 
Airoso  pueda  volver, 

Y  darle  la  muerte. 

Aguarda; 
Que  ahora  me  resta  saber. 
Qué  introducción  con  Aminta 
Tienes  hoy,  para  poder 
Por  medio  suyo  pedir 
Aquese  perdón  al  Rey  Y 
Haberla  dado  la  vida. 
Tú  fuiste? 

Si;  aunque  no  sé. 
Si  se  la  di,  ó  la  perdf; 

Porque  en  llegándola  á  ver. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 
Oye,  oye,  que  si  es. 
Cómo  aslY 

Como  hidra  nuestra 
Fortuna  debe  de  ser. 


Lid. 
Iren. 


Ud. 
iren. 


Ud, 
Iren. 

Lid. 
Iren. 
Ud. 


b 


Que  de  una  cerviz  cortada 
Nacen  dos. 

Por  qué? 

Porque, 
Cuando  haces  una  hidalguia, 
Lidoro,  á  tu  parecer. 
Haces  dos  mindades. 

Cómo? 
Como  á  ninguna  está  bien. 
Que  á  vista  mia  y  de  Aminta 
Vuelva  un  aloToso,  á  quien...... 

Prosigue. 

Yo  quiero  mal, 

Y  Aminta...... 

Di. 

Quiere  bien. 
Antes  de  nacer,  amor, 
Ya  eres  infeliz,    i  Mas  qué 
Me  admiro,  si  todo  tiene 
Su  estrella  antes  de  nacer? 
\0  nunca  (ay  de  mi!)  llegara. 
Piadosamente  cruel, 
Á  tomar  tierra  en  los  brazos 
De  Dante,  á  tomar  después 
Cielo  en  los  brazos  de  Aminta, 
Pues  solo  ha -venido  á  ser 
El  vivir  para  morir, 

Y  para  eegar  el  veri 

Sale  AMINTA. 
Dame,  marinero,  albridas. 
De  qué,  señora? 

De  que 
El  Rey  la  gracia  te  ha  hecho 
Para  que  pueda  volver 
Dante  á  palacio. 

Desgracia 
Hubieras  dicho  mas  bien. 
Yo  encared  de  mi  parte. 
Cuanto  pude  encarecer,^ 
Tu  pretensión,  como  oda» 
Ya  yo,  se&ora,  lo  sé. 
Pues  me  lo  dice  el  efecto 
Tan  daro. 

Búscale  pues, 

Y  dile  de  parte  mia. 
Que  venga  ai  punto...... 

Si  haré. 
A  ti  y  á  mi  agradecido, 
Á  besar  la  mano  al  Rey. 
Mas  no  le  digas  que  á  mi. 
Pues  basta  que  á  ti  lo  esté; 
Que  yo  por  ti  y  por  mi  sido 
Lo  hice,  pero  no  por  éL  [fn 

¿Quién  creerá,  que  me  haca  na  triaten 
Hoy  del  agravio  cargo  de  fineza? 
¿X  que,  cuando  de  amor  rendido  nnero, 
De  mi  enemigo  venga  á  ser  tercero? 
A  Pero  qué  temo,  si  enemigo  di^? 
Pues  todo  cesa,  siendo  nd  enemigo; 
Supuesto  que  en  habiendo  ya  pagado 
El  favor  que  le  doy  al  que  me  ha  di  * 
Con  él  en  paz  en  esta  parte  quedoi, 
Con  que  volver  á  mis  rencores  puedo. 
¿Quién,  cielos,  para  darle 
Bl  aviso,  supiera  donde  hallarle^ 
Pues  ha  de  resultar  dar  de  una  i 
Esta  mano  el  favor,  y  esta  la  moerls? 

Salen  Dante  ^  Málandriv. 
Esto  ha  de  ser,  y  pues  la  noche  obscura, 
Vestida  del  color  de  mi  ventura. 
Tan  triste»  tan  medrosa. 
Tan  lóbrega,  ooníusa  y  « 


jémin. 

Lid. 

Amin. 


Ud. 
Amin. 

Ud. 

Amin. 


Ud. 

Amin. 


\Ud. 


Dani. 
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Baja,  que  solamente 

La  luz  de  los  relámpagos  coiudente, 

Bien  puedo  á  sombra  delta. 

Aunque  estrella  no  hay,  seguir  mi  estrella. 

Y  an,  mezclando  el  ánimo  y  el  miedo, 
De  aquesta  quinta  en  el  umbral  me  quedo. 
Mientras  tú  entras  á  ver,  qué  cuarto  tiene 
En  los  acasos  desta  noche  Irene, 

Por  si  yo  puedo  yella, 

Y  despedirme  con  la  yista  della. 
Mol.     ¡O  tú,  aue  criado  fuiste  á  ser  criado. 

Dios  te  hbre  de  un  amo  enamorado! 

Yo  entraré,  pues  tu  amor  á  eso  me  obliga; 

Pero  mal  haya  yo,  si  se  lo  diga, 

Aunque  la  yea  patente. 

De  aquella  breve  antorcha ,  que  arde  enfrente. 

Entrar  puedo  guiado, 

Tan  alumbrado,  como  deslumhrado. 

Mas  por  cumplir  con  él,  á  aqueste  quiero 

Preguntar.     ¡Vive  el  sol,  que  el  marinero 

Es!  Mejor  ^ue  mejor.  -—  Oídme,  os  ruego. 

Ya  que  á  tiempo  de  yeros  aqui  liego. 

^.Qué  cuarto  es  el  de  Irene? 
Ltcf.      Ño  sé,  aunque  á  tiempo  vuestra  duda  Tiene, 

Que  con  otra  pagárosla  prevengo. 

4  Dónde  está  vuestro  amo ,-  porque  tengo 
'  Que  darle  aviso  de  una 

Dicha? 
Mal,  No  será  poco  en  su  fortuna; 

Y  aunque  tema  enojarle,  si  lo  digo. 

Lo  he  de  decir ,  que  en  fin  vos  sois  su  amigo. 
Aquel  es. 

[Fa  Lidoro  hdeia  Dante, 

Lid.  i  Qué  mal  finge  mi  cuidado  1  —  [ap. 

Aunque  el  embozo  os  tenga  recatado. 
Perdonad;  que  una  nueva 
De  gusto  da  licencia  á  quien  la  lleva 
Para  entrarse  (o  qué  mal  de  fingir  trato !) 
Sin  llamar  por  las  puertas  de  un  recato. 
Sabed ,  que  el  perdón  vuestro  le  he  pedido 
Al  Rey,  que  me  le  ha  dado,  habiendo  sido 
Desta  merced  Aminta  la  tercera. 
Á  Dios;  que  el  Rey  os  llama,  y  ella  espera. 

Dant,  Oid,  escuchad! 

Lid.  No  puedo. 

Dani,  Ved ,  que  ofendido  y  obligado  quedo.  ^ 

lAd.     Pues  haoedme  merced,  solo  esto  os  pido. 
De  no  estarme  obligadÍD  ni  ofendido,  ^ 
Sabiendo,  por  si  importa  en  algún  día. 
Que  os  pagué  el  beneficio  que  os  debía.  [Face. 

Dami,  Has  visto  extremo  igual?    Siempre  asustado, 
Siempre  confuso,  siempre  embelesado 
Este  hombre  está. 

BiáL  Yo  pienso  que  seria, 

Que  aquel  susto  incapaz  le  dejaría. 
Como  suele  el  perdón  al  casi  ahor¿ido. 

DaiU.  No  es  la  hidalguía,  que  conmigo  ha  usado, 
De  hombre  incapaz. 

MaU  Luego  hasb  tú  creado? 

Dani.  Yo  sí. 

Mal.  Yo  no ;  y  si  ha  ndo 

Engañosa  quimera. 
Vamos  tras  él. 

Dani.  En  confusión  tan  fiera 

No  sé  lo  que  te'diga; 
Mudio  á  pensar  y  discurrir  me  obliga. 

MaL    Pnes  qué  has  de  hacer  ? 

Uant,  ^o  *^'  —  Dddades  bellas, 

Que  el  uso  gobernáis  de  las  estrellas, 
<  Qué  Queréis  de  una  vida. 
Que,  oe  tantos  contrarios  combatida. 
Toda  es  delirios,  toda  es  ilusiones. 
Toda  fantasmas,  toda  confusiones? 
[Suenan  truenoe  9  terrsmofs. 


Mas,  cielos!  qué  ruido  es  este? 
Mal.    Qué  ha  de  ser?    ¡Pese  á  mi  alma, 

Que  el  délo  se  viene  abajo! 
Dant.  Gran  terremoto! 
MaL  Ya  escampa. 

Uno9[dent,]  Fuego,  fuego! 
OtroB.  Agua,  agua! 


MaL 
Dant 


I  Vino 


Iren. 

Amin. 

Mal. 


Dant. 


Para  el  susto! 

Espera,  aguarda; 
Que  de  tantos  rayos  uno 
En  esa  torre  mas  alta 
Ha  dado,  j  entre  humo  y  polvo 
De  BU  fábrica  gallarda 
La  trabazón  viene  al  suelo. 
Con  dos  acciones  tan  varias. 
Que,  al  tiempo  que  cae  con  minas. 
En  volcanes  se  levanta. 
Siendo  de  un  instante  á  otro 
Pirámide  el  que  fue  alcázar.     ^ 

Dentro  Irbnb  jr  Aminta. 

Que  me  abraso! 

Que  me  ahogo! 
Si  se  ahogan  y  se  abrasan. 
Mas  que  se  abrasen  y  ahoguen. 

[Suena  la  tempestad, 
Irene  y  Aminta  llaman 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  dejan. 
Ni  aun  aquella  duda  al  alma 
De  elegir.    ¿Pero  qué  tiene 
Que  dudar  por  donde  vaya 
Quien,  con  ir  por  donde  pueda. 
Habrá  cumplido  con  ambas?  [Faee, 

Sale  el  Rbt,  y   Aurblio   como   deteniéndole. 
Aur.    Lo  primero  es,  gran  señor. 

Guardar  tu  vida. 
Rey.  ¿Si  llama 

Aminta,  y  está  en  el  riesgo? 
Aur.    Yo  basto  solo  á  librarla; 

No  me  estorbes.    Mas  qué  veo? 

Á  pesar  de  tantas  llamas, 

Un  hombre  al  cuarto  de  Aminta 

Entra  despechado. 
Dant.  [<l«ni.]  Caigan 

Sobre  mi  montes  de  fuego, 

Que  todos  ellos  no  bastan 

k  que  no  saque,  á  pesar 

De  la  ruina  y  de  la  llama. 

En  mis  brazos  mi  fortuna. 

Sale  Dantb  con  Irbnb^  Amihta  en  brazos. 
Rey.     Hombre,  quién  es  á  quien  sacas? 

Á  Irene,  señor,  y  Axninta; 

Que  entre  las  dos ,  cosa  es  clara. 

Que  no  sacara  á  ninguna. 

Si  no  las  sacara  á  entrambas. 

Desmayadas  las  hallé. 

Racionales  salamandras 

De  aquel  fuego,  y  á  despecho 

Suyo ,  he  podido  librarlas. 

Dante ! 

Gran  señor? 

Los  brazos 

Me  da. 

Y  dame  á  mi  Us  plantas ; 

Que  viniendo  perdonado 

De  tí. 

No  prosigas;  basta 

Que  sepa,  cjue  solo  tú 

Hicieras  acaon  tan  alta. 

Ya  libres  las  dos,  á  menos 

Riesgo,  BÚentras  que  restauran 


Dant. 


Rey. 

Dant. 

Rvy. 

Dant. 


Rey 


^■^^rr 


oe 
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J 


JoMur.  I 


Anr. 

Mal 
DaiU. 

Mal 


[Fm 


Jhmt. 


Jmin. 
Iren. 

Iren, 
Damt. 


hren. 

Amin. 

Dant. 


[Fm 


¡ren, 

jilttittu 

Iren. 

jimitt. 

Dant. 


Lm  alientos,  acudamM 

Al  rieago  todoi.  [Fi 

Contraria    [oforté. 
Fortuna,  4 siempre  ha  de  ser 
Mi  competidor  quien  ha^ 
Lo  mejor? 

No  me  dirás. 
Señor,  mientras  que  descansas. 
Las  músicas  qué  se  hicieron? 
Como  de  lejos  cantaban. 
Porque  sonasen  mejor. 
Huyeron,  porque  á  su  cuadra 
No  llegó  el  fuego. 

Me  alegro 
De  saberlo,  y  que  no  haya 
Curioso  que  lo  pregunte. 
Pero  yo  te  doy  paUbra, 
Si  fuere  algún  día  poeta, 
(¡No  me  dé  Dios  ttd  desgrada!) 
Hacer  de  tí  una  comedia, 

Y  tengo  de  intitularla 
IBX  Leonidda  de  amor, 

Y  el  Eneas  de  su  dama. 
Desmayadas  hermosuras. 
No  le  quitéis  á  mi  fama 
El  haber  dado  dos  vidas, 
VoWed  á  cobrar  el  aloMi. 
Aminta  \  Irene  I  Señoras ! 
Ay  de  mi! 

El  délo  me  Taiga  I 
Dónde  estoy? 

Quién  está  aqui? 
Estáis  donde  aseguradas 
\m»  del  pasado  riesgo, 

Y  está  aqu  quien  dS  os  guarda. 
¿Luego  tú  eres  quien  me  Ubra? 
¿Luego  tú  eres  quien  me  ampara? 
Sí;  que  si  otra  vez  airoso 
Estuve,  dejando  á  entrambas. 
Hoy  á  entrambas  acudiendo. 
Lo  estoy  también,  porque  haya 
En  iguales  experíendas 
Dos  acdones  tan  contrarias. 
Como  socorrer  dos  vidas 
Dd  fin  que  las  amenaza. 
Con  dejarlas  una  vez, 

Y  otra  vez  con  no  dejarlas. 
¡O  nunca  yo  te  debiera 
Fineza,  Dante,  tan  rara! 
¡O  siempre  estuviera  yo 
Debiéndote  acdon  tan  alta! 
Yo  lo  ^go,  porque  sé. 
Que  no  tengo  de  pagarla. 
Yo,  porque  sé,  que  la  tengo 
De  pagar  con  vida  y  alma. 
¡O  nunca,  y  o  siempre  yo 
Viva  mezclando  en  mis  ansias 
De  amado  y  aborreddo 
Las  dos  pasiones  contrarias. 
Hasta  que  declare  el  délo. 
Quien  mayor  victoria  alcanza. 
Quien  ama  á  quien  le  aborrece, 
O  aborrece  á  quien  le  ama ! 


[Fa$e. 
[Fose. 


Jornada  III. 


Seden  por  unaparte  Dantb,  y  por  otra  LlDORO, 

Lid,     ¡  Qq«  nunca  tenga  ocasión 

Mi  venganza  de  lograrse! 

Donf.  ¡Que  nunca  le  deba  darse 


k  partido  mi  pasbnl 
Lili.     Mas  cuando  yo  la  tuviera, 

Aun  no  sé  n  la  lograra. 
DaiU.  Pero  cuando  me  llegara. 

Aun  no  sé  si  le  admitiera. 
lÁd*     Porque,  si  de  nú  venganza 

Se  me  ha  de  seguir  nú  auseoda,... 
Dant,  Porque,  sjí  de  su  violencia 

Se  alimenta  mi  esperanza....... 

Lid*     ¿Cómo  ausentarme  podré. 

Sin  llevar  conmigo  á  Irene? 
DanU  ¿Cómo-sin  Irene  tiene 

Tan  vil  afecto  mi  fe? 
ÍAdé     ¿Y  cómo  podré  vivir 

Ausente  de  Aminta  bella? 
Damt.  ¿Y  cómo  oodrá  mi  estrella 

Dd  amor  de  Aminta  huir? 
LúL     Y  mas  cuando  ya  informado 

Estoy,  que  á  Dante  ha  querido. 
Dant,  Y  mas  cuando  aborreddo 

Lo  siento  menos  que  amado. 
lÁd,     Cuando  mas  causa  no  hubiera. 

Por  mis  zdos  le  matara. 
DaaJt,  Cuando  dos  causas  no  hallara. 

Con  una  sola  muriera. 
Ltd.     Amor,  zdos  y  venganza 

De  imposibles  me  mantienen. 
Dant.  ¡En  qué  confusión  me  tienen 

Amor,  desden  y  esperanza!  -^ 

Celio! 
ÍÁd,  Señor? 

Dant.  Á  ventura 

Tengo  el  hallaros  aquL 
Idd.     Siempre  será  para  mí 

La  mejor  y  mas  segura 

El  estar  á  vuestros  pies. 
Dant.  Confieso,  que  un  forastero, 

Á  quien  el  hado  severo 

Á  tierra  arrojó,  después 

Que  echó  su  hadenda  en  d  mar, 

FViera  de  su  patria  y  Dobre, 

No  hay  razón  que  no  le  sobre 

Para  vivir  con  pesar. 

Pero  advirtiendo  también. 

Que  á  quien  la  vida  le  queda. 

No  hay  fortuna,  que  no  pueda 

Vencer  viviendo;  y  mas  quien 

Tiene  las  partes  ^ue  vos. 

Siento  veros  afligido 

Siempre,  y  siempre  suspendido. 
^     Habladme  claro,  por  Dios, 

Qué  habéis  menester?    ¿Queréis 

Á  vuestra  patria  volveros? 

Que  embarcadon  y  dineros 

Todo  de  mí  lo  tendréis. 

Queréis  quedaros  aqui? 

Pues  sabed,  que  en  este  dia 

Dése  puerto  la  alcaidía 

Vacó,  y  ^ue  me  toca  á  mí 

Su  provisión,  y  he  querido. 

Pues  hoy  en  mi  carg^  estoy 

Por  vos,  que  sepáis,  que  os  doy 

Premisas  de  agradeddo. 

Si  la  admitís,  bien  con  ella 

Lo  podréis  aqui  pasar, 

Y  con  tiempo  al  tiempo  dar 

Vado  á  vuestra  injusta  estrella. 

Advertid,  si  os  está  bien. 

Que  ando,  derto,  deseoso 

De  que  viváis  mas  gustoso 

De  lo  que  parece. 
Lid.  ¿Quién 

Satis&oeros  podrá 

Ese  afecto,  esa  meroed. 


lOOgl 


Uigitized  by  ' 
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Dant. 


Lid. 

MáL 
lÁd. 

Mal 


Sino  callando? 

Creed, 
Que  es  coidado  el  que  me  da 
Yaeatra  persona.     Y  pasando 
AI  cargo,  qué  respondm? 
Digo,  señor,  que  me  hacéis 
Notables  fayores,  cuando. 
Siendo  extrangero,  fiáis 
De  mi  de  la  corte  el  puerto. 
Yo  le  acepto;  y  estad  derto 
De  que  servido  seáis 
Kn  él  de  la  atención  mia.  -— 
Bueno  es  darme  la  ocasión    {aj^aTto. 
Envuelta  en  la  obligación. 

Sale  Malandrín. 
Señor! 

Qué  hay,  loco? 

Gran  dia! 
Qué  ha  sucedido? 

Sintiendo 
El  Rey  U  extraña  tristeza. 
Que  padece  la  belleza 
De  su  hermana,  y  pretendiendo 
Aliviarla,  ya  has  sabido 
Las  diligencias  que  ha  hecho. 

Y  aunque  no  son  de  provecho 
Las  mas  deilas,  ha  querido. 
Que  aquesos  jardines  bellos 
Sean  teatros  del  dia, 

Y  de  música  y  poesía 
Haya  un  gran  festín  en  ellos. 

Y  eso  te  alegra? 

Pues  no? 
Si  los  premios  han  de  dar 
Las  damas,  ¿no  he  de  lograr 
£1  mejor  de  todos  yo? 
Por  qué? 

Porque,  aunque  discretas 
Nunca  yerran  su  elección, 

Y  sabe  su  discreción. 
Que  de  todos  los  poetas 
Ninguno  de  mejor  gana 
Las  sirve. 

Es  memorial? 

Ya 
Se  vé,  y  mas  hoy,  que  quizá 
Las  he  menester  mañana. 
Calla,  loco.  ^  Acudid  vos    [é  Zidoro, 
Por  los  despachos  después; 
Que  ahora  forzoso  es 
Asistir  al  Rey.  —  Si  en  dos    [aporte. 
Afectos  mi  vida  tiene 
Hoy  ]o  que  olvida  y  desea, 
i  Qué  importa,  que  á  Aminta  vea^ 
A  precio  de  ver  á  Irene? 
¿Quién  (ay  infeliz!)  creerá    [stporfe. 
De  mi  confusa  pasión, 
Que  me  quita  la  ocasión. 
Cuando  la  ocasión  me  da? 
|Por  qué  despachos  habeb 
De  acudir,  Celio? 

Hame  hecho. 
De  mi  lealtad  satisfecho. 
Del  puerto  alcaide. 

Gocéis 
Tan  gran  merced.    ¡Que  sea  derta 
Cosa,  que,  en  siendo  extrangero, 
Ha  de  hallar  uno  portero, 

Y  puerto,  portada  y  puerta! 
¡Y  que ,  habiéndome  portado 
Yo  en  mi  porte  bien,  por  cierto, 
No  aporte  á  puerta,  ni  á  puerto. 
Que  no  le  encuentre  cerrado! 


Pero  aquesto  no  es  de  aquí. 

Ya  el  Rey  á  la  alegre  vista 

Del  jardin  baja,  con  toda 

La  gala  y  la  bizarría 

De  la  corte.  [Dmtro  imirumento: 

Lid.  Retirado 

Será  forzoso  que  asista; 

Que ,  aunque  soy  quien  soy ,  no  tengo 

Lugar. 
Dani,  Deidades  divinas. 

Acabad  de  declararos 

Por  Irene  ó  por  Aminta. 

Salen   los  Músicos  con    instrumentos ,    el    Rbt, 
AuEBLTO,  Aminta,  Irbnb,  Nisb,  Flora, 

Laüba  y  Clori. 
AvT.     Aqui  está  Dante.    Perdí    \aipane» 

La  esperanza  que  traía 

De  ludr,  porque  míe  tiene 

Siempre  ganada  la  dicha. 
Í2s3f.    No  hay  cosa,  que  no  imaginen 

Por  tí  las  finezas  mias. 

Ni  cosa  que  sienta  tanto. 

Como  tu  melancolía. 
Amin.  Ya,  señor,  con  experiendas 

Siempre  amantes,  siempre  finas. 

Sé,  que  de  galán  y  hermano 

Te  debo  entrambas  caricias. 
Rey»    ¿Es  posible,  que  no  sepa 

Yo  lo  que  te  da  alegría? 
Amin,  Nada,  pues  de  mis  pesares 

Tus  cariños  n»  me  alivian. 
Iren,    Desde  que  de  aquella  fiera, 

Y  aquel  incendio  en  un  dia 

Padeció  los  sustos,  no 

Es  mucho,  señor,  la  aflija 

Dellos  la  memoria. 
Amin.  Es 

Verdad;  que  á  los  dos  rendida. 

Se  apoderaron  de  suerte 

Del  corazón  ambas  iras. 

Que  hasta  ahora  dudando  estoy. 

Si  fue  muerte,  ó  si  fue  vida 

La  que,  cruel  ó  piadoso. 

Me  dio  el  que  dellos  me  libra. 
Rey,     Dante,  dueño  desa  acdon. 

Lo  dh-á. 
Dani.  ¿Yo,  qué  hay  que  diga. 

Sino  que  en  doblados  riesgos 

Fueron  dobUdas  las  dichas? 
Amin.  Ya  sé,  oue  fueron  dobladas. 

Pues  también  á  Irene  obligan. 
Iren.    Eso  es  querer,  que  á  mi  parte 

Me  muestre  yo  agradedda. 
Amin.  No  es;  porque  una  dama,  Irene, 

Públicamente  servida. 

Como  tú  lo  estás  de  Dante, 

Hasta  que  el  seriado  admita. 

Sin  que  lo  agradezca. 
Aur.  \  Cielos,     [aporte. 

Muñéndome  estoy  de  envidia! 
Lid.     Sufra  este  desaire  el  alma,     [aporte.. 

Pues  es  fuerza  quien  soy  finja. 
[8iénta9e  el  Bey  en  medio,  d  tu  mano  derecha  Amiu- 
ta^^i  d  la  otra  Irene,  Flora  y  Laura  al  iajuier- 
do  «H90,  y  Nite  y  Clori  donde  Aminta}  Aure- 
lio y  Dante  apartado»,  y  lee  Múeieee  al  paño. 
Rey.    Ponga  la  música  paz 

Á  vuestras  cortesanías. 
Clor. 
Flor. 


Mw. 


¿Por  qué  tono  empezaremos? 
Sea  el  de  aquella  letrilla. 
Que,  por  grave  ó  triste,  suele 
Ser  de  mas  agrado  á  Aminta. 
¿Cuál  mas  infelice  estado 
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Joñif.  , 


De  amor  y  deiden  ba  sido. 

Amar,  siendo  aborrecido, 

.Ó  aborrecer,  tiendo  amado? 
Rey.     La  música  da  ocasión. 

Pues  que  pregunta  entenada. 

Para  responder;  y  asi 

Volvamos  todos  á  oiría. 
Afttf.    4 Cuál  mas  infeliz  estado-....? 

[Dentro  un  dmrin, 
Rty.     Esperad;  qué  salva  es  esta? 

Sale  un  Criado, 
Cría,    Un  bajd,  que  á  nuestra  isla 
De  paz  llega  á  tomar  puerto. 
Rey,     Pues  salga  quien  le  reciba, 

Y  sepa  de  donde  viene. 
Qué  gente  y  qué  mercancía 
Trae. 

Dani,  Id,  Celio,  pues  os  toca 

Hacer  de  todo  pesquisa. 
Rey,     Por  qué  á  Celio? 
DatU,  Porque  yo, 

Atento  ai  favor  de  Aminta 

Mas  que  al  mío,  con  licencia 

Tuya,  le  di  el  alcaidía 

Del  jfuerto,  y  su  atarazana. 
Rey.     Ha  sido  elección  muy  digna. 
Lid.     Beso  tus  pies. 
Iré»,  ¿Quién  creyera,    [mparte. 

Que  á  esto  Lidoro  venia? 
Junn.  Esta  es  la  primera  acdon. 

Que  os  debo  de  agradecida* 
Rey,     Id  pues,  y  con  la  respueata 

Volved;  y  en  tanto  repita 

La  letra  la  duda,  puesto 

Que  da  ocasión  á  argüiría. 
[Fate  LidorCm 
Mu$,    i  Cuál  mas  infeliz  estado 

De  amor  y  desden  ba  sido. 

Amar,  siendo  aborrecido^ 

Ó  aborrecer,  siendo  amado? 
Rey,     Diga  la  primera  Irene. 
Iren,    Aunque  excusarme  podia 

De  cuestiones  amorosas 

Mi  inclinación,  mas  bien  vista, 

Que  del  ocio  de  la  paz, 

Del  furor  de  la  milicia. 

Con  todo  eso  la  cuestión 

Tanto  se  me  facilita. 

Que  me  atrevo  á  entrar  en  ella; 

Y  digo,  que  es  la  desdicha 
Mayor,  el  mas  infeliz 
Estado  en  su  monarquía. 
Aborrecer,  siendo  amado. 

Rey,     ¿Y  tú  qué  dices,  Aminta? 
Amin,  Yo  no  sé  de  amor  tampoco; 

Pero  á  saberlo,  diria, 

Que  amar,  siendo  aborrecido. 

Es  la  mayor  tiranía 

De  sus  imperios. 
Rey.  Tú,  Flora? 

Flor,    La  opinión  de  Irene  tira 

Mi  afecto  al  aborrecer. 
Rey,     Niae? 

Ni$e»  Al  ser  aborrecida. 

Rey.     Tú,  Laura? 
Loiir.  Yo  sigo  á  Irene. 

Rey.     Tú,  Clon? 

Clor.  Yo  sigo  á  Aminta. 

Mal.    ¡Gran  cosa  es  ser  Rey  de  Chipre!    [aparte, 

)Con  qué  llaneza  platica 

Las  cosas  de  amor  y  zelos, 

Casero  con  su  familia! 
Rey.     áY  tú,  Aurefio,  qué  eligieras? 


dar. 


Rey. 
Dant. 


Mal, 


Aur. 

Dant, 

Rey, 


Mae. 


tren. 


Amin. 


Mus. 


Dmnt, 


linda. 


Siendo  forzoso  que  elija. 
Amar,  ñendo  aberreado. 
Dijo  su  Alteza,  y  seria. 
Sabiendo  yo  su  opinión. 
Poca  atención  no  seguida. 

Y  tú,  Dante? 

En  el  ingenio 
Nunca  la  atención  peligra; 

Y  asi,  con  aquesta  sanra. 
No  importa  que  la  dtra  siga: 
Aborrecer,  siendo  amado, 
No  hay  cosa,  que  tanto  aflija. 
Pues  á  hombres  de  placer 
Ningún  lugar  se  les  priva. 
Esperad,  que  mi  humor  falta 
Decir  á  lo  que  se  inclina. 
Aborrecer,  siendo  amado, 
Es  una  ruindad  indigna; 
Amar,  siendo  aborrecido, 
Grandísima  bebería. 

Y  asi  es  mi  opinión,  guardando 
Á  toda  dama  justicia. 
Que  se  aborrezca  y  se 
Tratándolas  cada  día, 
Á  la  fea,  como  á  fea, 

Y  á  la  linda,  como  á 
Quita,  loco  I 

Aparta,  nedol 
Para  la  cuestión  repitan 
La  copla  toda,  y  estén 
Los  coros  siempre  á  la  ndra. 
Para  que  á  las  opiniones 
Las  glosas  á  un  tiempo  sigan, 
i  Cuál  mas  infeliz  estado 
De  amor  y  desden  ha  sido, 
Amar,  nendo  aborrecido, 
Ó  aborrecer,  siendo  amado? 
Entre  amar  y  aborrecer 
No  hay  comparado  ejemplar, 
Pues  trae  dentro  de  su  ser. 
Quien  aborrece,  al  pesar; 
Pero  quien  ama,  al  placer: 
Luego,  si  el  que  ama  está  hallado, 

Y  el  que  aborrece  penado, 
Bien  de  ambos,  no  solo  iiifíero. 
Cual  sea  el  estado,  pero 

Cual  mas  infeliz  estado. 
Desdichado 

Del  que  aborrece,  si  infiero. 
No  solo  á  otro  comparado, 
Cual  sea  el  estado,  pero 
Cual  mas  infeliz  estado. 
Quien,  siendo  amado,  aborrece. 
Ya  el  ser  amado  le  aplace; 
Mas  quien  ama  y  no  merece. 
De  amor  la  persona  es  que  hace. 
Del  desden  la  que  padece: 
Luego,  si  aquel  ha  tenido 
Un  mal,  el  aborrecido 
Dos,  pues  sin  despique  siente, 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido. 
¡Ay  del  perdido. 

Que  sin  dicha  iJgona  siente 
Verse  postrado  y  rendido, 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido! 
Decir,  que  llega  á  lograr 
Un  bien  quien  se  vé  querer. 
Es  ruin  consuelo,  al  mirar 
Cuanta  desdicha  es  deber 
El  que  no  puede  pagar: 
Luego  aborrecer  querido, 
No  solo  dolor  ha  sido. 
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Mas  tan  infame  dolor, 

Que  tengo  vo  por  mejor 

Amar,  siendo  aborrecido. 
tfiw.     Afligido 

Viva  entre  desden  y  amor 

£1  que  aborrece  querido. 

Pues  le  estuviera  mejor 

Amar,  siendo  aborreddo. 
tfur.     Supuesto  que  el  deber  no 

S¡8  culpa,  en  que  desmerece 

Mi  amor,  y  mi  amor  faltó. 

Siéntalo  quien  lo  padece, 

Que  no  he  de  sentirlo  yo ; 

Y  pues  es  rigor  del  hado, 
Aborrecer  obligado, 

Digo,  que  es  mejor  nartido. 
Entre  amar  aborrecido, 
O  aborrecer,  siendo  amado. 
ftftcf.     Culpe  al  hado 

Quien  infelice  ha  nacido, 

Y  se  vé  en  el  peor  estado, 
Entre  amar  aborrecido, 

ó  aborrecer,  siendo  amado. 
jámin.  Culpe  al  hado 

Quien  infelice  ha  nacido, 

Y  se  vé  en  el  peor  estado 
Entre  amar  aborrecido, 

Ó  aborrecer,  siendo  amado. 

[Levdntoée  Aminta,  como  fvrio§a, 
Pey.    Qué  es  esto ,  Aminta? 
jíMtt.  No  sé. 

En  mis  penas  divertida. 

Me  arrebató  un  sentimiento. 

Una  pasión,  una  ira. 

Dejad ,  dejad  las  canciones ; 

Que,  si  á  divertirme  miran, 

Mas  me  matan,  que  divierten. 
Rey.     Hermana ! 
Toéos,  Señora! 

Jren.  Amlnta ! 

AmUí,  Dejadme  todos ,  dejadme ; 

Nadie  (ay  infeliz!)  me  siga; 

Mejor  estoy  á  mis  solas. 

Pues  mi  mejor  compañía 

Solo  puede  ser  mi  pena.  {Fm 

Rey,    Seguidla  todos,  seguidla. 

¿Qué  mortal  pasión,  Irene, 

Es  esto? 
/ren.  No  sé  ^ué  diga. 

Sino  es ,  que  á  quien  esU  triste. 

Poco  ia  música  alivia. 

Pues  antes  dicen  que  aumenta 

Mas  la  pasión. 
Rey,  Por  su  vida 

No  sé,  Irene,  lo  que  diera. 

Sale  LiDORO. 
lAd*     Bien  puedo  pedirte  albricias. 
Rey,    De  qué? 
Ltd.  De  que  ese  bajel. 

Nao  marchante  de  la  India 

Oriental,  cargado  viene 

De  plato,  oro  y  piedras  ricas, 

k  hacer  empleo  en  los  frutos. 

Que  esta  tierra  fertilizan. 

Con  que  ha  de  exceder  ta  reino 

Á  las  comarcanas  islas. 
Res.    Yo  las  albricias  te  mando. 

Que  llega  á  ocasión,  que  es  dicha. 

Pues  puedo  hacer  con  su  empleo, 

Que  á  la  de  Bgnido  se  si^ 

La  guerra;  que  he  de  monr, 

ó  acabar  de  destruirla.  l^'^ 

Lid.    ¡Qué  al  contrario  ha  de  saürle    [aperte. 


El  empleo  que  imagina! 
j4ur.     Aunque  de  paso,  no  puedo 

Dejar,  Irene  divina. 

De  decir,  que  mi  esperanza 

Aun  vive. 
Iren.  Mucho  me  admira. 

Que  aun  para  dedrme  eso 

Al  Rey  le  perdáis  de  visto. 

Id  tras  él,  que  importo  mas, 

Que  mi  amor. 
Jur,  Bien  me  castígaa.  [Fate, 

Iren,    No  mucho,  pues  que  te  dejo  «^ 

Aquesa  esperanza  viva."  — 

Alli  Lidoro  ha  quedado.     [aparU. 

¡O  si  las  ferias  del  día 

Dieran  ocasión  de  hablarle! 
lÁd.     AUi  quedó  Irene.  Dicha    [aparte. 

Fuera,  que  hablarla  pudiera. 

Porque  pudiera  decirla 

De  donae  la  nao  viene. 
Mal.    i  Ves  estos  penas  de  Aminto  ?     [ap,  é  Dante, 

Pues  tú,  señor, 

Dant,  Ya  lo  sé. 

Ya  lo  sé,  no  me  lo  digas; 

Que  pues  nada  me  remedia. 

No  es  bien  que  todo  me  afÚja. 

Ves  aquel  afecto?    ¿Ves 

Aquella  pasión^  que  obliga 

Á  sentimiento  á  las  piedras? 

Pues  menos  tras  sí  me  tira, 

Que  aquel  helado  desden; 

Tanto,  que  en  una  acción  misma. 

Quiero  oir  mas  aqui  rigores, 

Que  aHi  ponderar  caricias.  — 

Bellísima  Irene,  ¿cuándo, 

Cuándo,  apadble  homicida, 

Has  de  acabar  de  pagar 

Con  una  muerte  dos  vidas? 

¿Cuándo  podrá  el  rendimiento 

De  un  triste ? 

Iren.  No,  no  prosigas; 

Que  para  saber,  que  nunca 

Han  de  ser  menos  mis  iras. 

No  es  menester  que  me  tome 

Mas  tiempo,  en  que  te  lo  diga. 
Dant,  ¿Es  posible,  que  no  puedan 

Hallar  tantos  ansias  mias 

Lugar  en  tu  pecho? 
Iren,  No. 

Dant.  ¿Pues  qué  haré  yo  en  que  te  sirva f 
Iren.    Irte,  sin  decirme  nada. 

[Hace  Dante  una  reverencia,  y  ee  9a  é  hablar 
ean  Lidoro, 
MáU    ¡Qué  obediencia  ton  reñida!    [aparte. 

No  hiciera  un  novicio  mas. 
Dant.  Celio! 

lÁd.  Qué  me  mandas? 

Dant.  Mira, 

Amigos  somos  los  dos. 

Tus  fortunas  me  lastiman. 

Lastímente  mis  fortunas. 

A  esa  fiera,  á  esa  enemiga, 

Á  esa  Esfinge,  á  esa  Sirena, 

Áspid  desto  nueva  Libia, 

.Ya  que  me  cierra  los  labios. 

La  dirás  de  parto  mia. 

Que  no  me  agradezca  tanto 

El  mirarse  obedecida, 

Á  visto  de  su  desden. 

Cuanto  del  amor  de  Aminta.  ^      [Vaee, 

Mal.    ¿Y  yo  puedo  dedr  algo?    [d  Irene"^ 
Iren,     Menos  vos;  idos  aprisa. 

[Hace  reverencia,  y  te  va  hdeia  Lidoro, 
Mal.    Dedd  á  aquesa  aeñora. 
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Lii. 


Iren. 


Lid. 
iron* 
LtU 

Iren, 


Lid. 


Amin, 


Celio,  tan  deavanecida, 
Que  eso  se  merece  quieo 
En  el  bosque  y  en  la  quinta 
No  la  dejó  en  fiera  y  niego 
Ser  vianda  ó  ser  ceniza. 
Grande  dicha  ha  sido,  Irene, 
Que  los  cielos  me  permitan 
Lugar  de  hablarte. 

Mia  es. 
Si  es  que  es  de  alguno,  la  dicha. 
Para  que  pueda  también 
Bn  ti  aprovechar  mis  iras. 
Iras? 

Sí. 

4  Pues  con  qué  cansa 
Conmigo  también  te  indignas? 
Dijisteme,  que  á  este  puerto 
Hecho  mercader  venias 
De  joyas  y  de  pinturas. 
Unas  bellas,  si  otras  ricaa, 
A  fin  de  reconocer. 
Siendo  tú  propio  tú  espía. 
El  modo  de  mi  prisión. 
Para  ver,  cómo  podrias, 
Con  el  valor  ó  la  industria, 
Ó  conquistarla,  6  abrirla. 
Añadiste  á  esto,  que  á  Dante, 
Autor  de  nuestras  desdichas. 
Venias  á  dar  la  muerte. 
Dejo  aparte  aquella  rmna 
Del  bajel,  dejo,  que  fuese 
Él  quien  te  ampare  y  te  asista. 
Dejo,  que  le  hayas  pagado 
BI  favor  con  mas  altiva 
Fineza,  cuanto  va  á  ser 
Generosa  una,  otra  pia; 
Y  voy  á  que,  si  ya  en  paz 
Te  han  puesto  sus  hidalguías 
Con  él,  y  queda  el  rencor 
Airoso,  cómo  no  aspiras 
Á  vengarte,  cómo,  en  vez 
De  darle  muerte,  te  humillas 
Á  recibir  beneficios? 
Tú  alcaide  suyo? 

Oye,  mira; 
Que,  si  el  poco  tiempo  que  hay 
En  quejas  le  desperdicias, 
Hará  falta  á  lo  que  importa. 
Sabe,  Irene,  sabe,  prima. 
Que  ese  bajel,  que  ha  llejjado. 
Es  tu  padre  el  que  le  envía* 
Por  cabo  del  viene  Libio, 
Con  aquella  intención  misma. 
Que  traje  yo;  cjue  sabiendo 
íñX  pérdida ,  sohcita 
El  Rey,  que  me  juzga  muerto. 
Que  otro  en  mi  luear  te  asista. 
Preñado  caballo  gnego 
De  máquinas  exquintas 
De  fuego,  es  Etna  del  mar. 
Que,  afectado  por  encima 
De  la  nieve  del  contrato, 
Encubre  dentro  la  mina. 
Que  ha  de  reventar  en  Chipre 
Pasmo,  horror,  asombro  y  grima. 
Si  ya  no  vence  la  industria 
Antes  que  las  armas.    Mira 
Ahora,  ñ  te  está  mal. 
Que  yo  las  llaves  admita 
Del  puerto,  y...... 

Dentro  A  M I N  t  a. 

Dejadme  todos; 


[r« 


No  me  siga  nadie. 


Ud. 
Iren. 


Ud. 
Iren, 


Lid. 
Iren. 


Viene  alli.' 

No  poder  nento 
Responder  agradedda 
Á  la  nueva,  y  pues  el  mar 
Con  los  jardines  confina 
Del  palacio,  y  tú  en  él  tienes 
Dominio,  á  que  no  resistan 
Las  guardas,  aquesta  noche 
En  un  esquife  á  su  orilla 
Ven;  que  yo  te  esperaré. 
Como  acaso  divertida 
En  ellos,  donde  tratemos. 
Antes  que  de  la  conquista. 
De  la  fusa.    Y  sea  ú  seña 
Que  te  doy,  porque  podría 
Ser,  que  otras  damas  estén 

Bn  los  jardines, 

Qué? 
Porque  sea  mas  callada, 

Y  de  la  noche  mas  vista. 
Tener  un  lienzo  en  la  mano; 

Y  asi,  la  que  á  la  marina 
Mas  se  acercare  con  él, 
Soy  yo. 

Sale  Amihta  al  paño. 
Ya  llega. 

Atrevido  forastero, 
Que  el  no  quitarte  la  vida 
Por  mis  manos ,  es ,  porque 
No  es  tu  bárbara  osadía. 
Capaz  de  tan  gran  castigo, 
De  tan  noble  muerte  di|^ 

Amin.  Qué  es  esto? 

Iren.  Nada,  señora. 

Amin.  Yo  he  de  saber  qué  te  obliga 
A  dar  esas  voces. 

Iren.  Oye, 

Si  saberlo  solicitas. 
Díle  á  quien  tan  atrevido 
Ese  recado  me  enria, 
Que  procure  su  intención 
Lograrla,  mas  no  decirla; 
Porque  no  la  logrará. 
Habiendo  della  noticia. 

Amin.  Menos  lo  he  entendido  ahora. 

Lid,     Pues  no  está  obscura  la  cifra. 
Criado  de  Dante  soy, 
Con  sus  favores  me  obliga 
Á  que  de  su  parte  á  Irene 

ÍNo  sé  donde  voy)  la  di^ 
tue  su  intendon  es,  al 
Para  su  esposa  pedirla. 
Si  ella  da  ticenaa.    Á  que 
Me  respondió  enfuredda. 
Que  procure  su  intención 
Lograrla,  mas  no  decirla; 
Porgue  no  la  logrará. 
Habiendo  della  notida. 
Amin.  Dice  bien,  porque  soy  yo 
Fiadora  de  que  ofendida 
No  ha  de  ser  desa  violencia. 
Cuando  mi  hermano  la  admita. 
Asi  lo  dedd  á  Dante, 

Y  añadid  de  parte  mía. 
Que  hace  bien  en  pretender 
Con  otros  medios,  si  mira 
Cuan  poco  los  rendimientos 
A  un  mcrato  pecho  obligan. 
Yo  lo  duré,  aunque  no  sé, 
Señora,  como  lo  diga. 


Ma. 


[Setítaét. 


[Fm. 


Ud. 
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lín.  Por  qoé? 

€•  Tampoco  lo  sé. 

«til.  ¿i^Paes  TOS  me  hablaU  cod  enigma? 

d*      Si  lo  es  mi  yida,  ¿^ué  macho 

Que  de  lo  que  es  mío  me  ñrya? 
nm.  No  os  entiendo. 
d.  Yo  tampoco. 

nín.  Hablad  maa  claro. 
d»  Otro  dia. 

Bin.  Por  qué  no  ahora? 
d.  Porque 

Soy  extraño  en  estas  islas. 
funm  Para  hablar  importa? 
d.  Sf. 

Rffi.  Cómo? 
td.  Como  el  fin  peligra 

De  qaien  ignorado  habla; 

Qne  la  razón  mas  bien  dicha. 

Por  entendida  que  sea. 

Se  halla  sin  ser  entendida.  [Fote. 

Imtii.  Extraño  estilo!    No  sé 

Qué  presume,  qué  imagina 

El  corazón,  oue  parece 

Que  con  rezeios  me  avisa. 

Que  aqueste  extrangero  es. 

Si  atiendo  á  la  bizarría 

De  su  acdon  primera,  y  luego 

A  la  de  amistad  tan  fina. 

Mas  de  lo  que  dice.    Pero 

Que  lo  sea  ó  no,  ¿qué  quita 

Ni  qué  pone  á  mi  dolor? 

Sale  Dantb. 

Daat.  Fuese  Irene,  y  quedó  Aminta.    \apmtt. 
Mas  si  ambas  son  mis  estrellas, 
¿Qué  me  espanta,  qué  me  adníira. 
Que  la  feliz  sea  la  errante, 

Y  la  no  feliz  la  fija? 
ámm.  Dante,  ¿cómo  á  este  jardin. 

Cuando  ya  la  sombra  pisa 

La  falda  á  la  luz,  entráis? 
Dont.  Como  la  luz  de  tu  vista 

Desmiente  tanto  la  noche, 

Que  aun  pienso  oue  todo  es  dia. 
Amin,  Del  academia  debió 

De  sobrar  esa  poesía, 

Y  como  cosa  sobrada 
La  gastáis  conmigo. 

Pont.  Indigna 

Presunción  de  un  rendimiento. 
Áwin,  Que  casarse  solicita 

Todavía  con  Irene, 

Á  cuyo  efecto  la  enyia 

k  tomar  della  licencia. 

Para  que  al  Rey  se  la  pida. 
Dani,  Hartas  causas  de  quejaros 

Os  han  dado  mis  desechas. 

¿Para  aué,  si  las  hay  ciertas. 

Os  valéis  de  las  fingidas? 

Tal  licencia  no  he  pedido. 
Amm,  «Luego  causa  hay ,  que  la  finja 

Entre  Irene  y  Celio? 
¡>niL  No 

Os  entiendo, 
imm.  No  me  admira; 

Que  yo  tampoco  me  entiendo. 

Mas  para  cuando  él  os  diga 

Lo  que  yo  le  dije  á  él. 

Ved,  que  en  confianza  mia 

Está  Irene,  y  que  palabra^ 

La  he  dado  de  que  yo  impida, 

Que  el  Rey  sin  gusto  la  case; 

Y  no  juzguéis,  por  mi  vida. 


(Mal  juramento!)  que  son 
Mis  zelos  los  que  me  obligan, 
Sino  la  estimación  vuestra; 
Que  es  mi  voluntad  tan  fina. 
Tan  hidalgo  mi  dolor. 
Tan  noble  la  pena  mia. 
Que,  porque  ella  no  os  desprecie 
Tan  cara  á  cara  á  mi  vista, 
Quiero  yo,  que  de  mejor 
Aire  su  desden  se  vista, 
Y  no  obligue  una  violencia 
A  lo  que  un  amor  no  obliga.  [Fote. 

Dant,  Sin  duda  que  convino 
A  la  gran  providencia 
De  los  Dioses,  hacer  en  mi  experienda 
De  cuanto  el  alto  Júpiter  previno 
Extender  los  imperios  del  destino. 
Pues  con  aqueste  amor  presagios  tales 
Me  hizo  objeto  de  bienes  y  de  males; 
Sin  que  puedan  jamas  males  ni  bienes 
Lograr  favores,  ni  decir  desdenes. 
¡O  tú,  estrella  divina, 

0  tú,  sagrada  estrella, 

Primavera,  que  en  campos  del  sol  huella 

La  esfera  cristalina,        . 

En  cuyo  influjo  Venus  predomina! 

1  O  tú  ,  trémula  hermana 

Del  sol,  ó  imagen  ya  de  la  fortuna. 

Que  en  el  cóncavo  espacio  de  tu  luna 

Incluyes  soberana 

El  no  pisado  alcázar  de  Dianal 

Hoy  con  vuestras  centellas, 

En  quien  el  sol  parece  que  ha  quedado 

Á  pedazos  quebrado. 

Pues  vuestras  lumbres  bellas 

Nunca  son  mas  que  un  sol  quebrado  á  estrellas : 

Decidme  cada  una, 

Ó  todas  me  decid ,  si  á  todas  toca, 

¿Cuál  es  aquella  (ay  triste!)  que  provoca. 

Siempre  infiel ,  siempre  vil ,  siempre  unportuna. 

El  ceño  contra  mí  de  mi  fortuna? 

No  quiero,  que  enemiga 

Deje  de  ser;  no  quiero. 

Que  favorable  contra  el  hado  fiero 

Se  muestre;  solo  quiero,  que  me    \,  . 

Por  qué  un  amor  á  aborrecer  me  obliga? 

Por  qué  un  desden  me  obliga  á  que  le  adore? 

Mas  ay!  que  aun  ella  es  fuerza  que  lo  ignore; 

Que  aun  á  amantes  querellas 

Nunca  razón  han  dado  las  estrellas. 

Salir  del  jardin  quiero. 

Qué  es  lo  que  miro!    En  otra  dvda  muero. 

Si  no  tan  rigurosa. 

No  ya  menos  penosa. 

Si  el  riesgo  en  que  me  miro  considero. 


Ay  de  mí !    El  jardinero 

La  puerta  me  ha  cerrado ;  ^ 

Que,  creyendo  que  nadie  sin  el  dia 

Aqui  estar  osaria, 

Su  misma  confianza  le  ha  engañado; 

leual  es  el  escándalo  al  cuidado.^ 

Si  á  propósito  un  hombre  dispusiera 

Esta  ocasión,  ¿pudiera 

Llegar  nunca  á  logralla? 

No;  que  solo  se  halla 

Lo  mas  dificultoso  á  cada  paso 

Dispuesto  en  los  descuidos  de  un  acaso. 

Si  llamo,  inconveniente 

Es;  si  no  llamo Pero  alli  anda  grate. 

Aun  para  discurrir  tiempo  me  falta, 

Y  mi  sombra  (ay  de  mí !)  me  sobresalta. 

Fuerza  es  que  recatado 

Espere  á  ver  lo  que  dispuso  el  hado. 
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Iren. 
Dant. 


flor. 


Iren. 


Salen  Iebhb,  Amihta  y  Iom  Danuu, 

Jreib    |Á  estas  horas  al  jardín 

YaeWes,  Aminta? 

El  silendo 

De  la  noche  me  convida. 

De  las  hojas  y  los  vientos, 

A  cuyo  compás  el  mar, 

Tranqmlamente  sereno. 

Responde  en  blandos  '»'nl>at4» 

La  media  rason  del  eco. 

Parece  que  divertida 

A  las  lisonjas  del  fresco 

Entre  las  flores  y  el  a^gua 

Me  tienen  mis  sentimientos. 

lO  plegué  á  Dios,  que  Lidoro    [aparte. 

No  venga  (ay  de  mi!)  tan  presto! 

Aminta,  Irene  y  las  Damas    [aporte. 

Son.    Recáteme  el  reielo 

De  ser  sentido,  y  que  piensen. 

Que  ha  sido  el  acaso  intento. 

Pues  ya  que  de  aqueste  sitio 

Te  agrada  el  divertimiento. 

Quieres  que  cantemos? 

No; 

Que  en  la  música  no  tengo 

Alivio  a^uno;  antes,  Flora, 

De  mi  tristeza  el  extremo 

Se  aumenta  con  la  dnlcura 

De  sus  cláusulas. 

Lo 

De  las  cláusulas  del  agua 

Dicen  los  que  ese  secreto 

Observaron;  y  asi  harás 

Bien  en  retirarte  presto. 

Pues  la  experiencia  es  la  misma. 
jímm.  Yo  por  contraria  la  tengo, 

Pues  aquella  roe  entristece, 

Y  esta  me  divierte, 
j  Cielos, 

Sola  esta  noche  la  han  dado 
El  mar  y  el  jardín  contento! 
Pues  ya  que  aqui  de  la  noche 
Aliviada  estás,  4 qué  haremoa 
Para  divertirte? 

Una 
Cosa  no  mas  apetezco. 
Di,  qué  es? 

Que  me  dejms  sola; 
Porque  si  llorar  pretendo, 

Y  suspirar,  para  el  llanto 

Y  para  d  suspiro  es  cierto 
Que  el  mar  y  el  viento  me  bastan. 
Pues  son  de  mis  sentimientos 
El  mejor  amigo  el  mar, 
La  mejor  lisonja  el  viento. 
No  quedas  bien  aqui  sola. 

^mín.  Nunca  yo  sola  me  quedo; 

Mis  penas  quedan  conmigo. 
Irau    Yo  á  dejarte  no  me  atrevo; 

(Y  es  verdad,  por  no  dejarte    [aporte. 

En  las  manos  de  mi  riesgo) 

Que  sola,  triste  y  de  noche. 

Es  dar  al  dolor  esfuerzo. 
^mtn.  Pues  quédate  tú  conmigo. 
Laur.  Nosotras  nos  retiremos. 

Ya  que  gusta  deso  Aminta. 
[Fttiue  im9  Damoé» 
Dant*  Auúnta  é  Irene,  délos,    [mparte. 

Solas  han  quedado,  y  yo 

Testigo  de  sus  afectos, 
^mjn.  Ya  que  has  gustado  quedarte 

Conmigo,  darte  pretendo 

Cuenta  de  mi  mal;  que,  aunque 


Ireii. 


me. 


Jmim. 

Flw. 
Amm. 


[aporte. 


Ireif. 


Tú  no  lo  ifiuoras,  sospecho. 

Que  comunicado  pueda 

Aliviar  mi  sentimiento. 

[8aea  Amintú,  tm'liemf^  eeoM  ffsrss», 
Iren.    Lloras? 
Anun.  Sí;  porque  lo  digan, 

Irene  mia,  primero 

Mis  lágrimas,  que  mis  voces. 
Iren.    Quita,  por  Dios,  quita  d  lienzo 

De  los  ojos,  ni  en  la  omno 

Le  tengas  por  instrumento 

Desa  flaqueza.  —  Ay  de  mí!     [ayortv. 

Que  si  viniera  á  este  tiempo 

Lidoro,  y  viera  la  seña. 

Todo  estaba  descubierto, 
^min.  No  hay  cosa,  Irene,  que  mas 

Alivie  á  un  rendido  pecho. 

Que  el  llanto;  y  pues  has  quedado 

A  servirme  de  consuelo. 

No  del  consuelo  me  prives. 

Pero  bien  haces,  si  advierto. 

Que  eres  tú  de  mis  pesares 

La  causa. 

Mucho  lo  ñento; 

Pero  no  sé  en  qué;  porque. 

Si  es  Dante  acaso  el  objeto 

De  tus  tristezas,  segura 

Puedes  de  m(  estar,  supuesto 

Que  sabes  que  no  le  estíao. 

Y  aun  ese  es  mi  senthmeato. 

Ver,  que  lo  que  estisK)  yo. 

Nadie  trate  con  despredo. 

A  Hay  quien  merezca  tu  amor 

Mejor  que  él? 

Nunca  vi  zeloo. 

Que  se  abatiesen  á  ser...... 

Irás  á  dedr,  terceros 

De  su  agravio.     No  lo  digas; 

Porque  no  lo  son,  supuesto 

Que  el  sentir  yo  su  desaire. 

Es  nobleza  de  mi  afecto. 

Pues  habrás  de  perdonarme. 

Que,  aunaue  lo  sientas,  no  puedo 

Dejar  'de  aedr ,  que  á  Dante 

Con  vida  y  alma  aborrezco. 

iQué  digan  que  mi  albedrío    [aporte. 

Es  mío,  y  usar  dél  puedo. 

Cuando  no  puedo  pagar 

Este  amor ,  ni  aquel  despredo? 

No  diffo  yo,  que  le  quieras; 

Pero  (ay  de  mi!)  que  no  tengo 

Aliento  para  dedrlo. 

[P&net  el  lienza  en  I99  ^m. 

A  Otra  vez  al  llanto  has  vodto? 

No;  que  nunca  le  he  dejado. 

Salen  Lidoro  y  Lino. 
Silendo,  Ldbio! 

Al  mlendo 
De  la  noche  se  lo  di; 
Que  vo  piso  con  tal  tiento, 
Que  los  pasos  del  valor 
Parece  que  los  da  el  miedo. 
Con  el  esquife  á  la  orilla 
Solo  te  aueda,  y  los 
Fuera  del  agua,  porque 
No  hagamos  mido  con  ellos. 
En  tanto  que  yo  por  esta 
Playa  en  los  júrdines  entro, 
A  ver,  qué  dispone  Irene, 
De  quien  va  la  seña  tengo. 
En  la  oríiU,  dado  cabo 
A  mi  mbma  mano,  espero. 
Porque  no  pueda  el  esquife 


Iren. 

Attttn, 

Iren. 
Amm. 

Iren. 
Dant 
Amin. 


Iren. 
Amin. 


Lid. 
láh. 


Lid. 


Uh. 


hy\  -l'i  n 
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Ij£^ 


AnUfu 
Irem. 

jitnin. 
Iren, 

Dant. 
Amin, 


Ud. 

Dmnt. 

Anññ, 
iren. 


DmU. 

Mfün* 


Lid. 

Jmm. 
DoHt. 

Lid. 


Apartarse. 

Hacia  allí  yeo 
Dos  bultos,  y  si  diTÍso 
Á  los  trémolos  reflejos 
De  la  escasa  luz  la  seña, 
Ireoe  es,  pues  con  el  lienzo 
Parece  que  está  llamando. 
Que  venga  Lidoro  temo, 

Y  con  la  seña  se  engañe. 
¿Qué,  para  llegar,  rezeloY 
Que  Á  estar  acompañada. 
Puesto  que  la  seña  ha  hecho, 
Será  de  alguien  que  se  fia.  — > 
No  dirás,  que  tarde  vengo; 

4  Pero  qué  mucho, 

Kj  de  mí! 

Y  de  mí  también ! 

¿Si  el  tiento 
Me  trajo  de  mis  suspiros? 
¡Apenas  á  hablar  aaerto!  — 
Qué  es  esto,  Irene? 

¿Pues  yo, 
Señora,  qué  sé? 

¡El  aliento 
Me  falta! 

Un  hombre  salir 
Del  mar  á  la  playa  veo. 
Hombre,  quién  eres?    ¿Ó  cómo 
Aqui  has  entrado?    Qué  es  esto? 
No  sé  como  (ay  de  mí!)  pueda    \9parU. 
Poner  á  este  mal  remedio. 
¿De  qué,  Irene,  tan  turbada 
Me  recibes,  cuando  llego 
Llamado  de  tí? 

No  soy 
Irene,  y  pues  que  ya  advierto, 
Que  hay  aqui  mas  intención. 
Cobre  mi  desdicha  aliento. 
Hombre,  quién  eres? 

No  sé.  — 
Aminta  es,  viven  los  délos,     [cp«rle. 
La  que  con  la  seña  estaba. 
Á  salir  no  me  resuelvo. 
Hasta  avenenar  mejor 
De  todo  el  lance  el  empeño. 
Traición,  traición!    Flora!    Nise! 
Laura!    Cloril 

Á  tus  acentos 
Pon  silencio,  si  no  queres 
Perder  la  vida  á  este  acero.  — 
Lidoro,  ya  declarados 
Estamos,  y  descubiertos. 
Lidoro  dijo?    Qué  escucho? 
No  hay  sino  que  el  valor  nuestro, 
A  pesar  de  la  fortuna. 
Apele  al  último  esfuerzo, 

Y  lo  que  ha  de  ser  mañana. 
Mejor  será  que  sea  luego. 

Y  pues  el  esquife  está 

En  la  playa,  y  en  el  puerto 
El  baj¿,  no  hay  aue  esperar. 
Sino  dar  la  vela  al  viento. 
Dices  bien;  y  porque  nada 
Los  dos  por  hacer  dejemos, 
Aminta  ha  de  ir  con  nosotros. 
¿No  hay  quien  me  socorra,  deloaf 
Sí;  que  aqui  está  quien  defienda 
Tantos  traidores  intentos. 
iDe  dónde,  Dante,  has  salido 
A  estorbar  mi  dicha? 

El  centro 
De  la  tierra  me  ha  arrojado, 
Para  ser  castigo  vuestro. 


Sale  Libio. 


Uh. 


Lid. 


Amin. 
Iren. 


Fiado  el  esquife  á  la  arena, 

Á  hallarme  á  tu  lado  vengo. 

Entre  tú  é  Irene,  Libio, 

Mientras  yo  el  paso  defiendo 

Á  Dante;  Uevad  á  Aminta 

Al  esquife. 

Piedad,  cielos! 

Ven ,  ingrata ;  que  has  de  ser 

Mi  prisionera  o¿ro  tiempo. 
Amin.  Flora!    Nise!    Clori!    Laura! 
/ron.    Pondréte  en  la  boca  el  lienzo, 

Que  te  pusiste  en  los  ojos; 

Sirva  de  algo  en  mi  provecho. 

Pues  tanto  sirvió  en  mi  daño. 
[Liévanla  entre  iot  de§» 
Dttnt.  Hoy  verás,  Lidoro  ó  Celio, 

Castigadas  tus  traidones. 
[Riñen  lo$  do%. 
La»dos[dent,]  Piedad,  Dioses! 
Ltd.  Qué  es  aquello? 


Sede  Libio. 


Li6. 


Que  el  esquife,  desasido 
Del  cabo  que  le  di  á  tíento, 
Se  ha  alejado  de  la  orilla, 
É  Irene  y  Aminta  dentro 
Solas,  corriendo  fortuna. 
Fluctúan  sin  vela  y  remo. 

Los  Jo9 [flent.]  Socorro,  Dioses! 

Foces  [<l«iir.]  Traidon ! 

Tbilos.  ¡ Acudid ,  acudid  presto! 

Dant.  ¿Cómo  á  socorrer  sus  vidas 
Yo  no  me  arrojo,  supuesto 
Que  donde  ellas  son  lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos?  — 
No  hoyo  de  tu  riesgo,  pues 
Voy  á  buscar  mayor  riesgo. 


[r. 


Salen  e/RsT,  AuRBLio  y  las  Damas ^  y  crian 
dos  con  hachas. 


Ub. 
Lid. 

Lih. 
Rey, 
Lid. 


Aur, 
Ud. 

Rey. 


Al  mar  se  arroja. 

Tras  él 
Me  echaré. 

Tente. 

Qué  es  esto? 
No  lo  sé,  señor;  que  yo, 
Al  ruido  también,  saliendo 
Á  correr  las  centinelas 
Del  baluarte  del  puerto. 
Hasta  aqui  llegué,  y  lo  mas 
Que  haber  terminado  puedo. 
Es,  que  Aminta,  Irene  y  Dante 
En  un  esquife  pequeño 
Se  han  echado  al,  mar. 

Yodflstas 
Embarcadones  me  atrevo 
Á  tomar  una,  y  seguirlos. 
Yo  también  haré  lo  mesmo.  — 
Ven,  Libio;  que  si  una  vez 
El  bajel  cobro,  y  del  puerto 
Salgo,  cobraré  el  esquife. 
No  en  vano ,  no  en  vano ,  deloa. 
En  sus  estatuas  me  dijo 
El  oráculo  de  Venus, 
Que  vendria  á  ser  Irene 
Escándalo  de  mis  reinos. 
Ya  lo  vi,  pues  que  ya  vi 
Fieras,  diluvios  é  incendios 
Contra  Aminta  conjurados, 

[Ruido  de  tempttimd. 
Y  ahora  los  elementos; 
Pues  embraveddo  el  mar. 


[Faee. 


[r« 
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Reconociéndola  dentro. 
El  délo  á  escalar  se  atrere. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
¿Qué  es  esto,  hermosas  Deidades? 
4 Hermosas  luces,  qué  es  esto? 

Hablan  en  lo  alto  Diana  y  VáNUS. 
La$do8.  Nada  las  dos  experiencias 
Dijeron  de  tierra  y  fuego, 
Y  queremos  ver,  si  dicen 
Mas  las  del  agua  y  del  viento. 
Ecos  (ay  cielo!)  en  el  aire 


Rey. 


Oigo;  y  pues  no  los  entiendo, 
Los  sacríñdos  alcancen. 
Qué  quiere  dedrme  el  délo; 
Que  pues  nada  la  experiencia 
Ha  dicho  de  tierra  y  fuego, 
Solidto,  que  me  diga 
Mas  la  del  agua  y  del  viento. 


[r« 


Descúbrele  un  bajel,   y  en  él  Irbvb,    Aminta 
y  I>ANTB« 

Jren.     ¡Piedad,  Dioses  soberanos! 
Amin,  ¡Socorro,  Dioses  inmensos! 

Iren.    Que  embraveddos  los  aires, 

jámin.  Que  sañudo  el  mar  soberbio....... 

Iren.    Deste  misero  bajel 

Amin,  Deste  errado  frágil  leño...... 

Iren,    La  quilla  toca  á  la  arena....... 

Amin,  Y  la  gavia  al  firmamento. 
Dont.  Sola  esta  vez  vino  bien 

Encareddo  el  proverbio. 

Puesto  que  por  las  dos  anda 

El  que  anda  el  mar  por  los  délos. 

Ni  por  ti  pude  hacer  mas, 

Irene,  ni  por  ti  menos, 

Aminta,  que  despechado 

Arrojarme  á  socorreros. 

Y  pues  al  borde  del  barco 
Llegué  (ay  infelice!)  á  tiempo. 
Que  amotinadas  las  ondas, 
Una  es  nube  y  otra  es  centro; 
Ya  que  no  puedo  vencer. 

Ya  que  contrastar  no  puedo, 
Ni  los  embates  del  mar, 
Ni  las  ráfagas  del  viento. 
Con  morir  entre  las  dos. 
Habrá  cumplido  mi  afecto. 
Iren.    Por  mas,  Dante,  que  te  mueva 
En  mi  favor  ese  aliento, 

Y  á  pesar  de  mis  traiciones 
Tu  fineza  haga  ese  esfuerzo, 

No  has  de  obligarme;  y  no  tanto 
Desta  tormenta  me  alegro. 
Porque  amenaza  mi  vida. 
Que  mas  que  á  ti  la  aborrezco. 
Cuanto  porque  sé,  que  ya 
Que  muero  á  su  desden,  muero 
No  dejándote  á  ti  vivo. 
Amin,  Yo,  Dante,  al  contrario  siento. 
Pues  el  riesgo  de  mi  vida 
Ni  le  estimo,  ni  If  temo. 
Pluguiera  al  délo,  que  en  mi 
Quebrara  la  suerte  el  ceño, 

Y  vivieras  tú,  por  quien 
Gustosa  mi  vida  ofrezco 
En  humano  sacrificio 

A  la  gran  Deidad  de  Venus. 
Iren»    Yo  á  la  Deidad  de  Diana, 

Porque  muramos  á  un  tiempo, 

Y  sea  el  mar  de  mi  y  de  Dante 
Sacrilego  monumento. 


Anun, 
Iren. 
Amíh, 
Iren. 

Dant. 


Piedad,  Dioses! 
Piedad,  délos! 


Iras,  Dioses! 


ñíUBn 


Dant. 


Mu$. 


Dani. 
Aftis. 


Dant. 


Iren, 


Amin. 


Dant. 


Mus. 
Dant. 
Mu». 


Iras,  délos! 
[&c«fiafi  int¡tmmento9  y  terresMf*. 
Iras  pedís,  y  piedades, 

Y  á  ambas  parece  que  oyeron 
Dioses  y  délos,  pues  cuando 
Brama  el  mar  y  gime  el  viento, 
Dulces  instrumentos  suenan. 
¿Quién  vid  en  un  instante  mesmo 
Cláusulas  tan  desiguales. 

Como  dulzura  y  liunento? 

Dante ,  si  quieres  que  el  mar 

Mitigue  el  furor  soberbio, 

Una  de  aqaesas  dos  vidas 

Has  de  arrojar  á  su  centro. 

Resuélvete,  y  sea  presto. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  d  vieofta 

Voz,  que  entre  tormenta  y  calna 

Oráculo  eres  tan  nuevo. 

Que  nunca  se  vid  de  dos 

Contrariedades  compuesto. 

Si  de  humano  sacríndo 

Está  Neptuno  sediento, 

Y  ha  de  ser  víctima  humana 
Su  culto,  la  mia  te  ofrezco. 
Viva  Irene,  y  viva  Aminta, 
Muera  yo,  que  librar  pienso 
Á  la  una,  porque  roe  quiere, 
X  la  otra,  porque  la  quiero. 
Una  ha  de  ser  de  las  dos 
La  que  elijas,  por  decreto 
De  ios  hados  destinada. 

No  hay  remedio? 

No  hay  remedio. 
Resuélvete,  y  sea  presto. 
Para  que  el  mar  serene,  y  calme  d  viats» 
¡  Ay  infelice  de  mí ! 
¡En  qué  confusión  me  veo. 
Entre  aquel  desden  que  adora, 

Y  aquel  amor  (¡ne  aborrezco! 
¿En  qué  confusión  te  ves. 
Si  es  tan  fádl  la  elecdon. 
Cuando  de  mi  inclinadon 
Sabes  el  afecto?    Y  pues 
Tanto  te  aborrezco ,  que  es 
Quererte  dolor  mas  fuerte 
Que  la  muerte,  dame  muerte, 

Y  cúmplase  en  mi  el  destino. 
Porque  no  te  quiero  fino, 
A  trueco  de  no  quererte. 
¿En  qué  confusión  estás. 
Si  la  elecdon  fadlitas, 
Cuando  ves,  que  en  mi  te  quitas 
Lo  que  tú  aborreces  mas? 
Dame  á  mi  muerte,  y  verás,. 
Que,  cuando  me  mates,  trato 
Quererte ,  sin  que  el  contrato 
Altere  mi  amor;  pues  fiel 
¿Qué  hará  en  quererte  cruel 
La  Que  te  ha  querido  ingrato? 
De  dos  afectos  infiero, 
Cielos,  cual  á  cual  prefiere; 
Dar  muerte  á  la  que  me  quiere. 
Es  un  desaire  grosero; 
Pues  dar  muerte  á  la  que  quiero. 
Es  un  tirano  rigor. 
¿Qué  harán  mi  amor  y  mi  honor. 
Cuando  en  tal  duda  se  ven? 
Dilo,  amor. 

Viva  el  desden. 
Dilo,  honor. 

Viva  el  amor. 
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Dant. 

MtÉM. 

Ir€n, 


Darme  á  mí  la  TÍda  es 
Tan  baja  y  tan  yü  acción, ' 
Como  Ycr  la  obligación 
Al  lado  del  interés. 
El  tuyo  es  mi  rida,  paes 
La  quieres.    Y  siendo  asi. 
Nada  recibo  de  tí, 
Aunque  la  yida  reciba; 
Pues  el  querer  aue  yo  viva, 
No  es  hacer  nada  por  mi. 
¿Quién,  cuando  pudo  obligar 
De  lo  que  quiso  el  rigor, 
Tuvo  en  su  mano  su  amor, 

Y  echó  su  amor  en  el  mar? 
Dedr,  que  te  pude  dar 
Nota  de  infamia  en  tu  fama. 
Es  error;  porque  á  quien  ama 
Todos  airoso  le  ven, 

Pues  solo  está  airoso  quien 

Está  airoso  con  su  dama. 
J>€nit.  En  dos  mitades  partido 

Siempre  el  corazón  ha  estado. 

De  un  desden  enamorado, 

De  un  amor  agradecido; 

Mas  nunca  (ay  de  mi!)  ha  tenido 

Las  dudas  en  que  hoy  le  ven 

Los  hados.    ¿Quién,  délos,  quién 

Me  dirá  en  tanto  rigor. 

Qué  elija? 

Viva  el  amor. 

Qué  escoja? 

Viva  el  desden. 

¿Si  es  que  á  obligarme  te  mueres, 

Quieres  templar  mi  fineza? 
^min,  ¿Quieres  con  una  fineza 

Pagarme  lo  que  me  debes? 
JDane.  Sí. 
Ireti*  Pues  en  discursos  breres. 

Dame  la  muerte. 
Dant.  Eso  no; 

Que  amor  tu  ira  me  debió. 
jinuM.  Dámela  á  mi,  si  á  ella  quieres. 
Dani*  Eso  no;  porque  tú  eres 

A  quien  se  le  debo  yo. 
hren.    Poco  en  mi  vas  á  lograr. 
jimin.  Nada  en  mí  vas  á  perder. 
Iren.    Siempre  te  he  de  aborrecer. 
Amin,  Nunca  yo  te  he  de  olvidar. 
Jíren.    Tu  honor  se  ofende  en  dudar. 
Amin.  En  dudar  tu  amor  también. 
Iren.    Muerte  tus  ansias  me  den. 
Amin.  Muerte  me  dé  tu  ríe or. 

Muera  yo,  y  viva  (J  amor. 
Iren,    Muera  yo,  y  viva  el  desden. 
LoMdoB.  Y  para  que  estén 

Cielo  y  tierra  suspensos, 

Mu8,yeüa8,  Resuélvete,  y  sea  presto. 

Para  que  el  mar  serene,  y  calme  el  viento. 

¿  Á  qué  me  he  de  resolver. 

Partido  entre  dos  extremos. 

Si  la  que  mas  razón  tiene. 

La  que  tiene  mas  derecho, 

Es  la  postrera  que  escucho, 

Y  la  primera  que  veo? 
¿Puedo  yo  arrojar  á  Irene,^ 
Que  es  fa  vida  en  quien  aliento? 
No.    Perdona,  Aminta  hermosa. 
Mas  no  perdones  tsn  presto; 
Que,  aunque  resuelvo  ser  fino, 
Ser  ingrato  no  resuelvo. 
¿Puedo  yo  arrojar  á  Aminta, 
A  quien  tantas  ansias  cuesto? 
No.    Perdona,  Irene  bella. 
Pero  tú  tampoco  (ay  cielos!) 


Dant. 


[JUin 


Me  perdones;  que,  por  ser 

Cortes,  no  he  de  ser  sangriento. 

Perder  á  Irene,  es  venganza; 

Perder  á  Aminta,  es  despredo. 

Amor,  desden,  de  una  vida 

Os  doled,  dadme  consejo. 
Mus.    Resuélvete,  y  sea  presto. 

Para  que  el  mar  serene,  y  calme  el  viento. 
Iren.    Qué  esperas,  Dante? 
Amin.  Qué  aguardas? 

Iren.    Si  estás  notando....... 

Amin.  Estás  viendo, 

La»do8.  Que,  porque  una  no  se  pierda. 

Pierdes  á  las  dos  á  un  tiempo. 
Dant.  Pues  ya  que  he  de  resolverme, 

Aqui  piadoso,  alli  fiero, 

Muera  yo  de  enamorado, 

Y  no  viva  de  grosero. 
Perdóname,  Irene;  c[ue  antes 
Es  mi  honor,  que  mi  tormeoto. 

Iren.    ¿Elsto  es  lo  que  me  has  querido? 
Dant.  ¿Tú  no  me  aconsejas  esto? 
Iren*    Sí ;  pero  hay  consejos ,  que 

No  los  dan  los  sentimientos 

Para  que  se  tomen;  y  una 

Cosa  es,  contingente  el  riesgo. 

Aconsejar  yo,  y  es  otra. 

Que  tú  tomes  el  consejo. 
Dant.  Esta  es  la  primera  vez. 

Que  vf  terneza  en  tu  pecho. 

Llorar  sabes?    Mucho  sabes. 

Pues  lo  guardaste  á  este  tiempo. 

Perdona,  Aminta,  que  llora 

Irene. 
Amin.  Yo  te  agradezco, 

Que,  aun  para  matarme,  vuelvas 

Á  mí.    Y  pues  no  me  arrepiento 

Del  consejo  que  te  he  dado, 

Échame  al  mar;  que  mas  quiero 

Morir  alegre ,  que  ver 

Á  Irene  triste,  supuesto 

Que  tú  has  de  sentir  su  llanto. 
Dant»  ¿Quién  vio  tan  trocado  afecto. 

Como  ver  en  un  instante. 

Pasando  de  extremo  á  extremo. 

Quien  por  mí  riyó,  llorando. 

Quien  por  mí  lloró,  riyendo? 

Mucho  supo  la  hermosura. 

Que  supo  llorar  á  tiempo, 

Y  aun  la  que  supo  reir, 
Á  fe  que  no  supo  menos. 
De  amado  y  aborrecido 
Los  dos  pasiones  padezco. 
Aborrecido  de  muchas 

Puedo  ser ,  quién  duda  ?    Pero 
Pocas  hallaré,  que  me  amen. 

Y  asi  al  amor  me  resuelvo 
A  coronar,  no  al  desden; 

Y  digan  de  mí  los  tiempos. 
Que  falté  á  mi  convenienda, 
Mas  no  á  mi  agradecimiento.  — 
Admite  pues  en  tu  espuma, 

O  sacra  Deidad  de  Venus, 
La  ingrata  víctima  humana 
De  Irene;  sepulte  el  centro 
En  ella  la  ingratitud. 
Porque  no  ha>a  humano  pecho. 
Que  juzgue  á  mejor  vivir 
Amando,  que  aborredendo. 

Al  ir  d  arrojarla  salen  Vújxv  y  DlkVA 
en  lo  alio. 
Ven.    Oye! 
Pian. 


Aguarda! 
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AMADO     Y     ABORRECIDO. 


Jomw.  J 


Ven.  Escacha! 

Dian.  Espera! 

Vamt,  ¿Qué  quiere  decirme  el  Tiento? 
JIftfS.    ¡Victonajpor  el  amor! 

¡Viva  la  Deidad  de  Venus! 
Pont.  ¿Cómo,  antes  del  sacrificio. 

Me  da  las  gradas  el  délo? 
Vtn.    Gomo  no  ha  querido  mas 

De  nuestra  cuestión  el  duelo, 

Que  llegar  á  la  experíenda 

De  si  es  el  mas  noble  afecto 

De  una  hermosura  el  amor,  ^ 

Pues  que  es  suyo  el  vendmifwto. 

Y  asi,  serenado  el  mar. 
Vuelve  al  abrigo  del  puerto. 
Donde  mi  orá<ñlo  ya 

Ha  prevenido  el  suceso, 

Para  que ,  en  vez  de  castigo. 

El  Rey,  al  perdón  atento. 

De  Aminta  esposo  te  haga 

Festivos  redbimientos. 

Que  ya  desde  aqui  se  escuchan, 

Ñdendo  á  voces  el  ecoi 
Mm,    {Victoria  Dor  el  amor! 

i  Viva  la  Dddad  de  Venus! 
Dant.  Feüce  mil  veces  yo. 

Que  no  solamente  veo 

Tranquilo  el  mar,  de  su  espuma 

Bellísmia  Deidad,  pero 

El  mar  de  mis  confusiones 

También  tranquilo  y  sereno. 
Amia,  La  feliddad  es  mia. 
fren.    Y  mió  solo  el  tonnento. 
VanU  A  tierra,  á  tierra!    Y  digamos 

Todos  con  la  voz  á  un  tiempo : 
Tod.yintis.  ¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  la  Dddad  de  Venus! 
[OeiUfote  él  hojtl  eo«  lo%  tre$,  y  de$tl«miem  de  U  alto 

Fénu%  y  Dianm. 
DUm,  Confieso,  que  me  has  venddo; 

Pero  no,  Venus,  confieso 

En  una  errada  elecdon 

La  razón  del  vendmiento. 

Y  para  que  no  imagines. 
Que  por  desaire  lo  tengo. 
Yo  la  j^rimera  he  de  ser. 
Que  guie  destos  festejos. 

Con  que  el  Rey  redbe  á  Dante, 
La  máscara,  que  han  dispuesto 
Para  las  bodas  de  Aminta 
Las  damas,  mientras  prevengo 
Otra  experíenda,  en  que  quede 
Victoriosa. 
Ven,  Yo  te  acepto 

La  lisonja  ahora,  y  después 
La  competencia;  y  supuesto 
Que  ayudar  quieres,  empieza 
Con  la  música,  didendo: 

Salen  dos  Damas  con  máscaras  y  hachas  j  t¿- 
manías  también  Venus  y  Diana^  y  mientras 
danzan  y  cantan  la  copla  que  se  sigue ,  s<Uen  por 
una  parte  e/  Rkt,  Aurblio,  MALÁHDSijr, 
LiDORo^  Libio,  y  por  otra  Irbmb, 
Amimta^  Dantb. 

Mm.    ¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  la  Dddad  de  Venus! 
Aves,  fuentes,  plantas,  flores, 
Deddme  en  los  ecos  de  vuestros  amores. 


Para  triunfar  mas  segura 
Una  divina  hermosura, 
4 Qué  afecto  será  mejor? 
Mu$.    Amor; 

Pues  él  es  d  superior, 

Y  el  aue  al  fin  le  está  mas  bien; 
Viva  el  amor,  y  muera  el  desden; 
Muera  d  desden,  y  viva  d  amor. 

Dant,  Á  tus  plantas 

Rey,  No  me  ¿figas 

Nada,  ya  de  todo  tengo 

Noticia,  favoreddo 

Del  oráculo  de  Venus; 

Y  pues  ella  favorable 

Te  es,  ya  en  mí  es  fuerza  d  aerU. 

A  Aminta  le  da  la  mano. 
Jmiu.  Logró  mi  fineza  d  cido. 
Dant.  Didioso  yo. 
Mal,  Que  esa  es  dicha? 

¿Casar  con  quien  quieres  menos? 
DtnU,  si;  que  para  dama  es  buena. 

Malandrín,  la  que  yo  quiero; 

Para  esposa,  la  que  á  mí 

Me  quiere. 
Reg.  Y  té,  hermoso  beDo    [é 

Prodigio  de  ingratitud. 

Con  quien,  prisionera,  tengo 

La  paz  de  Egnido  segura. 

Pues  ves,  que  de  tus  intentos 

Las  traidones  no  condgues, 

Y  Lidoro,  á  mis  pies  puesto. 
Impedido  de  la  Diosa, 

No  pudo  salir  dd  puerto, 
Á  Aurdio  le  da  la  mano; 
Que  has  de  vivir  en  mi  rdno 
Siempre  pridonera. 

Ir  en.  ¿A  quien 

Tuvo  mi  favor  en  menos 
Que  su  fortuna,  he  de  dar 
La  mano?    ¿Pero  qué  temo. 
Si  quien  á  despredos  mata. 
Es  DÍen  que  muera  á  desprecios? 

Lid.     Malogré  de  mi  intención 

Y  de  mi  amor  el  efecto. 
Dion.  Pues  para  que  se  prosigan 

Las  músicas  y  los  versos, 

Á  que  de  embozo  asistimos, 

Á  aplazarte  otra  üd  vudvo 

De  mgratitud  y  de  amor. 
Ven.    Venceréte  también.    4  Pero 

Dónde  ha  de  ser? 
Dian.  En  la  Arcadia. 

Ven.    4  Quién  ha  de  ser  d  sugeto? 
Dian.  Amarilis,  Ninfa  mia. 
Ven.    Adonde? 

Diafi.  A  este  dtio  meamo. 

Fen.    Juez? 

Dian.  Este  mismo  auditorio. 

Ven.    Pluma? 

Dian.  La  de  tres  Ingenios. 

Ven.    Pues  yo  acepto  el  desafío. 

Fiada  en  que  también  tengo 

En  Arcadia  un  Pastor  Fldo, 

Que  ha  de  dar  nombre  á  ese  ejemplo. 
Dian,  Pues  en  tanto  que  se  llega^ 

De  aquella  experiencia  d  tiempo, 

Pidamos  perdón  ahora. 

Con  la  música  didendo: 
Tod.ylamu8.  ¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  k  Dddad  de  Venus! 


oogle 


üigitized  by  vn 


LA    SEÑORA    Y    LA    CRIADA 


PBaSOHAB. 


DiT^irB  BB  Parva  )     .  . 
YHiiijni  BB  MiLAH  j  ^'''>^^*- 
lOTAXJio,    hijo    del   Duque  de 

PanruL 
naiVüTO,    htjo    del    Duque  de 
Milán, 
criado  de  Crotaldo, 


Cblio,  criado  de  Fisherto» 
Floro,  criado. 
Fabio,  viejo, 

Pbbotb,  villano  gracioso. 
Un  Alcaide, 
Diana,  Duquesa  de  Mantucu 


Jornada  I. 


*4mU  Cbotaldo  vestido  de  negroy  y  Lif  ARBo 
en  trage  de  camino, 

iit.       Bfto  cpeda  asi  tratado. 
IroU     La  diligencia  es  mavory 

Que  pudo  buscar  nu  amor. 

Que  pudo  hallar  tu  cuidado. 
Cm.       Tendrás  en  fin  un  criado, 

liadron  de  casa,  de  ^uieii 

Puedas  fiarte. 
Oot.  Está  bien. 

AI  punto  te  yuelve,  y  no 

Pierdas  ocasión;  que  yo 

Hoy  me  partiré  también. 

Pues  la  noche  apenas  fría, 

Knvuelta  en  negro  arrebol. 

Siendo  homicida  del  sol. 

Acabará  con  el  día, 

Cuando  en  la  presteza  mía 

Iré  á  Mantua;  que^  aunque  fiera 

Sexto  de  Abido ,  y  hubiera 

El  estrecho,  le  pasara. 

Pues  mi  fuego  le  abrasara. 

Pues  mi  llanto  le  excediera. 
lé».      Poco  hay  que  suplir  en  esto, 

Para  hacer  lo  que  has  pedido; 

Pues  que  sin  safir  de  Abido, 

En  cualquiera  estrecho,  presto 

Navega  un  amante  á  Sexto. 

En  fin  no  hay  mas  que  saber. 

Que  al  jardin  Uenir ,  y  ▼er. 

Si  ha^  ocasión.    Mas  Flor  viene. 
Grol.    Referirlo  no  conviene; 

Y  pues  sé  lo  que  he  de  haoer. 
Vete  presto,  porque  bo 
Te  vea  Flor  de  camino. 

Lít.     ¡Plegué  á  Dios,  tu  desatino 

No  venga  á  pagarle  yo !  [Fose. 

Crot.   ¿Quién  mayor  tormento  vitf, 

Quién  á  mayor  mal  se  ofrece, 

Quién  mayor  pena  padece,  ^ 

Que  el  que  se  vid  a  cualquier  hora 

Ausente  de  lo  que  adora, 

Y  á  ojos  de  lo  que  aborrece  ff 


Flor. 


Crot. 


Flor. 


Crot, 
Flor. 


Crot 


Flor, 


Crot. 
Flor. 
Crot 
Flor, 


Crot. 


Flor. 


Crot 


TLon,eobrina  del  Duque  de  Forma. 

Laura  j 

Porcia  >  criadas, 

Silvia  ) 

GiLBTA,  villana. 

Criados. 

^acompañamiento. 


Sale  Flob. 


Crotaldo,  ¿tan  de 
Levantado? 

Silo  está 
El  sol  de  tus  ojos  ya. 
De  cuya  luz  soberana 
Fui  girasol,  4 no  fue  vana 
La  pregunta? 

No,  ai  arguyo, 

Y  claramente  oonduyo. 
Que  no  es  hoy  en  nuestro  estado. 
El  madrugar  mi  cuidado. 
Consecuencia  para  el  tuyo. 
Por  qué? 

Porque  tú  rendido 
Al  sueño,  y  yo  desvelada. 
Yo  en  fin,  como  enamorada, 
Tú  como  favorecido. 
Estábamos  bien. 

Si  ha  sido 
ArguDiento  de  un  cuidado, 
Flor,  el  vivir  desvelado, 
No  es  justo  juzgarme,  no. 
Tan  dormido,  porque  yo 
Estoy  muy  enamorado. 
Yo  me  erré,  tú  dices  bien, 

Y  mas,  si  no  dices  mas 
De  que  enamorado  estás, 

Y  callas  coerdo  de  quien. 
Claro  está,  que  es  tu  desden. 
Mi  desden,  Crotaldo? 

4  Cómo  puede  ser,  si  aqui. 
Cuando  mi  amante  te  llamas, 
Amando  mi  desden,  amas 
Solo  lo  que  no  hay  en  mí? 
Aunque  mas  favorecido 
Esté  el  que  está  enamorado, 
Ha  de  estar  desconfiado. 
Nedo  es  quien  se  ha  |ieEMiadido, 
Flor ,  á  que  vive  quendo.^ 

Y  nada  es  la  que  advertir 
No  sabe,  llegando  á  oir 
Tan  desmayados  afectos, 
Que  hay  muy  distintos  efectos 
Entre  el  hablar  y  el  dedr. 
4  Entre  d  decir  y  el  hablar 
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Flor. 
Crot. 
Flwr, 


Crot 


Fhr, 


Crot. 


Duq. 


Crot. 


Flor. 
Duq. 


Hay  diferencia,  si  son 
Loa  dos  una  miama  acáonV 

Sí,  la  misma. 

Qué  pesar! 
Que  hay  entre  el  ver  y  el  mirar; 
Que  el  que  vé,  solo  desdice 
Ser  ciego,  y  el  que  infelice 
Mira ,  fdgun  cuidado  entabla ; 

Y  asi  dice  mas  el  que  habla. 
Que  el  que  siente  lo  que  dice. 
Es  sofistico  argumento; 

Que  si  entf%  el  mirar  y  el  ver 
Diferencia  pudo  hacer,^ 
Ser  con  cuidado,  yo  siento. 
Que  el  que  menos  mira  atento. 
Que  el  que  menos  decir  pudo. 
Vid  y  dijo  mas,  pues  no  dudo 
Ciego  y  mudo  al  amor:  luego 
Vé  mas  el  que  está  mas  dego, 
Mas  dice  el  que  está  mas  mudo. 
Bien  pudiera  responder, 
Si  mi  tío  no  viniera, 

Y  tu  padre. 

Y  mal  pudiera 
Yo  á  tu  razón  atender. 

Sale  el  DuQUB  BB   PáSXá. 

Mucho  me  alegro  de  ver 
Á  Flor,  Crotaido,  con  vos. 
Porque  tengo  con  los  dos 
Que  comunicar. 

¿Pues  cuándo 
No  estoy,  señor,  adorando 
Su  beldad? 

Pluguiera  á  Dios!    [aparte. 
Ya  sabéis  la  enemistad, 
Que  heredada  hemos  tenido 
£1  Duque  de  IVlantua  y  yo. 
Porque  el  estar  tan  vecinoa 
Estos  estados  de  Mantua 

Y  Parma,  la  causa  ha^sido 
De  tener  entre  los  dos 
Modernos  bandos  y  antiguos, 
Tanto,  que  los  Potentados 
De  toda  Italia ,  divisos 

Y  parciales,  muchas  veces 
Para  perderlos  se  han  visto; 
Cuyo  amenazado  horror,- 
Que  estaba  ya  prevenido, 

Al  escándalo  de  mucho. 
Se  desvaneció  en  si  mismo ; 
Porque  tomando  la  mano 
£1  Pontífice,  nos  hizo 
Amigos  en  la  apariencia. 
Mas  no  en  la  verdad  amicos; 
Que  del  odio  á  la  amistan 
Es  difícil  el  camino. 

Y  asi,  aunque  cesé  la  guerra. 
No  cesé  el  fuego  esconmdo 
En  los  pechos;  que  un  volcan, 
Cuando  no  despiae  activos 
Rayos  un  tiempo,  á  lo  menoa 
Los  guarda  en  su  seno  tibios; 

Y  la  obediencia  no  pudo 
Reducir  á  mas  los  brios. 
Que  entonces  fue  á  retirarlos, 

Y  ahora  á  no  descubrirlos. 
Esto  no  es  del  caso;  voy 

A  lo  que  importa.    Hoy  he  oido,^ 
Que  ^sberto ,  ilustre  jéven, 
Del  Duque  de  Milán  hijo, 
Casa  en  Mantua  con  la  hermosa 
Diana. 


Oro*. 
Duq. 


Crot. 
Flor. 
CroU 
Flor. 


Crot. 
Flor. 


Crot. 


Qué  dicea? 

Digo 
Lo  que  en  las  lenguas  del  viento 
Á  voces  la  fama  dijo. 
Yo  líendo,  que  de  MUan 
Á  Mantua  es  este  el  camino. 
Pues  que  no  pueden  pasar. 
Si  no  es  por  estados  mios. 
Hospedándolos  en  ellos. 
Mostrar  cuerdo  determino. 
Que  nunca  el  enojo  noble 
Ha  de  alterar  el  estilo 
De  la  noble  urbanidad. 
Pues  siempre  blasón  fue  digno 
Del  valor,  ser  mas  corteses 
Dos,  mientras  roas  enemigos. 
Fuera  de  que  el  de  Milán 
Siempre  profesé  conmigo 
Grande  amistad,  y  por  él, 

Y  p9r  los  dos,  soliato 
Festejarla,  cuando  jpase 
Diana.    Y  asi  te  pido, 
Crotaido ,  que ,  como  jéven 
Tan  airoso,  tan  lucido. 
Tan  galán,  tan  cortesano, 

Y  en  fin  hno  en  todo  mió. 
Prevengas  fiestas  que  hacerla. 

Y  tú,  Flor,  con  este  mbmo 
Fui,  á  tal  huéspeda  ten 
Aposento  prevenido 

En  tu  cuarto;  y  en  efecto^ 
Los  dos  haced  lo  que  os  ^ff>. 

Y  no  los  dos,  como  amantes, 
Envidiéis  inadvertidos 
Agenaa  glorías,  que  presto 
Serán  propias ,  pues  ya  he  etarito 
Por  dispensación,  y  haréis, 

Al  amor  agradecidos. 
Igual  la  dicha,  pasando 
Con  el  gusto  que  imagino 
De  envidiosos  á  enviduidos. 

Y  á  Dios  os  quedad. 

¡Qué  he  oido, 
Cielos!  Cielos,  qué  he  escuchado! 
Pésame  de  haberte  visto 
Tan  perdido  de  color. 
¿Pues  aqui  qué  causa  ha  habido 
Para  que  yo  el  color  pierda? 
Que  lo  niegas  imagino, 
Porque  son  las  causas  dos, 

Y  es  uno  el  color  perdido. 
Dos  las  causas?   Cuáles  son? 
Aunque  me  pesa  el  dedrlo. 
Casar  Diana  con  Fisberto, 

Y  tú,  Crotaido,  conmigo. 
Pues  te  engañas;  que  son  tres. 
Añadiendo  á  las  que  has  dicho. 
Haber  de  ser  quien  festeje 

Mi  mismo  pesar  yo  mismo. 
i  Qué  mariposa,  batiendo 
Las  blancas  alas  de  vidrio. 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos. 
Que  el  viento  dibuja  á  vbos, 
HaUgüeña  con  su  muerte, 
Cercos  á  la  llama  hizo. 
Como  yo,  pues  he  de  hacer 
Festejos  á  mi  peligro? 
¿Qué  flamante  flor,  que  ser 
Elstrella  del  prado  quiso. 
Inclinando  la  cabeza 
Al  soplo  del  derzo  frió. 
El  malogro  de  sus  hojas 
Sobornó  con  desperdicios. 
Como  yo,  que,  obedeciendo 
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Al  derao  de  mis  mu  piros, 
Ceremonioao  he  de  hacer 


Haüagoe  á  mi  castigo? 

4 O  qué  gusano,  afanad 

Con  codicioso  ejercido. 


Parca  de  su  misma  vida. 
Labró  su  muerte  hilo  á  hilo, 
Cuando  en  la  breve  prisión 
Bel  acabado  capillo 
Fue  su  tumba  su  tarea. 
Quedándose  dentro  víyo, 
Como  yo,  que,  trabajando 
Bn  festejar  mi  homiddio, 
Ha  de  ser  mi  afán  mi  muerte, 
Y  mi  labor  mi  martirio? 
Pero  ya  que  he  de  morir 
A  manos  de  mi  destino, 
Flor,  mariposa  y  gusano. 
Antes  que  del  fueso  altivo. 
Antes  que  del  sopk»  airado. 
Antes  que  del  centro  esquivo. 
Sienta  el  abrasado  ardor. 
Padezca  el  desden  implo, 
Llore  la  prisión  obscura, 
Ábrame  el  délo  camino 
Para  rondar  mis  desdichas, 
Para  halagar  mis  pdigros, 
Para  festejar  mi  muerte, 
Que  es  lo  mas  que  solidto. 


[Fase. 


Salen  por  una  parte  G11.BTÁ,  y  por  otra  PB' 
BOTB,  9in  verse. 


Per, 

Gil 

Per. 

Gi7. 
Per. 
GiL 

Per» 

Gü. 


Per. 


Per. 


GO. 


Per. 


GiL 


Per. 


GiL 

Per. 

00. 
Per. 
GiL 
Per. 
GO. 

Per. 
GiL 
Per. 

GiL 


Si  alguno  en  el  mundo  huero 
Tan  mezquino  y  desdichado, 
Que  namorado  estoviere, 

Y  el  remiendo  saber  quiere 
De  no  estar  enamorado....... 

8i  hobiere  en  el  mondo  alguna 
Tan  desdichada  y  mezquina. 
Que  deliamor  la  emportuna 
Pesadumbre  la  mohina, 

Y  quiere  mudar  fortuna....... 

Véngase  á  mí,  y  le  diré 
Mijor  que  Orillo ,  cual  hue 
Bl  remedio  ddlamor. 
Porque  yo  mucho  mijor 
Que  d  mismo  Orillo  lo  lé. 
Á  mí  se  venga;  que  yo 

8é  un  remedio,  con  que  no 
Se  neota  mas  desde  alli. 
Que  es  d  mismo  con  que  á  mf 
Eüamor  se  me  quitó. 
Mas  no  quiero  her  desear 
Á  na^e  una  meledna 
Tan  rara  y  tan  dngular. 
Mas  no  quiero  escatimar 
Vertod,  que  es  tan  peregrina. 
Sepan  pues  los  que  lo  están 
Bl  remedio  de  su  afán....... 

Oiga  el  que  siente  su  llama,....*. 

Despósese  con  su  daoia. 
Vélese  con  su  galán. 
Bsta  es  la  mijor  receta. 
Esta  (nadie  se  dborote) 
Rs  la  cura  mas  perfeta. 
Qoe  asi  hice  yo  con  Güeta. 
Qae  asi  hice  yo  con  Perote. 
íÁ  qué  perpósito  fue 
El  nombrarme,  carillucia? 
¡Md  haya  yo,  que  os  nombré 
Con  aquesta  boca  soda, 


[r« 


GO. 
Per. 
Gü. 

Per. 


GO. 

Per. 
GO. 

M^er. 


TsB.  IV. 


Sm  por  qué  m  para  qué! 

4  Mas  vos  con  ^ué  intento  aqui 

Sfe  pemundásteis  á  mf? 

Por  d  cogote  á  hablar  venga. 

Luenga  que  os  toma  en  la  luenga. 

Ya  que  os  enojáis  asi. 

4  Pues  por  qué  tan  mal  sofrido 

Siempre  conmigo  hds  de  ser? 

I^Por  qué  conmigo  lo  heis  sido 

Vos? 

Porque  sos  mi  marido. 
Yo,  porque  sos  mi  muger. 
¿Pues  cómo,  antes  de  casaros. 
Todo  era  resquiebrarme, 
Pecilgarme,  embelesaros, 

Y  como  un  bausán  andaros? 
Como  era  antes  de  casarme. 
4  Cuál  dimoño  os  engañó 
Para  dedr  aquel  sí. 
Teniendo  lo  mismo  un  no? 
Los  que  se  andaban  tras  mí, 
Para  que  os  quiiera  yo. 
Cual  me  deda  de  vos. 

Que  erais  un  dervo  de  Dios, 

Y  que  éramos  de  consumo 
Ambos  á  dos  para  en  uno, 

Y  aun  somos  para  otros  dos; 
Cual  que  érades,  me  deda. 
Muy  sabido  y  pracentero,^ 
Siendo  un  borneo  á  fe  mia. 
iPero  qué  casamentero 

No  engaña  ad  cada  dia? 
¡Y  á  mí  qué  no  me  dirían 
De  vos!    ¡Que  era  oirías  habrar 
Á  cuantas  á  esto  venian, 

Y  las  cuentas  que  me  hacían 
Para  poderlo  pasar! 

Vos  tends,  didan,  Perote, 
La  radon  de  jardinero 
En  pallado,  y  ella  en  dote 
Trae  todo  d  ajuar  entero. 
Que  pudiera  un  sacerdote. 
Vueso  suegro  morirá, 

Y  su  hadenda  os  quedará. 
Con  esto,  y  luego  de  aqui 
Un  poco,  y  otro  de  alli. 
La  ffrada  de  Dios  hará. 
Traje  vuestro  dote  á  casa. 
Que  de  una  sartén  no  paaa. 
Cuatro  pratos,  una  artesa. 
Una  cama  y  una  mesa; 

¡Ved  qué  líadeoda  tan  escasa! 
Con  lo  cual  la  radon  mia 
Vine  á  partirla  con  voa, 

Y  lo  que  yo  cada  dia 
Soldemente  me  comia. 
Comemos  entre  los  dos. 

Sin  que  mi  suegro  se  muera, 

Y  sin  que  de  aqui  ni  alli 
Mos  venga  un  maravedL 
4  Pero  qué  casamentera 
No  suele  engañar  ad? 
Pues  buen  remedio,  Perote. 
Venga,  y  sea  malo,  Gileta. 
Volverme  todo  mi  dote, 

Y  darme. 

Con  un  garrote 
Vais  á  dedr.    Sos  discreta, 

Y  lo  haré,  pues  vos  gustáis. 
Mdos  años  para  vos! 

Ay,  ay,  ay! 

De  qué  os  quejáis? 
De  que  darme  imagináis. 
¡O  mal  magin  os  Sé  Dios! 

üigit¡zi!.ü  Uv  Vj. 
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Salen  Fabio  jr  LiSASDO  de  villano* 

Fáh.     Qué  et  esto?    ¿Siempre  ha  de  «er 
Pendencias  las  que  ha  de  haber 
Entre  los  dos? 
Per.  Si;  hay  pendencias, 

Porque  no  hay  correspondencia! 
Bn  mi  suegro  y  mi  muger. 
Fah,     ¿Pues  qué  tenéis  que  sentir 

De  mi? 
Per.  Qué?    Veros  virir 

Noventa;  que  no  me  vieran 
Casado,  si  no  dijeran,  ^ 
Que  os  habíais  de  morir. 
US.      Y  era  buena  condición 

Para  puesta  en  escritura. 
Fáh,    Ya,  Perote,  en  conclusión, 
Á  TOS  y  á  Gileta  el  cura 
Os  echó  la  bendición. 
Basta,  y  ved,  que  he  recibida 
Un  jardinero  extremado. 
Que  á  ayudaros  he  traido. 
Ltt.      Vos  seáis  muy  bien  hallado. 
Git     Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Per.     Gileta,  no  os  toca  á  tos 

Dar  á  nadie  parabién. 
GtT.      No  toQue,  yálgamor  Dios! 
Fáb.     Air  á  hacer,  no  será  bien. 

Lo  que  habéis  de  hacer  loa  doaf 
Tú,  Perote,  ve  á  plantar 
El  cuadro,  que  dibujado 
Quedó  ayer,  y  tú  á  resar 
Las  calles,  porque  ha  de  estar 
Barrido  todo  y  regado. 
Por  si  esta  tarde  también 
Baja  Diana  al  jardin. 
Con  tantas  damas,  á  quieo 
Deben  la  rosa  y  jaaunin 
Nieve  y  púrpura. 
Per.  Está  bien. 

Yo  iré;  mas  Gileta  aqui 
No  ha  de  quedar.  —  Cabo  mi, 
Gileta,  que  vayas  (ipniero. 
Gü.      k  fe  que  es  el  jardinero    [aprnte. 

De  los  mas  lindos  que  vi.  [Fdnue  los  ím, 

Fttb.    Ya,  Lisardo,  en  casa  estás, 
Y  ya  ves  á  cuanto  riesgo, 
Por  servir  á  tu  señor. 
La  vida  y  lealtad  he  puesto. 
Solo  te  pido,  Lisardo, 
De  tanta  fineza  en  premio. 
Que  en  ningún  tiempo  me  des 
Por  autor  deste  concierto; 
Porque  yo,  siempre  que  lleguen 
Las  cosas  á  rompimiento. 
He  de  decir,  que  no  supe 
Quien  eras. 
Lts.  Otra  ves  vaelvo 

Á  darte,  Fabio,  palabra 
De  mirar  por  ti  primero, 
Que  por  mí,  que  el  riesgo  tuyo 
No  facilita  mi  riesgo;^ 
Fuera  de  que  yo  también 
El  mismo  peligro  tengo. 
Pues,  por  servir  á  Crotaldo, 
Hago  tan  grandes  empeños. 
Fab.    Ellos  son  bien  temerarios. 
Pues  estando  ios  conciertos 
De  la  boda  de  Diana 
Ya  efectuados,  no  entiendo, 
Lisardo,  lo  que  pretende 
Crotaldo. 
£if .  Yo  solo  debo 

Obedecer  á  mi  amo. 


Sin  examinar  su  intento. 
Fab.    Dices  bien;  y  por  no  hacer 

Sospechoso  el  trato  nuestro. 

Quiero  dejarte,  Lisardo. 

Ten  recato,  y  ten  secreto.  [fk 

Li$.      ¡O  lealtad  de  un  fiel  criado, 

Á  cuanto  obligas,  pues  vengo 

Á  buscar  con  esta  industria 

En  mi  peligro  el  remedio 

De  otro  amor!    Pero  ya  m  vano 

Rezelo ,  dudo  m  temo ; 

Que  es  excusado  en  el  golfo 

Volver  á  mirar  el  puerto. 

Esta  noche,  por  si  acaso 

Baja  Diana  á  este  bello 

Paraíso Mas  Gileta 

Es. 

Sale  Gileta. 
GiL  Pardiez,»que  acá  me  vodvo,     [i 

Porque  me  trae,  sin  querer, 

A  verle  este  jardinero, 

Que  hoy  ha  venido. 
IA$,  Infórmame    [spsrie 

De  algunas  cosas  pretendo, 

Y  engañar  esta  villana. 
Es  facilitar  mi  intento.  — 
Gileta  del  alma  mia, 
Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

GíL      Y  á  vos  08  guarde,  señor. 

Pocos  son  mil,  mas  de  dentó. 
Li$»      En  verdad  que  le  debéis 

Todo  ese  amor  al  que  os  tengo; 

Que  8Í  no  fuera  por  vos. 

No  hubiera  venido,  es  cierto, 

Á  servir  á  estos  jardines; 

Por  vos  solamente  vengo. 

Porque  ha  dias  que  os  adora 

El  ali"fr- 
GiL  Cierto? 

Ltt.  Y  tan  derto. 

Que  podrá  ser,  que  algún  din 

Sea  mi  amor  de  provecho, 

Y  que  servida  os  veáis 

Y  estimada  en  otro  puesto.  ! 
GiL      No  en  vano,  pardiez,  ellafana 

No  me  cabia  en  el  pecho 

Desde  el  punto  que  os  miré^ 

Pues  sin  paz  y  sm  sosiego^ 

Si  tienen  las  almas  pulgas. 

Pulgas  en  ellalma  tengo. 
Lts.      Pagáis,  Gileta,  mi  amor, 

Porque  es  mucho  lo  que  oa  qiteo. 
Gil      Mudko? 
Lts.  Sí. 

GiL  Yo  á  vos  taabiflB. 

Sale  PsaoTB. 

Per.     Yo  á  vos  también?    Malo  es  esto! 

Lts.      Vuestro  marido. 

GiL  Id  con  Dioa; 

No  os  vea  conmigo. 
Ltt.  Cielos!    [opsrce. 

Hoy  veré,  si  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento.  [FésSi 

Per.     Gileta,  ¿qué  es  lo  que  habraba 

Con  vos  este  jardinero 

Rodnvenido? 
Gil  Deda, 

Que  donde  estaba  el  jumento 

De  la  noria. 
Per.  Espera  un  pooo, 

En  tanto  que  lo  concierto* 
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¿El  lamento  de  la  noria 

I><S  tiene  su  alojamiento? 

Yo  á  TOS  también ,  no  entra  bien. 

Por  otra  parte  lo  imelvo. 

¿Adonde,  Gileta,  está 

Ki  de  la  noria  jumento? 

Yo  á  T08  también,  no  entra  bien. 

Cr«I.      ¿Qué  estáis  maliciando,  nedo? 
Él  dijo:  decid,  Gileta, 
¿Dénide  está,  para  sabello, 
£1  jumento  de  la  noria? 
Que  á  ir  vos  adonde  yo  vengo. 
Yo  os  diria  allá  de  todo 
Cuanto  buscarais,     k  eso 
Le  dije:  yo  á  vos  también. 

'Fer,     Pues  si  dijo  todo  esto. 
Digo,  que  tenéis  razón, 
Y  que  yo  soy  el  jumento. 
No  os  amotinéis,  Gileta, 
Basten  ya  los  reoobezos; 
Que  si  va  á  decir  verdad, 
Como  allalma  misma  os  quiero. 

GiL      Si  á  eso  ya,  yo  á  yos  tmnbien. 

Per»     Mijor  entra  aqui  por  cierto 
El  yo  á  Yos  también  agora. 

Cvtl.      Callad,  y  mientras  yo  enredo...... 

JVr.     Mucho  me  queréis  mandar. 
Si  he  de  gastar  ese  tiempo. 

€S£U      Este  jazmín  digo ,  tos 


IPer*  Cantemos. 

GiU  Cantemos. 

Gil.  [eant."]  Zaffal,  que  liinganu  iguala, 

Por  su  brio  y  su  vertú, 

l%r. [con^]  ¿Qué  quieres,  bella  zagala? 
GiU      Que  te  yayas  noramala. 
Per.     Vete  tú. 
Gtl.  Mas  vete  tú. 

Salen  Diana  y  Laura. 
IsOMf,  En  esta  verde  esfera. 

Donde  hermosa  tejió  la  primarera. 

Con  elección  de  flores. 

Alfombras  matizadas  á  colorea. 

Podrás,  sefiora  mia. 

Divertir  la  mortal  melancoUa. 
VUtn.  ¿Qué  importa,  (ay  Dios!)  que  hennoaa 

Dorde  la  primavera 

La  alfombra  lisonjera 

De  jazmin  y  clavel ,  de  nieve  y  rota, 

Perdiéndose  felices, 

Por  hacer  un  matiz,  muchos  matícea? 

iQué  importa,  que  los  vientos. 

Con  sutil  consonancia. 

Harmonía  y  fragrancia 

Confundan,  siendo  aromas  ó  instrumentos. 

Que  hacen  ruido  sonoro, 

Con  cuerdas  de  ámbar,  sobre  trastea  de  oro? 

iQué  importa,  que  las  fuentes, 

Cuando  vo  llego  á  verlas. 

Corran  deshechas  perlas, 

Que  en  cláusulas  y  acentos  diferente*. 

El  compás  echen  graves 

A  la  música  diestra  de  las  aves, 

Si  la  varia  hermosura. 

Si  las  tejidas  flores. 

Si  los  dulces  amores, 

Si  el  viento  alegre ,  ñ  la  plata  pora. 

Uniendo  su  belleza, 

Todo  es  pesar  en  mí,  todo  es  trittCEa? 

«Nunca  has  visto  una  rosa, 
>  De  verde  cielo  estrella. 

Que,  ostentándose  bella, 

Al  aire  desplegó  vanagloriosa 


Las  hojas  ciento  á  dentó. 

Ociosa  vanidad  de  su  elemento. 

Cuya  ambición  extraña 

(rozarse  en  tiempo  deja 

De  kk  oficiosa  abeja. 

De  la  enconosa  arana. 

Una  y  otra  libando  de  su  seno 

Á  un  tiempo,  aquella  miel,  esta  veneno? 

Asi  en  el  harmonía 

De  la  naturaleza 

Saca  el  triste  tristeaa 

Y  el  alegre  alegría. 

Que  artífice  cada  uno  de  au  suerte, 
La  flor  lozana  en  su  pasión  conrierte. 

GtZ.      Pardiobre,  que  yo  he  escuchado 
Vuesa  voz,  y  aunque  no  entiendo 
Bien  de  arañas  ni  de  abejas,.*.... 

Per,     Lo  de  las  arañas  niego. 

GiL      Vos  tenéis  mucha  razón 
En  tener  tal  sentamiento; 

Y  mas  si  es  porque  pretendeo 
Casaros,  no  os  aconsejo 

Que  os  caséis. 
Laur,  Por  qué,  Gileta? 

GíL      Por  mucho;  maa  oye  aquesto: 
Cria  un  padre  una  hija  suya 
Con  grande  recogimiento, 
Guárdala  del  mismo  sol. 
Trata  darla  estado,  y  luego 
Toda  la  guardada  hija 
Entrega  á  un  hombre  el  primero 
Dia  que  la  vé,  y  la  triste 
Doncella,  aue  aun  no  rió  al  cielo. 
Dentro  de  la  cama  al  norio 
Le  escucha  el  primer  res<]fuiebro. 
¡Ruego  de  Dios  en  la  hacienda! 
Per,     Aqui  tengo  yo  mal  prdto; 
El  norio  Toy  á  buscar, 
Para  decirle  esto  mesmo.  [Fots. 

Dtan.   Graciosa  está  la  villana. 
GiL      Por  muchas  gracias  que  tengo, 

Nunca  me  habéis  dado  nada. 
Din».  Dices  bien.    Qué  qmerea? 
Gü.  Quiero 

Un  vestido,  que  ^ütda 
Que  me  daríais  al  tiempo 
Que  trataba  de  casarme. 
Pían.  Yo  te  le  daré. 
GiL  Sea  luego, 

Que  es  darle  dos  veces. 
Dían.  Laura, 

Dale  un  vestido  al  momento 
Á  GUeta. 
Lniir,  Sí  daré; 

Mas  con  calidad,  que  puesto 
Le  ha  de  traer  cuatro  diaa. 
GiL      Sí  traeré,  y  aun  cuatrocientoB. 
Vian.  Qué  dices? 
Lotir.  Con  desatines 

Templar,  señora,  pretendo 
Tus  penas,  fuera  de  que 
No  es  nuevo  en  pahuáo  esto 
De  dar  á  un  trasto  vestidos 
Con  la  pensión  de  traellos;  n 

Y  no  dejará  de  ser 
De  algún  entretenimiento. 
GiL      Con  (mlidad  de  traerle 

Me  dan  el  vestido,  y  creo, 
Que,  si  de  no  traerie  fuera 
La  condición,  el  conrierto 
Fuera  mas  infldl.    Ya 
Por  ponérmele  me  muero; 
Apostaré,  que,  en  pensark), 
sil  toda  la  nodie  duermo. 
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láüur.  Ya  qne  eilái  lola,  teSora, 
]>ecirte  uoa  oom  qaiero. 
Ya  sabes,  que  yo  en  Milaa 
Me  crié,  donde  á  Flsberto 
Conod.    Paea  esta  tarde 
Desde  el  balcón  del  terrero 
Le  he  TÍsto.    Sin  duda  á  Torte 
Ha  Tenido  de  secreto, 
Bien  asi  como  solía 
Crotaldo. 

¡Han.  No  hables  ya  en  eso. 

H^né  bien  de  todas  las  ooaas 
Dijo  nn  celebrado  ingenio, 
Que  tenian  dos  semblantea, 
Uno  malo  y  otro  bueno, 

Y  que  á  la  lus  que  las  miran 
Parecen  bien!    Mis  afectos 
Lo  prueban;  pues  siendo  una 

La  acdon  en  los  dos,  pues  siendo 
Una  en  los  dos  la  fineía. 
Una  estimo  y  otra  siento; 
Una  agradezco,  otra  lloro; 
Una  admito ,  otra  aborreíoo ; 
Una  adoro  y  otra  culpo. 
¿Mas  aué  mucho,  si  las  veo 
Una  á  la  luz  del  amor, 

Y  otra  á  la  lux  del  despreciof 

Sale  el  Du^uB  nn  Mantua. 
Duq.    Diana! 
Mm.  SeSorf     , 

Diif*  A  buscarte 

A  aquestos  jardines  Tengo. 
Un  mercader  ha  llegado 
Hoy  á  Mantua,  que,  sabiendo 
De  tus  bodas,  ha  traído 
El  mas  caudaloso  empleo 
En  joyas,  que  ha  visto  el  sol; 

Y  yo,  como  siempre  atento 
A  tu  ^to  víto,  he  dado 
Licencia,  que  entre  aqui  dentroy 
Porque  te  quiero  feriar 

Las  que  tu  escogieres.  —  Luego 
Le  dedd  que  entre;  aue  yo, 
Poroue  al  Duque  escnbir  quiero 
De  Milán,  no  quedo  á  yer 
Las  joyas  que  escoges. 


[r« 


FUk. 


ca, 

FUh. 

Lmmr. 

EHan. 

Lanr. 

Dian. 

Cel. 

Mm. 


DUm. 


Salen  FisBBSToy  Cblio. 

¡GieloB»    [sforfe. 
Pues  todos  juntos  amáis, 
Dad  favor  á  mis  deseos! 
Llega  ya. 

Á  besar  tu  oíano  [U  ro^ittM. 

Cobarde  y  turbado  llego. 
SeSora!     [aparte  ta§  doe. 

Qué  dices,  Laura? 
Que  el  mercader  es  Físberto. 
No  te  des  por  entendida. 
CSego  estás. 

Alaad  del  suelo.  — 
Disimular  me  conviene,    [aparte. 
En  las  alas  del  deseo, 
Si  no  en  las  del  dego  Dios, 
Confiado  llego  á  vos 
De  hacer  el  mayor  empleo. 
Que  busqué,  señora,  creo. 
Para  atreverme  á  Uenr 
Aqui,  cuanto  el  singular 
Planeta  del  oro  encMrra 
En  los  senos  de  la  tierra» 
Y  en  las  entrañas  del  mar. 
Pues  no  sé  si  habéis  venido 
Á  tiempo,  que  haeer  podáis 


El  empleo  une  esperáis; 
Porque  yo  (pierdo  el  sentido!) 
De  otras  joyas ,  que  ha  traído 
Igiul  artífice,  creo. 
Que  satísfice  el  deseo, 
Y  anduve  tan  liberal. 
Que  no  me  quedé  caudal 
Para  hacer  segundo  empleo. 

Ht&.    Verlas  precios  son  bastantes 
Destas  joyas.    Vedlas  pues. 

IKan.  Qué  es  esta  primera? 

FUh.  Es 

Un  Dios  de  amor  de  diamantes. 

DioM,  No  hay  amores  tan  constantes. 
Toffla¿ 

FM.  Ved  esta  extremada 

Firmeza. 

Dian.  ¿Por  qué  esmaltada 

De  negro,  y  con  tal  tristeza? 

FUh,    Porque  no  fuera  firmeza. 
Si  no  fuera  desdichada. 
Un  águila,  que  está  viendo 
Al  sol,  gran  señora,  es 
Esta  de  esmeraldas;  pues 
El  verde  color  entiendo 
Que  está  aqui,  como  diciendo: 
I^  esperanza  es  el  crisol 
De  tanto  hermoso  arreboL 

IKon.  Bastante  disculpa  alcanza. 
Quédese  con  su  esperanza 
Quien  solo  ha  de  ver  al  sol. 

FUh.    Un  pelicano,  que  abierto 
Tiene  el  pedio  de  rubies, 
En  su  sangre  carmesíes. 
Es  este,  que  yace  muerto 
De  su  amor. 

Dian,  ¡Qué  mal  advierto 

Por  los  sangrientos  despojos 
De  su  pecho  sos  enojos! 

FUh.    Por  qué,  señora? 

Dian.  Porque 

Mal  en  el  pecho  se  vé 
Lo  que  no  se  vé  en  los  ojos. 

FUh,   Pues  tales  las  joyas  son. 

Que  bien  no  han  de  parecer. 

Aunque  pensaba  esconder 

Esta  caja  mi  atendon. 

Ya  es  de  enseñarla  ocasión, 

Descúbranla  mis  desvdos. 

De  zafiros,  que  á  los  délos 

El  color  hurtan  sutil. 

Es  aaueste  áspid  gentil; 

Que  áspid  y  azul  son  los  zelos. 

Dimu  Atrevido  mercader. 

También  la  podéis  guardar; 
Que  vuestra  no  ha  de  quedbr 
Ya  ninguna  en  mi  poder. 
Mas  joyas  no  he  menester. 
Enigmas  de  otros  desvelos, 
Cifras  de  otros  desconsudos, 
Ni  son  dignas  de  mi  honor 
Joyas,  que  empieza  el  amor, 
Y  las  acaban  los  zdos. 

FUh,    Sin  duda  me  ha  conoddo. 

Pues  desta  suerte  me  ha  hablado. 

CeU     ¿Qué  mucho,  si  tú  has  andado 
Tan  dego  é  inadvertido, 
Que,  adiendo  <}ue  ha  corrido 
Voz  de  que  aqm  estás,  señor. 
La  hablas  asi? 

FUh,  ¿Ya  en  rigor 

No  se  sabe,  que  ha  de  ser 
Fuerza,  que  ha  de  suceder 
Siempre  á  un  error  otro  error? 
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Y  puet  el  primero  íne 

SQiié  curiosidad  tan  Tanal) 
o  casarme  oon  l>iaiia. 
Sin  yerla,  no  admires,  qae 
Deste  error  machos  qae  haré 
Se  sigan,  qae  desdo  aqoi 
Cesarán,  pues  ya  la  yi, 

Y  dedr  puede  mi  ardor, 
Que  he  sido  César  de  amor. 
Pues  que  Uepé,  tí  y  yencL 
Hermosa  la  imaginé; 

Mas  no  pudo,  no,  igualar 

Be  mi  idea  el  ejempuur 

Bl  objeto  que  admiré. 

iPeliz  yo,  que  lograré 

Sa  beldad !    Que  haber  reñido, 

Y  estar,  ó  no,  conocido. 

No  importa;  que  no  han  dañado 
Finezas  de  enamorado 
Los  méritos  de  marido. 
Vamos  á  Milán,  porque 
Vuelva  en  público  á  lograr 
La  belleza  singular 
De  tan  merecida  fe. 
Bn  alas  del  Tiento  iré. 
Aunque  si  el  ir  considero 
Que  es  alejarme.    ¡O  ligero 
Zéfiro,  que  á  ti  te  igualas. 
No  me  des  para  ir  las  alas. 
Que  para  Yolver  las  quiero! 

Salen  Gilbtá^  Pbrotb. 
¿No  es  hora  de  que  salgáis 
M  jardinf 

Sin  duda  quieren 
Quedarse  á  dormir,  Perote, 
Con  nosotros  sus  mestedes. 
Con  vos,  vaya;  mas  conmigo. 
Juro  á  ños,  que  tal  no  qoMen. 
Divertidos  en  mirar 
Bstos  cuadros  excelentes, 
Nos  detuvimos. 

Atranca, 
Laego  que  fuera  los  dejes. 
[Pote  Perote. 

Sale  LiSARDO, 
Ya  qne  el  ave  de  la  noche 
Las  alas  nocturnas  tiende, 
A  coya  confusa  sombra 
Cadáver  el  mundo  duerme, 
Recorrer  amero  el  jardin. 
Por  ver,  si  el  amor  ofrece 
La  ocasión,  que  he  procurado. 
Et  jardinero  es  aqueste. 
Que,  con  estar  tan  velada. 
Tan  desTeiada  me  tiene. 
Gileta,  qué  haces  aqui? 
4  No  es  hora  de  recogerte 

Si  hubiera  de  dormir, 
Sf;  mas  quien  ama  no  duerme. 
Si  fuera  el  dichoso  yo, 
Qae  ese  cuidado  te  debe....... 

Qué  hiciérades? 

Te  abrazara 
En  albricias  machas  veces. 
Pues  empezad  á  abrazarme; 
Que  vos  sois,  aunque  le  pese 
A  Perote. 

Sale  Pbrotb. 
Ya  está  echada    [^pcrte. 
La  tranca,  aonqae  me  parece, 
Que  levantada  estovieca 
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IVGjor,  sí,  para  molerles. 
¡Ay  honor,  disimulemos!  — 
Gileta! 

Perote  vuehre. 
No  os  turbéis.  —  Dadme,  Perote, 
Los  brazos. 

Él  me  parece, 
Que  se  anda  abrazando  á  roso 

Y  Tolloso. 
Bien  se  debe 

Esto  á  nuestro  parentesco. 
4 Luego  ya  somos  parientes? 
Pregunté  Gileta,  como 
Mi  nombre,  Perote,  fuese, 

Y  apenas  Benito  dije. 
Cuando  ella  dijo:  de  aquese 
Nombre  un  primo  tuve  yo, 

?ue  fue  seis  años  ha,  ó  siete, 
la  guerra;  y  de  uno  en  otro 
Apuramos  finalmeate, 
Que  somos  primos. 

Camales  f 
Pescadales  soldemente 
Bastará. 

Porque  Diana 
He  oído ,  que  al  jardin  vuelve 
k  tomar  el  fresco  sola. 
Como  algunas  noches  suele. 
Con  sus  Damas,  y  han  mandado. 
Que  solo  el  jardin  se  quede. 
Señor  primo,  no  so  agora 
Mas  largo  en  agradecerle 
El  primajBgo. 

Dios  te  guarde. 
Ven,  Gileta,  á  recogerte. 
Á  Dios,  primo. 

Prima,  á  IMos. 
Prega  á  Dios,  que  no  me  cueste 
Caro  el  primo;  que  no  sé 
Que  se  me  ha  puesto  en  la  frente.       [rmu 
Viento  en  popa  corre  amor 
En  el  mar  de  los  desdenes; 

Y  pues  á  Crotaldo  el  délo 
Tan  buena  ocasión  le  ofrece. 
Que  baja  al  jardin  Diana, 
A  gozar  dichoso  llegue 
La  ocasión,  y  haga  después 
Fortuna  lo  que  quisiere.  [Fm 

Salen  Diana ^  Laura. 
Diam.  Nadie  me  siga,  yo  sok 

Sobre  el  catre,  que  ^^aamecen 
Los  muUidos  trasportines 
De  rosas  y  de  claveles, 
Recostada  miraré. 
Si  el  aura,  que  sopla  alegre. 
Si  el  cristal,  que  suena  blando. 
Si  el  jardín,  qae  espira  fértil. 
Sueño  infunden;  ane  aunque  ea  cierto, 
Qae  el  que  está  dormido  muere, 
En  mf  es  al  revés,  que  un  triste 
Solo  vive  cuando  duerme. 
[Faee  Lmurm, 

Y  puesto  que  ya  estoy  sola. 
Troncos,  hojas,  flores,  fuentes. 
Si  el  viento  os  ha  dicho  algann 
Vez  de  cuantas  se  va  y  riene, 
Que  hay  un  triste  en  otra  parte, 
Preguntadle,  si  ser  puede, 
Que  sienta  mas  que  yof 

Sale  Crotalbo. 
CnL  Si; 

Porqoe  por  ti  y  por  él  sieata. 
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Dian,  Válgame  el  cido!  qvé  miro? 

¿Quién  á  erta  hora  deiU  suerte......? 

Aqui......?    Cómo ?    Hablar  no  puedo. 

¡  Cuánto  un  temor  enmudece  1 
Quién  es? 

Crot  No  te  turbea,  bella 

Diana;  que,  aunque  no  puede 

Quien  es  referirte, 

I>iaa.  Ay  tríate ! 

Crat.    Podrá  al  menos  responderte 

Quien  ha  sido;  que  en  efecto, 

Muerto  á  sus  pasados  bienes. 

Ya  es  cadáyer  de  sí  mismo 

Un  triste,  que  esturo  alegre. 
Düm,  ¿Crotaldo,  tú  en  el  jardin? 

¿Pues  cémo  á  pasar  te  atreves 

El  coto  de  aquellas  rejas? 

¿A  qué  propósito  emprendes 

Tan  vanas  temeridades? 

¿Qué  solicitas,  qué  quieres, 

Si  ves,  que,  muertas  á  manos 

De  tantos  inconvenientes, 

Tus^  esperanzas  (las  mías. 

Decir  quisiera)  faUecen? 

¿Si  sabes,  que  jtt  mi  padre, 

(No  sé  si  á  decirlo  acierte) 

Traidor  alcaide  de  un  alma. 

Por  trato  (ay  de  mi!)  la  vende 

A  ageno  dueño?    ¿Si  miras. 

Que  te  pierdo,  y  que  me  pierdes. 

Qué  quieres  de  mí,  Crotaldo? 
Ooi.    Que  me  escuches  solamente; 

Que,  aunque  otras  veces  te  he  dicho 

Mis  penas,  y  aunque  otras  veces 

Las  Las  escuchado,  mudos 

Testigos  son  estas  redes; 

Hoy  por  despedida,  quiero, 

Que  aqui  de  todas  te  acuerdes. 

Porque  mi  difunto  amor 

Solo  este  consuelo  lleve 

De  que  descansó  al  decirlas. 
Dian.  Di,  Crotaldo,  brevemente. 
Crot,    Haz  tú  breves  mis  desdichas, 
I  Y  haré  yo  mis  quejas  breves. 

I  Un  dia  á  Parma  llegó 

I  Un  pintor  tan  excelente, 

I  Que  hurtó  á  la  naturaleza 

I  Los  matices  y  pinceles,....., 

I  Dian,  Ya  sé,  que  por  vanidad 

De  un  arte  tan  eminente 

Llevó  retratos  de  cuantas 

Hermosísimas  mugeres 

Hene  Europa,  y  que  uno  mió 

Llevó,  me  has  dicho  otras  veces. 

No  me  digas  lo  que  sé. 

Si  los  amantes  no  hubiesen 

De  hablar  siempre  en  lo  que  saben, 

¿Qué  tendrían  que  hablar  siempre? 

Delante  del  tuyo  todos 

Estaban,  bien  como  suele 

Confusa  tropa  de  flores. 

Mal  pulidas  y  silvestres, 

Ante  la  rosa  su  reina. 

Que  el  caduco  imperío  tiene 
De  las  flores. 

No  te  paren 
Pinturas  impertinentes. 
Pintada  te  vi  en  efecto, 
Porque  mas  victoría  fuese 
Rendirme  asi,  y  al  retrato 
Le  dije  de  aqueste  suerte: 

Bellísima  deidad,  que  repetida 

De  uno  y  otro  matiz  vives  pintada» 


Crot. 


I   Día». 
Crot 


Bellísima  deidad,  que  iluminada 

De  un  rasgo  y  otro  animas  colorida, 

¿Cómo,  di,  en  esa  lámÍBa  sin  ^da 
Tienes  mi  vida  á  tu  beldad  postrada? 
¿Cómo,  di,  en  ese  bronce  iifopiffiíi^ 
Tienes  el  alma  á  tu  poder  rendida? 

Si  nadó  con  estrella  tan  segura 
Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  señor  AJIü^ 
El  influjo,  que  debe  á  luz  mas  pon. 

Vuelve  á  tu  onginal ,  o  copia  bella ; 
Que  es  mucha  vanidad  de  una  heraMam 
Querer  estar  pintada  coo  su  eatrdla. 

Dije;  pero  poco  dije; 
Que  no  hay  voces  elocuentes. 
Que  á  satisfacción  de  un  alma 
Digan  nunca  lo  que  siente. 
De  un  ardor  en  otro  ardor 
Me  fui  empeñando  de  suerte. 
Que,  sabiendo  que  á  tus  años 
(Por  siglos  desde  hoy  los  cuentea) 
He  celebraban  en  Mantua 
Unas  justas  excelentes. 
Me  atreví  en  ellas  á  entrar 
Aventurero  dos  veces. 
Una  por  la  justa,  y  otra 
Por  mi  peligro. 
Dian.  Detente; 

Aqui  es  bien,  pues  yo  también, 
Que^  no  me  olvido ,  me  acuerde. 
Al  tiempo  que  ya  en  la  plaza 
Galán  mi  prímo  Don  Fehz, 
Príncipe  de  Ursino,  y  cuantos 
Ilustres  Italia  tiene. 
Daban  con  las  rotas  astas 
De  uno  en  otro  fresno  fuerte 
Flechas  á  amor,  una  trompa 
Sonó. 

Cro*.  ^     Yo  seré  mas  breve: 

Y  sin  padríno,  calada 

La  sobrevista,  en  un  fuerte 

Bridón  entré. 
Dian.  Tan  gallardo. 

Que  Venus  dudó  que  fueses, 

O  Adonis  por  lo  galán, 

O  Marte  por  lo  valiente. 

Tres  lanzas  corriste,  dando 

En  rotos  pedazos  leves 

Tantos  átomos  al  sol. 

Cuantos  en  rayos  enciende. 

Pues  las  que  suben  astillas, 

Vuelven  ascuas,  ó  no  vudven. 

Ganaste  el  premio ,  que  fue 

De  oro  un  relox,  que  guarnecen 

Mil  diamantes. 
Crot  Y  ofreciendo 

El  premio  á  tu  sol  luciente. 

Con  el  trompeta  otra  vez 

Me  salí,  sin  conocerme. 
Dtofi.  Cesó  la  fiesta,  y  apenas 

A  solas  yo  en  mi  retrete 

Me  vi  con  novedad,  cuando 

Dije  al  relox  desta  suerte: 

Basilisco  del  tiempo,  tú,  que  doras 
Con  la  tez  hoy  del  oro  y  los  diamantes 
El  veneno,  que  á  todos  por  instantes 
Da  la  muerte,   que  á  todos  das  por  horas, 

¿Cómo  el  punto  que  muestras,  ese  ignoras, 
Pues  no  abrevias  aquel ,  en  que  inconstantes 
Influyen  su  rígor  astros  amantes? 
Pero  cuéntulos  tú,  no  los  mejoras. 

Si  hi  casa  de  Venus  terminada 
Quieres  sabar,  o  sabia  astrologfa, 
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Yo  en  un  relox  la  tengo  lenalada. 
Ta  astrolabio  será  la  socarte  mía; 

Mira  ea  mi,  y  el  de  un  alma  enamorada 
El  minato,  el  instante,  la  hora,  d  día. 

Dije,  y  no  mucho,  pues  mas 
Sentí  el  no  saber  quien  fueses. 
Loego  lo  supe,  porque 
Laora  me  habló  en  tí. 
)rot.  Detente; 

Qae  á  mí  me  toca  dedr. 
Que  mi  cuidado  prudente 
Pudo  grangear  á  Laura. 
Mofi.    A  mf  dirás,  que  rebelde 
Al  principio  la  escuché. 
>ot.     ¡Cuánto  lloré  tus  desdenes! 
yian.   Mas  pudo  (¿qué  no  podrán 
Ansias  de  amor?)  merecerme 
Ta  fineza  algún  cuidado. 
!Vo¿.    iCuánto  estimé  yo  saberle! 
Otan.   Domesticado  el  rigor. 

Recibí  algunos  papeles. 
ÜroU    \  Con  cuántas  almas  escritos ! 
Dúiii.   Y  di  lugar,  que  pudieses 
Hablarme  por  esas  rejas. 
CroU    ¡Con  cuánto  contento  á  verte 
Todas  las  noches  venia, 
Á  pesar  de  inconvenientes  I 
Y  plegué  á  Dios ,  que  él  me  falte. 
Si  no  le  pedí  mil  veces. 
Por  no  volverme  sin  tí. 
Que  alli  me  diera  la  muerte. 
En  este  tiempo  mi  padre 
Tratd 


JHan. 

CroC. 

Dian. 

CroU 

Díatu 

Crot 


Dian. 
Croi, 

JHOM. 


Oro*. 

Dion. 
Cfot. 
Dian. 

Crol. 
Dian. 


CroL 
Dios. 
Crot. 
Dian. 
Crot. 
JHan, 
Crot. 

Pían. 


Qué?  Decirlo  puedes. 
De  casarme  con  Fisberto. 
¡O  qué  rigurosa  suerte! 
Qué  pude  hacer? 

Lo  que  yo; 
Que  también  mi  padre  quiere 
Casarme  con  Flor,  mi  prima, 

Y  j-o 

Ay  infeliz! 

MI  muertes 
Antes  me  daré. 

Ay  Crotaldo! 
Eres  hombre,  y  hacer  puedes 
Resistencias. 

Ay  Diana! 
Para  hacer  lo  que  no  quieren. 
No  tienen  mas  privilegio 
Los  hombres,  que  las  mufferes.^ 
¡O  á  qué  mal  tiempo  me  ñas  dicho. 
Que  Flor  ser  tuya  pretende! 
No  me  has  dicho  tú  á  mejor. 
Que  Fisberto  te  merece. 

Yo  bien Pero  aqueste  mido 

BU  voz,  Crotaldo,  suspende. 
Vete,  por  Dios,  no  te  hallen 
AquL 

Espera,  oye,  detente. 
En  qué  quedamos? 

En  que 
Te  pierdo,  (ay  de  mí!)  y  me  pierdes, 
Y  en  que  te  suplico  yo...... 

Qué? 

Que  no  vuelvas  á  veme. 
No  hay  remedio? 

No  le  haUo. 
Yo  sL 

Cuáles? 

Atreverse 
Á  todo. 

Cémo  es  posible? 


Crot. 
Dian. 

CroU 

Dian. 

Crot. 
Dian, 
Crot. 

Dian. 


Crot 
Dian. 
Crot. 


Yéndonos. 

No  me  aconsejes 
Tan  á  costa  de  mi  honor. 
Pues  no  me  digas,  que  quieres 
Tan  á  costa  de  mi  vida. 
Pena  injusta! 

Trance  fuerte! 
¿Bn  fin,  serás  de  otro  dueño? 
Yo  lo  seré,  y  tú  lo  eres. 
Pues  no  te  obliga  mi  Bmor. 
No  me  digas  mas,  detente. 
Pues  mis  zeloB  no  me  obtigan, 
Di  á  tu  amor,  que  no  se  queje. 
Para  siemore  á  Dios,  Crotaldo. 
Diana,  á  Dios  para  siempre. 
¿Que  no  he  de  volver  á  hablarte? 
¿Que  no  he  de  volver  á  verte? 


Jornada  IL 


Sale  GiLBTÁ   con  el  vestido  y   que   SOCÓ  Diana 
en  la  primera  Jomada. 

GiL      Apenas  vi  escrareddo 

£1  primer  albor ,  y  apenas 
En  su  tocador  el  sol 
Deshizo  las  rubias  trenzas. 
Cuando  en  el  cuarto  de  Laura 
Ya  estaba.    )Mal  haya  ella. 
Que  no  me  vistié  hasta  agora! 
¿Qué  dirá,  cuando  me  vea, 
Perote?   Que  con  cuidado^ 
No  he  querido  que  lo  sepa. 
Hasta  que  me  vea  vestida 
Con  este  sayo  de  tela. 
Qué  linda  esto!  Solo  traigo 
Una  cosa  que  me  pesa; 

Y  es,  que  Laura,  por  hacenne 
Comprida  toda  la  fiesta, 
Tamoien  me  lavó  la  cara 
Con  un  betua,  que  se  pega 
A  las  manos,  y  el  pellejo 
Me  estira  de  tal  manera. 
Que  parece  que  le  importa 
Que  a  otra  cara  mayor  venga. 

Sale  PBaoTB. 
Per»     Apenas  el  sol  dorado 

Dijo  oz  de  aqui  á  las  estrellas, 

Y  ellas  como  unas  gallinas 
Huyeron,  cuando  GUeta 
Saltó  veloz  de  la  cama; 

Y  siendo  mas  de  la  media 
Tarde  ya,  no  ha  parecido. 
¡Pregue  á  Dios  que  por  bien  sea! 
Este  primo,  que  mos  vino, 
Sin  saber  por  do  mos  venga. 
Creo  que  oeste  relox 
Eb  despertador.    Dios  quiera 
No  hacerle  de  campanada. 
Pues  basta  que  sea  de  muestra. 
Ni  ella,  ni  el  primo  parecen. 
Mas  esta  es  Diana;  á  ella 
De  Gileta  he  de  quejarme. 
Para  ver,  si  lo  remienda. 

Y  por  no  enturbiarme,  no 
La  veré  la  cara. 

Gil.  Fea 

Hoy,  cada  cosa  en  su  tanto, 

Es  la  Diosa  Viernes  mesma. 
Per.     Déme  á  besar  esa  mano 
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Per. 
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Per, 
GH 


PeTm 
Gil 
Per. 


Vueta  Altara  ó  vumm  Altoia. 
Por  Diana  me  ha  tenido    [mpertt. 
Perote,  pues  no  me  Tea 
Tan  jprefto  la  cara.    ]0  qoiéo 
Fengir  gravedad  sopierat  •— 
Tomad,  Perote. 

¡  Pardíes,    [«pmte. 
Que  huele  á  cochambre  cata 
Como  la  de  mi  moger! 
Kn  fin  la*  Duteaa  son  hcmbraa, 

Y  tienen  aus  hmnedadea. 
Dedd»  qné  qnereiaf 

Qatiera, 
Que  Tucaa  gran  Daqaería 
Me  remediara  mia  penaa. 
Coáles  aen? 

Eetd  casado, 

Y  casado  oon  GUeta, 

Que^  es  drconstanda  qoe  agravia. 
Aqui  es  menester  paciencia. 
Básenos  Tenido  á  casa 
Un  primo,  que  no  nos  deja 
Comer  ni  dormir;  y  asi 
Intento,  con  tu  licenda, 
Que,  sin  pedirla,  no  es  justo, 
Siendo  la  señora  nuesa. 
Anublar  el  matrimoAo, 
Porque  probando  la  juerza, 
Que  me  hizo  el  casamientero. 
Que  fue  harta,  por  cosa  cierta 
áce  el  Iletrado,  que  es  nublo, 

Y  Quiero  tocarle  apriesa; 

Y  cemas  de  aqueste  primo 
No  hay  en  ella  cosa  tiuena; 
Que  es  fea  sobre  borracha. 
Mentecata  sobre  fea. 
Puerca  sobre  mentecata, 

Y  atrevida  sobre  puerca. 
Mentís  como  un  maridillo 
De  por  ahí,  y  que  la  lengua 
Pone  en  su  muger  detrás. 
¡Por  San  Babiles,  que  es  ella! 
Craro  está. 

Y  haslo  oido  todo? 
De  pe  á  pa. 

Sin  quedar  lletraf 
Nenguna,  Perote. 

Pues 
Lo  dicho  dicho,  Gileta. 

Y  dejando  en  esta  parte 
Dimes  y  diretes,  vengan 
Dares  y  temares.    ¿Cómo 
Vienen,  v  de  qué  manera 
Aquesos  hatos  f 

No  quiaro 
Decirlo,  por  si  te  pesa. 
Pues  daréte  yo  con  el 
Garrote,  por  si  te  huelgas. 
}Ay  qué  gran  bellaquería! 
( Ay  qué  grande  desver£fleiBa ! 
Con  el  palo  da  al  vestido 
De  la  señora  Duquesa. 
Séanme  testigos. 

Yo, 
Cuando  aqueso  verdad  sea, 
Por  la  fruta,  que  está  dentro. 
Parto  la  cascara  fuera. 
Dadla,  no  importa.    El  vestido 
Se  quejará  á  su  Excelencia, 
Que  le  tratáis  desta  suerte. 

go  es  el  suyo  en  condendaV 


[PégeU. 


Ya  arrepentido. 
De  haberle  dado  me  pesa. 
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Mm. 
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Per. 

Gil 

Dian. 

Per. 

Diam. 

Laur. 

Per. 

GH 

Laur. 
Dian. 


áPero  cómo  á  tu  poder 
Hoy  ha  venido? 

Ella  mesma 
Melodié. 

Cuando  ella  juese 
Quien  te  le  diese,  Gileta, 
iNo  fue  gran  descortesía 
Ponértele? 

No;  poriiue  ella 
Con  calidad  me  le  dié 
De  que  puesto  le  trajera. 
iVeatído  de  muesa  ama, 

V  oon  calidad  expresa 
De  traelle?  Eres  juglara? 
Qué  es  juen  dará? 

Pracentera. 
Qué  es  praza  entera? 

Presona 
Entretemda. 

i  Y  qué  es  esa 
Entretemda? 

Bufona. 
áQuiéreslo  mas  craro,  bestia? 
Ni  aun  tanto. 

Salen  DiANAj^  Laura. 
Si  no  te  ríes, 
Lnposible  es  tu  tristeza 
De  divertir. 

Tu  argumento 
Es  fuerte,  nada  te  niega 
Mi  dolor. 

Está  extremada 
Con  el  vestido  Gileta. 
Señora! 

Por  la  merced 
Besa  la  mano  á  su  Alteza. 
Béseme  ella  á  mí  la  mano; 
Que  vestida  de  oro  y  seda. 
Aunque  me  llaman  bufona. 
Tan  Duca  soy  como  ella, 
i  Qué  dips  que  puede  dar 
Gusto  frialdad  como  esta? 
Aloque  está  triste,  nada  hay. 
Señora,  que  le  divierta, 
i  Pero  qué  hay  perdido  en  esto  ? 
Solo  el  juido  de  Gileta, 

Y  él  es,  señora,  tan  poco. 
Que  DO  importa  que  se  pierda. 
Él  es  mas,  que  mereoeb 

Vos  descalzar. 

Salios  fuera 
A  reñir. 

Para  reñir 
Aqui  estamos  bien. 

4Qué  pena 
Es  la  que  me  aflige? 

Idos; 
Que  está  triste  la  Duquesa. 
Yo  me  iré.    Tú  no  te  vayas; 
Que  para  ahora  son ,  Giltfta, 
Las  bofas,  enjerce,  enjeroe! 
No  sé  qué  es,  á  buena  cuenta. 
Digo  que  mientes,  y  voyme, 
Porque  mi  afrento  me  lleva 
Hasta  encontrar  con  Benito, 
Para  que  hermosa  me  rea. 
Ya  estás  sola.    Dime  ahora. 
Bella  Diana,  ¿qué  nueva 
Ocasión  dan  tus  pesares, 
Á  que  de  nuevo  ios  sientes? 
Aunque  no  ves  añadir 
Nueva  causa  á  mi  dolor. 
Como  puede  ser  B^y«r| 
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Laura,  te  quiero  decir. 

t Nunca  has  llegado  á  advertir 
Fna  hoguera ,  ea  que  está  dego 
SI  humo,  aventarse,  y  luego 
Alzar  grande  llama,  y  no 
Porque  el  fuego  se  añadid. 
Sino  porque  se  vio  el  fuego? 
Yo  asi  el  tiempo  que  obligada 
Be  Crotaldo  y  asistida 
Viví,  viví  enmudedda; 
Hoy,  (ay  de  mí!)  que  olvidada 
Muero,  muero  declarada; 
mis  cenizas  su  rigor 
Soplé,  avivando  el  ardor, 
Mas  no  añadiéndole:  luego. 
Aunque  no  es  mayor  el  fuego, 
Puede  parecer  mayor. 
Bien  pensé,  que  no  pasara 
Aquella  galantería 
De  una  Ubre  fantasía. 
Que  en  sí  misma  se  acabara; 
Bien  pensé,  que  no  tocara 
En  mas,  que  ser  liberal 
Galante  afecto  leal; 

Bien  pensé, ¿Mas  para  qué 

Digo  tanto  bien  pensé. 
Puesto  que  pensé  tan  mal? 

Y  baste  dedr,  que  al  ver 
Se  sigue  luego  el  mirar; 
Del  mirar,  el  preguntar; 
Del  preguntar,  el  saber; 
Del  saber,  agradecer; 
Del  agradecer,  venir 

k  hablar;  del  hablar  y  oir 
Á  sentir;  porque  en  rigor 
Es  toda  la  edad  de  amor. 
Desde  el  ver  hasta  el  sentir. 
En  este  estado  vivia. 
Cuando  mi  padre  trató 
Casarme  en  Milán,  y  yo 
Prudente  le  obededa; 
Que  aunque  á  Crotaldo  quería. 
Como  Crotaldo  me  amaba, 

Y  verme  casar  lloraba. 
No  via  mi  mal  cruel; 
Que  verle  sentir  á  él 
Por  consuelo  me  bastaba. 
Entró  una  noche  hasta  aqui. 
Amante  me  persuacüd 

Mil  locuras,  á  que  yo 
Constante  le  respondí. 
Yo  rogándole ,  (ay  de  mí !) 
Que  en  su  vida  no  me  viera. 
Le  despedí  ingrata  y  fiera. 
¡Mal  haya,  mal  haya,  amen. 
Quien  manda  una  cosa  á  quien 
No  Quisiera  que  la  lüdera! 
Dígalo  yo,  que  be  llorado 
El  ver  que  me  obededó, 

Y  en  su  descuido  nadó 
Segunda  ves  mi  cuidado. 
Cuando  rendido  y  jostrado 
Él  lloró,  gimió  y  sintió, 
Consuelo  mi  pena  halló; 
Mas  ya  que  no  (hado  cruel !) 
Siente,  gime  y  llora  él. 
Lloro,  gimo  y  siento  yo. 

Y  asi  estoy  determinada...... 

Pero  qué  digo?  No  eatoy;    [mpttrU. 
Que  en  efecto  soy  quien  soy. 
Detente,  lengua  turbada. 
Porque  do  ha  de  saber  nada 
Laura.  —    Este  en  efecto  ha  sido 
El  nuevo  ardor,  que  he  sentído. 


Laur, 

Dian, 
Laur, 
Viam 


Laur, 
¡Han, 


Laur, 


No  porque  fuego  se  ha  ediado. 
Sino  que  arde  hoy  dedarado, 

Y  humeó  ayer  en  escondido. 
Propia  condidon  del  bien. 
Señora,  es  no  conocelle. 
Hasta  cuándo? 

Hasta  perdelle. 
Ahora  sí  has  dicho  bien; 

Pues  yo  no  supe ¿Mas  quién 

Hace  en  esas  hojas  ruido? 
Fabio  el  jardinero  ha  sido. 
Obre  mi  pena  cruel, 
Déjame,  Laura,  con  él; 
Que  quiero  (en  vano  he  temido) 
Reñirle,  para  saber. 
Como  Crotaldo  aqui  entró, 

Y  si  otras  noches  llegó. 
En  todo  he  de  obedecer. 

Sale  Fabio. 


[F« 


Dian,   ¿Qué  dudo,  si  esto  ha  de  ser? 

No  me  acobardes  ahora. 

Honor;  que  quien  firme  adora. 

En  nada  ha  de  reparar, 

Y  mas  si  se  vé  olvidar.  — 

Fabio! 
Fab,  Qué  mandas,  señora? 

Dian.  Muy  enojada  con  vos 

Estoy. 
Fab,  Y  yo  muy  turbado 

De  haberte  (ay  de  mí!)  escuchado. 

Dian.   i  Qué  hombres  son. 

Fab,  Válgame  Dios! 

Dian,  Los  que  algunas  noches  ha 

Entraron  á  este  jardin? 

¿Con  qué  intento  ó  á  qué  fin 

Abierta  su  puerta  está. 

Sabiendo  que  suelo  en  él 

Estar  yo? 

Señora,  yo 

(Lisardo  á  perder  me  echó)     [sfmrte. 

Solo  sé,  que  soy  fiel 

Criado  tuyo ,  y  que  sería. 

Digo  yo ,  algún  jardinero, 

Si  hay  aqui  alguno. 

No  quiero 

Que  os  disculpds  este  dia; 

Para  lo  que  yo  he  pensado, 

Fabio,  en  que  vos  me  sirváis. 

Disculpas  no  prevengáis; 

Que  os  he  menester  culpado. 

No  os  entiendo. 

Pues  yo  sí 

Os  entiendo,  Fabio,  á  vos. 

Solos  estamos  los  dos; 

Yo  sé,  que  entra  gente  aqui, 

Y  que  vos  quien  son  sabéis, 
Que  vos  d  paso  les  dais. 
Que  la  puerta  les  guardáis, 

Y  que  espaldas  les  haceb. 

Y  pues  disculparos  no 
Podéis,  y  pues  esa  puerta 
Para  que  otro  entre  está  abierta. 
Estelo  para  que  yo 
Salga  también,  advirtiendo. 
Que  habéis  de  ir  donde  yo  fuere ; 
Que  valerse  de  vos  quiere 
Mi  osadía,  porque  entáendo, 
Que  asi  el  nesgo  facilito; 
Pues  ayudarme  hoy  es  bien 
Para  un  delito  de  quien 
Es  cómplice  en  el  delit». 

Y  pues  ya  la  noche  fría 
Con  desmayado  arrebol 


[ap. 


Fab, 


Dian. 


Fab. 
Dian, 
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Fab. 


Per. 
Eab. 

Per. 
Fab. 
Per. 

Fab. 
Per. 

Fab. 


Per. 
Fab. 


Per. 


Da  prita,  dideikb  al  aol, 
Qne  16  Taya  con  el  dia, 
Aqnetta  joya  tomad, 
Doa  caballoB  prereiudof 
Haya  en  el  parcnie  etoondidoa. 
Obedeced,  y  callad; 
Porqae  mi  reeohidoo, 
De  TOS  Taliéndoae  asi, 
Inteata  hacer  desde  aqni 
Lealtad  la  qae  era  traidoii. 
Esto  DO  salga  de  tos,^ 
Paca  á  callar  os  convida 
Mi  opinión  y  ▼nestra.'vida; 
Coidado  y  secreto.    Á  Dios. 
¿Qué  es  lo  qne  pasa  por  nd? 
Diana,  qne  fui  yo,  ha  pensado, 
Quien  paso  á  CroCaldo  ha  dado ; 

Y  ha  pensado  bien,  pnes  fm 
Quien  á  Lisardo  le  did; 

Y  que  de  mí  se  fia,  arguyo, 
Como  confidente  suyo. 

4 Qué  haré  en  este  lance  yo? 

81  descubro  su  secreto, 

Es  soHdtar  mi  muerte; 

Si  le  encubro,  es  caso  fuerte 

Lo  que  encubro.    BSxtraSo  aprieto! 

k  Lisardo  he  de  buscar, 

JPara  darle  cuenta  desto; 

Mas  no  sé  donde,  supuesto 

Que  hoy  no  le  he  podido  hallar.  — 

Perote! 

Sale  Pbrotb. 
Qué  hay? 

¿Sabes,  di. 
Adonde  Benito  está? 
Gileta  te  lo  dirá. 
Gileta  lo  dirá? 

Sí; 
Que  es  su  primo  mny  amado. 
¡Qué  excusado  impertinente! 
¿Qué  mucho,  siendo  el  pariente 
Subsidio,  que  sea  excusado? 
Qué  puedo  hacer?  i  Mas  qué  dudo 
Hacer  lo  que  debo  yo? 
Diana  de  mi  se  fió, 
Cuando  de  otros  muchos  pudo. 
Pues  que  he  de  ayudarla  es  llano, 

Y  es  el  mas  honrado  acuerdo; 
Pues  si  un  Duque  en  Mantua  pierdo. 
Otro  Duque  en  Parma  gano.  — 
Oyes,  Perote? 

Señor? 
Aunque  tan  obscura  viene 
La  noche,  que  el  ceño  tiene 
Lleno  de  sombras  y  horror, 
Me  importa  esta  noche  ir 
Fuera  de  aqui.    Haz  por  tu  vida, 
Que  esté  toda  recogidía 
La  gente,  por  si  siUir 
Al  jardin  quiere  Diana. 

Y  á  Dios;  que  de  priesa  estoy, 

Y  no  me  esperes  por  hoy. 

Yo?  No  haré,  ni  aun  por  mañana» 
Ni  aun  por  esotro  en  conciencia; 
Antes  de  verte  ir  me  alegro, 
Porque  no  es  alhaja  un  suegro 
Para  contarle  la 


[Fm 


[aparte. 


[Vm 


Salen  algunos  y  vestidos  de  villanos  con  espadas 
jr ptsíolas^y  entre  ellos  Crotálbo  j^  Lisardo. 
Lit.      Pues  que  tan  de  noche  es  ya. 

Bien  puedes  entrar  osnmigo» 
Per.     Quién  va  allá? 


Os  ha 


Ltt.  Perote  aw«o. 

Deteneos. 

Per.  Qmén  va  aUá? 

LU.      Benito;  quién  ha  de  ser? 

Per.     Señor  y  primo?   Qué  error  t 
oy  Que  mi  suegro  y  señor 
ha  habido  menester. 
No  venb  en  todo  el  día? 
En  verdad  que  muy  inqmetn 
Habéis  tenido  á  Gileta, 
Vuesa  prima  y  muger  núa. 

LU.     Tuve  cierto  inconveniente. 

Per.     Quién  viene  con  vos  ? 

Ltff.  Ha  sido 

Un  deudo,  á  verme  ha  venido. 

Per,     A  Luego  ya  hay  otro  pariente? 

Crot.    Y  que  desde  aqueste  dia 
Muy  vuestro  anugo  será. 

Per.     ¿Han  vido  lo  que  se  va 

Creciendo  la  alcurnia  nüa? 

Vo  á  decir  á  mi  muger. 

Que  hay  otro  primo  en  campaña. 

Que  venga  á  aorazarle.    ¡  Eatnñn 

Familia  debe  de  ser! 

Crot.    No  pu&ios  excusar 
El  verme. 

Ltt.  No  importa  nada. 

Pero  ya  que  en.  este  trage^ 
Bien  como  el  sol  entre  pardaa 
Nubes ,  tantos  resplandores 
Disimuús  y  disfrasas; 
Ya  que  dentro  del  jardin 
Tener  ocultas  me  mandas. 
Para  los  dos  prevenidas, 
De  acero  y  de  fuego  armas; 
Ya  oue  á  sn  puerta  has  dejado 
Criaaos,  que  las  espaldas 
Te  guarden,  y  en  ese  parque 
Una  carroza  emboscada: 
Dime,  señor,  qué  es  tu  intentnt 
¿Para  hablar  hoy  á  Diana, 
Después  de  seis  ú  ocho  diaa, 
Que  de  los  jardines  fiíitaa. 
Has  habido  menester 
Hacer  prevenciones  tantas? 

CroU    Ay,  Lisardo,  á  mas  empeño 
La  ambición  de  mi  amor  pasa, 
Á  mas  riesgos  se  despeña, 

Y  mas  pelaros  le  arrastran; 
Que  el  doliente,  á  cuya 
Imposible  es  la  esperanaa. 
De  otro  imposible  ha  de  ~ 
Contraveneno  á  sus  ansias. 
No  quise  decirte,  cuando 
Te  llamé  aquesta  muíana 
Á  aquese  fuerte,  que  está 
De  Mantua  y  Parma  á  la  raya. 
Cuando  te  dije,  que  hioeraa 
La  prevención  de  las  armas, 

Y  cuando  traje  en  efecto 
Esa  gente,  que  me  aguarda. 
La  causa,  porque  tú  entonóos 
IMficultades  no  hallaras; 
Pues  aunque  buenos,  no  fuem 
Tus  consejos  de  importancia. 
Ahora  sí  te  diré 
De  mis  intentos  la  cansa; 
Porque  dentro  del  peligro 
Bs  nodo  quien  le  repara; 
Que  una  cosa  es  prevenirM^ 
Visto  desde  afuera,  para 
No  entrar  en  él,  y  otra  oosa 
Es  dentro  del  cara  á  cara 
Mirarle,  para  salir 
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Del  coD  TiJor  6  con 
Dettot  dos  estados  pues, 
Liiardo,  en  el  que  te  haUai, 
Es  en  d  de  mirar  como 
Hemos  de  salir,  pnes  basta 
Decirte,  qoe  en  él  estamos, 
Con  tan  grande,  tan  cxtraSa 
Resolacion,  que  no  hay  otro 
Medio  para  mi  desgrada. 
Que  morir,  pues  que  no  habemoa 
Pe  YolTerles  las  espaldas. 
Yo  adoro  á  Diana,  ami^. 
De  tal  snerte,  ^ne  es  Diana 
El  aliento  de  mi  vida. 
La  inspiración  de  nd  almas 
Luego  no  yíto  sin  ella; 

Y  mas  cuando  con  tirana 
Acdon  otro  dueño  tome 
Posesión  en  mi  esperanza. 
Decirme,  que  el  tiempo  puede 
Hacer,  que  lleg;ue  á  oMdarla, 
Es  defito ,  no  consejo. 

I O  mal  haya,  amen,  mal  haya 
El  primero,  que  asentó 
Tan  yil,  tan  torpe,  tan  baja 
Proposidon,  como  hacer 
Argumento  de  que  haya 
Consudo  jamas  de  yer 
En  otros  brazos  su  dama! 
Miente  qmen  dice,  que  hay 
OMdo ;  la  prueba  es  dará; 
Que  si  amor  es  una  estrella. 
Que  influye  en  mi  esta  tirana 
Pasión,  y  esta  estrella  nenpre 
Está  en  d  délo  datada, 
I  Cómo  faltará  mi  amor. 
Mientras  mi  estrella  no  falta  f 

Y  nendo  asi,  que  es  forzoso 
Que  un  hombre  con  día  nazca. 
Es  forzoso  que  con  ella 
Muera:  luego  es  denda  Tana, 
Que  lo  aue  hoy  ha  ddo  amor. 
Ser  pueda  olvido  mañana. 

Y  asi  intento  aquesta  noche, 
Pues  no  puedo  sin  Diana 
Vivir,  morir  de  una  vez, 

Xno,  Lisardo,  de  tantas, 
cuyo  efecto  he  dejado 
Dése  bosque  entre  las  ramas, 
La  carroza,  y  á  sus  puertas 
La  gente,  que  me  acompaña. 

LÍ9,     A  Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer  f 

Qrvl.    Usardo  amigo,  robarla. 
No  me  repliques;  ya  sé, 
Que  vas  á  dedr  la  extraña 
Enemistad,  que  han  tenido 
Nuestra  sanfpre  y  nuestras  casas; 
Que  teniendo  en  esta  acdon 
Quejoso  á  nfilan  y  á  Mantua, 
Ha  de  quedar  destruida. 
Sin  defensa  alguna,  Parma. 
Todo  lo  tengo  mirado, 

Y  todo  no  importa  naida. 
Como  á  Diana  no  pierda; 
Pues  logrando  yo  á  Diana, 
Con  día,  todo  me  sobra, 
Bkí  día,  todo  me  fdta. 

I4$»     k  tanta  resoludon 

No  he  de  responder  palabra, 

fiRno  morir  á  tu  lado. 

Mas  perañte,  que  te  haga 

Sda  una  pregunta. 
Chjt.  K. 

Li9.     iBstá  Diana  avisada 


Oroi. 
Lts. 

Clrot. 

L¿t. 
Crat. 


De  que  tú  la  esperas? 


No. 


Ltt. 

Cro%. 
Lts. 


DiatL 


havT, 

Crvi, 
lis. 

CroU 


Im. 


Dimu 
Dian. 


Crat 


Cni. 


iLuego  no  es  su  gusto  que  haga* 
ECsta  violencia  Y 

Es  ad. 
Mas  no  temo  su  desgrada. 
Cémof 

Como  cuantas  veces 
Pedí  esta  licencia,  tantas 
Llorando  me  la'  negé ; 

Y  supuesto  que  ll¿aba 
El  no  dármela,  Lisardo, 
No  me  llorará  d  tomarla. 

Y  en  fin,  d,  como  otras  noches, 
Esta  noche  al  jardin  baja. 
Perdonará  su  respeto. 
Que,  aunque  le  tiene  quien 
Tal  vez  quien  ama  le  pierde. 
Si  las  sombras  no  me  engañan, 
La  puerta  á  la  galería 

De  su  cuarto  abren. 

Dos  damas 
Salen  al  jardín. 

Serán, 
Sin  duda  alguna,  ella  y  Laura. 
Encúbramenos  los  dos 
Entre  estas  espesas  ramas, 
Hasta  aseguranios  bien 
De  cual  es.  [Bttüwue  el  paHo. 

Salen  Diana  ^  Laura. 

¡  O  noche,  ampara,    Itfmrte, 
Pues  de  los  hurtos  de  amor 
Eres  ya  nocturna  capa. 
El  mió!  —  I  Qué  blandamente 
Hiere  en  las  hojas  el  aural 
¡Y  qué  bien  suena  en  las  fuentes 
Su  apacible  consonanda! 
Las  dos  son.     [al  paño. 

Bien  las  dos  voces 
Conod. 

Solo  nos  falta 
Reconocer  destas  dos 
Cual  es  Diana,  y  cual  Lanra; 
Que  fuera  muy  bueno  errarlo, 
Sobre  prevenciones  tantas. 
No  lo  presumas,  y  deja 
Ese  engaño  allá  á  las  fiuias. 
Acerquémonos  un  poco. 
Laura! 

Señora,  qué  mandas? 
Por  ver,  d  de  mu  tristezas 
Puedo  divertirme,  llama 
Los  músicos.    Oyes?  Mira.  — 
¿Qué  haré  yo  para  engañarla,    [of&rtt, 

Y  que  se  detenga  mas? 
¿Ya  qué  evidencia  mas  dará 
Habrá?  Pues  la  que  quedare 
Sola,  Lisardo,  es  Diana. 
Supuesto  que  no  es  posible 
Engañamos  ya,  repara 

En  que  saliendo  de  aquí, 
Al  ruido  de  las  ramas. 
Podrá  ver,  que  se  le  acercan 
Dos  bultos,  y  es  rendarla. 

Y  asi  es  megor  por  detras 
Deste  cenador,  qoe  espaldas 
Nos  hace,  salir  mas  cerca 
Ddla. 

Bien  dices. 

Ifis  plantas 
Sigue.  [E&tínmm  t—  dM. 

Los  músicos  voy 
Á  traer.  [^•••• 
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JoMsTm 


Diam.  Yo  no  esperaba 

Maa  que  enviarla,  para  irme 
Adonde  Fabio  me  aíguarda. 


Gil. 


JtTi 


Gü, 
Dian, 


Sale  GiLBTA  ^   detras  Pbrotb,   como 
siguiéndola, 
¡O  qaé  de  mal  se  me  hace 
Desnudarme  aquestas  galas. 
Sin  que  Benito  las  Tea! 
Yo  he  de  ver,  si  está  ya  en  casa. 
Hasta  Ter  adonde  va. 
Voy  siguiendo  á  esta  picana. 
Es  señora? 

¡Mas  qae  viene     [aporte. 
A  estorbarme  esta  villana!  — 
Sí,  yo  soy. 


Por  el  otro  lado  salen  Crotaldo^  Lisabdo. 

I«t*  Aon  se  están  jantaa 

Las  dos. 
Diati*  Gileta,  aqui  aguarda, 

Y  no  te  quites  de  aqui. 
Ya  vuelvo. 

GtL  De  buena  gana. 

Dian,   ¡Déme  atrevimiento  amor!     [aporte. 
Lia,      ¿Ves  como  Laura  se  aparta, 

Y  solo  Diana  queda? 
Crol.    Y  de  mas  cerca  mirada. 

Lo  dice  mejor  el  mudo 

Brillar  de  telas  y  galas. 

Ya  no  podemos  errarlo. 
Li$.      Deja  que  se  aleje  Laura. 
Pian.   Quien  no  supiere  de  amor,    [aparts. 

No  acuse,  no,  de  liviana 

Esta  acción;  aprenda  á  amar 

El  que  hubiere  de  juzgarla.  [Fose, 

Per,     ¿Qué  hará  aqui  á  solas  Gileta? 
Li$,      Ya  no  se  descubre  Laura  $ 

Ahora  es  tiempo. 
Crot  Perdona    [d  Oüeta, 

Hermosísima  Diana, 

ó  no  perdones.  —   La  puerta    [d  Lisardo. 

Coge,  y  nuestra  gente  llama. 
GO.      AyT  ay  de  mi! 
OroU  No, des  voces; 

Con  tu  esposo  vas. 
xTT*  Se  engafian 

Vuesas  mercedes;  adviertan. 

Que  es. 

Ltt.  Nadie  diga  palabra, 

O  le  meterán,  si  hablare. 

En  el  cuerpo  cuatro  balas. 
Per,     Marido  so  del  Paular, 

Y  aun  mas  que  el  paular  me  falta.  • 
Oot.    Lisardo,  tú  en  la  carroza 

La  pon,  y  excediendo  al  aura. 
Vuela;  que  yo  iré  detras    . 
Guardándote  las  espaldas. 
Ya  sabes  donde,  ai  primero 
Fuerte,  término  de  Parma. 
Venga  ahora  el  mundo,  pnes  ya 
Está  en  mi  poder  Diana.  [ri 

Per,      Vayan  muy  enhorabuena 

Sus  mercedes,  y  si  mandan 
Otra  cosa,  me  la  avisen; 
Que  á  mi  no  se  me  da  nada 
Por  mi,  sino  por  un  primo, 
A  quien  Gileta  hará  falta. 

Sale  Laura. 
Lamr.  Ya  los  músicos  detras 

Dése  cenador......    Diana! 

Señora!  Pero  qué  veo? 
4Estruendo  de  gente  y  armas 


Per. 

Laur, 

Per, 

Lawr, 

Per. 

Laur, 

Per. 


Laur, 

Per, 

Laur, 

Per, 
Laur, 


Per, 


Flor, 


Silv, 
Flor. 


Á  las  puertas  M  jardin? 
Traición! 

No  hables  palabra, 
Laura;  que  te  meterán 
En  el  cuerpo  cuatro  balas. 
Denme  la  muerte,  no  importa. 
Si  se  llevan  á  Diana. 
Miior  lo  hizo  Dios  conmigo. 
Gileta  es  á  la  que  agarran. 
Tú  eres  traidor,  y  porque 
Yo  no  dé  voces,  me  engañas. 
El  engañado  yo  fuera, 
Á  no  ser  verdad  tan  clara, 
i  Pues  .cómo,  viendo  llevar 
A  tu  muger,  no  los  matas? 
Como  estos  deben  de  ser 
Gente  del  refugio,  que  anda 
(Quitando,  por  caridad, 
Á  las  mugeres  que  cansan. 
No  es  sino  temor  que  tienes. 
De  que  la  vuelvan  mañana. 
Dime  pues,  si  fue  Gileta 
La  que  llevan. 

Sí,  á  Dios  gradaa! 
Veré  el  pelado,  y  veré. 
Si  por  el  ruido  Diana 
Huye,  y  si  el  vestido  hi^o 
Este  engaño;  mas  si  falta 
De  su  cuarto,  diré  al  Duque, 
Por  librarme,  cuanto  pasa, 
Y  que  el  que  á  Diana  lleva 
Es  el  Príncipe  de  Parma. 
Por  esto  es  bueno  ser  uno 
Callado;  miren,  si  habrara. 
Pudiera  ser,  que  me  hideran 
Algún  disgusto  en  la  panza; 
Que  esto  de  haberse  llevado 
A  mi  muger,  no  me  agravia; 
Que  ellos  los  cargados  son. 
Pues  ellos  llevan  la  carga. 


[Fms. 


[Ftm. 


Salen  Flor,  Silvia  jr  Porcia. 

Melancólica  salgo  con  el  dia. 

Por  ver ,  si  la  tempüda  cetrería. 

República  del  viento. 

Que  sus  esferas  pu^la  dentó  á  dento^ 

De  azores  y  borníes. 

De  sacres,  gerifaltes  y  neblíes. 

Divierte  generosa 

La  presunción  de  una  pasión  lelosa. 

A  Quién  pudo  hoy  á  los  ddiM 

Obligar  á  dedr,  que  tienen  zeloa? 

Quien  á  los  cielos  pudo 

Obligar  á  sentirlos,  no  lo  dado; 

Y  pues  á  hablar  tan  daramente  vengo, 
Sepan  el  sol,  la  aurora,  el  alba,  el  día, 
Que  tengo  zelos ,  y  de  quien  los  tengo. 
Crotaldo,  dueño  inñd  de  mi  albedrío, 
Crotaldo,  injusto  ardor  dd  pecho  ndo, 
Es  quien  zelos  me  ha  dado. 

Viendo  que  de  Diana  enamorado 

(Ya  lo  he  sabido)  cada  noche  pasa 

A  Mantua  disfrazado. 

Mariposa  dd  fuego  en  que  se  abrasa. 

Sepan  también  la  causa,  que  esta  ha  ddo 

De  haber  á  aqueste  fuerte  yo  venido, 

Que  es  término  de  Parma  y  Mantua,  donde, 

Para  ir  de  noche,  todo  d  dia  se  esconde; 

Y  sepan  finahnente,  que  hoy  espero, 
Pues  nmero,  ver  la  pena  de  qae  mxun. 
Presto  «starás  vengada. 

Pues  con  d  de  Mimn  laego  caaada 


üiyillzüü  üy  ' 


i^jv/%; 


Jisjiir.  //. 
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5n 


Se  verá. 

Haite  engañado; 
Qoe  perderja  él,  no  alivia  mi  cuidado, 
Antes  son  nías  mis  zelos. 
Por  lo  (pie  ha  de  perder. 

Dentro  Diana. 

Socorro,  délos! 
4  Qué  Toz  tan  temerosa 
Los  Tientos  ha  cortado  lastimosa? 
En  ese  ^onte  ha  sido. 
Ya  no  solo  es  asombro  del  oido. 
Porque  también  los  ojos 
Se  meten  á  la  parte  en  los  enojos. 

tNo  ves  precipitado 
Tn  bruto,  que  sin  rienda,  desbocado. 
Subiendo  peña  á  peña. 
Por  despeñarse  mas,  no  se  despeña? 
Si  la  Teloddad  (ay  Dios!)  permite 
Bien  el  objeto,  que  la  vista  admite. 
Es  muger. 

Ya  cayó  el  caballo,  y  ella, 
Exhaiadon,  si  no  arrancada  estrdla, 
Predpitada  al  suelo, 
A  nuestras  plantas  da. 

Sede  Diana  c<vfendo. 

Válgame  el  délo! 
Infelice  hermosura. 
Si  rayo  no  de  la  región  mas  pura. 
Quién  eres? 

Ni  respira. 
Ni  habla,  ni  oye,  ni  mira. 
Llama  esos  cazadores. 
Llegad  todos,  llegad. 

Salen  alguno». 

Tristes  rigores! 
¡Qué  miserable  suerte! 
Esa  muger  llevad  á  aquese  fuerte, 

Y  al  alcaide  dedd,  que  su  remedio 
Trate,  buscando  el  mas  extraño  medio. 
Que  á  su  salud  importe; 

Y  después  volveremos  á  la  corte; 

Que  ver  mis  zelos  ya  por  hoy  no  quiero. 
Habiendo  tropezado  en  este  agdero. 
Llevadla  pues.  [LUvonla. 

Sale  Fabio. 
Féh.  Gallardas  cazadoras, 

tVístds,  pues  sob  deste  horizonte  auroras, 
Tna  muger,  que  un  zéfiro  corria? 

JF7or.    Quién  es  esa  muger? 

Fab.  Una  hija  núa. 

Que  á  la  caza  inclinada 
Nadó,  para  morir  tan  desdichada. 

FloT.    Esa  muger,  o  miserable  andano! 

En  ese  fuerte  está,  y  aunque  no  es  Taño 

El  temor  de  su  rida, 

Á  su  aliento  Tereis  restituida. 

No  os  aflijáis,  sino  acudid  á  Telia. 

Tratad  de  su  salud,  y  cuanto  en  día 

Hubiereis  menester,  pedid  en  nombre 

De  Flor.    Y  porque  triste  no  me  asombre 

Lástima  semejante,  lo  que  hubiere 

Me  arisad,  si  muriere  ó  d  Tiriere.        [Fose 

Wak^     Av  infeliz!  ay  triste!  ay  desdichado! 
¡  Qué  buena  cuenta  ^  Diana  he  dado ! 
Como  TÍó ,  que  va  d  dia 
Dedaraba  el  peligro  á  que  Tenia, 
Dio  los  pies  al  caballo,  aue  irritado 
Se  le  desesperó ,  tan  desoocado. 
Eistando  sucedida 
La  misera  tragedia  de  su  rida, 


Este  es  el  fuerte,  donde 

En  triste  ocaso  tanta  luz  se  esconde. 


Me. 


Fah. 


AU, 


Lia. 


Ale. 
Lii. 


Ale. 

Lis, 

Ale. 
Li$. 


Sale  el  ji  le  ai  de, 

Deddme,  amigo,  4 qué  aposento  ha  sido. 

Donde  está  una  muger,  que  ahora  han  traído 

Desmayada? 

En  aqueste  recogida 

La  dejo,  por  si  acaso  la  caida 

Con  el  descanso  un  poco  se  repara. 

No  Tiviré  hasta  verla. 
Voz[dent.]  Para,  para! 

Fáb,    Un  coche  aquí  ha  llegado. 

Mas  qué  me  importa  ?  Acudo  á  mi  cuidado.  [Fot e. 

Mas  que  es  otra  aventura  peregrina. 

Dentro  LiSABDO. 
Ninguno  corra  al  coche  la  cortina. 
Hasta  que  se  prevenga 
Al  Alcaide. 

Sale  LisABDO. 
O  Lisardo! 

Que  se  tenga 
Una  dama,  que  Tiene 
En  aquesa  carroza,  aqui  conviene, 
Dd  fuerte  en  lo  mas  intimo  y  secreto; 
Que  es  cosas  de  Crotaldo. 

Yo  prometo 
Servirla  en  cuanto  pueda. 
Haz  llegar  bien  d  coche. 

Ya  lo  queda. 
Bien  puedes  apearte, 
Bella  Diana,  porque  en  esta  parte 
Ocultarte  conriene. 

Saca  d  Gilbta. 
Mientras  llega  Crotaldo,  que  ya  riene. 
Porque  atrás  se  ha  ouedado. 

Asegurando Ay  Dios! 

¿Hemos  llegado, 
Primo,  do  me  traéis?  Sí,  pues  discreta 
Se  paró  en  esta  casa  la  carreta. 
¡  Cielos ,  qué  es  lo  que  veo ! 
Que  mirándolo  mas,  menos  lo  creo. 
Villana ,  Qance  fuerte !) 
¿Cómo  has  Tenido,  dónde  ó  de  qué  suerte 
En  aquesa  carroza? 
¿Pensaban  que  traian  otra  moza? 
Pues  yo  so  la  traida. 
Hoy  perderé  la  rida. 

Y  si  fue  Tueso  amor  quien  ha  obrigado 
Deddme,  ¿de  qué  estáis  tan  enojado? 
Dejadle  allá  á  Perote  que  le  pese. 
¡Que  aquesto  sucediese!    [aparte. 
¿Qué  hará  Crotaldo,  délos!  cuando  Tea, 
Que  esta  vilUna  la  robada  sea? 
Retirarme  pretendo 

Antes  que  él  llegue  á  Terla ;  porque  entiendo. 
Que ,  aunque  él  igual  conmigo  hizo  d  engaño. 
Sobre  mí  solo  ha  de  cargar  el  daño. 
Sin  mirar,  que  su  culpa  me  disculpa; 
Que  el  poderoso  nunca  tiene  culpa* 

Y  ad  sepa  el  engaño  deste  día. 
Mas  de  otra  boca,  y  en  ausenda  mia.  -~ 
LloTad  aquesta  dama,  y  deescondella  [al  Alcaide. 
Tratad  donde  ninguno  pueda  Telia.  — • 
Vete  de  amiL  —  Qué  penas !  qué  molestias !  [op. 
Han  TÍdof  Sí  se  irán;  que  no  son  bestias. 
Á  fe  que  de  otra  suerte  mos  habraba. 
Cuando  rillano  en  muesa  tierra  estaba. 

[Fate  ella  y  el  Alcaide. 
Quitarme  ahora  quiero 
Delante  de  Crotaldo;  porque  infiero 

tOOglf 


Gü. 
Lii. 

GiL 

Lis. 
Gü. 

Lis. 


Gil. 


Lis. 
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JoMir.  A 


Crol. 


Ui. 


Cra$. 


Cria. 


Crot. 


Fab. 
Cnt 


Fab. 


Crot 


Mi  maerte,  si  le  acaardo; 
Aqvi  no  me  ha  de  Ikallar. 

Salen  Crotáldo^  criados, 

¿Dónde,  Unrdo, 
Ei  lol  está,  que  adoro? 
¿Dónde  la  estrella,  caya  ansencia  lloro  I 
¿Dónde  ei  hermoso  dia? 
¿Dónde  la  loa,  que  el  aUia  desafia  f 
Que  yo,  porque  Tiniera 
Mas  segara,  pensando,  (ay  Dios!)  qae  era 
Gente  qae  la  seguía. 
Una  tropa,  que  acaso  acá  Tenia, 
Me  detuye,  por  yella, 

Y  asegurarme  con  reconocella. 
¿Cómo  no  me  respondes? 

¿El  color  mudas,  y  la  toi  escondes? 

Dime,  ¿dónde  escondido 

Está  el  rayo  del  sol,  qae  hemos  traido? 

¿Dónde  le  has  ocultado? 

Ese  rayo ,  que  al  sol  hemos  hartado. 

En  ese  fuerte  está;  al  Alcaide  dije, 

Que  en  él  la  retirara. 

¿Qaé  te  aflige. 
Si  en  él  está?    Qué  teme  tu  cuidado? 
Iré  á  Terla,  y,  en  lágrimas  bañado, 
La  pedirá  perdón  mi  atrevimiento. 
Aunque  mi  amor  disculpará  mi  intento.  [Fate, 
Yo,  antes  que  llegue  á  verla,  me  retiro,  [ap.  §  ban. 
Extrañas  cosas  son  estas  que  miro. 
De  Crotaldo  engañado, 
Á  robar  á  Diana  le  he  ayudado; 
Si  esto  liega  á  saberse, 
Parma,  IVulan  y  Mantua  han  de  perderse. 

Y  asi  al  Duque  avisar  de  todo  quiero, 
Para  que  lo  remedie ;  que  esto  uifiero, 
Que  en  ley  de  buen  vasallo 

Debo  hacer;  luego  es  Josto  eJecutaHo.    [Fa99, 


[•f- 


Dian. 


Croí. 
Dian. 
Crot. 
Dian. 


Sale  Crotáldo. 
Tnste  á  Lisardo  veo, 

Y  al  Alcaide  no  hallo.    Algún  mal  creo. 
No  es  mi  sospecha  vana. 

Sale  Fabio. 
: Gracias  á  Dios,  que  en  sí  volvió  Diana! 
No  me  dirás,  villano. 
Dónde  está  una  muger,  un  délo  humano, 
Que  trajeron  ahora 
Aqui? 

Crotaldo  es  este,  y  nada  ignora. 
Ya  sin  duda  sabia. 
Que  Diana  venia, 

Y  que  cayó  también,  pues  que  pregunta 
Por  ella.  —  Esa  muger,  medio  difunta 
Al  susto,  que  la  dio  tan  gran  caida. 
Llegó  aqui;  pero  ya  restituida 
Á  su  aliento  se  vé.  [Fe 

Cielos!  ijué  he  oido? 
'La  carroza  sin  dada  habia  caído, 

Y  esta  la  causa  era, 
Por  que  Lisardo  habló  desta  manera. 
Mas  pues  viva  la  veo, 
Lágnmas  dé  en  albricias  al  deseo. 

Sale  Diana. 
¡Gracias  al  délo,  que  otra  vez  respiro! 
Dónde  estoy,  ddos?  Cómo?  Mas  qué  miro! 
Este  es  Crotaldo.    Presto  le  dijeron. 
Que  estaba  aaui,  las  gentes  que  me  vieron. 
Con  temor  la  he  mira£>. 
Con  vergüenza  le  he  visto. 
¿Pero  qué  me  resisto....... 

¿Pero  qué  me  he  turbado....... 


Crvt. 

Dian. 

CroU 

Dian. 

Croí» 
Dian. 

CroU 


Dian. 

Crot. 

Diam. 
Crot. 

Dian. 
Crot. 


Dion: 


Crot. 


Dian. 
Crot. 


Dian. 

Crot. 
Dian. 


Si  amante  y  firme  doraré  coa  ella 
El  noble  atrevimiento  de  traella? 
Poes  doraré  con  él  amante  y  firme 
El  noble  atrevimiento  de  venirme  f 
Ponga  amor  en  mis  ojos  y  en  mi 
Afectos,  que- disculpen  sus  agravios. 
Ponga  amor  en  mis  labios  y  en  mía  ojos 
Afectos,  qae  disculpen  sos  eoojoo. 
Mas  vano  es  mi  temor. 

Mi  peni 
Oye,  Crotaldo. 

Escúchame,  Diana; 
Que,  antes  qae  tú  hables,  es  justa. 
Que  yo  las  disculpas  dé 
Á  tan  grande  atrevimiento, 
Como  verte  en  mi  poder. 
¿Pues  n  tú  das  las  disculpas, 
Firme  amante,  galán  fiel. 
Dése  atrevimiento  antes. 
Qué  te  diré  yo  después? 
Nada  me  diiás,  Diana, 
Que  es  lo  que  yo  intento,  en  fe 
De  no  escucharte  quejosa. 
Á  mí  quejosa?    ¿De  qué, 
Siendo  yo  la  culpa? 

Aqui 
No  hay  colpa  mnguna.    ¿Quién 
Ignora,  que  es  el  amor 
Una  pasión  tan  cruel. 
Que  tirana  no  se  rinde 
Á  razón,  consejo  y  ley? 
Nadie  lo  ignora,  y  mayor^ 
Mente,  si  en  mi  extremo  vé 
Atropellado  el  decoro 
De  tan  prindpal  muger. 
Es  verdad;  mas  considera. 
Que  á  un  yerro  de  amor  no  es  bien 
El  nombre  darle  de  robo. 
Pues  trae  dorada  la  tez; 

Y  mas  si  al  de  amor  se  añade 
El  de  los  zelos  también. 
Porque  ¿quién  podia  esperar 
Verte  en  ageno  poder? 

Y  asi,  previniendo  el  daño, 
I^Qué  mucho,  Diana,  que 
A  tanto  riesgo  te  hallases 
Hoy  en  mi  estado? 

¡Qué  bien. 
En  el  estilo  galán, 

Y  en  el  término  cortes. 
No  me  has  dejado  que  diga! 
En  mi  vida  no  sabré 
Cuanto  he  estimado  el  oirte, 
Ay  Crotaldo,  encarecer; 
Que  me  hallaba  embarazada 
Conmigo,  por  no  saber 
Qué  mscutpa  habia  de  hallarse 
Á  tal  osadía. 

¡Qué  bien 
En  las 'finezas  constante, 

Y  en  los  extremos  fiel, 
No  te  das  por  entendida 
De  ta  ofensa,  que  pensé. 
Que  no  te  desenojaras! 
Yo?    Qué  ofensa? 

La  de  haber 
Atrevídome  á  traerte, 
Con  un  riesgo  tan  cruel. 
Que  pudiera  la  caida 
Costarte  la  vida. 

¿Quién 
Tan  presto  te  lo  oontó? 
Un  villano. 
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iDiam. 

€>roU 

DUm. 


IjU. 


OraU 


Im. 


CM. 


CroU 


Crot. 
Cnt» 


LÍ9. 

OroL 

Um. 

OnoC. 


Un  criado  nio.    íMm  dónde 
TehaUtf? 

Al  instante  llegné 
Al  fiíerte  tras  tí;  que  yo 
Nunca  de  seguir  dejé 
La  carroza. 

Qué  carrosa  f 
La  que  te  trajo. 

No  bien 

Liformado  estás;  que  á  mi 

Suspende,  Diana,  deten 

La  YOK,  porque  siento  gente, 

Y  no  todos  te  han  de  ver. 
Retírate  á  aquesa  cuadra. 
Hasta  que  sepa  quien  es. 

[FoM  Pían*. 

Sale  Lis  ARDO. 
Ya  estará  desengañado    [apurté, 
Crotaldo;  y  aunque  intenté 
Huir,  lo  he  pensado  mejor; 

Y  asi  me  atrevo  á  yolTor; 
Que  no  he  de  hacerme  culpado, 
Aunque  la  muerte  me  dé.  -^ 
Señor,  los  acasos  no 

Bstan  en  mi  mano. 

APoes 
Quién  te  culpa  á  tí,  Lisardo, 
Siendo  tú  por  quien  hallé 
La  paz  de  toda  mi  vida? 
^Cuando  enojado  esperé 
Que  me  hablaras,  irritado 
Be  aquel  descuido  cruel. 
Con  los  brazos  me  redbesf 
Aunque  gran  descuido  fue. 
Que  costar  pudo  su  TÍda, 
A  Tú  qué  culpa  tienes  délf 
Ninguna,  señor. 

Y  todo 
Cesé,  cuando  á  Diana  haUé 
Con  salud;  que  la  caida 
No  la  lúzo  mas  mal,  que  haber 
Con  el  susto  desmayado 
Su  divino  rosicler. 
iQué  Diana,  é  qué  caida f 
Tú  no  la  debes  de  haber 
Visto. 

Sí,  he  visto. 

Á  Diana? 
A  Diana  digo.    4  Pues 
Qué  dificultad  ha  habido. 
Si  aqui  la  mandé  traer, 

Y  tú  la  trajiste  aqui. 
Que  aqui  la  hable  V 

Mira  Iñen, 
Señor,  si  has  visto  á  Diana 
Aqui,  porque  yo^.... 

¡Que  estés 
Tan  necio  I    Si  has  sospechado. 
Que  murió  del  golpe,  ven 
A  aquesta  cuadra,  y  verásk 
Buena  y  sana. 

Perderé 
Bl  juido ,  si  la  hallo  aquL 
Espera  un  poco,  detento. 
No  entres;  que  entra  gento,  y  tá 
Solamento  la  has  de  ver. 


Sale  un  Criado, 
Cria,    Señor,  Flor,  tu  prima,  á  < 
Salió  á  esto  monto,  y  á  él. 
Por  sesvbrla,  ó  por  buscarte, 
Tu  padre  salió  también. 
Crol.   Ay  de  mí!  Si  algo  ha  sabido? 


Ifts.      4  PQm  <^<i^o  ^  ^^'^  de  sal>er. 
Si  yo  con  andar  en  ello. 
Vive  Dios,  que  aun  no  lo  sé? 

SeUen  el  Duqüb  db  Parma,  Flob  ^  Fabio* 
flor.    Á  ver  mis  desdichas  vengo,    [aporte. 

Supuesto  que  vengo  á  ver 

Mis  zelos. 
Fáb,  En  gran  peligro    [aparte. 

Está  Diana. 
Crot,  Tus  pies 

Me  da. 
Duq,  4  Dónde  habéis  estado, 

Que  tan  tarde  parecéis? 
Crot,    En  estos  mont¿  á  caza. 
Flor.    |Ay  falso,  ingjrato  y  cruel!    [opaite* 
Duq,    Este  es  el  mejor  remedio.  —    [aparte, 

Crotaldo,  los  hombres,  que 

Tienen  las  obligaciones. 

Que  yo  tengo,  y  vos  tenas. 

De  cualquiera  enemistad. 

De  cualquiera  enojo  es  bien 

Hacer  arbitro  al  acero, 

Á  la  campaña  juez, 

No  al  engaño  y  la  traidoa; 

Porque  las  vidas  aqud 

Quito,  y  el  honor  estotras. 

Y  el  honor  siempre  ha  de  ser 
Reservado  al  enemigo, 

Y  no  ha  de  tocarse  en  él; 
Que  n  d  vencer  sin  matar 
Consigue  noble  laurel, 
¿Qué  conseguirá  victoria 
Que  es  matar,  y  no  vencer? 

Y  asi,  M  d  Duque  de  Mantoa 
Es  vuestro  enemigo,  haced 
Guerra  á  su  eatodo,  mas  no 

A  la  opinión  le  toquds. 
Robada  os  habéis  traído 
TTodo,  Crotaldo,  lo  sé) 
A  Diana,  una  hija  suya, 

Y  estar  Diana  no  es  bien 
En  mi  estodo,  con  desaire 
Tan  grande,  como  en  poder 
Vuestro,  escon^da  y  oculto; 

Y  am  que  parezca  haced. 
Porque  quiero  á  todo  d  mundo 
Con  esto  satisfacer. 

De  que  no  fui  parto  yo 

En  tan  osada  altivez. 

Viéndola  con  mas  decoro 

En  mi  corto,  en  mi  dosd, 

Hasto  que  la  restitaya 

Á  sus  estados;  porque 

Esto  de  ser  vuestra  esposa. 

Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser. 
Cirot.   áSeñor,  yo  á  Diana,  yo 

Robada? 
Duq.  No  lo  neguds. 

Crot,    t  Ay  infdice  de  mí!    [aparte. 

Si  la  hallan,  qué  he  de  hacer? 
IA$,     4  Cómo  han  de  hallarla ,  n  no 

Está  en  el  füerto? 
Orat.  A  Otra  vez 

Vudves  á  quitarme  d  juido? 
Duq.    Hola!  ó  abrid,  ó  romped 

Esas  puertas. 
Oria.  1.  Aqui  está 

Una  dama. 


Sale  DiAKA. 
DiíUL  ¿Habrá  mugar 

infdice?  —    Señor, 
humilde  puedo  á  toa  pies 


[aparte. 

[de  reOitae. 
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Flor. 
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Flor. 


Fab. 


CroU 
Duq. 


Ale. 
Duq, 
Ale. 


GiL 

Fab. 
Flor. 


Crot, 


Duq. 

Gü. 

Dvq. 

60. 
Duq. 


Hallar  piedad,  yo 

Diana, 
Alzad  del  suelo. 

EtU  es 
La  qne  hoy  cayó  del  cahailo, 
Y  la  que  yo  retiré. 
Esta,  señor,  es  Diana. 
Bncobrírla  imaginé. 
Por  excusarte  ese  enojo; 
Mas  puesto  que  ya  la  ves, 
Á  peligro  sucedido 
Trata  el  remedio,  porque 
El  Yolvérsela  á  su  padre, 
Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser. 
No  ha  de  valerte  el  engaño. 
Traidor.  —  Señor,  esta  no  es  [ai  Duque, 

Diana.    Por  dar  lugar 
Á  librarla,  quiere  hacer 
Estos  extremos  Crotaldo; 
Porque  esta  es  una  muger. 
Hija  de  aquel  hombre  vi^o, 
Que  yo  á  este  fuerte  envié 
Hoy  desmayada,  y  esotra 
Llegó  en  un  coche  después. 
Busca,  señor,  á  Diana, 
Porque  esta  no  puede  ser. 
Librarla  ahora  ael  riesgo    [uparte. 
Es  lo  Gue  yo  he  menester.  — 
Es  verdad,  esta  es  mi  hija. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  Ten?     [aparte. 
Aqui  Diana?  aqui  FabioY 
Cielos!  cómo  puede  ser? 
¡Que  digan  que  no  es  Diana! 
Alcaide! 

Sale  el  Alcaide. 
Dame  tus  pies. 
Qué  muger  es  esta? 

EsU 
La  que  Flor  ha  dicho  es; 
Que  la  que  en  una  carroza 
Lisardo  trajo,  y  la  que 
Crotaldo  mandó  guardar. 
Pues  negarlo  no  podré. 
Es  esta,  señor,  que  miras. 

Saca  á  Gii.bta. 
¡Bravos  guisados,  parces, 
Conmigo  hacen  todos  hoy! 
Esta  no  es  Giieta?    [aparte. 

Como  te  quena  engañar, 
Para  esconderla  después?  — 
Mal  te  ha  salido  este  engaño, 
Crotaldo  enemigo. 

Pues    [aparte. 
Me  ha  dado  la  vida  Flor, 
Por  darme  la  muerte,  húré 
La  deshecha.  —  Ya,  señor, 
Que  es  tan  injusta  y  cruel 
Mi  suerte,  que  en  tanto  mal 
Nada  me  sucede  bien, 

Advierte,  mira, 

Ya  basta. 
Esto  en  fin  es  fuerza.  —    Dé    [d  Queta. 
Vuestra  Alteza,  gran  señora. 
La  mano,  que  espera,  á  quien 
Desea  su  honor  y  vida. 
¿Con  qué  comeré  después, 
X  haré  las  demás  haaendas? 
>  Aunque  mas  disimuléis. 
Ya  os  habemos  conocido. 
Luego  no  me  comprarás. 
Flor,  llega  á  hablar  á  Diana. 


Flor. 

Gil. 
Duq. 

Dian. 
Crot. 
Dian. 


Duq. 

Croí. 

Duq. 

Gil. 
Duq. 


Crot. 

Duq. 

GiL 

Flor. 

Crot. 
Dian. 


Y  en  ella  á  hablar  llegaré    [aparte. 
A  la  causa  de  mis  zelos.  — 
Venga  tu  Alteza  con  bien. 

Que  me  prace.  —  Todos  estoa    [aparte. 

Están  borrachos  pardiez. 

iQué  os  obligaba  á  fingir,    [d  DUnm. 

No  siéndolo  vos,  el  ser 

Diana? 

Pues  me  lo  preguntas. 
Yo,  señor,  te  lo  diré. 
El  apurar  esto  ahora    [aparte. 
Nos  ha  de  echar  á  perder. 
Criada  soy  de  Diana, 

Y  cuando  á  verla  llegué 
Robada,  por  no  vivir 
8in  ella,  la  seguí;  bien 
Lo  dice  el  haber  llegado 
De  la  suerte  que  llegué, 

Y  porque  ella  se  librara. 
Quise  yo  culparme. 

Pues 
Su  criada  sois ,  con  ella 
Venid,  señora,  también. 
Al  gusto  le  ha  estado  mal    [ajiarfe. 
Lo  que  á  la  disculpa  bien. 
Hola!  llegad  la  carroza.  — 

Venga  tu  Alteza, 

A  la  he? 
Donde,  hasta  escribir  al  Duque, 
Huéspeda  de  Flor  seréis.  — 

Y  vos  no  estéis  en  la  corte    [d  CroitmUe. 
£1  tiempo  que  en  ella  esté 

IHana. 

¿Cómo,  si  con  ella    [aparta. 
Va  mi  vida? 

Entrad. 

Si  haré. 
En  parte  templa  mis  zelos    [aparte. 
Ser  esta  quien  me  los  dé. 
4 En  qué  ha  de  parar  aquesto?    [suerte. 
Basta  que  yo  voy  á  ser    [aparte. 
La  señora  y  la  criada; 
¡Quiera  amor  que  pare  en  bien! 


Jornada  III. 


Salen  Crotaldo,  Fabio  y  Lisá 

Fab.    ¿Cómo  á  palacio  te  atreves 

Á  venir? 
Crot.  Siguiendo  vengo 

El  remedio  de  mi  vida. 
Lú.      Advierte,  que...... 

Crot.  Nada  temo. 

Dejadme  todos,  en  tanto 

Que  á  aquesta  aodon  me  resuelvo; 

Pues  ya  informado  de  todo. 

Sé  en  lo  que  consiste  el  trueco. 
[Vanue  loe  áee. 


Sale  Flor. 


flor. 


Crot 


4  Habrá  pasado  por  nadie. 
Que  una  loca  le  dé  zelos? 
Si  hoy  viera  Crotaldo  como 
Está  Diana,  bien  creo. 
Que  de  su  amor  y  mis  ansias 
Acabaran  los  extremos. 
Flor  hermosa,  á  quien  el  cielo 
Amenaza  con  rigor. 
Porgue,  por  hermosa  y  flor, 
Naciste  sujeta  al  hielo. 


[aparte. 
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Mayor  ííiera  ta  desyelo» 
8i  yo  tratara  toe  daños 
Hoy  con  mentiraa  y  engaños. 
]>eseiigaSo8  yengo  á  darte; 
Qae  foera  injusto  negarte 
EÍogafios  y  desengaños. 
Para  aquéftto  me  he  atreyido 
Á  haber  entrado  hasta  aqoi. 
Aunque  el  destierro  haya  asi 
Hoy  de  mi  padre  rompido. 
Solo  que  me  oigas  te  pido. 
Oye,  y  luego  tu  rigor 
Castigue  mi  necio  error 
Con  tu  desden  importuno. 
Pues  ya  castigo  ninguno 
Para  mí  será  mayor. 
Yo,  desigual  á  tu  suerte. 
Desde  el  dia,  que  te  yí, 
A  adorarte  me  atreyí; 
Mas  no  me  atreyí  á  quererte; 
Porque  mi  respeto  al  yerte. 
Bella  deidad,  me  hizo  ser 
Cobarde,  por  conocer, 
Que  una  deidad  singular, 
Aunque  se  deje  adorar. 
No  se  deja  merecer. 
Con  esta  desconfianza. 
Coando  mi  padre  trató 
Casarme  contigo,  halló 
Ocupada  mi  esperanza. 
iQué  culpa,  señora,  alcanza 
Kl  que  querer  no  ha  sabido. 
Porque  primero  ha  querido? 
¿Mayor  agravio  no  mciera 
En  quererte  el  que  quisiera 
Sacar  tu  amor  de  otro  olyidof 
De  Diana  enamorado 
(Perdóneme  tu  hermosura, 
Si  lo  dice  mi  locura. 
No  lo  calle  mi  cuidado) 
Vivo,  y  puesto  que  he  llegado 
Á  declararme  contigo. 
Si  con  lágrimas  te  obligo. 
Si  con  suspiros  te  muevo. 
Haz  tú  con  estilo  nuevo, 
Vanidad  de  mi  castice. 
Á  mí  me  importa  avisar 
Á  Diana  de  un  secreto, 
Que  importa  á  su  honor,  á  efeto 
De  un  gran  daño  remediar. 
Licencia  pues  me  has  de  dar. 
Piadosamente  obligada, 
Y  por  no  ofender  en  nada 
Tu  respeto,  hablar  no  espero 
Á  Diana;  solo  quiero 
Hablar  á  aquella  criada. 
Que  vino  con  ella.    No 
Te  parezca  grosería. 
Ver,  que  la  desdicha  mia 
De  tu  amparo  se  valió; 
Porque  si  purera  yo 
Negarte,  que  la  adoré. 
Te  lo  negara.    4  Mas  qué 
Te  importará  á  tí,  Flor  bella. 
El  saber,  que  hablé  con  ella, 
Si  labes,  que  la  robé? 
Crotaldo,  negar,  que  ha  sido 
Descortes  tu  petición. 
Fuera  negar  fa  razón. 
Que  de  quejarme^  he  tenido. 
Confiesp ,  que  yo  he  vivido 
Loca  de  amor,  y  aun  es  poco, 
Tú  cnerdo.    Pero  si  hoy  toco. 
Que  amor  las  suertes  trocó, 


Ahora  tengo  de  estar  yo 
Cuerda,  pues  que  tu  estás  loco. 
No  has  de  quedar  (qué  tormento  O 
Tan  airoso;  (ay  de  mí  triste!) 
Que  ya  que  zelos  me  diste. 
No  has  de  saber  ^oe  los  siento. 
Y  asi  ser  tercera  mteato, 
(Sepa  que  Diana  está  asi)    [sycrfi. 
Porque,  cuando  hables  de  mi 
En  razón  de  nüs  desvelos, 
Digas,  que  me  diste  zelos, 
Pero  no  que  los  sentí. 
No  solamente  has  de  hablar 
Con  Laura,  (o  pasión  tirana!) 
Mas,  para  hablar  con  Diana, 
Yo  misma,  yo,  te  he  de  dar 
Tiempo,  ocasión  y  lugar; 
Que  si  de  mi  injusta  estrella 
Me  quedó  alguna  centella 
De  agravios  de  tu  mudanza. 
No  quiero  ya  mas  venganza. 
Que  mirarte  hablar  con  ella. 
Con  esto  curar  intento 
Mi  pesar,  si  en  mí  hay  pesar; 
Pues  zelos  no  puede  dar 
Quien  no  tiene  entendimiento. 
Crol.   Al  tuyo,  Flor  bella,  atento. 
Quisiera,  á  tus  pies  rendido, 
Que  los  brazos  aue  te  pido. 
Mejorando  mi  cuidado. 
Fueran  hoy  de  enamorado, 
Como  son  de  agradecido. 

M  irle  á  dar  los  brazos  Sitie  Diana. 

Sea  muy  enhorabuena 

La  paz,  Flor,  entre  los  dos, 

Pues  asi...... 

Válgame  Dios  1    [aparte. 
Hoy  cesará  nuestra  pena; 
Que  si  Crotaldo  enagena 
Su  voluntad,  claro  cita. 
Que  el  destierro  cesará 
De  Diana. 

Estoy  perdido!  —    [apone. 
Si  esto  es  lo  que  te  he  pedido, 
Licencia  de  haolar  me  da 
Con  Laura. 


Dian. 


Crat. 
Diaiu 


Cnt* 

Fhr. 
OroU 

Flor. 

Croi. 
Flor. 
Cfrot. 
Flor. 

Dian. 
Flor. 


Crotaldo,  yo 
Aun  para  hablar  la  daré 
Con  iMana. 

Basta  que 
Hable  con  Laura;  que  no 
Soy  tan  grosero. 

Si  halló 
Mas  tu  amor,  qué  duda  ahora? 
Tu  respeto  no  se  ignora, 
Á  mí  no  se  me  da  nada. 
Basta  hablar  con  la  criada. 
Mejor  es  con  la  señora.  — 
Laura,  dónde  está  Diana?    [d  Diana. 
Mucho  haré  en  templarme,  [ap.]  —  Aqui 
Viene  hada  nosotras. 


Di, 

Que  yo  la  Uamo.  —  ¡O  tirana    [aporto. 
Ley  de  una  presunción  vana! 
4  Ésto  me  obligas  á  hacer? 

Sale  61LBTA. 

Oü.     ¿Quién  es  qmen  me  quiere  yer? 
Di'aii.  Crotaldo. 

Gil  Quién  es  Contaldo? 

Presto  decildo,  ó  cailaldo. 


TsM.  lY. 
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J9ma.  ¡A 


CfOt* 


Gil. 

Crot 
Flor, 
Dian. 

FTor, 


CroL 
Dian. 
CroU 

Gil 

Grol. 

Dian, 


Croi. 

Dian. 

Crot 

Dian. 
Crot. 
Dian. 

Crot. 


Gil 

Crot. 


Gil 
Crot. 
Dian, 
Crot. 


Porgue  lo  quiero  saber. 

Decir,  qne  etta  ei  la  que  qnieio,    [apart$, 

Mientraa  está  Flor  delante. 

Es  filena.  —  El  mas  firme  amante, 

Que  con  amor  yerdadero 

Tanto  eaplendor  lisonjero 

Adoró.    Él  cidlo  es  testigo 

De  las  yerdades  qne  digo, 

Pues  ta  deidad  soberana 

Estímo,  hermosa  Diana. 

Responde  tú,  pues  contigo 

Habla;  que  tú  Diana  eres. 

Y  es  la  Terdad.     [aparte. 

Qué  locara! 
En  el  loco  no  hay  cordura, 
Por  mas  cuerdo  que  le  yieres. 
Crotaldo,  eso  es  lo  que  quieres; 
Considera  ahora  advertido, 
Pues  eso  es  lo  que  has  traído. 
Qué  agravios  habré  llorado; 
Pues  eso  es  lo  que  has  amado, 
Qué  zelos  habré  tenido.  [Fot 

Fuese  ya  Flor? 

Ya  se  fue. 
Quítate  de  aqui,  villana; 
Que  ya  no  he  de  hablar  contigo. 
¿Han  vido,  y  como  dos  trata. 
En  yéndose  de  aqui  Flor? 
Deja  tú,  hermosa  Diana, 
Deja,  hermoso  dueño  mió, 
Que  entre  tus  brazos...... 

Aparta; 
Que  pensaré  al  abrazarme, 
Según  hoy  liberal  andas 
De  abrazos,  que  por  costumbre, 

Y  no  por  gusto,  me  abrazas. 
¡Plegué  á  Dios,  Diana  mía, 

Que  él  me  destruya,  si  hay  causa 
A  tu  enojo ! 

^  Causa  habia 
De  haber?    Mis  ojos  se  «ngayiftft^ 
Sin  engañarse  los  ojos. 

Puede 

Qué? 

Engañarse  el  alma. 
Claro  está;  que  como  ella 
Con  los  ojos  no  se  trata. 
No  ha  de  creer  á  los  ojos. 
Sf;  mas  la  disculpa  aguarda. 
Entrará  por  los  oídos; 
Que  desta  fábrica  humana. 
Donde  huésped  de  aposento 
Vive  de  prestado  el  alma. 
Los  oídos  son  las  puertas. 
Si  los  ojos  las  ventanas. 
Ahora  bien,  yo  quiero  irme. 
Pues  ya  no  sirvo  de  nada. 
No  te  vayas;  que  á  los  dos 
Importa,  que  no  te  vayas, 
Para  hacer  nuestra  deshecha. 
4  He  de  estar  hecha  una  estauta? 

Y  volviendo  á  mi  disculpa, 

Disculpa  hay? 

Oye,  y  sabrasla. 
Informado  ya  de  Fabio 

Y  Lisardo  en  cnanto  pasa. 
Que  tú  te  veniste,  y  que 
Robaron  á  esta  villana, 
Viendo  traerte  á  palacio. 
Tu  disculpa  fue  la  causa. 
Para  que  fueses  en  él 

La  señora  y  la  criada. 
Arrastrado  de  mi  amor. 
Osé  entrar  hasta  estas  salas. 


Dian. 
Crot. 

Dian. 

Crot. 

Dian. 
Crot. 

Dian. 


Si  á  Flor  abracé...... 

iQne  ann  no 
Lo  niegas? 

No;  porque  echara 
A  perder  una  verdad, 
sf  en  una  mentira  hallara 
La  disculpa. 

Con  todo  eso 
Me  holgara,  que  lo  negaras. 
Aunque  mintieras;  porque 
En  el  duelo  de  las  damas 
Queda  bien  puesto  el  que  miente. 
Si  miente  á  desenojarlas. 
¿No  es  mejor  desenojar 
Con  la  verdad? 

Sf;  mas  haylaf 
Á  Flor  abracé  en  albricias 
De  que  licencia  me  daba 
De  hablarte,  porque  con  ella 
Me  declaré  cara  á  cara. 
¡Qué  cariñosas  albricias! 
Pero  á  quien  ya  tiene  gana, 
Crotaldo,  de  perdonar. 
Cualquiera  disculpa  basta. 
No  hablemos  en  lo  que  ya 
Socedle,  cosa  fue  rara. 
Sino  al  remedio  acudamos 
De  lo  que  suceder  falta. 
Este  engaño  no  es  posible 
Durar,  pues  de  hoy  á  mañana 
Se  ha  de  descubrir  quien  soy; 

Y  aun  lo  aue  dura  es  por  trúa 
De  haber  oicho  yo,  que  esti 
Loca  del  susto  Diana. 
Huélgome  de  saber  eso, 
Que  puede  ser  de  importancia. 

Y  asi,  antes  que  el  desengaño 
Cierre  el  paso  á  la  esperanza, 

Y  mi  padre  con  Fisberto 
Hagan  arbitro  las  armas. 
Tratemos  salir  de  aqui. 
Tú  no  sabes  cuantas  guardas 
Tienes  puestas  en  palado. 
Pues  si  yo  camino  hallara 
De  entrar  aqui,  hablara  á  Flor? 
¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 

Aguarda; 
Que  Flor  vuelve  ya. 

Pues  yo 
Me  vuelvo  á  ser  la  criada. 
Yo  á  enamorar  á  ese  tronco* 
Cuanto  á  ella  digo,  repara 
Que  es  siempre  hablando  contigo.  — 
Hermosísima  Diana,     [d  Queta* 
A  solo  verte  he  venido. 
Traído  aqui  de  mis  ansias. 
Pues  ^ué  es  aquesto?    ¿Unas  veoea 
So  Princesa,  otras  villana? 
¿Unas  Diana,  otras  GUeU? 
¿So  acaso  vuesa  pendanga. 
Que  del  palo  que  queréis 
Me  hacéis,  en  dando  las  cartaa? 

Sale  Flor. 

Flor.    El  Duque  (válgame  el  cielo!) 
Viene  al  cuarto  de  Diana. 
Asi  he  de  disimular. 
Que  di  licenda  de  hablarla.  - 
Crotaldo,  ¿qué  atrevimiento 
Es  este?    Tú  en  esU  sala? 


Crot 
Dian. 

Crot. 

Dian. 
Crot 

Dian. 

Crot 

Gil 


Crot 


¿Tú  en  el  cuarto  de  so  Alteza? 
Diré  al  Duque  cuanto  pasa. 
Pues  tú     ' 
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Salen  el  Du«UB,  Flobo^  Criados. 

De  mis  deUtos  justicia, 

Vuq.                                        ¿De  qaé  son 

Ihiq. 

Y  de  los  suyos  venganza. 
Calla,  calla;  que  ya  sé, 

Las  voces? 

Que  son  encaños  que  trazas. 
Llega  tú  á  hablarla,  y  verás 

Flor»                        De  que  ya  es  tanta 

Crot. 

La  osadía  de  Crotaldo, 

Quien  es,  señor,  quién  te  engaña. 
También  lo  podrá  fingir. 

Qae  hasta  el  coarto  de  la  In&nta 

Flor. 

Se  ha  entrado,  sin  adyertír. 

Duq. 

Fmja,  ó  no,  yo  llego  á  habfairla.  — 

Qae  so^  yo  la  qae  le  gnarda* 
Gnirt.     Vive  Dios,  que  íue  á  aviaar     [úp9rt$. 

Vuestra  Alteza,  gran  señora,    [d  Gütta. 

Qué  gusta,  diga,  y  qué  manda. 

Al  Duque,  y  que  no  de  humana. 

Gil. 

Que  nunca  á  solas  me  dejen 

No,  sino  de  venifatiya, 

Con  Crotando  y  con  Diana, 

Me  dejó  entrar.    O  tirana  I 
¡Vive  Dios ,  que  he  de  tomar 
De  tí  la  mayor  venganza! 

Porque  acompañada  so 
Señora,  á  solas  criada; 

Pues  en  viéndome  sin  gente, 

Duq.     Por  cierto,  Crotaldo,  vos 

Como  ellos  auieren  me  tratan.                [Fmto. 
Esto  no  es  fingido,  no. 

No  lo  miráis  bien.    ¿No  basta 

Duq. 

Poner  hoy  en  contíngenda 
De  perderse  á  toda  Italia, 

CrSt. 

Qué  desdicha! 

Dian, 

Qué  desgracia!              [Fete. 

Sino  que  una  sola  acdon. 

Duq. 

Aunque  no  con  el  veneno 

Que  en  mi  disculpa  guardaba. 

El  juido  perdido  haya. 

Que  es  el  decoro  con  que 
Trato  en  mi  estado  á  Diana, 

Para  creer  que  fue  derto. 
Haberse  ya  didio  basta.  — 

También  queréis  destruir. 

Vos,  Crotaldo,  ^rqne  asi 
No  atropelleis  mi  palabra. 

Perdiendo  con  arrogancia 

El  respeto  á  aqueste  coarto? 

Preso  en  esa  torre  quiero 

Oof.     iQué  te  admira,  qué  te  espanta 
Tu  decoro  y  tu  palabra, 

Que  esteU. 

Crot. 

Si  está  presa  el  ahna. 

i  Qué  importa  que  lo  esté  el  coerpo?  — 

Locos  extremos,  no  ya 

Ay  beUísuna  Diana!                                 [Fots. 

De  amor,  de  dolor  los  haga. 

Viendo  á  mis  ojos  (ay  tristeO 

Dentro  Pbrotb. 

Presente  la  mas  tirana 

Per. 

Quien  hnblere  vido  ona 

Acdon,  la  mas  torpe,  mas 

Muger  mia. 

Cruel,  que  ha  contado  la  fama» 

Duq. 

^Qué  es  aquello? 

Por  cuantos  espades  vuela. 

Por.  [áent.]  Con  un  pnmo ,  por  mas  senas, 

De  lenguas  vestidas  y  alas. 
Desde  el  alba  hasta  la  noche, 

Que  se  la  lleva  á  otros  reinos. 

De  edad  de  veinte  y  seis  años. 

Y  desde  la  nodie  al  alba? 

Ledarán  su  buen  hallazgo; 

Flor,  señor, No  es  tiempo  ya 

De  que  disimule  nada; 
Bn  lágrimas  y  suspiros 

0  á  quien  la  tuviere,  loego 

Se  la  pedirán  por  hurto. 

Mi  verdad  deshecha  salga. 

Duq. 

Hob! 

Flor,  zelosa  de  mi  amor, 

Cria.!.            Señor?                                                    | 

(Qué  rigor!)  le  dio  á  Diana 

Veneno,  con  que  rindió 

El  juido.    Innune  venganza! 

Duq. 

Ved  qoé  es  eso. 

Flor. 

Un  villano  anda  por  Parma 

Dmq.    Qoé  dices,  Crotaldo? 

Cosa  con  que  todo  d  pueblo 

Crot.                                        Digo 

La  verdad.    Donde  yo  estaba, 

Ha  dado  en  seguirle,  que  es 

Me  lo  dijeron;  que  nunca 
En  palado  fay  délos!)  falta 
Quien  lleve  las  malas  nuevas, 
0  ellas  se  van,  si  son  malas. 

Muy  gradóse,  íbera  desto. 

Y  como  estas  sabandijas 

Dan  luego  en  palado,  creo, 

Que  á  palado  le  han  traído. 

Que  las  desdichas,  señor. 

La  gran  tristeza  sabiendo 
De  Diana,  por  si  acaso 

De  todos  saben  la  casa. 

Y  ellas  se  van  por  so  pie; 

Divierte  sos  sentinúentos. 

Qoe  no  es  menester  llevarlas. 

Duq. 

Tráesele  tú  por  tu  vida 

Mira  esa  beldad,  señor. 

Á  Diana;  qoe  yo  tengo 

Tan  deshecha,  tan  postrada. 

Hoy  muchos  cuidados,  para 

Qoe,  entre  confosas  espedes, 

De  nada  la  ñrve  el  afana. 

Pues  á  casar  con  Diana, 

Advierte  quien  aventura 

Dicen,  que  pasa  Fisberto, 

To  honor,  tu  opinión,  to  fama. 

Y  que  ya  entra  en  mis  estados. 

Flor,  ó  yo;  pocs  para  el  mondo 
Mi  delito  ha  sido  amarla. 

(Qué  pesar!)  al  mismo  tiempo» 
Que  el  de  Mantua  con  su  gente 

Y  el  de  Flor  aborreceria. 

Viene  marchando  hada  ellos. 

1  Qoé  dirá  MUan  y  Mantna, 
Viendo  qoe  hoy  en  tu  poder 
Perdió  el  juido  á  la  tvana 

Entre  un  padre  y  un  marido 

Ofendidos,  ¿cómo  puedo 

Defenderme  yo?    lAy  Crotaldo, 

Fuerza  de  sos  zdos,  qoien 

En  qué  de  dudas  me  has  puesto!           [^om. 

Hoy  vive  en  tu  confianza? 

Flor. 

¡En  fin  he  de  festejar 

Yo  á  b  causa  de  mis  zdos!  — 

Pero  yo  la  vengaré. 

Si  no  SM  das  á  tos  plantas 

Dedd,  qoe  el  villano,  Floro, 
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JoMur. 


Entre  aqui. 
Floro.  Ya  ta  obadoco.  — 

Entra;  qae  te  Uama  Flor. 

Sale  Pbrotb. 
Fer,     Ya  ando  yo  á  la  flor  del  berro, 

Y  no  he  meneater  mas  flor. 
Flor.    Quién  lois? 
Per.  Soy  un  majadero, 

Pues  buBcando  á  mi  muger 

De  tierra  en  tierra  me  Tengo, 

Como  un  hombre  deediefaado. 
Flor.   Pnei  dónde  se  ííie? 
Per.  Yo  creo. 

Según  un  primo,  señora. 

Se  nos  metió  de  por  medio. 

Que  á  Roma  por  todo. 
lilor.  4CÓB0 

La  buBcaia  aqui? 
Per.  Por  eso. 

Que  Á  ella  viniera  á  Pamia, 

Fuera  yo  á  Roma  al  momento; 

Que  no  la  busco  por  mas 

Que  por  solo  cumprimientos. 
Flor.    Mirad  que  quiere  Diana 

Hablaros  y  conoceros. 
Per.     Qué  Diana? 
Flor.  La  Princesa 

De  Mantua. 
Per.  Mucho  me  allegro. 

Pues  está  acá? 
JFTor.  No  la  tos? 

Per.     Mucho  de  yerla  me  huelgo. 

Salen  Diana  y  todas  las  Damas  que  puedan, 
vistiendo  á  6 1  l  a  T  A ,  con  espejo  y  recado 
de  tocar. 
Dian.  Este  es  Perote.    Sin  duda    [aparle. 
Que  aqú  se  acabó  el  enredo, 
Si  yo,  antes  que  se  declare, 
Ahora  no  lo  remedio.  — 
Ya  te  he  dicho,  que  hables  poco     [d  Güeta. 

Y  mesurado. 

Gñ.  Ya  entiendo. 

Flor.    ¿Cómo  ha  dormido  esta  nodie 

Vuestra  Alteza?  —  Que  á  esto  llego!    [ap. 
GiL     Poco  y  mesurado. 
Flor.  ¿Ha  estado 

Mas  aliviada  de  aquellos 

Pesares  suyos? 
Gil  Sf,  poco 

Y  mesurado.  —  Va  bueno?    [op.  é  Diono, 
Flor.    El  Duque,  mi  tic,  que  siempre 

Pretende  vuestro  contento. 

Sabiendo  que  está  hoy  en  Pama 

Un  villano,  por  extremo 

Gracioso,  le  envia,  que  temple 

Parte  en  vuestros  sentimientos.  — 

Llegad,  y  besad  la  mano    [d  Ferote. 

Á  la  Infanta. 
Per.  Bueno  es  esto  !    [aporte. 

¿Infanta  llama,  á  Gileta? 
Dian.  Blirad,  que  habléis  con  respeto    [op.  d  &. 

k  la  Infanta,  ú  os  darán  ^ 

Muerte;  que  ya  es  otro  tiooipo. 

Ni  yo  soy  Diana,  ni  ella 

Gileta. 
Per.  Muy  bien  lo  entiendo. 

Ni  vos  sos  Gileta,  ni  ella 

Diana.  —  Dadme  con  respeto    [d  Queta. 

Hoy  á  besar  vuesa  mano. 

Infanta,  si  la  merezco. 
Flor.   Para  en  uno  son  los  dos. 
GiL      En  verdad  á  piuy  buen  puerto    [aporte. 


Le  ha  trudo  su  fortuna. 
Aqui  del  vendarme  pienw.  — 
Quien  sos ,  '^lano ,  decid. 
El  menor  marido  vueso. 
Que  á  vuesas  plantas  está, 
i  Y  á  qué  venís  á  este  rdnof 
A  buscar  á  su  muger 
Un  feo  bajó  al  infierno, 

Íá  otro  reino  á  buscar  ñeñe 
su  mnger  otro  feo. 
Bien  cradoso  ha  estado  el  ñmple. 
Por  el  gusto  que  me  ha  hecho.  — 
Flor,  quiero,  que  ya  en  pelado 
Se  quede;  hágasele  luego 
Un  sayo  de  loco,  y  ande 
Con  au  capirote  puesto. 
¿Á  mi  capirote  y  sayo? 
Desta  manera  veremos 
Quien  es  el  bnfon,  Perote, 
El  juglar  y  el  pracentero. 
Enjeroe,  enjerce! 

¿Luego  eres 
Güeta? 

Craro  está  eso. 
Habíanme  dicho  que  no. 
Cómo  estás  aqui? 

Condendo. 
Pues  quién  te  trajo? 

No  aé. 

Y  á  qué? 
Pues  qué  sé  yo  deaof 

Sé,  que  como  y  bebo  bien. 

Que  bien  visto  y  que  bien  doermo, 

Y  que  me  llaman  Diana. 
En  lo  deroas  no  me  meto. 
Diana  te  llaman? 

Sf. 
Ya  el  por  qué,  Gileta,  creo. 
Por  qué? 

Porque  Diana  fue 
Quien  convirtió  á  Antón  en  denro, 

Y  tú  á  Perote. 
Muy  bien, 

Enjerce;  que  yo  me  alegro. 
¿Y  en  fin  en  trage  de  looo 
Tengo  de  andar? 

Sin  remedio. 

Sede  el  D  u  Q  ü  B. 

¿No  le  ha  agradado  el  villano? 
No,  señor. 

Raro  suceso!  — 
¿Qué  podrá  vuestra  tristeza 
Divertir-,  señora? 

Nada 

Tanto,  como  que  á  ese  loco 

Volteen  en  una  manta. 

¿Estás  borracha,  muger? 

Qué  desdicha! 
Ota.  1.  Pues  la  Infu&ta 

Gusta,  venga  un  repostero. 

Si  es  repostero  de  prata, 

Venga;  mas  con  la  merienda. 

Volards,  sin  tener  alas. 

Al  brazo  seglar  de  pagos 

Estáis  ya  entregado,  vaya. 

Voltéenle.  Enjeroe,  enjerce! 
Cria.  1.  Fiesta  hoy  con  el  loco  haya. 
Per.     De  mí  pudiera  herse  una 

Comedia,  que  se  llamara: 

El  bufón  de  su  muger; 

Mas  tuviera  mala  traza. 

[rote  Floro,  llevando  d  Perotó» 


Per. 

GiL 
Per. 


Gil. 


Per. 
GiL 


Por. 

GiL 
Per. 

GU. 
Per. 
GÜ. 
Per. 
GiL 


Per. 
GiL 
Per. 
GÜ. 
Per. 


GiL 
Per. 
GiL 


Duq. 

Floro, 

Duq. 


GiL 


Per 
Duq. 


Per. 

Floro. 
GiL 


Googk 
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Bn  repoftereando  al  loco. 
Que  Tenga  á  decirme  gradas. 


[F. 


Sale  Floro. 


1! 


Fiaberto,  de  Milán  Duque, 
Que  á  Mantua  á  casarse  pasa. 
Con  crande  acompañamiento, 
Hoy  dicen  que  entrará  en  Parma, 
Como  ya  te  tiene  escrito. 
¡Quién  yió  confusiones  tantas! 
Qué  he  de  hacer?    Porque  decirle 
A  un  hombre  en  su  misma  cara. 
Vuestra  muger  os  robaron. 
Aun  antes  de  serlo,  es  rara 
Proposición;  pues  cedlarlo, 
Teniéndole  yo  en  mi  casa. 
Donde  ella  está,  ya  es  secunda 
Traición.    Bl  cielo  me  valga! 

Que  haya  una  duda,  tan  una 

""or  las  dos  partes  contrarias. 
Que  ofende  cuando  se  dice, 

Y  ofende  cuando  se  calla! 
Imposibles  pretendí; 
Puesto  estoy  en  confusión. 
Qué  puedo  hacer? 

La  ocasión 
De  hablar  yo  llegd.    Oye. 

Di. 
Has^  de  estar  solo.  —  Yo  intento    [óparfe. 
Pedirte,  ingenio,  favor. 

óyeme  atento,  señor; 
Que  importa  aqui  estar  atento. 
El  tiempo  que  se  trataba 
De  las  bodas  el  concierto 
De  Diana  y  de  Fisberto,  • 
Fbberto,  que  imaginaba. 
Que  la  (ama  le  mentia 
En  la  beldad  mas  que  humana. 
Que  publicó  de  Diana, 
^sfrazado  á  verla  un  dia 
'Vino,  donde  no  falté 
Alguien  que  le  conociera, 

Y  á  Diana  lo  dijera. 
Ella  que  no  se  obligó 
De  la  fineza,  ofendida 
De  ver  la  desconfianza. 
Quiso  tomar  por  venganza 
El  no  ser  del  conocida; 

Y  una  vez,  que  en  un  jardín 
Con  unas  joyas  entró, 

A  mi  fingir  me  mandó 
Su  misma  persona,  á  fin 
De  que  Fisberto  volviera 
Sin  verla.    Yo  luce  el  papel 
De  Diana,  y  hoy  con  él 
Diana  soy:  de  manera. 
Que,  si  tú  le  has  de  hospedar, 

Y  desengañarle  quieres, 
Mejor  remedio  no  esperes, 
Que  ponerme  en  su  lugar. 
Yo  le  desengañaré. 
Disculpándote  á  tí  hoy, 
Pues  él  presume,  que  soy 
Diana  hasta  ahora;  con  que, 
En  lance  tan  importuno, 

Tu  temor  se  mejoró. 
Pues  de  dos  ^lígros  vo 
Me  atrevo  á  vencer  el  uno; 

Y  aun  los  dos,  pues  lo  mas  cierto. 
Que  mueve  al  Duque  al  rigor 

De  venir  con  tal  furor, 
Ei  el  cumplir  con  Fisberto. 


Duq. 


loy 
Aun  de  tn  parte  se  hará; 
Pues  nn  remedio  verá 
El  fin  de  su  amor  burlado. 
Cuando  eso  suceda  asi, 
Al  llegar  al  desengaño, 
ItBn  me  no  se  queda  el  daño. 
Loca  Diana? 


Dian. 
Duq, 

¡Han. 


No. 


Di, 


De  qué  suerte? 

Con  casar 
Á  Diana  y  Crotaldo,  pues 
Este  el  desengaño  es 
De  los  dos;  que  esto  de  estar 
Entonces  loca  ó  no  ella, 
No  les  toca  á  los  dos,  pues 
Á  Crotaldo  toca,  que  es 
El  que  ha  de  vivir  con  ella. 
Duq,    Ese  en  fin  habrá  de  ser; 
Que  son  necios  desatinos 
Andar  buscando  caminos. 
Quien  no  tiene  en  que  escoger. 

Sale  L I  s  Á  R  D  o. 

Lw.      Ya  por  palacio  entra  ahora 

Fisberto. 
Duq.  Pues  que  tú  (ay  triste!) 

Tan  buena  criada  hiciste. 

Empieza  á  hacer  la  señora. 
[Retiratue  el  Duque  f  Lieardo  al  puño. 

Sale  FiSBBRTO   con  el  mtiyor  acompañamiento 
que  pueda, 

Fish,    Dame  la  mano Qué  miro? 

4 Diana,  tú  en  este  palacio? 

Qué  ha  sido  la  causa?  ¿qué 

El  suceso? 
Dian,  Oye,  y  sabráslo.  — 

(Qué  teme  mi  amor?)  —  Fisberto, 

Cuando  mi  padre,  tirano 

Dueño  de  mi  libertad. 

Trató  de  darte  mi  mano, 

Yo  no  te  la  pude  dar. 

Porque  estaba......    En  qué  reparo? 

La  medicina,  que  duele, 

Sana  mas  presto.    ^Qué  agoardo 

En  aplicarla  á  tu  oído? 

Duela,  y  sane  el  desengaño. 

Estaba  (perdone  amor^ 

Desposada  con  Crotaldo. 

La  neredada  enemistad 

De  nuestros  padres,  que  en  bandos 

Tuvo  á  Italia,  fue  la  llave 

Deste  secreto,  hasta  tanto. 

Que,  como  mina  oprimida 

Ki  el  centro  de  los  años. 

Reventó  con  mas  poder, 

Y  obró  con  mayor  espanto. 
No  fue  parte  el  Duque  en  esto, 

Y  si  á  dedr  mas  me  alargo, 
Ni  Crotaldo  ha  sido  parte; 
Yo  fui  el  todo;  pues  mirando 
Tan  cercano  mi  peligro, 
(Perdóneme ,  que  le  Uamo 
Peligro)  una  noche  pude 
Llegar  con  solo  un  criado 

Á  Parma.    Súpolo  el  Duque, 
Que  prudente  y  cortesano 
Me  trajo  á  su  corte,  donde 
Por  poder  desengañaros 
De  su  inocencia,  me  tuvo 


Uigitized  by  VJV./V/V  1\^ 


526 


LA    SEÑORA    Y    LA    CRIADA. 


JÓMBr^ 


Con  tal  decoro  y  recato, 

Qae,  por  no  turbarle  en  nada. 

Hoy  tiene  preao  á  Crotaldo. 

Bfta  es  la  yerdad ;  y  yo 

No  solo  rendida  aguardo, 

Qae  como  Príndpe  invicto. 

Que  como  joven  gallardo, 

No  irntarés  laa  «rfensaa 

De  mi  padre,  que  enolado 

Me  bntca,  sino  que  alüyo, 

Como  tan  noble  y  bizarro, 

Darás,  templando  su  furia. 

Hoy  á  una  mnger  amparo. 

Pues  hoy  antes,  que  ofendido. 

Te  has  de  mostrar  obligado. 

Supuesto,  invicto  Fisberto, 

Que  fuera  mayor  agravio. 

Que,  enamorada  de  otro, 

Á  tí  te  diera  la  mano. 
Duq.    ¡Qué  bien  lo  ha  fingido,  délos!    [mparte. 
Ja»,     Con  la  verdad  le  ha  engañado,    [aporre. 
Ht6.    Bien  ha  sido  menester 

Escuchar  de  tí  este  caso. 

Para  que  yo  respondiera 

Con  sentimiento,  y  sin  manos; 

Porque  de  una  dama  solo 

Se  escuchan  bien  desengaños. 

Al  Duque  tu  padre  he  visto, 

Y  en  mi  su  queja  ha  librado 

Destos  disgustos;  el  medio 

Ha  de  ser,  que  des  la  mano, 

IMana,  á  Crotaldo;  que  yo 

Haré  gala  de  mi  agravio. 
Dioñ,  Tu  noble  pecho  deacubres. 
Dwg[,    Lo  mas  trago  remediado;    [tfvru. 

Si  el  estar  loca  Diana 

Fuese  exceso  de  un  engaSo, 

Dicha  fuera. 


Salen ^l  Dc«UB,  Crotalbo,Flor,  Gii-i 
Pbrotb  jr  todos, 

Crüt-  A  recibir 

Huésped  tan  grande  salgamos. 
fM.    Crotaldo,  tantos  extremos 

Con  darte  á  Diana  pago» 
CVol.    Con  mis  brazos  lo  agradezco, 

Y  después  la  doy  la  mano. 
Duq.    Qué  haces? 
Crot,  Darle  á  Diana, 

Señor,  la  vida  y  los  brazos. 
Per.     Descubrióse  la  maraña. 
GiL     ¡Mas  (|ue  me  quitan  el  hato! 
Ihtq,    Qué  dices? 

Crot.  Que  esta  es  Diana. 

Flor.    Esta  es  Diana?    Qué  aguardo? 
Duq.    Pues  cómo  es  esto? 
Dian.  Haber  sido. 

Señor,  en  este  palado 

La  criada  y  la  señora. 

Donde  mi  nombre  ha  tomado 

Esta  villana,  que  ha  sido 

IMuger  de  aquese  villano, 

A  cuyo  poder  la  vuelvo. 
Per,     Huélgome  de  haberte  hallado, 

Poroue  me  pagues,  Gileta, 

Lo  ae  ogaño  y  lo  de  antaño. 
Fuh,    Yo  á  Flor ,  con  vuestra  licencia. 

Para  honor  de  mis  estados, 

Daré  la  mano,  con  que 

Deudos  y  amigos  quedamos. 
Flor.    IHcha  es  mia,  y  la  ma^or. 

Que  pudo  hallar  mi  cuidado. 
Pían.  La  Señora  y  la  Criada 

Aqiu  fin  con  esto  ha  dado. 

Merezca  vuestro  perdón. 

Ya  que  no  merezca  aplauso. 
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iiVJAifDRO ,    Principe  de  Parma, 
^oif  Arias. 

^OH   FBI.IX  BB    CabTBLTÍ. 


LiCzABO,  criado. 

Doña  Aka  db  Castbltí. 

NifliBA,  dama. 


Jornada  I. 


50/<í7i  Albjandbo^  Don  Abias. 

^e;.     Vfla  al  dejar  la  carroza, 

Y  haciendo  tu  estribo  oriente, 
O  fueron  los  soles  dos, 

ó  el  ano  alumbró  dos  yeoes. 

4  Nunca  has  TÍsto  errante  al  Tiento 

Frenada  nube  encenderse, 

Y  parto  de  luz,  un  rayo 
Hacer  gaoñ  diferentes, 
Que  amenazando  soberbios 
La  torre  mas  eminente. 
La  mas  levantada  punta 
Ambiciosos  desranecen? 
Tal  es  el  rayo  de  amor; 

Con  llama  dulce,  aunque  ar^Bente, 

Por  tocar  lo  mas  supremo. 

Deja  el  cuerpo,  el  alma  enciende. 

Yo,  que  desae  el  corredor 

La  miré,  confusamente 

Vi  engendrar  rayos  de  fuego 

i  En  una  esfera  de  nieye; 

I  Y  confuso  entre  dos  luces 

De  dos  soles  diferentes, 
Al  mas  superior  entonces 
Le  ture  por  menos  fuerte. 
Entró  Doña  Ana  en  palacio. 
Que  á  yer  á  mi  hermana  yiene. 
Con  mas  donaires  qne  nunca. 
Tan  hermosa  como  siempre. 
Seguí  su  luz  con  la  visto. 
Notando  curiosamente. 
Que,  si  el  hombre  es  breve  niuido. 
La  muger  es  délo  breve. 
Al  fin  se  puso  á  mis  ojos, 
Y  yo  quedé  como  suele 
Temeroso  caminante, 
Que  el  camino  en  el  sol  pierde. 
Mas  no  quedé  tan  ageno 
Del  suyo,  que  no  creyese, 

Sfal  fue  la  imaginación) 
ue  la  adoraba  presente; 
Porque  pint<»  el  deseo 
Dio  á  la  memoria  pinceles, 
^      Al  pensamiento  colores. 


Elviba,  criada. 
Un  Músico. 
Criados. 
Acompañamiento. 


Con  que  desmintió  lo  ausente. 

No  sé  si  es  amor,  Don  Arias, 

Este  fuego,  que  me  ofende; 

Que  tiene  mucho  de  amor 

El  que  tanto  lo  parece. 
Ari.  Nunca  la  habías  visto? 
Alej.  Sí. 

Ari.     ¿Pues  de  qué,  señor,  procede 

Esa  novedad? 
Al^.  Preguntes 

Bien,  aunque  ignorantemente. 

Tú  no  sabes,  que  en  el  mondo 

Un  átomo  no  se  mueve. 

Sin  particular  precepto. 

Que  rigen  cansas  celestes. 

Lo  que  ayer  se  aborrecía. 

Hoy  con  extremo  se  auiere; 

Y  hoy  una  cosa  se  adora. 
Que  mañana  se  aborrece. 
Todo  vive  en  la  mudanza; 

Y  asi,  Don  Arias,  sucede 
Lo  que  se  trate,  conforme 
La  olsposidon  que  tiene. 
Otras  veces  la  habla  visto; 
Pero  que  hoy  estuve,  advierte. 
Menos  ciego,  ó  ella  estaba 
Mas  hermosa  ^ue  otras  veces. 
Yo  he  de  servirla,  y  de  tí 
He  de  fiar  solamente 

Este  amor  y  este  secreto. 

Aru      pos  novedades  me  ofreces 
Á  un  tiempo;  la  una  es 
El  verte  hablar  tiernamente 
E2n  cosas  de  amor. 

i#2e;.  No  son 

Iguales  los  hombres  siempre. 
Ni  es  de  un  Príncipe  defecto 
Amar  tan  honestamente; 
Qne  quien  una  vez  no  amó. 
Nombre  de  incapaz  merece. 
Ni  tan  nedo,  dijo  un  sabio, 
Á  un  hombre,  que  no  quisiese 
Alguna  vez;  ni  tan  loco, 
Que  haya  querido  dos  veoes. 

Ari.     Es  la  otra,  que  connugo 

Trates  tu  amor;  y  aunqae  excede 
Este  honra  á  mi  esperanza. 
Lo  que  me  obliga  me  ofende. 
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Aru 


haz. 


Don  César,  tu  Mcretarío, 
De  quien  fias  dignamente 
Bl  gobierno  de  ta  eatado, 

Y  á  quien  con  extremo  qolerea, 
Ea  mi  amigo,  y  no  es  raxon. 
Señor,  que  en  tu  gracia  deje 
Desocupado  lugar, 

Pues  él  solo  le  merece. 
Llámale,  y  dile  tu  amor, 

Y  hoy  á  tu  grada  le  Tuelre; 
Que  no  es  razón,  que  se  diga. 
Que  yo  gano  lo  que  él  pierde. 
Mi  amistad  paga  con  esto 

Lo  que  á  mi  nobleza  debe ; 
Pero,  aunque  ofenda  á  un  amigo. 
Será  fuerza  obedecerte. 
Alej.    Don  Arias,  á  César  quiero 

Con  los  extremos,  que  siempre 
Le  he  querido;  y  si  es  tu  amigo, 
Honrarte,  no  es  ofenderle. 
Juntos  nos  hemos  criado, 
Fiándonos  de  una  suerte 
£n  Us  penas  los  disgustos, 
Bn  las  glorias  los  placeres. 
Rícele  mi  secretario, 
Díle  mi  pecho,  fiéle 
El  alma  misma,  por  ser 
Discreto,  sabio  y  prudente. 
De  unos  dias  á  esta  parte 
No  sé  qué  trata  6  qué  tíene ; 
Que  ni  á  mi  senrido  acude. 
Ni  despacha  nús  papeles. 
Mil  veces  en  mi  presencia, 
Si  le  hablo,  se  divierte. 
Sin  propósito  responde, 

Y  hablándome,  se  suspende. 

Y  ya  que  tratamos  desto. 
Su  mayor  amigo  eres. 
De  mi  parte  y  de  la  tuya 
Procura  saber,  qué  tiene. 
Dile,  que  de  mis  estados 
Dbponga,  pues  solo  puede. 
Como  absoluto  señor, 

Dar  preceptos,  poner  leyes; 

Y  dile  al  fin  lo  que  el  alma 
Verle  tan  a^eno  teme; 
Porque,  sabiendo  la  causa, 
ó  la  sienta,  6  la  remedie. 
No  en  vano  te  llama  el  mundo 
Alejandro  dignamente. 
Pues  á  quien  el  nombre  igualas. 
Las  alabanzas  excedes. 

Sale  LizARO. 
k  César  trugo  un  papel,    [tqiarff . 

Y  no  le  hallo;  darás  pruebas 
De  mi  desdicha  crud; 

Que  á  traerle  malas  nuevas. 
Luego  encontrara  con  éL 
Hoy  que  esperé  galardón. 
No  le  he  de  hallar,  cosa  dará; 
Mas  cuando  las  nuevas  son 
Albrídas  de  mala  cara. 
Presagios  de  un  mogicon, 
Luego  al  instante  le  hallo* 
*       ¡Pues  por  Dios  que  he  de  buscallo, 
Aunque  entre i 

Ahj.  Quién  esU  aUif 

JUw.     El  Príndpe  me  vio.    Aqui    [ofmU. 
Escondo  el  papel,  y  callo. 

Ál^,    Quién  dices  que  esV 

Afi,  Un  criado 

De  César ,  que  acaso  ha  entrado 
Hasta  aqui,  y  como  te  vitf. 


Luego,  señor,  se  volvió. 
AUj.    Llámale;  porque  he  pensado, 
Que  este  me  dedare  aqui 
De  su  señor  la  tristeza. 
Dices  bien.  —    Lázaro! 


Ari. 
haz. 
ArL 
AUó- 
Laz, 


AH. 
Al^. 
haz, 

AleJ. 
haz. 


haz. 

Alej. 
haz. 


AUj. 


haz. 


Ámi? 
Á  tí  te  llama  su  Alteza. 
Llegad. 

Bien  estoy  asi. 
Aunque,  si  mi  dicha  es 
Tal,  que  merezco  llegar 
Á  besar  tus  reales  pies. 
No  me  hartaré  de  besar 
Cordobanes  en  un  mes. 
Buscando  á  César  (perdona. 
Si  te  ofendo)  hoy  he  llegado 
Á  tus  pies. 

Su  humor  le  abona. 
Slrvedef 

Soy  su  criado, 

Y  tu  tercera  persona. 
Cómo  tercera  f 

Pues  nof 
César  contigo  privó, 
Yo  con  César,  por  mi  trato: 
Luego  es  nuestro  triunvirato, 
César,  Alejandro  y  yo. 
Tu  humor  conozco. 

Eso  ha  sido 
Despejar. 

Por  qué  te  vas? 
Porque,  si  me  has  conoddo. 
Señor,  no  me  comprarás, 

Y  yo  estoy  como  vendido. 
Entretenerme  no  quieras; 
Porque,  si  bien  consideras 
Mi  condidon  por  su  indido, 
Ha  mucho  rato ,  que  en  juicio 
Estoy  condenado  á  veras. 
Tu  gusto  alabo,  y  condeno 
Bl  que  tan  continuo  sea; 
Que  el  que  de  donaires  Ueno 
Siempre  en  las  burlas  se  emplea» 
No  es  para  las  veras  bueno. 
Saber  de  César  querría 

La  causa  y  el  fundamento 
De  tanta  melancolía. 
Que  como  suya  la  siento, 

Y  la  lloro  como  mia; 
Pero  fue  contrarío  efeto 
El  que  he  venido  á  mirar; 
Que,  aunque  seas  mas  discreto. 
Es  nedo  quien  piensa  hallar 
Entre  burlas  un  secreto. 
Antes  por  sacarle  dellas, 

Hace  bien,  si  alli  se  ofusca, 

Y  mal  por  nedo  atropdias 
Ál  que  en  las  burlas  le  busca. 
Sino  al  que  le  pone  en  ellas. 

Y  pues  César  ha  mostrado 
Discredon,  no  hay  presumir, 
Que  á  mi  me  le  habrá  fiado; 
Mas  con  todo,  por  cumplir 
La  obligadon  de  criado. 
Que  de  un  sirviente  hablador 
Es  el  precepto  mayor 
Entre  todos  los  demás. 

El  cuarto:  no  callarás 
Defecto  de  tu  señor; 
Te  diré  lo  que  he  sícanzado 
En  lo  que  yo  he  discurrido 
De  su  pena  y  su  cuidado. 
Mucho  menos  que  sabido, 

Y  algo  mas  que  murmurado. 


[W 


Uigitized  by  ^^^KJKJWls^ 


>JUV.     I. 


NADIE     FIE     SU     SECRETO. 


529 


I>e  España  vino,  con  nombre, 
Qpiníon,  noticia  y  fama, 
A  Parma  (esto  no  te  asombre) 
Cierto  jaego,  que  se  üama. 
Señor,  el  juego  del  hombre. 
C^sar  el  jaego  aprendió, 

Y  un  dia  que  le  jugó. 
Teniendo  basto,  malilla. 
Panto  cierto  y  espadilla, 
La  tal  polla  remetió. 
Acabando  de  perder. 
Hubo  voces  j  y  el  senado 
Mirón  tuTo  en  que  entender. 
Si  fue  bien  ó  mal  jugado, 
Si  pudo  ó  no  pudo  ser. 
Con  esto  nos  fuimos  luego, 

Y  estando  durmiendo  yo 
En  mi  cama  y  mi  sosiego. 
Desnudo  se  levantó. 

Dando  y  tomando  en  el  juego; 

Y  habiéndome  despertado. 
Cuanto  encendido,  resuelto. 
Me  dijo  muy  enojado: 

Si  aquella  baza  le  suelto. 
Reparto,  y  quedo  baldado; 
Luego  le  atravieso  yo, 

Y  con  cuatro  tengo  hartas, 

Y  hago  tenaza,  ó  si  no. 
Vuélvanme  mis  nueve  cartas, 

Y  venga  el  que  lo  inventó. 
De  aaui,  sin  duda,  ha  nacido 
Su  tristeza. 

Yo  me  he  holgado 
De  Jiaberla  de  tí  sabido. 
Pues  con  eso  has  castigieido 
La  culpa  de  haberte  oido. 
No  quiero  creer,  que  fuera 
Tan  necio  César,  que  á  tí 
Su  secreto  te  dijera. 
Pues  hoy  me  pesara  á  mi, 
Cuando .  de  ti  lo  supiera ; 
Que  tu  condición  extraña 
Claramente  desengaña. 
Que  es  para  burlas  odoias 
No  mas. 

Como  desas  cosaa 
Vienen  cada  dia  de  España. 
Dios  te  guarde;  y  yo  prometo. 
Con  la  ocasión  que  me  has  daído. 
De  buscarte  mas  discreto.  — 
Bien  las  burlas  me  han  librado    [oporfe. 
De  descubrir  el  secreto.  [F« 

Notable  hombre;  si  estuviera 
Con  mas  gusto,  le  tuviera 
En  oirie. 

Pues  si  á  tí 
Te  agrada,  siempre  está  asi. 
Que  es  'hombre  diesta  manera; 
En  su  vida  estuvo  triste. 
No  será  muy  entendido; 
Qae  en  saber  sentir  consiste 
Parte  del  ahna. 

Ha  nacido 
Desta  suerte.  ¿Nunca  oiste 
Sus  cuentos  9 

Nunca  llegó 
A  mi  noticia. 

Pues  yo 
Sé,  que,  si  aqui  te  contara 
Algano,  que  te  agradara. 
De  qué  manera? 

Perdió 
Conmigo  el  dinero  un  dia, 

Y  yo  Te  empecé  á  jugar 


Sobre  prendas  que  traía ; 

Y  en  nn  le  vine  á  ganar 
La  espada  que  se  cenia. 
No  quise  entonces  volvella. 
Por  ver  lo  que  hacia  sin  ella, 

Y  él  buscó  sin  dilación 
Una  vieja  guarnición, 

Y  poniendo  un  palo  en  ella. 
Le  metió  en  la  vaina.    Asi 
Le  tray  hoy  dia. 

JH^.  Yo  espero 

Burlarme  del.  Ay  de  mi! 
Mal  con  burlas  vencer  quiero 
El  fuego  en  que  me  encendL 
Ve  á  hiablar  á  César,  allana 
Tristezas  de  agravios  llenas; 
Que  yo  estaré  con  mi  hermana, 
Sintiendo  de  César  penas, 

Y  rigores  de  Doña  Ana. 
Iré  á  ver  los  rayos  rojos, 
Testigos  de  mis  enojos. 

Y  si  tengo  de  morir 
Ausente,  mas  vale  ir 
Donde  me  maten  sus  ojos. 


[r. 


Salen  Don   CásAB  y  Lízaro,  dándole 
un  papel. 

haz.     Toma,  señor,  el  papel. 

Que  hoy  Elvira  me  llamó, 

Y  para  ti  me  le  dio. 
C€9.     i  Y  ahora  vienes  con  él  9 
Last,     Vive  Dios,  que  te  he  buscado, 

Easta  entrar ,  por  ver  si  hablabas 

A^  Príncipe. 
Ce».  Y  no  me  hallabas? 

Las.     Qué  quieres?  Soy  desdichado. 
Ces.      Pues  no  ha  habido  hombre,  que  pase 

k  hablarle,  que  no  me  pida 

Licencia. 
Las.  '  En  toda  mi  vida 

Hallé  cosa  que  buscase. 

Toma,  señor,  el  papel; 

Y  si  su  gusto  coaicias. 
No  perdono  mis  albricias. 

Ce»,     Ay  cielos!  qué  dirá  en  él? 
Laz,     Necedad  de  aquel  que  va. 

Cuando  el  relox  está  dando. 

Con  gran  priesa  preguntando: 

iSabe  usted  las  cuantas  da? 

Cuenta,  y  no  preguntarás     , 

Lo  que  tú  puedes  saber; 

Y  puesto  que  sabes  leer, 
Abre  el  papel,  y  verás 
Lo  que  oice. 

Ce».  Estoy  cobarde. 

Tarde  me  trajiste  A  bien. 
has.     Pues  véngate  tú  también. 

Dame  las  albricias  tarde. 
Ce»,     Ponte,  Lázaro,  el  vestido, 

Que  hice  para  la  jomada 

De  Florencia. 
Las,  Eso  me  agrada. 

BTiI  veces  los  pies  te  pido. 
€¡60.     Lázaro,  en  el  bien  que  tooo. 

Con  causa  el  sentido  pierdo; 

Hoy  debo  de  estar  muy  cuerdo. 

Pues  confieso,  que  estoy  loco. 

áDoña  Ana  me  escribe  á  mi 

Tierna,  alegre  y  amorosa? 

I  Hay  suerte  mas  venturosa! 

aCuando  tal  bien  mered? 

El  pecho  romper  quisiera. 
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Porqae  en  su  oculto  lo^ar, 

Siendo  d  cor&Kon  altar, 

BI  papel  la  imagen  fuera. 

Apdmle  pondré  este  papel  f 
Lov.     Pueato  que  eao  te  alborota, 

Si  está  la  soleta  rota, 

Cálzate,  señor,  con  él. 

Un  tiempo,  con  tener  fama. 

Que  era  de  las  mas  discretas, 

Me  sirrieron  de  soletas 

Los  papeles  de  mi  dama. 

4 Mas  sabes  qué  considero? 

Que  aunque  el  Testido  es  cabal. 

Parecerá  un  hombre  mal. 

Si  no  llera  algo  en  dinero. 
Ct».     Lázaro,  á  darte  me  obligo 

Cuanto  me  pidieres  hoy. 

La  espada  no  te  la  doy,^ 

Porque  me  la  dio  un  amigo. 
Lo».     Él  sm  duda  á  saber  llega,    IpifotU, 

Que  es  de  palo  aquesta  espada. 

Pues  cuando  no  niega  nada. 

La  espada  sola  me  niega. 

Sale  Don  Abias. 
Ári,      Como  agraviado,  quejoso, 

Don  César,  buscándoos  vengo; 
Acrayios  son  de  amor  mió, 
X  quejas  de  amigo  Tuestro. 
Hoy  el  Principe  de  Parma, 
Hoy  Alejandro  Farnesio, 
Segundo  solo  en  el  nombre, 

Y  en  las  grandezas  primero. 
Me  llamó,  para  saber 
Vuestra  tristeza,  diciendo. 
Que  solo  yo  la  sabia. 

Por  ser  aírna  en  vuestro  pecho. 
Corrido  entonces  quedé 
De  ver,  que  en  su  pensamiento 
Merezca  este  nombre,  cnando 
Tan  poco  con  vos  merezco. 
De  su  parte  y  de  la  mia 
Vengo  á  hablaros;  y  asi  quiero 
Deciros  como  criado 
Su  recado.     Estadme  atento. 
Dice  el  Príncipe  Alejandro, 
Que  si  á  vuestro  sentimiento 
De  sus  estados  importa 
El  mando  todo,  que  en  eUos, 
Como  su  señor  mandéis. 
Que  dispongáis  como  dueño, 
Pues  en  vuestras  manos  deja 
Su  poder  v  su  gobierno. 
Hasta  aquí  dice  Alejandro, 

Y  yo  de  mi  parte  empiezo. 
No  á  ofreceros  sus  grandezas. 
Sino  un  ánimo  dispuesto 
Á  vuestro  servicio  siempre. 
Merezcan  pues  mis  deseos. 
Para  sentirlos  en  todo, 
Parte  en  vuestro  sentimiento. 
Quejoso  el  Príncipe  vive 
De  vuestro  descuido,  y  vemos. 
Que  servidos  en  señores 
Son  máquinas  en  el  viento; 
Cuanto  aseguran  mil  años. 
Borra  un  minuto  de  tiempo; 

?ue  es  sola  una  culpa  olvido 
muchos  merecimientos. 
Divertios,  alegraos. 
Ensanchad,  César,  el  pecho, 

Y  aunque  el  corazón  se  abrase. 
Finjan  los  ojos  contento. 
Como  amigo  os  lo  suplico. 


Como  criado  os  lo  ruego. 
Como  leal  os  persuado. 
Como  noble  os  aconsejo. 
CeM,     Beso  á  su  Alteza  los  pies, 

Y  á  vos  las  manos  v%  beso, 
Pues  debo  á  vuestra  amistad 
Lo  que  á  sus  grandezas  debo. 

Y  agradecido  á  los  dos. 
Iré  a  los  dos  respondiendo. 
Diréis  pues  al  poderoso 
Alejandro, 

haz.  Qaé  es  aquesto? 

j^Por  poderoso  Alejandro 
Empieza?  Ruego  á  los  deloa. 
Que  alguna  Loa  no  eche. 
Con  su  historia  y  con  su  cuento. 

C^t.     Que  d  cielo  su  vida  aumente 
Por  tantos  siglos  eternos, 
Que  al  número  de  los  años 
Pierda  la  memoria  d  tiempo; 
Que  mi  tristeza  no  es  causa 
Para  que  en  un  pensamiento 
Falte  á  su  gusto  rendido, 
Á  su  obediencia  sujeto. 
Una  gran  melancolía 
Opone  al  alma  estos  miedos. 
Si  oculta  siempre  en  la  causa. 
Manifiesta  en  los  efectos. 
Mis  estudios  lo  habrán  sido; 
Tanto  en  ellos  me  divierto, 

?ue,  para  darme  á  los  libros, 
su  presencia  me  niego. 
Esto  le  podds  dedr. 
Disculpando  nobles  yerros. 
Que  para  solas  ausencias 
Amigos  se  introdujeron. 

Y  respondiéndoos  á  vos. 
Porque  veáis,  que  agradeico 
El  cuidado,  he  de  fiaros 
Lo  que  guardé  de  mí  mesmo. 
Mas  no  lo  agradezcáis  mucho; 
Porque  habéis  llegado  á  tiempo. 
Que,  aunque  quisiera  encubiirlo. 
Os  lo  dijera  el  contento. 
Ay  Don  Arias!  no  os  espante 
Verme  en  un  instante  hildendo 
Extremos,  alegre  ó  triste; 
Que  el  amor  todo  es  extremos. 
Quiero  dedros  la  causa; 
Mas  n  os  he  dicho,  que  quiero. 
Ni  vos  tenéis  ^ue  escuchaírme, 
Ni  yo  que  dedros  tengo. 
Bien  veréis,  que  esto  es  amor; 

Y  si  es  mucho,  bien  lo  muestro. 
Pues  presente  no  lo  digo. 
Cuando  ausente  lo  confieso. 
Puse  en  un  délo  los  ojos; 
(¡Disculpado  atrevimiento!) 
Que  quien  glorias  busca,  solo 
Pudiera  aspirar  al  cielo. 
En  fin  la  dije  mis  penas. 
Que,  aunque  no  consiga  efecto. 
El  intentar  grandes  cosas 
Arguye  merecimientos. 
No  os  enfadéis,  si  me  alargo 
En  contaros  mis  sucesos; 
Que  vos  me  dais  ocasión, 
Con  oirme  tan  atento. 
Respondióme  con  oirme; 
Que  en  tan  arrogante  empleo 
Bastó,  sin  gozar  favores. 
El  nojpadecer  despredos. 
Dos  anos  ha  que  la  sirvo. 
Sin  que  en  todo  aqueste  tiempo 
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Perdiese  al  lol  de  bu  honor 
Un  átomo  de  respeto. 
Ajnor ,  del  llanto  ofendido, 
Si  no  obligado  del  ruego, 
Con  no  merecidas  glorias 
Coronó  mis  pensamientos. 
Hoy  tove  soyo  un  papel; 
Que  nada  encubriros  puedo;. 
Que  contentos  repetidos 
Son  duplicados  contentos. 
Bste  fue  el  primer  favor, 

Y  yo  el  amante  primero. 
Que  meredd  por  humilde 
Lo  ^ue  intentó  por  soberbio. 
Diréis,  que  encarezco  mucho 
Lo  que  tan  poco  encarezco; 
Mas  vos  me  disculpareis, 
Cuando  sepáis  el  sugeto. 
Al  dedr  quien  es,  me  turbo; 
Mas  poco  en  esto  la  ofendo; 

Y  mas  estando  advertido. 
Que  aspiro  á  su  casamiento. 
Mirad,  Don  Arias,  que  os  fio 
Mucho,  y  que  no  soy  de  aquellos, 

^ue,  por  alabarse,  venden 
A  pregones  sus  secretos; 
Que  á  saber  en  qué  consiste 
De  una  muger  la  honra,  creo. 
Que  hicieran  sus  mismas  lenguas 
Mordazas  de  su  silencio. 
Discretos  sois,  en  vos  pongo 
El  alma  misma,  advirtiendo, 
Que  á  querer  yo  que  supiera 
Alejandro  mis  intentos. 
Pues  dos  recado^  trajisteis, 

Y  á  entrambos  voy  respondiendo. 
Aquesta  respuesta  os  diera 
£n  el  recado  primero. 
Doña  Ana  de  Castelví 
(Ya  he  dicho  quien  es,  ya  puedo 
Aun  mas  allá  del  discurso 
Pasar  encarecimientos) 
Es  quien  me  tiene  en  su  amor 
De  mi  mismo  tan  ageno. 
Que  no  siento  lo  que  digo. 
Aunque  digo  lo  que  siento. 
No  rae  tanta  mi  tristeza, 
Como  mi  divotimiento ; 
Porque  en  sn  amor  solo  vivo, 

Y  solo  en  sus  gustos  pienso. 
No  diga  que  quiere  bien 
Quien  libre,  alegre  y  contento 
Piensa  ó  habla  en  otra  cosa; 
Que  amor  es  del  alma  dueño; 

Y  yo,  que  de  veras  amo. 
Por  pensar  en  sus  extremos. 
Quisiera  pasar  á  siglos 
Las  breves  horas  del  sueño. 
Mucho  he  dicho,  y  mucho  callo, 

Y  ahora  solo  pretendo, 
Que  leáis  este  papel. 
Para  obligaros  de  nuevo 

que  sintáis  mis  pesares, 
que  gocéis  mis  oeseos, 
.^  que  celebréis  mis  glorias, 
A  que  alabéis  mis  intentos, 

Y  a  que  el  secreto  paséis 
Desde  los  labios  al  pecho; 
Que  de  la  boca  al  oido 
Está  á  peligro  un  secreto. 

Ari.     Con  causa  contento  os  veo. 
Cei.     Pues  tomad,  leed  el  papel; 

Veréis  mi  ventura  en  él. 
JH.    Por  vuestro  gusto  le  leo. 


[lee]  „Ya  el  confesarme  querida 

Es  empezar  á  querer; 

Que  es  favor  en  la  muger 

El  estar  agradecida. 

Mas  no  es  favor  lisonjero 

Lo  temeroso  que  estás. 

Pues  sabe  el  amor,  que  mas. 

Que  tú  me  estimas,  te  quiero. 

Si  acaso,  por  encubrillo 

Amor,  venganza  ha  buscado. 

Bástame  el  haber  pasado 

La  vergüenza  de  decillo. 

Ven  en  pasando  la  tarde 

Á  la  calle,  y  te  diré 

Lo  que  apenas  sentir  sé. 

Á  Dios,  mi  bien,  que  te  guarde."  — 
[repr.]  Vos  estáis  bien  empleado. 
Ce$.      Al  Principe  le  diréis 

La  otra  respuesta;  v  si  haods. 

Que  yo  quede  disculpado. 

Le  veré. 
/4ri,  Que  he  de  serviros 

Tened  por  derto. 
Ces,  Lucero, 

Que  amante  fuiste  primero. 

Muévante  tantos  suspiros, 

Corre  con  curso  violento; 

Que  yo  sé,  que  adelantaras 

£1  ocaso,  si  llevaras 

Á  Dafne  en  tu  pensamiento. 

[Fanae  Cétar  y  Ldmaro. 
Afi.     De  dos  secretos  cargado. 

Aunque  uno  mismo  en  rigor. 

Obligado  de  un  señor, 

Y  de  un  amigo  obligado. 
Me  hallo,  y  en  tantos  disgustos 
No  sé  cual  á  cual  prefiere. 
¡Mal  haya  el  necio,  que  muere 
Por  saber  ágenos  gustos! 
Si  á  César  el  amor  digo 
Del  Príncipe,  sus  desvelos 
Le  han  de  dar  zelos,  y  zelos 
No  se  han  de  dar  á  un  anúgo. 
Pueé  si  al  Príncipe  el  afeto 
Digo  de  César,  no  sé 
Si  lo  acierto,  pues  la  fe 
Rompo  á  César  del  secreto. 
Si  callo  la  voluntad 
Del  uno  al  otro,  en  rigor 
Soy  á  la  lealtad  traidor, 
Ó  traidor  á  la  amistad. 
Hoy  del  Príncipe  ha  nacido 
El  amor,  y  aunque  el  cuidado 
Esté  tan  enamorado. 
No  está  tan  favorecido. 
Él  á  César  quiere  bien, 

Y  si  su  amor  le  encarezco, 

Y  sus  favores  me  ofrezco, 
A  que  sus  manos  le  den 
La  prenda,  que  un  desengaño 
Con  tiempo  hace  tal  efeto, 

Y  yo  no  falto  al  secreto. 
Por  remediar  mayor  daño. 
Confusas  máquinas  son 
Estas  que  dudoso  ñgo ;  ^ 
Porque  ignorando  un  amigo, 
Mata  con  buena  intención. 

Salen  Alejandro,  Don  Fblix,  Dona  Ana 
y  acompañamiento. 

Licencia  me  habas  de  dar. 
Vuestra  Alteza  no  esté  asi, 
ó  no  pasaré  de  aquL 
Yo  08  tengo  de  acompañar. 


Jlej. 
Ana, 

Alej. 
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JÚ^. 


Ana. 


ji¡^. 


FéL 


Alej. 


Aru 
Al^. 


Hasta  aae  el  cuarto  dejéis 
De  mi  nermana. 

No  baga  eso 
Vuestra  Alteza,  que  es  exceso 
De  mercedes. 

I^Paes  no  veis, 
Que  es  justa  obligadon  oúa, 
^btda  por  ser  muger, 

Y  que  en  mi  no  paede  ser 
Exceso  la  cortesia? 
Muy  bien  la  que  bebéis  tenido 
Vuestro  beróico  pecbo  nuestra; 
Mirad,  que  soy  criada  Tuestra; 

Y  asi,  como  tal  os  pido 
Que  ñutiréis  los  enojos 
De  tan  dulce  resplandor. 
Que,  como  sois  sol  de  honor, 
Me  vais  cegando  los  ojos. 
Mal  de  mis  rayos  infiero 
Ese  luciente  arrebol. 
Que  Yoy  delante  del  sol. 
Por  blsksonar  de  lucero; 
Mas  porque  no  me  acobarde 
El  fuego,  que  en  tos  se  vé, 
Por  fuersa  me  quedaré. 
Cruárdeos  Dios. 

El  cielo  os  guarde.      [Fm 
Den  Félix,  ¿no  acompañáis 
Á  Tuestra  bermanaf 

Señor, 
Agradeódo  al  favor, 
Con  que  á  los  dos  nos  honrab, 
Á  Tuestros  pies  be  quedado. 
Como  criado  rendido. 
Como  leal  reconoddo, 

Y  como  noble  obligado. 
Esa  yida  el  cielo  aumente 
Tanto,  qoe  sea  en  su  gloria 
Testigo  á  vuestra  memoria 
El  olvido  solamente; 
La  fama  con  vos  ufana. 

Dilatada  por  los  vientos 

Dejad  encarecimientos, 

Y  acompañad  vuestra  hermana 
En  mi  nombre.  —    AH>^y  °um  enojos, 

[roM  D.  Feiix. 
Que  escuchar  inadvertido 
Lisonjas  para  el  oído, 
Negándolas  á  los  ojos? 

[Llega  D,  Arta*  al  Duqua. 
Don  Arias,  qué  hay  de  nuevo  Y  Viste  á  César  f 
Á  César  vi  y  hablé;  pero  primero 
Que  sepas  su  respuesta,  saber  quiero 
El  término  de  amor  á  que  has  llegado. 
Tienen  mi  pensamiento 
Triste  César,  Doña  Ana  enamorado, 

Y  con  un  sentimiento, 
No  sé  cual  de  los  dos  es  lo  oue  dentó. 
Entré  galán  ai  cuarto  de  mi  normana, 

Y  con  ella  y  sus  Damas  vi  á  Doña  Ana. 
Vi  en  un  jardín  de  amores, 
Que  presidia  entre  comunes  flores 
La  rosa  hermosa  y  bella. 
Mal  digo;  que  si  bien  lo  considero, 

Ío  vi  entre  muchas  rosas  una  estrella, 
entre  muchas  estrellas  un  lucero; 

Y  si  mejor  en  su  deidad  reparo. 
Prestando  á  los  demás  sus  arreboles. 
Entre  muchos  luceros  vi  un  sol  daro, 

Y  al  fin  vi  un  délo  para  muchos  soles. 

Y  tanto  su  bddad  les  excedía. 
Que  en  muchos  ddos  hubo  solo^  un  dia. 
Hablando  estuve,  en  ella  divertidos 
Los  ojos,  cuanto  atentos  los  oidos; 


Porque  mostraba,  en  todo  milagrosa. 
Cuerda  belleza  en  discredon  hermosa. 
Despidiese  en  efecto.    Si  fue  breve 
La  tarde,  amor  lo  diga,  <^ue  quisiera 
Que  un  siglo  entero  cada  matante  fuera; 

Y  aun  no  fuera  bastante, 
Pues,  aunque  fuera  siglo,  fuera  instante- 
La  sali  acompañando  cortesmente; 

Y  aqui  basta  dedrte. 
Que  muero  amante,  y  que  padesco 

Ari.     Según  eso  imposible  es  persuadirte. 

Que  olvides  ese  amor. 
Alej.  Hoy  ha  naddo, 

Y  á  mas  correspondenda  pone  olvido 
El  alma,  si  previene  mayor  daño. 

Ari,      Pues  á  tiempo  llegó  mi  desengaño. 

Señor,  si  á  César  quieres,  no  la  qnienaj 

Y  básteme  dedr,  que,  si  pretendes 

Á  Doña  Ana,  es  á  César  al  que  ofendes. 
AU¿,    Don  Arias,  cuando  alguna  cosa  di^aa 

Á  quien  no  la  pregunta,  ya  te  obligas 

A  no  dejar  la  plática  empezada. 

Dímelo  todo,  ó  no  dijeras  nada. 

Quiere  á  Doña  Ana  César?  Poco  impofta; 

Que  César  es  mi  amigo;  y  si  me  hallara 

Muy  prendado,  por  O&sar  la  olvidara. 

Prosigue  pues;  qué  temes? 
Ari,  Que  indiscreto 

Falto  á  la  fe  jurada  de  un  secreto. 
Alej.    Pues  si  callar  debías, 

I^Para  qué  los  prindpios  me  dedaa? 
Ari.      ifo  tu  quietud  pretendo. 

(Perdona,  César,  si  el  secreto  ofendo.) 

Señor,  ellos  se  quieren. 
Al^.  Cémo  es  eso? 

áLuego  Doña  Ana  sabe,  (pierdo  el  seso!) 

Que  Don  César  la  quiere? 
Ari.  Y  amorosa 

Le  corresponde. 
Al^.  Ay  suerte  rigurosa  t 

1^  Quién  se  ha  visto  dudoso, 

Triste  y  desesperado. 

Antes  desengañado,  que  zeloso, 

Y  zeloso,  (ay  de  mi!)  que  enamorado? 
Si  César  la  quisiera. 

La  dejara,  y  sus  zelos  no  sintiera; 

Mas  que  día  quiera  á  César,  son  masdaSo^ 

Que  aj^adrínan  los  zelos  desengaños; 

Pero  SI  ellos  se  quieren,  no  se  diga 

De  mi,  que  amor  me  obliga, 

Ofendido  y  zeloso, 

Á  amar  ingrato,  y  á  querer  quejoso. 

Ahora  encaredendo    [apmrte. 

Sus  favores,  pretendo 

Que  dd  todo  la  olvide. 

En  mi  el  amor  con  el  valor  se  mide. 

Bn  efecto  se  quieren? 

Y  yo  he  visto 

Hoy  un  papd....... 

Mal  mi  dolor  resisto! 

Que  amorosa  Doña  Ana  le  escríbia. 

¿No  bastaba  saber,  que  le  queria? 

Pero  si  ya  olvidado 

Estoy,  ¿por  qué  un  papd  me  da  cuidado? 

¿Mas  quién  tendrá  pudenda 

En  tan  mortal  dolencia. 

Para  no  preguntar  lo  que  deda. 

Por  no  andar  vacilando  que  seria? 

Qué  escribid? 
Ari.  Que  esta  noche  <TUÍer6  hablaDa 

Por  las  ventanas  bajas  de  U  calle. 
Ale¡.    ¿Esta  noche  ha  de  hablalla. 

Cuando  el  alma  ofen^da  sufire  y  calla? 

¿Ellos  diciendo  amores, 

1^ — 


Ari. 

Ak¡. 

Ari. 

Al^. 
Ari. 
AU¡j. 
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Yo  padeciendo  agravios  y  rigores  9 
¿Qué  es  lo  que  escucho,  cielos? 


Ce$. 


Loa. 


Cef. 


\  Que  en  mi ,  mas  aue  el  amor ,  puedan  loszelos ! 

¿Yo  no  estoy  declarado? 

Pues  que  pongo  silencio  á  mi  cuidado 


Por  César,  deje  César  por  mis  zelos 
Ksta  ocasión,  si  en  día  reconoce 
Mis  penas  y  desvelos; 

Y  pues  yo  no  la  gozo,  no  la  goce.  -^ 
Don  Arias,  ¿sabe  César,  que  yo  he  puesto 
En  Doña  Ana  mi  amor?  Ay  de  mí  triste! 
¿  Cómo ,  si  solo  á  mf  me  lo  dijiste  ? 
Como  á  tí  solo  dijo  inadvertido 
También  César  su  amor,  y  lo  he  sabido. 
Quien  con  buena  intención  ofende,  yerra 
Con  disculpa. 

Don  Arias,  hoy  se  encierra 
En  tu  pecho  mi  gusto. 
No  es  aquesto  en  amor  término  injusto, 
Una  curiosidad  es  solamente. 
Confieso  que  parezca  impertinente. 
Cuanto  á  César  pasare  con  Doña  Ana 
Me  has  de  decir;  que  si  por  él  allana 
Mi  honor,  que  no  la  quiera, 

Y  no  pucúdo  jugar,  aunque  picado. 
Quiero  mirar  los  lances  desde  afuera. 
Si  el  primero,  señor,  has  condenado, 
Cémo  diré  el  segundo? 

Antes  disculpa 
Te  ofrezco  con  haberlo  preguntado. 
Pues  en  aqueste  punto 
Lo  que  tú  me  dijeras  te  pregunto. 

Señor, 

Esto  ha  de  ser. 

Obedecerte 

Es  fuerza;  pero  mira 

Desta  suerte 
Entretendré  mis  penas,  mis  desvelos. 
Divirtiendo  sus  gustos  en  mis  zelos. 
¡Á  qué  de  riesgos  locos 
Se  pone  quien  no  calla  su  secreto ! 
Todos  lo  dicen,  y  le  callan  pocos. 

Salen  Don  C¿sar  j^  LXzabo. 
Pasa,  sol,  con  tu  porfía 
E¡1  cielo  en  dorado  coche. 
Que  hoy  amanece  hi  noche, 
Pues  hoy  anochece  el  dia. 
Deposita  en  sombra  fria, 
Apolo,  tus  luces  bellas, 
Nacerá  otro  sol  en  ellas 
De  mas  luciente  arrebol, 

Y  verás,  que  de  mi  sol 
Van  huyendo  las  estrellas. 
Maldito  de  Dios  el  caso 
Hace  el  sol  de  tu  tristeza; 
Tú  te  quiebras  la  cabeza, 

Y  él  se  va  paso  entre  paso 
Por  su  cabal. al  ocaso. 
¿De  qué  sirve  en  tu  porfía 
Tanto  sol  y  tanto  dia? 

¿Que  es  el  sol,  no  echas  de  ver. 

Cochero,  y  que  no  ha  de  ser 

Llevado  por  cortesía? 

Al  Príncipe  vi,  y  leal 

El  corazón  en  el  pecho, 

No  sé  qué  extremos  ha  hecho. 

Pronósticos  de  mi  mal.  — 

Aunque  á  mi  pena  es  igual 

De  mi  descuido  la  culpa. 

Noblemente  me  disculpa 

Ver,  que  á  tus  pies  no  lleganiy 

Si  en  Don  Arias  no  enviara 

Prevenida  la  disculpa. 


AUj. 


CeB. 


[Llei9. 


Me}. 


La%, 

jile¡. 

Los. 


AleJ. 
Lag, 


Perdóname  haber  (dtado 
A  tu  servicio  ó  tu  gusto. 
Si  ya  mi  tormento  injusto 
No  me  tiene  disculpado. 
Ya  Don  Arias  me  na  contado, 
César,  !a  fiera  porfía 
De  tanta  melancolía, 
Y  tan  bien  la  encaredó. 
Que,  con  lo  que  dijo,  yo 
Vine  á  sentirla  por  mia. 
Tan  bien  la  supo  sentir, 
Que  la  causa  del  pesar 
No  la  supiera  callar. 
Como  la  supo  decir. 
Yo,  que  empeñado  en  oir, 
De  tu  mal  las  penas  graves 
Le  escuché,  con  tan  suaves 
Razones  me  las  pintó. 
Que  de  tu  mal  supe  yo 
La  causa,  que  tú  no  sabes. 
Yo  te  auiero  divertir; 
Esto  debo  á  tu  amistad. 
Á  andar  toda  la  ciudad 
Esta  noche  has  de  salir 
Conmigo;  podremos  ir 
Encubiertos  y  embozados 
Á  viritar  disfrazados 
Varios  modos  de  placeres; 
Músicas,  juegos,  museres 
Entretendrán  tus  cuidados; 
Que  yo  te  quiero  de  suerte. 
Que,  por  verte  alegre,  diera 
Todo  mi  estado,  y  pudiera 
Quedarme  solo  por  verte. 
Tú  me  honras.    Pero  advierte. 
Que  está  ya  mi  pensamiento 
Con  ese  encarecimiento 
Que  llega  á  merecer  hoy, 
Tan  gozoso,  que  ya  estoy 
Muy  alegre  y  muy  contento. 
Desde  aqueste  instante  empieza 
En  el  alma  misma  á  ser 
Todo  su  pesar  placer, 
Gusto  toda  su  tristeza. 
No,  no  se  canse  tu  Alteza 
En  divertirme  ñus  quejar; 
Que  con  aqueso  me  alejas 
Del  gusto,  porque  yo  sé, 
Que  aquesta  noche  estaré 
Mas  contento,  si  me  dejas. 
Claro  está ,  pues  mi  cuidado 
Ha  de  ser  mucho  mayor. 
Viendo  aue  tú  estás,  señor, 
Por  mí  desasosegado. 
Tanto,  César,  me  ha  pesado 
De  hablarte  en  tu  pena  ciego. 
Que,  si  yo  á  verte  no  llego 
Esta  noche,  claro  está. 
De  no  verte  nacerá 
■Mi  mayor  desasosiego.  — 
Lázaro! 

Señor? 

También 
Irás  conmigo. 

Eso  sí, 
F(ate9  señor,  de  mí. 
Que  de  ninguno  mas  bien. 
¡Ha,  plegué  á  Dios,  que  nos  den 
Ocasión,  en  que  empleado 

Este  brazo,  y  á  tu  lado ! 

Valiente  eres? 

Pese  á  tal! 
Soy  el  mas  largo  oficial. 
Que  puso  herramienta  á  un  lado. 
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JORSf. 


AUj. 


AUj. 
Laz. 


AUj, 
Laz. 
AUj, 
Laz. 

Alej. 
Laz. 

CCB. 

Laz. 


Ce». 


Alej. 


Ce», 


Ari. 


Ce». 
Laz. 
Ce». 

Laz. 

Ce». 
Laz» 

Ce». 


Laz. 


Y  la  hoja  es  baenaf 

KM  «  -^^"*    [aparte. 

Me  coge  VIVO.  —    Señor, 
La  taya  será  mejor; 
Mas  esta  me  sirve  á  mi 
De  lo  que  la  mando. 

Por  ensalzalla,  la  humillas. 
Corta? 

Que  hace  maravillas, 
Tanto,  que  al  golpe  primero. 
Aunque  un  broquel  sea  de  acero, 
Hará  que  salten  astillas.  — 

Y  es  verdad,  que  saldrán  della.    [aparte.' 
Buen  temple? 

El  que  tú  le  das.        / 

Y  qué  ley? 

No  matarás; 
No  hay  culpa  mortal  en  ella. 
Gana  me  ha  dado  de  vella. 
De  aqui  puedo  escapar  maL  —    [aparte. 
Por  voto  solemne...... 

Ay  tal!    [zparte. 
¿Quién  hay  que  á  mi  pena  iguale? 
Nunca  de  la  vaina  sale, 
8i  no  es  á  caso  fatal 
Empléala,  gran  señor. 
En  tu  servicio,  y  verás...... 

Mas  no  quiero  decir  mas; 

Que  ella  lo  dirá  mejor. 

Hay  mas  pena!  hay  mas  rigor!    [aparte. 

¡Hoy  desesperado  muero!  — 

Seííor,  si  mi  llanto  fiero 

Quieres  que  alegre  contigo. 

Ya  mi  gozo  es  buen  testigo.  - 

Mira,  César,  que  te  espero; 

Que  bien  se  vé,  que  no  cesa 

Tu  pena,  y  ^ue  la  entretienes; 

Y  de  la  ocasión  que  tienes 
Ya  como  propia  me  pesa. 

Y  pues  el  alma  confiesa. 
Que  es  una  melancolía 

La  que  en  dos  pechos  se  cria. 

Para  alegrarnos,  andemos 

Juntos,  y  divertiremos 

Yo  tu  pena,  y  tú  la  mia.  [y^ 

¿Quién  no  perderá  la  vida 

En  la  ocasión  deseada. 

En  tantos  gustos  hallada. 

En  tantas  penas  perdida? 

Cumpli  la  amistad  debida.  — * 

Si  el  secreto  le  dijera.  -^    [aparte. 

Pues  á  vuestra  pena  fiera 

Remedios  que  busca  son. 

No  os  quitará  la  ocasión. 

Que  antes  él  mismo  os  la  diera.  [Va* 

Lázaro ! 


Ce». 

Laz. 


¿Vuelve  tu  neda  porfía? 
De  un  loco,  si  eres  discreto. 
Toma  un  consejo.    El  efeto 
No  sé  yo  por  donde  viene; 
Mas  tales  peligros  tiene 
Quien  no  calla  su  secreto. 


[Fem 


Jornada  O. 


ArL 

AUj. 


FeL 


Laz. 


Ce». 


Señor? 
Qué  dirá  de  mi? 


¿Doña  Ana 
Dirá 


Lo  que  quisiere. 

Qué  hará? 
Estará  de  mala  gana 
Esperando  á  la  ventana. 
IKrá,  que  ha  sido  fingido 
Mi  amor,  y  el  pecho  ofendido, 
Con  el  alma  y  con  los  labios 
Dará  á  forzosos  agravios 
Satisfacciones  de  olvido. 
¡Ay  fiera  desdicha  mia! 
¿Tu  mal  quién  podrá  creello? 
¿Mas  cómo  es,  señor,  aquello, 
Clara  noche,  obscuro  diar 


Salen  DoH  Arias,  Don  Fbltx,  Dok  Cbsi^ 
Albjandbo^  LXzáro,  de  noche. 
Buena  noche. 

El  sol  parece 
Que  quedé  á  la  sombra  negra 
En  pedazos  dividido. 
Depositado  en  estrellas. 
La  luna,  embozado  el  rostro 
Entre  pardas  nubes,  muestra 
Trémulos  rayos  de  plata. 
Creyendo  al  sol  competenda. 
Cabal,  sin  faltarla  un  cuarto, 

Y  sin  cercenar  la  oblea. 
Por  no  ser  luna  vacia. 
Hoy  quiso  ser  luna  llena. 
Ay  de  mí!   ¿Quién  creerá,  deloa,    [apetu. 
Que  no  siento  que  se  pierda 
La  ocasión,  sino  pensar 
Que  tendrá  tan  justa  queja 
De  mi  Doña  Ana?  —    Señor, 
Recójase  vuestra  Alteza; 
Que  el  sereno  le  hará  mal, 

Y  ya  la  noche  refresca; 
Basta  lo  que  hemos  andado. 
Como  yo,  por  mi  grandeza. 
No  puedo  con  libertad 
Andar  de  dia,  quisiera 
Ver,  una  noche  que  salgo. 
Toda  la  ciudad. 

Pacienda!    [aporte. 
Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 
Si  puedo  con  mi  tristeza, 
Divertido  á  su  pesar. 
Dejar  de  pensar  en  ella.  — 
¿Qué  te  paredó  de  Flora? 
¿No  es  la  dama  Milanesa? 
Buen  lejos  tiene. 

En  verdad. 
Mucho  mejor  es  que  el  cerca; 
Pero  el  lejos  ha  de  ser 
Tan  lejos,  que  no  se  vea. 
Laura  se  prende  muy  bien. 
Bien  se  prende,  y  bien  se  prenda. 
Buenas  manos. 

Pues  las  tíene^ 
Bien  hace  en  dárselas  buenas. 
A^ui  la  doncella  vive. 
Ni^la  oigas  ni  la  veas. 
Señor,  hasta  que  se  haga; 
Que  son  como  las  comedias. 
Sin  saber  si  es  buena  ó  miüa. 
Ochocientos  reales  cuesta 
La  primera  vez ;  mas  luego 
Dan  por  un  real  ochodentas. 
Déjala  imprimir  primero; 
Que  comedias  y  doncellas, 
Como  estén  dadas  al  molde. 
Las  hallarás  por  docenas. 
Ce».      Esta  es  la  hora  que  estará    [ogwrle. 
Doña  Ana  puesta  en  las  rejas, 
Didendo  entre  si:  pues  cómo? 
¿No  es  hora  que  venga  César? 
¿Yo,  que  pensé  que  tardaba. 


^w. 


Ces. 


Alej. 
Laz, 


Ari. 
Las. 
Fel 
Laz. 

Ari. 
Laz. 
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e«. 


Cea. 

Ce». 
has. 


Laur, 

Ari. 

Los. 


Afi. 
haz. 


haz. 


Vengo  á  esperarle?    Aqid  es  fuerza 
Qae  se  enoje.    Mas  ay  délos  I 
Que  no  he  de  pensar  en  ella; 
Olvidóme  de  olvidanne.  — 
Por  extremo  cantó  Celia. 
Baena  voz  y  mala  cara 
Pocaa  Tecea  son  opuestas. 
Con  el  dote  de  la  hermosa 
Casaba  Roma  á  la  fea; 

Y  por  no  darla,  la  hizo 
De  sus  graoas  heredera. 
Laura  vive  aqoi,  que  dijo: 
Con  lo  que  la  casa  cuesta 

De  alquiler   he  de  hacer  coche. 

Y  respondiéndole  á  ella. 
Dónde  había  de  TÍvir  ? 
Dijo :  cuando  coche  ten^ 
fin  el  coche  todo  el  dia, 

Y  la  noche  en  la  cochera. 

Qué  he  de  hacer?  Vuelvo  á  olvidarme. 
Seíior,  la  noche  se  aleja, 

Y  Nisida  mi  señora, 
Cuidadosa  de  tu  ausencia. 
Te  esperará  desvelada. 
Ya  sabes  de  su  firmeza. 
Que  como  hermana  te  qmere, 
Y  como  dama  te  zela. 

No  la  des  este  cuidado. 

Mas  el  tuyo  me  atormenta,    [aporle. 

Qué  dices? 

Importa  poco; 
Que  no  sabe,  que  estoy  fuera. 
Pasóse  fuerte  ocasión.     [iqMrte. 
Bn  esta  casa  pequeña 
Viven  dos  hembras,  á  quien 
Ningún  hombre,  aunque  mas  sepa. 
Mientras  con  las  dos  hablare. 
Hablará  cosa  á  derechas. 
Pues  por  qué? 

Porque  es  la  una 
Corcobada  j  la  otra  tuerta. 
Pues  una  mña  ceceosa 

Y  pobre  vive  aqui. 
Bsa, 

Cuando  cecea,  no  llama. 
Pues  despide,  aunque  cecea. 
Tiene  tia. 

Arredro  vaya, 

Y  mas  si  bien  se  me  acuerda 
De  la  vieja  del  conjuro. 
Cómo  fue? 

Desta  manera: 
Yo  me  enamoré,  señor. 
Un  día,  que  no  debiera, 
Ó  que  no  pagara.    En  fin. 
Consultando  cierta  vieja. 
Pidióme,  para  el  efecto. 
De  su  cabello  una  trenza. 
Afuer  de  zúde,  busqué 
Ocasión  para  cogerla, 

Y  hállela,  señor,  un  dia, 
Bn  que  durmiendo  nü  prenda, 
Prematicarío  barbero,  ^ 

La  quité  media  guedeja; 
Mas  tal,  que,  aunque  avecindada 
Vivió  en  su  frente,  no  era 
Natural  de  su  copete. 
Feligrés  de  su  mollera. 
Guedeja  heredada  fue; 

Y  haciendo  el  conjuro  en  ella, 
A  la  medía  noche  entró 

Bn  mi  aposento  una  muerta. 
Troqué  en  miedos  los  amores, 
En  responsos  las  ternezas; 


—  [op. 


Y  aunque  alli  por  fuerza  vino, 
Pienso  que  se  fue  por  fuerza. 

Cea.      ¿De  qué  tanto  olvido  sirve,    [apsrfe. 
Si  nunca  se  olvidan  penas, 

Y  ya  se  acuerda  de  amor 
El  que  de  olvidar  se  acuerda? 
Paréceme  á  mf ,  que,  ahora, 
(¡Mas  qué  de  locuras  piensa 
Ün  amante!)  que  Doña  Ana, 
No  porque  hablarme  desea. 
Sino  por  desengañarse. 
Vuelve  otra  vez  á  la  reja; 

Y  que  ,  no  viéndome ,  dice : 
(Que  la  oigo  pienso)  aunque  vengas. 
No  podrá  hacer  el  amor. 
Que  otra  vez  á  verte  vuelva. 

Mira,  señora,  mi  bien, 

¡Hay  locura  como  esta! 

Vióme  alguno?    No.    Por  IHos, 

Que  estaba  hablando  con  ella. 

Don  Arias,  ¡qué  mal  encubre    [op.  á  él. 

Su  divertimiento  César! 

Harto  procura  por  tí 

Sacar  fuerzas  de  flaqueza. 

Pierda  él  la  ocasión,  no  es  mucho, 

Pues  yo  callo,  que  él  la  pierda; 

Que  él  padece  ausencia,  y  yo 

Padezco  zelos  y  ausencia. 

Mira  que  está  aqui  su  hermano; 

Habla  quedo,  no  te  entienda. 

No  importa;  que  un  noble  nunca 

De  su  honor  tuvo  sospechas. 

Canta  dentro  un  Músico. 

Al  despedirse  de  Anarda, 

Dijo  Eaiso  en  triste  voz: 

¡Ay  que  me  muero  de  ausenda! 

¡Ay  que  me  muero  de  amor! 

Buena  voz. 

Bs  extremada. 

¡jQué  agradablemente  suenan 

Á  un  mismo  tiempo  conformes 

Vpz,  tono,  instrumento  y  letra! 

Ahora  auiero  probar, 

Don  Anas,  de  qué  manera 

Lázaro  en  esta  ocasión. 

Pues  la  da  el  músico  buena. 

Disculpa  su  espada. 
Ari.  Cómo? 

Al^.    Aquí  quiero  que  lo  veas.  — 

Lázaro! 
Laz,  Señor? 

Al^.  Pretendo, 

Que  cierto  disgusto  sepas. 

Todas  bis  noches  qué  salgo 

Canta  este  hombre,  y  me  pesa 

De  que  en  esta  calle  cante. 
haz.     Yo  llegaré  con  prudencia 

De  tu  parte,  y  le  diré 

Que  se  vaya. 
Al^.  No  es  aquesa 

Mi  pretenidon. 
£00.  Pues  sará 

De  la  mia.  —  Si  me  aprieta,    [sf orfs. 

Yo  soy  muerto. 
jfíej.  No  es  bastante. 

haz.    Pues  qué  quieres  hacer? 
AUj.  Llega, 

Y  dale  una  cuchillada. 
haz.     Será  superchería  esa; 

Que  estoy  muy  acompañado 
Para  un  musiquillo.    Deja 
Que  venga  solo  mañana, 

Y  te  mando  su  cabeza. 


Alej. 
Afi. 
Ale¡. 

Ari. 
AUj. 

MU9. 


Cei. 
FeL 

AUj. 
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JéRM, 


Mej. 

Ces. 

Fel 
Atu 

Las. 


MuB,[i 


Laz. 


AUj. 
Las. 


Al^. 
FéL 

Cu. 


AUí. 
Ce$. 

AU¡¡. 

Ce9. 

Al^. 

Al^. 


Fuera  deio,  eate  hombre  está 
Inocente,  y  en  conciencia 
Debes  primero  avisarle ; 
Pues  81  culpado  estuytera. 
Con  mas  cólera  llorara, 
Cantara  con  menos  flema. 
Haz  lo  que  mando,  ú  diré, 
Que  de  gallina  lo  dejas. 
Lázaro,  4  por  qué  no  haces 
Lo  que  te  manda  su  Alteza? 
Quieres  que  le  dé  yo? 

Ú  yo 
Le  daré. 

Brava  sentencia!  — 
Ifo  Yoy,  y  pienso  escaparme,    [aparte. 
Por  favor  á  la  inocencia. 


Sale  el  Músico, 
'eamt.']  Rompió  el  silencio  amoroso. 
Diciendo  con  triste  voz: 
¡Ay  que  me  muero  de  ausencia!. 
{Ay  que  me  muero  de  amor! 
Plegué  á  Dios ,  que ,  si  inocente 
Estás,  que  aqui  se  me  vuelva 
Aquesta  espaaa  de  palo, 
Porque  Ofenderte  no  pueda. 
Milagro,  milagro! 

Bueno 
Anduvo. 

Dios,  que  no  deja 
De  su  mano  al  inocente. 
Volvió  por  su  causa  mesma. 
Toma  esta  espada;  que  tú 
Eres  digno  de  tal  prenda;  ^ 

Y  aunque  sea  milagrosa. 

Me  darás  otra  por  ella.  ^ 

Yo  te  la  mando. 

¿Por  dónde 
Iremos? 

Demos  la  vuelta 
Hada  palacio,  y  alli 
Te  quedarás. 

Tiempo  queda 
Para  recogerme. 

Mira, 
Que  el  dia,  seSor,  se  acerca. 
Poco  importa,  que  ya  el  alba 
Me  hallará  desta  manera. 
Cómo  te  sientes? 

Ya  estoy 
Muy  alegre,  aunque  me  cuesta 
El  alegrarme  muy  caro. 
También  vo  de  mi  tristeza 
Estoy  mejor. 

Yo  por  tf 
Digo,  señor,  que  me  pesa, 

Y  te  juro  de  no  estar 
Triste  en  mi  vida. 

Aunque  sea 
Villanía  del  amor, 
Parece  que  se  consuelan 
Con  otros  gustos  sus  gustos. 
Con  otras  penas  sus  penas. 


[aports. 


[r, 


Salen  DoJÍA  Ana  y  Elvira  á  la  reja. 
Üv.     Otra  vez  vuelves? 
Ana.  No  puedo 

De  una  vez  determinarme; 

Vengo  por  desengañarme, 

Y  mas  engañada  quedo. 
Hasta  verme  despreciada. 
Imaginé  ser  querida, 

Y  luista  verme  aborrecida, 


No  me  he  visto  enamorada. 

De'  su  descuido  ha  nacido 

En  mf  todo  nd  cuidado; 

Mas  para  haberme  olvidado. 

Bastaba  verse  querido. 

Ay  Elvira!  no  te  asombres 

De  verme  hablar  desta  suerte; 

El  despredo  es  el  mas  fuerte 

Hechizo  para  los  hombres. 
£Io.     Quejosa  con  causa  estás. 

¿Mas  que^otra  vez  no  vendrías 

Á  la  reja,  no  dedas? 
Ana.    No  pude  sufrirlo  mas. 

¡Ay  agravio  riguroso! 

Si  esto  llegara  á  advertir. 

Bien  le  pudiera  escribir 

Papel  menos  amoroso. 

Ya  mi  desdicha  cruel 

Tarde  el  remedio  me  acuerda. 

¿Mas  qué  muger  fuera  cuerda 

Á  solas  con  un  papel? 
EU>,     ¿Si  ahora,  señora,  viniera, 

Hablárasle  rigurosa, 

Ó  apacible  ^  amorosa? 
Ana,    No  sé,  Elvira,  lo  que  hidera. 

¿No  puede  ser,  que  haya  estado 

En  una  ocasión  forzosa 

De  papeles  ú  otra  cosa, 

De  su  señor  ocupado? 
Elv.     Le  dÍBCulpas? 
Ana.  Por  buscar 

Consuelo. 
Elv,  Quien  le  previene 

La  disculpa,  gana  tiene...... 

Ana,    Di,  de  qué? 

Elv,  De  perdonar. 

Ana.    Si  viniera  ahora,  (mira 

Lo  que  es  querer)  y  me  diera 

Disculpa,  aunque  lo  supiera 

Yo  misma  que  era  mentira. 

Por  mi  respeto  me  holgara; 

Y  por  verle  disculpar 
Hoy,  me  dejara  engañar. 
Ojalá  que  él  me  engañara. 

Salen  DoN  CésAB  ^  LXzARo. 
Las.     ¿Dónde  varaos  desta  suerte? 

¿No  ves,  que  ya  ha  amaneddof 
Ce9.     Voy,  Lázaro,  donde  ha  sido 

Mi  vida,  á  que  vea  mi  muerte. 

Dejé  al  Príndpe  en  paiado, 

Y  con  un  necio  deseo 
Vengo,  por  si  acaso  veo...... 

Las,     Tú  vienes  con  lindo  espado. 
Ce$.     Alguien  en  las  rejas. 
Las.  Sí, 

Una  muger  hay  por  Dios; 

Y  aunque  digo  una,  son  doa. 
Ce$.     Cómo  llegaré?    Ay  de  mí! 

Llega  tú,  Lázaro,  y  mira. 
Si  por  ventura  es  mi  bien. 

Las.    Cómo  he  de  ir  yo?  que  tamluen 
Estará  enojada  Klvira. 

Ce$*     Sois  vos,  señora? 

Ana.  Yo  soy, 

César,  la  que  os  esperaba. 
Que  agena  entonces  estaba 
De  lo  que  advertida  estoy. 
Pero  soy  la  que  ofendida 
Tiene,  ya  desengañada, 
Por  culpas  de  d^arada, 
Castigos  de  arrepentida. 
Al  dia  venis?    ¡Á  fe  mía, 
Que  ha  sido  invendon  extraña! 


üigitized  by  ^ 


,oogi 


íjr.  II. 


NADIE     FIE     SU     SECRETO. 


537 


Harto  68,  qoe  qaien  engaña. 
Venga  á  engañar  con  el  dia. 
Quiflisteu,  hasta  alcanzar 
Un  faTor,  que  aun  no  teneU; 

Y  ya  os  mudáis,  porque  os  veis 
Con  algo  que  despreciar. 

Y  si  el  desengaño  toco, 
Que  vuestro  trato  me  ofrece, 
£s  poco  lo  que  merece 
Quien  se  contenta  con  poco. 
No  penséis,  por  un  papel, 
Que  fue  liviano  favor, 
César,  que  ya  de  mi  honor 
Tomáis  posesión  en  él. 

No  hagáis  por  eso  desprecio 
De  la  ocasión  y  de  mi; 
SI  como  loca  os  la  di, 
No  la  perdáis  como  necio. 
Aprended  á  ser  cortes 
Con  las  damas  otro  dia; 

Y  si  aprendéis  cortesía. 
Venidme  á  servir  después. 

Ij^tutate  de  la  ventana* 
Pues  que  te  he  escuchado  atento 
Hasta  castigar  mi  culpa, 

Y  no  escuchas  la  disculpa. 
Habré  de  decirla  al  viento. 
¡Sabe  el  mismo  amor,  si  lloro 

Tu  ausencia,  y  cjue  en  ella  muero! 
¡Sabe  el  alma,  si  te  quiero! 
¡  Sabe  el  cielo ,  si  te  adoro  ! 
No  ha  sido  soberbia  mia; 
Que  la  ocasión  me  quitó 
Mi  desdicha,  porque  vid. 
Que  yo  no  la  merecia. 

Y  si  esta  ocasión  perdida 
Sospechas,  que  me  mudó, 
Viva  despreciado  yo, 

Y  no  estés  arrepentida. 
Que  yo  quiero ,  pues  he  sido 
Bn  venturas  desdichado, 
Ser  mas  cuerdo  despreciado, 
Que  necio  favorecido. 

De  dia  vengo,  y  lo  seria 
Para  mí,  aunque  noche  fuera; 
Pues  en  viéndote,  saliera 
Claro  el  sol,  alegre  el  dia. 
Hasta  verle  me  1^  tenido 
El  Principe,  que  ha  rondado 
La  ciudad.    Esto  ha  pasado; 
Tu  hermano  testigo  ha  ddo. 
Verdad  es;  si  el  merecer 
Piensas  qoe  me  ha  de  olvidar, 
Vuélveme  tú  á  despredar, 

Y  vuelva  yo  á  padecer. 
Seamos  extremos  los  dos, 

Yo  amante,  y  tu  ingrata  seas; 
Escúchame,  y  no  me  creaa. 

Vuelve  Doña  Ana  á  la  reja. 

f.    Y  eso  es  verdad? 

r.  Si  por  Dioa ! 

áPero  en  efecto  creíste. 
Que  yo  pudiera  olvidarte? 

o.    ¿Y  tú,  quizá  por  vengarte, 
k  voces  no  me  dijiste. 
Que  ya  estaba  arrepentida 
De  quererte?  ¿pues  por  qué 
Pusiste  duda  en  la  fe. 
Solo  á  tu  gusto  rendida? 
Ya  el  sol  con  sus  luces  dora 
Las  cumbres,  y  le  hacen  salva 
Á  un  tiempo,  con  risa  el  alba, 
Con  lágrimas  el  aurora. 


Ces. 

Ana. 

Ces. 

Ana, 

Ces. 

Ana, 

Ces. 

Ana. 

Ces. 
Ana. 

[r. 

haz. 


Elv. 
haz. 


Elo. 
Laz, 


Elv. 
Laz. 


Eb). 
Laz. 


Eh. 
Laz. 

Fel 
Alej. 


Tarde  es;  yo  daré  ocasión 
De  hablamos,  y  no  la  pierdas. 
Si  de  mis  penas  te  acuerdas, 
Glorias  mis  desdichas  son. 
Vete. 

A  Dios,  mi  prenda  amada. 
Él  te  guarde,  y  deje  ver. 
Oyes? 

Qué  quieres? 

¡Saber, 
Si  quedas/ muy  enojada. 
Gustos  serán  mis  enojos. 
Estando  juntos  los  dos. 
Á  Dios,  mi  enojada. 

A  Dios, 
Enojado  de  mis  ojos. 
•e  D.    Cétarj   retírate  !>>•  Ana^   9  qaedan 
Elvira  y  Lázaro, 
¿Y  ella,  qué  me  dice  á  mí? 
j^No  tiene  estudiado  nada 
De  enojito? 

Yo  enojada? 
Por  qué  causa? 

Porque  sí. 
Porque  lo  está  su  señora; 
Que  yo,  porque  mi  señor 
Amor  tiene,  tengo  amor. 
No  le  he  entendido  hasta  ahora. 
£1  dia  que  mi  amo  tiene 
Alegría,  alegre  estoy; 
Si  va  triste,  triste  voy;  ^ 
Vengo  amante,  si  él  lo  viene; 
Si  tiene  zelos,  zeloso 
Me  verás;  y  si  le  han  dado 
Enojo,  estaré  enojado; 
Mas  si  amoroso,  amoroso; 
Con  desden,  tendré  desden; 
Amaré,  cuando  él  amare; 

Y  el  dia  que  él  olvidare, 
Yo  te  olvidaré  también. 
Seremos  sombra  los  dos. 
Sea  justo ,  ó  no  sea  justo, 
Á  la  forma  de  tu  gusto. 

Y  eso  es  verdad? 

Sí  por  Dios! 

Y  pues  ellos  han  reñido, 
Riñamos  los  dos. 

Por  qué? 
Por  si  hubiere  para  qué. 
Escóndete,  y  yo  ofendido 
Llamaré  como  mi  amo. 
Pues  si  yo  una  vez  me  escondo, 
¿Qué  va  que  no  le  respondo? 
i  Y  qué  va  que  no  la  llamo? 


[r« 


Salen  Don  Fblix^  Alejandro. 
Parece  que  está  triste. 
Divertido  consigo  vuestra  Alteza. 
La  pena,  que  en  mí  asiste. 
No  es  tristeza,    j  Ojalá  fuera  tristeza 
La  que  ofende  mi  vida, 
Y  no  una  confusión  mal  entendida! 
¡Qué  de  veces  sucede 
Hacerse  mil,  por  remediar  un  daSo! 
¡O  dichoso  el  que  puede 
Rendirse  á  la  verdad  de  un  desengaño, 
~ Dando,  mas  advertido, 
Á  libres  guatos  cárceles  de  olvido! 

Salen  Don  CásAR,  Don  Arias  jr  LXzaro. 

Ces.     Quedó  al  fin  satisfecha. 

Ari.     Con  el  Príncipe  está  Don  FeHz. 

Ces.  Creo, 
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LOM, 

Fel 

Mej. 


AH. 
AUj, 


Cti. 


Cti. 


ArL 
Cei. 

Aru 


AleJ. 
AH, 


Al^. 
AH. 

Al^. 


Ce9. 

Al^, 


FeL 
Alfj* 

Fel 


Que  quien  no  «e  aprovecha 

De  la  ocasión,  no  eaUoui  sn  deaeo; 

Y  es  mas  segura  esta 
Para  dar  el  papel,  y  traer  respnesta. 
Aqui  á  Doña  Ana  envió 
NueTas  satisfacciones  con  la  rida. 
Porque  dé  al  amor  mío 
La  ocasión ,  que  le  tiene  prometida. 
Toma,  Láxaro,  y  mira, 
8i  puedes  por  la  calle  hablar  á  Elvira  $ 
Que  pues  estás  seguro 
De  Don  Félix,  bien  puedes  descuidado.. 
Entrar  dentro  procuro 
De  sn  casa,  fingiendo  algún  recado; 
Que  pues  él  no  está  en  ella. 
Fácil  será ,  señor ,  hablalla  y  vella.         [Fa 
Don  César  y  Don  Arias 
Han  llegado. 

Su  plática  he  entendido; 
Mil  confusiones  varias 
Pone  una  confusión  á  mi  sentido.  — 
áQoé  es  lo  que  se  trataba? 
César,  señor,  un  cuento  me  contaba. 
Oí  algunas  razones, 
Aunque  no  le  entendí,  y  saber  deseo, 
Por  quitar  confusiones, 
El  cuento  en  qué  paró. 

Qué  es  lo  que  veo? 
Mal  tu  Alteza  porfia 
En  saberle;  que  no  es  tristeza  oda; 
Alegre  estoy  ahora. 

Y  qué  fue? 

De  mi  mbmo  desconfió; 
Don  Arias  no  le  ignora; 
Él  le  dirá  mejor,  y  yo  le  fio, 
Que  él  la  verdad  te  diga. 
Con  estas  confianzas  mas  me  obliga;    [op. 
Pero  va  llega  tarde. 
Mira  lo  que  le  dices,  y  no  sea     [op.  Im  4m. 
Algo  que  me  acobarde. 
Diréle  una  mentira,  que  no  crea 
El  que  la  verdad  mira 
Cual  sea  la  verdad,  cual  la  mentira. 
Qué  hay,  Don  Arias? 

Airada    [«p.  lo»  dss. 
La  halló  con  mil  razones  rigurosas, 
Pero  desengañada 

Quedó  en  fin  á  disculpas  amorosas. 
Un  papel  la  ha  enviado. 
Viendo  que  está  Don  Feliz  ocupado; 
Deste  respuesta  espera, 

Y  otra  ocasión. 

Ha  mucho  ? 

En  este  instante. 
¡Hay  confusión  mas  fiera! 
Remediar  ese  daño  es  importante; 
Que  si  el  papel  recibe, 
¿Quién  duda  los  amores  que  la  escribe? 
El  papel  me  da  zelos, 

Y  temor  la  ocasión,  que  en  él  aguarda. 
¿Qué  es  lo  que  miro,  cielos? 

Esto  me  anima,  aquello  me  acobarda.  — 

¿En  fin  eso  ha  pasado? 

Don  Arias  la  verdad  te  habrá  contado. 

Dejando  aquosto  aparte, 

Don  Félix,  por  no  darte  aquesta  pena, 

Excusaba  contarte. 

Que  de  pasión  y  de  congoja  llena, 

Un  desmayo  á  Doña  Ana 

Ha  dadb. 

Con  desmayo  está  mi  hermana? 
Nisida  me  lo  dijo; 

Yo,  por  no  apasionarte,  lo  encubría. 
Mas  con  eso  me  aflijo.  ' 


Alej. 

Fel 

Alej. 

Ces. 
AU¡. 


Cci. 


AH, 


Cet. 
AH, 


Ces. 


Elv. 
Ana, 


[rt. 


Digolo  ahora,  viendo  que  po& 

Lnportar  tu  presenda. 

Iré  á  verla,  señor,  con  tu  licenda. 

Eso  es  lo  que  deseo,     [aparte. 

Que  vayas  á  estorbarla  que  le  escriba. 

Cielos!  qué  es  lo  qqe  veo?    [aparte, 

Y  cuando  presunción  desto  reciba,     [< 
Duré,  que  engaño  era 
Del  nombre.  Ay  si  de  amor  solo  lo  fuerm!  [Físm. 
¿Pues,  Don  Arias,  qué  es  esto? 
¿Qué  pena  ó  qué  desdicha  rigurosa 
Es  en  la  que  me  has  puesto? 
Cúlpame  á  mi ,  por  Dios ,  que  es  linda 
Tras  haberte  servido 
Con  lo  que  ahora  al  Principe  he 
Él  me  dijo ,  que  habia 
Oido,  Don  Félix  y  Doña  Ana  heimoaa. 

Y  como  ya  tenia 
El  camino  cogido ,  fue  forzosa 
Ocasión  hablar  dellos, 

Y  el  desmayo  arrastré  por  los  cabellos. 
Si  él  á  Lázaro  halla 
Con  Doña  Ana,  qué  haré? 

Nohal»ánepds 
Lázaro  para  hablalla; 
Que  Félix  volará  con  el  cuidado; 

Y  gran  ventaja  arguye 

Quien  corre  aJ  que  anda,  y  á  qoiea  ooire  el 

que  fanyb 
Ello  es  desdicha  mia, 
Pues  la  ocasión  perdida  desengaña. 
Que  ha  de  ser  mi  alegria 
Mi  pena,  y  el  remedio  quien  me  daSa. 

Y  pues  no  hay  otro  medio. 
Máteme  el  mal ,  pues  muero  del  remedio.  [Vi 


Salen  Doña  Ana  y  Elvira. 
Acabaste  de  escribir? 
Escribí,  mas  no  acabé; 
Que  antes  pienso  que  empecé 
En  cada  letra  á  sentir. 
Quise  en  una  breve  suma 
Cifrar  mi  pena  cruel; 
Puse  encontrado  el  papel, 

Y  tomé  al  revés  la  pluma. 
En  tanto  que  amor  penetra 
Las  razones,  le  doblé; 

Y  al  poner  la  pluma,  fue 
Un  borrón  la  primer  letnu 

Y  yo  dije:  mi  pasión 
Letras  hace  á  su  contento, 

Que  mal  puedo  el  mal  que  mentó 
Decirle,  sino  en  borrón. 
Confusa  y  dudosa  estaba. 
Qué  principio  tomaría, 

Y  aunque  muchos  prevenía, 
Ninguno  me  contentaba. 
¿No  has  visto  en  una  redoma 
Salir  el  agua  con  pena 
Menos,  cuando  está  mas  llena, 
Hasta  que  algiin  viento  toma? 
Asi  fui;  porque  al  sentir 
Tantas  cosas  concurrieron. 
Que  unas  á  otras  sirvieron 
De  estorbo  para  salir. 

Y  yo ,  que  confusa  miro 
Su  impedimento,  porque 
Pudieran  salir,  tomé 

El  viento  con  un  suspiro. 
Digo  en  efecto,  que  hoy. 
Por  darle,  mas  declarada, 
Ocasión  menos  notada, 
Á  ver  á  mi  quinta  voy. 
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Mas  abierto  está,  y  mejor 
Sabrás  lo  que  dice  del. 

?a/«  Don  Fbi:.ix,  j^  e//a  M  turba ^  viéndole. 

V.      Mi  señor!     Guarda  el  papel. 

Mr.     Ay  de  mil 

íL  Bien  el  color 

Turbado,  que,  haciendo  pauaa. 
Hoy  tu  belleza  condena, 
l>e  tu  dolor  y  mi  pena 
Me  están  diciendo  la  causa. 
Pues  cuando  presente  tengo 
Bata  desdicha  infelice, 
£lla  claramente  dice 
£21  cuidado  con  qne  Tengo. 
Qué  es  esto? 
no.  Hermano,  no  ha  aido 

Cosa  ninguna. 
'éL  ^       ^  No  degnes 

Mis  ojos,  ni  mi  mal  niegues; 
Que  ya  todo  lo  he  sabido. 
Y^  aunque  tu  pena  quisiera 
Diñmular  mi  disgusto. 
Este  sentimiento  injusto 
Por  fuerza  me  lo  dijera. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 
Bien  me  lo  puedes  dedr; 
^ae  no  fue  en  vano  reidr 
Á  tales  horas  á  casa. 
inm.    No  darte  pena  pretendo; 
Que  sabe  el  délo  mejor. 
Que  DO  te  agravia  mi  amor. 
VéL      Menos  ahora  te  entiendo. 
Si  por  desmentir  mi  pena. 
Hermana,  fingiendo  estás, 
¿Cómo  me  disculparás. 
Verte  de  pasiones  llena? 
Qué  tienes? 
AntL,  No  son  indignos 

Mis  dedeos. 
FeL  Bueno  Ta; 

Con  el  accidente  está 
Didendo  mil  desatinos. 
Jntu    Blyira ,  qué  puedo  hacer?    [apsits. 
Elv,     Negar  en  toda  ocasión; 
Que  es  mucha  la  diladon 
Del  sospechar  ai  saber. 
Fel     Qué  es  esto,  Elvira? 
JBlv,  Señor, 

Un  desmayo,  que  la  ha  dado, 
Desta  suerte  la  ha  dejado, 
Sin  aliento  y  sin  color. 
FtL     Luego  fue  mi  pena  derta; 

Que  eso  fue  lo  que  temí. 
£Ii^.     Yo  te  aseguro,  que  aqui 

La  hemos  tenido  por  muerta. 

Y  aunque  todavía  estaba 
De  pena  y  congoja  llena, 
Por  excusarte  tu  pena. 
La  suya  disimulaba. 

FeL     Hermana ,  no  fue  el  fingir 

Tu  pasión  honrarme  en  ella; 
Pues  me  alegro  de  sabella. 
Para  ayudarla  á  sentir. 

Y  aunque  holgarme  es  maravilla 
De  lo  que  es  propio  disgusto. 
Me  alegro  ya  por  d  gusto. 
Que  he  de  tenelr  en  sentilla. 
4  Mas  para  qué  me  dedas. 
Que  los  tuyos,  por  rodeos. 
No  son  indignos  deseos, 
Ni  que  en  tu  amor  me  ofendías? 

Ana,    Aunque  encubrirte  pensé 
Afi  amor  esta  pena  fiera, 


Si  Elvira  no  la  dijera. 

Dijera  la  verdad  ^o. 

Mas  como  encubrir  deseo 

Tu  pena,  dije,  señor. 

Que  no  te  ofendía  mi  amor. 

Ni  era'  indigno  mi  deseo. 
Fel.     4 De  qué,  hermana,  procedió 

Ese  tirano  acddenteV 
Ana.    Él  aprieta  bravamente,    [upturie. 

Pero  enmendarélo  yo.  — 

Un  ruido  en  la  caUe  ol. 

Estando  muy  descuidada, 

Y  entonces  algo  turbada 

Á  la  ventana  sali. 

Vi,  que  estaban  á  la  puerta 

Mil  hombres,  desenvainadas 

Para  uno  las  espadas. 

¡O  lo  que  un  temor  conderta! 

En  todo  le  pareciste 

Al  otro,  que  alli  reñia. 

Yo  entonces  mortal  y  Cria 

Me  rendí  á  un  desmayo  triste, 

Que  amenazó  con  mi  muerte. 

Lo  demás  te  ha  dicho  Elvira. 
Elo.     i  Por  qué  he  de  dedr  mentira. 

Si  es  la  verdad  desta  suerte? 
FeL     ¿Y  cómo  te  sientes  ya? 
^no.    Mas  segura  y  descansada. 

Sale  LXzARO. 
Laz.    Por  Dios,  sin  topar  en  nada,    [importe. 

Tengo  de  entrarme  hasta  acá. 

Porque 

Fel.  Qué  es  la  turbadon? 

Qué  ha  sucedido? 

Laz,  Porque 

Fel.     Di,  Lázaro,  lo  que  fue. 

Lasr.     Él  es  fontasma  ó  visión,    [aparte. 

¿No  quedó  en  palado  ahora? 
Ana.    Todas  vienen  juntas  hoy    [ajarte. 

Mis  desdichas. 
Laz.  Muerto  soy,    [ofotU. 

Si  una  invendon  no  mejora 

Mi  peligro;  porque  en  fin 

Quien  á  tal  amparo  viene, 

Segura  la  vida  tiene.  — 

Ha  follón!  ha  malandrín! 
Fel.     Sosiégate  ya,  y  dedara. 

Qué  na  sido.  • 

Laz.  Ahí  un  poco  era. 

No  es  nada.    Si  esto  no  hidera, 

Presumo  que  reventara. 

Sobre  d  juego  me  encontré, 

Porque  en  efecto  yo  juego, 

Y  encontrado  sobre  el  juego. 
Vida  y  dinero  jugué. 
Encontróme  al  encontrar 

Con  un  muy  bellaco  encaentro; 
En  efecto  yo  me  encuentro 
(Cielos!  dónde  iré  á  parar?) 
Con  un  hombre,  á  quien  doy  nombre 
De  hombrecillo,  asi  le  nombro; 
Pues  un  hombre  le  da  asombro. 
Aunque  vive  á  sombra  de  hombre. 

Y  viendo  que  siempre  gano 
Otras  veces  que  he  reñido. 
Pidióme  once  de  partido. 
Por  no  reñir  mano  á  roano. 
Yo,  que  los  doce  miré. 

Dije:  armados,  y  en  cuadrilla/ 
De  picaros  en  gavilla 
Libera  nos.  Domine. 
Saqué  la  que  me  dio  ayer 
El  Prfndpe;  (Dios  le  gnardel) 
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Fel 
haz. 


Fel. 
haz. 


Fel. 
Ltm. 


Fel. 
Ana. 
Fel 
Ana. 


Fel 
Luís, 

Fel 


EU). 
Ana. 


haz. 

Ana. 
has. 
Ana, 


Al  fin  no  la  hice  cobarde, 
Poes  qae  los  hice  meter 
k  todos  en  un  portaL 
Luego  los  iba  sacando 
Uno  á  uno,  é  ¡ba  dando 
8u  recado  á  cada  cuaL 
Juntos  volvieron  después, 

Y  dividiéronse  en  breve, 

l>oce  á  este  lado,  á  este  nueve, 

Y  cara  á  cara  los  tres. 
Para  todos  me  acomodo. 
Pues  los  doce,  nueve  y  tres 
Son  veinte  y  cuatro. 

¿No  vea, 

?ne  cuento  sombras  y  todo  9 
no  quebrarse  la  espada, 
Cabo  de  año  los  hiáera. 
¿Pues  cómo  la  traes  entera! 
Entera  está,  y  fue  extremada 
Historia.    Al  uno  tiré 
La  daga,  y  cuando  saltó 
La  espada,  hice  daga  yo 
Del  pedazo,  que  quebré. 
Riñendo  atrevido  y  cieco. 
Con  saña  y  rabia  crue^ 
De  un  acerado  broquel 
Saltaban  dúspas  de  fuego. 
Yo,  cuando  la  lumbre  vi. 
Con  gran  presteza  llegué, 

Y  los  pedazos  soldé; 
Por  eso  la  traigo  asi. 
i  Cómo  turaste  la  daga, 

Si  en  la  pretina  la  tienes! 
Pues  eso  es  fácil,  si  vienes 
Á  que  á  eso  te  satisfaga. 
A  Quien  yo  se  la  tiré, 
Á  tirármela  volvió, 

Y  viéndola  venir  yo, 

A  tan  buena  hora  llegué, 
Que  quiso  mi  buena  estrella. 
Porque  todo  venga  junto. 
Que,  estando  la  vaina  á  punto, 
Volviese  á  envainarse  en  ella. 
Oí  justicia  en  los  debates, 

Y  éntreme  corriendo  acá.    - 
Con  la  turbación  está 
Diciendo  mil  disparatea. 
Aqui  verás,  que  esta  fue 
La  pendenda  que  decia. 
I^Y  yo  quien  me  parecía 

A  Lázaro? 

No  lo  sé;  ^ 
Pero  un  hombre  mas  lucido 
Vi  en  eUa. 

Su  señor  era. 
Al  ñn  yo  desta  manera 
Á  vuestros  pies  he  venido. 
Sin  duda  es  el  que  riñó    [aporte. 
César,  y  con  brevedad. 
Por  no  dedr  la  verdad. 
Estas  mentiras  fingió.  — 
Lázaro,  yo  voy  á  ver. 
Si  está  segura  la  calle. 
Ahora  puedes  hablalle. 
No  me  puedo  detener 
En  dedr  lo  <jtte  quisiera; 
Pero  ves  aquí  un  papel. 

Y  ves  aqui  el  trueco  del. 
Trueco,  que  premio  no  espera. 

Dile,  qUe  no  deje  de  ir 

Sospecho ,  que  me  detengo. 
Donde  le  aviso;  que  tengo 
Muchas  cosas  que  dedr; 
Pero  solo  te  diré. 


£10. 
Fel 
haz. 

Ana. 
haz. 

Fel 

Ana. 

Fel 

Ana, 


Que  tu  pendenda  ha  servido 
Para  un  desmayo  fingido, 

Y  que  á  propósito  fue. 

Da  á  entender,  que  tu  señor 
Estuvo  en  ella,  que  importa 
Á  mi  propósito. 

Acorta 
De  razones. 

Sale  Don  Fblix. 

No  hay  rumor 
Alguno  en  toda  la  calle; 
Quieta  está. 

Yo  no  lo  estoy; 
Que  á  buscar  á  César  voy, 

Y  no  lo  estaré  hasta  hallalle. 
Ay  de  mi!  si  estará  herido? 
¿Pues  estuvo  en  la  pendenc^? 
No  tengo  tanta  lioenda; 

Que  me  perdones  te  pido. 
¿Qué  mas  claro  ha  de  dedr^ 
Que  estuvo  en  ella? 

Yo  estoy 
Muy  triste. 

Pues  salte  hoy 
Por  el  campo  á  divertir; 
Dame  este  contento. 

El  mió 
Es  tuyo.  —  Y  con  tu  licencia. 
Será  en  fingida  pendenda 
Verdadero  el  desafío. 


[«ysKe. 


[Vm 


Ces. 


An. 
haz. 
Ce9. 


Laz, 


Salen  LizABo,  Don  C¿sar  ^  Don  Atiu 
haz.    Pasáronme  grandes  cosas. 
Déjame  abrir  el  papel; 
Que,  en  sabiendo  lo  que  dice. 
Sabré  lo  demás  después. 
j^Bn  fin  cómo  sucedió? 
Pues  que  vivo  vuelvo,  bien. 
Si  el  papel  he  de  contaros, 
Oid  lo  que  dice  en  éL 

[Ponente  d  leer  loe  dM« 
¡Que  se  fie  mi  señor    [aporte. 
Deste  parieron,  sin  ver. 
Que  es  auien  le  dijo  á  Alejandn», 
La  espada  de  palo  fuel 
¡Vive  Dios,  que  este  le  vende! 
Que  quien  muere  por  saber 
Lo  que  no  le  importa,  e«  aolo 
Para  contarlo  después. 
Bien  escribe. 

¡  Qué  bien  junta 
Casto  amor  con  firme  fe! 
Yo  mas  del  papel  alabo 
Una  queja  tan  cortes. 
Hoy  en  efecto  os  espera 
En  su  quinta. 

Para  el  bien 
Fue  cada  instante  una  hora. 
Un  dia  cada  hora  fue. 
Cada  dia  una  semana, 

Y  cada  semana  un  mes. 
Cada  mes  un  año  entero. 
Cada  año  un  siglo 

Deten! 

Y  este  el  siglo  de  los  sigloa. 
Por  siempre  jamas.    Amen. 
El  PriDope. 

Ya  me  pesa 
Haberle  visto. 

Por  qué? 
Porque  temo,  que  me  estorbe 
Esta  ocasión. 

Temes  bien. 


Arí. 
Ces. 

Aru 


Ces. 


Laz. 


Arí. 
Cea. 

Arí. 
Ces. 


Arí. 
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€t. 


Saia  Albjándro. 
Aqui  está  César;  y  yo,    [aparte. 
Deseoso  de  saber, 
Kn  qaé  ha  parado  el  estorbo 
I>e  ini  zeloso  papel, 
^Cómo  le  enviaré  de  aqni? 
I>anos  á  besar  tus  píes. 
Qué   se  trata  ahora? 

Nad¿. 
Si  pregunta  lo  qne  es,     [aparte. 
Mira  por  Dios  lo  que  dioes. 
No  haya  desmayo  otra  vez. 
César,  papeles  quedaron 
Por  despachar  desde  ayer. 
No  lo  dije  yo?    ¿Mas  que  hay    [aporte. 
Otra  ocupación? 

No  fue    [sparfe. 
Vano  mi  temor. 

Ahora 
Puedes  mirarlos,  y  ven 
Con  ellos  luego. 

Eso  sí, 

LiOego  al  instante  vendré.  — 
Que  pues  tú  me  dejas  ir,    [aparte, 
ESn  este  dia  he  de  ver. 
Como  me  puede  quitar 
lia  fortuna  tanto  bien. 

[yanee  D,  Citar  9  Lduaro, 
Deseando  que  se  fuera 
Estaba,  para  saber 
Qaé  ha  sucedido. 

Señor, 
Lo  que  sucedió  no  sé, 
Annque  Félix  le  hallé  en  casa. 
Solo  sé,  que  dié  el  papel, 
Y  due  le  trajo  respuesta. 
Haue  leido? 

También. 
Qaé  le  escribe? 

Que  le  espera. 

I  Hay  fortuna  mas  cruel! 
Lo  mismo  que  ha  de  matarme 
Es  lo  que  quiero  saber. 
Bénde? 

fln  su  quinta  esta  tarde. 
4  Ya  cémo  le  estorbaré 
Esta  ocasión,  si  yo  mismo 
Le  di  licencia,  y  se  fue? 
Qué  haré,  Don  Arias? 

Señor, 
Dando  alguna  causa,  ve 
k  su  quinta;  y  como  en  ella 
Toda  aquesta  tarde  estés. 
No  tendrá  lugar  de  hablarle. 
Bien  dices;  pero  no  es 
Noble  acción,  que  para  mi 
Quite  á  ninguno  su  bien. 
Con  mas  sutil  invención 
El  estorbarle  ha  de  ser. 
Fe^  viene  aqui. 

Pues  vete. 
Déjame  solo  con  él.  [Fste  D,  Aria; 

Sale  Don  Fblix. 

Don  FeHx,  mucho  me  hadgo 

De  qae  hayas  Temdo. 
Fel.  ¿En  qué 

Te  sirvo,  señor? 
i%'.  Por  mí 

Hoy  una  cosa  has  de  hacer. 

Sabrás,  que  ha  tenido  César 

Un  gran  disgusto;  ya  ves 

Lo  que  le  estimo. 
Fel  Señor, 


llej 


ári. 


Alej. 
Afi, 
Alej. 
Arí, 


An. 

Alej. 


An. 


Á\^. 


An. 


Altj. 

Fel. 
Mej. 


[aparre. 


Fel 
AUo> 


Fel 

AUj. 


hoM. 


Cee. 


Las. 
Fel 
Ce», 
haz. 
Ce$. 
Fel 
Cee. 


Fel 


Las. 

Fel 


Ce$. 


También  el  disgusto  sé. 
Siempre  este  fue  lisonjero. 
¡Hay  cosa  como  saber 
Ya  lo  que  no  ha  sucedido!  — 
Pues  que  lo  sabes,  también 
Sabrás,  que  no  es  la  persona 
Muy  segura. 

Bien  se  vé; 
Pues  á  un  hombre  y  un  criado 
Embistieron  ocho  ú  diez. 
¡Hay  tan  notable  fingir!     [aparte. 
¿Mas  qué  me  dice  por  qué 
Fue  la  pendencia,  y  adonde. 
De  qué  manera,  y  con  quien?  -^ 
Yo  he  sabido  después  desto, 
Que  ha  recibido  un  papel, 
Diciéndole,  que  en  el  campo 

Í Junto  á  tu  quinta  ha  de  ser) 
iO  esperan.     Él  sale  solo, 
Muy  preciado  de  cortes. 
La  persona  es  sospechosa, 

Y  hame  dado  qué  temer. 
Sabe  Dios,  que  yo  saliera 
A  su  lado;  pero  el  ver. 
Que  verme  á  su  lado  á  mí. 
No  le  está  á  su  opinión  bien. 
Me  ha  hecho ,  que  á  tí  te  elija 
Para  esto. 

Y  qué  he  de  hacer? 
No  mas ,  Félix ,  que  buscarle, 

Y  sin  decirle  por  qué. 
Ni  darte  por  entendido. 
Andarte  todo  hoy  con  él. 
Esto  te  encargo,  y  en  todo. 
Que  Bo  le  des  á  entender. 
Que  yo  te  envió. 

,     Verás 
Como  te  sirvo. 

Y  veré. 
Si  contra  fuerzas  de  amor 
Tiene  la  mdustria  poder. 


[aparte. 


[r, 


Salen  DoN  CásAB^  LXzABO. 
Á  mi  pendencia  acogido 
Lbdamente  me  escapé. 
Díjome,  que  habia  serrido. 
Aunque  no  sé  como  ñie. 
Para  un  desmayo  fingido. 
Mas  ella  lo  dirá  hoy. 
Con  lo  medroso  que  estoy. 
No  me  puedo  asegurar. 
Ni  pienso  que  he  de  llegar. 
Aunque  en  tantas  alas  voy. 

Sale  Don  Fblix. 
No  es  Don  Félix?    Cosa  brava! 
Don  César,  besóos  las  manos. 
Guárdeos  Dios. 

Esto  faltaba,    [aparte. 
No  fueron  nús  miedos  vanos,     [aparte. 
Qué  os  hacéis? 

Por  aqui  andaba. 
Sin  tener  que  hacer.    ¿Y  vos 
Dónde  vais? 

No  sé  por  Dios. 
Y  puesto  que  os  he  encontrado 
Aqui  tan  desocupado, 
Vamonos  juntos  los  dos. 
Pegase,     [aparte. 

No  hay  dia  ^ue  pase 
Mejor,  que  con  un  anügo. 
Si  no  hay  que  hacer. 

¡Que  llegase    [«p. 
A  tal  extremo  conmigo 
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ramw. 


Amor,  y  no  roe  acabase!  — 

Bien  Buele  pasarse  asi 

Una  tarde;  mas  yo  voy 

Á  un  negocio  por  aqui. 

Á  Dios. 
Fet  Pues  tan  libre  estoy, 

Yo  iré  también  por  ahí. 
Cm .     Téngome  yo  de  quedar 

Bn  una  casa. 
Fet  ¿Pues  yo 

Qué  os  puedo  en  ella  estorbar  9 
Ct9.     El  ser  lejos  me  obligó. 
Fú.     Poco  me  puedo  cansar. 

Vamos. 
Ce*.  No;  quedaos  con  IXos. 

Ftl,     Mas  con  eso  me  ofendéis. 

4  No  iremos  juntos  los  dos  f 

Y  al  fin,  porque  no  os  cánsela, 
No  me  be  de  apartar  de  tos 
En  todo  el  dia. 

haa.  Es  cordel?    [aporte. 

Ces.      {Hay  desdicha  mas  cruel!  -—    [aparte. 

¿Pues  qué  os  mueve  á  honrarme? 
Fel.  Digo, 

César,  que  soy  vuestro  amigo. 
Ce9.     Es  asi. 
Ftl.  Y  amigo  fiel. 

Y  basta  que  hayáis  sabido, 
Que  buscándoos  he  venido 
Para  esto  solo ,  y  también...... 

CeB.     Declaraos  mas. 

Feí.  No  es  bien 

Darme  por  mas  entendido; 
Basta  haberme  declarado 
En  decir,  que  os  he  buscado, 

Y  aue,  por  ser  vuestro  amigo. 
Vuelvo  a  decir,  que  hoy  os  sigo. 
Porque  importa,  á  vuestro  lado. 
Yo  sé,  que  vos  me  entendéis; 
No  08  hagáis,  César,  de  nuevas. 
Pues  vos  donde  vais  sabéis. 

Ce*.      {Ay  cielos,  y  qué  de  pruebas     [aiparte. 

En  un  desdichado  hacéis! 
FéL      Basta,  César,  que  he  sabido. 

Que  un  disgusto  habéis  tenido. 
Ces.     Yo  disgusto?   Os  engañáis. 

Por  Dios! 
Fel.  Que  no  me  negáis, 

César,  que  habéis  recabido 

De  desafío  un  papel, 

Y  que  á  mi  quinta  aplazado 
Hoy  08  llamaron  en  él. 
Hartas  señas  os  he  dado 
Para  este  enojo  cruel. 
Temóme  de  una  traición. 
Porque  de  quien  os  espera. 
No  tengo  satisfacdon; 

Y  hallarme  con  vos  quisiera. 
Por  quitarle  la  ocasión. 

Si  al  campo  habéis  de  salir. 

Decid ,  ¿  con  quién  podréis  ir. 

Que  08  pueda  servir  mejor? 

Pues  importando  á  mi  honor. 

Sabré  dejaros  reñir. 

Salgamos  juntos  los  dos. 

Yo  miraré,  y  reñid  vos. 

Procediendo  como  honrado; 

Mas  no  yendo  á  vuestro  lado. 

No  habéis  de  salir,  por  Dios! 
Cet.     ¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?    [aparU. 

Impórtame  asegurar 

Sus  temores,  y  advertido 

Responder  también  fingido. 
has.     Él  el  papel  me  vio  dar.    [cports. 


OS9. 


Fel 

Ce9. 
FeL 
Cei. 


Laz. 


Don  FeUx,  que  yo  he  tenido 
Disgusto,  verdad  ha  sido. 
Que  he  recibido  el  panel. 
Que  me  llamaban  en  él, 

Y  al  fin  cuanto  habéis  sabido. 
Las  mercedes,  que  me  haoóo. 
Estimo,  como  es  razón; 

Mas  del  contrarío ,  que  vos. 
Tengo  la  satisfiaccion, 
Don  Félix,  que  no  ten^. 
Yo  sé,  que  solo  estaría, 

Y  que  me  esperaba  á  ná. 
Sin  tener  mas  compañía;^ 
Porque  siempre  estará  aú. 
Si  nunca  llega  la  mía. 

Y  porque  os  aseguréis 
Dése  temor  que  tenéis, 

Y  creáis,  que  se  acabó 
Ese  desafío,  yo 
Quiero  que  no  me  dejéis. 
Que  haciendo  paces,  es  Uaiio, 
Que  asi  un  noble  amigo  gano; 
Pues  en  quien  honra  profesa 
Cualquiera  disgusto  cesa 

El  dia  que  da  la  mano. 
Aquesta  os  ofrezco  á  vos, 
En  fe  desto. 

Guárdeos  Dios, 
Que  asi  me  satisfácda. 
Esperad. 

Qué  me  queros? 
Que  hemos  de  ir  juntos  los  dos.  — 
Lázaro,  disimulado    [o^rte. 
Ve  donde  Doña  Ana  espera, 

Y  dila  lo  que  ha  pasado. 
Yo  iré;  pero  no  quisiera 
Hallarle  luego  á  mi  lado. 
Nunca  he  visto  hermano  tal; 
Como  mala  nueva  llega. 
Está  en  todo  como  el  -mal. 
Como  los  vicios  se  pega, 

Y  no  es  hermano  carnal. 


[Fmm. 


Jornada  III. 


Salen  Don  Cúbxu^  LXzaro  de  noche. 
Ces.      Ya  entre  sus  brazos  me  pinto. 
láoas.     Yo  dibujando  me  voy 

En  los  de  mi  Elvira. 
Ces.  Hoy 

Salgo  deste  laberinto. 
Laz.     Mas  no  entremos  dentro  del; 

Que  es  salir  difícil  cosa. 
Cet.     Siempre  una  industría  ingeniosa 

Vence  la  estrella  cruel. 

No  he  visto  al  Príncipe  hoy. 

Ni  á  Don  Feliz  he  encontrado, 

Á  ningún  amigo  he  hablado, 

Y  á  su  misma  casa  voy. 
Laz.     Asi  en  este  mundo  pasa. 

Que  con  osada  cautela. 
Quien  mas  su  peligro  zela, 
Es  quien  le  mete  en  so  casa. 
Mil  veces  un  retraído 
Ir  honrando  el  cuerpo  veo; 
Que  es  samdo  para  el  reo 
El  lado  del  ofendido. 
Mil  damas,  por  ocasión 
De  que  en  la  calle  dirán, 
Meten  en  casa  el  galán, 

Y  vuelven  por  su  opinión. 
Ces.     Yo,  de  paaecer  cansado 
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Ces. 


Las  ínJQstaf  BÍnrazones 
De  perdidas  ocasiones, 
Este  remedio  he  buscado. 
Nadie  me  ha  visto  reñir; 
Todo  el  dia  le  he  tenido 
Donde  sabes  escondido. 
¿Poes  cómo  ha  de  prevenir 
La  fortuna  siempre  airada 
Hoy  indnstría  contra  mi? 
Hablaste  á  Don  Arias? 

Sí. 
Pues  yes^  ahi  la  industria  hallada. 
Señor,  si  darme  el  papel 
Don  Félix  acaso  viera, 
Que  le  tenias  supiera,  • 
Mas  no  lo  que  dijo  en  él. 
Si  quien  se  lo  fue  á  decir 
Hoy  estorbarte  desea, 
¿Qué  importa  que  no  te  vea, 
Si  sabe  que  has  de  venir? 
Yo  á  ningún  hombre  señalo; 
Pero  que  dirá,  colijo, 
Cualqmera  cosa  quien  dijo 
Lo  de  la  espada  de  palo. 
Don  Arias  es  muy  discreto, 
Muy  noble  y  amigo  mió. 
Que  basta;  y  asi  le  fio 
Este  y  cualquiera  secreto. 
Sé,  que  le  sabrá  guardar; 
Que  es  el  secreto  un  tesoro. 
Pues  tesoro,  que  no  es  oro. 
Mejor  le  sabrá  gastar. 

Y  mira,  que  este  conceto 
Has  de  conocer  después; 
Que  el  mas  avariento  es 
Liberar  de  su  secreto. 
Santo  llaman  al  callar 

Su  secreto  el  que  es  discreto; 
Mas,  por  Diosj  aue  San  Secreto 
Ya  no  es  fiesta  de  guardar. 
Dia  de  trabajo  aguarde, 
A  quien  tan  caro  le  cuesta, 

Y  pues  quebrantas  la  fiesta. 
No  quieras  que  otro  la  guarde. 
Repartida  el  alegría. 

El  gusto  suele  doblar; 
¿Pues  á  quién  se  ha  de  fiar, 
si  á  un  amigo  no  se  fia? 
Que  se  dobla  es  argumento 
Á  mi  opinión  oportuno; 
Pues  lo  que  se  dice  á  uno. 
Vienen  á  saberlo  ciento. 

Y  asi  que  se  dobla  es  cierto; 
Mas  cuando  doblarle  ves. 
Doblez  del  amigo  es. 

Por  el  secreto  que  ha  muerto. 
Pero  mira,  que  á  la  puerta 
Siento  ruido. 

Advierte  ahora 
Con  qué  industria  la  fortuna 
Hoy  esta  ocasión  me  estorba. 
Dentro  de  su  casa  estoy. 
Bs  verdad;  pero  no  pongas 
La  seguridad  en  eso; 
Que  ai  fin  se  canta  la  gloria. 

Sale  Elvira. 
Es  Don  César? 

Sí,  yo  soy. 
Mientras  sale  mi  señora. 
Quiero  cerrar  esta  puerta. 
Mejor  dirás,  que  el  aurora 
Sale,  á  mi  temor  confuso 
Desvaneciendo  Jas  sombras. 


Ana, 


JSZtf. 

^na. 
Ces. 

Los. 

Ana. 

Ces. 
Ana, 

Ces. 


[Vm 


Fel, 
Ana* 


Fel 

Ana, 

Fel. 

Ana. 


Laz, 


Elv. 
La». 


Bien  haya  cuanto  esperé, 
Desdichas ,  llantos  ,  congojas. 
Si,  á  costa  de  aquellas  penas, 
Amor  estos  gustos  compra. 

.      Sale  Doña  Ana. 
No  dudo,  ^ue  habrás  culpado 
Mi  atrevimiento. 

Sale  Elviba. 
Señora, 
Mi  señor  está  á  la  puerta. 
Qué  dices? 

¡Qué  poco  importa 
Contra  la  estrella  la  industria! 
Qué  hemos  de  hacer? 

Que  te  escondas 
Será  fuerza. 

Dónde  puedo? 
Esta  es  una  cuadra  sola. 
Donde  él  entra  pocas  veces. 
Esconderéme,  aunque  ponga 
A  mayor  riesgo  mi  vida; 
Que  el  verme  es  acción  forzosa; 
Porque  amor  es  fuego,  y  es 
Imposible  que  se  esconda. 

[Fan»e  él  y  Ldstaro, 
Sale  Don  Fblix. 
Hermana,  en  qué  te  entretieaes? 
Aqui  me  divierto  ociosa. 
Corriendo  en  libres  discursos 
Imaginaciones  locas. 
¿Pero  qué  novedad  es 
Venir,  señor,  á  estas  horas? 
A  estas  horas  me  ha  traido 
Un  negodo,  que  me  importa, 

Y  basta  que  esto  te  diga.  — 
Elvira,  haz  que  al  punto  pongan 
La  carroza,  y  dala  el  manto 
A  Doña  Ana. 

Ahora  carroza? 
¿Dónde  pretendes  llevarme? 
¡  Qué  sin  causa  te  alborotas ! 
Hay  un  festin  en  palacio; 
Mandóme  Nisida  hermosa 
Convidarte  de  su  parte; 
Tanto  su  Alteza  te  honra. 
Ay  cielos !  Sin  duda  él  sabe    [ogNiree. 
Esta  ocasión,  y  la  estorba 
Cuerdamente,  pues  cifradas 
Dice  sus  sospechas  todas. 
¡Ay  amor,  todas  tus  penas 
Se  hicieron  para  mí  sola. 
Pues  yo  siento  lo  que  pierdo, 

Y  otras  sienten  lo  que  gozan! 
[Fanse  Da-   Ana^  D.  Félix  y  Elvira, 

Salen  Don  CásAE^  Lázaro. 
Ya  se  fueron.     Qué  suspiras? 
iPues  no  te  basta  y  te  sobra 
Estar  dentro  de  su  casa? 
Hoy,  señor,  si  bien  lo  notas. 
Sales  deste  laberinto. 
¡Mas  qué  bien  con  sospechosas 
Razones  te  dio  á  entender 
Tu  peligro  y  su  deshonra! 
Con  casamiento  te  advierte, 

Y  asegurarle  te  importa. 

Sale  Elvira. 
Ahora  puedes  salir; 
Que  ya  se  fueron. 

Acorta 
De  cuidados,  y  salgamos 
Desta  borrasca  espantosa. 
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nFomw. 


Cet. 


Laz. 
Klv. 
Ida. 


EHv. 

Las, 
Fd. 
Las, 


Ari. 


AleJ. 


Jri. 
AUsj. 

ArL 

Alt¡. 


Ce$. 

Ari. 
Ce$. 


¡Para  mi  solo  se  hicieron. 

Amor,  tut  desdichas  todas;  ^ 

Que  yo  siento  lo  que  plerdp, 

Y  otros  sienten  lo  que  gozan! 
á  Y  cómo  estamos  de  cuenta? 
A  mi  nadie  me  la  toma. 

«Qué  va  que  en  ella  la  alcanzo. 
Si  hago  la  prueba,  aunque  corra? 
No  perdamos  la  ocasión, 
Elvirilla. 

Si  soy  sombra, 
No  Tes  que  me  voy? 

Por  qué? 
Porque  se  fue  mi  señora. 
Yo  quedaré  cual  tahúr, 
Que,  viendo  su  suerte,  toma 
Aliento  para  contar 
Pintas,  que  mil  fueran  pocas. 

Y  luego  por  una  carta. 
Que  estaba  encubierta  sola. 
Sobre  su  suerte,  admirado 
La  de  su  contrario  ^  topa. 

Y  el  cinco  que  le  estorbaba. 
Sirviendo  de  encaje  ahora. 
Espuela  de  su  carrera. 
Hace,  que  las  pintas  corran. 
Asi  á  mi  espadas  y  bastos 
Me  turban,  gústanme  copas; 

Y  porque  no  salgo  de  oros, 
No  tengo  suerte  con  sotas. 


[Fm 


[Fa#e. 


[F» 


Arí, 
AUj. 


AUj. 


Salen  Alejandro  j"  Don  Akiás. 

Buena  la  noche  ha  estado. 

¿No  alegró  tu  tristeza 

Tanta  gala  y  belleza. 

Que  junta  has  admirado? 

Antes  con  su  alegría 

Doblé,  Don  Arias,  la  tristeza  mia. 

Si  á  Doña  Ana  miraba 

Las  acciones  que  hacia, 

En  su  rostro  leia. 

Que  á  César  adoraba; 

Y  dije:  ¿quién  vio,  cielos! 

Sin  culpa  agravio,  y  sin  agravio  zelos? 
Disculpaba  otras  veces 
A  César,  porque,  llena 
El  alma  de  su  pena, 
Hizo  á  los  ojos  jueces, 

Y  aunque  él  la  mereda, 

No  trocara  su  pena  por  la  mia. 

¿En  qué  ha  de  parar  esto? 

Don  Arias,  en  mi  muerte; 

Que  en  peligro  tan  fuerte 

Tu  secreto  me  ha  puesto. 

Yo  erré;  mas  no  te  espante. 

Que  lo  que  erré  una  vez,  lleve  adelante. 

Alli  Don  César  viene. 

Deste  cancel  cubierto. 

Hoy  de  su  boca  advierto 

£1  ánimo  que  tiene. 

Si  t6  se  le  preguntas.  [Btítíraa*  al  paio. 

Sale  Don  CásÁK. 
¿Quién  en  el  mundo  vio  Eias  penas  juntas? 
Qué  hay,  Don  César? 

Desdiciíaa 
Siempre  de  agravios  llenas; 
Que  solo  para  penas 
Se  inventaron  mis  dichas. 
Entré,  y  en  breve  espacio 
Llegó  su  hermano ,  y  trájola  i  palacio. 
Dio  á  entender,  aue  sabia 
Todo  lo  que  pasaba. 


Fel 
Mej, 


F9I. 


AUj. 
FíA. 


Elv. 
Ana. 


Y  aue  escondido  estaba. 
Al  nn  su  cortesía 
De  suerte  me  ha  obligado. 
Que  á  pedírsela  estoy  determiiiado. 
Con  esta  recompensa 
Le  aseguro  mas  sabio. 
Hago  gusto  el  agravio, 
ObÜgadon  la  ofensa, 

Y  á  casarme  dispuesto. 
El  Prindpe  también  se  holgará  desto.    [Fí 

Sale  Albjáno&o. 
Señor,  hasle  escuchado? 
Como  á*  Félix  la  pida. 
No  habrá  razón,  que  impida 
Dársela,  y  obligado, 
Si  á  mí  me  la  pidiera. 
Presumo,  que,  á  ser  mia,  se  la  diera. 

Sale  Don  Fbi.ix. 
Don  Félix ,  obligado 
Estoy  de  vos,  y  quiero. 
Por  galardón  primero. 
Quitaros  un  cuidado, 

Y  no  el  menor  que  puedo.  — 
Asi  aseguro  á  esta  ocasión  el  miedo.  — 
En  deudo  mió  en  Doña  Ana 
Su  pensamiento  ha  puesto, 

Y  por  hablaros  presto. 
Yo  tengo  á  vuestra  hermana 
Casada  de  mi  mano. 
Dame  tus  pies  por  el  honor  que  gano. 
Por  cartas  he  sabido 
Su  altivo  pensamiento, 

Y  con  mayor  contento 
Le  tengo  respondido, 
Que  yo  lo  trataría; 
Basta  decir,  que  tiene  sangre  mia. 

Y  desde  aqui  os  prometo 
Tomarla  yo  á  mi  cargo; 
Solamente  os  encargo, 
Don  Félix,  el  secreto; 

Y  pues  queda  tratado. 
No  dispongas  de  darla  nuevo  estado. 
Guarde  tu  vida  el  cielo. 
Para  que  el  mundo  vea 
Honrar  á  quien  desea 
Servirte;  hoy  en  el  suelo 
Pondré  humilde  la  boca. 
lAy  nedo  fin  de  una  esperanza  loca!    [r» 
Diréla  esta  ventura 
Del  nuevo  casamiento; 

Y  si  mi  pensamiento 
Anima  su  hermosura, 

Y  mi  imposible  allana. 
Buenas  albricias  llevaré  á  mi  hecmana.  [Faui' 


Salen  Doña  Ana  j'  Elyiká. 
Qué  sientes? 

Que  va  estoy  nraerta, 
Aunque,  para  consolarme. 
La  muerte  quiere  matarme, 

Y  parece  que  no  aderta. 
Mal  mis  desdichas  conderta. 
Dijome  Félix,  que  amaba 

Á  Nisida,  y  que  aspiraba, 
Elvira,  á  casar  con  ella, 

Y  que  yo  á  Nisida  bella 
Dijese,  que  la  adoraba. 
Si  él  de  veras  la  quisiera, 
Á  pesar  de  sus  enojos. 
Con  el  alma  y  con  los  ojos 
Su  sentimiento  dijera; 

No  esperara,  que  yo  fnera; 
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Pero  mas  desenteodida. 
Con  respaefita  agradecida. 
Quizá  le  despertaré 
Una  Terdadera  fe 
De  una  voluntad  fin|[id&. 

ScUe  Don  Fblix. 
Si  hace  amor,  que  una  alegría 
Dos  pechos  distintos  mueva, 
¡Plegué  á  Dios  que  sea  tu  nueva. 
Hermana,  como  la  mia! 
En  albricias  te  traía 
Lo  que  ya  decirte  quiero. 
Porque  asi  obligarte  espero; 
Que  no  fuera  trato  justo. 
Que  negaras  tú  mi  gusto. 
Sabiendo  el  tuyo  primero. 
Hermana,  casada  estás; 
Deseoso  de  tu  bien, 
Por  muger  te  pide  quien 
Te  estima  y  te  quiere  mas. 
Mira  qué  albricias  me  das 
De  tu  estado  y  de  tu  aumento. 
Vuélveme  á  dar  tu  contento. 
Elvira,  sin  duda  ha  sido    [aparts. 
César  el  que  me  ha  pedido. 
\  Qué  dichoso  casamiento !  —    . 

[Fa«e  Elvira. 
Que  he  de  obedecerte  es  llano; 

Y  asi  no  dudes,  que  atjui 
Puedes  disponer  de  mí 
Como  padre  y  como  hermano. 
Si  tanto  en  servirte  gano, 
Oye  lo  que  me  pasó. 

Á  Nisida  dije  yo 

Los  suspiros  que  te  cuesta, 

Y  fue  la  mejor  respuesta, 

Qué? 

Que  no  me  respondié. 
Si  á  quien  se  llega  á  dedr 
Tu  pasión,  la  voz  esconde. 
Es  señal,  pues  no  responde, 
Que  le  queda  mas  que  oir. 
Vuelve  de  nuevo  á  sentir; 
Tarde,  ó  nunca  se  libró 
Muger,  que  una  vez  oyó. 
Prosigue,  Félix;  que  bien 
Responde  callando  quien 
Oyendo  no  respondió. 
¿Qué  dicha  á  mi  dicha  iguala? 
Mas  término  injusto  fuera. 
Que,  con  tan  buena  tercera, 
Esperara  nueva  mala. 

Sale  Elvira. 
Don  César  está  en  la  sala; 
Dice  que  te  quiere  hablar. 
Tú  te  puedes  retirar,     [d  D^»  Ana. 
Pues  viene  tan  descubierto,    [aparU. 
Sin  duda  mi  bien  es  cierto. 
Desde  aquí  quiero  escuchar. 
[Rttiran99  la»  do; 
Sale  Don  Císar, 
Don  Céaár,  mucho  agraviáis 
Esta  casa,  pues  en  ella. 
Sabiendo  vos  que  lo  es. 
No  entráis  como  en  propia  vuestra. 
Ya  como  hermanos  se  tratan.    \al  p«So. 
Yo  me  detuve  á  la  puerta. 
Por  esperar,  como  es  justo. 
Que  me  diérades  licencia. 
Don  Félix,  bien  conocéis 
De  mis  padres  la  nobleza. 
De  mi  vida  las  costumbres, 


TsM.  IV. 


Y  cantidad  de  mi  hacienda. 
£1  criado,  que  mas  quiere 
El  Príncipe,  soy;  bien  muestra 
En  mí  su  poder,  pues  hace 
Mucho  de  nada  su  Alteza. 
En  su  casa  me  ha  criado. 
Haciendo  desde  edad  tierna 
Conñanza  en  mi  persona. 
Como  en  mi  ingenio  experiencia. 
No  volví  el  rostro  á  las  armas, 
Por  inclinarme  á  las  letras; 
Que  valor  y  estudio  vieron 
La  campaña  y  las  escuelas. 
Ai  ñn,  para  no  cansaros. 
Soy  vuestro  amigo,  y  quisiera 
Ase^;urar  la  amistad. 

Ana,    Aquí  sin  duda  conciertan 
Lo  que  ya  tienen  tratado; 
Quiero  escucharlos  atenta. 

Ces.      Mi  intención  y  mi  deseo. 
Bien  que  atrevimiento  sea. 
Mas  daro,  (|ue  las  razones, 
Os  habrán  dicho  las  muestras; 
Que  informándoos  tan  despado. 
Haber  discurrido  es  fuerza 
El  fin,  pues  en  vuestra  casa 
No  tenéis  mas  que  una  prenda. 
Confieso,  que  á  ser  del  mundo 
Señor,  aun  no  meredera 
Mirarla;  soberbia  ha  sido. 
Mas  disculpada  soberbia. 
Perdonad;  y  si  os  obligan 
Mi  calidad  y  mis  prendéis, 
Servios  con  mis  deseos, 

Y  honradme  con  su  belleza. 

Qué  pensáis?  qué  os  suspendeb? 
Ana,    Parece,  que  ahora  empiezan 

Lo  que  ya  tienen  tratado. 
Fel.      Saben  los  délos,  Don  César, 

Lo  que  estimo  y  agradezco 

Vuestro  deseo,  y  quisiera. 

Que  de  secretos  del  alma 

Dieran  las  razones  muestra. 

A  ningún  hombre  del  mundo 

Con  mas  gusto  la  ofreciera, 

Que  á  vos,  porque  sois  mi  amigo; 

Mas  no  hay  razón,  donde  hay  Sierza. 

No  os  puedo  dar  á  mi  hermana, 

Y  no  ha  un  hora  que  pudiera. 
Que  eso  habrá,  que  está  casada. 
Tarde  habéis  vemdo,  César. 

Ana,    Cielos!  ^ué  es  esto  que  escucho? 
Ces.     Si  pensáis  desa  manera 

Castigar,  no  haberos  dicho 

Antes  de  ahora  mis  penas. 

Yo  quedo  bien  castigado; 

Bastan,  Don  Fdix,  las  pruebas, 

Pues  que  nunca  llega  tarde 

Conocimiento  «jue  llega. 

A  tiempo  estáis  de  enmendar 

Esas  pasadas  ofensas; 

Y  pues  no  habéis  ignorado. 
Que  os  está  bien  que  esto  sea. 
No  desechds  la  ocasión. 

FeL     Ni  ignoro  vuestra  nobleza. 

Ni  que  á  mí  me  está  muy  bien 
Honrar  mi  casa  con  ella; 
Pero  solamente  ignoro. 
En  qué  razón  os  ofenda 
Para  enmendarlo.    ¡Por  Dios, 
Que  está  casada!  ¡Quisiera 
Poder  dedros  con  quien! 

Y  a^ui  ahora,  por  mas  señas, 
A  mi  hermana  la  deda 

— üigitizcd  by  vjOO 


69 


546 


NADIE     FIB     Sü     SECRETO. 


Jómw. 


Ana, 


Cet. 


Ana. 


Fel 


Cet. 


De  su  casamiento,  y  ella. 

Por  Ber  mi  gasto,  lo  oyó 

Muy  alegre  y  may  contenta. 

Qné  es  esto,  cielos?  EWira, 

Esto  me  importa,  aonqae  sea 

Atrevimiento  terrible. 

Hoy  tengo  de  hablar  á  César. 

4  Doña  Ana  alegre  y  casada,    [épart: 

Y  yo  con  vidaV  Padenda! 
Pues  si  no  pierdo  la  vida. 

Es  poroue  á  Doña  Ana  pierda.  — * 
Don  Félix,  bien  os  vengáis 
De  mis  deseos,  pues^  eran 
Aspirar  á  tanta  gloria, 

Y  al  fin  me  dejais  sin  ella. 
Pues  fue  tan  corta  mi  suerte, 
Que  no  pude  merecerla, 

Y  mi  señora  Doña  Ana 
Está  casada  y  contenta. 
El  nuevo  dueño  la  goce 
Tantos  años,  que  no  tenga 
Memoria  dellos  la  muerte. 
¡Mas  qué  presto  se  consuelan 
Los  hombres  en  sus  desdichas! 
Ay  Elvira!  ¡quién  pudiera 
Hablar  á  César  S 

Aguarda; 
Veamos,  si  mi  industria  llega 
A  lograrlo  desta  suerte. 

Sale  Elviká. 
Un  hombre  espera  á  la  puerta. 
Diciendo,  que  quiere  hablarte. 
Perdonadme,  y  dad  licenda 
De  ver  quien  es;  que  ya  vuelvo 
Al  instante. 

Id  norabuena.  — 
¿Hasta  cuándo,  hados  impios, 
Uabds  de  afligirme? 

Sale  Doña  Ana. 


Ce$. 


Al^. 


No,  pues  la  núa 
En  el  mismo  estado  queda. 


Las. 


^lej. 
Laz, 


Alté. 

haz. 


Ana, 


Ce9. 


Ana, 


Fel 
Eiv. 
Ana. 

Fel 

Elv. 


César, 

Qué  es  esto? 

Desdichas  mias. 

Que  con  tirana  violencia 

El  alma  oprimen. 

Escucha; 

Que  nunca  mi  fe  pudiera 

Negar  lo  mucho  que  estimo. 
{Ai  paño  babia  D,  Félix  Moliendo,  y  D^*  Ana  te 
retira  aprieta. 

No  vi  á  nadie. 

Ya  dié  vuelta. 

¡Infeliz  de  quien  le  falta    [aporre. 

Tiempo  aun  de  hablar  en  sus  penas!     [Faee. 

Hasta  la  calle  salí. 

Yo  te  aseguro  que  vuelva. 

Si  te  ha  menester.  [Fate, 

Don  Félix, 

Encareceros  quisiera 

Lo  agradecido  que  estoy 

Á  mi  desdicha,  pues  ella 

Me  ha  dado  aquí  un  desengaño 

Tan  grande,  que  no  pudiera 

Con  otro  satisfacerme. 

Casada  Doña  Ana  bella 

Está,  que  >a  no  lo  dudo; 

Ruego  á  los  délos,  que  sea 

Con  el  gusto,  que  deseo 

Para  mi. 
Fel  Mirad,  Don  César, 

Que  soy  muy  amigo  vuestro, 

Y  que  por  eso  no  cesa 

Mi  amistad. 


AUJ. 
Laz. 


Ale}. 
Las. 


AleJ. 
Laz, 

CeB. 


Sale  Albjandko. 
Cuando  de  mi  confuso  pensanñentOy 
Nedo  amor,  locos  casos  imagioo. 
Menos  me  atrevo,  y  mas  me   detcraii^ 
Que  sobra  amor,  y  falta  atrevimiiiila. 
Desoonoddo  á  mi  valor,  intento 
Á  un  agravio  remedio  peregrino  ; 
Y  animándole,  apenas  adivino. 
Verdugo  de  mi  infamia  el  seatimicnta. 
Olvido  ingrato,  agradeddo  adoro. 
Aborrezco  cobarde,  amo  atrevido. 
Llamo  y  me  huyo,  <|uiero  y  no  deseo; 
Canto  mis  penas,  y  mis  glonaa  lloro.  ^ 
¿Qué  mucho  viva  6  muera  arrepeotíds, 
Si  he  de  perder  la  vida  ó  el   deieoF 
Sale  LizARO. 
Mándeme  Don  César,  que 
Buscase  á  Don  Félix,  por- 
Que  quiere  hablarle,  y  aunqae 
Me  ha  costado  mucho  tor- 
Mento,  á  Don  Félix  no  hallé. 
Ni  ahora  á  mi  señor  tampoco 
Hallo  en  toda  4a  ciudad. 
Ellos  me  han  de  volver  loco; 
Mas,  si  va  á  decir  verdad. 
Ellos  tienen  que  hacer  poco. 
Mas  aqui  el  Principe  está. 
Lázaro ! 

Buen  caballero 
Te  falté. 

Como  va? 

Ya 
Puedes  ver. 

Qué  hay? 

No  hay  dinero; 

Y  asi  no  sé  como  va. 
Remendaba  con  estilo 
Sus  calzones  un  mancebo. 
Yo,  que  le  acechaba,  vilo, 

Y  pregunté :  qué  hay  de  nuevo  ? 

Y  él  respondió:  solo  el  hilo. 
Yo  á  dedrlo  no  me  atrevo. 
Porque  aun  el  hilo  no  es  nuevo; 
Pero,  mirándome  asi. 

Un  famoso  arbitrio  di. 
Si  fue  tuyo,  ya  le  apruebo. 
¿Puesto  en  usó,  no  se  vé 
Traer  calzones  de  bayeta? 
Pues  yo  fui  quien  lo  inventé. 
Que  soy  Adán  desa  seta. 
I^Y  de  qué  manera  fue? 
Si  el  saberlo  te  desvda. 
Yo  unos  calzones  tenia 
Muy  rotos,  y  con  cautela. 
Faltóme  la  tela  un  dia, 

Y  púseme  la  entretela. 
Agradó  el  gusto,  y  no  lejos 
Del  mió,  mudios  después 
Admitieron  mis  consejos; 
Asi  que  cuantos  hoy  ves. 
Todos  son  calzones  viejos. 
¡Quién,  para  poderte  oir. 
No  tuviera  que  sentir! 
Rie  d  pobre,  el  rico  llora, 

Y  asi  en  este  mundo  ahora 
Todo  es  llorar  y  reir. 

Sale  Don  Césae. 
Á  que  el  Prindpe  se  fuera, 
Lázaro,  esperando  estuve, 


[fui 
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Pan  hacer  entre  los  dos 
Glorias  j  penu  comunes. 
I>on  Félix  casa  á  Doña  Ana, 
Y  no  conmigo,  ni  pude 
Saber  con  quien.    En  efecto 
AiU  bien  de  mi  mal  se  arguye; 
Que  esta  noche,  cuando  el  sol, 
Kn  paTimentos  azules 
Ha^  el  tálamo  de  Tétis 
Sepulcro  undoso  á  sus  luces, 
Lta  he  de  sacar  de  su  casa. 
Bs.      Pues  por  todas  estas  cruces, 
Que  no  ha  de  saberlo  Arias. 
,         ¿Posible  es,  que  no  rehuses 
£11  descubrir  tu  secreto? 

I>esta  ocasión  se  concluyen 

Tu  bien  ó  tu  mal. 
'es.  Es  cierto. 

AS«      Pues  cuando  decirlo  excuses, 

Qué  pierdes?  cuando  lo  digas. 

Qué  ganas? 
^.  Porque  no  culpes. 

Que  no  estimo  tu  consejo, 

Y  porque  del  todo  apure 

Amor  mi  desdicha,  hoy  quiero 

Callar  nú  secreto. 
«os.  Hoy  suben 

Al  aelo  tus  esperanzas. 

Para  que  de  todas  triunfes. 

Habla  á  todos,  está  alegre, 

É  iremos,  cuando  las  nubes 

Por  la  muerte  de  las  flores 

Se  vistan  negros  capuces. 

Sale  Don  Akiás. 
4ri.      Don  César! 
E«a2.  No  hay  nada  nuevo,    [úfúrt; 

Porque  no  nos  lo  pregunte. 
^rí«      Qué  tends? 
Las.  Aunque  está  triste,    [úforU. 

No  es  pendencia,  no  te  juntes; 

Que  no  ha  menester  tu  lado. 
Ari,      Qué  ha  sucedido? 
Cea.  Que  tuve 

CnItiTada  una  esperanza. 

Que  á  tiempo  de  darme  dulce 

Fmüo  se  secó  en  su  ñor, 

8ien.do  mi  estrella  el  Octubre. 

Doa  Félix  casa  á  Doña  Ana, 

Que  asi  su  quietud  presume; 

Pedísela  por  muger. 

Respondióme,  que  propuse 

Tarde  mi  intento,  y  que  está 

Casada  y  contenta.    ¿Sufren 

Los  zelos  mayores  penas? 
IfOs.    Ya  basta,  señor;  excuse 

Vuesa  merced  el  hablarle, 

Porque  le  dan  pesadumbre 

Unos  Tsguidos  muy  grandes 

Que  á  la  cabeza  le  suben. 

|En  qué  puedo  yo  serriros? 

Bn  callar. 


Afu 
Las, 
Aru 

U%. 


¡Por  Dios,  que  encubre 
IMi  pecho  harto  sentimiento! 
Porque  cesan  tus  embustes. 
Amor,  si  acaso  te  mueven. 
Por  Dios,  tantas  inquietudes. 
Ya  es  tiempo,  que  con  un  bien 
Mil  sentimientos  disculpes. 
Ya  basta  lo  que  he  sufrido. 
No  es  mucho  que  disimules 
IMis  cortos  meredmientos. 
Por  la  gloría  á  que  me  opuse» 
Ya  no  ha  de  ser  el  perderla 


[Vm 


Lo  que  mas  mus  dichas  turbe, 

^    Mas  Ter,  que  otro  esté  gozanído 

Lo  que  yo  esperando  estuve. 

Salen  Albjandro  j<  Akias. 
Al^.    Eso  ha  pasado? 
Ari.  Aquí  estaba. 

AUj,    Pues  porque  no  se  aseare. 

Que,  cuando  tuvo  ocasiones 

Solo,  ocupado  le  tuve, 

Y  no  advierta  la  malicia. 
Esta  noche  es  bien  le  ocupe, 
Porque  no  tiene  que  hacer, 

Y  un  dia  á*  otro  se  disculpen.  — 
César! 

Ce:  Señor? 

Ari.  Hasta  el  día 

He  de  escribir,  porque  es  Lunes, 

Y  he  de  despachar  á  Roma 

Y  Ñapóles. 
C€9.  ^  Yo  voy.  —    Huyen    [uiiímU, 

De  mis  manos  las  ventoras. 

Lunes  fue,  para  que  impugnen 

Los  días,  como  las  horas.  — 

Mis  dichas,  Lázaro,  suben 

Al  délo  mis  esperanzas. 
Los.     i^o^  señor,  qué  culpa  tuve? 
Cen,     Tú  me  dijiste,  que  aqui 

Estuviese. 
Los.  No  mé  culpes. 

Ce9.     ¿Quién  te  mete  en  dar  consejos? 
La%,    Mi  desdicha. 
Ce9,  ¡Qae  me  ayude 

Tan  poco  el  tiempo,  que  sean 

Martes  para  mi  los  Lunes!  — 

Aqui  está  todo  aderezo.  — 

I  Plegué  al  délo  no  me  turbe,    [aporfs. 

Que  tengo  el  alma  en  Doi>a  Ana 

Llena  de  mil  pesadumbres! 
[Saosa   «ji   hufeU    eos  eteribsnt'a,  vanae  V,  Arime  f 

L¿%aTOf  y  eteribe  D,  C¿»ar, 
Al^.    Despejad.  —    Hoy  de  los  zelos    [aporle.  • 

Hacer  experiencia  pude, 

Y  en  perdidas  esperanzas 
Veré  los  toques  que  sufran,  — 
Dedd :  Yo  estoy...... 

Ce$.  Estoy  muerto  de  zelot,....,. 

Al^.    Tratandp  con  secreto 

Ce9,  Con  secreto...... 

Aun  no  pude  gozar  la  ocasión,  délos! 
Mej,    El  casamiento...... 

Ces.  El  casamiento  ef^^to 

No  ha  de  tener. 
Alej,  Al  fin  vuestros  desvelos 

Le  tendrán. 
Ce9.  Le  tendrán;  mas  no  los  miot; 

Que  vientos  pueblo,  cuando  aumento  ríos. 
Alej,    Lo  que  yo  os  aseguro....» 
Ccf.  Os  as^puro, 

Es  mi  muerte. 
Alej.  Que  vuestro  honor  procuro. 

Cea.     Procuro  divertirme;  mas  no  puedo. 
Alej,    Por  ser  Dona  Ana...... 

C^.  Aqui  reñido  quedo: 

Doña  Ana. 
Al^^  Castelvf  por  su  nobleza, 

Y  ángel  por  sus  virtudes  y  belleza. 
Cee,     i  Dónde  tu  Alteza  aquesta  carta  envía? 
Al^.     k  Fiándes. 

Cee.  Petra  Fiándes  no  es  hoy  día, 

Y  asi  podrá  dejarse  hasta  mañana. 

Al^,    Perdió  el  color  al  nombre  de  Doña  Ana. —  [op. 
No  importa  que  hoy  no  sea. 
Escrita  se  estará. 
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Cet.  4Qmén  hay,  que  crea    [ap. 

Tan  tirano  rigor,  pena  tan  fiera? 
AU^.    Proseguid,  repitiendo  la  postrera 

Razón. 
Cm.  Rendido  qnedo. 

AUj,  éPoea  yo  he  didw 

Tal  razón?  Dad  acá. 
Cb«.  Lo  dicho  he  dicho. 

\T9mm  la  eorte  Jlejandro  ¡r  lee, 
AUj*  9, Yo  estoy  muerto  de  zelos,  tratando  con  se- 
„creto,  aun  no  pude  gozar  la  ocasión;  el 
„ casamiento  efeto  no  ha  de  tener;  al  fin 
„  vuestros  desvelos  le  tendrán,  no  los  mios ; 
„lo  que  yo  os  aseguro  es  mi  muerte;  que 
y, vuestro    honor    procuro,    por    ser   Doña 

y,  Ana Aqui  rendido  quedo*" 

[r0j>r.]  4  Yo  os  he  dicho  que  escribáis 

Desta  suerte? 
Ces.  Si  han  podido 

Obligarte  en  algún  tiempo, 

Alejandro,  mis  servicios. 

Ahora  le  tienes  de  honrarme; 

Que  no  es  de  tu  pecho  digno 

Blasón,  que,  por  el  ageno 

Honor,  me  quites  el  mió. 

Casado  estoy  con  Doña  Ana; 

Casado  no;  pero  digo. 

Que  á  este  fin  habrá  dos  años 

Que  la  quise,  y  que  me  quiso. 

No  diré  Las  ocasiones, 

Que  por  tu  causa  he  perdido, 

Anteponiendo  leal 

Á  mi  gusto  tu  servicio. 

Mas  solo  diré,  que  hoy. 

Sabiendo  que  el  cielo  impfo 

Su  casamiento  ordenaba. 

Traté  casarse  conmigo. 

Pensando  que  me  estorbaba, 

Negué  el  secreto  á  un  amigo; 

Pero  viendo  que  no  tiene 

En  mf  el  secreto  peligro. 

Solo  á  algún  planeta  doy. 

Solo  atribuyo  á  algún  signo 

Bl  querer,  con  mala  estrella. 

Pues  ellas  la  causa  han  sido. 

Pero  si  suelen  vencerse 

Con  reservados  arbitrios, 

Para  que  en  mi  estrella  juzgues, 

Hoy  el  cielo  te  previno. 
Mej,    Si  en  perdidas  ocasiones, 

Don  César,  has  conocido. 

Que  fue  culpa  de  tu  estrella. 

No  condenes  al  amigo; 

Supuesto  aue  no  basté 

Hoy  para  nabería  perdido. 

Haber  callado  el  secreto; 

Que  sucediera  lo  mismo, 

Cuando  siempre  le  guardaras; 

Pero  yo  estoy  ofendido 

De  que  tratases  casarte. 

Sin  saber  el  gusto  mió. 

Dame  la  pluma;  que  yo 

Quiero  escribir,  que  ya  he  visto 

Lo  poco  de  que  me  sirves. 

De  poco,  señor,  te  sirvo, 

Pero  ninguno 

Ya  basta.  [Etcríbe, 

Si  de  la  fortuna  ha  sido     [aparte. 

Este  juf^go,  en  solo  un  lance 

Al  rey  y  dama  he  perdido. 

¿Hay  mas  tormento  en  el  mundo? 

¿Hay  mas  pena  en  el  abismo? 

No,  pues  no  la  tengo  yo. 

Cerrad  el  papel  que  he  escrito, 


Ces. 


AUj, 


Ot. 

AUj. 
Ce$. 
AUj. 

Ce$. 


Arí. 
FéL 


AUj, 
ArL 

AUj. 


Atu 


AUj, 


Y  Uevádsele  á  Don  Felbc, 

Que  haga  lo  que  en  él  le  digo. 
Hoy. he  de  llevarle? 

Sí. 
Que  no  hay  correo  imagino. 
Úevadle  vos  á  su  casa; 
Que  yo  con  propio  le  envió. 
Perdida  he  visto  una  dama,     [gyaj  fe. 

Y  un  señor  airado  he  visto, 

Y  no  sé  para  otra  vez. 
Cual  de  los  dos  he  temido. 


í^- 


ir« 


Salen  Don  Fblix j^  Don  Akiab. 

Ya  ha  acabado  de  escribir. 

Don  Feliz,  nuevas  ha  habido 

De  que  hoy  entra  en  Parma  el  noTis^ 

Y  aun  en  vuestra  casa  han  didio. 
Beso  mil  veces  tus  pies, 

Y  por  Doña  Ana  te  pido 
Las  manos.    Yo  voy  á  darla. 
Con  tu  Ucencia,  el  aviso. 
Para  que  esté  prevenida. 
Don  Arias! 

En  qué  te  sirvo? 
Tú  has  de  jurar  en  la  cruz 
De  aquesta  espada  que  ciño. 
Que  jamas  ha  de  saber 
Doña  Ana,  que  la  he  querido. 
Ni  César,  que  le  he  estorbado. 
Asi  juro  de  cumplillo 
En  la  cruz  de  aquesta  espada. 

Y  yo  ahora  te  suplico. 
Que  no  le  digas  á  César, 
Que  soy  el  que  te  lo  dijo. 
Yo  lo  prometo;  partamos 
Á  ser  de  su  bien  testigos. 

Que  hoy  á  Alejandro  en  grandeza. 

Como  en  el  nombre,  leiouto.  [fum. 


Salen  Don  Fblix,  Doña  Aná^  Bx>viií. 

Ana,    Esto  es  verdad. 

Fel,  \  Qué  bien  pagas. 

Hermana,  el  cuidado  mió  I 

¿Promesa  de  religión? 
Ana.    No  lo  dije  á  los  principios. 

Por  pensar,  que  no  llegara 

A  efecto;  mas  ya  que  he  visto. 

Que  le  tiene,  que  no  puedo 

Casarme,  hermano,  te  digo. 
Fel      ¿Qué  diré  al  Príncipe  yo? 
Ana.    ¡Que  no  haya  César  venido!    [fiarte. 

Mas  ya  viene;  bien  podré 

Irme  con  él. 

Seden  Don  CásAa  j^  LXzako. 
Cet.  Mi  mal  sigo,    [op«rfe. 

Pues  del  rigor  que  padezco 
Soy  instrumento  yo  mismo. 
haz.     Mas  que  para  en  casamiento,    {ofortt. 
Ce;     Don  Feliz,  no  haber  pedido 
Licencia,  es  haberla  dado 
Este  papel,  que  hoy  ha  escrito 
El  Principe  para  ros. 
Fel.     Y  yo  el  cuidado  os  estimo. 
Ce;      ¡Ay  perdida  gloria  mia!    [aparíe. 
Ana,    ¡Ay  querido  dueño  mío!    [aparte. 
Fel.  [Ue]  „ Porque,  prevenida  la  gloria,  hace  mesor 
„  el  gusto ,  no  os  he  dicho  antes  de  ahora, 
,,que  la  persona,  que  os  tengo  propaeati, 
„  es  Don  César.    Én  él  concurren  todas  lai 
„ calidades,  que  podéis  imaginar.    Dadle  á 
„ vuestra  hermana,  que  él  solo  Is  nereoe^ 
-„si  deja  merecerse  tanta  ventura." 
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Ce». 


Ces. 


[repr.l  César ,  el  Príncipe  escribe, 
Que  para  quien  ha  pedido 
Mi  hermana,  soia  tos. 

Ay  cielos! 
Qué  deds  ? 

Qae  ya  suspiro 
Ck>n  otra  causa,  pues  nunca 
Hubo  contento  cumplido. 
Que  para  que  no  os  merezca. 
Doña  Ana  ahora  me  dijo. 
Que  no  se  puede  casar. 
Por  una  promesa  que  hizo. 
Es  Terdao,  que  yo  lo  dije. 
Cíelos!  qué  es  esto  que  miro?    [aparte, 
¿Doña  Ana  finge  promesas. 
Por  no  casarse  conmigo? 
Leed,  Don  César,  el  papeL 


WeL 

Seden  Albjamdko,  Nisida^  Dok  Akias. 
jÉlej.    No  le  leáis;  que  ñ  escribo 

Ausente,  presente  estoy, 

Y  afirmaré  lo  que  firmo. 
Wel.      En  bnena  ocasión  me  has  puesto. 

Danos  tus  pies. 
Nim*  Yo  he  venido 

Con  mi  hermano,  por  tener 

Parte  en  vuestros  regocijos. 
jilej.    Don  César,  desta  manera 

Enseño  á  premiar  servicios. 

Dadle  á  Doña  Ana  la  mano; 

Que  YO  vengo  á  ser  padrino. 
FeL      Qué  he  de  decir? 
Ana»  No  te  aflijas; 

Que  en  tal  fuerza  es  permitido 

Conmatarse  en  otra  cosa 


La  promesa. 
Ces.  Si  rendido 

Á  tus  pies...... 

Ana.  Alza  del  suelo; 

Que  mi  promesa  he  cumplido; 

Pues  prometí  no  casarme. 

No  siendo,  César,  contigo. 
Los.     Ya,  señor,  casado  estás. 

¡Gracias  á  Dios,  que  salimos 

Desta  empresa  con  victoria! 

Mas  por  Dios  que  no  te  envidio. 
dlej.    Yo  he  de  partir  luego  á  Flándes 

Á  servir  al  gran  Fílipo 
I  Segundo,  donde  Mastriqne 

I  Venga  á  ser  el  blasón  mío ; 

Y  por  dejar  en  mi  estado 
Gobierno,  á  Félix  elijo. 
Que  á  Nisida  dé  la  mano. 

,FeL      Mil  veces  los  pies  te  pido. 

Por  las  honras,  que  me  ofreces. 

Ms.     Tu  gusto  fue  mi  albedrío. 

Lazn     Elvira! 

Elv.  Qué? 

hoz,  Yfi  me  voy; 

Que ,  si  me  tardo  un  poquito. 
Según  que  vienen  casando. 
Te  habrás  de  casar  conmigo. 

Ari,     Nadie  fie  su  secreto 

Del  mas  cuerdo  y  mas  amif;o; 
Que  en  la  mas  sana  intención 
Está  un  secreto  á  peligro, 

Y  no  se  queje  de  agravio 
Quien  no  caUa  el  suyo  mismo. 

Cet.      Y  aqui  da  fin  la  comedia. 

Por  quien  el  perdón  os  pido. 
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Don  Lora  m  Urrba,  galán. 
LopB  DB  Ubrba,  viejo, 
Don  Mbndo  ToBRBi.LAfi,  viejo, 
Don  Gvillbh  db  Azaoea  ,  galán. 


El  Rey  Don  Pedro  db  Araoob. 
VicBNTB,  criado. 
Doña  Violantb  \ 
Dona  Blanca       ) 
Bbatriz,  criada. 


danuu» 


Eltira,  criada. 
Bandoleros, 
Criados. 
Acompañamiento, 


Jornada  I. 


Suena  dentro  un  arcabuzazo ,  y  salen  Don  M  b  n  - 

DO  j^  Doña  Violante,   retirándose  de  cuatro 

Bandoleros  que  los  siguen ^  y  Yicbntb 

entre  ellos, 

Men,  Bárbaro  escuadrón  fiero, 

Ni  del  plomo  el  horror,  lü  del  acero 

El  golpe  repetido, 

Antes  que  muerto ,  me  verán  vencido ; 

Porque  no  dan  á  mi  valor  rezólos, 

Ni  el  morir,  ni  el  vivir. 
Ftol.  Socorro,  cielos! 

Uno.    Si  ves  esta  montaña. 

Que  desde  su  eminenda  á  su  campaSa 

Al  pasagero  advierte 

Mil  funestos  teatros  de  la  muerte, 

I^Cdmo,  aunque  á  Marte  en  el  valor  imitaa, 

De  tantos  defenderte  solidtas? 
Vie.     Esa  rara  hermosura, 

j^ue  del  sol  desvanece  la  luz  pura. 

Hoy,  con  mejor  empleo. 

De  nuestro  Capitán  será  trofeo. 
Men.    Primero  que  ofendida 

Esta  beldad  se  vea,  de  mi  vida 

Triunfará  vuestra  saña  rigurosa. 

Diga  después  la  fama  presurosa. 

Que  si  no  fui  bastante  á  defendella. 

Bastante  fui  para  morir  por  ella. 
Otro.    Eso  será  bien  presto. 
Viol,    A^  infeliz! 
Me».  Pues  qué  espends? 

Sale  Don  LoPB  de  bandolero, 

hfiff  .Qué  es  esto? 

Vic*     En  este  monte  hallamos 

Entre  los  laberintos  y  los  ramos. 
Que  inculta  fabricó  la  primavera, 
Defendiéndose  al  sol,  de  una  litera 
A  esa  dama  apeada. 
De  pequeña  familia  acompañada. 
Asi  como  nos  vieron, 
Los  criados  huyeron; 
'  Y  solo  aquese  anciano  es  quien  pretende 
Librarla,  y  de  nosotros  la  defiende. 

Lop.    ¿Pues  cómo  contra  tantos,  done,  pierna 


No  hallar  tu  esfuerzo  inútál  la  defeaia? 
Men.    Señor,  si  yo  intentara 

Vivir,  locura  fuera,  cosa  es  dará; 

Pero  como  no  intento, 

Sino  morir,  no  es  loco  atrerioiieotiw 

Y  ya  que  tu  venida 

Es  última  sentencia  de  mi  vida. 

De  tu  rigor  á  tu  rigor  apelo,         [ée 

No  te. pido  piedad. 
Iiop.  Alza  dd  mielo; 

Que  el  primer  hombre  has  sido. 

Que  á  compasión  mi  cólera  ha  movido. 

|^E¡s  la  dama,  que  va  en  tu  compañía, 

Tu  esposa? 
Men.  No,  señor,  sino  hija  ana. 

VioU    Y  tan  hija  en  efeto 

De  su  valor,  su  sangre  y  sa  respeto. 

Que,  si  aqui  con  su  muerte 

Presumes  de  mi  vida  dueño  hacerte. 

No  podrás;  pues  primero 

Que  lo  consigas,  á  faltarme  acero, 

Siendo  mis  manos  de  mi  cuello  lazos, 

Ahogada  me  verás ,  ó.  hecha  pedazos, 

Cuando  desesperada 

Caiga  del  monte  al  valle  despeñada. 
Lop.     Peregrina  belleza. 

Convalezca  del  susto  la  tristeza; 

Que,  aunque  ella  hubiera  dado 

Disculpa  á  lo  cruel,  á  lo  obstinado 

De  mi  vida,  ella  ha  sido 

También  la  que  mi  acdon  ha  suspendido; 

Siendo  el  primero  efeto 

Que  vi  en  mi  de  piedad  y  de  respeto.  — 

¿Adonde  es  tu  camino?    \d  D.  Meni». 
Meru    A  Zaragoza  voy,  donde  imagino 

Que  podrá  ser,  <}ue  la  persona  niia 

Te  pague  estas  piedades  algún  día. 
Lop,     Pues  quién  eres? 
Men,  Don  Mendo 

Torrellas  me  apellido.    Al  Rey  sirrieiido, 

Don  Pedro  de  Aragón ,  gran  tiempo  he  eitsd* 

En  Francia.  Roma  y  Ñapóles;  llsmido 

Del  hoy  vuelvo  á  la  corte, 

Á  hacerlo  en  lo  que  mas  mi  vida  inpoite; 

Donde  te  doy  palabra,  si  te  ha  puesto 

Algún  fracaso  en  esto 

pe  vivir  desta  suerte, 

De  ampararte  y  valerte. 
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Trocando  mis  servidos 

Á  tu  perdón,  y  al  mando  dando  indicios 

De  que  el  alma  te  queda  agradecida. 

Deudora  del  honor  y  de  la  yida. 

La  palabra  aceptara. 

Cuando  de  mis  locaras  esperara 

Bl  perdón,  que  me  ofreces; 

Pero  á  la  muerte  estoy  dos  d  tres  Teces, 

Por  travesuras  mias,  condenado, 

SSi  bien  ninguna  ruin)  con  que  he  llegado 
L  la  desconfianza 
De  dejarme  vivir  sin  esperanza. 
Haciendo  mas  insultos  cada  dia; 
Que  es  la  desdicha  mia 
Tal,  que  guardarme  haciendo  solicito 
Sagrado  de  un  delito  otro  delito. 
No  tanto  de  tu  vida  desconfies; 
Que  como  aqui  de  mi  verdad  te  fies, 
Bien  podrá  ser,  que  sea 
Yo  parte  á  tu  perdón;  y  porque  vea 
El  mundo,  que  á  mi  aumento  te  prefieres, 
Dime ,  joven  ,  quién  eres  ? 
Que  al  Rey  no  pediré  merced  alguna. 
Hasta  ver  mejorada  tu  fortuna. 
Aunque  es  vano  tu  intento, 
(Todos  os  retirad !)  estáme  atento. 

[Van9e  loa  Bandolero** 
Yo,  generoso  Don  Mendo, 
Soy  Don  Lope  de  Urrea,  hijo 
De  Lope  de  Urrea.    Asi  fueran 
Mis  costumbres,  como  han  sido 
Ilustres  mi  nacimiento 
Y  mi  sangre. 

Yo  lo  afirmo; 
Si  bien  no  valdrá  mi  voto. 
Que  amigos  un  tiempo  fuimos 
Don  Lope  y  yo,  con  que  ya 
Mas  justamente  me  obligo 
Á  hacer  por  vos  cuanto  pueda. 
Antes,  señor,  imagino. 
Que  ya  por  mi  no  haréis  nada; 
Porque  siendo  vos  amigo 
De  mi  padre,  y  él  á  quien 
Hoy  tienen  tan  ofendido 
Mis  locuras,  tan  quejoso 
Mis  costumbres,  tan  mohíno 
Mis  travesuras,  y  en  fin 
Tan  pobre  mis  desvarios. 
Bien,  siendo  su  amigo,  infiero. 
Que  no  querréis  serlo  mió; 
Aunque,  si  de  disculparme 
Tratara,  yo  os  certinco. 
Que  pudiera,  pues  él  fue 
De  mis  desdichas  principio. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
Dedd;  que  holgaré  de  oírlo. 
Ya  poco  á  poco  en  mí  va    [aparte. 
Cobrando  el  aliento  brio. 
Mi  padre,  según  después 
Acá  mil  veces  he  oido. 
Desde  sus  primeros  años, 
Ó  fílese  virtud,  ó  vicio. 
Aborreció  el  casamiento; 
Pero  juzgando  perdido 
Un  mayorazgo  en  su  casa 
Tan  noble ,  ilustre  y  antiguo, 
Á  persuasión  de  sus  deudos, 
Ó  á  persuasión  de  sí  mismo. 
Tomó  en  su  mayor  edad. 
Contra  el  natural  motivo 
De  su  inclinación,  estado; 
Para  cuyo  efecto  hizo 
Elecdon  de  igual  nobleza. 


Virtud  grande  y  honor  limpio; 

Si  bien  halló  en  una  paite 

Engañado  su  albedrío, 

Que  fue  la  desigualdad 

De  la  edad,  habiendo  sido 

Doña  Blanca  (Sol  de  Vila) 

De  quince  años  no  cumplidos 

Su  esposa,  cuando  ya  en  él 

Nevaba  el  invierno  frió 

Helados  copos,  que  son 

Caducas  fiores  del  juicio. 
Mtn.    Ya  lo  sé;  y  ¡pluguiera  al  cielo 

No  lo  supiera!  —  Prolijos    [apante. 

Discursos,  qué  me  queréis?  — 

Proseguid  pues. 
Lof,  Ya  prosigo. 

Resistió  ella  el  casamiento. 

Quizá  habiendo  conocido 

Cuanto  en  las  desigualdades 

Está  violento  el  cariño; 

Blas  como  las  principales 

Mugeres  nunca  han  tenido 

Propia  elección,  hizo  ella 

De  la  suya  sacrífiáo. 

Casóse  forzada  en  fin 

De  sus  padres.    ¡Ay  delirio 

De  la  conveniencia!  ¿qué 

Te  falta  para  homicidio? 

Él  con  poca  inclinación 

Al  estado  recibido, 

Y  con  poco  gusto  eUa, 
Imaginad  discursivo 
Ahora  vos,  de  qué  humores 
Compuesto  nacería  hijo. 
Que  nacia  para  ser 
Concepto  de  amor  tan  tibio? 
Bien  pensaron,  que  yo  fuera. 
Como  otros  hijos  han  sido. 
La  nueva  paz  de  los  dos; 
Mas  tan  ai  revés  lo  vimos. 
Que  de  los  dos  nueva  guerra 
Fui  por  afectos  distintos, 
De  amor,  que  engendré  en  mi  madre, 

Y  de  odio  en  el  padre  mió. 
Contra  hi  naturaleza. 
Ni  un  instante  bien  me  quiso. 
Aborreciéndome  aun  cuando 
Son  los  enfados  hechizos. 
Crióme  sin  algún  maestro. 
Cayo  desorden  me  lúzo 
Mas  libre  de  lo  que  fuera, 
A  tener  mis  desatinos 
Quien  los  corrigiera,  puesto 
Que  al  mas  cruel,  mas  esquivo 
Bruto  tratable  le  hacen 
Ó  el  halago,  ó  el  castigo. 
Apenas  pues  el  discurso 
Me  dio  primeros  avisos 
De  las  luces  racionales. 
Cuando,  viéndome  tan  mío, 
Di  en  acompañarme  mal. 
Sin  que  supiesen  reñirlo 
Ni  de  mi  madre  el  amor. 
Ni  de  mi  padre  el  olvido. 
Con  estas  licencias  pues 
Desbocado  mi  albedrio 
Corrió  sin  rienda  ni  freno 
La  campaña  de  los  vicios. 
Mugeres  y  juegos  fueron 
Los  mejores  ejercicios 
De  mi  vida,  sobre  quien 
Creciendo  iba  el  edificio 
De  mis  años.    Mirad  vos 
Fábricas ,  que  en  su  principio  ^^  ^ 

üigitized  bv  V^OOQ  I C 


552 


LAS    TRES    JUSTICIAS    EN     UNA. 


Jojur.  1 


Titubean,  cnanto  están 
Fáciles  al  precipicio.  ^ 
Al  cabo  de  muchos  días, 
Que  ya  estaba  yo  perdido, 
Porque  ya  en  mí  hablan  ganado 
Las  libertades  dominio. 
Cayó  en  mi  mala  enseñanza, 

Y  sin  ley  ni  tiempo  quiso 
Tarde  enderezar  el  tronco. 
Que  habia  dejado  él  mismo 
Sobre  yícío  en  las  raices 
Nacer  y  crecer  torcido. 
Bien  confieso,  que  quisiera 
Yo  agradarle;  mas  si  os  digo 
La  Tardad,  nunca  acerté 

Á  hacer  cosa,  que  él  me  dijo. 

Tolerándonos  en  fin 

El  uno  al  otro,  Tivimos 

Siempre  opuestos,  siendo  ñempre 

Los  dos  eterno  martirio 

De  mi  madre,  que  hasta  hoy 

Víto  el  corazón  partido 

En  dos  mitades,  teniendo 

Con  ella  una,  otra  conmigo; 

Tanto,  aue  si  aleun&  noche 

Disfrazado  á  verla  he  ido, 

(Porque  no  tienen  sus  penas. 

Ni  mis  penas  otro  aliño) 

Ha  sido  dándome  llave 

Para  entrar  tan  escondido. 

Que  mi  padre  no  me  sienta. 

|i.  Quién  en  el  mundo  habrá  visto. 

Que  el  digno  amor  de  una  madre, 

Y  de  un  hijo  el  amor  dicno, 
Hayan  puesto  á  la  virtud 
La  máscara  del  delito? 

Y  en  fin,  para  que  lleguemos 
De  una  vez  al  mas  esquivo 
Suceso  de  las  fortunas, 

Que  á  este  estado  me  han  traido. 
Dejando  juegos,  amores. 
Pendencias  y  desafíos. 
Que  á  los  dos  nos  tienen  hoy, 
A  él  pobre,  y  á  mí  malquisto: 
Sabréis ,  que  junto  á  nú  casa 
Vivid  una  dama;  mal  digo, 
Que  no  era  sino  un  milagro 
De  la  hermosura,  un  prodigio 
De  la  discredon,  en  quien 
Generosamente  unidos 
Los  extremos  compusieron 
Aquellos  bandos  antiguos. 
Que  la  perfección  partid 
En  lo  discreto  y  lo  lindo. 
Servíla,  siendo  los  medios^ 
De  mi  amor  en  los  principios 
Mudas  señas,  que  después, 
Convertidas  en  suspiros, 
Pasaron  á  ser  conceptos 
Bien  pensados  y  mal  dichos. 
Signinquéla  mis  penas 
En  mil  papeles  escritos. 
Que,  introduciéndose  leves 
En  sus  piadosos  oidos, 
Ganaron  para  la  voz 
AJ£un  aplauso  de  finos; 
Tu  vez,  que,  siendo  la  noche 
De  mis  finezas  testigo, 
Me  oyó  quejar  á  sus  rejas. 
Dándose  ellas  á  partido 
Con  su  pecho ,  pues  sus  hierros. 
Taimados  del  dolor  mió. 
Consecuencia  á  sus  rigores 
Hicieron  enternecidos. 


Oyéme  pues;  con  que  entiendo. 
Que  de  una  vez  os  he  dicho. 
Que  agradecida  á  mis  males 
Se  mostré;  porque  es  preciso. 
Que  se  conceda  á  estiinarlos 
La  que  no  se  niega  á  oirlos. 
De  aqueste  favor  primero 
Ufano  y  desvanecido, 
Alimenté  la  esperanza 
Algún  tiempo,  hasta  que  quiso 
Amor,  que  á  su  mayor  dicha 
Volasen  mis  atrevidos 
Pensamientos.    ¡O  qué  mal 
Dicha  la  llamo ,  si  miro. 
Que  en  el  imperio  de  amor 
Es  tan  tirano  el  dominio. 
Que  hasta  el  cuerpo  de  la  dicha 
Es  la  sombra  del  peligro! 
Entré  en  su  casa  en  efecto, 
Habiendo  antes  precedido 
Mil  juramentos,  mil  votos. 
Que  sería  su  marido. 
{O  qué  fácil  es  hacerlos  1 
¡O  qué  dificíi  cumplirlos! 
Pues  apenas  mi  amor  hubo 
Su  hermosura  conseguido, 
Cuando  se  <juité  la  venda, 

Y  vid  en  cristal  menos  Umpio, 
Que,  aunque  era  hermosa,  era  fáoL 
¡O  honor,  fiero  basilisco. 

Que,  si  á  tí  mismo  te  miras. 
Te  das  la  muerte  á  tí  mismo! 
De  una  parte  enamorado, 

Y  de  otra  arrepentido. 
Cnanto  su  hermosura  amaba. 
Tanto  aborrecía  su  estilo. 

Y  asi,  por  lograr  aquella 
Sin  este  temor,  previno 

Mi  ingenio,  con  las  discolpas 
De  ser  de  familias  hijo, 
Dar  largas  á  sus  deseos; 
Hasta  que,  habiendo  caido 
Ella  en  que  lais  dilaciones 
Eran  supuesto  artificio. 
Mañosamente  me  dio 
Á  entender,  que  habia  creido 
La  ocasión,  sin  que  pudiese. 
Ni  aun  en  el  menor  desvio. 
Conocer  jamas,  que  estaba 
Doble  su  intención  conmigo. 
Tenia  un  hermano  fuera 
De  Zaragoza,  bandido, 
Porque  con  alevosía 
Había  muerto  á  un  hombre  rico. 
Este  pues,  llamado  della. 
Desde  las  montañas  vino; 

Y  teniéndole  en  su  casa 
Secretamente  escondido. 
Le  dié  cuenta  del  estado 
De  su  honor.     Él,  ofendido. 
Para  sus  intentos  trajo 
Dos  cama  radas  consigo. 
Yo,  con  la  seguridad. 
Que  otras  noches  había  ido 

Á  verla,  fui  aquella  noche, 

Y  apenas  sus  cuadras  piso. 
Cuando  de  los  tres  me  veo 
Traidoramente  embestido, 

Tan  á  un  tiempo,  que  tres  puntas 
Con  solo  un  reparo  libro; 

Y  calando  una  pistola^ 
De  que  ellos  por  el  ruido ^ 
No  debieron  ae  valerse. 

Di [Bm4ú  deatn. 
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Al  valle! 


Al 


Al 


Sale  ViOBHTB. 
en.      Qaé  em  esto? 
ío.  Seffor! 

»P-  Di  preito. 

en.     Qné  tiacbf 
M»l.  Qaé  ha  raoedido? 

£0.       Que  los  criados,  que  hayeron, 
De  aquese  lu^r  vedno 
l«a  justicia  hao  coarocado, 
Y  en  busca  nuestra  ka  saiida. 
sp.      Pues  á  la  montaña! 
len.  -    Á  ella 

Os  retirad.    Yo  me  obligo 
A  que  no  os  sigan,  saliendo 
Al  paso;  y  de  nuevo  afirmo, 
Que  os  cumpliré  mi  palabra. 
«p.     Yo  os  la  tomo. 
ffen.  Solo  os  pido. 

Que  alguna  prenda  me  deis. 
Por  si  á  buscaros  envió. 
Que  pase  libre  el  aue  venga. 
Htp,     No  hallo  en  todo  el  poder  mió 
Prenda  ninguna  que  daros. 
Mas  tomad  este  cuchiHo 
De  monte;  seguro  viene 
Quien  le  trajere  consigo. 
Ifen.    Cuchillo  me  dais? 
Lop.  iQu^  puedo 

Dar  yo,  que  no  sea  ministro 
De  la  muerte? 
Hen.  Yo  le  acepto. 

Para  embotarle  los  filos. 
Lop.     Tomad;  y  á  Dios. 
Afen.  _        Id  con  Dios. 

Lop,    Ay  de  mi  infeliz! 
Afen.  Qué  ba  sido? 

JLop.    Con  la  turbación,  al  darle, 

Me  heri  la  mano;  y  si  os  miro 
Con  él  en  la  vuestra,  tiemblo; 
Porque  aunque  no  vengativo 
Contra  mi  vida  os  mostréis...... 

Men.    Mirad,  que  es  vago  delirio 

De  la  turbación ;  que  yo 

Voee$  [dent.]  ¡Ai  monte,  al  valle,  al  camiwi 
Fie.     Ya  se  vienen  acercando. 
Fiol.    No  aguardéis  mas,  sino  idos; 
Que  está  viendo  vuestro  riesgo 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Tiop.    Por  vuestro  cuidado  huyo. 

Antes  que  por  mi  peligro.  — 
|Ay  ilusión,  qué  de  cosas    [sports. 
En  un  instante  hemos  visto ! 
Men,    Porque  adelante  no  pasen. 
Salgamos  á  recibirlos.  ^- 
¡Ay  qué  de  cosas,  fortuna,    [sports. 
A  la  memoria  has  traido! 
VioL    En  toda  jni  vida  vi    [aparte, 
I  Tan  amables  los  delitos. 

I  ¡Ay  discurso,  qué  de  cosas 

Llevo  que  pensar  conmigo! 


[Sdeélt, 


[Détlo, 
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[roí 


5aZe;iDoN  GviLLBM^  LoPB  OB  Ueeba. 

Cfitf.    Habiendo  yo  amigo  sido 

Desde  nuestra  edad  primera 
De  Don  Lope,  mal  hidera. 
Hallándoos  tan  affigido, 
Bq  no  saber,  si  mandáis 
Algo.    En  qué  serviros  pvedo? 


Lopt,  Muy  agradecido  quedo 

Al  favor,  que  me  mostráis. 

¿Y  cuánto  ha  que  habéis  venido? 

Gui,     Ayer  entré  en  Aragón; 
Siguiendo  una  pretensión. 
De  Ñapóles  he  venido. 

£«pe.  Yo  hablar  hoy  al  Rey  quisiera, 
Aunque  él  aue  me  dé  no  creo 
Lo  que  yo  dusoo  y  deseo. 

GvL     Pues  ya  el  Rey  sale  aqui  fuera. 

Sede  el  Rby  j^  acompañamiento» 
Lope.  Señor  invicto,  yo  soy 

Lope  de  Urrea,  de  quien 

Tenéis  noticia. 
Rey.  Está  bien. 

Lope.   No  vengo  á  pediros  hoy 

Lo  que  en  otros  memoriales 

Muchas  veces  os  pedí; 

Que  hoy,  señor,  rae  traen  aqui 

Mas  consolado  mis  males. 

Que  me  escucheb,  os  suplico 

Humilde,  á  esos  pies  echado. 
Rey.     Decid. 
Lope.  Confuso  y  turbado 

Mi  dolor  os  «gnifico. 

Don  Lope  de  Urrea,  mi  hijo. 

Palabra  á  una  dama  dio 

De  esposo;  y  poraue  temié 

(¡Cuánto  en  decirlo  me  aflijo!) 

Mi  disgusto,  por  haber 

Sido  sin  licencia  mía. 

Dilataba  de  día  en  día 

Recibirla  por  muger. 

Ella,  presumiendo  que  era 

Desprecio,  y  recato  no, 

Á  un  hermano  suyo  dio 

Delio  cuenta;  de  manera. 

Que,  cogiéndole  encerrado. 

Él  y  otros  dos,  que  vinieron 

Con  él,  materle  quisieron. 

El  mancebo  es  alentodo, 

Y  no  pudiendo  sufrir 
Tan  sobrada  demasía. 
Se  arrojé  su  bizarría 
Con  todos  tres  á  reñir. 
Uno  maté.    En  caso  igual 
La  ley  le  disculpa;  pues 
Aun  entre  los  brutos  es 
La  defensa  naturaL 
Salió  á  la  calle  en  efeto. 
Adonde  un  ministro  hirió 
De  justicia.    Si  ofendió 
En  esto  vuestro  respeto. 
Ved,  que  mas  delito  hiciera^ 
Si  tan  poco  la  estimara. 
Que  della  no  se  guardara, 

Y  delincuente  no  huyera. 
Confieso,  que  en  la  campaña 
Mejor  estoria  sirviendo. 
Que  mayor  su  culpa  haciendo 
Foragido  en  la  montaña. 
Pero  ya  sabéis,  que  ha  ndo 
Duelo  siempre  en  Aragón, 
No  huir  los  que  nobles  son. 
Donde  hay  linage  ofendido. 
En  efecto  la  muger. 
Que  en  ton  adversa  fortuna 
Dos  veces  parte  es,  la  una. 
Por  la  palabra  de  ser 
Su  esposo,  y  la  otra,  señor. 
Por  ser  hermana  del  muerto. 
Quiere  en  mas  seguro  puerto 
Tomar  estado  mejor; 


TiH.  IV. 
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Y  uno  y  otro  apftrtamiento 
Piadosa  me  renutíó. 

Con  que  ia  dé  el  dote  yo, 
Para  entrarse  en  un  oonvento. 

Y  aunque  es  verdad,  que  yo  eitoy 
Tan  pobre,  que  he  menettw 
Buscarlo  para  comer, 
Enajenándome  hoy 

De  la  poca  hacienda  mía. 
No  solo  el  dote  la  he  dado, 
Mas  renta  ia  he  situado; 
Tanto,  que  este  mismo  dia 
I>e  mis  casas  me  he  salido 
Al  cuarto  mas  pobre  dellas. 
Para  Don  Mendo  Torrellaa, 
Por  cumplir  lo  prometido. 
Suplicóos,  á  vuestros  pies 
Una  y  mil  veces  postrado. 
Que,  pues  ya  el  perdón  ganado 
De  la  parte,  solo  es 
Parte  vuestro  real  poder. 
Alcance  en  esta  ocasión 
Para  mi  hijo  el  perdón. 
Que  ha  llegado  á  merecer, 
8i  no  por  si,  ni  por  mí. 
Por  tantos  abuelos  ciaros. 
Que  con  nobles  hechos  raros 
Os  lo  están  pidiendo  aqui. 
Volved  á  aquesas  histonas 
Los  ojos,  señor;  veréis 
Mil  héroes,  á  quien  debéis 
Tantos  triunfos,  tantas  glorias. 
Duélaos  esta  nieve,  vien«> 
Que  al  pronunciar  mis  enojo», 
Con  el  llanto  de  mis  ojos 
La  está  el  amor  derritiendo, 

Y  si  el  afecto  de  un  padre 
No  merece  un  perdón  real^ 
Duélaos  una  pnncipal 
Muger,  su  infelice  madre, 
Muerta  de  pena  y  dolor. 
Por  quien  sois  me  permitid 
Aquesta  gracia. 

Rey.  Acudid 

A  mi  Justicia  Mayor. 
Lope.  Bien  mi  corta  suerte  indicia. 

Que  es  forzosa  mi  desgracia. 

Pues  cuando  os  pido  una  gracia. 

Me  enviáis  á  la  justicia. 
JBe3f«    8i  ante  ella  pasa  el  proceso 

De  los  delitos,  ¿no  es  bien 

Que  ante  ella  conste  también 

£1  perdón? 
Lope.  Yo  lo  conñeso; 

Mas  vaco  ese  cargo  está. 

Por  muerte  de  Don  Ramón, 

No  hay  justicia  de  Aragón. 
Rey,     Si  hay ;  que  hoy  ae  publicará. 
Lope,  Mis  lágrimas  y  suspiros 

Os  merezcan  tanto  bien. 
Rey,    O  afectos  de  padre  1  4  quién    [«¡porte. 

No  se  enternece  de  oirosf 
[Fanée  el  Rey,  D.  Guillen  9  «esmpmamlcats. 
Lope.  \0  precisa  obligación 

De  un  noble  y  honrado  pecho» 

Qué  de  cosas  habéis  hecho 

Por  la  pública  opinión 

Del  vulgo ,  sin  el  afecto 

De  un  puro  amor  paternal! 

No  digo ,  que  quiero  mal 

A  Lope;  pero  en  efecto 

Con  mas  agrado  ó  mas  gusto 

Estas  ñnezas  hiciera. 

Si  á  su  amor  se  las  debiera; 


Mas  por  Blanca  todo  es  justo; 
Porque  la  quiero  de  suerte. 
Aunque  ella  juzga  que  no. 
Que,  por  darla  gusto  yo. 
Tunera  en  poco  la  muerte. 

[Suena  dentro  rulim^ 
aMas  quién  tan  acompañado 
Entrar  en  palacio  ven 
Wñ  ojos?    Mendo  es,  de  quien 
Fui  amigo  un  tiempo  pasado. 
Bien  excusarme  quisiera 
De  que  me  mirara  asi; 
Pero  habiendo  él  (ay  de  mí!) 
De  vivir  (vergüenza  fiera!) 
En  mis  casas,  mal  podré 
Huir  su  conversación. 
Pero  ya  no  es  ocasión 
De  halarle  ahora;  porque, 
Habiendo  el  Rey  entendido 
Como  llega  á  su  presencia, 
Á  la  sala  de  la  Audiencia 
Segunda  ves  ha  salido. 

Salen  e/  R  b  7  por  una  parte,  y  por    otra  Dtf 

Mbnoo  y  acompañamiento* 
Bien.    Vuestras  olantas,  gran  señor. 

Una  y  mil  veces  me  dad. 
Rey»     Den  Mendo  ,  del  suelo  aliad;  1 

Alzad,  Justicia  Mayor  ' 

De  Aragón. 
ñíeu.  La  mano  os  beso  ; 

Y  bien  la  habré  menester 
Ahora,  para  poder 
Levantarme  con  el  peso. 
Que  al  cuello  me  habas  echado. 
Vida  los  cielos  os  den. 

Rey.    Cómo  venb? 

Alen.  Como  quien 

Viene  á  verse  tan  honrado 

De  vos. 
Rey.  Cansado  vendréis; 

Idos,  Mendo,  á  descansar; 

Mañana  venidme  á  hablar. 

Donde  el  intento  sabréis. 

Estando  á  solas  los  dos. 

Con  que  traeros  prevengo 

Á  la  corte,  donde  tengo 

Mucho  que  fiar  de  vos. 
Men.    Vuestra  es  el  alma,  y  la  vida, 

Y  á  vuestras  plantas  postrada. 
Nunca  mejor  empleada. 

[Fanee  el  Bey  y  ocMqiaieaKCBft. 
Lope.  Si  tarde  el  noble  se  olvida 

De  lo  que  un  tiempo  estimé^ 

Testigo,  Don  Mendo,  sea. 

Honrar  á  Lope  de  Urrea. 
Mea.    Mal  pudiera  olvidar  yo 

Precisas  obligaciones. 

Que  á  nuestra  amistad  confieao. 
Lope.  La  mano,  señor,  os  beso, 

Y  ya  con  dos  atendonea; 
Una,  por  redenveaido, 
Ufano  de  que  vengáis 
Á  mi  casa,  en  que  seáis 
De  mi  y  de  Blanca  servido; 

Y  otra,  porque,  habiéndoos  hecho 
De  Aragón  Justida  hoy. 
Vuestro  pretendiente  soy. 

Mem,    Bien  estaréis  satisfecho 

Que  08  sirva. 
Lope.  Este  memorial. 

Aun  antes  de  haber  venido. 

El  Rey  os  ha  remitido. 
Ufen.    Vuestro  amigo  soy  leal. 
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•^   ,  Y  creed. -que  en  todo  estado 
*       No  he  de  faltaros  jamas. 

^..    Un  hijo  mió 

H.  ^     No  mas; 

De  todo  estoy  informado; 
Y  estímo  ver  el  dolor 
Con  que  os  hallo;  que  tenia 
Noticias  de  que  os  debía 
Vnestro  hijo  poco  amor. 
j»e«   A  machos,  señor,  parece. 
Que  es  mi  pecho  tan  cruel; 
Mas  lo  que  no  hago  por  él, 
Bs,  porque  él  no  lo  merece. 
Por  sus  muchas  travesuras 
Elatoy  de  todos  mal  visto, 
Por  sus  delitos  mal  quisto, 
Y  pobre  por  sus  locuras. 
en.    No ,  no  os  tenéis  que  afligir ; 
Que  pues  yo  me  hallo  en  lugar 
Adonde  ^ya  puedo  dar 
\»o  que  había  de  pedir. 
De  su  fortuna  cruel 
Juzgad  que  ya  mejoré. 
Pues  la  TÍda,  que  me  dié, 
Hoy  puedo  dársela  á  él. 
EUto  sabréis  mas  despado. 
Vamos  á  casa;  que  allá 
Todo  bien  se  dispondrá. 
Salgamos  pues  de  palado; 
Que,  dejando  hoy  á  Violante 
Mi  luja,  me  adelanté, 
Y  cuidadoso,  porque 
Soy  su  padre  y  soy  su  amante, 
Estoy  de  si  habrá  llegado. 
^^e.  Mucho  me  alegro,  que  venga 
Con  salud,  adonde  tenga 
A  su  servido  el  cuidado 
Be  Blanca,  mi  esposa  bella. 
En  quien  vos  conoceréis 
Una  esdava,  á  quien  mandds. 
Men.    Yo  estimaré  conocella. 

Por  deuda  y  señora  mia.  — 

¡  O  quién  pudiera  excusar,    [oporls. 

Cielos,    haber  de  llegar 

A  ver  Á  Blanca  este  dial 


[r. 


Salen    DoflA   Violan tb    en  trage  de   camino 
por  un  lado,^  por  otro  DoÜA  tf  lavoa. 

JBtati.  Felice  yo,  que  tan  bella 

Huéspeda  tener  merezco, 

Adonde  la  pueda  estar 

Á  todas  horas  sirviendo. 

A  daros  la  bienveidda, 

Y  á  ver  en  qué  ayudar  paedo, 

Violante,  á  vuestras  criadas. 

Pasé  de  mi  cuarto  al  vuestro. 
FtbL    La  feliddad  es  mía; 

Pues  cuando  extrangera  vengo 

A  Aragón,  puedo  dedr. 

Que  en  él  he  hallado  mi  centro. 

Perdonadme  de  que  osttenga 

En  este  redbimiento. 

Que  divide  los  dos  cuartos, 
^  Que  no  os  digo  que  entréis  dentro, 

Porque  revudto  está  todo. 
•Blos.  Vos  tends  la  culpa  deso. 

No  los  criados,  porque 

No  os  esperaban  tan  presto, 
^•ol.    A  mí  me  pareció  tarde; 

Qae  no  vi  la  hora,  os  prometo. 

De  verme  desotra  parte 

De  la  montaña,  temiendo 


Segundo  riesgo  á  mi  vida. 
Blan*  ¿Luego  hubo  primero  riesgo? 
Viol,    Y  tan  erando,  que  le  estoy 

En  el  dma  padeciendo 

Hasta  ahora;  —  pues  ahora    [aparte. 

Aun  mas  que  entonces  le  siento. 
filam  Cómo  asi? 
VwL  Por  defenderme 

Del  sol,  que  con  sus  reflejos 

Sañudamente  talaba 

La  campaña  á  sangre  y  fuego. 

Me  apeé  de  la  litera 

En  un  verde  sitio  ameno, 

Plaza  de  armas  de  las  flores. 

Pues  fortificadas  dentro 

Pe  los  redutos  y  fosos 

De  un  arroyo,  no  temieron. 

Ni  del  sol  las  baterías. 

Ni  las  correrías  del  cierzo, 

Cuando  del  seno  del  monte 

Cuatro  ó  seis  hombres  salieron. 

Que  de  mi  honor  y  la  vida 

De  mi  padre  hacerse  dueños 

Intentaron,  cuya  acdon 

Lograra  su  atrevimiento, 

Si  á  este  tiempo  no  llegara 

Un  bandido  caballero,       [Llora  D^  Blanea, 

Joven,  galán  y  brioso. 

Que  liberal Mas  qué  es  esto! 

De  qué  Horais? 
filan.  De  que  estoy 

Vuestras  fortunas  oyendo. 

Con  lástima  de  las  mias. 

Proseguid. 
Viol,  Daros  no  quiero 

Ocasión  con  mis  pesares,  ' 

Para  que  sintáis  los  vuestros. 
Blan.  ¿Vid  vuestro  padre  á  ese  joven. 

Que  tan  gallardo  y  atento 

Pintáis? 
Viol  Y  del  redWé 

Vida  y  honor  por  lo  menos. 
Blan.  iMal  haya  él,  porque  no  hizo    [aparte^ 

En  mi  venganza  escarmientos  ^ 

Al  mundo  de !    Mas  qué  digo? 

Jesús  mil  veces!  qué  es  esto? 

Loca  estuve;  perdonadme; 

Porque  traigo  un  sentimiento 

Tan  en  el  alma  arraigado, 

Que  me  priva  por  momentos 

Del  juido.    Y  no  os  espantas. 

Señora,  de  mis  extremos; 

Que  ese  joven  hijo  es  mió, 

y  nos  tienen  sus  sucesos, 

A  él  sin  ventura,  á  su  padre 

Sin  amor,  y  á  mí  sin  seso. 
VioL    Aunque  él  nos  dijo  quien  era. 

No  pudo  mi  entendimiento, 

Con  la  turbadon,  entonces 

Perdbir  tan  por  extenso 

Los  nombres,  aue  haya  podido 

Aqui  prevenir  el  serlo. 

Que  en  él  no  os  hubiera  hablado. 

Salen  DoN  Mbmdo  j"  LoFB, 
Lope.  Albrídas  pedirte  puedo, 

Blanca;  que  hoy  se  entran  en  caat 

Las  dichas  y  los  contentos. 
filan.  Harto  será,  porque  ha  ^as 

Que  no  la  saben. 
Lope.  Muy  nedo 

Anduve.    Dadme,  señora,    [d  Da.  ViolemU. 

La  mano,  aue  humilde  os  beso, 

Y  perdonadme.  —  Tú,  Blanca, 
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Afcfi. 


Eh. 


Sabráf,  que  el  señor  Don  Mendo, 
Nuestro  huésped,  oue  esta  es  una 
I>e  las  dichas,  es  ael  rano 
Justicia  Mayor,  y  á  él. 
Que  es  la  otra,  del  Rey  vengo 
Para  el  perdón  de  Don  Lope 
Remitido. 
Blan,  2  Sufrimiento,    [aparte. 

Aqui  00  he  menester  todo!  — 
Mucho,  señor,  agradezco 
Á  mi  suerte,  que  vengáis 
Donde  puedan  mis  deseos 
Serriros;  que,  en  cuanto  á  mi  hijo. 
Vos  sois  quien  sois,  y  yo  pienso, 
Que  estáis  en  obligación 
De  ampararle  por  vos  mesmo, 
Según  Violante  me  ha  dicho, 
De  una  deuda,  en  que  os  ha  puesto. 
Siempre,  Blanca,  he  de  serviros 
Por  él  y  por  tos  á  un  tiempo; 
Que  no  juzgo  que  ignoráis 
La  obligación,  que  yo  os  tengo. 

Sale  Elvira. 

Ya,  señora,  está  tu  cuarto 

Aderezado  y  compuesto. 
VioL    Perdonadme,  Blanca,  y  dadme 

Licencia,  porque  deseo 

Descansar. 
BUm,  Si  me  la  dais 

Vos  á  m{,  os  iré  sirviendo. 
Lope.  Á  mi,  por  viejo,  me  toca 

La  obhgacion  de  escudero. 
FtoL    Por  dueño  de  casa  yo 

La  aceptaré ,  si  la  acepto. 

Quedad  con  Dios. 
Blan.  Él  os  guarde. 

VioL    I A  batallar,  pensamientos,    [oporrs. 

Con  esta  vibora,  que. 

Dándome  vida,  me  ha  muerto! 
Afeii.    Si  esa  licencia  os  permito, 

Es,  porque  pagarla  puedo. 

Acompañando  yo  á  Blanca.  — 
[Fa9e  Lope,  llevando  d  D^-  Fiel  ante  de  la  m 

Antes  Que  ella  me  hable,  quiero    [aparte. 

Salir  al  paso  á  sus  quejas. 
BUm.    ¡Aqui  de  todo  mi  esfuerzo!  -^    [aparte. 

Dénde  vais?    * 
Men,  Sirviéndoos  voy. 

Blan,    No,  señor,  quedaos. 
Men.  £1  délo 

Sabe,  cuanto  deseaba 

Esta  ocasión. 
Blan.  ik  qué  efecto, 

Si  vos  no  habéis  de  tener 

Conmigo  segundo  intento  ? 
Afen.    Á  efecto  de  decir,  cnanto 

Hallaros  con  penas  siento; 

Si  bien  podréis  responderme, 

Que  no  las  eictrañe,  puesto 

Que  con  ellas  os  dejé. 
Blan,    Ni  lo  uno  ni  lo  otro  entiendo. 

Vos  é  mi  oon  penas?    ¿Cuándo 

Ó  cómo?  que  no  me  acuerdo. 

Ni  pienso,  que  os  vi  en  mi  vida. 
Men,    Ay  Blanca! 
Blan,  Señor  Don  Mendo, 

Plática  no  prosisais, 

Que  ha  empezado  por  afecto. 

Si  alguna  memoria  acaso 

Confusamente  os  ha  hecho 

Equivocaros  conmigo, 

Pues^  la  sepulta  el  silencio, 

£1  silencio  la  consuma; 


men, 

Blan. 
Men. 
Blan. 
Men. 


Blan. 
Men, 
Blan, 
Men, 
Blan. 
Men, 
Blan, 
Men. 
Blan. 


Y  al  cabo  de  tanto  tiempo 
Olvidaos  vos  de  todo; 

Que  yo'  de  nada  me  acuerdo. 
]0  qué  cuerdamente,  Blanca, 
Os  ayudáis  del  ingenio! 
No  sé  por  qué  lo  decís. 
Yo  sí. 

Pues  no  hablemos  dello. 
Yo  me  doy  por  advertido; 

Y  si  es  oue  he  de  obedeceros, 
Cdmo  lo  ne  de  hacer? 

Callando. 
Cómo  se  calla? 

Sufriendo. 
Sabré  yo? 

Aprended  de  mL 
Con  qué  medio? 

Este  es  el  medio. 
Decidle. 

Beatriz ! 


Sale  Bbátktz. 
Beol.  Señora? 

Blan.   Alumbra  al  señor  Don  Mendo.  — 
•Esto  es  quitar  ocasiones,     [aparte. 
Men.    No  es  sino  añadir  tormentos. 


[rmt. 


Salen    Elviká   con    luz  y   DoíÍá    Violahti 
áestocánáoee, 

FioL    Cierra  esas  puertas,  Elvura, 

Y  si  preguntare  luego 

Mi  padre  acaso  por  mí, 

Dile,  que  ya  estoy  durmiendo; 

Que  no  auiero  que  me  hable 

El  ni  nadie;  solo  «quiero 

La  soledad  por  amiga. 
ISli^.     Notables  son  tus  extremos. 
Fídl.    Pues  aun  no  los  he  pintado, 

Elvira,  como  lo  siento. 

Ayúdame  á  destocar. 

Ve  esos  vestidos  poniendo 

Sobre  ese  bufete. 
£lv.  ¿En  fin 

Que  no  son  los  bandoleros 

Tan  fieros  como  los  pintan? 
Viel,    Tal  es  la  aprehensión  que  tengo 

De  su  tiJle,  rostro  y  voz. 

Que  desecharle  no  puedo 

De  mi  memoria;  de  soerte, 

Que  á  cada  parte  que  vuelvo 

Los  ojos,  allí  parece 

Que  le  miro. 
[Jtelk'roficf  la*  dM  d  vn  retrete^  fue  «e  Jlagiri  en  ti- 
guno9  lieuzoa. 

Salen  Don  Lopb  j"  Vicbhtb. 
Lop.  Qué  es  aquesto? 

Cielos!    ¿Cémo  está  este  cuarto 

Tan  adornado  y  compuesto? 
Ftc.      La  casa  habemos  errado; 

Qae  en  la  de  |u  padre  creo 

Que  apenas  hay  un  candiL 
Lop.    Detente. 
Ftc.  Ya  me  detengo. 

Lop,    ¿  Ves  una  muger, 

Fto.  Y  aun  dos. 

Lop,    Que  oon  bizarro  desprecio 

De  las  galas  se  despoja. 

Como  sobrados  trofeos. 

Como  añadidos  despojos 

De  su  hermosura,  diciendo i 

Mejor  que  Palas  armada. 


vj^/Ogle 
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Fie. 


Lop. 

Lop, 
Vio. 


Elv, 
VioL 


Elv. 

Vit. 
Lop, 

Viol 


Lop, 


Fiol 
Lop. 

Vid. 
Lop. 


Lop, 


Viol 


DesQttda  aTatalIa  Venus. 
Ya  lo  veo,  y  si  esto  dura. 
De  aqui  á  nn  poquito  teodramoa 
•  Lindo  rato. 

Qaién  será? 
Mi  madre  será,  supuesto 
Que  no  es  la  taya. 

Turbado 
A  verla  el  rostro  me  atroTO. 
Yo  también. 

Y  á  yer  si  oigo 
Lo  que  habla.    Pisa  mas  quedo. 
Qué  mas  quedo?    Si  pisara 
Las  gradas  de  un  monumento, 
Aun  no  ajara  los  velillos. 
Notable  es  tu  sentimiento. 
En  fin  está  ton  conmigo, 
Y  ton  presente  le  tengo, 
(Válgame  el  cielo!)  que  alli 
Jurara,  que  le  estoy  viendo. 
No  to  sacaran  los  dientes 
Por  el  falso  juramento; 
Que  yo  también  lo  jurara. 
Dimos  con  todo  en  el  suelo. 
Esta  es  la  dama,  que  vi.  — 
Decidme,  prodigio  bello. 
Decidme,  hermoso  milagro....... 

Sombra  de  mi  pensamiento. 

Ilusión  de  mi  sentido. 

Alma  de  mi  devaneo. 

Cuerpo  de  mi  fantasía, 

Voe  de  mi  idea,  que  siendo 

Idea,  ilusión  y  sombra. 

Fantasía  y  fingimiento. 

Sin  voz,  sin  cuerpo  y  sin  alma. 

Tienes  alma,  voz  y  cuerpo: 

iCómo  aqui  dentro  has  entrado? 

Hermosísimo  portento. 

En  quien  hace  vivamente 

La  imaginadon  efecto. 

No  me  ganéis  vos  de  mano 

En  la  duda  que  padezco. 

Pues  con  mas  causa  os  presunto 

Yo,  ¿qué  hacéis  vos  aqui  dentro? 

Yo  en  mi  casa  estoy. 

Yo  y  todo. 

Pues  ai  aqui  entré 

Oír  no  quiero. 
Porque  se  asegure  ella,    \é  Elvira. 
Oidmie.    - 

Pues  yo  á  qué  efecto? 
Apareceos  á  mi  ama. 
Fantástico  bandolero. 
Pues  ella  es  la  enamorada; 
Pero  á  mí,  si  yo  no  os  quiero, 
Á  qué  propósito? 

Ved, 
Que  os  engaña  el  temor  vuestro. 
Hijo  soy  de  aquesta  casa, 
Á  Blanca  buscando  vengo. 
Para  decirla  lo  mismo 
Que  sabéis;  porque  es  mi  intento. 
Que  el  favor  me  solicite. 
Que  me  ha  ofrecido  Don  Mendo. 
En  aqueste  cuarto  entré 
Con  la  llave  que  del  tengo. 
Harto  desimaginado 
De  hallaros  en  él;  y  puesto 
Que  os  restouro  de  un  asombro. 
Restauradme  vos  del  mesmo. 
Desengañándome,  como 
En  este  cuarto  os  encuentro. 
Lo  que  me  deds  sabia 
Yo;  mas  Uevéme  primero 


[Liega, 


Lop, 


VioL 


Lop. 

Viol, 
Lop, 
Viol 
Lop. 
Vic, 

Viol 
Lop, 
Viol 

Lopn 

Viol 
Lop. 


Lo  que  estaba  imaginando. 
Que  lo  que  estaba  sabiendo; 

Y  aun  con  ver  el  desengaño. 
Mal  del  susto  convalezco; 
Pues  si  un  miedo  me  quitáis. 
Me  dejais  con  otro  miedo. 
El  que  fingido  me  disteis. 
Me  estais  dando  verdadero ; 
Porque  verdad  ó  ilusión. 

De  todas  suertes  os  tiemblo. 

En  aquesta  casa  vivo ; 

Los  criados,  que  vinieron 

Addante,  la  tomaron; 

Vuestro  padre,  á  lo  que  entiendo. 

Vive  en  otro  cuarto  della; 

Si  á  él  buscáis ,  idos ,  os  ruego, 

Y  débaos  yo  en  esta  parte 
La  fineza  de  volveros. 
Aunque  de  vuestra  hermosura 
Idólatra  me  confieso, 

Es  con  tan  sagrado  aHM>r, 
Es  con  tan  cortes  respeto. 
Con  tan  agena  esperanza. 
Con  tan  noble  rendimiento. 
Que  la  fe,  con  que  os  adoro. 
Es  con  la  que  os  obedezco. 
Quedad  con  Dios ;  y  entended. 
Que  sois  el  primer  sugeto. 
Que  corrígió  mi  albedrío 

Y  enfrenó  mi  atrevimiento. 
Id  con  Dios,  y  entended  vos, 
Qne  la  fineza  agradezco, 

Y  el  primero  sois  también, 
Que  me  ha  debido  un  afecto. 
¡Ha  quién  supiera  pagarle 
I>e  su  misma  vida  a  predol 
¿Querds  pagarle,  Don  Lope? 

Pues  idos;  y  sea  presto. 
Yo  lo  haré.  —    Vamos,  ^^cente. 
Veto  tú,  si  eres  tan  nedo; 
Yo  me  quedo  acá  esta  noehe. 
¿Qué  pasión  es  esta,  délos  I...... 

Cielos!  4 qué  hermosura  ea  esta,. 

Que  enamora  sin  deseo? 
Que  indina  nn  apetito? 
Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  délo. 


Jornada  IL 


Salen 
mino  y 

Lop. 

Lope. 

Lop. 

Lope. 

Lop, 


[de  rodiUoB, 


Don  Lopb  y  Vicbntb    vestidos  de  ca- 
y  por  otra  parte  Doña  Blahcá,  Lopb 
y  Beatriz. 

Una  y  mil  veces  d  dia. 
Señor,  venturoso  sea. 
En  <jue  lle|^r  á  tus  plantas 
Humilde  mi  amor  merezca. 
Álzate,  Lope,  del  suelo, 
Y  tan  bien  venido  seas. 
Como  has  sido  de  tus  padres 
Deseado. 

Sin  que  me  ofrezcas 
Tu  mano  á  besar ,  no  es  justo 
Levantarme  de  la  tierra. 
Tonm.  Dios  te  haga  tan  bueno, 
Como  yo  le  pido.    Llega, 
Besa  la  mano  á  tu  macbre. 
Con  temor  y  con  vergüenza 
Llego,  señora,  á  tos  ojos. 
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Por  tantas  ligrimas  tiernas 
Como  les  debo. 
Blan.  No  solo 

Aquellas,  Lope,  me  cuestas, 
Pero  estas  también;  si  bien 
Son  con  una  diferencia; 
Que  aquellas  lloró  el  pesar, 

Y  llora  el  placer  aquestas. 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

Vie.     iDarásele  ahora  lieenda 

A  un  ermitaño  del  diablo. 

Que  ha  vivido  entre  dos  peSaa, 

Haciendo  en  servicio  suyo 

Mttchfsima  penitencia. 

Para  llegar  á  besar 

Tu  mano? 
Lop.  Qué  buena  pieza  I 

Vos  también  venís? 
Fie.  Si  soy 

El  cogin  desta  maleta. 

La  siUa  deste  cogín, 

Y  desta  silla  la  bestia, 
¿No  era  preciso,  señor, 
Que  donde  viniere  venga? 

Lope,   Con  tan  buena  compañía 

Segura  traerá  la  enmienda. 
Vie,     ¿Ves,  que  te  parece  mala? 

Pues  por  Cristo,  que  no  es  buena! 
Lope.  No  Juréis. 
Vie,  Rezagos  son. 

Que  me  ban  sobrado  de  aquella 

Mala  vida.  —    Vos ,  señora,  [de  rodülat, 

Pemútídme,  que  me  atreva. 

Si  no  á  besaros  la  mano, 

Á  besar  la  feliz  tierra. 

Que  pisáis. 
Blan,  Alza  del  suelo; 

Que  es  jasto  que  te  agradezca 

La  lealtad,  que  con  Don  Lope 

Tienes,  pues  que  no  le  dejas 

En  ningún  trabajo. 
Fie.  Soy 

Criado  adquirido  ad  perpetuam 

Rei  memoriam» 
Beat.  ¿Mi  señor 

Vino  ya?  -^   Pues  aunque  sea    [d  Blases. 

Delante  de  ti,  he  de  darle 

Un  abrazo  en  mi  conciencia. 
Lop.     Guárdete  el  cielo,  Beatriz. 
Lope.  Todos  de  verte  se  alegran, 

Pero  mas  que  todos  yo; 

Y  pues  ya  ir  á  ver  es  fuerza 
Á  Don  Mendo,  y  darle  gradas 
Del  cuidado  y  la  fineza. 
Con  que  acudió  á  tu  perdoo, 
Beatnz,  á  sv  cuarto  llega; 
Mira  lo  que  hace;  y  en  tanto. 
Quiero,  Lope,  que  me  atiendas. 

Vie.     Plática  espiritual     [ap.  d  D.  Lopt, 

Tenemos.  [Fots  19ftTÍ%, 

Lop,  Calla ,  y  paciencia. 

Pues  ya  sabes,  que  venimos 

Á  escuchar  impertinencias. 
Lope.  Lope,  ya  ves  el  estado 

En  que  estamos;  nuestra  htdenda, 

Que  es  lo  de  menos,  está 

Toda  empeñada  y  deshecha. 

Estefanía,  la  dama, 

Que  tantos  sustos  nos  cuesta, 

Está  en  un  convento;  vo 

La  he  dado  el  dote  y  la  renta. 

Sabe  Dios,  si  por  poder 

Hacerlo,  y  cumplir  con  día, 

Poco  menos  he  quedado, 


Que  á  pedir  de  puerta  en  puerta. 

En  fin,  hijo,  tú  estás  hoy, 

Por  la  piadosa  nobleza 

De  Don  Mendo,  perdonado | 

Con  que  parece,  que  cesa 

Ya  todo  lo  padeddo. 

Lo  que  rogarte  quisiera. 

Con  lágrimas  en  los  ojos. 

Con  suspiros  en  la  lengua, 

Y  aun  de  rodillas,  si  á  esto 
Dieren  mil  canas  íicenda. 

Es,  Lope,  que  desde  hoy  haya 
En  tu  vida  alguna  enmienda. 
Restauremos  lo  perdido 
De  la  opinión ,  y  parezca. 
Que  á  quien  tiene  entendimiento. 
Los  trabajos  le  escarmientan. 
Hijo,  seamos  amigos, 

Y  no  haya  mas  competendas 
De  amor  ni  de  odio  en  los  dos. 
Vivamos  en  blanda  y  quieta 
Paz,  haciendo  de  su  parte 
Cada  uno  lo  que  pueda. 

Yo  de  la  mia  pondré 
Mi  amor,  regalo  y  terneza; 
Pon  tú  de  la  tuya,  Lope, 
Solamente  una  obedienda. 
Tu  padre  es  quien  te  lo  pide. 

Y  al  fin,  Lope,  considera. 

Que  no  hay  siempre  un  valedor ; 

Y  aun  podría  ser,  que  venga 
Tiempo,  en  que  este  amor  y  aquellos 
Favores,  si  los  despredas. 
Convertidos  en  venganzas, 

Contra  tu  vida  se  suelvan. 
F»c.     Aqui  grada,  y  después  gloria,    [oparfs. 

Faltó,  para  ser  entera 

La  tal  plática. 
Lop.  Señor, 

Palabra  doy  de  que  veas 

Desde  hoy  en  mis  costumbres 

Enmienda  tal,  que  agradezcas 

Á  mis  pasadas  fortunas 

El  conocimiento  deltas. 

Salen  DoN  Mbudo  y  BbáTKIz. 
Afea.    Y  yo  salgo  por  fiador 

De  una  tan  justa  promesa. 

Lope,  Señor, 

Men.  Viendo,  que  quenas 

Pasar  á  verme,  no  fuera 

Justo,  que  yo  no  ganara 

De  mano  á  esa  diligenda. 
Lope.  No  solo  hacéis  las  mercedes, 

Mas  las  hacds  de  manera, 

?ue  ya  mas,  que  hacerlas,  viene 
ser  el  modo  de  hacerlas. 
Lop.    Dame  tu  mano,  señor, 

Y  plecue  á  Dios ,  que  te  veas 
Tan  glorioso  en  la  privanza 
Del  Rey ,  que  la  envidia  fiera. 
Basilisco  de  palado. 

Tu  nombre  ignore,  y  le  sepa 
La  adamadon,  que  le  escriba 
En  láminas  de  oro  eternas. 
MeM,    Dame  los  brazos,  y  no, 

Don  Lope,  asi  me  agradezcas 
Lo  que  aun  no  he  hecho  por  tí| 
Que  bien  mi  valor  se  acuerda. 
Que  te  debe  honor  y  vida, 

Y  un  perdón  tolo  no  es  prenda, 
Que  pueda  satisfacer 

El  crédito  de  dos  deudas. 
BUm,  ¡Plegué  á  Dios,  señor,  que  el  délo......! 
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ufen. 


Shn. 


JMen. 


FÍO. 

Bea«. 

Fíe. 


Aeat 


Nada,  Blanca,  me  encarezca 

La  Toz ;  el  BÜendo  solo 

En  TOS  ha  de  hablarme. 

Esa 

Es  la  merced,  que  os  estimo 

Mas  que  todas,  pues  con  ella 

Me  dejais  desempeñada 

De  ana  contínua  vergüenza. 

Ahora  bien,  quedad  con  Dios; 

Que  su  Magestad  me  espera. 
Kfope,  Y  á  mí  un  negocio  me  aguarda. 
JL04fp,    Yo  dividirme  quisiera. 

Por  ir  á  los  dos  sirviendo; 

Mas  ya  que  elegir  es  fuerza. 

Para  que  os  asista  á  vos,    [d  D,  Mendo, 

Dará  mi  padre  licenda. 

Sí  doy ,  y  <con  harta  envidia 

De  ver  elección  tan  cuerda. 

Y  yo  lo  acepto,  no  tanto, 
Don  Lope,  porque  lo  sea. 
Cuanto  porque  yendo  ahora 
Vos  conmigo,  es  cosa  cierta, 
Qae  me  excusáis  de  quedarme 
Yo  con  vos;  pues  de  manera 
Está  el  alma  en  vuestra  vista 
Ufana,  alegre  y  contenta. 
Que  no  quisiera  apartaros 
Un  punto  de  su  presencia. 
Beatriz,  escucha. 

Qué  quieres? 
Ya  que  los  amos  se  ausentan, 
«No  mereceré  yo,  por 
Recienvenido  siquiera, 
Algún  abrazo  traido? 

Y  aun  sacado  de  la  tienda 
Para  ese  efecto. 

jAy  Beatriz, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas  1    * 
Beaí^  Bueno  es  eso  para  haber 

Dos  mil  meses  que  te  espera 
lyfi  amor,  y  no  haber  venido 
Á  dar  por  acá  una  vuelta. 
Cémo  no?    ¿Pues  no  venimos 
Mi  amo  y  yo  una  noche  destaa 
Pasadas,  y  nos  entramos, 
Como  en  nuestra  casa  mesraa. 
En  el  cuarto  de  Don  Mendo, 
Donde  con  Violante  bella 
Á  medip  destocar  dimos, 
Donde  hubo  el  detente,  espera. 
Sombra,  ilusión,  oon  sn  poco 
De  desmayo  y  pataleta? 
Calla,  calla;  no  roe  cuentea 
Lancecitos  de  novela. 
¡Pluguiera  á  mi  Dios,  Beatriz  I  . 
Pues  coa  eso  no  estuviera 
Tal  BÁ  amo,  que  no  ea 
Novela,  sino  sí-vela; 
Pues  ni  dormir,  ni  comer 
X  ninguna  hora  me  deja. 
Hablando  siempre  en  si  estaba 
Mas  hermosa,  mas  perfecta 
Desmelenada,  que  no 
Melenada  su. belleza. 
iBso  tenemos  ahora? 
Pues  y  bien?    ¿De  qué  te  pesa 
A  tí? 

De  que,  habiendo  amor. 
Es  preciso  que  tú  seas 
El  corre-ve-dile  del; 
Y  como  vayas  y  vengas, 
Elvira,  que,  á  lo  que  he  visto. 
Es  su  secretaría,  es  fuerza 
Que  no  pierda  sus  derechos. 


[r« 


Fie, 


Vie. 


Beat. 
Fie. 


Beaí. 
Vie. 

Beai. 


[Fm 


Fie. 


[Fo) 


Vic. 


Beat. 
Vie. 
Beat 
Vic. 


Beat. 
Vic. 


Beat. 


Lop. 
Vic. 


Lop. 
Vic. 


líCp» 


Vie. 


léOp. 
Vic, 


Lcp, 


prendas 


¡Ay  Beatriz,  y  si  tú  vieras. 
Como  yo,  á  la  tal  Elvira, 
Qué  pocos  zelos  te  diera 
Su  hermosura  1 

Pues  por  qué? 
Porque  es  la  sierpe  lernea 
En  carne  humana.    Ella  estaba. 
Como  ya  tan  tarde  era, 
Y  no  esperaba  visita. 
Quitada  la  cabellera. 
Qué  dices?  Quitada? 

Á  cercen. 
Lnego  es  calva? 

Calvatmena. 
Fuera  desto,  no  tenia 
Tan  cabal,  como  debiera. 
Del  estuche  de  la  boca 
La  necesaria  herramienta. 
«Aquella  moza,  tan  moza. 
Dientes  postizos? 

Aquella, 
Sin  otras  cosas  que  callo; 
Que  no  es  de  hombres  de  n 
Hablar  mal  de  las  mngeres. 
Ni  han  de  perder  por  mi  lengaa 
Las  doncellas  su  remedio. 
Pero  mi  amo,  como  deja 
Ya  en  la  carroza  á  Don  Mendo, 
Aqui  vuelve. 

A  Dios  te  qneda.  — 
¡Miren  quién  de  aquella  cara 
Tales  defectos  creyera  I 
¡Qué  bien  dicen,  oue  es  la  noche 
El  toque  de  las  bellezas  1 

Sale  Don  Lopb. 
Vicente,  ¿por  dicha  has  visto 
En  alguna  desas  rejas 
A  Violante? 

No,  señor; 
Ni  pienso,  que,  aunque  la  idera,. 
La  conodera  yo  ahora. 
Como  tuya  es  la  respuesta. 
De  lo  que  á  mí  no  me  incumbe. 
No  hago  memoria;  aue  faera 
Ser  la  memoria  local. 
¿Posible  es,  que  olvidar  pvedaa 
Haberla  visto  el  cabello. 
Desmarañando  las  trenzas. 
Dar  al  aire  golfos  de  oro. 
Tan  al  revea  de  otras  selvas, 
Que  allá  es  perlas  cuanto  corre: 
Sobre  doradas  arenas, 
Y  aqui  al  derramar  los  rizos 
La  inundación  de  sus  hebraa 
Sobre  su  nevado  cuello. 
Es  con  tanta  diferencia. 
Que  corren  arroyos  de  ora 
Sobre  márgenes  de  perlas? 
No  te  acuerdas? 

No,  señor f 
Ni  me  acuerdo ,  ni  quisiera. 
Por  no  acordarme  que  vi. 
Si  es  que  hemos  de  hablar  de  mas^ 
Á  Elvira  á  su  lado,  haciendo 
Ventaja,  no  competencia, 
Á  su  hermosura. 

Qué  loco! 
¿Pues  será  la  vez  primera. 
Que  sea  mejor  la  criada. 
Que  no  el  ama? 

¡O  si  pudiera 
Por  alguna  parte  ver 
Á  Violante! 


[Fase. 
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Lop. 


Qm. 


Up. 


Lop. 


Jie,  Coasidere, 

Señor,  qae  hoy  hemos  Tenido 
Escapados  de  niia  y  bvana; 
No  nos  metamos  en  otra 
Igual  por  VioUnte  Mía. 

Lsp.    Á  mi  padre  le  he  lleyado 

Muy  mal  qae  me  repreheada. 

Mira  como  lleyaré, 

Qtte  lo  hagas  tú.    {Baeno  ftMra, 

Que  mi  gnsto  embarazara 

Ningono!    iPero  quiéa  entra 

AUi? 

yU.  Don  Guillen  de  Azagnu 

Sale  Don  GuiLLiH. 

Lap.  Qa<  dices?  4 No  me  pidiersa 
Albricias  Y  —  ¿En  Zaragoia, 
Don  Guillen? 

Quí,  Y  mal  purera 

Sufrir,  Don  Lope,  un  instante 
El  corazón  mas  ausencias. 
Apenas  que  habláis  Tenido 
Sape,  cuando  con  presteza 
Os  basqué,  no  para  daros 
Una  y  machas  norabuenas. 
Sino  para  recibirlas 
Yo. 

Teda  aqnesa  finesa, 
Don  Guillen,  es  justamente 
Debida  á  la  amistad  nuestra. 
Y  por  pegar  en  la  misma 
Obligación  esta  deuda. 
Vos  también  seáis  bien  Tenido. 
No  es  posible  que  lo  sea 
Quien  viene  trss  un  cuidado, 
Vivo  el  sentimiento  y  muerta 
La  esperaaaa* 

De  qué  suerte? 
Ya  os  acordus,  que  á  la  guem 
De  Ñapóles  me  partí. 
Tres  aftos  ha. 

Por  nms  señas 
Me  acuerdo,  de  que  loe  dos 
Nos  despedimos  en  esa 
Plaza  del  Aseo ,  con  hartos 
Sentimientos  y  tristezas. 
Como  adivinos  entonces 
De  las  notables  tragedias, 
Que  hablan  de  suc^erme, 
Don  Guillen,  en  vuestra  auseiieia. 

Got.     Todas  las  supe,  y  el  délo 
Sabe,  si  sentí  saberlas. 
Pero  vamos  á  las  núas. 
Ya  que  cesaron  las  vuestras, 
Porque  habéis,  á  lo  que  espero. 
De  ser  el  alivio  dellas. 

Lop.    Vuestro  soy,  y  no  habrá  cosa. 
Que  mi  amistad  no  os  ofirezca. 
Gm.     Pasé  á  Ñápeles  en  fin. 

Donde  nuestro  Rey  intenta 
Vengar  por  armas  la  muerte, 
Que  dio  con  tanta  fiereza 
El  de  Ñapóles  al  grande 
Norandino,  hijo  del  César, 
Pues  en  público  cadahalso 
Le  hizo  cortar  la  cabeza. 
Pero  aquesto  no  es  del  caso; 
Volvamos  á  otra  materia. 
Entré  en  Ñápeles  un  ^a. 
Donde  vi  en  una  belleza 
Reducido  el  sol  á  un  rayo. 
Cifrado  el  cielo  á  ana  esfera, 
A  una  lágrima  la  aurora, 
Y  á  una  flor  la  primavera. 


Fíe. 
Lop. 
Fíe. 


Up. 


GuL 


hop. 
Fie. 


Lop. 


[Fm. 


rioi. 


Lop. 


Fibl. 

EU). 
VioL 
Lop. 


VioL 
Lop. 
VioL 


Destos  encarecimientos 
Llegareis  á  la  experíenda. 
Cuando  sepáis,  qae  á  quien  vi 
Dentro  de  Ñápeles,  era...... 

Doña  Violante,  señor. 

Qué  d^ces?    Maldito  seas! 

Por  qné?    ¿Digo  yo  mas,  qae 

Sale  de  so  coarto,  y  entra 

En  este,  y  al  conocer 

Que  hay  gente  aquí,  da  la  vuelta  Y 

Retiraos,  Don  GwUen, 

Un  breve  espacio  ahí  afuera; 

No  embaracemos  el  paso 

Á  esta  dama. 

Norabuena; 
Que  yo  tampoco  no  quiero 
Que  ahora  aquí  hablaros  me  vea. 
¡Vive  el  délo,  que  temí. 
Que  fuese  la  dama  ella! 
¿Pues  podia  yo  saberlo? 
Habíala  antes  que  se  vudva. 

Salen  Doña  Violante  j^  Elvira. 
i  Por  i|ué,  señora,  os  volvéis? 
Advertid ,  que  es  tiranía. 
Que  los  términos  del  dia 
Á  solo  un  punto  abreviéis; 
Pues  si  ahora  amanecéis 
Sol,  en  cuyo  ardor  me  abraso, 

Y  volvéis  atrás  el  paso, 
Un  caos  íbrmards,  señora. 
De  las  luces  de  la  aurora 

Y  las  sombras  del  ocaso. 
No  os  vais;  pasad  adelante, 
Sin  que  el  mirarme  os  disguste; 
Pues  no  hay  temor,  qoe  os  asaste. 
Ni  rezelo ,  que  os  espante. 

De  dia  es,  bella  Violante; 
No  de  la  noche  valido 
Á  ofenderos  he  venido. 
Sino  la  vida  á  ofreceros. 
Viviendo  por  vos,  y  á  seros 
Dos  veces' agradecido. 
Es  tan  grande  la  aprehensión 
Del  miedo,  que  ya  os  cobré. 
Que,  aun  viéndoos  de  dia,  no  sé 
Si  sois  verdad  ó  ilusión. 
Si  bien  en  esta  ocasión. 
Que  á  ver  á  Blanca  venia. 
No,  Don  Lope,  me  volvia 
Por  vos,  sino  porque  vi 
No  sé  qué  otra  sombra  aqni. 
Contra  quien  no  vale  el  d». 
Un  amigo  mió,  señora. 
Es  con  quien  hablaba  yo; 

Y  en  viéndoos,  se  fue,  por  no 
Embarazaros  ahora; 

Que  el  corazón,  que  os  adora. 
Previno  contra  el  desden 
Vuestro  esta  ausencia,  y  fue  bien. 
Porque  yo  os  hable. 

Av  de  mí!    ImpnU. 
4 No  era  aquel  Don  Guillen? 

SL 
Pues  él  me  habUi  en  Don  Goilieo. 

Y  ya  que  á  mi  cuarto  vais. 
La  ocasión  no  me  neguéis. 
Que  vos  misma  me  ofrecéis, 
Para  que  de  mí  os  sirváis. 
Esos  extremos  no  hagáis; 
Quedaos. 

No  será  razón 
La  vida  perder. 

¿Pues  son 


Uicjit!¿éd&y  VJí.jOQ 
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Lo  mismo  ocasión  y  vida  Y 
Sí;  pues  no  vuelve,  perdida. 
Jamas  vida  ni  ocasión. 
La  que  conmigo  tends 
Aprovechad;  va  os  escucho. 
Qué  queréis  decir? 

Lo  mucho 
Que  á  una  memoria  debéis. 
¿Tercero  suyo  os  hacéis? 
No  me  atrevo  á  ser  primero; 
ir  asi  hablo  por  tercero; 
Que  se  declara  mejor 
£n  amaros  el  temor. 
Pues  siendo  asi,  yo  no  quiero 
Oíros;  porque  sepáis 
Cnanto  el  escuchar  me  pesa 
Atrevimientos  de  aquesa 
Memoria  de  quien  me  habláis. 
Os  engañáis,  si  pensáis, 
Que  es  medio  de  conseguir 
Agrados  mios,  venir 
A  declarármelos  vos. 
Esto  le  dedd;  y  á  Dios. 

Advertid, 

No  os  he  de  oir.  [Va 

Entendió  como  quería 
Irme  á  declarar  con  ella, 
Y  tan  cuerda,  como  bella, 
De  la  misma  industria  nua 
Se  valió  su  tiranía. 
Para  4&nne  el  desengaño. 
Iré  fingiendo  mi  daño.  — 
Si  aqui  Don  Guillen  volviere,    [d  FieenU, 


Dile,  que  un  punto  me  espere. 
Seora  Elvira! 

Seor  picaño? 
No  se  espante  uced  de  ver 
De  dia  esta  facha  mía. 
Es  para  espantar  de  dia, 
Como  de  noche. 

Un  placer 
Solo,  Elvira,  me  has  de  hacer. 
Cuál  es  el  placer,  me  di. 
Perder  el  juicio  por  mí; 
Que  yo  á  señoras  tan  miaa 
Nunca  pido  gullerías. 
CSerto  que  lo  hidera  asi, 
Á  no  saber  los  extremos. 
Con  que  á  Beatriz  quiere  bien 
El  señor  Vicente. 

Á  quién? 
A  Beatriz ;  que  las  que  vemoa 
De  afuera  el  lance,  entendemos. 
Yo  á  Beatriz?    Si  tú  supieras 
Quien  es  Beatriz,  no  creyeras 
TaL 

Por  qué? 

Porque  no  dudo» 
Que  en  Libia  ó  Hircania  pudo 
Ser  molde  de  vadar  fieras. 
Ves  todo  aquel  exterior 
Boato  con  que  brilla;  pues 
Hablada  de  cerca,  es 
Pestilendal  el  olor 
De  su  boca.    Y  lo  peor 
No  es  esto,  con  ser  tan  malo. 
Cosas  hay,  que  no  señalo. 
Porque  á  mogeres  no  enojo; 
Mas  tiene  de  vidrio  un  ojo, 

Y  la  una  pierna  de  palo. 
Mientes;  que  no  puede  ser. 
Mírala  tú  con  cuidado, 
Verásla  ranquear  de  un  lado, 

Y  de  otro  mdo  no  rer. 


[Fm 


Tsa.  IV. 


Sale  Don  Gdillbn. 

Grtn.  Si  pasó,  vuelvo  á  saber, 
Violante  ya,  y  si  quedó 
Aqui  Don  Lope ;  que  no 
Descansa  la  pena  mia. 

Sale  Don  Lopb. 

Lap,    Pues  Violante  en  compañía 

ra  de  mi  madre  quedó, 
buscar  á  Don  Guillen 
Vengo. 
filv«  Ya  vuelven  los  dos. 

Vic,     Luego  hablaremos. 
Elv.  Á  Dios.  — 

¿De  cuantos  á  Beatriz  ven. 

Quién  habrá  en  el  mundo,  quién. 

Que  tal  llegue  á  presumir?  [Fose. 

Lop»     Perdonadme,  que,  por  ir 

Con  Violante,  me  he  tardado. 
Gut.     Vos  estáis  bien  disculpado. 
Lop.     Y  vos  podéis  proseguir. 
Gta.     En  qué  quedamos? 
Ifop.  ESn  que 

Las  treguas  efectuadas. 

En  Nápoies,  Don  Guillen, 

Visteis  una  hermosa  dama. 
Gtá,     Dejé  de  dedr  entonces, 

Don  Lope,  una  circunstancia. 

Que  ahora  es  preciso  diga. 
Lop,    Cuál  es? 
Gui.  Prevenir,  que  estaba 

Por  Embajador  en  Roma, 

Á  ocasión  que  se  trataban 

Las  treguas,  Don  Mendo,  á  quien 

El  Rey  Don  Pedro  le  manda 

Por  la  experienda,  que  tienen 

En  tales  casos  sus  canas, 

Como  quien  mas  de  veinte  años 

Ha  asistido  á  Roma  y  Franda, 

Que,  para  ajustar  los  medios, 

AI  punto  á  Nápoies  parta; 

Con  que  entiendo,  que  os  he  dicho 

De  una  vez  quien  es  la  dama; 

Porque  deciros,  que  fue  y 

Don  Mendo  con  esta  causa 

Á  Nápoies,  que  vi  en  ella 

Una  hermosura  gallarda. 

Que  he  venido  á  Zaragoza, 

Traido  desta  esperanza, 

Mas  Que  de  mis  pretensiones, 

Y  viviendo  en  vuestra  casa, 
Dedr,  que  os  he  menester 
Para  alivio  de  mis  ansias. 
Bien  da  á  entender,  que  Violante 
JSs  la  deidad  soberana, 
A  cuyo  sagrado  culto 
Fueron  en  sus  limpias  aras, 
Si  la  vida  ofrenda  poca. 
Víctima  no  mucha  el  alm&* 

Fte.      ¡Muy  buena  hacienda  hemos  hecho!     [«paite. 

iQué  va ,  que ,  antes  que  se  vaya 

De  aqui,  le  damos  con  algo? 
Lop.    ¿Quién  vio  confusiones  tantai?    [apvrU. 

Mas  disimulemos,  zelos; 

Y  aunque  es  la  copa  penada. 
Apuremos  de  una  vez 
Todo  el  veneno  que  falta.  — 
Con  menos  digno  sugeto 
Que  Violante,  cosa  es  dará, 
Que  desempeñarais  mal, 
Don  Guillen,  sus  alabanzas. 
Deddme,  en  qué  estado  estaia 
Con  ella?  para  que  baga 
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Jomst.  £ 


Lop. 
GyL 

Vk. 
GuL 


Vie. 
Vie. 


Lop. 


Fk. 


Lop. 
Fie. 


Lop. 


Fie. 
Lop. 

Fie 
Lop. 


Yo  luego  lo  qae  me  toca. 
Solamente  doi  palabnuí 
Dirán  en  qué  eitado  estoy. 
Qné  aonf 

Amor  y  desgracia. 
Quiero,  y  quiero  aborrecido. 
Malo  es  estol    Pero  Taya  I     [apmrit. 
Sabiendo  pues,  que  venia 
Á  Zaragoza,  df  traza 
De  seguirla,  donde  espero. 
Coa  Tuestra  avuda,  obligaria. 
Porque  Tiriendo,  Don  Lope, 
Ella  en  Tuestra  misma  casa. 
No  solo  podré,  buscándoos. 
Verla  alguna  vez  y  hablarla, 
Pero  pediros  podré. 
Que  TOS  la  hablas  en  mis  andas. 
No  perdamos  la  ocasión, 
Lope,  de  que,  cuando  salga 
De  la  visita ,  busquéis 
Algún  modo ,  con  que  darla 
Un  papel  mió;  que  yo 
No  quise  por  esta  causa 
Que  me  yiera,  sin  estar 
De  mi  venida  ayisada. 
No  hiciera  la  novedad 
De  la  fineza  venganza. 
Bi  papel  escríbiié 
En  la  primer  parte  que  haya 
Ocasión,  pues  que  no  puedo 
Entrar  ahora  en  vuestra  sala. 
Al  punto  vuelvo,  Don  Lope; 
Esperadme,  que  le  traiga. 
Señor,  á  Dios. 

Ddnde  vas? 
Ddnde  he  de  ir  Y    Á  la  montafia 
Á  esperarte;  que  ya  sé. 
Que  ñas  de  ir  allá. 

No  te  vayas; 
Que  estimo  mucho  á  Violante; 

Y  aunque  él  me  ofende  en  amarla, 
El  amarla  yo  también 

Mis  acciones  embaraza. 
De  suerte,  que  hoy  me  reporta 
Con  lo  mismo  que  me  agravia. 
Suframos  aleo  una  vez, 

Y  demos,  Vicente,  traza. 
Como,  sin  que  á  rompimiento 
Llegue  aqueste  lance,  haya 
Modo  de  salir  bien  del. 
¡Cuánto  estimo,  que  te  valgas 
Hoy,  señor,  de  la  cordura! 
Yo  sé  un  modo. 

Qué  esf 

Dejaria 
Tú,  que  estás  en  los  principios 
De  tu  amor. 

6i  no  me  hallara 
En  disposidon  de  hacerlo. 
Lo  hioera;  mas  será  vana 
Diligencia;  no  podré. 
Qué  harás? 

No  sé;  pero  aguarda. 
Que  ya  de  mi  cuarto  sale. 
Breve  visita! 

Antes  larga; 
Pues  en  ese  espacio  breve 
Por  mí  tantos  siglos  pasan. 


[FMe. 


Sale  Doña  Violamtb. 
FieL    i  Señor  Don  Lope,  aun  aquí 

Todavía? 
Lop.  No  se  aparta 

Fácilmente  de  su  centro 


Fiol 


Lop, 


lloL 

Lop. 
FioL 


Lop* 


Lop. 


GyL 


Fiol. 


Lop, 


FioL 


Cosa  ninguna.    Las  aguas 
Van  siempre  buscando  al  mar 
Por  donde  quiera  que  vaga; 
La  piedra  corre  á  la  tierra. 
De  cualquier  mano  que  salga; 
El  viento  al  viento  se  añade. 
De  cualquier  parte  que  vaya; 

Y  el  fuego  á  su  esfera  sube. 
De  cualquier  materia  que  arda. 
Yo  asi,  arroyo  fugitivo, 

Al  mar  corro  de  mis  ansias; 
Violenta  piedra  á  la  tierra. 
De  mis  gravedades  patria; 
•Átomo  alterado  al  viento. 
Región  de  mis  esperanzas; 

Y  rayo  al  fin,  voy  al  fuego. 
Esfera  de  mis  desgracias; 
Porque  encendido,  alterado, 
Errante  6  violento,  vaya. 
Piedra ,  arroyo ,  átomo  y  rayo, 
Á  tierra,  mar,  viento  y  llama. 
Aunque  esa  filosofía 

Es  tan  fádl ,  es  tan  dará. 
Que  yo  su  razón  entiendo. 
No  de  BU  razón  la  causa. 
Pues  no  es  muy  ^cultosa; 
Que  todo  el  discurso  para 
En  aue  tiene  el  centro  sayo, 
Donae  asistís  vos,  el  alma. 
No  conviene  esa  fineza, 
Don  Lope,  con  la  pasada.         ^. 
Cómo? 

Como  habéis  mudado 
El  papel  en  esta  farsa, 
Que ,  naciendo  antes  los  teroeroa. 
Hacéis  los  primeros. 

Basta 
Que  echáis  menos,  que  no  oa  hable 
En  ese  estilo;  pues  salgan 
Las  voces,  del  desengaño 
Rompiendo  las  sombras  pardas, 
Que  hablaron  en  cifra  entonces; 
Que  sabiendo,  que  os  agrada. 
Haré  cuidado  el  acaso; 
Don  Guillen  pues...... 

SaU  Don  Guillbn  al  paño. 
Bn  mi  habla. 
Á  buena  ocasión  llegué. 
Viene  á  Aragón  desde  Italia, 
Girasol  de  vuestro  amor, 
Sigmendo  las  luces  claras 
De  tanto  sol,  de  quien  es 
Humana  racional  planta. 
Que  os  lo  avise  me  ha  mandado, 

Y  que  de  mi  parte  haga 
En  que  vos  le  oigáis. 

{Qué  amigo 
Tan  leal,  tan  fino!    ]Mal  haya 
Un  hombre,  que  hada  mí  viene, 
Pues  que  de  escuchar  me  aparta 
La  reapuesta  I 

Mal,  Don  Lope, 
El  segundo  estilo  os  salva 
De  la  culpa  del  primero; 

Y  siendo  ofensas  tan  claras 
Las  dos,  bien  podré  la  una 
Perdonar,  pero  no  entrambas. 
Sepa  vo  de  cual  no  quedo 
Absueíto ,  para  excusarla; 
Que  es  mi  deseo,  señora, 
Enigma  tan  intrincada. 

Que  explicarla  no  sabré. 
Pues  yo  sí  sabré  explicarla. 
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Lop, 
VioL 


Lop. 
VioU 


Responded  á  Don  Gdllen 
De  mi  parte,  aue  no  haca 
finezas  por  mf ,  pues  labey 
Cnanto  nan  sido  aesdichadas 
Siempre  conmigo,  y  qne  dé 
Al  viento  sus  esperanzas. 
áY  á  mi,  qné  he  de  responda 
Respóndaos  vuestra  ignorancia. 
8i  la  cul^a  es  ana  misma. 
Si  uno  mismo  es  de  la  causa 
Bl  juez,  ^  os  dice,  qne  al  otro 
Esto  di¿ais,  cosa  es  dará....... 

Qué? 

Qne  os  qmere  dar  á  tos 
Sentencia  á  aquella  contraria; 
Porque  si  hubiera  de  ser 
Una  misma,  no  apartara 
Las  respuestas,  pues  con  una 
Se  hubiera  serriao  de  ambas. 
Bso  sí ,  pendiente  tuve. 
Hasta  explicaros,  el  ahua. 

Sale  Don  Guillen  al  paño. 
Ya  pasó  el  hombre,  ya  puedo 
Ver  lo  que  responde. 

Basta 
Que  esto  por  ahora  os  diga. 
Si  ya  no  queras  que  añada, 
Don  Lope,  que,  aunque  fui  on  tiempo 
Diamante,  bronce  y  estatua. 
Que  á  buril,  lima  y  acero 
Resiste,  defiende  y  gasta. 
Todo  ai  fin  se  da  á  partido; 
Pues  el  diamante  se  Labra, 
El  bronce  se  facilita, 

Y  los  mármoles  se  ablandan. 
Albricias,  délos!  Violante 
Mas  apadble  y  humana, 
Babláiidola  en  mí,  responde. 
Mil  veces  tus  manos  blancas 
Por  tantos  favores  beso. 
Qué  fid  amigo!  ¡Qué  haga 
Extremos,  como  si  él  fuera 
El  favoreddo! 

Y  rara 
Fuera  mi  dicha,  señora. 
Si  ese  favor  afianzara 
Alguna  prenda,  que  fiíera 
Testigo  de  dichas  tantas. 
Tomad ,  Don  Lope ,  esta  flor ; 
EÚa  por  testigo  vaya 
De  mi  esperanza,  pues  es 
Del  color  de  mi  esperanza.  [Fmc 

Vivirá  eterna  en  su  lustre. 
Sin  que  se  atrevan  á  ajarla. 
Ni  los  rencores  del  derzo. 
Ni  del  ábre^  las  sañas. 
¡O  felice'qmen  la  Ueva! 

Sale  Don  Guillbn. 
Mas  felice  quien  la  aguarda. 
Por  ser  ella  quien  la  envia, 

Y  por  ser  vos  quien  la  traiga. 
Antes  que  me  la  entreguéis. 

Me  he  de  arrojará  esas  plantas  ;..m..  [UféiUm; 
bien  despachado  viene  1    [s^mtIc. 


Porque  reverencia  tanta 
Os  es  dos  veces  debida; 
Una,  Lope,  por  tan  rara 
Anústad,  y  otra,  perqué 
Ad  me  halle  esa  esmeralda, 
Qne  con  menos  rendimieoto 
No  me  atreveré  á  tocarla. 
Alzad,  Don  Guillen;  qne  ú  etos 


Extremos  la  color  causa 
Desta  verde  flor,  por  serlo^ 
Está  sujeta  á  mudanzas. 
Chit.     Qué  es  lo  que  deds? 
^w.  4Qné  va,    [i^srís. 

Qne  i>or  esta  flor  se  canta. 
Que  siendo  verde,  trocó 
En  zelos  sus  esperanzas  Y 
Lop.    Digo,  que,  aunque  es  de  Violante, 
Y  aunque  en  mi  mano  se. halla. 
No  viene  á  vos. 
Qm.  4Y0  no  oí 

En  mis  finezas  hablarla 
VosmismoY 
Lop.  Sí. 

GvL  ¿Y  luego,  annqne 

Un  criado  que  pasaba 
Me  apartó,  no  escuché,  ddos! 
Que,  menos  fiera  é  ingrata. 
Enviaba  por  testigo 
De  que  mármoles  se  gastan. 
De  que  montañas  se  mudan. 
De  que  diamantes  se  labran. 
Esa  flor? 
Lcp.  La  vez  primera 

Ha  sido,  que  sus  desgradas 
No  escuche  d  que  escucha. 
€?ttt.  Cómo? 

Lop.     Como  la  razón  cortada. 

Si  oís  lo  que  os  está  bien, 
Lo  qne  os  está  mal  os  falta. 
Lo  que  Violante  os  responde 
Es,  que  vuestro  amor  la  cansa* 
QuL     iPves  á  quién  Violante  dice, 
Cuando  con  vos  en  mí  habla. 
Que  ya  es  menos  fiera? 
Lop.  A  mi 

Vio.     {Arrojóse  con  la  carga  1    [sfsrle. 
Gm.     A  vos? 
Lop.  SL 

Gruí.  Mirad,  Don  Lope, 

Que,  dendo  ahuesas  palabras 
Vuestras,  ponéis  mi  amistad 
En  ocasión  de  dudarlas. 
£op«     Quien  dude  io  qne  yo  dign, 

Verá  á  que  se  atreve. 
GvL  BasU 

El  susto,  con  qne  qnerds 
Que  compre  £cha  tan  alta, 

Y  dadme  la  flor. 

Lsp,  Es  mia; 

Y  dándolo,  no  he  de  darla. 
GwL     Es  de  quien  es,  y  no  es  vuestra; 

Y  déndok),  he  de  cobrada. 
Lop.  Pues  mirad  como  ha  de  ser, 
G%L     Saliendo  de  vuestra  casa, 

Y  llevándola  con  vos, 
Adonde  amistad  tan  falsa 
fjtstignr  sabré,  y  vengar 

Mis  zelos  á  cnchilladas.  [Fms. 

Lop.    Pues  gmad  vos,  qne  ya  os  sigo. 

Salen  Doña  Violante  j^  Doña  Blanca  por 

dos  lados. 

VioL    Don  Lope,  qné  es  esto? 
Lsp.  Nada. 

Ftc.     Ha  mucho  qne  no  reiunMW.    [epnrte. 
fibm.  Á  tns  voces  desa  cuadra 

Salí. 
VioL  Yo  tanrinen  desotra. 

Bion.  Dónde  vas? 

Lsp.  Qné  ié  yo?  Aparta! 

VtoL    Esperal 
Lop.  Luego,  seSora, 


iO«gIe 
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Jomw.  A 


Ble». 

VU, 
VioL 

Lop. 

BUuL 

Lap. 

VioL 
Blttñ. 
He. 


Lope. 


BUm. 


Fie 

Ftol. 

Lope. 

Up. 
Fie. 


£op. 

Fíe. 
Lope, 


Lop. 


Vuelvo  i  ver  lo  qae  ne 

Qué  et  esto,  Lop«Y  ¿Tan  presto 

Ya  en  nnevoe  disguttoe  anda*  Y 

Ha  mucho  que  no  reñimos.     [apmrU. 

kCaél  es  y  Uon  Lope,  la  causa 

l>el  disgusto  Y  —    Muerta  estoy  I    [ttporto* 

Vuestro  rezelo  os  engaKa, 

Que  yo  gqué  disgusto  tengo  Y 

tNo  ha  de  haber  en  esta  casa 
fna  hora  de  paz  contigo? 
¿Pues  ahora  (pena  rara!) 
Qué  guerra  te  he  dado  yo? 
Pues  qué  tienes? 

Pues  qué  tracas? 
Ha  mucho  que  no  reñimos,    [afarto. 

Sale  LoPB  SB  Uerba. 

Pues  qué  es  esto?  ¿Tú  en  demandas 

Y  respuestas,  descompuesto 
Asi  con  Violante  y  Blanca? 
Qué  ha  sido? 

Lope,  señor....... 

] Cielo,  una  industria  me  valga,    [mpmtio. 

Con  que  su  padre  no  entien&f 

Que  ya  en  inquietudes  andal  — 

Ha  tenido  con  Vicente 

Un  enfado;  procuraba 

Castigarle,  y  las  dos  puestas 

Sn  medio, 

i  Mas  que  esto  carga    [mp. 
Sobre  mí! 

Que  no  le  dé 
Estorbamos. 

{O  aué  extraña 
Es,  Lope,  tu  oonoicion! 
Señor,  que  no  ha  sido  nada. 
Pedíanle  cierta  cuenta 
De  un  dinero ,  que  le  falta ; 

Y  sobre  esto 

Bien  está; 

Idos,  idos  noramala. 

Para  tí  nunca  hay  razones.  \Vm 

4  Y  por  cosas  tan  livianas 

Vos  no  os  reportús  delante 

De  Violante? 

No  hay  palabras 
Con  que  á  ese  cargo  responda. 

Y  asi  solo  satisfaga 

El  silencio.  —    ¡O  quién  supiera    [sp«rf<. 

Donde  Don  Gmllen  me  aguarda !  [Fms. 

Blan.  No  le  dejéis  ir,  señor. 
Lope.  ¿Pues  no  es  mejor  que  se  vaya 

Y  nos  deje?  —  Perdonadle    {á  Da.  Fioi. 
Voa,  señora;  que  es  tan  rara 
Su  cólera,  que  ni  á  mí. 
Ni  á  nadie  respeto  guarda. ' 

VioL    Disculpado  está  conmigo.  — * 

Y  es,  que  yo  soy  la  culpada    [oparfe. 
Solamente. 

BUuL  Ayxinfelioel    [a^orft. 

Por  donde  mas  procuraba 

Embarazar  que  saliera. 

Le  he  dado  la  puerta  franca. 

Qué  he  de  hacer? 
VioL  Temiendo  estoy, 

No  suceda  una  desgracia. 

Dentro  ruido  de  espadas  j 
DoK  6u 


Salen  Bltiba^  Bbateis. 

£19.  Cudiilladaa 

Bo  la  calle. 
Btat.  Mi  señor 

Es  el  que  riñe.    Qué  aguardas? 

Corre,  señor;  que  es  tu  hijo. 
Lope.  Ya,  Blanca,  yo  me  espantabais 

Que  estuviese  quieto  un  dia. 

Présteme  d  amor  sus  alas. 

Aunque  en  mi  vida  á  sus  cosas 

He  ido  de  tan  mala  gana. 


[F«M. 


y  dicen  DoN  LoPB^ 
[LLBN. 


Gui.     ¡Desta  suerte  se  castigan. 
Traidor,  amistades  falsas! 
Lop.     Sobre  zelos  no  hay  traiciones. 
Lope.  Qué  es  aquello? 


Salen  DoH  Gvillbn  v  Don  Lopb   rinend^ 
otros  metiendo  paz,  Vicbmtb  j^  LoPB. 

Lope.  Tente,  Lope  I  Don  Guillen! 
Vno.    Ya  que  á  este  tiempo  llegamos. 

Ved,  que  de  por  medio  estamos. 
Gut*.     Falso  amigo! 
Lop.  ^    El  falso  es  qúen...... 

Lope.  ¿Cémo,  habiendo  yo  llega»). 

Bárbaro,  no  te  detienes? 
Lop.     Por  ver,  que  á  quitarme  vienes 

El  honor,  que  no  me  has  dado. 
Lope.  Lo  menos,  pluguiera  á  Dios, 

Tuvieras  del  que  te  di.  — 

Y  pues  mis  canas  aqui 

Mi  hijo  no  respeta,  vos 

Lo  haced,  señor  Don  Guillen; 

Porque  hallar  en  vos  colijo 

Mas  respeto,  (|ue  en  mi  hijo. 
Gfiií,     Y  habeb  colegido  bien; 

?ue  esas  canas  respetando 
un  tiempo,  con  los  aceros 

De  aquestos  dos  caballeros, 

Me  reportaré,  dejando 

La  causa,  que  me  ha  movido, 

Á  mas  secreto  logar. 
Lop,     Eso  es  querer  disfrazar 

El  temor,  que  me  has  tenido. 
Chd.     Yo  temor?  iFuavem  d  n 

Lope.  Bárbaro,  loco  I 

¿Cémo,  viendo,  al  llegar  yo. 

Cuanto  él  me  respeté. 

Tú  me  respetas  tan  poco? 

{Vive  Dios,  de  hacerte  aqui. 

Que  de  mi  valor  te  espantes ! 
Lop.     Tente,  y  mira  no  levantes 

El  báculo  para  mí; 

]  Que  vive  Dios ,  de  poner 

Las  manos  en  tu  castigo! 
Lope.  ¿No  te  enseña  tu  enemigo. 

Ingrato,  lo  que  has  de  hacer? 
Lop.     No;  Que  si  él  te  ha  respetado 

De  cobarde,  yo  no  puedo 

Hacer  virtud  lo  que  es  miedo. 
Cfut.     Quien  dijere  ó  ha  pensado. 

Que  yo  te  he  temido 

Lope.  Habrá 

Mentido;  yo  lo  diré. 

No  lo  digáis  vos. 
Lop.  Si  fue 

De  tí  pronundado  ya. 

En  nombre  suyo,  va  aqui 

Verme  importa  satisfecho. 

Toma,  caduco! 
[Dale  tm  kofetom  d  su  padre,  f  ese. 
Ftc.  Qué  has  hecho? 

Lepe.  I  Caiga  el  délo  sobre  tí! 

A  él  hago  testigo  yo. 

Que  es  su  causa  la  primera. 
Tod,    Todos  te  ayudamos.    ¡Muera 


uigiu; 
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El  qae  á  ra  padre  ofen^! 

Entrar  de  aquesa  manera. 
A  las  del  dedo  quisiera 

[Éntranae  rihendo  todo9  oon  D,  Lop9, 

Lope. 

Fie      Yo  solo  conñuo  aqui 

Vencer  el  inmenso  espado.  — 

Ni  ofensa  ó  defensa  trato.  — 

]Rey  Don  Pedro  Aragón, 

Señor ,  leyanta. 

Cristiano  Monarca,  á  quien 
Llama  el  sabio,  justidero. 

Lope.                              mjo  ingrato! 

i  Caiga  el  cielo  sobre  tí! 

Y  d  ignorante,  cruel! 

|Esas  espadas,  que  yan 
Vengando  la  ofensa  mía. 

Salen  el  Rbt,  Don  Mbndo^  criados. 

Rayos  sean  este  día 

Rey. 

Quién  me  llama? 

Contra  tu  vida!   Y  si  harán; 

Lape'. 

Un  desdidiado. 

Qne  para  ejemplo  en  los  dos, 

Que,  arrojado  á  vuestros  pies. 

Tú  muriendo,  y  yo  llorando. 

Justida,  señor,  os  pide. 

Rayo  es  el  acero,  caando 

Rey. 

Ya  os  conozco,  Lope;  pues 

Venga  la  cansa  de  Dios. 

Usando  de  mi  piedad, 
A  vuestro  hijo  perdoné. 
Estando  ya  condenado. 
Qué  queréis? 

La  mano,  que  me  pusiste 

Sobre  aquesta  blanca  nie^e, 
4  Cómo  a  sustentar  se  atreve 

Agravios,  oue  al  cielo  hidstef 
Y  él,  vienao  mis  desconsueloa 

Lape. 

Que  no  lo  esté, 

Para  que  veáis,  señor. 

En  tragedia  tan  extraña. 

Cuanto  soy  vasallo  fiel; 

4  Cómo  sus  luces  no  empaña? 
ACdmo  no  rasga  sas  velos, 
Y  con  iras  no  desiumbra 

Que  voz,  que  os  pidió  piedad. 

Justida  os  pide  también. 

Mi  hijo,  si  es  que  es  mi  hijo. 

El  aire,  que  te  alimenta. 

(Perdone  Blanca  esta  ves,    [apmrte. 
Blanca,  con  cuya  virtud 

La  tierra,  que  te  sustenta. 

Y  el  resplandor,  que  te  alumbra? 

Aun  no  es  puro  d  rosicler 

He.      Señor,  la  capa  y  sombrero 

Del  sol,  que  al  verla  ha  dejado 

Toma,  yo  te  la  pondré. 

De  lucir  y  parecer) 

Y  el  báculo. 

Hoy  contra  Dios,  vos  y  yo, 
De  Dios,  de  padre  y  de  Rey, 
Porque  le  reñí,  faltando 

Lope.                          ¿Para  qué, 

Si  es  de  palo ,  y  no  de  acero  ? 

Mas  ^0  le  tomaré,  si; 

Al  cuarto  precepto,  que 
Tras  los  dd  culto  de  Dios 

Que  ofensas  de  un  bofetón 

Palos  Quien  las  venga  son; 
Y  si  él  con  un  padre  aqui 

Es  el  primero  después. 

Puso  en  mi  rostro  U  mano; 

IMadoso  en  el  duelo  está. 

É  imposible  de  tener 

Mejor  yo,  según  colijo. 

Puedo  estarlo  con  un  hijo 

Me  querdlo  ante  vos  del; 

Tirano.    El  palo  me  da. 

Pues  cuando  yo  os  la  pedí, 

Para  vengarme  con  él. 

Mas  ay  de  mi!  que  es  en  vano. 

La  piedad  en  vos  hallé. 

Ahora  que  os  pido  justida. 
Señor,  no  me  la  neguds; 

Pues  lü  tomarle  en  la  mano. 

El  pie  me  falta.    ¡O  cruel 

Porque  apelaré  á  los  ddos 

Fortuna!  ¡o  desdicha  fuerte! 

De  vos  á  que  me  la  deo. 

4  Cémo  me  podré  vengar. 

Si  aquel,  que  me  ha  de  ayudar 

Vea  d  ddo,  y  sepa  el  mundo. 

Á  sustentarme,  me  advierte. 

Hijo,  que  cmd  procede, 

Que  armado  en  la  tierra  dura. 

EKace  á  su  padre  crueL                           [Fíue. 

Solo  ha  de  irme  aprovechando 

Rey. 

Mendo! 

De  aldaba,  con  oue  ir  llamando 
Á  mi  misma  sepultura? 

Mem. 

Señor? 

Rey. 

Pues  que  sois 

Ro.     Repórtate;  echa  de  ver. 

Mi  Justida  Mayor,  ved. 

Que  en  tí  reparando  va 

Que  á  vos  esta  causa  os  toca. 

Toda  la  gente. 

m  autoridad,  mi  poder 

Lops.                              éPues  ya 

Empeñad  en  que  se  prenda 

Qué  tengo  yo  que  perder? 

Este  hombre,  y  sin  que  lo  esté, 

En  mi  adviertan  todos,  si; 

A  ñus  ojos  no  volváis. 

Sepan,  que  hombre  infame  soy; 

Mea. 

Al  punto,  señor,  iré 

Pues  á  quien  el  ser  le  doy. 
Me  quita  el  honor  á  mi.  — 
Hombres,  miradme;  yo  he  sido 

A  hacer  cuantas  diligencias 
Me  sean  posibles  de  nacer. 

Rey. 

Mirad,  que  me  importa  ya 

Aquel  misero  infelice. 

Mas  que  presumís. 

Que  me  ha  deshecho  quien  hice, 
Y  de  mi  sangre  ofenádo. 

Mem. 

Por  qué? 

Rey. 

Porque  me  ha  dado  este  caso 

Vengarme  en  nd  sangre  trato. 

Hoy  que  discurrir,  al  ver. 

No  solo  al  délo ,  ^ne  fue 
Jues  supremo,  pediré 
Justicia  de  un  hijo  inf;rato, 
Pero  á  vosotros  también. 

Que,  en  las  pasadas  edades. 

No  ha  habido  en  el  mundo  Rey 

Ante  quien  jamas  se  diese 

Igual  quereUa.                                           [Fuae. 

Y  al  Rey  pedírsela  intento. 

Bien. 

Qué  haré? 

Dando  suspiros  al  viento. 

Terrible  imagmadon, 

yu.     Conndera,  que  no  es  bien 

Qué  me  quieres?  Déjame; 
Que  yo  te  doy  la  palabra 

Por  las  puertas  de  palacio 
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JoMur* 


De  arenguar  y  utber, 
Qne  ni  aquel  es  hijo  deste, 
Ni  eate  ea  el  padre  de  aquel. 


Uno. 


JORHAOA   III. 


Salen  Doír  Mbndoj^  gente  can  armae. 

Por  eita  parte,  leflor, 
Que  es  por  donde  mas  brioeo 
fii  Ebro  corre,  arrastrando 
Desos  montes  los  arroyos, 
Bs  por  donde  él  escaparse 
Intenta. 

Seguidle  todos. 
Examinando  su  espado 
Pe&a  á  peña  y  tronco  á  tronco.  — 
^Quién  en  el  mundo  se  ba  Tisto 
empeño  tan  forsoso 


[r« 


Como  yo  Y  pues  Toy  buscando, 
Ay  infelice  f  lo  propio, 
Que  hallar  no  quisiera,  aodon 
Hija  de  los  zelos  solos. 
Por  una  parte  me  manda 
El  Rey  severo  ó  piadoso, 
Que  no  TueWa  á  su  presencia. 
Sin  dejar  (terrible  ahogo!) 
Preso  á  Don  Lope;  y  por  otra 
La  deuda  que  reconozco. 
La  inclinaaon  que  le  tengo. 
Me  están  sirriendo  de  estorbo. 
Si  le  prendo,  á  mi  amor  falto; 

Y  si  no  le  prendo,  pongo 
La  gracia  del  Rey  á  riesgo. 
áCdmo  podré,  cielos,  cómo, 
Entre  obedienda  y  amor, 
CumpUr  á  un  tiempo  con  todo? 

Salen  acuchillando  á  Don  Lopb,   que  trae  san' 

griento  el  rostro, 
Lop.    Viéndome,  que  es  imposible 

Quedar  con  yida  oonoaco; 

Mas  para  d  precio  ea  que  tengo 

De  venderia  aun  sois  mur  poces, 
ufen.    No  le  matéis;  que  Herarle 

Vivo  me  importa.  -«    {O  ai  fegro    [opmrte. 

Prenderle  aquí,  porque  pueda 

Mi  discurso  buscar  modo 

De  salvar  después  su  vida!  — 

Don  Lope! 
Lop.  Tn  voz  oonoace. 

Primero  que  tu  semblante, 

Porque  confuso  y  dudoso 

Me  tienen  tres  veces  ciego 

La  ira,  la  sangre  y  el  polvo. 

Y  no  sé,  si  voz  ha  sido 
Para  mí,  6  trueno  ruidoso, 
Que  en  su  aoento  me  dejó 
Helado,  inmébil  y  absorto. 

Qué  me  quieres?  qué  me  quieres? 

Que  tú  solo,  que  tú  solo, 

Don  Mendo,  has  podido  darme 

Mas  temores,  mas  asombros 

Con  una  voz,  que  me  lias  dado, 

Que  con  sus  armas  estotros. 
Men,   Lo  que  quiero  es,  (jue  la  espada 

Rindas,  y  menos  bnoso 

Te  des  á  prisión. 
Lop.  Yo? 

juoii.  Si. 

Lop.    Eso  es  muy  difioaltoso. 


Afen. 

Lop. 


Aíen. 
Lop, 


Mol 


Lop, 


Men. 


Lop. 

Me». 

Lop, 
Men. 

L«p. 


Mtn. 
Uno. 
¡don. 


Ofro. 
Mtn. 


Yo  te  ofireioo...... 

Yo  lo 

Señor,  pero  no  lo  otorgo; 
Que  no  ne  de  darme  á  partido 
AÍ  temor. 

Bárbaro,  loco! 
Qué  intentas? 

Morir  matando. 
Pero  en  vano  lo  propon^; 
Que  contra  tí  no  es  posible 
Que  yo  me  muestre  animoso; 
Porque  tiemblo,  n  te  miro. 
Me  estremesoo,  si  te  oigo. 
En  mis  lágriflsas  me  anego. 
En  mis  suspiros  me  ahogo. 
El  délo  y  la  tierra,  cnaiido 
Contra  tí  la  espada  tomo. 
Se  me  obscurecen  y  faltan. 
Aquese  es  efecto  propio 
De  la  justida,  en  quien  Dios 
Puso  el  temor  y  el  asombro 
Dd  delincuente. 

No  es  eso; 
Pues  aunque  me  reconozco 
Delincuente,  bien  pudiera. 
Como  herido  can  rabioso, 
X  cuantos  vienen  contigo 
Despedazar;  mas  tú  solo 
Me  pones  miedo  y  respeto; 

Y  asi  á  tus  plantas  me  postro. 
Esta  espada,  rayo  ardiente. 
Que  desde  la  punta  al  posM 
Sangrienta  se  vio  en  mi  mano. 
Rendida  á  tus  pies  arrojo, 

Al  mismo  tiempo,  (ay  íe  mí!) 
Que  en  ellos  la  boca  pongo. 
Levanta,  Lope;  que  d  délo 
Sabe  bien,  qi^e  en  tan  penoso 
Trance,  delincuente  tú, 

Y  yo  juez,  tuviera  á  logro 
Trocar  la  suerte  contigo; 
Pues  me  viera  mas  didioso. 
Tu  peligro  padedendo. 
Que  padedendo  mi  asombro. 
Pero  no  temas,  porque 

Me  muestre  aqui  riguroso 
Contigo,  que  importa  hacerme 
De  parte  de  los  enojos 
Dd  Rey. 

¿Pues  el  Rey  qué  sabe 
De  mí  ya? 

Tu  padre  propio 
De  tí  le  pidió  justida. 
Á  buscar  mi  espada  tomo. 
No  la  hallarás;  que  ya  está 
En  mi  mano. 

¡O  rigurosos 
CSelos!  que,  al  mirarla  en  ella. 
Tiemblo  y  me  estremezco  todo. 
Como  cuando  vi  un  cuchillo. 
¿Qué  miedo  es  d  que  te  oobro? 
¿Qué  temor  d  que  te  tengo? 
Cuando  á  mi  padre  no  ignoro. 
Si  otra  vez  me  desmintiera. 
Que  hidera  otra  ves  lo  propio. 
HoUI  . 

Señor? 

Á  Don  Lope 
Con  alguna  capa  d  rostro 
Le  cubrid,  y  desa  suerte 
Le  llevad  á  un  calabozo.  — 
Oye  tú  aparte. 

Qué  mandas? 
Que,  para  que  d  alboroto 
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Sea  menos,  por  la  puerta 

Culpa  tan  nueva,  tan  rara» 

Fá]ia  de  mi  cuarto  propio. 
Que  cae  ai  campo ,  le  oejei. 

Tan  fea  y  tan  singular 

Cometida. 

Sin  que  él  aepa  donde  ó  como; 

Men. 

Has  de  saber, , 

Y  haz  que  le  curen,  en  tanto 

Que,  aunque  lo  es  al  parecer. 

Que  de  su  prisión  informo 

No  llegada  á  averiguar. 

Yo  al  Rey.  —    ¿Qué  pena,  qué  rabia,    [sy. 

Don  Lope  con  Don  GuiDen 

Qué  dolor,  qué  ansia,  qué  enojo 

De  Azagra,  señor,  reñia. 

Es  este,  que  acá  en  el  alma 

No  sé  UL  causa  que  habia. 

Tan  dueño  de  mí  conozco  Y                   [FoMe. 

Mas  preso  queda  también. 

Su  padre  á  tiempo  llegé. 

Que  advirtió,  que  entre  d  reñir 

Sale  el  Rbt. 

Le  iba  Azagra  á  desmentir; 
Y  cuando  aego  le  vio. 

Rey. 

I>e  Don  Mendo  cuidadoso 

Ya  á  la  razón  empeñado, 

Estoy,  por  si  ha  ejecutado 
Lo  que  le  tengo  ordenado; 

Porque  él  no  la  dijera. 

La  pronundd;  de  manera. 

Y  hasta  verlo,  no  reposo. 
¡Que  un  tirano  proceder 
De  un  hijo  tan  atrevido 
Á  su  padre  haya  ofendido. 

Que  el  acento  equivocado. 

Sin  saber  cayo  habia  sido. 

Tiró  á  su  competidor 

El  golpe,  á  tiempo,  señor. 

Sin  ^ue  tema  mi  poder! 
El  rifor  de  mi  justicia 
Hoy  na  de  rer  Araron, 
Castigando  la  intenoon 

Que  su  padre,  introdnddo 
Bn  medio,  le  redbió; 

Siendo  asi,  que  él  no  tiraba 

A  su  padre,  claro  estaba. 

De  su  soberbia  y  malicia. 

Don  Lope,  cuando  se  vio 

Esto  á  nd  reino  conviene. 

Maltratado  de  su  hijo. 

iVive  Dios,  que  han  de  ver  hoy. 
Si  soy  Don  Pedro,  ó  no  soy! 

Con  la  cólera  primera 

Llegó  á  tos  pies;  de  manera, 

Pero  aqui  Don  Mendo  viene. 

Que  estará,  según  colijo, 
Arrepentido  de  haber 

Sale  Don  Mbüdo. 

Tomado  tan  mal  consejo. 

Men. 

Vuestra  Magestad  me  dé, 

Él  es  en  extremo  viejo. 

Señor,  su  mano  á  besar. 

Y  bien  su  aedon  da  á  entender. 

Rey. 

Los  brazos  debo  yo  dar 

Que  es  delirio  de  la  edad 

Á  quien  de  mi  reino  fue 

Bn  querellarse  ante  ti 

Bl  Atlante,  con  qui^n  hoy 

De  su  hijo;  tiendo  asi. 

Parto  la  inmensa  fatiga 

^ 

De  su  pesadumbre. 

Hay  ley  de  que  no  sea  oido. 

Mol 

Diga 

Por  decretos  naturales. 

Iffi  obediencia  cuanto  estoy. 

En  las  causas  criminales, 

Gran  señor,  reconocido 
A  la  merced  que  me  hacéis. 

Ni  padre  de  hijo  ofendido. 
Ni  hijo  de  padre,  ad  yo 

Bey. 

Pues  á  mis  ojos  volvds, 

Esto  lo  dejara  aquL 

No  dudo,  que  habrds  prendido 

Rey. 

Pareceos  justo  eso? 

A  Don  Lope. 

Men. 

Sí. 

Mem. 

Sf,  señor. 

Rey. 

Pues  ámf,  Don  Mendo,  no; 

Preso  ya  en  nd  casa  queda. 

Porque  el  delito  extrañando, 

Porque  nadie  hablarle  pueda. 

La  queja  desconodendo, 

Rey. 

Nunca  me  hicisteis  mayor 

Servido;  que  soiidto 

La  culpa  en  otro  apurando, 

Conservar  de  jostidero 

He  de  ver,  haya  ó  no  agravio. 
Si  es  posible  haber  habido. 

Bl  nombre  adquirido,  y  quiero 

Afianzarle  en  un  delito 

M  un  hijo  tan  atrevido. 

Tan  extraño,  que  otra  veas 

Ni  un  padre  tan  poco  sabio. 

No  sé  si  tuvo  ejemplar. 
No  ha  de  dejarse  1  evar 

Y  ad,  mientras  esto  pasa. 

Mes. 

Al  padre  prended,  porque 

Bl  que  es  soberano  juez 

Me  importa  á  mi,  que  no  esté 

Tanto  de  la  informadon 

Aquesta  noche  en  su  casa-                      [Faft. 

Primera;  que,  á  lo  que  sé, 

Men. 

Yo  lo  haré.  -^    Válgame  el  ddo! 

Tan  grave  el  cargo  no  fue. 

Como  fue  la  relación. 

Trae  acá  mi  corazón; 

Rey. 

iNo  hay  un  hijo,  Mendo,  en  día. 
Que  á  su  padre  le  maltratad 
jY  no  hay  un  padre,  que  trata 
l>e  dar  de  su  hijo  querella? 

Que  algún  gran  daño  rezdo.                  [r#M. 

Salen  DoSa  Violahtb^  EtTIEA. 

¿Qué  mas  grave  puede  ser? 
Yo  confieso,  que  lo  ha  mdo; 

Eh. 

ItDe  qué  nace  tu  dolor? 

Men. 

FioL 

De  un  temor: 

Pero  hasta  ahora  no  has  oido 

EUf. 

¿Y  d  temor,  señora,  iiquAto? 
De  un  disgusto. 

Descargo,  qne  puede  haber 

VioL 

De  su  parte. 

Ele. 

i  Qué  es  en  fin  tu  desconsudo? 
Un  rezólo; 

Rey. 

Yo  me  holgara. 

VioL 

Que  tantos,  Don  Mendo,  hubiera. 

Porque  hoy  ha  dispuesto  d  ddo» 

, 

Que  en  mi  reino  no  se  diera 

Que,  auna  tristeza  rendida,                    , 
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Viol 
£1«. 
Viol 
Elv. 
Viol 


Eh. 
Viol 
Elv. 
Fiol 
Elv. 
Viol 


Eh. 

Viol. 
Elv. 
Viol 
Eh, 
Viol 


Elv. 

Viol 

Eh. 
Viol 


Viol 


Puedan  miitarme  la  vida 

Temor  y  oisgasto  y  rezelo. 

i  Quién  embaraza  tu  dicha? 

Mi  desdicha. 

«Puei  quién  cama  tu  rigor? 

mi  amor. 

Dime  lo  que  te  importuna. 

Mi  fortuna. 

Y  asi,  sin  piedad  alcnna. 
No  hallo  alivio  en  mi  pasión, 
Poraue  mis  contrarios  son 
Desaicha,  amor  y  fortuna. 

A  Quién  alienta  tu  querella? 

Mi  estrella. 

Véncela  con  tu  arrebol. 

Es  mi  estrella  todo  el  sol. 

Su  luz  eclipsa  importuna. 

Está  menguante  mi  luna. 

Ck>n  que  esperanza  mngnna 

Me  ha  auedado,  pues  ya  ▼! 

Conjurados  contra  mí 

La  estrella,  el  sol  y  la  luna. 

4 Qué  te  obliga  á  inal  tan  fuerte? 

Ver  mi  muerte. 

|Pues  quién  tu  muerte  ha  causado? 

Kl  fiero  hado. 

Pierde,  señora,  el  rezelo. 

Es  contra  el  délo. 

Y  asi  para  nadie  apelo. 
Dejándome  padecer; 
Que  no  se  pueden  Tenoer 

La  muerte,  el  hado  y  el  ddo. 

Y  no  me  preguntes  mas; 
Pues  habiendo,  Elvira,  ^to 
(¡Qué  mal  el  llanto  resisto!) 
Preso  á  Don  Lope,  me  estás 
Matando  tú  en  preguntarme, 
De  qué  nace  mi  pasión. 
Sabiendo,  que  en  su  pridon 
Están,  si  vudvo  á  acordarme. 
Temor,  disgusto  y  rezdo. 
Desdicha,  amor  y  fortuna. 
La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 
La  muerte,  el  hado  y  d  ddo. 
El  cuarto  de  mi  señor, 

Que  por  otra  puerta  abrieron, 
Es  adonde  le  trajeron. 
{O  si  purera  mi  amor 
Hacer,  Elvira,  por  él 
Alffuna  grande  mieza! 
¿Qué  mayor,  que  tu  belleza 
Sentir  su  pena  erad? 
Mayor;  pues  viéndole  estar 
En  suerte  tan  oprimida,  ^ 
ó  me  ha  de  costar  la  vida, 
Ó  la  vida  le  he  de  dar. 
Esto  á  mi  pasión  conviene. 
La  llave  dd  cuarto  muestra 
De  mi  padre. 

La  maestra 
Mi  señor  es  quien  la  tiene; 
Estotra  ahi  está. 

Veré, 
Si  darle  un  aviso  puedo. 
Ya  que  á  mi  me  perdí  d  miedo. 
Que  á  sus  desdichas  cobré. 
Quédate  tú,  Elvira,  alli, 
Porque  puedas  avisar. 
Si  alguno  vieres  entrar. 


Lop. 


[n 


Sale  Don  LOPB 
|Ay  infelice  de  mí! 
4 Qué  prisión,  délos,  f 


Lop. 


Viol 
Lop. 


Donde  dego  me  lian  traido? 
Ay,  Violante!  i cuánto  ha  sido 
Lo  que  tu  beldad  me  cuesta! 

Y  aun  lo  poco  que  me  resta 
Dd  vivir,  viéndome  ad. 
Por  tí  lo  siento;  que  aqui 
Perder  no  me  da  pesar 

La  vida,  aino  el  pensar. 
Que  te  he  de  perder  á  tí. 
Jbre  una  puerta  Doña  Violantb,  j^  tale. 
Viol    El  rostro  en  sangre  bañado    [aparte. 
Está,  al  parecer  herido.  — 
Ha  Don  Lope! 

¿Quién  ha  sido 
Quien  mi  nombre  ha  pronundadof 
¿Quién  del  que  es  tan  desdichado 
No  se  desdeña  y  olvida? 
Quien,  de  tí  compadedda, 
Su  sentimiento  te  advierte. 
Viva  sombra  de  mi  muerte. 
Muerta  imagen  de  mi  vida. 
Cuerpo  de  mi  pensamiento. 
Alma  de  mi  fantasía. 
Retrato ,  oue  la  fe  mia 
Ha  dibujado  en  d  viento, 
Formada  voz  de  mi  acento. 
No  me  atormentes  atroz, 
Desvanedendo  veloz 
Cuerpo,  alma  y  voz. 

Mal  pudiera. 
Si'  yo  ilusión »  Lope ,  fuera. 
Tener  alma,  cuerpo  y  voz. 
Es  verdad;  pero  creyendo. 
Conmigo  acá  vacilando. 
Que  ahora  estaba  soñando. 
Aun  dudo  lo  que  estoy  viendo. 
De  tu  pasión  obligada. 
De  tu  pena  enternedda, 
Á  tu  amor  agradecida, 

Y  en  tu  delito  culpada, 
Vengo,  sin  mirar  en  nada, 
Á  decirte,  que  esta  puerta  ' 
Tendrás  esta  noche  abierta. 
Por  donde  escapar  podrás 
La  vida.    ¿Quién  vid  jamas 
Dar  vida  después  de  muerta? 
Una  planta  oí  que  nace 
Tan  rara  y  tan  exquisita. 
Que,  donde  hay  llaga,  la  quita, 

Y  donde  no  la  hay,  la  hace. 
En  tí.  Violante,  renace 
Su  calidad  repetida; 
Pues  siendo  antes  mi  honudda. 
Ahora  me  amparas;  de  suerte. 
Que  donde  hay  vida,  das  muerte, 

Y  donde  hay  muerte,  das  vida. 
También  de  dos  peregrinas 
Yerbas  oí,  que  en  sus  senos 
Apartadas  son  venenos, 

X  juntas  son  medianas. 

Y  si  en  los  dos  imaginas 
Su  efecto,  verásle  aqoi: 
Tú  mueres  sin  mí,  sin  tí 
Muero  yo.    Juntarnos  quiera 
Amor,  para  que  no  muera 
Cada  uno  de  por  sí. 

De  mi  parte,  habiendo  oído, 
Cuanto  está  el  Rey  indignado 
Contigo,  he  determinado 
Hacer......    ¿Pero  qué  ruido 

Oigo? 

Saie  Elvira. 
Elv.  Tu  padre  ha  venido. 


Viol 


Lop. 


Viol 


Lop. 


Viol 


[BmU». 
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Lope,  á  IH08. 


Volverás? 


Sí, 


Para  librarte. 

Ay  de  mi! 
Qae  no  lo  pregunto  yo 
Por  librarme  á  mí,  sino 
Por  Tolver  á  verte  á  tí. 
Cierra,  Elvira,  aquesta  puerta, 
Y  ven  conmigo  volando; 
Porque  no  es  bien,  que  á  las  dos 
Halle  mi  padre  en  su  cuarto. 
No  tienes  que  darte  prisa; 
Que,  á  lo  que  yo  estoy  mirando. 
En  d  de  Blanca,  señora. 
Antes  aue  en  el  suyo,  ha  entrado. 
Con  toco  no  me  aseguro. 
Llegaré  allá,  procurando 
Saber,  qué  hay  de  nuevo  en  casa 
De  ]>on  Lope;  porque  cnanto 
Es  atrevido  un  delito. 
Es  cobarde  un  sobresalto. 
Ya  cierro,  y  á  saber  voy 
Qué  ha  habido.  [Cierra 

Sale  Vicente. 

¡Válgate  el  diablo 
Por  bofetón,  por  cachete, 
Por  puñete,  por  porrazo. 
Por  mogicon,  por  puñada. 
Por  moauete  6  por  sopapo! 
¿Si  hubiera  mas  ruido  hecho. 
Aunque  se  hubiera  tocado 
La  campana  de  Velilla? 
Vicente,  qué  vas  pensando? 
Voy,  Elvira,  si  te  digo 
La  verdad,  muy  enfadado. 
Con  quién? 

Ahí  que  no  es  nada; 
Con  todo  el  género  humano. 
Con  mis  amos,  mozo  y  viejo. 
Por  qué? 

Porque  son  mis  amos 
Cuanto  á  lo  primero,  y  hiego 
Porque  son  tan  locos  ambos, 
Que  uno  da  sin  que  le  pidan, 

Y  otro  no  calla,  no  dando; 
Siendo  asi,  que  el  que  no  da, 
No  ha  de  despegar  los  labios, 

Y  el  que  da,  sea  lo  que  fuere. 
Solo  es  quien  puede  hablar  alto. 
Vo^^lo  también  con  mi  ama, 
Porque  desde  que  oye  el  caso, 
Aunque  la  Salve  no  rece. 

Está  gimiendo  y  llorando. 
Voylo  con  tu  amo  Don'Mendo, 
Porque  de  hoy  acá  se  ha  dado 
Tanto  á  la  contemplación 
Del  devotísimo  paso 
Del  prendimiento,  que,  siendo 
Su  cofrade,  en  breve  espacio 
Prendió  á  mi  amo,  á  Don  Guillen, 

Y  ahora,  para  emnendarlo. 
Prende  al  viejo.    Y  también  voylo 
Con  el  Rey. 

Estás  borracho? 
Pluguiera  á  Dios! 

Con  el  Rey  ? 
Sí;  porque,  habiéndome  dado 
A  mí  dos  mil  bofetones, 
Ninguno  tomó  á  su  cargo; 

Y  por  uno,  que  á  otro  dieron. 
Se  muestra  tan  indignado. 

Que  diz,  que  echa  por  los  ojos 


la  puerta. 


Elv. 
Fio. 


Eh. 
Fie. 
Elo. 

I  Fíe. 


£Zfi. 


Beat, 
Fie. 
Elv. 
Fie. 

Beat. 


Elv, 


Fie. 
Beat. 


Elv. 
Fie. 
Beat. 


Fie. 
Elv. 


Beat, 
Fio. 

Elv. 

Beat. 


Elv. 

Beat. 

Elv. 

Beat. 

Fie. 

Elv. 
Beat. 
Elv. 
Beat. 

Elv. 


Basiliscos,  sin  milagros. 
Y  finalmente  lo  voy 
Contigo. 

Solo  eso  aguardo 
Á  saber,  por  qué  conmigo? 
Porque,  estándome  adorando 
Con  tus  cinco  mil  sentidos. 
Ni  una  música  me  has  dado. 
Ni  me  has  escrito  un  papel. 
Ni  me  has  tomado  una  mano. 
Ya  te  he  dicho,  que  Beatriz 
Es  la  que  me  lo  ha  estorbado. 
También  te  he  dicho  yo  á  tí. 
Que  no  hay  que  hacer  della  caso. 
Ay,  Vicente!  si  eso  fuera 
Verdad,  te  diera  un  abrazo. 
Dámele,  con  calidad 
De  quit&rmele  en  llegando 
A  imaginar,  que  es  mentira. 
Claro  está,  que  mi  recato 
De  otra  suerte  no  lo  hiciera. 

Sale  Beatriz. 

¡Gloria  á  Dios,  que  en  paz  os  hallo! 

Beatriz! 

Pues  qué  importa? 

Qué? 

Tú  lo  verás  de  aqui  á  un  rato. 

Cepos  quedos,  reyes  mios; 

No  hay  que  fruncírseme  entrambos; 

Ni,  pues  que  son  mogiperros. 

Se  me  hagan  mogigatos; 

Que  ya  lo  he  visto,  y  no  importa; 

Que  para  aqui  es  el  adagio 

De  que  el  zapato  se  calce 

Otro,  que  yo  me  descalzo. 

Yo  soy  moza  de  obra  prima, 

Y  de  calzarme  no  trato 

De  viejo,  y  mas  en  su  tienda. 

Que  hormas  y  pies  son  de  un  palo. 

Esto  es  hecho!    [aparu. 

Cómo  es  eso? 

iSoy  yo  hija  del  cosario 

Pie  de  Palo,  por  ventura? 
Algo  deso  hay. 

Esto  es  malo!    [aparte. 

Con  estas  manos  que  vé 
Me  vengara  dése  agravio. 
Si  no  viera,  que  su  moño 
No  U  dolerá  en  mis  manos. 
Declaróse,    [aparte. 

¿Pues  por  dicha 
Es  mi  cabello  prestado. 
Como  el  ojo  izauierdo  suyo, 
Que  es  de  vidno? 

Qué? 

Echó  el  foUa 
No  se  ha  de  hablar  mas  en  esto. 
Cómo  que  no?    En  todo  caso 
La  puedo  yo  mostrar  dientes. 
Sí  pienso  que  podrá,  y  hartos; 
Porque,  aunque  ya  es  mas  que  niña. 
Los  tiene  para  mudarlos. 
¿Estos  son  dientes  postizos? 
¿Estos  son  ojos  vidriados? 
¿Este  cabello  es  ageno? 
¿Y  estas  son  piernas  de  palo? 
Aguarda!  no  los  enseñes! 
¿No  echas  de  ver  donde  estamos  ? 

Este  picaro, 

Este  infame, 

Este  vil, 

Este  picaño....... 

Tiene  la  colpa. 
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Beaí,  Poei  tenga 

La  pena.  [Péganle. 

Fie.  Damai,  á  espacio! 

Elü.     Gente  yiene. 
Beat.  Paes  dejemoa 

Este  negocio  empezado. 
Vie,     |Loego  piensan  acabarle? 
Elv.     4  Y  las  dos  cómo  quedamos  9 
Beaí,  Amigas. 
Nv.  Á  Dios. 

Beat,  Á  Dios.       [Foims  lat  dss. 

Ftc.     ¿No  es  mejor,  al  diablo,  al  diablo, 

Qne  os  lleve,  pnercas,  bribonas? 

I  Qné  diluvio  de  porrazos 

Ha  venido  sobre  mí ! 

Y  lo  peor  deste  fracaso 

No  es,  sino  que  de  todo  esto 

No  se  le  da  al  Rey  un  coarto.  [Fom. 


Sale  el  Rbt  disfrazado,  y  Doña  Blanca, 
queriéndole  reconocer, 

BUuL  ¿Quién  es,  cielos,  quien  asi. 
Cuando  la  noche  cerrando 
Baja,  se  ha  entrado  hasta  aqui? 
Hombre,  qué  vienes  buscando? 
Tráesme  mas  pesares?    81 
Responderás,  claro  está; 
Que  en  casa  de  un  afligido. 
En  quien  no  hay  consuelo  ya. 
Solamente  la  ha  sabido 
Quien  los  pesares  le  da.  ^« 
El  rostro  y  la  voz  esconde, 
Y  calhindo  me  responde.  -^ 
Beatriz,  saca  una  luz.  —  Cielo! 
Viva  estatua  soy  de  hielo. 

Saca  lacee  B  B  a  T  R  i  z. 

Hombre,  ¿á  qué  has  entrado  donde 

Temor  y  asombro  me  das? 
Rey.    Queda  sola,  y  lo  sabrás. 
Blim.  Nada  temo;  éntrate  dentro.  — .   [4  BeuirU. 
[Toma  ta  itu,  y  vaae  Beairi», 

Tantas  mas  penas  encuentro. 

Cuantas  voy  dejando  atrás.  — 

Aun  no  te  descubres? 
R^y.  No, 

Hasta  cerrar  esta  puerta.  [Cierra, 

Blan.  ¿Quién  mayor  confusión  vid? 

Hola! 
Rey,  No  des  voces. 

Blan.  ¡Muerta 

Estoy!  —  Pues  quién  erfts? 

^^'  Yo.  [Deeeábreée, 

BUm,  Válgame  el  cielo!  qué  veo? 

Rey,    Conocéisme? 

Blan,  8(,  señor; 

Que  en  ningún  embozo  puede 

Andar  disfrazado  el  sol. 

¿Vos  en  mi  casa  á  estas  horas? 

¿En  aquese  trage  vos 

A  buscarme?    Qué  mandáis? 

Que  á  vuestras  plantas  estoy. 

Sacadme,  por  Dios,  sacadme 

De  tan  nueva  confusión. 

Sepa  yo,  si  esta  visita 

Es  castigo  6  es  favor. 
Rey,     Ni  c»  favor,  Blanca,  ni  es 

Casti^;  es  obligación 

De  mi  oficio;  que  el  ser  Rey 

Ofido  es  también. 
Blan,  Señor, 

¿Y  en  qué  obligación  conmigo 


Os  pone  el  serlo? 
Rey.  El  color 

Cobrad,  cobrad  el  aliento. 
Sosegad  el  corazón; 
Porque  os  he  menester,  Blanca, 
Á  vos  muy  dentro  de  vos. 
Vuestro  hijo  á  vuestro  esposo 
Públicamente  ofendió; 
Vuestro  esposo  de  vuestro  hijo 
Ante  mí  se  querelló 
Públicamente  también; 

Y  en  el  repetido  erroi» 

De  entrambos  resulta,  Bhmca, 
La  sospecha  contra  vos. 
Razón  tenéis  de  turbaros, 

Y  tan  sobrada  razón. 

Que  es  tan  nueva  diligencia 

Aquesta,  que  no  la  vió 

Otra  vez  en  cuantos  casos 

Con  rayos  escribe  el  sol. 

Mas  yo  he  de  saber  si  es  cierto, 

Que  pudo  ser,  que  llegó 

De  padre  á  hijo,  de  hijo  á  padre 

A  tanto  la  indignación. 

Que  uno  ofenda,  otro  querelle; 

Y  para  poder  mejor 
Saberlo,  como  á  testigo. 
Vengo  á  examinaros  yo. 
Hablad  conmigo,  fiada 

En  la  fe  de  ser  quien  soy, 
De  que  jamas  no  padezca 
Vuestra  fama  y  opinión 
El  escrúpulo  mas  leve. 
Solos  estamos  los  dos, 
Ni  ha  de  haber  otro  instmmento. 
Que  mi  oido  y  vuestra  voz. 
O  si  no,  vive  Dios,  Blanca, 
Que  hasta  que  llegue...... 

RUm.  Señor, 

Tened;  no  paséis  tan  presto 
De  la  blandura  al  rigor. 
De  \a  piedad  al  enojo. 
Ni  del  agrado  al  furor; 
Que  aunque  es  verdad,  que  ha  tonido 
Un  secreto  por  prisión 
El  pecho,  donde  guardado 
Se  ha  conservado  hasta  hoy; 
Qne  aunque  es  verdad,  que  piopnse 
Guardarle,  viendo  que  estoy 
En  la  sospecha  indiciada 
De  que  me  advertís,  error 
Hiciera  en  no  descubrirle; 
Que  es  tan  noble  mi  ambicioii. 
Es  tan  mió  mi  respeto. 
Tan  de  nd  esposo  mi  honor. 
Que  no  ha  de  dejar  que  cobre 
Fuerza  esa  imaginadoo. 

Y  asi  por  ella  he  de  dar 
Aquesta  satisfacción 

Á  vos,  al  mundo  y  al  délo. 

Oidme  atento. 
R^-  Ya  lo  estoy. 

Blan.  Pobre  fue  mi  padre,  pero 

Tan  noble,  que  el  mismo  sol. 

Menos  puro,  cotejaba 

Su  esplendor  con  su  esplendor. 

Viendo  pues,  que  no  podia 

Medir  con  igual  acdon 

La  calidad  y  la  hacienda. 

En  tiernos  años  trató 

Casarme,  siendo  ellos  solos 

El  dote,  que  á  Lope  dio, 

Porque  supliesen  los  suyos 

El  caudal  con  el  amor. 
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Bn  detignalea  edades 

GasanuM  en  fin  loe  doe. 

Siendo  en  mi  AbrU  y  su  Bnero 

K\  la  mere  y  yo  la  flor. 

Sabe  el  délo,  qne  le  quise 

Maa  que  al  vivir,  aunque  no 

Lo  merecí  á  sus  despegos. 

Lo  debí  á  su  desamor; 

Poraue  él  templado  al  antiguo 

Bstilo,  al  moderno  yo, 

Disonábamos  al  gusto, 

Pero  no  á  la  obligación. 

Pareciéndome,  que  fuera 

Bisagra  de  nuestro  amor 

Un  hijo,  que  estos  extremos 

BUos  quien  los  ata  son. 

Le  deseé  con  tanto  afecto, 

Que  Dios  me  le  castigó 

Con  no  dármele;  porque. 

Como  él  sabe  lo  mejor, 

Da  á  entender,  que  todo  y  nada 

Se  le  ha  de  pedir  á  Dios. 

Doblemos  aqui  la  hoja. 

Dejando  aparte,  señor. 

Domésticos  desagrados 

Que  pasamos  Lope  y  yo; 

Y  vamos  á  que  tenia 

Mi  padre  una  hija  menor, 

A  quien  yo,  para  tener 

En  la  áspera  con^don 

De  mi  esposo  algún  consuelo, 

Algún  alivio  ó  favor. 

La  llevé  á  vivir  conmigo. 

Desta  pues  se  enamoró 

Un  caballero ;  y  si  algo 

Mi  humildad  os  meredó. 

Sea  no  nombrarle,  puesto 

Que  para  mi  verdao  no 

Importa,  y  hoy  puede  ser 

De  diagusto  para  vos. 

Mas  qué  digo?    En  oué  reparo? 

Que  en  abono  de  mi  honor. 

No  he  de  dejar  sospechoso 

Ni  aun  el  indido  menor. 

Don  Mendo  Torrelias  fue 

El  que,  viendo  su  pasión 

Desvalida  de  mi  hermana, 

De  otro  de  casa  buscó 

Medios,  que  le  introdujesen 

De  noche  por  un  balcón 

En  su  cuarto,  donde  es  derto 

Que  la  palabra  la  dio 

De  esposo,  testigo  el  délo; 

Cuya  promesa  crevó. 

Para  que  saliese  duefto 

El  que  habia  entrado  ladrón. 

Casóse  después  con  otra; 

Que  no  hay  hombre,  que  traidor 

No  mire  á  la  convenienda. 

Antes  que  á  la  obligadon; 

Y  dentro  de  pocos  dias 
Vuestro  padre  le  envió 
Por  Embajador  á  Francia; 
De  suerte,  que  se  ausentó. 
Sin  saber  mas,  que  hasta  aquí, 
De  lo  que  ahora  resta.    Yo, 
Viendo  con  poca  salud 

A  mi  hermana,  y  qne  un  rigor 
Continuo  la  atormentaba. 
Quise  saber  la  ocasión, 

Y  con  ruegos,  con  halagos 

Y  con  lágrimas,  aue  son. 
Sobre  la  sangre,  tos  mas 
Fuertes  conjuros  de  amor, 


La  obligué  á  que  me  dijera 

Lo  que  he  dicho;  y  añadió, 

Qne  tenia  en  sus  entrañas 

Por  testigo  de  su  error 

Un  áspid,  alimentado 

Dos  veces  del  corazón. 

Era  mi  hermana,  sentílo, 

Sin  reñírselo,  señor; 

Que  es  la  reprehensión  inútil 

A  lo  hecho,  y  es  rigor. 

Que  en  qmen  buscaba  un  oonsuelo 

Hallase  una  reprehensión. 

O  válgame  el  delot  dije 

Una  y  mil  veces.    ¿Quién  vio, 

Que  una  misma  causa  tenga 

Desdichadas  á  las  dos? 

Pues  lo  que  para  mí  fuera 

La  dicha  y  el  bien  mayor, 

Es  desdicha  para  tí. 

Y  discurriendo  veloz 
En  esto,  dando  una  y  mil 
Vueltas  la  imaginadon. 
De  su  pena  y  de  nd  pena 
Mi  industria  sacar  pensó 
El  secreto,  y  el  alivio 
De  ambas,  trocando  la  aodon. 
La  preñez  ella  ocultando, 

Y  publicándola  yo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia. 
4  Quién  mas  nuevo  caso  vio. 
Que  una  el  dolor  disimule, 

Y  que  otra  finja  el  dolor? 
Supuesta  otra  enfermedad, 
Laura  del  parto  murió; 
Que  no  pudo  de  otra  suerte 
Cumplir  con  su  obligadon. 
Sola  una  matrona  fue 
Cómplice  de  nuestro  error; 
Que  hasta  hoy  ninguno  ha  sabido, 
Ni  se  supiera  desde  hoy; 
Poraue  encerrado  duraba 
En  bien  segura  pridon. 
Si  á  tormentos  oe  vergüenza 
No  la  rompiérades  vos. 
Mi  culpa,  señor,  es  esta. 
Humilde  á  esos  pies  estoy; 
Padezca  vuestros  enojos 
Yo  solamente,  pues  soy 
ESn  aquesta  acción  culpada. 
Pero  redbid,  señor, 
En  cuenta  de  tanto  engaño, 
Tener  á  mi  esposo  amor. 
Tener  amor  á  mi  hermana, 

Í  juzgar,  que  entre  los  dos, 
uno  á  mi  fe  le  traía, 

Y  á  otro  llevaba  á  su  honor. 

Y  finalaiente,  si  babeis, 
Pedro  invicto  de  Aragón, 
Que  llaman  el  justiciero. 
Mostrar  en  mí  que  lo  sois. 
Esta  es  mi  vida;  postrada 
Está  á  vuestras  plantas.    No 
Os  pido  me  perdonéis. 
Solo  os  pido,  que  el  pregón 
De  mi  justída  la  üsma 
Sea,  didendo  en  alta  vos. 
Que  engañé  á  mi  esposo,  que 
Al  mundo  engañé;  mas  no 
Que  mi  decoro  ofendí, 
Que  manché  mi  pr< 
Que  deslud  mi  altivez. 
Que  turbé  mi  pundonor. 
Que  manché  mi  vanidad, 
I^  que  ajé  mi  estimadon; 
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JOMN.  IK 


Rey. 


BUm, 


I 


Rey. 
Blan. 
Rey. 


Porque  en  efecto  loa  yerros. 

En  mugeres  como  yo. 

Pueden  constar  de  un  engaño, 

Pero  de  otra  cofa  no. 

¡O  cuánto  estimo  el  haber    [aparte. 

Salido  con  la  aprehensión 

De  que  el  que  ofendió  no  es  hijo, 

Ni  padre  el  que  querelló! 

Aunque  mal  en  este  caso 

Salí  de  una  confusión, 

Pues  me  quedo  con  la  misma. 

Añadidas  otras  dos. 

Don  Lope  ofendió  á  su  padre 

En  la  pública  opinión 

De  todo  el  pueblo;  el  secreto 

No  he  de  revelarle  yo; 

Que  importa  oculto.    Don  Mendo 

Traidoramente  burló 

El  honor  de  Laura  muerta; 

Y  Blanca  en  fin  engaoó 
Á  su  esposo;  tres  delitos 
Públicos  y  ocultos  son. 
Luego,  aunque  yo  haya  sabido. 
Que  no  es  su  hijo,  debo  yo, 
Por  Lope,  por  Blanca  y  Mendo, 

Y  por  mí,  que  soy  quien  soy. 
Dar  á  públicos  delitos 
Pública  satisfacción, 

Y  á  los  secretos  secreta.  — 
Á  Dios,  Bhinca. 

Guárdeos  Dios 

Los  años,  que 

d  la  puerta  al  ir  d  abrir  el  Rey; 
conde,  y  akre  Blanca. 
Llaman? 


nen. 

Bkm. 
Men. 


VioL 

Elv. 
Viol. 
Elv. 
Jiol 
Elv. 


Viol. 


Elv. 
Fiol 


Válgame  Dios! 
Él  vivirá,  aunque  yo  muera. 
Muerta  quedo! 

Sin  mi  voy! 


[r«i 


Sí. 


Pues  abrid  la  puerta  vos, 
Y  á  nadie  que  sea  digáis. 
Que  estoy  aqui,  ni  quien  soy. 
Blan.  Quién  llama? 


[Betiroie. 


ñíen. 
Blan. 

Men. 


Rey. 

Men. 
Rey. 


men* 
Rey. 


Bien. 
Blan. 


Sale  Don  Mbndo. 
Yo,  Blanca. 

¿Pues 
Qué  buscáis?  —  Qué  confusión!    [aparte. 
Venir  á  deciros  solo, 
Que  nada  os  cause  temor 
De  cuanto  veis;  pues  teniendo 
Jja  causa  en  mis  manos  hoy, 

I  Quién  se  atreverá  á  decir 
lO  que  yo  no  quiera? 

Sale  e/  R  B  T. 

Yo. 
Señor,  tos,  pues......  [Túrbate, 

Bien  está. 
La  llave  de  la  prisión. 
En  que  tenéis  á  Don  Lope, 
Me  dad. 

Aquesta  es,  señor. 

Mas  sabed. 

Ya  lo  sé  todo.  — 
Retiraos,  Blanca,  vos; 

Y  vos,  Don  Mendo,  quedaos.  — 
Esta  noche,  vive  Dios,     [apttrte. 

Verá  el  mundo  nú  justicia.  [Vaee 

Qué  es  esto,  Blanca? 

Es  tu  error, 

Y  es  mi  error  también,  que  el  délo 
Hoy  nos  castiga  á  los  dos. 

Sigue  al  Rey,  piedad  le  pide; 
Sabiendo,  (ay  de  mí!)  que  no 
Es  mi  hijo,  que  es  de  Laura 

Y  tuyo. 


Elv. 


Viol 


filv. 


Men. 
Viol 
Men. 


Viol 
Men. 


Viol 


Men» 


Salen  Elvira  j^  Dona  Vioi-auti 

Considera...... 

Esto  ha  de  ser. 

Mira 

No  hay  que  persuadirme. 

Advierte 

No  hay  que  decirme. 
4 No  echas,  señora,  de  ver, 
Que  han  de  culpar,  que  haya  aido 
Tu  padre  quien  le  ha  librado? 
Cuando  le  juzguen  culpado. 
Qué  importa?    Y  pues  no  te  pido 
Consejo,  no  me  le  des. 
Llega,  y  abre  aquesa  puerta. 
Sí  haré,  de  temores  muerta. 
Pero  gente  hay  dentro. 

*  Pues 

Antes  que  nos  resolvamos 
A.  abrir,  Elvira,  escuchemos; 
Porque  puede  ser,  que  erremos 
El  nn  de  lo  que  intentamos. 
Si  acaso  por  la  otra  puerta 
Alguien  entró  en  la  prisión, 

Y  se  queda  su  intención 
Sin  su  efecto  descubierta. 
Pon  en  la  llave  el  oido. 
Mira  qué  oyes. 

Nada  puedo 
Entender,  porque  hablan  quedo, 

Y  solo  á  mí  lleca  el  ruido 
De  la  voz,  sin  uis  palabras. 
Quítate,  llegaré  yo 
Á  ver,  si  algo  escucho. 
Pero  para  que  no  abras. 
El  rumor  bastante  fue. 
Mucha  gente  veo. 

Asi 
Lo  he  sentido  yo. 

Sale  Don  Mbndo. 
Ay  de  mí! 
Señor,  qué  tienes? 

No  sé; 
Pero  bien  lo  sé,  mal  digo; 
Que  en  efecto  ¿mi  pesar 
Con  quién  ha  de  descansar. 
Si  no  descansa  contigo? 
{Con  coantas  causas  me  aflijo! 
Advierte:  Don  Lope  pues 
Hijo  de  Blanca  no  es. 
Que  es  tu  hermano,  y  es  nú  h¡ 
Qué  dices?    Válgame  el  cielo! 
^ue  vengo  determinado 
Á  perder  vida  y  estado. 
Privanza,  honor  y  consuelo. 
Por  darle  la  libertad. 
Sin  saberlo  yo,  hablan  hecho 
Sus  desdichas  en  mi  pecho 
Aquesa  misma  piedad. 
Y  pues  el  ruido  que  oí 
Ya  cesó  en  eí  aposento. 
Yo  abriré. 

Llega  c(m  tiento. 


No; 


Dentro  Don  Lopb. 
Lop.     Ay  infelice  de  mí! 
Men.   Justamente  te  estremeces 
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Á  tan  mísero  gemido. 
I>e  turbada,  no  he  podido 
Abrir  ya. 
lop. [denr.]  Jesús  mil  veces! 

tfeiB.     Muestra  la  llave;  que,  aunque 
Tanto  este  acento  me  turba, 
Yo  abriré. 

Toma;  que  yo        [Doie  la  Uaoe. 
Mas,  que  vira,  estoy  difunta. 
n  d  la9  doB  puertas  de  loe  ladoe^  por   la  parte 

de  adentro, 
Á  aqucJIa  puerta  v  á  esta 
A  un  tiempo  han  llamado  juntas. 
Qaién  será?    Válgame  el  délo! 
Mientras  que  yo  abro  la  una. 
Abre  tú  la  otra. 

d  abrir  Da.    Violante  y  D.  Mende  lae 
doe  puertas» 


'toL 


^ioL 


He». 

iLiega 


»  justa 


Seden  por  la   de    Violante  Doña  Blanca  y 
Bbatriz,^  por  la  otra  LoPBy  Viobntb. 

Lope.  Don  Mendo, 

El  Rey  me  manda,  que  acuda 

Á  TOS,  á  aue  me  digáis 

La  sentencia,  que  dio  ju 

En  mi  desagrayio, 
VUau  Yo, 

Violante,  en  vuestra  hermosura 

Vengo  á  consolar  mis  penas. 

Que  anticipadas  me  asustan. 
Ftc.      Y  yo,  por  hallarme  en  todo, 

Venfio  siguiendo  la  chusma. 
Men.    El  Rey,  Lope,  no  me  ha  dado 

Á  mi  sentencia  ninguna, 

VwoL    Muy  mal  podrá,  Blanca,  daros 

Ck>n8uelos  la  que  los  busca. 
Me».   Si  ya  no  es,  que  la  sentencia 


En  esta  cuadra  se  oculta. 
Donde  está  preso  Don  Lope. 

Ahre  la  puerta ,  que  será  la  de  en  medio  del  teatro, 

y  9e  vé  á  Don  Lope,   como   dado  garrote ^   un 

papel  en  la  mano ,  y  luces  á  loe  lados. 

Mas  qué  miro! 
Bton.  Suerte  injusta! 

VioU    Qué  desdicha! 
Vie.  Qué  tragedia! 

Beot.   Qué  pena! 

£I«.  Qué  desventura! 

£opc.   Cuanto  fue  hasta  aqui  rencor 

Es  ya  lástima  y  angustia. 
Me».    Si  el  papel,  que  esU  en  su  mano. 

Es,  Lope,  el  que  el  Rey  procura 

Que  yo  por  sentencia  os  lea, 

Vedle  vos;  que  á  mi  me  turba 

Este  horror  tanto,  que  soy 

Una  helada  estatua  muda.  — 

Ay  hijol  castíco  ha  sido    {aparte. 

Dilatado  de  mi  culpa 

EKasta  aqui.    Pero  estas  voces 

Quédense  en  d  alma  ocultas. 
Blan»  De  mi  engaño  el  instrumento    [aparte. 

Para  castigo  me  busca; 

Ay  de  mi!    Pero  esta  pena 

Secreta  el  alma  la  sufra. 
£ope.  [lee]  „  Quien  al  que  tuvo  por  padre 

Ofende ,  agravia  é  injuria. 

Muera;  y  véale  morir 

Quien  un  limpio  honor  deslustra. 

Para  que  llore  su  muerte 

También  quien  de  engaños  usa. 

Juntando  ae  tres  delitos 

Las  tres  justicias  en  una. 
Tod.    Y  de  los  demás  defectos 

Merezca  el  autor  disculpa. 
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DoH  Alvaro  Tvzahí. 
Don  Juan  Maleo,  viejo, 
Don  Fbrnando  db  Válob. 
Alcuzcuz,  Morisco. 
Cadí,  Morisco  viejo. 
Don  Juan  db  Mbnsosa. 


El  Señor  Dotí  Jvan  db   Austeia. 

Don  Lopb  db  Fioiibboa. 

Don  Alonso  db  ZtKiQA^Corregidor. 

Ga&cbs,  soldado. 

Doña  Isabel  Tvzaní. 


Doña  Clara  Malbc. 

Moriscos  y  Moriscas. 
Soldados  cristianos» 
Soldados  moriscos. 


Jornada  I. 


Salen  todos  los  Moriscos  que  pudieren ,  vesti 

dos  d  lo  morisco,  casaquillas  jr  calzoncillos,  y  las 

Mo riscas  jubones  blancos ,   con  instrumentos ,  y 

CATiiy  Alcuzovz. 

Cad.    4  Están  cerradas  las  puertas  V 
Ale,     Ya  el  portas  estar  cerradas. 
Cod*    No  entre  nadie  sin  la  seña, 

Y  prosígase  la  zambra; 

Celebremos  nuestro  dia, 

Que  es  el  Viemes,  á  la  usanza 

De  nuestra  nadon,  sin  que 

Pueda  esta  gente  cristiana. 

Entre  quien  yiyimos  hoy 

Presos  en  miseria  tanta, 

Calumniar  ni  reprehender 

Nuestras  ceremonias. 
Tollos.  Vaya! 

Jlo.     Me  pensar  hacer  astillas, 

Se  también  entrar  en  danza. 
CTno  [eant.]  Aunque  en  triste  cautiyerío. 

De  Alá  por  justo  misterio. 

Llore  el  africano  imperio 

Su  mísera  suerte  esquiva, 

Tbd.  [cant.]  Su  ley  viva ! 
Vno[caitt.]  Viva  la  memoria  extraña 

De  aquella  gloriosa  hazaña, 

?ue  en  la  Ubertad  de  España 
España  tuvo  cautiva. 
Tod,[eant.]  Su  ley  viva! 
Ale.  [cant.]  Viva  aquel  escaramuza, 
Que  hacer  el  Jarifo  Muza, 
Cuando  darle  en  caperuza 
Al  Españolilio  antigua. 
Tod.  [eant.]  Su  ley  viva ! 

[Llaman  dentre  muy  rede. 
Qué  es  estol 

Las  puertas  rompen. 
Sin  duda  cogemos  tratan 
En  nuestras  juntas;  que  como 
El  Rey  por  edictos  manda. 
Que  se  veden ,  la  justicia, 
^endo  entrar  en  esta  casa 
A  tantos  Moriscos,  viene 

[Llaman. 


Cad. 
Uno. 
Cad. 


Ale,  Pues  ya  escampa. 

Cad.    ¿Cómo  os  tardáis  en  abrir 

Á  quien  desta  suerte  llama? 
Ale.      En  vano  llama  á  la  puerta 

Quien  no  ha  llamado  en  ei  alma. 
Uno.    Qué  haremos? 
Cad.  Esconder  todos 

Los  instrumentos,  y  abran. 

Diciendo,  que  solo  á  verme 

Venístos. 
Otro.  Muy  bien  lo  trazas. 

Cad.    Pues  todos  disimulemos.  — 

Alcuzcuz,  corre,  qué  aguardas? 
Ale.      El  abrir  del  porta  temo; 

Que  ha  de  darme  con  la  estaca 

Cien  palos  el  Alguadl 

En  barriga,  é  ser  desgrada. 

Que  en  barriga  de  Alcuzcuz 

El  leña  y  no  alcuzcuz  haya.  [i^cfr 

SíUe  Don  Juan  Malbc. 
Mal     No  os  rezelós. 
Cad,  Pues,  señor 

Don  Juan,  cuya  sangré  dará 

De  Malee  os  pudo  hacer 

Veinteycnatro  de  Granada, 

Aunque  de  africano  origen, 

¿Vos  desta  suerte  en  mi  casa? 
MaL    Y  no  con  poca  ocasión 

Hoy  vengo  buscándoos.    Basta 

Dedros,  que  á  ella  me  traen 

Arrastrando  mis  desgradas. 
Cad.    Él  sin  duda  á  reprehendemos    [ajarte. 

Vien'e. 
Ale.  Eso  no  perder  nada. 

«Prender  no  fuera  peor, 

Que  reprehendemos? 
Cad.  Qué  mandas? 

MaL    Reportaos  todos,  amigos, 

Del  susto,  que  el  verme  os  causa. 

Hoy  entrando  en  el  cabildo. 

Envié  desde  la  sala 

Del  Rey  Felipe  Segundo 

El' Presidente  una  carta. 

Para  que  la  ejecudon 

De  lo  que  por  ella  manda 

De  la  dudad  quede  á  cuenta. 

Abrióse,  empezó  en  voz  alta 
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Á  leerla  el  secretario 
I>el  cabildo,  y  todas  coantas 
Inatmodoaes  contenía. 
Todas  eran  ordenadas 
En  vuestro  agravio.    |  Qaé  bien 
Pareja  del  tiempo  Uaman 
A  la  fortuna,  pues  ambos 
Sobre  una  rueda  y  dos  alas 
Para  el  bien  6  para  el  ma 
Corren  siempre  y  nunca  paran! 
Las  condiciones  pues  eran 
Algunas  de  las  pasadas 

Y  otras  nuevas,  que  venian 
Bscrítas  con  mas  uistanda, 
Bn  razón  de  qae  ninguno 
De  la  nación  africana. 
Que  boy  es  caduca  ceniza 
De  aquella  invencible  llama. 
En  que  ardid  Bspaña,  pudiese 
Tener  fiestas,  hacer  zambras, 
Yestír  sedas,  verse  en  baSos, 
Ni  oirse  en  alguna  casa 
Hablar  en  su  algarabía. 

Sino  en  lengua  castellana. 
Yo,  Gue  por  el  mas  antiguo 
EU  primero  me  tocaba 
Hablar,  dije,  que,  aunque  era 
Ley  justa,  y  prevención  santa. 
Ir  haciendo  poco  á  poco 
De  la  costumbre  africana 
Olvido,  no  era  razón. 
Que  fuese  con  furia  tanta; 

Y  asi  que  se  procediese 
En  el  caso  con  templanza. 
Porque  la  violencia  sobra. 
Donde  la  costumbre  falta. 

Don  Juan,  Don  Juan  de  Mendoza, 

Deudo  de  la  ilustre  casa 

Del  gran  Marques  de  Mondejar, 

Dijo  entonces:  Don  Juan  habla 

Apasionado,  porque 

{naturaleza  le  llama 

k  que  mire  p<fr  los  suyos; 

Y  asi  remite  y  dilata 

El  castigo  á  los  Moriscos, 
Gente  ^,  humilde  y  baja. 
Señor  Don  Juan  de  Mendosa, 
Dije,  cuando  estuvo  Bspaña 
En  ú  opresión  de  los  Moros 
Cautiva  en  su  propia  patria. 
Los  Cristianos ,  que  mezclados 
Con  loa  Árabes  estaban, 
Que  hoy  Mozárabes  se  dicen. 
No  se  ofenden,  no  se  infaman 
De  haberlo  estado;  porque 
Mas  se  engrandece  y  ensalza 
La  fortuna  al  padecerla 
Á  veces,  que  al  dondnarla. 

Y  en  cuanto  á  que  son  humildes. 
Gente  abatida  y  esclava. 

Los  que  fueron  caballeros 
Bioros,  no  debieron  nada 
Á  caballeros  cristianos. 
El  dia  que  con  el  agua 
Del  bautismo  recibieron 
Su  fe  católica  y  santa; 
Mayormente  los  que  tienen. 
Como  yo,  de  Reyes  tanta. 
Sí;  pero  de  Reyes  moros, 
Dijo.    Como  si  dejara 
De  ser  real,  le  respondí. 
Por  mora,  siendo  cristiana 
La  de  Valores,  Zegriea, 
De  Venegas  y  Granadas. 


De  una  palabra  á  otra  en  fin, 
Como  entramos  sin  espadas. 
Unos  y  otros  se  empeñaron. 
¡Mal  haya  ocasión,  mal  haya. 
Sin  espadas  y  con  lenguas. 
Que  son  las  peores  armas; 
Pues  una  henda  mejor 
Se  cura,  que  una  palabra  1 
Alguna  acaso  le  dije. 
Que  obligase  á  su  arrogancia 
A  que,  (aqui  tiemblo  al  decirlo!) 
Tomándome  (pena  extraña!) 
El  báculo  de  las  manos. 

Con  él Pero  hasta  esto  basta; 

Que  hay  cosas,  que  cuesta  mas 
El  decirlas,  que  el  pasarlas. 
Este  agravio,  que  en  defensa. 
Esta  ofensa,  que  en  demanda 
Vuestra  á  mí  me  ha  sucedido, 
Á  todos  juntos  alcanza. 
Pues  no  tengo  un  hijo  yo. 
Que  desagravie  mis  canas, 
Sino  una  hija,  consuelo. 
Que  aflige  mas,  que  descansa. 
Ea,  valientes  Moriscos, 
Noble  reliquia  africana. 
Los  Cristianos  solamente 
Haceros  esclavos  tratan. 
La  Alpujarra,  aquesa  sierra. 
Que  ai  sol  la  cerviz  levanta, 

Y  que,  poblada  de  villas. 
Es  mar  de  peñas  y  plantas. 
Adonde  sus  poblaciones 
Ondas  navegan  de  plata. 
Por  quien  nombres  las  pusieron 
De  Galera,  Verja  y  Gavia, 
Toda  es  nuestra;  retiremos 
Á  ella  bastimentos  y  armas. 
Eleffid  una  cabeza 
De  la  antigua  estirpe  clara 
De  vuestros  Ábenhomeyas, 
Pues  hay  en  Castilla  tantas, 

Y  haceos  señores  de  esclavos; 
Que  yo,  á  costa  de  mis  ansias. 
Iré  persuadiendo  á  todos; 
Que  es  bajeza,  que  es  infamia, 
Que  á  todos  toque  mi  agravio, 

Y  no  á  todos  mi  venganza. 
Yo  para  el  hecho  que  intentas^.... 

Yo  para  la  acdon  que  trazas...... 

Mi  vida  y  mi  hacienda  ofrezco. 
Ofrezco  nu  vida  y  alma. 
Todos  decimos  lo  misrao. 

Afu^er.Y  yo  en  el  nombre  de  coantas 
Moriscas  Granada  tiene, 
Ofrezco  joyas  y  galas. 
Me,  que  solo  tener  una 
Tendedlia  en  Bevarrambla, 
De  azeite,  vinagre  é  jigos. 
Nueces,  almendras  é  pasas, 
Cebolias,  ajos,  pimentos. 
Cintas,  escobas  de  palma. 
Jilo,  agujas,  faldriqueras. 
Con  papel  blanco  é  de  estraza, 
Alcamonios,  agujetas 
De  perro,  tabaco,  varas. 
Camones  para  hacer  plumas, 
Hostios  para  cerrar  cartas. 
Ofrecer  lievarla  á  cuestas, 
Con  todas  sus  zarandajas; 
Porque  me  he  de  ver,  A  llegan 
Á  colmo  mis  esperanzas, 
De  todos  los  Aícozcuces 
Marques,  Conde  ó  Duque. 


Cad, 
Otro. 
Caá. 
Otro. 


JUs. 


[r« 


[rose. 
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Uno, 

Jle. 
Otro. 


Calk; 
Que  estái  looo. 

No  estar  loco. 
8i  no  looo  9  es  cosa  dará, 
Qae  estás  borracho. 

No  estar; 
Qae  joDÍor  Mahoma  manda 
En  sn  Alacrán,  no  beber 
Vino,  y  en  mi  vida  nada 
Lo  he  bebido  por  los  ojos; 
Qae  si  algana  vez  me  agrada, 
P.or  no  quebrar  el  costumbre, 
Me  lo  bebo  por  la  barba. 


ir, 


Seden  Doña  Clara  j^  Bbatriz. 

Clat^   Déjame,  Beatriz,  llorar 

En  tantas  penas  y  enojos; 
Débanles  aligo  á  mis  ojos 
Mi  desdicha  y  mi  pesar. 

Ja  qae  no  puedo  matar 
qiuen  llegó  á  deslucir 
Mi  nonor,  déjame  sentir 
Las  afrentas  que  le  heredo. 
Pues  ya  que  matar  no  puedo. 
Pueda  á  lo  menos  morir. 
¡Qué  baja  naturaleza 
Con  nosotras  se  mostró! 
Pues  cuando  mucho,  nos  dio 
Un  ingenio,  una  belleza, 
Adonde  el  honor  tropieza; 
Mas  no  donde  pueda  estar 
Seguro.    ¿Qué  mas  pesar, 
Si  á  padre  y  marido  vemos 
Que  quitar  su  honor  podemos, 

Y  no  le  podemos  dar? 
Si  hubiera  varón  nacido, 
Granada  y  el  mundo  viera 
Hoy,  si  con  un  joven  era 
Tan  soberbio  y  atrevido 
El  Mendoza,  como  ha  sido 
Con  un  viejo;  y  por  hacer 
Estoy,  que  llegue  á  entender. 
Que  no  por  muger  le  dejo; 
Pues  quien  riñó  con  un  viejo. 
Podrá  con  una  muger. 

Pero  es  loca  mi  esperanza; 
Esto  es  solamente  nablar. 
¡O  si  pudiera  llegar 
Á  mis  manos  mi  venganza! 

Y  mayor  pena  me  alcanza        ' 
Verme  (ay  infelice!)  asi. 
Porque  en  un  dia  perdí 
Padre  y  esposo;  pues  ya 

Por  muger  no  me  queirá 
Don  Alvaro  Tuzaní. 


Al9. 


Sale  Don  Alvaro. 


Por  mal  agüero  he  tenido. 
Cuando  ya  en  nada  repara 
Mi  amor,  haber,  bella  Clara, 
Mi  nombre  en  tu  boca  oido; 
Porque,  si  la  voz  ha  sido 
Eco  del  pecho,  sospecho. 
Que  él,  que  en  lágrimas  deshecho 
Está,  sus  penas  dirá; 
Luego  soy  tu  pena  ya, 
Pues  que  me  arrojas  del  pedio. 
Ciar.    No  puedo  negar,  que  llena 
De  penas  el  alma  esté, 
Y  andas  tú  en  ellas,  porque 
No  eres  tú  mi  menor  pena. 
De  ti  el  délo  me  enagena; 


Mira  si  eres  la  mayor. 
Porque  es  tan  grande  mi  amor. 
Que  tu  muger  no  he  de  ser. 
Porque  no  tengas  muger 
Tú  de  un  padre  sin  honor. 
Alo.     Clara,  no  quiero  acordarte 
Cuanto  respeto  he  tenido 
Á  tu  amor,  y  cuanto  ha  ndo 
Mi  respeto  en  adorarte; 
Solo  quiero  en  esta  parte 
Disculparme  de  que  au 
Haya  entrado  hoy  hasta  aquS, 
Antes  de  haberte  vengado; 
Porque  haberlo  dilatado 
Es  lo  mas  que  hago  por  tí. 
Que  aunque  en  las  leyes  del  daelo 
Con  muger  no  se  ha  de  hablar, 

Y  aunque  puedo  consolar 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo. 
Con  decir  á  tu  desvelo. 

Que  no  llore,  y  que  no  sienta. 
Porque  la  acdon  que  se  intenta 
Sin  espada,  (mayormente 
Cuando  hay  justida  presente) 
Ni  agravia,  ofende,  m  afrenta. 
De  uno  ni  otro  me  aprovecho; 
Mas  de  otra  disculpa  sí; 

Y  es  decir,  que  me  entré  aqm, 
Antes  de  haber  satisfecho 
(Pasando  al  Mendoza  el  pecho) 
A  tu  padre,  acdon  ha  sido 
Cuerda,  porque  redbido 
Está,  que  no  se  vengó 

Bien  del  ofensor,  si  no 
Le  dio  muerte,  el  ofendido. 
Si  no  es  que  su  hijo  sea, 
Ó  sea  8U  hermano  menor; 

Y  asi,  para  que  su  honor 
Hoy  imposible  no  vea 

La  venganza  que  desea, 
Una  fineza  he  de  hacer, 
Que  es,  pedirte  por  muger 
Á  Don  Juan;  y  asi  colijo. 
Que,  en  siendo  una  vez  su  hijo. 
Le  podré  satisfacer. 
Solo  á  esto,  Clara,  he  venido; 

Y  si  me  tuvo  hasta  a^ui 
Cobarde  en  pedirte  asi 
Haber  tan  pobre  nacido, 
Hoy,  que  esto  le  ha  sucedido. 
Solo  le  pida  mi  labio 

Su  agravio  en  dote,  y  es  sabio 
Acuerdo  dármele,  pues 
Ya  sabe  el  mundo,  que  es 
Dote  de  un  pobre  un  agravio. 
Ciar.    Ni  yo,  Don  Alvaro,  espero 
Acordarte,  cuando  lloro. 
La  verdad  con  que  te  adoro, 

Y  la  fe  con  que  te  quiero; 
No  intento  decir,  que  muero 
Hoy  dos  veces  ofendida. 

No  que  á  tu  afidon  rendida, 
No  que  en  amorosa  calma 
Eres  vida  de  mi  alma, 

Y  eres  alma  de  mi  vida. 
Que  solo  dar  á  entender 
Quiero  en  confusión  tan  brava. 
Que  quien  fuera  ayer  tu  esdava. 
Hoy  no  será  tu  muger; 
Porque,  si  cobarde  ayer 

No  me  pediste,  y  hoy  sí. 
No  quiero  yo  que  de  tí. 
Murmurando  el  tiempo,  arguya. 
Que,  para  ser  muger  tuya. 
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flo. 
íeat. 


Plcr. 
Ciar. 


Hubo  que  raplir  en  mi 
Rica  y  honrada  pensé 
Yo,  que  aun  no  te  merecía; 
Mas,  como  era  dicha  mía. 
Solamente  lo  dadé. 
Mira  como  hoy  te  daré, 
E¡n  vez  de  favor,  ca«ti¿o$ 
Hacáendo  al  mondo  testigo. 
Que  fae  menester,  señor, 
Que  me  hallases  sin  honor 
Para  casarte  conmigo. 
Yo  lo  intento,  por  vengarte. 
Yo  lo  excuso,  por  temerte. 
¿ESsto,  Clara,  no  es  quererte? 
¿No  es  esto,  Alvaro,  estimarte? 
No  has  de  poder  excusarte ;....» 
Darme  la  muerte  podré. 
Que  yo  á  Don  Juan  le  diré 
Mi  amor. 

Diré  que  es  error. 

Y  eso  es  lealtad? 

Es  honor. 

Y  eso  es  fineza? 

Esto  es  fe; 
Pues  á  los  cielos  les  juro 
De  no  ser  de  otro  muger. 
Como  mi  honor  llegue  á  ver 
De  toda  excepdon  seguro. 
Solo  esto  lograr  procuro. 

Qué  importa,  si ? 

Mi  señor 
Sube  por  el  corredor 
Con  mucho  acompañamiento. 
Retírate  á  este  aposento. 
Qué  desdicha! 

Qué  rigor! 


Mv. 

Ciar. 

Val. 


Este;.. 


Óyesk)  todo?     [ap.  d  eila. 
Sí. 


[F(U€. 


Sellen  Don   Alovso  db  Ziii^ioi,   Corregidor, 

Don   Fernando   Vílob  y  Don 

Juan  Malbc. 

Mal    Clara! 

dar.  Señor? 

MaL  Aydemí! 

¡Con  cuanta  pena  te  encuentro! 

Éntrate,  Clara,  allá  dentro. 
Ciar.    Qué  es  esto? 
MaL  Oye  desde  ahí. 

[Retiranme  D^*  Clara  y  Beatri»  at  paSio. 
Gar,    Don  Juan  de  Mendoza  preso 

Queda  en  el  Alhambra  ya; 

Y  asi  preciso  será. 

En  tanto  que  este  suceso 

Se  compone,  que  lo  estos 

Vos  en  Tuestra  casa. 
Afol.  Aceto 

La  carcelería,  y  prometo 

Guardarla. 
Val.  No  lo  estaréis 

Mucho;  que  pues  me  ha  dejado 

El  señor  Corregidor 

(Porque  en  el  duelo  de  honor 

^unca  la  justida  ha  entrado) 

Á  mí  hacer  las  amistades, 

Yo  las  haré,  procurando 

El  fin. 
Cbr.  Señor  Don  Femando 

De  Valor,  con  dos  verdades 

Se  sanea  una  malida ; 

Pues  que  no  hay  agravio  (es  ley) 

Ni  en  el  palado  del  Rey, 

Ni  en  tribunal  de  iustida ; 

Todos  los  somos  alii, 
I  Y  alli  no  le  puede  haber. 

I  VáL    Bl  medio  pues  ha  de  ser 


fi 


Que  en  este  caso  no  hay  medio. 
Que  le  sanee  mejor. 
Escuchadme. 

MáL  ¡Ay  del  honor 

Que  se  cura  con  remedio! 

Val.     Don  Juan  de  Mendoza  es 
Tan  bizarro  caballero. 
Como  ilustre.   Está  soltero; 
Y  Don  Juan  de  Malee  pues. 
En  quien  sangre  ilustre  dura 
De  los  Reyes  de  Granada, 
Tiene  una  hija  celebrada 
Por  su  ingemo  y  su  hermosura. 
Á  nadie  toca  tomar 
Si  satisfacción  desea) 
la  cansa,  sino  á  quien  sea 
Su  yerno,  pues  con  casar 
Á  I>on  Juan  con  Doña  Clara, 
Estará  derto. 

j4lv.  Ay  de  mí!    [aparta. 

VaL     Que  no  pndiendo  por  sí 
Vengarse  la  ofensa  rara, 
Pues  habiendo  un  tiempo  ddo 
Interesado  en  su  honor. 
Como  tercero,  ofensor, 

Y  como  su  hijo,  ofendido; 
En  no  teniendo  de  quien 
Estar  ofendido  pueda. 
Por  la  misma  razón  queda 
Seguro.    Don  Juan  también, 
íjio  habiendo  de  darse  muerte 
Á  sí  mismo,  en  tanto  abismo. 
Vendrá  á  tener  en  sí  mismo 
Su  mismo  agrario;  de  suerte^ 
Que  no  pudiendo  agrariarse 
Un  hombre  á  sí,  hadendo  sabb 
Dueño  á  Don  Juan  del  agrario. 
No  tiene  de  quien  vengarse, 

Y  Queda  limpio  el  honor 
De  los  dos ;  pues  en  efeto 
No  caben  en  un  sugeto 
Ofendido  y  ofensor. 

jÜo.     Yo  responderé,    hxparte. 

Ciar»  Detente!^  [sfsrfe. 

(No  me  destniyas,  por  Dios! 
Cor.     Esto  está  bien  á  los^  dos. 
Míd.    Hay  mayor  inconveniente; 

Pues  toda  nuestra  esperanza. 

Que  Clara  deshaga,  entiendo. 
Ciar*    El  délo  me  va  trayendo    [aparte. 

Á  las  manos  la  venganza. 
MaL    Que  mi  hija,  no  si£ré. 

Si  hombre,  que  aborredé  ya 

Con  tanta  ocasión,  querrá 

Por  marido. 

Sede  DoftA  Clara, 
Ctor.  Sí  querréj 

Que  importa  menos,  señor. 
Si  aqui  tu  opinión  estriba. 
Que  yo  sin  contento  viva. 
Que  rivir  tú  sin  honor; 
Porque,  ú  fuera  tu  hijo. 
La  ira  rae  estaba  llaniando. 
Bien  muriendo  é  bien  matando; 

Y  riendo  tu  hija,  colijo,  ^ 
Que  en  d  modo  que  pudiere 
Te  debo  satisfacer; 

Y  am  seré  su  muger. 
De  cuyo  efecto  se  inñere, 
Que  estoy  tu  honor  defendieiido, 
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Car. 


Fol. 


Cor. 
Mal 

Val. 


Oar. 


Alo. 


Qae  eitoy  ta  fiuna  bwcando^ 

Y  poet  no  pa«do  Batandoy 
Qmero  veni^rto  muriendo. 
Vueitro  ingenio  tolo  pado 
En  un  conoepto  dfrar 
Conduñon  tan  aiugular. 

Y  ya  el  efecto  no  dudo. 
Baórfbase  en  im  papel 
Bato  que  aqui  ae  tratd, 
Para  que  le  lleve  yo. 
Amboa  iremoa  con  éL 
Quiero  uaar  de  aqueate  medio^    [mfmrU. 
Mientraa  empieza  el  motin* 
Todo  eato  tendrá  buen  fin, 
Puea  eitoy  yo  de  por  medio. 

[Van—  Im  tret. 
Ahora  que  á  un  apoaento 
Se  han  retirado  á  eacribir, 
Podráa,  Alvaro,  aalir. 

Sale  Don  AltáBO. 

Si  haré,  aí  haré,  y  con  intento 

De  no  Tolver  á  ver  mas 

Alma  tan  mudable  en  pedio 

Tan  noble;  y  el  no  haber  hecho, 

Cuando  la  muerte  me  daa,  % 

Un  notable  extremo  aqui. 

No  fue  reapeto,  no  fue 

Toaor,  gusto  ai,  porque 

Muger  tan  baja....... 

Ciar.  Ay  de  mil 

Alo.     Que  á  un  tiempo,  con  ril  intento, 

Fe  injuata,  eatilo  liviano. 

Ofrece  á  un  hombre  la  mano, 

Y  á  otro  tiene  en  au  apoaento^ 
No  me  eatá  bien  que  ae  diga. 
Que  nunca  la  quise  bien. 

Ciar,    La  voz,  Alvaro,  deten, 

A  que  un  engaño  ae  obliga; 

Que  yo  te  aatiafaré 

Con  el  tiempo. 
AU).  Batas  no  aon 

Coaaa  de  satiafacdon. 
Ciar.    Podrán  aerlo. 
Alo.  ¿No  eaonchá 

Yo ,  que  la  mano  dariaa 

Boy  al  de  Mendoia? 
Oar.  Si; 

Pero  no  aabea  de  mi 

Bl  fin  de  las  anaiaa  miaa. 
Alo.     Qué  fin?  Darme  muerte,  advierte. 

Si  hay  diacul|ia  oue  te  cuadre, 

Puea  él  agravié  a  tu  padre, 

Y  á  mí  me  ha  dado  la  muerte. 
Ciar.    Bl  tiempo,  Alvaro,  podrá 

Deaengañarte  algún  día. 
Que  es  constante  la  fe  niia, 

Y  que  esta  mudanza  eatá 
Tan  de  tu  parte. 

Alo.  A  Quién  vié 

Tan  sutil  engaño?    IM, 

No  le  daa  la  mano? 
Ciar.  Si. 

Alo.     No  has  de  ser  su  muger? 
Ciar.  No. 

Mv.     ¿Pues  qué  medio  puede  haber,».... 
Ciar.    No  me  preguntea  en  vano* 
Alo,     Clara ,  entre  darle  la  mano, 

Y  entre  no  ser  su  muger? 
C7ar,    Darle  la  mano  quizá 

Será  traerle  á  mis  brazoa. 
Con  que  le  he  de  hacer  pedasoa. 
4 Estás  satisfecho  ya? 
Alv.     No;  que  si  él  muere  en  tus  huioa, 


Ciar. 

Alo. 

Ciar. 

Alv. 

Ciar. 

Alo. 


Dejará  (ay  Dtoa!)  d  ! 
Muy  desvalido  el  vivir. 
Porque  son,  Clara ,  tua  brazoa 
Para  verdugos  muy  bellos. 
Pero  antea  que  (ya  que  sea 
Ese  tu  intento)  él  se  vea. 
Ni  aun  para  morir  en  elloa, 
Curaré  de  mis  deavdoa 
Yo  con  su  muerte  el  rigor. 
Eso  ea  amor? 

Ea  honor. 
Esa  ea  fineza? 

Son  zelos. 
Mira,  nú  padre  eacribié. 
¡Quién  detenerte  pudiera! 
¡Qué  poco  menester  fiíera 
Para  detenerme  yo! 


[r- 


SaUn  Don  Juan  db  Mbhdozá  jr  Gábcil 

Aíeti.    Nunca  en  razón  la  cólera  consiste. 

Garó.  No  te  disculpes;  que  muy  bien  hiciste 
En  ponerie  la  mano; 

Que  no  por  viejo,  el  que  ea  nuevo  Gtíitiíai 
Piense,  que  inmunidad  d  aerlo  gosa 
De  atreverse  á  un  González  de  Mendon. 

Mea.    Hay  mil  hombrea,  que  en  fe  de  sus  eitaiiaii 
Son  aoberbios,  altivos  y  arrojadoa. 

Garc.  Para  apuestos  traía  d  Condestable 

Don  I&i^  (el  acuerdo  era  admirable) 

Bn  la  cinta  una  espada, 

Y  otra  que  le  aervia  de  cayada. 

Preguntándole  un  dia. 

Que  dos  espadas  á  qué  fin  traía  t 

Dijo:  la  de  la  dnta  ae  prefiere 

Para  aquel  que  en  la  dnta  la  trajere; 

Estotra,  que  de  palo  me  ha  servido, 

Para  quien  no  la  trae,  y  es  atrevido. 

Me».    Muy  bien  mostré  deber  los  caballeros 
Traer  para  dos  acdones  dos  aceros. 
Ya  que  el  triunfo  ha  salido 
De  espadas ,  dame  aquesa  que  has  trudo, 
Porque  á  cualquier  suceso 
No  me  halle  sin  espada,  annqne  esté  pren. 

Gare.  Yo  me  agradezco  haber  la  vuelta  dado 
Hoy  á  tu  casa  en  tiempo ,  que  á  to  lado 
Puedo  servirte,  si  enemigos  tienes. 

Men.    ¿Y  cómo  de  Lepante,  Garóes,  vieMif 

Garc.  Como  quien  ha  tenido 
Fortuna  de  haber  sido 
En  ocasión  soldado, 

Que  haya  en  facdon  tan  grande  idlitad«i 
Debajo  de  la  mano  y  disapfina 
Del  hijo  de  aquel  águila  divina. 
Que ,  en  vuelvo  infatigable  y  sin  segaado, 
Debajo  de  aus  alas  tuvo  el  mundo. 

Mea.  iCómo  d  aeñor  Don  Juan  Ileso? 

Garc.  ^        Caflteflto 

De  la  empresa. 

Men.  Fue  grande? 

Garc.  BscMki  tteotf 

Con  la  liga...... 

Mea.  Detente;  porque  ha  eo^'*^ 

Tapada  una  muger. 

Garc.  Soy  desdidiado, 

Pues  á  quinóla  puesto  de  romance, 
Me  entra  figura,  con  que  pierdo  el  li>^ 

Sede  Doña  Isabbl  Tuzahí  uspaáo- 
bah.    Señor  Don  Juan  de  Mendosa, 
¿Podrá  una  muger,  que  viene 
A  veros  en  la  prisión,  I 

Saber  de  vos  solamente^  ! 
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Oarc. 
Mem. 


Uab. 


Men. 


[Dm 


l9ab. 


i^omo  en  la  Dñsíon  ot  ▼aY 
üfcM.   Pue»  por  qué  noV  —    Garcea ,  veto. 
Core,  Mira  9  aeSor,  qae  no  aea...... 

Afen,    En  vano  dadas  y  temes; 

Que  ya  el  habla  he  conocido. 

Por  eso  me  voy. 

Bien  puedes.  — 

En  igual  dnda  los  ojos 

Y  los  oídos  me  tienen, 
Poraue  de  los  dos  no  sé 
Cual  ^jo  verdad,  6  miente  $ 
Porque,  sí  á  los  ojos  creo. 
No  pareces  tú  lo  oue  eres; 

Y  n  creo  á  los  oídos. 
No  eres  tú  lo  que  pareces. 
Merezca  pues  ver  conida 
La  sutil  nube  aparente 
Del  negro  cendal,  porque, 
Sí  una  vez  la  luz  la  Tenca, 
Digan  mis  ojos  y  oídos. 
Que  hoy  amaneció  dos  TecesL 
Por  no  obligaros,  Don  Joan, 
A  que  dudéis  mas  quien  puede 
Ser  quien  os  busca,  es  razón 
Descubrirme;  que  no  qmeren 
Bus  zelos  que  adinneis 
Á  quien  la  finoea  deben. 
Yo  soy. 

Isabel,  señora! 
áPues  tú  en  mi  casa,  y  tú  en  este 
Trage  fnera  de  la  tuya? 
¿Tú  á  buscarme  desta  suerte! 
iCómo  era  posible,  cémo. 
Que  Tanas  <ficfaas  oreyesef 
Luego  fue  fuerza  dudarlas. 
Apenas  cuanto  sucede 
Supe,  y  <]ue  aquí  estabas  preso. 
Cuando  mi  amor  no  consiente 
Mas  dilación  en  buscarte ; 

Y  antes  que  á  casa  TolTÍese 
Don  Alvaro  Tnzanf, 

Mi  hermano,  he  Tenido  á  Tcrte, 

Con  una  criada  sola, 

(Mira  ya  lo  que  me  debes) 

Que  á  la  puerta  dejo. 
Men,  Pueden 

Hoy  con  aquesta  fineza, 

Isabel,  desranecerse 

Las  desdichas,  pues  por  ellas...... 

Siile  Inbs  con  manto,  como  oiUHada» 
Ine9.    Ay  señora! 

Isah.  Inés,  qué  tienes? 

Inés,    Don  AlTaro,  mi  señor. 

Viene  aquí. 
Isah,  ¿Si  conocerme 

Pudo,  aunque  tan  disfrazada 

Vine? 
Men.  Qué  lance  tan  fuerte! 

Isáb.    Si  me  siguié,  yo  soy  muerta» 
Men.    Sí  estás  conmigo,  qué  temes f 

Éntrate  en  aquesa  safa,' 

Y  cierra;  que,  aunque  él  intente 
Hallarte,  no  te  hallará. 

Sí  antes  no  me  da  la  muerte. 
iBoh.    En  grande  peligro  estor. 

]Valedme,  cielos,  valedme! 
[JPacónden^e  Iüm  ¿m. 
Sale  Don  Alt  abo. 
Jle.     Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
.    Hablar  con  tos  mus  oonTÍcne 
Á  solas. 
Mea.  Pues  sob  estoy. 

Ineh,    x^jaá  descolorido  ñanet    [«I  fsfls* 


[r« 


es  este!    [ayortt. 


Alv,     Pues  cerraré  aquesa  puerta. 
Afea.    Cenadla.  —    Buen  lance  i 
Al9»     Ya  pues  que  cerrada  está, 

Escuchadme  atentamente. 

En  una  oonTersadon 

Supe  ahora,  como  Tienen 

Á  buscaros...... 

Aíen.  Es  Terdad. 

Ah>,     Á  esta  príúon...... 

Afen.  Y  no  os 

Alv,     Quien  con  el  alma  y  la  TÍda 

En  aquesta  acdon  me  ofende. 
íto5.    ¿Qué  mas  se  ha  de  declarar? 
Men.    ¡Cíelos,  ya  no  hay  quien  espere!    [úp9Tt§. 
Alo.      X  así  he  querido  llegar 

Í Antes  que  los  otros  Uegnen, 
iueríendo  efectuar  con  esto 

Amistades  indecentes) 

En  defensa  de  nú,  honor. 
Men.    Eso  mí  ingenio  no  entiende* 
Alo,     Pues  yo  me  declararé. 
hab.    Otra  Tez  mí  pecho  aliente; 

Que  no  soy  yo  la  que  busca. 
Ah.     El  Corregidor  pretende 

Con  Don  Femando  de  Valor, 

De  Don  Juan  Malee  parieatoi 

Hacer  estas  anústades, 

Y  á  mi  solo  me  compete 
Estorbarlas.    La  razón. 
Aunque  muchas  darse  pueden. 
Yo  dárosla  á  tos  no  quiero ; 

Y  en  fin ,  sea  lo  que  fuere. 
Yo  Tengo  á  saber  de  tos, 
Por  capricho  solamente, 

.  Sí  es  Tállente  con  un  jdTen 
Quien  con  un  TÍejo  es  TaUente; 

Y  en  efecto  Tengo  solo 

Á  darme  con  tos  la  muerta. 
Men^    Merced  me  hubiérades  hecho 
En  decirme  breTemente 
Lo  que  pretendéis;  porque 
Juzgué,  confuso  mil  Teces, 
Que  era  otra  la  ocasión 
De  mas  cuidado,  porque  ese 
No  es  cuidado  para  mi* 

Y  puesto  que  no  se  debe 
Rehusar  reñir  con  cualquiera. 
Que  reñir  conmigo  quiere. 
Antes  que  esas  amistades. 
Que  decu  que  tratan,  llegnen» 

Y  que  os  importa  estorbarlas. 
Por  la  ocasión  que  quisiereis. 
Sacad  la  espada. 

itfitf.  A  eso  Tengo; 

Que  me  importa  daros  muerte 

Mas  presto  que  tos  pensáis. 
Afea.    Pues  campo  bien  solo  es  este.  [Eijken. 

I$ab,    De  una  confusión  en  otra    [apmrU. 

Mas  desdichas  me  suceden. 

4  Quién  á  su  amante  y  su  hermano 

Vid  reñir,  sin  que  pújese 

Estorbarlo  ? 
Ufen.  Qué  Talor! 

Ah.      Qué  destreza! 
hdb.  Qoá  be  de  hacerme? 

Que  TOO  jugar  á  doa, 

Y  deseo  entrambas  suertes. 
Porque  Tan  ambos  por  mí, 

Si  me  ganan,  é  me  pierden.  j 

[Comú  tr9§€umdo  tn  una  «tito,   ene  !>•  Alvmro.        | 

Salo  Doña  Isabbl  tapada^  y  detiene  á  D.Juan.  , 
AUf.     Tropezando  en  esta  ulla,  ! 

He     " 
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báh.  Don  Joan,  tente!  — 

Pero  (jné  hago?    Bi  afecto    [aparte. 

Me  arrebató  detta  suerte.  [Xeti 

Alv.     Mal  hidflt^fl  en  callarme. 

Que  estaba  aqni  dentro  gente. 
Mtm»  '  Si  á  daros  la  vida  estaba. 

No  08  quejéis,  que  mas  parece, 

Que  estar  conmigo,  reñir 

Con  dos,  si  á  ampararos  Tiene; 

Aunque  hizo  mal;  porque  yo 

De  caballero  las  leyes 

Sé  también,  que  habiendo  visto. 

Que  el  caer  es  accidente. 

Os  dejara  levantar. 
Alv.      Ya  tengo  que  agradecerle 

Dos  cosas  a  aquesa  dama. 

Que  á  darme  la  vida  llegue, 

Y  llegue  antes  que  de  tos 
La  reciba,  porque  quede. 
Sin  aquesta  obbgacion. 
Capaz  mi  enojo  Tállente 
Para  TolTer  á  reñir. 

Mtn,  ¿Quién,  Don  ÁlTaro,  os  detiene?  [RíSen. 

/•a6.    ¡  O  quién  pudiera  dar  tocos  I     [aparte. 

[Uaman  dentro   d  la  puerta» 
Alv»     k  la  puerta  llama  gente. 
Men.    Qué  haremos? 
Alv.  Que  muera  el  uno, 

Y  abra  luego  el  que  TtTiere. 
Deas  bien. 


Men. 


hah. 

Alv» 
BAen» 


Sale  Doña  Isabbl  é  Irbs. 
Primero  yo 
Abriré,  porque  ellos  entren. 
No  abráis. 

No  abráis. 


Abre  Da*   le  abe  I,  y  queriendo  iree  y  detiénela  el 
Corregidor,  que  sale  con  Don  Fbrv ahdo 

ViLOR. 

/•afr.  Caballeros, 

Los  dos,  que  miráis  presentes. 

Se  quieren  matar. 
On.  Teneos; 

Porque  hallándoos  desta  suerte, 

Biñendo  á  ellos,  y  aqui  á  tos. 

Se  dice  bien  claramente. 

Que  sois  la  causa. 
hah»  Ay  de  mf!    [aparte. 

Que  me  he  entregado  á  perderme. 

Por  donde  entendf  librarme. 
Alv»     Porque  en  ningún  tiempo  llegue 

Á  peligrar  una  dama, 

Á  quien  mi  Tida  le  debe 

El  ser,  ^é  la  Terdad; 

Y  la  causa,  que  me  mueTe 
Á  este  duelo ,  no  es  de  amor, 
Sino  que,  como  pariente 
De  Don  Juan  Malee,  asi 
Pretendí  satisfacerle. 

Me».    Y  es  Terdad;  porque  esa  dama 

Acaso  ha  Tenido  á  Terme. 
Osr»     Pues  que  con  las  amistades. 

Que  ya  concertadas  tienen. 

Todo  cesa  ,  mejor  es 

Que  todo  acabado  quede 

Sin  sangre,  pues  Tence  mas 

Aquel  que  sin  sangre  Tence. 

Idos,  señoras,  con  Dios. 
hah»    Solo  esto  bien  me  sucede,     [aparte» 

[Van%e  lat  dot» 
VáL     Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
•  Á  Tuestros  deudos  parece, 

Y  á  los  nuestros,  que  este  caso 


Dentro  de  puertas  se  quede, 
(Como  dicen  en  Castilla) 

Y  que  con  deudo  se  sueíde; 
Pues  dando  la  mano  tos 

Á  Doña  Clara ,  la  Fénix 
De  Granada,  como  parte 

Entonces 

Men.  La  lengua  cese. 

Señor  Don  Femando  Valor; 
Que  hay  muchos  inconTenientes. 
Si  es  el  Fénix  Doña  Clara, 
Estarse  en  Arabia  puede; 
Que  en  montañas  de  Castilla 
No  hemos  menester  al  Fénix; 

Y  los  hombres ,  como  yo. 

No  es  bien  que  deudos  concierten 
Por  soldar  agenas  honras. 
Ni  sé  que  fuera  decente 
Mezclar  Mendozas  con  sangre 
De  Malee,  pues  no  conTÍenen, 
Ni  hacen  buena  consonanda 
Los  Mendozas  y  Maloquea. 

Val»     Don  Juan  de  Malee  es  hombre. 

Bien»    Como  tos. 

FaL  Sí;  pues  desciende 

De  los  Reyes  de  Granada; 
Que  todos  sus  ascendientes 

Y  los  mios  Reyes  fueron. 
Men.    Pues  los  mios,  sin  ser  Reyes, 

Fueron  mas  que  Reyes  Moros, 

Porque  fueron  Montañeses. 
Ah),     Cuanto  el  señor  Don  Fernando 

En  esta  parte  dijere. 

Defenderé  yo  en  campaña. 
Cor.     Aqui  de  Ministro  cese 

El  cargo,  que  caballero 

Sabré  ser,  cuando  couTÍene; 

Que  soy  Zuñiga  en  Castilla 

Antes  que  Justicia  fuese. 

Y  asi,  arrimando  esta  Tara, 
Adonde  y  como  quisiereis, 
Al  lado  de  Don  Juan  yo 
Haré 

Sale  un  Criado» 
Cria.  En  casa  se  entra  gente. 

Cor.     Pues  todos  disimulad; 

Que  al  cargo  mi  Talor  TuelTe. 

Vos,  Don  Juan,  aqui  os  quedad 

Preso. 
Mefi«  A  todo  os  obedece 

Mi  Talor. 
Cor.  '^  Los  dos  os  id. 

Men.    Y  a  desto  os  paredere 

Satisfaceros, 

Cor.  A  mí 

¡  Y  á  Don  Juan,  donde  eligiérds,. 1¡ 

Man.    Nos  hallciréis  con  la  espada...... 

!  Cor.     Y  la  capa  solamente. 

[Fatue  el  Corregidor   y  D.  Juan» 
FaL     ¿Esto  consiente  mi  honor?    [aparte. 
Alv,     ¿Esto  mi  Talor  consiente?    [aparte» 
Fal.     4  Poraue  me  toItí  Cristiano, 

Este  baldón  me  sucede? 
Alv.     ¿Porque  su  Ic^  redbí. 

Va  no  hay  quien  de  mí  se  acuerde? 
FaL     {Víto  Dios,  que  es  cobardía, 

Que  mi  Tenganza  no  intente! 
Alv,     j  Víto  el  cielo ,  que  es  infaoúa. 

Que  yo  de  Tengarme  deje! 
Fal.     El  cielo  me  dé  ocasión ;...... 

Alv.     Ocasión  me  dé  la  suerte; 

FaL     Que  si  me  la  dan  los  délos,. ^ 

Alv.     Si  el  hado  me  la  concede....... 


"Uigitizéciby-^^Jl 


^ 


JoJKiT.   //. 


AMAR    DESPUÉS    DB    LA    MUERTE. 


581 


Alo. 
Val 
Alv. 

FaL 
álv. 
Val 
Alv. 
Val 

dio. 


Yo  haré,  que  Teais  muy  pretto...... 

Llorar  á  España  mil  veces. 

Bl  valor, 

El  ardimiento 
Deste  brazo  altivo  y  fuerte...... 

De  los  Valores  altivos. 
De  los  Tuzanfs  valientes. 
Habéisme  escuchado? 

Sí. 
Pues  de  hablar  la  lencua  cese, 
Y  empiecen  á  hablar  Tas  manos. 
4  Pues  quién  dice  que  no  empiecen? 


Jornada  U. 


Tocan  cajeas  y  trompetas ,  y  salen   los    Soldados 

Sue  puedan    de   acompañamiento ,  Don  Jüán  DB 
Ibndoza^  el  señor  Don  Juan  de  Austria. 

Jimui.   Rebelada  montaña. 

Cuya  inculta  aspereza,  cuya  extraña 

Altura,  cuya  fábrica  eminente 

Con  el  peso,  la  máquina  y  la  frente 

Fatiga  todo  el  suelo, 

Estrecha  el  aire  y  embaraza  el  cielo. 

Infame  ladronera. 

Que  de  abortados  rayos  de  tu  esfera  I 

Das,  preñados  de  escándalos  tus  senos,  I 

Aqui  la  voz,  y  en  África  los  truenos: 

Hoy  es,  hoy  es  el  dia 

Fatal  de  tu  pesada  alevosía; 

Porque  vienen  conmigo 

Juntos  hoy  mi  venganza  y  tu  castigo; 

Si  bien  corridos  vienen 

De  ver  el  poco  aplauso,  que  previenen 

Los  cielos  á  su  fama. 

Que  esto  matar,  y  no  vencer  se  llama; 

Porque  no  son  blasones 

Á  mi  honor  merecidos 

Postrar  una  canalla  de  ladrones. 

Ni  sujetar  un  bando  de  bandidos. 

Y  asi  encargue  á  los  tiempos  mi  memoria, 

Que  la  llamo  caatigo ,  y  no  victoria. 

Saber  deseo  el  origen  deste  ardiente 

Fiero  motín. 
Men,  Pues  oye  atentamente. 

Esta,  austral  Águila  heroica, 

Es  d  Alpujarra,  esta 

Es  la  rústica  muralla. 

Es  la  bárbara  defensa 

De  los  Moriscos,  que  hoy. 

Mal  amparados  en  ella, 

Africanos  Montañeses, 

Restaurar  á  España  intentan. 

Es  por  su  altura  difícil. 

Fragosa  por  su  aspereza. 

Por  su  sitio  inexpugnable, 

É  invencible  por  sus  fuerzas. 

Catorce  leguas  en  tomo 

Tiene,  y  en  catorce  leguas 

Mas  de  cincuenta,  que  añade 

La  distancia  de  las  quiebras; 

Porque  entre  puntas  y  puntas 

Hay  valles  que  la  hermosean, 

Campos  que  la  fertilizan, 

Jarduies  que  la  deleitan. 

Toda  ella  está  poblada 

De  villages  y  de  aldeas ; 

Tal,  que,  cuando  el  sol  se  pona 
I  Á  las  vislumbres  que  deja. 

Parecen  riscos  nacMlos 


Céncavos  entre  las  peñas. 

Que  rodaron  de  la  cumbre. 

Aunque  á  la  falda  no  llegan. 

De  todas  las  tres  mejores 

Son  Verga,  Gavia  y  Galera, 

Plazas  de  armas  de  los  tres 

Que  hoy  á  los  demás  gobiernan. 

Es  capaz  de  treinta  mu 

Moriscos,  que  están  en  ella. 

Sin  las  mugeres  y  niños, 

Y  tienen  donde  apacientan 

Gran  cantidad  de  ganados; 

Si  bien  los  mas  se  sustentan. 

Mas  que  de  carnes,  de  frutas. 

Ya  silvestres  ó  ya  secas, 

O  de  plantas  que  cultivan; 

Porque  no  solo  á  la  tierra, 

Pero  á  los  peñascos  hacen 

Tributarios  de  la  yerba; 

Que  en  la  agricultura  tienen 

Tal  estudio,  tal  destreza. 

Que  á  preñeces  de  su  hazada 

Hacen  fecundas  las  piedras. 

La  causa  del  rebelión. 

Por  si  tuve  parte  en  ella. 

Te  suplico ,  que  en  silencio 

La  permitas  á  mi  lengua. 

Aunque  mejor  es  decir. 

Que  fui  la  causa  primera. 

Que  no  decir,  que  lo  fueron 

Las  pragmáticas  severas. 

Que  tanto  los  apretaron. 

Que  á  decir  esto  me  es  fuerza. 

Que  uno  ha  de  tener  la  culpa. 

Mas  vale  que  yo  la  tenga- 

En  fin  sea  aquel  desaire 

La  ocasión,  señor,  6  sea. 

Que  á  Valor,  al  otro  dia 

Que  sucedió  mi  pendencia. 

Llegó  el  Alguacil  mayor 

Del,  y  le  quitó  á  la  paerta 

Del  ayuntamiento  una 

Daga,  que  traia  encubierta; 

Ó  sea,  que  ya  oprimidos 

De  ver  cuanto  los  aprietan 

órdenes,  que  cada  dia 

Aqui  de  la  corte  llegan. 

Los  desesperó  de  suerte, 

Que  amotinarse  conciertan; 

Para  cuyo  efecto  fueron. 

Sin  que  ninguno  lo  entienda. 

Retirando  á  la  Alpojarra 

Bastimento,  armas  y  hacienda. 

Tres  años  tuvo  en  silencio 

Esta  traición  encubierta 

Tanto  número  de  gentes. 

Cosa,  que  admira  j  eleva. 

Que  en  mas  de  treinta  mil  hombres. 

Convocados  para  hacerla. 

No  hubiera  uno ,  que  jamas 

Revelara  ni  dijera 

Secreto  de  tantos  dias. 

Cuanto  i^ora,  cuanto  yerra 

El  que  dice,  que  un  secreto 

Peligra  en  tres  que  le  sepan. 

Que  en  treinta  mil  no  peligra. 

Como  á  todos  les  convenga. 

El  primer  trueno  que  dio 

Este  rayo,  que  en  la  esfera 

Desos  peñascos  forjaban 

La  traición  y  la  soberbia. 

Fueron  hurtos,  fueron  mucrtei. 

Robos  de  muchas  iglesias, 

Insultos  y  sacrilegios 
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Jmjt.  a 


Y  traídonefl;  de 
Qae  Granada,  dando  al  délo. 
Bañada  en  sangre,  laa  qnejaa, 
Fue  miserable  teatro 
De  desdidiaa  y  tragedias. 
Predso  acndid  ai  remedio 
La  justidaj  pero  apenas 
Se  y\ó  atropeliada,  ooando 
Toda  se  paso  en  defensa, 
Trocó  la  vara  en  acero. 
Trocó  el  respeto  en  la  faerza, 

Y  acabó  en  d^ii  batalla 
Lo  qne  empezó  en  resistenda. 
Al  Correffioor  mataron; 
La  dudad  al  daño  atenta. 
Tocó  al  arma,  convocando 
La  nuUda  de  la  tíerra. 
No  bastó,  que  siempre  estuvo 
rTanto  novedades  precia) 
I^e  su  parte  la  fortuna; 
De  suerte,  que  todo  era 
Desdichas  para  nosotros.    , 
iQué  pesadas  y  qué  nedas 
DW,  pues  en  cuanto  pdHian, 
Nunca  ha  quedado  por  ellas! 
Credo  el  cuidado  en  nosotros. 
Credo  en  ellos  la  soberbia, 

Y  credo  en  todos  el  daño. 
Porque  se  sabe,  que  esperan 
Socorro  de  África,  y  ya 
Se  vé,  si  el  socorro  llega. 
Que  el  defenderle  la  entrada 
Es  divertímos  la  fuerza. 
Ademas,  que,  si  una  vez 
Pujantes  se  consideran. 
Harán  los  demás  Moriscos 
Del  acaso  oonsecnenda; 
Pues  los  de  la  Estremadura, 
Los  de  Castilla  y  Valencia, 
Para  dedararse  aguardan 
Cualquier  victoria  que  tengan. 

Y  para  que  vecús  aue  son 
Gente,  aunque  osaoa  y  reí 
De  poUticos  estudios, 
Oid  como  se  gobiernan;  ^ 
Que  esto  lo  habemos  sabido 
De  algunas  espías  presas. 
Lo  primero,  que  timtaron. 
Fue,  elegir  una  cabeza; 

Y  aunque  sobre  esta  eleedon 
Hubo  algunas  oompetendaa 
Entre  Don  Femando  Yákr 

Y  otro  hombre  de  igual  nobleza, 
Don  Alvaro  Tuzani, 

Don  Juan  Malee  los  oondeiia. 

Coa  que  Don  Femando  reine. 

Casándose  con  la  bella 

Doña  Isabel  Tuzani, 

Su  hermana.  —    ¡O  cuánto  Me  pasa    [aparU, 

De  traer  á  la  memoria 

El  Tuzani  á  quien  respetan. 

Ya  que  á  él  no  le  hicieron  Rey, 

Hadando  á  su  hermana  Reina!  -**- 

Coronado  pues  el  Valor, 

La  primer  cosa,  que  ordena. 

Fue,  por  oponerse  en  todo 

las  pragmáticas  nuertraa, 

por  tener  por  las  sayas 

su  gente  mas  contenta. 
Que  ninguno  se  llamara 
Nombre  cristiano,  ni  hidera 
Ceremonia  de  Cristíano. 

Y  porque  su  «gemido  fuera 
Bl  primero,  se  firmó 


Juan. 


Alen. 

Juan, 
Alen. 


Juan. 
Alen. 


Jim». 


Afen. 
Juan. 
Afen. 
Juan. 

Afen. 


Juon. 


Afen. 


Juan. 
Afen. 


Jtuni. 


El  nombre  de  Abenhomeya, 

Apellido  de  los  Reyes 

De  Córdoba,  á  quien  hereda; 

Que  ninguno  hablar  pu^Mse, 

Sino  en  arábiga  lengua ; 

Vestir,  sino  trago  moro. 

Ni  ffuardar,  sino  la  secta 

De  Mahoma.    Después  desto 

Fue  repartiendo  las  fnerzss. 

Gralera,  que  es  esa  villa. 

Que  estás  mirando  primera. 

Cuyas  murallas  y  fosos 

Labró  la  naturaleza. 

Tan  singularmente  docta. 

Que  no  es  posible  que  pueda 

Ganarse  sin  mucha  sangre. 

La  dio  á  Malee  en  tenencia; 

Á  Malee,  padre  de  Clara, 

Que  ya  se  llama  Maloca. 

Al  Tuzani  le  dio  á  Gavia 

La  alta,  y  él  se  quedó  en  Verja, 

Corazón,  que  vivifica 

Ese  gigante  de  piedra. 

Esa  es  la  disposición. 

Que  desde  aquí  se  penetra; 

Y  esa,  señor,  la  Alpojarra, 
Cuya  bárbara  eminenda. 
Para  postrarse  á  tas  pies. 
Parece  que  se  despeña. 

Don  Juan,  vuestras  prevendonea 
Son  de  Mendoza ,  y  son  vuestraa. 
Que  es  ser  dos  veces  leales. 
¿Pero  qué  cajas  son  estas? 
La  gente  que  va  llegando. 
Pasando,  señor,  la  muestra. 
Qué  tropa  es  esa  ¥ 

Esta  es 
De  Granada,  y  cuanto  riega 
El  Genil. 

Y  qmén  la  trae? 
Tráela  el  Maroues  de  Mondcjar, 
Que  es  el  Conde  de  Teadilla, 
De  su  Aihambra  y  de  su  tiem 
Perpetuo  Alcaide. 

Su  nombre 
El  Moro  en  África  tienibla. 
Cuál  es  eatat 

La  de  Murda. 
íY  quién  ea  quien  la  gobiemaf 
El  gran  Marques  de  m  Veles. 
Su  fama  y  sus  hechos  aean 
Coronices  de  su  nombre. 
Estos  son  los  de  Baesa, 

Y  ^ene  por  cabo  suyo 

Un  soldado,  á  qmen  debien 

Hacer  estatuas  la  fiuna. 

Como  su  memoria  eterna  i 

Sandio  de  Avila,  señor.  » 

Por  mucho  que  se  encareaca. 

Será  poco,  si  no  dice 

La  voz,  ^ue  alabar!»  intenta. 

Que  es  dudpulo  del  Duque 

De  Alba,  enseñado  en  su  escoela 

A  vencer,  no  á  ser  veaddo. 

Aqueste  qué  ahora  llega. 

El  terdo  viejo  de  Flándea 

Es ,  que  ha  bajado  á  esta  empresa 

Desde  el  Mosa  hasta  el  Gemí, 

Trocando  perlas  á  perlas. 

Quién  viene  con  él? 

Un 
Del  valor  y  la  nobleza, 
Don  Lope  de  Figaerea. 
Notables 


[Uta- 


[fMi. 
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De  su  gran  rwolodon 

Y  de  BU  poca  paciencia. 

Por  decir  que  ser  Crestiano, 

fámu 

Impedido  de  la  gota, 

Darme  otros  el  muerte  intentan; 

Impacientemente  ilerft 

Yo  correr,  é  hoyendo,  dalde 

El  no  poder  acudir 

En  manos  de  quien  me  prenda. 
Si  me  dar  el  vida,  yo 

Al  senricio  de  la  gnerra. 

mfuan. 

Yo  deseo  conocerle. 

Decilde  cuanto  allá  piensan, 
Y  llevaros  donde  entréis 

S€de  Don  Lopb  sb  Figubboi. 

Sin  alguna  resistenda. 

iop. 

1  Voto  á  Dioa ,  qne  no  me  Ueva 
En  aqueao  de  ventaja 

Juan.  Como  presumo  que  miente, 

También  puede  ser  que  sea 

- 

Un  átomo  ynestra  Alteza, 

Verdad. 

Porque,  hasta  yerme  á  sus  mea, 

Men,                   ¿Quién  duda  que  hay  muchos. 

Solo  he  sufrido  á  mis  piernas ! 

Que  ser  Cristianos  profesan? 

Juan, 

Cómo  Uegais? 

Yo  sé  una  dama,  que  está 

láop. 

Como  quien, 

Retirada  allá  por  fuerza. 
Jtton.  Pues  ni  todo  lo  creamos 

Señor ,  á  serviros  llega 

De  Flándes  á  Andalucía. 

Ni  dudemos.    Garces  tenga 

Y  no  es  mala  diligencia. 

Ese  Morisco  por  preso. 

Pues  vos  á  Flándes  no  vais. 

Garc.  Yo,  yo  tendré  con  él  cuenta. 

Que  Flándes  á  vos  se  venga. 
¡Cúmplame  el  délo  esa  didia! 
Traéis  buena  gente? 

Juan,  Que  en  lo  que  luego  dijere 

Veremos,  si  aderta  6  yerra.  «^ 

Juan. 

Y  ahora  vamos,  Don  Lope, 

Lap. 

Y  tan  buena, 

Dando  á  los  cuarteles  vuelte. 

Que,  si  fuera  el  Alpujarra 

Y  á  consultar  por  qué  sitio 

El  infierno ,  y  estuviera 

Se  ha  de  empezar. 

Mahoma  por  alcaide  sovo. 
Entraran,  señor,  en  ella. 

Men.                                   Vuestra  Alfteía 

Lo  mire  bien;  porque,  aunque 

Sino  es  los  que  tienen  gota. 

Parece  poca  la  empresa. 

Que  no  trepan  por  las  peñas. 

Importa  mucho;  que  hay  cosas. 

Porque  vienen 

Mayormente  como  estas. 

Uno  [deat.]                           Deteneoa ! 

Que  no  dan  honor  ganadas, 

Y  perdidas  dan  afrenta. 

Dentro  GáRCBS. 

Y  asi  se  debe  poner 

Gan. 

Tengo  de  llegar:  afuera  1 

Mayor  atendon  en  ellas. 

Sale  Gárcbs  con  Alcuzcuz  á  cueeías. 

No  tanto  para  ganarlas. 
Cuanto  para  no  perderlas. 

Jttan. 

Qué  es  estol 

[Fante,  y  quedan  Garee»  y  Aieuñcu», 

Gare. 

De  posta  estaba 

Gare.  Vos  cómo  os  llamáis? 

A  la  falda  desa  sierra; 

Alo.                                          Arroz; 

Sentí  ruido  entre  unas  ramas; 

Que  si  entre  Moriscos  era 

Páreme  hasta  ver  quien  era. 

Alcuzcuz,  entre  Crestíanos 

Y  vi  este  galgo,  que  estaba 
Acechando  detras  deUas, 

Seré  arroz,  porque  se  entienda. 

Que  menestra  mora  pasa 

Que  sin  duda  era  su  espía. 

A  ser  crestiana  menestra. 

Mámatele  con  la  cnerda 

Gare.  Alcuzcuz,  ya  sois  mi  esdavo. 

Del  mosquete,  y  porque  ladre 

Dedd  verdad. 

Quá  hay  allá,  le  traigo  á  cuestas. 

Ale.                              Norabuena. 

Lap. 

Buen  soldado,  vive  moñl 

Gare.  Vos  ^jísteis  al  señor 

Esto  hay  acá? 

Don  Juan  de  Austria....... 

Gatc* 

¿Pues  qoé  pieasa 

Ale.                                               Qué,  aquel  era? 

Vue-Señoría,  que  todo 

Gorc.  Que  le  llevaríais  por  donde 
Entrada  tiene  esa  sierra. 

Está  en  Flándes? 

AU. 

Malo  es  esCa,    [tparte. 

Ale.     Sí,  mi  amo. 

Alcuzcuz,  á  esparto  oMde 

Garc.                          Aunque  es  verdad. 

El  nuez  del  gaznate  vuestra. 

Que  él  á  sujetaros  venga 

Juan. 

Ya  os  conozco,  no  me  cogen 

Con  d  Marques  de  los  Vélez, 

Estas  hazañas  de  nuevas. 

Con  d  Marques  de  Mondejar, 

Gare, 

lO  como  premian  sin  costa 

Sancho  de  Avila  y  Don  Lope 

De  Figueroa,  quisiera 

Juan. 

Venid  acá.     , 

Yo,  que  la  entrada  á  estea  montes 
Solo  á  mí  se  me  debiera. 

Ale. 

Á  me  dedldet 

Juan, 

S(. 

Llévame  allá,  porque  quiero 

Ale. 

Ser  gran  favor  tan  cerca; 
Bien  estalde  aquí. 

Mirarla  y  reconocerla. 

Ale.     Engañifa  á  este  Crestiano    [uparte. 
He  de  hacerle,  é  dar  la  vuelta 

Juan» 

Quién  sois? 

Ale. 

Aqui  importar  el  cautela.  —    [toarte. 

Al  Alpujarra.  —  Venüde 

Conmigo. 

k  quien  llevaron  por  fuerza 

Gar0.                    Dd«nte,  espera; 

Al  Alpujarro,  que  me 

Que  en  ese  cuerpo  de  guardia 

Ser  Crestiano  en  me  conde&da, 

Dejé  mi  comida  puesta, 

Saber  la  Trina  crestiana. 

Cuando  salí  á  hacer  la  posta. 

El  Credo,  la  Salve  Reina, 

Y  quiero  volver  por  día; 

El  Pan  nostro,  y  el  catorce 

Que  en  una  alfiarja  podré 

'u  üu,CoogIe 
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S'orque  ei  tiempo  no  se  pierda) 
erarla,  para  ir  comienoo 
Por  el  camino. 
Jk,  Aai  sea. 

Oan.  Vamos  pnet. 

Ale  ¡  Santo  Mahoma,    [a|Mite. 

Pues  tu  selde  mi  Profeta, 
Lierarme,  é  á  Meca  iré. 
Aunque  ande  de  Ceca  en  Meca!  [F« 


Salen  iodos  los  que  pudieren   de  Moriscos  y    los 

Músicos  y  y  después  Don   Fernando    Valor 

y  Doña  Isabel  Tvzaní,^  Beatriz. 

VqL     k  la  falda  lisonjera 
Dése  risco  coronado. 
Donde  sin  duda  ha  lUunado 
A  cortes  la  prímayera. 
Porque  entre  tantos  colores 
De  su  república  hermosa 
Quede  jurada  la  rosa 
Por  la  reina  de  las  flores, 
Puedes,  bella  esposa  mia, 
Sentarte.  —  Cantad,  á  ver. 
Si  la  música  vencer 
Sabe  la  melancoUa. 
Abenhumeya  valiente, 
Á  cuya  altivez  bizarra 
No  el  roble  del  Alpujarra 
La  corone  solamente, 
Sino  el  sagrado  laurel. 
Árbol  incrato  del  sol. 
Cuando  llore  el  Bspafiol 
Su  cautiverio  cruel: 
No  es  despredo  de  la  dicha 
Deste  amor,  desta  grandeza 
Mi  repetida  tristeza. 
Sino  pensión  6  desdicha 
De  la  suerte;  porque  es  tal 
De  la  fortuna  el  desden. 
Que  apenas  nos  hace  un  bien. 
Cuando  le  desquita  un  mal. 
No  nace  de  cansa  al 


Imb. 


Esta  pena,  (á  Dios  pluguiera  1)    [aparfs. 

Sino  solo  desta  fiera 

Condición  de  la  fortuna; 

Y  si  ella  es  tan  envidiosa, 

a  Cómo  puedo  yo  este  miedo 

Perder  al  mal,  si  no  puedo 

Dejar  de  ser  tan  dichosa? 
VáL     Si  la  causa  de  mirarte 

Triste  tu  dicha  ha  de  ser. 

Pésame  de  no  poder. 

Mi  Lidora,  consolarte; 

Que  habrá  tu  melancolía 

De  ser  cada  dia  mayor, 

Pues  que  tu  imperio  y  ni  amor 

Son  mayores  cada  dia.  — 

Cantad,  cantad,  su  belleza 

Celebrad,  pues  bien  halladas, 

Siempre  traen  paces  juradas 

La  música  y  la  tristráa. 
JíiM.  [eofir.]  No  es  menester  que  ^gais 

Cuyas  sois,  mis  alegrías; 

Que  bien  se  vé,  que  sois  miaa 

En  lo  poco  que  duráis. 

Sale  Malbc,  llega  á  hablar  d  Válor^  hincando 
la  rodilla  y  y  á  los  lados  del  paño  salen  Don 
Alvaro  y  Doña  Clara,  en  trage  de  Moros, 

y  se  quedan  á  las  puertas. 
Ciar,    No  es  menester  que  digáis    [aparte. 
Cuyas  sois,  mis  alegrías ;...... 


Alv,     Que  bien  se  vé,  que  sois  mias 

En  lo  poco  que  duráis. 
[Siempre  ettenqn  'm  inatrumento§  y  aunque  se  r^ 
Oar,    ¡Cuanto  siento  haber  oído 

Ahora  aquesta  canden! 
A¡9,     ¡Qué  notable  confusión 

La  voz  en  mí  ha  introducido  I 
Ciar.    Pues  cuando  mi  casamiento 

Á  tratar  mi  padre  viene, 

Alv,     Pues  cuando  dichas  previene 

Amor,  á  mi  amor  atento, 

Ciar,    Glorias  mias,  escucháis. 

Alv,     Escucháis,  mis  fantasías. 

Mus.  y  ellos.  Que  bien  se  vé ,  que  sois  núas 

En  lo  poco  que  duráis. 
Mal.    Señor,  pues  entre  el  estruendo 

De  Marte  el  amor  se  vé 

Tan  hallado,  bien  podré 

Dedrte,  como  pretendo 

Dar  á  Maloca  marido. 
Val.     Quien  fue  tan  feliz,  me  di. 
MaL     Tu  cuñado  Tuzaní. 
Val.     Muy  cuerda  elecdon  ha  sido; 

Pues  uno  y  otro  fiel, 

Á.  preceptos  de  su  estrella. 

Él  no  viviera  án  ella, 

Y  ella  muriera  sin  él. . 
Adeude  están? 

[JUegan  D.  Alvaro  y  l>s.  Clara, 
dar.  Á  tus  pies 

Alegre  llego. 
Alv,  Y  yo  ufano, 

Para  que  nos  des  tu  mano. 
Val.     Mis  brazos  tomad.    Y  pues 

En  nuestro  docto  Alcorán 

(Ley,  que  ya  todos  guardamos) 

Mas  ceremonias  no  usamos, 

Que  las  prendas  que  se  dan 

Dos,  dé  á  Maloca  divina 

Sus  arras  el  Tuzaní. 
Alv,     Todo  es  poco  para  tí, 

A  cuya  luz  peregrina 

Se  rinde  el  mayor  farol; 

Y  asi  temo,  porque  arguyo. 
Que  es  darle  al  sol  lo  que  os  onyoi. 
Darle  diamantes  al'soL 
Aqueste  un  Cupido  es. 
De  sus  fiedlas  guameddo; 
Que  aun  de  diamantes  Cupido 
^ene  á  postrarse  á  tus  pies. 
Esta  una  sarta  de  perlas. 
De  quien  duda,  quien  ignora 
Que  las  llorara  el  aurora. 
Si  tú  hablas  de  cogerbs. 
Esta  es  una  águila  bella 
Del  color  de  mi  esperanza; 
Que  solo  una  águila  alcanza 
Ver  el  sol,  que  mira  ella. 
Un  davo  para  el  tocado 
Es  este  hermoso  rubí. 
Que  ya  no  me  sirve  á  mí. 
Pues  mi  fortuna  ha  parado. 

Estas  memorias Mas  no 

Las  tomes;  que  en  tales  ^orías 
Quiero  que  tengas  memorias 
Tú,  sin  traértdas  yo. 

Ciar.    Las  arras,  Tuzaní,  aceto, 

Y  á  tu  amor  agradecida 
Traerlas  toda  mi  ^da 
En  tu  nombre  te  prometo. 

Isoft,    Y  yo  os  doy  d  parabién 

De  aqueste  lazo  uimortal,  — 

Que  ha  de  ser  para  mi  mal     [aparte, 

MaL    Ea  pues!  W manos  den 


lOOgl 
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Albri<áaa  al  alma. 
Mv.  Paesto 

A  tos  pies  estoy. 
Ciar.  Los  brazos 

Formen  con  eternos  lazos. 
Ifosdos.  Yo  soy  feliz  f 

\Al  darte  la*  manot  tocan  caja: 
Túdo9.      ^  Mas  qué  es  esto? 

MáL    Cajas  españolas  son 

Las  que  atmenati  estos  riscos. 

Que  no  tambores  moriscos. 
^^»     4  Quién  YÍó  mayor  confusión  f 
VáL     Cese  la  boda ,  hasta  ver, 

Qué  novedad  causa  ha  sido. 
Alo.     4 Ya,  señor,  no  lo  has  sabido? 

«Qué  mas  novedad,  que  ser 

Dichoso  yo?    Pues  el  sol 

Mira  apenas  mi  ventura. 

Cuando  eclipsan  su  luz  pura 

Las  armas  del  Español.         [Fbelven  d  toear, 

Sale  Ai«cczGuz  con  unas  alforjas  al  hombro. 
Alo.      ¡Gracias  á  Mahoma  y  Alá, 

Que  á  tus  pies  haber  llegado! 
Alv.     Alcuzcuz,  dónde  has  estado? 
Ale*      Ya  todos  estar  acá. 
VaL     Qué  te  ha  sucedido  ? 
Ale.  Yo 

Hoy  de  posta  estar,  é  á  posta 

Liego  aqui,  aunque  por  la  posta, 

Quien  por  detras  me  cogió. 

Llevóme  con  otros  dos 

Á  un  Don  Juan,  que  ahora  es  venido, 

É  Crestianilio  fingido. 

Decirle  que  creer  en  Dios. 

No  me  dió  muerte,  cativo 

Ser  del  soldado  crestiano, 

Que  no  se  lavará  en  vano. 

A  este  apenas  le  apercibo,* 

Que  senda  saber  por  donde 

Poder  la  Alpbjarra  entrar. 

Cuando  la  querer  mirar; 

De  camaradas  se  esconde, 

Á  acuesta  forja  me  dando, 

Donae  venir  su  comida. 

Por  ana  parte  escondida, 

Kntreur  los  dos  camenando. 

Apen  as  solo  le  ver. 

Cuando,  sin  que  seguir  pueda. 

Fui  por  el  monte ;  é  se  queda 

Sin  cativo  é  sin  comer; 

Porque,  aunque  me  seguir  quiso, 

Una  trompa,  que  salir. 

De  Moros,  le  hacer  huir. 

É  yo  venir  con  aviso 

De  que  ya  muy  cerca  dejo 

Don  Juan  de  Andnstria  en  campaña, 

Á  quien  decir,  que  acompaña 

El  gran  Marques  de  Mondejo, 

Con  el  Marques  de  Luzbel, 

Y  el  que  fremáticos  doma, 
Don  Lope  Figura- roma, 

Y  Sancho  Devil  con  él. 
Todos  hoy  á  la  Alpojarra 
Venir  contra  tí. 

VaL  No  digas 

Mas,  porque  á  cólera  obligas 

Mi  altivez  siempre  bizarra. 
háb.    Ya  desde  esa  excelsa  cumbre. 

Donde  tropezando  el  sol, 

^  teme  ajar  su  arrebol. 


t 


teme  apagar  su  lumbre. 
Ni  bien  ni  mal  se  divisan 
Entre  varías  confusiones 


Los  armados  escuadrones. 

Que  nuestros  términos  pisan. 
Caá*    Grande  gente  ha  conducido 

Granada  á  aquesta  facción. 
VaL     Pocos  muchos  mundos  son. 

Si  á  vencerme  á  m(  han  venido. 

Aunque  fuera  el  que  sujeta 

Ese  nermoso  laberinto. 

Como  hijo  de  Carlos  Qumto, 

Hijo  del  quinto  planeta; 

Porque,  aunque  estos  horizontes 

Cubran  de  mardales  señas. 

Serán  su  pira  estas  peñas, 

Serán  su  tumba  estos  montes. 

Y  pues  se  viene  acercando 
Ya  la  ocasión,  advertidos. 
No  ya  desapercibidos 
Nos  hallen,  sino  esperando 
Todo  su  poder ;  y  asi 

Su  puesto  ocupe  cualquiera; 
Malee  se  vaya  á  Galera, 
Vaya  á  Gavia  Tuzaní, 
Que  yo  en  Verja  me  estaré, 

Y  á  quien  Alá  deparare 

La  suerte,  que  Alá  le  ampare. 
Pues  suya  la  causa  fue. 
Id  á  Gavia;  que  la  gloría. 
Que  hoy  es  de  amor  ínteres, 
Celebraremos  después 
Que  quedamos  con  victoria. 
[FoMe  tod09^   y   quedan   D.   Alvaro^  D^'    Clara^ 

Alcuzcuz  y  Beatriz» 
Ciar.    No  es  menester  que  digáis 

Cuyas  sois,  mis  alegrías; 

Alv^     Que  bien  se  vé,  que  sois  mias 

En  lo  poco  que  duráis. 
Ciar.    Alegrías  mal  logradas, 

Antes  muertas,  que  nacidas....... 

Alv.     Rosas  sin  tiempo  cogidas, 

Flores  sin  sazón  cortadas....... 

Ciar.    Si  pendidas,  si  postradas 

Á  un  ligero  soplo  estáis....... 

Alv,     No  digáis,  que  el  bien  gozáis;...... 

Ciar.    Pues  siendo  para  perder. 

Que  sintáis  es  menester, 

Alv.     No  es  menester  que  digáis. 
Ciar.    Alegrías  de  un  perdido. 

Aborto  sois  de  un  cuidado, 
Puesto  que  habéis  espirado 
Primero  que  habéis  nacido; 
Si  acaso ,  si  yerro  ha  sido 
Hallarme  vuestras  porfías 
Por  otra,  no  estéis  baldías 
Conmigo  un  rato  pequeño; 
Dejadme,  y  buscad  el  dueño 
Cuyas  sois,  mis  alegrías. 
Ale.     Por  gran  maravilla  os  toco, 
DichM;  luego  bien  moristeis; 
Que  si  maravilla  fuisteis, 
Fuerza  fue  vivir  tan  poco. 
De  contento  estuve  loco, 
Y  ya  de  melancolías. 
¡Qué  bien,  qué  bien,  alegrías. 
Se  vé,  que  sois  de  otro,  á  quien 
Buscáis !  I Y  ay  penas ,  qué  bien, 
Qué  bien  se  vé,  que  sois  mias  I 
Ciar.   Aunque  si  ser  pretendéis. 

Alegrías,  bien  hicístds. 
Alv.     Pues  que  dos  veces  lo  fuisteis 

En  una  que  os  deshacéis. 
Qar.    Dos  veces  desde  hoy  sereb 

Venturosas. 
ho9Ías.  Lo  mostráis, 

Cuando  á  mi  alivio  acudís. 
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En  la  prieta  con  qae  oa  Taía....... 

Aív,     En  lo  tarde  que  venis, 

Ciar,  En  lo  poco  que  dunda. 
dh.     Hablando  eataba  conmigo 

Á  tolas,  porque  no  té, 

Si  en  tantas  penas  podré 

Hablar,  Maloca,  contigo. 

Cuando  era  mi  amor  testígo 

Detka  Tictoriota  palma, 

Vuelve  á  suspenderte  en  calma; 

Y  asi  calla,  porque  es  mengua. 
Que  quiera  auarse  la  lengua 
Con  los  afectos  del  alma.     . 

Clor.    Kl  hablar  es  Ubre  acdon, 

Puet  puede  un  hombre  callar  { 
El  oir  no;  porque  ha  de  ettar 
Bto  en  agena  razón  $ 

Y  es  tanta  mi  suspensión. 
Que,  ocupada  del  sentir, 

No  oiré  lo  que  has  de  decir. 
iQué  mucho  en  tanto  pesar. 
Que  tú  no  estés  para  hablar, 
81  yo  no  estoy  para  oir? 
^v«     El  Rey  á  Gavia  me  envía. 
Tú  á  Galera  vas,  y  amor. 
Luchando  con  el  honor. 
Se  rinde  á  su  tiranía. 
Quédate  ahf,  esposa  mia, 

Y  piadoso  el  délo  quiera. 
Que  el  cerco  que  nos  espera. 
Que  el  poder  que  nos  agravia. 
Me  vaya  á  buscar  á  Gavia, 
Porque  te  deje  en  Galera. 

Ciar.    4 De  suerte,  que  no  podré 

Verte,  hasta  ver  acabada 

Esta  ffuerra  de  Granada? 
Alv,     Sí  podrás;  que  yo  vendré 

Todas  las  noches;  porque 

Dos  leguas,  que  hay  en  rigor 

De  alli  á  Gavia,  será  error 

No  volarlas  mi  deseo. 
Ciar,   Mayores  distancias  creo 

Que  sabe  medir  amor. 

Yo  en  el  postigo  estaré 

Esperándote  del  muro. 
Ah.     Y  yo,  dése  amor  seguro. 

Cada  noche  al  muro  iré. 

Dame  los  bracos  en  fe. 
Ciar.    Cajas  vuelven  á  tocar. 
Mv»     Qué  desdicha! 
Ciar.  Qué  pesar! 

Alv.     Qué  padecer! 
Ciar.  Qué  sentir! 

Esto  es  amar? 
Alv.  Es  morir. 

Ciar,    ¿Pues  qué  mas  morir,  que  amar? 

[Fonte  /oi  dú9y  y  qnedim  Béatrim  y  Aleui 
Beat.  Alcuzcuz,  llégate  aquí. 

Pues  solos  hemos  quedado.  • 
AU.     Zarília,  ¿aquese  recado 

Ser  al  alforja  é  á  mi? 
Beai.  ¿Que  siempre  has  de  ettar  de  goija. 

Aunque  toao  sea  tristeza? 

Escúchame. 
Ale,  ¿Bm  fineza 

Ser  á  mí,  é  ser  ai  alfoija? 
Beat.   Á  tí  es;  pero  ya  que  asi 

Ella  mi  amor  atrepella. 

Tengo  de  ver,  qué  hay  en  ella. 
Ale.     ¿Luego  ser  á  ella,  é  no  á  mí? 

[Fa  «acaiufo  /o  que  dieen  lo§  v«r«Of. 
Beai.  Esto  es  tocino,  y  condeno 

Traerlo  tú  deste  modo. 

Esto  es  vino.    Ay  de  mí  1  todo 


Ale. 


[C^^. 


Cuanto  traes  aqui  es  veneno. 
Yo  no  lo  quiero  tocar 
Ni  ver.  Alcuzcuz.    Advierte, 
Que  pueden  darte  la  muerte. 
Si  lo  llegas  á  probar. 
Todos  de  voneno  llenos 
Estar,  sí,  ya  lo  creer; 
Pues  Zara  decir  que  ser. 
Siempre  saber  de  venenos. 

Y  aun  otra  razón  mas  darii 
Es  de  que  el  voneno  vid 
Zara,  que  no  le  probó. 
Con  ser  tan  golosa  Zara. 
El  Crestíanilio  sin  duda 
Matar  á  Alcuzcuz  quena. 
¡Hay  tan  gran  bellaquería! 
Mahoma  librarme  pudo. 
Porque  á  Meca  le  ofrecer 
Ir  á  ver  el  Zancarrón. 
Mas  cerca  escochar  el  son, 

Y  ya  de  divisos  ver 

En  trompas  el  monte  lleno, 
Seguir  quiero  al  Tozaní. 
¿Haber  alguien  por  ahf, 
Que  querer  deste  voneno? 


[Cqm. 


[r«i 


Salen    marchando    Don    JuáH    db     AusTiiif 

Don  Lopb  db  Figubroá,  Don  Jüáh  di 

Mbndoza^  Soldados. 

ñíen.    Desde  aqui  se  dejan  ver 

Mejor  las  señas,  al  Uempo 

Que  ya  declinando  el  sol. 

Está  pendiente  del  délo. 

Aquella  villa,  que  á  mano 

Derecha,  sobre  el  dmiento 

De  una  dura  roca,  ha  tantot 

Siglos  <{ue  se  está  cayendo. 

Es  Gavia  la  alta ;  y  aquella. 

Que  tiene  á  su  lado  izauierdo. 

De  quien  las  torres  y  nscot 

Están  siempre  compitiendo, 

Es  Verja';  y  Galera  es  estt, 

Á  quien  este  nombre  dieron. 

Porque  con  su  fundadon 

Et  asi,  ó  ya  porque  vemos. 

Que  á  piélagos  de  peñascos 

Ondas  de  flores  batiendo, 

Sujeta  al  ^ento,  parece 

Que  se  mueve  con  el  viento. 
Jium.  Destas  dos  fuerzas  la  una 

Se  ha  de  sitiar. 
Lop.  Pues  mireaiOB 

Cual  tiene  disposidon 

Mas  al  propósito  nuestro; 

Y  manot  á  la  labor; 

Que  pies  no  están  para  eto. 
Juan.  Aquel  Morisco  rendido 

Me  traed,  y  del  sabremoa, 

Si  trata  verdad  6  no 

En  lo  que  fuere  didendo. 

¿Dónde  está  Garces,  á  quien 

Se  le  di  por  prisionero? 
Men.    No  le  he  visto  desde  entonces. 

Dentro  Gabcbs. 
Gare.  Ay  de  mí! 
Juan.  Mirad  qué  ea  eto. 

Sale  GáRcbs  herido,  cayendo. 
Gare.  Yo  soy,  que  á  tus  plantas  no 

Llegara  menos  que  muerto. 
Mea.  Garcet  et. 
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huoí.  Qué  ha  saoedidof 

Garc.  Ta  Alteza  perdone  un  yerro 
Por  un  ayiflo. 

hum.  Decid. 

Goro.  Aquel  Morisco ,  aquel  preio, 
Que  me  entregattey  te  dijo. 
Que  venia  con  intento 
0e  entregarte  el  Alpujarnu 
Yo ,  tenor,  con  el  deseo 
De  saber  el  paso,  y  ser 
El  que  la  entrase  el  primero, 
(Que  aun  la  ambidon  del  hmiur 
Ño  es  ambición  de  provecho) 
Dije,  que  me  la  enseñara. 
Seguile  á  solas  por  esos 
Laberintos,  donde  el  sol 
Aun  se  pierde  por  momentos, 
Con  andarlos  cada  día. 
Apenas  entre  dos  cerros 
Él  se  vid  conmigo,  cuando. 
Por  los  peñascos  subiendo, 
Dio  voces,  y  ya  á  sus  voces, 
O  á  las  que  le  hurtaba  el  eco. 
Respondieron  unas  tropas 
De  Moros,  que  descendiendo 
Á  la  presa  se  avanzaban 
Como  quien  son,  como  perros. 
Inútil  fue  la  defensa; 

Y  en  fin,  en  mi  sangre  envuelto, 
Discurrí  el  monte  á  ampararme 
De  las  hojas,  cuando  veo 
Debajo  de  las  murallas 

De  Galera,  donde  llego. 
Abierta  una  boca,  un 
Melancólico  bostezo 
Del  peñasco,  sobre  quien 
Estnba,  que  con  el  peso 
Del  edificio  sin  duda 
Gimió,  y  por  quedar  gimiendo 
Siempre,  no  volvió  á  cerrarla, 

Y  se  le  dejó  entreabierto. 
Aqui  pues  me  eché,  y  aqui^ 
Q  fue  porque  no  me  vieron, 
O  porque  ya  sepultado 

Me  dejaron,  como  muerto. 
De  aquesta  manera  estuve 
El  sitio  reconociendo; 

Y  en  fin  Galera  minada 
De  los  ardides  del  tiempo 
(Que  para  sitios  de  penas 
Es  d  mejor  ingeniero) 
Está,  y  como  tú  sobre  ella 
Te  pongas,  podrás  con  fuego 
Volarla,  como  esta  boca. 
Que  es  muy  posible,  ganemos, 
Sin  esperar  lo  prolijo 

De  sitiarla;  y  yo  te  ofireíoo 
Hoy  por  una  vida  cuantas 
Galera  contiene  dentro; 
Sin  que  pueda  con  mi  rabia. 
Sin  que  valgan  con  mi  acero. 
Ni  en  los  niños  la  piedad. 
Ni  la  clemencia  en  los  viejos. 
Ni  el  respeto  en  las  mugeres, 
Que  con  esto  lo  encarezco. 
huu^  Retirad  ese  soldado.  — 

Ya  tomo  por  buen  agüero, 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Saber  de  Galera  esto; 
Que  desde  que  oí,  que  había 
En  el  Alpujarra  pueblo. 
Que  Galera  se  llamaba, 
Lft  quise  poner  el  cerco, 
Por  ver,  n,  como  en  el  mar. 


[Lf^Mnle. 


Didia  en  las  Galeras  tengo 

.En  la  tierra. 
Lcp.  Pues  qué  aguardas? 

Vamos  á  ocupar  los  puestos; 

Que  esta  es  la  hora  mejor. 

Pues  de  noche,  sin  estruendo 

Podremos  llegamos  mas. 

Á  Galera  marche  el  tercio. 
I/nof  •  Pase  la  palabra. 
Otx.  Pase. 

Toa.    A  Galera! 
Juan.  Dadme,  délos, 

Fortuna,  como  en  el  agua. 

En  la  tierra^  porque  opuestos 

Aquella  naval  batalla 

Y  este  cerco  campal,  luego 
Pueda  decir,  que  en  la  tierra 

Y  en  la  mar  tuve  en  un  tiempo 
Dos  victorias,  que  confusas 
Aun  no  distinga  yo  mesmo^ 

De  un  cerco  y  una  naval, 
Cual  fue  la  naval  ó  el  cerco. 


Al». 


[raafs. 


SáUn  Don  Alvaro  y  Alouzcuz. 

Vida  y  honor,  Alcuzcuz, 

Hoy  á  tu  dudado  dejo; 

Pues  ya  ves,  que,  n  se  sabe 

Que  falto  de  Gavia,  y  vengo 

Á  Galera,  honor  y  vida 

En  solo  un  instante  pierdo. 

Con  esa  yegua  te  ^ueda. 

Mientras  yo  en  el  jardin.  entro  $ 

Que  luego  salgo,  y  es  fuerza 

Que  hemos  de  volvemos  luego 

Á  entrar  en  Gavia,  antes  que 

En  Gavia  nos  echen  menos, 
itfio.     Sempre  á  te  servir  me  obligo; 

Y  aunque  con  tal  prisa  vengo. 

Que  aun  no  me  diste  lugar 

De  dejalde  en  mi  aposento 

Este  alforja,  sin  menear 

Aqui  hallar  en  este  puesto. 
Abo.     Si  de  aqui  faltas,  la  vida  ^ 

Te  he  de  quitar,  vive  el  delot 

Sede  á  unapuerUk  Doña  Claba. 

Clat.    Eres  tdf 

Ale.  á^^  quién  purera 

Ser  tan  fiel? 
Clof .  Entra  preato, 

No  aderten  á  conocerte. 

Si  en  el  muro  te  deten^.  {Vm 

Ale,     Vive  Alá,  que  me  dormir. 

Pesado  estar,  sonbr  suenie. 

No  haber  ofido  tan  malo. 

Como  d  de  ser  alcahuetos; 

Porque  todos  los  oficios 

Trabajar  para  si  meemos, 

É  alcahueto  para  d  otros.  — 

Jo  yegua!  —    Á  nü  cuento  vudvo; 

Que  vencer  el  suenio  ad. 

Tal  vez  se  hace  d  zapatero 

Zapatos,  tal  vez  se  hacer 

El  jastre  d  vestido  nuevo. 

El  codnero  probar. 

Si  estar  el  guisado  bueno, 

Ebicer  el  pastd  hechizo, 

É  comerle  el  pastelero; 

En  fin  alcahueto  solo 

No  es  para  d  de  provecho. 

Pues  ni  calzar  lo  que  cose, 

Ni  probar  lo  que  está  hadendo.  — 
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Jo !  —  Que  M  tomó  (ay  de  me !) 
Bl  yegua,  é  ae  roe  ir  corriendo. 
Jo  yegua,  detente!  é  hacer 
Beto  que  te  estar  pidiendo; 
Que  yo  hacer  por  tí  otra  ooaa 
Que  me  pedir  tú.  —  No  puedo 
Alcanzar.    jAy  Alcuzcuz, 
Muy  buena  hacienda  haber  hecho! 
áEn  ciué  ToWerse  mi  amo? 
Que  él  me  ha  de  matar  ser  cierto. 
Pues  ser  forzoso  que  á  Gavia 
No  poder  liegar  á  tiempo. 
He  aaui  que  sale,  é  decir: 
Dar  el  yegua.    No  le  tengo. 
Qué  le  hacer?    Fuéseme  el  yegua. 
Por  dónde?    Por  esos  cerros. 
Mataréte,  zas!  é  dame 
Con  el  daga  por  el  pecho. 
Pues  si  habemos  de  morer. 
Alcuzcuz,  con  el  acero, 

Y  hay  mortes  en  que  escoger. 
Murámonos  de  yoneno, 

Que  es  morte  mas  doloe.    Vaya  I 

Pus  que  ya  el  vida  aborrezco. 

[Saca  una  bota  de  la  alforja  y  ée^.j 

Mejor  ser  morer  asi. 

Pues  no  morer,  por  el  menos, 
*  Bañado  un  hombre  en  su  sangre. 

Cómo  estar?    Bueno  me  siento. 

No  ser  el  voneno  fuerte, 

K  si  es  que  morer  pretendo, 

Mas  voneno  es  menester.  [Be^. 

No  ser  frió,  á  lo  que  bebo. 

El  voneno,  ser  caliente. 

Sí,  pues  arder  acá  dentro. 

Mas  voneno  es  menester;  [Befte. 

Que  muy  poco  á  poco  muero. 

Ya  parece  que  se  enoja. 

Pues  que  va  va  haciendo  efecto; 

Que  los  OJOS  se  me  tnrbian, 

£  se  me  traba  el  cerebro. 

El  lengua  ponerse  gorda, 

"A  saber  el  boca  á  herró. 

Ya  que  muero,  no  dejar  [Béb§, 

Para  otro  matar  voneno; 

Será  piedad.    ¿Dónde  estar 

Me  boca,  ^ue  no  la  encuentro?  [Ci|/a«. 

Voe€$[dtnt.]  Centinelas  de  Galera, 

Al  arma! 
j4lc.  Qué  ser  aquesto? 

Mas  si  relámpagos  hav, 

¿Quién  duda  que  ha  de  haber  truenos? 

Salen  Don  Alvaro  j^  Doña  Claea 
asuntados. 

Ciar.   Las  centinelas,  señor. 

Hacen  las  torres  de  foego. 
Alo,     Sin  duda  el  campo  cristiano 

En  el  nocturno  silencio. 

Amparado  de  las  sombras. 

Sobre  Galera  se  ha  puesto. 
Ciar,    Vete,  señor;  que  ya  ves 

Todo  el  castillo  revuelto. 
Alv.     ¿Y  será  gloriosa  acdon, 

Que  digan  de  mí,  que  dejo 

Sitiada  á  mi  dama?. 

Ciar,  Ay  triste  1 

Alv,     4 Y  que  las  espaldas  vuelvo? 
CZar,    Sí;  que  en  defender  á  Gavia 

Está  tu  honor  de  por  medio, 

Y  quizá  han  ido  sobre  ella; 
También  es  de  advertir  esto. 

Alv.     iQuién  vio  mayor  confusión. 
Que  yo  en  un  punto  padezco? 


Ciar. 
Alv. 

Ah. 
Alv. 


Clmr. 


Alv. 
Ale. 
Alv. 

Ale. 
Alv. 
AU. 

Alv, 
Ale. 


Alv. 
Ale. 


Alv. 
dar. 

Alv. 
Ciar. 

Alv. 
Ciar. 

Alv. 


Ciar. 
Alv. 
Oar. 


Alv. 

dar. 
Alv. 

Ale. 


Ciar. 

Alv. 

Ciar. 

Alv. 

Ciar. 

Alv, 

Ciar. 

Alv. 

Ciar. 

Alv. 

dar. 


Mi  honor  y  mi  amor  están 
Dándome  voces  á  un  tiempo. 
Responde  á  las  de  tu  honor. 
Antes  responder  pretendo 
Á  las  dos. 

De  qué  manara? 
En  llevarte  me  resuelvo 
Connúgo;  que  si  en  dejarte 
Y  en  no  dejarte  me  pierdo. 
Corra  mi  honor  y  mi  amor 
Una  fortuna  y  un  riesgo. 
Vente  conmigo;  una  yegua. 
Veloz  injuria  del  viento. 
Nos  llevará. 

Con  mi  esposo 
Voy,  nada  aventuro  en  esto; 
Tuya  soy. 

Hola,  Alcuzcuz! 
Quién  llama? 

Yo  soy.    Trae  pronto 
La  yegua. 

El  yegua? 

Qué  aguardas? 
Aguardo  el  yegua,  aue  luego 
Me  dedr  que  volvería. 
Pues  dónde  está? 

Fuese  huyendo. 
Msa  vegua  es  de  su  palabra, 
É  volver  luego  al  momento. 
¡Viven  los  cielos,  traidor....... 

No  tocar  á  mé,  teneros; 
Porque  estar  avenenado, 
É  matar  con  el  aliento. 
Que  tengo  de  darte  muerte! 
Detente!    Ay  de  mí! 
[Fa  d  detenerle ,  y  finge  herirte  la 

Qué  es  eso? 
Por  detenerte,  la  mano 
Me  corté  con  el  acero. 
Cuesta  esa  sangre  una  vida. 
Pues  por  la  mia  te  mego. 
Que  no  le  mates. 

¿Qué  en  mi 
No  podrá  ese  juramento? 
Es  mucha  la  sangre? 

No. 
Apriétate  á  ella  ese  lienzo. 
X  pues  yes ,  que  no  es  poubie 
Seguirte  ya ,  vete  presto ; 
Que,  no  siéndolo  en  un  dia 
Ganar  la  rilla,  yo  ofrezco 
Irme  mañana  contigo. 
Pues  nos  queda  el  paso  abierto 
Siempre  por  aquesta  parte. 
Con  esa  esperanza  acepto 
El  partido. 

Alá  te  guarde! 
iPara  qué,  si  yo  aborrezco 
Vivir  ya? 

Pues  aqui  haber 
Para  la  perder  remedio. 
Que  á  mí  me  sobrar  lui  poco 
De  dolcísimo  voneno. 
Vete  pues. 

Qué  triste  voy! 
¡Y  yo  qué  afligida  quedo! 
Por  saber  qué  opuesta  estrella...... 

Por  saber  qué  hado  severo...... 

Es  este  que  entre  mi  amor....... 

Es  el  que  entre  mis  deseos....... 

Siempre  se  pone...... 

Está  siempre...» 
A  mis  desdichas  atento. 
Puesto  que  un  ama  cristiana 


ogfe- 
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Y  Toneno  no  matarme. 

Ale. 

4  Esto  es  dormer  ó  morer? 
Mas  todo  diz,  que  es  el  mesmo; 

(Que  Alá  mejorar  el  horas !) 
Vamos  pues. 

Y  ser  verdad,  pues  no  sé, 
8i  me  maero,  ó  si  me  daermo. 

Alv. 

Qué  disparates  1 

Tú  estabas  borracho  anoche. 

Ale. 

Si  hay  venenos  que  emborrachen. 
Si  estar,  y  creerlo  ahora 
En  que  el  boca  á  hierro  sabe. 

Jornada  III. 

Estar  el  lengua  é  los  labios 

Secos,  como  pedernales. 
Ser  de  yesca  el  paladar. 

Sai^  Don  Alt  aso  solo,  como  de  noche  ^  r  ee- 

Mv. 

Saberme  todo  á  venagre. 

tará 

Alcitecitz  como  durmiendo  en  el  tablado. 

Vete  de  aqui;  que  no  es  bien. 

Que  ya  otra  vez  me  embaraces 
1^1  dicha,  pues  por  ti  anoche 

AU>. 

Noche  pálida  y  fría, 

Á  ta  súencio  dignamente  fia 

Perdi  la  ocasión  mas  grande; 

Mi  esperanza  sa  empleo. 

Y  no  quiero,  que  por  tí 

Mi  amor  sn  dicha,  mi  aJma  sa  trofeo; 

Aquesa  también  me  falte. 

Paes  en  ti  (aunque  á  pesar  de  tanta  estrella) 
Dará  mas  noble  luz  Maloca  bella. 

Ale. 

No  tener  el  culpa.  Zara 

Si ;  porque  elia  asegorarme. 

Cuando  redes  y  lazos 

Que  era  veneno,  é  beberle 

Robada  finja  entre  mis  dulces  brazos. 
En  alas  del  cuidado. 

Por  morirme.                                 [Ruide  deatre. 

Mv. 

Hada  esta  parte 

Como  á  un  cuarto  de  legua  ya  he  llegado 

Siento  gente.    Entre  estas  ramas 

De  Galera,  esta  parte. 

Esperemos  á  que  pasen. 

Donde  naturaleza  obró  sin  arte 

[Retíranae  lo»  do»  al  pane. 

Cerrados  laberintos 

De  hojas,  ni  bien  confusos,  m  distíntos. 

Salen 

con  armas  todos  los  Soldados  que  puedan^ 

Nocturno  albergue  sea 

y  Garcbs. 

Del  caballo;  y  pues  nadie  hay  que  me  Tea, 

Gare. 

Esta  de  la  mina  es 

Quede  á  ese  tronco  atado. 

La  boca,  que  al  muro  sale; 

Mas  seguro  á  las  riendas  hoy  fiado 

Llegad,  llegad  con  silencio. 

Un  bruto ,  que  al  cuidado  ayer  de  un  hombre. 

Pues  no  nos  ha  visto  nadie. 

Que......  Mas  no  hay  accidente  que  no  asombre 

Ya  está  dada  fuego,  y  ya 

Un  pecho  enamorado ;   [  Tropieza  e»  Aleuttou», 
Si  bien  este  accidente 

Que  reviente  el  monte,  dando 

Con  justa  causa  mi  yalor  le  siente, 

Nubes  de  pélvora  al  aire. 

Pues  cuando  al  muro  ya  á  acercarme  empiezo, 

En  volándose  la  mina. 

En  un  cadáver  misero  tropiezo. 

Ninguno  un  minuto  aguarde. 

Todo  cuanto  hoy  he  visto,  todo  cuanto 

Sino  ir  á  ocupar  el  puesto. 

He  hallado,  es  asombro,  horror  y  espanto. 

Que  ella  nos  desocupare. 

}Ay  infelice,  ay  triste. 

Procurando  mantenerle. 

O  tú,  que  monumento  el  monte  hidste! 

Hasta  llegar  lo  restante 

%. 

Mas  no.  ¡  Ay  dichoso ,  o  tú ,  que  con  la  muerte 

De  la  gente,  que  emboscada 

Mejoraste  las  ansias  de  tu  suerte! 

En  esa  espesura  yace.                            [roase. 

]Con  qué  de  sombras  lucho! 

Alv. 

Oíste  algo? 

[Despierto  Aícukcum, 

Ale. 

Nada  oír. 

jOe. 

4  Quién  es  que  me  pisar  Y 
Qué  veo!  qué  escucho! 

Alv. 

¿Quién  duda,  que  es  ronda,  que  ande 

Alv. 

Corriendo  el  monte;  por  eso 

Quién  va?  quién  es? 

Puse  cuidado  en  guardarme. 

Ale. 

Alcuzcuz, 

Fuéronse? 

Ale. 

Ya  no  lo  ves? 

Con  el  yegua,  y  aqui  estar. 

Alv. 

Ya  es  bien  al  muro  acercarme. 

Sin  que  me  haber  visto  nadie. 
Si  haber  de  volver  á  Gavio 

\pi»paTan  dentro. 

Mas  qué  es  esto? 

Hoy,  cémo  salir  tan  tarde? 

Ale. 

No  haber  boc%"^ 

Mas  siempre  haber  al  partirse 

Que  mas  claramente  hable. 

Gran  perecilia  entre  amantes. 

Que  la  boca  de  una  pieza. 
Aunque  se  ignora  el  lenguage. 

Alv. 

Alcuzcuz,  qué  haces  aqui? 
i  Cómo  preguntar  qué  hacer 

Ale 

[Dentro  tuena  todo  el  ruido  gne  puede. 

Á  Alcuzcuz,  si  te  esperar 

Tod, 

[dent.]  Valedme,  dielos! 

Desde  que  por  otra  entraste 

Ale. 

¡Valedme, 

Del  muro  á  ver  á  Maloca? 

Mahoma,  asi  Alá  te  ^arde! 

Alv. 

4 Quién  vio  cosa  semejante? 

Alv. 

Parece  que  se  desquiaa 

¿Pues  desde  anoche,  que  fue 
Eso,  estás  aqui? 

De  sus  ejes  inmortales 

Todo  el  orbe  de  cristal, 

AU. 

^        4  Qué  hablalde 

Todo  el  globo  de  diamante. 

Desde  anoche?  si  no  haber 
Que  me  dormir  un  instante, 

Dentro  DoN  Lopb  db  FiaüBROA. 

Con  un  mal  veneno,  que 

Lep. 

Ya  voló  la  mina.    Todos 

Tomar,  porque  me  matase, 

Á  la  batería  que  hace.                            [C^feo. 

De  miedo  de  que  la  yegua 

Alv. 

Qué  Vesuvios,  qué  Volcanes 

Ir  por  esos  andurriales. 

Mas  pues  ya  es  el  yegua  vuelta. 

En  su  vientre  concibieron 

uijibiíju  uy 


Google 


590 


AMAR    DESPUÉS    DE    LA    MUERTE.        ,    Jomn.  Ig 


JU. 


Ah. 


AU. 


Loi  montei,  qae  asi  loa  parea? 
áQaé  mongiiei,  qué  beragoa, 
Qné  ienai»  ni  qué  alacranea? 
Que  todo  aer  humo  y  fuego, 
¡Quién  yié  maa  terrible  tranoel 

Y  en  oonfuaoa  laberíntoa 
De  armaa  ya  la  villa  arde; 

Y  para  abortar  horrorea, 
Víbora  de  alquitrán  y  áapid 
De  pólvora,  hecha  pedazos, 
Todaa  las  entrañas  abre. 
Estrago  de  España  ea  este. 
I>n  aoy  noble  puea,  ni  amante, 
81  á  aooorrer  á  mi  dama 

Al  fuego  no  me  arrojare, 
Trepando  el  muro  y  rompiendo 
8na  almenas  de  ñamante; 
Que  como  yo  entre  mis  brazos 
Á  Maloca  hermoaa  aaqae, 
Galera  y  el  mundo  todo 
Maa  que  ae  queme  y  ae  abraae. 
Ni  aer  amante,  ni  noble, 
81  en  oonfuaion  tan  notable 
Quedar  Zara.    ¿Mafli  qué  emporta 
No  aer  yo  noble  ni  amante? 
Hartoa  amantea  y  noblea 
Haber,  y  como  escaparme 
Yo,  qae  Zara  y  la  Galera 
Maa  que  se  queme  y  ae  abrase. 


[Vm 


[Vm 


SaUn  Don   Juan  db  Mendoza,  Don  Lopb 
DB  FiGUBROA,  Gabobs^  Soldodos, 

hof*     ]No  quede  persona  á  vida! 

¡Llévese  á  niego  y  á  sangre 

LaviUa! 
Gare.  k  pegarla  fuego 

Entraré.  [Fms. 

SoULl,  Yo  á  aprovecharme 

Del  saco. 

Salen  Ma  LBC  ^  Moriscoi. 
Mal  Yo  basto  solo,  [üoto/Zs. 

Puesto  por  muro  delante, 

Á  defenderla. 
Metu  Señor, 

Este  es  Ladin  el  Alcaide. 
Lop.     Ríndete  ya. 
Mol  Qué  es  rendirme? 

Dentro  Doi^A  Clara. 
Ciar.    *| Ladin,  señor,  dueño,  padre! 
Mal.    Maloca  es.    )0  quién  pudiera 

Hoy  dividirse  en  dos  partea! 
Ciar. [dent.]  ¡Que  me  da  un  Cristiano  muerte! 

[Betirondo  d  i—  Moriéco»,  peleo»  toéht. 
MaL    Pues  á  mf  estotros  me  maten 

Sin  defenderme,  y  á  un  tiempo 

Tu  vida  y  mi  vida  acaben. 
Iiop.     Muere,  perro,  y  á  Mahoma 

Da  un  recado  de  mi  parte. 

Después  de  haberse  dado  batalla^   la  mas  reñida 

que  pueda  y    sálenlos   Cristianos  y  Gau  CE  ñ. 
SolcLl.No  se  ha  hedió  presa  tal 

De  joyas  v  de  diamantes. 
Soifl.2.  Bioo  quedo  desta  vez. 
Garc.  Ninguna  vida  hoy  se  guarde 

De  mi  acero,  por  hermosa 

Ó  por  caduca  se  escape. 

Solo  me  falta  de  hallar 

Aquel  MorisquiUo  infame. 

Para  volver  bien  vengado. 


Lop. 


MeiL 

Tod. 


Alo. 


Pues  toda  Galera  arde, 
Manda  retirar  la  gente, 
Antes  que  su  incendio  llame 
El  socorro. 

A  retirar. 
Pase  la  palabra. 

Pase! 


[r« 


Sale  Don  Alvaro. 


Por  eatce  montes  de  llamas. 

Entre  piélagos  de  sangre. 

Tropezando  en  cuerpos  muertos. 

Quiso  nú  amor,  que  llegase 

A  la  casa  de  Maloca, 

Estrago  ya  miserable. 

Pues  del  acero  y  del  fuego 

Pavesa  dos  veces  yace. 

Ay  esposa!    ¡Presto  yo 

Moriré,  si  llego  tarde! 

ipónáe  Maloca  estará? 

Que  ya  no  se  núra  nadie. 
Oor.  [iÍ0R(.]  Ay  de  mil 
Alv.  Esta  voz,  qae  el  vieito 

Lástimoaamente  esparce 

De  mal  pronunciadas  quejas, 

De  bien  repetidos  ayes. 

Es  rayo,  que  me  penetra. 

¿^Quién  vid  desdicha  mas  grande? 

Á  las  luces,  que  confusas. 

Ya  cebado  el  fuego,  hace, 

Bfiro  una  muger,  que  está 

Apagándolaa  con  aangre, 

Yea  Maloca.    O  aantoa  deloa! 

¡Ó  dadla  vida,  ó  matedme! 

Entra^  y  saca  á  M  a  l  b  o  a  ,  suelto  el  caheüg^  tm 

griento  el  rostro  y  y  medio  vestida. 
Ciar.    Soldado  eapañol,  en  auien 

Ni  piedad  ni  rigor  cabe, 

Piedad,  puea  que  ya  me  heriste. 

Rigor,  puea  no  me  acabarte. 

Vuelve  á  mi  pecho  el  acero ; 

Mira,  que  ea  rigor  notable, 

Que  tua  acciones  no  aean. 

Ni  rigorea,  ni  piedadea. 
Alv.     Deidad  infeliz,  que  ya 

Hay  infelicea  deidadea, 

Puea  de  tí  lo  aprenden  cuantas 

De  humanaa  fortunaa  aaben. 

El  que  en  aua  brazoa  te  tiene, 

No  aolidta  matarte; 

Que  antea  quisiera  su  vida 

Dividir  en  dos  mitades. 
Ciar.    Bien  dicen  esas  razones, 

Que  eres  africano  Alarbe, 

Y  si  por  muger  y  tríate 
Doa  vocea  puedo  obligarte. 
Una  fineza  te  deba. 
En  Gavia  esta  por  Alcaide 
El  Tuzaní,  eaposo  mió. 
Pártete  luego  á  buscarle, 

Y  este  estrecho  último  abrazo 
Le  llevarás  de  mi  parte; 

Y  dirásie,  que  su  esposa, 
Bañada  en  su  propia  sangre, 
A  manos  de  un  Español, 
De  sus  joyas  v  diamantes 
Mas,  que  de  honor,  ambicioso. 
Hoy  muerta  en  Galera  yace. 

AUf.     El  abrazo ,  que  me  das. 

No,  no  es  menester  llevarle 
A  tu  ei^so;  que,  por  ser 
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Fin  de  tua  feUddadea, 

Él  le  saJe  á  recibir; 

Que  no  hay  desdicha  que  tarde. 
Ciar.    Sola  esta  voz  (ay  bien  mío  I) 

Pudo  nueTo  aliento  darme, 

Pndo  hacer  feliz  mi  muerte. 

Deja,  deja,  que  te  abrace; 

Muera  en  tus  brazos,  y  muera......       [Ibnere. 

Alo*     ¡O  cuanto,  o  cnanto  inorante 

AS  quien  dice,  que  el  amor 

Hacer  de  dos  vidas  sabe 

Un  yida !   Pues  si  fueran 

Esos  milagros  verdades. 

Ni  tú  muñeras,  ni  yo 

Viviera;  que  en  este  instante. 

Muriendo  yo,  y  tú  viviendo. 

Estuviéramos  iguales. 

Cielos,  que  vlstds  mis  penas; 

Montes,  que  miráis  mis  males; 

Vientos,  que  ois  mis  rigores; 

Llamas,  que  veis  mis  pesares; 

¿Cómo  todos  Dermitis, 

Que  la  mejor  luz  se  apague. 

Que  la  mejor  flor  se  os  muera. 

Que  el  mejor  suspiro  os  falte? 

Hombres,  que  sabéis  de  amor. 

Advertidme  en  este  lance. 

Decidme  en  esta  desdicha, 

4  Qué  debe  hacer  un  amante. 

Que,  viniendo  á  ver  su  dama. 

La  noche  que  ha  de  lograrse 

Un  amor  de  tantos  dias, 

Bañada  la  halle  en  su  sangre, 

Azucena  guarnecida 

De  mas  peligroso  esmalte, 

Oro  acrisolado  al  fuego 

Del  mas  riguroso  examen? 

«Qué  debe  aqui  hacer  un  triste. 

Que  el  tálamo,  que  esperarle 

Pudo,  halla  túmulo,  donde 

La  mas  adorada  imagen. 

Que  iba  siguiendo  deidad. 

Vino  á  conseguir  cadáver? 

Mas  no,  no  me  respondáis, 

No  tenéis  que  aconsejarme; 

Que  si  no  obra  por  dolor 

Un  hombre  en  sucesos  tales. 

Mal  obrará  por  consejo. 

¡O  montaña  inexpugnable 

De  la  Alpujarra,  o  teatro 

De  la  hazaña  mas  cobarde. 

De  la  victoria  roas  torpe. 

De  la  gloría  mas  infiune! 

¡O  nunca,  o  nunca  tus  montes, 

O  nunca,  o  nunca  tus  valles 

Hubieran  visto  en  su  cumbre. 

Hubieran  visto  en  su  margen 

La  mas  infeliz  belleza! 

¿Mas  de  qué  sirve  qaejarme, 

Si  las  quejas,  con  ser  quejas. 

Aun  no  son  prendas  del  aire? 

Salen  Don  Fernando  Vílor,  DoíIá  Isa- 
bel ^  Moriscos, 
VaX,     Aunque  con  lenguas  de  fuego 

Galera  en  su  ayuda  llame. 

Tarde  hemos  llegado. 
Uah.  Y  tanto. 

Que  ya  sus  plazas  y  callea 

Son  abrasadas  cenizas. 

Que  en  llamas  piramidales 

Se  oponen  á  las  estrellas. 
Aho»     No  os  admire,  no  os  espante 

Venir  tan  tarde  vosotros. 


Si  yo  también  vine  tarde. 
VéL     \  O  qué  presagio  tan  triste ! 
Uah.    JQué  asombro  tan  miserable! 
Val.     Qué  es  esto? 
^lo.  Esta  es  la  mayor 

Pena,  este  el  dolor  mas  grande. 

La  desdicha  mas  cruel. 

La  desventura  mas  grave. 

Que  ver  morir,  y  morir 

Tan  triste  y  tan  lamentable- 

Mente  lo  que  se  ama,  es 

La  cifra  de  los  pesares. 

El  colmo  de  las  desdichas, 

Y  el  mayor  mal  de  los  males. 
Maleca,  (ay  triste!)  mi  esposa 
Es  (qué  pena  tan  notable!) 
La  que  (^ué  dolor  tan  triste!) 
Pálida  (qué  duro  trance!) 

Y  sangrienta  (qué  crucd!) 
Estus  mirando  delante. 
Aleve  mano  en  su  pecho 
Hizo  herida  penetrante 

Entre  el  fuego.    ¿Á  quién  no  adndra, 
A  quién  no  asombra,  que  apague 
Fuego  á  fuego,  y  que  al  acero 
Se  dé  á  partido  un  diamante? 
Todos  SOIS  testigos,  todos. 
Del  mas  sacrilego  ultrage. 
La  mas  fiera  acción,  el  mas 
Triste  horror,  costoso  examen 
Del  amor  y  la  fortuna. 

Y  asi  desde  aqueste  instante 
Todos  lo  habéis  de  ser,  todos. 
De  la  mayor,  la  mas  grande 
Venganza,  de  la  mas  noble. 
Que  en  sus  oorénicas  guarde 
La  eternidad  de  los  bronces, 
La  duración  de  los  jaspes. 
Pues  á  esta  beldad  difunta, 
Flor  truncada,  rosa  fácil. 
Que  al  fin  maravilla  muere. 
Como  maravilla  nace. 

Hago  juramento,  hago 
Firme  amoroso  homenage 
De  vengar  su  muerte.    Y  puesto 
Que  Galera,  á  quien  no  en  balde 
IKeron  este  nombre,  ya 
Zozobrando  sobre  marea 
De  púrpura  que  la  anegan. 
De  Uanms  que  la  combaten. 
Se  va  á  pique,  despeñando 
Desde  esta  cumbre  á  ese  valle, 
Pues  ya  de  los  Españoles 
Apenas  se  escucha  el  pardie, 

Y  pues  se  va  retirando. 
Yo  iré  siguiendo  el  alcance^ 
Hasta  aue  al  mbmo,  entro  todos, 
Homidda  suyo  halle. 
Vengaré,  si  no  su  muerte, 

Á  lo  menos  mi  corage. 
Porque  el  fuego  que  lo  vé. 
Porque  el  mundo  que  lo  sabe, 
Poraue  el  viento  que  lo  escacha. 
La  fortuna  que  lo  hace. 
El  ciclo  que  lo  permite. 
Hombres,  fieras,  peces,  aves, 
Sol,  luna,  estrellas  y  flores. 
Agua,  tierra,  fuego,  aire. 
Sepan,  conozcan,  pubtiquen. 
Vean,  adviertan,  alcancen, 
Que  hay  en  un  alarbe  pecho. 
En  un  corazón  alarbe 
Amor  después  de  la  muerte. 
Porque  aun  ella  no  se  alabe, 
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VaL 
hah, 

VaL 


hab. 


Qae  dividió  so  poder 

Lof  dos  mas  firmes  amantee. 

]>etente,  eapera! 

Primero 
Harás  que  un  rayo  se  pare. 
Retirad  esa  belleza 
Infeliz.    No  os  aoobarde 
Ver,  que  esa  bárbara  Troya, 
Ese  rústico  homenage 
Caiga  en  horror  á  u  tierra. 
Vuele  en  cenizas  al  aire,   - 
Moriscos  del  Alpujarra, 
Sí  para  venganzas  tales 
Vuestro  Rey  Abenhumeya 
No  ciñe  este  acero  en  balde. 
¡Pluguiera  al  cíelo  sus  montes. 
Que  son  soberbios  Atlantes, 
Del  fuego  que  los  consume. 
Del  viento  que  los  combate. 
Ya  titubear  se  viesen. 
Ya  caducar  se  mirasen. 
Porque  dieran  fin  en  ellos 
Tantas  infelicidades! 


[Fm 


[Fm 


in 


Salen  Don  Juan    db   Austria,    Don  Lope 
DB  F16UBROA,  Don  Juan  be  Mbndoza 

y  Soldados, 

Juan.  Ya  que  rendida  Galera 
En  ruinas  se  eterniza, 

Y  de  su  propia  ceniza 

Es  del  Fénix  ya  la  hoguera ; 
Ya  que  de  la  ardiente  esfera, 
Entre  el  escándalo  sumo, 
Un  fragmento  la  j^resumo. 
Adonde  voraz  y  ciego 
Es  el  Minotauro  el  fuego, 

Y  es  el  Laberinto  el  humo: 
No  tenemos  que  esperar. 
Sino  antes  que  la  aurora 
Cuaje  las  perlas  que  llora 
Sobre  la  espuma  del  mar, 
Empiece  el  campo  á  marchar 
Á  Verja;  que  mi  atrevido 
Corazón,  nunca  vencido, 
Descanso  no  ha  de  tener» 

^  Hasta  á  Abenhumeya  ver 

Á  mis  pies  muerto  ó  vencido. 
£op.     Si  quieres,  señor,  que  hagamos 

De  Verja  lo  que  hemos  hecho 

De  Galera,  satisfecho 

Estás  de  tus  armas,  vamos; 

Pero  si  el  drden  miramos 

Del  Rey,  no  fue  su  intención 

Destruir  gentes,  que  son 

Sus  vasallos ,  sino  dar 

Escarmientos,  y  templar 

El  castigo  y  el  perdón. 
Men*    Yo  lo  que  Don  Lope  digo ; 

Piadoso  y  cruel  te  crean, 

Y  la  cara  al  perdón  vean, 
Pues  vieron  la  del  castigo. 
Sea  BU  perdón  testigo 

De  tus  piedades,  señor; 
Témplese  ya  tu  rigor, 
Pues  mas  se  suele  mostrar 
El  valor  en  perdonar; 
Porque  el  matar  no  es  valor. 
Juan,  Mi  hermano,  es  verdad,  me  envía 
A  que  esto  apacigüe  yo; 
Mas  rogar  sin  armas  no 
Sabe  la  cólera  nda. 
Pero  ya  que  de  mí  fia 


Castigo  y  perdón,  me  obligo 

Á  que  el  mundo  sea  testigo. 

Que  uso  en  cualquiera  ocasión. 

Con  las  armas  del  perdón, 

Con  los  ruegos  del  castigo.  "— 

Don  Juan! 
Mem  Señor? 

Juan.  Vos  iréis 

A  Verja,  donde  está  hoy 

Valor,  y  que  á  Verja  voy. 

De  mi  parte  le  diréis. 

Público  el  perdón  le  haréis, 

Y  el  castigo,  y  con  igual 
Providencia  al  bien  y  al  mal 
Le  diréis,  que,  si  rendido 
Se  quiere  dar  á  partido. 
Daré  perdón  general 
A  todos  los  rebelados, 
Con  que  vuelvan  á  vivir 
Con  nosotros,  y  asistir 
Con  sus  ofídos  y  estados; 
Que  de  los  daños  pasados 
Hoy  mi  justicia  severa 
Mas  satisfacción  np  espera; 
Que  se  rinda  al  fin;  porque 
Si  no,  á  Verja  soplaré 
Las  cenizas  de  Galera. 

ñíen,    Á  servirte  voy.  [ftM 

Lop.  No  ha  habido 

Saco  jamas,  que  haya  dado 

Mas  provecho;  no  hay  soldado. 

Que  rico  no  haya  venido. 
Juan.  iTanto  tesoro  escondido 

Dentro  de  Galera  había? 
Lop.     Dígatelo  la  alegría 

De  tus  soldados. 
Juan,  Yo  quiero, 

Por(^ue  presentar  espero 

Á  mi  hermana  y  Rema  mía 

Desta  guerra  los  trofeos, 

Á  los  soldados  feriar 

Cuanto  fuere  de  enviar. 
¡jop.     Con  esos  mismos  deseos 

Hice  yo  algunos  empleos. 

Y  esta  sarta,  que  he  comprado 
Á  un  hombre,  que  la  ha  ganado, 
Te  ofrezco,  por  la  mejor 
Joya  para  dar,  señor. 

Juan,  Buena  es,  y  no  es  excusado 

Tomarla,  por  no  excusar 

Lo  que  me  habéis  de  pedir; 

Enseñaos  á  recibir. 

Pues  vos  me  enseñáis  á  dar. 
Lop.     El  precio  es  mas  singular. 

Que  os  sirváis  della  y  de  mf. 

SaUn  de  Soldados  Don  Alvaro  y  Alcuzcvi. 
Mv.     Hoy,  Alcuzcuz,  solo  á  tí    [ap,  ím  i-. 

Quiero  en  la  empresa  que  sigo 

Por  compañero  y  amigo. 

Muy  bien  te  fiar  de  mí. 

Aunque  tu  esfuerzo  no  sé 

Qué  ser  lo  que  acá  procura. 

Mas  quedo;  que  este  es  su  Altura. 

Aqueste  es  Don  Juan? 

Sí  á  fe. 

Xüon  atendon  le  veré. 

Por  su  fama  y  su  opinión. 

¡Qué  iguales  las  p^as  son! 

Y  ya,  aunque  yo  no  quisiera 
Con  atención  verle,  fuera 
Precisa  en  mí  la  atendon. 
Aquella  sarta,  (ay  de  mí!) 
QuA  en  su  mano  (ay  alma!)  ves, 


Ale. 


AU>, 
Ale, 
A¡v, 

Juan. 
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Juan, 


Ale. 

Mv. 
Ale. 
Jh>. 
Jlc. 


Ah. 


Bien  la  he  conocido,  y  es 

La  qae  yo  á  IVlaleca  di. 

Vamos,  Don  Lope,  de  aqui. 

¡Qué  admirado  este  soldado 

Be  mirarme  se  ha  quedado! 

áPues  quién,  señor,  no  se  adndra. 

Cada  Tez  qae  el  rostro  os  mira?  [Fi 

Suspenso  y  mudo  he  quedado. 

Ya,  señor,  aue  solo  estás, 

Por  qué  has  bajado ,  decir. 

De  la  Alpujarra,  y  venir 

Aqui? 

Presto  lo  sabrás. 
Me  no  querer  saber  mas 
De  que  hasta  aqui  haber  venido, 
Para  ser  arrepentido 
De  seguirte. 

Pues  por  qué? 
Escuchar,  é  lo  diré. 
Me,  sonior,  cativo  he  sido 
De  un*  crístianíiio  soldado. 
Que  si  en  el  campo  me  ver. 
Matar. 

¿Cémo  puede  ser. 
Si  vienes  tan  disfrazado. 
Conocerte?  Y  pues  mudado 
Bl  trage  los  dos  traemos. 
Pasar  entre  ellos  podemos. 
Sin  sospecha  averiguada. 
Por  Cnstianos,  pues  en  nada 
Ya  Moriscos  parecemos. 
Tú,  que  bien  el  lengua  hablar. 
Tú,  que  catívo  no  ser. 
Tú,  que  Bspañol  parecer. 
Seguro  poder  pasar; 
Me,  que  no  sé  pemundar. 
Me,  que  preso  haber  estado, 
Me,  que  este  trage  no  he  usado, 
I^Cémo  excosar  el  castigo? 
Hablando  solo  connúgo; 
Pues  en  fin  en  un  cnado 
Ninguno  reparará. 
4  É  si  alguien  qmere  saber 
De  mi  algo? 

No  responder. 
4  Quién  no  responder  podrá? 
Quien  mire  cuanto  le  va. 
Mahoma  solamente  pudo 
Hacerme  por  fuerza  mudo, 
Siendo  tan  grande  hablador. 
Necios  extremos  de  amor. 
No  dudo,  (ay  de  mi!)  no  dudo, 
Que  acuséis  mi  atrevimiento. 
Pues  idólatra  gentil 
De  un  sol  puesto,  en  trdnta  mil 
Un  soldado  hallar  intento, 
A  quien  sigo  por  el  viento. 
Pues  ni  señas  ni  razón 
Traigo  del;  mas  confusión 
Por  admiración  me  das; 
4  Qué  importa  nn  prodigio  mas, 
Adonde  tantos  lo  son? 
Bien  sé,  bien,  que  no  es  poúble 
Hallar  mi  venganza,  no; 
áMas  qué  hiciera  yo,  si  vo 
No  intentara  lo  imposible? 
Pero  aunque  bien  infalible 
Vi  la  primer  seña,  en  vano 
La  creo,  porque  está  llano. 
Que  es  quien  es,  y  es  cosa  clara, 
.Que  un  noble  no  ensangrentara 
Bn  una  mnger  la  mano. 
Porque  valor  no  asegura. 
Porque  no  arguye  nobleza. 


AU. 

Alv. 
Ale, 


Ah. 
Ale. 


Alv, 
AU. 

Alv. 
Ale. 


Sold. 


Quien  no  admira  una  belleza. 

Quien  no  adora  una  hermosura, 

Que  en  si  misma  esté  segura: 

Luego  no  es  suyo  el  rigor. 

Mienten  sus  señas,  amor. 

Tus  indicios  han  mentido; 

Que  otro  ha  sido ,  que  otro  ha  sido 

El  vil,  el  fiero,  el  traidor. 

A  Ser  eso  á  que  haber  venido? 

Sí. 

Pues  presto  nos  volver; 
¿Porque  cómo  puede  ser, 
Sin  haberle  conocido, 
HaUarle? 

Cuando  el  efeto 
No  alcance,  me  lo  prometo. 
Esas  el  cartas  serán 
De  en  la  corte  á  mi  hijo  Juan, 
Que  andar  vestido  de  prieto. 
Á  tí  no  te  toca  mas. 
Ya  saber  que  hablar  por  señas 
En  alguien  viniendo. 

Sí. 
Ponga  Alá  tiento  en  mi  lengua. 


Salen  Soldados. 


1.  La  ganancia  está  partida 

Bien  asi,  pues  el  que  juega. 

Aunque  vaya  por  aos,  siempre 

Algo  de  ribete  lleva. 
Sold.  2.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  igual 

La  ganancia,  si  lo  fuera 

La  pérdida? 
Sold.^.  Eso  sí  que  es  justo. 

Sold.  1.  Mirad ,  yo  nunca  quisiera 

Tener  con  mis  camaradas. 

Por  intereses ,  pendencias. 

Haya  solamente  un  hombre. 

Que  diga,  que  es  razón  esa, 

Y  yo  no  hablaré  palabra. 
Sold.  2.  Mas  aue  lo  dice  cualquiera. 

Ha  soloado! 
Ale,  A  me  decir,    [aptaie. 

É  no  responder,  paciencia! 
Sold. 2.  No  respondas? 
Ale.  Ha,  ha,  ha! 

Sold.  1.  Mudo  es. 

Ale.  Si  bien  lo  supieran!    [sports. 

Alv.     Este  ha  de  echarme  á  perder,    [«porte. 

Si  yo  no  salgo  á  la  enmienda. 

Divertirlo  importa.  —    Hidalgos, 

Perdonad  por  vida  vuestra. 

Si  no  entiende  ese  criado 

Lo  que  le  mandús,  pues  muestra 

Bien  que  es  mudo. 
Ale,  No  ser  mudo;    [sforte. 

Mas  ser  en  casion  como  esta 

Pique,  repique  y  capote. 

Pues  que  no  tiene  respuesta. 
Sold.  1.  Lo  aue  decirle  queria, 

Ha  sido  suerte,  que  pueda 

Mejorarse  en  vos,  que  es  duda. 
Alü.     Yo  holgara  satisfacerla. 
Sold.  1.  Yo  he  ganado  por  los  dos 

Entre  el  dinero  una  prenda. 

Que  es  este  Cupido 

Ahf.  Ay  triste!      [«porte. 

Sold.  i.  De  diamantes. 

Ah.  Ay  Maloca!    [oporte. 

Las  joyas  son  de  tus  bodas, 
Despojos  de  tus  exequias. 

¿Cómo  he  de  vengarla,  cómo. 

Si  van  tomando  las  señas 
Los  extremos,  pues  alcanza 
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Dtaát  un  toldado  á  una  Alteza? 
SM.L  Al  partir  paes  la  ganancia. 

Le  noy  el  Cupido  en  cuenta, 

Bn  lo  que  yo  le  gané; 

Dice,  que  ¿I  no  quiere  prendaa. 

IMirad  si,  habiendo  ganado 

Yo,  no  ea  juato  que  prefiera 

Bn  la  partición. 
jil0.  Yo  quiero 

Componer  la  diferencia, 

Ya  que  he  llegado  á  ocaaion, 

Dando  el  dinero  por  ella 

Bn  que  eatuTÍere  jugada. 

Pero  con  una  adyertencia. 

Que  he  de  saber  yo  primero 

Quien  la  tr^jo,  porque  tea 

Seguro. 
SoULt.  Seguras  son 

Todas  cuantas  hoy  se  juegan; 

Porque  todo  se  ha  ganado 

Bn  el  saco  de  Galera 

Á  esos  perros. 
Ah.  jQoe  yo,  cielos,    [mfrte. 

Tal  escuche  y  tal  consienta! 
Ale»      ¡Que  me,  ya  que  no  matar,    [aparte. 

No  poderle  hablar  siquiera! 
SM.  1.  Yo  os  pondré  con  quien  lo  trajo ; 

Que  él  me  conté  aquí  por  señas. 

Que  entre  sus  joyas  quitado 

La  habia  á  una  Morisca  bella, 

Á  quien  dié  muerte. 
AU),  Ay  de  mí!    [i^fttrta. 

Sold.  1.  Venid ,  de  su  boca  mesma 

Lo  oircia. 
Ah.  No  oiré;  que  primero^    ["P^rU, 

Como  una  vei  quien  es  sepa. 

Le  mataré  á  puñaladas.  — 

Vamos. 
Voc€$  [ient.]      Deténganse! 
Otro9[dent.]  Añiera!   [BOkeu  iemira. 

Solé,  [deut.]  Tengo  de  darle  la  muerte, 

Aunque  el  mundo  lo  defienda. 
Otro,    Con  nuestro  enemigo  es. 
Otro.    Pues,  amigo,  muera,  muera. 

Dentro  Garcbs. 
Gare,  Si  yo  estoy  solo,  ¿qué  importa 
Que  todos  contra  mí  sean? 

Salen  Gárcbs  j^  Soldados, 
Alo,     Tantos  á  uno,  soldados. 

Es  infamia  y  es  bajeza. 

Deténganse,  ó  haré  yo. 

Vire  Dios,  que  se  detengan. 
Alo»     Á  bonas  cosas  venir,    [aparte. 

Á  no  hablar,  é  á  Ter  pendencias. 
Sold,    Muerto  soy! 

Sale  Don  Lopb  db  Figubboa. 
Lop.  Qué  es  esto? 

I/no.  Muerto 

Bstá.^  Huyamos,  no  nos  prendan.  [Fot 

Gare,  La  vida  os  debo,  soldado. 

Yo,  yo  08  pagaré  la  deuda.  [Vm 

Lop.    Deteneos ! 
/ilv.  Ya  lo  estoy. 

Lop.     De  los  dos  las  armas  vengan. 

Quitadle  la  espada. 
Alo.  Ay  délo!  —    [aparte. 

Mire  Usirfa  y  advierta. 

Que  á  poner  paz  la  sa^ué. 

Sin  ser  mia  la 'pendencia. 
Jjop,     Yo  solo  sé,  que  en  el  cuerpo 

De  guardia  os  hallo  con  ella 


Akj, 


Lop. 


Ale. 


Sí 


Jtian. 
Lop, 

Juan. 


VVLi 


Meii. 


Desnuda,  y  un  hombre  muerto. 

Laposible  es  mi  defensa,    [aparta, 
Á  quién  habrá  sucedido, 
tue  á  matar  á  un  hombre  venga, 

Y  por  dar  la  vida  á  otro, 
Bn  tal  peligro  se  vea? 
4 Y  vos  no  dais  esa  espada?         [d 
Bueno !  Hablador  sois  de  señas  ? 
Pues  yo  08  he  visto  otra  vez 
Hablar,  si  bien  se  me  acuerda.  — 
Bn  ese  cuerpo  de  guardia 
Presos  aquestos  dos  tengan, 
Mientras  sigo  á  los  demás. 
Dos  cosas  me  daban  pena,    [aparte, 
Pendenda  é  caiiar;  ya  ser 
Tres,  si  bien  hacer  el  cuenta; 
Una,  dos,  tres,  si  tres  ser; 
Prisión,  caüar  é  pendencia. 

Sale  Don  Juan  db  Austria. 

Qué  ha  sido  aquesto,  Don  Lope? 

'ue,  señor,  una  pendenda, 
Bn  que  un  hombre  muerto  ha  habido. 
Pues  si  cosas  como  esas 
No  se  castigan,  habrá 
Cada  dia  nul  tragedias. 
Mas  usarse  ha  con  templanza 
De  la  justicia. 

Sale  Don  Juan  db  Mendoza. 
Tu  Alteza 
Me  dé  sus  pies. 

Qué  hay,  Mendoza? 
i  Qué  responde  Abenhumeya? 
Sorda  trompeta  de  paz 
Toqué  á  la  vista  de  Verja, 

Y  muda  bandera  blanca 
Me  respondió  á  la  trompeta. 
Entré  con  seguro  dentro, 
Llegué  al  dosel  é  á  la  esfera 
De  Abenhumeya,  bien  dije. 
Si  estaba  con  él  la  bella 
Doña  Isabel  Tuzaní, 
Que  hoy  es  Lidora  y  s 
A  la  usanza  de  su  ley 
Bn  una  almohada  me  sienta, 
Gozando  de  Embajador 
En  todo  la  preeminenda, 
(¡Ay  amor,  qué  nedamente 
Dormidos  gustos  despiertas!) 

Y  él  de  Rey  la  autoridad. 
Di  tu  embajada,  y  apenas 
Se  divulgé,  que  hoy  á  todos 
Dabas  perdón,  cuando  empiezan 
Por  las  plazas  y  las  calles 
Á  hacer  alegrías  y  fiestas. 
Pero  Abenhumeya,  hijo 
Del  valor  y  la  soberbia. 
Encendido  en  saña,  viendo 
Cuanto  alborota  y  altera 
A  sus  gentes  el  perdón. 
Esto  me  dio  por  respuesta: 
Yo  soy  Rey  de  la  Alpujarra, 

Y  aunque  es  provincia  pequeña 
A  mi  valor,  presto  España 
Se  verá  á  mis  plantas  puesta. 
Si  no  queréis  ver  su  muerte, 
Dile  á  Don  Juan,  oue  se  vudva, 

Y  si  alfun  baharí  Morisco 
Gozar  dése  indulto  piensa. 
Llévatele  tú  contigo, 
Á  qne^  sirva  en  esa  pierra 
A  Felipe,  porque  asi 
Haya  ese  mas  á  quien  venza. 


[Foic 


[aparte. 
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Con  esto  me  despidió. 
Dejando  ya  en  arma  poetta 
La  Alpnjarra,  porane  toda, 
Ya  GiYiles  bandos  hecha, 
Unos  España  apellidan. 
Otros  África  vocean; 
De  suerte,  que  sn  mayor 
Ruina,  que  sn  mayor  guerra 
Hoy,  parciales  v  divises. 
Tienen  dentro  de  sus  puertas. 
JiMifi.  Nunca  tiene  mas  aumento. 

Mas  duradon,  ni  mas  fuerza 
Un  Rey  tirano;  porque 
Los  primeros,  que  le  alientan 
Al  principio,  son  al  fin 
Los  primeros,  que  le  dejan 
Quizá  bañado  en  su  sangre. 

Y  pues  hoy  desa  manera 

La  Alpujarra  está,  antes  que  ellos 
Víboras  humanas  sean. 
Que  se  den  muerte  á  sf  mismos. 
Marche  el  campo  todo  á  Veija, 

Y  venzámoslos  nosotros. 
Primero  que  ellos  se  venzan; 
No  hagamos  suya  la  hazaña,' 
Si  hacerla  podemos  nuestra. 


[r. 


jiUf. 

Que  yo  [l>M^tele  álense... 

Veré,  d  te  ven. 

dU. 

Ya  estar. 

Romper  tú  el  mió. 

Ah. 

No  puedo; 

Que  entra  gente. 

Ak. 

Asi  me  quedo 

Al», 

Ale. 

Alv. 


AUs. 
Ah. 

Ale. 

Mo. 

Ale. 
Alv. 
Ale. 
Alv. 


t 


Salen   con  la*  manos   atadas  Alguzouz  jr 
Don  Alvaro. 

Ale.      El  rato  que  estar  aquí    [apmrtw. 

Solos  los  dos,  é  poder 

Hablar,  quijera  saber, 

Sonior  Tozaní,  de  tf, 

A  qué  Alpojarra  dejar, 

E  á  aquesta  térra  venir, 

^i  fue  á  matar,  ó  á  morir? 
morir,  y  no  á  matar. 

Quien  poner  paz  en  pendencia, 

£i  peor  parte  ha  lievado. 

Como  yo  no  era  culpado. 

No  me  puse  en  resbtenda; 

Que  este  corazón  gentil, 

Blil,  -puesto  en  defensa,  presto 

Me  dejaran. 

Con  todo  esto 

Yo  me  atener  á  los  m¡L 

i;En  fin  yo  dejé  do  ver 

Al  que  infame  se  alabó 

De  aue  las  joyas  quité. 

Dando  muerte,  á  una  mogerf 

No  ser  eso  lo  peor. 

Sino  estar  mandados  ya 

Confesar.    áMas  qué  será 

Ver  venir  al  confesor. 

Creyendo  Crestianos  ser? 

Ya  que  todo  lo  he  perdido,^ 

Me  be  de  vender  bien  vendido. 

áPues  qué  pensar  ahora  hacer f 

Dar  á  esa  posta  la  muerte. 

Con  qué  manos? 

4N0  podrás 

Con  los  dientes  por  detrás 

Romper  ese  lazo  fuerte? 

Con  un  puñal,  que  escondido 

En  la  dnta  me  quedé. 

Que  siempre  debajo  yo 

De  la  casaca  he  traido. 
dl^     Por  detras  y  dientes,  no 

Estar  muy  limpia  la  traza* 
Alv,     Llega,  rompe  o  desenlaza 

EL  cordel. 
^.  Sf  haré. 


Con  cordel  y  sin  hablar. 

Síden   un  Soldado  y   que  hace  la  posta  ^  y  Gas- 

CBS  con  prisiones. 
Sold.  1.  Aquel  vuestro  camarada 
Y  un  criado  suyo  mudo, 

?ue  animoso  sacar  pudo 
vuestro  lado  la  espada. 

Son  los  que  veis. 
Oofc.  Aunque  es  fuerza 

Sentir,  que  me  hayan  prendido 

Tantos  como  me  han  seguido, 

En  una  parte  me  esfuerza 

Á  no  sentirlo  el  librar 

Á  quien  la  vida  me  dié. 

Pues  en  su  descargo  yo 

Me  tengo  de  declarar. 

Vos  á  Don  Juan  mi  señor 

De  Mendoza  le  decid. 

Como  preso  quedo  aqui. 

Que  merced  me  haga  y  favor 

De  verme,  para  que  pida 

Mi  vida  ai  señor  Don  Juan, 

Pues  mis  servidos  serán 

Los  méritos  de  mi  vida. 
$old.l.  Yo  le  diré,  que  aqui  os  vea. 


Alv. 


Ale. 

Alv. 

Ale. 

Alv. 
Ale. 
Alv. 
Ale. 
Alo. 
Ale. 


Gmre. 


Alv. 
Ale. 


Gote, 


En  acabando  de  hacer 
La  posta. 

Tú  puedes  ver,    [d 
Como  al  descuido,- quien  sea 
El  que  con  la  posta  ha  entrado 
En  la  prisión. 

Sf  veré. 
Ay  de  mi!  iBepmrm  em 

Qué  tienes? 

Qué? 

El  haber  aqui  fiegado. 

Prosigue. 

Estar  de  Jiorror  Ueno! 
Habla. 

De  temor  no  vivo ! 
Di. 

Stf  de  qiüen  fíü  cautivo, 
Ser  á  quien  corrí  el  veneno. 
Sin  duna  saber,  que  aqui 
Estar;  mas  por  si  ó  por  no, 
El  cara  guardaré  yo. 
Para  que  no  me  vea  asL 

[Échate  como  ffte  quiere  dermir. 
Puesto  que  sin  conoceros. 
Ni  haberos  servido  en  nada. 
Me  dio  vida  vuestra  espada. 
Bien  creerás,  que  siento  el  veros 
Desa  suerte.    Si  pudiera 
Tener  mi  prisión  consuelo, 
El  Ubraros,  vive  el  délo. 
Solo  mi  consuelo  fuera. 
Guárdeos  Dios. 

Preso  venir,    [s^wts. 
Y  el  de  la  pendenda  ser, 
Sf,  que  entonces  no  le  ver, 
Con  la  prisa  del  reñir.   , 
En  fin,  hidalgo,  no  os  dé 
Cuidado  vuestra  prisión; 
Que  yo,  por  la  obiigadon 
En  que  entonces  os  quedé, 
La  ^da  pondré  primero. 


uigili.¿tíd  by  "kJ'O 


x^ 


596 


AMAR    DESPUÉS    DE    LA    MUERTE. 


JowM.  OL 


Alv, 


Sold. 


AU. 
Sold. 

Ak. 


Goto, 


Ale. 

Garó, 

Alv. 

Ale. 
Alv. 


Alo. 
Garó. 

Alo. 

Core* 

Alo. 
Gare. 
Alv. 
Gare. 


Alv. 
Gare. 


Alo. 

Gare, 

Alo. 

Gare. 


Qae  YM,  Meado  núa,  pagaeii 
La  colpa,  que  no  teneía. 
De  vuestro  valor  lo  espero; 
Si  bien  mi  prisión  no  na  sido 
Lo  que  mas  siento,  por  Dioa, 
8ino  que  perdí  por  vos 
La  ocasión ,  que  me  ha  traido 
Á  esta  tierra. 

No  tends 
Que  temer  los  dos  morir; 
Paes  siempre  he  oido  dedr, 

Y  aun  vosotros  lo  sabéis. 
Que  si  de  una  muerte  son 
Dos  los  cómplices ,  no  habiendo 
Mas  de  una  herida,  y  no  siendo 
Caso  pensado  ó  traición^ 

Uno  muera  solamente, 

Y  que  este  que  muere  sea    . 
El  de  la  cara  mas  fea. 

El  que  tal  decir  revente,    [aparte. 

Y  asi  el  tal  mudo  este  día 
De  todos  tres  morirá. 

Claro  estar,  porque  no  habrá    [aparu. 
Cara  peor  que  la  mia 
Kn  el  mundo. 

De  vos  creo. 
Que  aquesta  merced  me  haréis, 
Ya  que  obligado  me  habéis. 
¿Ley  ser  morir  el  mas  feo?    [aparto. 
Sepa  á  quien  debo  el  vivir. 
Yo  no  soy  mas  que  on  soldado. 

Que  aventurero  he  llegado, 

f Ley  el  roas  feo  morir?    [aporfe. 

Solamente  con  deseo 

De  hallar  á  un  hombre.    Esta  ha  sido 

La  ocasión,  que  me  ha  traido. 

¿Ley  ser  morir  el  mas  feo?    [«ports. 

Quizá  yo  os  podré  decir 

Del.    Cdmo  se  llama? 

No 
Lo  sé. 

¿En  qué  tercio  Uegé 
Á  esta  ocasión  á  servir? 
No  lo  sé. 

Qué  señas  tiene? 
No  sé. 

Pues  bien  le  hallareis, 
Si  so  nombre  no  sabéis. 
Ni  señas,  ni  con  quien  viene. 
Pues  sin  saberle  las  señas. 
Nombre,  ni  con  quien  está, 
Le  he  tenido  hallado  ya. 
,  No  son  enigmas  pequeñas 
Las  vuestras;  pero  no  os  dé 
Cuidado,  pues  en  sabiendo 
Su  Alteza  este  caso,  entiendo 
Que  me  dé  vida,  porgue 
Me  tiene  á  mí  obligación 
Tan  grande,  qoe  si  no  fuera 
Por  mi,  no  entrara  en  Galera; 
Y  esa  perdida  ocasión 
Hallar  podremos  los  dos; 
Que  de  quien  sois  obligado. 
He  de  estar  á  vuestro  lado 
Al  bien  y  al  mal,  vive  Dios. 
¿En  efecto  que  vos  fuisteis 
El  que  entrasteis  en  Galera? 
*i Pluguiera  á  Dios,  no  lo  fuera! 
¿Por  qué,  si  esa  hazaña  hicístds? 
Porque  desde  que  yo  en  ella 
El  primero  puse  el  pie, 
No  sé  qué  inñujo,  no  sé 
Qué  hado,  qué  rigor,  qué  estrella 
Me  persigue,  que  no  ha  habido 


Cosa,  qoe  á  la  suerte  mia, 
Desde  aquel  infausto  dia. 
Mal  no  me  haya  sucedido. 
Alo.     ¿De  qué  os  nace  ese  rezelo? 
Garó.  No  sé,  sino  es  de  que  allí 
Muerte  á  una  Morisca  di, 
Y  se  ofendié  todo  el  cielo. 
Porque  su  hermosura  era 
So  traslado. 
Mv.  áTan  hermosa 

Era? 
Garó.  Sí. 

Alo.  Ay  perdida  esposa  I  —     lafarU. 

Cdmo  fde? 
Garó.  Desta  manera: 

Estando  de  posta  un  dia. 
Entre  unas  espesas  ramas. 
Que  á  los  lutos  de  la  nodie 
Iban  pisando  las  faldas. 
Prendí  á  on  Morisco.    No  quiero 
(Que  estas  son  cosas  muy  largas) 
Dedros,  que  me  engañé. 
Llevándome  entre  unas  altas 
Praas,  adonde  sus  voces 

Convocaron  la  Alpujárra; 

Que  huyendo  del,  me  escondí 

En  una  gruta;  pues  basta 

Decir,  que  esta  fue  la  mina. 

Que,  en  una  peña  cavada. 

Monstruo  fue,  que  concibió 

Tanto  fuego  en  sos  entrañas. 

Yo  fui  quien  noticia  della 

Traje  al  señor  Don  Juan  de  Austria, 

Y  yo  fui  quien  al  ingenio^ 

La  noche  estuve  de  guardia; 

Yo  quien  de  la  batería 

Mantuve  siempre  la  entrada 

Á  la  otra  gente,  y  yo  en  fin 

Quien  por  medio  de  las  llaflaas 

Penetré  la  villa,  siendo 

Su  racional  salamandra, 

Hasta  qoe  llegué,  pasando 

Globos  de  fuego,  á  una  casa 

Fuerte,  que  sin  duda  era 

De  la  gente  plaza  de  armas. 

Pues  alli  se  abanzó  toda. 

Pero  parece  que  os  cansa 

Mi  reladon,  y  que  no 

Tenéis  ^sto  en  escucharla. 
Alv.     No  es  smo  que  divertido 

Acá  en  mis  penas  estaba. 

Proseguid. 
Gofc.  Llegué  en  efecto. 

Lleno  de  cólera  y  rabia, 

Á  la  casa  de  Malee, 

Que  era  en  fin  toda  mi  anria, 

Al  palado  ó  casa  fuerte, 

Al  tiempo  que  ya  su  alcázar 

Don  Lope  de  Fieueroa, 

Lustre  y  honor  de  su  patria. 

Rendido  tenia  y  sitiado 

Del  fiíego  por  partes  varias, 

Y  muerto  al  Alcaide.    Yo, 

Que  entre  el  aplauso  buscaba 

El  provecho,  aunque  mal  juntos 

Provecho  y  honor  se  hallan. 

Ambiciosamente  osado, 

Discurrí  todas  las  salas, 

Penetré  todas  las  piezas, 

Hasta  que  llegué  a  una  coadra 

Pequeña,  último  retrete 

De  la  mas  bella  Africana, 

Que  vieron  jamas  mis  ojos. 

¡Ha  quién  supiera  pintarla  1 
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Mv. 


Gare, 


Jlíf. 


Gare. 
Me. 

Gare. 


Mas  no  es  tiempo  de  pintoraa. 
Confusa  al  fin  y  turbada 
De  verme ,  como  si  fueran 
Las  cortinas  de  una  cama 
De  una  muralla  cortinas, 
Detras  se  esconde  y  ampara.  -« 
Pero  con  llanto  en  los  ojos, 

Y  sin  color  en  la  cara 
Os  habéis  quedado. 

Son 
Memorias  de  mis  desgracias. 
Muy  parecidas  á  esas. 
Tened,  tened  confianza. 
Si  es  por  la  ocasión  perdida; 
Quien  no  la  busca,  la  halla. 
Deds  verdad.    Proseguid. 
Entré  tras  ella,  y  estaba 
Tan  alhajada  de  joyas. 
Tan  guarnecida  de  galas. 
Que  roas  parecía,  que  amante 
Prevenía,  y  esperaba 
Bodas,  que  exequias.    Yo,  viendo 
Tal  belleza,  quise  darla 
La  vida,  como  al  rescate 
Saliese  fiadora  el  alma. 
Apenas  pues  me  atreví 
Á  asirla  una  mano  blanca. 
Cuando  me  dijo:  Cristiano, 
Si  es  mas  ambición,  que  fama. 
Mi  muerte ,  pues  con  la  sangre 
De  una  muger  mas  se  mancha. 
Que  se  acicala,  el  acero. 
Estas  joyas  satisfagan 
Tu  hidrópica  sed,  y  deja 
Limpio  el  lecho,  la  fe  intacta 
De  un  pecho,  donde  se  encierran 
Misterios,  que  aun  él  no  alcanza. 

Llegué  á  los  brazos 

}  Espera, 
Escucha,  detente,  aguarda! 
No  llegues  á  ellos!   Qué  digo! 
Mis  discursos  me  arrebatan 
La  voz.    Proseguid;  que  á  mi 
Eso  no  me  importa  nada.  — ■ 
¡Pluguiera  á  amor,  pues  mas  siento    [op. 
Ya  el  quererla,  que  el  matarla! 
Did  voces  en  la  defensa 
De  su  vida  y  de  su  fama. 
Yo,  viendo  que  ya  acudia 
Otra  gente,  y  que  ya  estaba 
Perdida  la  una  victoria. 
No  quise  perderlas  ambas, 
Ni  que  los  otros  soldados 
Conmigo  á  la  parte  entraran; 

Y  ad,  trocando  el  amor 
Entonces  en  la  venganza, 
(Que  fádlmente  el  afecto 
De  un  extremo  al  otro  pasa) 
Arrebatado,  no  sé 

De  qué  furia,  de  qué  saña. 
Que  me  movió  el  brazo  entonces^ 
(Aun  repetido  es  infamia) 
ó  por  quitarla  una  joya 
De  diamantes  y  una  sarta 
De  perlas,  dejando  todo 
Un  cielo  de  nieve  y  grana. 
La  atravesé  el  pecho. 

¿Fue 
Como  esta  la  puñalada? 

[Saca  tm  puSoi  y  hiérele. 
Ay  de  mi! 

Aquesto  estar  hecho. 
Muere,  traidor! 

Tú  me  matas? 


Mv.     Si;  porque  esa  beldad  muerta, 
Esa  rosa  deshojada. 
El  alma  fue  de  mi  vida, 

Y  hoy  es  vida  de  mi  alma. 
Tú  eres  el  que  busco,  tú 

Tras  quien  me  trae  mi  esperanza 
A  vengar  á  su  hermosura. 
Garc  ¡Ha,  que  me  coges  sin  armas 

Y  con  trudon! 
Alo,  Nunca  consta 

De  términos  la  venganza. 

Don  Alvaro  Tuzani, 

Su  esposo,  es  el  que  te  mata. 
Ale.     Y  yo  ser,  perro  cristiano. 

Alcuzcuz,  que  en  el  pasada 

Ocasión  llevar  alforja. 
Garc.  ¿Para  qué  vida  me  dabas. 

Si  me  hablas  de  dar  muerte?  ^— 

I  Ha  posta,  posta  de  guardia! 

Dentro  Don  Juan   db  Mbndozá. 

Men.    Qué  voces  son  estas?   Abre 
La  puerta;  que  Garces  llama, 
A  quien  yo  vengo  á  buscar. 

Salen  Doír  Juan   de  Mendoza  j^  Soldados. 

Qué  es  esto? 
[Quita  D.  Alvaro  la  etpada  d  tcfi  Soldado, 
Alv,         ^  Suelta  esta  espada!  — 

Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 

Yo  soy,  si  el  verme  os  espanta, 

Tuzanf,  á  quien  apellidan 

El  rayo  de  la  Alpojarra. 

A  vengar  vine  la  muerte 

De  una  beldad  soberana; 

Que  no  ama  quien  no  venga 

Injurias  de  lo  que  ama. 

Yo  en  otra  prisión  á  vos 

Os  busqué,  donde  las  armas 

Iguales  los  dos  medimos. 

Cuerpo  á  cuerpo,  y  cara  á  cara. 

Si  en  esta  prisión  venis 

A  buscarme  vos,  bastaba 

Venir  solo;  pues  que  sois 

Quien  sois ;  que  esto  solo  basta. 

Pero  si  es  que  habéis  venido 

Acaso,  nobles  desgracias 

Defiendan  los  hombres  nobles. 

Hacedme  esa  puerta  franca. 
Men.    Yo  me  holgara,  Tuzanf, 

Que  en  ocasión  tan  extraña 

Con  reputación  pudiera 

Guardaros  yo  las  espaldas. 

Mas  ya  veis,  que  hacer  no  puedo 

Al  servicio  del  Rey  falta, 

Y  es  su  servicio  mataros. 
Cuando  en  su  ejérdto  os  hallan; 

Y  asi  he  de  ser  el  primero 
Que  os  mate. 

Alo.  No  importa  nada. 

Que  la  puerta  me  cerréis; 

Que  yo  la  haré  á  cuclálladas..M.« 
[AcuehiUaMe, 
Uno  [dent.]  Muerto  soy ! 
Otro.  De  loa  abismos 

Es  furia  que  se  desata. 
Alo.     Ahora  veréis,  que  soy 

El  Tuzani,  á  quien  la  fama 

Apellidará  en  sus  triunfos 

El  vengador  de  su  dama. 

Primero  verás  tu  muerte. 


Aieit. 
Ale. 


Pregunto,  ^el  de  mala  cara 
Es  ley  morir? 
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AMAR    DB8PDBS    DE    LA    MUBRTE. 


JmmN.  EL 


8aUn  DoH  Jüáh  sb  Austria,  DdH  Lopi 
DB  FifiUBROÁ^  Soldados. 
Lop.  Qué  ct  aquesto? 

1  Quién  este  alboroto  causa? 
Juam,  0011  Joan,  qué  es  esto? 
JfcB.  Bsy  sefior. 

Una  cosa  bien  extraRa. 
Es  un  Morisco ,  que  lóene 

rio  desde  la  Alpujarra 
natar  un  hombre,  que 
IKce  que  mató  á  su  dama 
En  el  saco  de  Galera, 

Y  le  ha  muerto  á  puñaladas. 
Lop.     4 Tu  dama  habia  muerto? 
jéh.  Si. 

Lop.     Bien  hiciste.  —    SeRor,  manda     [d  D,  Jum. 

Dejarle;  que  este  delito 

Mas  es  digno  de  alabanza, 

Que  de  castigo;  que  tú 

Bfataras  á  quien  matara 

Á  tu  dama,  vive  Dios, 

ó  no  fueras  Don  Juan  de  Austria. 
Men.    Mira,  que  es  el  Tuzan!, 

Y  que  será  de  importancia 
Prenderle. 

Jmmn»  Date  á  prímon. 

Jh.     Aunque  tu  valor  lo  manda,     • 
No  estoy  dése  parecer, 

Y  por  tu  respeto  basta 
Que  la  defensa  que  intento 
Sea  ToWerte  la  espalda.  [Fose. 
¡Seguidle  todos,  seguidle! 

[^ftfroiM*  todot  tiguiendo  d  D.  Jlvero. 


En  un  muro,   que  habrd  en  lo  alto,   ealen  DoÜA 

I  s  A  B  B  L  j^  Soldados  moriscos, 
Isab,    Has  con  esa  seña  blanca 
Llamada  al  campo  cristiano. 

Sale  Don  Alt  abo. 
JÍh>     Entre  picas  y  alabardas 

He  rompido,  hasta  llegar 

Á  los  pies  desta  montaña. 
ümo[dent.]  Antes  que  entre  en  la  espetara, 

Un  mosquete  le  dispara. 

Salen  los  Soldados  siguiéndole. 
Al».     Todos  sois  pocos,  coreadme. 
Uno.    Al  yaUe  subid. 
bab.  Aguarda, 

Tuxaní,  señor. 
Alo.  Lidora, 

Toda  esa  pente,  esas  armas 

Tras  mí  Tienen. 
héh.  Pues  no  temas. 

Dentro  Don  Juan  db  Austria, 
íkob.  Tronco  á  tronco  y  rama  á  rama 
Takd  el  campo,  hasta  hallarle. 

Salen  Don  Jvan  sb  Austbia,  Soldado» y 
Algubcuz, 
Uah.    Generoso  Don  Juan  de  Austria, 
Hijo  del  águila  hermosa. 


Que  al  sol  mira  cara  á  can, 
Todo  ese  monte,  que  yes 
Rebelde  á  tus  esperanzas, 
Una  muger,  si  la  escuchas, 
Viene  á  poner  á  tus  plantas. 
Doña  Isabel  Tuzanf 
Soy,  aue  aqui  tiranizada 
Vítí,  Morisca  en  la  voz, 

Y  Óitélica  en  el  alma. 
Muger  soy  de  Abenhumeya, 
Cuya  muerte  desdichada 
Ensangrentó  su  corona 
Con  su  sangre  y  con  sus  anni 
Porque  Tiendo  los  Moriscos, 
Que  general  perdón  dabas, 
Trataron  rendirse;  tal 
Es  de  un  Tulgo  la  inconstancu. 
Que  los  designios  de  hoy 
Ibtentan  borrar  mañana. 

Y  Tiendo,  que  Abenhumeya 
Con  Talor  los  STÍTaba 
Su  cobardía,  al  entrar 
La  compañia  de  guardia. 
Su  Capitán  le  tomé 
Las  puertas,  y  hasta  la  sala 
Del  dosel  entró,  didendo: 
Date  por  el  Rey  de  España. 
Prenderme  á  mi?  dijo  entonoea; 

Y  al  ir  á  empuñar  la  espada. 
Un  soldado  en  la  cabeza 
Empleó  la  partesana; 
Que  como  de  la  corona 
Juzgó  TiTir  adornada, 

Fue  capaz  sugeto  á  un  tiempo 
De  la  dicha  y  la  desgrada. 
Cayó  en  la  tierra,  y  cayeron 
Con  él  tantas  esperanzas. 
Como  suspenso  tenia 
El  mundo  con  sus  hazañas, 
Que  al  amago  antes  que  al  golpe 
Pudo  titubear  á  España, 
Didendo  á  tocos  la  gente: 
¡ViTa  el  sacro  nombre  de  Austria! 
Si  el  Teñir,  señor,  adonde. 
Puesta  á  tus  heroicas  plantes 
Del  Taliente  Abenhumeya 
La  corona  en  su  Granada, 
Te  merece  un  perdón ,  puesto 
Que  hoy  á  los  demás  aicaDza, 
Goce  de  su  indulto  d  noble 
Tuzanf ;  que  yo ,  postrada 
A  tus  pies,  mas  que  el  ser  Roíbb, 
Estimara  d  ser  tu  esdaya. 

JiMni.  Poco  has  pedido  en  albricias, 
Hermosa  Isabel.    LoTante. 
A^TB  el  Tuzanf,  quedando 
La  mas  amorosa  hazaña 
Del  mundo  escrita  en  los  broneea 
Dd  olvido  y  de  la  fama. 

Ah.     Dame  tus  pies. 

AU.  4Y  me  ester 

Perdonado? 

Juan.  Sí. 

Alv.  Aqui  acaba 

Amar  después  de  la  muerte, 
Y  d  dtio  de  la  Alpujarra. 
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[rl&LOB,  Duque  de  BorgoHa, 
Pksbrico  ,  galcm, 
E!nii9VB. 

BLOTAI.DO. 


HÍAIVTRBDO,   viejo. 

Becoquín  y  criado. 
Floro  ,  escudero  vejete. 
Tres  Bandoleros. 


Criados  del  Duque, 
Laura,  criada. 


Jornada  I. 


Salen    el  Dv^uB,    Enrique    en    trage   de  ca- 
mino^ Maitfrbdo,  Federico  y  Clotaldo 

Duq*     Vengas  con  bien ,  Enrique ,  donde  sean 
Digno  laurel  de  tu  valor  mis  brazos. 
Cuando  ceñir  sobre  tu  cuello  vean 
Fáciles  nudos  con  ilustres  lazos. 

Enr.    Mal,  Carlos  invictísimo,  se  emplean 
Bn  tronco  tan  inútil  los  abrazos 
Tan  nobles;  no  malogres  dichas  tantas, 
Pues  basta  que  me  admitas  á  tus  plantas, 
Donde,  nadando  en  piélagos  de  fuego, 
Donde,  volando  en  círculos  de  plata, 
Humil<¿e  ravo  de  tu  esfera  llego, 
Ehi  quien  el  sol  su  resplandor  retrata. 

IH19.    4  Pues  qué  hay  del  Duque  deSajonia? 

Biar.  Luego 

Cfue  ové  de  mí  lo  que  tu  imperio  trata. 
Segunda  vez  las  armas  apercabe, 

Y  con  grande  secreto  esta  te  escribe. 

[Dale  una  carta, 
Vuq.  [lee]  ,,Á  Carlos  de  Bofgoña ,  el  Justiciero/'  — 

[rcpr.l  Con  buenas  señas  viene  el  sobrescrito ; 
i  Que  el  Justiciero  soy,  cuyo  severo 

Blasón  á  mis  anales  solicito. 
I  Ver  lo  que  dice  mi  enemigo  quiero; 

I  La  nema  rompo,  la  cubierta  quito. 

[Lee  para  •<  como  admirándote* 

Y  ya  veo  entre  penas  y  entre  enojos,    [ap. 
Que  es  la  tinta  veneno  de  los  ojos. 
Extraño  caso,  y  tan  extraño  caso. 
Que  una  y  mil  veces  le  repito  y  veo. 

Y  cuanto  mas  por  él  los  ojos  paso, 
Menos  fuerza  le  doy,  menos  le  creo; 
Si  bien  en  rabia  y  cólera  me  abraso 
De  ver,  que  allá  se  sepa  mi  deseo. 
Siendo  asi,  que  los  cinco,  que  aqui  estamos, 
Solos  lo  dispusimos  y  tratamos. 
Enrique  es  mi  sobrino,  y  no  pudiera 
En  mi  sangre  caber  alevosía; 
Manfiredo  me  ha  criado,  verdeidera 
Es  su  fe,  que  excedió  la  luz  del  dia;, 
Clotaldo  es  el  Atlante  desta  esfera. 
Porque  él  es  toda  la  privanza  mia; 
Federico  prudente  y  atrevido 


En  la  paz  y  en  la  guerra  me  ha  servido. 
Qué  haré?    Si  me  declaro  aqui,  el  respeto 
Le  pierdo  á  mi  valor ;  si  sufro  y  callo. 
Daré  con  la  omisión  fuerza  al  efeto 
De  un  falso  amigo,  de  un  traidor  vasallo. 
Solo  esta  vez  dañar  pudo  el  secreto. 
Quiéreme  declarar,  por  ver,  si  hallo 
Desengaño,  teniéndolos  delante; 
Que  la  muestra  del  pecho  es  el  semblante.     . 
En  confusión  la  carta  al  Duque  ha  puesto. 
Grande  la  pena  es,  pues  él  suspira. 
Nunca  á  Carlos  le  vi  tan  descompuesto. 
Con  notable  atención  vuelve,  y  nos  mira. 
Señor  excelentísimo,  qué  es  esto? 
Á  todos  nos'suspende  y  nos  admira 
Ver  en  vos  tal  afecto  de  tristeza. 
I^Con  lágrimas  responde  vuestra  Altexa? 
No  os  espantéis,  Manfredo,  de  haber  visto 
En  mí  tal  sentimiento,  porque  es  fuerza 
Que  hoy  la  severidad,  que  no  resisto. 
El  uso  altere  y  el  estilo  tuerza. 
No  es  temor  de  las  gentes  que  conquisto 
El  que  mi  pecho  á  tal  extremo  esfuerza; 
Causa  hay  mayor,  mayor  desdicha  sigo. 
Pues  qué  tenéis,  señor? 

Perdí  un  amigo. 
Man.   4  Es  muerto  el  Duque  de  Austria? 
Duq.  No,  Manfredo, 

Ni  este  amigo  murió;  que  ñ  muriera. 
Menos  dolor  me  diera,  menos  miedo, 
Saber,  que  le  gané  en  mejor  esfera. 
Por  lo  que  triste  yo  y  confuso  quedo. 
Es,  porque  le  he  perdido,  sin  que  él  muera. 
Ved  la  carta,  veréis  mi  sentimiento,  — 
Y  yo  mis  penas.    Á  los  cuatro  atento,    [ap. 
Man.  [lee]  „  Avisado  he  sido ,    que   V.  Alteza  pasa 
„por   tierras  mias  á  verse  con    su  sobri- 
„no  el  Duque  de  Austria,  para  hacer  liga 
„contra  mí,  y  que  podré  prenderle  en  el 
„camino.    Yo  no  he  querido  deberle  á  age- 
„na  deslealtad  lo  que  puedo  al  propio  va- 
,,lor;  y  asi  aviso  á  V.  Alteza,  que  mire  de 
„quien  se  fia;  y  pues  es  de  enemigo,  tome 
„el  primer  consejo.    Dios  guarde  á  V.  Al- 
,,teza. 

„E1  Duque  de  Sajonia." 
[repr.]  Esto  dice  la  carta. 
Enr.  Extraño  caso! 

. niQltpPrj  hy  \  ^%  n)QlC^.. 
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Fed.    Vive  Dios,  ñrapiera......! 

ChU  Yo  estoy  muerto!  [ap. 

Duq,    Coando  las    señas  examino  y  paso,    [aparte. 

Coatro  semblantes  en  los  coatro  adñerto. 

Manfredo  la  leyó,  sin  hacer  caso, 

Enrique  del  suceso  queda  incierto, 

Federico  colérico  se  ofende, 

Clotaldo  se  entristece  y  se  suspende. 

4  Cuál  destos  tres  afectos  habrá  sido 

Bl  que  indicia  á  su  dueño  de  culpado  Y 

¿Manfredo,  que  constante  ha  resistido, 

ó  Enrique,  que  confuso  se  ha  adoürado; 

Federico,  que  ciego  se  ha  ofendido, 

ó  Clotaldo,  que  triste  se  ha  mostrado? 

No  sé;  que  varias  did  naturaleza 

Constancia,  admíracton,  ira  y  tristeza. 

Pero  toque  una  experiencia 

La  verdad.  —    ¿Cómo,  Manfredo, 

Después  de  haber  revelado 

Desta  traición  el  efecto. 

Ni  os  admiráis,  ni  mostrab 

Cólera  ni  sentimiento 

De  tristeza,  y  os  quedáis 

Con  el  semblante  primero? 

Poco  cuidado  os  ha  dado 

El  mió,  pues  no  os  merezco 

Parte  en  mis  penas. 
Man,  Señor, 

I^s  que  con  la  edad  tenemos 

Experiencias,  porque  al  fin 

Dijo  un  sabio,  que  los  viejos 

En  la  escuela  de  los  años 

Son  discípulos  del  tiempo. 

Pocas  veces  nos  rendimos 

Á  la  admiración,  ni  hacemos 

Acciones ,  que  signifiquen 

Nuestro  dolor.    Fuera  desto, 

Como  yo  dentro  de  mi 

Sé  lo  que  en  mi  mismo  tengo, 

Y  no  puedo  sin  mí  mismo 
Haber  errado  acá  dentro. 
No  hice  novedad  alguna; 
Porque,  ya  caduco  y  viejo, 
Ni  como  mozo  me  espanto, 
Ni  como  joven  me  altero, 
Ni  como  mal  advertido 
Hago  actos  de  sentimiento. 

Y  asi,  señor,  ni  me  admiro. 
Ni  me  enojo,  ni  entristezco. 

Enr,     Las  cosas  grandes,  que  vienen 
Sin  hacer  salva  primero 
Á  la  razón,  con  la  luz 
Que  les  da  el  entendimiento. 
Dignamente  el  mas  constante 
Debe  admirar,  pues  por  eso 
Á  la  cólera  del  ra>o 
Previno  la  voz  del  trueno. 
Quien  no  se  admiró  de  verle, 
Fue,  porque  supo  primero 
La  venida  de  la  voz. 
Que  se  lo  dijo  en  el  viento. 

Y  asi  el  no  haberse  admirado 
Da  escrúpulos  de  saberlo; 
Porque  es  modestia  afectada 
Hacer  de  un  rayo  desprecio. 
Irse  tras  la  admiración 

No  está  en  mano  del  afecto; 
Luego  del  riesgo  sabrá 
Quien  no  hizo  caso  del  riesgo. 
Yo  hice  admiración;  y  cuantos 
No  han  hecho  lo  que  yo  he  hecho. 
Son  para  mi  sospechosos. 
Fed.    Pon  á  tus  razones  freno; 
Que  basta  que  te  disculpes 


Tú,  sin  que  intentes  soberbio 
Culpar  á  otro;  pues  ninguno 
De  cuantos  aqui  nos  vemos 
Tiene,  Enrique,  contra  sí 
Mas  testigos,  que  tú  mesmo; 
Porque  la  admiración  dice 
Sobresalto,  y  no  sabemos. 
Si  te  admiraste  de  haber 
Alimentado  en  tu  pecho 
Tu  muerte,  bien  como  el  áspid^ 
Que,  de  otras  vidas  sediento. 
Es,  quitándose  la  suya. 
El  homicida  y  el  muerto. 

Y  si  se  debe  argüir 

La  lealtad  por  el  efecto. 
Que  hizo  en  nosotros  la  carta. 
Yo  solo  disculpa  tengo. 
Que  colérico  al  oiría. 
Llevado  de  mi  ardimi(*nto. 
Le  quisiera  dar  mil  muertes 
Al  que  es  traidor  á  su  dueño 

Y  á  su  patria.    Mira  como. 
Quien  sintió  con  tanto  extremo 
Verle  ofendido  de  otro. 

Le  ofendiera  por  sí  mesmo. 
Cloté    Déjame  á  mf  responder 

Por  tí  y  por  mL    En  tu  argumento 
Tu  misma  razón  te  vence, 
Federico;  pues  haciendo 
Á  la  admiración  de  Enrique 
Equivocados  intentos. 
Como  son  á  la  lealtad, 

Y  á  la  culpa  en  tu  concepto. 
Tu  misma  lengua  es  el  áspid. 
Que,  siendo  tuya,  te  ha  muerto; 
Pues  tu  cólera  tampoco 

Se  explica,  y  no  conocemos, 

Si  es  contra  quien  cometió 

La  traición  deste  secreto, 

Ó  contra  quien  la  revela; 

Pues  no  tiene,  según  creo. 

Cólera  ni  admiración 

Determinado  el  objeto. 
Man,  Nadie  debiera  callar 

Mas  que  tú,  Clotaldo,  puesto 

Que  fue  tuya  la  tristeza; 

Porque  es  el  mas  propio  afecto 

La  tristeza  de  quien  tiene 

Mal  seguro  el  pensamiento. 
Enr,    También  la  tristeza  es 

Noble  y  digno  sentimiento 

De  un  leal,  que  vé  ofendido 

Su  señor;  y  asi,  Manfredo, 

Su  tristeza  le  disculpa 

Mas  que  á  tí  tus  fingimientos. 
BSan.   Con  licenciosas  palabras 

Ofendes  al  que  es  ejemplo 

De  lealtad;  y  bien  debieras 

Agradecerme,  que  dejo 

De  decir,  Enrique, 

Enr.  Qué? 

Bdati'   Que  eres  del  Duque  heredero, 

Y  que  al  Duque  de  Sajonia 
Fuiste  á  ver,  y  está  mas  puesto 
En  razón,  que  interesado 

Le  descubrieses  tu  intento 

Cara  á  cara,  que  nosotros, 

Á  mil  peligros  expuestos; 

Poroue  es  tanta  la  vergüenza 

De  fiar  un  caballero 

Su  flaqueza,  que  infinitos 

Son  honrados,  no  por  serlo, 

Sino  por  no  declarar. 

Que  no  lo  son  á  un  tercero.  . 
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ir, 


Si  no  estañera  delante 
El  IHi<]iie,  cadaoo,  nedo. 
Yo  hiciera...... 

¿Para  qoé  aon 
Bizarríaa  con  un  yiejo? 

Y  ti  ettá  delante  el  Daque, 
Embótense  los  aceros 
Para  cuando  no  lo  esté. 
Yo  solo  á  los  dos  defiendo 
Mi  lealtad  y  sn  lealtad. 

Brazo  á  brazo,  y  cuerpo  i  cnerpo, 

Y  el  que  primero  este  goante 
Tomare  será  el  primero 

Qae  riña. 

Ijirrójaley  y  t¿mmde  h»  ¿os. 
Suelta,  Clotaldo! 
Suelta,  Enrique! 

Pues  qué  es  esto? 
¿No  miráis,  que  estoy  delante? 
¿  Asi  se  pierde  el  respeto 
Á  mi  persona?    Soltad! 

Señor, 

Señor, 

Yo  me  qaedoy 
Federico,  con  el  guante, 

Y  pues  solo  yo  le  tengo, 
A  nadie  toca  salir. 

Sino  á  vos ;  y  asi  al  momento 
Salid  de  mi  corte ,  antes 
Que  por  altivo  y  soberbio 
De  los  hombros  os  divida 
Sangriento  verdugo  ei  cuello. 
Solo  para  obedecerte 
Valor  tuve  y  vida  tengo; 
Pero  advierte,  que  apartarme 
De  tí,  señor,  cuando  veo 
El  juido  de  una  traidon 
Entro  nosotros  suspenso. 
Es  dedr,  que  yo  lo  soy. 
Federico,  yo  os  destierro 
Por  atrevido. 

Señor, 
No  i  todos  les  consta  eso, 
Y  á  todos  consta,  que  salgo 
En  vuestra  desgrada. 

Luego 
Salid  de  mi  corte. 

Dame 
La  muerte ,  pues  la  merezco. 
En  un  púbÚco  cadahalso; 
Que  yo  moriré  contento 
De  ver,  que  dice  el  pregón 
Á  todos  por  lo  que  muero. 
Bien  está. 

A  Dios,  Federico. 
Otro  dia  nos  veremos. 
Norabuena. 

Pues  yo  tomo 
La  palabra. 

Pues  qué  es  eso? 
Vos  no  salgus  de  la  corte; 
Que  en  ella  habéis  de  estar  preso, 
Enrique.    Y  vos  retiraos 
Á  vuestra  casa,  Manfredo. 
Tú  ven,  Clotaldo,  conmigo. 
Apenas,  señor,  me  atrevo 
A  mirarte,  por  si  acaso 
De  mí  sospechas,  que  puedo 
Haber  sido  yo...... 

Clotaldo, 
No  te  ^culpes;  (pa  temo, 
Que  me  diga  la  disculpa 
Lo  que  me  calló  el  silendo. 
'anse  el  Duque,  Enrique  9  Mmufrede. 


doi.     Bien  me  ha  sucedido  todo,    [«porto. 
Pues  seguro  el  Duque,  tengo 
Aquestos  favores  mas, 

Y  aqueste  enemigo  menos. 
Que  he  de  ser  dueño  de  Flor, 

Y  destos  estados  dueño. 

Fed.     ¿Hay  mas  desdichas,  fortuna? 
¡O  qué  bien  dijo  un  discreto. 
Que  no  es  la  primer  desdida 
La  que  ha  de  sentir  el  cnerdo. 
Sino  empezar  á  sentir 
Las  que  han  de  sesuirse  luego; 
Que  son  horas  las  desdichas, 
Que  en  el  minuto  postrero. 
Que  una  acaba,  empieza  otra! 
¡  Ay  Carlos  el  Justiciero ! 
¡Qué  mal  cumples  con  el  nombre. 
Que  te  ha  de  aclamar  eterno  1 
Ay  Flor  hermosa!    En  llegando 
Aqui  mi  dolor,  no  puedo 
Proseguir,  porque  las  voces, 
.  Anudadas  en  el  pecho. 
Se  estorban  unas  á  otras, 
Por  salir  todas  á  un  tiempo; 
Bien  como  un  cristal  penado. 
Que,  aunque  se  vé  de  agua  lleno. 
No  se  vacía,  si  no  hace 
Lugar  al  aire  primero; 

Y  asi  mi  pedio,  (bien  digo) 
Porque  es  un  cristal  mi  pedio, 

Y  penado,  poraue  en  fin 
Naoa  le  falte  al  concepto. 
Tan  lleno  está  de  desmchas. 
Que,  cuando  dedrlas  quiero. 
No  puedo,  sino  es  llorando; 

Y  asi  salen  del  á  un  tiempo 
En  las  lágrimas  el  agua, 

Y  en  los  suspiros  el  viento. 

Sale  Bbcoquih. 

Bee.     Señor,  es  hora  de  hallarte? 
Hoy,  que  buscándote  vengo 
Con  buenas  nuevas,  parece. 
Que  te  ha  sepultado  el  centro 
De  la  tierra. 

Fed,  ¡A  Dios  pluguiera. 

Becoquín! 

Bee*  Pues  qué  tenemos? 

Pero  no,  no  me  lo  digas; 
Que,  aunque  estés  triste,  yo  tengo 
Remedio  con  que  sanarte. 
Rédpe  para  este  enfermo, 
Recado  de  Flor  de  flores, 
En  que  te  dice,  que  luego 
Vavas  á  verla,  que  baja 
Á  los  jardines,  que  abiertos 
Estarán,  donde  podrás 
Hablarla.    ¿Mas  cómo,  oyendo 
Este  recado,  te  estás 
Tan  divertido  ^  suspenso? 

F^éL     Como  quiere  mi  fortuna, 

Que  hsista  el  gusto  y  d  contento 
Vengan  á  darme  la  muerte; 
Que  es  d  indido  mas  derto 
De  morir,  cuando  se  hacen 
Enfermedad  los  remedios. 
Vengan  postas,  Becoquin. 

Bee.     Postas? 

Fed.  Sí. 

Bee.  Pues  si  podemos 

Irnos  á  pie,  ¿para  qué 
Son  las  postas,  ó  á  qué  efecto? 
Notable  eres !   i  Cuanto  mas 
En  hallarias  tardaremos. 
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Qae  en  Irnoa  allá  los  dos, 
^an,  pian?    Que  en  yolriendo 
Esta  esqiúna,  hada  esta  mano, 
Laego  sobre  el  tabernero 
Á  esotra ,  enfrente  de  un  sastre 
CorcoTado ,  se  ven  luego 
Las  zelosfas  de  Flor, 
Sos  jardines  j  sus  bnertos. 
¿Postas  para  andar  dos  calles? 

Fed,     No,  sino  para  ir  huyendo 
Desa  dicha,  que  ne  busca. 
Que  moreceria  no  puedo. 
Por  no  hacerle  ese  pesar 
A  mis  desdichas;  que  siendo 
Favor  de  Flor,  es  matarme. 
Saber  que  es  suyo ,  y  le  pierdo. 

Bee.     Un  tanto  cuanto  parece 

Enigma,  y  yo  no  me  atrero 
Á  declararle,  porque 
No  alcanzo  yo  los  rodeos 
De  platónicos  amores; 
Que  como  siempre  profeso 
El  escudérico  amor, 
El  filósofo  no  entiendo. 
Mas  Tamos  á  ver  á  Flor. 

Fed.    Eso  no,  ni  yo  me  atreyo 
Á  verla;  que  no  he  de  dar 
Á  mis  penas  esos  zelos. 
Busca  postas,  y  partamos; 
Que  yo.  Becoquín,  te  espero 
AM  en  casa. 

Bee.  No  creí 

Nunca  que  estabas  sin  seso^ 
Aunque  siempre  lo  dudé. 
Hasta  ahora,  que  te  veo 
Decir  uno,  y  hacer  otro. 
¿Cómo,  cuando  estás  diciendo 
Que  vas  á  casa,  y  no  quieres 
Ir  á  ver  á  Flor,  te  veo 
Echar  hacia  ver  á  Flor, 

Y  no  hacia  casa?  qué  es  esto? 
Fed.     ¿No  has  visto  un  relox,  que  tiene 

En  su  circulo  pequeño 
Un  volante,  que  señala 
Los  escrúpulos  del  tiempo 

Y  que,  aunque  el  volante  quiera 
Ir  otro  camino,  luego 
Obedece  al  artificio. 

Que  le  manda  por  de  dentro? 
Asi  yo,  aunque  quiera  ir 
Por  otro  rumbo,  no  puedo; 
Que  la  acción  solo  es  volante 
Del  artificio  del  pecho; 

Y  asi  es  fuerza  que  obedezca 
Al  alma,  que  vive  dentro. 

Bee.     La  puerta  abren  del  jardin. 
Fed.    Postas  preven;  que  aqui  espero, 
fiec.     Por  saber  para  qué  son 

Las  postas,  iré.    Ya  vuelvo. 

Salen  Florj^  Laura. 
f7or.    Desde  aquellos  miradores. 

Que  hacen  con  belleza  suma 
Al  mar  un  jardin  de  espuma, 

Y  al  jardin  un  mar  de  flores. 
Cercado  de  mil  temores 
Estuvo  mi  pensamiento. 

Por  mirarte  tan  atento, 
Que  se  dejaba  encañar 
De  los  bosquejos  del  mar, 
De  los  celages  del  viento. 
Si  bien  no  era  mucho  error 
Pensar ,  que  viniese  ciego 
Por  el  viento  quien  es  fiíego, 
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Por  el  mar  quien  es  amor. 
¿Pero  qué  es  esto,  señor? 
¿Tú  mirarme  con  enojos? 
¿Tú  lágrimas  por  despojos? 
¿Tú  suspiros,  y  tú  agravios? 
Haz  intérpretes  los  labios 
De  las  dudas  de  los  ojos. 
Flor  hermosa,  á  quien  le  hút^ 
El  alba  el  primer  candor, 

Y  para  mis  ojos  Flor 

En  lo  hermoso  y  en  lo  breve. 
No  mi  amor  suspiros  debe 
Á  las  quejas  y  desvelos. 
Ni  á  lais  sombras  ni  rezólos; 
Que  en  concursos  de  rigores 
Son  mis  desdichas  mayores. 
Que  pudieran  ser  mis  zelos. 
HÍQra  cual  será  el  dolor. 
Que  me  ofende  y  me  fatiga. 
Pues  me  permite  que  diga. 
Que  es  el  de  zelos  menor. 
Porque  zelos  en  rigor. 
Aunque  me  dieran  la  muerte, 
No  quitaran  (dolor  fuerte!) 
Verte,  y  como  yo  te  viera. 
Muriera,  pues  que  muriera 
De  la  enfermedad  de  verte. 
Ya  habrás  sabido,  (av  de  mí!) 
Que  mi  pena  y  mi  dolor 
Es  hi  ausencia,  hermosa  Flor, 
Que  ha  de  apartarme  de  ti. 
Mira ,  si  es  justo ,  que  asi 
Sienta  y  llore,  pues  los  délos 
Juntan  todos  mis  desvelos 
Debajo  de  una  sentencia; 
Pues  hay  zelos  sin  ausencia, 

Y  no  hay  ausenda  sin  zelos. 
Cuando  con  mis  penas  lucho. 
Muerta  ni  viva  me  creo. 

Ni  muerta,  porque  te  veo. 

Ni  viva,  porque  te  escucho. 

Mucho  es  mi  dolor,  y  mucho, 

Federico,  mi  tormento; 

Pues  el  uno  al  otro  atento, 

Nadie  se  quiere  rendir, 

ó  es  que  de  puro  sentir 

Me  falta  ya  el  sentimiento* 

Dime  pues,  ¿qué  causa  ha  habido 

Para  tanta  pena  mía? 

Ser  tú ,  Flor ,  mi  dicha  y  dia, 

Y  haberme  ya  anocheddo. 
Siendo  asi,  forzoso  ha  sido 
Que  pierda  su  resplandor. 
Ausente  el  dia,  la  flor. 
Pero  las  frases  acorta. 
Por  qué  te  vas? 

Porque  importa 
M  ausenda. 

Á  quién? 

^    Á  mi  honor. 
A  tu  honor?    Ay  de  mí  triste! 
Que  aun  esperanzas  tenia 
De  que  aquí  te  detendría; 
Mas  asi  como  dijiste, 
Que  en  eso  tu  honor  cándate. 
Las  esperanzas  perdí. 
Vete  ^ues,  vete  de  aqui; 
Que  SI  á  tu  honor  importé, 
No  he  de  detenerte  yo. 
Que  ya  me  despides? 

Sí. 
Sin  duda  ves  cuanto  hoy 
Importa  la  brevedad, 

Y  que  unplica  á  mi  lealtad 
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Todo  el  tiempo  que  aquí  estoy. 
Porque  has  de  saber,  qae  Toy 
Ofendido. 

No  proñgas; 
Qae  á  mayor  pena  me  obligas; 
Que  si  lo  que  he  de  saber 
Ofensa  tuya  ha  de  ser. 
No  quiero,  que  me  lo  digas. 
Vete,  y  no  me  digas,  no. 
La  causa  por  qué  te  vas; 
Que  no  quiero  saber  mas 
De  que  a  tu  honor  importó. 
Muere  honrado,  y  muera  yo 
Ausente.    Y  pues  atrerido 
Vas,  que  no  YuelTas,  te  pido. 
Si  es  de  tu  yenganza  incierto; 
Porque  mas  te  auiero  muerto, 
Federico,  que  ofendido. 
Elscucha;  que  sospechosa 
No  has  de  quedar,  y  pudiera 
Quejarme  de  tí,  si  raerá 
La  queja  mas  licenciosa. 
Sabe  pues,  que  la  forzosa 
Ofensa,  que  en  mi  honor  ves. 
Violencia  del  Duque  es; 
No  es  injuria,  ni  es  agravio 
De  otra  mano,  ni  otro  labio; 
Que  no  Tiyiera  después. 
Toma  en  albricias  la  vida; 

Y  advierte  bien  cual  estoy,    [Ah'daaie. 
Pues  las  albricias  te  doy, 
Federico,  á  la  partida. 

¡Ay  gloria  tan  mal  perdida! 

Sale  Bbcoquin. 
Ya  quedan  en  la  posada 
Postas.    ¿Pero  qué  jomada 
Es  esta,  no  me  dirás? 

Sale  Floro. 
.  Fiérida,  de  quien  estás 
Para  esta  noche  avisada. 
Viene  á  verte. 

Qué  rigor!    [syarfs. 
Qué  desdicha!     [aparte. 

Qué  violencia! 
¡Qué  bien,  cielos,  á  la  ausencia 
Llamaron  muerte  de  amor! 
Si;  pero  muerte  mayor 
Será  mi  pena. 

Por  qué? 
Porque  mayor  pena  rae 
Ausentarse,  que  morir. 
4 Eso  un  hombre  ha  de  decir? 
SI;  pues  un  hombre  lo  vé. 
De  qué  suerte? 

Escucha.'    Yo 
Hallo  por  discursos  dertos, 
Que  se  hace  bien  por  los  muertos, 

Y  por  los  ausentes  no. 

El  muerto  honras  meredd, 
Olvido  el  que  ausente  está: 
Luego  yo  he  probado  ya 
Cuanto  aquello  á  esto  prefiere. 
Pues  honran  al  que  se  muere, 

Y  olvidan  al  que  se  va. 
Bien  de  ti  quejarme  puedo. 
Pues  que  dudas  de  m  amor. 
¿No  ves  que  te  llamas  Flor? 
Pues  no  te  dé  el  nombre  miedo. 
Por  qué? 

Porque  flor,  excedo     ^ 
A  la  estrella  mas  luciei¿te; 

Y  siguiendo  eternamente 
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De  tu  sombra  el  arrebol. 
Seré  yo  la  flor  del  sol. 
Que  le  está  adorando  siempre. 
Esa  flor,  y  flor  gigante. 
Ya  fue  por  tener  amor. 
Si  ella  es  amante  y  es  flor. 
Yo  soy  flor,  y  seré  aauuite. 
Quién  lo  asegura? 

Bastante 
Testigo  es  mi  fe,  crisol 
De  lealtad. 

No  el  arrebol 
Turt>es  de  tus  rayos,  pues 
Eres  flor  del  sol. 

^No  ves. 
Que  se  me  pone  mi  sol? 
[Faiue  Federico^   Flor   y  Beeo^uiu. 
Ya  solos  los  dos  estamos, 
Laura,  ya  puedes  hablar. 
Acábame  de  contar 
Aquel  cuento  que  empezamos. 
Hoy  Clotaldo  se  ha  valido 
De  mí,  y  porque  yo  le  dé 
Entrada  esta  noche...... 

Qué? 
Hffil  escudos  me  ha  ofrecido. 
Lo  que  pretendí  de  U, 
Para  salir  bien  de  todo, 
Es  la  consulta  del  modo. 
No  sé,  que  me  hiciera  aqiu, 
Á  no  haber  inconvenientes. 
¿Cómo  no  te  causa  miedo 
El  cuidado  de  Manfredo? 
Nada  importa,  como  intentes 
Ayudarme  tú. 

¿No  ves. 
Que  para  llegar  aqo^ 
Está  antes  su  cuarto  ? 

Si. 

Y  que  él  cierra  siempre?    ¿Pues 
Cdmo  ha  de  poder  entrar 

Sin  sentirle,  y  sin  tener 
Llave? 

Lo  que  yo  he  de  hacer 
Aun  menos  ha  de  costar; 
Porque  él  solamente  quiere. 
Que,  movida  á  su  pasión. 
Ate  una  escala  al  balcón. 
Que  él  á  subir  se  prefiere 
Por  dia ,  y  á  entrar  de  modo. 
Que,  «n  que  nos  cause  miedo 
El  o^dado  de  Manfredo, 
Puede  asegurarse  todo. 
Pues  si  tü,  Laura,  sin  mí 
Tan  dispuesto  lo  tenias, 
¿Para  qué  de  mi  te  fias? 
Para  vaierme  de  tí, 
Pues  sabes,  ^ne  soy  tu  amiga, 

Y  á  Flor  diviertas  un  rato. 
Mientras  yo  la  escala  ato. 
Mira;  no  sé  qué  te  diga. 
Pero  cansarte  es  error. 
Que  estás  ya  determinada, 

Y  no  ha  de  servir  de  nada. 

Ya  vuelven  Fiérida  y  Flor.  [Ft 


Salen  Fi«OH  j^  Fi.áRf]>Á  con  manto. 
Mejor  aqui  estaremos. 
Que  en  el  estrado,  pues 
Desde  este  mirador  tanU  beUeía; 
Objeto  singular  de  mi  tristeza. 
Enjuga  el  tierno  llanto, 
Y  no  malogres,  no,  diluvio  tanto, 
Fiérida;  que  no  es  hora. 
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Que  desperdicie  lágrimaf  U  aurora,^ 

Cuando  con  lento  paio 

Entra  el  mI  en  laa  líneas  del  ocaso. 

Si  ya  no  quiere  hacerle  tn  porfla 

Un  planeta  mozárabe  del  dia. 
Fler.    Cuando  aurora  presuma 

Parecer ,  no  será  arrogancia  suma. 

Donde  Flor  tan  hermosa 

Mis  lágrimas  enjuga  generosa. 
Flor.    Serénese  tn  cielo, 

Y  prosigue,  si  asi  tíenes  consuelo, 
fíer.    La  causa  pues,  amiga, 

Que  á  tal  extremo,  á  tal  pasión  me  obliga, 
Son  los  nedos  rezelos. 
Que  he  causado  en  Enrique  con  los  zeloa, 
Que  le  di,  por  yengarme 
De  mi  pesar,  y  resuelto  ya  á  olyidarme. 
Disculpas  no  han  bastado. 
Ni  mil  satisfacciones,  que  le  he  dado. 
Yo,  que  firme  le  amo, 
Viendo  que  no  ha  de  ir,  si  yo  le  llamo 
Á  mi  casa,  he  querido 
Hablarle  hoy  en  la  tuya,  y  he  fin|^ 
De  tu  parte  un  recado. 
Que  Tenga  aquí, 
flor.  No  mas;  porque  has  andado 

Muy  atrerida,  Flérída,  y  muy  necia. 
¿Asi  nd  casa  y  mi  amistad  se  precia? 
¿Recado  de  mi  parte, 

Y  luego  que  á  mi  casa  renga  á  hablarte? 
áQui&  te  ha  dicho,  (qué  errores!) 

Que  aquesta  casa  es  lonja  de  amadores, 

Y  que  suelen  en  ella 

De  amor  tratar  y  contratar? 
JFTer.  Flor  bella. 

No  tan  liviana  fuera 

Contigo,  (ay  infeVc!)  si  no  tubera 

Prenda,  <^ue  me  obligara 

Á  salir  mis  desdichas  á  la  cara. 

Basta  decir,  que,  si  mi  honor  me  obBga, 

¿De  quién  me  he  de  valer,  si  de  una  amiga 

Cómo  tú  no  me  valgo? 
flor.    Á  la  inmediata  desa  duda  salgo. 

De  nadie,  y  con  respeto 

Digno  á  tu  honor,  murieras  con  secreto; 

Que  las  damas  de  amores 

Aun  callan  sus  desdenes  y  favores; 

Y  cuando  á  tu  respeto  no  atendieras. 
Que  tengo  padre  yo  advertir  pudieras, 

Y  que  no  |>uede  aqui  tan  libremente 
ECntrar  Enrique. 

FUr,  Si  el  inconveniente 

Al  prindpio  se  viera. 
No  fuera  ciego  amor,  que  Unce  fuera. 

Sale  EiimiQüB. 
Enr.    Flor  hermosa,  á  quien  ama    [aporu. 

El  corazón,  es,  cielos!  quien  me  llama. 
Sin  duda  que  ha  sabido 
Aquel  disgusto,  que  hoy  hemos  tenido 
Su  padre  y  yo,  y  procura 

3ue  haga  las  amistades  su  hermosura. 
1  viene. 
Fler,  Ya  comienza 

Á  hacer  en  mí  su  efecto  la  vergüenza. 
Flor.    Sacad  luces. 
Enr.  ¿  Decislo ,  porque  ciego. 

Hermosa  Flor,  á  tantos  rayos  llego? 

Si  bien  desta  osadía 

Disculpa  es  el  ser  vuestra  mas  que  mia. 
f7or.    Señor  Enrique,  aunque  ha  sido 

De  mi  parte  aquel  recado. 

De  mi  habéis  sido  llamado, 

Y  de  Flérida  escogido. 
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BUa  es  quien  aguarda  aqui. 

Porque  trata  su  valor 

Tan  noblemente  su  honor, 

Qne  se  ha  valido  de  mi. 

Para  que  testigo  sea 

De  «su  ingenio  singular. 

Que  quiere  enseñarme  á  amar, 

Y  que  en  su  prudencia  vea 
La  cordura  y  discreción. 
Con  que  debe  una  muger 
Tan  principal  proceder. 
Esta  es  sola  la  ocasión, 
Con  que  Flérida  os  llamé. 
Porque  vos  tengáis  al  vella 
Un  cémplice  como  ella, 

Y  un  testigo  como  yo. 

Si  esta  es  escuela  de  amar. 
Mejor  fuera,  sí  por  Dios, 
Que  ella  aprendiese  de  vos 
Lo  que  ha  venido  á  enseñar; 
Porque  con  vuestras  lecciones 
Flénda  hermosa  supiera. 
Señora,  de  qué  manera 
Mugeres  de  obligaciones 
Han  de  tratar  sus  desvelos. 
El  haber  aqui  venido 
Para  hablar  en  esto  ha  sido, 

Y  satisfacer  los  lelos. 

Que  de  mí,  Enrique,  tenéis. 
¿Qué  satisfacción  habrá. 
Si  estoy  persuadido  ya 
Ai  agravio,  que  me  haoma? 
Persuadido? 

Sale  Láuea. 
Señor  viene. 
Señora. 

Triste  de  mí! 

Y  el  verme  Manfredo  aqui. 
Ninguna  disculpa  tiene. 
Esperad;  que  no  vendrá 

A  casa  ahora  despado; 
Que  luego  se  va  á  palacio, 

Y  al  punto  Enrique  se  irá. 
Mejor  es  que  no  le  vea. 
También  me  conviene  á  mi, 
Flor,  que  no  le  vea  aqui. 
SagiÁdo  esa  cuadra  sea. 

[E^e^dete  Snriqu9. 

Sale  MáHFRBDO. 
\0  privanzas  de  los  hombrea,    [oforu. 
Siempre  caducas  privanzas! 
Valedme,  délos! 

Señor, 
Qué  es  esto? 

Flor,  aqui  estabas? 

Y  confusa  de  escucharte. 
¿Quién  es  la  que  te  acon^afia? 
Flérida,  señor,  mi  amiga. 
Mejor  dijeras  tu  esclava.' 
Perdonad  no  haberos  visto. 
Señora;  que,  como  entraba 
Divertido  en  mi  tristeza. 

No  os  vL 

De  que  en  vos  la  haya. 
El  pésame  quiero  darme.  — 
Muerta  estoy!    [aporte. 

Y  yo  sin  alma!    [i^srfe. 


Salen  hkvnk  y  Floeo. 
Latir.   Aqui,  señora,  os  espera    [d  Flériim, 

La  gente  de  vuestra  casa, 
fler.    F\ierza  es  irme,  amiga  mia.  — 
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Flor. 

FUr. 
Jfofi* 
Fíer. 

Flor. 

Lmtr. 


Floro, 
Flor, 


Floro. 

Man. 
Flor. 


Perdóname  (estoy  turbada!)    [t^.  é  ella. 
El  cuidado,  que  te  dejo. 
Procara,  que  Aunque  taiga; 
Y  á  IMos. 

Bu  buena  ocasión 
Me  has  puesto;  ¿y  cuando  enpeiSada 
Me  dejas,  te  Tas? 

Es  fnena.  -— 
No  salgáis  de  aquesta  sala,    [a  Mtu^rti», 
Hasta  tomar  la  carroza 
Os  he  de  ir  sinriendo. 

En  nada 
Os  repüco.  —  Yo  perdí    [aparte. 
Una  ocasión  que  esperaba     , 
De  satisfacer  á  Enrique.  [Van—  lo%  do§. 

4  Qué  es  esto  que  por  mí  psM?    [aporte. 
4  Quién  en  el  mundo  se  ha  visto. 
Sin  haber  dado  la  causa. 
En  tan  nedo  empeño? 

Ahora     [op.  é  Fiero. 
Que  entran  sus  rezólos  y  anuas, 
Es  la  mejor  ocasión. 
Para  ir  á  poner  la  escala. 
Oiidado,  Floro.  [Fmee. 

Ya  entiendo. 
Mira,  supuesto  que  baja    [d  Fiero. 
Acompañando  mi  padre 
Á  Fiérida,  si  de  casa 
Sale. 

No ;  que  antes ,  señora. 
Vuelve  á  subir.  [Faee. 


Mían* 
Flor. 


ÜlttH. 

Flor, 
Man. 
Flor. 

Jáan, 


Sale  Mánfrbdo. 

¡O  esperanzas,    [sfoite. 
Qué  neciamente  os  fundáis 
En  las  acciones  humanas! 
Bien  su  dolor  y  su  pena    [oporfe. 
En  el  papel  de  la  cara 
Escribe  con  sangre  el  pecho. 
Qiuero  atreverme  á  apurarlas.  — 
Señor,  tú  triste?  qué  es  esto? 
4TÚ  sobre  las  blancas  canas 
Lágrimas,  y  tú  suspiros? 
Qué  tienes? 

Ay  Flor,  no  es  nada; 
Acá  son  cosas  del  Duque. 
De  aquesta  vez  se  declara,    [oporfe. 
Puee  cosas  del  Duque  dice. 
Que  son  las  que  mas  le  agravian, 

Y  es  Eloríque  su  sobrino. 
Que  está  dentro  de  su  casa. 
Acabemos  de  una  ves, 

Y  no  muramos  de  tantas.  — 
4  No  merezco  yo  tener. 
Para  ayudarte  á  llevarlas. 
Parte  en  tus  penas? 

Y  aun  todo; 
Pues  tú,  Flor,  eres  la  causa 
Por  quien  la  siento;  que  en  fin 
Yo  me  moriré  mañana, 

Y  heredarás  mis  desdichas. 

Con  muchos  sentidos  habla,    [aporte. 
Enrique...... 

No  hay  que  esperar,    [aporte. 
Ya  desta  vez  se  declara; 
Pues  ganemos  por  la  mano.  — 
Enrique,  señor,  aguarda. 
Vino  hoy...... 

Si  sabes  que  vino, 
Sabrás,  que  trajo  una  carta. 
En  que  de  un  traidor  le  avisan 
Al  Inique.    (Esto  e»  cosa  larga.) 
~^1  sobre  aquesto  mandé 
Federico,  que  salga 


Luego  de  su  corte;  á  m(, 

Que  me  estuviese  en  mi  casa. 

Será  sepulcro  de  un  vivo 

La  esfera  de  aquesta  sala. 

Esto  me  ha  pasado  en  fin. 

Déjame  tú.  —  Floro,  Laura! 

Llevad  luz  á  mi  aposento; 

Que  es  piedad  que  luces  haya 

Donde  está  un  cadáver  vivo. 

Sepultado  en  propia  infamia.  [Vanee él fi Flore. 
Flor.    Pase  de  un  pesar  á  otro. 

Pase  de  un  ansia  á  otra  anña; 

Que  no  tienen  mas  salida 

Laberintos  de  desgracias. 

En  un  dia  Federico 

Se  ausenta,  á  mi  padre  agravia 

El  Duque,  Flérida  pierde 

Á  mi  decoro  y  mi  fama 

El  respeto,  Enrique  está 

Cerrado  en  mi  propia  cuadra. 

I O  qué  de  cosas,  fortuna. 

Se  eslabonan  y  se  enlazan. 

Todas  posibles,  y  todas 

En  mi  agravio  conjuradas! 

Salen  Laura  y  Floeo. 
Laar.  Ya  tu  padre  en  su  aposento 

Queda,  y  á  todos  nos  manda. 

Que  ninguno  le  entre  á  ver. 

Todas  las  puertas  cerradas, 

Como  tiene  de  costumbre. 

Dejé. 
Flor.  Los  délos  me  valgan! 

«Qué  hemos  de  hacer  deste  hombre 

Kncerrado,  Floro,  Laura? 
Sale  Ehriqdb. 
Enr.    Porque  oí,  que  vuestro  padre 

Recogido,  Flor,  estaba. 

Pude  atreverme  á  salir 

Á  quitaros  dudas  tantas. 

No  temáis  pues,  que  conmigo 

Segura  está  vuestra  fama; 

Porque  os  adora,  señora. 

Con  tanto  respeto  el  alma. 

Que  solo  á  morir  se  atreve. 
Flor.    Esto  solo  me  faltaba,    [aparte. 

Que  Enrique  me  diga  amores. 

Porque  en  la  ocasión  se  halla.  -^ 
.  Señor  Enrique,  por  Dios, 

Que  no  la  ocasión  os  haga 

Andar  tan  galán  conmigo; 

Que  ya  sé,  que  es  cortesana 

Obligación  de  un  señor 

Festejar  á  cualquier  dama 

Con  quien  está,  aunque  las  voces 

Del  corazón  no  le  salgan. 

Yo  estoy,  como  vos  sabéis, 

De  mil  temores  cercada. 

Sov  ornen  soy,  y  vos,  señor,  ^ 

Sois  fcnríque,  sangre  de  Austria; 

Flérida  es  amiga  mia. 

Y  cuando  no  hubiera  nada 

Desto,  sino  solo,  que  ella 

Fue  quien  os  trajo  á  mi  casa. 

No  os  hiciera  yo  un  favor. 

Faltando  á  esta  confianza. 
Enr,    No  os  agraviéis  á  vos  misma 

Tanto,  que  penséis,  que  haga 

La  ocasión  hoy,  lo  que  antes 

Hizo  vuestro  ingenio  y  grada. 
Flor.   Pues  haced  una  fineza 

Por  mL 
Enr,  Dello  os  doy  palabra, 

Si  es  perder  una  y  mil  vidas. 
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Flor,    Pues  idos;  yo  daré  traza 

Que  salgáis,  sin  que  nt  padre 

Os  sienta;  ^ae  esta  ventana 

No  tíene  reja,  y  haciendo 

I>e  las  colchas  de- mi  cama 

Escala,  podds  bajar. 
Enr.    Quien  va  á  serviros  en  nada 

Ha  de  reparar.    Por  ella 

Me  arrojaré,  sin  que  haya 

Mas  prevención.    Mas  qué  es  esto) 

jil  abrir  entra  Clotáldo  rebozado, 
Flor,    Jesns  mil  veces! 
Clot.  En  mala    [aporfe. 

Ocasión  llegué.  ^ 

Flor,  ^  Quién  eres, 

Hombre,  ilumon  6  fantasma. 

Forma  con  cuerpo  y  sin  voi. 

Horror  con  vida  y  sin  alma? 

¿Por  dónde  has  entrado  aqoi? 

«Qué  es  lo  que  escondido  aguardas? 

Quién  eres?    Rompa  tu  voz 

Mis  dudas.    Qué  quieres? 
Oot.  Nada; 

Que  harto  llevo  en  lo  que  he  visto. 
Flor.    Pues  no  has  de  volverte,  aguarda; 

Ni  para  haberte  atrevido 

A  las  rejas  desta  casa 

Llevas  disculpa  en  el  hombre. 

Que  aqui  rebozado  hallas;  —  ^ 

Ni  tú  para  presumir,     [d  Enrique, 

Que  es  mi  soberbia  villana, 

Tengas  apoyo  en  aquel 

Que  asi  esta  clausura  infama; 

Pues  para  satisfacer 

Dos  truciones  tan  fundadas, 

Dos  culpas  tan  evidentes. 

Dos  presunciones  tan  claras. 

Tengo  una  disculpa  noble, 

Teneo  una  respuesta  honrada, 

Y  al  fin  una  verdad  sola ; 
Que,  si  es  verdad,  una  basta; 
Pues  con  pensar  cada  uno 

'  Lo  que  en  si  mismo  le  pasa, 

Hallará,  que  pudo  el  otro. 
Sin  haberle  dado  causa. 
Estar  aqui,  con  lo  cual, 
8i  son  vuestras  dudas  varias. 
Con  una  certeza  sola 
Habré  respondido  á  entrambas. 
Idos  los  don;  porque,  llena 
De  confusiones  el  afana. 
Tengo  un  puñal  en  el  pecho, 

Y  un  áspid  en  la  garganta. 
Enr»    En  yéndose  aquese  hidalgo. 

Me  iré;  porque  si  yo  estaba 

Aqui,  no  es  justo  que  yo. 

Porque  otro  viene,  me  vaya. 
Clot,    En  quedando  sola  vos. 

Me  iré;  que  el  que  entré  con  tanta 

Resolución,  no  es  razón 

Que  casi  huyendo  se  vaya. 
Enr.    Por  esa  ventana  entrasteis. 

Volved  por  esa  ventana, 

ó  haré  yo  que  os  vais. 
CZof.  éQué  «apera 

Quien  á  vista  de  una  dama 

Habla  asi,  sino  que  yo 

Ejecute  lo  oue  habla? 
Enr,    Para  hacer  lo  que  yo  digo. 

Traigo  por  lengua  la  espada. 
Flor.    ¡Detente,  señor,  espera! 
[Detiene   Flor    d  Enrique,   y   le    quita  la  daga, 
Cletaldo  le  mata. 


Enr.    SuelU,  Flor! 

Latir.  Esa  luz  mata. 

[Matan  la  las  9  vcnue  Laura  9  Wior: 
Enr.    Muerto  soy!  [te 

Cloi.  Aquella  es  voz 

De  Enrique.    Iifis  pies  me  valgan. 

Pues  aue  no  me  han  conocido, 

Y  he  nallado  ya  la  ventana.  [Trnt. 
Flor.    Ay  infeüce  de  mi! 

Sale  Mánfrbdo  con  luz  y  espada. 
Mau.   Flor,  ¿pues  qué  ruido  anda 

En  tu  cuarto? 
Flor,  Muerta  estoy!     {mearte. 

Man.   Tú  sin  luz?  ¿tú  las  ventanas 

De  tu  aposento  á  estas  horas 

Abiertas?  ¿tú  levantada, 

Y  sola?  ¿tú  (ay  de  mi  triste!) 
Con  una  desnuda  daga 

En  tu  mano,  y  un  sangriento 
Cadáver  á  tus  pies?  ¡Rara 
Admiración  V  prodigio 
Extraño!  Qué  es  esto?  Habla! 
JFiEsf.  Si  me  ha  dejado  la  voz  [aparte. 
El  suceso,  ella  me  valga.  — 
Señor ,  estando  (estoy  muerta!) 
Hablando  (soy  desgradada  I) 
Con  mis  damas  (o  infelice!) 
Me  quedé  (desdicha  extraña!) 
Durmiendo  sobre  esta  sUls, 
Cuando  de  aquesta  ventana 
(Qué  asombro!)  me  desperté 
El  ruido.  Vi  (qué  desgrada!) 
Entrar  un  hombre  por  ella; 
(¡  El  temor  me  tiene  heladas 
Las  razones  en  el  pecho!) 
Este  (ay  délos !)  la  luz  mata 
Lo  primero  ,  y  luego  llega 
Á  nü,  donde  (ay  Dios!)  aguarda 
Triunfar  de  tu  honor  y  el  mió. 
Yo ,  quitándole  la  daga 
De  la  dnta,  en  mi  defensa 
Le  di  muerte.  Esta  es  la  causa 
De  verme  vestida  y  sola. 
Abiertas  estas  ventanas. 
Este  puñal  en  mi  mano, 

Y  este  difunto  á  mis  plantas. 
Man,  ¿Cómo,  muriendo  á  tus  manos. 

Tiene  desnuda  la  espada? 
Flor.    Con  las  ansias  de  la  muerte 

Debió  entonces  de  sacarla. 
Man.   Veneno  me  dan  á  un  tiempo 

Tus  obras  y  tos  palabras; 

Pues  si  te  escucho  y  le  veo. 

Hallo,  que  es  Enrique  (¡extraña 

Desdicha !)  el  hombre  infeliz, 

Que  has  muerto.    ¿Quién  entre  cuantas 

Sombras  previno  el  discurso. 

Dar  pudo  á  estas  semejanza? 

¿El  dia  que  (hay  mas  pesareí!) 

Con  atrevidas  palabras 

Me  ofende  Enrique,  y  el  Duque 

Me  destierrá  de  su  gracia. 

Hallo  á  Enrique  su  sobrino 

Muerto  dentro  de  mi  casa? 

¿Quién  creerá,  que  fue  mi  hija 

Quien  le  dio  muerte,  y  la  causa? 

Ninguno;  porque  también 

Hay  verdades  desgraciadas. 

¿Quién  no  ha  de  creer,  que  ha  sido 

Esta  traición  y  venganza? 

Si  lo  descubro,  me  pongo 

Yo  el  cudüllo  á  la  garganta; 

Si  lo  oculto,  hago, también 
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Cautelosa  mi  ignorancia. 

El  mas  constante  acddente; 

De  aqai  le  qaiero  sacar, 

Y  á  las  pnertaa  de  otra  casa 

Que  no  es  posible,  que  sea 

Flor  como  todas  las  flores. 

Ponerle.    Pero  si  el  Duque, 

Que  peligran  en  sí  mesmas. 

Que  con  tanta  Tigilancia 
Ronda  la  ciudad  de  noche, 
Con  él  en  hombros  me  halla. 

Pero  sí  será;  prosigue; 

Trajiste  las  postas,  ea, 
Aqm  quedaste,  y  porque 

¿Qué  desengaño  me  queda? 
Sea  pues  con  mas  extraña 

Menos  que  decirme  tengas, 

Mal  vestido  de  camino. 

Industria,  y  con  mas  recato 

Yo  me  puse  en  una  delias ; 
Tú  quedaste  para  hacer 

Bl  sacarle  de  mi  casa.  — 

Ven  acá,  Flor;  dime,  ¿ha  ^isto 

Hoy  no  sé  qué  diligencias. 

Alguna  gente  de  casa 

Dije  en  fin,  que  te  esperaba. 

Bsta  desdicha? 

Bee. 

Atento  yo  á  tu  obediencia 

JTor. 

Yo  sola 

Y  á  mi  cuidado,  traté 

La  sé ,  porque  las  criadas 

Del  dinero,  y  en  dos  letras 

Huyeron  de  aqm,  y  ninguna 

Fed. 

Eso  es  lo  que  ya  no  importa; 
Vamos  á  Flor. 

Le  vid. 

üíaii. 

Pues,  Flor,  mira,  y  calla; 

Bee. 

Esto  es  fuerza 

Que  yida  y  honor  nos  ya. 

Dedr;  porque  cuando  yo 

Flor. 

Aunque  quisiera,  no  hablara; 
Porque  el  temor  en  el  pecho 
Me  ha  embargado  las  palabras. 

Acabé  esta  diligenda. 

Se  habia  ya  de  la  noche 

Pasado  mas  de  la  media. 

Fed. 

¿Qué  nos  importa  la  hora? 

|Bs  matemática  esta? 
Ve  al  caso. 

Jornada   II. 

Bee. 

A  estas  horas  quise 
Ver  á  Flor,  por  si  qnÍBÍera 
Escribirte.    Entré  en  la  calle. 
¿Mas  que  hallaste  gente  en  ella? 
Es  verdad. 

Salen  Fbdbrico^Bbooquin  de  camino* 

Fed. 
Bec. 

Fed. 

Al  abrigo  destos  montes. 

Fed. 

¿Cuándo  mintieron 

Y  á  la  sombra  destas  peñas, 
Que,  sin  ser  conchas  de  nácar. 

Zelos?    ¿Mas  que  por  las  rejas 
Adonde  yo  hablaba  hablaban? 

Parecen  madres  de  perlas. 

Bec. 

No  hablaban. 

Te  he  estado  esperando,  y  ya 

Fed. 

¿Pues  qué  rézalas 

Apurada  la  paciencia. 

El  decírmelo?    ¿Qué  importa. 

Quise  mil  veces  partirme. 

Que  estén  en  U  calle? 

Pensando  que  no  vinieras. 

Bee. 

Bspera. 

Bec. 

Bien  mi  cuidado  agradeces. 
Bien  estimas  mis  finezas 

En  viendo  la  gente  yo. 

En  el  umbral  de  una  puerta 

Con  esa  desconfianza. 

Me  detuve. 

Fed. 

Qué  hay  de  nuevo? 

Fed. 

Hidste  bien. 

Bee. 

Malas  nuevas. 

Bec 

De  alli  á  poco  rato  llega 

Fed. 

Pues   mucho  es  haber  tardado, 

Uno  de  los  que  esperaban, 

Si  caminabas  con  ellas. 

Y  por  una  escala  trepa. 

Mas  prosigue,  no  dilates 

Que,  aunque  no  la  vi,  de  arriba 

Bl  dedrlas;  considera. 

Es  derto  que  estaba  puesta. 
Mientes,  villano!    No  digas 
Tal,  no  injuries  con  vil  lengua 
El  honor  de  Flor  hermosa. 

Que  es  otra  desdicha  mas 

Fed. 

La  desdicha  ^e  se  piensa. 
Ayer,  sin  dear  la  causa, 
Mandaste,  que  previmera 

Bec. 

Bec. 

¿Cémo  es  posible  que  mienta. 
Si  yo,  aue  lo  vi,  lo  digo? 
Pues  cáUalo,  aunque  lo  veas; 

Con  grande  priesa  dos  postas. 

Antes  que  la  breve  ausenda 

Fed. 

Del  sol,  mayorazgo  en  fin 

Porque  estimo  yo  de  Flor 

De  luz,  á  la  luna  tersa. 

Tanto  d  honor  y  las  prendas. 

Como  á  su  menor  hermana. 

Que,  aunque  ella  me  ofenda  á  mí. 

Diese  alimentos  de  estrella» 

Mataré  yo  á  quien  la  ofenda. 

Despedistete  de  Flor, 

Bec. 

Pues  no  hablaré  mas  pahibra 

Flor  en  nombre  y  en  belleza. 

Fed. 

Ay  de  mít    ¡Dadme  padenda, 
Cielos,  é  dadme  la  muerte! 

Y  flor  en  fadlidad 

E  inconstancia;  pues  apenas 

Ven  acá. 

Nace  al  alba  mtacta  y  noble, 

Bec. 

Hablaré  por  'señas. 
Solo  esto  quiero  que  digas  i 

Mira  al  sol  candida  y  bella. 

Fed. 

Crece  al  dia  hermosa  y  pura. 

«Por  qué,  si  viste  á  las  rejas 
Subir  un  hombre,  no  hidste 

Cuando,  al  mirar  que  se  ausenta. 

8eca  y  marchita  se  abrasa. 

Con  valor  y  osn  prudenda 

Fádl  y  mustia  se  entrega. 

Alguna  aoaon,  que  estorbara 

Descaída  U  hermosura. 

Sumtento? 

Profenada  la  belleza. 

Bec. 

Ia  causa  es  esta: 

Y  U  beldad  desmayada. 

Porque,  cuando  llegar  quise 
Á  ellos,  advertí  que  era. 
Alborotando  la  caue. 

Por  no  decirte  que  muerta. 

Ftd, 

Bspera,  detente,  aguarda 

No  prosigas,  no,  no  ofendas 

Infamar  honor  y  prendas           _,             . 
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]>e  Flor;  y  m  lo  sabias 

Que  yo,  pues  sirvo,  las  traiga; 

Tú,  que  tanto  ni  honor  predas. 

Y  tú,  pues  amas,  las  sientas. 

Me  habías  de  dar  la  muerte; 

Fed. 

¿En  la  calle  de  Flor  gente? 

Porque  ai  fin  es  cosa  cierta. 
Que,  aunque  Flor  te  ofenda  á  (i. 

áBn  sus  ventanas  y  rejas 
Escalas,  y  las  ventanas 

MaUrás  tú  á  quien  la  ofenda; 

(Ay  de  mí,  délos!)  abiertas? 
áUn  hombre,  (¡ay  de  mí  otra  vex 
Y  otras.mil!)  que  entra  por  éúñaf 

Y  aÁ  me  estuve  quedito. 

Féd.     Como  tuya  es  la  respuesta. 

Cobarde  al  fin. 

áPues  para  cuando  es  la  vida. 
Si  desto  vez  no  se  arriesga? 

Bcc.                               Nunca  yo 

Te  dije,  señor,  que  era 

¡Muramos,  valor,  muramos; 

Valiente. 

Que  buena  ocasión  es  estal 

Fed,                     Determinarse 

Á  la  corte  he  de  volver; 

Uno  á  no  saber  sus  penas. 
Dicen,  que  es  yalor;  y  miente 

Del  Duque.    Vamos. 

Quien  lo  dice,  pues  confiesa. 

Bee. 

Señor, 

Que  las  temió  quien  no  tuvo 

Advierte,  que,  »  te  ciegas. 
Es  perder  honor  y  vida. 

Ánimo  para  saberlas. 

Dime  pues,  ya  que  estuviste 

Fed. 

Pues  no  importa  que  se  pierdan. 

Perdida  Flor;  porque  todo 

En  la  calle  (o  qué  truteza!) 

Si  le  abrieron  la  ventana? 

Se  guardaba  para  ella. 

Bee.     No;  porque  ya  esUba  abierU. 

Desata  aquéllos  caballos; 
Vamos,  adonde  Flor  vea. 

Fed.    i  Luego  entró  dentro  del  cuarto! 
Bee.     Concedo  la  consecuencia. 

Que  muero,  y  que  muero  á  manos 

Y  porque  no  nos  andemos 

De  mis  zelos  y  su  ofensa. 

Bn  demandas  y  respuestas. 

Bee. 

He  aqui  que  antes  de  llegar 

Dentro  estuvo  poco  rato. 

Te  conocen,  y  no  llegas. 

Y  al  cabo  del,  por  U  mesma 
Escala  volvió  á  bajar. 

Fed. 

¿Pues  qué  he  de  hacer,  Beooquin? 
Esperar  á  que  anochezca. 

Bee. 

Donde  los  otros  le  esperan; 

Fed. 

1  Quién  para  llorar  con  zelos 
Un  hora  tendrá  paciencia? 

Y  dijo  á  todos,  pasando 

Junto  á  mí:  demos  la  vuelta; 

Bee. 

Habla  conmigo,  y  no  llores. 

Que  importa  que  no  nos  sigan 

Fed. 

Fuera  deso,  si  hoy  se  ausente 

Manfredo,  no  habrá  ocasión 

Hecho.    Y  lo  demás  no  oí; 

Este  noche  para  verla. 
Si  á  esto  añadieras,  señor. 

Que  él  iba  con  tanta  priesa. 

Bee. 

Que,  aumme  dijo  otra  razón. 
Se  bebió  el  aire  la  media. 

Otro  trage,  menor  fuera 

El  riesgo. 

Fui  á  la  mañana  á  su  calle. 

Fed. 

¿No  dices  tú, 

Y  vf,  que  habla  á  las  puertas 

De  Flor  unos  carros  largos. 

Esos  hombres  del  trabajo, 

Y  que  iban  á  toda  priesa 

Cargándolos  de  la  ropa. 

Y  cargan  los  carros? 

Que  por  las  ventanas  echan 

Bee. 

Sí. 

Hombres  del  trabajo.    (Asi 

Fed. 

Pues  aquese  el  disfraz  sea. 

Se  llaman  en  nuestra  lengua 

Pongámonos  dos  vestidos 

Los  ganapanes.)     Yo  entonces, 
Viendo  la  casa  revuelta. 

Como  aquellos,  y  no  temas. 

Que  nos  descubran  por  ellos; 
Que  ñ  son,  como  tú  muestras. 

Llegué,  basta  que  pude  ver 
A  Flor,  de  cuya  tristeza 

Galas  de  hombres  del  trabajo. 

Sus  lágrimas  me  informaron.  - 

Es  forzoso  que  me  vengan. 

Dijo,  que  iban  á  la  aldea; 

Vosldeta,]  Ataja  por  esta  parte. 

Que  escarmiento  de  la  corte 

Fed. 

La  caza  del  Duque  es  este. 

Le  sacaba  huyendo  della. 
Díselo  asi  á  Federico, 

Bee. 

Y  si  no  me  engaño ,  él  mismo 

Por  esa  parte  atraviesa. 

Que  no  me  olvide,  que  crea. 

Fed, 

Mucho  importa.  Becoquín, 

Que  Torreblanca  será 

Que  aqui  no  me  halle  ni  vea. 

Sepulcro  mió  en  su  ausencia. 

Bee. 

Escóndete  entre  esas  ramas, 

Esto  dijo ,  y  volvió  al  llanto. 

Mientras  pasa. 

Fed. 

Aqui  te  queda 

Porque  no  es,  señor,  posible. 

Tú,  por  si  siente  el  ruido. 

Que  aquellas  perlas  fingiera. 

Y  en  casa  de  Celio  espera; 

Que  en  desprecio  del  aurora 
Fuera  desaire,  que  fueran 

Que  haste  alli  yo  iré  seguro. 

Bee. 

Pues  retírate,  que  liega. 

Para  ser  testigos  falsos. 

lEteóndeae  Federico.  ' 

Siendo  finas ,  tantas  perlas. 

Salí  de  alli;  y  por  no  dar 

Salen  el  Duqub  y  Clotáldo  en  trage 

Con  el  Duque,  que  á  estas  selvas 
Esta  mañana  saUó 

Oet. 

Hada  aqui  me  parece. 

A  caza,  rodeé  dos  leguas 

Por  el  rumor  que  entre  las  hojas  crece, 

De  monte.    Esta  la  ocasión 

Que  el  jabalí  se  esconde. 

Fue  de  mi  tardanza ,  y  estas 

Duq. 

Bien  movida  la  verba  nos  responde 
De  su  plante  valiente. 

Las  malas  nuevas,  que  traigo. 

Perdóname,  porque  es  fuerza 

Oot. 

Tira  al  tiente. 

iJigitizod  by 


Google 


Jop.  ^*   -*■'• 


EN     TRES     VENGANZAS. 


[ap. 


No  tires,  señor,  tente; 
Que  yo,  annqae  soy  y  he  sido 
Puerco,  no  puerco  jabalí. 

¿Escondido, 
Qué  hacéis  aquí,  soldado? 
Espuigábame  al  sol 

ó  me  han  burlado 
Los  ojos,  ú  08  he  TÍsto 
Otra  yez. 

Malo  es  esto,  vive  Cristo! 
Sois  montero? 

Quisiera; 
Pero  ni  soy  montero,  ni  montera. 
Aunque  soy  Becoquín. 

Este  es  criado 
De  Federico. 

Bien ,  no  me  he  engañado 
En  que  yisto  os  habia. 

Y  es  un  loco. 
Déjale  pues ,  que  me  divierta  un  poco.  — 
¿Dénde  está  vuestro  amo? 
Don  Ardniega  Becoquín  me  llamo. 
Hoy  con  otro  criado 

Postas  tomé,  y  no  pienso  que  ha  parado. 
Según  gana  tema 
De  correr. 

Y  dénde  iba? 

Á  Berbería. 
No  lo  sé,  mas  lo  infiero. 
De  qué? 

De  lo  que  aquí  dijo  primero. 
¿Pues  qué  es  lo  que  decia? 
Que  aquesto  no  se  hiciera  en  Berbería. 

Y  asi  es  muy  bien  se  infiera, 

Que  iria  donde  aquesto  no  se  hiciera. 

Y  TOS  qué  hacéis  aqui? 

Sigo  la  caza; 
Porque ,  aunque  Dios  me  dio  tan  mala  traza. 
Me  dié  buen  gusto.     Á  vella 
Vine. 

¿Que  tanto  os  divertís  en  ella? 
Es  cosa  singular  lo  que  me  agrada. 
Cuál  mejor  os  parece? 

La  empanada. 
Vos  gastáis  buen  humor. 

Asi  conviene; 
Porque  cada  uno  gasta  lo  que  tiene. 
Idos  pues. 

Que  me  place.  [Feue. 

¡Qué  pocas  treguas  ei  cuidado  hace 
Con  estos  mis  rezelos! 
Tu  vida,  gran  señor,  guarden  los  délos. 
Su  piedad  es  testigo, 
Pues  del  riesgo  te  avisa  tu  enenúgo. 
¿Qué  importa,  cuando  incierto 
Estoy  deste  enemigo,  que  encubierto 
Solicita  mi  muerte, 

Y  el  ignorado  mal  es  el  mas  fuerte? 
Yo  asegurarte  puedo 

De  todos. 

De  qué  suerte? 

Ya  Manfredo 
Á  Torreblanca  pasa 
La  familia  y  la  casa. 
Enrique,  (aqui  enmudezco)  retirado, 
Desde  ayer  no  te  ha  visto.    Desterrado 
Federico  se  parte. 

No  falta  roas,  que  asegurar  mi  parte; 
Pues  con  irme,  señor,  quedas  seguro. 
Tú  te  despides? 

Tu  quietud  procuro 
Á  costa  de  mi  honor  y  nü  esperanza. 
Poco  estimas ,  Clotaido ,  mi  privanza, 

Y  poco  el 


Cht. 

Duq. 
Clot. 


Duq. 


Fed. 


Clot. 


Mas  poraue  veas,  que  de  tí  me  fio. 
Cuando  de  mí  i  Manfredo  he  retirado, 

Y  cuando  á  Federico  he  desterrado. 
Cuando  á  Enrique  he  prendido. 
Si  bien  esta  prisión  prisión  no  ha  sido. 
En  fin  cuando  de  todos  me  prevengo, 
Contigo  solo  á  estas  montañas  vengo, 
Donde  para  que  veas. 
Que  tú  solo  en  mi  amor  y  gracia  seas 
El  primero,  mi  vida 
Quiero  fiar  de  tí,  cuando  rendida 
Al  sueño  los  sentidos  desvanece ; 

Y  asi,  Clotaido,  en  tanto  que  me  ofrece 
La  yerba  blando  lecho. 
Sé  centinela,  que  me  guarde  el  pecho; 

Y  que  fio  de  tí  no  solo,  advierte. 
Mi  vida,  mas  la  sombra  de  mi  muerte. 
Valiente  empresa  mia,    [aparte. 
No  perdáis  la  ocasión,  vuestro  es  el  dia. 
Qué  dices? 

Que  no  es  mucho  une  aqui  el  sueño 
Se  haga,  señor,  de  tus  sentíaos  dueño, 
Si  asistiendo  y  rondando 
Pasas  toda  la  noche,  asegurando 
Tu  corte. 

[Heeltna9e  el  Duque  á  dormir. 

Bien  premiado  estoy,   si  adquiero 
Asi  el  nombre  feliz  de  Justiciero. 

Saie  Fbdbbico  al  pono. 
Si  aqui  á  dormir  se  entrega,    [aparte. 
Fuerza  será  esperar,  porque  me  niega 
Ei  paso  todo  un  monte. 
Que  cierra  la  salida  i  otro  horizonte. 
¿Quién  en  el  mundo  ha  visto     [aparte. 
Mayores  confusiones,  que  resisto? 
Mas  tarde  el  pensamiento 
Poner  quiere  en  razón  mi  atreidmiento. 
Yo  estoy  desesperado. 
Ya  con  el  de  Sajonia  declarado, 

Y  estoy  también  de  Flor  aborrecido, 
Enrique  (ay  Dios!)  de  mí  muerto  ó  herido. 
Pues  si  escapar  no  puedo 

De  Carlos,  é  de  Enrique,  ó  de  Manfredo, 

Y  hay  tantos  potentados 

Por  mí  ya  en  Alemania  conjurados. 

En  tal  caso  la  mia 

Ya  no  es  traidon,  ya  no  es  alevosía; 

Que ,  por  guardar  mi  vida ,  desta  suerte 

Debo  ¿arle  la  muerte. 

Quien  me  ha  de  matar  muera. 

Jl  ir  d  ejecutar  el  golpe  sale  Fbdbeioo. 
Fed.    ¡Tente,  traidor,  espera! 
Válgame  Dios ! 

[Despierta  el  Duque, 
Qué  es  esto? 

O  suerte  airada ! 
Habiendo  dispertado  tú,  no  es  nada; 
Que  si,  estando  dormido. 
Necesidad,  soupr,  de  mí  has  tenido. 
Asi  en  tu  enojo  advierto. 
Que  te  temí,  mirándote  despierto;^ 
Que  asi  lo  quieren  las  desdichas  mias; 
Tú ,  Cários ,  mira  bien  de  quien  te  fías.  [Fose. 
No  intentes  desta  suerte 
Disculpar  el  querer  darle  la  muerte. 
Bien  tu  lealtad  y  sus  traiciones  croo; 
Que  si  oculto  le  veo, 

Y  al  criado  escondido, 

¿Quién  duda,  que  á  matarme  haya  vemdo? 

Mas  siguiéndole  irán  las  ansias  mias.  [f^«. 
Fed.[derit,]  Guárdate,  Cários,  de  quien  mas  te  fias. 
Clot.    Ya  no  habrá  acdon  que  pueda 


Clot. 
Duq. 

aot. 

Fed. 


Clot. 
Duq. 
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IntMilar  yo,  que  bien  no  no  sncodaí 
Mai  foele  ser  mayor  la  defrentura 
Del  infelÚB,  que  peca  con  yentonu 


Saien  Flok,  Lavea  y  FLomo. 

Lonr .  Retírate  á  este  aposento, 

Pues  yes,  cuan  reynelta  está 
La  casa. 

flor.  Ay  Laura!    ¡Ojalá 

Que  fuera  mi  monumento, 

Y  muriera  en  éil 

Lotrr.  ádñerte...... 

Flor,    ftQué  he  de  advertir,  ú  en  rigor 

Sé,  qne  es  de  cualquier  dolor 

Última  linea  la  muerte? 

Dejadme  que  muera,  pues 

Aaü>ará  con  morir 

De  una  yez  tanto  sentir 

Y  tanto  Uorar, 

Lonr.  ¿Después, 

Señora,  de  haber  salido 
Del  engiño,  en  que  te  viste 
Anoche,  te  muestras  triste? 

Flor.    Bsa  pues  la  causa  ha  sido; 
Que  00010  los  dos  huísteis, 

Y  en  el  riesgo  me  dejástcM, 
Cuando  las  luces  mstásteis, 
Lo  que  pssd  no  supisteis.  — 

Y  asi  en  efecto  importó    [«porto. 
Para  lo  que  hizo  después 

Mi  padre,  confieso  que  es 
Ken  que  no  mered  yo.  — 
Salgamos,  dijo,  de  aquí, 
Remizado  el  caballero; 
Que  echsr  á  perder  no  quiero 
Tan  noble  casa;  y  asi 

frique,  que  aquesto  oyá, 
la  poca  lux  que  daba 
Bl  balcón,  que  abierto  estaba, 
Tras  el  otro  se  arrojó. 
Yo,  hecha  una  estatua  de  hielo. 
Casi  difunta  quedé, 

Y  aunque  este  suceso  fue 
Ton  feüs,  (pluguiera  al  cielo !) 
Fuerza  es  el  haber  sentido 

Bl  lance  de  haber  hallado 
Bn  mi  reja  un  embozado, 

Y  en  mi  casa  un  escondido. 

Y  al  fin  el  sentirlo  yo 
Todo  me  ha  de  tener  triste. 

floro.  4 Posible  es,  que  no  suuiste 

Quien  fue  el  embozado? 
flor.  No. 

Floro.  Seria  de  los  qne  te  aman; 

Que  una  escala  fádlmente 

Se  puede  asir, 
flor.  Dignamente 

Ladrón  al  amor  le  llaman. 
fToro.  Laura,  bien  ha  sucedido;    [aporte. 

Que  en  ninguno  ha  sospechado. 
Flor.    ¡Qué  bien  los  he  desvelado!    [^Nn'lt. 

Bl  primer  suceso  ha  sido, 

Que  se  escapó  de  criados; 

Que  todos  en  la  ocasión. 

Dice  un  discreto,  que  son 

Enemigos  no  excusados. 

Sale  Manfrbdo. 

Mon.    Flor  mial 

Fhr,  Seas  bien  venido; 

Qne  me  has  temdo,  señor. 
Llena  de  asombro  jr  temor. 


I  Dime,  cómo  ha  sucedido? 

Mam.    Salios  los  dos  allá  fuera. 
[FoM.  Cíonr.  Con  notable  suspensión    [sporfe. 
Hablan  los  dos. 

floro.  Cosas  son    [mw^rU. 

Del  Duque. 

flor.  iDe  ^ué  manera 

Tanto  lance  dispusiste? 

Mam.   Después,  desdidiada  Flor, 

Que  de  aquel  sangriento  humor 
Tú  me  informaste,  ya  viste. 
Que  yo  las  puertas  cerré. 
Porque  vemos  no  pudiera 
Algún  criado,  y  tú  fuera 
Te  quedaste. 

Flor.  Hasta  aqm  té. 

Afán.   Luego  con  soUdtud 
Al  oidáver  infelice 
De  un  arca  mal  capaz  hice 
Triste  y  misero  ataúd. 
Después  de  Imaginaciones 
Vanas,  que  me  combatieron, 

Y  que  mi  discurso  hicieron 
Confusión  de  oonfíisiones, 
Salir  me  determiné 
De  la  corte ,  y  á  virir. 
Mejor  dijera  á  morir. 
Irme  á  una  aldea;  porque 
Tres  cosas  asi  consigo. 
Dar  al  Duque  mi  señor 
Bste  gusto,  dar  color 
Á  la  tragedia  que  rigo, 

Y  al  fin,  para  no  vivir 
Donde  cada  instante  vea 
Una  sombra  horrible  y  fea. 
Que  me  dé  mas  que  sentir. 

Y  asi  por  todo  el  lugar 
Varioa  carros  enrié. 
Con  oue  á  todos  desvelé 
Adonde  fuese  á  parar 
Aquella  arca.    Aquesta  poea 
Se  llevó  á  una  casa  mia. 
Que  ha  dias  que  está  vacía, 
Al  Carmen,  porque,  después 
Que  anochezca,  de  alli  pueda 
Sacarla  con  cuerdo  intento, 

Y  neteria  en  un  convento« 
Qne  sepulcro  le  conceda. 
Pues  de  noche  y  disfrazado. 
Sacando  una  arca  cerrada 
De  una  casa  despoblada, 

Y  poniéndola  en  sagrado. 
Mi  rezelo  se  aseara. 
Tiene  lugar  la  piedad. 
Mi  casa  seguridad, 

Y  el  cadáver  sepultura. 
fTof.    Temerosa  te  he  escuchado. 


[re-. 


Salen  Bbcoquin^  Fedseico  en  trage  dt 
ganapanes, 
¡Notables  estratagemas    [mparie, 
be  amor! 

Becoauin,  no  temas,    [lyerf». 
Pues  hasta  aqui  hemos  llegado. 
Bs  toda  lenguas  U  fama, 

Y  temo,  que  diga  el  riento...... 

Mas  qmén  es? 

¿Deste  KpoMQí» 
Qué  se  ha  de  sacar,  nuestra  ama? 
Que  el  carro  cargado  está, 

Y  para  llevar  el  peso 
FalU  mas  hato. 

¿Con  eso, 
Buen  hombre,  os  entráis  acá? 


Bes. 
Fed, 

Flor, 

Ftd. 
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áNo  hay  allá  íbera  andado? 
Fed.     No  se  enoje  tu  mercé, 
Porque  yo  solo  me  entré 
Tan  nedo  y  determinado; 
Que  buena  disculpa  tenj^o, 
Puesto  que  le  he  dicho  ya, 
Que  por  la  hacienda  que  está 
Bn  este  aposento  vengo. 

Y  lo  he  errado,  es  cosa  llana, 
En  querer,  pues  está  abierta. 
Sacarla  yo  por  la  puerta. 
Cuando  otros  por  la  ventana. 
Si  vuestro  enojo  cruel 

No  estriba  en  dedr,  que  ya 
De  aqueste  aposento  está 
Mudado  cuanto  hay  en  él. 

Man.  No  ha  sido  esa  la  ocasión 
I>e  haberme  enfadado  asi. 
Sino  de  que  entreu  aqui. 
Sin  esperar  mas  razón. 

Flor,    Reñirle  á  él  no  conviene. 

Sino  á  quien  le  dejé  entrar; 
Qae  razón  no  ha  de  guardar, 
Señor,  quien  razón  no  tiene. 
¿Qué  mas  prueba  de  vemr 
Sin  ella,  que  habiendo  ya 
Dicho,  que  ^or  lo  que  está 
Aqui  ha  venido,  decir 
Luego,  que  estará  mudado  Y 
Pues  si  estarlo  imagináis, 
¿A  qué  efecto  asi  os  entráis 
Soberbio  y  determinado? 
Pues  si  ya  mudado  está, 
Venis  errados  los  dos. 
Porque  en  estándoio,  vos 
No  tenéis  que  hacer  acá. 

Y  en  efecto  salios  fuera; 

Que  lo  que  tsík  en  este  cuarto 

No  se  muda  ahora, 
^«í.  Harto, 

Señora,  lo  agradedera 

Yo  á  su  merced. 
Man,  4  Pues  á  vos 

Qué  os  puede  importar  en  esof 
Fed.    Bstoy  ya  rendido  al  peso. 

Que  he  sustentado  hoy,  por  Dios, 

Y  quisiera  descansar. 

Si  es  que  algún  descanso  espera 
Quien  vive  desta  manera. 

ftor.   Puesto  que  se  ha  de  mudar. 
Ya  que  estos  dos  han  entrado. 
Deja  que  saquen,  señor. 
Lo  que  hay  aqui,  pues  mejor 
Será  salir  deste  enfado 
De  una  vez. 

Afán.  Has  <ficho  bien.  — 

Ea,  esta  ropa  sacad. 

Flor,    Por  ese  estrado  empezad. 

Fed,    Pues  en  nombre  de  Dios,  ten. 

Bes.     Toríbio ,  vamos  sacando 
Las  almohadas  asi. 

Salen  FLoUoy  La  VEA. 
Mam,   Floro  y  Laura,  estaos  aqui, 

Y  ved  lo  que  van  sacando 
De  aqueste  cuarto  los  dos. 
Mirad  lo  une  sacan  otros; 
Que  esta  nacienda  con  nosotros 
Segura  está. 

8(,  par  Dios! 
Vuelve,  Toribio,  á  torcer. 
Todo  bien  asido  va. 
Si;  que  señor  mandará 
Que  nos  den  para  beber. 


Fed. 
ate 
Fed. 

Bec, 
Man. 
Ftd. 
Floro, 

Fed.. 


Carga  este  tercio. 


Yo? 


Sí. 


[•P. 
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flor. 


Fed. 


Fed. 
Bee. 


Fed. 


Bee. 

Fed. 

Bee. 
Flor. 


Ten  firme. 

Tenedle  vos. 
Turbado  ando,  Flor.    Á  Dios. 
Fuese  ya  su  padre? 

Sí. 
[De&eúbrete  Federico, 
Pues  salgan,  ingrata  Flor, 
Mudable,  faJsa  y  cruel. 
Envueltas  en  fuego  y  llanto 
Mis  desdichas  de  una  vez. 
Salgan  pues,  salgan  del  pecho 
Todos  juntos  de  tropel 
Los  agravios  de  mi  amor. 
Los  desprecios  de  tu  fe. 
Pero  ay  de  mi!  que  aunque  quiero 
Quejarme  de  tí,  no  sé 
Por  donde  empiece;  que  onanto 
Estudiado  traje,  al  ver 
Tus  ojos,  se  me  olvidó, 

Y  entre  el  dudar  ^  el  temer 
Mis  zelos  enmudeaeron.- 
Cobardes  deben  de  ser. 
Pues  solo  saben  hablar 
Adonde  no  hay  para  qué. 
Federico,  esposo  mió. 
Mi  dueño,  mi  amor,  mi  bien, 
¿Qué  extremos,  qué  sentimientos 
Son  estos?  ¿qué  pena  es 
La  que  te  aflige?  ¿qué  agravio, 
Qué  pesar  6  qué  desden? 
Porque  si  te  adora  el  alma 
Siempre  amante,  siempre  fiel. 
Siempre  tuya  y  siempre  mia, 
¿De  quién  te  quejas,  y  á  quién? 
Qué  trage  es  este?  qué  es  esto? 

LCómo  vuelves,  sin  temer 
os  peligros  de  tu  vida? 
Aun  tú  no  los  sabes  bien. 
Mas  como  un  sabio  deda. 
Donde  quiera  que  yo  esté. 
Mis  bienes  están  conmigo, 
Que  allá  era  hacienda  el  saber. 
Yo ,  que  soy  sabio  en  desdichas. 
Puedo  dedr  al  revés. 
Conmigo  traigo  mis  males, 
Que  son  mi  hacienda  también. 

Íasi  no  importa  que  venga 
morir,  pues  derto  es, 
Que,  aunque  me  estuviera  allá. 
Allá  muriera  también, 

Y  aqui  muero  con  ventaja. 
Pues  yo  muero,  y  tú  lo  ves. 
Pregunto,  ¿hace  mas  al  caso. 
Que  yo  cargado  me  esté? 
Que,  aunque  es  de  lana  este  délo. 
Soy  Atlante  muy  novel, 

Y  daré  con  todo  en  tierra. 
Eso  importa  asi,  porque. 
Si  alguien  viene,  te  halle  asi. 
Becoquín,  dando  á  entender. 
Que  vamos  sacando  ropa. 
¿El  que  entrare,  ú  me  vá. 
Como  cargado ,  cargando. 
No  lo  entenderá  también? 
Floro,  ponte  tú  á  esa  puerta,  — 
Tú  á  aquella,  porque  avisds    [é 
Si  vuelve  mi  padre.  —  Ahora 
Dime  tú,  si  ya  te  ves 

Á  tu  voz  restituido. 

Qué  queja......    (Ay  de  mi!  d  él    [oforte. 

Sabe  lo  que  pasó  anoche. 


I  )|qiti7Ar1  hy  ^ 
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Yo  «oy  muerta!) 

Fed.  Si  diré; 

Que  no  por  haber  callado 
Al  verte,  Flor,  olvidé 
Lo  que  tengo  qae  sentir. 
Antes  cobré  aliento,  bien 
Como  el  curso  de  una  fuente. 
Que,  estorbándola  el  correr 
Con  la  mano,  se  hace  atrás. 
Falta  un  instante,  y  después 
Vuelve  con  ma^or  violencia; 
Asi  mis  ojos  también. 
Que  corren  siempre  desdichas, 
En  el  punto  que  te  ven 
Se  suspendejí  aquel  rato. 
Estorbados  del  placer 
De  verte,  y  con  mayor  fuerza 
Vuelven  al  llanto  después; 
Porque  el  poder  resistido 
Corre  con  mayor  poder. 

Flor.    Prosigue,  y  no  hagas  cobardes 
Los  zelos;  que  siempre  fue 
Su  opinión  el  ser  valientes; 
Mas  muy  de  valientes  es. 
Cuando  riñen  sin  razón. 
Acobardarse  y  temer. 

Feíi.     Pues  ya  es  forzoso  el  hablar, 
Perdona,  Flor,  ú  esta  vez 
Pierdo  el  respeto  i  tu  honor; 
Que  no  hay  zeloso  cortes. 

Flor.    Del  mal  que  vienes  herido 
Con  sola  esa  razón  sé, 

Y  antes  que  me  digas  mas. 
Si  te  puede  merecer 

Mi  amor  alguna  fineza. 

Te  suplico  que  me  des, 

Federico,  una  palabra. 
Feíf.    Si  doy. 

Flor,  Persuádete. 

Ftd.  Á  qué? 

Flor,    A  que  no  te  he  ofendido, 

Y  que  mi  honor  y  mi  fe 
Al  lado  viven  del  sol, 

Ícon  mas  ventajas  que  él, 
que  te  amo  como  á  esposo; 

Y  al  fin,  señor,  aunque  estés 
Persuadido  á  tus  agravios, 
Soy  quien  soy.    Di  ahora  pues. 

Fed.     Ya  no  tengo  qué  decir; 
Porque  si  no  he  de  creer, 
•Que  faltas,  Flor,  á  quien  eres, 
Siendo  mudable  y  muger. 
No  tengo  de  qué  quejarme. 

Y  asi  yo,  yo  callaré 

El  haber  visto  en  tu  calle...... 

Visto  dije?    Yo  me  erré; 

Que  no  lo  vi.    (O  quién  callara!) 

En  fin  no  diré  que  sé. 

Que  estuvo  en  tu  calle  gente. 

Que  se  ha  arrojado  también 

De  tu  balcón  una  esoda. 

¡Fuera  ojalá  su  cordel 

Un  lazo  para  mi  cuello! 

Pues  subió  por  ella  quien 

E«s  mas  dichoso  que  yo. 

Porque  menos  firme  es; 

Que  entré  dentro,  que  pasó 

Lo  que  los  dos  os  sabéis. 

Si  esto  no  he  de  creer,  digo. 

Que  es  verdad ,  que  dices  bien. 

Que  se  engañé  quien  lo  vié; 

Y  pues  que  mentira  fue, 

Á  Dios,  Flor;  guárdete  el  cielo! 
Quien  eres  serás ,  si  á  fe, ' 


Flor> 
Fed. 
Flor. 
Fed. 


Flor, 


Fed. 

Flor. 

Fed. 
I 

Flor. 
I 

Fed. 

Flor. 


Fed. 


Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 

Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 
Flor. 
Fed. 


Pues  no  es  faltar  á  quien  eresj 
Que  en  efecto  eres  muger. 
No  has  de  salir,  oye,  espera. 
Suéltame,  Flor. 

Óyeme. 
No  es  posible.    Cree  de  mi. 
Que  no  has  de  volverme  á  ver 
En  tu  vida,  y  plegué  á  Dios, 
Que  las  nuevas,  que  te  den 
De  mi,  sean,  que  á  las  manos 
De  un  traidor...... 

La  voz  deten. 
Mi  señor.    Mi  señor  dije  I 
Yerro  de  la  lengua  fue; 
Porque  qiúen  ofende  amando. 
Ni  es  mío ,  ni  lo  ha  de  ser. 
No  te  arrepientas;  que  no 
La  palabra  tomaré. 
Pues  has  de  oirme. 

Yo  te  creo 
Sin  hablar;  no  hay  para  qué. 
Pues  no  has  de  salir  de  aquí. 
Hasta  escucharme. 

Di  pues. 
¿Nunca  has  visto,  Federico, 
(Que  he  de  valerme  también 
De  comparaciones  yo) 
Un  vidrio,  que  al  rosicler 
Del  sol  finge  mas  colores 
En  verde  y  azul  papel, 
Que  dibujé  en  délo  y  tierra 
El  apacible  pincel 
De  naturaleza,  y  luego 
El  color,  al  parecer. 
Que  es  fingido,  del  cristal 
No  deja  señal  después? 
Asi,  aunque  los  zelos  tuyos 
Te  hagan  terminar  y  ver 
Sombras,  fantasmas,  visiones. 
Con  voz,  con  cuerpo  y  con  ser. 
Son  aparentes  no  mas; 
Que  zelos  saben  hacer 
De  las  lágrimas  crist^es ; 

Y  asi  un  zeloso  tal  vez, 
Aunque  lo  que  vé  es  verdad. 
Es  mentira  lo  que  vé. 

Esto  el  aUna  te  asegura; 

Y  asi  te  digo,  que  fue 
Apariencia  solamente. 
Que  no  te  puedo  ofender. 
Vete  ahora,  vete  ahora, 
Vete,  Federico,  pues. 
Ahora  no  me  quiejo  ir; 
Que  primero  he  de  saber 
De  tu  boca,  si  es  verdad 
Lo  que  te  he  dicho. 

Si  es. 
¿Luego  llegó  el  embozado? 
Sí. 

¿Abierto  un  balcón,  y  en  él 
Una  escala? 

No  lo  niego. 

Y  subió  un  hombre? 

ku  fue. 
Entró  en  tu  cuarto? 

Es  verdad. 
Habló  contigo? 

También. 

Y  no  me  lo  niegas? 

No. 
¿Por  qué,  di,  fiera,  por  qué? 
Que  ya  me  contentaria. 
Aunque  es  cierto  que  lo  sé. 
Con  que  lo  negaras  tú. 
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Fed. 

Fed. 

Flor, 

Fed. 

Flor. 
Fed. 

Flor, 


Mira,  que  poco  á  deber 

Te  llego,  pues  no  te  debo 

Un  mentira.     (Ay  cruel!) 

I^Por  qué,  por  qué  no  me  engañas 

Siquiera,  ingrata? 

Porque 
£¡8  Terdad  cuanto  me  acusas. 
No  el  ser  mudable  é  infiel, 
Y  yo  no  quiero  negarlo; 
Dando  con  esto  á  entender. 
Que ,  si  mi  culpa  es  mentira. 
Lo  es  mi  disculpa  también; 
Que  el  qae  ha  de  decir  verdad, 
Federico,  no  ha  de  hacer 
El  prólogo  con  mentiras; 
Porque  al  mentíroso  es  bien 
No  creerle  las  verdades, 
Cuando  las  diga  después. 
Pues  si  va  á  decir  verdad. 
Yo  no  puedo  mas  también. 
¡Qué  pesado  es  un  estrado! 
¡Los  diablos  carguen  con  él! 
Disculpa  hay? 

8L 

Plegué  á  Dios! 
No  dudes,  prosigue  pues. 
Quién  puso  la  escaluV 

Nadie. 

¿Quién  el  embozado  fue? 

No  le  conocí. 

¿Á  qué  entró 

En  tu  cuarto? 

No  lo  sé. 

j^Pues  dónde  está  la  disculpa? 

En  no  saberlo. 

Muy  bien. 
¿Y  es  disculpa  no  saberlo? 
¿De  suerte,  que  yo  he  de  ver 
Los  agravios  cara  á  cara, 

Y  las  disculpas  por  fe? 

Á  Dios,  Flor;  tienes  rasen. 

8i  quisieres  irte,  ve; 

Que  no  hay  mas  satisfacciones 

Que  darte,  que  no  saber 

Quien  es;  porque  si  le  hubiera 

Hablado,  supiera  quien. 

Vete,  vete;  y  plegué  á  Dios, 

Que  las  nuevas,  que  te  den 

De  mi,  sean,  que  mi  muerte 

Ha  sido...... 

Deten,  deten 

Las  maldiciones,  Flor  mia. 

Mía  dije?  Yerro  fue 

De  la  voz,  que  por  costumbre 

Pronuncia  amores  tal  vez. 

No  tienes  que  arrepentirte; 

Que  yo  no  te  tomaré 

La  palabra. 

¿Luego  estás 

Enojada  tú  también? 

Sí;  pues  que  de  mí  has  tenido 

Tan  bajo  concepto. 

¿Qpién 

No  tuvo  zelos  amando? 

Quien  amó  con  firme  fe. 

Aunque  vaya  yo  enojado, 

No  lo  quedes  tú ;  esta  vez 

Haga  las  paces  ú  tiempo 

Que  nos 'falta. 

Mal  podré 

Resistirme  á  mi  deseo. 

Cuando  estoy  c^^uerícndo  bien. 

Mi  se&or,  ya  sm  errarme, 

Sino  porque  lo  has  de  ser. 


A  Dios,  Federico. 
Fefl.  Á  Dios, 

Flor. 
f7or.  Volveréte  á  ver? 

Fed.  Sí;  que  ya  no  he  de  ausentarme. 

f7or.  Cómo  ? 

Fed.  Impórtame  también. 

Flor.  Pues  á  Torreblanca  voy. 

Fed.  Pues  á  Torreblanca  iré. 

Ffor.  ¡Ay  perdido  dueño  mío! 

Fed,  ¡Ay  mi  malogrado  bien! 

Bee.  ¡Ay  mi  bien  pesado  estrado! 

I  ¡Bl  diablo  te  lleve,  amen! 


[D^ale. 


[ranie. 


Man, 


Bee. 

Fed. 

Bee. 
Fed. 
Bee, 
Fed. 
Bee. 


Fed. 


Man. 


Sale  Mánfrbdo  disfrazado. 

¿Quién  se  víó  mas  afligido. 
Ni  en  mas  peligroso  empeño. 
Que  yo?  Sm  que  fuese  dueño 
Del  delito  cometido, 
Retirado  y  escondido 
Mi  desdicha  me  buscó 
En  mi  casa,  aili  me  halló. 
Sin  llamarla  con  nd  dicha; 
Que  aun  no  fuera  mi  desdicha. 
Cuando  la  llamara  yo. 
Oculté  el  noble  dehto 
De  Flor,  por  salvarme  á  mí, 
Y  traje  advertido  aqui 
Con  un  secreto  infimto 
El  arca,  que  solicito 
De  aqui  sacar  escondida, 
Sin  que  á  otro  testigo  pida 
Favor,  porque  desta  suerte 
Lleve  una  muerte  á  otra  muerte; 
Que  ya  no  es  vida  nü  vida. 
Ya  solo  en  la  calle  estoy. 
Abrir  esta  puerta  puedo. 
Con  pavor,  asombro  y  miedo 
Confieso  que  á  verte  voy. 
Joven  infeliz.    No  doy 
Paso,  que  no  me  parece. 
Que  se  eriza  y  estremece 
Rl  cadáver,  (suerte  dura!) 
Pidiendo  la  sepultura, 
Que  ya  mi  valor  le  ofrece. 

Saien  Fbdbrioo  y  Bbcoquin. 
4 Quién  ha  de  entenderte? 

Á  mí 
Apenas  me  entiendo  yo. 
¿Va  no  has  de  partirte? 

¿Y  has  de  quedarte  aqui? 

Sí. 
4  Pues  cómo  has  de  estar  aqui 
Después  de  haberte  pasado, 
Señor,  lo  que  me  has  contado? 
Por  eso  mismo  no  quiero 
Ausentarme;  que  asi  espero 
Quedar,  Becoquín,  vengado. 

Sale  MANFRsno  con  v,na  arca. 
Aunque  se  esfuerza  el  valor,     [aparte. 
Las  fuerzas  no  lo  consienten; 
Bueno  es,  antes  que  se  intenten, 
Mirar  las  cosas  mejor. 
Mas  dos  hombres  veo;  el  uno 
Podrá  ayudarme.  -^    Mancebo, 
Por  vuestro  trago  me  atrevo 
En  caso  tan  oportuno. 
Esta  arca  habéis  de  llevar 
Aqui  cerca,  y  daros  quiero 
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Vocttro  trabajo  primeirOy 

Y  después  á  refreicar. 
Tené,  amigo,  desa  parte. 

Fed.     ¡Biea,  por  Dios,  voy  ocupado  1 
Afán.    Puei  yo,  que  estoy  ya  empeñado 

Bn  ello,  6  he  de  matarte, 

ó  has  de  hacerlo. 
Fed.  Lance  fuerte!    [iiporfe. 

8i  me  quiero  resistir. 

Podrá  justicia  Yenir, 

Y  conocerme;  de  suerte, 
Que  á  mi  dicha  corresponde 
La  ocasión,  ya  es  fuerza  aquí 
Llevarla,  puea  ven^  asi.  — 
Ayude,  y  dígame  adonde 

Se  ha  de  llerar. 
Man.  Id  delante; 

Que  yo  os  seguiré. 
Ftd.  Tomél 

£ec.     Qué  quieres? 
Fed.  Aguárdame 

En  este  puesto  un  instante. 
Btc,     Aqui  aguardo.  [Fofe. 

Mon.  Gente  siento,    [vfmrtt. 

Por  si  ñiere  el  Duque,  ea  bien 

Irme.  [Fom. 

S<den  Clotálpo  el  Duqub^  Cr¿ado<s, 
CZot.  Deteneos ! 

Fed.  Á  quién? 

Clot,    Al  Duque. 
Fed,  Gran  cosa  intento.  -^    [vparte. 

Qué  mandús?  tenido  soy. 
Clot.    i  Qué  es  aqueato  que  lievais? 
Fed.     Una  arca. 

Clot,  Y  adonde  tus? 

Fed,     No  sé,  por  Dios,  donde  voy; 

Ahí  detras  su  dueño  yiene. 

Él  les  dirá  donde  ya. 
Clot    Adonde  viene? 
Fed.  Ahf  está.  — 

Parece  que  gusto  tiene 

De  verme  cargado. 
Clot.  Aquí 

No  viene  nadie.    £ste  es 

Ladrón. 
Jhtq,  Prendadle,  y  despuea 

Lo  sabremos. 

Ay  de  mi!    [aparte. 


Fed. 
Clot. 


Preso  al  traidor,  y  esta  arca, 
Despojoa  de  fiera  parau 
Entre  los  dos  os  cargad. 
Para  darle  sepultura. 
Cielo!  iá  quién  desdidia  igual 
Sucedió? 

Con  suerte  tal    [aporte^ 
Hoy  mi  dicha  se  asegura. 


FUn-, 


¡dam» 


Fed. 
Duq. 
Clot. 


Reconocedle.  [Lhgmu  Ins, 

Señor, 
Federico  es. 

Desta  suerte? 
Sin  duda  á  darte  la  muerte 
Viene  en  tal  trage. 

Ha  rigor !    [aparU, 
Lo  que  en  el  arca  hay  mirad. 
Dame  la  llave. 

Qué  llave?  -— 

t Viese  desdicha  mas  grave?    [apvrU. 
uego  la  deacerrajad. 
Criad,  Abierta  entiendo  que  viene, 
Con  solo  un  cordel  liada. 
Desliedla. 

Desliada 
Está. 

Ved  lo  que  contiene. 


Duq. 

aot. 

Fed. 
Duq, 

Clot, 
Fed. 

Duq. 


Duq, 
Criad. 


Duq. 

Clot. 


Duq. 
Oot. 
Fed, 
Duq, 


¡Jesús,  y  qué  mal  olor! 
Llega  esa  luz.    BUo  es  derto. 
Cuerpo  muerto  es. 

Cuerpo  muerto? 
Este  es  Enrique,  señor. 
Válgame  el  cielo! 

Llevad 


Laiir. 

Flor, 
Man. 
Laur. 


Man. 


Flor. 
Man, 
Laur, 


Flor. 


JORKADA    IlL 

Salen  Manfredo^  F1.0R. 

Prosigue;  que  estoy,  señor, 
De  tus  razones  pendiente, 
Y  dando  gracias  al  cielo, 
Que  depararte  quiaiese 
Aquel  hombre. 

Como  digo, 
ISn  viendo  que  dilieente 
Volrió  la  espalda  el  buen  hombre, 
(Presumo  que  un  ángel  fuese) 
Déjele  alargar  delante. 
Porque  si  á- reconocerle 
Llegaaen...... 

SaU  Laura. 
Señor!  Señora! 
Qué  ha  sucedido? 

Qué  tíenes? 
Desde  esa  torre,  atalaya 
Del  sol,  he  visto  que  vienen 
De  la  corte  hombres  armados. 
Que  cercan  y  que  guarnecen 
Una  carroza.    No  sea 
Que  hayan  venido  á  prenderte. 
Por  el  enojo  del  Duque. 
La  fortuna  eché  la  suerte, 
Sin  duda  que  se  han  hallado 
Testigos  que  me  condenen. 
Qué  haré,  Flor? 

Huye,  aeñor. 
Si  podré  saHr? 

No  pnedea; 
Que  á  la  puerta  paró  jra 
Esa  carroza,  en  que  viene 
Clotaldo  y  un  hombre,  á  quiea...... 

Mas  pintarlo  no  conviene, 
Cuando  todos  por  la  sala 
Entran  ya. 

*iNo  te  despeftea. 
Tente,  penaamiento!  ¡no 
Me  arrastres,  discurso,  tente  1 


Salen  Clotaldo^  Fbdbrico  con  priáoM 
y  vendados  los  ojos,  ' 

Clot,    Entrad  vos  solo  conmigo. 

Todos  los  deinaa  se  qiMden.  — 

Señor  Manfredo! 
Af  on.  Señor 

Clotaldo,  ¿pues  desta  suerte 

Vos  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
Clot.    Importa  que  solo  quede 

Con  vos. 
Man.  Pues  dejadnos  sofos. 

Flor.    Dicen,  que  astrólogo  suele    [oferto. 

Ser  el  corazón,  y  yo 

Presumo,  que  he  de  creerle; 

Que  en  las  desdichas  no  hay 

Astrólogo  que  no  acierte.  [Fanee  las  im. 

Cloi.    jAy  bella  Fimr,  euanta  culpa    [aforte. 
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Bn  estod  «iioesM  tienes! 

Man.    Ya  estoy  -boIo. 

Clot.  Paes  leed. 

[Dale  una  oorto. 

Mmn.    Decreto  del  Duque  es  este, 
[lee]  ^^Manfredo,  Conde  de  Anji, 
A  mi  servido  conyiene. 
Que  esté  en  Torreblanca  preso 
Federico,  en  lo  mas  fuerte 
Della,  donde  ei  sol  apenas 
Por  solo  un  resquicio  entre. 
No  le  quitéis  las  prisiones, 

Y  ninguno  á  hablarle  llegue» 
Sino  tos;  y  asi  vos  solo 
Le  llevad  lo  que  comiere. 
Bsto  importa  á  mi  honor,  y  esto 
Lo  mando,  pena  de  mneite.'* 

Clol.     Y  yo  asi  os  lo  notifico. 

Alaii«   Yo  lo  obedezco;  y  si  paede 
Informarse  mi  cuidado. 
Decidme,  4 qué  caso  es  este. 
Por  que  prende  á  Federico? 

Clot.    Por  las  sospechas  que  tiene 
De  la  traición  que  sabéis, 

Y  porgue  dié  i  Enrique  muerte. 
Afofi.    Á  EUinque  díé  muerte? 
Clot.  8f. 

Quedad  con  Dios.  —    Imprudente 
Corazón  mió,  pues  tanto 
Solio  á  profanar  te  atreves, 

Y  sabes  por  los  efectos, 

Que  Flor  ama,  estima  y  quiere 
A  Federico,  no  teipas, 
Sino  imposibles  emprende; 
No  pieraas  las  ocasiones. 
Que  el  cielo  te  favorece. 

Sale  Flor  a/  paño» 
Flor,    De  aquí  me  llevé  el  temor, 

Y  el  temor  aqni  me  vuelve. 
Sin  que  mi  padre  me  vea. 
Detras  de  aquestos  canceles 
Le  oiré. 

Mb».  ¿Preso  Federico, 

Yo  Alcaide,  mi  casa  el  fuerte, 

Y  por  la  muerte  de  Bnríque? 
I  Qué  enigma,  délos,  es  este? 

flor.    Muerte,  Enrique  y  Federico    [apsrfe. 
Dí)o.     Demos  nedamente 
Otro  paso,  á  ver,  qué  dicen 
Federico,  Enrique  y  muerte. 

Man.  Yo  he  de  salir  desta  duda. 

[Dtweubre  é  Federioé, 
Federico,  ya  os  consiente 
Bfi  valor,  que  en  tantas  penas 
La  lux  del  sol  os  consuele. 

Fed.     El  mayor  consuelo  mió 

Es ,  señor  Manfredo ,  verme 
Preso  en  vuestra  misma  casa. 
Didioso  d  oue  en  ella  muere. 

flor.    Qué  miro!  Pues  mb  desdidias 
Ir  adelante  90  pueden. 
Demos  otro  paso  atrás. 

Ifaii.    En  tan  rigurosa  suerte 
Poder  dispensar  quisiera 
Bn  este  érden,  y  que  íame 
Hospedage  cariñoso; 
Pero  yo...... 

Fed.  No  hay  que 

Favor  alguno;  el  rigor 
ejecutad  de  las  leyes;  ^ 
Que  á  un  poderoso  enojado 

Y  á  un  enemigo  valiente 
No  venoe  quien  se  resiste. 


Fed. 
Man. 

Fed. 


[aparte. 


[Faée, 


[oforte. 


Sino  quien  se  humilhi  vence. 
JFTor.    Ya  que  mis  desdidias  veo,    [^^aru. 

Oirías  quiero  daramente. 

Demos  otro  paso. 
Man.  Quien 

Discurre  tan  cuerdamente. 

Disculpe  mi  acdon.    Venid, 

Donde  una  torre  os  encierre, 

Y  donde  el  sol  no  os  visite. 
Á  todo  estoy  obediente. 
Seguidme  pues.    Pero  en  tanto 
Decidme,  qué  caso  es  este? 
Lo  que  él  sabe  me  pregunta;    [ajisrle. 
Mas  contárselo  conviene.  •— 
Sali  desterrado. 

Ya 

Lo  sé. 
Fed.  Volví  nedamente 

En  este  trage  á  la  corte. 

¡Nunca  á  la  corte  volviese! 
Man.    Pues  qué  os  sucedió? 
Fed.  Que  hallé 

Un  hombret....... 

Man.  SL 

Fed.  Que,  por  verme 

En  este  trage ,  me  dice. 

Que  un  arca  suva  le  lleve. 
ufan.    ¡Válgame  el  délo,  qué  escucho!    [aparte, 

¿Que  á  quien  di  el  arca  fue  á  este?  — 

4  Y  por  qué  no  os  excusasteis, 

Siendo  vos? 
Fed.  Porque  valerse 

Quiso  dd  valor,  y  yo. 

Porque  no  me  conodesen. 

Si  acaso  alguno  llegaba. 

Antes  quise  parecerme 

Á  mi  trage,  que  á  mi  mbmo; 

Que  la  acdon  es  mas  prudente, 

Saber  un  hombre  medirse 

Á  lo  que  pide  su  suerte. 
Man,  ¿No  conocisteis  quien  era? 
Fed.     Cuando  yo  le  conodese. 

Soy  caballero,  y  por  mí 

Ninguno  ha  de  perder.    Fuese, 

Y  yo  encontrado  dd  Duque, 
Fue  fuerza  el  reconocerme 
El  rostro,  pero  no  d  ahna. 
Que  él  de  reboso  vé  siempre. 
Ofendiese  en  verme  asi, 
Porque  d  mudar  trage  tiene 
Ya  confesado  d  delito. 

Que  no  ha  imaginado  hacerse. 
Quiso  saber  qué  llevaba; 
Que  como  d  délo  previene. 
Que  nada  pueda  ocultarse 
(Aunque  él  sabe,  que  inocente 
Estoy  en  aqueste  caso) 
Quiso,  que  en  mis  manos  viese 
Calificado  d  delito. 
Cuando  en  d  arca  le  adrierte. 
Abrióla,  y  halló  (ay  de  mi!) 
De  Enrique  (infelice  suerte!) 
La  imagen  en  d  cadáver. 
Vuelta  á  su  primera  espede. 
Clotaldo  en  fin,  (ha  traidor!) 
Dd  suceso  muy  alegre, 
(Por  ocasiones  aue  callo) 
Me  confirmó  delincuente, 
No  solo  desta  desdicha, 
Mas  de  que  quise  atréveme 
Á  matar  al  Duque,  y  bien 
Sabe  él  quien  en  esto  miente. 
Pero  u  de  las 
Causas  las 
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Mam. 


Flor. 


Man, 
Fcd. 
Mun, 
Fed. 


Fiar. 


Y  el  délo,  por  iiii  juicios, 
Que  Inrestígar  no  condene, 
Quilo,  que  en  agenas  culpas 
Propias  penas  redimiese; 

Yo  estoy  contento,  Manfredo, 
Pues  no  hace  dura  la  muerte 
La  pena,  sino  la  culpa. 

Y  asi,  quien  ninguna  tiene, 
Aunque  con  el  vulgo  muera 
Infamado,  alegre  muere; 
Pues  morir  por  la  verdad 
Es  la  mas  felice  suerte. 
Sabe  Dios  cuanto  me  pesa. 
Que  este  agravio  quiera  hacerle 
Hoy  el  Duque  á  mi  valor. 
Pues  demás  de  que  inocente 

Sé  que  morís,  sois  mi  amigo. 

:Ay  Dios,  quién  hablar  pudiese  1    {sforts. 

Mas  el  callar  no  es  valor, 

Cuando  asi  el  honor  se  ofende. 

Venid,  Federico. 

Vamos. 


Bee. 


Flor. 
Bec. 
Flor. 
Beo. 

Flor. 


Bec. 
Flor. 


Bec. 
Flor. 


Bec. 
Flor. 


Bec. 
I  Flor. 

Bec. 


Bl  cielo,  ami^o,  os  consuele. 
Él  mi  inocencia  defienda. 

Sale  Flor. 

Y  él  tan  gran  traición  revele. 
Ay  de  mf!  Si  las  desdichas 
Su  peso  y  número  tienen, 

Y  conforme  los  sugetos 
Da  el  cielo  males  y  bienes, 
¿Cómo  en  mis  males  ordena. 

Que  unos  con  otros  se  encuentren^f 
Si  es  fuerza  salir  un  cuerpo, 
Para  que  el  cristal  se  llene 
De  otro,  ¿cómo,  estando  llena 
Un  alma,  otros  caber  pueden? 
Pero  como  en  la  constanda 
Es  mi  valor  tan  valiente. 
Asi  los  males  se  miden 
Con  el  sugeto  que  tienen; 
Pues  no  tengo  de  rendirme. 
Siempre  amante,  firme  siempre; 
Bsooflo  expuesto  á  las  olas, 
Roca  firme  á  sus  vaivenes. 
Ha  de  hallarme  la  fortuna, 
Viva  y  muerta  eternamente. 
Ya  mi  padre  habrá  cerrado 
Las  puertas,  y  como  suele, 
Se  irá  á  reposar.     Las  llaves 
He  de  procurar  cogerle, 

Y  ver  á  nd  amado  esposo. 
Aunque  honor  y  vida  arriesgue, 

Saló  Bbcoquin. 
De  esperar  desesperado. 
He  venido  á  resolverme 
Á  aguardar  aquí  á  mi  amo. 
Centro  solo,  donde  suele, 
Como  del  imán  traído. 
Hallarse  naturalmente. 
Quién  es? 

Bueno. 

Becoquín? 
¿Tan  poco  mi  amor  te  debe, 
Que  ahora  me  desconoces? 
Antes,  para  conocerte. 
Lince  suele  hacerse  el  alma, 
Como  estrella,  que  precede 
Las  luces  del  sol  aue  adoro. 
Ya  ocaso  soy  donde  mueren. 
¿Has  vi;»to  acaso  á  mi  amo? 
Acaso  no  puedo  verle. 
Muy  de  propósito  sí; 


[Fan$€. 


Que  de  propósito  quieren 
Los  cidos  aue  muera  yo. 
De  qué  moao? 

No,  no  aprietes 
Las  cuerdas  á  mí  tormento. 
Pero  ven,  si  verle  quieres 
Careado  el  cuerpo  de  hierros, 
Y  el  alma  de  penas  fuertes. 
Que  está  preso? 

Preso  está 
En  esa  torre,  y  de  suerte. 
Que  no  sé,  si  saldrá  vivo. 
Mas  si  saldrá,  aunque  mil  veces 
Muera  yo. 

Encontróle  d  Duque  Y 
Si,  y  en  un  trance  tan  fuerte. 
Que  confirmó  sus  sospechas. 
1  Plegué  al  cielo,  que  por  varíe 
No  me  aprieten  las  agallas, 
Como  á  muchos  aconttfce! 


Clot. 


Duq. 

aot. 


Duq. 


Clot. 

Duq, 

Clot. 
Duq. 
Oot. 
Pvq. 

aot. 

Dvq. 
Clot. 
Duq. 


Oot. 
Puq. 


[r— 


Salen  e/DuQüB^  Clotaldo. 

Digo,  que  será  mejor. 
Por  ser  del  pueblo  auerído. 
Que  en  la  cárcel,  sin  ruido. 
Pruebe,  señor,  tu  rigor; 
Porque  es  del  vulgo  adorado, 

Y  aunque  voz  de  Dios  se  llama. 
Tal  vez  su  razón  infama. 
Cuando  juzga  apasionado. 

Y  asi,  sí  quieres  hacer 
Informadon  de  su  vida, 

Al  que  hoy  prendes  homidda. 
Libre  mañana  has  de  ver. 
Mudio  mi  amor  le  disculpa, 
Pues  siempre  conocí  en  él 
Alma  noble  en  pecho  fid. 
Si  halla  disculpa  su  culpa 
En  ti,  ¿quién  le  ha  de  culpar? 
También  yo  abonarle  quiero; 
Pero  temo,  que  el  acero. 
Que  allá  no  pudo  emplear. 
De  luto  y  llanto  no  vbta 
Este  miserable  estado. 
Él  aprieta  demasiado,    [aparte. 
¡Fiera  y  horrible  conquista!  -^ 
Ve,  y  dile  á  Man&edo, 

Mandas,  señor,  que  le  diga? 

¡Ha  envidia,  fiera  enemiga!  —     [apopt». 

Dile  pues 

Qué  le  diré? 

Dile  en  fin. 

Qué,  sdíor? 


¡Ha  cíelos,  qué  gran  rigor! 
¿Qué  he  de  dedrle,  señor? 
Dirásle —    Ha  fortuna  airada! 
Bien  de  mis  dichas  dudé,    [aparte. 
Dile  pues,  que  á  Federico, 
(¡  Qué  mal  á  postrar  me  aplico 
La  hechura  que  levanté!) 
Dile,  que  allá  en  la  prisión 
Le  dé  un  garrote.     (Ay  de  mf!) 
Haréio,  señor,  asi. 
¡Qué  terrible  es  la  pasión. 
Que  aqueste  siempre  ha  mostrado 
Contra  Federico!   Y  yo. 
Si  d  alma  no  se  engañó, 
Della  misma  he  confirmado. 
Que  está  de  todo  inocente; 
Que  hombre  de  tan  gran  valor, 


Nada.  -* 

[aparte. 


[r« 
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Que  ofendido,  al  ofensor 
Honrando ,  como  valiente 
Sufre,  sin  mostrarse  airado, 
Y  en  medio  de  tanta  injoría. 
Sabe  refrenar  su  furia, 
Pacífico  y  reportado, 
Muestra,  como  por  cristal. 
Adonde  el  sol  reverbera, 
Que  á  pesar  de  envidia  fiera 
Goza  alma  noble  y  leal. 
Hoy  la  postrera  experiencia 
Be  su  lealtad  he  de  hacer. 
Para  poder  convencer 
La  ambición  con  la  inocencia. 
Á  Terle  á  la  cárcel  voy. 
Porque  desta  vista  infiero. 
Pues  me  llaman  Justiciero, 
Que  ha  de  ser  juzgado  hoy. 


[r« 


Flor. 


Seden  Fbbbbico,  Flob  j^  Becoquín. 

Fed,     Ya  no  por  cárcel,  por  délo 

Podré  esta  torre  tener, 

Pues  te  he  merecido  ver. 

Ya  ningún  daño  rezelo; 

Que  si  la  muerte  temí. 

No  fue,  bellísima  Flor, 

Temerla  por  su  rigor. 

Sino  por  Quedar  sin  Ú. 

Aunque,  si  las  almas  son 

Eternas,  podrá  la  muerte 

Privarme  del  bien  de  verte, 

No  de  tu  dulce  prisión; 

Que  si  eterna  has  de  vivir, 

Y  eterno  he  de  ser  también, 

No  priva  de  tanto  bien 

La  desdicha  del  morir. 

Pues  si  los  cuerpos  divide, 

Quedando  ausentes  las  ali^fts. 

Nuevos  laureles  y  palmas 

Á  mis  dichas  apercibe. 

Pero  mal ,  mi  bien ,  empleo 

Un  tiempo  tan  deseado. 

Pues  con  penas  he  mezclado 

Las  glorias  que  ya  poseo. 

Cdmo  estás,  mi  bien? 
Flor,  4  No  has  visto, 

Cuando  entre  rosados  velos 

Busca  el  sol  nuevo  horizonte. 

Dejando  en  nuestro  hemisferio 

Las  wres  en  negro  asombro,  «< 
\  La  tierra  en  mudo  silencio, 

Los  animales  confusos, 
'  Cubierto  de  horror  el  suelo. 

Hasta  que  vuelve  á  dorarie 

Con  nuevas  madejas,  siendo. 

Si  su  ausencia  muerte  á  todo, 

Vida  y  ser  su  nacimiento? 

Pues  asi  el  alma,  que  vive 

Ausente  de  los  reflejos. 

Que  de  la  luz  de  tus  ojos 

Comunica,  ausente  dellos, 

Muere  á  todas  sus  potencias. 

Muere  á  todo  sentinúento. 

Hasta  que  vuelve  á  gozar 

De  tu  vista  rayos  nuevos. 
Fea,    Ay  Flor  del  alma,  ya  flor 

De  verde  y  caduco  almendro. 

Que,  por  vestirse  temprano. 

Nunca  did  fruto  á  su  dueSo, 

Si  fui  tu  sol ,  y  te  did 

Verdor  lozano  mi  aliento. 

Hoy  será  fuerza  agostarte. 


Bee, 


Flor. 


Man, 

Flor. 
Man, 


Flor. 

Fed. 

Bec, 

Fed. 
Man. 


Fed. 


Man. 
Fed. 
Man. 


Fed. 

Mak 
Fed. 
Man. 


Fed. 
Man. 

Flor, 

Clot. 
Flor. 

Clot. 


Pues  son  mi  ocaso  estos  hierros. 
Ay  Flor! 

No  llores,  bien  mió; 
Que,  si  soy  tu  flor,  yo  espero 
Verte  presto  renacer 
Con  esplendores  febeos. 
Siendo  en  tus  muertas  cenizas 
Bl  Fénix  tú  de  ti  mesmo, 
Sirviendo  aquestas  cadenas 
De  secos  ramos  sábeos. 
Repitiendo  siempre  vidas, 
Inmortal  contra  los  tiempos. 
Lo  habéis  tan  bien  discurrido. 
Que  á  interrumpir  no  me  atrevo 
Tan  bien  sentidos  pesares. 
Mas  ay !  la  puerta  han  abierto. 
Tu  padre  viene. 

No  importa; 
Que  con  su  licencia  vengo. 

Sale  Mánfrbdo  con  una  cesta. 


Siempre  es  noble  la  piedad,  — 
Hija! 

Señor? 

Vete  presto. 
Porgue  he  visto  de  la  corte 
Venir  gente,  aunque  de  lejos. 
Por  si  es  recado  del  Duque. 
Solo  tu  gusto  deseo.  — 
Á  Dios,  señor  Federico. 
Pagúeos,  bella  Flor,  el  cielo 
Bsta  piadosa  visita. 
Á  Dios  también,  pues  no  puedo 
Asistir  á  tus  prisiones. 
Bl  deseo  te  agradezco. 
Sentaos,  comed  un  bocado, 
Federico;  que  yo  espero 
Veros  libre;  porque  son 
Las  cóleras  de  los  dueños 
Tempestades,  aue  en  un  hora 
Muestran  el  cielo  sereno. 
¡Ay  mi  Manfredo,  ay  amigo! 
Si  lo  decis  por  consuelo, 
Yo  lo  agradezco. 

Comed. 
No  podré. 

Pues  por  lo  menos 
Bebed,  y  confortareis 
Bl  estómago. 

No  tengo 
Sed. 

Bebed,  por  vida  mia. 
Por  el  juramento  bebo. 
Pues  á  Dios;  porque  no  es  bien 
Que  me  encuentren  acá  dentro, 
Si  son  ministros  del  Duque 
Los  que  vienen. 

Solo  espero, 
Después  del  délo,  en  tus  manos. 
Cree,  que  tu  bien  intento. 


[aparte. 


[Vm 


[B«»s. 


[r» 


Salen  Floe^  Clotáldo. 

Para  darle  de  comer. 
Como  su  Alteza  ha  mandado, 
Bn  este  punto  ha  bajado 
Él  solo. 

Quiérele  ver; 
Que  hay  nuevo  orden. 

No  será. 
Viniendo  por  vuestra  mano. 
Muy  piadoso.  —    Ha  vil  tirano!    [afarte, 
Bl  serlo  en  la  vuestra  está. 
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Duq. 
Clof. 
Duq. 


Fei. 


Dmq. 
Fed. 


Duq. 
Fed. 


Como  TOi  qnerau  que  TiTa, 

HacieDdo  feliz  mi  taerte. 

Vivir  podrá,  «onqne  á  la  muerte 

Traigo  orden  que  se  aperaba. 
Ftor.    Nonca  esperé  de  vos  menos. 
Chi.     ¿Qué  respondeb,  bella  Flor? 

8i  no  á  mi  amor,  á  so  amor 

8e  lo  debéis,  cuando  llenos 

Estos  estados  están. 

Que  al  Dnaue  traidor  ha  ndo, 

Que  en  Sajonia  le  ha  vendido, 

Y  que  ha  muerto  á  Enrique,  dan 
Mis  intentos  nuevo  medio 

Para  librarle,  si  vos 
Me  queréis  bien. 
FUír.  ¡Vive  Dios, 

Villano,  que  si  el  remedio, 
No  diffo  yo  de  una  vida, 
Pero  del  mundo,  estuviera 
En  que  yo  bien  te  quisiera, 
F\iera  del  mundo  homicida! 
Vete,  y  ^e  tu  recado, 

Y  dije  bien,  pues  arguyo, 

Que,  si  es  de  su  muerte,  es  tuyo, 

Íno  de  quien  te  ha  enviado, 
mi  padre;  que  antes  quiero 
Verle  muerto  con  honor. 
Que  no  obligarme  al  amor 
De  un  falso,  de  un  lisojijero. 
CIol.    Pues  advierte......     Mas  aquí    [mpwU. 

Viene  Manfredo.    Callar 
Importa,  y  disimular, 
Que  mi  negocio  hago  asi. 

Sale  Mánf&biio. 
Mam,    Clotaldo...... 

Clot.  Amigo  Manfredo, 

El  Duqtae,  como  confía 

De  vuestro  valor,  me  envia 

Fhr,    ¡Toda  el  alma  cubre  un  miedo!    [mprnte. 
CtoU    A  que,  porque  no  alborote 

De  Federico  U  muerte....... 

JFIor.    ¡Ay  Dios,  y  qué  dura  suerte!    [opsrCs. 
Clot.    Le  mandéis  dar  un  garrote 

En  la  prisión.    Pero  él 

Viene  aqui,  y  os  lo  dirá. 

Sale  el  D  ü  <t  ü  B. 
Duq.    ¿Adonde  Manfredo  está? 
Man.    A  tus  pies. 
Duq.  O  amigo  fiel! 

Pues  qué  hay  del  preso? 
Man.  Señor, 

Tus  órdenes  no  he  excedido, 

Por  mb  manos  ha  comido 

Siempre. 
Duq.  Tirano  rigor!  —    [oforte. 

Verle  qiáero. 
Man.  Voy  por  él.  [Fo 

CloU    Mira,  gran  sefior,  que  queda 

Idbre,  como  verte  pueda 

El  rostro. 
Fhr.  Ha  bárbaro  infiel !    [«porte. 

Duq.    Mis  descuidos  perdonad, 

Bella  Flor. 
Fhr,  Dame  tos  pies. 

Duq.    Con  quien  vuestro  hermano  es 

Con  mas  llaneza  os  tratad. 

Mi  padre  es  el  Conde,  y  yo 

Por  mi  hermana  os  he  tenido. 
jF7or.    Honrar  vuestra  hechura  ha  ndo. 

Sale  Manf&bdo  con  Fanemico. 
Fbú.     Ya  á  vuestras  plantas  Ueffé, 
Gran  señor,  un  desdicha^. 


Duq. 


Fed. 


Didioso  en  haberos  visto. 

¡Qué  mal  la  piedad  reústo!  —     [mpmru. 

SeSor,  cuidado! 
[Fante  C/«faldo,  Manfredo  9  Ftor. 

Y  pues,  Federico?  4 qué 
Descargos  á  tantos  cargos. 
Después  de  tiempos  tan  largiys. 
Como  en  nü  casa  os  honré. 
Tenéis  que  dar?  oue  yo  mismo, 
(Mirad  cuan  grande  es  mi  amor) 
Por  el  último  £avor 

De  amor  al  fin  barbariamo, 
Los  quiero  de  vuestra  boca 
Oir.    Decid,  proponed, 

Y  de  mi  piedad  creed 
Esto. 

Á  ella  sola  invoca 
Este  triste,  desvalido 
De  la  fortuna  ^  de  vos; 
Aunque  muy  bien  sabe  Dios, 
Señor,  que  no  os  he  ofendido. 
kk  los  tratos  de  Sajonia, 
Qué  deds? 

Que  de  mi  vida. 
Siendo  yo  mismo  homicida. 
Sea  últuna  ceremonia 
Ser  de  todos  blasfemado. 
Como  el  traidor  mas  aleve. 
Si  el  pensamiento  mas  leve 
De  mi  parte  os  ha  agrafiado. 
íY  en  el  quererme  matar 
En  ]&  caza  ? 

Ya  el  honor 
Es  quien  me  fuerza,  sefior. 
Si  me  forzaba  á  callar 
Mi  valor,  á  que  publique, 
Aunque  con  agena  culpa, 
La  verdad  en  la  disculpa. 
Válgame  Dios!  —    ¿Y  de  Enrique 
Muerto  por  vos,  pues  hallado 
F^e  en  vuestros  hombros,  qiúén  duda. 
Que  queda  la  lengua  muda. 
Como  el  ánimo  postrado? 
Carlos,  Duque  de  Borgoña, 
De  Austria  generosa  rama. 
Descendiente  del  que  puso 
Su  estoque  en  la  casa  de  Austria : 
Ya  es  tiempo,  que  mis  verdades 
Puertas  al  silenao  abran, 

Y  lisonjeras  cobardes 
Descubra»  fingidas  caraa. 
Ya  sabes  con  la  lealtad 
Que  te  serví  veces  tantas, 
Ya  en  la  paz,  y  ya  en  la 
Dando  plumas  á  la  lama, 

Íque  mi  sangre  no  debe 
la  mejor  de  Alemania 
Nada;  pues  óyeme  ahora. 
Verás,  que  lo  son  del  «búa. 
En  esta  ciudad,  que  inunda. 
Mas  que  con  líquida  plata. 
El  gran  Danubio  con  aangre 
De  enemigos  en  su  infunda, 
'  En  competencia  serví 
A  una  bellísima  dama, 
(Si  tan  noble  como  hermosa. 
Tan  prudente  como  honrada) 
Desa  Esfinge,  ese  Clotaldo; 
Mas  con  fortuna  contraría. 
Pues  le  despreciaba  á  él 
Al  paso  que  á  mí  me  amaba. 
Sucifidié  lo  de  Sajonia, 
El  traerte  aquellas  cartas, 
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El  guante  del  desafio, 

Bl  perder  por  Ü  ta  grada, 

Y  al  fin  el  ir  desterrado. 

Si  ee  el  aiuencia  en  quien  ama 
Muerte  dvil,  qile  loa  cuerpea 
Perdona  y  laa  almaa  mata. 
Tú,  aeñor,  lo  conaidera. 
Si  acaao  de  Teras  amaa, 
Pues  eate  tirano  imperio 
Se  extiende  á  fieraa  y  plantaa. 
Partíme,  y  á  mi  criado, 
^dendo  donde  esperaba. 
Orden  di,  que  aquella  noche 
La  calle  y  puertas  rondara 
De  mi  dama.    Al  fin  lo  hizo» 
Cuando  mudable  6  incrata, 
O  quisca  (como  ella  dice, 

Y  ea  lo  derto)  deadichada, 
Ocaaionó  su  hermosura. 
Que  un  galán  con  una  escala 
(No  sé  que  'Clotaldo  fuese, 
Si  bien  lo  rezela  el  alma) 
Escald  por  un  balcón 

La  fuerza  mas  soberana. 
Que  puso  el  deb  en  la  tierra. 
De  armas  de  honor  pertrechada; 
Tanto ,  que  á  bajar  le  obliga 
Mentidas  sus  esperanzas. 
Bsto  me  estaba  contando 
Mi  criado,  cuando  á  caza 
Llegaste  á  la  misma  parte, 
Adonde  yo  le  aguardaba. 
Bscondíme;  que  el  respeto 
Del  dueño  tiene  por  sacra 
Ceremonia  un  pecho  noble. 
Recostástete  en  la  falda 
De  aauel  apadble  monte. 
De  alli  á  pequeña  ^tanda. 
Vi,  que  sacaba  el  traidor. 
Para  matarte,  la  daga. 
Salí  á  librarte,  aunque  tú 
ó  mi  deadicba  me  paga 
Mal  esta  acdon;  que  infelicea 
Con  los  seryidos  agravian. 
Vohria  bien  disfrazado, 
Por  desmentir  asechanzas. 
(Válgame  el  délo!  qué  es  esto? 
jlQuÍ  confusiones,  qué  bascas 
líente  el  pecho?)    Al  fin,  señor, 
Jesús,  el  alma  se  arranca  I) 
incontré  un  hombre  cargado 
De  aquella  infelice  carga. 
Que,  como  me  yió  restido 
Destas  pobrea  antíparaa, 
TQué  ea  esto,  deloa?)  me  obliga 
A  qae  la  caja  le  traiga. 
Yo,  por  no  aer  conocido. 
No  reaistf.    Tú  rondabaa. 
Me  encontraste,  y  aqm  preao 
Me  enviaste.  —    Fuego  exhala 
Bl  corazón;  yo  fallezco  1 
Sirvan  de  tumba  tos  plantas 
Al  cuerpo  maa  infelice, 
Concha  de  la  mas  predada 
Perla,  que  el  honor  vincula 
Bn  sua  vividoraa  aras. 

ÍTodo  el  ddo  sea  conmigo! 
esus,  valedme!  [Cae  ca 

Él  te  valca!  — 
¿Vídse  caso  mas  horrendo? 
¡Que  una  |>ena  imaginada 
Baate  á  quitarle  la  vida 
Á  un  hombre  de  prendas  tantas! 
Hola,  Clotaldo!  Manfiredol 


Salen  los  dos, 

ChL     Señor? 

ilfan.  Señor,  qué  nos  mandas? 

Duq,    Dad  al  cuerpo  sepultura. 

Pues  rdna  en  d  délo  d  alma. 
Afán.    Bien  obré  d  vino,  [op.]  —    éQaé  es  esto, 

Señor? 
Duq,  Con  mortales  andas 

Luchando,  en  mis  brazos  muerto 

Se  ha  quedado.    Al  punto  le  hagan 

Sua  exequias. 
Man,  4  Al  fin  puedo 

Llevarle  á  enterrar? 
Duq.  Y  tanta 

Pena  dentó,  que  á  poder 

Darle  vida,  y  á  mi  gracia 

Restituirle,  lo  hidera. 
Man.   Yo  voy  á  hacer  lo  que  manda 

Vuestra  Alteza. 
Duq.  Ven,  Clotaldo.  — 

Ahora  aolo  me  falta    [aparte. 

Comprobar  esta  verdad 

Con  este  traidor.  [Fuh 

Clot,  Hoy  canta    [oporle. 

Victoria  mi  pretensión. 

Quiero  buscar  qmen  me  haga, 

Dándole  á  Carlos  la  muerte. 

Señor  de  la  casa  de  Austria.  [FoMe 


FUr. 


Flor. 


i 


Beo. 
Flor. 
Bec. 


Flor. 

Beo. 

Fiar. 

Rec. 

Flor. 

FUr. 


Flor. 
Fter. 


Salen  Flor,  Fl¿eidá^  Laura. 

Á  aquesto  en  fin  he  venido; 

Que  será  fdice  suerte. 

Hacer  honrar  con  su  muerte 

Á  la  que  ^ó  á  mi  marido. 

Puesto  que  iusta  esperanza 

Fuera  (siendo  asi  verdad) 

No  quiere  d  ddo  piedad. 

Que  se  ofrece  con  venganza. 

Si  Federico  maté 

Á  Enrique,  (aunque  es  caso  inderto) 

iQué  consuelo  es  verle  mnerto? 

Que  aunque  la  ley  esto  dié 

Por  castigo  al  homicida, 

Y  ella  satisfedia  quede. 
La  que  le  perdié  no  puede 
De  una  muerte  sacar  vida 
Para  su  difunto  esposo. 

Y  ad,  amiga,  yo  te  ruego. 
No  hables  al  Duque;  que  un  fuego 
Sacar  otro  no  es  forzoso. 

Sale  Bboo  qüIK. 

4 Viese  desdicha  mayor? 
né  ha  sido? 

Tu  padre  Ueva.*^.. 
No  es  posible  aue  me  atreva 
Á  dedrlo  de  dolor. 
Á  quién  lleva? 

A  Federico. 
Dénde? 

A  darle  sepultura. 
Triste  nueva  I  suerte  dura!     [Cae 
Recóbrate,  te  suplico, 
Vudve  en  tí,  Flor.    Ay  de  mí! 
Que  entiendo,  que  día  también 
Murié. 

Ay  IMos !  ¿Mnerto  mi  bim,  [Fuéhe  on §i. 

Y  viva  yo? 

Vudve  en  tí, 
Flor  hermosa. 

Dime,  amigo. 
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Bec. 


Flor. 
Fler. 


Flor. 


Fler. 
Flor. 
Fler. 

Lciir. 

Fhr, 


Diéronle  earrote? 

No; 
0e  sentimiento  murió 
De  perderte. 

¡Ay  enemigo 
Hado! 

Retírate  un  rato, 
Y  descanMU 

No  le  habrá 
Descanso  en  mi  pecho  ya. 
Ha  Clotaldo!  ha  Duque  ingrato! 
Ha  délo  cruel! 

No  prosiga, 
Aunaue  es  justo  el  sentimiento. 
No  le  muestro,  pues  no  siento 
Mi  propia  muerte.    Ay  amiga! 
Ayúdala,  como  pueda    [d  Lemra. 
Venir  á  su  cuarto. 

Ten. 
Ay  de  mí!   Muerto  mi  bien, 
¿Para  qué  yída  me  queda? 


[Fm 


Sale  Clotaldo  con  tres   Bandoleros. 


Cht. 


Vno. 

Cht. 
Otro. 

OoL 


Duq. 


Ooi. 
Dvq. 
CHot. 


Clot 
Duq. 

CloU 

Uno, 
Duq. 

Uno. 


Como  digo,  en  este  puesto 
Los  tres  habéis  de  esperar. 
Porque  aqui  sale  á  cazar 
Bl  Duque. 

Ya  está  dispuesto 
Todo,  como  has  ordenado. 
Retiraos  pues,  que  aqui  viene. 
Ya  todo  hombre  se  previene 
AI  caso. 

Amigos,  cuidado! 
[E»eónd€n9e  lot  Bandelero: 

Sale  tf  /  D  ü  Q  u  B. 
No  me  deja  el  pensamiento    [aparte. 
De  caso  tan  asombroso 
Reposar.    4  Mas  qué  reposo 
He  de  hallar  en  tal  tormento? 
Clotaldo  está  aqui,  y  aqui. 
Pues  me  da  el  sitio  lugar, 
Hoy  tengo  de  averiguar 
Lo  que  á  Federico  oí.  — 
Saca  la  espada,  traidor! 
Señor? 

Sácala,  villano! 
R^ara! 

¡Aleve,  tirano 
De  mi  amor  y  de  mi  honor ! 
Sácala,  digo,  ó  asi 
Te  he  de  matar. 

4  No  sabré, 
Gran  aeSor,  por  qué? 

Porque 
Eres  un  traidor. 

Aqui, 
Amigos;  que  ahora  es 
Tiempo. 

Salen  los  Bandoleros. 
Ninguno  se  atreve 
Contra  tal  valor. 

Aleve, 
No  te  han  de  valer  ios  j^. 
[Jftiye  Clotaldo^  $  el  Duque  le  sigue. 
Huye,  Rodulfo,  no  vea 
Bl  Duque  á  ninguno  aqui.  [Fu 


Sale  Clotaldo  herido,  y  cae  á  los  pies  dd 

DüQUB. 

Qot    Deten  el  brazo,  (ay  de  mí!) 

Aunque  tu  rigor  se  emplea 

Tan  justamente. 
Duq.  i  Emboscada 

Tienes,  traidor,  prevenida, 

Y  pides  que  te  dé  vida? 
CZot.    Ya,  señor,  es  acabada. 

Ya  de  muerte  estoy  herido. 
Óyeme;  que  es  acción  cuerda. 
Porque  el  alma  no  se  pierda. 
Pues  el  cuerpo  se  ha  perdido. 
Yo  al  de  Sajonia  escribí. 
Dándole  de  tus  intentos. 
Ardides  y  pensamientos 
Noticia;  yo  pretendí 
Bn  este  monte  matarte, 
Como  también  quise  ahora, 

Y  con  intención  traidora, 

Y  pretensión  de  heredarte. 
Intenté  descomponer 
Á  Federico,  y  á  Enrique 
Maté.    No  es  bien  te  suplique. 
Cuando  ya  no  puede  ser, 
Me  des  la  vida;  el  perdón 
Te  pido;  y  á  Dios,  que  muero. 
Él  te  guarde.  [Meen. ; 

Duq.  Ha  lisonjero! 

Ya  se  acabó  tu  ambición. 
No  en  vano  (fiera  pasión!) 
Hizo  el  alma  sentimiento 
A  ejecutar  el  intento. 
Que  el  traidor  me  aconsejó; 
Que  Dios  á  los  hombres  dio 
Este  divino  instrumento. 
Llamar  quiero  algún  montero. 
Que  retire  á  la  espesura 
Este  cuerpo.    Sepultura 
No  ha  de  tener.    Justiciero 
Me  llaman,  mostrarlo  quiero 
Hoy,  aunque  digan  de  mí. 
Que  es  impiedad.    Pero  aJli 
Viene  Manfredo;  él  será 
Quien  le  retire,  y  dará 
Venganza  á  su  luja  asL 

Sale  Mánfebdo. 
Afán.    Ya  es  forzoso  que  haya  hecho    [afane* 

Efecto  el  veneno  fuerte. 

Que,  con  amagos  de  muerte. 

De  tfd  suerte  abrasa  el  pecho. 

Que  lleca  al  último  estrecho 

AI  que  Te  toma.    Este  es 

El  sepulcro. 
Duq.  Ya  á  mis  pies 

Clotaldo  entre  amargas  quejas 

Dio  veneno  á  mis  orejas, 

Y  al  suelo  el  cuerpo  después. 
Ya  el  traidor  ha  confesado, 
Que  mi  estado  conspiró. 
Que  al  de  Sajonia  escribió. 
Que  á  Federico  ha  enviado. 
Que  á  Enrique  la  muerte  ha  dado. 
Que  á  mí  me  quiso  matar. 
Que  te  pretendió  afrentar; 

Y  á  no  faltar  las  razones. 
Confesara  mas  traidones, 
Que  tiene  arenas  el  mar. 
Por  probarle,  en  este  puesto 
Á  sacar  le  provoqué 
La  espada,  y  en  él  hallé. 
Que,  á  nueva  traición  dispuesto, 
Una  emboscada  habia  puesto 
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Pero  yiendo  mi  yalor. 

Impulso,  diste  la  muerte 

Alat  leí  prestó  el  temor; 
Y  huyendo  quedtf  vengado 

Al  traidor,  como  se  ha  visto. 

Esta  es  la  losa. 

Mi  lobrino,  diaculpado 

IHig. 

Levanta, 

Mi  amigo,  y  muerto  el  traidor. 

Manfredo;  aue  quiero  vivo 
Ver  al  que  lloré  difunto. 

üíafi.    Ya  ea  tiempo,  famoso  Cárioa, 

Que  el  délo  guarde  mil  sigloa, 
Para  premio  de  lealtades. 

Man, 

Federico!  ha  Federico! 

Y  de  traiciones  castigo: 

Dentro  Fbdbbico. 

Dentro  de  mi  noble  casa 

Fed. 

Quién  me  Uamaf 

IKó  la  muerte  el  fementido 

BSUM» 

Quien  te  ha  dado 

Clotaldo  á  Enrique;  esto  aupe 

Nuevo  ser. 

De  Flor;  porque  él  atrevido. 

Escalando  sus  balcones. 

Sale  Fbdbbico. 

Fed, 

Cielos,  qué  miro! 

Que  de  Flérída  llamado 

Señor,  vos  aqui?  Qué  es  esto? 

Por  sus  zelos  habia  sido, 

Duq. 

Dame  los  brazos  i  amieo; 
Que  ya  los  délos  pubucan 

Le  dio  la  muerte;  y  yo  fui 

Quien  por  el  secreto  quiso 

Tu  lealtad. 

Darle  sepulcro ,  y  hallando 
Disfrazado  á  Federico, 

Fed. 

Por  tan  divino 

Favor  les  rindo  mil  gracias. 
Mira  alli  el  cadáver  frió 

Aquella  arca  le  entregué. 

Duq. 

Con  quien  á  tus  manos  vino. 

De  tu  enemigo,  á  mis  manos 
Muerto  por  divino  instinto. 

mdsteme  del  Aiccdde; 

Yo  al  fin,  como  prevenido 
De  su  inocenda,  librarle 

Yo  te  reduzco  á  mi  grada. 

Y  doy  las  rentas  y  ofidos 

Pretendí,  dándole  un  vino 

Del  traidor. 

Fed. 

Mayor  merced. 

Que  privado  del  sentido 

Señor,  á  tus  plantas  pido. 

Le  dejó  en  tus  manos,  donde 

F^l 

Pídeme  lo  que  quisieres. 

Por  tu  mandado,  advertido 

Mis  penas  ^  nús  peligros 

Á  que  tú  segunda  vez 

Daré  por  bien  empleados. 

Me  lo  mandases  benigno. 
Sepulcro  le  di;  y  ahora. 

Como  encaste  el  cristal  fino 
De  la  beUa  Flor  mi  mano. 

Gran  señor,  habia  venido 

Pues  parte  en  ellos  ha  sido. 

Á  ver,  si  de  aquel  beleño 

Duq. 

Yo  de  mi  parte  lo  otorgo. 

Tenia.    Tus  plantas  son 

Man. 

Yo  le  redbo  por  hijo. 

Heredero  de  mi  casa. 

El  sagrado,  y  este  nicho 

Duq. 

Y  tengan  con  un  castigo 

Y  adonde,  no  nn  divino 

Fin  tan  justas  tres  venganzas, 

i 

Mia,  tuya  y  la  de  Bnríco. 
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DUELOS    DE    AMOR    T    LEALTAD. 


Lsoifivo  [  galanes, 
ZnroN       ) 
CofDBOAS,  viejo. 
AisJAifVBO,  Rey. 
AnrsOy  criado. 


MoRiJkco,  gracioso, 

tes::».  I  '^• 


LniA,  criada, 
Flora,  villana. 
Soldados  persianos. 
Soldados  fenicios. 
Músicos. 
Acompanamien  to. 


JORHADA   I. 


Toca;»  ctyas  y  trompetas^  y  fingiéndose  dentro  la 

baUíüa,  sale  después  de  las  primeras  troces  Imi- 

VI LB  con  espada  desnuda  y  cimera  de  plumas 

y  véngala, 

I/iMtJdent.]  ViTa  Pernal 

OlTM  [de«t.]  Tiro  tít»  ! 

I/iMM.  Anna,  arma! 

Otros.  Guerra,  guerra! 

Todot.  Guerra,  guerra! 

Dentro  Lbokido  j^  Zbhon. 
hwn.  Al  arma! 

Zen.  Al 

I/iiM.  Viya  Tiro! 
Olrof.  Vira  Peraia! 

I/ÍRM.  Guerra,  guerra! 
OtTM.  «  Al  arma,  al  anua! 

Dentro  Toáhtb. 
Toim.  Por  mas  que  la  raerte  adversa 
Se  nos  declare,  el  morir 
Es  desdicha,  mas  no  afrenta. 
Volved  pues,  ToWed,  soldados, 
A  la  lid. 

Dentro  Morlaco. 
Moít  Sahre  el  que  pueda 

La  fida. 

Dentro  Toantb. 
Toan,  Valedme,  cielos! 

I/ao  [dent.]  Si  el  caballo  le  despena. 
Sin  General,  qué  esperamos? 
Olrof,  Al  monte! 
Víws,  Al  TaUe! 

Ofros.  Álaselra! 

Todos.  { lectoría  por  los  de  Tiro ! 

Sale  Irifilb. 
hif.     Miente  alevosa  la  lengua, 

Que  infamemente  industriosa 
Desmaya  con  lo  que  alienta; 
Que  aun  estoy  yo  viva.    4  Pero 
Adonde  (ay  de  mi!)  me  lleva 


Bl  despecho?    Pues  por  mas 

Que  desatentada  quiera 

Seguir  la  voz  de  Toante,  [0^ 

No  puedo,  según  le  empeña 

Su  valor.    Dígalo  el  ver. 

Que  en  fuga  sus  tropas  puestas. 

Cobardemente  la  espalda. 

Destrocadas  y  deshechas. 

Vuelven  sin  éi.    4  Mas  qué  dado 

Ir  en  su  alcance,  si  es  fuerza 

Que,  vivo  ó  muerto,  á  su  lado 

Irífíle  viva  6  muera; 

Si  le  halla  muerto,  en  sus  braxos; 

Y  ai  vive,  en  su  defensa? 

Al  entrarse  salen  Lbonidoj^  Soldadot, 
León,  4 Dónde,  valiente  Persiana, 

Vas,  cuando  tus  huestes  dejan. 

Por  ampararse  en  los  montes. 

Desamparadas  las  tiendas? 
Irif*     Donde  muriendo  y  matando. 

Desesperada  y  resuelta. 

Me  encuentre  mi  fama  viva. 

Antes  que  la  tuya  muerta. 

Sold,    Si  ese  es  tu  intento 

Leofi.  Tened 

Las  armas;  nadie  la  ofenda.  — 

Y  tú,  invencible  beldad. 
Sin  que  ni  mates  ni  mueras, 
Date,  no  digo  á  prisión. 
Sino  á  cuartel,  en  que  veas. 
Que  los  Fenicios,  que  el  hado 
Á  África  ha  arrojado,  intentan 
Mas  mantenerse  en  la  paz 
De  huéspedes,  que  en  la  guerra 
De  conquistadores. 

Irif,  Antes 

Que  á  ese  partido  me  venza. 
Me  ha  de  vencer  el  acero. 

Y  asi  que  me  lidien  deja 
Tus  soldados,  hasta  que 
La  vida  á  sus  manos  pierda. 

León.  En  vano  te  predpita 

Bl  valor;  porque,  aunque  quieras 
Tú  morir,  no  querré  yo. 
Sino  que  vivas;  que  fuera 
Deslustre  de  mi  victoria 
El  baldón  de  tu  tragedia. 
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Date  pues,  otra  rez  dl^, 

A  mi  fe  7  palabra  atenta. 

No  á  prisión,  aino  á  hofpedage 

De  noble  eatimacioii. 
fif.  Esa 

Greneroaa  acdon  de  dar 

Vida  á  quiea  no  la  deeea. 

No  es  piedad    Huiré  de  tí. 

En  basca  de  quien  no  tenga 

Clemencia  tan  MMpechoaa, 

Que  deja  de  ser  clemencia. 
Lieoii.   Se^^oiréte  yo,  porque, 

Aonaue  le  halles,  no  te  ofenda, 

Yendo  yo  en  tu  salvaguardia. 

\Éntra*9  Irifile  y  nguenU  t9do9. 
Vuelve  I R I F 1 1.  B  -por  la  otra  puerta ,  y  Male 

Z  B  N  o  N   o/  p€UO. 

Zea.     ¿Adonde,  Persiana  bella. 

Desmandada  de  tu  gente, 

Tan  sola  el  pavor  te  lleva  ? 
Jrif.      Poco  ha  que  respondí 

Á  aquesa  pregunta  mesma. 

Que  adonde  muera  matando; 

Y  añ  no  extrañes,  que  sea. 

Siendo  una  la  pregunta. 

Una  también  la  respuesta. 
%en»     De  tan  bizarra  osaafa 

Baste  que  cumplas  la  media. 

Que  es  matar,  mas  no  morir. 

Hallándome  en  tu  defensa. 

Salen  L  B  o  N I D  o  ^  Soldadoe. 
LeotL   En  sn  seguimiento  traigo 

Yo  ofredda  esa  fineza; 

Y  asi  me  toca  el  cumplirla. 
Pues  me  tocó  el  ofrecerla. 

Zem,     Ya  son  mis  empeños  dos; 
Uno,  haber  llegado  ella 
Á  mi  vista;  otro,  que  tú, 
Leoiádo,  en  su  amparo  vengas. 

Y  aai ,  pues  todo  tu  duelo 
Es  asegurarla,  y  queda 
Segara  conmigo,  puedes 
Dar  á  tu  puesto  la  vuelta. 

Lwu.  Eso  es  desairarme  Ws, 

Zenon,  que  obligarme,  en  prueba 

De  que  hubo  menester 

Tu  amparo  para  nd  ofensa. 

Si  esa  razón  no  me  basta, 

Valdréme  de  otra. 

Qnéesf 

Esta. 
[Pénela  dttrm»  de  eL 

Yo  no  sé  mas  de  que  viene 

Huyendo  de  tí,  y  que  al  verla 

Librarla  ofred;  coa  que 

El  primero  en  quien  me  empeña 

Á  defenderla,  eres  tú. 
León.  Válgame  tu  razón  mesma. 

¿Huir  de  mí,  y  seguiria  yo, 

Ko  es  precisa  consecuencia 

De  que  ya  fue  prenda  mia? 
Zea.     No;  que  la  garza,  que  vuela. 

No  es  del  hidcon,  que  la  sigua, 

Sino  del  que  hace  la  presa. 
£eoa.  La  corza,  que  herida  huye, 

Ba  del  dueño  de  la  flecha. 

Que  va  en  an  alcance. 
Zsn.  Deje 

Metáforas  aqui  necias, 

Y  vamos  á  realidades. 
£eon.  Vamos. 
hif,  Dódades  supremas! 

I  Quién  se  vid  trágico  asunto 


Ztn. 

León, 
Zen. 


De  tan  rara  competencia  f 
Zea.     Deade  aquel  infausto  dia. 

Que,  huyendo  las  iraa  fieraa 

De  Jove,  desamparamos 

A  Femda,  patna  nuestra. 

En  la  peregrinación 

De  ir  buscando  en  las  agenas 

Terreno,  que  nos  admita, 

Deidamia,  en  quien  se  conserva 

?e  nuestros  Reyes  la  estirpe, 
tí  el  gobierno  te  entrega 
De  la  tierra,  á  mí  del  mar. 

Y  pues  que  por  tuya  queda 
De  esclavos  y  de  despojos 
Toda  la  campaña  llena, 
iQué  mucho  será,  que  lleve 
Yo,  de  mi  socorro  en  prueba. 
Sola  una  esclava? 

Leen,  Esa  esclava 

Vale  mas  que  toda  Persia. 
Zea.     Pues  mira  como  ha  de  ser; 

Que  no  he  de  volver  sin  ella 

Yo  al  mar. 
I'Soii.  Desta  suerte.        fJtfXsa  f m  4m. 

/rif.  CSelos! 

iQuién  ae  vid  en  lid  tan  opuesta. 

Que  igualmente  le  esté  mal 

El  venddo,  que  el  que  venza? 
León.  Conmigo  ven. 
Zea.  Ven  conmigo. 

Salen  Dhidámia,  Laura  y  Damas, 
Deid.  á  Pues  oué  novedad  es  esta, 

Que  la  oataUa  campal 

En  dvll  batalla  trueca? 
León.  Feliz  soy,  pues  en  favor    [«¡parle. 

Mío  estar  lleidamia  es  fuerza. 
Zem,    Infeliz  soy,  ñ  Deidamia    [aparfe. 

Á  saber  ía  causa  llega. 
Deid,   Cuando  afable  la  fortuna, 

(Quizá  apurada  de  penas. 

Que  ya  quebrantando  marea, 

Que  ya  penetrando  aelvas. 

En  nosotros  ha  cumplido) 

Tan  otro  el  semblante  muestra. 

Que  no  pudiendo  impedirnos 

El  que  tomásemos  tierra 

En  esta  .africana  playa 

Todo  el  poder  de  los  Penas; 

Y  no  puaiendo  tampoco 
Impedimos  el  que  en  ella 
Vamos  fundando  ciudad. 
Tan  regularmente  excelsa. 
Que,  aun  no  murada,  ha  podido 
Ponerse  tan  en  defensa. 

Que  tres  veces  asaltada, 

Y  tres  defendida,  ostenta. 
Según  los  cautivos,  que 
Para  su  labor  nos  deja, 
Que  mas  viene  á  fabricarla 
Su  orgullo,  que  á  demolerla; 
Cuando  el  común  alborozo 
De  la  juvenil  belleza 

En  este  templo,  que  á  Apolo 
Edificó  la  fe  nuestra. 
Como  á  nuestro  tutelar 
IHos ,  hoy  añadir  intenta. 
En  honor  de  la  fortuna, 
Al  culto  bailes  y  fiestas: 
4L0S  dos,  en  cuyos  dos  polos. 
Bu  fe  de  la  fama  vuestra. 
Nuestra  peregrinación. 
Ya  ^ue  no  descansa, 
Soliatais,  que  ofendida 
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De  ver  cnanto  se  desdeñan 

De  sus  faTorables  auras 

Las  prósperas  inflaencias. 

La  ingratitud  castigando, 

Al  pasado  ceno  Tuáva, 

Tomando  por  instrumento 

La  disensión,  que  es  ^uien  traeca 

Tal  vez  aplausos  á  rumas. 

Tal  TÍctonas  á  tragedias? 

iQué  monarquías,  qué  imperios. 

Qué  conquistas,  qué  proezas 

En  ambas  campañas,  no 

Perdió  la  desavenencia 

De  BUS  cabos?    Sin  ver  cnanto 

Valen  mas  en  mar  y  tierra 

Dos  flacas  fuerzas  unidas. 

Que  desunidas  mil  fuerzas. 

¿Será  justo  que  se  cuente. 

Que,  cuando  (¿  decirlo  vuelva) 

Favorable  la  fortuna 

Mueve  su  inconstante  rueda 

De  adversa  en  próspera,  somos 

Nosotros  quien  contra  ella 

Forcejamos  á  que  no 

Haya  de  ser,  sino  adversa? 

¿Qué  importa,  aue  el  enemigo 

Huya  vencido,  si  deja 

Montada  discordia,  que 

Desde  allá  su  nombre  os  venza? 

Volved  pues,  volved,  valientes 

Caudillos,  ¿  la  primera 

Jurada  fe  de  valeres 

Unos  á  otros;  no  se  entienda. 

Que  lo  que  cana  el  valor 

Bl  mismo  valor  lo  pierda. 

Y  sepa  yo,  qué  ocasión 

Os  mueve ,  para  que  sepa, 

Ya  que  es  razón  el  oiría. 

Si  la  hay  para  componerla. 
León.  Entre  los  varios  despojos. 

Que  montes  y  valles  pueblan. 

Esta  invencible  Persiana 

Quedó  por  mi  prisionera. 

De  mi  piedad  ofendida. 

Antes  á  morir  resuelta. 

Que  á  darse  á  partido,  huyendo 

De  mi 

Llegó  donde,  al  yeria 

Seguida  del,  me  empeñó 

Á  que  yo  la  favorezca. 

Solicitando  cobrarla, 

Obligado  á  defenderla, 

En  fin  como  presa  mia, 

Yo  no,  sino  como  presa 

Tuya;  que  mi  intento  solo 

Fue,  ser  yo  á  quien  tú  le  debas 

Tan  peregrina  hermosura 

Puesta  á  tus  pies. 

Si  ^jera 

Eso  entonces,  claro  está. 

Que  de  mi  acción  desistiera; 

Que  tú  sola  ser  mereces 

Dueño  de  tan  alta  prenda. 

Mas  no  dijo,  sino  que 

No  habia  de  volver  sin  ella 

Al  mar. 
DM.  O  aleve!  qué  mal t    [aparte, 

Pero  no  es  esta  materia 

Para  aqui. 
Z«fit  De  mi  intendon 

No  habia  yo  de  darle  cuenta. 

Valiéndome  de  disculpas. 

Que  pusiesen  en  sospecha 

Mi  valor  en  no  ampararla. 
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ZetL 


Ifeon. 
ZetL 
León, 
Zen. 


León, 


Irif, 


Deid. 


Deid.  Pues  siendo  desa  manera, 

n>¡simule  hasta  mejor    [aparte. 
Ocasión,  en  que  hablar  pueda) 
Compuestos  estáis  los  dos; 
Pues  Quedando  su  belleza 
Por  mi  prisionera,  tú, 
Leonido,  haces  lo  que  hubieras 
Hecho  antes,  y  tú,  Zenon, 
Logras  también  la  fineza 
De  mirar  tan  peregrina 
Hermosura  á  mis  pies  puesta. 

Y  no  ya  de  mi  fortuna  [de 
Quejosa,  que  no  le  aueda 
Acción  á  la  queja,  el  dia 
Que,  esclava  de  tu  belleza. 
Ha  enmudecido  la  dicha 
El  gemido  de  la  queja. 
Alza  del  suelo;  á  mis  brazos. 
Hermosa  Persiana,  llega. 

Y  pues  cartas  de  favor. 
Que  dio  la  naturaleza 
Á  la  hermosura,  bien  como 
Primer  sobrescrito  dellas. 
No  he  de  tenerlas  cerradas. 
Sin  ver  lo  que  me  encomienda. 
Ven  al  sacrificio  ahora; 
Después  irás  donde  sepa, 
Qué  tratamiento  te  debo. 
Conforme  -á  las  nobles  señas 
De  tu  valor  y  tu  trage.  — 

Y  vosotros,  pues  os  deja. 
Yendo  ^Ua  conmigo,  iguales, 

Y  airosos  la  competencia. 
Proseguid  en  la  jurada 
Alianza,  sin  que  sea 
Quizá  otra  vez  escarmiento 
Lo  que  ahora  es  advertenda. 
Yo  á  tu  orden  atento...... 

Yo 
Siempre  humilde  á  tu  obediencia...... 

Bien  está;  acudid  á  vuestros 
Puestos,  y  pasando  muestra 
Los  nuevos  esclavos,  que  hoy 
ISn  nuestro  servicio  quedan, 
Á  los  que  los  han  ganado 
Los  dejad,  con  ley  expresa. 
Como  hasta  aqui,  que  á  lúngnno 
Dejen  salir  por  las  puertas; 

Y  que  encerrados  de  noche 
Dentro  de  sus  casas  meamas. 
Hayan  de  acudir  de  dia 

Á  la  precisa  tarea 
De  las  murallas  de  Tiro; 
Pues  basta  que,  cuando  vengan 
De  paz  á  cangearse  algunos. 
Sus  dueños  el  precio  adquieran; 
De  suerte,  que  á  un  tiempo  iguales 
Afán  é  interés  los  tengan. 
La  fábrica  como  esclavos, 

Y  el  soldado  como  hacienda. 

Y  ahora,  porque  no  el  aire 
Infestado  se  convierta 

En  el  destemplado  crisis 

De  contagiosa  epidemia. 

Id  todos,  y  el  mar  sepulcro 

De  los  cadáveres  sea.  — 

(Asi  lo  fuera  de  auien    [aparte. 

Ingrato......)    Persiana  bdla. 

Sigue  mis  pasos. 
Irif,  8i  haré. 

Ufana  de  que  no  pueda 
Mi  estrella  hacerme  infeliz. 
Pues,  á  pesar  de«^mi  estrella, 
Todo  un  sol  me  alumbra.  —  |Ay    [aparU. 


León, 
Zen. 

Deid. 
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Toante,  lo  qne  me  cuestas! 

[F'ame  lat  doa  9  ím  domat. 
heon,   Laura ! 
Laur.  Qué  quieres? 

León,  Fiar 

I>e  ti,  priflua,  una  fineza. 

Con  la  disculpa  de  que  es 

Ofuáo  para  discretas. 
Laur.  Ya  te  he  entendido. 
León»  Después 

Hablaremos. 
LauTrn  Norabuena. 

Zen,      Si  tal  -vez  el  ceno  dice    [aporte. 

Lo  que  no  dice  la  lengua, 

Bnojada  va  Deidamia; 

Tras  ella  iré,  hasta  que  tenga, 

Bien  que  á  costa  del  dolor 

De  qne  tal  cautíva  pierda, 

Bsforzando  la  disculpa, 

Lugar  de  satisfacerla. 
León,   ¡Qué  breve  es  la  edad  del  gozo! 

Bien  dijo  quien  dijo ,  que  era 

Bfiinera  de  las  flores, 

Que  con  el  alba  despiertan, 

Y  fallecen  con  la  sombra. 
Dígalo  yo,  pues  apenas 
Me  yi  dueño  de  una  dicha. 
Cuando  hubo  contra  ella, 
Sobre  envidia  que  la  turbe. 
Poder  que  la  desvanezca. 
Á  nadie  admire  la  prisa 
Con  que  su  pérdida  sienta; 
Que  siendo  instante  el  ganarla, 

Y  siendo  instante  el  perderla, 
Argumento  es  de  que  á  siglos 
Amor  los  instantes  cuenta. 
I^Qné  tiempo  fue  menester 
Para  ver  una  belleza 

Tan  hermosamente  heroica. 
Tan  heroicamente  excelsa? 
Ninguno.    Luego  ninguno 
Habrá  menester  mi  pena, 
Si  para  verla  bastó. 
Para  sentir  el  no  verla. 
Si  yo  hubiera  de  decir 
Mi  sentimiento,  dijera 

Dentro  ToANTB. 
Toofi»  Ay  de  mi  infeliz! 
León»  ¿Mas  ^uiéo 

Hurta  el  suspiro  á  mi  queja? 

Por  si  fue  acaso,  6  si  rae 

Vaticinio,  á  escuchar  vuelva. 

Dentro  Cosbeoás. 
Co9dm   Tened,  soldados!  piedad! 

Y  no  deis,  antes  que  muera. 
Sepulcro  á  un  vivo. 

Sold.[detU.}  El  caduco 

Vaya. 

Sede  CosnmoAS  vestido  de  cautivo  y  y  como  ar- 
rojado^  cae  á  los  pies  de  Leonido,  y  después 
cuatro  Soldados j  que  llevan  a  ToANTB, 
como  desmayado, 
León.  Qué  voces  son  estas? 

8old,l,  Bsto,  señor,  es  hacer 

Lo  que  el  bando  nos  ordena. 

No  es  sino  exceder  el  bando 

Con  injusta  saña  fiera. 

Pues,  antes  de  ser  cadáver. 

Vivo  á  echarle  al  mar  le  llevan. 
Sold,l,  4 Qué  mas  cadáver,  que  ver. 

Que  ni  respira  ni  alienta 


Co$d. 


Agonizando? 
Ceo».  Cobardes ! 

4 Qué  inhumanidad  mas  que  esa? 

4 Quién  os  dijo,  que  la  ira 

Pudo  ser  nunca  obediencia. 

Si  anticipada  al  mandato. 

Pasa  de  justa  á  violenta? 

A  un  hombre,  que  aun  vive,  darle 

Por  muerto,  es  acción  tan  üáera 

De  razón  natural,  como 

Dudar,  que  en  la  mas  extrema 

Ansia  le  abrevia  mil  siglos. 

Quien  un  instante  le  abrevia. 
Toan.  ¡Quién,  ya  que  tiene  el  sentido. 

Aliento  (ay  de  mí!)  tubera 

Para. !    No  puedo,  no  puedo 

Hablar. 

León.  En  vano  te  esfuerzas.  — 

Dejadle  en  los  brazos  deste 

Venerable  anciano.  —  Llega,    [d  Cotdroiu, 

Carga  con  él;  y  pues  no, 

Por  mas  que  tu  dueño  sea 

De  los  nobles  de  Fenicia, 

Tendrás  albergue,  en  que  puedas 

Cuidar  del,  llévale  al  mió, 

Adonde  con  la  asistencia 

De  mi  gente,  muera  ó  viva, 

Vea  el  mundo,  que  la  agena 

Crueldad  suele  despertar 

Tal  vez  la  propia  clemencia. 
Coéd.  Mil  veces  tus  plantas  beso, 

Y  no  con  menor  terneza. 

Que  la  de  padre,  aue  es  mi  hijo; 

Y  viendo,  que  en  la  primera 
Ocasión  me  perdf,  vino 
También  á  perderse  en  esta. 
Por  buscar  mi  libertad.  — 

Su  lustre  y  nombre  desmienta;    [aporte. 
Si  muere,  porque  no  el  lauro 
De  que  déí  triunfaron ,  tengan; 

Y  si  vive,  porcjue  no, 
En  sabiendo  quien  es,  sea 
Imposible  su  rescate. 

[Fase,  llevando  d   Toante  en  Arosof. 
Leoiu  Vosotros  de  otra  manera 

Entended  los  bandos,  viendo 

Que  la  deidad ,  que  os  gobierna, 

Siempre  manda  lo  mejor.  — 

Tú  déjate  ver,  o  bella    [aparte. 

Persiana ,  porque  los  ojos 

Siquiera  el  desquite  tengan, 

Mientras  no  ven  tu  hermosura, 

De  lo  que  lloran  tu  ausencia.  [Fot 

Sold*  1.  Pues  este  se  nos  escapa. 

Otros  en  su  lugar  vengan. 
Sold^t.  Aqui  hay  uno,  que  sin  duda 

Está  muerto. 

Descubren  á  Moeláco  echado  en  el  suelo. 

Sold.Z.  Cosa  es  cierta. 

Pues  ni  alienta  ni  respira. 
MorU  Harto  el  fingirlo  me  cuesta,    [aparU. 

Respirando  hacia  otra  parte. 
SoldA.  Céfiele  tú  desa  pierna. 

Yo  le  cogeré  destotra, 

Y  vaya  arrastrando. 
Sold.1.  Espera; 

Que  yo  ayudaré  de  un  brazo. 
Sold.t.  De  otro  yo,  y  desta  manera 

Llegará  mas  presto  al  mar. 

[Llevante  entre  loe  euairú. 
Mari.   No  haré  tal;  que  pues  me  aprietan 

Amarrado  á  cuatro  potros, 
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Dedr  la  verdad  ea  ñiéna. 
£o«4.  ¡Por  Dios,  que  está  también  títo! 

Morí  NIégoles  la  consecaencia ; 

Qae  ya  no  estoy  sino  muerto, 
Segnn  de  golpe  me  sueltan. 
Av  de  mis  espaldas!    ¿Quién 
Vió,  oue  el  que  iba  sin  molestia 
Bn  silla  de  manos,  en 
Silla  de  costillas  Tuelvaf 
SoU.4.  Qué  es  esto  Y    ¿Pues  cómo,  estando 
Tan  sano  y  bueno,  te  quedas 
Entre  los  muertos  T 
Morí.  Muy  poco 

Sabe  usted  destas  pendendas. 
Pues  hacer  la  mortecina 

Se  le  hace  cosa  nueva. 

Yo  soy  Morlaco.    Asentado 

Aqueste  principio,  sepan, 

Que  aun  ánimo  para  huir 

No  tuve,  y  como  es  prudencia, 

Que  se  valga  de  la  maña 

Á  quien  le  falta  la  fuerza. 

Muerto  me  fingí,  esperando 

Queditito  á  que  anochezca. 

Para  escapar  sin  ser  visto. 

Mintióme  la  estratagema. 

Pues  vustedes  (Dios  les  guarde!) 

Dando  conmigo,  me  llevan 

Á  ser  pescado  del  mar ; 

Siendo  asi  que  de  la  tierra 

Lo  soy,  desde  que  han  en  mC 

Cogido  una  linda  pesca. 
£o0  4.  Yaya  á  dar  muestra  el  Morlaco. 
Aforl.  Si  de  que  soy  gentil  pieza 

He  descubierto  la  hilaza, 

¿A  qué  fin  he  de  dar  muestra? 
SoU.2.  Á.  fin  de  que  por  esclavo 

Asentado  mío  lo  sea. 

Pues  yo  el  primero  le  vi. 
Sold,4c,  Yo  el  primero  de  una  pierna 

Le  así. 
Solcl.3.  Yo  de  un  brazo. 

Sold.  1.  Yo 

De  otro. 
Morí.  Buen  remedio;  tengan. 

Los 4.  Qué  remedio? 
Morí.  Hacerme  cuartos. 

Voy  á  avisar  á  que  venga 

Bl  portero  de  despojos 

Por  asaduAi  y  cabeza. 
Sold,  1.  Claro  está,  que  á  hacerle  cuartos 

Irá,  pero  de  moneda, 

Bn  viniendo  á  rescatarle. 
BSorL  Muy  linda  esperanza  es  esa. 

¿Quién  ha  de  haber,  que  por  mf 

Dé  un  cuatrín? 
Sol¿Lt,  Cuando  eso  sea. 

Se  quedará  siempre  esclavo; 

Y  pues  no  ha  de  haber  pendencia 

Bntre  nosotros,  juguemos 

Cuyo  ha  de  ser. 
Los  3.  Norabuena. 

Morí  Voy  por  los  dados. 
Sold.  1.  Después 

Irá;  ahora  no  se  detenga. 
Los  4.  Venga  al  registro. 
MorL  Que  soy 

Pellejo  de  vino,  adviertan. 

Presentado,  é  ir  no  debo 

A  derechos  ni  á  derechas. 

Que  también  soy  zurdo. 
Sold,  1.  Vaya 

Bl  mandria. 


tuerta. 


Sold.  2.  La  mosca 

Sold.  S.  Bl  berganton. 

Sold.  A.  Bl  galüna. 

Morí.  ¡Ay,  que  sin  duda  me  pelan! 

Musie.ldent.]  Sea  norabuena. 
Norabuena  sea. 
Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  de  mi  dolor  se  alegra. 
Diciendo  una  y  otra  vez. 
Alegres  de  que  me  muelan:.... 
Sea  norabuena. 
Norabuena  sea. 


[Fégmk. 


Morí. 


Mu$. 


Salen  las  Damas  que  pudieren ,    cantando  y  bai- 
lando, con  guirnaldas  de  flores ,  y  detras  Dbi- 

DAMIA,   laiFILB^  FloRA. 

FUrt,\tan%?^  Que  de  la  fortuna 
La  Deidad  suprema 
Bn  ser  inconstante 
Tsn  constante  sea. 
Sea  norabuena. 
Que  de  sus  mudanzas 
Resulte,  que  vuelvan 
Hoy  en  alegrías 
De  ayer  las  tristezas. 
Norabuena  sea. 
Que  jos  que  han  tomado 
EIn  África  tierra, 
Al  gran  Dios  Apolo 
Altares  ofrezcan. 
Sea  norabuena. 
Que  de  los  Fenicios 
Vencidos  los  Persaa, 
Celebren  sus  triunfos 
Jóvenes  bellezas. 
Norabuena  sea. 
Que  á  su  noble  templo 
Coronadas  vengan 
De  lirios ,  claveles, 
Rosas  y  azucenas. 
Sea  norabuena. 
Que  deilas  guirnaldas 
Á  Deidamia  tejan. 
Para  que  su  nombre 
Reine,  triunfe  y  venza. 
Norabuena  sea. 
No  sea  norabuena. 

Pues Mas  qué  voy  á  dedr?    [a^orfc 

Bnmiende  mi  sentimiento.  — 

Pues  no  es  lícito  el  contento 

De  ver  matar  y  morir; 

Si  desiguales  los  hados 

Son,  tan  cruelmente  piadosos, 

Que  no  saben,  que  hay  dichosos. 

Sin  saber,  que  hay  desdichados, 

¿Por  qué  adquiridos  despojos. 

Que  constan  de  otros  agravios, 

Los  han  de  aplaudir  los  labios 

Sin  lágrimas  en  los  ojos? 

Y  asi,  pues  ya  el  sacriñdo 

Bn  cultos  de  la  fortuna. 

Viva  imagen  de  la  luna. 

Dio  de  nuestro  zelo  indicio. 

No  á  sangre  fría  festivo 

Dure  el  gozo,  y  al  mirar 

Tanto  estrago,  haga  lu^ 

Lo  heroico  á  lo  compasivo. 

Que  ni  es  valiente  ni  honrado 

Quien  compladdo  «b  su  honor 

Se  doria.  —  Bien  mi  dolor,    [lysirte. 

Bn  lástima  disfrazado, 

Se  ha  sabido  desmentir.  — 


Mm. 
Flor. 


Mu». 
Flor. 


Mm. 

Flor. 


Mu». 
Flor. 


Mu». 
Flor. 


Mu». 

DM. 
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Qué  esperáis?    Retíraos  poes. 
Tjodos.  Fuerza  obedecerte  es. 
^F7ar,    Mas  no  dejar  de  decir. 

Según  el  coqiento  ha  sido, 

Que  el  imaginar  me  ha  dado, 

Qué  es  lo  que  traerá  pillado 

De  campaña  mi  marido, 
[oonf.]  Que  de  la  fortuna 

La  Deidad  suprema 

Bn  ser  inconstante 

Tan  constante  sea. 
BAm.     Sea  norabuena.  [Faiue. 

í^^id.    No  sea  norabuena.  — 

Y  ya  que  en  este  jardín, 

Que  de  mi  palacio  fue 

Primer  fábnca,  quedé 

Contigo,  Persiana,  á  fin 

De  saber,  como  antes  dije, 

Quien  eres,  para  saber. 

Qué  hospedage  te  he  de  hacer. 

Qué  esperas  f 
Mrif,  Aunque  me  aflige 

Pensar,  que  mi  libertad 

Impida  el  saber  quien  soy. 

Por  serlo ,  obligada  estoy 

A  decir  siempre  yerdad. 

Irífile,  hija  heredera 

De  Aristébolo  nací. 

Por  cuya  muerte  adquirí 

A  Ceilan,  esa  primera 

Ciudad,  que  á  tres  Tientos  hace 

Tres  frentes,  pues  singular 

Atalaya  de  la  mar. 

Entre  Asia  y  África  yace. 

Viendo,  que  tu  poderosa 

Armada  arrojaba  en  tierra 

Tanta  gente,  y  que  la  guerra 

A  impedirlo  era  forzosa, 

Leyas  hice,  presumiendo. 

Que  á  mí  solo  mi  poder 

Me  bastaba,  para  hacer. 

Que  al  mar  volvieses  huyendo. 

Bngafidme  mi  denuedo, 

Pues  dos  veces  rechazada 

Mi  gente,  y  fortificada. 

Sin  ver  la  cara  del  miedo, 

La  tuya,  no  solo  no 

Me  dejé  esa  playa  bella. 

Mas  fue  delineando  en  día 

Nueva  ciudad;  con  que  yo 

Á  Gro,  de  Persia  Rey, 

Escribí,  que,  puesto  que  era 

Ceilan  vanguardia  y  firontora 

Del  reino,  era  justa  ley 

Defenderla.    Él  liberal, 

Ó  forzado,  é  rezeloso. 

Ejército  numeroso 

Me  envié,  y  por  su  Greneral 

Á  Toante.    No  te  espante,  [Llora, 

Que  el  dolor  la  voz  impida; 

Que  una  pena  repetida 

Son  dos  penas.    A  Toante 

(Vuelvo  á  dedr)  su  valido, 

A  quien  anise  acompañar. 

Porque,  vmiendo  auxiliar, 

Viese,  que  el  haber  pedido 

Favor,  no  era  en  mí  temor. 

Sino  fiíerza;  bien  lo  abona 

El  que  saliendo  en  persona 

Á  campaña  mi  valor 

Veria  en  ella.    Con  que  habiendo 

En  batallones  é  hileras 

Hecho  frente  de  banderas, 

Tú  al  opésito  saliendo 


De  tus  muros,  la  batalla 
Me  presentaste;  yo,  que 
Con  el  reten  me  quedé. 
Para,  en  siendo  tiempo,  dalla 
Calor,  viendo  que  volvia 
Deshecha  y  desordenada 
Mi  gente,  desesperada 
Me  empeñé,  por  si  podia 
Reducirla.    Pero  *en  vano ; 
Que  una  vez  introducido 
El  desmán,  solo  ha  podido 
Recobrarle  el  soberano 
Marte,  de  las  lides  Dios. 

Y  pues  en  duelo  oportuno. 
Para  no  ser  de  ninguno, 

Fui  prisionera  de  dos, 

Permite,  que  no  prosiga 
Lo  que  ya  sabes;  porque 
No  sé  qué  angustia,  no  sé 
Qué  congoja,  qué  fatiga. 
Qué  desmayo,  qué  aflicción. 
Qué  pasmo,  qué  ira  6  despecho 
Me  está  á  pedazos  del  pecho 
Arrancando  el  corazón. 

Con  impulso  tan  violento, 
En  dos  mitades  partido, 
Que,  con  llevarse  el  sentido, 
No  se  lleva  el  sentimiento. 
Ay  infelice  de  mí! 
[Cae  desmayada  en  brazos  de  Deidamia. 
Deid.   Laura  I    Ismenia!    Ddrisl    Flora! 
No  hay  quien  me  escuche? 

Salen. 
Las  cuatro. 

Qué  nos  mandas  Y 
Deid,  Que  de  aqui 

Me  retiras  el  pavor. 

Que,  al  ver  cuan  mortal  eatá. 

Esa  Persiana  me  da. 
Laidos,  Qué  lástima! 
Otras  dos.  Qué  dolor! 

Deid>    Qué  esperáis?    Corred  veloces, 

Á  mi  coarto  la  llevad, 

Y  de  su  salud  cuidad. 
Como  de  la  mia. 


[Deamdffase. 


Señora, 


Zen. 


jíl  entrar  con  ella,  sale  Zbnon 
¿Qué  voces. 
Hermosa  Dddamia,  fueron 
Las  que  disculpan  entrar 
Hasta  aqui?    ¿Mas  ^ué  pesar 
Es  el  que  mis  ojos  vieron? 

Deid,  Si  ellos  le  vieron,  ya  no 
Tendré  yo  oue  referiros. 
Pues  se  anticipé  á  dedros 
Lo  que  no  os  dijera  yo. 
Por  excusaros  el  susto 
De  que  edípse  su  luz  pura 
Tan  peregrina  hermosura. 
Sobre  el  pasado  disgusto, 
Que  agena  os  causaba  el  vella, 
Y  el  de  llegar  yo  á  estorbar 
La  propuesta  de  que  al  mar 
No  habíais  de  volver  sin  ella. 
Ya,  señora,  (estoy  sin  mí!) 
Satisfizo,  (mal  me  aliento!) 
Con  que  (muerto  estoy!)  mi  intento 
Ser  (qué  ansia!)  para  tí 
Digna  esclava  la  persona...... 

Deid.  Proseguid. 

Zen.  (Pena  tirana!) 

Desa  Palas  africana, 
Desa  persiana  Belona, 


Zen. 


üigitizcd  by 


GOO: 


1» 


628 


DUELOS     DE     AMOR 


JOAJ.I 


Que,  con  la  espada  en  la  mano. 
Mataba,  sin  lo  qne  hería, 
Con  tan  alta  bizarría. 
Con  valor  tan  soberano, 

Qae  ai  para  ti,  yo,  cuando 

DM,   Tarbado  estáis,  no  advirtíendo. 
Cuan  nedo  vais  destruyendo 
Lo  mismo  que  vais  saneando. 
Disculpa  tan  descortes. 
Que  para  ella  bien  buscada, 

Y  para  mi  mal  hallada 
Bstá,  no  es  disculpa,  pues 
Habéis  á  un  tiempo  los  dos 
Sentído  y  juido  perdido. 

En  cobrando  ella  el  sentido; 

Y  en  cobrando  el  juicio  vos. 

Podrá  ser Pero  qué  digo  Y 

Que  no  podrá  ser,  que  yo 
Vuelva  á  escuchar  á  quien  no 
Supo  consultar  consigo 

La  dicha  de  quien  alcanza, 
Esperanza  no  diré; 
Porque  un  no  desden,  ni  fue. 
Ni  pudo  ser  esperanza. 

Y  asi  sin  ella  y  sin  m( 
Quedad  para......    Mas  no  quiero, 

Ni  aun  decir  para  qne.    Pero 

Yo  me  vengaré  de  ti.  [FcMe. 

Zen.     Si ,  al  ver  beldad  tan  agena 
De  ai  y  de  mí,  alguno  culpa, 
Que  no  esforcé  la  disculpa, 
Ni  disimulé  la  pena. 
Pruebe  á  verse  en  la  dudosa 
Lid  de  un  alma,  combatida 
De  una  hermosura  perdida, 

Y  otra  hermosura  zelosa. 
Verá  como  no  se  deja. 
En  duda  de  lo  mejor. 

Ni  desmentir  el  dolor. 
Ni  desvanecer  la  queja, 

Y  no  diga,  (ay  de  mí!)  pnes 

Sale  Lbonido. 
León,  Decidme No  conocí    [aparto. 

A  Zenon,  como  le  vi 

De  espaldas.     Ya  fuerza  es 

Proseguir.  —  ¿Qué  causa  ha  sido 

La  que  á  Deidamia  ha  obligado 

A  unas  voces....... 

Z^n,  Otro  enfado?    [aparte, 

Üeofi.   Que  á  lo  lejos  se  han  oido? 
^«n.     No  lo  sé;  y  pues  que  los  dos 

Una  duda  padecemos, 

De  otro  saberla  podemos. 
León.  Id  con  Dios. 

Zen,  Quedad  con  Dios.  [Faae. 

León,  ¿Qué  puede  haber  sucedido? 

¿De  quién  saberlo  podré? 

Sale  CosDROAS. 
Cosd,   Albricias,  señor! 
León,  De  qué? 

Co»d,    De  que,  habiendo  piedad  sido 

De  tu  generoso  pecho 

Dar  vida  á  un  casi  difunto. 

No  dudo  ane  es  digno  asunto 

Ver  lograao  el  bien  que  has  hecho. 

Para  dar  albrídas  del. 
León.  Dices  bien,  y  yo  las  mando. 
Co$d,   Apenas  se  albergó,  cuando 

De  la  caida  cruel. 

Que  le  privó  del  sentido, 

Muerto  el  caballo,  cobró 

Aliento;  y  aunque  se  halló 


En  varías  partes  herido. 
Ninguna  mortal;  con  que. 
La  sangre  restitmda. 
Viene  á  darte  de  la  vida 
Rendidas  gracias. 

Sale  ToÁNTB  de  cautivo. 
Toan,  Si  sé  [de  i 

Lo  que  te  debo,  señor, 

¿Qué  mucho  que  haya  querido. 

Aun  no  bien  oonvaleddo. 

Adelantar  el  honor 

De  verme  humilde  á  tus  pies, 

Ilustrada  mi  persona 

Con  el  trage,  que  me  abona 

Dos  veces  esclavo,  pues 

Dos  veces  esclavo  soy, 

El  día,  que  á  pagar  me  atrevo 

Una  vida  que  te  debo. 

Con  una  auna  que  te  doy? 
León,  Alza  del  suelo  á  los  brazos, 

Y  cree  de  mí,  que  diera 
Cuanto  posible  me  fuera. 
Porque  no  acaso  estos  lazos 
Usara  solo  contigo. 
Sino  con  todos,  en  fe 
De  que  nuestro  ánimo  fue 
Mas  ser  huésped,  que  enemigo. 
No  nos  quisisteis  creer, 

Y  poniéndoos  en  rczelo. 
Por  nuestra  inooenda  el  délo 
Tres  veces  quiso  volver. 

Toan.  ¿Quién  pudiera  imaginar, 

Que  no  viniese  de  guerra. 

Viendo  que  arrojaba  en  tierra 

Tan  grande  ejército  el  mar? 
Leofi.  Quien  plática  hubiera  dado. 

Hasta  saber  qué  ocasión 

Nuestra  desembarcadon, 

Para  haber  puerto  tomado 

En  el  África,  tenia. 
Toan.  Yo  me  holgara  de  sabella. 

Por  si  resultaba  della  - 

Algún  convenio  algún  dia; 

Que  ser  tu  esclavo,  no  quita. 

Antes  añade,  que  sea 

Sugeto  á  quien  se  le  crea 

Lo  que  decir  me  permita 

Tu  notida. 
León,  Aunque  me  halla 

De  otro  cuidado  pendiente,. 

Desta  materia,  que  intente, 

Ya  que  la  toqué,  apuralla 

Es  bien;  que  otra  vez  contigo 

Podrá  ser,  que  no  me  veas 

Tan  familiar;  que  aunque 

Sobre  mi  esdavo,  mi  amigo. 

No  por  eso  he  de  querer. 

Que  vivas  privilegiado 

Del  trabajo,  que  ha  obligado 

Á  los  demás  a  poner 

IRü  regular  perfecdon 

Esos  muros. 
Comí.  Yo,  porque 

No  faltemos  dos,  iré 

Á  esperarte  allá,  Estraton, 

Mientras  habláis.  —  No  será,    [spertt* 

Sino  á  prevenir,  no  nombre 

Nadie  á  Toante  por  su  nombre.  l'^ 

León,  Entre  las  varias  provincias 

Del  Asia,  al  oriente,  el 

De  Fenicia  fue  primera 

Colonia  de  sus  imperios. 

Fértil  y  rica  duró 
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Largos  siglos,  poseyendo 
En  tranquila  paz  sus  Reyes 
La  quietud  de  su  gobierno. 
Júpiter,  quizá  ofendido 
De  que  ofreciese  en  sus  templos 
Mas  sacrificios  á  Apolo, 
Que  á  él,  en  agradecimiento 
De  ser  la  estación  primera. 
Que  iluminaban  sus  bellos 
Rayos,  6  quizá  ofendido 
(Que  seria  lo  mas  cierto) 
De  que  la  felicidad 
Nos  tuviese  en  ocio  euTueltos, 

Y  el  ocio  en  vicios,  dispuso 
Castigamos,  advirtiendo. 
Que  fos  bienes  de  la  tierra 
No  sean  olvidos  del  délo. 
Júpiter  en  fin,  d  bien 
Zeloso,  6  bien  justidero, 
Que  el  averiguar  no  es  fádl 
Á  los  Dioses  los  decretos, 
Airado  se  mostró.    ¿Quién 
Duda,  que,  una  vez  el  ceño 
Arrugado,  sequedades 
Anunde?    Y  asi  el  primero 
Azote  fue,  retirar 

Las  lluvias,  con  que  no  amenos 
Ya  los  campos  espiraban 
Mustios,  ándos  y  yertos. 
Al  hambre  de  algunos  años 
Sucedié  la  peste,  abriendo 
El  aire  en  quebradas  grietas 
La  tierra,  como  didendo: 
No  todo  es  rigor,  mortales, 
Piedad  hay;  pues  el  supremo 
Dios,  que  os  envia  las  muertes, 
Os  abre  los  monumentos. 
Á  estas  dos  fatalidades 
Varios  temblores  siguieron; 
Que,  como  todo  hecho  bocas 
Estaba  el  terrestre  centro. 
De  su  destemplada  fiebre 
Cada  gruta  era  un  bostezo, 
Á  cuya  respiradon 
No  solo  se  estremederon 
Los  muros,  pero  los  montes 
Caducaron;  con  que  viendo 
Fuego  y  agua,  que  se  alzaban 
Con  la  ruina  tierra  y  viento. 
Se  encapotaron  las  nubes, 

Y  ios  párpados  abiertos. 
Llovieron  sus  cataratas 
Todo  lo  que  no  llovieron* 

¿Quién  creerá,  que  un  embrión  mismo, 

Aborto  de  un  mismo  seno. 

Tan  contrario  nazca,  que 

Llore  agua  y  escupa  fuego? 

De  innndadones  lo  digan 

Asolados  varios  pueblos. 

Varias  fábricas  de  rayos, 

De  relámpagos  y  truenos; 

De  suerte,  que  combatidos 

De  todos  cuatro  elementos, 

k  puros  lamentos,  era 

Toda  Fenicia  un  lamento. 

Dispuestos  pues  á  salvar 

Las  vidas,  ó  por  lo  menos, 

Ya  que  no  fuese  á  salvarlas, 

Á  dilatarlas  dispuestos. 

En  esas  naves,  que  antes 

Eran  todo  el  caudal  nuestro. 

Pues  ellas  de  nuestros  firutos 

Traginaban  los  comerdos. 

Abandonando  la  patria 


Mugeres,  niños  y  viejos, 
Recogaos  las  reliquias 
Que  pudimos,  redudendo 
A  portátiles  tesoros 
Lo  mas  precioso  del  reino 
En  perlas,  plata,  oro  y  joyas. 
Bien  que  la  de  mas  apredo 
Fue  Deidamia,  en  quien  hoy  sola 
Dura  el  último  consuelo 
De  que  nuestra  real  estirpe 
Vuelva  á  cobrarse,  supuesto 
Que  esto  y  mas  cabe  en  la  escena 
De  los  teatros  del  tiempo. 
Hechos  pues  al  mar,  sin  mas 
Norte  ó  rumbo,  que  haber  puesto 
La  posesión  en  el  agua, 

Y  la  esperanza  en  d  viento. 
Tomamos  en  los  playazos 
De  Sidon  d  primer  puerto. 
No  pudiendo  en  él  sufrimos 
Lo  estéril  de  sus  desiertos, 

Y  de  sus  Ascalonitas 
Los  bárbaros  tratamientos. 
Reconoddo  d  parage. 
Volvimos  al  mar,  poniendo 
En  el  África  las  proas; 

Con  que,  habiendo  descubierto 
De  las  dos  cumbres  de  Atlante 
Los  homenages  soberbios. 
Que  en  descollados  celages 
Nuestra  aguja  eran  ya,  habiendo 
En  una  pequeña  lancha 
Ofreddome  d  primero 
Yo  á  reconocer  d  sitio. 
Le  hallé  al  propósito  nuestro. 
Por  sus  árboles  frondoso, 
Por  sus  frutales  ameno. 
Por  sus  cristales  fecundo. 
Templado  por  su  terreno, 
Por  su  soledad  baldío, 

Y  en  fin  por  un  paso  estrecho, 
Que  hay  entre  d  monte  y  d  mar, 
Defensable,  para  haoeriMW 
Fuertes  en  él,  si  por  ^cha 

ó  por  desdichía  en  rezeb 

Entrasen  sus  moradores. 

Como  lo  dijo  el  suceso; 

Pues  apenas  en  la  tierra 

Hubimos  las  plantas  puesto. 

Cuando,  sin  queremos  dar 

Plática,  en  ser  nuestro  intento 

Estar  á  su  protecdon, 

Fueron  marciales  estraendos 

Lo  primero  que  escuchamos, 

Trompas  y  cajas,  didendo: 
[X^sníro  go/]ie«,   como  de  fábrica,    9  orafttn  tin  itutru- 

mentM,  d  cómpae  del  golpe  de  loe  htuadae, 
Míiiie.  [dentJ]  { Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 

Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo ! 
León.  Mas  proseguir  no  es  posible, 

Tanto,  porque  lo  que  desto 

Resultó,  ya  tú  lo  sabes. 

Pues  sabes,  que  dos  encuentros 

Nos  dieron  lugar  á  que  * 

Esos  muros  fabriquemos, 

Con  d  renombre  de  Tiro, 

Que  en  el  sirio  idioma  nuestro 

Significa  estrecho  paso. 

Cuanto,  porque  á  lo  que  veo. 

De  las  fortificaciones 

Va  Deidamia  recorriendo 

La  labor,  á  cuya  vista 

Los  esdavos  prisioneros, 

Porque  alivie  sus  tareas. 
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Enternecido  m  pecho, 

Al  «on  de  zapas  y  palaa. 

Destemplados  instromentos, 

Sn  llanto  entonan;  y  es  fuena 

Aórtirla ,  por  si  veo. 

Entre  las  que  la  acompaSan, 

Una  beldad ,  de  quien  tengo 

Pendiente  alma  y  vida.    Tú 

Procura  mesdarte  entre  ellos, 

Porqne  no  te  hallen  odoso 

Sobreguardas  é  ingeiúeroSf 

En  tanto  que  yo  les  mando 

Tengan  mejor  tratamiento 

Hoy  contigo.  [Fam 

Tom.  Mal  podrán 

Hallanne  ocioso,  si  es  cierto. 

Que  con  todos,  y  mejor 

Que  todos ,  repetir  puedo : 
Él  y  mtit.  { Ay  de  quien  nace  á  ser  trigioo  ejemplo^ 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
Toam,  Mejor  que  todos,  con  todos 

Dije,  y  dije  bien,  supuesto 

Que  yo  solo  en  un  cuidado 

Todos  los  de  todos  tengo. 

¡Ay  bella  Irifile  mia! 

¡Quién  supiera,  si  al  rer  puesto 

Tu  ejército  en  fu^ ,  habías 

r[  con  sus  reliquias  ▼uelto 
Gdlan!  que  como  tú 
Viya  escapases  del  riesgo. 
Aunque  lo  demás  fue  todo, 
Todo  lo  demás  fue  menos. 
Víto  tú,  y  muera  yo  (ay  triste  O 
EsdaTO,  cautivo  y  preso; 
Que  no  he  perdido  el  honor, 
PÍies  las  desdichas  es  derto. 
Que,  aunque  le  ajen,  no  le  injurian. 
Si  tú  vives,  nada  pierdo. 
Aunque  ¡ñerda  la  esperanza 
De  volverte  á  ver,  didendo, 
Entre  tantos  tristes,  ya 
Que  no  soy  mas  que  uno,  dettos : 
Élymut.  \  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo,^.* 

Sale  Irifile. 

Irtf.     ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo,.... 
Élymu$,  Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo! 
hif.     Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo!  — 

En  tanto  que  va  Deidamia    [ajiarCs. 

Las  líneas  reconodendo 

De  las  murallas,  (ay  triste!) 

Tomando  yo  por  pretexto 

En  mi  pasado  desmayo 

La  falta  de  los  alientos. 

Atrás  me  quedé ,  por  ver, 

Si  por  ventura  entre  estos 

Miseros  tristes  cautivos 

Hablar  con  alguno  puedo. 

Que  me  diga  de  Toante. 

Que  como  yo  sepa,  (ay  délo»!) 

Que  él  vive,  morir  esclava 

Qué  importa?    Que  no  hay  suceso 

Tan  fatal,  que  otro,  que  pudo 

Ser  mayor,  no  le  haga  menos. 

De  cuantos  náro,  á  nmguno 

A  dedararme  me  atrevo. 

Si  hablas  de  acobardarme, 

iPara  qué,  piadoso  afecto. 

Me  animabas? 
Toan.  ¿Para  cuándo,    [ap«rfe. 

Que  era,  dijo  algún  ingenio, 

Astrólogo  d  corazón. 

Si,  cuc^o  me  importa  el  serlo. 


No  me  sabe  adivinar. 

Qué  habrá  la  fortuna  hecho 

De  Irifile? 
Irif.  áPara  cuándo 

Se  ^jo,  que  hace  en  el  viento 

Caso  la  imaginadon, 

Si,  cuando  mas  lo  pretendo. 

Representarme  no  sabe, 

Qué  habrán  los  hados  dispuesto 

De  Toante? 
Toan.  Y  pues  no  tieneo 

Mi»  penas  otro  consuelo....... 

irif.     Y  pues  no  tiene  otro  alivio 

La  lid  de  nús  sentimientos....... 

Tban.  Sino  la  voz....... 

¡rif.  Sino  el  llanto....... 

Jhan,  Por  si  d  aire  sus  acentos 

Llevare  donde  los  oiga, 

irif.     Por  n  llegaren  sus  ecos 

Adonde  pueda  escucharlos....... 

Lnéon,  Diga  en  el  común  lamento: 

tfiitjf  e¿Ío«.  ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplar 

Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo! 
Tbon.  Ay  Irifile! 
hrif.  Ay  Toante! 

Toon.  4  Mas  qué  aprehensión...... 

/r(f.  4  Mas  qué  afecte...... 

Toan.  Me  hace  creer, 

Irif.  Dudar  me  hace....... 

Toan.  Qué  ilusión! 

Irif,  Qué  devaneo! 

Toan.  Que  me  han  nombrado? 

Irif.  Que  he  oido 

Mi  nombre? 
Totm.  Cierto....... 

Irif.  Ó  no  dérto, 

Toan.  Dejarme  quiero  engañar, 

Irif.     Dejarme  burlar  intento....... 

Toun.  Persuadiéndome, 

ír^.  Pensando, [Fiselvni,  yfeue. 

Toan.  Que  á  esta  parte. Mas  que  veo! 

Irif,      Que  á  este  lado......    Mas  qué  miro! 

Toan,  ¿Si  es  delirio  del  deseo? 
Irif.     IlSí  es  frenesí  del  desmayo? 
Toan.  Mal  me  animo. 


Irif. 


Toante! 


Mal  me  aliento. 


Toan. 

Irif. 

Toan.  Tú  aqui? 

IHf. 

Toan. 

Irif. 


Irifile! 


Aqui  tú? 


Qué  es  esto? 

Qué 
Si  entrambos  nos  preguntamos, 
4 Quién  habrá  de  respondernos? 
Toan.  Pues  porque  otro  no  responda. 
Esto  es4  que  el  caballo  muerto. 
Del  golpe  y  de  las  heridas 
Caí  sin  sentido  en  el  suelo. 
Por  muerto  al  mar  me  arrojaran. 
Si  ya  no  el  prudente  zelo 
De  Cosdroas,  por  encubriace, 
Que  era  su  hijo  didendo. 
Con  d  nombre  de  Estraton, 
No  moviera  el  noble  pecho, 
Con  mi  lástima  y  su  Uanto, 
De  un  fenido  caballero. 
De  quien  esdavo  quedé, 
Á  darme  la  vida. 

Cielos ! 
Qué  escucho?  tú  esclavo? 
Venido  hubiera  tu  esfoerzo 
Por  auxiliar  de  mis  armas! 
¡Nunca  hubiera  el  signo  nuestro 
En  confrontadas  estrellas 


es  esto? 


hif. 


¡O  nunca 
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Dominante  inflajo  puesto, 
En  fe  de  que  en  dando  fin 
A  ia  guerra,  esposo  y  dueño 
Serías  de  Ceilan  y  mió! 

0  nunca. ! 

T^oan.  Cese  el  despecho; 

Que  es  fuerza  sentir,  que  haya 
IMctámen  al  tuyo  opuesto; 
Pues  si  estuyiera  en  mi  mano. 
No  solo  lo  que  padezco, 
Mas  todo  cuanto  po^ble 
Padecer  me  fuera,  es  derto 
No  lo  trocara  al  dejar 
De  haberte  visto,  creyendo, 
Que  tan  gran  dicha  no  habia 
De  comprarse  á  menos  predo. 
Si  esto  y  mas  diera  por  verte, 

1  Qué  será  verte  de  nuevo 
Asegurada  la  vida 

De  tanto  temido  riesgo  Y 
Dime,  ¿has  por  dicha  vemdo 
A  tratar  algún  convenio 
.De  paz  con  Deidamia? 

irif.  ¡O  quién 

imanar  pudiera,  cuan  presto 
La  alegre  cuenta  de  un  triste 
Dice  gozo,  y  es  tormento! 

Toan.  IL  Luego  medios  no  te  traen  f 

mf"      No;  que  en  mis  males  no  hay  medio. 

Tbam  Pues  como  estas  aqui? 

^"/-  ^  Como, 

Por  ir  en  tu  seguimiento. 
Prisionera  fui' de  dos 
Capitanes,  cuyo  empeño 
Llegó  á  componer  Deidamia, 
Siendo  ajuste  de  su  duelo. 
Que  yo  por  esdava  suya 

Quede,  y 

Suspende  el  acento! 
Que  á  tanto  alcance  no  tiene 
Caudales  d  sufrimiento. 
Tú  prisionera?  tú  esclava? 
lO  nimca  hubieran  mis  hechos 
Kmpeñádome  á  venir 
En  tu  favor!   ¡Nunca  hadendo 
Redproca  consonancia 
De  nuestros  astros  el  ddo. 
Te  hubiera  visto  en  el  mió 
Favorable,  pues  hoy  pierdo 
Solo  en  perderte,  no  ya 
Lid,  fama  y  libertad,  pero 
Honor,  vida  y  ahna!    {O  nanea 
Hubiera. ! 

hrif.                           Cese  el  despecho; 
Que  mudaré  de  opinión. 
Si  mudas  tú  de  argumento; 
Pues  tampoco  yo. 

Dentro  D  B I D  A  M  i  A. 
^«d-  Por  esta 

Parte  también  mirar  quiero 
Qué  defensas  hay. 

Mf*  Deidamia, 

Los  muros  reconodendo, 
Hada  aqú  se  acerca. 

Dentro  LboNIDO. 

hwñ.  Yo, 

Por  lo  que  en  ella  hay,  me  alegro 
De  que  ahí  te  acerques. 
Toav.  Con  ella 

Viene  mi  piadoso  dueño. 


Dentro  Cosdeoas. 


Co9d. 


Toofi. 


Pues  llega  Dddamia,  vuelva 

El  músico  llanto  nuestro. 

[Dentro  la  Múnoa ,  y  fuera  lo9  dof . 
Tod,     ¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo, 

Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo! 
Irif,     Que  no  nos  hallen  hablando 

Será  bien ;  no  despertemos 

Alguna  malida.    Á  Dios. 
Toan.  A  Dios.    Mas  dime  primero, 

i  En  tan  deshecha  fortuna 

Qué  hemos  de  hacer? 


Irif. 


Toan. 

Irif. 

Toan. 

Toan. 

Irif. 

Toan. 

Toan, 
Irtf. 

Tod. 


¿Qué  podemos 
Hacer,  si  solo  nos  queda 
Un  remedio? 

Qué  remedio? 
Que  esperemos  y  suframos. 
Pues  suframos  y  esperemos. 
Á  Dios  otra  vez. 

Á  IKos. 
Qué  pena! 

Qué  sentimiento! 
La  que  no  deja  otro  alivio....... 

El  que  no  da  otro  censado....... 

Que  vivir  callando, 

Que  morir  didendo: 

[La  Múnea  y  loa  det  d  vn  tiempo. 
{Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo ! 


Jornada  II. 


Deid. 
Laur, 


Deid, 


Lavr. 
DM. 


Seden  Dbidamia  y  Lauea  solas. 

Esto  ha  de  ser. 

Ya,  señora. 
Que  fias  de  mi  tus  andas. 
Permíteme  que  te  diga. 
Que,  para  que  vea  mudanza 
En  tu  semblante  Zenon, 
Te  ofendes  con  poca  causa. 
Si  sabes,  que  en  las  fortunas. 
Que  vamos  corriendo  varias. 
Los  ándanos  que  me  siguen, 
Los  nobles  que  me  acompañan. 
Me  han  representado  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  hallan 
De  que  en  mí  la  succesion 
Falte  de  su  real  prosapia, 
A  efecto  de  que  yo  ehja 
Esposo,  necesitada 
A  haber  de  ser  uno  dellos; 
Si  sabes,  que  en  esta  instanda 
Fue  á  quien  menos  ofendida 
Escuche,  menos  airada, 
Y  aun  menos  sorda,  á  Zenon, 
No  porque  le  di  esperanza. 
Mas  porque  no  la  negué; 
Que  en  mugeres  de  mi  fama 
El  no  desden  es  favor. 
Como  poniendo  tan  alta 
La  mira  en  que  ser  oído. 
Si  no  respondido  basta: 
¿Poca  causa  te  parece 
Empeñarse  en  la  demanda 
De  otra  dama? 

Si  creyó. 
Que  afligida  se  amparaba 
Del,  4 cómo  excnsarlo  pado? 
4Y  dedrme  á  mí  en  mi  cara, 
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La  peregrina  hermosura 

Desa  divina  Persiana, 

Tocaba  al  empeño? 
Laur.  No ; 

Pero  él  noble,  y  ella  dama, 

La  libre  cortesanía 

Es  lisonja,  no  alabanza. 
Deid,  Está  bien.    ¿Mas  el  decir, 

Qae  no  había,  sin  Ileyarla, 

De  Tolver  al  mar,  seria 

También  lisonja? 
Latw.  Eso  salva 

El  ser,  porque  no  creyesen. 

Qué  de  cobarde  dejaba 

El  empeño,  siendo  asi. 

Que  traerte  tal  esclava. 

Era  su  intención. 
Detd.  Ay  necia! 

Que  á  no  ser  disculpa  hallada 

Acaso,  fuera  disculpa; 

Mas  si  al  querer  esforzarla, 

Él  fue  quien  perdió  el  sentido. 

Siendo  ella  la  desmayada, 

i  Cómo  ha  de  ser  verdadera. 

Con  tantas  señas  de  falsa? 

8i  le  vieras  qué  turbado 

Quedé,  sin  color,  sin  habla, 

Al  verla  llevar,  qué  torpe 

8e  tropezó  en  las  palabras, 

Y  qué  grosero  paró 

En  pintarme,  cuan  bizarra, 
Espada  en  mano,  habia  visto 
Una  Belona,  una  Palas, 
Nunca  tú  por  él  volvieras. 

Y  en  fin,  si  no  sabes,  Laura, 
Que  con  razón,  ó  sin  ella. 
Hay  cierta  pasión  tirana. 
Que  se  aparece  al  sentirla, 

Y  se  huye  al  explicarla. 
Mas  he  dicho ,  que  juzgué ; 

Y  en  fin,  vuelvo  á  decir ,  Laura, 
Si  no  sabes,  que  hay  un  cierto 
Rencor,  una  cierta  saña. 

Que  sé  como  se  padece, 

Y  no  sé  como  se  llama. 

No  me  culpes  de  que  invente 
Tan  nunca  vista  venganza, 
Que,  empezando  al  primer  viso 
En  heroica  acdon  hidalga, 
Villana  y  no  heroica  acdon 
Sea  en  el  segundo. 

Laur,  Extrañas 

Cosas  propones.    4  Á  un  tiempo 
Hidalga  acdon  y  ^ana 
Puede  haber? 

Deid.  Sí. 

Lawr.  De  qué  suerte? 

Deid.    Desta  suerte;  oye,  y  sabrásla. 
Lo  primero  es,  que  de  vista 
La  pierda;  y  no  bien  vengada 
Con  esto,  he  de  hacer,  que,  cuando 
Venga  á  saber  delk, 

Laur.  Calla; 

Que  viene  gente. 

Sale  CosDEOAS. 
Cota.  ^  Si  pueden, 

En  fe  de  nieve,  mis  canas 
Osar  á  tocar  esotra 
Nieve  de  tus  manos  blancas, 
Te  ruego,  me  lo  permitas, 

Y  oigas. 

Deid.  Pues  qué  esperas?  Habla. 

Co$d.   En  el  lleno  de  la  luna 


De  Marzo,  que  es  cuando  ufana 
Parte  imperios  con  el  sol. 
Pues  dias  y  noches  iguala. 
Acostumbra  Persia  hacer, 
Como  en  fin  nocturna  hermana 
De  Apolo,  su  auxiliar  Dios^ 
Sacrindos  á  Diana; 

Y  fiando  tus  cautivos 
Sus  afectos  á  mi  andana 
Edad,  Dor  mí  te  suplican. 
Que  á  la  obra  en  que  trabajan 
Les  des  este  dia  de  asueto, 

Y  puedan  en  una  casa 
Yerma,  la  que  les  señales, 
Entrar  en  ella  sin  armas, 

Y  poniéndola  á  la  puerta 
Bastante  gente  de  guar^ 
Juntarse  todos  á  hacer 
El  sacrificio  á  su  usanza. 
Si  con  tan  pequeño  alivio 
Sus  sentimientos  reparan. 
Vuelve  ,  anciano ,  y  di ,  que  yo 
Drade  luego  hago  ia  gracia. 
¡Vivas  los  años,  señora. 
De  aquel  pájaro  de  Arabia, 

Y  aun  mas  que  él,  pues,  sin  morir, 
A  nuevas  edades  nazcas  I 
Dirélo  á  todos,  porque 
Te  den  todos  alabanzas. 
Aunque  otra  cosa  pidiera 
Mas  difícil,  la  otorgara, 
Por  echarle  de  aquí. 

Duré  yo,  que  tengo  el  alma. 

Mas  que  de  un  hilo,  pendiente 

De  tan  nueva,  de  tan  rara 

Venganza,  como  perderla 

De  vista,  y  no  ser  venganza? 

Claro  está;  porque  la  ausencia 

Ya  deja  con  esperanssa 

De  volverse  á  ver;  y  aun  esta 

Tan  del  todo  he  de  atajarla, 

Que,  cuando  venga  á  saber 

Della,  sea  para  hallarla 

En  ageno  poder. 
Laur,                                 Cómo? 
Deid.   Yo  he  de  decir 

Dentro  Morlaco. 
Mari.  Qué  me 

Latir.  Otro  estorbo? 
MorL  [dent.]  Aqui  de  Baco, 

Dios  de  carpetas  y  mantas, 

Que  penden  ante  tabernas. 

Dentro  Floea. 
Flor.    Á  los  filos  desta  estaca, 

Infame,  has  de  morir. 
Deid.  Mira, 

Qué  voces  son  esas,  Laura. 
Laur.  Flora,  aquella  jardinera. 

Que  con  Fineo  casada. 

El  en  tu  ejérdto  sirve, 

Y  ella  en  tus  jardines  labra. 

Corriendo  tras  un  cautivo 

Viene. 

Sale  MoBLAco  ^  Flora  tras  él  con  un  pah 

Morí 

Deid. 

Morí 


Deid. 

Co»d. 

Deid. 
Laur. 

Deid. 


Tu  amparo  me  valga. 
Qué  es  esto? 

Sin  ser  pastel. 
Fui  de  á  cuarto  en  la  pasa^ 
Refriega.    Echada  la  suerte. 
Aunque  para  mi  fue  echada 


Uigilijodby  Ti-r'íu; 
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Á  perder,  á  ganar  fae 
Para  el  amo  deaa  ama, 
Qae,  Began  et  regañona 

Y  mal  acondicionada. 
Pensé  aer  ama,  que  cría, 

Y  no  ea  aino  ama,  que  mata. 
Apenas  Tengo  de  estar 
Trabajando  en  la  muralla, 
Cuando,  para  que  descanse. 
Traer  agua  y  lefia  me  manda. 
Que  son  mis  dos  enenugos. 
Pues  mi  bebida  es  el  agua, 

Y  mi  comida  la  leña. 
Tan  fiera,  tan  inhumana 
Bs,  que  á  falta  de  asno,  hay  día, 
Que  á  mí  á  la  noria  me  ata. 
IVIira,  si  hay  desdicha,  como 
Suplir  de  un  awo  las  ííiltas. 
ififsto  de  ti  ha  de  dedrse? 
Si,  cuando  de  la  campaña 
Esperaba  aue  trajese 
Fineo  una  ouena  alhaja. 
Esa  buena  alhaja  fue 
Con  la  que  se  vino  á  casa; 
Si  sobre  no  ser  sugeto 
Be  quien  se  tenga  esperanza 
Be  cange,  ¿pues  por  aquel 
Talle,  por  aquella  cara 
Quién  ha  de  dar  una  negra. 
Cuanto  y  mas  dar  una  blanca? 

Y  en  fin,  si  sobre  esto  no  es 
De  prcyecho  para  nada. 
Pues  sin  ser  cochero,  hace 
Al  revés  cuanto  le  mandan, 
¿Qué  mucho  que  le  castigue, 

Y  que......? 

No  mas,  basta,  basta; 
Que  estoy  muy  de  veras  yo. 
Para  burlas  tan  cansadas. 
Trátale,  Flora,  mejor. 
No  oiga  yo,  que  le  maltratas 
Otra  vez. 

Si  desde  hoy 
No  enmienda  sus  paparrabias. 
Mañana  vendré  á  quejarme. 
También  sabrá  irse  mañana 
A  mis  manos  el  garrote, 

Y  el  garrote  á  tus  espaldas. 
[Fante  lot  dot, 

Proñgue  antes  que  nos  venga 

Otro  embarazo. 

En  qué  estaba? 

En  que  la  primera  acdon 

Ha  de  ser  el  ausentarla. 

Eso  toca  á  la  acdon  noble, 

Que  yo  he  de  hacer. 

Luego  pasa 

A  que  la  ha  de  hallar  agena. 

Eso  toca  á  la  villana. 

Que  has  de  hacer  tú. 
Laur.  0e  qué  suerte? 

DtiéL   Yo  tengo  de  poner,  Laura, 

Y  Irifile  en  libertad; 
Tú  en  viéndola  libre...... 

Laur,  Atfuarda; 

Que  aun  no  habemos  acabado 
Con  los  que  nos  embarazan, 

Y  ella  viene. 

2>etd.  Ella  no  importa, 

Y  antes  juzgo  que  adelanta 
Nuestra  plática,  supuesto 
Que  es  lo  que  á  tí  te  contara, 


Lo  que  he  de  decuria  á  ella; 

Y  asi  en  mis  voces  repara. 
Con  que  excuso  repetirlo. 
Hablando  á  un  tiempo  con  ambas. 
Déjala  llegar. 

Sale  Irifilb. 

ürff.  En  estos    [apmrte. 

Jardines,  si  no  me  engaña 
La  imaginadon,  he  visto 
Desde  una  desas  ventanas 
De  la  torre  á  Toante;  y  pues 
Á  ellos  hoy  Deidamia  baja, 
Como  que  vengo  en  su  busca. 
Veré,  SI  mi  suerte  avara. 
Que  le  hable  me  permite; 
Que  de  sola  una  palabra 
Componer  muchos  consuelos 
Suele  amor.    Pero  Deidamia. 

DM.   Irifile  I 

Irif,  Gran  señora? 

Deid,  áCémo,  di,  en  Tiro  te  hallas? 

Irif,     Si,  siendo  una  esdava  humilde. 
Como  á  huéspeda  me  tratas, 
Cómo  he  de  hallarme?  Muy  bien, 

Y  nunca  mas  bien  hallada. 
Que  aqueste  rato  que  estoy 
Puesta,  señora,  á  tus  plantas; 

Y  asi,  viendo  desde  el  muro, 
Oue  en  estos  jardines  andas, 
A  ellos  bajé,  solo  á  fin 
De  saber,  si  algo  me  mandas. 

DeiéL   Muy  contra  ese  rendimiento 
Era  lo  que  yo  trataba 
Con  Laura  ahora. 

Jf{f.  Sepa  yo 

Lo  que  tratabas  con  Laura, 
Por  si  al^na  culpa  es  mia. 
Que  sollate  enmendarla. 

Deid»   Yo,  Lífile,  desde  el  dia 
Primero  que  en  esta  plava 
Tomé  tierra,  en  protección 
De  su  dueño,  imag^ba 
Ser  admitida  á  merced 
De  algunos  feudos  ó  parias; 
Antes  que  tomase  voz 
De  en  qué  parage  me  haOaba, 
Me  saludaron  los  ecos 
De  tus  trompas  y  tus  cajas; 
Con  que  hallándome  imposible 
De  volver  al  mar,  á  causa 
De  que  las  naves  tndan 
De  navegadon  tan  larga 
Atormentados  los  bnaues 

Y  rotas  velas  y  jarcias. 
Nos  hubimos  de  poner 

En  defensa.    He  hecho  esta  salva. 
En  fe  de  que  nunca  quise 
La  guerra.    Pues  lo  que  pasa 
Desde  aqui,  ya  tú  lo  sabes. 
Dejo  desde  aqui  doblada 
La  hoja,  y  voy  á  que  tus  nobles 
Prendas,  tu  hermosura  y  grada 
Me  tienen  compadedda; 
En  una  parte  á  tus  ansias, 

Y  en  otra  á  mis  convemendas 
Atenta,  pues  si  lograra 

El  quedar  en  paz  contigo, 

Y  remitidas  las  armas. 
En  conforme  vedndad 
Viviésemos,  ajustadas 
Capitnkdones ,  que 
Estuviesen  bien  á  entrambas. 
Fuera  el  mas  glorioso  fin; 
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Y  an  he  reraelto  te  Tayas 
Libre  á  tu  dodad,  y  ea  ella 
Me  pagues  la  confianza. 

Que  hago  de  ti;  que  no  quiero 

Capitular  con  ventaja. 

Teniéndote  prisionera. 

Sino  que  á  tu  arbitrio  hagas 

Lo  que  te  dicte  tu  noble 

Sangre  y  honor,  lustre  y  fama. 
Loiir.  Yahe  visto  la  noble  acción;    [spsrfe. 

Ahora  la  no  noble  falta. 
h^.     Mil  Teces,  señora,  beso 

Tu  mano,  por  piedad  tanta 

Como  usas  conmigo,  y  cree. 

Que  allá  he  de  ser  mas  tu  esclava. 

Que  aqm;  que  aqui  lo  es  la  vida, 

Y  allá  lo  ha  de  ser  el  alma. 
Cuanto  á  capitulaciones. 
Persuádete  á  que  te  hidlas 
Mas  dueño  de  Ceilan,  aue 
De  Tiro;  con  fe  y  palabra 
De  firmarlas,  como  tú 

Las  envies,  d  las  altas 
Dudados,  á  quien  testigos 
Hago,  con  sua  soberanas 
Influencias  me  destruyan 

fdia,  que  proceda  ingrata 
tanto  favor.  [4e  roétíUM. 

DeUÍ.  Qué  haces  t 

lr{f.     Volverme  á  echar  á  tus  plantas, 
Bn  fe  de  que  dueño  mió 
Has  de  ser  siempre. 
Deid.  Levanta! 

Y  porque  en  resoluciones' 
De  tan  grave  drconstanda 
No  todos  son  de  un  sentir, 

Y  será  posible,  que  hajra 
Partidos  votos,  no  es  bien 
Que  desto  se  entienda  nada. 
Hasta  estar  ejecutado; 

Que  es  muy  grande  la  distandn 
Que  hay  de  saber  que  se  hizo, 
k  consultar  que  se  baga. 

Y  asi  yo  te  avisaré, 

Para  que  en  secreto  salgas. 
La  noche,  que  de  las  puertas 
Bsten  con  orden  las  guardas, 
De  que,  sin  reconocerla. 
Dejen  salir  una  escuadra. 
En  cuyo  convoy  irás 
Oculta  y  asegurada. 

Y  ahora,  porque  no  me  des 
Desto,  Úfile,  las  gracias, 
Quédate  á  pensar  contigo, 
Rn  qué  obbgacion  te  hallas; 

Y  piensa,  que  hay  que  pensar 

Mas  de  lo  que  piensas.  — ^  Laura,    [•porté. 
Ya  hice  yo  la  hidalga  acdon. 
Ven  á  hacer  tú  la  no  hidalga» 
[FaiMe  l«M  d09, 
IHf.     Ove,  escucha!   Sin  oirme, 
Airosa  volvió  la  espalda. 
Sin  duda  alguna  rae  quiere 
Por  su  deudora  Deidamia, 
Pues  no  quiere  que  agradezca; 
Que  el  que  agradece  ya  paga. 
Generosa  anda  conmigo; 
Fuerza  es  que  yo  satisfap 
Con  igual  fineza.    ¡O  quien 
Todo  esto  partidpara 
Á  Toante !  Daré  vuelta 
Al  jardin,  por  si  me  engaña, 
Ó  no ,  el  pensar  que  le  vi. 


Sale  ToAHTB. 

Tooii.  Irifile! 

Jrt/.  Quién  me  Uamaf 

Toan.  Qmen,  en  aquel  breve  espado. 

Que  le  penmte  esta  hazada 

Mirar  al  cielo,  te  vid, 

Y  á  hurto  de  afán  y  labranza. 
De  paso  saber  desea. 
Como  estás,  como  lo  pasas. 

Irif.     Como  noble  prisionera. 

No  te  pregunto  á  tí  nada; 

Ya  veo  cuan  afligido...... 

Toan.  Para  lo  que  otros  afanan, 

Aun  esto  es  lo  mejor. 
lr{f.  Cerno? 

Toan.  Como  mi  dueño  á  las  guardas. 

Sobrestantes  é  ingenieros 

Mi  buen  tratamiento  encarga; 

Y  asi  al  jardin  me  aplicaron, 
Qae  al  fin  es  labor  mas  blanda. 

Irif.     Gente  viene.    ¡O  auién  pudiera 

Decirte,  que  el  délo  trata 

Mejorar  nuestras  fortunas! 

Mas  son  tantos  los  que  pasan 

Por  aqui,  tantos  los  que 

Nos  ven,  que  temo  que  hagan 

Reparo  en  ver  á  los  dos 

Hablar,  y  mas  si  á  oir  alcanzan 

Cualquier  razón,  que  aventure 

Un  gran  secreto. 
Too».  Pues  haya 

Industria  contra  esa  fuerza. 

Yo  estaré  abriendo  esta  zanja. 

Conducto  de  aquella  fuente. 

Que  es  lo  que  hoy  hacer  me 

Paséate  por  estas  calles. 

Como  que  al  descuido  andas 

Cogiendo  flores;  y  siempre 

Que  pases  por  aqui,  habla 

Una  palabra  no  mas. 

Yo  juntaré  las  palabras 

Después,  y  sabré  lo  que 

Dear  quieres. 
Irif,  Bien  lo  trazas. 

Toan.  Pues  á  la  deshecha. 
Inf.  Pues 

A  la  industria.    Atiende  y 

[RBtir—e  Toante  en  medio  áti 

Sale  Zbnon  á  una  puerta,  y  Lboniho  áttrOt 

quedándose  al  paño,  y  paséase  IniFILlL 
Zen.     ¡Qué  triste  y  qué  pensativa    [«porfe. 

De  uno  en  otro  cuadro  anda 

Lifile! 
Looti.  ¡Qué  suspensa    \0f9rte,  ' 

Y  sola  Irifile  pasa. 

Hablando  como  entre  sí. 

De  una  estancia  en  otra  estancia!  , 

Ztn.     Entre  estas  redes  oculto,  | 

Por  el  temor  de  Deidamia,..»...  < 

León,  Por  la  nota  de  la  gente,  1 

Bscondido  entre  estas  ramas,. 

Ztn.     Pues  hablarla  no  es  posible. 

Conténteme  con  mirarla. 
León.  Me  contentaré  con  verla. 

Pues  no  me  es  posible  hablarla. 
Irif.     Largo  he  tomada  el  paseo. 

Por  desvanecer  la  causa. 
Toan.  ¿Qué  es  lo  que  querrá  dedrmef 

Sin  duda  es  dicha,  pues  tarda. 
Zen.     Hacia  aqui  viene. 
Irif.  De  aquestu 

Flores  sobre  esotras  haga, 

Lijgitjjoci  by  '^.jvjOQIP 
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Zen, 


hif. 
Zen, 

Irif. 
Zen. 

[Ai 


Jrjf. 

Toan, 

hrif. 

León* 


hif. 
León, 


hif. 


hif 


Toan, 
hif 

Zen. 


hif 

Zen. 
htf. 

Totm. 
León. 

hif 

Leom, 


Toan. 


Para  mayor  duimalo. 
Un  ramillete. 

Repara; 
Que,  aunque  tan  yariaa  laa  vei, 
Rojas,  aziuefl  y  blancal, 
Cualquiera  es  ya  maravilla. 
En  llegando  tú  á  tocarla. 
Quién  está  aqui? 

Quien  con  verte. 
Está  engañando  sus  ansias. 
Volveré  por  otra  parte. 
¿Quién  a  huir  te  obliga t 

por  junto  d  Toante^   dlgm  el  moéio  verM, 
y  tui  ioé  dema»j  fue  A  ropite, 

Deidamia...... 

Deidamia ,  al  pasar  me  dijo. 

Ya  que  aquellas  no  me  agradan, 

Corto  otras  flores.  [al  oiro  lado. 

Advierte, 
Que,  aunque  las  mires  tan  varias. 
Cualquiera  es  la  siempreviva, 
Si  con  mi  fe  la  comparas. 
Quién  aqui  escondido? 

Quien 
Sus  sentimientos  engaña  ^ 

Con  solo  verte. 

Los  pasos    [spocte. 
Me  ha  cogido  mi  desgracia. 
Si  quiero  por  otra  parte 
Bchar,  no  le  digo  nada. 
Qué  haré?  Mas  menos  importa. 
Pues  él  á  verlos  no  alcanza. 
Que  ellos  me  cansen,  que  no 
Que  á  él  no  le  avise. 

¿Qué  extrañas 
El  ardid  de  amor? 

No  extraño. 
Sino  presunción  tan  vana. 
Si,  porque  fui  prisionera 
Tuya»  creyó  tu  ignorancia. 
Que,  sobre  las  persuasiones 
De  tu  n^da  prima  Laura, 
Á  esto  atreverte  pedias. 
Creyó  mal;  que,  aunque  contraria 
Fortuna  en  prisión  me  pone. 
Para  aborrecer,  mi  fama 
Me  pone  en  mi  libertad.  [Amo. 

Me  pone  en  mi  libertad, 
Dijo  ahora. 

Fuerza  es  que  haya 
De  dar  con  ellos,  por  no 
Alejarme. 

Albricias,  afana!    [spsrfs. 
Que  pues  vuelve  háoa  aqui,  es  derto 
Que  mi  acecho  no  la  cansa.  ^- 
Bien  merecen  mis  finezas 
El  que  vuelvas  á  escucharlas 
Segunda  vez. 

No  merecen. 
Mientras,  para  acreditarias. 
No  veo  algún  amante  extremo. 

ÉQué  extremo  habrá  que  no  haga? 
i  esperas  que  vo  le  oiga. 
Enviarme  á  Ceiían  trata.  t 

Enviarme  á  Ceilan  trata. 
Dicha  fuera,  ya  (jue  vudves. 
Volver  menos  enojada. 
¿Pues  qué  has  hecho,  para  que 
Yo  me  desenoje? 

Nada 
Puedo  hacer,  mientras  no  sé 
Donde  ir  pueda  mi  esperanza. 
Á  disponer  dignos  medios.  [P^ioa. 

Á  disponer  dignos  medios. 


León.  Esto  es  sentir,  que  yo  haya 
Fiado  á  Laura  mi  amor. 

Tkn.    Si  mi  dicha  fuera  tanta. 

Que  enviarte  á  Ceilan  pudiera. 
No  dudes  que  te  enviara. 
No  está  eso  en  mi  mano. 

Irif  Pues 

Ten  padenda,  sufre  y  calla. 

Toan.  Ten  padenda,  sufre  y  calla. 

León.  Si  donde  hallar  dignos  medios 
Supiera,  yo  loa  buscara; 
Mas  no  los  hallé  mejores. 

hif     En  tanto  aue  él  no  ios  halla. 
Vanidad  nna,  no  sientas 
Lo  que  Leonido  te  agravia, 
'   Que  yo  volveré  por  tíL 

Toan.  Que  yo  volveré  por  tí. 

Zen.     ¿Cuándo,  di,  podrán  mis  ansias 
Alentar? 

hif  Si  lo  consigues, 

Luego  que  de  Uro  salga. 

Toofi.  Luego  que  de  Tiro  salga. 

hif.     Ya  Te  dije  lo  que  pude,    [aparte. 
Que  él  lo  hava  entendido  falta. 

Zen.     Dejó  Irifile  el  paseo. 
Mi  vista  la  siga,  hasta 
Que  tropiecen  mis  temores 
En  los  zelos  de  Dddamia; 
Bien  que  entre  dos  hermosuras. 
Una  zelosa,  otra  ingrata. 
Mejor  me  será  volverme 
Al  mar,  huyendo  de  entrambas. 

León.  Tomé  Irifile  otra  senda, 

Y  al  seguirla  me  acobarda 
Tanto  su  ceño,  que  no 

Me  atrevo  á  mover  las  plantas. 

Tban.  Ya  se  fue.    ¡O  si  yo  pudiese 
Recopilar  las  palabras. 
Que  destroncadas  me  dijo! 
Si  fuesen  estas?  Deidamia 
Me  pone  en  nü  libertad; 
Enviarme  á  Ceilan  trata 
Á  disponer  dignos  medios. 
Ten  padenda,  sufre  y  caUa; 
Que  yo  volverépor  ti. 
Luego  que  de  Tiro  salga. 
Libre  Irifile?  qué  dichai 

Leofi.  ¿Con  quién  alb  Estraton  habla? 

Toan.  ¡O  qmén,  Dddamia,  pudiera 
Construirte,  por  tan  alta 
Generosa  acmon,  un  tem^o. 
En  cuyas  piadosas  aras 
Mármoles,  jaspes  y  bronces 
Te  consagrasen  estatuas. 
En  cuyo  obsequio......  1 

¿De  qué 
Das  á  Dddamia  esas  gradas? 

Toan.  Destemplóme  d  alborozo,    [aparte. 
Qué  diré? 

Dentro  CosnaoAsy  Música» 
Co$d.  y  Mué.  Viva  Dianal 

Y  pues  hoy  tenemos 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas. 
Venid,  venid  á  sacrificarla. 
Esas  voces  te  respondan 
Por  mf ,  pues  ellas  dedaran 
El  justo  agradecimiento, 
Que  á  Dddamia  debo,  á  causa 
De  habernos  dado  licencia 


[Ptuando. 


[Paem. 


[Flota. 


[Vai 


[Fm 


Toan. 


De  oue  nos  juntemos,  para 
Celeorar  á  nuestro' modo 


üiyi[i/.dü  Uy 
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Toan. 


Lean. 


Un  lacrífioo. 

iQué  aguardM 
Para  ir  con  los  demai. 

Que  se  van  llamando  eo  altaa 

Festiyas  voces? 

No  quise 

Concurrir  con  ellos,  hasta 

Tener  ta  licencia. 

Paea 

Ya  la  tíenes,  y  ya  tardas. 

Que  se  van  juntando  todos* 
Too».  Iré,  pues  que  tú  lo  mandas. 

Con  todos  didendo: 
íl  y  mM.  Viva  Diana!  eUs. 

liCOH.  {Con  qué  poco  se  contenta 

Un  triste,  que  como  halla 

No  esperada  la  alegría. 

Cualquiera  que  encuentra  ensalza! 

]Ay  de  mí,  oue  no  la  tengo! 

Si  supiera,  al  ampararla. 

Quien  era  Irifile,  nunca 

Conviniera  yo  en  dejarla, 

Ni  aun  á  Deidamia,  aunque  todo 

Su  respeto  aventurara. 

I  Que  Ja  viese  en  mi  poder, 

Y  la  dejase!   ¡O  mal  haya 

Ocasión  y  honra,  que  nunca. 

Si  se  pierden,  se  restauran! 

{Quién  en  su  poder  la  viera 

0¿ra  ves! 


[Fa 


[fm 


Que  una  vez  en  tu  poder, 

EUa  y  los  suyos  vendrán 

En  que  seas  de  Ceilan 

Dueño,  llegándolo  á  ser 

Suyo,  casando  los  dos. 

Que  es  el  único  remedio.  ^ 

Bste  es  el  aviso.    El  medio 

Tú  le  has  de  poner.    Á  Dios. 
León,  Oye!  ¿Pero  para  qué 

Saber  mas  deUa  procuro. 

Si  de  mi  fama  seguro 

Sé  lo  que  basta,  pues  sé. 

Que  fue  mia  en  la  batalla; 

•Y  ya  que  por  mia  no  quede, 

Cualquiera  su  prenda  puede. 

Donde  la  encuentre,  cebralla? 

Y  asi,  beldad  soberana. 

Pues  te  gané  y  te  perdí. 

Vuelva  á  ganarte;  que  á  mi 

No  ha  de  obstar......  [!« 

Tod.  y  mu9.  [dent,]  Viva  IManal  etc. 

León.  Hacia  aqui  el  tumulto  viene 

De  los  esclavos;  iré 

Donde  mas  á  mano  esté. 

Si  es  que  pedirme  previene 

Deidamia  la  escuadra,  ufana 

De  que  hace  una  generosa 

Acdon,  bien  que  sospechosa 

La  saldrá.  l^^ 


Sale  Láüba. 


Lamr. 


Al  délo  gradas, 
Que  te  hallé,  cuando  en  tu  busca 
Todo  el  ^a...... 

León.  Pues  qué  hay,  Laorat 

Lawr.  óyenos  aljguien? 

Ifeon.  No. 

Laur.  Pues 

Oye  tú  lo  que  me  encargas 
(Aunque  dijera  mejor    paparte. 
Lo  que  me  encarga  Deidamia). 
Habiendo  de  mí  fiado, 
Que  amas  á  Irifile  bella, 

Y  que  procure  con  ella 
Introdudr  tu  cuidado, 
No  te  quiero  encarecer. 

Si  lo  hize,  ó  no;  que  no  quiero 
Galardón,  ni  gradas.    Pero 
Tampoco  quiero  perder   . 
La  mas  feuce  ocasión 
De  servirte.    Yo  he  sabido. 
Por  no  sé  qué,  que  he  entreoído. 
Que  tiene  resoludon 
Dddaoda  de  que  a  Ceilan 
Libre  vuelva,  en  esperanza 
De  que,  hadendo  confianza 
DeUa,  las  paces  podrán 
Capitularse  mejor; 

Y  porque,  si  esto  se  sabe, 
Podrá  causarse  algún  grave 
Escandaloso  rumor, 
Quiere  en  se<areto  envialla. 

Y  un  Uegarte  á  dedr 
Para  qué ,  te  ha  de  pe^ 
Gente  para  convoyalfa. 
Pues  de  tierra  General 
Te  toca,  que  el  érden  des 

A  cualquiera  escuadra,  y  pues 
Se  viene  ventura  igual 
Á  las  manos,  nombra  á  qmen 
Te  sirva  en  no  defendella, 

Y  á  Guien,  Batiendo  tras  della, 
Robarla  pueda  también ; 


Salen 
Toiftt. 

Toan. 


Co»d, 
Uno. 

CoséL 


Morí 


C09d. 

Otro. 
Tod. 

Co9d. 


todos  los  Cautivos  gue  pudieren ^  Toiíí^ 
CosDBOAS,  Morlaco^  Músicos. 

Viva  Diana! 

Y  pues  hoy  tenemos 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas,  ^ 
Venid,  venid  á  sacrificarla. 
Pues  ya,  Cosdroas,  el  pretexto, 

?ue  en  tu  idea  has  fabricado, 
todos  nos  ha  juntado, 
Dinos,  á  qué  fin  es  estot 

LEstá  cerrada  la  puerta? 
as  suardas,  que  se  quedaron 
Por  defuera,  la  cerraron. 
Pues  para  que  no  esté  abioia, 
Sin  el  nuestro ,  á  su  albediio. 
Id,  cerradla  por  de  dentro. 
Si  yo  con  la  estaca  enouentro 
De  mi  ama,  bien  confio. 
Que  nadie  la  romperá; 
Que  es  durísima  en  extremo. 
Que  escachamos  pueden,  temo. 
Ni  oimos,  ni  entrar  pueden  ya. 
Sepamos  pues,  4 para  qué 
Nos  juntas  ? 

Para  deciros, 
Blirándoos  unos  en  otros 
Tan  pobres,  tan  abatidos 

Y  tan  míseros,  que  dónde 
Están  los  persianos  bríos,  ^ 
Que  en  Asia  y  África  os  dieron 
Tantos  blasones  antiguos? 

Y  si  no  es  bastante  espejo 
Veros  en  vosotros  nusmos. 
Volved  á  ese  muro,  á  ese 
Campo  los  ojos,  y  tinto 
Uno  en  sangre,  y  otro  en  llanto, 
Verds,  que  os  dicen  á  gritos: 
Aqui  los  que  faUederon 
Peleando,  se  han  construido 
En  cada  flor  una  pira. 
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En  cada  hoja  un  obeliaco; 

Y  allí  los  qne  se  toleran 
Infamemente  cautiyos. 

En  cada  piedra  un  padrón, 

Y  en  cada  hazada  nn  delito. 
Qne  al  trance  de  una  batalla 
Se  muestren  menos  beniflios 
Los  hados,  y  que  llevando 
Adelante  sus  motiyos, 
Tenaces,  si  dan  en  ser, 

Ya  opuestos,  6  ya  propicios. 
Sea  una  yictoria  de  otra 
Batallado  silogismo. 
Ya  lo  yimos  muchas  veces; 
Pero  pocas  veces  vimos, 
Que  el  laurel  del  vencedor 
Sea  argolla  del  venddo. 
Con  tan  grande  infamia,  oonio 
Ver  ,^  que  unos  advenedizos, 
Arrojados  de  su  patria, 
Desos  mares  peregrinos, 

Y  huéspedes  destos  montes. 
Hollando  espumas  y  riscos, 
A  avasallamos  en  ella, 

A  la  nuestra  hayan  venido. 
Tan  afortunados,  que 
No  nos  dejen  albedrio 
A  que  en  nuestro  desempeño 
Osemos  abrir  caminos. 
Que  ilustren  con  intentarlos, 
Cuando  no  con  conseguirlos. 
Si  os  mantiene  la  esperanza 
De  que  seréis  socorridos 
De  CSro,  ya  esa  espiró; 

?ue  hoy  un  mercader,  qne  vino 
traer,  con  pasaportes, 
No  sé  qué  canges,  me  dijo. 
Que  Alejandro,  á  qmen  la  fama 
Da  el  Míigno  por  apeUido; 
¿Pero  qué  mucho,  si  es 
JL>el  erande  Filipo  hijo. 
Que  nijo  de  Fiupo  el  Grande, 
El  mundo  avasalle  invicto? 
Que  el  Magno  Alejandro  pues 
(Segunda  vez  lo  repito) 
Entra  por  Persia;  con  que 
Puesto  en  su  opénto  Ciro, 
Acudir  al  propio  daño. 
Mas  que  ti  ageno,  es  predso. 
Ya  m  aun  aquella  lejana 
Esperanza  de  su  auxilio 
Os  queda;  con  que  obligados 
Os  halláis  á  reduciros 
Á  duradera  prisión 
En  tan  penoso  ejercido. 
Como  el  gusano  de  seda, 
Qne,  labrando  de  si  mismo 
La  ó&roel,  muere  encerrado 
En  el  hilado  capillo. 
Que  fabricó  su  tarea 
De  su  sustancia  hilo  á  hilo. 
Pnes  siendo  asi,  qne  á  un  goiano 
Somos  hoy  tan  parecidos, 
Que  con  nuestro  pi[2P'<^  Áfan 
En  esos  muros  de  Tiro 
Nuestras  cárceles  labramos, 
Seámoslo  en  romper  altivos 
De  tan  violenta  prisión 
Las  cadenas  y  los  grillos. 

tÉl  no  renace  con  alas 
^  si  propio  tan  distinto, 
Que,  al  ^ne  se  encerró  gosano, 
Mir  manposa  vimos? 
4 Pnes  por  qué,  por  qué  nosotros, 


Con  mas  razón,  ma 
No  habremos  de  cobrar  alas? 
Muramos ,  ya  que  morímos. 
De  ardiente  encendida  fiebre. 
No  de  yerto  pasmo  frío. 
Diréisme,  que  con  qué  medios. 
Por  mas  alas,  por  mas  bríos 
Que  críemos,  nos  podemos 
Alentar  á  competirlos? 
Ellos  de  las  armas  son 
Los  dueños,  sin  permitimos, 
Ni  aun  para  el  uso  común 
De  la  vianda,  un  cuchillo. 
Todos  acerados  arcos 

Y  flechas,  todos  bruñidos 
Araeses  y  escudos  tienen, 
Cuando  desnudos  vivimos 
Nosotros,  sin  mas  defensa 
Al  inviemo  ni  al  estío, 
Que  estos  serviles  ropages. 
Que,  sin  decoro  m  aliño, 
Toscos  nos  urdió  el  telar. 
Sin  primor  del  artificio. 
Esto  dirds.    Y  respondo. 

Que  para  eso  se  previno,  , 

Que  a  quien  le  falta  la  fuerza. 

Se  guarnezca  dd  arbitrio. 

|Á  su  política  atentos, 

Los  extrangeros  Fenidos, 

Mas  que  en  la  campaña  jnnertos. 

No  nos  conservaron  vivos 

En  la  esdavitnd,  á  causa 

De  que  el  tenemos  rendidos, 

MiraW  á  dos  conveniencias, 

Dejándoles  á  dos  visos, 

ó  ya  el  canee,  ó  ya  el  sudor 

Fortificados  o  ricos? 

4  Esta  anda  de  pridoneros, 

Y  sed  de  esclavos,  no  luzo. 
Que  nuestro  número  crezca  ^ 
Mas  que  d  suyo,  pues  es  visto, 
Que  ninguno  hay  sm  esclavo, 

Y  muchos  á  cuatro  y  dnco? 

4 Pues  quién  nos  quita,  ya  qne 
De  dia  al  trabajo  acudimos, 

Y  de  noche  cautdados. 
Cada  uno  al  domidlio 
Se  va  de  su  dueño,  qne 
Cada  uno  pueda,  valido 
Del  silendo  de  la  noche. 
Del  prestado  parasismo 

Del  sueño,  y  sus  mismas  armas. 
Gloriosamente  atrevido, 
Matarle  en  su  mismo  lecho? 
Con  que,  casero  enemigo. 
Vendrá  á  tener  mas  ventsja,^ 
Que  él  tuvo,  pues  mas  distrito. 
Que  hav  dd  desnudo  al  armado. 
Hay  del  despierto  d  dornüdo. 
Mueran  pnes  en  indefenso 
Callado  motin.  sin  mido. 
Reservando  solamente 
Las  mugeres  y  los  niños, 
Que  no  pasen  de  diez  años. 
Para  que  en  nuestro  servido 
Ellas  I  vivan,  y  ellos  crezcan. 
Con  Gue,  poniendo  advertidos 
Á  Irinle  en  libertad, 

Y  á  Dddamia  en  su  servido. 
Con  las  predosas  riquezas. 
Que  de  Fenida  han  traido, 
Quedaremos,  no  tan  solo 
Libres,  vengados  y  ricos, 
Pero  d)solutos  señores. 
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Eligiendo  á  imeftro  arbitrio 

Rey,  que  not  gobierne;  paes 

Siendo  de  noeotros  núsmoe, 

Es  fuerza  en  paz  y  juatida 

Mantenemos,  adyertido. 

Que  podremos  deponerlo, 

Pues  pudimos  elesirlo. 

Con  que  dueños  de  nosotros, 

Sin  reconocer  dominio 

A  nadie ,  daremos  nombre 

Al  nuevo  reino  de  Tiro, 

En  cuyo  muro,  y  en  coyas 

T<<minas  de  piedra  escrito. 

Leerá  la  fama  á  la  historia 

De  los  venideros  siglos: 

Esta  es  la  venganza,  que 

Osados,  fuertes  y  altivos 

En  su  esclavitud  tomaron 

Los  Persas  de  los  Femdos.  — 

Todos  calláis?  ¿Pues  no  hay  quien 

Responda? 
ümo.  Si  suspendido 

Está  Toante,  ¿quián  auieres 

Que  hable  antes  que  él  Y 
TboR.  Pues  yo  digo. 

Ya  que  be  de  hablar  el  primero, 

nQue  quién  será  tan  indiano 

Persa,  tan  vil,  tan  cobarde. 

Que,  al  verse  tan  oprimido,    * 

Se  acuerde  de  que  hubo  ofensas, 

Y  se  olvide  de  que  hay  briosY 

Y  asi  yo  seré  el  primero, 
Que,  olvidando  beneficios, 

Y  acordándome  de  agravios. 
Le  dé  la  muerte  á  Leonido. 

Y  al  que  no  diga  lo  propio, 
Sin  que  de  aqui  salga  vivo, 
Muera  á  nuestras  manos. 

TVkIos.  Muera! 

Morí.  Yo,  con  ser  norial  borrico. 

No  solamente  lo  Juro, 

Mas  lo  voto  y  lo  porvido. 

Con  circunstancia  agravante; 

Pues  no  solo  al  dueño  mió 

Mataré,  pero  á  mi  dueña. 

Ved,  si  a  todos  me  anticipo. 

Pues  ser  mata-dueñas,  es 

Mas,  que  ser  mata-vestiglos. 

Aunque  jne  llamen  después 

Licendado  mata-asnillos. 

Señalar  el  día  nos  falta. 

La  hora  y  el  punto  fijo; 

Porque,  como  en  todos  sea 

Á  un  tiempo  el  susto ,  es  preciso 

Que  no  puedan  socórrame 

Unos  á  otros. 

Atreridos 

Lnpulsos  son  mas  vehementes, 

Cuanto  son  menos  remisos. 

Si  lo  dilatamos,  Cosdroas, 

Podrá  ser,  que  algún  indido 

En  la  astrologfa  del  pueblo, 

Que  suele  ser  adirino 

De  sucesos,  que  contados 

Se  saben  antes  que  vistos. 

Nos  descubran;  y  asi  es  bien 

No  dar  al  tiempo  un  resquicio. 
Otro.    Eso  en  una  parte,  en  otra 

Ser  ponble,  que  el  activo 

Calor  de  hoy  esté  mañana, 

Ya  que  no  resfriado,  tibio, 

Kde  mas  prisa.    Y  pues  ya 

Anochece,  y  prevenimos 

No  hemos  menester  de  mas 


CoMd. 


Uno. 


Que  de  nuestro  predpido. 
Esta  misma  noche  sea, 

Y  la  hora,  cuando  en  fib 
De  su  nütad  la  dirida 

La  luna  en  dos  equilibrioa* 
Tod,    Ha  dicho  bien. 
GmiI.  Pues  no  hay 

Sino  ejecutar  lo  dicho. 

La  seña  será  las  trompas 

Y  cajas,  que  ya  previno 
Mi  zelo,  porque  asaltados 
Todos  juntos  de  improviso. 
Dentro  y  fuera  de  sus  casas. 
Sea  todo  un  confuso  abismo. 

Y  ahora,  qmtando  á  k  puerta 
El  fiador,  que  la  pusimos. 
Volved ,  para  que  nos  abran, 

A  entonar  mas  alto  el  himno. 
Afttt.  y  tod.  Viva  Diana !  etc. 
Uno  [dent,]  Ya  abrir  las  puertas  podemoa. 
Coid.   Salgamos  a^deddos 

AI  favor,  sm  mudar  nadie 

Semblante,  color  ni  estilo. 
Mus.  y  tod.  Y  pues  hoy  tenemos  etc.  * 

[Foiue,  y  detiene  Toante  d  Cosdroa 
Toan.  Cosdroas! 
CMd.  Qué  quieres? 

Toan,  Que  poes 

Ya  todos  van  dirididos 

Á  sus  casas,  industriados 

De  lo  que  han  de  hacer,  conndgo 

Te  vengas  hada  la  mia. 

Porque  tengo  en  el  camino 

Que  hablarte  á  solas. 
Co§d.  Qué  esperaa? 

Toa».  ¿Acuerdaste,  que  Leonido 

Me  dié  la  vida? 
CoBd.  Yo  fui 

El  instrumental  testigo. 
Toon.  1  Sabes,  que  en  mi  esdaritud. 

Mas,  que  mi  dueño,  nü  amigo. 

Sobre  aliriar  mu  fatigas 

Fuera  de  su  casa,  hizo 

En  ella  tal  confianza 

De  mí,  que,  siendo  predso 

Venir  tarde  algunas  noches 

Del  jardín,  adonde  asisto, 

Á  causa  de  que  Deidanua 

Bajaba  á  su  ameno  sitio. 

Mandé,  que  me  diesen  llave, 

No  solo  de  aquel  postigo. 

Que  cae  á  mi  albergue,  pero 

Maestra  de  su  cuarto  mismo, 

Á  fin  de  lo  que  gustaba 

Tal  vez  conferir  conmigo? 
Coid.   Sí  lo  sé. 
Toan,  ¿Sabes  también. 

Que  soy  quien  soy? 
Co$d.  Yo  el  que  finjo 

Que  no  lo  eres  soy. 
TtHin.  ¿Pues  cómo. 

Sabiendo  que  por  él  vivo. 

Sabiendo  su  tratamiento, 

Su  confianza  y  cariño, 

Y  finalmente  que  soy 
Quien  soy,  has  de  mí  crddo. 
Que  vida,  trato  y  fe  puedo 
Pagar  con  un  homiddio? 

Coid.   Tú  fuiste  quien  mi  consejo 

Aprobaste. 
Toan.  Muy  distinto 

Es  cumplir  yo  con  la  patria. 

Que  haber  de  cumplir  conmigo. 

Leonido  no  ha  de  morir 
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Á  nds  manos.    Dame  arbitrio. 
Como  podré  tas  intentos 
Carear  con  sus  beneficios. 

C09A,    No  dándole  tú  la  muerte, 
Pero  no  quedando  él  títo  ; 
Que,  Creneral  de  sus  armas, 
Ka  macho  para  enemigo. 
Si  tíyo  queda. 

Iba».  i  Cómo  eso 

Paede  aer? 

Dwd.  Ya  lo  ima^o. 

Yo  juntaré  de  los  nuestros 
Algunos,  que  irán  conmigo, 
IMciendo,  que  alli  el  esfuerzo. 
Por  ser  principal  caudillo, 
I>onde  hay  guardia  y  hay  familia, 
ConTiene;  y  asi,  eximido 
Tú  de  la  nota  de  ingrato. 
Con  que  el  tumulto  \q  hizo. 
Pones  en  salvo  tu  honor. 

Toon.  No  pongo,  si  lo  permito; 

Qne  en  lo  mal  hecho  aun  es  menos 
Hacerlo,  oue  consentirlo; 
Que  uno  dice,  bien  vengado, 

Y  otro  publica,  mal  quisto. 
€bscl.    Eso  ea  rebentar  de  honrado. 
Toan,  fisto  ea  ser  agradecido. 
Cosd.    Bs  ser  no  fiel  á  la  patria. 

Por  aer  con  un  hombre  fino. 
T^watí,  Ba  ser  fiel  y  fino  á  un  tiempo. 
Pues  ya  voté  los  designios 
I>e  la  patria  en  su  favor, 

Y  ahora  consulto  los  mios. 
De  ingrato  no  ha  de  acusarme. 

CwL    iQué  muerto  al  matador  vino 

A  residenciar  de  ingrato? 
Toan.  El  que  quedé  en  mi  fe  vivo. 
G>td.   Bastante  disculpa  es 

Decir,  que  el  motin  lo  hizo. 
Toan.  Si  eso,  sin  saberlo  yo. 

Me  lo  hallara  suce^do. 

Decías  bien. 
CMd.  iQuién,  uno  tú. 

Lo  sabrát 
Toan.  Qué  mas  testigo  t 

4 Para  ser  yo  ruin,  no  basta 

Saberlo  yo  de  mí  mismo  Y 
CmiI.    Pues  prevente  á  embarazarlo. 
Twuu  Pues  prevente  tú  á  cumplirlo. 
Cotd.   S(  haré;  que  menos  importa. 

Que  un  común,  un  individuo. 

Y  quizá  habrá,  como  salve 
Tu  honor  y  mi  patria.  ^ 

Toan,  Dilo. 

Cotd.   I  Para  qué,  si  es  tu  disculpa 
r^o  saberlo?   Y  no  hay  camino 
Mejor  de  qne  no  lo  sepas, 

Toan.  Qué? 

CMcf.  Que  irme  yo  sin  decirlo. 

Toan.  itQ^^  9  cielos ,  en  confusiones 
Tantas,  como  yo,  se  ha  visto? 
I  Cuando  pendiente  de  que 

!  Si  se  habrá  Irifile  ido 

A  Ceilan  estoy,  bien  como 
Troncadamente  me  dijo, 
Nueva  duda  me  combate; 

Y  tan  grande,  como  ha  sido 
Ser  á  mi  patria  traidor, 
O  traidor  al  dueño  mió. 
Si  le  digo ,  que  conviene 
Guardar  su  vida,  le  digo 
De  qmen;  si  lo  callo,  ¿cémo 
Le  he  de  decir  el  peÚgíro 
De  qae  ha  de  guardarse?  ¡Gelos, 


[FMe. 


León, 


hif. 
León. 


Ant 


Irif. 


Alumbradme  en  tanto  abismo! 

Y  dije  bien,  alumbradme. 
Pues  cuando  ya  el  umbral  piso 
De  mi  albergue,  y  paso  al  cuarto, 
[Entra  por  una  puerta,  9  tale  por  otra. 
Solo  y  á  obscuras  le  miro. 

Sin  guardia  está  estotra  puerta, 

Y  cerrada.    ¿Si  han  oido 
Algo  los  que  se  quedaron 
Fuera,  y  trayendo  el  aviso. 
Para  reparar  el  daño, 

Á  juntar  la  gente  ha  ido 

Leonido,  á  este  fin  llevando 

Familia  y  guardia  consigo? 

Ha  discurso!  ¿á  lo  peor  ^ 

Siempre?  El  jnas  vehemente  indicio 

Desto  es,  ver,  si  retiraron 

También  las  armas.    Preciso 

Es  para  verlo  traer  luz; 

Que  no  he  de  fiar  al  tino 

Tan  grande  experiencia.  [Fm»e, 

Salen  laiFiLB,  Lbohipo  y  Antbo. 

¡Cielos, 
Favor! 

Cesen  los  suspiros; 
Que  en  brazos  vas  de  quien  mas 
Te  estima  á  tí,  que  á  si  mismo. 
Ay  de  mí  infeliz! 

Anteo, 
Pues  solo  de  tí  me  fio, 
Á  cuya  causa  esta  nodie 
Familia  y  guardia  retiro. 
Quédate  á  esta  puerta,  y  nadie 

SHies  no  ha  de  haber  mas  testigo 
ue  tú)  entre  a^ui,  mientras  yo 
Un  instante,  un  improviso 
Me  dejo  ver  de  Deidanúa, 
En  prueba  de  que  no  he  sido 
Yo  el  agresor  oeste  robo. 


Toan. 

Irif. 

Toan. 

Irif. 

Toan. 

Aní. 


Parte  seguro;  que  fijo 
Á  esta  puerta  me  hallarás. 

[PóneM  d  la  puerta, 
¡Valedme,  Dioses  divinos! 
Que  no  sé,  ni  donde  estoy. 
Ni  lo  que  me  ha  sucedido, 
Pues  solo  sé,  que  me  hallo 
En  un  dego  laberinto. 

Sale  ToANTB  con  luz. 
Reoonoceré,  si  están 
Las  armas......    Pero  qué  ndro! 

Luz  ha  entrado.    Mas  qué  veo! 
Otro  asombro! 

Otro  prodigio! 
Toante! 

Lifile? 
[J  la  puerta  Anteo  eeettehando. 


[r« 


iAqui  luz,    [aparte. 
dij 


Y  Toante  ella  no  dijo  ? 
Oiga,  y  calle. 

Toan.  Pues  qué  es  esto? 

¡rif.     Volvemos  á  aquel  priadpio. 

En  que  ambos  nos  preguntamos, 

Y  en  que  ambos  nos  respondimos. 
Toan.  Cémo? 

Irif.  i  Entendiste  bien,  cuanto 

Mi  voz  al  pasar  te  dijo? 

Toan.  Sí. 

Irif,             Plnes  habiendo  (ay  de  mí!) 
De  las  murallas  salido 
Con  el  convoy,  que  Deidamia 
Me  dio ,  nos  saJio  al  camino 
Una  tropa;  huye  la  mia, 
üigitized  by 


Coogle 


\ 


640 


DUELOS     DE     AMOR 


JoMir.  L 


Con  que  an  soldado  al  estribo, 

Y  otro  á  la  rienda,  el  caballo 
De  ambos  gobernado  vino, 
Donde  á  ol^coras  me  han  dejado, 

Y  donde,  habiéndote  Tbto, 
No  sé  cómo  aqvi  estás. 

Ck»mo 

Es  la  casa  de  Leoiiido, 

Mi  amo. 
hif.  De  LeonidoY 

Toam.  &L 

hif.     Ya  es  mas  mi  mal  sucedido. 

Que  fue  imaginado. 
TiMm.  Cómof 

hif.'    Como  el  primer  dueño  mió 

FNie  Leomdo,  y  de  su  amor...... 

TWn.  No,  no  tienes  que  decirlo; 

Que  va  me  lo  han  dicho  antes 

ftUs  desdichas,  pues  me  han  dicho. 

Que  le  guardaban  los  zelos 

Para  el  último  martirio. 

Darle  la  nda  pensaba, 

Á  mi  vida  agradecido; 

Acradecido  a  mi  muerte. 

No  lo  he  de  hacer,  pues  ya  es  visto. 

Que  delito  sobre  zelos 

Bs  disculpado  delito. 

Muera  Leonido.    Mas  ay  I 

Que  es  muy  desigual  partido, 

Que  sé  yo,  que  él  me  ha  obligado, 

Y  él  no ,  que  á  mi  me  ha  ofendido. 

I  Quién  vid  contrato,  en  que  es  íuena 
valer  yo  mas,  que  yo  mismo? 
Viva  Leonido,  y  yo  muera. 
Pero  qué  digo?  qué  digo? 
{O  mal  haya  tanto  honor! 

El  de  mi  fama  digno 
,  que  dejé  á  mi  dama 
o  amante,  consentidos 
Mis  zelos?    Eso  no.    Muera, 
Con  todos  cuantos  Fenicios 
Hoy  han  de  morir. 
Ant,  ¿Qué  es  eso 

De  morir  todos? 
Túan.  Qué  he  dicho?    [ofttrte. 

hif.     Otro  susto,  cielos! 
Jnt.  Si  antes 

Que  llegues  á  presumirlo, 
Sabrá  Leonido  quien  eres, 
Que  estás  con  nombre  fingido, 

Y  eres  de  Irifile  amante. 
Ton».  No  harás  tal;  que  yo,  rendido 

jL  tus  pies,  te  rogaré, 

Que  lo  que  un  despedio  dijo. 

No  es  para  que  dello  hagas 

Aprecio,  y 

Jni,  No  hay  que  impedirlo, 

Que  todo  lo  ha  de  saber. 
Toan,  Haz  lo  que  yo  te  suplico. 

Antes  que  otro  te  lo  mande. 
Ant.     Quién  será? 
[Quitáis  Toante  ia  etpada,   y  métalo^  tf  cae  modio 

deniro  del  veéttutrio. 
Toan,  Tu  acero  mismo. 

Muere  á  mis  manos. 
Jnt,  Ay  triste! 

Toan,  Ahora,  si  pudieres,  dilo. 
Irif,     Qué  has  hecho? 
Toan,  Cerrar  con  puerta 

De  acero  nuestro  pelicro. 

Y  ya  que  á  los  pies  del  lecho 
De  Leonido  á  caer  vino, 
Mientras  que  no  se  declare 


Aun  otro  mayor  prodigio. 
Vente  tú  conmigo. 

Sale  Lbonido. 


Lwn,  ¿Dónde 

Irifile  ha  de  ir  contigo? 

^Y  mas  cuando  usando  ingrato 
>e  la  entrada,  que  has  tenido 
Á  este  cuarto,  veo  ese  acero 
En  tu  vil  mano,  teñido 
En  roja  sangre?    Qué  es  esto? 
Toan,  Volver  por  tu  honor,  el  mió 

Y  el  suyo.    En  mi  albergue  estaba. 
Cuando  oigo  un  triste  gemido 
De  mnger,  pidiendo  al  délo 
Favor;  tomo  luz,  movido 
De  la  novedad,  y  entro 
Adonde  un  soldado  miro 
Con  Irifile,  no  sé 
Como  me  atreva  á  dedrlo. 
Por  no  decir,  que  luchando; 

Y  porque  llegué  á  impedirlo. 
Me  atropello  de  manera. 
Que  me  obligó  á  que  á  los  filos 
Muera  de  su  acero.    Mira, 
Él  en  tu  casa  atrevido. 
Ella  ofendida  en  tn  casa. 
Yo  en  tu  casa  sgradecido. 
Si  hice  bien,  ó  no,  en  salvar 
Su  honor,  el  tuvo  y  el  mío. 
Con  que  viéndola  confusa. 
Sin  saber  como  aqui  vino. 
Le  dije,  como  tú  oíste: 
Vente,  Irifile,  conmigo. 
Para  volverla  á  Deidamia. 

León,  O  traidor!  ¡o  fementido 
Anteo!    No  ya  enojado, 
Estraton,  agradecido 
Á  tu  valor,  con  los  brazos 
Te  pago  el  justo  castigo 
Del  agraviado  respeto 
Deste  hermoso  dueño  mió. 

Y  pues  que  ya  de  mi  amor 

Y  mi  secreto  te  hizo 
Capaz  el  acaso,  bien 
De  tus  buenas  prendas  fio. 
Que  nunca  digas....^ 

Voeeoldent,]  Arma,  armal 

León,  ¿Mas  aué  asalto  no  previsto 

Tan  súbito  al  arma  toca? 
üna$[dení.]  ¡Socorro,  délos  divinos! 
Otroo,  Dioses,  favor! 
(Hro$.  Piedad,  délos! 

León.  Bn  general  alarido 

Clama  toda  ia  du4ad. 
Voee$[deia.]  Guerra,  guerra!  [Cw» 

hif.  O  hado  impio!    [«• 

¿Hasta  dónde  ha  de  llegar 

El  rigor  de  tu  destino? 
León.  ¿Qué  aguardo,  que  no  voy? 
Toan.  IMira...... 

[Dtíoniénd^e, 
León,  Quita! 
Toon.  Teme  tu  peligro, 

Pues  yo  del  te  aviso,  y  hago 

No  poco  en  darte  el  aviso. 
Todo»[deni.]  Traidon,  traidon! 
Uno$[dtnt.]  Arma!  gucfn! 

Dentro  Cosbkoas. 
Coed.   j  Mueran  todos  los  Fenidos! 
León.  Pues  qué  es  esto? 
Toan.  Solevado 

Tumulto  de  los  cautivos. 

Que  á  esta  hora  no  habrá  dejado 
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Alguno  á  80  dueSo  vivo, 

Sino  yo.  [CMp€9  4««fr», 

RmcI.  [dent.^  Romped  lai  puertas  I 

IVMifi.  Y  pues  se  acerca  el  conflicto, 

Procúrate  retirar 

Bn  el  maa  oculto  sitio, 

Bifientras  muero  en  tu  defensa, 

8t  no  basto  á  reducirlos, 

Con  qne  en  casa  no  estás. 
CfeoR.  4Y0 

Retirarme?    Solo  altÍTO 

SSntraré  á  tomar  mis  armas; 

Que  si  el  trenzado  ames  dfio. 

El  templado  escudo  embrazo, 

Y  el  ardiente  acero  esgrimo. 
Antes  que,  rota  la  puerta, 
Bntren,  saldré  á  recibirlos.  [Éntnue. 

Téan.  No  barás,  que  impedirlo  yo 
Sabré. 

Dentro  Lb  oír  I  no. 
León.  ¿Cdmo  has  de  impedirlo? 

Toan.  Cerrándote,  pues  la  llave 

Bstá  puesta  en  el  pesUllo.  [di 

Lecm.[ilen<.]  Qué  haces,  traidor? 
Toan.  Ser  leal 

Y  porque  voces  ni  ruido 
No  te  descubran,  y  sepas 
Cuan  seguro  estás  conmigo. 
Toante  soy,  no  Estraton.    Mira, 
Si  tu  láda  solidto. 

Pues  para  serte  traidor. 

No  hubiera  nú  nombre  dicho.  — 

Ponte  ahora  tú  á  mis  espaldas,    [d  Irifih, 

h^.      Qué  intentas? 

Toan.  Ver ,  si  consigo. 

Del  esdavo,  y  de  tí  amante, 
Ajustar  leal  y  fino 
Duelos  de  amor  v  lealtad. 
Viendo,  que  á  él  de  todos  Ubro, 

Y  á  ti  déL  [Dentro  gQÍpe$, 
Tod.  [dehu]                Cayó  la  puerta. 

Entrad,  y  muera  Leonido. 

8<Uen  CoBDBOAs,  Morlaco^  iodos  ios 
cautivos. 
Toan.  Detente,  Cosdroas;  que  ya. 

De  ta  razón  convenado, 

Mudé  parecer,  y  al  verle 

Sobre  su  lecho  dormido, 

Qne,  á  fuer  de  buen  Capitán, 

Se  recostaba  vestido. 

Le  di  la  muerte.    Llegad; 

Ved,  que  al  postrer  paradsmo. 

Con  las  ansias  de  La  muerte, 

Al  pie  del  lecho  caldo 

En  tierra  está.  [««isto  dealro. 

Morí.  Atún  de  requieB^ 

Bn  ella  yace  tendido. 
Cosd.  En  efecto^  eres  quien  eres. 

i  Pero  quién  aqm  ha  traído 

Álrifile? 
Toan.  De  Deidanúa 

(Que  vengar  en  ella  odbo 

El  sobresalto  de  todos^ 

Huyendo,  á  amj^ararse  vino 

De  mt    No  aqui  te  la  dejes; 

Llévala,  Cosdroas,  contigo.  •— 

Vete  tú  con  ellos. 
hif.  iPoes 

No  vienes  tú? 
Tmm.  Ya  te  sigo; 

Y  advierte,  une  honor  y  vida    [op.  d  elim. 
I  Me  va  en  callar  lo  qoe  has  visto. 

TtH.  IT. 


Iiif.     Juramento  hago  á  los  Dioses    [ofsrte. 

De  que  nunca  he  de  decirlo. 
Co$d,  Ven,  bella  Irífile,  donde. 

Puesta  Deidamia  en  retiro, 

Y  tú  en  libertad,  digamos: 
{Viva  por  los  Persas  Tiro, 

Y  Toante,  no  ya  Estraton, 
Que  dio  la  muerte  á  Leonido! 

Todos.  ¡  Viva  por  los  Persas  Tiro! 

[Foase,  ^eda  solo  Toante,  mbre  la  puerta^  tf 
Míe  Leonido, 
Toan*  Blira,  si  bien  te  he  pag^kdo 
La  vida,  aue  te  he  debido. 

Y  ahora,  nasta  ponerte  en  salvo. 
Sabré  tenerte  escondido. 

Como  Toante  en  mi  fe,  y  como 

Estraton  en  tu  servicio. 

Augúrate  de  mí; 

Que  á  todo  ese  cristalino 

Coro  de  los  altos  Dioses, 

Á  quien  pongo  por  testigos, 

Hago  jurado  homenage, 

Con  todo  solemne  rito, 

De  que,  aunque  importe  á  nú  vida, 

No  descubra  el  que  estás  vivo. 
León.  Tarde  he  sabido  quien  eres. 

Pero  dime,  ¿qué  se  hizo 

Irifíle? 
Toan.  ¿Ahora  te  acuerdas 

DeUa,  cuando  yo  me  olvido? 

Hallándola  aqui  el  tumulto. 

Como  á  su  dueño,  consigo 

Se  la  han  llevado. 
Leotií,  ^    ¿No  hubieras 

Esoondidola  conmigo  ? 
Toan.  No  era  fádl.    Á  esconderte 

Vuelve,  no  seas  de  alguien  visto. 

Mientras  yo  desde  ese  muro. 

Antes  oue  sea  conocido, 

Echo  al  mar  ese  cadáver. 

¿Bn  fin,  tú  no  mas  has  sido 

Leal,  entre  tantos  traidores?  [Fes 

Toan.  En  agravios  conoddos 

No  es  la  venganza  traidon. 

Por  mas  que  digan  á  gritos 

Unos: 
Vnos  [deac]       Clemenda ,  piedad ! 
Toan.  Otrosí 

Otros [dent.]       Nadie  quede  vivo! 
Toan.  Y  aun  otros  desde  el  mar: 

Dentro  Zbnoh. 
Zen.  Leva 

La  áncora,  despfiega  el  lino, 

Y  huyamos,  pues  vemos,  que  es 
Toda  la  dudad  prodigios. 

TMin.  Y  todos  juntos: 

Todos \dent.]  Arma,  arma! 

Otros.  {Socorro,  Dioses  divinos! 

Otros.  CSelos,  &vor! 

Todos.  Guerra,  guerra! 

Toon.  Pues  de  ecos  tan  distintos 

Podrá  componer  la  fiama 

Otro,  en  que  diga  á  los  siglos 

Que  hubo  esdavo  tan  leal. 

Que  zdoso,  amante  y  fino. 

Le  dié  la  vida  á  su  dueño. 

Cuando  en  los  muros  de  Tiro 

Tomaron  jusU  ve 

Los  Persas  de  los 
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Tocan  cajcu  y  trompetas ,  jr  salen  marchando  por 

una  parte  AlbjáHDRo^  Soldados,  y  por 

otra  Zbnok. 

Zea.     Si  merece,  eeSor,  un  derrotado 

Nánlra^  peregrino» 

Que  á  merced  del  destino» 

Que  á  dSscredon  del  hado» 

Por  yarioa  casofl  á  tOB  plaíntai  Tino» 

Besar,  postrado  á  ellas. 

La  menos  fija  estampa  de  sos  huellas, 

Humilde  te  suplico, 

Me  des  audiencia. 
^1^'.  4  Cuándo  yo  no  aplico 

Bl  oido  igualmente 

Á  amigo  y  enenúgo,  n  prudente 

Sé,  que  tal  rea  consigo 

Del  enemigo  aun  mas  que  del  amigo? 

Y  asi  sepa  quien  eres. 

Adonde  es  tu  derrota,  jr  qué  me  quistes. 

Zen.     Magno  Alejandro,  á  quien  adaiM  el  mundo 
Segundo  al  Gran  FUipo  sin  segundo, 
Zenon  soy,  héroe  un  tiempo  die  Feíáda, 
Á  quien  Júpiter...... 

áU^.  Ya  desa  notida 

Capaz  estoy,  y  sé,  que  destruida. 
Quedó  desierta. 

Zmí*                               De  los  que  la  yida 
Por  el  mar  escaparon. 

AUi.    Ya  sé  también,  que  en  África  arribaron. 

Zevi.    Uno  fui,  que  aJ  tomar  en  ella  tierra....... 

itf/ej.    También  sé  los  progresos  desa  guerra. 

Zen.     Triunfantes  pues  de  Irífile  y  de  Ciro...... 

Al^.    Fabricáitds  la  gran  dudad  de  'Hro. 

Hasta  aqui  sé  Sit  yuestros  hedios  graves. 

Zai.     Pues  oye  desde  aqui  lo  que  no  sabea. 
Habiendo  por  derecho  de  armas  sido 
Dd  vencedor  la  vida  del  yencido, 
La  natural  piedad  hizo  costumbre, 
Que  estén  en  cantiyerío  d  serridumbre; 
Con  que  apresando  algunos  Persas  Titos, 
Los  conservamos  solo  de  cautivos 
En  d  nombre  supuesto. 
Que  en  lo  demás  les  era  roanifiesto« 
Que  al  que  cangearse  trate, 
No  le  impi<fiese  el  dueño  su  rescate; 

Y  el  que  no  le  tenia, 
Devengase  la  costa  que  le  hacia 
En  la  pública  fábrica  del  muro; 

Con  que  no  mal  tratado,  y  bien  seguro, 

De  nadie  queja  alguna 

Le  quedaba,  m  no  es  de  su  fortuna. 

En  este  pues  redproco  contrato. 

De  que  me  sirva,  pues  que  no  le  mato, 

Conjurados,  hideron  tan  notable 

Traición,  motín  tan  fiero  y  execrable. 

Tan  bárbaro  despeSo, 

Como  dar  cada  cual  muerte  á  su  dudSo. 

Que  d  preso  bosque  á  riesgo  del  despecho 

La  libertad,  es  natural  derecho; 

Mas  no  es  derecho  natural,  que  sea 

Con  tan  torpe  traidon,  tan  vil,  tan  fea, 

Como  romper  con  alevoso  ultrage 

La  contratada  ley  dd  homeoage. 

Si  de  algún  fuerte  puesto  apoderadM, 

Si  de  escondidas  armas  prevenidos. 

Declarados,  lidiasen  atrevidos, 

Y  sus  hados  trocando  á  nuestros  hados, 
Atrevidos  vendesen  declarados. 
Heroica  empresa  fuera; 


A\^. 


Mas  con  ira,  y  tan  donmento  fier». 
Como  contra  su  dueño 
Conspirar  d  esclavo, 

Y  en  la  quietad  padfica  de]  sueño. 
Como  antes  dije ,  crud ,  sañudo  y  bcmvo. 
Darle  á  su  salvo  muerte. 
Es  tan  eoorme,  tan  atroz,  tan  foorCa 
Insulto,  que  te  empeña  en  su  castigo; 
Á  cuyo  fin,  por  tierra  y  mar  te  ñgo; 
Pues,  por  Ikumanas  y  divinas  leyes. 
Toca  á  la  real  vindicta  de  los  Reyes 
Conocer  del  doméstico  enemigo. 

Que  d  fuero  humano  al  inhumano  paoa. 
Sin  que  le  valga  á  un  desarmado  pecho. 
Ni  el  seguro  sagrado  de  su  casa. 
Ni  el  no  violado  albergue  de  su  le<¿ko. 
En  una  noche  pues  en  tanto  estrecho 
Tiro  se  vid,  que  no  hubo  en  toda  Tiro 
Calle  sin  llanto,  casa  sin  suspiro. 
Plañendo,  sin  cuidar  de  otros  haberes. 
Padres  y  esposos,  hijos  y  mugerea, 
Al  verse,  sin  tener  recurso  á  nada, 
Dddamia  presa,  Irifiie  adamada. 

Y  no  en  común  damor  tanto  te  obliguCí 
Como  en  partiadar  d  que  se  sigae« 
Yo,  que  en  d  mar  me  hallaba. 

Por  ser  el  que  la  armada  gobenuáia. 

De  algunos,  que  en  sus  casas  no   dnnmerm, 

Porque  de  guardia  aqudla  noche  fueraa. 

Supe,  echándose  al  mar  antes  del  dia. 

Que  desta  alevosía 

El  estruendo  mayor  habla  salido 

De  la  infdice  casa  de  Leonido. 

Leonido,  de  la  tierra 

General,  que  en  los  trances  de  la  gucm 

Hallando  á  un  Persa  herido. 

Sin  aliento ,  sin  voz  y  dn  sentido. 

En  su  casa  albergado. 

Asistido  y  curado. 

Hasta  cobrar  la  vida. 

Cabeza  del  motín,  fue  su  houñcida, 

Según  lo  que  entendieron 

De  las  confusas  voces  loa 

Dedr  al  pueblo  errante 

Viva,  no  ya  Bstraton,  sino  Tbaate; 

Pues  did  la  muerte  al  General  Leonido. 

De  suerte,  que  Toante,  oan  fingido 

Nombre,  convaleddas  sus  fatigas, 

Movié  d  motín,  pagando.....* 

No  pnsígaii 
Que,  aunque  d  traidor  tumulto 
Me  mueve,  por  lo  extraño  del  ínaulto, 
Mas  por  tener  un  hombre  tan  deve. 
Que  da  la  suierte  á  uuien  k  vida.  debe. 
Corra  la  voz,  y  marche. 
Herido  el  bronce,  y  castigado  d  pardie, 
Bl  campo;  no  en  alianza  ya  de  CSra, 
Tome  á  Tiro  la  vueha; 
Que  mi  piedad,  en  cólera  resuelta, 
Ha  de  dar  en  su  último  sospiro 
Nombre  á  la  roja  púrpura  de  Tire^ 
Cuando  navegue ,  en  vez  de  undosa  pUta, 
Bajel  de  pie<&a  en  ondas  de  escariaU; 
No  tanto  ya  por  su  alevoso  tralo^ 
Cuanto  por  mantener  en  sí  á  un  ingrato; 
Pues  por  mayor  victoria  habré  tedda 
Ver  á  mis  pies  á  un  desagradecido, 
Que  cuantas  la  memoria 
Esculpirá  en  sus  láminas  nú  historia. 
It Porque  aué  triunfo,  qué  laurel,  qué  ?«!■•* 
Como  el  de  un  homxdda. 
Que  da  la  muerte  á  quien  le  da  la  vida, 

Y  de  su  ingratitud  sus  triunfos  labra? 
A  Tiro  pues,  y  pase  la  palabra. 


que  oyersn 
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Jmjv.  /JX 


.Flor. 


JFZor. 


TédoM.k  Tiro  puet,  y  paae  la  p«kbra. 


SiUe  Flora  huyendo  de  Morlaco» 

JRor.    La  foría.  Morlaco,  ^laca* 
MorL  No  hay  qae  llorar  ni  goaur; 

Que  hoy,  infame,  haa  de  niorir 

Á  loa  moa  deata  estaca. 

Cuando  mi  vida  te  enojoi 

A  Por  qué  con  palo  me  daaf 

La  mano  baste,  y  no  mas. 

Amiga,  á  quien  dan  no  escoge. 

No  basta  en  el  cuerpo?    Ya 

Que  tan  airado  te  tos. 

No  en  la  cabeza  me  des. 
Jtforl.  Todo,  Flora,  se  andará. 
Flor,    Ten  ese  golpe.    TAy  de  mí!) 
Mari,  Ya  este,  que  se  llegó  á  ver 

En  alto,  fuerza  es  caer; 

Que  no  he  de  quedarme  asL 
[Fa  d  darla^  ella  hmyej  w  da  m  9l  «mIo. 
Fiar,    Del  me  procuré  escapar. 
Mari,   Si  con  ñte  no  te  toco. 

Vaya  estotro;  que  tampoco 

Asi  tengo  de  quedar. 
Flor,    ¿No  basta  que  á  mi  marido. 

Porque  dormido  le  hallaste. 

Como  ua  gallina  mataste? 
MarL   No  basta,  pues  no  has  sabido 

Matar  otra,  y  cada  dia. 

Que  á  comer  y  á  cenar  entro. 

El  nombre  gallina  encuentro 

En  tu  boca,  y  no  en  la  mia. 

A  Qué  cosa  es,  que  un  hombre  honrado 

De  holgarse  á  su  casa  venga, 

Y  en  día  una  esdaTa  tenga 
Tan  poquísimo  cuidado, 
Que  ño  halle  la  mesa  puesto, 
Ni  agua,  ni  leíía  traída. 

Ni  guisada  la  comida? 
Flor.  Qué  comida  traes  tú? 
Mari.  Esta.  [Fégálm. 

I  Buen  modo  de  agradecer! 

Que  desde  que  su  anM>  soy. 

No  conozca,  que  está  hoy 

Mucho  mas  moza  que  ^er. 
Fiar,  Mas  moza?  Eso  me  awom 
Mari,    Claro  está;  porgue  ¿qué  dama. 

Que  enrejece,  siendo  ama, 

8i  se  entra  á  serm,  no  es  moza? 

Y  pues  piedad  no  pequeña 
Es,  q«e  cuanto  sirvas  mas. 
Tanto  mas  moza  serás, 
Veme  por  un  haz  de  lena. 
Haya  leña,  ya  que  no 
Haya  que  cocer  con  ella. 
¿Cómo  puedo  yo  traella? 


T     LEALTAD. 


M8 


Sale  iRiviXra 


hrif. 
Flor. 


hif. 


Qué  as  cato? 
Es  ser  en  el  desconsuelo. 
Que  toda  Fenicia  Hora, 
El  mió  el  mayor,  señora. 
Pues  me  da  por  amo  el  cielo 
Quien  matarme  á  palos  quiera. 
¿Cómo  asi  á  Flora  se  trata? 
Aforl.  Como  quien  á  estaca  mata 
Es  justo  que  á  estaca 
Si  cualquiera  camarada. 
En  la  casa  en  que  quedó 
Por  dueño,  todo  lo  halló 
Cumplido,  y  yo  no  hallo 
Mas,  que  esa  fiera,  esa  rara 
Serpiente  deste  vergel; 
Y  SI  no,  dígalo  aquel 
Talle,  con  aquella  cara; 
Si,  cuando  á  otros  mei 
Ajuar  y  dinero  alegra. 
Hallo  yo  una  verdinegra. 
Por  quien  no  daré  una  blanca  t 
¿Qué  mucho,  que  vengar  quiera 
En  que  ella  me  sirva  á  mi. 
Lo  que  yo  á  ella  la  serví? 
Cobarde!  ¿desta  manera 
Te  vengas  de  una  muger? 
¿No  la  basta  su  dolor, 
oino  hacerle  tú  mayor? 
Hola! 


fraDca, 


Ifif. 


Sold,\ 
hif. 


Flor. 
MarL 


Flor. 
Mari» 

Flor. 

AfOTl. 

Flor. 


Acuestas,  como  hada  vo. 

Y  si  el  tener  las  coatíliaa 
Doloridas  te  acobarda. 
Ten,  echaréte  la  albarda 
Con  todas  aos  angarillas. 

Y  para  hacer  maa  notoria 
Mi  piedad,  no  diré  vo. 
Que  traigas  agua,  sino 
Que  la  saques  de  la  noria. 
Yo  noria?    Yo  albarda? 

Ypreito, 
No  de  otra  suerte  lo  diga. 
Yo  albarda  y  noria? 

SI,  amiga- 
Justicia  de  Dios! 


AforL 

Flor, 

MorU 

Flor. 

Aforl. 

Flor. 

MorL 

Flor. 

MorL 

Fhr. 


Bdorí. 

hif. 

Flor, 
MorL 


Salen  dos  Soldados, 
Qué  mandas? 

En  un  cepo  á  ese  villano, 
Mientras  un  trato  le  den 
De  cnerda;  que  ver  es  bien 
Que  quiso  el  cielo,  no  en  vano. 
Convalecer  nd  fortuna. 
Pues  es  para  hacer  justicia 
De  qmen  con  torpe  mafida 
Intente  violenda  alguna 
En  la  casa  que  adquirió. 
Qué  esperáis?    Llevadle  pnaa. 
Humildemente  á  tos  pies....... 

Mentehumilde  á  tus  pies  yo...... 

Lograr  tengo....... 

He  de  deber....... 

Que  el  cepo....... 

Bft  trato  y  la  cMfda^M 
La  ira  temple. 

El  furor  pierda. 
{Miren  la  buena  rangerl 
Tú  lo  pidea? 

Yo  lo  ruego. 
Cepo,  trato  y  cuerda,  tres 
Penas,  muchas  son.    Haz  poea, 
Que  le  ahorquen  desde  luego. 
Que  es  una  no  mas.    Aquesto 
Mi  llanto  ha  de  merecer. 
¡Miren  la  mala  muger t 
No  hagan  tal;  que  yo  protesto 
Tanto  enmendarme,  señora. 
Que  no  solo  he  de  ofenderla, 
Pero  m  oiría  ni  verla. 
Eso  basta  por  ahiNra; 
Pero  has  de  advertir,  que  sea 
Para  que  no  vuelva  á  mi 
Con  la  queja.    Idos  de  aqui. 
Como  la  enmienda  no  vea, 
A  que  te  ahorquen  volveré. 
Mientras  me  ahorcan,  ó  no. 
Volveré  á  mi  eslaoa  yo«  [rea* 
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Sale  ToÁHTB. 

Tmm.  Que  te  ftieten  «iper^ 

Para  hablarte  á  solaa,  ya. 
Bella  Irifíle,  que  paedo, 
Sin  aquel  pajado  miedOy 
Lon^rar  la  ocasión  que  da. 
Bien  qne  á  ooita  dei  ri^r. 
Mejorada  nuestra  suerte. 
b^.     Solo  la  mejora  es  Torte 
Y  hablarte,  sin  el  temor. 
Que  en  yerte  y  hablarte  habla. 
Cuando  el  recato  de  todos 
Andaba  buscando  modos 
De  explicarse.    Y  pues  el  & 
Llc^  de  que  Tenoedores, 
Dueños  de  Tiro  seamos. 
Será  bien  que  confiramos. 
Toante,  los  medios  mejores. 
Para  ertablecer  su  nuero 
Dominio. 
Tbsni.  éQné  puede  haber 

Bn  eso  que  establecer, 
Si  á  coronarte  me  atrero 
Hoy  Reina  de  Tiro,  á  cuyo 
Fin  he  dispuesto,  que  esté 
Junto  el  pueblo,  para  que 
Te  adame? 
Ir^f.  El  afecto  tuyo 

Estimo,  como  es  razón; 
Blas  no  lo  intentes. 
Too».  Por  quéf 

Ir^,     Poraue  me  empeñas  en  que 
Desdeñe  su  adamadoo. 
«Porque  cómo.  Toante,  cdmo. 
Si  Deidamia  fabricó 
La  dudad,  y  della  yo 
Una  Tez  posesión  tomo. 
Podré  pagarla  después 
La  gran  deuda  en  que  me  puso, 
Cuando  enviarme  dispuso 
Libre  á  Cdlan?    Qne  aunque  es 
Verdad,  que  no  conseguí. 
Por  la  traidon  de  Leonído, 
Haberme  á  mi  salvo  ido. 
Ya  á  lo  menos  redbf 
Su  generosa  hidalguía  $ 

Y  no  es  de  la  mia  disculpa. 
Que  sea  de  otro  la  culpa. 
Para  qne  ella  no  sea  mía. 

TooB.  Esa  es  pequeña  objeción; 
Pues  con  tenerla  en  decoro 

Y  en  estimación,  no  ignoro 
Cumples  con  tu  oblicadon. 

ír^.     No  cumplo;  que  si  ella  á  mi 
En  estimadon  me  tuvo, 

Y  en  decoro,  y  luego  anduvo 
Tan  liberal  como  vi, 

¿Qvté  haré  por  ella  en  teneOa 
En  estimadon  también, 

Y  en  decoro,  ú  no  ven. 
Que  paso  á  igualarme  á  ella 
En  otra  gloriosa  acdonf 
Pues  no  corren  paridad. 
Ponerme  ella  en  libertad, 

Y  tenerla  yo  en  pridon. 
Toam,  Poco  nús  finezas  amas. 

Pues  que  no  estimas  su  fe. 
¡lif,     iAhora,  Toante,  sabes,  que 

También  hay  duelo  en  las  damas  t 
¿Qiüeres  verte  convenddo? 
Si  á  t(  Leonido  te  dio 
La  vida,  á  mí  me  ofendió; 

Y  deudo  ad,  que  escondido 


Por  una  piedad  le  amparas, 

Y  por  un  agravio  no 

Te  vengas  déi ,  4  cómo  yo. 

Si  en  m(  la  piedad  reparas. 

Sin  d  agravio  podré 

Faltar  á  esta  obligadonf 
Toam,  Dudos  de  damas  no  son 

Tan  escrupulosos,  que 

Las  desdoren. 
Irf^.  Sí  son,  cuando 

Son  las  damas  como  yo. 

Y  persuádete  á  que  no 
Acepte  de  Tiro  el  mando. 
Que  tus  favores  me  dan. 
Pues  d  á  Deidasúa  no  miro 
Quedar  por  Rdna  de  Tiro, 
La  coronaré  en  Cdlan. 


Deid. 


Sale  Dbidahia  al  paño. 
LPues  d  á  Deidamia  no  miro    [afarU, 


Quedar  por  Rdna  de  Tiro, 
La  coronaré  en  Cdlan) 
Toan.  Si  á  eso  obliga  el  ser  qwen  eres, 
Á  esto  ser  quien  soy  provoca. 
Yo  iré  á  hacer  lo  que  me  toca, 

Y  tú  harás  lo  que  quisieres.  [Fm. 
DM0   \0  fuerza  de  lo  bien  hecho!     [opcrfs. 

Que  aun  deudo  con  intendoo 

Doble,  es  td  tu  perfeodon, 

Qne  al  fin  resulta  en  provecho. 

No  me  dé  por  entendida. 
Irif.     Dddamia ! 
Deid.  Llegando  á  ver  [UU  alm. 

Desde  esa  torre,  que  andabas. 

Señora,  en  este  vergd. 

Por  si  tienes  que  mandarme. 

En  busca  tuya  bajé. 

Ya  que  besar  no  merezca 

Tu  mano,  á  estar  á  tus  pies. 
Iríf.     Qué  haces? 
Deíd.  Aprender  de  tí 

Humildemente  cortes. 

Aunque  murmuren  las  flores. 

Que  su  ofido  les  hurté. 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 

Pues  tú  me  enseñaste  á  ser 

Fiel  prisionera. 
ír^.  Levanta ; 

Que,  d  aprendiste  lo  fiel. 

Yo  podré  poco,  ú  de  Uro 

Reina  has  de  ser. 
Uno»  [dent,]  No  ha  de  ser. 

(Hroi{deta,]  Sí  ha  de  ser. 

Irif.  Qué  estruendo  ei  ertet 

Deid.  No  apures  su  acento;  que  es 

Oráculo  contra  mí, 

Y  es  fuerza  ser  derto. 

Dentro  ToANTB. 
Toan.  Aunque 

Lo  resistáis,  la  habéis  hoy 

De  adamar  y  obedecer. 
Tod.[dent.]  Antes  perderemos  todos 

Las  vidas.  [Buido  de  armé»  iff*' 

Toan,  [dent.]  Qué  esperds  pues? 

Tod,  [dent,]  Muera  Toante ,  que  nos  qultfe 

Avasallar. 

Sale  ToAHTB  riñendo  can  cdgunoa  Soldadote 

CosDBOAS  deteniéndolos  y  y  Moblaco. 
Cond.  Detened 

El  furor;  puedan  nús  canas. 

Ya  que  á  este  tiempo  llegué. 

Reportaros. 
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bif.                           iQaé  es  aquesto, 

Aon  mas  supremo  interés, 
Á  la  rista  de  Deidamia, 

Soldados?    4 Asi  perdéis 
La  obedienoa,  en  la  milicia 

Con  que  suyo  es  el  laurel 
Admitidla  á  ella;  que  yo 

La  mas  iDYioIable  ley? 

4  Contra  ynestro  General 
Armas  tomáis? 

Gozosa...... 

C09d. 

La  voz  deten; 

Todot.                            No  lo  es 

Qae  de  haber  de  admitir  otra. 

Quien  fe  y  palabra  nos  rompe. 

Tú  nos  estabas  mas  bien. 

hif.     iQnépaUbra,  niqné  fe? 

Tod, 

Rey,  que  elijamos,  queremos. 

8old.l.  Con  tu  Uoenda,  señora. 

Morí. 

Sí;  que  es  gran  dicha  tener 

Por  todos  responderé. 

Rey,  que  hiciera  la  elección. 

Mari.   O  yo,  pnesto  aae  soy  ya 
Hombre  de  decir  y  hacer. 

Aunque  no  naciese  Rey. 

/ríf. 

lO  vulgo,  espejo  de  tantas    [aparte. 
Lunas ,  cuantas  al  primer 

SoW.2.  Tú,  villano? 

Afort.                              ¿Pues  no  soy 

Viso  su  parecer  miran. 

Mata-dormidos  también? 

Y  adoran  su  parecer! 

i  Quién  te  podrá  resistir?  — 

Deidamia,  connugo  ven; 

Sold*  1.  La  primer  proposición. 

Qne  hizo  Cosdroas,  para  que 

Nos  alentásemos  todos 

Que  ya  que  no  sea  bastante 

A  tan  gran  venganza,  fíiei 
Que  habíamos  de  quedar 

Partiré  á  CeUan  contigo. 

[rate. 

Libres,  sin  reconocer 

Deid. 

jQuién,  cielos,  se  llegó  á  ver,    [apmrie.           | 

Huido  Zenon  con  la  armada. 

Con  Tiro  en  nuestro  poder. 

En  el  mar  sin  un  bajel. 

Nuevo  rano  aparte,  contra 
Cuya  prometida  ley. 

Sin  un  vasallo  en  la  tierra. 

Y  en  tierra  y  mar  á  merced 

De  una  piedad  engañada. 

Tú  nuestra  Reina,  sin  ver. 

Pues  ignorando  el  doblez. 

Que,  para  quedar  esclavos 

No  venga  lo  que  hice  mal. 

De  quien  electivo  Rey 

Y  premia  lo  que  hice  bien? 

[Fost. 

No  sea  de  nosotros  mismos. 

CoMd. 

Para  atajar  semejantes 

Mejor  nos  está  volver 

Competencias,  fuerza  es 

Los  que  auxiliares  venimos 

Abreviar  con  la  elección; 

En  tu  socorro  con  él. 

Y  asi  los  ojos  poned 

Sin  él,  y  sin  tu  socorro, 

En  quien  ha  de  preferiros. 

Á  serlo  segunda  vez 

Sold»^  Supuesto  que  no  ha  de  ser 

De  C^o;  con  que  logrado 

Toante,  á  quien,  por  General, 

Nada  habremos,  sino  haber 

Le  tocaba  preceder. 

Hecho  un  estrago  sin  fruto. 

Respecto  de  que  ya  estamos 

Pues  no  nos  permite  ser 

La  autoridad  de  lo  Ubre 

Excluido  una  vez,  ¿quién  duda. 

Disculpa  de  lo  crueL 

Que  me  toca  suceder 

Csad.  Es  verdad,  yo  lo  propase 

En  su  segundo  lugar. 

Asi,  y  es  fuerza  que  esté 

Pues  las  tropas  goberné 
De  Irifíle  y  de  Ceikin, 
Antes  que  él  viniese  á  ser 

De  parte  de  mi  propuesta 
Y  de  su  razón;  y  ¿ues 
No  mal  servida,  señora. 

Auidiiar  caudillo  suyo? 

Coronada  de  laurel. 

Sold.1.  Ese  pretexto  mas  es 

Vuelves  libre  y  victoriosa. 

Contra  tí,  que  en  tu  favor; 
Pues  no  es  justo  anteponer 

Vengado  el  fatal  desden 

De  tu  rota  y  tu  prisión. 

El  natural  al  extraño. 

A  tu  primero  dosel. 

Que  la  vino  á  socorrer. 

No  á  tos  auxiliares  culpes. 

SM.^  Si  es  en  fueros  de  donúnio. 

Que  se  quieran  mantener 

Pues  al  natural  mas  fiel. 

En  lo  que  ganaron  libres 

'  Que  al  extraño ,  mirará 

Y  victoriosos  también. 

El  que  le  ha  de  obedecer. 

Toim.  Primero  que  yo — 

Sold.  í.  gK  qué  huésped  no  se  da 

hrif.                                       Tampoco 

El  primer  lugar? 

Respondas  tú;  yo  lo  haré. 

Sold.Z.                               Al  que. 

Toan.  Pues  d  has  de  responder  tú. 

Queriéndoselo  él  tomar, 

Y  lo  que  has  de  responder 

No  aguarda  á  que  se  le  den. 

Sé  ya ,  no  lo  quiero  oir. 

Sold.  1.  El  socorrido  ñ  deudor 

Por  no  obligarme  á  tener 

Al  que  se  empeñó  por  él. 

Queja  de  tí,  en  que  desistas 
De  mi  intento.    Y  asi  habré 

Sold.%,  Pagarse  uno  de  su  mano. 

No  es^  socorro,  es  interés. 

De  huir  el  desaire  de  ahora. 

Uno8. 

Es  razón. 

Hasta  enmendarle  después.                      [Fots. 

Otroi 

Es  tiranía. 

hif.     4 Pensaros,  que  me  ha  ofendido 
Vuestro  empeño?  pues  sabed. 

Co»d. 

Mirad...... 

Tbdos.                    Qué  habemos  de  ver? 

Que  mucho  mas,  que  sentir. 

COMd. 

Me  ha  dado  que  agradecer. 

Que  está  por  esUblecer, 

Pues  aunque  quisierais  todos 

Mover  cuestión,  que  las  armas 

Aclamarme,  es  mi  altivez 

Hayan  de  ajustar,  mas  es 

Tan  mia,  que  no  admitiera 

Empezarla  á  destruir, 

C^r^í 

'^ítI/> 
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Qae  acabarla  de  Tcnoer. 

Haya  medio  qae  oa  ajaste. 
Todoi.  Qué  me^t 
CMd.  El  qae  yo  ea  daré, 

Sin  excepción  de  peraonaa. 

Igual  á  todoa. 
Todo9»  Di  paea. 

Coid,   La  primer  fábrica  altira, 

Qae  se  labré  eo  Tiro,  ñie 

Un  templo  á  Apolo,  bien  gübo 

Tatelar  patrón,  á  quien 

Siempre  encargé  tn»  progreooa 

De  loa  Fenidoa  la  fe; 

Y  fupueato  qae  ha  qaerido. 
Que  venga  á  naeatro  poder, 
Claro  eaU,  que  noa  querrá 
Agradeddoa.    Con  que 

Á  él  debemos  acudir, 
Para  aue  nos  di^  él, 
A  quitti  en  su  nombre  quiere. 
Que  le  aclamemoa  por  Rej. 
Solii.2.  ^Cémo  nos  lo  ha  de  decir, 
81  mudo  oráculo  ea, 

Y  no  reaponde? 

Omd.  Con  una 

SeBal,  que  no  puede  aer 

De  otro,  «no  saya. 
Todos.  Cémot 

GmiL  Lo  |>rimero  habeb  de  hacer 

Sacrifidos  á  sua  araa. 

Suplicándole,  que  oa  dé 

Rey  de  au  mano;  y  fiando 

Que  oa  oiga,  aalir  deapues 

Todos  á  la  £üda  deae 

Monte  excelso,  á  cayo  pie 

Yace  un  Talle,  que  capaz 

De  albersar  á  todoa  es. 

Tan  ijKuu,  que  superior 

Ni  interior  nmguno  esté. 

Aqui  velareis  la  no^e, 

Invocando  al  aol,  de  quien 

Ya  sabéis,  que,  arbitro  Apdo, 

Gobierna  el  carro;  y  aquel 

Que  le  salude  el  primero, 

Déi  permitiéndose  ver 

Antes  que  de  los  demás. 

Mañana  al  amanecer, 

Claro  está,  que  el  aleado 

Vendrá  entre  todos  á  aer, 

Puea  á  él  primero,  que  á  todoa. 

Le  ilustra  su  rosicler. 

Con  que  mnguno  podrá 

Queja  del  otro  tener, 

Paea  influida  de  Apok, 

La  luz  del  sol  será  el  jaez. 

Bn  tan  prudente  oonscgo 

Fuerza  ea  vonir  todos. 

Pues 

Bmpiece  la  adamadon 

Desde  luego,  y  dn  perder 

Tiempo,  u  templo  vaiBos,  donde 

En  religioso  tropcd, 

Digamos,  tal  vez  festivos, 

Y  entemeddos  tal  vez: 
Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  voz,  dinos  á  quien 
Laurd  y  luz  han  de  ceñir,  poniendo. 
Tú  la  luz,  y  nosotros  d  laurd. 

Tod.ymiis.  Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  voz,  etc. 

[Repiten  todoe  la  múeiea  y  «oMe. 


Omd. 


Córrele  una  cortina ^  y   a»  vi  á  L bou  190    J» 
todo  junto  á  un  bufete* 

León.  Cidos!  ¿qué  lejanas  voces, 

Ya  dulcemente  featívas. 

Ya  confusamente  dtivas, 

Pueblan  los  vientos  veloces? 

Con  tan  nueva  confusión. 

Que,  sonando  en  todo  Tiro, 

Deste  escondido  retiro 

La  voluntaria  prisión 

Han  podido  penetrar. 

Sin  que  me  den  á  entender, 

Si  las  entona  d  placer, 

ó  las  lamenta  el  pesar. 

Puesto  ^ue  mezdarse  ven 

Los  desigudes  acentos 

De  voces  y  de  instrumentos, 

IKdendo,  ni  al  mal,  ni  al  bien: 
[La  máeiem  dentro  d  lo  /</o«. 
Élfftcd.  Ven,  sacro  Apolo,  ven,  etc. 

Sale  ToáMTB,  abriendo  una  puerta ^  y  troehe, 
y  una  ceatilia  en  loe  manoa. 

¿eon.   Seas,  Toante,  bien  venido; 

Que  aunque  siempre  he  deseado 

La  deshora,  en  que  d  cddado 

Tuyo  entra  á  verme,  hoy  ha  sido 

Con  mas  ansias. 
Toan.  Como  entrar, 

Leonido ,  de  dia  no  puedo. 

Hasta  que  la  noche  d  miedo 

Me  ase^^ure  coa  dejar 

La  familia  recogida, 

Y  hoy,  á  causa  de  una  grande 

Novedad,  es  fuerza  que  ande 

Desvdada,  la  coñuda 

Antes  no  pude  traer. 

Siéntate  y  come. 
hooñ.  Primero 

Que  alimente  d  cuerpo. 

De  otro  mamar  mantener 

£1  dma.    ¿Qué  novedad 

Es  la  que  te  ha  detenido? 

Que  unas  voces,  que  han  podido 

Romper  de  tu  soledad 

La  clausura,  en  confusión. 

Toante,  me  han  puesto»    Ya  vea, 

Cuan  mal  adivina  ea 

La  vaga  imaginadon 

De  un  triste,  y  qae  d 

Es  verdugo  tan  cruel. 

Que,  aunque  uno  oonfiese,  él 

Prosigue  con  d  tormento. 

Dime  pues  la  novedad; 

Rescátame  á  mi  de  mt 
Too».  Á  Trifilo  pretendi 

Poner  en  la  majestad 

De  Reina  de  Tiro. 
León.  4ES0 

Mas  te  debo?    Afpradedda 

El  alma,  segunda  vida. 

Toante,  deberte  confieso; 

Pues  empeñarte  por  día. 

No  dudo  seria  en  favor 

De  aquel  trance,  que  mi  amor 

Te  descubrid. 
Toan.  I  Dora  estrdla    [sfsKc. 

Es  la  que  á  un  noble  le  obliga 

Á  estar  en  neatralidad, 

Iddiando  amor  y  lealtad! 
Leoft.  Prongue. 
Toan.  No  que  prosiga 

Pretendas;  porqoía  si  ha  ddo 


Uigitizedóy  K^'\J 


egtl 


Pensar,  qae  Reina  se  Tea, 

Sentirás,  qne  no  lo  sea« 
León»  Cómo? 
Toan.  Como,  habiendo  oído 

Todos  mi  proposición. 

Quieren,  sin  razón  ni  ley, 

F^mdar  reino,  cnyo  Rey 

Ha  de  ser  á  sn  elección. 

Y  no  aqtii  la  novedad 

Para,  otra  hay,  ane,  si  la  historia 
La  encomienda  á  la  memoria. 
Pondrá  en  duda  su  verdad. 

León.  Qué  es? 

ToaiL  En  bandos  divididos. 

Sobre  si  le  han  de  nombrar 
Del  ejército  auxiliar, 
Ó  natural,  persuadidos 
De  Cosdroas,  en  cuanto  fueron 
Las  públicas  elecciones 
Motívos  de  sediciones. 
Todos  se  comprometieron 
En  que  Apolo  haya  de  ser 
Arbitro,  y  que  sn  Rey  sea 
El  primero  que  le  vea 
Mañana  al  amanecer; 
Á  cuyo  fin  van  diciendo. 
Por  si  aqui  no  lo  oyes  bien: 

[Él  y  la  mÚBiem  d  lo  I</m. 

Él  y  iod.  Ven,  sacro  Apolo,  ven, 

Y  oráculo  sin  vos,  dinos  á  qideo 
Laurel  y  luz  han  de  ceñir,  poniendo 
Tú  la  luz,  y  nosotros  el  laurel. 

Toan,  i  Mas  por  qué  te  has  suspendido? 

León,  Por  infonnarme  mejor. 

|Bn  fin,  el  que  el  resplandor 
Del  sol  vea  amanecido 
Primero,  será  Rey? 

Toan.  Sí. 

León.  ¿Qué  harás  por  mí,  casado  seas 
Tú  el  primero  que  le  veas? 

Toan.  De  qué  suerte? 

León.  Escacha. 

Toan.  Di. 

León.  Mas  déjamelo  pensar; 

Que  el  concepto ,  que  se  ofrece 
Muy  luego,  tal  vea  padeoe 
De  ao  saberse  explicar. 
4 Al  anochecer,  el  sol, 
Cuamdo  las  sombras  venciendo 
Van  9  y  las  luces  huyendo» 
No  es  el  último  arrebol. 
Que  de  nuestros  ojos  faka, 
Aquel  que  las  cambras  dora? 

Toan.  Si 

léeon.  Luego  al  contrario  ahora. 

Si  en  la  eminencia  mas  alta, 
Cuando  nos  va  anocheciendo. 
Hiere  su  luz,  daro  está. 
Que  en  la  mas  alta  herirá. 
Cuando  venga  amaneciendo; 
Porque  si  en  un  horizonte 
Es  la  cumbre  lo  postrero. 
También  será  lo  primero 
La  cumbre  deste  otro  monto. 

Y  asi,  cuando  otros  á  oriente 
Miren  del  valle  en  la  falda. 
Vuelve  tú  á  oriente  la  espalda, 
Con  la  vista  en  occidente; 
Qne  m  á  despuntar  condensa, 
SiÉibiendo  para  bajar, 

No  puede  al  valle  llegar. 
Si  no  es  que  la  cumbre  venn; 
Con  que  al  bruiulear  su  hunbre 
Todos,  para  saiudalle, 


Toan. 


León. 


Toan. 


León. 
Toan. 


Lwm, 


Toan. 

León, 
Toan. 
León. 
Toan. 


Leom. 
Tmr. 


Antes,  qne  ellos  en  el  valle. 

Le  habrás  visto  tú  en  la  cumbre. 

Aunque  pensaba,  ofendido 

Dése  bruto  vulgo  infiel. 

No  ir  á  concurrir  con  él. 

De  tu 'ingenio  iré  advertido, 

Por  dos  razones;  la  una. 

Dado  caso  que  yo  sea 

El  primero  qne  le  vea. 

Por  mejorar  tu  fortuna. 

El  día  que  coronado, 

Partiendo  el  lanrel  contigo, 

Te  declare  por  mi  amigo; 

La  otra,  por  verme  vengado 

Del  desaire  en  que  me  vf, 

Cuando  á  Irifile  pensé 

Coronar.  [YénAote. 

Oye.    Pues  fue 
Ese  tu  intento,  por  mf 
No  Irifile  ha  de  perder 
La  acción,  ¡jue  ya  se  tenia; 
Que  industria,  que  ha  rido  mia. 
Contra  ella  no  ha  de  ser. 

Y  pues  por  darte  la  vida, 
La  vida  me  diste,  si  hoy, 
Toante,  un  reino  te  doy, 
¿Quién  duda,  que,  repetida 
La  deuda,  repetirás 
También  su  igual  recompensa? 
Que  á  mi  el  R«no  me  das,  piensa. 
Si  á  Irifile  se  le  das: 

Por  mí  y  por  tí  á  Tiro  adqdera. 

Pues  por  mas  fácil  arguyo 

Dar  un  don,  coando  sea  tuyo. 

Que  no  cuando  no  lo  era. 

I  Qué  oiga  esto,  y  ijue  calle!  Si;    [afarU, 

Que  no  enmienda  mis  rezólos 

El  hablar;  pues  darle  zelos, 

No  es  quitármelos  á  mf, 

Y  es  deslucir  mi  lealtad; 

Pues  si  á  un  tiempo  (pena  fiera!) 
Vida  con  zelos  ie  diera, 
¿Dónde  estaba  la  piedad? 
Qué  dices? 

BxtraSa  lucha  1  —  *  [(Xforte. 
Que  pues  la  noche  vencida 
Va,  no  el  ir  tarde  lo  impida. 
A  Dios. 

Á  Dios;  pero  eocudla. 
Pues  que  sabe,  como  ouien 
Presente  estuvo,  que  vivo. 
Sepa,  que  de  tf  recibo 
Lo  que  á  ella  ofrezco;  que  es  bien 
Que  de  aquel  amante  arrojo. 
Que  ciego  me  despeché. 
Perdón  ui  pida,  v  que  yo 
Te  fio  su  desenojo. 
Satisfazla  tú  por  mf. 
Cuanto  á  mi  me  toca  haré, 

Y  doy  palabra...... 

De  qué? 

De  que,  si  consigo 

Di. 
La  corona,  que  los  dos 
Nos  prometemos,  con  ella 
Corone  á  Irifile  bella. 
Quieres  mas? 

No. 

Pueo  á  Dios.       [Fi 


SaUn  CosnnoAs,  Moblaco,  Floms  j^  los 
hombres  jr  mugeres  que  puadanyjr  cania  ¡a  Música. 
Tédoe.  Ven ,  sacro  Apolo ,  ven ,  etc. 
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DUELOS     DE     AMOR 


Jojur.  M 


CM.  CeM  ya  la  acUunadon, 
Tantaa  recM  repetida,^ 
Piiea  se  acerca  la  ocaaíoD 
De  qae  aplaadaia  la  vemda 
Del  sol,  con  nuera  cancioiL 

Gw.l.  Luciente  alma  del  día, 

Qae  en  campos  de  zafir. 
De  otro  cemt  buscando 
Vienes  nuestro  cénit, 

Grr.2.Gran  corazón  del  cielo, 
Que  en  ese  azul  TÍril, 
Á  un  nadir  obscureces, 
Luces  otro  nadir....... 

C0r.  1.  Arrebolando  luces 

De  nieve  y  de  carmín....... 

Gw. 2. Abrevia  el  curso,  núes 
Te  inrocan  á  ese  nn...... 

Cor,  1.  La  aurora  con  llorar. 

GDr.2.Bl  alba  con  reir. 


TWn. 


Sale  ToANTB. 
iLa  aurora  con  llorar,    [sj^rte. 
£1  alba  con  reirf 
Bien  dicen ,  pues  al  sol 
Siempre  alumbrar  le  tí, 
A  unos  para  gozar, 
Á  otros  para  sentir. 
Y  pues  todos  á  oriente, 
Para  verle  reñir. 
Atentos  están,  yo 
Al  contrarío,  seguir 
De  Leonido  el  consejo 


[IWsf  ettarém  mirona»  d  umm  ferfs,  y 
f9m€  d  mirmr  d  otro  imdo, 
Cmí.  Proseguid. 

€l»r.l.La  ainrora  con  fiorar, 

Al  ver,  que  has  de  salir 

A  hacer  mil  desdichados. 

Para  hacer  un  feliz. 
Csr.  2.  Con  reir  el  alba,  al  ver. 

Que  traes  al  repartir 

Lu  dichas  una  á  una, 

Las  penas  mil  á  mil.. 
Gw.  1.  Y  pues  el  bien  y  el  mal 

IKempre  pende  de  ti....... 

Cbr.2.Bien  viene  que  tus  rayos 

Salgan  á  redbir 

Cbr.  l.La  aurora  con  llorar. 
Cbr.2.Bl  alba  con  reir. 
SoU.l.iPero  no  hacéis  reparo 

Bn  un  hombre,  que  aUi, 

Al  oriente  la  espalda. 

Nos  quiere  persuadir, 

One  él  solo  no  desea. 

Desconfiado  de  sí, 

Ver  al  solt 
SM.Í.  Si  la  luna 

Me  deja  percibir 

Sus  señas,  es  Toante. 

Toante! 

Quién  Uama? 

Di, 

4  Por  qué  al  sol  ver  no  quieres, 

Siendo  solo  el  aue  aqui 

Al  oriente  no  muras? 
Toa».  Porque,  para  re^ 

Un  reino,  no  el  acaso 

Bs  el  que  ha  de  elegir. 

¡Bueno  será,  que  vea 

Al  sol  un  hombre  ruin, 

Y  ese  os  mande!  Á  los  Dioses 

No  se  deben  pedir 

Precisos  los  decretos; 


Tomnto  m 


Co$d. 
Toan. 
Cood. 


Morí 


Ellos  sabrán  por  sí 
Obrar,  hallando  á  quien 
Haya  de  preferir.  ^ 

Y  si  por  mi  justida 
Quieren  volver,  aqui 
Me  hallarán. 

Todos.  ¡Qué 

Tan  vana! 

Proseguid, 

Y  dejadle  en  su  tema; 
Que  si  yo  á  descubrir 
Liego  al  sol,  se  verá 
Quien  es  Rey ,  ó  ruin. 

Csr.l.  ^  tú  Fénix,  aue  en  blanda 

Hoguera  de  rubí, 

Si  para  morir  naces. 

Mueres  para  vivir! 
Cbr.2. ¡O  tú,  que,  riempre  viva 

Flor  del  mejor  pensil. 

Sabiendo  qué  es  nacer. 

No  sabes  qué  es  morir! 
Cbt.  1.  Desmarañada  al  peine 

De  plata  v  de  marfil....... 

Cor.  2.  Esparces  la  madeja 

Del  fino  oro  de  Ofir....... 

Los  do9  Cor.  Ya  que  arbitro  te  esperan 

Deste  nuevo  pais. 

La  aurora  con  llorar. 

El  alba  con  reir. 
Toan.  Suspended  la  voz,  pues 

Ya  no  hay  que  repetir 

La  invocación,  pues  ya 

Salió  el  sol,  á  quien  vi 

Yo  el  primero  de  todos. 
TmIos. iDénde  le  has  visto,  si 

Apenas  el  lucero 

Se  deja  ver? 

AlU. 

Volved,  volved  los  ojos 

Al  nevado  perfil 

De  aquel  opuesto  monte. 

Veréis,  aue  su  cerviz 

En  dorado  reñejo 

De  arrebol  carmesí,^ 

Con  soñolienta  luz 

De  madrugado  Abril, 

Vé  el  carro,  coronado 

De  rosa  y  de  jazmin; 

Y  verds  juntamente. 
Que,  cuando  pretendí. 
Despechado,  no  verle, 
El  verle  es  un  decir. 
Que  el  mas  glorioso  lauro. 
El  triunfo  mas  gentil. 
No  es  de  quien  le  pretende. 
De  quien  le  rehusa  sí. 
i  A  quién  tanta  evidencia 
Deja  de  concluir. 
Siendo  tan  clara  como 
La  luz  del  sol? 

Ánü, 
Pues  nadie  negará. 
Que  yo  primero  vi. 
Que  él,  al  soL 

Tú,  villano? 
Cuándo? 

Cuando  nací. 
Treinta  aSos  antes  que  él. 
Cmií.    Quita,  bárbaro,  viL 

Y  vosotros  llegad, 

Y  á  sus  plantas  rendid 
La  debida  obediencia. 
En  que  todos  venia 
Juramentados. 


Toan. 


Cood. 


Morí 


Coid. 
Morí 
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SML 1 .  I  Que  bobo    \apwft: 

De  ser  Toante  (ay  de  mí!) 

Bi  dichoao! 
Sold.  2.  { Que  fueae    \tk'!f9TU. 

Toante  el  aiie  á  oonaegnir 

Llegaae  el  lauro! 
SoULX,  Pero    [«i^rfe. 

Predao  ea  el  fing;ir. 
Solé,  2.  Maa  diñmdar  fuerza    [«parle. 

Ka. 
OMtf.  4  Quién  ya  reaiatir 

Tan  especial  decreto 

Podrá  f 
Toáo9,  Deae  sentir 

Todoa  á  él  noa  poatramoa. 
7o€iii.  ¡O  popular  dvil    \afartt. 

Aplauao,  cuantaa  yecea 

lii  nedo  diacurrir 

Atribuye  á  miaterio 

Lo  que  no  es  sino  ardid!  — 

Á  todoa  con  loa  brazoa 

Reciba,  y  creed  de  mí, 

Que  no  Rey,  sino  amigo, 

Oa  be  de  aer. 
Co9d.  Dedd 

Todoa  en  altaa  voces: 

¡Viva  Toante  feliz, 

Primero  Rey  de  Tiro! 
T^^^  mus.  ¡Viya,  y  en  su  confín 

Suene  su  nombre,  dando 

Al  zéfiro  autil 

El  eco  au  trompeta. 

La  fama  au  clarín! 

{Pénenlt  ti  iaurei. 
€)o9d.   El  laurel,  aue  tenia 

Ya  preyenído  aquí. 

Sos  sienes  ciña.    En  tanto 

Vosotros  repetíd, 

En  su  festivo  aplauao: 
TodoM.  i  Viva  Toante  feliz. 

Primero  Rey  de  Tiro! 
Muit    ¡Viva,  y  en  su  confín 

Suene  su  nombre,  dando 

Al  zéfíro  sutil 

El  eco  su  trompeta. 

La  fama  su  darín!  [Dentro  N^at, 

Voee$  [ffent.]  Arma ,  arma !  Á  tierra ,  á  tierra ! 

Dentro  Albjandko. 
^Imj.    k  sangre  y  fuego  publicad  la  guerra. 
I/nof.  Qué  asombro! 
Otroi,  Qué  confuaion! 

Toan.  Qué  es  eato? 

Sale  Ikiftlb. 
hif'  Infelices  Persaa, 

Esto  es  llegar  d  castigo 
De  vueatraa  iraa  violentas, 
Y  tan  cercano  (ay  de  mí!) 
Como  mi  dolor  os  muestra; 
Que,  babiendo  el  Magno  Alejandro 
Sabido  la  saña  fiera 
De  una  eadavitud  traidora. 
Sin  maa  notidaa  resudtaa; 
Á  castigar  el  insulto 
Viene,  tan  á  toda  prieaa, 

?ue  en  addantadaa  marchaa 
viata  de  Tiro  llegan. 
Tan  avanzadas  sos  tropaa. 
Que  aon  laa  primeras  nuevaa 
De  au  venida  loa  ecoa 

De  sus  cajaa  y  trompetas.  [Ct^, 

Foet»  [detu.]  Guerra ,  guerra !   Al  arma ,  al  arma ! 
Totm,  Cuando  ellaa  no  lo  dijeran, 


Lo  dijera  aqud  influjo, 

fie,  al  repartir  las  viviendaa, 
espaldaa  de  la  alegría 
Apoaentó  la  triateza; 
Bien  ^ue  á  mí  no  me  perturban 
Los  riesgos  en  que  me  empeña 
El  conseguido  laurd. 
lEa,  valerosos  Persas! 
No  bien  vista  nuestra  acdon 
Al  mundo  ba  ddo,  pues  aea. 
Ya  que  no  bien  vista,  bien 
Mantemda;  ^ue  no  queda 
A  lo  temerario  otro 
Recurso,  que  el  que  se  vea 
Junto  al  rencor  que  lo  obra, 

f  valor  que  lo  sustenta, 
ocupar  pues  el  fragoao 
Paso,  que  en  la  siria  lengua 
Dié  nombre  i  Uro;...... 

Uno$[dent,]  Arma,  arma! 

Toan.  Que  delante...... 

Otro»ldemt.]  Guerra,  guerra! 

Toon.  De  todos  voy. 

Salen  Dbidámiá,  Laüka  j^  mugeres. 
Deid,  ¿Dénde  bas  de  ir, 

Si,  ya  vendda  la  estrecha 

Línea  dd  monte,  desotra 

Parte,  á  loa  muros  se  acerca f 
Toan,  ¡Pues  á  los  muros,  amigos! 

Vea  Alejandro,  que  esa  fuerza. 

Que  fabricamos  esclavos,  [C^^. 

Defendemos  libres.  —    Bella 

Dddamia,  Irifile  hermosa. 

Recogiendo  laa  dos  esaa 

Mugeres,  que  el  nuevo  acaso 

Esta  noche  tuvo  fuera 

De  la  dudad,  retiraoa 

Al  templo,  en  cuya  defenaa 

Seguras  estéis,  en  tanto 

Que  yo  en  vuestro  amparo  muera. 

Tan  á  toda  costa,  que 

Vudva  venddo,  aunque  venza 

Este  ejérdto,  por  maa 

Que  en  él  Alejandro  venga 

Contra  d  primer  Rey  de  Tiro, 

Con  todo  el  poder  de  Greda.  [Fot: 

[Tocan  caja  y  darium 
IHf.      Qué  ea  retiranne?  Contigo 

Vine  á  quedar  prisionera,  • 

4  Pues  por  (]ué  i  quedar  triunfante 

Contigo  no  iré?  [rase. 

Petd.  Tras  ddla 

Ninguna  vaya. 
SM,  Sin  duda 

Jove  hov  de  Apolo  noa  venga   ^ 

En  la  eleodon  de  Toante. 
Todo9.  Él  castigue  su  soberbia. 

[Fanoe  loo  homkrto. 
MorL    Flora,  á  Dios;  que  voy  á  dar 

Muerte  en  su  persona  meama 

Á  Alejandro, 
flor.  Tú? 

Morí.  SL 

FUn-.  Cómo? 

BiorL  áQué  dificultad  es  esa? 

Ño  mas  de  con  que  me  pongan 

Juntico  á  él,  cuando  duerma.  [Fms.  . 

Latir.  ¿Cuando  todoa  en  las  armas    [d  DeUamiu. 

Corren  á  tomar  laa  puertea, 

Te  quedas  tú  en  la  campaña? 
Otra,   Qué  solidtas? 
Otra.  Qué  intentas? 

Deid.  Pagar  á  Irifile,  Laura, 


TsH.  IV. 
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De  una  piedad  engañada. 

Que  file  faba,  y  táüió  dertiu 

Por  ella  á  enpeñanne  Tey 

En  tal  accioii. 
Foee»[dmt,]  Goerra,  gaemt 

Dnd.    Maf  luego  lo  labráa.  —    Todas 

Haced  lo  qae  yo. 

Dentro  Zbroic 
Zes.  Por  e«ta 

Surtida  ee  por  donde  el  niiro 
Tiene  menoo  resUtenda. 

Dentro  Albjandko* 
Al^,    Pnea  4  escala  Tltta  y  coerpo 
Detcabierto  entren  por  ella 
Á  on  tienpo  Incendio  y  aialto^ 
Sin  qoe  piedra  eobre  piedra 
Qnede  en  Tiro,  qae  no  arda 
Bn  encendidas  pavesas, 
Qae  Ueye  el  aire,  sin  qae 
Dedr  sus  cenixas  puedan  s 
Aquí  fae  Tiro. 

8aUn    Albjandko,    Zbnon   y    Soldado»^  y 
hedía   arrodilladoM  á   Deidamia  y  loa  demos 
mugeree, 
Deii>  iInTcnc9>le, 

Magno  heroico  angosto  César! 
jil^.    Qué  miro!  4 Cómo  decías, 

Zenon,  que  esta  parte  era 

La  menos  fuerte,  teniendo 

Beldades,  que  la  defiendan f 
Zcn.     Esta,  señor,  es  Deidamia.  — 

I O  cuanto  estimo  qoe  vea,     [apmno. 

Que  soy  quien  oon  su  socorro 

En  su  busca  he  dado  vuelta! 
DM.  Zenon  no  es  aquel?  ]0  cuanto    [•porte. 

De  haberle  visto  me  pesa! 
jfíej.    Agradecido  de  que 

En  su  desagravio  venga. 

Quiere  esforzar  mi  vengansa. 
Deid,   Magno  invicto  augusto  César, 

A  cuyos  triunfos  es  todo 

El  orbe  poca  palestra, 

Dádamia  soy ,  prkcipal 

Parte  ofendida  de  Persia, 

Pues  que  soy  quien  »m  vlctoriaa 

Labré  para  sus  tragedias. 

Bien  pensarás,  que  obligada 

De  que  á  castigarlas  vengas, 

Vengo  á  tu  campo  con  cuantas 

Desamparadas  bellezas 

Huérfanas  dejé  la  ira. 

Pues  no;  que  á  tos  plantas  poeatao, 

No  á  que  te  irrites  venisMS, 

Sino  á  que  te  compadezcas. 

Piedad,  piedad,  señor!  En  tí  se  vea, 

To(f os. Piedad,  piedad,  señor!  Bn  tí  se  vea,. 

Detcf.  Cuan  hija  del  valor  es  la  demenda. 
Tofios.  Cuan  hija  del  valor  es  la  deaencia. 
Al^,    jQue  se  quejen  las  mugeres 

De  que  los  hombres  las  niegan 

El  uso  de  letras  y  armas! 

A  Qué  mas  armas,  qué  mas  leiraa, 

Para  qoe  doctas  persuadan. 

Para  que  imperiosas  venzan, 

Que  humedecidas  raiones 

De  blandas  lágrimas  tieniasY 

Alza,  Deidamia,  dd  soelo; 

Qoe  tu  piadoia  terneza. 

De  las  hijas  de  Darfo^ 

Con  quien  yo  lloré,  me  aooerda. 


Mis  altos  afectos  truecas. 

Que  he  de  perdonar  á  Tiro 

Por  tí.    Mas  porque  no  tenga 

Ejemplar  una  traidon 

Sin  castigo,  será  fuerza 

Que  entre  tu  ruego  y  mi  enojo 

Partamos  la  diferencia. 

4 Quién  es  Toante,  un  aleve, 

Que  con  ingratitud  fiera 

Dié  muerte  á  quien  le  dié  vidm, 

Y  fue  dd  motín  cabeza? 
Deid*   El  que  hoy  han  jurado  Rey, 

Por  no  sé  qué  vana,  dega 

Superstidon  de  que  d  sol 

Antes,  que  á  oirás,  le  aman 
AUJ.    Pues  como  me  entregue  Tiro 

Á  ese  hombre,  y  á  ■' 

Reo  de  su  ingratitud. 

Preso  y  aherrojado  venga. 

Perdono  á  Tiro.  —    Zaion, 

Hadendo  con  un  trompeta 

Llamada  al  muro,  el  indulto 

De  mi  parte  manifiesta. 

Con  el  pretexto  de  que. 

Si  á  Toante  no  me  entregan. 

Pondré  fuego  á  la  dudad. 

[ra«e  Zenon  f  y  dentro  haeen 
Deid.   Aunque  es  forzoso  oue  neotan 

Haber  de  dar  á  prisión 

Á  quien  han  dado  obediencia. 

El  ínteres  de  las  vidas 

No  dudo  que  parte  sea, 

Y  aun  todo,  para  que  £ga 
El  pueblo  en  voces  diversas: 

Foces [ffent.]  ¡Vivamos  todos,  y  Toante  amera! 

Sale  Zbnon. 
Zen.     ¡Qué  notable  conteion! 
Alej,    Qué  es  eso,  Zenon? 
Zen.  Apenas 

Tu  indulto  d  pueblo  oye,  cuando, 

k  lo  que  entender  se  deja. 

Entre  varios  pareceres, 

Prevaledé  el  de  que  muera 

Uno,  y  no  todos;  y  ad 

Con  él  á  tu  risU  llegan. 

Salen  CosnnoÁS^  los  demos  Soldados  trayendo 
preso  á  ToáhtBj^'Irifilb  como  deteniéndsks. 
líif.     iNo  es  mejor  morir,  cobardes, 

Pdeando,  qne  con  la  afrenta 

De  vivir  á  merced  de  otro? 
CosdL   Déte  d  pueblo  la  respuesta. 
Todos.  ¡ Vivamos  todos,  y  Toante  muera! 
Toon.  íÁ  qué  amaneciste,  sol. 

Si  fue  para  que  anochezcas 

Antes  de  la  edad  de  un  dial 
Irlf,      Á  que  yo  dos  veces  nenta. 

El  que  la  dicha  no  gocea, 

Y  la  desdidia  padezoas. 
SoM.l.E8te,  señor,  es  Toante^ 

Que  Tiro  á  tos  pies  entrega. 
Al^,    Dedd,  d  áspid,  que  abriga. 

Aterrado  entre  la  yerba. 

Simple  seno,  para  que. 

Cobrado  d  calor,  la  muerda. 

Deponedle  del  Uiúrd; 

Que  con  magestoosas  1 

Nunca  delincuentes ,  no, 

Es  bien  que  en  joido  paresoan. 
Cssd.   Yo  le  puse,  y  yo  le  quito.  — 

Perdona,  Toante,  que  es  fuerza. 
[quítale  CoeArooe  d  ISBrtI. 


^1^'. 


Toan. 
Toan. 


Toan, 


Toan. 

Toan, 
jitej. 

IHf. 
AUJ. 
Irif. 


non. 

IHf. 

Toan. 


Ahora,  porque  nadie  jazffiíe^ 

Que  coartada  mi  padenaa. 

Habiendo  indultado  á  todoe. 

En  uno  solo  se  venga. 

Sabed,  que  no  sedicioso^ 

Sin  que  el  perdón  le  oonpnliendn. 

Le  castigo,  aino  inf;rato, 

Que  es  delito  tan  sin  Tenia, 

Que,  público  en  su  probanza, 

Ha  de  serio  en  nd  sentencia.  •— 

Dime,  fiero,  diñe,  aiere,    [á  2*sajils. 

Según  oue  tu  fama  cuenta, 

ÉIHóte  Leonido  la  yida 
!n  algún  trance  de  guerra  Y 
Sí,  señor. 

4  Llevóte  donde 
Albergado  convalezcas? 
No  debo  negarlo. 

¿No  hizo 
De  ti  tan  gran  confidencia. 
Que  te  trató  como  amifo 
En  su  casa,  y  fuera  deíla. 
Mas  que  como  esclavo  f 

Sí. 
4  Tú  con  traidora  cautela. 
Calidad  fingiendo  j  nombre, 
Pagaste  tantas  finezas. 
Víbora  humana  del  siglo, 
Con  darle  la  muerte? 

¡O  fuerza    [«perfa. 
De  aquel  jurado  honenage 
Á  las  Deidades  supremas, 
De  no  descubrirle  nunca. 
Aunque  una  y  mil  vidas  pardal 
Ahora  callas?  Pero  no 
Me  espanto  de  que  enmudezcas; 
Que  de  un  ingrato  el  suplicio 
Mas  sensible  es  la  vergüenza. 
Matástele?  Habla. 

No  sé; 
Que  tal  confusión  me  cerca. 
Que  no  sé  si  le  maté, 
O  si  no  le  maté. 

Esa 
Mas  parece  á  mi  pregunta 
Enigma,  que  no  respuesta. 
Llevadle,  donde  un  acero 
Su  sansre  alevosa  vierta. 
No  le  llevéis,  hasta  que 
Yo  á  hablar  por  él  me  rcsoelvm. 
I^Quién  eres  tú,  que  oponerte 
A  mis  decretes  intentas? 
No  es  oponerme,  pedirte, 
SeSor,  que  á  nú  voz  atiáidas. 
Irifile  soy,  y  no 
En  su  disculpa  me  empeSa, 
Ni  el  que,  enviado  de  Ciro, 
Auxiliar  á  Ceilan  venga. 
Ni  el  que  yo  pude  tener 
Parte  en  acdon  tan  sangrienta. 
Sino  saber,  que  de  otras 
Culpas  absuelto,  por  esa 
No  debe  morir. 

Sí  debo. 
No  á  disculparme  te  atrevas. 
Contra  la  fe  que  juraste. 
Duelos  de  damas  no  fuerzan 
Tan  escrupulosos,  jue 
Ni  las  desdoren,  ni  ofendan. 
Sí  hace,  cuando  son  las  damas 
Como  tú. 

4  Qué  competenda 
Es  esa,  fuera  del  trance 
En  que  te  hallas? 


Toan.  No  es  BMqr  fiíera. 

Pues  consta  su  ejecución. 

Señor,  de  aue  no  la  creas 

Lo  que  te  üiga;  porque 

El  venir  en  su  defensa. 

Sin  duda  en  obligación 

La  habrá  puesto  de  que  quiera 

Liventar  en  mi  disculpa 

Alguna  industria,  que...... 

IHf.  Espera  1 

Y  puesto  que  nú  verdad 
Está  ya  puesta  en  sospecha. 
No  creas  lo  que  yo  digo, 
Pero  cree  lo  que  tú  veas. 
Manda,  <|ue  por  un  instante 
La  justicia  se  suspenda, 

Y  sigúeme.    Vean  tus  ojos 
Lo  que  iba  á  dedr  mi  lengua. 

itfie;.    Oye,  aguarda!  —  Suspended 

La  ejecución,  y  tras  ella 

Venid  todos.    Apuremos, 

Qué  duda  ó  veruad  es  esta. 
Toan.  \0  secreto  en  la  muger,    [sperfe. 

Qué  fácilmente  te  arriesgas! 

Mas  como  yo  no  lo  diga, 

No  rompo  mi  fe. 
Sold.l.  Sus  huellas 

Es  bien  que  sigamos  todoSb 

[Fsiue,  lUvondo^á  T9ont9, 


[r* 


[F« 


Irif. 


Irtf. 


ÁUj. 


Dentro  ALBJAiinuo^  ImiFitl. 

i  Dónde,  Irifile,  me  llevas? 
A  la  casa,  que  antes  fue 
De  Leonido  y  y  hoy  hospeda 
Á  Toante. 

A  qué  fin? 

Manda, 
Que  derriben  esa  puerta, 
Que  oculta  de  unos  canooles 
Está. 

Qué  esperus?  Rompadla  I 


Dentro  golpes  y  y  sale  LboHIDO. 
León.  Valedme,  Dioses!  Sin  duda 

Algún  criado,  que  aoecba 

La  deshora  en  que  Toante 

Cada  noche  á  verme  entra. 

De  mí  ha  sabido,  y  habiendo 

Dado  á  sus  Persianos  cuenta 

De  que  vivo,  á  darme  muerte 

Vienen. 
Ibd.  [demt,]        Ya  cayó  la  puerta. 

Entra,  señor,  y  entrad  todoa. 

Salen  IniFiLB^  todos,  y  los  que  traan  á 

TOANTB. 

Uon.  Mas  qué  mirol  4N0  es  aquella 

Irifile? 
Irif.  Cierra  el  labio, 

Y  advierte,  que  en  la  presencia 

De  Alejandro  estás ,  Leonido. 
Leofi.  iPues  qué  novedad  es  esta? 

Vos,  señor? 
X^Iet.  Qué  es  lo  que  vemos? 

Irif.     4 Qué  hay  que  á  todos  os  suspenda? 

Quién  es  este  hombre? 
Tbdof.  Leonido. 

Al^.    áPues  cómo  desU  manera 

Aqui  encerrado  estás? 
León.  Onno 

ÍQue  á  ti  acdon  indigna  fuera 
>cu]tarte  la  verdad) 


Digitized  bi 


^^ogle 


Mf. 
ToM. 


Ifif. 


Al^. 


Totm. 


IHf. 


Ltuar. 


León. 


Agemioááo  á  la  deada 
De  la  TÍda,  qoe  le  di 
Bd  otra  ocafloD,  7.-... 

Bepen; 
Qoe  cnanto  deide  aqid  ^lgai| 
Será  relación  raperfina, 
Pnes  basta  saber,  qoe  aqni 
Te  gnaida,  sinre  y  sustenta, 
Mas  esdavo  ahora,  que  ant«Á.  — 
Mira,  si  es  mi  yerdad  derta. 

Y  nd  adnüradon,  al  yer 
Tan  bien  pagada  finesa*  -^ 
¿Por  qué  tú  no  lo  dedasf    [d 
Porque  para  que  estnviera 
Seguro  de  ud  lealtad. 

Juré  á  todas  las  supremas 
Deidades  no  descubrirle, 
Aunque  mil  yidas  perdiera. 
Hasta  que  para  ponerle 
Bn  salyo  ocasión  se  ofrezca. 
De  tal  yalor  7  lealtad 
Á  adndrarme  otra  yei  yuelya. 
Pues  obre  esa  adnüradon 
Conforme  á  esta  consecuenda. 
Todos  hemos  yisto,  como 
Tu  derapre  justida  recta 
Castiga  á  un  ingrato.    Ahora 
Saber  á  todos  nos  resta. 
Como,  á  oposidon  de  ingrato, 
Á  un  agradeddo  prenda. 
Dices  bien;  restituyendo 
El  laurel  á  su  cabesa, 

Y  confirmándole  yo 

Rey  de  Tiro ,  dando  filena 
Al  yatidnio  de  Apolo. 
Antes  que  á  sus  denos  yudya. 
La  industria  de  yer  al  sol 
Fue  mia,  y  fue  ley  expresa, 
Que,  adquirido  d  remo,  habia 
De  darle  á  Irífile  bella. 
«Pues  habrá  mas  de  cumplirla  Y 

Y  ad  vo ,  con  tu  licenda, 
Bn  Irinle  renuodo 

El  laurel. 

Yo  con  la  mesma 
También,  señor,  en  Dddamia; 

Y  no  tanto  por  ser  día 
Señora  de  Tiro,  cuanto 
Por  pagarla  otra  fineza. 
Que  osó  liberal  conmigo. 
Cuando  er^  su  pridonera. 

¡Si  hablara  yo,  cual  quedara    [oiNN^e. 
Mi  ama!  Mas  detente,  lengoal 
Que  mejor  es,  que  lo  noble 
Bn  su  opinión  se  mantenga. 
Que  no  10  yillano. 

Puesto 


V9  IB  mBDO  u«    ívmavcj 

Y  tú  á  Dddanua  le  entregas. 
Por  una  deuda  justo  es 
Pagarme  á  nd  esotra  deuda. 

bif.     Lo  que  pasó  entre  los  dos. 
No  lo  sé  yo;  sé,  que  llega 
Á  mi  d  laurd  de  la  mano 
De  Toante.    Y  ad  es  fuerza. 
Si  tú  se  le  diste  á  él. 
Que  él  á  ti  te  lo  agradezca, 

Y  yo  á  quien  me  le  dié  á  mi. 
[Dal9  Irifile  d  Toante  Im 

Toan.  Leonido,  ya  yes,  que  esta 
No  es  didia  para  partida. 
Sino  para  qoe  se  infiera. 
Cuan  leal  contra  mi  amor 
Te  seryí,  lidiando  á  fuerza 
De  zelos  dodos  de  amor 

Y  lealtad. 

León.  Solo  pudiera 

Consolarme,  qoe  igual  dicha 

Pare  en  tí. 
hif.  Pues  poroue  yeas. 

Que ,  donde  queda  d  laurel, 

Bs  donde  la  acdon  te  queda. 

Suplicaré  yo  á  Dddamia, 

Te  dé  á  tí  la  mano. 
Zen.  Esa 

Esperanza  antes  fue  mia. 
Det¿.  El  que  en  d  riesgo  me  de¡a, 

Y  ya  á  buscar  quien  me  ampare, 
Justo  será  que  la  pierda.  — 
Esta,  Leonido,  es  mi  mano. 
[Dúlñ  Deidamim  la  omro  d  J&ssitldt. 

ilforl.   Floral 

Flor,  Quéf 

Morí  La  tuya  yenga; 

Que  laurel  para  tí  habrá. 

Flor,    iDénde  es  podble  le  tengas? 

Mort  En  un  barru  de  escayeche. 

Al^.    Tan  obligado  me  deja 

El  haber  yisto  en  los  cuatro 
Tan  nobles  correspondendas, 
Que  de  la  guerra  los  triunfos 
No  hacen  falta  á  mi  grandeza; 
Que  d  hacer  paces  también 
Suelen  ser  triunfos  de  guerra. 

Todos.  Y  todos  agradeddos 

Á  tus  pies,  en  mil  diyenas 
Voces,  diremos,  pues  son 
Esas  tus  mejores  señas: 

[Toéoé  9  la  IftMica,   uno9  cantando  ^   9  otroo 
tando  d  «m  miomo  Uompo, 

Todos.  ISl  poderoso  Alejandro, 

Magno  augusto  nórdico  César, 
Hijo  de  Filipo  el  Grande, 
Viya,  rdne,  triunfe  y  yenza. 


CtóFALO      Y      PÓCRIS. 


B  8  o  M  A  8. 


El  Rbt  ,  viejo, 
Autístbs,  vtejo. 

POLISOKO     \ 

CávALO        {  Principes, 
R08ICUBB    ) 
Tabaco,  criado. 


criados» 


Pastbl 

PA89VIN 

Flobo. 

Kr }  ^-— 

AvBA,  dama. 
Clobi,  dueña. 


dueñas. 


Lbsbia 

Nl8B 

Lauba 

Un  Gigante. 
Un  Capitán, 
Criados, 


Jornada  I. 


Pm. 


Habrá  en  el  teatro   una  gruta',    sale  PabqüIN» 
y  llegando  junto  d  ella,  representa, 

Príncipe  soterrado, 

A  quien  tiene  el  amor  eontraminado, 

Y  a  quien  zahori  su  dama  le  hace  guerra 

Siete  eatadot  debajo  de  la  tierra. 

Advierte,  que  ya  el  dia 

Repite  la  luciente  bebería 

De  restírae  temprano, 

Sin  saber,  si  es  inyiemo  ó  si  es  yerano. 

Sale  PoLiDOBo  por  la  boca  de  la  gruta, 
Pol.      Pasquín,  aqoi  das  roces? 

¿No  echÁs  de  ver,  que  te  daré  de  coces? 

¿Dónde  el  pollino  tienes? 

Alli  está ,  con  Jamugas  de  borrenes. 

Por  eso  traigo  yo  espuelas  secretas; 

Que  en  efecto  es  poUino  de  conretas. 

Vamos  de  aqui. 

Parece  que  aturdido 

Vienes.  Qué  hay? 

Que  dos  dueñas  me  han  sentido, 

Una  peor  que  otra. 

Eso  no  lo  ignores; 

Que  las  mejores  dueñas  son  peores. 

Pero  diéraslas  algo,  ú  son  dueñas. 

Ya  se  lo  di;  mas  díselo  por  señas. 

Ay  señor,  mejor  fiíera  de  contado; 

Que  en  Castilla  el  que  es  Adelantado 

^ve  con  alegría. 

Porque  es  señor  de  dueñas  y  Buendia. 

¡Gran  daño  el  alma  llora! 

Mas  Támonos,  que  es  hora  de  ser  hora. 

Eso  es  lo  que  yo  quiero. 
üno[deta,]  Amaina,  amaina,  picaro  codiero. 
Otro  [deiaf.j  En  yano  por  salir  á  tierra  anhelas. 

Que  apaga  las  cortinas,  sm  ser  yelas. 

El  aire  en  trayesia. 

Dentro  C  Apa  lo. 
C^.     Mal  haya  alcoba,  que  en  cortinas  fia. 
M.     Qué  es  aquello? 

Pa$.  Que  en  esos  hondos  Biares 

Tormenta  corre,  como  en  Maiganarea, 


Pos. 
JPbl. 


Pos. 
PáL 

PÚ9. 


JPbl. 
Pos. 


PM. 


L 


Dando  al  trayes,  un  coche. 
Pol,     Aqueso  tiene  el  caminar  de  noche. 
Pos.     Cosa  será  perfeta 

Lo  que  trae,  pues  por  mar  yiene  en  carreta. 
Pol.     Pues  vamonos  pasico,  sin  mirallo. 

Como  que  no  lo  vemos. 

Dentro  Rosiclbb. 
Aofl.  Jo,  caballo  I 

Pol.     ¿Qué  voz  es  esta,  que  escuché  apotro  lado? 
Pa$.     Un  borrico  es,  que  viene  desbocado. 

Despeñando  del  monte  á  un  caballero. 
PoL     No  subiera  él  en  bruto  tan  ligero. 

¿A  los  dos  no  daremos  dos  consuelos? 
Pa9.     Cuáles? 
PoL  Ven  á  pensarlos. 

[Vanee  por  la  gruta* 
TodAdent.]  Piedad ,  dekM ! 

Ros,  [dent.]  Bruto  veloz,  que  vas  con  ansia  fiera. 

Sin  ser  media,  tomando  esta  carrera, 

Dime,  si  la  pespuntas  ó  la  coses? 
Todos. Que  nos  vamos  á  vuelco;  piedad,  Dioses! 
Uno  [dent.]  Puesto  que  aqui  delante 

Un  bergantin  no  hay,  haya  un  bergante. 
Cef.[dent.]  Llega;  yo  te  daré  para  buñuelos. 
Ros,  [dent.]  Jo ,  pollino ! 
Cef,  Arre,  hombre! 

Todos.  Piedad,  délos ! 

Uno.    Ya  á  tierra  habéis  salido. 

Saca  uno  en  hombros  á  C¿falo. 
O  humano  bergantin!  agradecido 
Confieso  que  he  quedado. 
Tomad  la  oncena  parte  de  un  ducado. 

Sale  Ro sicXiBB  en  un  pollino. 
\  Que  á  despeñarme  un  bruto  asi  me  traiga ! 
4  Qué  piedra  habrá  mullida  en  que  yo  caiga? 
Mas  quiéreme  matar  hada  esta  parte; 
Ahora  no  habrá  quien  pueda  ya  menearte. 
Qué  tierra  será  esta? 
¿Si  habrá  pastor  en  toda  esta  floresta? 
Voy  de  hbja  en  hoja. 

Voy  de 


C^. 


Rom. 


Ros. 
Cef. 
Ros. 


Dentro  Pastbl^  Tabaco. 
Pasí,   Céfalo! 
Tab.  Rottder! 
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Rof. 


Quién  etf 


QménUama? 


Salen  Tabaco  ^Pastel  por  distínta*  partes, 

Fíut.    Yo  My. 

Toft.  Yo  llamo. 

Ctf*  4  Ceno  hai  escapado 

De  aqneae  inmenao  déoafof 
Pati.  Mojado, 

fio*.     ACómo  baaU  aqui  llegaste f 
Tmb.     I>espeSáatenie  tú,  y  te  deapefiatte; 

Que  aenores  aengoadoa 

8e  despenan  á  sí  y  á  sos  criados. 
Fmí.   Pues  ya  ooe  tú  escapar  puedes, 

Hollando  númidas  arenas. 

No  aqui  parado  te  quedes^ 

En  un  retrete,  que  apenas 

8e  divisan  las  paredes. 
Tak,    El  susto  al  consuelo  traeca, 

Y  andando  de  Ceca  en  M^ca, 

Pisen  tus  huellas  bizarras 

Campo  inútil  de  pizarras. 

Ribera  acostada  y  seca. 
C^.     No  sé,  SI  gente  hallaré 

Por  el  desierto  que  Mfo. 
Poft.    4  Pues  no  me  dirás  por  quéf 
Otf.[cmt.]  Yo  que  lo  sé,  que  lo  vi,  te  lo  digo; 

Yo  que  lo  digo,  lo  ▼!,  y  me  lo  sé. 
ilot.     Mal  á  buscar  persuades 

Ni  palacios  ni  retiros, 

Pues  aun  no  cantan  Abados 

Aqui,  donde  mis  suspiros 

Pueblan  estas  soledades. 
Poff,   Van  once  maravedís, 

Que  á  nús  Toces,  en  un  tris. 

Gente  hay  arriba  y  abajo.  — 

]  Hola ,  pastores  del  Talo, 

Que  á  Manzanares  yema! 
Toh.    Oyes  TOif 
Aof .  Y  aunqM  Imagines, 

No  será  delito  feo. 

Que  ha  sido  voz  de  maitines, 

Cantando  los  Seraiines 

El  gloría  in  excelsa  Deo, 

Responde  tú,  dando  ai  Tiento 

Otros  suspiros  mas  daros. 

Para  que  escuchen  tu  acento. 
Tah.    Otra  toz  tucIto  á  templaros, 

Pesacordado  instrumento.  — 

Pastores  destos  apriscos, 

AlÍTÍad  Tucstros  pesares. 

Que  la  suerte  entre  estos  riscos 

Trasladó  de  Manzanares 

Milagros  y  basiliscos. 
Cef.     Ya  hemos  hallado  sococro, 

Pues  ú  con  la  Tista  corro, 

Al  pie  de  aquel  monte  altivo. 

Cabizbajo  y  pensatÍTo 

Estaba  el  pastor  Chamorro. 
[He9ta  afvi  hen  refretentmdñ  enmt  tAi 
reparan  uno*  en  otroa» 
Tah.    áVes,  si  ya  las  tocos  mias 

TUTieron  algo  de  bueno? 
Hos.     Sí;  puea  alO  junto  á  Olías 

Mirando  estaba  á  Fileno 

I>el  TViria  las  aguaa  íiias. 
Puíi.    Caballero  es. 
Cef,  Sus  pisadas 

Dicen,  que  lo  determines. 

Pues  tienen  aderezadas 

Borceguíes  marroquines 

Y  espuelas  de  oro  calzadaa. 
Tab.    Marinero  es. 
Aos.  No  lo 


Ctf. 
Rot. 
Ce/. 


Ifof. 


Cef. 


osTM,   9  akora 


Ads. 


Crf. 
Ros. 


Tah. 
Past. 

Táb. 


Poft. 


Antes  me  alegro  en  extremo. 
Pues  as!  dará  á  mi  enfado 
De  esperanza  y  de  cuidado 
Poca  Tela,  v  mucho  remo. 
Del  puea  sabré  mi  Tenida 
Donde  fue. 

De  mi  caida 
Sabré  donde  me  hice  el  daño.  . 
Dígasme  tú  el  ermitaño. 
Que  haces  aqui  santa  Tida, 
Qué  dudad,  qué  pueblo  é  TÜla 
Hay  en  estos  liorizontes. 
Que,  sin  poder  descubrilla. 
Pasaba  á  extrangeros  montes 
Una  bella  pastordUa? 
Lo  mismo  en  los  núsmos  males 
Preguntaron  mis  destinos. 
Pues  que  Toy  en  dudaa  tales, 
De  dia  por  los  caminoa. 
De  noche  por  los  jaralea. 
Extrangero  gimo  y  lloro; 
Pues  saliendo  á  este  horizonte, 
El  alba  entre  rayos  de  oro, 

Y  con  ella  un  fuerte  Moro, 
Semejante  á  Rodamonte, 
Que  soy  yo ,  con  tal  rieor 
Se  hizo  mi  caballo  astíUaa, 
Que  no  corrieron  mejor, 
Cuando  corren  las  féentedllas 
Riyendo  y  saltando  de  flor  en  flor. 

Y  asi  sobre  estos  tapetes, 
Que  Abril  supo  dibujallos. 
Quedamos  los  dos  pobretes 
Entre  los  sueltos  akbaBes 
De  los  Tonddos  gínetes. 
Yo,  no  con  menor  mandMa, 
Iguales  fortunas  nento, 

Pues  que  me  arrojé  á  la  orilla, 

Fatigada  naTodlIa, 

Que  al  mar  se  entrega,  y  al  ricato. 

Uno  y  otro  dura  guerra 

Me  hirieron,  con  tal  extremo. 

Que  estaba  riendo  esta  nerra, 

Con  las  manos  en  el  remo^ 

Y  los  ojos  en  la  tierra. 
Viendo  pues,  que  peredan 
Todos  al  rigor  de  Eolo, 

Á  un  mn  bergante  me  fian. 
Dejándome  Teñir  solo 
Las  gentes,  que  me  seguían. 
Aliento  Tuestro  mal  cobre. 
Pues  para  ejemplo  d  mío  aobre; 

Y  ese  monte,  que  d  drido 
Le  dejé  por  escondido, 

ó  le  perdoné  por  pobre, 
Exammemos. 

m  ofensa 
No  hdlará  otra  recompensa. 
Nuestras  amistades  digan. 
Que  los  trabajos  obligan, 
A  lo  que  d  hombro  no  ^ensa. 
Ob,  escudero  f 

Dedd, 
Qué  me  mandáis  Y 

AdTertid, 
Que  solo  saber  espero, 
Quien  es  este  caballero. 
Que  á  mi^  puertas  dijo:  d>ridf 
Príndpe  es,  porque  no  troben 
Sus  señas,  y  me  le  roben. 
De  Trapobana  arrogante. 
El  mas  Tonturoso  amante, 

Y  d  mas  desdichado  jéTon. 
Quién  es  esotro? 
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Rey  Picardía  le  jura, 

Y  busca  lu  Ma'gestad 
Muchos  dgloa  de  hermoaura. 
En  pocos  aioa  de  edad. 

Ce/.      Ya  aqui  no  puede  romper 
La  maleza  mi  deseo, 

Y  solo  me  dejan  ver 
Montañas,  sin  ser  recreo 
Del  hombre  ni  la  muger. 

JZofl.     ¡Qué  notable  desconsuelo! 

Altos  montes  de  Aranjuez, 

Cumbres,  con  cuya  altivez 

También  saltean  el  délo. 

Gigantea  segunda  vez, 

Sacadnos  de  aqueste  horror. 

[Suena  dentro  un  alwdre%, 
Cef.     áEscuchais  un  instrumento? 
Tttb»    Y  el  mas  sonoro  y  mejor, 

Porcjue  no  iguala  á  su  acento 

Clann,  que  rompe  el  albor. 
[Fuelven  d  toear  el  almirez  y  cantan. 
Mus.  [dent.]  San  Crístóval  estaba  á  la  puerta, 

Con  su  capiilita  cubierta, 

Y  rogando  y  suplicando 
A  las  monjas  del  Perdón, 
Que  le  digan  la  oración* 

Cef,      ]Qué  suave  melodía! 
Poti.    j^  Dónde  será  donde  cantan? 
lios.     Canónigo  aqueste  monte. 

Lleva  arrastrando  la  falda, 

Y  en  ella,  si  no  me  engaño. 
La  provincia  de  la  Mandia 
Cae. 

7<B&«  Siempre  aquesa  provincia 

Cae  en  las  cosas  que  arrastran. 
Cef,     Un  palado  se  descubre. 

Tan  grande  como  una  casa. 
P^it,    Torres  son  sus  chisMueas. 
A»**     Son  importantes  alhajas 

De  un  palado. 
7afr.  Y  mas  d  tienen 

Humos  de  v«rse  tan  altas. 
Cef.     Andemos  hada  él,  pues  U 

Hada  nosotros  no  anda, 

Y  tomaremos  notida. 

itos.     Si  es  que  nos  la  dan  barata; 

Que  Príndpes  distrúdos 

.Suelen  caminar  sin  blanca. 
Tah.    ESscucha;  que  á  cantar  vvelven. 

Dentro  Pócmis  j^  AüR«i. 
Poc.     Pícara,  idos  de  mi  casa, 
^«r.     Adonde? 

Poc.  A  espulgar  un  galgo. 

jiur.     No  espulgo  bien  galgos. 
TodoM  [dtnt,]  Basta. 

Pdc.     Si  no  espulgáis  galgos  bien. 

Id  á  buscar  la  gandaya. 

Idos  á  buscar  la  vida. 

Idos  á  Turra  ó  á  Jauja; 

Harto  os  doy  en  que  esooger; 

Y  d  no,  idos  noramala. 
Para  quien  oye  esa  afrenta. 
No  hay  consudo.    Ay  desdichada! 
¿Cantar  y  llorar  tan  junto? 
4 Cuyo  será  aqueste  alcázar? 
De  un  tahúr;  que  ellos  á  un 
Son  los  que  lloran  y  cantan. 
Adelantaos  los  dos 
Á  buscar  la  puerta  fiídsa. 
Si;  que  viniendo  á  escondidas. 
No  es  justo  entrar  i  las  claras. 
Ven ,  Pastd. 


Ctf. 
Táb, 
Aos. 

Cef. 
Tah. 


Poit.  Mi  nombre  sabes? 

Tab.    Desde  ayer. 

Péit.  No  me  acordaba 

De  que  ayer  fuimos  los  mismos.  [Fmueloedot. 
Ctf.     Dili^enda  ha  sido  vana 

Enviarlos;  que  esta  es  la  puerta. 
Roa.     Pues  llamad  á  ella. 
Cef.  Ha  de  casa! 

Dentro  el  Gicán tb. 
Gig.    Quién  es? 

Cef,  Dos  Príndpes  sonws, 

Como  quien  no  dice  nada. 

Sale  un  Gigante  con  la  maza  al  hombro. 
Gig.     i^Pñíká^tB  i  mis  umbrales? 

Abro  la  puerta.    Deo  gratiaa! 
Loe  do».  Por  dempre  jamas  amen. 
Roe.     Ay  délos!  figura  extraña! 

¡  Qué  monstruo  de  tan  mal  cuerpo ! 
Crf,     Si;  mas  monstruo  de  buen  alma. 

Según  devoto  responde. 
Gig,     Siendo  yo  fuego,  ¿quién  llama 

A  esta  pnerta  ? 
Cef,  Aqud. 

Roe,  AqueL 

Cef,     Mama,  coco! 
jRos.  Coco,  taita! 

Gig.     No  temáis;  que  cuando  mucho. 

Os  daré  con  esta  maza. 

Llegad. 
C^.  Necesarias  fueron 

En  todo  tiempo  mis  calzas; 

Pero  después  que  te  vi. 

Son  dos  veces  necesarias. 
Ro».     Las  mias  no;  y  asi  me  voy 

En  aauese  monte  á  echariss 

De  mí. 
Cef,  Yo  también. 

Gig.  Yo  os  juro, 

Que  no  os  vais,  por  estas  baibas. 

Quién  sois? 
C^.  Dos  andantes  somos 

Caballeros  de  importanda. 
Ro».     Y  ya  somos  dos  parantes 

Á^  saber  lo  que  nos  mandas. 
Gig,     Si  sois  caballeros,  4 cómo 

Teméis? 
Crf.  Por  la  misma  cansa. 

Que  tenemos  que  perder 

Muchinmo  en  nuestras  casas. 
Ro».     Y  estamos  sin  herederos; 

Y  asi  este  temoor  nos  guarda 
De  las  vidas. 

Gig.  4  Dónde  vais 

Por  aqui? 
Cef.  Buscando  maulas. 

Gig.     Tú,  quién  eres? 
Ce/.  Yo,  señor. 

De  Picardía  Monarca. 
Gig,  Es  grande  provincia? 
Cef.  No  ea 

Muy  grande,  pero  ea  muy  ancha. 
Gig.     Y  tú? 
Ro».  Bn  Tn^bana  fui 

Naddo  de  mí  y  mi  dama, 

Y  deste  parto  qoedamoa 

Yo  d  Trano,  y  ella  la  VaM. 
Gig.     Yenis  mas? 
Cef.  Dos  escuderos 

Á  los  dos  nos  acompañan. 
Ro».     Y  estos  nos  traen  ios  escodes 

De  padenda,  y  no  de  «rmaa. 
Gig.    4  Cómo  ha  nombre  d  tuyo?     ^-^  j 
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C^.  El  mió 

PacteL 
Oig.  Ya  lo  adÜTinaba; 

Qae  en  ^cardía  el  paatel 

Bacadero  es  de  importancia. 

Y  el  tnyo? 
Am.  Tabaco. 
Oig.  Baeno. 

También  era  cosa  dará. 

Que  á  Trapos  y  Vanas  sirra 

Esa  sncísima  alhaja. 

Dónde  fueron? 
(y.  Por  ahí. 

Gtg,     4 Pues  cdmo  por  aquí  tardan? 
Ro9.     Gigante,  mucho  preguntas. 
Gig,    Esto  es  mas  fuena,  que  maña. 

Pena  de  muerte  los  cuatro 

Tenéis. 
Ctf.  Por  qué? 

G^T*  Poi"  no  nada; 

Y  asi  YO  quiero  mataros; 
Pero  añora  no  tengo  gana. 
Idos  deste  monte,  idos; 
Porque  en  este  inmenso  alcásar 
8oy  guardadamas  tan  fiero, 
Como  cualquier  guardadamas. 
No  os  burléis  conmigo  ahora. 
Porque  no  gusto  de  chanzas.  [Yéndp 

Cqf •     A  fe  que  si  no  yolyiera 

Tan  aprisa  las  espaldas....... 

Gig.     Qué?  [Fuelve. 

Rot.  Que  habíamos  de  volverlas 

Nosotros. 
Gig,  Prfndpes  mandrias! 

Íámdgúioé  y  wue,  y  cilot  cara, 
o! 
C^.  Rosider! 

ilot.  4  Tienes 

IMKedo? 
Ctf,  Tengo  d  que  me  basta 

Para  mí. 
Ilot.  Yo  el  que  me  sobra 

Para  mí  y  un  camarada. 

Salen  Pastel^  Tabaco. 
Futí.    No  hemos  hallado  otra  puerta. 

Que  la  de  Guadalajara. 
C^.     Nosotros  sí,  la  del  Sol; 

Pero  hicimos  la  cerrada. 
Tah,  Qué  hacds  en  d  suelo? 
Rot.  Muñes 

Somos  de  capa  y  espada. 

Ctf.     Á  aquesta  estancia  llegamos, 

Ros.     Venimos  á  aquesta  estancia, 

Cef,     Adonde  un  ruin  gÍ£antiUo, 

Ros,     Hijo  de  enano  y  giganta, 

Ctf.     Nos  puso  de  vuelta  y  media, 

Ro»,     Puso  en  nosotros  las  patas. 
Pa$t.    Calla,  cobarde!    Eso  dices? 
Tah,    Medroso,  eso  dices?    Calla! 
PasU    FLas  hazañerías  que  hacen! 
T(A,    Pues  sigamos  las  hazañas* 

Nosotros;  caiga  esa  puerta. 
Tod.  [dent,]  Échala  foera. 
Poft.  No  caiga. 

Ctf,     Jácara  piden  adentro. 

Pues  écnala  fuera  claman. 
Roí.     Ya  sale  sola  quien  es. 

Sede  AuBA  llorando  y  cantando, 
Awr,    ¡Ay  belleza  desdichada! 

¡Ay  maleada  hermosura! 
¡Nunca  Dios  me  diera  gracia 
Para  enamorar  Infantes, 


Ni  para  servir  Infantas!  — 
Caballeros,  si  os  merezco 
Piedad,  piedad  á  mis  ansias. 

Crf.     Si  es  tu  hermosura  santera, 
Dinos  ya  de  qué  demanda? 
Que  quien  canta  mal  sus  malea. 
Muy  mal  sus  males  espanta. 

Aot.     Dinos  ya,  de  quien  te  quejas 
Con  música  tan  amarga? 

Aur,  [eant,]  llnaja  es  aqueste  rdno. 

Que  diz  que  fue  ayer  Trinacria; 
Tebandro,  baldado  Rey, 
Le  tiene,  mas  no  le  manda. 
Dióle  dos  hijas  d  ddo, 
Á  la  una  Pécris  llaman, 

Y  á  la  otra  llaman  Filis; 
Si  bien  poco  filis  gasta. 

Su  padre  el  Rey  es  tan  diestro 

En  esto  de  echar  las  habas, 

Que  las  ha  echado  á  perder. 

Solamente  por  ganarlas. 

No  sé  qué  le  dijo  un  dia 

Un  oedadco  en  su  estaca. 

Unos  berros  en  su  artesa. 

Una  candela  en  su  ara. 

Un  chapin  en  sus  tijeras, 

En  8u  orinal  una  clara 

De  huevo,  y  en  fin  de  ahorcada 

Una  soga  en  su  garganta. 

Pues  sin  mas,  ni  mas,  qué  hizo? 

Nadendo  de  un  parto  entrambas. 

De  un  parto  las  desnadó; 

De  modo,  que  aquesta  casa 

De  las  niñas  de  Lorito 

Es,  porque  hay  muchas,  y  pasan 

Extrema  necesidad 

De  ingenio,  hermosura  y  grada. 

Dejemos  aqui  i  las  dos. 

Que  en  todo  tiempo  encontradas, 

Siendo  es  todo  tiempo  autoras 

De  mil  ooropetendas  vanas. 

Yacen  dlbándose  una 

A  otra,  culebras  humanas; 

Y  vamos  á  mí,  que  entre  ellaa 
Estoy  vendida  y  comprada. 

Yo  soy  hija  de  Luis  López...... 

[repr.]  Mas  ay  de  mí!  ¡qué  ignorancia 

Hablar  en  montos  ágenos. 

Como  si  fuera  en  mi  casa! 
[eant.]  Hija  soy  de  Antístes,  que  hoy 

Tiene  del  Rey  la  jgrivanza; 

Y  pues  él  es  el  privado. 
Su  hija  será  la  privada. 

[repr.]  Mi  nombre  es  María.    Qué  digo! 

Es  Aura;  que  estoy  turbada. 
[oantA  El  Prínape  Pollodeoro 

Por  mis  amores  se  abrasa; 

Que  Príndpes  de  mal  gusto 

Hay  en  infinitos  farsas. 

He  aqui  que  lo  sabe  el  Rey, 

He  aqui  mi  padre  lo  alcanza, 

Y  que  d  uno  dice  tote. 
Cuando  el  otro  dice  vaya. 
Encerremos  esto  moza. 

Dicho  y  hecho,  aqui  me  enjaulan. 
El  Príndpe  enamorado 
Buscó  modos,  halló  trazas 
.De  hablarme,  y  viéronle  dos 
Destas  señoras  urracas, 
Que  traen  los  alones  negros, 

Y  traen  las  pechugas  blancas; 
Destas,  que,  velando  mempre, 
Duermen  en  Valdevelada, 

Y  comiendo  en  Buenavista, 
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Van  á  merendar  á  Parla. 
Dijéronlo,  y 

Sale  el  Capitán  y  otros  con  linternas. 
Cap.  jLa  justída, 

Caballeroe ! 
jéur.  Qué  desgracia! 

Cap.    Abrid  aqnesat  linternas. 
Tab.    4  Linternas  con  luz  tan  clara? 
Cap,    ¿Pues  qué  se  os  da  á  tos?    ¿No  es 

Mi  cera  la  que  se  gasta? 

áEs  bueno  escandalizando 

Estar  aqui  con  jácaras 

La  yeciiidad? 
PatÉ»  ¿Pues  quién  es 

Vecino  desta  montaña  ? 
Cap,    Aquel  risco.    Quién  son?  digan. 
Rosm     8oD  dos  Principes,  que  yagan 

El  mundo. 
Cap,  ¿  Vagamunditos 

Son?    Pues  á  la  cárcel  vayan.  — 

Prendedlos! 
7\}d,  Las  armas  vengan. 

Cef,     Esta,  señor,  es  mi  espada: 

Que  no  puedo  en  trance  tal 

Daros  mejor  memorial, 

Que  á  ella,  de  sangre  bañada. 
Cap,    ¿Y  ella,  qué  habla  aqui  con  cuatro 

Hombres? 
jiur.  De  cuatro  se  espanta? 

Cap,    Prendedla ! 
jáur.  Por  qué? 

Cap,  Por  fea; 

Que  es  precisa  circunstancia. 

Pues  es  fea,  ser  prendida. 

Ponedlos  carantamaulas. 

Porque  nadie  los  conozca. 

[Pánenloa  matearilia». 

Y  tú  ahora  á  todos  los  ata, 

Y  tiremos. 

Uno,  Hola,  hao! 

San  Pedro! 
Pomí,  Gentil  redada! 

Tah,     Aun  si  fuéramos  besugos, 

Lriamos  á  la  plaza. 
Otro*    San  Francisco!  hola,  hao! 
Cap,    De  aquesta  manera  vayan. 
yiur,     |Ay  infeliz,  padre  mió. 

Qué  malas  nuevas  te  aguardan ! 
Ro9,     ¡Los  Príncipes  forasteros 

Por  qué  de  indecencias  pasan ! 
Cef,     Eso  no  será  en  mis  dias. 
[Quiere  huir. 
Sold,  1.  Uno  de  la  red  se  escapa. 
Todos.  Resistencia!  [U^vonlet. 

Cap,  Tras  él  yo 

Iré. 
Cef,  San  Martin  me  valga! 

iJap.    No  valdrá. 
Cef.  Si  hará. 

Cap,  Por  qué? 

va 

Cefm  Porque  Dios  vé  las  trampas. 

[Húnde9e  por  un  eteotiUen. 
Cap,    áQu^  diablos  se  hizo  del? 

Hombre,  mira  que  te  mataa. 

Debió  como  un  pajarito 

De  quedarse,  pues  no  hi^la. 

Ni  paula,  que  es  macho  meaos, 

Tampoco.    Aunque  me  hagas  rabias, 

Para  esta,  si  te  has  muerto, 

Que  no  me  has  de  vor  la  cara 

Alegre  en  toda  tu  vida. 

Tem,  IV. 


]Qué  hombre  era  de  tan  buen  alma! 
[Fanee,  llevando  preeoo  d  loo  demao. 


Lesh. 


Chr. 
Lesb. 
CUmt, 


Lesh. 
Clor. 

Lesb, 
Clor. 
Lesh, 
Clor, 

Lesb. 

Clor. 


Salen  Lbsbia^  Cloei. 

Ya  basta,  Clori,  ya  basta; 

Cese  la  cólera  fiera. 

Que  la  paciencia  se  gasta; 

Y  si  íiiera  yo  frutera. 
Te  diera  con  la  banasta. 
Bueno  es,  que  tan  zaraheSa 
Me  riñas  lo  que  parlé. 
Cuando  la  razón  enseña. 
Que  dueña  que  calla. 

Qué? 
No  sabe  lo  ^ue  se  sueña. 
Eso,  ni  lo  nño,  no. 
Ni  en  mi  dueñez  ííiera  justo ; 
Solo  mi  pecho  sintió. 
Que  me  quitases  el  gusto. 
De  qué? 

De  parlarlo  yo. 

Y  aun  otra  cosa  que  hiciste. 
Cuál?  Llégamela  á  advertir. 
4  Lo  que  viste  no  dijiste? 

Pues  debieras  dedr 
Aquello  que  nunca  viste. 
¿Pues  tú  no  echas  de  ver,  boba. 
Que  me  llevara  el  demonio? 


La  dueña,  que  mas  se  arroba. 
Levantar  un  testimonio 
Puede,  aunque  pese  una  arroba. 
Con  buena  conciencia,  á  efeto 
De  enredar  y  de  lucir 
Las  tocas,  sin  su  buleto. 
¿Nunca  has  oido  decir 
Desta  quintilla  el  soneto? 
[eant.]  Guardaos  todos  de  una  unganda. 
Que  con  blandas  tocas  anda; 
Porque  de  sus  tocas  sé. 
Que.  en  el  mar  donde  se  vé. 
Son  todas  velas  de  Holanda. 
Lesh,   Es  engaño  manifiesto, 

Y  algún  ingenio  molesto 
Ese  romance  escribió, 

Y  he  de  sacártele  yo 
De  la  memoria. 

Salen  PócRXs,  Fílis  j^  las  Damas. 
Po€,yFil,  Qué  es  esto? 

Le^,    Clori,  que  riñe  endueñada. 

Porque,  como  dueña  honrada. 

Te  dije  yo  lo  que  vi. 
Poc.     Por  qué,  Clori? 
Cfor.  Porque  si. 

Foe,     Esa  es  razón  extremada. 
Clor.    Y  por  esto,  y  por  aquello, 

Y  por  lo  otro,  la  decia. 
Que,  ya  que  llegaba  á  vello. 
Era  gran  bachilleria. 

Que  DO  se  mirase  en  ello. 
FU,     Deda  bien. 
Poe.  No  deda  tal, 

Smo  muchas  veces  mal. 
FíL      Pues  sepa  la  causa  yo 

Por  qué  reñís. 
Clor,  Porque  no. 

Lesb,  Llamóme  una  tal  por  cual. 
Púe,     Yo,  poes  honrada  me  llamo. 

Haré,  que  con  un  cordel. 

Cuando  vuelva  aqui  al  redamo, 

Le  den...... 
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Poe.  Ub  ponte  coo  amo. 

ra«        CdBO? 

Pm.  Como  para  éL 

Qve  poea  á  Marí-A^ara  edié 

De  palacio,  Tengaré 
*  BU  enojo  ea  eate  atrefMoy 

Qoe  á  mi  jardín  ha  yenido 

Tan  ain  oué  ni  para  qué. 

Que,  aabiendo  qae  títU 

Yo  en  él,  aalieae  y  entraae, 

Sin  que  aon  aolo  en  corteala 

Ni  lat  manofl  me  beaate, 

IKciendo,  etta  boca  es  mia. 
JFH.      La  reaolncion  alabo; 

Mas  ai  amenté  á  ella  la  adñerto. 

No  ae  le  dará  á  él  on  daTo 

De  entrar,  y  ea  al  aano  mnerto 

Poner  la  cebada. 
Poc.  Al  cabo 

De  tu  concepto  eatoy  ya. 

No  le  expresea;  que  será 

Muy  inmundo  á  mis  orejas. 

Yo  aabré  vengar  mis  quejas 

Por  aqui  6  por  acullá. 

Y  asi,  cuando  aquesta  noche 
La  sombra  se  desabroche, 
Le  tenso  de  hacer  cascar. 
8in  coche,  no  ha^  acabar 

La  copla;  pues  mgo  coche.  [Fote 

FíL      {Qué  notables  son  mis  penas! 
2Vt0.     Diviértete  este  pensil. 

Pues  te  ofrece  á  manos  llenas 

Las  flores  de  ndl  en  mil. 
Flor,    Haz  de  aquestas  berengenas 

Un  ramillete. 
IVú.  Arreboles 

AUi  hacen  con  blando  son 

Tulipanea  y  fásoles. 
FU,      Qué  son  estas? 
Fkn-.  Coles  son. 

FíU      Y  yo  el  alba  entre  las  coles. 

{ No  TÍ  mas  cultos  jardines ! 
dw.    Ven,  divertíránte  ahora 

Del  estanque  los  confines; 

Verás  en  ellos,  señora. 

Como  nadan  los  rocines. 
FiL      La  gala  ahora  del  nadar 

Aumentará  mis  pasiones. 
Ni$.     Pues  ven  hada  el  palomar. 

Que  hay  cria ,  y  verás  sacar 

De  sus  huevos  los  lechónos. 
FU.      Nada  me  dará  placer; 

Todo,  ay  amigas,  me  enfada. 
Flor,    No  es  mucho,  llegando  á  ver. 

Que  una  mnger  encerrada 

Es  la  mas  libre  muger. 
FU,      Aqui,  que  el  mayor  farol 

Hiere  con  blando  arrebol, 

Me  siento. 
Flor,  Cantarán? 

FU.  Sí. 

Y  tú...... 

C7or.  Qué? 

FiL  Espúlgame  aqui. 

Porque  sirva  de  algo  el  soL 
l8ié»totí$e  F{li9  y  Cioriy  yus  Aoec  come  fue  Im 
espulga  f  y  cantan. 
Mus.    Al  sol,  porque  se  durmiera. 

Le  espulga  amor  la  mollera. 

Alumbrándole  otro  sol; 

Fue  girasol  de  otro  sol. 

Para  que  nadie  los. viera. 


Sale  UEFA  LO  por  la  Ooca  de  la  gruta, 

Cef.     Get 

Clor.  Quién  Uama? 

C^,  A  esa  divina 

Bddad,  que  despierte  está. 

Decid,  que  es  mucha  mohína. 

Que  duerma,  que  es  hora  ya 

De  salir  yo  de  la  mina. 
Ni9,     Ya  lo  ha  oido,  y  se  enternece. 
Clor.    No  cantéis  mas;  que  pareoe. 

Que  ya  al  sueño  corresponde. 
Flor.    Pues  vamonos,  porque  adonde 

El  Rey  no  está,  no  parece. 
[Fau»e  lat  Pueioa,  que^  Filie  dormida,  9 
canta  Ce  falo, 
Crf.     Que  una  boca  me  trague, 

Y  otra  me  escopa; 

It Quién  creyera,  oíadre. 
Tan  gran  ventura? 
áQué  jardín  es  aqueste, 
Donde  he  llegado? 
I^Pero  qué  gana  tengo 
De  averiguarlo? 
Sea  donde  ae  fuere; 
i,No  baste  hallarme 
Oríllitaa  del  rio 
De  Manzanares? 

Y  aun  mayores  prodi|^OB 
Mis  ojos  hallan 

En  el  alamedita. 
Que  no  en  el  agua. 
¿Qué  deidad  es  aquesta, 
Cielos,  que  miro, 
Al  pasar  el  arroyo 
Del  Alamillo? 
Porque  sus  ojos  bellea 
BÜ  alma  no  abrasen, 
Aires  de  mi  tierra,         * 
Venid,  llevadme. 
¿Si  será  Deidad  muerta, 
O  muger  viva? 
Venga  el  padre  del  alma. 
Que  me  lo  diga. 
¡Válgame  el  amor  núsmo. 
Con  qué  donaire 
Duerme  y  ronca  mi  niña, 

Y  eiñuga  el  aire! 

[Canto  Filie  cmno  en 
FU,      Acechando  ñ  duermo, 

Y  á  ver  si  ronco. 
Hétele  por  do  viene 
Mi  Juan  Redondo. 

'  Ctf.     Entre  sueños  canta, 
i  Y  á  ella  me  llego, 

.  Porque  vaya  mas  cerca 

I  Del  oien  que  dejo. 

!Ftl.      Cautelosos  ahora 

Son  mis  ojuelos; 

Que  parece  que  duermen, 

Y  están  despiertos. 
Ce/.     Puesto  que  no  te  nbrven 

De  nada  amores. 

Préstame  tus  ojuelos 

Para  este  noche. 
FU.      Acercándose  viene 

Para  mirarme, 

Hácelo  de  valiente, 

Dios  es  mi  padre. 
O/.     Con  las  liendres  parecen 

Sus  rubias  trenzas 

De  color  de  cilido, 

Blancas  y  negras. 

iris  es  de  colores 
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8a  hermosa  cara, 
AmaríUaa  y  verdM 

Y  coloradas. 

Y  en  las  perfeodoiies 
De  toda  ella^ 

Como  tiene  k  eara. 

La  Pascua  tenga. 

Brujuleados,  descubren 

Bellos  celages 

La  calceta  caida. 

La  pierna  al  aire. 

4 Qué  haré  yo,  por  servirte. 

Prodigio  hennoso? 

Hágame  una  valona 

De  requilorio. 

Qué  es  Talona?    Traeréte 

De  todos  cortes 

Rábanos  y  lechugas 

Y  alcaparrones. 

Sale  PóoRis. 
Tiende  presto  tu  manto,    [apurU, 
Medrosa  noche, 
Que  me  importa  la  vida 
Matar  á  un  hombre. 
Pero  qué  miro?    Cielos! 
8i  este  lo  ha  oido. 
Mas  Taliera  callarlo, 
Que  no  decirlo. 
Matar  hombre,  dijeron. 
:Mas  qué  hermosura! 
Púsoseme  el  sol, 
Salióme  la  luna. 

¿Pues  qué  hacéis,  señor  hidalgo, 
Aqui,  y  Fflis  á  la  mu? 
Esperar  solo  á  que  tu 
Belleza  me  dé  con  algo. 
Mal  de  mi  aliento  me  valgo; 
Que  al  veros,  de  asombro  llena, 
Qué  horror!  qué  espanto!  qué 
Si  me  diérades  lugar. 
Me  quisiera  desmayar. 
Desmayaos  en  horabuena. 
Desmáyese  esa  señora? 
Sí. 

Pues  ñ  se  desmayé. 
Quiero  ahora  despertar  yo. 
Despertad  muy  en  buen  hora, 
i  Qué  entrada  ha  sido  traidora 
Esta? 

Si  el  saberlo  os  toca. 
Allá  me  tragé  una  boca, 

Y  acá  me  eché  un  agujero. 
Digerido  caballero 

Del  vientre  de  aquesa  roca, 
iCémo  aqui  entrssteb? 
*  ^  AsL 

Asi?    No  importa.    Si  hubiera 
Sido  entrar  ae  otra  manera. 
Os  acordarais  de  mi. 
Al  sueño,  señora,  os  vi 
Tan  dulcemente  rendida. 
Que  el  alma,  á  vos  ofrecida, 
Bn  viendo  otra  entre  las  dos, 
Me  quedé  como  u  no  os 
Hubiera  visto  en  mi  vida. 
Por  cierto,  que  obliga 
Tanto  esa  lisonja. 
Caballero,  como 
Si  fuera  otra  cosa. 

Y  asi  agradecerla 
E¡s  lo  que  me  toca. 
Con  aconsejaros, 

Que  escurráis  la  bola; 


[Posaste. 
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Porque  si  en  si  vuelve 
Esa  regañona,  ^ 

Que  en  la  condición 
Es  una  demonia. 
Hará,  que  un  gigante 
Os  pegue  en  hi  cholla. 
Y  SI  os  da  una  ves, 
Aqueso  per  omnia  ; 
Porque  es  el  mayor 
Pariente  de  todas 
Las  nobles  familias 
De  mazas  aporras. 

Í  aunque  hayáis  venido 
ver  a  Aura  hermosa. 
Quiero  perdonaros 
El  venir  por  otra. 
Estando  yo  aqui; 
Que  no  á  todas  horas 
Me  duermo  en  las  pajas. 
Harto  he  dicho,  y  sobra. 
Idos  norabuena; 
Temed,  que  á  deshora 
En  estos  iardines 
Os  halle  la  ronda 
De  aqueste  gigante. 
Ya  que  mi  piadosa 
Cortesía  os  dice 
A  voces  sonoras : 
[cantJ]  Caballero  de  capa  y  gorra. 
Guardaos  de  la...... 

Acorta, 
Cesa,  no  prosigas; 
Que  cuanao  yo  ahora. 
Por  tí,  que  Ío 
No  huyera,  señora. 
Solo  huyera  por 
Guardar  mi  persona; 
Porque  diz,  que  tengo 
Una  vida  sola, 

Y  no  hay  quien  me  venda 
En  la  tienda  otra. 
En  cuanto  á  que  bnsoo 
Dama  mas  hermosa. 
Es,  por  esta  cruz. 
Mentira  tan  gorda; 

Y  asi,  agradeddo 
A  vuestras  lisonjas, 
Quiero  obedeceros, 
Que  es  lo  que  me  toca. 
Excusad  al  eco. 

Que  otra  vez  responda: 
[eoaf.]  Caballero  de  capa  y  gorra. 
Guardaos  de  la...... 

Acorta 
El  falso  discurso; 
Que  es  libinidosa 
La  traición  que  haces. 
Tú  eres  la  traidora. 
Pues  que  te  desmayas, 

Y  mayas  á  solas.  . 
i  Quién  era  el  que  estaba 
Aqui? 

Qué  te  enojas? 
Ahí  era  un  amigo 
De  derta  persona. 
Era  hombre? 

No  sé; 
Porque  no  me  informa 


FO. 
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FU 


Poe. 
FU. 


Poe. 
FU. 
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Del  juego  que  tiene. 
Si  bien  sé,  que  roba. 

Poe.     Dime,  qué  se  hizo? 

FIL      Fuese  á  cazar  zorras. 

Poe.     Lesbia!    Clori!    Laura! 
Floim!  Nisel  hola! 
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ciar. 

Le$b. 
Flor, 
Poc 

Ni$. 

Fhr. 
Chr. 

FU. 

Púc. 


Laur. 
Clor. 
FU. 


Salen  todas. 

Deidad  dettaa  rocaí, 
Qaé  mandas? 

Qué  quieres? 

¿Qué  hay  en  la  parroquia? 
^n  hombre,  que  andaba 
Aqui,  qué  es  del? 

Sombras 
En  el  aire  miras. 
Berros  se  te  antojan. 
Hombre  aqui?  ¡Pluguiera 

A  nuestra. ! 

Está  loca; 
No  hagus  caso  della. 
Todas  mentís,  todas. 
Yo  le  YÍ,  conmigo 
No  ha  de  haber  tramoyas, 
Por  señas  que  estaba, 
(¡Ay  Dios,  qué  zozobra!) 
Dando  (qué  desdicha!) 
Con  (qué  carambola!) 
Un  dardo  (qué  susto!) 
En  mí,  (qué  pandorga!) 
Como  (qué  presagio!) 
Si  diera  (qué  historia!) 
En  real  de  enemigo. 
Infanta ! 

Señora ! 
El  juido  ha  perdido. 
No  ha  sido,  mamola,     [aparte. 
Un  hombre  aqui  ha  estado. 
Por  señas  notorias, 
Clori,  Gue  los  hombres 
Son  lindas  personas. 


[r«e. 
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Salen  el  Rby^  Antístbs,  Floro  ^  Criados. 

Rey.     iQué  grande  carga  es  reinar! 
jént.     Séneca  dijo ,  que  era 

El  Rey  Palanquín,  pues  come 

De  traer  cargas  á  cuestas. 
Rey.     Y  mas  yo ,  que  á  cuestas  traigo 

O  á  la  silla  de  la  Reina, 

Ó  i  la  gigantilla,  todo 

El  gran  lio  de  mis  ciencias. 

Dentro  el  Capitán. 
Cap.     Plaza,  plaza! 
R^y*  Qué  es  aquello? 

Flor.    Yo,  señor,  te  lo  dijera 

Á  saberlo;  pero  no 

Lo  sé,  en  Dios  y  en  nü  condenda. 

Sale  el  Capitán. 
Cap.    Dame  tu  mano  á  besar. 
Rey.     Toma,  como  me  la  vuelvas; 

Porque  esta  es  con  la  que  como. 
Cap,     Sí  haré. 

Rey.  Pues  dame  algo  en  prendas. 

Cap.     Estos  presos. 
Rey,  No  lo  valen. 

Cap.     Fues  doy  te  encima*  esta  presa. 
[Sofía  d  ¡09  cuatro  pre»09  Aura^  iZo«fc/er,  Pa9tei 

y  Tabaco. 
Rey.    Tanto  me  darás,  que  diga: 


ttcne  la  reo. 
Rey.  Barredas? 

Cap.     Sí,  pues  que  pescó  basuras. 
Rey.     Vos  sois  una  gentil  pesca.  — 

Las  ciscaras  de  las  caras 

Les  quitad;  que  auiero  verlas. 
jéur.    No  veas,  señor,  la  mia. 
Rey.     Pues  por  qué? 

Aur,  Porque  es  vergüenza. 

jént.     Y  aun  desvergüenza.  —    Mari  Aura? 

¿Vos,  como  galeota,  presa 

Entre  aquestos  califatos? 
Ros.     Honradme  de  otra  manera; 

Que  puesto  que  puedo  hablar 

Con  la  cara  descubierta. 

Sabed,  que  de  Picardía 

Rey  soy. 
Rey.  No  le  vilipendas; 

Que  aquí  es  menester  valor. 
Ant,  Aqiu  es  menester  prudencia. 
Rey.  4 Tú  de  mis  reinos  adentro? 
Ant.  ¿Tú  de  mis  puertas  afuera? 
Ros.     Si ,  señor ;  <^ue  por  capricho 

Camino  de  tierra  en  tierra. 

Como  muger  desdichada. 
Aur.     Yo  como  hombre  sin  vergüenza 

A  la  flor  del  berro  ando. 
Rey.    Qué  sentimiento! 
Ant.  Qué  pena! 

Ros.     Un  borrico  en  que  venia. 

Por  venir  á  la  ligera. 

Sin  saber  lo  que  se  hizo. 

Se  desbocó  entre  unas  penas. 
Rey.     No  me  espanto,  porque  son 

Los  borricos  unas  beitias* 
Aur.    Pócris,  solo  porque  supo. 

Que  el  Príncipe  sale  y  entra 

En  su  palado,  me  echó 

Del,  sin  querer  hacer  cuentas 

Del  tiem|>o,  que  la  he  servido. 
Ant,     Las  Pócris  son  unas  puercas. 
Rey.    ¿El  Príndpe  en  el  palado 

Á  tí  ha  entrado  á  verte? 
Aur.  Etíam. 

Rey.    ¿Y  tú  la  hallaste  en  el  monte? 
Ros.     Concedo  la  consecuenda. 
Rey.     Grande  mal  hay  aqui,  Antístes; 

En  un  tris  Aura  está  puesta. 
Ant.     Pues  el  médico  en  un  tras 

De  cámara  á  verte  venga. 
Rey.    ¿Adonde  el  Príndpe  está? 
i  Cap.    No  parece. 
Rey,  Que  parezca. 

Pregónenle,  y  den  de  hallazgo 

Diez  maravedís  de  renta, 

Ó  sáquensele  por  hurto 

Á  cualquiera  que  le  tenga; 

Y  en  paredendo,  le  pongan 
Una  corma  en  cada  pierna. 
Porque  otra  vez  no  se  vaya 
Por  novillos  á  la  dehesa. 

Cap.     Pasquín  dirá  del. 

Sale  Pasquín. 
Pos.  Mejor 

Lo  dirá  Aura,  pues  con  ella 

Le  dejé  anoche, 
^ur.  Es  mentira; 

Y  aqui  la  coartada  entra. 
Que  anoche  me  vieron  todos 
Remendar  unas  soletas. 

Por  no  llegar  deseada, 
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Rey. 

AnU 


Gran  señor,  á  ta  presenda. 
Qoé  virtud! 

Desde  chiamta 
Supo  hacer  bien  sus  haaendu. 
Es  esto  asi? 

Sí,  señor. 
Pues  sus,  y  hacia  otra  materia, 
Volyamos  á  la  maraña. 
A  Por  dónde  entra  y  sale  apriesa 
El  Príncipe  en  el  palacio? 
Por  la  bocaman^  entra, 

Y  por  el  cabezón  sale, 

Si  es  que  es  camisa  una  cueva. 
Con  eso  tendrá  unos  flatos, 

Y  gastaré  yo  mi  hacienda 

En  curarle.    ¡Mas  ay,  que  hay 
Mas  mal  en  el  aldehuela. 
Que  suena!  —    Pasquin! 

Señor? 
¿A^noche  el  Príncipe  á  verla 
Entró? 

Y  no  salió. 


Flor. 


Re¡t. 


Ro$. 
Retf. 


Ro$. 
Tah. 

Pü9. 

Tah. 

Retf. 


Ant. 
Rey. 
Ant. 
Rey. 
Ant. 

Rey. 


Ant. 


Eso,  allá  está. 

Por  la  cuenta. 
Qué  desdicha!   ¿Si  él  ha  visto, 
Que  son  sus  hermanas  hembras 
Tan  bellas?  Ir  en  persona 
Me  importa  ai  instante. 

Espera! 
¿Qué  carruaje  pondrán? 
4  El  chirrión  ó  la  litera? 
No  estoy  para  carmage. 
Quien  va  con  cólera  y  priesa, 
Bastarále  ir  pian,  pian. 
Cantando  desta  macera 
Las  tres  anaditas,  madre, 
Pienso  llegar  á  sus  puertas 
En  un  santiamén.  —    Seguidme 
Todos,  dejando  suspensa 
Esta  acción  para  después.  — 
Venga  conmigo  tu  Alteza,     [d  Sosider, 
No,  señor,  no  he  de  pasar. 
Es  obligación  y  deuda; 
Que  una  cosa  es  ir  á  pie, 
Y  otra  no  ir  cpn  la  decencia, 
Que  á  Príncipes  extrangeros 
Se  debe. 

Esto  es  obediencia. 
Defectos  somos  los  dos 
Desta  gente  hoy. 

¿De  qué,  bestia. 
Lo  has  inferido? 

De  que 
Nadie  de  los  dos  se  acuerda.  [Ft 

Antístes! 

Señor? 

Vuestra  hija 
La  causa  es  de  toda  esta 
Carambola. 

Ya  lo  veo. 
Pues  dadla...... 

Qué? 

Una  fraterna. 
En  la  comedia  de  ayer 
No  se  hizo. 

Que  se  haga  en  esta. 
iHay  mas  de  pedir  prestado 
Ese  paso  á  otra  comedia? 
[Entrante  el  He  y,  Rotioler  y  eriadee. 
Las  palabras  de  los  Reyes 
Son  balas  de  pieza  gruesa, 
Pues  fraterna,  y  á  ello!  —    Aura, 
Dónde  vas? 


Aur. 
Ata. 


Voy  á  irme. 


Aur. 
Ant. 


Aur. 
Ant. 


Aur. 

Ant 
Aur. 

Ant. 
Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant. 
Aur. 
Ant. 


Aur, 
Ant. 
Aur. 
Ant. 


Aur. 
Ant. 


Aur* 
AnU* 


Espera, 


l^itr. 
\Ant. 

[8aea 

Aur. 


Hija  aleve,  ingrata  hija. 
Hija  en  efecto  de  aquella 
Bellaca,  tu  santa  madre. 
Que  Dios  en  el  cielo  tenga; 
Que  primero  que.  te  vayas. 
He  de  hacer  una  experiencia 
Yo,  de  cuanto  valgo  yo. 
Qué  haces? 

Cerrar  esta  puerta. 
Bien  ves  las  revoluciones. 
Que  ha  causado  tu  belleza. 
Pues  qué  hay  para  eso? 

Hay 
Tomarte  la  residencia 
Del  tiempo,  que  has  gobernado 
Dei  Príncipe  las  ausencias. 
Qué  hay  aqni? 

Que  como  habia 
De  dar. 

En  qué? 

En  comer  tierra. 
Dio  en  quererme. 

Y  tú  en  qué  diste? 
En  amarle. 

Tómate  esa. 
Hame  dado  una  palabra. 
¿Qué  te  luí  quitado  por  ella? 
Solo  el  honor. 

No  mas? 

No. 
Me  cautiva  esa  modestia; 
Que,  si  hubiera  hecho  contigo 
Alguna  cosa  mal  hecha. 

Vive  Dios ,  que  hiciera Pero 

¿Qué  sé  yo  lo  ^ue  me  hiciera? 

Y  asi,  aunque  indignado  estaba, 
Tanto  mi  cólera  templas. 

Que  te  he  de  dar  á  escoger. 
Si  quieres  morir  con  esta 
Daga,  ó  con  este  veneno. 
Dónde  está? 

En  la  faltriquera. 
¿  Tan  prevenido  venias  ? 
¿Qué  padre,  que  honor  sustenta, 

Y  tiene  sangre  en  el  ojo. 
Pelo  en  pecho,  y  canas  peina, 
Puede  andar  sin  un  veneno. 
Teniendo  una  hija  doncdla. 
Que  la  pesa  el  serlo  tanto. 
Que  parece  que  se  huelga? 

Padre,  señor,  yo,  si,  cuando 

No  me  hagas  ya  pataletas. 

Ni  carantoñas,  ni  esguinces, 
Sino  escoge,  como  en  peras. 
En  muertes.    Dime  pues,  ¿qué 
Te  agrada? 

Ninguna  dellas. 
Porque  ninguna  es  airosa. 
¿Luego  airosa  muerte  esperas? 
Ya  eso  es  mucha  gullería, 

Y  al  caballo  del  Rey,  piensa 
Que  no  hacen  mas  que  ponelle 
Delante  el  manjar.    Alienta; 
Que  no  te  hemos  de  rogar 
Nosotros,  que  tú  te  mueras. 
Daga  ó  veneno  me  fecit. 

No  hay  remedio? 

Ni  remedia. 
Anti$t99  un  fraeeo  pequeño ,  te  le  da,    y  ella 

hace  que  bebe. 
Pues  padre  y  señor,  si  tanto 
La  dificultad  aprietas, 

C-fOogle 
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Brindo  á  la  nUMia. 
Amt.  Yo  haré 

La  rason,  cnaado  ae  ofiresca. 

Maa  ay  de  mí!  4I0  bebiite 

Todof 
Avr.  Todo. 

Ata,  Ha  galamera! 

Aftr.     Y  ne  yoy  moríendo  ya« 
Ami.     No  hayas  miedo,  que  te  yeaa 

Bn  ese  espejo;  qoe  sob 

Un  poco  de  hipocras  era. 

Que  yo  para  mi  regalo 

Tomé  ahora  de  una  despensa. 
^Hf.     iPues  es  bueno  andar  haciendo 

Borla  de  mlt 
AmL  Hloeb,  neda. 

Por  hacerte  regañar, 

Qoe  no  porque  tú  mereicaa 

Morir  de  veneno;  y  poes 

Hemos  llegado  á  esta  selva...... 

Awr,    k  qoé  selva?  ¿No  quedamos 

Bn  palado,  y  esa  pnerta 

Cerrastef 
AmL  4  No  basta  ser 

Tan  golosa  y  tan  resuelta, 

Sino  poner  objeciones, 

Tan  crítica  y  bachillera? 

¿Qoién  08  mete  en  eso  á  vos? 

4  Para  llegar  donde  ooiera. 

No  basta  «jue  yo  lo  oiga? 
Awr,  Perdona  mi  inadvertencia, 
^nl.     Pues  hemos  llegado,  di|^. 

Con  el  Rey  hasta  las  puertas 

De  palacio,  desde  aquí 

Veamos  la  escarapela 

Bn  qué  para;  que  si  el  daño, 

Que  has  hecho,  no  tiene  <wimUmla^ 

ó  tengo  de  andar  yo  á  zurdas, 

ó  tú  has  de  andar  á  derechas. 

8áÍ€n  el  Rbt,  RosicLsn,  Pastbl,  Tabaco 

y  lo4  Criados, 
R«lf,     ¡Que  canse  el  andar  i  pie! 
Aos.     Bn  nü  vida  lo  creyera. 
Bmf,     Poes  creedio  de  aqui  adelante. 
Bo»,     Tendrélo  por  cosa  cierta. 
Ant.     Todos  estamos  acá. 
Reg,     Antfstes,  con  tanta  priesa? 
JnU     Como  Aura  anda  despacio, 

Tomamos  la  delantera. 
Reg,    Foerte  razón!  —    Vos  sois  Aura? 
Aur,     Si,  señor. 
fiqf.  Pues  para  esta.  — 

Todos  alli  os  retirad. 

Llegaré  solo  á  esas  puertas.  — 

Ha  del  palacio! 

Dentro  el  Gigante, 
Qig.  Quién  llama? 

Rey,     AitolUte  portae  vestras. 
Crig,     Bl  Rey  es;  que  como  es  docto,    [aporte. 
Sabe  Latin.  —    Bene 


\  Sale  el  Gigante. 

i  Rey,     Pues  no  vengo  sino  malo. 

Gft^.     Qué  traes? 

Rey,  Ando  de  pendencia. 

Gft^.     Gran  señor! 

Rey.  Chico  Gigante? 

Gig,     Con  quién? 

Jl«f .  Con  vos. 

Qig'  ¿Poes  qué  queja 

Tienes  de  mi? 

Rey,  Dos  ó  tres. 


Gig, 


Oig- 

Rey, 
Oig- 

Rey, 
Gig. 


Rey. 
Gig. 


Rey, 
Gig. 
Rey, 

Gig. 
Rey, 

Gig. 
Rey, 

Gig, 
Rey. 


Tod, 
Rey. 

Gig. 
Rey. 

Aur. 
Ant, 
Awr, 

Ant. 


Rey. 
Ant, 


Rey, 


Ant. 


Rey. 
Ant, 
Rey. 


Cuáles  son? 

Bs  la  primera 
Bsta ,  la  segunda  la  otra, 

Y  la  tercera  es  aquella. 
Ahora  echo  de  ver,  que  tiene 
La  razón  notable  fuerza. 
Mal  guardas  mi  honor. 

ká 
Guardara  les  días  de  fiesta. 
¿Pues  cómo  un  hombre  está  aU  dentro? 
No  está;  aue  anoche  entró  apenan 
Á  buscar  el  allelloya. 
Cuando  halló  el  reftiteni  étemam. 
Qoé  dices,  bárbaro? 

Dige, 
Señor,  que  esta  maza  mesma 
Fue  su  maza  doctoral. 
Pues  le  batané  con  ella. 
¿No  viste,  que  era  mi  hijo  Y 
Bstaba  á  obscuras  so  Alteza. 
Grande  descuido  de  mozo 
Fue,  entrar  rin  una  linterna. 
De  noche  todos  los  Reyes 
Son  pardos. 

Bsa  sentencia 
Te  disculpa.    4  Pero  cómo 
Le  diste? 

Desta  manera. 
[Levanta  la  mese. 
La  noticia  me  bastara, 
Sin  llegar  á  la  experienda. 
¿Mas  cómo  yo  no  me  nweroY 
Como  tienes  la  mollera 
Mas  cerrada ,  que  tu  hijo. 
Bs  verdad;  que  como  era 
Mi  hijo  Principe  faldero. 
Siempre  se  la  tuvo  abierta.  — 
VasaUos,  mi  hijo  murió 
Anoche. 

Sea  enhorabuena. 
La  lealtad  os  agradezco. 
Con  que  sentís  mis  tristezas. 
Dónde  le  echaste? 

Á  perder 
Le  eché  por  entre  esas  breñas. 
Boscadle;  mas  no  le  echéis 
La  corma  ya ,  aunque  parezca. 
Bl  Príndpe  ha  muerto?  Ay  triste! 
Qoé  es  esto,  Aura? 

La  cabesa 
Se  me  anda. 

Bl  Idpocras 
Se  te  habrá  subido  á  ella.  — 
Desmayóse  entre  mis  brazos. 

[Cae  de^auíyada. 
Qué  es  esto? 

Una  borrachera, 
Bn  que  ha  dado  esta  rapaza; 

Y  asi,  con  vuestra  licencia. 
La  quisiera  despeñar. 
Pregunto  yo,  ¿es  mi  UJa,  ó 
Vos  podéis  de  vuestra  hija 
Hacer  un  sayo. 

Pues  ea. 
Muerte  quiero  darla  airosa, 
Porque  todo  el  mundo  vea 
Mi  valor.  —    Ya  te  la  entrego. 
Aire,  para  ^ue  se  entienda. 
Que  los  castigos  de  on  padre 
Siempre  en  el  aire  se  quedan. 

[Hace  pie  la  arrofa^  y  vuela  Aura. 
¿Hasla  despeñado  ya? 
Sí,  señor. 

Pues  id  apriesa 


1 


vuestra? 


l)if]m7P^f¡hy\^:3\n 
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Á  detenerla. 

Bt*  Es  en  yano. 

Pues  ya  desoUando  queda 
La  zorra,  porque  otra  yez 
A  enojaros  no  se  atreva. 

«y.     May  bien  empleado  está; 
Mas  boBcadla,  porque  tenga 
Sepolcro. 

ScUe  el  Capitán. 
ÍBp.  Muertos  ni  vivos 

No  parecen  tu  hijo  ni  ella. 
ley.     Qué  se  me  da  á  mí?  Mas  quiero 

Qne  ae  me  dé.  —    Deidad  bella 

De  Doña  Ana,  ¿qué  se  han  hecho 

Los  dos? 
^oz  [dent.]  Ya  te  doy  respuesta, 

íltistc.  [dentJ]  Vengan  noramala. 

Noramala  vengan, 

Á  ser  jazmín  él, 

Y  á  ser  aire  ella; 

Qne  pues  quiere  Ovidio, 

Que  aquesto  suceda. 

Vengan  noramala. 

Noramala  vengan. 
Rejf.     Todo  ea  prodigios  el  dia. 
I/fiot[canf.]  Viva  Pócrís! 
Otros [denf.]  Pócrís  beba! 

Bey,     Qué  es  eso  f  iHase  convertido 
Otro  á  la  fe  destas  selvas  Y 
Qué  hay,  Floro? 


Flor. 
Re». 
Flor. 
Retf. 


Flor. 
Bey. 


Flor. 

Cap. 
Flor. 

Rey. 

Cap. 
Rey. 
Cap. 
jint. 

Rey. 

Bul. 

Táb. 
Roe. 

Rey. 
Roe. 


8aU  Floro. 

Bscúchame  atento. 
Ya  vendrás  con  una  arenga. 
Bl  pueblo,  viendo  que  falta...... 

No  me  quebros  la  cabeza. 
^Bs  mas  de  que  pide  el  pueblo, 
Que  estas  dos  hijas  doncellas 
Bs  hora  que  salgan  deste 
San  Juan  de  la  Penitencia, 
Á  tomar  estado? 

No. 
Pues  callad,  v  estadme  alerta. 
Buscadme  el  hombre  mas  rico. 
Que  todo  el  concorso  tenga 
De  la  gente,  que  me  escuchen 
AIÜ  miro  á  un  grande  bestia 
Rascarse  hacia  los  calzones; 
Yo  le  traeré  á  tu  presencia. 
Si  dice  el  hombre  mas  rico, 
¿No  echas  de  ver  cuanto  yerras? 
áPues  qué  mas  rico  que  aquel 
Que  tanta  gente  sustenta, 
Y  el  dia  que  la  despide. 
Hace  en  la  uSa  la  cuenta? 
Lo  entendiste;  ve  tú  v  trayle 
Bn        ' 


Está  muy  puerca. 
iHase  de  acostar  conmigo? 
No,  señor;  pero  pudiera. 
Cosas  son  estas  que  miro. 
Que  pienso  que  no  son  estas. 
Tú,  gran  Rey  de  Picardía, 
Libre  estás,  con  toda  entera 
Tu  familia. 

Familiar 
Soy  suyo  por  mar  y  tierra. 
Yo  también. 

¿Por  qué,  señor, 
Tan  nn  tiempo  ahora  me  sueltas? 
Siempre  suelto  yo  sin  tiempo. 
Dios  te  guarde! 


[Fm 


ScLca  el  Capitán  á  Cúfalo   medio  desnudo. 


Cap. 
Cef. 


Llega. 


Aqui  está.  — 
I  Qué  delito  es  espulgarse 
uno,  para  que  le  prendan? 
¿Ser  piojidda  es  pecado? 
¿Tengo  de  llevar  camuesas. 
Yo,  ni  priscos,  ni  bellotas? 
¿Quién  mandó,  que  me  prendieran? 
Yo. 

Por  qué? 

No  me  faltaba 
Mas,  que  daros  á  vos  cuenta 
De  mi  galante  capricho. 
¿Por  qué  quien  es  no  revelas? 
Porque  la  mosca,  Tabaco, 
En  boca  cerrada  no  entra. 
Mi  amo  es;  pero  callaré,     [aparte, 
Ponedle  á  ese  hombre  una  venda 
Bn  los  ojos. 

No  la  hay. 
Sea  una  banda. 

Qué  es  della? 
tDad  vos  un  pañuelo. 

Está 
Mi  ropa  en  U  lavandera. 
Venga  el  vuestro,    [d  Antíate*. 
Siempre  yo 
Me  sueno  desta  manera. 

[SuénoBe  con  loa  dedoe. 
¿En  fin  he  de  dar  yo  el  mió, 
Aunque  tan  delgado  sea? 
Tomad,  cubridle  la  cara. 
Grande  es,  pues  ya  está  cubierta. 
Retiraos  todos;  y  tú,     {al  Gigante, 
Monstruo  horrible,  inculta  fiera, 
No  te  vea  mas.  —    Tú  ven    [d  C4falo, 
Conmigo. 

Dónde  me  llevas? 
No  lo  ves?  Á  jugar  un 
Rato  á  la  gallina  ciega. 

SFaaae  el  Ee^  y  Céfal:     . 
esprede  mis  servicios 
EfRey  de  aquesta  manera! 

Y  aunque  los  vacia  parece. 
Mucho  mas  que  los  desprecia. 
Que  no  hueles  bien,  Gigante. 
Quien  huele  mal  es  quien  tiembla. 
Pues  ^0  debo  de  ser  ese, 
Que  tiemblo  al  ver  tu  presencia. 
Todos  habds  de  temblsir 
k  puto  el  postre;  que  empiesa 
Mi  celera  á  enfurecerse. 

[Da  trae  ellee. 
Huye,  Tabaco!    Qué  esperas? 
Huye,  Pastel! 

Pasquin,  huye! 
Para  el  diablo  que  le  tcóiga. 
Qué  es  huir?    Á  defendemos! 
No  huyen  hombres  de  mis  prendas. 
Llevado  por  cortesía, 
Soy  gigante  de  la  legua; 

Y  asi,  á  Dios,  hasta  mas  ver. 
Los  do8.  Pues  á  Dios ,  hasta  la  vuelta. 


Rey. 
Crf. 
Rey. 


Tah. 
Roe. 

Past. 
Rey. 

Ci^. 
Rey. 
Flor. 
Rey. 
Rom. 

Rey. 
Ant. 


Rey. 


Flor, 
Rey. 


Ctf. 
Rey. 


Oig. 
Roe. 


Gig. 
R¿i. 

Gig. 


Roe. 
Cap. 
Flor, 
Ant. 
Paet. 
Tab. 
Gig. 


Faee. 
Vaee. 
Faee. 

Faee. 


[Famm 


P&e. 


\Fil. 


Salen  Péomxs^  FÍLis. 

Bl  Rey  á  palacio  vino, 
Y  sin  ver  nuestros  regalos, 
Se  fue. 

Sabes,  qué  imagino? 
Que  al  ánsar  de  Cantim^os 
Le  sale  el  lobo  al  camino;       ^^  ^ 
üiqitized  bv  LjOOQ  I C 


rueñ  un  yernos  ■«  yoivio. 
Poc,     Aunque  esa  et  razón  aguda. 

Quien  se  muda,  Dioa  le  ayuda; 

Y  él  asi  como  llegó, 

No  viendo  la  puerta  abierta, 

A  volverse  se  resuelve, 

Por  no  hacer,  es  cosa  cierta. 

Mas  que  el  diablo,  pues  á  puerta 

Cerrada  el  diablo  se  vuelve. 
FU.      Con  todo  eso,  que  él  ahora 

Sin  vernos  se  vaya,  es  bien 

Sentir. 
Foc.  Por  qué? 

FU.  Eso  se  ignora? 

Porque  á  ojos,  que  no  ven. 

Hay  corazón,  que  no  llora. 
Poc     Yo  me  holgara,  que  informado 

Fuera,  que  al  enamorado 

De  Aura  zurré  la  badana. 

Pues  que  vino  aqui  por  Una, 

Para  volver  trasquilado. 
FU.      Yo  sintiera,  que  á  saber 

Llegara  su  proceder. 
Poc.     Yo  me  holgara. 
FU.  Por  qué,  necia? 

Foc.     Porque  en  ouien  de  Rey  se  precia, 

Mas  vale  saber,  que  haber. 
FU.      ¿Luego  tú  de  aquesta  historia 

Mal  contenta  estás? 
Poc.  ...       ^  cierto; 

Porque  al  principio  es  notoria 

Cosa,  que  se  hace  el  pan  tuerto. 
FU.      Y  al  fin  se  canta  la  gloría. 

Yo  estoy  triste  desa  extraña 

Tragedia. 
Poe,  Hablemos  las  dos. 

FU.      Callar  toca  á  la  maraña. 
P»c.     Á  Quien  no  habla  no  oye  Dios. 
FU.      Quien  calla  piedras  apaña. 
Poc.     Pues,  aunque  ocultos  están 

Tus  pesares,  se  sabrán. 
FiL      No  luurán,  si  mi  llanto  enjugo. 
Poc.     Yo  vi  azotar  al  verdugo. 
FU.      Yo  enterrar  al  sacristán. 

Salen  Clori,    Lesbia,  Nisb  ^  Flora. 
Qor.    El  Rey,  señora,  ha  vemdo. 
Lesh.    El  Rey,  señora,  ha  llegado. 
yU.     El  Rey  aqui  se  ha  metido. 
Flor,    El  Rey  hasta  aqui  se  ha  entrado. 
Poc.     Catorce  de  Reyes  pido. 
Clor.    El  Rey  viene  á  verte  hoy. 
Le$h.   El  Rey  por  nuevas  te  doy 

Que  llega. 
Flor.  El  Rey  está  aquL 

Nü.     El  Rey...... 

Le9h.  Calla;  que,  sin  ti, 

Á  treinta  con  Rey  estoy. 

Sede  el  Key  con    Céfalo  vendado  el  rostro. 
C^.     O  yo  estoy  sin  juicio  y  loco 

Dentro  de  alguna  espelunca. 
Ben.     Tarde  estos  umbrales  toco. 
Fdc.     Mas  vale  tarde,  que  nunca. 
FU.      Nunca  mucho  costó  poco. 
Aejf.     Cómo  estáis  las  dos? 
Poc.  Señor, 

Con  salud,  y  sin  dolor. 
FU.      Claro  está,  con  vuestro  amparo. 
Aey.     Pues  como  todo  esté  claro. 

Dos  higas  para  el  doctor. 
C^.     Aanqjue  ciego  aqueste  lazo. 

Me  tiene  con  embarazo, 


f^ue  naru>  ciego  es  ei  que  no 

Vé  por  tela  de  cedazo. 
Poc.     ¿Qué  intento  ha  sido  traer 

Vendado  este  hombre  contigo? 
FU.      ¿No  lo  podemos  saber? 
Hey.     De  ver  y  creer  soy  amigo; 

Y  asi,  hijas,  ver  y  creer. 
Viendo,  que  Carnestolendas 
Son,  para  que  se  hagan  rajas 
Estas  tocas  reverendas. 

Por  quitarlas  de  barajas, 

Y  meterlas  en  contiendas. 
Que  le  corran  á  carreras. 
Como  á  gallo  destas  eras, 
Quiero...... 

Toda:  Nosotras? 

Hey.  Vosotras; 

Pero  entre  aquestas  ni  esotras, 

Hijas ,  ni  en  burlas  ni  en  veras. 

Le  veáis  las  dos.    Con  osado 

Brío  jugad;  que  retirado 

Yo  espero. 
Fú.  ¿Qué  solicita 

Tu  intento? 
Ilc3f.  Ver,  que  qmen  quita 

La  ocasión,  quita  el  pecado. 
Poe.     No  te  entendemos,  señor. 
Rey.     Vencer  pretende  mi  amor 

De  vuestro  hado  los  influjos. 

No  os  metáis  ahora  en  dibujos, 

Y  manos  á  la  labor. 

\Fa»e  el  Bey,  toman  todat  regmletetj  y  ému 
Loib.   Tomad  las  dos,  y  dejada 

La  altivez,  de  fiesta  va. 
Poc.     Va,  aunque  estoy  algo  estropeada. 
Tod.    Al  gallo,  al  gallo! 
Cef.  Eso  es  á 

Moro  muerto  gran  lanzada. 
Cfor.    La  que  tú  puedas  coger. 

Llegándola  á  conocer. 

Se  quedará  en  tu  lugar. 
Cef.     Pues  esta  quiero  agarrar. 
2Vm.     Quién  soy. 
Crf.  Déjamelo  ver. 

Poc.     Por  señqs  ha  de  ser  eso. 
C^.     Pues  que  ya  lo  sé  confieso. 

Dueña  ei. 
Lab.  ¿Qué  razón  te  enseña. 

Si  estás  vendado,  que  es  dueña? 
C^.     Las  tocas.    Qué  hay  para  eso? 
Poe.     Hombre,  verte  determino. 
FU.      Yo  también,  aunque  seas  feo. 
Poc.     ¿Sabes  quién  somos,  mezquino? 
[(Quítate  la  venda  del  rotfr». 
Cef.     Lo  que  con  los  ojos  veo. 

Con  el -dedo  lo  adivino. 
P»c.     ¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 

¿No  eres  el  que  hice  matar 

Anoche? 
Ctf.  No,  Reina  mía; 

Que  no  es  para  cada  dia 

Morir  y  resucitar. 
FU.      ¿Luego  asi  (ventura  rara!) 

No  te  dieron  en  la  cholla. 

Volviendo  aqui  á  ver  mi  cara? 
Cef.     No;  porque  cada  dia  olla. 

Señora,  el  caldo  amargara. 
Poe.     Tu  vista  me  causa  horrores. 
FU.      k  mí  gustos. 
Crf.  Los  cuidados 

Templad;  que  hacer  son  errores 

De  un  camino  dos  mandados. 

Ni  servir  á  dos  señores. 


rvff/V.    Ai* 


t>    Jü    1«     A     Li    U 


Si  la  una  al  Terme  fe  muere,  * 

Y  8Í  la  otra  me  quiere, 
Repartid  el  bien  y  el  i&al, 

Y  tome  cada  uoa  al 
Pecador  como  yiiúere. 

Sale  el  Rbt. 
Ya  le  han  visto,  y  él  las  vid. 
¿Cómo,  habiendo  dioho  yo. 
Que  no  le  veáis? 

Oye. 

YA. 
Amor  me  dSce  que  si, 

Y  tú  me  dices  que  no. 
Bato  es  lo  qne  pretendí;     [efwrtt. 
Mas  reñirélo.  —    ¿Qné  asi 
Guardaia  lo  qne  mando  yol 
Puea  el  amor  me  engañó, 
]>uélete,  nñ  bien,  de  mi. 
Dolerme  quiero,  y  venir 
Pódela  conmigo  á  llorar; 

Pero  quiéroos  advertir. 

Que  una  cosa  es  el  salir, 

Y*  otra  cosa  es  el  entrar. 

A  que  oa  den  los  aires  vamos. 
Ac.      Que  contento! 
ftl.  Qné  pesar! 

Rey,     Cantad. 

hesb.  Macho  oiros  holgamos.  • 

Ciar.    ¿Pues  qué  habernos  de  cantar? 
Rey,     Aquel  tono  de  los  gamos. 

[FafM6  el  Rey  y  lo9  denuuy  y  cantan  deiOro, 


¡Rejf. 


fu. 

lUy. 

Foe. 
Rey. 


Mistic.  Madre ,  la  mi  madre, 
Guardas  me  ponéis; 
Que  si  yo  no  me  góardo. 
Mal  me  guardareis. 


Salen 

AnU 
Rom. 

Cap. 

Post. 
Tah. 
IPavi. 

Ros. 


Rey. 


Ahtístbs,    el  Capitán^    Rosiclbb, 

Pastbl^  Tabaco. 
¿Cuando  esperábamos  llantos. 
Cantea  se  oyen  en  las  rocas? 
Aqueao  no  os  canse  espantos; 
Deben  de  salir  las  locas, 
Pues  salen  tirando  cantos. 
Ya  el  Rey  y  sns  lujas  bellas 
8e  ven. 

Si  serán  doncellas? 
Su  confesor  lo  sabrá. 
Mi  amo  también;  porque  eatá 
Hecho  siempre  un  perro  entre  ellas. 
«Cómo,  alma,  no  solenmizas 
Ver  la  que  pudo  abrasarme, 
Hecho  el  corazón  oemzas? 
Pero  para  declararme 
Mas  oías  hay,  que  longanizas. 

Vuelve  el  Rbt  ^  todoa. 
Vasallos,  deudos  y  amigos, 
Cuya  lealtad  y  virtud 
Canta  el  sol  por  fa,  mi,  re. 
La  üama  por  ce,  ía,  ut; 
Dustre  nobleza  y  plebe. 
Que  al  brindis  de  mi  salud 
Agotárades  ahora 
Aun  la  cuba  de  Sahagun: 
Pócris  y  Filis,  mis  hijas, 
Son  estas  dos,  cuya  luz 
Hoy  se  sale  á  dar  un  verde 
Con  todo  ese  cielo  azuL 
La  causa  por  que  las  turo 
Mi  doctísimo  teituz 
Encerradas  hasta  ahora 
Ski  auuesa  esdavitud, 
Bacncaad  todos  atentos. 


r  u  u  li  1  a. 

Con  silencio  y  con  quietud. 
Sin  hablar  y  sin  chistar, 

Y  sin  decir  tus  ni  mus. 

Ya  sabéis,  que  yo  inclinado 

Fui  desde  mi  juventud 

Á  las  letras,  estudiando 

Todo  el  ban,  ben,  bin,  bon,  bnn, 

Hasta  el  arte  de  Nebrija 

Y  Us  tablas  del  Talmud, 
Sin  dejar  astro  con  quien 
No  anduviese  á  tú  por  tú. 
Esa  república  hermosa 

De  estrellas,  patria  común. 
Obediente  á  nüs  preceptos. 
Hace  á  mis  lineas  el  buz. 
Sin  quedarme  estrella  en  todo 
Ese  azulado  betún. 
Que,  al  andar  las  suertes,  no 
Me  tenga  por  su  tahúr. 
Pues  siendo  asi,  el  infelice 
Dia  que  nacieron  de  un 
Parto  aquestas  doncellitas, 
Entre  mi  dije:  ahora  sus; 
Sepamos,  qué  es  de  su  vida. 

Y  con  gran  soUdtud, 
Por  lerantar  la  figura 
Mayor,  que  mi  ingenio  sup. 
Me  levanté  de  la  cama, 

Y  foime  á  caza  al  Poul, 
En  cuya  gran  soledad, 
Al  pie  de  un  almoradux. 
Que  á  su  sombra  alimentaba 
Juncias,  berros  y  orozuz. 

Me  aproveché  de  mis  ciendas. 
Que  con  grande  prontitud 
Me  dijeron  todo  esto: 
^(Memoria,  ayúdame  tú!) 
Ésas  dos  beflezas  raras, 
Ó  han  de  morir  presto,  ú 
Por  ellas  sucederán 
Grandes  danos  en  Iron; 
Porque  la  una  al  primero 
Hombre ,  que  en  su  juventud 
Vea,  le  ha  dar  las  llaves 
Be  su  viviente  baúl; 

Y  la  otra  al  primero,  que  á  eUa 
La  vea,  con  su  inquietud 
Amorosa,  le  ha  de  hacer. 

Que  hable  el  buey,  y  diga  mu. 
No  parando  aqui  él  agüero. 
Pues  pasa  su  ingratitud 
Á  que,  siendo  una  Jarifa, 
Muerte  la  dé  su  Gazul; 

Y  Angélica  la  otra,  mate 
Su  Medoro  Ferragus. 

Yo  pues  viendo,  que  nada 
Tan  fatal  su  dingmndux. 
Que  era  su  vista  primera 
Para  sus  designios  flux. 
Dije,  como  jugador 
Be  manos:  quirlinquinpuz, 
Veisla?    Pues  ya  no  las  veis; 

Y  en  las  orillas  del  Sur 
Las  hice  de  cal  v  canto 
S^  dorado  ataúd; 

Porque  en  fin  es  menor  daSo 
Be  mis  desdichas  y  sus 
Liflujos,  que  mueran  vivas, 
Que  no  que  en  mi  senectud, 
I^dendo  d  cuervo  eras,  eras, 
Biga  d  cuquillo  cu,  cu. 
Con  este  intento  guardadas 
Las  tuvo  mi  rectitud, 
Bonde  nada  las  fidtd. 
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INgilo  la  |>rontitiid 

06  n  tenricio.    i  Qaé  tortaa 

No  las  traje  de  Gandnll 

I  Qaé  melonea  de  Gnadix! 

¡Qaé  conejos  de  Adamas! 

¡Qué  perdices  de  Berfox! 

I  Qaé  miel  de  Calatayod! 

¡Qué  esperiegas  de  Áranjaes! 

iNi  qué  pimienta  de  Ormoil 

Hasta  trawlas  de  Argel 

Alcotanes  y  akuscoz, 

Pero  ya  qae  la  fortuna. 

Deidad  sin  consejo  algan. 

Ha  dispuesto  los  acasos 

I>e  suerte,  que  ese  ayestros 

Digirió  á  mi  hijo,  quedando 

T¿dido  como  un  atún, 

Al  convertirle  en  jasmin. 

Sin  poder  en  altramuz. 

Quiero  los  inoonTenientes 

De  las  dos  sanear,  según 

Buen  arte  de  medicina. 

Y  es,  que  pues  vino  aqui  á  espul- 

Garse  este  hombre,  y  tío  á  las  dos. 

Le  demos  ahora  una  cur; 

Pues  muerto  él,  las  dos  se  quedan 

Seguras  de  no  ser  pu- 

Ercas.    Pero  tente,  lengua. 

Que  en  lo  infiel  eres  Dragut. 
^*     i  ^  .^  i^^ »  señor,  que  nraera 

Un  ¡nocente  por  un 

Galante  capricho? 
Rey.  8(. 

Crf.     Jurado  á  Dioat 
Rey,  Y  á  esta  cnix.  — 

Llevadle  de  aqui. 
Fil  Esperad!  — 

Señor,  fía  en  mi  Tirtud, 

Que,  sin  que  cueste  una  vida, 

Aseguras  tu  quietud. 

Seré  desde  aqui  una  santa. 
^  Rey 4    Ya  te  oonosco,  que  tú 

Lo  dices,  mas  no  lo  haces. 

A^  perro  viejo  no  hay  tua. 
Poe*     Bien  dices,  muera,  señor.  •— 

Despeñadle,  multitud. 

Adonde  se  haga  pedaaos, 

Pero  no  otro  daño  algún. 
Ctf,     ¿En  fin  me  han  de  dar  la  mueitet 
R^»    ¿Preguntara  mss  Artusf 

¿Pues  qué  quedáis  que  os  dieran t 

Alfiíjores  y  alajA? 

Idos  á  morir,  si  no 

Queréis,  que  os  mateiL 
Cef,  Voy,  pus 

No  tengo  quien  me  defienda. 
Rom,     S(  tienes.  —    Plebe  común. 

Dejadle! 
Rey,  4  Quién  es  aquel 

Que  se  me  opone? 
Ro$,  Ego  sum. 

Rey.    ¿Paes  quién  te  mete  ¿  ti  en  eso? 
Roe.    Haber  naddo  Andaluí, 

Y  estar  en  mí  todo  Osuna. 
Cef.     Pues  con  eie  archiiaud. 

Botonando  por  natura. 

Cantando  por  ce,  fa~,  ut. 

Mueran  estos,  que  no  son 

Gigantes. 
Rey.  Jesús,  Jesús! 

Qué  bebería!    Matadlos! 
Tbdos. Mueran  los  dos! 
C^.  Poco  tus 

Baraúndas  nos  dan  pena.  [JU4vetae§. 


Patt. 


Rey. 
Fil 

Rey. 

Poe. 

Rey. 

FU. 

Pee. 

Rey. 


Señor,  mira,  que  eate  albur. 
Que  salió  á  tierra  ád  mar 
En  un  delfín  ó  laúd. 
Es  el  Rev  de  Trapobana. 
Pues  no  los  matos. 

Ve  tú 
Á  socorrerios. 

Ya  voy. 
No  vayas. 

No  voy  ann. 
Dales  vida. 

Dales  muerte. 
Conformaos;  que  estoy  un  sus 
De  creer,  que  sois  las  doa 
Dos  h^  de  Bercebú. 


Jornada  IIL 


Salen  el  Rbt,  C^falo,  Póchis,  FÍ£ii,&» 
siOLBR  jr  los  críadoe. 

Rey.    Ya  que  el  paaado  alboroto 
Á  paces  se  na  reduddo. 
Pues  ando  rotiveiddo. 
Andar  quiero  manirroto 
Con  vos;  y  aunque  el  aer,  creed, 
Piadoso,  es  virtud  moral. 
Hoy  quiero  hacerla  peral; 
Como  en  peras,  escoged 
Entre  esas  dos  hijas  bellas; 

Y  dando  al  amor  tributo. 
Vaya  el  diablo  para  puto, 

Y  casaos  con  una  deilas. 
C^.     Con  eso  todo  el  enojo 

Me  quitáis,  andando  franco; 
Pero  mi  discurso  es  manco 
Con  aquella  que  no  es-cojo. 

Y  asi,  porque  de  mi  arrobo 
No  se  quejen,  ni  de  vos, 
Ad  invicem  con  las  dos 
Me  casaré. 

Rey.  Como  bobOb 

Crf.     Para  que  ninguna  caiga 

En  el  desaire  que  tray 

Dejarla. 
Rey.  Pan  eao  no  hay 

Diipensacion. 
Crf.  Qm  la  hm^ 

Rey.    No  es  posibleu    Una  en  ngor, 

Y  brevemente,  encoger 
Podds. 

Crf.  ¿Y  no  podrá  aer 

Especialmente,  señor? 
I  Qué  hombre  «ompra  una  tin^a» 
Que  antes  de  dar  io  que  vale» 
No  la  mire  si  se  aale? 
á  Qué  hombre  i  una  bod^  ^ 
A  concertar  algún  vino,  - 
Que  antes  que  á  casa  se  Uavo» 
Si  es  bueno  6  malo  no  pmebsv 
Melón  compra,  y  es  pepino» 
El  que  calarle  no  quiera.  ^ 

Y  en  fin,  ¿quién  «la  su  diotfo 
Por  un  potro,  que  primero 
No  repase  la  carrera? 

Rey.    Deds  bien;  despacio  vallas 

Es  acertado  consejo.  .  ^ 

Vamos  de  aqui.    Ahí  os  bs  04^9       ^fgtt. 
Avenios  bien  con  eUa«*  , 

Roe.     Antes  que  escojas ,  contigo 
Tengo  un  empeño. 


Ctf. 

E09, 

Cef. 


Poe. 
FiL 
Cef. 

POG. 

FtL 
Cef. 


FU. 
Pac. 
Cef. 

Poe. 


FU 


Poc 
FO. 
Púc. 
FSL 
Poe. 

FSL 

Of. 


Cuál  es? 
Yo  te  lo  diré  despaes. 
Ta  Inés  soy. 

Eres  mi  amigo.  [Fm 

A  yeros  me  quedo,  y 
Digo,  que  nadie  se  enoje. 
¡Ay  de  mí,  u  á  mí  me  esoogel    [mpmrU. 
lAy ,  si  no  me  escoge  á  mil    [sfsrfe. 
Segan  la  razón  me  enseSa, 
En  nna  dada  tan  honda. 
Filis  es  caríredonda, 
Pdcns  es  cariagoileña. 

Y  tt  el  moño,  qne  tal  tsb 
Suele  engañar,  no  me  engaña. 
Filis  es  peUcastaña, 

Y  Pócris  es  pelinaes. 
En  sus  bamizadot  mapas 
Tienen  los  ojos  ingratos, 
La  nna  de  arrebatagatos. 
La  otra  de  arrebatacapas. 
Uno  mismo  es  el  barniz, 
Qne  la  superficie  toca. 
Cada  una  tiene  su  boca, 

Y  cada  otra  su  nariz. 

Los  talles  ambos  son  buenos. 
Chico  con  ffrande;  tú  estás 
Didendo  del  bien  el  mas. 
Tú  dices  del  mal  el  menos. 
Esto  está  Tisto.    Hola,  aqiü 
Ropa  fuera.  . 

Error  cruel! 
4  Pues  qué  eiL  lo  que  intentas?  di. 
Recatearos  hasta  el 
Último  mararedí. 
No  puede  eso  hacerse. 

Yo 
IKgo,  que  se  puede  hacer. 
4Q^me  dan,  ó  no,  á  escofferf 
A  O  me  he  de  casar,  ó  nof 
Los  adornos  mas  uocítos 
Siempre  de  la  voluntad 
Son  mentira,  y  la  verdad 
Ha  de  andar  en  cueros  títos. 
La  rerdad  quiero  saber. 
Yo  te  la  diré. 

No  yo. 
4 O  me  he  de  casar,  6  no? 

1Ó  me  dan,  ó  no,  á  escoger? 
^esde  el  punto,  que  te  tí. 
Te  aborrecí  de  manera. 
Que,  porque  es  blanca,  no  ^era 
Mi  mano  por  todo  tí. 
Filis  es  mas  cariñosa. 
Ella  la  duda  concluya; 
Que  para  ser  cosa  tikya 
Es  buena;  mas  ya  no  es  cosa. 
Basta,  basta,  Pécris  bella; 
Que  no  está  en  corte  ni  en  Tilla 
BÍi  hermosura  en  la  capilla, 
ella. 
como  boba. 
Le  di  á  Céfalo,  sabré 
Quitársela  ahora,  aunque 
Me  naciese  una  coreoTa. 
Yo  no  quiero  que  me  quiera. 
Yo  sí  quererle,  que  es  mas. 
Para  mí  es  un  Fierabrás. 
Para  mí  es  un  Bras  sin  fiera. 
Peería  soy,  y  porquería 
Será  el  elegirme  hoy. 
Por  eso  que  Filis  soy, 

Y  será  filatería. 
No  miran  Tuestros  pesares, 
^tue  entre  damas  de 


Para  demandar  por 
Que  si  el  alma,  con 


t¿ 


ftc. 
FU 
Poe. 
FU. 
Ctf. 


FU. 
Púe. 
FÍL 
B9e. 


Ctf. 
Poe. 


Past. 
Ctf. 

Poe. 
Fíl 
Cef 

Poe. 

Fa. 

Poe. 
FiL 
Poe. 
FU. 

Poe. 

FU. 

Cef. 

Past. 

Cif. 


No  hubo  dimes  y  diretes, 
Sino  dares  y  tomares? 
Arañaos,  y  no  os  habléis 
Las  dos  de  tales  maneras, 
Que^  parece»  verduleras. 
Deds  bien. 

Razón  tenéis. 
Hoy  tengo  de  ser  tu  Parca. 
Veámoslo. 

Esperad;  que  quiero 
Medir  las  armas  primero. 
Estas  son  uñas  de  marca, 
Estas  algo  mas  garduñas. 
Presto  á  cortarlas  me  obligo. 
Con  quién? 

Contigo. 

Conndgo 
Nadie  se  corta  las  uñas. 
Y  esa  es  otra  nueva  queja. 
Ya  el  dolor  las  mias  aguza. 
|Ea,  Pócris,  zuza,  zuza! 
¡Ba,  Filis,  á  la  oreja! 
Llega  pues. 

Llegaré  pues. 
[Bepéi&née^  fmitdudoaé  Itt  aisRst. 

Sale  Pástbl. 
4 Dos  Lifantas  se  han  de  asir? 
Déjalas;  que  esto  es  reñir 
Cada  uno  como  quien  es. 
Aqueste  es  tu  moño.  Infanta* 
Este  es  el  tuyo.  Princesa. 
Mucho  de  veros  me  pesa 
Á  las  dos  en  Calva-Danta. 
Pues  reñimos  en  cuartel. 
Los  prisioneros  volvamos. 
Alafia  dallos  hagamos. 
Pues  tal  por  taL 

Él  por  éL  [TruéemUt. 


4  Y  ahora  ^ué  hemos  de  hacer? 
Pues  que  bien  hemos  ouedado, 

?Lda  una  irse  por  su  lado. 
Dios.     , 

ÁDios. 

Á  mas  ver. 
4 De  qué  son  las  confusiones? 
iBastantes  causas  no  son 
Tener  hoy  el  corazón 
Pasado  de  dos  arpones? 
Tanto ,  que ,  si  un  fraile  pasa 
De  San  Agustín,  sospecho. 
Que  se  entre,  al  ver  en  mi  pecho 
El  escudo  de  su  casa. 
Post    Pues  qué  hay  ahora? 
Crf.  Hay  que  Filis 

Me  quiere,  hay  one  no  la  quiero. 
Hay  que  yo  por  Pécris  muero. 
Hay  que  Pécris  es  busilis 
Para  mí  cruel  é  ingrato, 

Y  hay  que  anda  el  ciego  Dios 
Hoy  conmigo  y  con  las  dos. 
Como  tres  con  un  zapato. 

PaH.   Señor,  auiere  á  quien  te  quiere, 
Cef.     En  eso  hay  poco  que  hacer. 

Lo  primoroso  es  querer 

A.  la  que  me  aborreciere. 

VtTa  Pécris! 
Patt.  Bebería! 

Cef.     Pues  si  tú  por  tal  la  sientes, 

ViTa  Filis!    Hay  mas? 
Post.  Mientes. 

Crf.     Tú  mentirás  otro  dia, 

Y  te  lo  diré  yo  á  tí. 
Poe.     Que  me  has  vencido 


[Fi 


8ft 


;GoogIe 


Sale  RoBioLBK. 


Am.     Qneda  lolo. 
Yom 


Segon  «so, 


Ro9.  Efcucha. 

Ilof.     Bn  la  grande  Trapobana 

Ce/.     4  Con  un  romance  oa  Tenis  f 
Bo9,     ¿Poes  fi  ef  yiejo  el  ser  romance. 

Hay  maa  de  qne  sea  latín  f 

In  Trapobana  mea  patria 

Rex  iUttstrii  natut  fuij 

Et  amor  unam  aagittam 

Tiravii  mihi^  vel  mi, 

Non  iagitta  fuit  oulgorít, 

Attamen  aagitia  fuity 

Quae  penetravit  ad  olmom, 

Cum  verbo  iüo  voló  vis. 

Vidi  oaUeamentum  unum 

FUidÍ9 

Cef.  Tened,  cid! 

Veis  cnanto  deds?    Pnes  no 

Entiendo  cuanto  decís. 
Ro9.     ¿En  qué  idioma  os  he  de  hablar, 

Si  el  romance  y  el  latín 

No  os  agradan! 
Cef,  Mal  por  mal. 

En  romance  lo  decid. 
Bo$,     Digo,  que  de  Filis  bella 

Un  dia  un  zapato  vi; 

El  como  llego  á  mis  manos, 

Es  muy  largo  de  decir. 

Que  le  TÍ  basta  saber, 

Y  que  á  su  breTe  y  sutíl 
Aliño  me  rindió  amor. 

En  solo  un  cerrar  y  abrir 
De  ojo,  el  alma  á  zapatazos; 
Que  como  suelen  dear. 
Zas  candil  con  Taina  y  todo, 
Con  la  Taina  del  jazmin 
De  su  pie,  me  dio  el  rapai 
A  traiaon  el  zas  candil. 

[8aea  un  stapato  mu^  grande, 
áMas  para  qué  os  lo  encarezco, 
0Í  en  menos  que  hacer  asi 
Podéis  Terlo?    Esta  es  la  concha 
De  aquella  perla;  adTertid 
Como  la  perla  seré. 
Cuando  la  concha  es  asi; 

Y  si  asi  huele  el  zapato. 
Como  olerá  el  escarpín. 
Desta  alhaja  enamorado, 
De  mi  patria  me  salí 
En  busca  suya,  y  llegué 
A  este  encantado  pais, 
Con  ánimo  de  sacarla 
Por  el  Ticario  de  alli; 
¿Pues  qué  cédula  mayor, 
Que  este  zapato?    Y  en  fin, 
^endo  que  hoy  está  mi  Tida 
De  TOS  pendiente  en  un  tris, 
Vengo  á  Talerme  de  tos, 

Y  á  suplicaros,  que,  si 
Vos  no  la  habéis  menester. 
Que  me  la  dejéis  á  mí, 
Porque  la  he  menester  yo 
Para  cierta  cosa.    Y 

Si,  habiéndooslo  suplicado 

Con  las  ternezas  que  ois. 

De  bien  á  bien  no  lo  hacds, 

Os  lo  tengo  de  pedir 

De  mal  á  mal;  porque  un  hombre. 

Que  Tiene  buscando  aqui 


R09, 

Cef, 


Ro9, 


La  horma  de  su  zapato. 
Fuera  desaire  muy  tü. 
Que  se  TolTiera  sin  ella. 
No  seáis  ^ues  para  mf, 
Céfalo,  mi  ha»ue  llorar, 
Pudiendo  mi  hazme  reír. 
C^.     Yo  confieso,  caballero. 

Que  08  estoy  muy  obligado. 
Que  la  TÍda  me  habéis  dado. 
Que  tal  cual,  asi  la  quiero; 
Pero  esto  de  Toluntad, 
Ya  sabéis,  que  no  es¿á  en  mano 
De  un  católico  Cristiano, 
Aunque  tensa  caridad. 
A  Filis  no  he  de  elegir. 
Porque  quiere  que  la  quiera 
Mi  criado,  de  manera. 
Que  yo  no  os  puedo  serTir 
Con  ella. 

Pues  fuerza  es. 
Siendo  eso  asi,  que  riñamos. 
Riñamos;  pero  que  estamos 
Borrachos  dirán  después. 
Viendo  una  lid  tan  reñida 
Por  Princesa  semejante; 
Pues  ella  hallará  otro  amante, 

Y  nosotros  no  otra  TÍda. 
Mirad,  bien  deds,  y  yo 
He  hallado  en  mis  pareceres 
Gusto  en  reñir  con  mugeres, 
Pero  por  mugeres  no; 

Y  asi  mi  cólera  braTa 
Otro  medio  elegir  quiere; 
Déla  amor  á  quien  quisiere; 
Juguémosla. 

Cef.  i  quéf 

Hos.  Á  U  taha. 

Cef.     Traéisla  tos? 

Ros.  Y  bien  raída, 

Aunque  es  de  hoy,  que  el  despemero 

En  gigote  4e  camero 

Me  la  sirvió  á  la  comida. 
C^.     Vaya  pues.  No  es  eaa  ? 
Ros.  XSspera,  [AesuMfs^f*^ 

Yo  la  sacaré.    ¿N"«  tos. 

Que  esta  es  la  taba  que  es, 

Y  esotra  la  tabaquera? 

^^'     ¡O,  gane  yo  una  T-ez  sola!  V'^ 

Ros.     Por  mano  echo. 

Cef.  Xíra,  acaba. 

Mas  hola,  alza  bien  la  taba. 

No  tengamos  tabaola. 
Ros.     Carne. 
Cef.  Chuca. 

Ros.  Mia  es 

La  mano. 
C^.  ¿Pues  quién  traboca, 

Que  es  mejor  carne  que  chacal 

Un  cuarto  te  paro  pues 

De  Filis.  I 

Ros,  Un  cuarto?  | 

Cef.  Es  llano. 

Ros.     A  parar  mas  te  acomoda. 
Cef.     iQjfié  quieres,  que  pare  toda  * 

Una  Infanta  en  una  mano?  | 

4 No  será  razón,  que  atiendas,  , 

Que,  aunque  amantes  somos  tienM»» 

Jugamos  á  entretenemos, 

Y  no  á  perder  las  haciendas  Y 
Un  cuarto  paro. 

Ros.  Yo  topo; 

Pero  asentemos  primero,- 

Si  es  trasero  ú  delantero. 
Ctf.     Esa  es  fábula  de  Ipopo. 


Ros. 


Cef. 

Ros. 
Cef. 
Ros. 
Cef. 


B08. 

Cef 

Ros. 
Cef. 

AuT. 


Cef. 
Roe. 
Awr. 

Cef. 
Ros. 


Cef. 
Ros. 

C^. 


Bos. 


Ctf. 
Ros. 


Cef. 


Awt. 

Ros. 

Crf. 
Ros. 
Ctf. 


Mitt. 


¿Toda  no  se  ha  de  jnfi;arf 
Podrá  ser,  que  el  jnegs  pare, 

Y  el  coarto  ane  yo  ganare 
Se  le  he  de  descnartizar. 
Taba,  nn  coarto  gano. 

¡O  cuánta 
Es  mi  desdicha!    Otro  paro. 
Taba,  otro  gano. 

Bra  claro. 
Ya  es  mía  la  media  Infonta. 
Ea  verdad;  pero  ya  he  dicho. 
Que  bornea  poco  ó  nada 
La  taba. 

Muy  bien  borneada 
Bstá,  y  sobre  ese  capricho 
Me  mataré. 

Yo  también; 
Que  una  cosa  es  no  reñir 
Por  Filis,  y  otra  sufrir, 
Que  tragantonas  me  den. 
Acabemos  de  jugar 
Como  quien  somos,  que  hacemos 
Mil  bajezas. 

Acabemos, 

Y  peUtos  á  la  mar. 

Sale  AuEA. 
Pues  en  aire  couTertida    [aparte. 
Me  han  hecho  creer  que  estoy. 
Sin  que  estos  me  Toan,  voy 
Buscando  la  preyenida 
Venganza  de  Pócris.    Puesta 
Está  Filis  en  aprieto, 

Y  he  de  embarazar  su  efeto. 
Paro. 

Topo. 

Yoyla  á  esta. 
[Quttatet  la  taba,  y  dempareee. 
4  Adonde  echasteis  la  taba? 
Fuerza  es  que  también  lo  ignore. 
Pues  nos  la  quitó  en  el  aire 
El  mismo  aire. 

Buenas  noches. 
Aqui  hay  misterio  mayor. 
Pues  los  Dioses  nos  la  esconden. 
Sin  duda  alguna  Deidad 
Pretenden  jugar  los  Dioses, 

Y  la  llevaron;  que  como 
BUos  camero  no  comen. 
Valdrá  un  ojo  de  la  cara 
Cualquiera  tsba  en  los  orbes. 
Bien  que  dos  coartos  de  Infanta 
Ganando  estoy,  y  qmen  ose 
Mirarla  de  medio  arriba. 

Le  hará  este  acero  gigote. 
Ganáis  mucha  calabaza. 
Yo  he  cañado,  como  noble. 
Media  Infanta,  y  esa  media 
Ha  de  ser  mia  esta  noche. 
Mas  nonada. 

Dentro  Aura. 
(Mdos  ahí; 
Chiton!  no  dds  tantas  voces! 


áQué  portero  del  consejo 
Nos  notifica  chitones? 
No  veo  á  nadie. 

Yo  tampoco. 
Gran  misterio  aoui  se  esconde.  • 
Deidad  auxiliar  de  Filis, 
Ya  que  el  juego  nos  estorbe^ 
Di  tú,  ¿quién  quieres  que  viva 
En  mi  pecho? 

Viva  Pócris! 


li     \f          JL          M^       \f     \J      M»,     í      O.                                                             VV<F 

Ros. 

Los  cielos  quieren  que  sea 
Pócris  tuya;  no  los  oyes? 

Ctf. 

¿Pues  hay  mas  de  que  sea  miaf 
Nunca  peores  cepos  tope. 

[jr«<C<m. 

Adonde  echar  la  limosna. 

Pócris  viva! 

Tod, 

Viva  Pócris ! 
Salen  todos. 

Rey. 

¿Resolvióse  la  postema 
De  tu  duda? 

Cef 

Antes  se  rompe, 
Y  da  materia  á  la  fama. 
Para  que  diga  su  bronce, 
Ouc  Pócris  es  la  hermosura 

A  quien  he  de  dar  de  coces. 

Rey. 

Dale  antes,  si  te  parece. 
La  mano,  que  el  pie.     , 

Cef 

A  sus  soles 
Tengo  que  hablar  á  mis  solas. 
Eternos  años  me  goces.  — 

Poc. 

Filis,  amor  te  consuele. 

Fil 

Sí  hará.    Diablos  soU  los  hombres! 

W' 

No  me  culpes. 

FU. 

Calla;  no 
Me  digas  oste,  ni  moste. 

Rey. 

Supuesto  que  estáis  casados, 
No  es  bien  que  nadie  os  estorbe; 
Que  en  bulla  y  conversación 
No  suenan  bien  los  amores. 
Vamos  á  hacerles  la  caosa 
A  esta  dama  y  á  este  joven. 

Flor. 

Qué  es  la  causa? 

Rey. 

iNo  entendéis' 
Metáforas?    Legos  hombres. 

¿Hacer  la  cama  no  dicen 
Procesales  escritores 

Al  hacer  la  causa? 

Tod. 

Sí. 

Rey. 

Pues  yo  digo ,  ignorantones, 
Hacer  la  causa  á  la  cama. 
Que  es  metáfora  in  ubvque.  — 
Caballeros,  despiojad. 

Afd. 

Bien  importante  es  el  orden. 

FU. 

Muriéndome  voy. 

Lesh. 

¿Deque, 
Señora? 

FU. 

De  zelos,  López. 

Clor. 

tDiré,  que  doblen  por  tí? 
>}o,  amiga;  di,  que  desdoblen. 

FÍL 

Ros. 

De  un  picardesco  consorte. 

Aqui  está  otro  trapobano. 

FU 

Nada  me  hableU. 

Ro,. 

Por  qoé? . 

FU. 

Porque 

Estoy  hecha  de  mil  hieles. 

Ros. 

Poes  no  me  habléis  con  rigores; 
Que  tengo  en  vos  de  vivienda 
Dos  coartes. 

FU. 

Poes  quién  los  dióte? 

Ros. 

Mi  suerte.    Un  alto  y  un  bajo, 
Porque  acomodado  more. 
En  el  aho  cuando  enere. 
En  el  bajo  cuando  agoste. 

FSL 

Pues  cuando  tenga  la  suerte 

Libro  de  sposentadores. 

Este  es  hecho  á  la  malicia. 

, 

Y  ningún  huésped  acoge.                         [FMe« 

;iio«. 

Llore  amor,  pues  no  á  mejillas 

1 

Enjutas  Fítis  se  cogen.                            [Fot. 

Cef 

Pues  solos  hemos  quedado, 

Hermosa  divina  Pócris, 

Para  entretener  el  dia, 

Digitized  by 


Google 


Ctf. 


Aw« 


Ctf, 


IVc. 


Ctf. 


Awt. 
Cef. 
Afir. 


Poo. 
Cef. 


Poc. 


Mientras  le  Ikga  la 
Digámonos  imo  á  otro 
Tantisisoo  do  fiaTores. 
Nunca  en  tal  me  vf.    Maa  Taya, 
IKrélos  á  troche  j  moche. 
4  Ves  esta  fragranté  rosa. 
Vestida  de  niere  j  grana, 
Qoe  estrella  de  la  mañana, 
Brilla  ardiente,  j  lace  airosa, 
Á  qoien  las  flores  por  diosa 
Aclaman,  Tiéndela  aqoi. 
Ya  esmeralda,  6  ya  mbí. 
De  aljofifes  coronada? 
Pnes  contÍAo  comparada. 
No  se  le  oa  esta  de  ti. 
1  Ves  aqnel  bello  nardso, 
Qne  en  el  margen  desa  fnenle 
Parece  que  aun  ahora  siente 
Bl  amor  con  que  se  quiso. 
Pues  sin  cordura  ni  aviso 
Se  está  requebrando  alli, 
Enamorado  de  sí. 
Galán  esplendor  del  prado  t 
Pues  contiflo  comparado, 
No  se  le  cUi  esto  de  tí. 
A  Ves  esas  parleras  ayes. 
Que,  cantmido  dulcemente, 
Al  compás  desa  corriente. 
Ya  bulliciosas,  ya  graves 
Cláusulas  forman  suaTosf 
Pues  á  la  aurora,  que  dora 
Bstos  campos,  su  canora 
Múttca,  sus  celestiales 
Bcos  Tan ,  porque  no  Tales 
Tú  un  comino  para  aurora. 
I  Ves  esos  sauces,  del  Tiento 
MoTidos,  dar  á  su  tropa 
Un  drcano  en'  cada  copa, 
Bn  cada  hoja  un  instrumento? 
Pues  su  hannonioso  acento. 
Que  añade  en  cada  renuero 
Un  Terde  ruiseñor  nuero, 
Á  Febo  adaman  iguales. 
No  á  tí;  porque  tú  no  Tales 
Un  rábano  para  Febo. 
{Qué  dulce  gloría  es  oir 
Encarecidos  amores 
Un  hombre  de  lo  que  adora! 

SíUe  AüBA  tapada. 
Ce,  caballero! 

Ceceóme 
Alli  una  muger  tapada. 
Véngase  connugo. 

Adonde? 
Eso  es  mudio  preguntar. 
Donde  dicen  esas  tocos: 
Miu.[deta,]  Deja,  deja  el  regazo 
De  tu  consorte, 
Pues  que  no  dejas  nada, 
Porquis  por  Porquis. 
Escucha,  Deidad,  aguarda. 
Con  quién  hablas? 

¿Tú  no  oyes 
Una  suave  pandorga. 
Que  dulce  los  aires  rompe? 
Yo  no. 

Yo  sí;  y  eso  basta 
A  que  del  todo  me  informe, 
Que  alguna  Deidad  su  juicio 
Pierde  por  mí;  y  asi  Toyme. 
Dénde? 

Por  ahí. 

Eso  dices? 


Poc. 

Crf. 
Poc. 


Péc. 


Cef.     Pues  por  qué  no? 

Poc.  Bs  gran  desórdes. 

Crf.  Ya  eres  mi  propia  muger. 
Contigo  fueran  errores 
Tener  cumplimientos,  pues 
Del  matrimonio  los  tooues 
Nunca  llegan  á  ser  cabes^ 
Porque  van  con  condidones; 

Y  mas  cuando  una  Deidad 
Me  llama,  didendo  á  tocos: 

Él  y  mus.  Deja,  deja  el  regazo 
De  tu  consorte. 
Pues  que  no  dejas  nada, 
Porquis  por  Porquis. 
[Fa«e  con  Jura,  y  ti  fonelere  «mIoi 
¡Hay  tan  ^pran  maridería! 
Tenedle,  si  sabéis,  flores. 
Tened  algo  de  proTodio; 
Poneos  delante,  montes, 
81  os  sabds  poner  delante 
Alguna  Tez,  que  no  estorbe. 

SaUn  FÍLis^  las  Dueñas. 
FtL      De  qué  te  quejas? 
Fsc.  De  que 

Amor  conmigo  anda  á  cocea. 

De  mis  mismísimos  brazos 

Huyó  Céfalo.    No  Uoreo, 

Que  no  te  eUgiese  á  ti. 

Porque  es,  hermana,  un  nun  hmhn, 

Que  no  sabe  tener  fe 

Con  mugeres  de  mi  porte. 

Pensé,  que  no  le  qumria, 

Y  cátame  aqui  (¡o  ríftores 
Tiranos!)  con  unos  zdos, 
Que  me  han  Tenido  de  molde. 
De  quien  los  tengo  no  sé; 
Mas  sé,  que  con  pies  veloces 
La  he  de  seguir.    Y  asi  Dios 
Mu  graTes  culpas  perdone; 
Que  si  encuentro  á  esta  picsña 
Dddad,  que  me  le  concome, 
Que  tal  golpe  la  he  de  dar, 
Que  no  parezca  que  es  golpe. 
Estás  loca? 

Claro  está. 
Mlral 

Miren  loa  mirones. 
Tente! 

Tengan  los  teoisotes. 
Oye! 

Oigan  los  oidores. 
Dejadme  todas;  que  estoy 
Por  ir  á  hacerme  gigote. 
¡Cuál  estaré  to,  ay  de  mi! 
Porque,  si  ella  Té  Tisiones, 
Yo  á  las  Tisiones  y  á  ella; 
Con  que  son  mis  zelos  dobles. 
lAy  Céfalo,  que  dos  Teces 
Ultrajes  mis  pundonores. 
Mis  altÍTeces  sobajes, 

Y  con  espada  y  estoque 
Á  Pócrís  pases  de  punta, 

Y  á  mf  me  tires  de  corte! 
Laur.  Tú  también? 
FiL  ¿Pues  soy  yo  a*»* 

Que  la  otra,  para  dar  TOces? 
Lab,  Considera! 
FÍL  Consideren 

Los  nodos  murmuradores. 
Clor.    Repara ! 
FU.  Repare  d  que 

Esgrime. 
Nie.  Nota! 


FU 

Poc 

Leih. 

Poc. 

Clor. 

Poc. 

NU. 

Poc. 


FSL 
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Loa  cnrioMi. 


Qae 


Vé! 


Vea  el  que 
Por  esquinas  y  cantones 
A  ciegas  anda;  qne  estoy 
Del  amor  á  los  yirotes, 
De  enojos  hasta  el  goUete, 
De  zeloa  de  bote  en  bote. 


[Fe 


Salen  Cúvái^o  jr  Auba. 

¿Dónde  me  llevas  tras  tí, 
"Tapadísima  Deidad? 
A  perder. 

Á  perder? 

éPaes 
Dónde  Heran  las  demás? 
jiEUibeis  oído,  qne  algnna 
Tapada  llere  á  ganar  ? 
No;  mas  temo  qne  se  diga, 
Al  Ter  que  tos  me  sacáis 
De  los  brazos  de  mi  esposa, 
Oue  por  esta  soledad 
A  caza  sale  el  Marques 
Danés  Urgel  el  leal. 
Bscachad,  sabréis  quien  soy, 
Y  nd  intento. 

Comenzad. 
Oíd  aparte,  no  nos  oigan. 

[Betítwue  é  kablmr, 

*SaU  PóoRis. 
Hablando  los  dos  están    [aftte, 
Bn  secreto,  aunque  hasta  ahora 
No  es  secreto  natural. 
En  la  espesura  se  meten. 
Guiando  ella,  y  él  detras. 
Allá  Ta  á  buscar  la  caza 
Á  las  orillas  del  mar. 
fíaheisme  entendido? 

SL 
Pues  dadla  sin  mas  ni  mas 
Muerte  á  esa  fiera. 

Con  qué? 
Bsta  ballesta  tomad 
De  bodoques,  que  os  envia 
IMana.    A  Dios. 

Esperad! 

•    Tengo  otras  cosas  que  hacer. 
{Con  cuanta  velocidad 
For  las  riberas  del  Po 
La  caza  buscando  ya!  — 
Airosa  ^nnfa,  detente! 
Él  se  queda,  ella  se  va. 
Sin  comerio  ni  beberlo. 
Aunque  en  aqueste  lugar» 
BstsÁdo  los  oos  á  solas. 
Ella  dama  y  él  salan. 
Viandas  aparejadas 
Traian  para  yantar. 

.     áPor  qn^  tan  solo  me  dejas 
En  este  monte?    4N0  hay  mas 
De  dedr:  mata  una  fiera? 
4  Tan  fáciles  de  matar 
Son? 

Aqui  quiero  esconderme 
De  aqueste  jazmm  detras. 
Para  saber  en  qué  para. 
Ó  lo  hace  Barrabas, 
O  mis  oidos  Ip  fingói, 
O  al  pie  de  aquel  arrayan. 
En  la  espesura  del  monte, 


[DiaOm. 

[r-e. 


Ci/. 
Pbc. 
Ctf. 
Poe. 
Ci/. 
Poe. 


Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef. 
Poe. 
Of. 

Poe. 
Cef. 


Poe. 
Cef. 
Pee. 


Ctf. 


Poe. 
Cef. 
Poe. 
Cef 


Poe. 
Cif. 
Píe. 
Ctf. 


Tod. 


Gran  ruido  oyeron  sonar. 
Tiro. 

No  tires. 

Por  qué? 
ffijo,  porque  me  darás. 
Pues  quién  eres? 

Tu  muger. 

Y  qué  haces  aqui? 

Acechar. 
^Mogerdta  acechadora 
Tengo?    Por  eso  verás. 
Que  apunto  mejor. 

Qué  haces? 
Tirar. 

Tirar?    A  qué? 

A  dar. 
Tira,  y  mira  no  me  yerres. 
Yo  procuraré  acertar. 
[Tira,  9  eUa,  flugiéndo^e  kerída,  c 
Ay  infefiz!  que  me  has  muerto! 
Como  ella  diga  verdad, 

Y  no  se  queje  de  vido. 

Sin  duda  que  la  hice  mal.  ^~ 
Pócris!  señora!  mi  bien! 
Céfalo?  señor?  mi  mal? 
Díte? 

Y  cerno  aue  me  diste 
Un  bodocazo  fatal 
Veintidoseno,  porque, 
Ya  delante  y  ya  <ietras. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo, 
Qne  cada  una  es  mortal. 
zO  mal  haya  la  ballesta! 
Mas  puédeste  consolar. 
Mi  bien;  que  esta  es  la  primera 
Cosa,  que  acerté  jamas. 
¡Buen  consuelo  nos  dé  Dios! 
¿Para  qué  veniste  acá? 
Para  apurar  mis  rezólos. 
i  Y  es  justo,  por  apurar 
Rezelos,  aguar  venturas? 
¡Qué  condición  infernal 
De  muger! 

Ríñeme  ahora. 
Que  no  me  faltaba  mas. 
Pues  muérete,  si  no  quieres 
Que  te  riña. 

Desta  va 
El  alma  por  esos  cerros. 
Espiró  el  mayor  fanal 
Del  dia;  vino  la  noche. 
¡RepúbÚca  celestial. 
Aves,  peces,  fieras,  hombres. 
Montes,  riscos,  peñas,  mar. 
Plantas,  flores,  yerbas,  prados. 
Venid  todos  á  llorar! 
¡Coches,  albardas,  pollinos. 
Con  todo  vivo  animal. 
Pavos,  perdices,  gallinas. 
Morcillas,  manos,  cuajar, 
Pócris  murió!    Decid  pues: 
Su  moño  descanse  en  paz. 
Que  descanse  en  paz,  decimos. 


[Muere. 


Salen  e/RBY,  PÍLis,  las  Dueñas  jr  todos 
los  demás. 
Reg.     Pócris  bella,  dónde  estás? 
Dueñ.  ¿Dónde  estás,  señora  mia, 

Qne  no  te  duele  mi  mal? 
Crf.     Señor,  si  buscando  vienes 

Tu  hija,  vesla  ahí  donde  está. 
Asf .    No  la  dispertas. 
Psif.  No  dnenne. 

Re¡f.    Qué  hace?  _,  ^ 

^ I)iqm7fíd  hvLjQQQJC 
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AnU 
Rey. 

G/. 
Rey. 
Cef, 
Rey. 

m. 

Rey. 
Roí. 
Rey. 


Bttá  mverta. 


Quién  la  mat¿? 


Bm 


Yo. 


Todoe, 
Rey. 


Roe. 
Rey. 
AnU 

a- 

Rey. 


Por  qué? 
Poroae  me  tího  á  acecbar. 
áQmén  ia  dmííó  en  ler  cariota? 
Muy  bien  empleado  eitá. 
Bm  dioet? 

Esto  digo. 
Mnera  quien  muerte  la  da. 
No  le  matflM;  que  antee  quiero. 
Que  etté  oonmigo  de  hoy  mas. 
Porque  me  yaya  matando 
k  toda  mi  vecindad. 
Pues  que  mata  á  los  que  acechan. 
Ese  cadáver  llevad, 

Y  á  BU  meredda  muerte 
Sea  pompa  funeral 
Una  grande  mogiganga; 
Que  no  se  ha  de  celebrar 
Esta  infelioe  truedia 
Como  todas  las  demás. 
Mogiganga? 

Mogiganga. 

Y  yo  la  he  de  comenzar, 
Por  daros  ejemplo  á  todos. 
Una  guitarra  me  dad. 
Guitarra  aqui? 

Por  qué  no? 
Porque  no  la  hay. 

Si  la  hay. 
Dónde? 

Goleada  de  un  sauce 
Ó  de  otro  ái£ol  estará; 
Que  cada  dia  las  cuelgan 


[UéocaOm. 


Los  pastores. 
Cef.  Es  verdad; 

Que  aqui  hay  guitarra. 
Rey.  Ahora  IneD, 

Todos  de  aqui  os  retirad, 

Y  como  os  vaya  llamando. 
Os  id  arrojando  acá. 

\É9tTmi»9  todot,  gueáan  Ftlit  y  AntitSetf  9 
ile¡f  toma  la  guitarra. 

FU      Que  esto  hagas? 

Rey.  Esto  hago; 

Y  porque  todos  veáis. 
Cuanto  me  remoza  esto, 
En  un  instante  mirad. 
Cuantas  canas  se  me  quitan 
En  comenzando  á  cantar. 

[Empttta  d  cantar  ^   y  por  «n  aramkre    ie 
har^ao  y  cabellera  cana  ai  Rey. 
[eamtJ  Vaya,  vaya  de  mogiganga; 
lie  alegría  v  de  pesar; 
Que  quien  Uora  con  placer. 
Siente  bien  cualquiera  maL 
Toda  ¡a  mu».  Vaya,  vaya,  etc. 
Rey.  [eant.]  El  Gigante  con  las  Dueñas 
Salga  el  Guineo  á  baüar. 

Salen  las  Dueñas  y  el  Gigante. 
DueiL  Mejor  fuera  una  endiablada. 
Rey.     Pues  bailen  con  Barrabas. 

Salen  todos. 
Tod.    Para  eso  bailemos  -todos. 
Rey.     Pues  repitan  á  compás: 
Tad.    Vaya,  vaya  de  mogiganga,  etc. 
[Hacen  an  torneo  en  forma  de  mataekimeo ,    y  ét 
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EL    CASTILLO    DE    LINDABRÍDIS. 


El  Rby  Licanob. 
Fbbo. 

RosiGIiER. 

ÜBRIDIAlf. 

FLORlgBO. 


PBRflOMAI. 

Fauho. 

Malandhin  ,  criado. 

Lindabrídm. 

SiiuniB. 


Abminsa. 
Claridiana. 

Coros  de  Música, 
jícompaHamiento  de  Damas, 
acompañamiento  de  Criíuios. 


Jornada  L 


Dentro  RofiOLBR,  Flobisbo,  Fauno 
y  criados. 

RoB.     s  Talad  deste  horizonte 

La  rúitíca  oeryiz! 
Flor.  Al  TaUe! 

Otro.  Al  monte! 

Flor.    A  la  cnmbre! 
Otro.  A  lo  llano! 

Fmm,  Machoa  cobardes  foif.    Pero  es  en  yano 

Temer  vo  tanto  número  de  gente; 

Que  mil  cobardes  no  hacen  un  yaliente. 

Para  lidiar  conmigo. 

Sale  Fadno,  vestido  de  pieles ,  y  con  un  bastón 

grande  y  nudoso,    lo  mas  extraño  y  feroz   que 

pueda,  y  tras  ¿I  Don  Rosiolbb  con  espaaa 

desnuda, 
Ro$,     Yo  solamente,  bárbaro,  te  sigo; 
Por(]^ae  tengo  ta  yida 
Á  BU  fama  ofrecida, 

Y  he  de  qoitar  deste  gitano  imperio 
La  esdayitud,  (|ne  todo  su  hemisferio 
Padece,  á  tus  rigores  enseSado. 

Fatm.  áSabes,  que  soy  el  Fauno  endemoniado. 
Hijo  -feroz ,  como  mi  ser  lo  ayisa. 
De  un  espíritu  y  de  uña  FHonisa, 
Compuesto  de  hombre,  de  demonio  y  fiera, 
Bscándalo  del  mar  y  de  la  esfera, 
Viyo  horror  desta  lóbrega  montaña, 

Y  escollo  yiyo  desa  azul  campaña? 
Ro$.     Sé,  que  son  tus  prodigios  singulares 

Peligro  destos  montes  y  estos  marea. 
Faun,  8i  tanto  aliento  tienes. 

Que  ya  lo  sabea,  y  á  matarme  yienes, 

Ítréyete,  infelice  caballero, 
hacer  campo  conmigo.    Yo  te  ei^ro 
En  eiÉa  cueya  obscura. 
Donde  partida,  no  la  lumbre  pura 
Del  sol,  que  hermoso  alumbra, 
Sino  la  obscuridad,  sino  la  sombra 
De  la  noche  importuna, 
Geroglifíco  ya  ae  la  fortuna, 
Harás  campo  conmigo. 
Ro9,    Qué  esperas?    Ya  te  ógo. 


Faun,  Pues  ya  la  infausta  boca. 

De  quien  mordaza  fue  una  dura  roca. 

Bata  abierta,  entra  pues.—  Asi  pretendo,  [stp. 

Que  entren  todos  tras  él,  porque,  aaliendo 

Yo  por  la  gruta,  que  desotra  parte 

Obró  naturaleza  sin  d  arte, 

Se  pierdan  todos  dentro, 

Y  sea  su  sepulcro  el  triste  centro 

Desta  bdyeda  obscura. 

Tendrán  á  un  tiempo  muerte  y  sepultura.  [Fuse. 

Ros.     Hoy  sabrás,  que  no  puedo 

Ver  yo  el  semblante  pálido  del  miedo. 

Sale  Don  Flobisbo. 
Flor,    i  Dónde  yas  desa  suerte? 
Ros,     A  dar  al  Fauno  en  esa  cueva  muerte, 
flor*    Entremos  pues. 

Ros,  Yo  solo  le  haré  guerra. 

Flor.    Sin  mí  tú  no  has  de  entrar. 
[irttehan  /ot  dos  «oftre  cual  ha  de    entrar ,  suenan  dea- 
tro  cejas ^    darines  y  troce*,   y  los  dos,   al  oirlo^  se 

Tod,  [dent.^  k  tierra !  á  tierra ! 

Ros,     á  Qaá  repetídas  yoces 

Desacordadas  suenan,  y  yelooes? 
Flor.   Tierra  dicen;  mas  es  en  la  montaña. 

Que  á  ser  la  parte,  que  Neptuno  baña. 

Ser  bajel  era  cierto, 

Que  aportaba  á  la  paz  deste  denerto. 
Ros,     Pues  sea  lo  que  fuere. 

Déjame  entrar.  [Vuelven  d  luchar, 

Flor,  Sin  mí  jamaa  lo  eapere 

Osado  tu  yalor ;  y  mas  si  creo 

El  gran  prodigio,  que  en  el  aire  yeo. 
[Descúbrese  el  castillo. 
Ros,     ¡Gran  maravilla  encierra! 

Santos  cielos!  qué  es  esto? 
Toil.  [dent.]  A  tierra!  á  tiena! 

Ros.     Con  mas  causa  me  adnuro. 

Cuando  el  horror,  que  no  encareces,  miro; 

Pues  la  estadon  yada. 

Claraboya  diáfana  del  dia. 

Es  mar,  one  con  asombros 

Sufre  un  bajel  de  piedra,  y  en  sus  hombros 

k  errar  tan  veloz  llega. 

Que  sobre  golfos  de  átomos  navega. 
Flor.   Un  castillo  eminente 

Es  la  proa  del  cubo  de  la  frente, , 

IJiniti7fíri  hW  fOO' 


J. 


Tmí.  IV. 


Rm. 


Ondaí  de  Wdrio  oom. 

Árbol  Bayor  «•  una  ezoelM  torre^ 

Jarcias  ton  las  almcoai. 

De  banderolas  y  estandartes  llenas. 

Popa  nna  cristalina  galería, 

Hcmoso  ei^jo,  en  qae  se  toca  el  dia. 

Kl  fiírol  es  un  sol,  que  en  arreboles 

Dn^ica  rayos,  multiplica  soles; 

Y  en  fin,  todo  portento, 

Bs  pájaro  del  mar  v  pea  del  viento. 

Mas  por  dejar  la  admindon  pasmada. 

Sin  pinmas  ?nela,  sin  escamas  nada. 

Con  presnndon  tan  grave, 

Que  atendido  me}or,  ni  es  peí,  ni  es  ave. 


I O  tú,  dudad  movible, 
81  e  -    - 


Flor. 


eres  ta  duefio  tú,  6  inaccesible 
Bl  timón  te  goUema  6  el  piloto, 
Que  halld  canúno  en  nuid)o  tan 
Abate,  abate  el  vuelo, 
Y  déte  abrigo  este  gitano  anelo. 
Si  ya  el  mar  no  te  espera, 
Qae  tú  tendrás  el  mar  por  tn  ri 
¿pQes  ooien  solea  en  el  viento, 
Quián  anda,  qoe  en  el  mar  tendrá  sn  asiento? 
Á  tos  voces  parece  [B^ím  ei  e—tiUú. 

Qae  el  castillo  se  humilla  6  se  agradece. 


agradece, 
Paes  posado  en  la  roca, 

á  la  cueva  del  Panno  abrid  la  boca. 


Qpe  I 

La  dqa  sepultado, 

Seguro  el  monte  ya,  y  á  ti  vengado. 
[JtiémUue  ca  fierre  el  cmIíU»,  y  mkrtm  la  jNi«rte. 
Rá$,     Un  pasmo  á  otro  sucede,  pues,  abieftas 

Del  castillo  velos  las  altaa  puertas. 

Un  escuadrón  de  Nín(as  se  me  ofrece. 
Flor.    La  isla  del  Fauno  isla  del  sol  parece. 

cfoR,   SiauNB, 
/  vestidas  rtcameníe, 
y  traerá  Arminda  una  rodela,  y  en  ella 
un  carteL 


Salen  iodos  las  Damas  que  pueda 

AbHINDA  jr  LlNDABRÍDIS,   Vestii 


Rom. 


Si  una  muger  peregrina 
Hallar  piedad  es  p^ible, 
Por  peregrina  y  muger. 
En  vuestros  pechos,  deddme, 
4Qué  tierra  es  esta  que  tocot 
4  Qué  montes  los  que  se  nuden 
Con  las  estreUai?  iqué  marai 
Los  que  su  esmwalda  dñent 
Porque  me  importa  saber. 
Antes  que  su  arena  pise. 
Qué  clima  es,  y  qnián  la  hahit 
Quá  tierra  es,  y  quién  la  rige. 
Huéspeda  hermosa  dtl  aira. 
Porque  mis  voces  te  obUguen 
A  pagar  también  en  voeea 
Esa  deuda  que  me  pides, 
Escúchame.    Este  caduco 
Homenage,  que  resiste 
Embates  de  aiar  y  viento, 
Con  dos  enemigos  firme, 
Bs  el  Cáttcaso  eminente. 
Esta  isla ,  donde  asiste 
El  endemoniado  Fauno, 
Aibfffjiue  fue  obscuro  y  triste, 
A  quien  ese  muro  ya 
De  monumento  le  sirve» 
La  corona  deste  imperio 
Bs  Ménfis,  y  quien  la  rige 
Bs  el  Magno  Tolomeo, 
Dueño  del  alma  de  BucUdea. 
Yo  soy  Rosider  de  Trada, 
Hermano  soy  invendbie 
Dd  caballero  dd  Febo. 
El  que  á  tu  deidad  se  rinde^ 


Don  Floriseo  es  de  Pocaia. 

Á  tan  remotoe  ¡mises 

Nos  trajo  ambición  de  honor; 

Que  este  en  nuestros  pechos  vive. 

A  vencer  vine  un  prodigio^ 

Á  cuya  empresa  me  signe 

Floriseo;  que  los  dos 

Profiesamos  las  insignes 

Leyes  de  caballería; 

Y  d  nd  intento  condgue 
Vencer  la  duda,  que  ya 
Dentro  dd  ahna  reside, 
Con  ma^or  cansa  diré. 
Agradecido  y  humilde, 
Vendendo  mis  confudonea. 
Que  á  vencer  prodigios  vine. 

Und.  Tartaria,  aquella  provincia. 
Que  sobre  las  dos  cervices 
De  África  y  Ada  se  sienta,- 
Rica,  liennosa  y  apadble. 
Aquella  que  dos  nutades 
Dd  orbe  abrasa  y  divide 
Linea  de  plata  d  Ordntes, 
Pauta  de  cristd  d  Tigris, 
Es  nd  patria,    ffija  soy  noble 
De  Brutamente,  felice 
Rey  de  Tartaria.    Mi  nombre. 
En  ofensa  de  Florines, 
De  Ángdica  y  Bradamante, 
Es,  la  dn  par  Lindabrídis; 
Heredera  de  so  imperio. 
Si  d  hado  no  me  lo  impide; 
Pues  á  esta  instanda  discurre 
El  orbe.    Y  poique  os  admire 
Bl  oirme,  como  d  Termo, 
Con  mas  atendon  oídme. 
Es  de  mi  patria  heredada 
Costumbre,  que  no  apellide 
El  pueblo  Príndpe  augusto. 
Ni  le  adore,  ni  se  hundlle 
Al  hijo  mayor  dd  Rey ; 
Que  solo  hereda  y  preside 
El  que  él  en  su  testamento 
Á  la  hora  dd  morirse 
Deja  en  sus  hijos  nomiNrado; 
Que  ad  d  imperio  consigae 
Altos  Reyes,  porque  todos, 
Por  llegar  á  preferirse^ 
A  sus  hermanos,  se  crian 
Magnámmos  y  sutiles. 
Doctos  en  dencías  y  en  amaa; 
Sin  aue  ley  tan  aola  dvide 
Las  hembras,  pues  no  lo  e^ 
Que  d  ser  mugeres  uim  quite 
La  aodon  de  rdnar^    Be  fin. 
Atentos  á  la  sublime 
Di^dad,  yo  y  Meridian 
Mi  hermano,  segundo  UUsea, 
Nos  criamos  en  Tartaria. 
Bien  oa  acordáis,  que  dije, 
Que  la  eleodon  heredaba. 
Porque  d  nacer  ara  ubre; 
Pues  rendido  Brutamente, 
Humano  sol ,  á  su  eclipse, 
(¡O  violenda,  qué  no  postraa! 

ÍO  humanidad,  qué  no  rindes!) 
jlegó  el  caso  de  nombrar 
Sucesor  (lance  terrible !) 
Entre  mi  é  Meridian; 

Y  al  tiempo  que  herede,  dice. 
Este  imperio;  perdié  d  habla; 
Dejando  confióso  y  triste 

El  reino;  j  pasando  entonces 
A  mejor  vida,  pues  vive 
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Al  lado  del  tal,  adonde 
Lacero  aSadido  aótte, 
]>ejd  en  dada  la  eleodon, 
Y  en  bandos  pardid  y  Hbre 
Lia  plebe,  que  alborotada 
Por  las  (^eo  ae  diTide, 
Diciendo  anos:  Meridian 
Vhra;  y  otrott  Lindabrfdit. 
Llegd  la  paaion  á  extremos 
Tales,  qne  en  cnerras  driles 
La  Tartaria  ar£ó.    Ya  eran 
Las  campanas  apacibles 
I>e  Flora  selvas  de  Marte; 
Paes  Tariados  los  matices, 
Tal  vez  maríeiva  dayeles 
Los  <|ne  nacieron  jasmines. 
Un  día,  qne  frente  á  frente 
Los  dos  campos  se  compiten. 
Haciendo  aceros  y  plomas 
De  iln  Abril  machos  Abcüet, 
Delante  yo  de  bu  cente, 
Ocupaba  la  InTencible 
Bspalda  á  ana  torca  alfana. 
Que  entre  el  copete  y  las  crines 
8e  ocultaba  de  tal  forma. 
Que  con  las  ondas ,  que  finge. 
Dio  á  entender,  que  sos  espumas 
Iba  cortando  en  un  dsne. 
En  otra  parte  mi  hermano 
Un  persa  hipogrífo  oprime. 
Tan  fiero,  qne  despredattdo' 
Sa  especie,  osado  y  terrible, 
8e  manchó  de  espuma  ^  san¿re| 
Gastando  él  que  le  salpiquen, 
Por  desmentirse  caballo. 
Con  los  remiendos  de  t%re. 
Ya  con  el  marcial  estruendo 
Aun  no  dejaban  sirse 
Lo  robusto  de  las  csjas, 
Lo  dulce  de  los  clarines. 
Cuando  mi  hermano,  arbolando 
Un  blanco  estandarte,  pide 
Licencia  de  hablar;  y  ¿ri 
A  dos  ejércitos  dice: 
Tártaros  fuertes,  si  acaso 
La  cólera  se  permite 
A  la  razón,  y  el  orsuUo 
Os  deja  el  discurso  Kbre, 
Paréntesis  de  la  muerte 
Sean  mis  Toces;  oidme. 
Lidie  la  razón,  primero 
Que  la  sinrazón  noy  Udie. 
Las  heredadas  costumbres 
Deste  imperio  se  dirigen 
A  que  su  Príncipe  sea 
En  letras  y  armas  insigne. 
Pues  si  en  mí  los  des  extifinoa 
De  ingenio  y  valor  se  miden, 
iPor  qué  me  desheredáis 
Tiranamente  insufrlbksf 
Mu  por jpe  de  mi  persona 
Los  méntos  se  examinen. 
Rindámonos  á  un  partido, 
Para  todos  apedble. 
Halle  mi  hermana  un  espesa, 
Que,  si  me  excede  ó  comiAÍe 
Bn  Talor,  ingenio  f  gala, 
Desde  aqui  ^ero  rendlnie 
A  sus  plantas,  y  que  él  dib 
La  corona,  que  me  qolteni 
Con  caUdad,  que,  ú  ella, 
Bn  el  tiempo  que  deicril>e 
El  sol  un'  circulo  eutaro, 
Pateando  de  perfiles 


$ 


Los  Tollones  del  Ariete, 

Y  las  escamas  del  Pfsds, 
No  le  hallare,  quede  yo 
Quieto,  pacifico  y  libre 
En  la  pososisn.    Con  esto 
Vuestros  deseos  ( 
A  menos  riesgo  ! 

Y  yo  cuantos  eUa  enrié' 
Esperaré  en  Babiboia, 
Para  que  en  entrambas  Udes 
Viya,  Tártaros,  quien  Tensa, 
Pues  siempre  qiñen  Tonce  títo. 
Dijo  Meridian;  y  yo. 
Aunque  responderle  qmse, 

No  pude,  porque  las  tocos 
Entre  los  aplausos  Tiles 
8e  perdieron.    Bn  efecto 
Las  condiciones  le  admiten, 
VolTiendo  yo  á  mi  pakdo 
Confusa,  afligida  y  triste. 
Aqui  pues  cootando  el  caso 
Al  docto,  al  mágico  Antbtes, 
Ato  mió,  y  de  u»  cieloi 
El  prodigio  mas  sublime. 
Aquel,  cuya  toz  el  sol 
Respeta,  y  en  los  Tirites 
De  once  cuadernos  azules 
Leyó  letras  de  rubíes, 
Me  dijo:  si  has  de  buscar 
Un  Príncipe,  qne  te  libre 
Dése  empeño,  que  discurtas 
El  orbe  es  fuerza,  t  q«e 
Con  tu  hermosura  el  i4lor; 
Que  no  hay  cosa  que  le  incite 
Tanto;  y  porque  mas  segara 
Todo  el  mundo  peregrines, 
Hoy  quiero  lograr  en  tí 
Los  mas  admirables  fines 
De  mis  mágicos  estudios. 
Este  castilio,  en  que  asistes, 
Alcázar  portátil  sea. 
Sea  palacio  moTÍble, 
Que  á  obediencia  de  tos  tocos, 
Ya  se  eloTO,  ó  ya  se  incUne. 
Parto  en  él,  porque  en  él  Ueves 
Las  grandezas  con  que  títos, 
Las  galas  qne  to  hermosean, 

Y  las  damas  que  to  sirren» 
Pronunció  el  acento  apenas 
Último,  cuando  ya  ffm» 
La  torre,  ya  tiembuL  y  ya 
De  la  tierra  se  diTide; 

Y  eloTados  en  el  Tiento 
Muros ,  campos  y  Jardines, 
De  tan  nooTa  Babilonia 
Todos  éramos  pensUes. 
Ese  pájaro,  qne,  cuando 
Vuela,  los  idres  aflige; 
Ese  pez,  que,  cnanda  i 
Los  crespos  mares  oprime; 
Ese  monstruo,  qne  los  smi 
Cuando  los  hi^ita,  rinde; 
Ese  escollo ,  que  naToga, 
Ese  monto,  que  descriibe, 
Esa  fábrica,  qne  nada. 
Ese  en  fin  portento  horrible. 
Que  miráis,  es  el  fismoso 
CaitíUo  de  Lmdabrídis. 
81  SMS,  como  lo  I 

Y  Tuestras  personas  < 
Príncipes,  que  de  troisos 
Habas  de  orlar  TUestros  timbres; 
8¡  en  detasa  de  las  damas 
Vuestros  aceros  se  Tiitsiit 
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Ya  con  la  espada  en  la  mano. 

Ya  con  la  lanía  en  el  ríatre, 

Bnena  ocaiion  te  os  olreoe. 

A  Tuestras  plantas  se  linde 

Una  hennosiira,  qne  os  ame^ 

Un  reino »  qne  os  apellide, 

Una  empresa»  que  os  ilustre, 

Una  lid,  que  os  acredite. 

Una  moger,  qoe  os  adore, 

Y  un  lionor,  que  os  etenüce.  [Fm 

Has.     B^era,  mnger. 
8ir.  I>etente; 

Estos  umbrales  no  pises. 

Aunque  la  ocssion  te  llame, 

Aunque  tu  ndor  te  anime, 

8i  la  acdon  perder  no  quieres 

Be  las  empresas  que  ngues.  [Fm 

FUr.   Escucha.^... 
jírm.  8i  estos  aplausos 

Deseas,  firma  inyencible 

Ese  cartel,  y  no  intentes 

Violar  su  muro,  aunque  mires 

Arderse  el  castillo  en  fuego. 

Esto  importa. 

[F«0,  d^má0  fiío  et  fmrUi. 
Que  le  ñrme 

No  dudes.    Este  puñal 

Mi  nombre  en  bronce  describe. 

No  harás;  porque  estas  empresas 

Son  mias. 

Contigo  Tine 

A  Tenoer  un  monstruo,  á  quien 

Ya  todo  ese  monte  oprime. 

No  á  dejar  tan  alto  empleo. 

¿Pues  tú  conmico  compites? 

Desistir  un  hombre  noble 

A  tal  causa,  es  imposible. 

No  compito  á  quien  excedo. 

Como  la  lengua  lo  dice, 
No  lo  dijera  el  acero? 
11  hiciera. 

Pues  caUa,  y  riSe. 
[Ss«m  lat  ewpadM*  y  riñem. 

Dentro  Cláridiáná. 
Ten  el  caballo,  que  al  pie 
De  aquel  castillo  arrogante. 
Que  en  competencia  de  Atlante, 
Coluna  del  cielo  fue, 
Los  repetidos  aceros 
De  dos  joyones  yaUentes 
Me  llaman. 

Dentro  Malandrín.       ' 
Afoí.  Señor,  no  intentes 

Meter  paces. 

Sale  Claridiana  en  trage  de  hombre. 
Ciar.  Caballeros, 

Si  del  duelo  comenzado 
Tiene  acaso  en  mi  yalor 
Apeladon  el  fayor, 
Lógrese  el  haber  llegado 
En  una  ocasión  tan  fuerte 
Quien  ynestros  riesgos  impida. 
No  podréis;  porque  una  vida 
Viye  á  costa  de  otra  muerte, 
^yiendo  yo,  no  pudiera 
Vivir  quien  me  cometió; 

Y  para  qoe  viva. yo. 
Es  forzoso  que  otro  muera. 

Y  asi,  jdven,  cuyo  brio 
Mostráis  bien,  pues  no  podeu 
Ser  nuestro  adalid,  seros 


Flor. 

Roí. 
ilor. 


Ro$. 
Flor. 


Ro$. 

Flor. 
Roí. 


Ciar. 


Flor. 


Oar. 

Salen 


Juez  de  nuestro  desafio. 
Vednos  pues;  y  ya  oue  advierto 
En  vos  valor  tan  altivo. 
Dad  luego  un  cabaflo  al  vivo, 

Y  una  sepultura  al  muerto. 
Esto  los  dos  os  pedimos; 

Y  sin  esperar  respuesta. 

Que  no  admite  mas  ley  que  esta. 
La  causa  por  que  reaunos. 
Cuanto  me  peois  haré. 


[ 


í 


Jrm. 
Una. 
Flor. 

Ros. 
Flor. 
Sir. 


Flor. 
Ro9. 


á  la  ventana  del  castillo   Likdabrídii, 
SlRBNB^  ArHINDA. 

Sir.      Grande  estruendo  de  armas  sueim. 
lÁnd.  Desde  esta  dorada  almena 

Del  castillo  los  veré. 
Ciar»    ¡Qué  bien  mostráis,  que  es  de  amor 

Lance  tan  duro  y  cruel! 

Y  asi  os  presido,  porque  él 
No  admite  medio  mejor. 

Que  morir  matando.    Ea  pues. 

Reñid  los  dos  igualmente; 

Que  habiendo  de  estar  presente 

Yo  é  este  duelo,  cierto  es, 

Que  no  habrá  engaño  ó  traición. 

Ventaja  ó  alevosía. 

Yo  os  hago  seguro  el  dia. 

El  campo  y  la  ejeoudon.  [Bfio. 

Los  dos  riñen,  que  testigos 

De  tus  relaciones  fueron. 

iTan  presto  pasar  pudren 

Desde  amigos  á  enemigos? 

No  has  de  ser  conquistador 

Desta  aventura,  viviendo 

Este  brazo. 

Yo  defiendo. 
Que  la  merezco  mejor. 
Que  la  merezcas,  6  no, 
Yo  he  de  firmar  el  cartd. 
Por  tí  es  el  campo  erad. 
Pues  remediarélo  yo.  — 
Ha  del  monte!  [JHfan  i€  rétír. 

Alma  y  acciiMi 
Son  ya  despojos  del  viento. 
En  su  mismo  movimiento 
Se  ha  helado  la  ejecución. 
Bella  muger! 

Si  el  trofeo 
De  U  encantada  aventura 
Hoy  vuestro  esfuerzo  procura. 
Que  asi  del  aire  lo  creo, 

Y  sobre  firmar  aqoi 
El  cartel,  habéis  reñido, 
Seña  es  de  no  haber  leido 
Su  condición. 

Es  asi 
áPues  quién  por  firmar  se  mata, 
0Ín  ver  jo  que  ha  de  firmar? 
Quien  de  solo  conquistar 
Tan  nuevos  aplausos  trata; 
Que  el  que  lee  la  condición 
De  la  dicha  que  pretende^ 
Su  mismo  valor  ofende, 

Y  agravia  su  estimadon; 
Pues  da  á  entender,  que,  no  riendo 
La  condición  á  su  gusto. 
No  admite  la  dicha  injusto 
Temor.    Y  como  pretendo 
Yo  esta  dicha  conquistar, 
Con  cualquiera  desta  suerte. 
Por  firmar,  me  doy  la  muerte, 
Sin  ver  lo  que  he  de  firmar. 
Yo,  desa  voz  advertido. 
Confieso,  que  pude  errar 
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Bn  átrevenae  á  finnar 
Condición,  que  no  he  leido; 
Y  aai  he  de  leer  el  cartel. 
Para  aumentar  mia  blasonea. 
Sabiendo  laa  oondicionea 
Con  qae  cae  mi  firma  en  él; 
Pues  mas  valor  maestra  quien 
A  reñir  osa  aalir. 
Sabiendo  que  va  á  reñir, 
Qae  no ,  aunqae  riña  también, 
Kl  qne  en  la  ocasión  se  halló, 
Puea  nno  y  otro  valiente. 
Aquel  vé  ei  inooBveniente 
Que  atropella,  y  este  no. 
Veamos  en  dada  tan  grare 
Cual  maa  valor  maestra  ahora, 

guien  firma  riesgos  qae  ignora, 
quien  firma  los  que  sabe. 
[Xiee  el  cartel.}  „B1  caballero  diestro  y  ammoao. 
Que  en  el  certamen  maestre  la  osadía, 
Y  á  Meridian  prefiera  generoso 
Kn  la  gala,  el  ingenio  y  yalentía. 
Será  Rey  de  Tartaria,  será  esposo 
De  L«indabridÍ8 ,  cuya  monarqnia 
lie  aclama  en  posesión  qaieta  y  segara. 
Rey  de  un  imperio.  Dios  de  ana  hermosura." 
^Aouel  empero,  que,  al  amor  rendido, 
Al  castillo  los  términos  profane, 
BSn  cuanto  de  los  zéfiros  movido. 
Montes  pise,  ondas  sulque,  aires  allane. 
Quedará  de  la  acdon  desposeído, 

ÍNi  consiffa  laurel,  ni  predo  gane. 
Que  ha  de  va^,  deste  peligro  esento, 
Páramos  de  cnstaJ,  golfos  de  Tiento." 
^Aqael  también  osado  caballero. 

Que  por  zelos,  por  ira  y  por  venganza. 
En  los  términos  del  saqae  el  acero. 
Pierda  el  triunfo,  el  laurel  y  la  espera 
Y  no ,  porque  á  firmar  llegue  primero. 
Impida  que  otro  firme,  pues  alcanza 
Mas  aplauso,  mas  fama,  mas  victoria. 
Quien  corona  de  méritos  la  gloria." 
[repr.]  No  leo  mas ;  y  pues  no  impide 
Mi  fe  otro  competidor, 
Porque  veáis,  que  mi  amor 
Con  mi  obediencia  se  mide. 
Vuelvo  á  la  vaina  el  acero; 
Que  no  tengo  yo  de  hacer 
Hazañas  para  perder 
IMchas,  que  ganar  espero. 
flor.     Cese  entre  los  dos  aqui 
La  lid,  pues  asi  tendrás 
Tú  en  mi  ana  victoria  mas, 

Y  yo  un  triunfo  mas  en  tí. 

Y  en  tan  firme  competencia, 
Biendo  la  pluma  un  puñal. 
Que  en  el  papel  de  metal 
Escriba  sin  resistencia. 
Firma  tu  nombre. 

Sí  haré. 

Y  yo  al  délo  haré  testigo 
I>e  pleitear  y  ser  tu  amigo. 
Eso  no  hago  yo. 

Por  qué? 
Porque  en  pleitos  de  afidon 
Es  ril  la  conformidad, 

Y  zelos,  sobre  amistad. 
Muy  infames  zelos  son. 
Ni  sé  yo,  que  honor  y  üma 
Puedan  acabar  conmigo, 

?ae  tenga  yo  por  amigo 
quien  pretende  á  mi  dama. 

Y  asi  hemos  de  ser  los  dos 
Contraríos  desde  este  día; 


Fhr, 

Hoff. 
Fhr, 
Ros. 
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Sir. 
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Lind. 


Sir. 


Mal 


Ciar. 

MaL 
Ciar. 


Mol 


Que  en  amor  no  hay  cortesía, 
áces  bien;  á  Dios.     , 

A  Dios.    [Vaiue  I—  dot. 
Bizarros  han  procedido. 
Valiente  es  el  Rosider 
De  Trada. 

Pudiera  ser 
Habérmelo  pareddo. 
Si  el  competidor  no  fuera 
El  persiano  Ploriseo. 
Ninguno  á  mis  ojos  creo 
Que  ese  afecto  les  debiera. 
Mientras  tuviesen  delante 
Al  gallardo  caballero. 
Que,  llegando  á  ser  tercero. 
Tan  cortes,  como  arrogante, 
Fue  primero  en  el  valor, 
El  brio  y  el  desenfado. 
I  Qué  suspenso  se  ha  quedado, 
Estatua  viva  de  amor! 

Sale  Malandrín. 
Ya,  señor,  que  se  ausentaron 
Los  dos,  que  á  reñir  vinieron, 

Y  que,  si  no  lo  riñeron. 
Por  lo  menos  lo  parlaron. 
Me  atrevo  á  llecar  aqui; 
Que,  si  la  cuestión  durara. 
En  mi  vida  no  llegara; 
Porque  yo  en  mi  vida  fui 
Amigo  de  meter  paz. 
Desde  un  dia,  que  llegué, 
Riñendo  dos,  y  el  que  fue 
El  riñon  mas  pertinaz. 

Me  abrió  un  geme  de  cabeza. 
Por  abrirla  á  su  enemigo; 

Y  luego  cortes  conmigo, 
Me  dijo  con  gran  tristeza: 
(Cuando  ya  estaba  en  poder 
De  la  quirurga  impiedad) 
Caballero,  perdonad; 

Que  yo  no  lo  quise  hacer. 
¿Qué  de  burlas,  Malandrin, 
vienes  á  darme  la  muerte  f 
Pues  qué  tenemos? 

Advierte, 
Que  hoy  es  de  mi  vida  d  fin. 
Aquesa  fábrica  bella. 
Que  escalar  al  délo  ves. 
La  de  Undabri^  es, 

Y  Lindabrídis  aquella. 
Que  con  hermoso  arrebol 
Da  á  los  campos  alegría. 
Sin  que  le  haga  falta  al  dia. 
Irse  ya  poniendo  d  sol. 

Qué  hermosa  es!    Valedme,  délos! 
Pero  miróla  zelosa; 

fie  quizá  no  es  tan  hermosa, 
quien  la  mira  sin  zdos. 
Vá^me  el  délo!    ¿Esta  es 
Aquella  ligera  torre. 
Que  en  el  mundo  vuda  y  corre. 
Sin  tener  alas  ni  pies? 
¿Y  esta  la  que  dia  y  noche 

g^  verla  me  maravillo) 
ce:  péufianme  d  castillo; 
Como  d  dijera,  el  coche; 
Cuya  caja  es  ód  y  canto. 
Que  por  un  encanto  rueda? 
Aunque  en  esto  á  otros  no  exceda. 
Pues  no  hay  coche  sin  encanto, 
Didendo  muy  sin  cuidado: 
Anda  al  reino  del  Mogor, 
Como  á  la  calle  mayor, 
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k  las  TiatíllM  6  al  prado. 
Y  camlaaiido  ligero, 
Que  el  iol  no  puede  ignalallo. 
Ni  ae  le  manca  nn  cabaUo, 
Ni  ae  emborracha  n 


Ctar.  CalUya. 

MaX.  Ay  de  mil 

No  hablaré  mas  que  nn  jnmento. 
Ciar.    Dame»  amor,  atrevimienio,    [«parre 

Y  empiece  tn  encaño  aqoL  — 
8i  el  respeto  ó  el  temor, 
Con  que  á  los  umbrales  U^go 
Deste  encantado  prodigio, 
Fábula  hermosa  nel  tiempo. 
Puede  merecer,  señora. 
Cortes  aplauso  en  nn  pecho. 
Que  labró  amor  de  diamante. 
Dad  licencia  á  un  caballero, 
Que  cortesano  del  mar, 

Que  ciudadano  del  yiento. 
Batió,  hasta  llegar  á  verte, 
Las  alas  de  sus  deseos. 
Sagrado  yoto  de  amor 
(Mejor  dijera  de  selos)    [•pmrt9. 
k  su  templo  me  trae,  donde 
Rendido,  numilde  y  sujeto, 
Os  sacrifico  en  sus  aras 
Un  alma  y  nñl  pensamientos; 

Y  aun  son  pocos ,  cuando  á  tos 
Os  adoro  y  os  respete 

Por  Ídolo  de  su  altar. 
Por  imagen  de  sn  templo. 
No  sé,  si  el  voto  cumplí. 
Hermoso  encanto,  con  esto; 
Pues  quien  ya  á  cumplir  nn  roto. 
Se  suele  tener  por  cierto, 
Que  va  á  dejar  las  prisiones, 

Y  yo  por  prisiones  vengo. 
Bi  Príncipe  Claridiano 
Soy,  de  Trinacria  heredero; 
Mis  vasallos  son  el  Etna, 

Bl  Volcan  y  el  Mongibelo. 
4  Veb  cuanto  fuego  os  he  Acho? 
Pues  muy  poco  os  lo  encaresoo; 
Que  es  bien  que  un  Príncipe  amante 
Vasallos  tenga  de  fuego. 
Para  creenda  los  traigo 
Conmigo,  el  Etna  en  el  pecho. 
El  Mongibelo  en  el  alma, 

Y  el  Volcan  en  el  aliento. 
Dad  pues  licencia  á  que  escriba 
Con  el  buril  deste  acero 
Mi  nombre;  no  porque  entienda. 
Que  galán,  valiente  y  cuerdo 
Pueda  merecer,  s^ora. 
Pesa  hermosura  el  imperio, 
Sino  porque  entienda  solo. 
Que  morir  amando  pnedo; 
Pues  yo  con  morir  amando, 
Cumpuré  con  mis  afectos. 
Mirad  á  cuan  poco  aspiro. 
Mirad  cuan  poco  me  atrevo. 
Pues  licencia  de  morir 
Os  pido  de  cumplimiento. 

Y  esta  solo  porque  diga 
En  mi  sepulcro  un  letrelt: 
Aqui  yace  aquel  amante. 
Que  quiso  morir  primero. 
Que  ver  al  dueño,  que  amó. 
En  los  brazos  de  otro  dne&o. 

Y  es  verdad;  (pues  á  estorbarlo    [«¡perts. 
Desde  la  Trinacria  vengo;) 
Que  si  tengo  de  morir 


MaL 


Ckar. 


Mak 


De  estorbarlo  ú  de  saberloy 
Mejor  será  de  estorbarlo; 
Que  es  muy  cobarde  ó  muy  Dedo 
£1  qne  se  dafa  morir 
Del  mal,  y  no  del  reme&. 
No  me  entenderéis;  no  importa; 
Que  soy  nn  enigma  ciego, 
Tal,  que  apostando  conmigo^ 
Aun  yo  mismo  no  me  entienéa. 
Mas  porque  nanea  os  quejdtf 
De  que  os  engañé,  os  advierto^ 
Que  en  todo  cnanto  os  he  didio, 
Os  digo  verdad,  y  os  miento. 
Liñd.  Príndpe  Trinaerío  ihutre. 
Cuyo  valor,  cayo  ingenio 
Dirán  bien  espada  y  plumo, 
Competidaa  á  sn  tiempo, 
ücenda  para  firmar 
Las  condiciones  del  dodo 
Tenéis,  qae  en  pública  Md 
k  ningún  aventurero 
Se  ha  negado.    Á  lo  demás 
Ni  rsHpoMO,  ni  me  atrevo; 
Que  n  vos  no  os  entendeia, 
En  mi  no  será  defecto 
El  no  entenderos  á  vos. 
Mas  por  hablaar  en  d  meso» 
Estilo  vuestro,  os  responde. 
Que  d  venir  oe  agradezco, 
Pero  no  d  haber  venido^ 
Pues  lo  estimo  y  lo  abomzoo; 
Porqne  también  soy  enignm 
Yo,  qne  á  dos  sentidos  tengo 
Dos  mees.    Si  no  entendds, 
No  importo;  que  yo  me  entiendo.  — - 
{Válgate  d  délo  por  joven,    [mfmna, 
JBn  qué  conftisien  me  has  poesiol 

[ÉiKtrmuwe  /m  BammM* 
|Cidos,  qué  de  disparates 
Atinados  y  compaestos 
Os  habds  dicho!    Y  habrá 
Quien  diga,  qne  son  conceptos. 
Sin  haberlos  entendido. 
¡O  qué  cansado  y  qué  nedo 
Estás,  riyendo  y  buriando, 
Cuando  vo  amando  y  nmriendo! 
Ya  los  dos  estamos  solos, 
Na^e  nos  oye;  bien  pnedo 
Hablar  contigo ,  señora. 
Si  vienes  con  esto  intento 
Determinada  á  estorbar 
El  amor  ó  los  deseo» 
De  aquel  descortes  amante, 
El  caballero  dd  Febo, 
Que  á  estas  aventuras  vino, 
Y  hallaste  para  este  efecto 
Ese  arrogante  cabdlo 
Tan  desbocado  y  soberbio. 
Que,  cuanto  mas  le  corrige 
La  ¿sdplina  dd  fireno. 
Tanto  mas  corre,  y  se  para 
Guando  siente  sobre  d  cuello 
Sudto  la  rienda;  d  en  fin^ 
Volando  en  él  tanto  vioito. 
Tanto  tierra  y  tanto  mar. 
Has  dado  en  este  desierto 
Con  d  castillo,  d  en  d 
Ha  empezado  tu  deseo 
Tan.feiizmento,  qué  temes? 
Que  soy  desdiohada  temo. 
k  competir  he  veiddo 
(Es  verdad,  yo  lo  confieso) 
Al  Febo  en  esto  aventnm. 
Porque  en  deneias  y 


Ciar. 
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Con  ^ae  aTentararme  puedo 
Á  sahr  con  la  yictoría; 

Y  siendo  yo  fola  dueño 
De  Lindabridia,  dejar 
Burlado!  ros  Donraoiientos ; 

j    Pero  cuanto  (ay  de  mi  triste!) 
Atrevida  yine,  luego 
Que  la  yf,  quedé  cobarde; 
Que  este  es  natural  secreto» 
Que  trae  consigo  el  temor. 
Bien  en  los  campos  del  yiento 
Lo  dice  la  garza,  aquella 
Nave  de  pluina,  que,  haciendo 
Proa  el  pico,  yela  el  ala. 
Timón  la  cola,  el  pie  remo, 
Sulca  graye,  yuela  altíya. 
Hasta  que  se  pasa  al  fuego, 
A  ser  mariposa  en  él. 
Por  yiyir  otro  elemento; 
Pues  aunque  al  paso  le  salgan 
Blil  pájaros  bandoleros, 
Que  son  ladrones  del  aire. 
De  ninguno  tiene  miedo. 
Sino  de  aquel  solamente 
De  quien  ha  de  ser  trofeo; 

Y  asi,  erisada  la  pluma, 

Y  el  copete  descompuesto. 
Tiembla  y  huye,  hasta  que  deja 
La  yida  á  sus  manos,  siendo 
Flor  después  de  haber  caido. 
La  que  tue  estrella  cayendo. 

Afical.    Sobre  los  afectos  reina 

La  razón. 
Clor.  Bien  dices;  quiero 

Firmar  el  cartel,  y  dar 

Principio  al  fin.    Mas  qué  es  esto  Y 

La  pnmera  firma  dice: 

£1  caballero  del  Febo. 

iDadme  padenda,  délos. 

Si  ^ede  haber  padenda  donde  hay  idost 

A^  ingratol    ¿Para  mi 

Firmas  en  arena  fueron 

rs  palabras,  que  duraron 
la  discredon  del  viento  Y 
iJPara  Lindabridis  bella 
Firmas  en  bronce  y  acero, 
Que  vivirán  inmortales 
Á  la  duradon  del  tiempo  Y 
4Para  mi  escribiste  en  agua 
Tantos  perdidos  requiebros  Y 
íY  para  ella  en  bronoe  escríbea 
Li^  constancia  de  tu  pechoY 
4  A  día  finesa,  á  mi  olvido  Y 
4Á  ella  agrado,  á  mi  despredoY 
¿Á  día  firme,  i  mi  mudable  Y 
^k  ella  apacible,  á  mi  fiero  Y 
] Dadme  padenda,  délos. 
Si  puede  haber  padenda! 

Dentro  Fbbo. 

Feft.  F^Wffo»  fuego! 

Ciar.    iQné  toe  es  tan  temerosa 
La  que  en  repetidos  ecos 
Quité  d  impulso  á  mi  acdon. 
Hurté  d  número  á  mi  aoentoY 
\   MáL    Sobre  d  campo  de  Neptono 
Un  Btna,  señora,  veo, 
Que,  brotando  llúas,  hace 
Guerra  de  dos  dementes. 
Clof.   4 Quién  vié  jamas  (o  que  horror!) 
Bn  campos  de  nieve  ardiendo 
Montañas  de  humo  Y    ¿Quién  vié 
Abortar  d  agua  fuego! 


Ctor.  No  dices  bien; 

Porque  alumbrando  su  incendio. 

Todo  d  bajd  es  farol. 

Antorcha  ya  de  si  mesmo. 

O  Neptuno,  si  eres  Dios, 

áCémo  sufres,  que  en  tu  reino 

Jurisdicdon  de  otra  esfera 

Esté  abrasando,  en  despredo 

De  tus  ondas  Y    4  No  te  correa, 

Que  tu  contrarío  soberbio 

Entre  en  los  términos  tuyos. 

Tiranizando  tu  imperio  Y 
MáL    Norte  vocal  sean  mis  voces. 

Á  tierral 

SaU  Fbbo  cayendo, 
Feh.  Valedme,  délos!       {89 

Ciar.    Misero  aborte,  que  el  mar. 

Por  despojo  desa  guerra, 

Dié  de  barato  á  k  tierra. 

Ya  bien  puedes  respirar. 

Vuelve  «en  ti,  vudve  á  alentar. 

Mas  ay!  que  sangrienta  y  durm 

El  agua  su  fin  procura; 

Y  ad  á  la  tierra  la  advierte; 
Pues  que  yo  le  di  la  nMierte, 
Dale  tú  la  sepultura. 

[FoMte   Claridimno  unm  Undm  él  rsttrs,   f   Uege 

é  Feh; 
MáL    Es  verdad;  que  yerto  y  firio 

Yace. 
Ctof.  Y  yo,  de  asombroi 

Tropiezo  en  d  mal  ageno, 

Y  vojr  cayendo  en  d  mió. 
De  BU  muerte  desconfió. 
Porque  mi  vida  Bie  asombre, 

Y  porque  infeliz  me  nombre. 
Detente,  no  espires,  sol; 
Deja,  deja  un  arrebol 
Compadecido  á  tu  nombre. 
Que  Febo  (misera  suerte!) 
Es  (tragedia  lastimosa!) 

El  que  (pena  rigurosa  1) 
Arrojado  (trance  fuerte!) 
Del  mar  (miserable  muerte!) 
Llegé  (tirano  rigor!) 
A  mis  pies,  (fiero  doler  I) 
Porque  ad,  (valedme,  deloa!) 
Cuando  él  me  mata  de  cdoa. 
Le  vea  yo  moerto  de  amor. 
Bien  digo;  pues  sus  rigores 
Es  razón  que  yo  presuma. 
Que  los  castiga  la  fspnmn. 
Que  es  madre  de  los  aoArei. 
Ya  son  mis  penas  mavorea. 
Llorad,  ojos,  sentid,  labioe. 
No  os  acordéis  poco  sablea 
De  ofensas  hechas  y  dichas; 
Que  es  vil  quien  en  Lm  deidichaa 
Se  acuerda  de  los  agrarios. 
Cesen  pues  venganzas  fieras, 

Y  haga  finezas  mi  fe. 
Virieras,  o  Febo,  aunque 
En  otros  brazos  virieras. 
Estas  son  las  verdaderas 
Muestras  de  quien  quiere  y  aauu 
:0  mar,  o  bajd,  o  llama. 

Ya  es  ocddeate  erad 

Tu  teatro,  pues  en  él 

Murié  Febo! 
Kb.  Quién  me  llama  Y   [FtMlMaiM'. 

¿Dénde  estoy,  piadosos  eidosY 
Ciar.  Albridas,  almal    Mas  no;    [i^mru. 
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EL    CASTILLO    DE    LINDABRIDI8. 
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Ove  n  él  vaelTe  á  Tmr,  yo 
Yolreré  á  morir  de  zelos. 
Mai  riva  él,  y  mU  desvelM 
Yiran,  á  en  tan  brevet  pla«M, 
O  amor, «Ataste  mu  laioe, 

Y  mi  fe  milagros  labra. 
No  me  tomes  la  palabra 

De  (|ue  vira  en  otros  brazos. 
Fth,     áQmén  eres  tú,  que  con  llanto 
La  TOS  en  ^  aire  quiebras, 

Y  mb  exequias  celebras? 
Cldr.   Quien  sintió  tn  muerte,  cnanto 

Siente  ya  tn  vida ,  tanto 

Es  mi  asombro  duro  y  fuerte, 

Que  en  tn  vida  v  muerte  advierte 

Una  pena  dividida. 

Pues  muerto  te  diera  vida. 

Quien  vivo  te  dará  muerte. 

Y  asi,  pues  pasé  el  severo 
Rigor,  y  pues  vivo  estás, 
No  tengo  que  esperar  mas; 
Cobra  ese  perdido  acero; 

Que  cuerpo  á  cuerpo  te  espera, 
Donde  á  mi  honor  dé  esta  palms. 
Fe(.     Hombre,  que  en  tan  triste  caima 
Para  mi  desdicha  has  sido 
Un  enigma  con  sentido. 
Un  laberinto  con  alma, 
4  Cómo  mi  muerte  sentiste. 
Si  de  darme  muerte  tratas? 
ACómo  viviendo  me  matas, 
Si  muriendo  no  lo  hiciste? 
Si  piadoso  entonces  fuiste, 
4  Cómo  ahora  eres  tirano, 

Y  tienes,  cruel  é  inhumano. 
Siendo  amigo  y  enemigo. 
En  una  mano  el  castigo, 

Y  el  favor  en  otra  mano? 
CIsr.    Como,  cuando  muerto  estabas, 

Tn  muerte,  Febo,  sentía; 
Cuando  estás  vivo,  la  mia. 
Que  tá  la  muerte  me  dabas. 
Muerto  lástima  causabas; 
Vivo  causas  pena;  asi 
Puedes  arcQir  aqui 
Mis  desdioias,  pues  es  derto. 
Que  tú,  ni  vivo,  ni  muerto. 
No  eres  bueno  para  mi. 
Ftb.    Si  vivo  ni  muerto  espero 
Vencer  rieor  tan  esquivo. 
Si  te  he  de  enojar  si  vivo. 
Si  te  he  de  ofender  si  muero, 
Defender  mi  vida  quiero. 
Siente  el  verme  vivo,  pues 
Medio  para  los  dos  es. 
Hacer  que  el  rigor  dilates, 

Y  que  ahora  no  me  mates. 
Si  me  has  de  llorar  después. 
Una  herida,  que  he  sacado 
Del  mar,  no  importa. 

CZor.  Ay  de  mí! 

Herido  estás,  Febo? 
Feh.  Sí. 

IMas  qué  cuidado  te  ha  dado? 
lO  que  es  piedad,  no  es  cuidado. 
Féb.    Pues  si  pieoad  sola  ha  sido. 

Riñe. 
Ciar,  Soy  tan  atrevido, 

Que  con  ventaja  no  quiero. 

Cúrate,  y  cobra  primero 

Sangre  y  fuerza,  que  has  perdido; 

Que  yo  te  buscaré. 
Féb.  Paes 


>;  que  á  su  vista,  es  pe 
is  esperanzas  de  ser 

dueño;  y  pues  argüir 
iedo,  á  medio  discurrir. 


DS!      [.; 


Gruíame  á  esa  torre  bella. 
Ciar,    Eso  no;  no  lias  de  ir  á  eOa. 
Feb.     Por  qué? 
Ciar.  Porque  el  sitio  es 

De  Lindabrídis. 
Feb.  Tus  pies 

Blil  veces  me  da  á  besar. 

Piadosos  son  fuego  y  mar. 
Ciar.    Mucho? 
Feh.  SL 

Ciar.  Pues  el  acero 

Esgrime;  que  va  no  quiero 

Que  te  vayas  a  curar. 
Féb.     Pues  ya  no  quiero  reñir 

Yo;  que  á  su  vista,  es  perder 

Las 

Su 

Puedo, 

Que  zelos  la 

De  tu  pena  y  tu  pasión. 

No  me  puedes  obligar 

A  reñir,  hasta  llegar 

Del  duelo  la  ^ecudon; 

Que  cuando  hay  tiempo  aplazado. 

No  es  mengua  de  un  caballero 

Tener  cortes  el  acero. 
Ciar.    Bien  en  la  ocasión  has  dado 

De  mi  pena  y  mi  cuidado. 

Porque  zelos  me  han  traido 

Aoiante  y  favorecido 

De  Lmdabrídis,. 

Feh.  Ay  ___ 

Ciar.    Tenga  zelos  quien  da  zelos. 

A  estorbar  que  tú  atrevido 

Intentes  esta  aventura. 
Feh.     4  Doy  te  yo  mas  que  temer 

Que  todos  I 
Ciar.  ^  Tú  no  has  de  ser 

El  dueño  de  su  hermosura. 
Fe6.     4 Pues  tu  temor  qué  asegura? 
Ciar.    Tantos  favores  lograr. 

Como  tengo. 

Feh.  O  qué  pesar! 

Muchos? 

Ciar.  Sí. 

Feh.  Paeg  d  acero 

Sacaré ;  que  ya  no  quiero 
Yo  tampoco  irme  á  curar. 

Clof.    Ni  yo  reñir;  aue  advertido. 

No  he  de  peraer  la  esperanza. 

Féb.     Pues  tiempo  habrá  á  tu  venganza. 

Ciar.    Por  estar  aqui,  y  herido. 
Hoy  la  dilato,  y  te  pido, 
Tomes  ese  bruto,  en  quien 
Irte  á  curar;  porque  es  bien 
Cuidar ,  Febo ,  desa  herida. 

Feh.     4  Qué  te  importa  á  tí  mi  vida? 

Ciar.    Mucho. 

Feh.  Y  mi  muerte? 

^^v**  También. 

Feh.     No  te  entiendo. 

Ciar.  Yo  me  entiendo. 

Toma  el  caballo. 

Feh.  Sí  haré. 

Ciar.    Mis  zelos  estorbaré;    [aborte. 
Pues  en  el  bruto  corriendo. 
De  aqui  ausentarle  pretendo; 
Deje  el  campo  á  mi  dolor. 

Feh.    O  qué  rabia! 

Ciar.  O  qué  rigor! 

Feh.    Qué  desdicha! 

Ciar,  Qué  desvelos! 

Vete  ya. 

— I  )igitÍ7PH  hy  V  -lOOQ  I  P 


ifortc. 
aparte. 


Quédate. 


Á  morir  de  amor. 


Jornada  II. 


Suena  dentro  Música,  y  sale  Málanorim. 

'ÚL     ]>e8piies  de  la  salpicada. 
Mil  instrumentos  oí. 
Si  fuera  comedia,  aqoi 
Acabara  mi  jomada. 
Mas  puesto  qoe  no  lo  es, 

Y  que  prosiguiendo  ya. 
Lia  música  suplirá 
Ausencias  del  entremés. 
Por  lo  menos  extrañosa 
Será  de  ingenio  saber. 

Que  hoy  todo  cuanto  hay  que  ver, 
Bs  cortado  de  una  pieza. 

Y  esto  aparte.    Vive  Dios, 

Que  él  se  ha  puesto  en  el  caballo, 
(Ya  nunca  podrá  parallo) 

Y  á  un  mismo  tiempo  los  dos, 

Y  el  sol  me  dejan  á  obscuras 
Kn  un  monte.    Ya  qué  espero  f 
No  fuera  andante  escudero, 

Á  no  yerme  en  ayenturas. 

5a¿e  Fi«ORiSBO^  un  Coro  de  Músicíi, 
Tor,    Pues  que  ya  la  noche  fria 
Temerosamente  asombra, 

Y  baja  la  nefjrra  sombra 
Pisando  la  falda  al  ^a. 
Cantad.    Tenga  una  yez  salya 
La  negra  noche  al  b»ar; 

Que  no  siempre  ha  de  enyidiar 
A  los  músicos  del  alba. 
Decid  al  segundo  sol, 
Que  da  al  primero  desmayos. 
Que,  en  ausenda  de  sos  rayos, 
Soy  humano  girasoL 

Sale  RosiOLBR^  un  Coro  de  Música  por  el 

otro  lado, 
^ot.     Pues  Lmdabrídis  permite. 

Hasta  el  fin  de  tanto  empleo. 

Lo  que  es  cortes  galanteo, 

Y  estas  licencias  admite, 
Blientras  yo  digo  llorando 
Mi  mal,  pues  yo  lo  sentí, 
Quien  no  le  siente,  por  mi 
Le  podrá  dedr  cantando. 

Dbr.  1.  Belüsuna  Lindabrídis, 

I^Para  qué  tus  ojos  buscan 

Nueyos  encantos,  teniendo 

Bl  mayor  en  la  hermosura? 
)9r.2.iPara  mié  buscas  mas  rayos. 

Si  sale  la  aurora  tuya 

Compitiendo  oon  las  selyas. 

Cuando  las  flores  madrugan? 
ñor,    Desotra  parte  del  monte 

Sonoras  yoces  se  escnchan. 

Bste  es  Floriseo,  que  asi 


Boa. 


Dichas,  que  yo  pierdo,  busca. 
Vísperas  son  á  dos  coros; 
No  será  muy  mala  industria. 
En  tanto  que  cantan  ellos 
La  copla,  hacer  yo  la  fuga. 

[FsM  héeim  Bsiieler. 
Cor.  1.  Despojos  son  de  tu  planta 


m#«Hasi«    uiva.  «;■  ,    luv» veo    |rut  os, 

Porque  ambicioso  el  Abril 

Para  tu  adorno  las  junta. 
Cor,  i,  Y  porque  el  aire  no  esté 

Zeloso  de  su  yentura. 

Los  pájaros  en  el  yiento 

Forman  Abriles  de  pluma. 
Ro$.     Bajeza  es,  que  un  hombre  noble 

D^arados  zelos  sufra; 

Mas  es  nueya  ley  de  amor; 

La  obediencia  me  disculpa. 
MáL    Por  esta  parte  se  acerca    [aparte. 

Á  mi  un  Dulto  ó  una  bulta, 

Que  no  sé,  si  es  hembra  ó  macho; 

Y  solo  sé ,  que  se  junta 
Mas  de  lo  que  yo  quisiera. 
Ánimo,  todo  es  fortuna; 
Quizá  será  otro  gallina 
Como  yo,  y  en  esta  duda 
Seamos  yalientes  de  miedo.  — 
Caballero,  á  mi  me  injurian 
Esas  yoces,  que  al  aurora 
Destas  montanas  saludan; 

Y  asi  mandadles  que  callen. 
Roo,     Este  hombre  yiene  sin  duda    [ajpsrfe. 

Á  reconocerme  y  darme 

Ocasión  con  que  mi  furía 

Pierda  el  derecho  de  ser 

Acreedor  desta  ayentura. 

Venceréle  oon  callar. 

Vengando  mi  pena  injusta 

£In  que  canten,  pues  le  ofenden. 

De  cuantos  una  hermosura 

Hizo  yalientes,  á  mi 

Me  hizo  cobarde,  no  hay  duda; 

Pues  por  no  perderla  siempre. 

Hago  lo  que  no  hice  nunca. 
Cor,l,\Ky  Lindabridis  bella,  hermosa  y  pura. 

Milagro  del  amor  y  la  hermosura! 
Cor.2.|Ay  Lmdabridis  pura,  hermosa  y  bella. 

Que  eres  del  cielo  flor,  del  campo  estrella! 
[Retírate  Reeioler. 
Mal    ]Viye  Apolo,  que  se  yuelye!    [apsrts. 

¿Esto  es  ser  yaliente  á  obscuras? 

No  hay  cosa  mas  fádL    Otro 

Desta  parte  está;  pues  dura 

El  susto,  dure  el  remedio.  — 

Esas  yoces,  que  se  escuchan, 

Á  un  zeloso  amante  ofenden, 

Caballero,  y  le  disgustan; 

Callen,  si  acaso  hay  remedio 

Para  que  callen  en  bulla 

Músicos,  que  cantan  maL 
Flor.    Esta  es  cautela  ó  industria    [aparte* 

De  Rottder,  que  ccasiona 

Mi  yalor,  porque  desnuda 

La  espada,  las  esperanzas 

Pierda  de  dicha  tan  suma; 

Pues  no  ha  de  lograr  su  intento. 

Hoy  amor  al  yalor  supla: 

Que  huir  de  amante  en  la  ocañon. 


Mas,  que  bajeza,  es  cordura. 

{Viyen  los  délos,  que  son 

Gallinas,  sin  duda  alguna! 

Que  si  esperaran  un  poco 

8m  huir,  (hay  tal  locura!) 

Bhiyera  yo. 

Cantad  derapre. 

No  dejéis  de  cantar  nunca. 
Cor,  1.  Suspiros  son  de  un  amante 

Cuantos  el  eco  pronuncia; 

Lágrimas  son  de  un  zeloso 

Cuantas  las  flores  inundan. 
Cor,  2.  Porque  oú  fuentes  y  flores 


nial 


Flor, 
Ros. 


[Betiraee, 


[Fm 
[Fm 


TsM.  ÍV. 
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Coa  tonora  vos,  y  muda. 

De  iu  belleza  engañadoa, 

Por  aurora  la  •aludan. 
TodalamuB,  Ay  Lindabrf dú !    etc. 
Mal.    á  Dueño  yo  de  la  campaña 

Y  músicos?    Hay  tal  baria? 
ó  está  todo  el  mundo  loco, 
O  borracha  la  fortona. 
8i  me  yaliera  la  hasaña 
Bn  esta  ocamon  algaoa 
Alhaja  manducatíra. 
Fuera  notable  ventara.  — 
Ha  del  castillo!    Si  non 
Yace  la  Infanta  desnuda, 
Catadla,  que  á  un  agujero 
Asome  su  fermosura. 
Malandrín  de  Trapobana 
Soy,  de  alien  que  vengo  en  fuda. 
Si  ella  es  la  vana,  é  yo  el  trapo, 
De  facer  dos  almas  una. 
Si  non  cuida  de  salir. 
Salga  cual  que  dama  suya, 
É  81  non  dama  pulgare. 
Menina  su  ausencia  supla. 
Ya  de  la  cámara  sea. 
Maguer  que  non  de  la  ayuda. 
Non  la  hay?    Pues  sea  mondonga; 
¿Que  á  quién  mondongas  no  eacuchan? 
Ó  si  no,  salga  una  dueña; 
Que  dueñas  non  faltan  nunca. 
Non  hay  dueña?    Yo  dichoso, 
Iréme  por  la  espesura 
Á  buscar  quien  me  socorra. 
Pablando  vegadas  muchas, 

[cmnt,]  Quien  no  tiene  ventura. 

Aun  dueñas  no  hallará,  si  daeñas  busca.  [Faae, 

Aprese  el  castillo ,  ^  salen  como  á  un  jardín ,  gue 

estará  fingido  dentro  del  y   Lindabrídis  y  las 

Damas ,  dejando  abierta  la  cueva  del  Fa uno. 

Cor,  1.  Amorosos  sacrilegios 

Esta  novedad  disculpan, 

Porque  en  su  misma  belleza 

Están  la  culpa  y  disculpa. 
Cor.  2.  Pues  cuando  deidad  la  adoran, 

Y  cuando  beldad  la  juran, 
Mirando  sus  ojos  beUos, 
Quedan  vanos  de  su  culpa.' 

Toda  lo  mus.  Ay  Lindabrfdis!    etc. 
Sir»      Bien  los  dos  competidores 

Cortesanamente  usan 

De  la  licencia  de  amantes. 

Celebrando  tu  hermosura 

Bn  dulces  versos. 
Lmd.  Bien  dices; 

Pero  yo  no  supe  nunca, 

Que  gallardos  caballeros, 

Que  andan  buscando  aventaras, 

Con  músicos  caminasen. 
Sir.      Quien  de  hacer  obsequios  gusta. 

Jamas  le  falta  ocasión, 

Bn  cualquier  parte  la  busca; 

Cerca  está  Constantinopla^ 

Y  como  las  lejres  tuyaa 
Les  dan  licencia  de  amarte 

Y  no  de  verte,  procuran, 
Que  donde  no  entran  sus  ojos, 
Entren  sus  penas  ocultas 

Y  dbfrazadas. 
lAnd.  {Qué  bien 

Al  compás  suyo  murmuran 
Las  fuentes  destos  jardines, 
Que  el  canto  á  las  aguas  hurtan! 
Sír.      Esta  alfombra,  que  tejió 


De  mastramos  y  de  juncia 

El  Abril,  formando  en  ella 

Un  florido  catre,  á  caya 

Belleza  corona  es 

El  pabellón  de  una  murta. 

Trono  será  de  la  aurora. 

Si  tú  su  dosel  ocupas. 
Lind.  Desde  aqui  se  oyen  mejor 

Dulces  candones,  que  anuncian 

Anticipada  la  aurora. 

[Siéntase,  y  queda  como  áermida, 
Sir.      Y  ella  por  verte  madruga, 
i^rm.    Pues  la  Princesa  se  qu<^ 

Aqui ,  Sirene ,  segara. 

Ven  donde  oigas  tono  y  letra 

Mejor. 
Sfr.  Vamos ,  si  tú  gustas.  [fm 

Toda  la  mus,  Ay  Lindiü>rídls !    etc. 

Sale  Fauno  por  la  cueva. 
Faun.  Cuando  de  la  opuesta  boca. 
Por  quien  bosteza  esta  gruta. 
Aborto  fui,  con  intento 
De  oue  la  cobarde  turba, 
Sigiuéndome ,  se  quedara 
Sepultada  en  las  obscuras 
Entrañas  de  aqueste  monte. 
Que  los  sirviese  de  tumba, 

Y  vuelvo  á  escuchar  gemidos. 
Penas,  lástimas  y  angostias, 
Me  informan  voces  sonoras. 
Que  á  la  obscuridad  nocturna. 
Como  ai  ella  ftiera  el  alba. 
Alegremente  saludan. 

Y  aun  no  paran  m»  seutídoo. 
Contentos  con  ana  duda; 
Pues  extrañan  lo  que  vea 
Mucho  mas,  qae  lo  que  es 
íÁ  la  boca  de  mi  albergue 
Fábricas  de  arquitectura 
Tan  hermosa,  que  las  piedraa. 
Aun  mas  que  la  luz,  alambran? 
¿Aqui  fuentes  y  jardines. 
Espejos,  cuadros,  pinturas? 
Duermo,  ó  velo?  sueño,  ó  tivu? 
iMas  qué  dudo,  que  en  confoaas 
Lnágenes  haga  el  sueño 
Estas  sombras  y  figuras?  — 
Bárbaros  Dioses  de  un  Fanno, 
Que  á  las  sangrientas  y  daioB 
Aras  vuestras  consagré 
Cuantos  mortales  la  ineuila 
Playa  desta  isla  tocaros, 
Dadme  favor ,  dadme  ayuda ; 
Que  una  admiración  me  <áegpi« 
Que  una  deidad  me  deslumbra. 
Una  beldad  me  suspende, 

Y  todo  un  délo  me  turba. 
¿Si  es  la  Diosa,  que  este  toadlo 
Habita?    Si;  quién  lo  duda? 
No  en  vano  pues  la  adaraderoii 
Voces,  que  los  vientos  soloan, 
Fuentes,  que  las  florea  mojan, 
Arroyos,  que  el  prado  cracan. 
Copas ,  que  el  aire  detienan^ 
Auras,  que  ownsaa  murmuran. 
Hojas,  que  apacibles  suenan, 
Flores,  que  sus  plantas  buscan; 
Pues  voces,  fuentes,  arroyos, 
Copas,  vientos  y  hojas  mudas, 
Todos  dicen,  que  esta  es 
La  Diosa  de  la  hermosura. 
Mas  otra  duda  me  queda. 
Si  es  viva,  é  si  es  escoltara, 


¿Qué 
Bate 


Que  para  todo  hay  diaculpa; 
Para  estar  títe,  en  dar  muerte 
A  qi^en  á  su  luz  se  junta; 
Para  estar  muerta,  en  dar  Tida 
Á  quien  sus  milagros  busca. 
Lfuego  si  da  yida  y  mata. 
Si  da  muerte  y  asegura. 
Para  dar  vida  y  dar  muerte, 
Bstará  Tiya  y  difunta. 

[Llega  d  tomarla  la  smao. 

tAtreveréme  á  tocar 
a  blanca  mano,  oue  injuria 
La  meye?    Sí.    Mas,  ay  cielos! 
Que  me  abrasa  su  blancura. 
Muger,  Deidad,  ó  quien  eres. 
Qué  yeneno  es  el  que  oculta 
áspid  de  jazmín? 
éna*  4  Quién      [Dewpierta. 

Me  Uamaf    Ay  de  mí! 
'bim.  No  huyas, 

ftnd.    No  podré;  porque  el  temor 
Con  prisión  de  hielo  anuda 
Mis  pasos.    Fiera  ú  hombre 
Silyestre,. Deidad  inculta, 
¿Cómo  te  atreyiste,  cómo, 
Á  profanar  la  clausura 
De  un  castillo,  donde  el  sol. 
Si  entra ,  entra  con  la  disculpa 
De  que  yíene  á  traer  el  día, 

Y  entra  en  él,  porque  le  alumbra  I 
Taun,  Como  yo  soy  mas  que  el  sol 

Atreyido;  y  si  él  se  excusa 

De  tu  enojo,  por  traer 

La  luz,  yo  con  menos  culpa. 

Porque  yengo  á  traer  la  sombra; 

Que  esa  bóyeda  profunda 

Es  el  seno  de  la  noche, 

Y  yo  quien  su  seno  ocupa. 
Arminda !    Sirene !    Flora ! 


XÁnd. 


Sir. 

4tm» 

Sfr. 

4rm. 

FtnMm 


Sir. 

Arm, 

Und. 


Síden  Arminda^  Sirbnb. 
Qué  das  yoces?    Suerte  injusta! 
Qué  mandas?    Horror  extraño! 
Grave  mal! 

Desdicha  suma! 
I^Son  estas  las  que  han  de  darte 
Bl  fayor?    Porque  la  duda 
Queda  en  pie,  ¿quién  ha  de  darles 
Fayor  á  ellas?    Llama,  junta 
Muchos  enemigos  destos, 
Será  mejor  la  fortuna 
De  morir  á  tales  manos. 
Aunque  ya  lo  esté  á  las  tuyas. 
Todas  son  bellas;  mas  tú 
Te  ayienes  con  su  hermosura. 
Como  el  dayel  con  las  flores. 
Como  las  estrellas  poras 
Con  los  clayeles,  los  ñgnos 
Con  las  estrellas,  la  luna 
Con  los  aignos,  y  oon  ella 
Bl  sol,  oue  á  todos  sepulta. 
Deja,  deja,  que  á  beber 
Vuelya  la  sed,  que  me  angustia 
Bste  tdsigo  de  níeye. 
Antes  seré  de  tu  furia 
Breye  despojo.  —  Dad  yoces! 
Yo  estoy  turbada. 

Yo  muda. 
]Cabafleros,  al  castillo! 
Que  á  manos  de  la  sañuda 
Fiera  destos  montes  mnenK 
Dadme  fayor!  dadme  avuda! 

m  f 


Sk,      ¡Al  castillo,  caballeros! 


Á  manos  de  un  monstruo  yace. 

Dentro  RosiCLBR^  Fi.  orí  seo. 
jRot.     Sirena,  las  yoces  tuyas 

No  me  engañarán,  que  atado, 

Al  árbol  de  la  fortuna 

Estoy. 
Flor.  Cocodrilo  aleye. 

Que  yoz  humana  pronuncias, 

No  me  yencerá  tu  encanto. 
lÁnd.   ¡Ha  leyes  de  honor  injustas! 

4 Cuál  es  la  dama,  que  yer 

CobiM^e  á  su  amante  gusta? 
F7or.    Res|tonded  cantando  siempre. 
Kos.     No  dejéis  de  cantar  nunca. 
Arm.    ¡Al  castillo,  caballeros! 
Fatm.  Escaparte  no  presumas. 
lAná.  ¿Cómo  están  sordos  los  délos 

Á  mi  yoz? 
Faim.  Como  en  mi  injuria 

Los  cielos  no  oyen. 
lAnd.  i  Los  montes 

Cémo  no  se  descoyuntan? 
Faun.  Son  los  montes  mis  yasallus. 
Lind,  Las  fieras? 

Faim.  Temen  mi  furia. 

Lind,  Los  hombres? 

Faim.  No  se  me  atreyen. 

Ltnd.  Los  rayos? 
Faun.  Mi  yoz  los  turba; 

Que  soy  rayo,  muerte  y  fiera. 
Lind,  Yo  rabia,  yeneno  y  furia.  — 

¡Caballeros,  al  castillo! 

Romped  las  leyes  injustas. 

¡Ai  castillo,  caballeros! 

_  {Étaranf  toda»  9  •iguela9  Fauno. 

Sale  ClarioiaNa. 
Ciar.    ¿Afi  yalor  qué  dificulta. 

Que  no  entra  á  yer,  qué  ocasión 
El  monte  de  horror  ocupa? 
¿Qué  ayenturo  en  esto  yo? 
¿Las  esperanzas  futuras 
De  Lindabridis  qué  inportan. 
Si  yo  no  las  tnye  nunca? 


[Fa 


Vuelven  á  salir  el  Fauno,   Linoabríuis, 
Claridiana  jr  las  Damas. 

Liad.   \  Que  estén  sordos  los  cíelos ! 

i  Qué  mucho,  si  el  amor  lo  está,  y  los  zelos? 

CZor.    No  asi  al  amor  ofendas. 

Ni  desludr  su  yanidad  pretendas; 
Que  yo  por  él  satisfacerte  espero. 

Faufi.  Qué  bello  jéyenl     {aforU. 

Ciar.  Qué  galán  tan  fiero!     [ajp. 

lAnd.   ¡Qué  desdichada  suerte,    [aparU. 
Si  mi  yida  redimo  con  su  muerte! 

Faicn.  No  sé  qué  nueyas  ansias  he  sentido     [aforu. 
De  que  este  en  su  fayor  haya  yeoido. 
Que  de  un  yeneno  tengo  el  pecho  Heno, 
Y  se  hace  mas  lugar  otro  yeneno. 

Ciar.    Seaddios  destos  montes. 

Que,  llenando  de  horror  sus  horizontes. 
Por  no  ser  fiera  y  hombre  en  una  esfera. 
Dejaste  de  ser  hombre,  y  no  eres  fiera: 
Bsa  beUesa  riye 

Á  cuento  deste  acero.  Asi  ap^abe 
Bl  nudoso  basten,  que  partir  quiero 
Contigo  el  sol. 

Faun.  Paes  yo  lleyarle  entero; 

Qne  si  es  sol  la  belleza 
Desto  excelsa  deidad,  fuera  bajeza 
Partírie,  ni  aun  un  rayo ;  y  mas  contigo, 
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Qoe  eres,  pneeto  oonmifo. 

Mono  comparado 

Al  fol,  caraeno  lirio  cotejado 

Al  cipree  eminente. 

Mendigo  arroyo  al  rápido  corriente 

Del  Nilo,  sombra  páfada  y  peqoeSa 

Á  la  inmenea  ettatara  desta  peSa. 
Ciar.    No,  bárbaro,  blasones. 

Ni  de  a{;enoi  aplausos  te  corones; 

Que,  si  eres  sol,  soy  lana, 

A  cayo  eclipse  mengua  tu  fortona; 

Si  dpres,  soy  la  muerte, 

Qae  en  fúnebre  arrebol  hoy  le  conTierte; 

Si  NUo,  mar  sediento,  que  le  b^e. 

Si  montaña,  homenage  soy  de  nierre, 

Qae  so  enünenda  inclina. 

Cuando  á  rayos  de  hielo  le  fulmina. 
FVnm.  Ads,  mancebo  desta  Galatea, 

Si  soy  el  Polifemo  vuestro,  sea 

Este  bastón,  ya  que  no  aquella  roca. 

Urna  mucha,  pirámide  no  poca. 
[Btíieñj  do/e  eon  ef  btuton  é  Claridian^y  y  est. 
áar.    Muerto  soy! 
Limd.  Aydemí! 

Fotm.  I>e  qué  te  espantas? 

Mira,  mira  á  tus  plantas, 

Flor,  arroyo,  cristal,  jardin  y  fuente. 

Salpicados  de  púrpura  caliente; 

Y  si  fiero  y  sangriento  no  te  obUgo, 
Cortes  amante  quiero  ser  contigo. 
Cuanto  metal  se  encierra 
En  las  pardas  entrañas  de  la  tierra, 

Y  cuantas  piedras  cria 
Ese  luciente  aparador  del  dia. 
Pondré  á  tu  pie  de  nieve. 
Que  hidrópica  esa  cueva  se  las  bebe, 
Porque  registro  fue  del  peregrino, 
Que  hallando  puerto  aquí,  perdió 
Un  breve  instante  espera, 

Y  en  tanto  ese  cadáver  considera. 
Porque  admires,  teniéndole  delante. 
Valiente  y  rico  á  este  tu  nuevo  amante.   [r««e, 

Ltnd.   Muda ,  cobarde ,  helada. 
Confusa  y  admirada. 
No  sé  lo  que  hacer  puedo. 
Que  no  me  deja  qué  elegir  el  miedo. 
Aqui  (o  qué  horror!)  un  tríate  me  suspende, 
Alli  (o  qué  pena!)  un  bárbaro  me  ofende, 
Auui  (qué  pasmo!)  un  joven  agoniza, 
AUi  (qué  llanto!)  un  monstruo  atemoriza, 
Aqui  (qué  desconsuelo!) 
Deshojado  un  clavel,  salpica  el  suelo, 
Alli  (qué  desventura!) 
Amante  un  bruto  (ay  INos!)  mi  fin  procara, 

Y  yo,  sin  quien  me  valga  en  este  abismo, 
Á  manos  muero  de  mi  encanto  mismo. 

A  Qué  haré,  piadosos  cielos? 
Pero  apelen  á  mi  mis  desoonsaelos. 
F^era  está  del  castillo,  y  en  su  coeva 
La  fiera  horrible;  pues  eleva,  eleva 
(O  espíritu  oprimido 
Del  mágico  conjuro)  el  atrevido 
Vhelo,  mi  amparo  y  mi  sagrado  sea 
El  viento,  que  esta  fábrica  posea; 
Llevemos  deste  bárbaro  desierto 
Un  alma  viva  en  un  cadáver  muerto. 
[Entra,  y  cierra  el  cmíiVIo,   fue  deeapareee,   9  f»eda 
el  teatro  eemo  antee  eetaba. 

Saló  Malaüdriii. 
Mal.    Ha  volador  castilh>!    Espera,  espera! 

No  hay  mas  hablar?  se  va  desa  manera? 

Que  se  lleva  á  mi  amo; 

Sea  cortes,  y  responda,  pues  le  \ 


MaL 


l^ 


Sale  Fauno  ecn  alguntu  cajas  de  joyoM, 

M.  Ya,  Lindabrídis  bella. 

Que  eres  del  délo  flor,  del   campo   catnl 
Podrás  llenar  las  manos  y  los  ojcm 

Bn  estos Ay  de  mí!    Ricos  despojes^ 

Iba  á  decir ,  y  mudo. 
Con  ser  desdichas,  las  desdichas  dado. 
¡Qné  salvage  tan  fiero  es  el  qae  veo! 
Con  ser  dc^ichas,  las  desdichas  creo. 
FatMi.  ¿Adonde,  adonde  tanto  alcázar  sobe? 
O  fábrica  eminente,  si  eres  nube. 
Que  bajaste  del  trono  de  Faetonte 
Por  granizos  de  piedras  á  este  monte. 
Mira,  que  son  prodigios,  que  me  elevan. 
Ser  tú  la  nube,  y  que  mis  ojos  liueran; 
Aguarda,  aguarda! 

Si  de  nodie  fuera,    { 
Fuera  valiente  yo. 

Detente,  espera! 
4  Mas  quién  está  testigo  á  mis  ultrajes? 
Un  servidor  de  todos  los  salvagea. 
Que  por  su  devoción  los  ha  bascado. 
Para  servir. 


Mol. 

Favn. 

BioL 


Faun, 

MaL 

Favn, 

MaL 

Faun, 

MaL 

Favu. 

MaL 


Faum, 

Mal. 

Faun, 

Mal. 


Qiúén  eres? 


Ud 


Faiui. 


Mal. 


¿Viste...... 

La  cueva?  Si ,  y  estove  ca  A. 
Aquel  akna  feliz,  que  á  s«r  estrella 
Sube  á  mejor  esfera? 

Y  cómo  que  la  vi! 

Paes  di,  qaléa  ent 
Lindabrfdis  se  llama. 

Que  anda  buscando  al  hombre  de  mas  íaaí^; 
Al  mas  valiente  y  de  mejor  persona; 
Que ,  aunque  es  Infanta ,  ha  dado  en  ser  buscosi. 
Pero  esto  á  nadie  espanta; 
¿Porque  ya  que  buscona  no  es  Infanta? 
Pues  si  al  de  mas  valor  viene  buscando, 
Dile  que  yo  lo  soy. 

Si  va  volando. 
Decírselo  no  puedo. 

Sí  podrás;  porque  yo,  (no  tengas  imeds) 
Asiéndote  de  un  brazo. 
Te  haré  volar  del  aire  tanto  plazo. 
Que,  cayendo  del  mar  á  esotro  cabo. 
Llegues  primero  que  ella. 

El  saque  ahbo. 

Pero  quién  hará  luego 

"  inmigo  desde  allá  otro  pasajuego. 
Que  me  vuelva  á  la  losa 
Con  la  respuesta  ?    ¿  No  es  mas  fádl  oosi, 
Que  paso  á  paso  á  Babilonia  vamos. 
Donde  en  la  Ud  á  todos  los  venzamos? 
ftue  yo  con  este  escudo  y  esta  espada 
Á  ta  lado  me  ofrezco  á  no  hao»  nada. 
Bien  dices,  una  balsa,  bajel  breve, 
Á  los  dos  ese  piélago  nos  lleve. 
Con  violencia  tan  suma. 
Que  aun  no  aje  los  rizos  de  la  espima. 
Desde  hoy  serás  mi  guia ;  ven  conmigo.  — 
Lindabrídis,  espera;  ya  te  sigo. 
Venme  aqui  en  un  instante 
Hecho  escudero  de  un  salvace  andante; 

Y  aun  con  él  mas  contento  U  signíere, 

Si  Lindabrídis  lindo-brindis  fuera.        [feut* 


Coi 


Baja  Fbbo  en  un  caballo^  atravesando  el  teatri 
de  un  lado  á  otro. 

ib.    Hipogrifo  desbocado, 

Parto  disforme  del  viento, 
¿Dónde  te  cupo  el  aliento, 
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Para  haber  atravesado. 
Ya  en  la  carrera,  ya  á  nado. 
Tanta  tierra  j  tanto  mar? 
IGjo  6  monstmo  singular 
Dei  tiempo  debes  de  ser, 
Puea  que  te  enseñó  á  correr, 

Y  no  te  enseñó  á  parar. 
Maa  no;  que  sí  tu  ambición, 
Cuando  las  riendas  te  di, 
Haaéndote  dueño  á  tí 

I>e  mi  desesperación. 

Se  paró  ,  no  fue  esta  acción 

Del  tiempo;  ya  tu  violencia 

De  la  fortuna  fue  herencia, 

Puea  pudo  en  tanto  fracaso 

Contigo  mas  el  acaso. 

Que  pudo  la  diligencia. 

¿Qué  escuela,  di,  te  ha  instruido? 

¿Qué  lección,  di,  te  ha  enseñado. 

Que  te  desboques  llamado, 

Y  te  detengas  herido? 

Mas  si  en  un  concepto  has  sido 
Tiempo,  y  en  otro  después 
Fortuna,  ya  mejor  es 
Hacer  dos  sentencias  nna. 
Pues  eres  tiempo  y  fortuna 
Kn  andar  siempre  al  revés. 
4  Cuál  fue  tu  dueño,  me  di. 
Que  con  mi  vida  fiel, 

Y  con  mis  desdichas  cruel. 
Me  quiso  ausentar  asi? 

¿Mas  qué  discurro,  (ay  de  mi!) 

Cuando  me  llego  á  mirar 

£n  tan  remoto  lugar, 

Lleno  de  penas  y  enojos. 

Con  los  míseros  despojos. 

Que  escapé  de  fuego  y  mar? 

Dónde  iré?    Pero  qué  veo!    .  \Caia9, 

Al  caer  desta  montaña. 

Que  el  mar  proceloso  baña. 

Una  vega  fértil  veo. 

Que  adorna  el  marcial  trofeo. 

Pues  en  varios  resplandores 

Al  monte  hacen  sus  colores 

Una  hermosa  emulación. 

Las  tiendas  las  peñas  son, 

Y  las  plumas  son  las  flores. 
De  la  mayor  (que  es  esfera 
Bn  los  rasgos  y  bosquejos. 
En  la  luz  y  los  reflejos 
Del  sol  y  U  primavera) 
Sale  un  joven,  que  pudiera 
Dar  cuidado  á  venus,  pues 
En  solo  un  sugeto  es 
Bello  Adonis,  Marte  fiero. 
Aqui  retirado  espero 
Saoerlo  todo  después. 

\E9eande9e  oon  el  caballo  entre  loe  haetidoree. 

Se  descubre  una  tienda  de  campaña^  de  donde 
sede  Mbridian  armado  y  con  acompañamientOy 
y  por  otro  lado  0/  Rbt  Lie  ano  r,  viejo ^  y  hor- 
cen  al  salir  unos  y  otros  salva  de  caja  y  clarín* 
Mer*    Invicto  Licanor,  á  quien  aclama 

Gran  Rey  de  Babilonia  su  fortuna, 
Y  en  cuanto  el  sol  midió  con  veloz 
Siendo  una  vez  sepulcro  y  otra  cuna. 
No  compitió  ninguna  con  tu  fama. 
Con  tu  deidad  no  compitió  ninguna. 
Atiende,  atiende,  y  en  tu  real  presencia 
Hoy  para  protestar  me  da  licencia. 
Rey.    Prosigue,  Meridian. 
üfer.  Azul  esfera. 

Rápido  Bof retes,  áspera  montaña» 


Sagrado  muro,  bárbara  ribera, 
€rente,  ya  propia  sea,  ya  sea  extraña, 
Testifios  sed,  que  Meridian  espera 
De  sol  á  sol  armado  en  la  campaña. 
Tomando  testimonio  cada  dia 
De  que  á  sus  enemigos  desafia. 

Sed  testigos  de  como  no  ha  faltado. 
Desde  que  se  fijó  el  cartel  del  duelo, 
De  la  tela,  y  el  sitio  señalado, 
Constante  al  sol,  ai  agua,  nieve  y  hielo; 
Que  á  caballo  ó  á  pie,  desnudo  ó  armado, 
Con  armas  ó  sin  ellas,  hoy  al  cielo, 
Puesta  la  mano  sobre  el  pomo,  jura. 
Que  Licanor  las  armas  le  asegura. 

Testigos  sed  también,  que  tiene  armada 
Tienda  y  familia  á  todo  aventurero; 

Y  que  desde  que  entrare  en  la  estacada. 
Le  proveerá  de  armas  y  dinero; 

Y  que  en  defensa  de  la  celebrada 
Lindabrfdis,  no  ha  entrado  un  caballero 
Á  presentarse,  y  que  por  tantos  dias 
Tartaria  y  la  campaña  están  por  mias. 

Tocan  cajas ,  y  sale  F  B  b  o  ¿í  pie» 
Fefr.     ínclito  Rey  del  babilonio  muro. 

Que  fue  de  tanto  idioma  primer  fuente. 
Cuando  aquel  edificio  mal  seguro 
Empinó  al  orbe  de  zafir  la  frente. 
Hoy,  que  la  novedad  deste  seguro 
A  tu  patria  conduce  tanta  gente. 
Que  parece,  según  la  que  á  ella  corre. 
Que  aun  la  fábrica  dura  de  la  torre : 
Da  licencia,  que  un  pobre  aventurero 
Á  Meridian  en  tu  presencia  diga. 
Que  tiene  Lindabrldis  caballero, 
Que  su  justicia  á  defender  se  obliga; 

Y  que,  si  no  se  presentó  primero. 
Fue,  porque  el  predo  del  honor  consiga 
El  tiempo  que  ha  tardado;  pues  entiendo. 
Que  el  que  es  César  de  amor ,  llegue  venciendo. 

Si  dése  aventurero  generoso 

Sois  escudero,  y  por  seguro  envía 
Para  entrar  en  la  tela ,  licencioso 
Habéis  andado  en  la  presencia  mía. 
No  te  enojes,  señor,  porque  animoso 
Vuelva  á  su  dueño,  y  tenga  yo  este  ^ 
Á  quien  vencer. 

Quién  vio  fortunas  tantas?  [sp. 
Decid  que  llegue  pues. 

Ya  está  á  tus  plantas.  [Arrodíllase, 
Quiénes? 

Yo 

Loco  estás ,  sin  duda  alguna. 
Nada  al  varón  magnánimo  le  asombre. 
Que  de  los  acddeutes  de  la  luna 
Desigualdades  partldpa  el  hombre. 
Al  honor  acrisola  la  fortuna. 
No  le  consume.    Asi  os  diré  yo  el  nombre. 
Que  el  trage  os  ha  callado.    Yo  soy  Febo, 
Que  al  sol  el  nombre  como  el  lustre  debo. 

De  Rosicler  hermano. Mas  no  es  justo. 

Que  piense  yo ,  que  me  ignoráis ,  pues  creo, 
Que  ya  de  mi  valor  y  esfuerzo  augusto 
Lenguas  y  plumas  son  vulgar  trofeo. 
Supe  el  campo  que  haces,  y  á  disgusto 
De  una  dama,  que  adoro,  mi  deseo, 
¡  Edipse  desde  entonces  de  tu  gloria, 

I  Anhdo  fue  en  la  sed  desta  victoria. 

En  África  alcancé  aquel  prodigioso 
Castillo,  que  á  su  arbitrio  se  pasea, 
I  Porque  los  elementos  litigioso 

Pleito  tuvieron,  sobre  cuvo  sea. 
El  fuego  le  exafaúna  Inmmoso, 
I  La  tierra  sus  campañas  hermosea, 
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Bn  ra  estanoa  le  y  en  marea  y  Tientoa; 

Y  aii  le  traen  por  lid  cuatro  elementos. 
En  tui  planchas  de  bronce  ñú  el  primero. 

Que  sn  nombre  imprimid ;  asi  le  impiiaúera 
En  un  pecho  de  cera  dnloe  y  fiero. 
¿Mas  quién  dudara  nunca,  ó  quién  creyera, 
Que  á  los  arpones  dos  de  oro  y  acero 
8e  enterneciese  el  bronce ,  y  no  la  cera? 
Yo  lo  dndara,  pues  á  mi  despecho 
Ya  mi  nombre  en  el  bronce,  y  no  en  el  pecho. 
Sejniirle  ouise,  y  sobre  riza  espuoia, 
Huéspeo  ya  del  cerúleo  paTÍmento, 
Viyf  un  bajel,  que,  «n  escama  j  pluma, 
Áffttila  fue  del  mar,  delfin  del  viento. 
Mas  porque  Amor  de  dego  no  presoma, 
Á  la  yenganxa  Júpiter  atento, 
Fueffo  introdujo  argente  en  meve  fría, 

Y  el  bajel  Volcan  de  agua  pareda. 
Los  marineros,  Tiendo  que  Neptuno 

No  tomaba  él  despredo  con  enojos, 
Á  llorar  empezaron,  cada  uno 
Por  yalerse  del  agua  de  sos  ojos. 
Pero  lo  que  apacó  el  llanto  importuno. 
De  la  voz  encendieron  los  despojos. 
¡O  cuánto  el  riesgo  en  su  favor  ignora! 
¿Pero  quién  no  suspira  coando  llora? 

Con  tanto  enojo  sus  venganzas  fragua 
Bl  flamigero  Dios,  que  osado  y  dego. 
Ni  al  fuego  pudo  mitigar  el  agua. 
Ni  al  agua  pudo  consumir  el  Siego. 
El  nue  el  bajel ,  ya  roto,  al  mar  desagua, 
Vuelve  á  la  llama  á  socorrerse,  y  luego 
Que  vé  la  llama ,  vuelve  al  mar ,  de  suerte. 
Que  dio  esta  vea  en  que  escoger  la  muerte. 

Tan  uno  el  humo  con  el  mar  se  vía. 
Tan  uno  d  viento  con  el  mar  estaba. 
Que,  si  d  incendio  ahogaba,  d  mar  ardia; 

Y  si  el  agua  encendía,  d  viento  ahogaba. 
Dfgdo  aqud  que  el  fuego  se  hebia, 
Dígalo  aqud  que  llamas  respiraba, 

Ú  yo  lo  diga,  pnes  á  todo  atento, 
Á  la  sala  apelé  de  otro  demento. 
Rompí ,  pasé  y  yencf  la  ardiente  llama ; 
Vencí,  pasé  y  rompi  la  espuma  luego; 

Y  logrando  opinión,  ventura  y  fama. 
La  amada  tierra  mido,  toco  y  llego. 
Tomé,  tuve,  logré  sepulcro  y  cama. 
Donde  confuso,  absorto,  helado  y  dego. 
Ira  y  amor,  {ñedad  y  rigor  hallo 

En  d  dueño  feliz  dése  caballo. 

En  él  vine  hasta  aquL    Y  si  haber  perdido 
Por  fortuna  en  ei  mar  armas  y  hadenda. 
Causa  bastante  á  mi  despredo  ha  sido, 
Yo  haré ,  que  el  mundo  d  desengaño  entienda. 
Haz  sin  armas  el  campo  que  te  pido. 
Porque  no  me  hag^  fdta,  y  yo  defienda. 
Que  ser  merece  Lmdabrídis  bdla 
Reina  en  d  mundo,  y  en  el  délo  estrella. 

Fd>o,  de  vuestro  valor 

No  dudo,  Y  es  bien  se  crea 

De  un  osado  caballero 

Mayores  fortunas,  que  estas. 

Sucesos  tristes  ó  alegres. 

Suertes  prósperas  6  adversas, 

Ni  deducen,  ni  dan  fama; 

Que  el  sol  no  de  serlo  deja 

Por  meblas  que  se  le  opongan. 

Por  nubes  que  se  le  atrevan. 

Pero  esto  aparte,  os  respondo. 

Que  yo  soy  quien  hace  buena 

Esta  campaña,  y  no  puedo 

Alterar  las  leyes  ddla. 

Caballero,  que  perdió 

(En  buena  ó  en  mala  guerra. 


Bn  buena  ó  mala  fortuna) 
El  escudo,  que  es  su  empresa. 
Hasta  que  por  su  persona 
Otro  gane,  el  dudo  excepta. 

Y  ad,  aunque  yo  sea  d  primero 
Que  vuestras  desdidias  crea. 
Seré  d  primero  también. 
Que  guarde  á  la  ley  la  fneraa. 
Fuera  deSto,  no  se  admite 
Caballero ,  que  no  entrega 
Testimonio  de  que  es  él 
El  mismo  que  se  presenta. 
Este  es  pldto,  yo  soy  juez, 

Y  no  basta  que  lo  sepa 
Yo,  d  vos  no  lo  probáis. 

Y  au,  Febo  invicto,  es  fuerza 
Que  yo,  conforme  á  lo  idsto, 
Haya  de  dar  la  sentencia. 
Ganad  armas,  y  volved 
Con  testimonio  y  certeza 
De  que  sois  d  que  dects; 
Que  Merídian  os  espera, 

Y  yo  os  haré  bueno  el  día. 
Partiendo  con  vos  la  tierra. 
El  aire,  el  polvo  y  d  sol. 

Feh»     Sí  haré;  y  porque  no  padesca 
Ese  escrúpulo  mi  fama. 
Mi  opinión  esa  sospedia. 
Un  breve  instante,  un  minuto, 

Y  solo  con  una  empresa 
Dé  d  testimonio  de  mí, 

Y  gane  las  armas,  sean 
Estas  las  de  Merídian, 
Porque  digan  él  y  ellas, 
Que  soy  yo,  y  que  las  gané. 
Salga  donde 

Afer.  Si  saliera. 

Si  me  tocara  el  salir; 
Mas  quien  tiene  á  su  defensa 
Un  dudo,  ó  está  llamado. 
No  hay  nueva  causa,  que  pueda 
Hacerle  acudir  á  otro; 

Y  asi  no  respondo.  Intenta 
Ganar  armas  y  volver; 

Que  aaui  me  hallarás.    No  temas. 
Que  fute  de  aqui;  porque. 
Aunque  todo  el  mundo  venga. 
No  me  hará  dejar  d  puesto; 

Y  asi  en  él,  o  Febo,  es  fnersa. 
Pues  quedo  cuando  te  vas. 

Que  aqui  me  halles  cuando  vndvas. 
[ra««,  y  ocúita9€  Im  tiendm  ée 
Fe6.     ¿Hay  hombre  mas  infeliz? 
¿Aun  no  bastó  la  tormenta 
Dd  mar,  sino  que  también 
La  he  de  correr  en  la  tierra? 
¿Yo  exceptuado  dd  honor. 
Que  ilustró  tantas  empresas? 
¿Yo  excluido  de  la  fama. 
Que  dio  mas  plumas  y  lenguas 
X  los  tiempos,  que  Quedaron 
Destas  fábrícas?    ¿Yo  fuera 
Dd  número  de  los  nobles, 
Poroue  en  batalla  sangrienta 
Perdí  de  dos  elementos 
Mi  escudo?    Mas  justa  es  esta 
Lifamia,  este  deshonor; 
Pues  que  no  cuidé ,  que  fuera 
Menor  defecto  morir 
Con  las  armas,  que  perderías. 
Bien  nos  lo  enseña  el  decreto 
Vtl  honor,  bien  nos  lo  enseña 
La  ley  de  caballería. 
Pues  en  sus  fueros  ordena. 


[rm 


El  caballexo,  y  que  mnera 
De  todas  armas  g^narnído, 

Y  el  manto  mortaja  sea, 
Dando  á  entender,  que  primero 
Pierda  la  TÍda,  que  pieraa 
Las  armas,  que  del  cadáver 
Aun  son  adorno  en  la  huesa. 
Pues  vive  Dios,  que  esta  injuria, 
Este  enojo,  esta  violencia 

Del  mar,  del  viento  y  del  fuego 
Hoy  me  ha  de  pagar  la  tierra. 
Pues  hoy  de  sanere  manchada 
Se  ha  de  mirar  de  manera. 
Que  este  monte  y  aquel  moro 
^ndad  fundada  parezca 
Sobre  el  rubio  mar;  el  sol 
Ha  de  mirar  su  belleza 
En  espejo  de  escarlata. 
Que  el  sangriento  humor  le  ofrezca; 
Tal  que,  dejando  al  morir 
Llena  de  flores  la  selva, 

Y  hallándola  de  corales 

Al  nacer,  piense,  que  yerra 
El  día,  y  le  yerre  entoaces. 
Dando  á  otra  parte  la  vuelta. 
Dos  montañas,  que  coiomnas 
Son  de  las  nubes,  estrechan 
Este  paso,  que  es  por  donde 
Se  ha  de  pasar  á  las  telas. 
No  ha  de  entrar  aventurero 
Alguno  desde  hoy  en  ellas. 
Sin  hacer  campo  conmigo, 

Y  dejar  su  escudo.    Sea 
Esta  linea  pues  la  valla. 
Que  el  paso  á  todos  defienda. 
Verá  Licanor,  verá 
Merídían,  verá  la  esfera 
Superior,  el  sol,  la  hina. 
Los  astros ,  signos  y  estrellas. 
Hombres,  brutos,  flw'es,  plantas, 
Agua,  viento,  fuego  y  tierra. 
Que  el  caballero  del  Febo 

Ad  sos  desprecios  venga. 

[Baja  el  ea&tülo. 
Mas  qué  es  esto?    ¡Vive  ú  délo. 
Que  entre  los  dos  montes  cierra 
El  paso  otro  monte  hermoso. 
Que  hace  á  los  dos  competencia! 
Sin  duda  el  orbe  de  Marte 
De  sos  polos  se  despeSa, 
De  sus  quicios  se  trastorna, 
Murado  cielo  de  almenas. 
Porque  no  gane  otras  amas. 
Que  las  suyas;  bien  lo  muestra 
La  máquina  desasida, 

Y  desplomada  la  esfera. 

Que  aun  no  pronunció  el  gemido 
De  los  ejes  y  las  ruedas. 
Pero  ay  de  mí !    |  Ciago  estoy. 
Pues  no  percibo  las  seSas 
Deste  encantado  castillo, 
Á  cuya  frente  soberbia 
Se  abolla  el  viril  del  cielo. 
Por  no  dedr  que  se  quiebra! 
Como  del  año  fatal 
Está  el  número  tan  cerca. 
Los  campos  de  Babilonia 
Serán  su  estancia  primera. 

[Jbren  te«  puertoé  det  e&ttíU; 
Solo  este  testigo  (ay  triste  1) 
Les  faltaba  á  mis  ofensas. 
Les  sobraba  á  mis  desdichas. 
Para  qne...^.    Pero  las  paertaa 


Este  puesto,  ya  es  bajeza. 

Habiendo  jurado  en  él 

Mi  venganza.    Que  me  vea 

Lindabrídis,  es  desaire. 

Pues  de  irme  y  quedarme  sea 

Medio  el  esconderme;  asi 

Ni  ella  me  vé,  m  hago  ausencia. 

Retirado  esperaré. 

Hasta  que  el  primero  venga. 

Haz  breve  sepulcro  á  un  vivo, 

O  monte,  de  hojas  y  peñas.  [Eteándete, 

Salen  Lindabrídis^  Sirrn  b  como  acechando. 
Lind.  Pues  sin  estruendo  m  ruido 

El  castillo  tomé  tierra 

En  Babilonia,  Sirene, 

Ck>n  intento  de  que  pueda 

(Antes  que  la  novedad 

Despierte  las  gentes  della) 

Salir  ese  hermoso  joven, 

Que  la  piedad  y  clemencia 

Del  cielo  restituyó 

A  la  vida,  considera. 

Si  hay  en  este  incolto  monte 

Gente  alguna  qne  le  vea. 
Sir,      Solo  son  mudos  testigos 

Estos  troncos  y  estas  selvas 

De  nuestra  venida. 
Lind,  Pues 

Sal,  Claridiano;  qué  esperas? 


dar. 


Sale  Claridiana. 


La  sentenda  de  mi  nmerte; 
Que  es  de  mi  muerte  sentencia 
Notificarme,  señora. 
Tu  voz,  tu  llanto  ó  tu  lengua. 
Que  me  ausente  de  tus  ojos. 
¡O  nunca,  o  nunca  volviera 
Yo  á  vivir,  pues  alli  viva 
El  alma  y  la  vida  muerta, 
No  daba  tiempo  de  estar 
Sin  tí,  y  es  íeliz  quien  llega 
Á  morirse  de  una  dicha. 
Sin  el  temor  de  perderla! 
La  ausencia  es  muerte  del  alma, 
Muerte  del  cuerpo  es  la  pena; 
Pues  si  alli  el  cuerpo  moria, 

Y  aqui  el  alma,  considera. 
Que  lo  que  hay  del  cuerpo  al  alma. 
Hay  de  la  muerte  á  la  ausencia. 

Lind.  Si,  para  morir  de  ausente. 
Viviste  de  anwnte,  deja 
El  nedo  argumento,  pues 
También  quien  muere  se  ausenta. 

Y  ya  qne,  por  no  dejarte 
(D^pues  qne  amor,  á  mis  quejas 
Movido ,  te  dio  la  vida) 

En  una  playa  desierta 

Solo,  triste  y  mal  curado. 

Te  traje  hasta  aaui,  no  quieras. 

Rebelde  á  leyes  de  honor. 

Usar  mal  de  mis  finezas. 

Ya  estamos  en  Babilonia*; 

Valor  tienes ,  armas  llevas, 

Y  si  dan  dicha  fsvores^ 

(i Turbada  estoy  y  suspensa!)    [sfarle. 
Favores  llevas  también^ 
Las  campañas  son  aquellas. 
Tribunal  de  Amor  y  Marte; 
Armadas  están  las  tiendas. 
Precio  soy  de  la  riotoria. 
Hazte  tu  fortuna  mesma. 
Lábrate  tu  misma  dicha; 


Digitized  by 


Google 


688 


EL    CASTILLO    DE    LINDABRÍDI8. 


Jbxir.  Q 


Y  á  Dioi,  qne  coo  bien  te  Tu«hra. 
Él  te  libre  y  él  te  guarde, 
Clarídiano,  en  mi  TÍoleocia. 
k  Dioa,  á  Dios.    Vete  poet. 
Ciar.   No  (ay  cieloa!)  coa  tanta  priesa 
Me  despidas.    ¿No  darás 
Siquiera  al  dolor  licenda 
Para  saber  que  se  parte? 
hmi.  Temo....... 

Clmr,  Áqm  ya  qné  hay  que  temas? 

Idnd.  Que  te  vean...... 

Clnr.  IM. 

Lmd.  Salir 

Del  castillo ,  y  que  no  pierdas 
Las  esperanzas...... 

Oar.  Proñgae. 

Esto  basta. 

No,  no  quieras 
Dejar  pendiente  la  yoi. 
No  dudo  vo,  que  me  entiendas. 
Ni  yo  dudo,  que  te  entiendo. 
Pues  si  me  entiendes,  qué  esperas? 
Que  me  lo  digas. 

Por  qué? 
Porque  hay  una  diferencia 
Bntre  el  saber  y  el  oír 
Uno  las  dichas  que  espera; 
Que  es  dicha  aparte  el  oirías, 
Mucho  después  de  saberlas. 
Pues  temo,  si  eso  te  agrada. 
Que  las  esperansas  pierdas 
I>e  ser  mi  dueño,  por  verte 
En  el  castiUo. 

No  quieras 
Mas  afecto  de  mi  fe. 
Sino  Que  otra  ves  lo  oyera. 
Dices  bien;  porque  si  aoior 
No  tuviera  preeminencia 
De  hacer  nuevas  cada  vez 
Las  razones,  4 qué  tuviera 
Que  hablar  id  segundo  dia 
Con  su  dama?    Mas  qué  esperas? 
Vete,  vete. 

¿Ácordaráste 
De  mí,  señora,  en  mi  ausencia? 
No;  que  no  me  olvidaré. 
Serás  mia? 

Amor  lo  quiera. 
Porque  veas  de  mi  fe 
Las  mas  declaradas  muestras, 
Solo  con  que  no  seas  de  otro. 
Me  contento. 

Esa  promesa 
Cumpliré  con  darme  muerte. 
El  día  que  tú  me  pierdas. 
CIsr.    Quién  lo  asegura? 
Und.  Bufe. 

Ciar.   Será  firme? 

Será  eterna. 
Pues  i  Dios. 

Á  Dios. 

Conmigo 

Y  tú  conmigo  quedas.  — 
I  Qué  ardiente  el  rayo  es  de  amor! 

[j^ntroM,  y  cierra  el  emetíUe. 
¡Qué  firias  son  las  finezas, 
Que  se  dicen  ñn  el  abna! 

5a/tf  Fbbo. 
¡Qué  rigurosa  es  la  fuerza,    [opcrts. 
De  los  zelos,  pues  se  hace 
Lugar  entre  tantas  penas! 
Este  ea  el  dueño  (si,  él  es) 


Clor. 

Osr. 

CUr. 
Limd. 
Chr. 


Umd. 


Ciar. 


Lmd. 


dar. 


Feh. 


dar. 

Oar. 
Lmd. 
Ciar. 


Ciar, 


Feb. 


Oar. 
Lmd. 
Oar. 


Ciar. 


Féb. 


Ciar. 
Feb. 

Ciar. 


Feb. 


De  la  desbocada  bestia. 

Que  aqui  me  trajo.    No  en  Taño 

Me  dijo  entonces,  que  él  era  . 

El  dueño  de  Lindabrfdis; 

Bien  el  efecto  lo  muestra. 

Pues  ofendido  y  zeloso 

Hoy  vengaré  dos  ofensas. 

Mis  zelos  me  den  valor, 

Y  mis  desdichas  padenda. 

O  Babilonia!  tus  muros 

Saludo,  y  beso  la  tierra. 

Que  ha  de  ser  teatro  donde 

La  fortuna  representa 

Del  poder  y  del  amor 

La  mayor  de  sus  tragedias. 

A  tí  vengo. 

Caballero, 
£U  de  la  blanca  dmera. 
Que  mariposa  de  plumas. 
En  el  sol  las  alas  quema. 
No  des  otro  paso  mas; 
No  te  arrojes ,  no  te  atrevas 
A  pisar  aquesa  raya. 
Porque  su  línea  postrera 
Es  linea  que  hizo  la  muerte. 
Como  quien  dice:  aqui  tengan 
Término  y  coto  las  vidas. 
Que  osaren  pasar  por  ella. 
Válgame  el  dele  1    Este  es  Febo 
iQué  nueva  fortuna  es  esta?  — 
Disfrazado  aventurero, 
Albrídas  darte  pudiera 
De  los  riesgos,  que  me  avisas. 
Pues  me  alegraré,  que  sea 
Ley  de  la  muerte  esta  línea, 
Y  que  rompida  su  fuerza 
Por  mí,  cuantos  t^m^n^v^^ 
A^van  después  á  mi  cuenta. 

PuM  con  dejar  ese  escudo 
Vivirán,  porque  asi  cesa 

Mi  rigor ,  y  tu  piedad 

Consigue  lo  que  desea. 

De  ^ar  escudo  tengo 

A  mi  honor  hecha  promesa 

Al  primer  aventurero. 

Mucho  ofreces,  mucho  intentas. 

Porque  la  tengo  hecha  yo 

De  defenderle. 

Pues  sea 

Esta  una  lid  á  dos  luces; 

Que,  si  no  mienten  las  señaa. 

Eres  el  que  ya  otra  vez 

Solidtaste  esta  empresa. 

Bien  dices,  ingrato  Febo. 

¿Pero  cómo  se  te  acuerda 

Esa  ofensa,  y  se  te  olvida 

£1  benefido  y  la  deuda 

De  haberte  dado  un  caballo. 

En  que  á  estas  campañas  vengas? 

Pero  dirás,  que  es  defecto 

De  nuestra  naturaleza. 

Dar  el  benefido  al  agua, 

Y  dar  al  bronce  la  queja. 

No  presumo  yo,  ni  creo. 

Que  hay  piedad,  que  te  agradezca 

En  darme  el  caballo  á  mí. 

Pues  no  hubiste  Tes  cosa  derta) 

Menester  para  Yoiar 


Ciar. 


[PditcM  im  tai*. 


IvrU. 


ingrato 

_  „ ,  _  fuerza 

Ganar  tu  escudo. 

También 
Lo  es  en  mí,  que  le  defienda; 


-rn^mre 


L  oí  V   uu  lia  uc  ■«:   a  vi9«« 


?«. 


rfr. 


Del  caitillo,  fi  te  acuerdas. 
Que  ei  ley,  que  pierda  la  acdon 
El  que  á  desnudar  ae  atreva 
Su  acero  aquL 

Ley  también 
Ba  tuya,  que  la  acdon  pierda 
Quien  entrare  en  el  caitQlo, 
Y  tú,  sin  temerla,  entras: 
Luego  tú  solo  eres  quien 
Rompes  la  ley,  y  la  quiebras; 
Rómpela  en  tu  daño,  y  no 
Jurista  del  amor  seas, 
Que  en  su  daño  y  su  provecho 
Una  ley  misma  interpreta. 
Pues  si  estás  desen^nado 
(¡Qué  buena  ocasión  es  esta!)    [ajearte. 
De  Que  favores,  que  entonces 
Te  dije,  son  dertos,  deja 
La  pretensión  desta  dama; 
Pues  es  ruindad  y  bajeza 
ReSir  por  dama,  aue  á  otro 
Quiere,  estima,  adora  y  preda. 
Hoy  no  riñe  aqui  el  amor, 
Riñe  el  honor,  porque  entiendas. 
Que  el  que  en  la  ocasión  se  halla. 
Aunque  á  la  dama  no  quiera. 
Debe  por  ella  reñir. 
Si  le  da  la  ocasión  ella. 
Pues  yo  no  <juiero  de  ti 
Mas  satisfacción,  que  esa. 
Esta  no  es  satisfacción. 
Ni  yo  á  ninguno  la  diera. 
Sino  decir  solamente. 
Que  es  obligación  primera 
La  obligadon  del  honor. 
Ya  estoy  restado  á  esta  empresa 
Por  empeños  de  mi  honra. 
Ganando  armas,  con  que  vnelva 
Á  vista  de  Licanor. 
Mira,  advierte  y  considera. 
Si  ya  una  vez  dedarado. 
Que  estoy  sin  honor...... 

¡La  lengua 
Suspende!  (ay  de  mí!)    Qué  escucho? 
¿Tu  honor,  Febo,  en  contingencia? 
4 Tu  opinión  en  opiniones? 
Calla,  calla;  no  te  atrevas 
Á  pronnndarlo;  que  el  alma 
Con  cada  acdon  me  penetras. 
Con  cada  acento  me  hieres, 
Con  cada  voz  me  atraviesas. 
Suspenso  otra  vez  me  tiene. 
Absorto  otra  vez  me  deja 
Ver,  que  aumentes  mis  desdichas, 
Y  que  mis  desdichas  sientas. 
Ya,  délo,  este  es  otro  caso;    [afurte. 
Ya  es,  délo,  otra  duda  esta. 
A  Febo  le  va  el  honor 
Bn  que  yo  ahora  le  pierda; 
En  que  vo  no  tenga  vida 
Me  va  el  que  Fefa^  la  tenga; 
Si  le  doy  las  armas ,  doy 
Armas  contra  mí,  pues  ellas 
Le  darán  á  Lindabrfdis; 
Si  las  defiendo,  me  dejan 
La  pena  de  su  opinión. 
¡Denme  los  délos  padenda! 
Mas  si  al  fin  he  de  Quererle, 
Que  le  gane,  ó  que  le  pierda, 
Bn  tan  grandes  coníusiones 
Su  honor  viva,  y  mi  amor  muera.  — 
Febo,  n  la  obligadon 
De  tu  honor  es  la  primera, 


lA  mía  lamoien;  y  asi 
Ganarme  d  escudo  intenta. 
Que  yo  le  arrojo  en  el  suelo, 
Porque  le  Heve  el  que  venza. 
[Eehm  el  eteudo  en  el  euelo,  y  eaoan  Itf  eepadae. 
Feb,     Por  no  errar  en  lo  que  diga. 

Con  la  espada  (que  es  la  lengua 

De  un  caballero)  respondo.  [Riñen, 

¡Qué  gran  ventaja  me  llevas, 

Febo! 

Di,  en  qué? 

En  que,  si  tú 
Aqui  matarme  deseas. 
Yo  deseo  aue  me  mates; 

Y  es  la  primera  pendenda 
Bn  que  se  ha  visto  reñir 
Dos  sobre  una  cosa  mesma. 
No  vi  mas  templado  pulso. 
No  vi  mas  notable  fuerza. 
La  banda  se  me  ha  caldo 
Del  rostro.  [Cdeeele  l« 

Y  á  mí  con  ella 
Las  alas  del  corazón, 

Y  en  su  ejecudon  suspensa 
El  alma,  no  determino 
Si  está  viva,  ó  si  está  muerta. 
Pues  en  tanto  que  lo  dudas. 
Que  lo  imaginas  y  piensas, 
>^ve  honrado,  y  muera  yo. 
Ahí  d  escudo  te  queda. 
Que,  á  costa  del  honor  mío, 
Quiero,  Febo,  que  le  tengas.  [F» 
Espera,  espera! 

Ciar,  [dent,]  Soy  rayo. 

Feb,     Oye,  oye! 
Ciar.  Soy  cometa. 

Feb.     Segúrete,  aunque  á  las  nubes 
Subas. 


Ciar. 

Feb. 
Ciar, 


Feb. 
Ciar. 


Feb, 


Ciar, 


Feb. 


Rey. 


Feb. 


Rey. 


Feb, 

Mer. 

Feb, 
Rey, 


Dentro  el  "Rey  LlCANOR. 
Qué  voces  son  estas? 

Salen  LioANOR,  Mbridiaüj^  gente. 
Guardar  mis  penas  importa,    [aforte. 
Si  hay  lugar  adonde  quepan.  — 
Son  Uamar  á  un  caballero. 
Que  en  buena  guerra  ha  dejado 
Este  escudo;  y  pues  ganado 
Hoy  por  mi  espada  le  adquiero. 
Ya  en  la  tela  entrar  podré. 
Libre  dd  baldón  injusto. 
De  vnestro  valor  augusto 
Yo  nunca,  Febo,  dudé. 
Dadme  los  brazos,  y  luego 
Ved,  que  llegan  Rosider 

Y  Flonseo  á  vencer 
(Cada  cual  de  amores  dego) 
Esta  empresa. 

Fuerza  es 
Lidiar,  hermanos  los  dos. 
Dadme  ahora  los  brazos  vos. 
Que  han  de  vencerme  después. 
Yo  callo,  por  no  ofenderte. 
Ya  que  tanta  bizarría 
Disfiñza  en  la  cortesía 
Los  semblantes  de  la  muerte, 

Y  tan  conformes  extremos 
Hoy  en  todos  maravillo. 
Vamos  todos  al  castillo. 
Ponqué  juntos  visitemos 

Á  Lmdabrídis;  veamos 
Este  encanto,  que  ha  tenido 
Todo  d  mundo  suspendido 
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Jomw^  lí 


Todo$, 


Con  idmiradooet. 


[r. 


Suena  Música ,    ábrete  el  caeüllo ,  como  primero, 

y  salen  Lihdabrídis  y  loa  Dama*. 
Lhid,  Poei  m  hermano  y  Licnnor 

Aqni  á  tíi itarme  Tienco, 

Hoy  manifestar  te  tíenen 

Las  pompas  de  mi  valor. 

Vean  to¿a  las  ríanesae 

Con  qne  el  orbe  discurrí. 

No  diga  el  tiempo  de  mi 

Nunca  menores  {randesas. 

Haced  pues,  que  se  preveni^an 

Músicas,  saraos,  festmes. 

Para  que  aqui  con  dos  fines 

Dos  adnóraciones  tengan. 


Salen 


Rosi 


Rey. 


el  Rey  LicANom,    MnaiBiAM, 
oLBR,  Fbbo^  iodos. 

Como  saludarte  dudo, 

Prodigio  hermoso,  y  no  sé 

8i  (con  un  sabio)  diré, 

Que  la  copia  me  hace  mudo. 

Ven  en  felice  ocssion 

Á  honrar  el  suelo  en  que  estás; 

Yo  enmudecí,  lo  demás 

Te  diga  la  admiración. 
LM,  Si  una  suspensión  forzosa 

Es  en  el  que  se  turbó. 

Dos  habré  de  tener  yo. 

De  turbada  y  de  dichosa. 
üfer.    Dadme  vuestra  mano,  hermana, 

Y  seáis  muy  bien  venida 
4  dar  muerte  y  á  dar  vida 
A  quien  os  pierde  ú  os  gana. 

Y  pues  el  gusto  de  veros 
Todos  espersndo  están, 

Y  á  mí  licencia  me  dan 
De  hablar  estos  cabaUeros, 
Todos  por  vos  han  venido 
Bn  alas  de  sus  cuidados. 
Muchos  fueron  los  llamados, 

?choso  del  escogido, 
todos  responderé 
Con  el  ahna,  que  <|uisiera. 
Que  cspaz  de  un  aelo  fuera. 
Para  agradecer  su  fe.  — 
Sentaos,  señor,  y  tomad 
Todos  higares. 

Aqui, 
Sirene,  me  toca  A  mí. 
Pidiólo  mi  voluntad. 
Yo  junto  á  vos ,  dama  bella. 
Me  abrasaré  á  su  arrebol. 
Ya  que  no  me  cupo  el  sol. 
Por  lo  menos  sois  su  estrella. 
Como  á  luz  de  aquella  esfera,    [d  una  Dama, 
Gozaré  este  resplandor. 
Yo  08  adoro,  como  á  flor    [d  otra. 
Que  sois  de  otra  primavera. 
Yo  el  mas  dichoso  en  efeto,      [d  Limda^idie, 
Por  mí  aqueste  lugar  gano. 
¿No  veis,  que  es  favor  en  vano? 
Si  queréis,  que  del  conceto 
Me  aproveche,  bien  sé  yo 
Quien  es  la  que  en  vano  <]pdere, 
Pues  por  una  sombra  muere. 
Yo  no  os  he  entendido. 

No? 


Pues  mis  zelos  miro  alfi, 

Y  aun  no  conozco  mis  zelos. 

Ya  Claridiano  se  ofrece,     [apmrte. 

¡O  quién  excusar  pudiera 

Sus  zelos!  o  si  entendiera!  --* 

Hola!  La  música  empiece. 

Porque  y»  logre  el  deseo 

De  festejar  en  mis  reales 

Palacios  huéspedes  tales. 

Maravillas  dudo  y  creo. 

Esto  ya  es  morir.  —    Si  alcanza 

Tal  licencia  un  caballero. 

Empezar  el  festín  quiero. 

Por  hacer  una  mudanza. 

Tocad.  —    ¡O  si  á  ver  lograda     lopmrte. 

Llego  la  acción  que  emprendí! 

Atendon!  que  desde  aqui 

Empieza  la  otra  jomada. 

el  autor  aqui  —te  «ores,  pora  900  ^iatáaim 
eu  la9  mudanza»  lo  que  pareeiere ,  sirva  deemimity  m 
lagar   del  fas  •«   estila  hacer   eutre  tas  des  Jsrasási, 


Rey. 
Ciar. 


Sir. 


[Fuse 


JoniTADA   IIL 


flor. 

Sr. 
Ros. 

Arm. 

Uno. 

Otro. 

Féb. 

land. 
Fefr. 


[FaiMS  sentaud; 
Ifunto  d  Sirene. 


[d  Armiuda. 


lAnd. 
Feb. 


dar. 


Sale  Claridiáma. 
Aqni  me  traen  mis  desvelos    [apsrfs. 
Otra  vez  á  morir.    Sí, 


Dividida  la   Música  en  coros ^   canta  j   saliendo  ¿ 
danzar  Caballeros  y  Damas  ^^  como  lo  dicen 
los  versos. 

Cor.l.  Dama  divina. 

Danza  conmigo,  . 
Que  no  vivo,  no. 
Si  agena  te  miro. 
Csr.  2.  Mirad  á  otra  parte^ 
Galán  caballero. 
Que  todos  verán 
Lo  mucho  que  os  quero. 
Clwr.   Si  en  esta  amorosa  cahna 
Se  deja  tratar  el  dolo, 
Merezca  tan  alta  palma. 
Pues  la  rodilla  en  el  siielo. 
Reverencia  os  hace  el  alma. 
Limd.  Logre  vuestro  atrevimiento    [d  CtarMteM. 
Su  deseo  en  la  fe  mia.  — 
Dadme  vos  licenda,  atesto    [d  Ais. 
A  que  en  mí  es  la  cortesía 
Rdna  de  mi  pensamiento.  [Sdt. 

Feb.     Salid,  señora,  á  danzar. 
Muy  poco  envidio  el  favor. 
Porque  sé,  que  es  adorar 
Una  sombra  del  amor. 
Por  ídolo  de  su  altar. 
Mer.    Mientras  en  pie  la  contemplo. 
Respetaré  su  luz  pura. 

[MMiue  tedoa  en  pie. 
Rey.    Reverencíenla  á  mi  ^emplo. 

Si  es  templo  este  de  hermoswa. 
Por  imagen  de  su  templo. 
Cor.  1.  Cuando  entráredes ,  cabaUera, 
En  mi  castillo  inmortal. 
Vestido  de  blanco  acero. 
Bien  dirán,  que  mucho  os  quienn 
Cuantos  conozcan  mi  mal. 
[Danxan  loo  dos. 
Cor.  2.  Cuando  entráredes ,  dama  hennisa, 
En  el  templo  del  amor. 
Deidad  de  jazmin  y  rosa. 
Bien  dirán,  que  sois  mi  diosa. 
Cuantos  vean  mi  dolor. 
Flor.    iQo^  mas  ocadon  aguarda    [uforu. 
Mi  pena?  qué  me  acobarda?  — 
Dadme  otro  lugar  á  mí, 
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Uno. 


Paes  yo  también  Tine  aqui 
Por  TOS,  Príooeaa  gallarda. 

[Am  de  U  mano  dLináahriéi; 
Cor,  1. 8í  quisiéredes  aer  mi  amante. 

Caballero  y  yo  oa  querré, 

Como  cortea  y  galante 

Me  mottreia  aiempre  conatante 

Dulce  amor  y  firme  fe. 
[CógeU  de  la  numo   é  Flerieeo    Sirene,  y  vuelven 

d  dmnxmr  Clmridianm  y  Lindmbridie. 
Sir.      Ya  la  venganza  prevengo    [oport*. 

Del  qoe  nodo  me  dejó; 

Aii  mía  deaairea  vengo.  — 

Si  fe  buacaia  de  amor,  yo 

La  fe  verdadera  tengo. 
Cor,  2.  Si  oa  quejáredea ,  dama  bella. 

Que  no  aupe  agradecer, 

Culpad  á  aola  mi  estrella, 

Puea  que  solamente  es  ella 

La  ^ue  me  enaeñó  á  querer. 

No  introducirme,  es  error,    [oportt. 

Para  dar  de  mi  ardimiento 

Muestraa.  —    Perdonad,  aeSor, 

Que  para  este  atrevimiento 

Licencia  ha  dado  el  amor. 
[Toma  de  la  mano  d  Lindahrtdi: 
Cor.  1.  Cuando  entráredes,  caballero. 

En  mi  castillo,  etc. 
^rm.    Si  amor  da  licencia,  quiero 

Tomarla  yo  en  ta  presencia; 

Que  esto  podrá  (bien  lo  infiero) 

Una  dama,  si  hay  licencia 

De  que  pueda  un  caballero...... 

[Tómale  la  mano  Arminéa  d  él, 
Cm^. 2.  Cuando  entráredes,  dama,  etc. 
tio».     Pues  si  en  la  opinión  ó  fama 

De  quien  mas  estima  y  ama 

Esta  ocasión  toca,  ya 

Hablar  cualquiera  podrá 

En  el  sarao  á  su  dama. 
.   [Pónete  d  una  punta  del  taUade, 
Féb,    Yo  desde  esta  parte  intento. 

Adorando  esa  hermosura. 

Siempre  á  la  ocasión  atento, 

Pues  que  cada  cual  procura 

Decirla  su  pensamiento. 

[Fóneee  d  la  otra  punta, 
Cor.l.  Si  quisiéredes  ser  nd  amante. 

Caballero,  etc. 
Cor. 2.  Si  08  quejáredea,  dama  bella. 

Que  no  aupe,  etc. 
[Bttardn  trabadoe   lo%   laaee^  doumanda  en  medio   loe 
MM  que  puedan^  y  en  lae  cuatro  eofuinae  Roeielery 
Fehoy   Meridian  y   el   Rey   en  pies   y  empieaan 

todo9  otra  diferencia  do.  tañido. 
Cor,  1.  A  la  sombra  de  un  monte  eminente, 

Que  es  pira  inmortal, 

Se  desangra  un  arroyo  por  venaa 

De  plata  tordda  y  hilado  criataL 
CMr.2.Sierpeciüa  escamada  de  flores. 

Lítente  correr. 

Coando  luego  detienen  sua  paaoa 

Prisiones  suaves  de  rosa  y  daveL 
Cor,  1.  Detenido  en  los  troncos,  suspende 

El  curso  veloc, 

Y  adquiriendo  caudalea  de  nieve, 
Malogra  la  roaa  y  tronca  la  flor. 

Cof.2.Á  las  ondas  del  Nilo  furioao 
Se  arroja  á  morir, 

Y  parece  su  espuma  una  linea. 
Que  labra  dibujos  de  plata  y  marfil. 

Cor,  1.  Ay  de  laa  lágrimas  miaa, 

Que,  siendo  tú  arroyo  y  fuente, 
Las  entregué  á  tua  cristales, 


Y  en  el  mar  de  amor  ae  pierden. 
Cbr.  2.Lindabríd¡s,  Lindabrídis, 
Que  dddad  humana  erea. 
Atiende  á  mis  voces,  ya 
Que  á  mis  lágrimas  no  atiendes. 
Toda  la  mu».  Por  ti,  dama  libermosa, 
Por  tí,  bella  Fénix, 
Por  ti,  dulce  encanto. 
Amor  vive  y  muere. 
Cor,  1.  Suspiros  son  de  un  amante 
Cuantoa  los  aires  suspenden, 
Lágrimas  son  de  un  zeloso 
Cuantas  los  cristales  beben. 
Cor.  2.  Quejaa  son  de  un  ofendido 
Cuantas  las  flores  divierten. 
Voces  son  de  un  desdichado 
Coantas  al  eco  enmudecen. 
Toda  la  mué.  Por  tí,  nuevo  encanto. 

Por  tí,  bella  Fénix,  etc. 
lAnd,  [eant.]  Muera  de  amor  d  que  adora. 
Muera  el  que  suspira  y  llora. 

[Llega  hdeia  donde  eHd  Feho, 
Feb,     Qnereia  que  yo  muera? 
Umd.  No, 

Feb,     I  Qué  dichoso  fuera  yo. 
Si  quisiésedes,  señora! 

[Repítelo  Udo  la  múeiea. 
Aflate.  Muera  de  amor  etc. 
I4nd,  [cantj]  Amor,  d  mejor  maestro. 
Muriendo  enseña  á  servir. 
[Llega  hdcia  donde  eetd  Rosicler. 
Ro$,     Mi  obedienda  en  eao  muestro; 
¿Pues  qué  mas  dulce  morir. 
Que  por  d  servido  vuestro? 
Afut.    Amor,  el  mejor  etc. 
Und,  ¿Cémo,  si  de  amor  sentís. 
Siempre  muriendo  vivía? 
[Llega  hdeia  otro  de  loe  que  danaan. 
Uno,    Quiere  amor,  que  me  perdone 
La  muerte,  hasta  que  oa  corone 
En  la  plaza  de  Paris. 
Afia.    ¿Cémo,  d  de  amor  sentía,  etc. 
Lími.  [eant.]  Predo ,  laurel  y  trofeo 
De  vuestra  victoria  soy. 
[LÍH»  bdeia  donde  eotd  Claridiana. 
Ciar.    Para  lograr  mi  deseo. 

Pluguiese  al  amor,  que  hoy 
Se  celebraae  el  torneo. 
Mut,    Predo,  laurel  y  trofeo,  etc. 

Dentro  golpes  y  ruido  y  y   dicen  Fauno  y 
Málándria. 
Fati».  Rompe  con  un  pie  el  castillo. 
No  soy  nada  rompedor; 
Que  solo  rompen  mis  pies 
Zapatos,  castillos  no. 
4 Qué  alboroto  es  este,  délos? 
Qué  asombro  1 

Qué  confusión! 
Qué  atrevimiento  1 

Qué  furia! 
Quién  da  aquellas  voces? 

vestido  de  pieles 


Mal. 


Mor, 

Lind. 

Ciar, 

Feb, 

Flor, 

Roy, 


Salen  FAVvoy  Malandrín 
ridiculo, 

Famn. 


Yo. 


Y  me  espanto,  que  no  haya. 
Generoso  Licanor, 
Dicho  en  el  eoo  mi  acento. 
Dicho  en  d  aire  mi  voz. 
Que  es  trueno ,  hijo  desto  rayo. 
Que  es  rayo,  Újo  deste  sol, 
l^es  con  mi  voz  y  mi  vista 
Trueno,  llama  y  rayo  soy. 
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Em  dÍTÍi»  hermomiray 
Norte  felice  de  amor, 
BntcaDdo  yengo ,  porque 
Ki  mía,  y  «i  dueño  soy, 
Deede  qae  fui  de  su  •manta, 
Á  leyes  deste  bastón. 
Homicida  y  heredero. 
JóTen,  á  quien  trasladd, 
Nuevo  Adonis,  en  estrella 
La  majestad  de  algún  Dios, 
Poroue  era  hecho  ya  otra  tui 
Le  de  conyertirle  en  flor. 

Jin/.    Y  todo  cuanto  dijere 
El  salvage,  mi  seSor, 
Está  bien  dicho ;  que  al  fin 
Con  qmen  vengo  vengo. 

Hm.  Horrwr 

De  la  gitana  ribera, 
A  cnva  inmensa  arobidon 
Sepulcro  fue,  y  monumento. 
Que  el  délo  te  destinó. 
Todo  este  castillo,  cuando. 
Huyendo  de  mi  valor. 
Urna  funesta  fue  el  centro, 
Que  engendra  miedo  y  pavor, 
1  Qué  fiera  segunda  vez 
De  sus  senos  te  abortdf 
81  ya  no  de  tus  cenizas 
Renaciste,  si  ya  no 
Moriste,  y  á  vivir  vuelves 
A  megos  de  mi  valor. 
Para  que  vuelva  á  matarte. 

Flor,    ¡O  tú,  inculto  Semidiós 
De  las  oriliai  del  Nilo, 
De  cuyo  engaño  aprendió 
Bl  cocodrilo  traidones, 
Remedo  de  humana  vos! 
Si  tanto  sentiste,  tanto. 
Que  no  te  matase  yo. 
Que  me  vienes  á  buscar, 
Por  lograr  este  blasón. 
Hazte  al  campo;  en  él  te  espero. 

Fefr.     Hombre,  ó  fiera,  ó  lo  que  sob. 
Si  morir  á  nobles  manos 
Fue  ya  vuestra  pretensión. 
Yo  soy  quien  os  ha  de  hacer 
Bsa  lisonja,  pues  soy 
Febo,  y  podrá  la  soberbia 
(Si  de  ^ante  intenté 
Blasonar)  dedr  después, 

?ue  fue  vendda  dei  soL 
nadie  le  toc^i  aqui 
Hablar,  sino  á  roí,  pues  yo 
Mantengo  este  paso,  y  debo. 
Como  fld  fin  mantenedor. 
Responder  á  todo  trance; 
Y  asi  en  respuesta  te  doy 
La  vida,  hasta  que  te  mate. 
Vive,  siquiera  por  hoy 
FoMi.  Si  tanta  ilustre  soberbia, 
Tanta  noble  presundon 
Sucede  al  acero,  como 
Á  la  lengua  sucedió, 
No  dudaré,  que  en  venceros 
Adquiera  yo  algún  blasón. 
Pero  tampoco  creeré, 
Que  darme  pueda  temor 
Quien  con  instrumentos  dulces 
Ensaya  guerras  de  amor. 
Cuando  de  cajas  y  trompas 
Les  está  llamando  el  son. 
Si  sois  enemigos  todos. 
Si  competidores  sois 
De  una  dama,  4 cómo  estáis 


Mal 


t 


Faim. 


Mal. 

Flor. 
Feb. 
Ro§. 

«cy. 
Mcr, 


CZof. 


Conformes?   Bien  ^e  desde  hoy 
Á  cualquiera,  que  mtentare 
Mirar  solo  un  arrebol 
Desa  luz,  le  daré  muerte; 
Que  mal  sufrirá  el  valor 
Mió,  que  otro  esté  logrando 
Lo  que  esté  adorando  yo. 
Porque,  aunque  partir  las  ^diaa 
Bs  la  mas  ilustre  acdon. 
Las  dichas  del  amor  tienen 
Privilegio  de  que  no 
Se  partan;  y  esto  se  prueba 
Por  una  razón  de  dos, 

porque  amor  es  avaro, 

porque  dichas  no  son. 

Y  á  todo  cuanto  dijere 
El  salvage,  mi  señor....... 

Bárbaro,  la  mayor  muestra 
Bs  de  constancia  y  valor 
La  estimación  con  que  debe 
Tratarse  al  competidor. 

4 Qué  mas  nobleza,  qué  maa 
Grandeza,  qué  mas  blasón. 
Que  darse  muerte  mañana 
Los  que  se  festejan  hoy? 
Á  tu  política  ruda 
Esta  respuesta  le  doy; 

Y  en  cuanto  á  la  lid,  une  nplazaa. 
No  ha  lugar  tu  pretensión; 

Que  este  no  es  drco  de  fieras. 
Ni  aquesas  campañas  aon 
Anfiteatros,  que  muestran 
Espectáculos  de  horror, 
Hadendo  duelo  los  brutos 

Y  los  hombres. 

Cómo  no? 
Vive  Lindabrídis,  viven 
Sus  ojos,  que  el  tornasol 
Del  mayor  planeta  agravian. 
Que  he  de  ser  conquistador 
De  su  hermosura.    Si  noble 
Debo  ser,  tan  noble  soy. 
Que  en  la  maga  Pitonisa 
Espíritu  me  engendró 
Angelical.    A  ese  monte 
A  esperar  á  todos  voy; 
Aunque  el  ver,  que  no  osarán 
Á  salir,  es  mi  dolor. 
Como  ya  otra  vez  no  osaron 
A  entrar.    ¡Ay  de  uno  que  entró. 
Pues  que,  rendido  á  mis  manoa, 
La  saña  y  furia  probó 
De  otra  fiera ,  aunque  haya  ndo 
Civil  castigo  de  un  Dios! 

Y  á  todo  cuanto  dijere 
El  salvage,  mi  señor....... 

Espérame,  ya  te  sigo. 
Aguarda;  que  tras  tí  voy. 
En  alaa  de  mis  deseos 
He  de  correr  mas  veloz. 
Remediaré  tantos  dañoa. 
De  toda  esta  confusión 

La  causa  fue  tu  hermosura; 
Nb  te  lo  perdone  amor. 
A  toda  esta  novedad    [mpiuu. 
No  me  he  declarado  yo. 
Porque  no  dijese  el  Fauno, 
Que  á  quien  dtó  la  muerte  sov. 
4 Qué  he  de  hacer,  ya  oonodda 
De  Febo  una  vez?    Mejor 
Será  mudar  de  consejo. 
Dejando  la  pretensión 
De  la  guerra,  y  acudiendo 
A  las  lágrimas,  que  son 
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Las  armas  de  las  mngeres, 
Poes  que  ya  no  paedo,  no, 
Conseguir  el  fin  que  traje. 
Vamos  á  otro  caso,  amor. 
Im  I^ootm,   9  ftudan  íoIm  Clarí<l<«fli«  y 
Lindohrtdié, 
Aqni  se  quedó.    Mirad 
Bsas  puertas.  —    Gracias  doy 
A  mi  dicha,  o  Clarídiano, 
I>e  haberme  dado  ocasión 
Para  hablarte. 

Ay  enemiga! 
La  primera,  que  ofendió 
Amando,  eres  tú. 

4Qaé  es  esto. 
Mi  bien,  mi  dueño  y  señor? 
Qué  ha  de  ser?    Morir  de  zelos. 
Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor. 
Qué  tienes? 

Qué  he  de  tener? 
¿No  es  bastante  yer  (ay  Dios!) 
A  Febo  contigo? 

Dime, 
4 Pudiera  pensarlo  yo? 
ai  pudieras. 

Cómo? 

Cómo? 
No  haciendo  á  Febo  favor. 

Yo  ,  Claridiano,  por  vida. 

(Tuya  iba  á  decir,  mas  no 
Me  atrevo)  que  no  hice  tal; 
Porque  él  fue  el  que  pretendió 
Aquel  lugar  junto  á  mi. 
Bl  mismo  ? 

Él  ndsfflo. 

Ha  traidor!  — 
¿Y  habiéndome  conocido?    lapmrte. 
Él  fue  el  que  solidtó 
Hablarme. 

CaUa. 

Por  qué? 
No  es  satisfacerte? 

No, 
No  es  nno  darme  la  muerte. 
Qué  dices? 

No  sé. 

Ni  yo 

Sé  de  cual  tienes  los  zelos. 
Bel,  ó  de  mi 
Olor.  De  los  dos; 

Porque,  aunque  un  bárbaro  dijo. 
Que  él  tuviera  por  error 
Sufrir,  que  otro  esté  mirando 
Lo  que  esté  queriendo  yo. 
No  siento  tanto  el  aue  te  ame, 
Como  el  perderte  mi  amor. 
Lífifl.   Si;  pero  sientes  que  él  dé 

La  causa. 
Ciar.  Oye  la  razón. 

Si  tú  me  dieras  la  causa. 
Dejara  de  amarte  yo; 
Poraue  amar  sobre  un  agravio 
Ba  desaire  del  valor; 
Pues  yo  sufriera  un  desden. 
Un  enojo  y  un  rigor, 
Mas  no  un  agravio;  que  agravios 
Tocan  á  la  estimación. 

Y  asi,  si  él  te  busca  á  ti. 
No  es  causa  bastante,  no. 
Para  olvidarte,  y  lo  es 
Para  sentir  mi  pasión: 
Luego  si,  amándote  él. 
Tengo  de  sentirlo  yo, 

Y  no  tengo  de  dejarte, 


Lmd. 


Ciar. 

Lind. 

Ciar. 

Und. 
Ciar. 

LMU 

Ciar. 
Lmd. 
Ciar. 

Und. 


Ciar. 
Und. 
Ciar. 

Lind. 

Ciar. 
Und. 

Ciar. 

Und. 
Ciar. 


Es  la  desdicha  mayor. 

Que  tú  no  me  des  los  zelos, 

Y  él  si,  pues  entre  los  dos 
Nunca  quitada  la  causa. 
Siempre  durará  el  dolor. 

Y  asi  quédate...... 

Und.  Detente! 

Ciar.    Donde  él  te  sirva. 

Und.  Es  rigor. 

Ciar.    Solicitando 

Und.  Es  agravio. 

Ciar.    De  hablarte  y  verte  ocasión. 
Und.  Plegué  á  Dios,  si  no  aborrezco 

Su  vista,  porque  es  feroz 

Á  mis  ojos  su  presencia. 
dar.    Tampoco  no  quiero,  no, 

Que  ^gas  dél  mal. 
IftfidL  Por  qué? 

Ciar.    Porque  es  mi  competidor. 

Suelta. 

Lmd.  No  has  de  irte. 

Ciar.  Es  en  vano. 

[jétele  de  la  ¿siula,  9  fuédaee  con  ella  Lindahriéie. 
Und.  Preso  estás. 
Ciar.  Limaré  yo 

La  cadena. 
Und.  Al  fin  me  dejas 

Prenda. 
Ciar.  Es  violento.  —    Ay  rigor! 

Vamos  á  probar  fortuna 

En  otra  trasformadon. 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  zelos? 

Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor?  [Fose. 

Und.  El  primer  amante  ha  sido. 

Que  huye  la  satisfacción. 

Pues  muchos  ag^dederan. 

Aunque  supieran  que  son 

Mentirosas,  escucharlas. 

Corrida  y  confusa  estoy. 

No  en  vano  pues  me  ¿jiste 

La  primera  vez  que  yo 

Te  vi,  que  eras  un  enigma, 

Pues  mil  sentidos  te  doy, 

Y  no  pueden  descifrarte 

Oido,  vista  ni  voz. 

Mas  no  ha  de  quedarse  aú; 

Despéñeme  mi  pasión. 

Porque  amor  sin  desatinos. 

Es  muy  descortes  amor. 

Iréme  tras  éL 

Sala  SlRBNB. 

Sh.  Señora, 

Advierte...... 

Lmd*  Es,  Sirena,  error 

Aconsejar  á  quien  corre 

Tras  la  desesperadon. 
Sk.      Y  es  razón? 
Und»  No;  ¿pero  cuándo 

Hay  pena  puesta  en  razón? 

Yo  le  tengo  de  seguir. 
Sir.      Piensa  otro  medio  mejor. 
Lmd.  Qué  medio? 

\Sir.  Pues  que  tenemos 

I  Para  todo  prevendon. 

Con  alffun  disfraz,  señora. 

Encubriendo  rostro  y  voz, 
i  Para  salir  del  castillo. 

El  medio  busca  mejor. 

Pues  estando  la  campaña 

De  diversas  gentes  hoy 
I  Cubierta,  no  hay  qué  temer. 

Lmd,  Dices  bien;  y  en  mi  favor 
I  Llevaré  esta  banda,  nendo 
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Metanórfoni  de 
Ven  á  Yettirme,  Sirene. 
$ir.      4  Qué  et  esto  en  tu  prenmcionf 
Limd,  Qué  ha  de  wr?  Morir  de  zeloi. 
Qué  ha  de  ser?    Morir  de  amor. 


[Vm 


Salen  por  un  lado  el  F Avno  y  MALAHDmiir, 

y  eiguenlos  Fbbo,  Mbridian,  RofiOLBm  j 

Flobiibo,  j"  el  Rbt  deteniéndolos. 


Amb. 


Jltfy. 


ruó. 


Fe6. 

Mal. 

Feh. 


Fe6. 
Mol. 


R^. 


Yo  no  entiendo,  yo  no  eé 
Lai  poUticaí  del  duelo; 
Bolo  eé  manchar  el  incJo 
De  humana  sangre,  porque 
Sedienta  no  haya  una  flor. 
Bfgaae  el  que  yerio  quiere. 

Y  en  todo  cuanto  dijere 

El  ealrage,  mi  tenor, 

Ninipino  pase  de  aqui. 
Ni  sica  ese  monatruo  ya. 
Tened  á  este. 

4  Cnanto  tb 
Que  etto  Uaere  lobre  mif 
Úegad. 

Quién  eoiaf 

Haga  tregua 
Tu  enojo,  y  moda  oonoeio; 
Que  loy  un  Fauno  de  tíojo. 
Un  Semidioi  de  la  legua. 
Una  fiera  del  caitillo. 
Un  Bátiro  remendón. 
Un  bruto  del  bodegón,    ^ 

Y  un  monstruo  del  baratillo ; 
Que  Tiendo,  oeSor,  un  dia 
La  madre  que  me  parió. 
Que  era  tan  lalYa^B  yo. 
Que  aun  el  eerlo  no  sabia,  ' 
Como  el  que  aprende  á  fullero. 
Que  dice,  bueno  es  saber; 
Asi  la  buena  mu^er 

Me  dijo:  ponerte  quiero 
De  un  salvage  al  pnpUage, 
Porque,  si  en  decir  y  hacer 
Al  fin  salrage  has  de  ser. 
Aprendas  á  ser  salvage. 
No  es  Malandrín  estef    Si. 
iQué  discurro  ni  inuglnoY 
El  con  Claridiana  Tino. 
Lloradle  luego  de  aqui, 

ahórquenle  á  un  árbol,  porque 
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ese  bruto  horrible  y  fuerte 
Le  áé  escándalo  su  muerte. 
No ,  señor ,  no  hay  para  qué ; 
Víyo  se  le  daré  yo, 
Y  ahorraré  de  aJiorcanne  aqui 
La  costa. 

Señor,  á  mí 
I>e  escudero  me  sumó 
Este  hombre,  y  es  un  looo; 
Suplicóte  le  perdones. 
Basta,  Febo,  que  le  abones. 
Libre  estás. 

Mil  TOÓOS  toco 
La  tierra  que  pisas.   Ya 
Siempre  he  de  andar  á  tu  lado 
De  salTage  reformado. 
Pues  cubierto  el  campo  está 
Boy  de  tanto  BTentnrero, 
Que  á  esta  empresa  concurrió, 
Ya  no  hay  mas  que  esperar,  yo 
Asistir  al  duelo  quiero 
Luego;  no  la  biBurria 


Mal 

oMtTm 


Flor. 


Aoff. 


Feb. 
Ros. 

Feh. 
Ros. 


Feb. 

Roí. 
Feb. 


MaL 
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De  tanto  jóTon  Taliente 

Con  nuoTOS  riesgos 

Ocasiones  cada  día. 

Idos  á  preTonir  pues. 

Porque  lueco  el  campo  sea. 

Yo  naré  allá,  que  el  mundo  Tea, 

Quien  mayor  saJTage  es. 

Ya,  Principes,  la  ocasión. 

Que  pide  nuestra  esperanza. 

Se  cumple  hoy,  pues  hoy  alcansa 

El  premio  tanta  opinión. 

Vahcnte,  bizarro  y  sabio 

El  Toncedor  ha  de  ser; 

De  tres  tiempos  ha  de  hacer 

Muestra  sin  pasión  ni  agraTÍo; 

Sabio  en  la  empresa  que  escriba; 

Galán  en  la  luz  que  aumente 

Rayos  al  sol;  y  Táñente, 

Cuando  á  tantos  riesgos  TÍTa. 

Hoy  en  efecto  es  el  dia 

De  BMMtrar  Tuestro  Talor; 

La  fortuna  y  el  amor 

Á  campaña  os  desafia. 

Generosa  es  la  aTcntnra, 

Sos  esperanzas  pregona 

El  predo  de  una  corona, 

Y  d  laurel  de  una  hermosura. 
Con  esto  asi  animar  quiero 
El  Talor,  que  he  de  Tencer; 
Que  bien  lo  habréis  menester. 
Pues  yo  soy  el  que  os  espero. 
Muy  poco  podrá  riTir 

Con  aplauso  ni  opinión 

Esa  altiTa  presunción, 

Si  soy  yo  el  que  ha  de  salir. 

Ya  que  á  este  trance  la  suerte, 

O  Febo,  nos  ha  traido. 

Sola  una  cosa  te  pido. 

Antes  que  me  des  la  muerte. 

Y  esf 

Que  enemigos  seamos, 

Y  hermanos. 

Cómo  9 

Los  dos 
Al  mundo,  al  cielo  y  á  Dios 
Jora  y  homenage  hagamos. 
Que  el  que  pwdiere  la  empresa. 
Desistido  delia  ya. 
Luego  al  otro  ayudará 
Con  sus  armas. 

Siendo  esa 
Tan  justa  acción,  este  dia 
Asi  lo  prometo  y  juro. 
Pues  si  de  tí  estoy  seguro, 
Lindabrídis  será  mía. 
Malandrin,  ya  que  he  quedado 
Contigo  en  esta  ocasión. 
Rescata  mi  confusión 
De  las  manos  de  un  andado. 
4  Qué  fortuna  os  ha  traido 
Aqui,  Malandrin?    Qué  es  esto? 
4  Quién  en  tal  lance  os  ha  puesto? 
De  tu  razón  he  inferido. 
Que  sabes  ya,  que  está  aqui 
Claridiana. 

Sí  lo  sé, 

Y  en  una  ocasión,  que  fue 
Bien  apretada,  la  tí; 
Pero  quedé  tan  turbado 
De  Torla,  que  no  llegó 

El  desengaño.    AUi  yo 
Ciego,  confuso,  admirado 
La  siguiera  despechado, 
Si  al  paso  no  me  saliera 


[Ful 
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Gente.    En  efecto  no  fae 
Posible,  y  dUimolé, 
Porque  eÜa  entonces  no  fuerte 
Conodda.     En  el  festín 
Otra  vez  me  ocasionó 
A  descubrirla,  si  yo 
No  me  reportara  allí. 
Desde  entonces  no  he  podido 
Hablarla,  aunque  lo  deseo. 
LléTame  á  yeria;  que  creo 
He  de  perder  el  sentido. 
Hasta  saber  qué  es  su  intento. 
MdL    Eso  yo  te  lo  diré; 

Competirte  aqui,  porque 
Dánaola  su  atreyimlento 
Á  Lindabridis,  no  sea 
Tuya;  y  en  cuanto  á  que  yo 
Te  lleve  á  yerla,  eso  no 
Podré,  aunque  amor  lo  desea; 
Porque  no  sé  donde  esté; 
Que  yo  no  yíne  con  ella 
Aqui,  ni  aqui  pude  yella, 
Porque  tan  tirana  fue 
Conmi^,  que  me  dejó 
Aprendiz  de  monstruo  fiero, 

Y  en  el  castillo  ligero 
De  Lindabridis  yoló. 

Feb.     4Qné  haremos  para  buscarla? 
Mal,    Ir  el  campo  discurriendo. 
Feb.     Ven;  que  por  aqui  pretendo. 
Aunque  se  disfrace,  hallarftu 

Sale  LiNDABEÍDis  en  tragé  de  hombre^  can 

banda  de  Cláridiana. 
Lirnf.  Desta  suerte  me  he  atreyido 

De  mi  castillo  á  salir 

Disfrazada,  para  ir. 

Sin  ley,  razón  ni  sentido, 

Á  buscar  á  Claridiano, 

Y  á  ^rle  satisfocdon 
De  que  yanos  lelos  son 
Los  que  le  aflicen  en  yano. 
Gente  hay  aquí.    No  parece 
Que  me  mira  nadie  hoy; 
Que  ya  no  sepa  quien  soy. 
Sombras  que  el  temor  ofrece. 

Fe6.     Malandrín,  di,  4 será  aouella 

Cláridiana,  ó  son  mis  ojos 

Cómplices  destos  antojos? 
MáL    No,  señor,  sino  que  es  ella; 

Poraue  la  bordada  banda 

Yo  la  conozco  muy  bien; 

Y  fuera  deso  también 
El  cuidado  con  que  anda 

Lo  dice;  que  aunque  haya  estado 

Tan  disimulada,  ha  sido 

Porque  (á  buena  fe)  no  ha  habido 

Quien  la  mire  con  cuidado 

Las  páticas.    No  la  yes? 
.  Llega  á  hablarla,  mas  no  esperes; 

Que  demonios  y  mugeros 

Se  conocen  por  los  pies. 
Feh*     Caballero  rebozado. 

Quitar  la  banda  podéis 

Al  rostro;  porque  si  es  ciego 

Amor,  no  la  ha  menester. 

Ya  estáis  conocido,  ya 

Por  demás  el  disfraz  es. 

Que  embozado  el  sol  descubre 

Los  rayos  de  rosicler. 
Uul.  Yo  «ctoy  muerta!    Conocióme    [aparte. 

Febo.    Pero  callaré 

Á  todo,  porque  la  yoz 

No  lo  confirme. 


la 


Feh,  No  est^ 

Tan  £eüso  conmigo  ya, 
Caballero,  pues  sabéis. 
Que  os  conozco;  y  si  gustáis 
De  que  mas  señas  os  dé, 
Sois  una  enigma  de  amor. 
Que  una  cosa  parecéis, 

Y  sois  otra,  dos  sentidos 
Entre  el  favor  y  el  desden. 
Disfraz  de  zelos  (si  zelos 
Pueden  disfrazarse)  es 

El  trage;  á  un  dueño  buscáis, 

Que,  porque  amado  se  vé, 

Trata  tan  mal  el  favor. 

4  Mas  quién  en  el  mundo ,  quién 

No  trata  sus  dichas  mal. 

Si  las  vé  logradas  bien? 
Lmd,   Ya  qué  hay  que  dudar?    Las  señas    [apwte. 

Bien  claro  dan  á  entender 

Quien  soy;  mas  con  todo  intento 

Fingir  callando ,  porque 

Lo  que  hay  de  callar  á  hablar, 

Hay  de  dudar  á  creer. 
Feh,     No  os  yais;  porque  si  no  bastan 

Tantas  señas  como  veis. 

Para  mayor  desengaño. 

Las  del  amante  os  diré. 
Limd.   Claridiano  ya  sin  duda    [matate. 

Se  ha  declarado  con  él. 

Sí,  pues  dice  mis  amores. 
Feh.     De  su  misma  boca  sé, 

Que  el  amar  á  Lindabridis 

Bizarría  y  valor  es....... 

Ltnif.   Qué  escucho? 

Feh.  Pero  no  amor; 

Porque  fuera  injusta  ley 

De  su  ardimiento  faltar 

Su  firma  deste  cartel; 

Y  que  otro  en  el  mundo  fíiera 
Dueño  de  tanto  ínteres, 

Y  le  ganase  por  armas. 
Viviendo  en  el  mundo  él. 
Esto  me  ha  dicho,  que  ha  ñdo 
Causa  de  venir  á  ver 

Y  servir  á  Lindabridis, 
Pero  no  el  quererla  bien. 

£inil.  ¿Desprecios  de  mí  le  ha  dicho?    [apmru, 
¡Ha  Claridiano  cruel! 
¿Bizarría  fue  tu  amor, 

Y  bizarría  tn  fe? 


Ciar. 


Sale   Cláeibiaha  en  trage   de  dama. 


r 


Feh. 


Con  nuevo  disfraz  de  amor,    [mpmrie. 
Ya  que  posible  no  fue 
Llevar  el  intento  mió 
'an  al  fin  como  pensé, 
Febo  vengo  buscando; 
Que  conocidSk  una  vez. 
No  es  justo,  no,  que  me  yea 
En  trage  indecente,  á  qiman 
Como  á  BU  dueño  le  mira. 
Como  á  su  esposo  le  yé. 
No  me  ha  de  quedar  fineza 
Alguna.    Mas  no  es  aquel? 
Sí.    Hablando  está  con  un  hombre; 
Que  esté  solo  esperaré. 
4 Para  qué,  señora,  andamos 
Por  rodeos?  para  qué? 
Hablemos  claro,  mi  dueño, 
Mi  cielo,  mi  gloria  y  bien; 
Destas  finezas  deudor. 
Humilde  estoy  á  tus  pies. 
Sabe  el  cielo,  que  te  adwo; 
Cese  ya,  cese  el  detdan. 
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Und. 


Ciar. 


Féb. 


Él  M  decían  conmigo    [«parte. 

Ya,  poraiie  acia  me  ré,-^ 

De  ClarídiaDO  ofendida. 

Válgame  amor!    Qué  he  de  hacer f 

4  Ya  qué  eaperan  uúa  dea^chaa?    [mparU* 

{Vive  el  cíelo,  que  ea  muger! 

Y  ai  en  la  banda  reparo, 
Lmdabridia  (ay  Dioa!)  ea. 
Yo  te 'adoro,  tú  eres  aola. 
Dueño  mío;  liempre  fiel 
Pagaré  tan  gran  fineza. 

Y  ai  me  haa  yenído  á  Ter 
En  eate  trage  baata  aquí, 

4  Por  qué  me  trataa,  por  qué, 
Deata  aoertef 


Lmd. 


Omr. 


Ce;    [mpmrte, 
[•pmrte. 


í; 


Peor  ea 
Juaga,  que  irine  por  éL 
Buenaa  andamos  las  dos; 
Una  se  empieza  á  poner 
Bl  trage,  que  la  otra  deja. 
Saldré  furiosa,  saldré, 

Y  entre  mis  braios 

Que  no  hace  una  muger  bien. 
Que  se  pone  á  pedir  celos 
Delante  de  otra  muger. 
Su  conversación  (ay  triste!) 
Con  industria  eatorbaré, 

Y  á  cada  uno  de  por  ai 
Sabré  matarle  deapuea. 
Si  no  es  posible  negar 
Ya  quien  erea,  ai  te  res 
Declarada,  4 por  qué  dura 
Tu  rigor?    Cese  el  desden. 
Quítate  la  banda,  y  deba 
Una  palabra  á  tu  fe. 

Ciar,  [deut.]  Febo !    Febo ! 

Feh.  Quién  me  Uama? 

Clor. [ilent.]  Que  me  dan  la  muerte!    Ven 


Fe». 


[r« 


Qué  es  esto? 
Fe&.     á  Aquella  voz  cuya  es, 

Mafwdrin? 
Afol.  Pues  qué  sé  yo? 

Fe6.     ¡  Vive  Dios ,  que  juraré. 

Que  es  la  misma  que  está  aquí! 
Mal,    Pues  si  á  eso  va,  yo  también. 
CUtr*[dent.]  Mira,  que  me  dan  la  muerte, 

Febo,  por  quererte  bien. 
Fefr.    Qué  es  esto,  cielos?    4Aqui 

El  cuerpo  hermoso  se  vé, 

Y  aili  la  lengua  pronuncia? 
4  Aquí  la  forma  nel 
Calla,  y  allí  habla  la  voz? 
«Que  la  vida  aqui  se  esté, 

Y  que  alli  el  alma  se  escuche? 
Qué  es  esto? 

Mal.  Pues  yo  qué  sé? 

Ciar,  [dent.]  Acude  á  darme  la  vida. 
Feb.    Alma  sin  cuerpo,  sí  haré.  — 

Perdona,  cuerpo  sin  alma;    [d  LindtMdi». 

Porque  en  dos  riesgos  ea  bien 

Acudir  á  quien  me  llama; 

Y  esto  no  es  ser  descortés. 

Pues  te  dejo  á  tí  por  tí.  [Fm 

MaL    Pues  también  yo  acudiré 

Á  mí  por  mí  en  este  caso. 

Huyendo  de  aqui,  porque 

Alguno  destos  encantos 

A  mí  por  mí  no  me  dé.  [r* 

lÁnd.  4 Qué  confusiones  son  estas? 

«Pero  qué  pregunto,  qué. 

Si  estamos  en  Babilonia, 

Que  patria  de  todaa  fíie? 


Ciar. 


Und. 
Ciar. 


CUtr. 

Lmd. 
Ctar. 


Und. 
Ciar. 


Liad. 


Ciar. 


Und. 

Ciar. 
Und. 

Ciar. 


Und. 


Ciar. 


Sale  Claridiaha. 

Mejor  dijeras,  si  estamos 
Donde  una  fácil  muger. 
Aunque  no  está  en  Babilonia, 
Tiene  en  el  alma  un  Babel 
Claridiano? 

Lindabrídis? 
4Qué  trage,  qué  disfraz  ea 

4 Qué  disfraz,  qué  trage 
Es  esotro? 

Ya  lo  sé. 
Como  uno  que  dicta  á  doa, 
Con  sola  una  voz  que  dé. 
Escriben  dos  un  concepto. 
Asi  hizo  el  amor  también; 
Bfas  con  una  diferencia, 
A  mí  para  entrarte  á  ver, 

Y  á  tí  (^  Dios  O  para  aalir 
Á  Ter  á  Febo. 

Di,  á  quién? 
Á  Febo.    Yo  no  lo  he  visto? 
Que  erea  falsa,  eres  cmd. 
Eres  mudable,  erea  fiera, 
Erea  (dirélo)  muger; 
Poea  con  tener  hoy  prestado 
El  trage,  vo  estoy  en  él 
Tan  mudada  en  un  instante. 
Que  no  has  de  rolverme  á  Ter. 
Bien  te  curas  en  salud 
De  traiciones  tuyas,  bien 
Ganas  de  mano  á  la  queja. 
Pues  fiero  y  mudable,  puea 
Ingrato  y  desconocido 
Tratas  mi  amor.    Ya  lo  sé. 
Que  es  vanidad  solamente 
Dése  fijado  cartel. 
Lo  que  te  obli^  á  engañarme, 

Y  que  eres  traidor,  rin  fe, 
Sin  respeto,  sm  decoro, 

Sin  honor,  sin  Dios,  sin  ley; 
Hombre  al  fin,  que  aqueste  trage 
Prestado  un  instante  es, 

Y  me  enseña  á  ser  traidor; 
Tanto,  que  eatoy  por  creer. 
Que  es  verdad,  que  aoy  mudable 
Después  que  me  adorna  éL 
Pero  baata  que  te  diga. 

Que  no  has  de  volverme  á  ver. 
Ni  yo  qmero  que  me  veas 
En  tu  vida;  porque  quien 
Vino  á  buacar  á  otro  asi, 
4 Para  qué,  di,  para  qué 
Quiero  yo  verla,  ni  oirU, 
Si  ha  de  engañarme  cruel? 
Buena  disculpa  has  hallado 
Á  un  término  descortes. 
No  es  disculpa,  sino  queja. 
A  tí  te  venia  yo  á  ver. 
Aunque  estaba  con  él. 

Mira, 
Lindabrídis,  otra  vez. 
Si  á  uno  buscas,  y  á  otro  hablas, 
Trueca  á  los  dos  el  papel. 
Estáte  hablando  conmigo, 

Y  venle  á  buscar  á  él. 

Y  tú  otra  vez  que  á  una  dama 
Hayas  de  servir,  y  hacer 
Alarde  de  tu  valor. 

Acude  solo  al  cartel, 

Y  no  al  engaño. 

Yo  vi 
Esto. 
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Lind.  Yo  estotro  escaché. 

Ay  traidor! 
Ciar.  Ajr  enemiga! 

lÁni.   Bree  falso. 
Ciar,  Bres  infieL 

Idnd.  Bres  ingrato. 
Ciar,  Eres  fiera. 

himd,   Bres  hombre. 
í^ar.  Eres  muger. 

Lmd.    Yo...... 

Ciar.  Yo 

¿tnil.  No  te  digo  mas. 

C/ar.    Ni  yo,  porque  no  podré. 

Sale  Fbbo. 

Fefr.     No  hallé  en  el  monte  del  eco 
Bl  dueño.    l^Pero  qué  ven 
Mis  ojos?    Tú  en  este  trage? 
Tú  en  esotro?    Decid,  qué  es? 

lÁnd.   Dése  galán  ^frazado, 
Febo,  lo  podrás  saber. 

Ciar.    Bsa  dama  disfrazada, 

Febo,  os  lo  dirá  mas  bien. 

Fefr.     ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 
¿  Cuál  de  las  dos  seguiré  ? 
Deten,  Claridiana,  el  paso; 
Que  ya  voy  tras  tf.    Deten 
El  curso  tú,  Linbabrfdis, 
Ya  te  sigo.    Qué  he  de  hacer? 
Que  por  alcanzar  á  dos. 
No  sigo  á  ninguna;  bien 
Como  el  acero  entre  imanes. 
Que,  si  llamado  se  yé 
De  dos  impulsos,  se  queda 
En  solo  el  aire  después. 
Y  asi  yo,  que  entre  dos  soles 
Me  siento  ia>rasar  y  arder. 
Ni  sé  á  quien  le  dé  la  vida, 
Ni  á  quien  el  alma  le  dé. 
Oye  tú,  prodigio  hermoso; 
Oye  tú,  asombro  cruel. 

Sale  elFAVUO. 


Fatm.  Muger  es  peregrina 

La  que  hacia  mí  los  pasos  encamina. 
Muerto  de  amor  de  una  beldad  me  veo, 
Y  he  de  curar  con  otra  mi  deseo. 
Aunque  aplicarle  una  al  que  otra  ama. 
Será  matarle    '  ' 
Muger,.. 

CZor. 

Foirn.  En  tu  favor.. 

Qué  ndro  alli! 


el  humo,  no~  la  Uama.  — 
Ay  de  mí  triste! 


Lind* 
Fautt, 

Und. 


BAivida. 


Consiste 


[Fmée. 


¥aun, 
Féb. 


¿Asombro  y  orodigio  dijo? 
Yo  soy.  —  Quién  me  llama? 


Quien 


Diligenciara  su  muerte 
En  tus  brazos,  á  tener 
Licencia  para  morir; 
Mas  no  lo  quiere  el  desden 
De  mi  fortuna;  y  asi 
Á  mi  pesar  viviré, 
Huyendo  de  tí.    ¡Mal  haya 
Tan  necia  é  iniusta  ley ! 
A  Cuándo  fue  el  amor  cobarde,  « 

Ni  temió  el  que  quiso  bien?  [Fa«e. 

Foim.  Buena  disculpa  es  esa. 

Cuando  el  temor  á  voces  se  confiesa. 

No  os  habéis  atrevido 

Nunca  á  salir,  y  lo  que  miedo  ha  ñdo. 

Lo  tends  á  valor;  mas  no  me  espanto. 

Que  tanto  tema  quien  se  atreve  á  tanto, 

Cuando  á  mi  brazo  fuerte 

Licencia  de  matar  pidió  la  muerte. 

Sale  Cláridiaha. 
Ciar.   Apenas  me  resuelvo 

A  ausentarme  de  aqui,  cuando  aqoi  vuelvo. 

Sale  LlHDABRÍDIS. 

litad.  ¡Cuanto,  o  cielo  divino. 

Arrastra  á  un  desdichado  su  destino! 
I  Ciar.    Aqui  quedó. 
himd.  Que  aqui  he  de  hallarle  creo. 


Ya  qué  espero? 
Con  esta  obligación  ceñí  el  acero. 
Fiera....... 

Fatin.  Qué  es  lo  que  veo? 

Verdades  dudo,  si  ilusiones  creo. 
¿Tú,  hermosa  sombra  fuerte, 
No  eres  acuella  á  ^uien  le  di  la  muerte? 
¿Y  tú,  deidad  fingida. 
No  eres  aquella  á  quien  le  df  mi  vida? 
¿Pues  cómo  tú  mudanzas  del  ser  haces? 
¿Tú  mueres  joven,  y  muger  renaces? 
Tú,  dime,  ¿entre  mis  brazos 
(Nudos  de  Venus,  y  de  Marte  lasos) 
Entonces  no  te  viste? 
¿Tú  en  su  defensa  entonces  no  moriste t 
¿Pues  cómo  aqui,  con  una  acción  trocada. 
Ciñes  tú  la  hermosura,  y  tú  la  espada? 
¿Y  yo  confuso  ignoro 
Á  quien  la  muerte  doy,  y  á  quien  adoro? 
No  sé  lo  que  hacer  debo. 
Ni  encantos  tales  á  apurar  me  atrevo, 
8j  trocando  la  suerte, 
Á  tí  te  adoro,  á  ti  te  doy  la  muerte. 
Adoraré  una  sombra 
En  tí,  que  viva  admira,   y  muerta  asombra; 

Y  daré  en  tí  la  muerte  á  una  luz  pura, 
Que  mañana  será  nueva  hermosura. 

Y  asi,  sombras  fingidas. 

Que  á  trueco  os  dais  las  muertes  y  las  vidas, 
Confusas  ilusiones. 

Que  os  prestáis  las  bellezas  y  blasones. 
Huyendo  os  venceré,  porque  pretendo 
El  primer  monstruo  ser,  que  venza  huyendo. 
Vivid ,  vivid ,  y  máteme  á  desmayos 
El  Dios  de  los  relámpagos  y  rayos. 
Qué  pena!  qué  dolor!  qué  horror  tan  fuerte! 
Qué  vida  tan  cruel!  qué  hermosa  muerte! 
[Éntrmt^  y  tocan  caSa  y  clarín. 

Ciar.    Aunque  el  caso  pudiera 

Darme  ocasión  á  que  el  ingenio  hiciera 

Varios  discursos,  cuantos  solicita 

Esta  ocasión,  U  brevedad  me  quita 

Del  tiempo ,  que  me  llama 

Con  voces  de  metal  á  ganar  fama. 

Quédate  á  Dios ;  que ,  aunque  tu  amor  lo  impida. 

Voy  á  ganarte  á  precio  de  mi  vida.       [rs«e. 

Und.  Y  yo  á  tu  lado  quiero 

'    Acreditar  este  valiente  acero. 
Que  no  le  ceñí  en  vano; 
Y  ganándome  á  mí  mi  propia  mano, 
Darme  yo  á  mi  albedrío. 
¡  Vive  amor,  que  ha  de  ser  mi  imperio  mió !  [rose. 


Tocen  cajae y  trompetas ,  y  salen  SiRJBNü,  Ar- 
miño ▲  y  loe  Damas, 

Sk,      Pues  no  vuelve  Lindabrídis 
Al  castillo,  y  excusada 
Está  de  acudir  al  duelo. 
Por  decir,  que  en  esta  causa 
Lidia  su  sangre  y  su  amor, 
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Y  qne  fbera  acción  ingrata 
Mirar  ttUa  á  quien  por  ella 
Hoy  €on  «i  bennano 
Salganof  todaí  á  rer 
Laa  tolaa  y  la  campafia; 
Qae  ea  morir ,  vivir  ain  ver 
Una  mnger  lo  qae  paaa. 

Sale  MALÁicsniH. 
lO  qvién  tuviera  boleta, 
Pa 


rara  ver  de  una  ventana 
Toda  la  fiesU!    Aunque  á  ni 
May  poco  de  ver  me  falta. 

SJr.      Soldado! 

MaL  éQaé  me  mandaia, 

Laa  belUnmaa  madamaa? 

Sir.     Que  noa  digma,  ai  por  dicba 

8e  extiende  á  eata  voi  la  fama» 

Quién  ion  loa  aventurecoa. 

Que  han  de  entrar  en  la  eatacada? 

Mal.    Habeu  hallado  con  quien. 
Sin  que  falte  una  palabra, 
Oa  lo  diga;  porque  he  andado, 
Ya  Que  no  de  rama  en  rama. 
De  tienda  en  tienda ,  mirando 
Quien  aon,  y  qué  empresaa  aacan; 
Porque  aoy  reladonero, 

Y  eata  he  de  imprimir  mañana, 
Si  la  tinta  no  me  miente, 

Ó  ñ  el  papel  no  me  falta. 

Y  para  que  me  creaia 

Cuanto  oa  diga,  breves  Gradaa, 
Va  de  relación;  que  ea  faena. 
Entra  tanto  aue  ae  arman. 
Dar  tiempo  al  tiempo.    En  efecto 
Amaneció  eata  mañana 
Cubierto  el  aitio  de  tiendas 
De  damaaco,  tela  y  grana; 
Era  un  monte  levadizo, 
Que  para  engañar  al  alba. 
Nieve  y  florea  le  veatian 
Las  plumea  sobre  las  armaa. 
Idstadaa  de  asul  y  oro 
Se  vieron  todas  las  vallas. 
Que  presumió  el  sol,  que  era 
La  eclíptica,  qne  él  abrasa. 
No  la  hicieron  salva,  no. 
Loa  múaicos,  que  la  aguardan; 
Que  otros  pájaros  canoros 
De  metal  la  hicieron  aalva. 
£1  mantenedor  valiente, 
Al  son  de  trompas  y  cajas, 
Dio  un  paseo,  y  por  empresa 
Pintó  una  horrible  borrasca. 

Y  asi ,  en  medio  de  laa  olas, 

Y  combatido  de  cuantas 
Iban  y  venian,  á  todaa 
Reaistía  en  laa  espaldas 

De  un  delfin,  que  haata  la  orilla 
Le  aportó,  bajel  de  escama. 
La  letra  en  su  nombre  dice, 
Como  que  al  del£a  le  habla: 
Temeroao  voy  del-fin; 
Que  brevemente  declara, 
Que  en  tempestades  de  honor, 
Donde  le  combaten  tantas, 
Resistiendo  á  todas  él, 
No  sabe  el  fin  que  le  aguarda. 
El  segundo,  que  yo  vi. 
Era  Rosicler  de  Tracia, 
Joven  valiente.     En  su  escudo 
Sacó  una  áncora  pintada, 
Gerofllfíco  é  insignia 
Que  le  dan  á  la  eaperanza. 


Bien  pareció  groseda. 

Que  espere  nadie  que  ama; 

Mas  la  letra  le  disculpa. 

Pues  dice  en  breves  palabraai 

Llevo  esperanaa;  porque 

Es  fuerza  que  en  mal  tan  grave, 

Ó  me  acabe  á  mi,  ó  ae  acabe. 

Floriseo,  arpón  de  amor, 

Que  disparó  de  au  aljaba. 

Persa  ilustre,  joven  ftierte. 

Acreedor  de  su  alabanza. 

Sacó  por  divisa  un  muerto ; 

Empresa  deaesperada 

Pareció;  pero  fue  cuerda, 

Puea  eacribió  en  la  mortaja: 

Por  no  temer. 

Voy  cual  aé  que  he  de  volver. 

El  caballero  del  Febo, 

Aquel  fénix,  que  la  fama 

Renace  á  inatantea  la  vida. 

Emulación  del  de  Arabia, 

Dando  á  entender,  que  entre  doa 

Pretensiones  tiene  un  alma, 

Y  que  no  sabe  de  cual 
Ha  de  decir  su  esperanza. 
Un  camaleón  aacó. 

Que  sobre  la  verde  grama 

Era  verde,  y  aobre  el  mar 

Azul,  colorea  contrarias. 

Pues  nunca  comieron  juntoa 

Los  zelos  y  la  esperanza. 

La  letra  lo  aignifíca 

Mejor,  breve,  aguda  y  dará: 

No  sé  cual  color  ea  mia; 

Que  no  la  tiene 

Quien  del  aire  ae  mantiene. 

Sígueae  un  gran  personage. 

Que  quiere  entrar  en  la  danza, 

A  fuer  de  caballería. 

Viendo  que  ha  de  dar  laa  armaa  • 

A  Lindabrídis.    Este  es 

El  Fauno.    Mas,  lengua,  calla; 

Que  ea  el  Fauno  tu  señor, 

Su  yerba  has  comido,  y  basta. 

Es  la  empresa  como  auya; 

En  una  grosera  tabla 

Pintado  trae  un  demonio. 

Que  en  el  infierao  se  abraaa, 

Y  dice  la  letra  luego. 

Que  está  escrita  entre  laa  Uamaa: 
Mas  penado,  mas  perdido, 

Y  menos  arrepentido. 
El  Príncipe  Claridiano 

De  Sicilia  (en  su  alabanza 
Quisiera  gastar  dos  coplas. 
Si  es  que  las  coplas  se  gastan; 
Pero  es  tarde,  voy  al  caso) 
Sacó  un  barco  sobre  el  agua. 
Que  siempre  se  está  moviendo 
Con  tormenta  y  con  bonanza; 

Y  significando,  que  él 
Ni  sosiega  ni  descansa. 
Dice  la  letra,  mostrando, 

Que  aun  no  hay  quietud  en  la  calma: 

Este  ni  yo  no  podemos 

Descanaar, 

Por  placer,  ni  por  pesar. 

Otro  aventurero  hay, 

A  quien  nadie  vio  la  cara. 

Ni  sabe  quien  es;  yo  solo 

Sé,  aue  en  su  talle  y  sus  galaa 

Excede  á  todos,  supuesto 

Que  en  competencia  ó  venganza 

Adonis  le  dio  el  despejo. 
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Y  Marte  le  dio  las  anoaB. 
Bate  una  víbora  fiera 
Pintó ,  que ,  cuando  le  cansa 
Su  veneno,  á  si  se  muerde, 

Y  esto  diciendo,  se  mata: 

¡O  qué  yeneno  tan  fuerte! 
Por  Tiyir  me  doy  la  muerte. 
Muchos  pudiera  contaros. 
Mas  los  clarines  y  cajas 
Dicen,  que  ya  llega  al  puesto 
Bl  mantenedor,  y  armaaas 
Bstan  las  damas,  por  qmen 
Qce  relación  tan  larga. 
Todo  Tállente  esté  alerta; 
Que  si  ellas  una  vez  bajan 
Armadas,  será  peor 
Que  Inglaterra  y  Holanda. 
Ya  Yuehre  otra  vez  el  son, 

Y  si  la  vista  no  engaña, 
Bl  Rey,  en  su  sitio  ya, 
Preside  al  duelo  y  las  armas. 
Bsto  es  hecho;  yo  no  puedo 
Bsperar  mas;  que  si  falta 
De  allá  mi  persona,  entiendo. 
Que  será  la  fiesta  aguada, 
Porc]|ue  yo  las  bago  puras. 

Á  Dios,  bellísimas  damas, 
Aunque  si  queréis  venir. 
No  nos  faltará  en  la  plaza 
Un  sitio  en  que  nos  dé  el  sol, 

Y  en  que  nos  vacien  el  agua 
De  cantimploras  de  otros, 

ó  una  tudesca  alabarda, 
Que  las  costillas  nos  muela. 
Que  en  ninguna  fiesta  faltan. 


[Toosn. 


[Tocan. 


[r. 


"Descúbrese  «/Rbt  en  un  trono-,  sale  M smiDiAN 
de  su  tienda,  jr  hacen  la  entrada  por  el  palenque 
Fbbo,  Fi^oaisBO,  el  Fauno,  Rosicleb, 
CLAaiDiABA^  LindabbÍdis,  todos  con  ar- 
mas ^  y  delante  Criados  con  los  escudos,  como  han 
dicho  los  versos)  y  en  llegando  delante  del  Rey, 

hacen  reverencia,  y  ocupan  sus  puestos. 
Rey.     Tantos  á  tantos  el  duelo 

Se  ha  de  hacer,  y  al  que  su  fama 


Dejare  solo  en  el  puesto 
Por  señor  de  la  campaña, 
A  un  golpe  de  pica  solo, 
Y  luego  á  muchos  de  espada. 
Hoy  será  de  Lindabrfdis 
Esposo,  y  Rey  de  Tartaria. 
Afer.    Qué  esperáis?    Ya  Merídian, 

Aventureros,  aguarda. 
iJKepdrtetue  d  un  lado  Lindabrtdi$,  Claridimnu 
9  Meridiun;  é  otro  Rooicler,    Febo   y  Flori- 

«eo,  y  el  Fauno  en  medio. 
Faun.  La  victoria  está  por  mia. 
[Liega  Claridiana^  y  derriba  el  Fauno  d  sao  yiee. 
Ciar.    No  está,  pues  que  ya  á  mis  plantas 

Caiste. 
Faun,  ¿Quién  me  venciera, 

Si  amor  no  me  derribara?  [Cae. 

Todos.  Bl  Príncipe  Claridiano 

>^va,  pues  al  Fauno  mata. 
Rey,    Tuya  ha  de  ser  Lindabrídis; 

Cese  el  duelo,  que  esto  basta. 
[B^ía  el  Rey  del  trono. 
Ciar.    ¡Dichoso  yo,  que  merezco 

Su  hermosura  celebrada! 
lAnd,   Ahora  me  descubriré, 

Si  Claridiano  me  eana. 
Feh.     No  hace ;  porque  Claridiano 

Es  la  hermosa  Claridiana, 

Esposa  mia,  y  señora 

De  los  estados  de  Francia. 
Lind.  Burlóme  el  amor. 
Ciar.  Supuesto 

Que  eres  nda,  tu  esperanza 

Lograrás  con  Rosicler 

Mi  hermano,  y  Fénix  de  Trada, 

Porque  siendo  yo  señora 

De  Francia,  á  Febo  le  basta, 

Y  quédese  Merídian 

Por  Rey  invicto  en  Tartaria. 
MíU.    Porque  asi  todos  contentos 

Digamos,  aue  aqui  se  acaba 

Bl  encantado  castillo 

De  Lindabrídis.    Sus  faltas 

Perdonad;  porque  el  ingenio 

Lo  ruega  humilde  á  esas  plantas. 
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Dov  Lpii. 

Don  Jvah  bb  Laba 

Don  Dib«o  bb  Silva 


^gala 


Den  Bbbnabbo,  viejo. 
.,  >  cnaaos. 

lÜSFlKBL  f 

DoñA  Ama,  damcu 


Dora  Mabía,  dama. 


JORHABA    L 


Saien  DoH  Loii  jr  Guzman  «r  trage  de  noche. 

GtiB.    Al  amor,  tiempo  y  fortuna 

Todo  oa  poubloy  aeñor. 

No  hay  coaa,  qaa  á  aa  rigor 

8e  defienda. 
Lii¿0.  8i  no  ea  una; 

Una  aola  es  impoaíbie. 
Gifz.    Y  cuál  jnzgaa? 
Luis,  La  muger, 

Coando  da  en  aborrecer. 

Que  es  so  condición  terrible; 

Si  ya  con  fuerza  suprema 

Bl  guato  y  la  bizarría 

Hace  del  rigor  porña, 

Y  hace  del  agravio  tema. 
Gbí.     Á  la  opinión  reapondiera. 

Defendiendo  laa  que  aon 
De  aquesa  regla  excepción, 
8i  ya  tan  tarde  no  fuera. 
Éntrate  á  acostar;  que  el  alba. 
En  los  brazos  de  la  aurora. 
Aljófar  y  perlas  Hora, 

Y  los  pájaros  con  salva 
Despiertan  al  sol. 

Lmi*  ¡Qué  poco 

Descanaará  mi  dolor! 
Gus.    Siempre  duerme  poco  amor. 
Lttii.    Por  lo  que  tiene  de  loco. 
Gua.    Entremos  en  casa  presto; 

Que  yo,  como  no  ne  querido. 

Estoy  al  sueño  rendido. 

[CuchiiladtM  dentro. 
Luis,    Vamos  pues.    Pero  qué  es  esto? 
Gua.    El  ruido  adelante  pasa. 
Luis.   Es  dentro  de  casa? 
Guz.  Bi. 

Imím.   4,Cochinadaa  (ay  de  mfl) 

A  estas  horaa,  y  en  mi  casa? 

Quien  son  teneo  de  mirar. 
Gflia.    Ya  ellos  nos  dicen,  que  son 
>  Hombres  de  honra  y  de  opinión. 

Luis.    Por  qué? 
,  Guz.  Riñen  sin  hablar. 

¡  Ltftff.   Entra  conmigo. 


I 


Gt».  Si  haré; 

Maa  ya  á  la  calle  han  aaÚdo. 

Saien  riñendo  Don  JvkJf  y  oíro. 
Lms.    Cubierto  y.  desconocido,    [aparca. 

Mejor  la  ocasión  sabré 

De  mi  agravio  y  mi  deshonra.  — 

Por  caballeroa,  ai  acaao     [d  eii^e. 

Un  hombre,  que  sale  al  paao. 

Con  obligaciones  de  honra, 

Algunaa  treguas  previene 

Á  vuestro  acero...... 

[Cae  el  une  dentro  dH  yesfaaria. 
t/no.  Ay  de  mi! 

Muerto  soy! 
Jwm.  Y  á  mi  de  aqui 

Auaentarme  me  conviene. 
Luis*    Caballero,  á  mi  también 

Me  conviene  el  deteneros, 

Hablaroa  y  conoceroa; 

Que  en  esta  calle  no  es  bien 

Que  nos  dejéis  empeñadoa 
I  A  un  notable  desconcierto, 

I  En  poder  de  un  hombre  muerto. 

Juan,  Caballeros  embozadoa, 
¡  Si  el  advertir,  si  el  mirar 

'  Á  un  hombre  ya  tan  restado 

En  vuestro  necio  cuidado 

No  ha  merecido  lugar. 

Dádmele  por  mi,  pues  no 

Oa  va  nada  en  conocerme, 
I  Ó  el  lugar  habré  de  hacerme 

¡  Con  aquesta  espada  yo; 

¡  Qqo,  aunque  aoia  doa,  vive  Koa, 

Que  aqui  no  me  daia  cuidado; 
\  Que  un  hombre  de  bien,  reatado 

Una  vez,  vale  por  doa. 
;  Luí»,    Si  restado  en  un  teatro 

Sangriento  el  hombre  de  bien 

Importa  por  dos,  también 

Los  dos  valdremos  por  cuatro; 

También  eatamos  los  dos 
j  Restados,  también  tenemoa 

I  Los  dos  valor,  y  os  habernos 

I  De  conocer,  vive  Dios! 

Juan,  Justicia  debéis  de  ser, 

Que  tanto  esfuerzo  habeb  puesto 

En  conocerme;  y  supuesto 
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Guz, 
£«tff. 

Lttiff. 


Etf. 


Iaús. 


Lttít. 


Que  ello,  hidalgos,  no  ha  de  aer, 

Y  que  yo  lo  he  de  estorbar 
Como  pueda,  ya  que  aqai 
No  habéis  de  pensar  de  mí. 
Que  lo  haré  por  excusar 
La  pendencia,  sino  solo 
Por  guardarme  y  encubrirme, 
Biaponeos  á  seguirme ; 

Que  desde  este  al  otro  polo 
Mi  aliento  llegar  desea. 
Si  asi  me  puedo  encubrir; 
Que,  quien  me  ha  visto  reñir, 
Poco  importa  que  me  vea 
Correr;  pues  haciendo  alarde 
De  valiente  y  recatado. 
Verá,  que  huye  de  alentado 
Quien  no  huyera  de  cobarde. 
Sigúele,  Gnzman. 

Apenas 
El  viento  podrá. 

¿Qué  haremos 
Ksí  tan  dudosos  extremos 
De  desdichas  ^  de  penas? 
Señor,  si  el  nesgo  miramos. 
Que  en  esta  calle  tenemos 
Muerto  un  hombre,  mal  hacemos 
En  estar  en  ella.    Vamos 
Á  casa;  pues  lo  que  aqui 
Puede  detenemos,  es 
Saber  quien  es,  y  después 
Ello  se  sabrá;  que  asi 
Encubrirse  no  es  posible; 

Y  al  fin  seguros  sabremos 
Lo  une  ahora  no  podemos, 
Sin  la  evidencia  infalible 
De  encontramos  aqui  (y  mas 
Si  amanece)  alguien  que  oyó. 
Que  de  tu  casa  salió 

La  pendencia. 

Tú  me  das, 
Guzman,  el  mejor  consejo. 
Si  mi  pena  y  rabia  fiera 
Para  admitirle  estuviera. 
Al  tiempo  tus  dudas  dejo. 
No  me  determino  en  esto; 
Porque  en  grande  riesgo  estoy. 
Si  me  quedo  y  si  me  voy. 
¡Ay  hermana,  en  qué  me  has  puesto! 

Sale  EsPlNBL. 
Ya  la  calle  sosegada 
De  la  pendencia  se  vé ; 
Ahora  salir  podré, 
Sin  rezelarme  de  nada. 
Otro  hombre  solo  ha  salido 
De 


[Fm 


Esp, 


Luis. 
Gflis. 


I 


Ay  rigor  cruel! 
•  de  " 


Qué  hemos  de  hacer? 

Saber  del 
Lo  que  bebemos  pretendido.  — 
Quién  va? 

Si  ese  acero  ya 
Ocupado  el  paso  tiene, 
Pregunte:  quién  se  detiene? 

Y  no  pregunte:  quién  va? 
Pues  no  va  un  hombre,  que  aqui 
No  tiene  por  donde  pueda; 

Y  mas,  que  se  va,  se  queda. 
Diga  quien  es. 

Eso  sí; 
Ahora  que  ha  preguntado 
En  forma,  responderé 
Quien  fui,  quien  soy  y  seré. 
Decid  presto. 


Eap. 

I 
I 

|Lim. 

\gmz. 

Eip. 

Ltns. 
£sp. 


Soy  criado 
De  un  honrado  caballero 
Andaluz  y  Granadino, 
Que  á  la  corte  á  un  pleito  vino, 
Con  mas  amor,  que  ¿ñero. 
Este  aqui  gastando  pasa 
La  vida;  y  fue  de  su  llama 
Causa,  señor,  una  dama. 
Que  lave  en  aquesta  casa. 
Hoy  que  en  ella  hemos  entrado 
A  acechar  por  una  reja 
Dése  patío,  que  no  deja 
Mayor  lugar  el  cuidado 
De  un  caballero,  que  es 
Su  hermano,  un  hombre  se  entró 
Tras  nosotros,  que  obligó, 
(f  atrevido  ú  descortes, 
A  decir,  que  qué  esperaba. 
Él,  ó  ealan  ó  zeloso 
De  la  dama,  muy  brioso 
Le  respondió,  que  allí  estaba. 
Porque  en  el  mundo  no  habria 
Quien  del  puesto  le  quitase. 
Estorbase,  ó  no  estorbase^ 
Entonces  la  bizarría 
De  mi  amo  respondió 
Con  el  acero.    Riñeron, 

Y  hasta  la  calle  salieron. 
Lo  demás  no  lo  vi  yo; 
Porque  entre  el  confuso  ruido,    ^ 
Entre  el  rigor  impaciente. 

Yo,  como  no  soy  valiente. 
Me  quedé  en  casa  escondido; 
Porque  fuera  cobardía 
Reñir  con  quien  solo  estaba 
Dos,  y  donde  yo  me  hallaba. 
Hubiese  superchería. 
Esta  es  la  trágica  historia. 

Y  pues  habrds  entendido 
Quien  yo  soy,  seré  y  he  sido, 
Aqui  paz,  y  después  gloría. 
Válgame  el  cielo!  qué  haré? 
Mi  duda  en  tus  manos  dejo, 
Guzman. 

Señor,  mi  consejo 
Es  ahora  el  aue  antes  fue. 
Retirémonos  ael  daño, 
Que  a^iú  tan  preciso  ves; 
Te  satisfarás  después. 
Si  como  te  desengaño. 
Te  pudiera  consolar; 
Pues  si  este  hombre  mas  supiera. 
Mas  dijera. 

Sí  dijera. 
Mirad,  si  hay  qué  preguntar; 
Que  yo  no  me  atrevo  á  ir 
Sin  licencia  de  los  dos. 
Estoy  por  matar,  por  Dios, 
Á  este  hombre. 

Eso  es  dedr 
Quien  eres;  y  mejor  es 
No  darte  por  entendido. 
Sino  cueroo  y  atrevido 
Salir  á  todo  después. 
El  nombre  al  punto  dedara 
De  tu  amo. 

Eso  al  instante; 
Que  soy  doncel  de  Clarante. 
Llámase  Don  Juan  de  Lara. 
No  le  conozco. 

Es  favor 
Del  délo.    Al  mismo  pluguiera. 
Que  yo  no  le  conociera. 
^Pero  no  me  dais,  señor. 
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Licencia  f 
Ltnt.  De  mala  ^ana. 

Rtp,     Yo  tan  obediente  soy, 

Que  de  muy  buena  me  roy. 
Irnii».   Ay  honra  mia!  ay  hermana! 

Mai  tn  acuerdo  he  de  tomar. 

A  la  fortuna  dejemos 

Eite  miceeo,  ^  entremos 

En  casa  á  dbimnlar 

Las  penas  y  los  enojos, 

Haciendo  á  nuestros  acraños 

Estrecha  cárcel  ios  labios, 

Última  línea  los  ojos. 

Yo  fingiré  mis  desToIos, 

Porque  es  un  despertadíor 

De  las  horas  del  amor 

El  hombre  aue  pide  seles; 

Y  asi  en  callar  y  fingir 
Mas  el  yalor  se  acrisola. 
Que  zelos  de  la  honra  sola 
Una  Tes  se  han  de  pedir. 

Salen  Doña  Aha  é  Inés. 
huM.    iQ^^  hermosa  te  has  levantado! 

Esta  rez  sola,  señora. 

No  hidera  falta  la  aurora. 

Cuando  en  su  cristal  nevado 

Dormida  hubiera  quedado, 

Pues  tu  lus  correr  purera 

La  cortina  lisonjera 

Al  sol,  siendo  sumiller 

De  uno  y  otro  rosicler. 

Deidad  de  una  y  otra  esfera. 

Bien  el  concepto  español 

Dijera,  viéndote  ahora, 

Ana.    Qué? 

Ates.  Que  en  tus  ojos,  aefiora. 

Madrugaba  el  claro  sol. 

Dijera,  al  ver  tu  arrebol. 

Quien  á  tu  riffor  se  ofrece. 

Quien  tus  desdenes  padece, 

Don  Luis 

Ana.  La  lengua  deten; 

Que  eres  la  primera  en  quien 

La  alabanza  desmerece. 

Tu  discurso,  dando  igual, 

Inés,  el  gusto  y  enfado. 

Fue  caballo  desbocado; 

Corrió  bien,  y  paró  mal. 
Imí.    No  te  precies  de  leal 

Tanto;  porque  no  ofendió 

k  quien  tu  amor  meredó 

Mi  vos.    ¿Qué  muger  se  enfada. 

Señora,  de  ser  amada  Y 
Ana.    Yo  sola.  Lies;  porque  yo 

Temo  en  pensarlo,  que  ha  sido 

Ofendido  aqui  el  honor. 
Jiiet.    Las  ceremonias  de  amor 

Ese  escriipulo  han  tenido 

En  el  pedio  del  marido, 

Pero  en  el  galán  no  es  justo; 

Que  uno  es  honor,  y  otro  es  gusto; 

Y  no  advertir,  es  error. 

Lo  aue  hay  del  gusto  al  honor. 
Ana.    (Que  argumento  tan  injusto! 
Ofender,  Inés,  no  es  bien 
Lo  que  ha  de  quererse ,  y  piensa, 
Que  quien  al  gusto  hace  oraisa. 
Be  le  hará  al  honor  también. 
Que  si  en  d  alma  se  ven 
Gusto  y  honor,  quien  provoca 
Su  ofensa  atrevida  y  loca, 
Al  ahna  ofende;  y  no  es  justo; 
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Mar. 


Ana. 


Mar. 


Ana. 
Mar. 


Ana. 


Mar. 

Ana. 
Mar. 

Ana. 
Mar. 


Porque  el  agravio  del  gusto 
Tainbien  al  ahna  le  toca. 
Yo  (bien  lo  sabes)  ya  oí 
Á  Don  Diego,  ya  le  amé; 
Eiecdon  y  fuerza  fue; 
Fuerza,  porque  me  rendí; 

Y  decdon,  porque  me  vi 
Con  sus  prendas  estimadas 
Gustosa;  y  asi  me  enfodas, 

Y  es  túranla  pensar. 

Que  hayan  las  amas  de  amar 
Al  gusto  de  sus  criadas. 

Salen  DoÜA  MknÍAjr  Jvah a. 
¡Qué  descuidada  estarias 
De  tener,  bella  Doña  Ana, 
Visita  tan  de  mañana! 
Déte  Dios  muy  buenos  días. 
Si  tú  los  rayos  envías 
Dd  dia  al  amanecer. 
Es  fuerza  que  hayan  de  ser 
May  buenos.    Dame  los  brazos. 
Sehüi  nudos,  serán  lazos, 
Á  quien  no  pueda  romper 
La  muerte. 

Ven  al  estrado. 
No;  bien  estamos  aqui 
Siéntate ,  porque  de  tí  [1 

Vengo  á  fiar  un  cuidado 
Tan  grande,  que  me  ha  dejado 
Con  vida;  porque  no  foera 
Gran  cuidado  el  que  pudiera 
.Darme  á  mí  la  muerte,  pues 
La  pena,  que  mata,  es 
La  pena  mas  lisonjera. 
Que  es  d  rostro,  o(  decir. 
En  d  gusto  ó  la  pasión. 
Un  papd  del  corazón, 
Dende  se  sude  escribir 
La  pena;  y  si  yo  argüir 
Puedo  de  tí  alguna  cosa. 
Sin  duda  es  pena  dichosa 
La  que  tu  pecho  redbe. 
Pues  en  tu  rostro  se  escribe 
Con  jazmín,  clavel  y  rosa. 
Ay  amiga,  muerta  vengo, 

Y  solamente  de  tí 
Me  atrevo  á  fiar  aqui 

Un  gran  disgusto,  que  tengo. 
Ya  para  oir  me  prevengo. 
Prosigue. 

Conmigo  lucha 
La  vergüenza,  porque  es  mucha, 

Y  mu<£as  las  andas  mias. 
Bien  sabes  de  quien  te  fias. 
Di ;  no  temas. 

Pues  escucha. 
Yo,  bellísima  Doña  Ana; 
Que  ya  negarte  no  es  bien 
Secretos,  que  tantas  veces 
A  mí  misma  me  negué; 
Ye....    No  sé  por  donde  empiece; 
¿Pero  qué  importa,  si  sé 
For  donde  acabe?  (Ay  de  mí!) 
Yo  vi,  yo  quise,  vo  amé. 
Ya  no  tengo  que  dudar. 
Ni  tú  tienes  que  saber. 
Pues  en  aue  yo  amé  se  cifran. 
Por  dedrias  de  una  vez. 
Cuantas  desdichas  pudiera 
Repetir  y  encarecer. 
No  fue  la  mayor  de  todas, 
Con  ser  tan  grande,  d  querer. 
Sino  las  que  se  siguieron 


n. 


-\  r'\  r%  i  i';5 


Nunca  Tiene  mIo  un  mal; 

Y  asi  en  el  mundo  m  yé. 
Que  del  mal,  que  viene  solo, 
Se  debe  dar  parabién. 

El  favor,  que  meredó 
Be  mí  un  caballero,  fue. 
Dar  licencia  á  ojos  y  oidos, 
Para  oir  v  para  yer 
Lo  turbado  de  la  toz. 
Lo  advertido  de  un  papel. 
Mirábale  pues  de  dia, 
De  noche  le  hablaba  pues 
Por  una  reja,  á  laa  horaa, 
Que  mi  hermano,  amante  fiel 
De  tu  hermosura,  rondaba 
Tu  calle;  que  ja  lo  sé 
Todo,  pues  hasta  esto  debo 
Agradecerte  también. 
Anoche,  estando  conmigo, 
Sentimos,  Doña  Ana,  que 
Á  la  reja  se  acercaba 
Con  lento  y  turbado  pie 
Un  hombre.    Causó  á  los  dos 
Grande  novedad,  por  ser 
Dentro  de  casa  la  reja 
Donde  hablábamos;  si  bien 
Á  mí  me  dio  al  corazón. 
Que  era  un  caballero,  á  qmen 
(Y  fue  la  verdad)  había 
Muchos  años  mi  desden 
Desengañado.    Don  Juan, 
En  viéndole,  se  fue  á  éL 
Pocas  razones  se  hablaron. 
Que  yo  apenas  escuché, 
Cuando  al  acero  los  dos 
De  la  causa  hicieron  juez. 
Mira  tú,  valido  este. 
Mira  tú,  zeloso  aquel. 
Como  los  dos  reñirían. 

Y  bien  se  deja  entender; 
Que  con  zelos  y  favores 
Dicen  que  se  riñe  bien. 
Salieron  pues  á  la  calle, 
Donde  (ay  amiga!  no  sé 
Como  prosiga)  cayó 
Muerto  el  uno.    Echa  de  ver, 
Pues  que  yo  quedé  con  vida. 
Que  el  aborrecido  fue; 

Si  bien  es  fuerza  que  sienta 
El  caso  Dor  mí  y  por  él ; 
Que  al  nn  le  costó  el  quererme 
La  vida,  y  no  fuera  ley 
Humana,  que  hasta  las  aras 
Le  acompaimse  cruel. 
Vino  mi  hermano  á  este  tiempo; 
Lo  que  vio,  yo  no  lo  sé; 
Lo  que  ha  sospechado ,  sí ; 
Pues  aunque  se  quiso  hacer 
Desentendido,  me  dio 
Con  acciones  á  entender 
Su  sentimiento;  aue  agravios 
No  se  disimulan  bien. 
Con  esto  apenas  el  dia 
Empezaba  á  amanecer, 
Cuando  vine  á  darte  parte 
De  mi  desdicha,  y  también 
Á  fiar  de  tí  mi  alma. 
Mi  honor,  mi  vida  y  mi  ser. 
Lo  que  tú  has  de  hacer  por  mí. 
Lo  que  de  tí  quiero,  es. 
Que  con  secreto  me  guardes 
Estos  papeles,  que  ven 
Tus  ojos,  y  este  retrato; 


Estén  prendas,  que  descubran 

Los  extremos  de  mi  fe. 

Cuando  zeloso  mi  hermano 

Dellos  pudiera  saber 

Su  agravio,  porque  hablan  macho 

Una  pluma  y  un  pinceL 

Secretario  de  mi  amor 

Tu  pecho,  amiga,  ha  de  ser. 

Archivo  tu  corazón; 

Guárdame  secreto  en  él, 

Y  no  leas  por  tu  vida. 
Aunque  en  tu  poder  estén. 
Los  papeles,  que  te  doy ; 
Porque,  aunque  discreto  es 
Su  dueño,  á  una  necedad 
La  da  estimadon  tal  vez 
La  ocasión  en  que  se  dice, 

Y  no  es  discreto  un  papel, 
Sino  en  manos  de  su  dueño; 
Que  á  quien  desde  afuera  vé, 
Como  ignorante  de  amor. 
Nada  le  parece  bien. 

Ana.    Bien  pudiera,  amiga  hermosa. 
Tu  pena  en  la  condidon 
Mas  dura  hacer  impresión, 
Por  tuya  y  por  amorosa. 
Mira  lo  que  hará  en  un  pecho, 
Que  te  quiere ,  y  finalmente. 
Que  ya  por  tan  propia  siente 
Tu  desdicha,  satisfecho 
De  que  perderá  por  fiel 
La  vida  y  alma  por  tí; 
Mira,  qué  quieres  de  mí. 
Mira  lo  que  quieres  del; 
Porque  guardarte  un  retrato. 
Dos  papeles  y  un  secreto. 
Son  acdones,  te  prometo,     ■ 
Á  que  el  pecho  mas  ingrato 
No  se  pudiera  negar. 
Cuanto  mas,  amiga,  el  mió. 
Que  sin  razón,  ni  albedrío, 
Tan  obediente  ha  de  estar 
Á  tu  gusto;  y  pues  que  sabes. 
Que  esta  es  sencilla  verdad. 
No  fio  la  voluntad 
Á  juramentos  mas  gravea. 

Y  dime,  para  que  yo. 
Sin  temer  ni  dudar  nada. 
De  todo  quede  informada, 
¿Qué  escándalo  se  cansó 
En  U  calle,  y  qué  se  dice 
Del  muerto,  y  qué  hideroa  del? 

Mar,    Aquel  asombro  cruel. 
Aquel  estrago  infelice 
En  una  silla  llevaron 
Á  su  casa,  y  solo  sé. 
Que  la  voz  entonces  fue 
De  que  acaso  le  mataron 
En  la  calle,  sin  qne  alguno 
Dijese  como,  ni  quien; 
Que  no  se  sabe. 

Jna.  Está  bien; 

Y  ya  el  fracaso  importuno 
Sucedido,  dicha  ha  sido 
No  darte  la  culpa  á  ti, 

Y  haberse  callado  asi,^ 
Que  de  tu  casa  ha  suido 
La  pendenda. 

Mor.  En  este  estado 

Está  mi  pena  hasta  hoy. 

Y  porque  es  tarde,  me  voy; 
Que  no  me  deja  el  cuidado. 
Que  he  traido,  sosegar. 
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Ana,    Pétame  de  qae  haya  sido 

Caidado  el  qoe  te  ha  traido, 

Y  con  tanta  causa,  á  honrar 
BU  caaa.    Bolo  te  pido 

En  noble  aatiafaccion 

De  la  amistad  y  afidon, 

Con  qae  siempre  te  be  serrido. 

Me  ayises  de  cuanto  pase; 

Que  ya  res,  como  me  dejas. 
Mar,    Mis  Iáf;rímas  y  mis  quejas 

Quiso  amor  que  mitigase 

Á  tus  umbrales;  y  asi 

Á  consolarme  yendré 

De  todo  á  ellos. 
Ana.  Ya  sé. 

Que  me  dejas  prenda  aqui. 

Que  te  traerá  alguna  Tez; 

Porque,  estando  el  dueño  ausente, 

Podrá  d  retrato 

Mar,  Detente; 

Porque  ha^  al  cielo  juez. 

Que,  aunque  le  estimo  y  le  quiero, 

Y  pudiera  traerme,  ya 
Tu  amor.  Doña  Ana,  será 
El  que  me  traiga  primero. 

Ana.    Inés ! 

Int9,  Señora  f 

Ana.  ¿Has  oido 

Todo  lo  que  pasaV 
!"«•.  Sí; 

Y  dudar  eso  de  mí, 
Pregunta  excusada  ha  sido. 
Por  dos  razones. 

Ana.  Y  son? 

/«es.    La  una,  porque,  sirviendo. 

Era  forzoso,  que,  viendo 

A  mi  ama  en  conversación. 

Yo  me  llegase  á  escuchar 

Lo  que  hablaba;  que  esta  es 

Ley  nuestra,  porque  después 

Tuviese  que  murmurar. 
Ana.    Hablando  quedo,  deda 

Una  dama,  qae  llamaba 

Su  criada,  y  no  mentia; 

Que  lo  que  mas  quedo  hablaba, 

Era  lo  que  mas  sentía. 
líies.    Es  la  segunda  razón 

Para  haberlo  yo  sabido. 

Haber  con  Juana  tenido 

Aparte  conversación; 

Y  nosotras  no  tenemos 
Otra  cosa  de  que  hablar. 
Sino  solo  de  contar 
Todo  aquello  que  sabemos 
De  nuestras  amas;  y  asi 
Por  dos  partes  lo  supiera; 
Pues  Juana  me  lo  dijera. 
Cuando  no  lo  oyera  aqui. 

Ana,    Pues  ya  que  todo  lo  sabes, 
4 No  miraremos,  Inés, 
Quien  aquel  Adonis  es. 
Que  causa  extremos  tan  graves 
En  condidon  tan  altiva? 

/fies.    El  retrato  lo  dirá. 

Ana,    Ten  los  papeles  allá. 

[Dale  imo«  pápele»^  y  vé  ti  retrato. 

lne$.    Descubre  esa  imagen  viva, 
A  quien  pincel  y  color 
Dan  alma,  para  que  aqui 
Sepa  hablar.    Mas  ay  de  mí! 

^na.    Qué  ha  sido  eso? 

/net.  Mi  señor. 

Ana,    Ten;  guarda  el  retrato  luego. 

Inés.    Cdbrate;  que  te  luis  turbado. 
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Ana,    No  estoy  en  mí.    Ten  cuidado. 
lne$.    Entre  bobos  anda  el  juego. 

Mas  leyendo  un  papel  viene; 

No  trae  rezelo  de  nada. 

S€de  DoM  BsmHAEDO  leyendo  un  p^^el, 
y  BsPlNBi;. 
Ana,    Parece,  que  no  le  agrada    [aparte. 

Lo  que  la  letra  contiene. 
Bem.[l€é]  „La  vida  me  va  el  hablaros  con  aecnÉ 
„  y  no  me  importa  menos.    JSaperadme  • 
„ vuestra  casa,  y  procurad   estar   oab  a 
„ella.^  „D.  Juan  de  L«cb.^ 

[repr.]  En  extraña  confusión 
Me  ha  dejado  este  papeL 
4  Qué  querrá  dedrme  en  él 
Don  Juan?    Que  U  prevendon 
Y  la  brevedad  dedara 
Gran  secreto  y  gran  cwdado.  — 
Deddme  vos,  ¿sois  criado     [d  ISepimei. 
Dd  señor  Don  Juan  de  Lara? 
Pero  no  me  respondáis, 
Hasta  que  solos  estemos, 
Porque  temo  los  extremos. 
Que  ¿1  escribe,  y  vos  mostráis.  " 
I  Ana,  tú  estabas  aqui? 

Ana,    Que  acabases  de  leer 
Esperé,  para  saber 
De  tu  salud  y  de  tL 
Bem.  Yo  estoy  bueno.    Vete  ahora; 
Porque  me  importa  quedar 
Solo;  que  tengo  que  hablar 
Con  este  hidalgo. 
Inés,  Ay,  señora!     [apaiu. 

Qué  haré  dd  retrato? 
Ana,  Inés, 

Esperar  adentro  un  rato 
Á  mi  padre;  que  d  retrato 
Ya  le  veremos  después.  [rsue. 

Bem,  Deddme  ahora,  soldado, 

1  Sois  criado  de  Don  Juan  ? 
Exp,     Mis  desdichas  lo  dirán. 
Bem.  i^Qué  es  esto  que  le  ha  pasado. 
Que  con  tantas  prevendones 
Me  escribe? 

Yo  no  lo  sé;  ' 

Porque  á  esas  horas  me  hallé 
Rezando  mis  devodones. 
Anoche  le  sucedió 
Allá  no  sé  qué  desmán. 
Mocedades  de  Don  Juan 
Serían. 

Mas  pienso  yo 
ue  vejeces. 

^Fue  de  amor 
La  causa? 

Si  te  confieso 
La  verdad,  amor  fue. 

éYeso 
No  es  mocedad? 

No,  señor. 
Sino  vejez. 

Qué  pasé?  i 

No  lo  sé;  pero  yo  infiero. 
Que  dio  muerte  á  un  caballero. 
Bem.  Qué  deds? 

£tp.  Lo  que  él  conté. 

Bem.  Muerte  á  un  caballero? 
Ksp.  Sí. 

•  Bem.  i  Y  esta  no  fiíe  mocedad? 
<£sp.     Heregía  es  en  verdad 

Creer  eso. 
Bem.    ,  Cómo  asi? 

Eep.     A  Cain  traigo  por  juez. 


Eep. 


Bem, 

Eep. 

Bem, 

£«p. 

Bem, 

Etp. 

Bem, 
Etp. 


Uigitized  by  VJV.^  V/V  L\^ 


JORN.    I. 


I     VIENES     SOLO. 


705 


J>ejadlaa  ya,  por< 
Para  quien  habla 
Nedaa  laa  bufone 


'qae  son, 
en  razón. 


La  fe  en  la  Bacritara  advierte. 
Que  no  ea  mocedad  dar  maerte, 
Sino  la  mayor  rejez. 
I  Qué  gradas,  señor,  tan  fnaa! 
l>ej(  " 
\  qniei 

bufonerías, 

Y  decidme,  donde  queda 
Don  Juan. 

Etp.  Bn  San  Sebastian 

Espera  un  codie  Don  Juan 
De  un  amigo,  donde  pueda 
Venir  acá;  que  no  qmso. 
Porque  no  os  canséis,  por  Dios, 
Que  fhésedes  allá  tos; 

Y  asi  criado  de  aviso 
Vine  yo. 

Bem.  Pues  vamos  presto; 

Que  no  quiero  que  de  alli 

Salga,  y  suceda  por  mf 

Un  disgusto. 
E&p.  Ya  es  en  esto 

La  diligencia  excusada; 

Que  Don  Juan  del  coche  sale. 

Sede  Don  Ju  ah. 

Juan.   Besóos  la  mano,  seiíor 
Don  Bernardo. 

Bem,  Dios  os  guarde. 

Señor  Don  Juan. 

Juan.  Novedad 

Os  habrá  hecho  muy  grande 
El  papel  y  la  visita. 

Bem.  Estilo  extraño  y  lenguage; 
Pero  dispuesto  á  serviros 
Con  mi  hadenda,  con  mi  sangre, 
Con  mi  honor  y  con  mi  vida. 

JfÍMni.  Tomad  silla,  y  escuchadme. 
Ya  sabéis  el  amistad. 
Que  profesáis  con  mi  padre. 
Señor  Don  Bernardo,  y  ya 
Sabds,  que  es  fuerza  ampararme. 
Por  él,  por  vos  y  por  mí. 
En  cualquwr  desdidia  6  trance, 
Que  me  suceda;  por  él. 
Por  las  grandes  amistades. 
Que  los  dos  tenéis  cursadas 
En  las  escuelas  de  Marte, 
Donde  á  ser  buenos  aniigos 
Aprenden  los  que  las  saben; 
Por  mí ,  porque  hoy  en  la  corte 
No  tengo  en  mi  amparo  á  nadie; 
Por  vos,  porque  sois  quien  sois, 

Y  es  fuerza  que  pechos  tales 
Amparen  y  &vorezcan 

Á  quien  humilde  se  vale 

De  su  favor;  y  asentado 

Que  habéis,  señor,  de  ayudarme, 

Por  él,  por  vos  y  por  nd, 

Voy  con  el  caso  adelante. 

Anoche,  por  no  cansaros. 

Con  ocasiones  bien  grandes 

Á  las  puertas  de  una  dama 

Prindpal,  ilustre  y  grave, 

A  un  caballero,  señor. 

Di  la  muerte  en  una  calle. 

Deste  suceso,  no  sé 

Si  se  ignora,  ó  si  se  sabe 

El  agresor;  y  asi  estoy 

Bn  este  caso  cobarde; 

Porque  hay  criados,  que  fueron 

De  mi  amor  partidpantes. 

Si  me  estoy  en  mi  posada, 

Bs  muy  posible  buscarme. 


Hallarme  en  ella  y  prenderme; 
Si  pretendo  que  me  aguarde 
leleda  ó  Bmbajador, 
£  darme  luego  por  parte, 

Y  culparme  yo  á  mí  mismo; 

Y  asi  quisiera  á  una  parte. 
Ni  púbuco,  ni  secreto. 
Unos  dias  retirarme. 
Con  esto  estaré  á  la  mira. 
Seguro,  que  no  me  hallen. 
Si  me  buscan,  y  si  no 
Me  buscan,  aventurarse 
Puede  poco  en  esconderme; 
Que,  aunque  pudiera  indldarme 
íjh,  faga,  no  es  en  la  corte 
Caso  posible,  ni  fádl 
Á  un  forastero  echar  menos. 
No  tengo  de  quien  fiarme. 
Sino  de  vos ;  ved  ahora 
Donde  podré  estar,  y  amparen 
Vuestros  años  á  un  rendido 
Huésped,  que  de  vos  se  vale. 
Amigo,  criado  y  esclavo, 
Que  llega  á  vuestros  umbrales, 
Que  en  vuestras  manos  se  pone, 

Y  que  á  vuestras  plantas  yace, 
fiem.  Vos  discurristeis  tan  bien 

Á  riesgos  y  hostilidades. 
Que  á  mi  discurso,  Don  Juan, 
Poco  ó  nada  le  dejástds 
Que  hacer  por  vos.    Bien  deds; 
Pues  estando  en  una  parte 
Retirado,  podré  yo 
Secretamente  informarme 
De  todo  lo  que  se  dice, 
Ó  se  imagina,  ó  se  sabe; 

Y  conforme  esto  veremos 
Lo  que  convenga ;  y  pues  tales 
Ducursos  no  me  dejaron 
I^igar  á  mí  de  mostrarme 
En  esta  parte  advertido. 
Liberal  en  esta  parte. 
Quiero  hacer  algo  por  vos; 

Y  asi,  en  tanto  que  ahora  pase 
La  furia,  ha  de  ser  mi  casa, 
Don  Juan,  la  que  os  tenga  y  guarde. 
No  tends  que  disculparos; 
Que  fhera  nedo  desaire 
Venir  á  mí  por  conseio, 

Y  volveros  sin  tomarle. 
Jwmí.  Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Bem.  Solo  ahora  falta,  (escuchadme) 

Que  los  criados,  aue  os  vieron 
kkoxK  entrar,  se  desengañen 
De  que  os  volvisteis;  y  asi 
Bs  el  desvelo  importante. 
Despedid  ese  cochero. 
Demos  la  vuelta  á  otra  calle, 

Y  entraremos  sin  que  os  vean. 
Jiioii.  Para  todo  es  bien  que  halle 

Favor  el  que  en  vos  le  busca, 
fiem.  Ya  os  ñgo;  salid  delante.  — 
Ana! 

Sale  Doña  Aha. 
Amtt,  Señor? 

Bem.  Ese  cuarto 

Bajo,  que  á  esta  cuadra  sale. 
Se  aderece;  oue  tenemos 
Huésped.    Á  Dios. 

Él  te  guarde. 
Sale  Inbs. 
Se  fue  señor  f 

Ya  se  ha  ido. 


[rm 


Aña, 
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Jbiet.    Paeito  que  soUi  eitamot, 

Este  retrato  ▼momni 

De  aqnd  Adóois,  porque 

Maero  por  rerie. 
Anm,  ¿Y  en  eeo 

Qaé  te  yaf 
liiet.  Gracíoea  eetáa; 

Saber  una  oosa  mas, 

Qae  ooatar  detpaes. 
jina.  Confien, 

Qoe  es  curiosidad,  que  á  mi 

Me  ha  movido.    Maestra  paes 

Bse  retrato. 
Int9.  Bate  es. 

Ana.    Mas  mira  qoien  anda  alli. 
/ftes.    Ay  señora! 
Ana,  Qa¿? 

Jnct.  Don  IKego, 

Qne,  como  á  tu  padre  vid 

Salir  fuera,  en  casa  entró. 
Ana»    Ahora  á  mas  penas  llego; 

Pues  de  yerme  á  mi  con  él, 

Gran  disgusto  me  prometo, 

Ó  he  de  romper  el  secreto. 

Lance  será  mas  cruel. 

Si  le  Té,  que  si  k  viera 

Mi  padre. 
Inés.  Aun  bien  que  sabemos 

La  escapatoria. 
Ana.  Qué  haremoe? 

Ine».    Lo  mismo  que  antes. 
Ana.  Bspera; 

Que  ahora  yo  le  esconderé. 

Mas  ay! 
¡nei.  Qué  fuef 

Ana.  Gayé  al  suelo. 

Si  le  alzo,  daré  recelo. 
IneB.    Pondréle  yo  encima  el  pie. 
Ana.    Pues  no  te  apartes  de  ahL 
/fies.    El  pisarle  no  dilato. 
Ana.    I  Válgate  Dios  por  retrato! 

Sale  Don  Dibuo. 
Dieg.   Luego  que  á  tu  padre  tí, 
Ana  hermosa,  me  atreví 
Á  entrar  á  verte;  y  no  Im  sido 
Poco,  pues  me  ha  sucedido 
Una  desdicha  tan  fuerte, 
Que  á  mi  primo  han  dado  onerte. 
Ya  verás ,  si  lo  he  sentido. 
¿Pero  cómo  me  recibes 
Tan  cruel?    ¿Qué  novedad 
Divierte  tu  voluntad  V 
4 Ó  por  qué  enojada  vives? 
Que  en  tu  rostro  heramso  escribet 
Penas  y  enojos;  turbada 
Estás,  al  color  n^mda 
De  tus  mejillas.    Qué  ha  sido? 
Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Ana.  Engañaste;  porque  nada 
Me  suspende  ni  divierte. 
¿Qué  novedad  es  en  mi 
Turbarme  de  verte  aqui. 
Con  el  riesgo  que  se  advierte. 
Si  mi  padre......  ? 

Dieg,                                De  otra  suerte. 
Doña  Ana,  me  recibías 
Otras  veces,  y  tenias 
El  mismo  riesgo  que  ahora. 
j  O  cómo  el  ahna  no  ignora. 

Ana.    Prosigue. 

Dieg*.  Desdichas  mias! 

Ana.    iQn^  ▼««  tA  de  que  lo  arguyas? 

Dieg.  La  lengua  aqui  pronunció 


[Ruido 


Ana. 
Di€g. 


Anm. 


Dieg. 


/net. 
Ana. 

Ine9. 


Dieg. 


[Cdt$éle, 


Desdichas  wobb  ,  por  no 
Decir..... 

Qué? 

Mudanzas  tayas 

Y  para  que  al  fin  concluyas 
De  una  yez  en  darme  muerte. 
Quédate  con  Dios,  y  advierte. 
Que  en  sentimiento  tan  justo. 
Para  no  verte  con  gusto. 
Tengo  por  mejor  no  verte. 
¿Ari,  Don  Diego,  te  vas? 
Espera. 

O  me  tengo  de  ir. 
Doña  Ana,  é  me  has  de  dedr. 
De  qué  tan  turbada  estás; 
Que  en  tu  semblante  me  das 
Muestras  de  gran  sentimiento. 
Yo  te  lo  diré;  oye  atento. 
¿Qué  has  de  decirle,  si  aqui 
í^o  hay  nada? 

Fia  de  mi; 
Que  hablarle  verdad  intento.  — 
Está  triste  mi  señora, 

Y  es  muy  justa  su  querella. 
Calla,  Inés;  el  labio  sella.  — 
Ya  que  mi  vida  no  ignora. 
Que  ñas  temdo  causa  ahora 
De  estar  triste,  di,  qué  es?  — 
Retírate  tú  allá,  Inés, 

Y  dirásme  luego  á  mi 
Esa  ocasión,  porque  asi. 
Si  no  conforman  deapues 
Los  dos  dichos,  sabré  yo. 
Que  me  tratas  con  engaño. 
Para  ver  un  desengaño,    [4 
Esta  industria  me  enseñé 
La  justida. 

Poes  Uegó 
Á  ese  examen  tu  cuidado. 
Retírate  aqui  á  este  lado, 

Y  diréte  lo  que  ha  sido.  — 
Oyes,  Inés?    [ap.  é  éUa. 

Ya  he  entendido. 
[Lleva  é  D.  Dieg9  hdeia  delúute,  9  teoe  mSm«  /•«» 
Dieg.  Qué  la  dices? 

Yo  la  he  luddado? 

Porque  no  pienses  de  ni 

Eso,  antes  digo,  que,  cuando 

Contigo  esté  aparte  haUando, 

No  se  quite  «üa  de  ailL  — 

Clavada  has  de  estar  ahi, 

Inés. 

[Pénete  Inee  eebre  «i  retrato. 
Dieg.  Pues  dime  en  secreto^ 

¿Quién  ocasionó  este  efiete 

De  tu  tristeza? 
Ana.  Aquí  ha  mdo 

Un  enfado,  que  he  tenido 

Con  mi  padre,  y  te  promete. 

Que,  porque  son  niñerias 

Caseras,  he  resistido 

El  que  tú  lo  hayas  sabido;  ^ 

Porque  fueran  boberfas 

Contarte  á  tí  demasías 

Del  que  á  ser  viejo  llegé. 

Si  se  gasté,  é  no  gasté. 

Cosa  que,  si  en  casa  pasa. 

Es  buena  dentro  de  casa. 

Mas  para  contada  no. 
Dieg.  Ya  tú  has  dicho.  —  Inés  I 

[Apartm  d  !)•<  Ana,  tg  ikmm  é  ine; 
In9$.  No  pueda 

Dar  paso  adelante  yo. 

Mi  señora  me  mandé. 


JmOa. 


Ine». 


Ana. 
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Qae  me  estaTiete  á  pie  miedo; 

Tengo  á  ene  preceptos  nuedo. 

De  aqoi  no  me  be  de  quitar. 

Como  Tudesco  he  de  estar 

Resistiendo  hielo  y  faego. 

Llénese  el  señor  Don  Diego, 

Si  tiene  que  preiraatar. 
éna.    Vete. 

'^es.  Quieres  tú  Y 

4na,  Pues  nof  — 

Y  si  sospecha  tayiste, 

]>onde  Inés  estaba  (ay  trisl^!) 

Me  quedaré  ahora  yo. 

Habíala  aUá. 
ÍHeg.  AQaiéa  causó 

La  tristeza  de  Doña  Ana? 
Fnes.     Qué  le  diré?  -—  Esta  maSana...... 

jruelve  DO.   Ana  al  feMto  de  Jn 6 s ,  ftánt  coger  el 

retrato,  y  vtío  2>.  Diego, 
ana.     ¡O  si  yo  coger  pudiera    [aparte, 

EU  papel ,  sin  que  me  viera!  > 
Dieg.    A^arda;  que  no  fue  vana 

IVIi  sospecha.    4  Qué  papel 

Es  este ,  que  está  en  sí  suelo  Y 
tneg.     Papel? 
Dieg.  81. 

Ana,  Válgame  el  délo! 

¡Qué  sospecha  tan  cruel! 
Dieg,   Pero  si  saberlo  del 

Puedo,  por  qué  á  dudar  llego? 
Inee,     Dimos  con  todo  en  el  fuego,    [aparte, 
Ana.    Temor,  el  aloui  me  robas,     [aparto. 
Inés.     Paréceme,  que  entre  bobas    {aparte, 

AnduTO  esta  yes  el  juego. 
Dieg,  Retrato  es,  y  ^ce  así 

El  papel  en  que  está  enyuelto: 
Enyiándole  á  su  dama 
Con  un  retrato,  soneto. 

Cuando  sotil  pincel  me  repetía. 

Yo  en  vos,  hermoso  dueño,  imaginaba; 
Y  tanto  en  vos  mi  amor  me  trasformaba. 
Que  en  vos  el  alma  mas ,  que  en  mí^  vivia. 

Y  asi,  cuando  volver  quiso  á  la  núa. 
Ya  en  dos  mitades  dividida  estaba, 

Jella  entre  dos  semblantes  ifljnoraba, 
cual  de  aquellos  dos  asistiría. 
Asi  el  retrato,  á  quien  el  alma  muestro, 
(Partiéndole  mi  amante  desvarío) 
Por  parecerse  mío,  va  á  ser  vuestro; 

Y  por  ser  vuestro,  ya  parece  nuo; 
Porque  el  pincel  le  iluminó  tan  diestro. 
Que  retraté  también  el  albedrío. 

El  castellano  epigraaui 
I  Es  docto,  elegante  y  cuerdo, 

Y  de  conceptos  y  voces 
Florido,  elegante  y  crespo. 
Abrió  con  llave  de  plata. 
Para  cerrar  el  concepto 
Con  llave  de  oro.    Advertido, 
Guardó  rigor  y  precepto. 
En  retrato  y  en  papel 
Iguales  se  compitieren 
Pincel  y  pluma.    Retrata 
El  pincel  gala  en  el  cuerpo. 
Brío  y  perfecdea;  la  pluma 
Pinta  en  el  alma  el  ingenio. 
Tomad  soneto  y  retrato, 

Y  gocéisle,  ruego  al  cíelo. 
En  vida  dd  nuevo  amante. 
Por  muchos  años,  y  buenos. 

Y  á  Dios;  que  las  quejas  fiíeran 
Buenas  sobre  amor  y  selos; 
Pero  sobre  agravios  no; 


Ana, 


Dieg. 
Ana, 

Dieg. 


Ana, 


Dieg, 


Ana. 
Dieg, 


Ana, 
Dieg, 
Ana, 


Dieg. 


Ana, 
Dieg, 


Ana. 


Dieg, 
Ana, 


Dieg, 


Y  estos  son  agravios  ciertos. 
4 Ha  dicho  vuesa  merced? 
Pues  escuche  ahora  atento. 
Diré  yo. 

Qué  has  de  dedr? 
Mis  disculpas,  000  que  puedo 
Saüsfacerte, 

Podrás 
Poco,  ó  mal;  y  asi  no  quiero 
Escuchar  satisfacciones, 
Que  me  maten. 

Yo  me  acuerdo 
De  que  otra  vez  me  dijiste, 
Don  Diego,  en  un  caso  destos: 
Dame  una  satísfaceion; 
Que,  aunque  sepa  yo  de  cierto, 
Que  es  mentira,  la  creeré. 
Engañándome  á  mi  mesmo. 
Porque  te  disculpes  tú. 
Es  verdad ;  yo  lo  confieso, 
i  Mas  sabes  tú  lo  que  va 
Desde  sospechas  de  zelos 
A  evidencias? 

Cuáles  son? 
Turbarte  tú  lo  primero. 
Engañarme  lo  segundo. 
Hallar  el  retrato  puesto 
Á  tus  pies,  que,  aunque  pintado. 
Te  reconodó  por  dueiio. 
Turbarme  yo  no  fue  culpa. 
Pues  qué  pudo  ser? 


Que  debes  agradecerme; 

Ponerle  á  mis  pies,  tro£eo 

De  tu  amor;  pues,  porque  entrabas. 

Hice  del  tanto  desprecio. 

Á  todo  has  de  hallar  razones. 

Yo  me  rindo,  y  desde  luego, 

Si  quieres  satisfacerme. 

Me  daré  por  satisfecho, 

Á  trueco  de  que  me  dejes 

Ir. 

Pues  oye,  y  veto  luego» 
Qué  querrás  decirme?    Que  este 
Retrato  es  de  un  caballero. 
Que  vino  á  ver  á  tu  padie^ 
Que  se  le  cayó  en  el  sn^ 
Querrás  decinne,  que  ha  ndo 
Un  traUdo  casamiento, 

Y  que  to  padre  le  tn^. 
Quizá  porque  es  forastero. 
Querrás  decirme,  que  fue 

De  una  amiga,  que  por  miedo 
De  su  padre  ó  su  marido 
Te  le  trajo  á  ti  en  secreto. 
iCuál  destas  cosas  eliges 
Por  disculpa?    Dila  presto; 
Que,  porque  me  ds{ies  ir. 
La  que  tú  escogieres  cveo. 
Qmeres  mas? 

No  quiero  roas; 
Que  ya  solamento  quiero, 
Qae  te  vayas. 

Que  me  vaya? 
Que  te  vayas;  pues  fue  cierto. 
Que,  si  te  detave,  fue. 
Por  decirte  de  secreto 
La  verdad;  ya  tú  la  sabes; 
Una  es  de  las  que  has  propuesto; 

Y  asi  ni  tú  que  saber. 
Ni  yo  que  decirte  tengo. 

Ya  que  yo  he  dado  las  amas. 
Doña  Ana,  issotra  mí  n 
Sola  una  cosa  te  pido, 
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Amtu 

DÍ€g. 


DÍ€g. 

Anm. 

DÍ€g. 

Jnm. 
DUg. 
Ámm. 
JH9g. 


DUg. 
Dieg. 

JfíMU 

Dieg. 
Ana. 
Dkg. 


Dieg. 

Ana. 

Dieg. 

Ana. 

Dieg. 
Ana. 
Dieg. 
Ana. 


Y  ta..^. 

No  tcaiai;  dfla  pntto. 
Q«e,  paea  tíenet  tret  ditcoIpM 
Éa  qae  asooger,  y  yo  creo, 
Qpe  ee  lo  ouÍMno  tina  que  otra, 
Qpe  elijas  el  caaamiento, 
Qae  ea  de  lo8  trae  menor  maL 
¿Pnea  no  faera  maa  mal,  dendo 
El  galán  que  le  perdió? 
No;  porque  es  claro  argimiento, 
Qae  ana  mnger  principal 
Nunca  dijo,  calan  tengo, 

Y  tengo  mando  lí. 

Con  qae  foo  mayores  celos 
De  marido,  cnanto  Ta 
De  ser  dudoso  á  ser  derto; 
Pues  aquesto  es  sospedioso, 

Y  esotro  fuera  sabcrio. 
Pues  m  celos  de  marido, 
Ni  de  galán  son,  m  fueron; 
Que  una  amiga  me  le  dio. 
Tomaste  el  mejor  consejo. 
Sí;  que  es  decur  la  verdad. 
Pues  dime,  cual  es,  supuesto 
Que  ya  lo  sé. 

Es  imposible. 
Por  quéf 

Impórtame  el  secreto, 
ilmporta  mas  que  mi  yidaf 
Baste  dedr,  que  no  puedo 
Decirlo. 

No  es  grande  amor 
Amor,  que  guarda  sUenáo. 
Importan  honras  y  vidas 
Los  secretos. 

Yo  lo  creo; 
Mas  honras  y  vidas  saben 
Aventurarse  queriendo. 
Las  propias  sí. 

4Y  es  agena 
La  miaf 

No;  mas  por  eso 
Te  desengañé. 

No  hicieras, 
8i  yo  no  diera  el  remedio, 
dime,  quien  ca  la  amiga, 
no  lo  creeré. 

No  puedo. 
Muger  eres,  poco  importa. 
Que  descubras  un  secreto. 
No  aspires,  Doña  Ana,  á  ser 
El  prodigio  destoB  tiempos. 
Quien  fue  prodigio  de  amor, 
Sabrá  serlo  del  silencio. 
No  auiere  la  qae  á  su  amante 
No  descubre  todo  el  pecho. 
No  es  noble  quien  le  descubre, 
Cuando  va  una  vida  en  ello. 
áBn  fin  no  lo  has  de  decir? 
No. 

Pues  en  nada  te  creo. 
¡Válgate  Dios  por  retrato. 
En  qué  confusión  me  has  puesto! 


l 


JORHABA    IL 


Salen  Don  BsaNARoo  jr  Doña  Ama. 

Bem.   No  lo  he  podido  excusar, 

Y  hospedarle  me  conviene. 
Ana.    Un  hombre,  que  en  casa  tiene 


Una  hija  por  casar. 
Bien  excusarse  pudiera    . 
Á  huésped,  aue  es  tan  galán, 
fiem.  Tengo  al  padre  de  Don  Juan 
ObUgaciones,  y  fuera 
El  hombre  de  mas  vil  trato 
Del  mundo,  si  lo  n^ara 
Yo,  y  en  su  ausencia  fsltara 
Á  honras  y  deudas,  ingrato. 
Acuerdóme,  que  le  de^ 
La  vida;  un  traidor  cmd 
Me  mata,  si  no  es  por  él. 
Mira,  á  en  vano  me  muevo. 

Sale  DoH  Jdah. 


JtMM. 


De  mi  aposento  salí 
Con  ámmo  de  llegar 
A  vuestros  pies  á  pagar 
La  merced,  que  redbí. 
Con  razones  solamente; 
Que  con  obras  no  podré, 

Y  en  mirándoos,  me  tui4>é. 
Confieso,  que  dignamente; 
Porque  al  dar  satisfacción 
De  dicha  y  merced  tan  alta, 
FalU  voz  á  la  voz,  falta 

Á  la  razón  la  razón. 

Y  ya  que  gracias  no  puedo 
Dar,  daré  quejas  de  vos. 
Señores,  pues  de  los  dos 
Con  cansa  ofendido  quedo: 
Pues  al  temor  que  me  indicia 
Huyo  persona  y  hacienda. 
Que  la  justicia  me  prenda, 

Y  entrambos,  sin  ser  justicia. 
Me  prendéis.    Y  no  ei 
Sino  verdad  lo  que  veis; 
Pues  hoy  los  dos  me  ponéis 
En  obligación,  que  el  pecho 
Satisfacer  no  pudiera. 

Si  con  la  vida  pagara; 

Y  esta^  á  pagar  no  llepra 
Con  mil  vidas  que  tuviera. 

Bem.  Señor  Don  Juan,  cumpfimientos 
De  ociosas  urbanidades 
Ofenden  las  amistades 
Sencillas,  sin  fingimientos. 
Esta  es  vuestra  casa;  en  ella 
Os  servirán.    No  la  hagáis 
Priúon;  pues  tan  libre  estáis, 
Que  tenéis  las  llaves  della. 

Ana*    No,  señor,  no  digas  teH. 
Deja,  que  en  esta  ocasión 
Haga  la  casa  prisión, 
Pues  le  va  en  ella  tan  maL 
Muy  bien  se  lo  ha  parecido, 
Razón  debe  de  tener. 
Pues  que  prisión  viene  á  ser 
Dende  esta  tan  mal  aervido. 

Juan.  Que  es  prisión,  yo  lo  confieso 
Otra  vez,  y  con  razón. 
Donde  vive  el  corazón 

Y  el  entendimiento  preso. 
Bem,  Bien  es  que  yo  entre  los  dos 

Ponga  paz. 
Juan.  Y  yo  la  iddo; 

Que  me  confieso  rendido.  — 

Sale  BsPiHBL. 

Espmel? 
Ap.  Gracias  á  Dios, 

Señor,  que  he  llegado  á  verte 

Con  vida. 
Juan.  Qué  ha  sucedido? 
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Todo  el  caso  te  ha  aabido. 

Ana. 

Mucho  me  pesa,  que  asi 

De  qaé  raertef 

DeiU  raerte. 

Esta  posada  os  redba, 

Y  hallds  lo  primero  en  ella 

Para  coger  loa  caminoa. 

Tal  pesar. 

Y  saber  lo  que  pasd. 

Juan, 

Doña  Ana  bella. 

D%  aqoeUa  caUe  prendió 

Antes  fue  bien  que  aqui  viva 

La  jostída  á  los  Tednos. 

Tan  vedno  del  consuelo, 

No  faltó  quien  con  verdad 

Pues  en  esta  casa  he  hallado 

Diese  el  punto  al  desengaño. 
I O  bien  haya  un  ermitaño, 

Á  mis  desdichas  sagrado. 

Ana, 

Guárdeos  Dios. 

Que  me  sin  yedndad! 

Juan. 

Guárdeos  el  ddo. 

Y  aquesta  noche  pasada 

Ewp. 

i  Pues  asi  la  dejas  ir? 
Qué  he  de  hacer? 

La  justída  nos  rondó 

Juan, 

La  posada;  al  fin  entró 

E»p. 

Qué?    Detendla, 

Bn  ella  de  mano  armada. 

Enamorarla,  y  con  ella 

Preguntó  por  tu  aposento, 
Y  ¿dándole,  que  hablas 

Engañar  y  divertir 

El  retiro  y  la  prisión. 
Desconsolado  viviera 

Faltado  del  mochos  días. 

Le  mandó  abrir  al  momento. 

En  ella  yo,  si  no  hubiera 

Y  viendo,  que  era  un  estrago. 

Mogeril  conversación. 

La  ropa  desenvolvieron 

Donde  hay  moger,  no  hay  pesar. 

Muy  corridos,  porque  dieron. 

Jua$L  Sí;  ¿pero  no  echas  de  ver, 

Como  dicen,  golpe  en  vago. 

Que  esta  muger  no  es  nmger? 

I^peradme;  que  yo  iré 

A  mformarme  con  buen  modo 

Eip. 

Yo  no ,  si  á  considerar 

Me  pongo  su  talle  y  cara. 
Vuelve,  y  echarás  de  ver. 

En  la  Provinda  de  todo; 

Que  yo  só,  que  lo  sabré.  — 

Que  es  muger ,  y  muy  muger. 

Tú  no  te  salgas  de  aqui. 

Juan, 

Espinel ,  mira  y  repara 

Bspind;  que  fuera  error. 

En  que  es  muger,  en  quien  vive 

Preso,  como  tu  señor. 

De  un  grande  amigo  el  honor. 

Has  de  estar;  porque,  si  alH 

Que  me  ofrece  su  favor. 

Que  en  su  casa  me  recibe. 

Que  sus  espaldas  me  fía. 
Que  ra  liacienda  no  me  niega. 

Confiando  de  tu  pecho 

Lo  que  callar  se  ha  querido. 

Que  sus  secretos  me  entrega. 

Bsta  es  la  hora  que  ya 

Que  ra  opinión  me  confia; 

Te  hubieran  dado  tormento. 

Conocerás  luego  aqui. 

Tormento  á  mi?    Undo  cuento! 

Que  esta  muger  no  es  muger. 

Pues  no? 

Pues  que  nunca  lo  ha  de  ser. 

El  tormento  se  da 

Á  lo  menos  para  mí. 

A  hombrecillos  de  no  nada; 

Etp. 

Aun  bien,  que  en  leyes  de  honor 
No  llegan  á  los  criados 
Utulillos  tan  honrados. 

Porque  á  mi,  aunque  me  cogieran, 

Sé  bien  que  no  me  le  dieran. 

Por  quéf 

Y  podrán  tener  amor 

Es  cosa  averiguada; 

En  la  casa  del  Sofi, 

No  tienes  que  preguntarme. 

Del  Persa  y  del  Preste  Juan. 

Eres  hidalgo? 

Juan, 

No  podrán. 

Si  soy. 

£sp. 

No? 

Bflas  sm  esa  causa  hoy 

Juan, 

No  podrán; 

Sé  yo  otra  para  librarme 

Y  por  IKos,  que,  si  de  tí. 

Mejor. 

Que  ndras  en  casa,  aé. 

Cuál  es? 

Una  esdava,  one  te  mate. 
Fuera  grande  üisparate; 

Yo  la  sé; 

Eip, 

Y  baste  decir,  que  á  mí 

Pero  no  la  miraré, 

No  me  le  dieran. 

Si  es  eso  cuanto  procuras, 

Asi? 

Pues  puedo,  dn  ofenderte. 

Eso  sabes? 

Enamorar. 

Si 

Juan. 

De  qué  suerte? 

Por  qué? 

DUo. 

Pues  tanto  aprietas,  lo  digo; 

Egp, 

Y  no  me  dieran  tormento. 

Modiudo  seré  de  amor. 

Juan. 

Mi  amistad  sirva  de  ejemplo; 

Buen  criado  y  buen  amigo. 

Que  esta  casa  ha  de  ser  templo 

No  hay  amigo  ni  criado; 

De  las  aras  dd  honor. 

Que  en  llegándome  á  doler. 

Sip, 

]8i  ese  decoro  tuviera 

Vive  Dios,  que  han  de  saber 

Gonzalo  Bustos  de  Lara 

Papa  y  Rey  cuanto  ha  pasado. 

Bn  ra  prisión,  cuánto  errara! 

No  hagab  caso  desto  vos; 

Pues  Arlaja  no  le  oyera ; 

Que,  si  en  la  ocasión  se  viera. 

No  oyéndole,  no  se  haUara, 

Si  mejor  se  considera. 
Preñada  la  Mora  arriera; 

No  hidera  tal,  vive  Dios! 

Ahora  bien,  quedad  aqui. 

No  estándolo,  no  llegara 
A  parir;  y  no  pariendo 

En  tanto  que  mi  cuidado 

Vuelve  de  todo  informado.                      [Fcss. 

La  enamorada  Morilla, 

[F« 


Digitized  by 


Google 


110 


BIEN     VENGAS,     MAL, 


JÓBW.  í 


Jwm* 


Juan. 


Dieg. 


No  naciera  MaóarriUa, 

Y  m  ilustre  sangre  entiendo 
Qae  por  vengar  se  ^nadara; 
No  vengándose  también. 

No  hubiera  en  el  amndo  quien 
Á  Ruy  Velaxquez  matara; 
No  matándole,  viviera 
Con  vida  y  alma  traidora 
Aanel  bellaoo;  asi  ahora 
Mira  tú,  qué  bueno  fuera? 
Atrévete  ta  también, 
Galantea  en  lance  igual; 
Que  tal  vez  un  grande  mal 
Viene  por  un  grande  bien. 
Hoy  de  la  opinión  te  sales 
De  todos;  no  digas  tal; 
Porque  un  mal  fiero  y  fatal 
Es  nuncio  de  muchos  males; 

Y  asi  no  llego  á  sentir 
Tan  rendido  á  nú  destino 
El  mal ,  Espinel ,  que  vino. 
Pues  cuál? 

Bl  que  ha  .de  venir. 


[r^ 


Inés, 


Sale  Don  Diboo. 
Amante,  que  ha  de  volver 
Con  mas  sentimiento  y  qnejas, 
Á  pedir  satísfacdones, 
¿Para  qué  se  va  sin  ellas? 
«Para  qué,  quien  ha  de  terse 
Humilde,  tiene  soberbia. 
Quien  ha  de  buscar,  se  esconde. 
Quien  ha  de  rogar,  desprecia? 

Y  alfín,  aifin,  ¿para  qué. 
Quien  ha  de  volver,  se  ausenta? 
áPara  qué  en  estos  umbrales 
Juré  con  lágrimas  tiernas 

De  no  volver  á  pisarlos, 
Si  apenas  lo  dije,  apenas 
Lo  pronuncié,  cuando  al  punto 
El  juramento  miisiera 
Quebrantar?    Y  es  la  verdad; 
Pues  al  tiempo  que  la  lengua 
Dice,  que  no  ha  de  volver 
Á  esta  calle  y  á  estas  rejas. 
Sin  saber  quien  me  ha  traido, 
Me  vuelvo  á  mirar  en  ellas. 
¿Con  qué  ocasión  entraré 
Á  hablarla,  porque  no  vea 
En  mí  tanto  rendimiento? 
¿Diré,  que  vengo  á  dar  quejas 

De  que ?    Pero  no;  que  amante. 

Que  llega  á  quejarse,  muestra 
Sentimientos.    ¿Pues  diré 
No  mas  de  que  vengo  á  verla? 
Sí;  que  en  hombres  como  yo, 

Y  en  mugeres  de  sus  prendas. 
La  correspondencia  es  bien 

Que  viva ,  aunque  el  gusto  muera. 
Pero  es  achaque  á  lo  antiguo; 
Que  nadie  hay  ya,  que  no  s^a 
Las  amistades  que  tienen 
En  pie  las  correspondencias. 
Mas  ella  viene;  yo  quiero 
Hablarla  aqui,  sin  que  entienda, 

Í Ocasión  me  da  el  retrate) 
^ue  siento  tanto  su  ausencia. 
Corazón,  esto  se  llama 
Sacar  fuerzas  de  flaqueza.  [Réttrawe  á  i 

Salen  Doña  Ana  é  Inbs. 
Digo,  que  Don  Diego  entró 
En  casa. 


Ana, 


¡nes. 


Ana, 


Dieg, 


Ana, 
/nes. 
Ana. 


Dieg. 


Ana* 


Dieg, 


Ana, 

Dieg, 
Ana, 
Dieg, 
Ana. 

Dieg, 


Ana, 
Dieg. 
Ana. 
Dieg, 


Albridas  te  diera. 
Si  no  fnera  poco  precio. 
El  alma  de  tales  nuevas. 
]Qué  gusto  me  has  hedió,  Inen! 
Si  tú  misma  lo  confiesas, 
¿Por  qué,  di,  no  le  Uamaatey 
Puesto  que  él  quejoso  era» 

Y  con  razón? 

Neda  estáa» 
Inés;  qne  la  gracia  es  esa, 
Que,  teniendo  él  la  razón. 
Yo  tiranice  la  queja, 

Y  él  sin  queja  y  con  razón. 
Sin  que  le  llame,  se  venga. 
Novedad  os  habrá  hecho 
La  visita;  mas  es  fuerza 
Venir  ahora  á  cansaros; 
Que,  á  no  serlo,  no  viniera; 

Y  asi  08  mego,  que  me  oigua. 
Hola,  Inés! 

Señora? 

Uega 
Silla  á  aqueste  caballero; 
Que  visitas  como  estas 
De  tan  grande  cnnipUmieato^ 

Y  que  al  fin  se  hacen  por  deada, 
(Pagarme  tiene  la  entrada)     [apmte. 
No  se  reciben  sin  ellas.  — 
Sentaos,  y  decid  ahora. 

Qué  mandáis;  que,  si  no  yerran 
Ideas,  de  haberos  visto 
Alguna  vez  se  me  acuerda. 
Sí  habeb  visto;  y  no  me  espanto. 
Que  no  conozcáis  las  señas; 
Porque  me  visteis  dichoso, 

Y  ya  los  fiívores  truecan 
Las  desdichas. 

Deso  mismo 
He  visto  yo  una  comedia. 
Pero  en  efecto,  señor, 
¿Qué  buena  venida  es  esta? 
Un  recado,  que  os  traía 
De  un  caballero,  quisiera 
Que  me  oigáis. 

Pues  ya  os  escucho; 
Proseguid. 

Estadme  atenta. 
Decid. 

Don  Diego  de  Silva. 

Tened  un  poco  la  lengua. 
¿Quién  es  ese  caballero? 
No  os  puedo  yo  dar  respuesta; 
Que  no  sé  quien  es.     Si  vos 
Me  preguntarais  quien  era. 
Yo  lo  dijera. 

Está  bien. 
Don  Diego?    Ya  se  me  acuerda. 
¿Y  qué  dioe  el  tal  Don  Diego? 
Dice,  señora,  que  besa 
Vuestras  manos.  —  Vive  Dios, 
Que  estoy  mudo. 

Yo  eatoy 
Pero  beberá  el  veneno 
De  quien  visita  por  fuerza. 

Y  que  viendo,  qne  el  amor 
Con  alas  de  fuego  vuela 
Tan  veloz,  que  d^a  atrás 
Al  tiempo,  y  esto  se  prueba 
Por  muchos  años  de  afecto, 
De  amor  y  eorreapondencía, 
(Aun  este  instante  de  tiempo 
Quiere  el  cielo  que  se  pieraa) 
Olvidado  de  so  agravio,     . 


[S^ 
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Ana, 


Dejando  aparte  las  qtiejaa, 

(Miente  la  voz,  si  lo  dice,     [aparte. 

Miente  el  alma,  si  lo  piensa) 

Este  retrato  os  enTia, 

Este  soneto  os  entrega. 

Lámina  y  papel,  qoe  amor 

Obró  con  tal  sutileza, 

Que  excedió  el  ingenio  y  arte; 

Porqae  no  es  razón,  qne  tenga 

Prendas  él  de  vuestro  gusto 

Bn  depósitos  de  ausencia; 

Y  dice  mas,  que  os  lo  envia 
Para  testimonio  y  prueba 
De  que  ya  no  sentirá. 

Que  vuestras  manos  le  tengan; 
Que  el  tiempo,  que  dilató 
Remitir  la  úl  presea. 
Fue,  porque  entonces  temia, 
Que  le  diera  alguna  pena 
Saber,  que  en  vuestro  poder 
Estuviese;  mas  hoy  llega 
Á  tan  grande  desengaño. 
Viendo  la  mudanza  vuestra, 
Que  él  os  le  da,  y  yo  le  traigo; 
Porque  muger,  que  sA  deja 
Acreditada  su  culpa 
En  manos  de  la  sospecha. 
Que  no  da  satisfacciones 
Á  justificadas  quejas, 
Que  estima  el  honor  en  poco. 
Que  no  teme  sus  ofensas. 
Que  hace  de  la  presundon 
Determinada  evidencia, 

Y  que  no  busca  culpada 

A  quien  con  rigor  se  ausenta. 
Ni  quiere  bien,  ni  ha  querido; 

Y  asi  la  olvida  y  la  defa; 
Porque  muger  sin  amor 

4 Qué  se  pierde  en  que  se  pierda?    [Levántale, 
Eso  mismo,  sin  quitar 

Y  sin  poner  una  letra. 
Le  dijo  en  cierto  romance 
Bras  á  su  querida  Menga. 

Mas,  Don  Diego,  ya  que  es  tiempo 
Que  hablemos  todos  de  veras, 
Volved  á  tomar  la  siMa; 

Y  cuando  por  mi  no  sea, 
A  quien  el  recado  trae. 
Toca  Uevar  la  respuesta. 

Yo  soy  quien  soy;  vos  tenéis 
De  mí  muy  bastantes  muestras. 
Pues  sabéis  un  favor  mió 
Cuantos  desvelos  os  cuesta. 
Pésame,  que  en  tanto  tiempo 
De  amor  y  correspondenda. 
Como  vos  decis,  no  hayáis 
Conocido  por  las  señas 
Mi  con^don,  tan  altiva, 
Qne  en  sus  presundones  llega 
Á  competir  rayo  á  rayo 
Con  el  sol  y  las  estrellas, 
A  quien  en  número  y  luces 
Han  venddo  mis  finezas. 

Y  ya  que  tan  ai  principio 
Está  la  voluntad  nuestra. 
En  esta  parte  no  mas 
Volveré  á  informaros  della. 
Yo  os  dije,  que  ese  retrato 

Me  dio  una  amiga,  y  que  es  filena 
Callar  el  nombre.    No  nice 
En  esto  mas  diligendas. 
Para  que  vos  lo  creyeseis. 
Porque  la  verdad  se  prueba, 
8in  mas  testigos  de  abono, 


Que  con  ser  la  verdad  mesma. 
Dadme,  que  hubiera  mentido 
En  la  discolpa  primera. 
Que  yo  os  hubiera  buscado, 

Y  con  extremos  hubiera 
Acreditado  el  engaño; 
Que ,  como  mentira  fiíera. 
La  nüsma  desconfianza 
No  me  dejara  tan  quieta. 
Hasta  que  la  hubieseis  vos 
Creído;  y  es  verdad  tan  derta. 
Que  tenemos  las  mugeres 
Tanto  gusto  de  que  crean 
Nuestras  mentiras  los  hombres. 
Que  solamente  por  esta 
Ocasión  hubiera  hecho 

Yo  mayores  diligendas. 
La  verdad  es  la  que  os  dije; 
Si  vos  no  queréis  creerla. 
Parte  es  también  de  verdad 
El  haber  dudado  della; 
Porque,  si  fuera  mentira. 
Con  mas  ventura  naciera; 
Mas  como  no  las  usamos. 
No  me  espanto,  que  os  parezca 
Imposible  en  mf  el  dedrlas. 
Como  en  vos  el  conocerlas. 
Dieg,  Deddme  quien  es  la  amiga, 

Y  os  creeré. 

Ana,  Sí  lo  dijera. 

Si  os  importara  d  saberlo; 

Mas  quien  viere  aqni,  que  es  fiíerza 

Que  me  olvide  quien  no  dente. 

Que  yo  este  retrato  tenga, 

¿Para  qué  ha  de  saber  nada? 
Dieg,  Por  esa  razón,  por  esa 

Merezco  mas  la  disculpa. 
Ana,    No  entiendo  como  aer  pueda. 
Dieg»  Amante,  que  dice  agravios, 

Zeloso,  que  dice  aue|as. 

Olvidado,  qne  baldona, 

Aborreddo,  que  afrenta, 

Desesperado,  que  injuria, 

Y  triste,  que  desespera. 
Ese  siente,  ese  se  abrasa. 
Ese  estima,  ese  éesea. 
Ese  obliffa,  ese  pretende, 
Ese  se  nnde,  ese  ruega. 
Porque  á  la  lengua  los  celos 
Les  dieron  esta  licenda. 

Ana»    Cobardes  deben  de  ser, 

Pues  se  valen  de  la  lengua. 
Mas  dama,  que  satisface, 

Y  ofendida  no  se  queja. 
Agraviada  no  se  enoja. 
Baldonada  no  se  venga, 
Despredada  no  aborrece, 
Aborredda  no  deja, 

Esa  perdona,  esa  admite. 

Esa  disimula  ó  zeia. 

Esa  adora  y  esa  estima. 

Esa  quiere  y  esa  preda; 

Que  es  vil  muger  la  que  á  un  hombre 

Descubiertamente  mega; 

Porque  tiene  la  muger 

Tan  altiva  preeminencia, 

Que  han  de  buscarla  quejosos, 

Y  entonces  con  roas  finesas; 

Y  aun  plegué  á  Dios  ano  nos  hallen 
De  la  suerte  que  nos  dejan. 

^'^*  4  Y  si  volviera  á  buscaros 
Al  instante  la  finesa 
De  un  amante,  (de  qué  suerte 
Os  hallara? 
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Dieg. 


Ana. 
Di€g. 


DUg. 
Aña. 
Di€g. 

Ana» 


Ana, 
Inu. 
Ana. 


him. 


Ana. 


Con  nfl  qofliM 
De  qpe  de  mi  m  cre^reMii 
Ten  declaradas  bajeña. 
Qnien  iiniere  teme. 

Ba  Tcrdad; 

Y  ea  bieo  ^ne  quien  quiere  tena 
Perder  el  bien;  pero  no 
Mndansas  tan  manifiettaa. 
áPttdlera  desenojaros, 

Coando  rendido  ToMera? 
No  TolTerá  quien  me  dijo...... 

No  lo  dÍAs;  derra»  cierra 
Loa  labios.    Mas  si  TolTÍesef 
No  sé  entonces  lo  qne  hicienu 
A  Diéraale  una  blanca  mano, 
Para  qne  jurase  en  etUt 
Con  honenage  de  amor, 
De  no  bacerte  mas  ofensa! 
Para  qne  jurase,  sL 
Qué  mano  le  ¿ieras? 

Esta. 
Qlé  dicha!  [Tmm  te  smm 

Gradas  á  Dios, 
Qne  llegamos  á  la  Tenta. 

Y  d  retrato? 

Tenle  tá. 
Hasta  qne  al  dneño  le  Vodra. 
Eso  no;  porone  llerarle, 
Fuera  durar  la  sospecha 
En  mi;  quédate  con  él, 

Y  á  Dios;  que  temo,  que  Tenga 
Tu  padre. 

Guárdete  d  áiá»^ 
Como  mi  vida  desea. 
áPodré  fiarlo  á  sus  ruegos? 
Si;  que  entonces  fuera  eterna. 

Y  aun  será  para  adorarte 
Poco  tíempo,  aunque  lo  sea. 

Á  Dios.  —    O  qué  dulces  paces  I  [rete. 

Á  Dios.  —    O  qué  dulces  guerras! 

Gradas  á  Dios,  que  ya  estamos 

En  paz;  y  gradas  á  Dios, 

Llegó  el  tiempo,  en  que  las  dos 

Ese  retrato  veamos. 

Descubre  este  encanto,  esta 

Sombra;  sepamos  quien  fue 

Quien,  sin  qué  ni  para  qué, 

Tantos  disgustos  nos  cuesta. 

Bien  dices.    Ay  Dios!        {Mirwnéú  «I  rsfmfs. 

Qué  res? 
«Cómo  decirlo  dilato? 
Inés,  dime,  ¿este  retrato 
De  nuestro  huésped  no  es? 
Sí,  se&ora;  y  el  estar 
Por  una  muerte  escondido, 
Conviene  con  haber  sido 
El  que  en  aqueste  lugar 
Nos  contó  Doña  María. 
Si  esto  acaso  se  escuchara 
En  una  farsa,  ¿£dtara 
Quien  dijese,  que  no  habia 
Sido  posible  causar 
Tantas  cosas  un  sugeto? 
Que  estoy  rendida,  prometo, 
k  un  pesar  y  otro  pesar. 
Inés,  ¿qué  tengo  de  hacer. 
Viéndome  en  esta  ocadon 
En  tan  grande  confusión. 
Sin  degir,  sin  saber, 
Qué  camino  es  el  que  siga, 
Que  seguro  puerto  halle. 
Pues  es  forzoso  que  calle. 
Lo  que  es  forzoso  que  ^ga  ? 
Si  cdlo  á  Don  Diego  yo. 


Qie  está  en  mi  casa  caeondSdo 
Un  hombre,  que  retraído 
ViTe  en  ella,  ¿cómo  no 
Se  ha  de  ofender  con  razón. 
Cuando  lo  llegue  á  saber. 
De  que  jo  pude  tener 
Alma,  Tida  y  corazón 
Para  guardar  un  secreto. 
Cuando  en  pecho  enamorado 
No  hay  secreto  reservado? 
Si  con  diferente  efeto 
Se  lo  digo,  iquién  podrá 
Satisfacerle  de  mí. 
Sabiendo,  que  un  hombre  aqui 
Á  todas  horas  está; 

Y  mas  d  addante  pasa 
El  temor,  y  llepi  á  ver 
El  retrato  en  mi  poder, 

Y  d  caballero  en  mi  casa? 
Cdlar  aqui,  no  es  aamr; 

Y  este  yerro  vendrá  á  ser 
El  primero,  que  muger 
Haya  hecho  por  callar. 
Hablar  aqui,  (triste  quedo!) 
Es  advertirle;  y  no  es  justo; 
Porque  es  de  mi  padre  guato, 
Qne  yo  remediar  no  puedo. 
Despertar  estos  desvelos, 
Es  nacer  de  noche  y  dia 
Una  continua  porfía 
De  agravios,  penas  y  zdoa. 
Hablu-  y  callar  temí, 

Y  hablar  y  callar  deseo. 
Conmigo  misma  peleo; 
Defiéndame  Dios  de  mí. 

/nes.    Pues,  señora,  d  desengaño 
Viva  donde  hay  voluntaíd; 
La  verdad  dempre  es  verdad, 

Y  el  engaño  siempre  engaño. 
Ana.    Qne  la  verdad  es  verdad 

Confieso;  pero  también 

Con  la  verdad  yerra  quien 

Castiga  la  voluntad. 

Calla;  aue  viene  d  señor 

Huésped  de  espadilla  alU. 
Ana.    ¿Por  qué  le  llamas  asi? 
laes.    Porque  es  huésped  matador. 

Salen  Don  Juah^  Bspiitbl. 

Jtum.  Un  cddado  os  vengo  á  dar. 
Ana.    No  será  el  primer  cuidado. 

Que  vos,  Don  Juan,  me  habds  dado. 
Juan.  Pesárame  de  llegar 

Á  ser  tan  nedo,  que  íuese 

Causa  pro;  porque  no  es  justo 

Dar  cudado  ni  disgusto 

En  esí 


Joan. 


No  os  pese 
Deso  á  vos;  porque  no  ha  habido 
Causa  para  haberos  dado 
Este  cuidado  cuidado. 
Aunque  para  mí  lo  ha  sido. 
¿Y  qué  mandáis  en  efeto? 
Solo  os  quisiera  pedir. 
Porque  me  importa  adir 
Aquesta  noche  en  secreto 
A  ver  una  hermosa  dama, 
(Perdonad,  que  hi  licencia 
Ha  dado  en  vuestra  presencia 
La  disculpa  de  quien  ama) 
Que  vos  se  la  dds  á  Inés 
De  abrir  la  puerta, 

¿Tan  grave 

Diyilizeü  Uy  VJi.J'VJ'V  t  ^ 
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Ciúdado  es  eM?  —    La  llave    \é  7iie«. 

Da  al  señor  Don  Joan  despaea. 

Para  que  pueda  salir;  — 

Q«e  yo  sé  en  fineza  tal. 

No  de  buen  orífinal. 

Como  se  suele  decir, 

Smpero  de  bnen  retrato, 

Que  haréis,  en  yerla,  muy  bien; 

Porque  sé,  oue  os  quiere  bien, 

Y  haréis  nial  en  ser  ingrato. 
¿Y  al  fin  hoy  queréis  salir? 
Al  ponto  que  espire  el  dia. 
¿Solo  vos,  d  en  compañiaf 
Bspinel  conmigo  ha  de  ir. 
Porque,  delante  de  mí, 

Si  acaso  acierto  á  encontrar 
La  ronda,  pueda  escapar. 
¿Mientras  me  prenden  á  míY 
¡Muy  buena  piedad,  por  Dios! 

Y  también  quiero  Uevalle, 
Porque  se  anede  en  la  calle. 
Mientras  hablamos  los  dos. 

Yo  en  la  calle?    4 Quién  te  ha  dicho, 

Que  soy  valiente?    Detente; 

Que  tenerme  por  valiente 

£s  un  galante  capricho. 

¿Qué  valentía  es  estar. 

Para  avisar,  si  alguien  viene? 

Pues  vamos;  que  ya  previene 

Una  industria  singular 

Mi  ingenio.    No  solo  quiero 

Avisarte  diligente, 

Mas  de  un  escuadrón  de  gente 

Guardar  aquel  barrio  entero. 

Un  alma  no  ha  de  pasar 

Por  la  calle,  no,  señor, 

Ni  otras  diez  al  rededor; 

Que  yo  las  quiero  guardar 

Con  mi  capa  y  con  mi  espada 

No  nkas;  venza  á  la  fortuna 

La  industria;  y  hoy  para  una, 

Que  ^o  tengo  fabricada, 

Convido  á  vuesas  mercedes. 

Hombre  no  me  pasará. 

Porque  yo  haré Pero  allá. 

Dijo  Agrájes,  lo  veredes. 
[Attido  denrro. 
La  puerta  abrieron,  por  Dios! 
Bs  verdad,  y  pasos  siento. 
Espinel,  á  este  aposento 
Nos  retiremos  los  dos. 
Dona  María  es. 

Leal 
Vendrá  este  instante,  este  rato, 
A  solo  ver  un  retrato. 
Donde  está  el  oríginaL 
¿Y  piensas  dedr,  que  aqui 
Está  Don  Juan? 

Para  qué? 
Bn  decírselo  no  sé 
Si  acierto,  en  callarlo  sí; 
Porque,  si  su  gusto  es, 
Que  ella  sepa  donde  está, 
Puesto  que  ha  de  verla  allá, 
Podrá  decirlo  después. 
4  Y  le  has  de  callar  también 
De  su  retrato  el  suceso? 
¿Para  qué  ha  de  saber  eso? 
raredóme  á  mí,  que  quien 
Te  fió  su  amor  aqui, 
Saber  el  tuyo  podía. 
Siempre  fue  doctrina  mia, 
Que  nadie  tenga  de  mi 
Que  callar,  con  que  ad  yo, 


Mar. 


Ana. 


Ifur. 
Ana. 


Mar. 


Ana. 


[Vi 


jifia. 


Mar. 
Ana. 
Mar. 


Ana. 
Mar. 


Ana. 

Mar. 
Ana. 
Mar. 


Que  á  saber  secretos  vengo 
De  todas,  que  callar  tengo; 
Mas  ellas  de  mí,  eso  no. 

Salen  Doña  Maeía  ^  Jüa«a. 

Las  visitas  de  amigas 

Dan  mas  gusto  v  contento, 

Sin  mayor  cumplimiento. 

Mas  en  eso  me  obligas; 

Porque  las  amistades 

Han  de  ser  sin  urbanas  vanidades. 

Cómo  estás? 

Estoy  buena, 

Y  siempre  á  tu  servicio. 
Tu  hermosura  da  indicio 
De  que  acabó  la  pena. 
Cómo  va?  qué  hay  de  nuevo? 
Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Dos  amantes  tenia 

Á  un  tiempo  juntamente, 

Y  uno  muerto,  otro  ausente. 
Los  dos  perdí  en  un  día. 
En  nosotras  es  cierto. 

Que  el  ausente  contamos  por  el  mnerto. 

No ,  porque  de  mi  olvido 

Se  queje  el  del  retrato. 

Mas  jorque  tan  ingrato 

Conmigo  na  procedido, 

Que  á  mí  también  se  esconde, 

Sin  avisarme  cuando,  como  ú  donde. 

Él  quizá  lo  desea. 

Alentarte  procura; 

Podrá  ser,  por  ventura, 

gue  aqui  to  escuche  y  vea 
1  mismo  del  retrato. 
Sin  él  me  iré ,  por  no  mirarle  ingrato. 
¿Qué,  nada  del  supiste? 
Ño,  ami^,  ni  aun  notída  del  criado. 
Que  aquí  se  habia  auedado. 
Con  qmen  la  ausenaa  triste 
Á  ratos  divertía. 
Ya  tampoco  sé  del. 

Qué  tiranía! 
Busquéle,  pero  en  vano. 
Esto  hay  en  esta  parte. 
De  ^ue  pueda  avisarte. 
Y  dime,  ¿de  tu  hermano 
Cómo  están  los  ráselos? 
Muy  malos. 

Cómo  a«? 


Ana. 
Mar. 


Ana. 
In€$. 


Mar. 
Ana. 


Si  supiera,  que  habia 

Llegado  aquí,  no  hubiera 

Qmen  en  casa  cupiera. 

¿Pues  él  de  mí  podia 

Tener  sospecha  alguna? 

Como  á  eso  me  ha  traido  mi  fortuna. 

De  tí  no  sospechara 

Cosa,  que  indigna  fuera; 

Pero  de  mí  tuviera 

Queja  evidente  y  dará. 

Sabiendo,  que  he  salido 

Á  la  calle  mayor,  y  aqui  he  venido. 

Pues  no  estás  muy  segura 

Aqui  de  que  te  vea,  y  tendrá  queja. 

Aunque  es  cosa  muy  vieja 

Dedr,  cuando  la  vos  oouion  toma. 

Esto  del  ruin  de  Roma, 

Y  el  lobo  en  la  conseja. 

Tu  hermano  en  casa  ha  entrado. 

Escóndame  este  cuarto. 

&tá  cerrado; 
No  entres  en  él. 

Digili^LÜ  U^  CjOO". 
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J«>jr.2 


Jm90m 

Mar. 
Jmm. 


Ama, 


Ama* 
Mw. 

Jmm. 


Mmr. 


Abl«to«tUL 

Detente! 
áPofli  táleme  al  enoieatroy 
Bf;  porque  e*  entrar  dentro 
Mayov  inconreniente, 
Que  rerte  aqoi  tu  hermano. 
Mayor  inooBTenientef 

Sí;  7  es  nano. 
Poco  de  raí  oonfiaai 
Ba  rancho  lo  que  f;Qardo. 
Ya  en  esconderme  tardo. 
Pnes  en  corto  Tenias, 
Cúbrete  con  el  manto, 
Que  no  ha  de  conocerte. 

Ay  deb  santo! 


Ltttt. 
Mor. 


Estoy. 


Importa 


[Tdpútue  D*'  Mmrim  9  Jsono,  9  r^tirmue. 
SaU  DoM  Lüis. 

Ana.    Señor  Don  Lnis,  qné  es  esto? 

¿Mf  •   Es  la  ocasión  en  que  nn  rigor  me  ha  pnesto. 

No  dndo  yo,  señora 

Doña  Ana,  que  tengáis  esta  locura 

Á  atroTÍmiento  ahora; 

Pero  mi  amor  examinar  procura. 

Si  á  la  osadía  sigue  la  ventura. 

Si  me  he  atrevido  á  veros. 

Sin  temer  enojaros,  y  une  airada 

Me  habltts,  fue,  por  saber,  que  en  ofenderos 

Poco  aventuro,  6  nada. 

Pues  que  siempre  conmigo  os  vi  enojada. 
Ana,    Señor  I>on  Luis,  ya  vuestro  estílo  pasa 

De  galán  á  grosero.    ¿Con  qué  intento 

Entráis  en  esta  casa. 

Donde  aun  velos  el  viento 

Recela  introducir  un  pensandentof 

¿Qué  dirá  esta  señora 

Ai^ga,  que  ha  venido  á  visitarme, 

Viéndoos  entrar  tan  atrevido  ahora 

En  mi  casa? 
LnU,  Que  quise  aventurarme 

Á  morir.    Ya  esa  dama  recatada 

Sabrá  lo  que  es  amor. 
Mar.  Estoy  turbada!    [«p. 

Sale  Don  Diboo  d  la  puerUu 

DUg.  Seguí  á  Don  Luis,  zeloso  de  miralle    [op. 
Estar  en  esta  calle, 

Y  á  tanto  el  temor  pasa, 
Que  después  le  vi  entrar  dentro  de  oaaa; 

Y  añ,  desesperado. 
Sin  reparar  en  nada,  aqui  he  llegado. 

/nes.    Don  Diego! 

Ana.  Ay  triste!    \mrt9. 

Mar.  I«a  ventura  mia    [sp. 

Le  trajo. 
Dieg.  Aunque  no  ha  mdo  cortesía 

Introducirse,  cuando 

Dos  en  conversación  están  hablando. 

Esta  vez  fuera  necio,  si  no  fuera 

Descortes. 
Ana.  Muerta  estoy!    [mparté. 

Dieg.  Y  de  manera 

Mi  poco  ingenio  precio. 

Que  he  de  ser  descortés,  por  no  ser  necio. 

Yaya  pues  adelante 

La  plática;  mi  vista  no  la  espante. 
Lui$.    Señor  Don  Diego,  que  lleguéis  ahora 

(\  De  cólera  estoy  loco !) 

A  la  conversación,  importa  pooo. 

Pues  lo  público  della  no  se  igpora; 

Mas  que  Uepieis,  pensando 

Que  hacéis  disgusto  en  el  llegar....... 

Ana.  Temblando  [«p. 


(Sdos,  qué  eacudio!     [< 
A  quien  imaginare, 

?ne  á  mí  me  hace  oesar ,  cuando  llogaie 
ver  el  sol,  en  solo  un  pensamiento. 

Un  átomo,  un  intento. 

Una  imaginaóoa,  sabré......  ¡ 

Dhg.  Salgnmioa 

De  aqui;  porque  no  estamos  | 

Bien  entre  damas,  para  responderoo. 
Ltiú.  Calle  la  lengua,  y  hablen  los  aceras. 
/ina.    HaDonDiegol  Ha  señor!  | 

IitMt.  Venios  GOBaugo.  [fm. 

Dieg.  Guiad  vos,  donde  ya  os  sigo. 
Ana.    No  seguirás;  detente. 
Dieg.  Suelta,  ó  harás,  que  alguna  acción 

Contra  tanto  respeto. 

Suelta,  Doña  Ana. 
Ana.  Ya  mugan  déto 

Que  ha  de  ofenderme  espero. 

Como  tú  no  le  sigas. 
Mar.    Si  es  que  acaso  te  obligas  [Utfí 

De  ruegos  de  muger,  por  cabaBero^ 

Por  noble  y  por  amante. 

Detenga  tu  furor  el  ver  delante 

Una  muger. 
Dieg.  Solicitáis  en  vano 

Tenerme  todas  ya. 
Mor.  Ved ,  que  es  nd 

inea.    Pues  nada  le  detiene,    [MfmrU, 

Esto  le  detendrá.  —    Mi  señor  viene, 
^no.    Ya  no  puedes  salir  sin  rieseo  mió. 
Dieg.  Pues  en  este  aposento  me  desvio. 

Hasta  que  salir  pueda, 

Y  la  ocasión  el  cielo  me  conceda 
De  vengar  mis  agravios  y  ñus  adoa. 

Ana.    \  Aun  mayor  confusión  es  esta ,  cielos !  —  [1^ 

No  entres  aqui;  detente,  espera,  agaaíds. 
Dieg.  Todo  te  aflige,  todo  te  acobarda. 

Temores  te  concedo, 

Si  me  voy,  si  me  escondo  y  ai  me  qaeda 

Si  me  voy,  te  parece 

Que  á  la  muerte  mi  cólera  me  ofrece } 

Si  me  estoy,  que  me  encuentra 

Tu  padre,  aue  ya  entra; 

Si  me  esconcío,  también.   ¿Qué  ha  de  ser  ert^ 

Cuando  en  tres  confusiones  estoy  pueitof 
Inet.    Bien  puedes  sosegarte; 

Que  yo,  por  detenerte  y  reportarte, 

Y  porque  no  salieses,  he  fingido. 
Que  mi  señor  venia;  pero  ha  mdo 
Engaño. 

Ana.  Bien  has  hecho, 

Inés,  que  el  alma  le  volviste  al  pecho.  —    ¡ 

Ya  para  ir  tras  Don  Luis,  señor,  as  tiHe-  1 

Sosiega. 
Dieg.  Con  indicios  de  cobarde, 

¿Cómo  un  hombre  pudiera 

Sosegar,  si  otra  causa  no  tavioa. 

Que  aqui  le  detuviese? 

Yo  he  de  saber ,  auMpie  al  honor  le  pMSf 

Qué  inconveniente  había 

De  entrar  á  este  aposento;  quién  Uma^ 

Que  tu  padre  le  hallase. 
Ana.    \  Que  á  tal  extremo  mi  deadidia  pase! 
Dieg.  Porque  el  pecho  turbado, 

Torpe  la  lengua,  el  corazón  helado» 

El  labio  temeroso, 

Suspensa  el  alma,  el  ámmo  dudoso, 

No  sé  si  es  mayor  daño 

Seguir  mi  mnerte,  ó  ver  el  deaenguío 
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Ana, 

I 

I 
I 

Weg. 
'Mar. 

Jna, 

i 

^Dieg. 
Ana, 
Dieg. 


Porque  nu  agravio  aflige  mas  sus  zelos; 

T  asi,  de  dudas  llexu>, 

Tántalo  de  veneno, 

Teniendo,  á  mi  despecho, 

Al  cuello  un  lazo,  y  un  puñal  al  pecho, 

Ignoro  en  mal  tan  fuerte, 

I&biendo  de  morir,  cual  es  mi  muerte. 

Don  IMego,  si  me  estimas, 

Si  á  oblarme  te  ammas. 

Cree  de  mf,  que  te  adoro. 

Que  siento  tu  dolor,  tu  pena  lloro» 

Que  agradarte  pretendo. 

Que  no  puedo  agraviarte ,  ni  te  ofendo ; 

Y  no  quieras  saber,  por  qué  he  tenido 

Reservado  ese  cuarto,  pues  no  ha  ñdo 

Ofensa  tuya. 

Dasme  mas  rezelo 
C!on  tantas  prevendones.    ¡Vive  el  délo. 
Que  he  de  saber  quien  el  retrete  esconde! 
A  mi  gusto  su  enojo  corresponde. 
Porque  saber  deseo. 

Qué  encanto  es  el  que  aqui 

Mi  muerte  veo !  —  [ap, 
Bli  bien,  señor,  Don  IMego, 

Mira, 

Todo  soy  rabia  y  todo  fuego ! 
Que  me  pierdo,  y  te  pierdeíi  dése  m<wo. 
Donde  me  pierdo  yo,  piérdase  todo; 
Que  he  de  entrar  á  apurar  en  dudas  tales 
Mis  penas,  mis  desdichas  y  mis  males. 
Publicando  mi  voz  en  tanto  dolo. 
Que  con  bien  vengas,  mal,  si  vienes  solo. 


Jornada  DI. 


Saien  DoN  Juan  embozado^  Don  Disco,  hu 

espadas   desnudas,   y  tras  ellos  Doüa  Maeía 

tapada  y  Doma  Ana,  j^  las  criadas, 

Vieg,  No  08  encubráis,  caballero; 

Que  es  en  vano,  vive  IMos! 

Porque  á  riesgo  de  mi  vida 

Tengo  de  saber  quien  sois. 
Jiion.  En  vano  lo  soUdta 

Osado  vuestro  valor. 

Porque  de  mi  vida  al  riesgo 

Tengo  de  callarlo  yo. 
Mar,    Llega  presto. 
Jna,  Caballeros, 

Tened  las  armas  por  Dios; 

Mirad,  que  está  de  por  medio 

Pomendo  paces  mi  honor. 

4 Asi  atrepelláis  mi  fama? 

4  Asi  mi  reputadon? 

4Asi  á  una  ilustre  muger 

Querds  destruir  los  dos? 

Por  lo  que  puede  acabar 

Mansamente  la  razón. 

Sin  perder  nadie,  ¿queréis. 

Que  todo  lo  pierda  yo? 

Don  IMego,  escucha,  si  pueden 

Las  alas  del  corazón 

Enviar  desalentadas 

Algún  socorro  á  la  voz. 

Y  TOS,  ilustre  Don  Juan, 

Generoso  huésped ,  vos 

Ño  tengáis  á  liviandad 

Dar  esta  satisfaodon 
"Á  quien  aun  no  es  nü  marido. 


Juan. 


Ana, 


Jnan, 


Dieg. 
nAat, 
Dieg. 

Mar. 
Jua, 

Mar. 


Dieg, 


Ya  habrds  visto,  que  esto  es, 
No  sé  si  lo  diga,  amor. 
Amor  tan  sin  esperanza, 

?ue  es  verdsd ,  que  no  Uegé 
tener  de  los  deseos 
Zelos  siquiera  el  honor; 
Mas  cuando  se  vé  culpada 
Una  muger  como  yo. 
Siendo  un  átomo  de  ofaisa 
Sombra  de  una  presundon, 
Todo  lo  ha  de  aventurar; 
Que  para  aquesto  nadé 
La  que  es  prindpal  muger. 
Con  honra  y  obligadon. 
Para  tener  qué  perder. 
Cuando  llegue  la  ocasión. 
Defendiendo  yo  esta  puerta, 

Y  estando  encerrado  vos 
Dentro  dd  cuarto,  mirad. 
Mirad,  si  tendrá  razón 

De  tener  de  mi  Don  Diego, 

No  rezelo  ni  temor, 

Sino  eridenda  y  certeza 

De  que  he  afrentado  á  quien  soy. 

Volved  por  mf,  pues  vos  fuistds 

La  causa.    Esta  obligadon 

Tiene  á  cualquiera  muger 

El  hombre  mas  inferior. 

Cuanto  mas  el  caballero. 

Que  parece  que  nadé 

(Es  verdad,  no  lo  parece) 

Para  defensa  y  favor. 

Para  amparo,  para  guarda. 

Para  columna  y  blasón 

Del  honor  de  una  mugar, 

Y  esto  le  importa  á  mi  honor. 
iEn  dudas  tan  impodbles    [s|i«rte. 
Quién  en  el  mundo  se  vid. 
Cercado  de  tantos  males. 

Viendo  en  mi ,  coando  llegé 

El  primero ,  los  que  hablan 

De  seguirle,  porque  son 

Eslabones  unos  de  otros? 

Qué  duda!  qué  confusión! 

Si  me  descubro,  es  d  ri«igo 

De  mi  ausenda  é  mi  primen 

Eridente;  d  porño 

En  encubrirme,  es  error; 

Pues  la  opinión  desta  dama 

Padece  sin  ocasión; 

Pues  si  lo  callo,  él  de  amante, 

Desesperado  y  feroz 

Ha  de  querer  conocerme, 

Y  es  el  peligro  mayor. 
Señor  Don  Juan,  qué  dudáis? 
Hablad;  qoe  si  vos  quien  sois 
No  deds ,  pues  yo  lo  sé, 
Habré  de  dedrio  yo. 

De  dos  daños  ya  rendido 

Aqui,  siendo  este  el  meninr, 

Me  descubro.  [Dewúhrm 

Ay  Dios!  qué  veo? 
Qué  miro  ?    Válgame  Dios ! 
Donde  busco  desengaños. 
Desdichas  hallando  voy. 
Aqud  no  es  Don  Juan? 

Seiwra, 
Puede  eso  dudarse? 

No. 
4  Encubierto  en  esta  casa 
Don  Jnan,  y  me  lo  negó 
Doña  Ana,  viendo  el  reáralo? 
4Qué  es  esto  que  viendo  estoy? 
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Joma. 


Dieg. 
Juan. 


Jmo. 
Mar, 


Dieg, 


Rgte  el  dneSo  es  áú  retrato 
Qm  tí    Qné  agravio  nayorf 
4ÉI  cacoiMlido  eo  sa  casa, 
Kl  retrato  eo  ella ,  y  yo 
Dispoeeto  á  eaperar  diacnlpaa? 
Puede  haberlas?    Plegué  á  IMoa! 
Caballero,  antes  qae  os  habW, 
Importo  una  prerencion. 
DeckL 

Si  TOS  rae  pidiAseb 
Aquesto  satísfiaocioii. 
No  os  la  diera;  que  no  saben 
CabaUeros  cono  yo 
Dar  satisfacción  á  qnien 
Tiene  con  tanto  Taior 
La  espada  en  la  mano,  y  es 
Bien  el  nrerenir,  qne  tos 
No  me  la  pedís.    Por  eso 
(Guardad  la  espada^  os  la  doy. 
Yo  soy  desto  casa  huésped; 
En  ella  escondido  estoy 
Por  una  desgracia,  huyendo 
Á  la  fortuna  el  rigor. 
Porque  el  deudo  6  la  amistad 
]>e  Don  Bernardo  llegd. 
Yo  á  fiar  mi  vida  del, 

Y  él  de  mi  ansenda  su  honor. 
No  le  ofendiera  por  esto 

Bfi  amistad,  no,  vive  Dios, 
8i  me  quitase  la  vida 
Con  mis  propias  manos  yo. 
Bsto  es  Tordíady  y  pensad, 
8f,  Don  Diego,  que  hombre  soy 
Que  la  trato;  y  si  tnriera 
Sola  una  imaginación 
Ocupada  en  su  belleza, 
(Cuando  discurra  mi  amor. 
En  esto  parto  atrevido. 
Fuera  de  mi  obligación) 
Lo  dijera;  porque  tongo 
Por  hombre  de  poco  honor. 
De  abatidos  pensamientos. 
De  baja  repntocion, 
Á  quien  disimula  daoia. 
Que  sola  una  yos  mird 
Un  deseo;  qué  es  deseo  Y 
Una  pasión;  qué  es  pasión f 
Un  cuidado ;  qué  es  cuidado  Y 
Una  sombra,  una  aprehensión. 
Un  átomo,  un  pensamiento 
De  otro  gusto  y  de  otro  amor,    . 
Cuanto  mas  un  desengaño. 
Como  el  que  os  he  dado  á  tos. 
I  Qué  to  parece,  señora,    [aporre. 
La  disculpaf 

Qué  sé  yof 
De  todo  tiene;  ToWamoa 
A  callar  y  á  oir  las  dos. 
Señor  Don  Juan,  yo  no  dudo 
Una  verdad,  pues  en  tos. 
En  Tuestro  estilo  y  ^rsona 
Se  descubre  bien  quien  sois; 
Pero  un  hombre  enamorado 
De  todo  tiene  temor. 
Todo  le  asombra  y  espanto; 

Y  zelos  dicen  que  son 
Anteojos  de  aumento,  que  hacen 
Cualquiera  cosa  mayor. 

No  08  pese  de  que  los  tenga 
En  esto  parto  de  vos. 
Pues  bien  puede  una  persona 
Dar  seles  al  mismo  amor. 
En  cuanto  á  mí,  yo  confieso. 
Que  ya  satisfecho  estoy; 


Díeg. 
Jtuni. 


dma. 


Dieg. 


á  mi  amor,  no  puedo; 
Que  es  mas  descortes ,  que  yo. 

Y  asi  el  amor  es  quien  pide 
Otra  disculpa  mayor. 
Deddme,  ¿vuestro  retrato 
Qué  delito  oometié, 

?ie  se  vino  á  retirar 
aquesto  casa  con  vosf 
Qué  retrato? 

Uno  que  tiene 
Doña  Ana  vuestro. 

Eso  no; 
Porque  vo  no  se  le  he  dado. 
Una  amiga  me  le  dié. 
Que  yo  no  digo  quien  es. 
Porque  de  mi  se  fié. 
Pues  si  ella  quiere  decirlo. 
Puede  tan  bien  como  yo. 
Para  que  me  satisfaga, 
Don  Juan,  muchas  cosas  son, 

Y  mientras  yo  no  os  conozca. 
Fuera  necedad  y  error 
Fiarme  de  vos.    Deddme 
Abiertamente  qmen  sois, 

Y  os  creeré,  y  vos  me  tendrás 
Para  mandarme  desde  hoy; 
Que  hallareis  en  mí  un  amigo 
De  alguna  satisfacdon. 

Juan*  Hombre  enamorado  tiene 

Dbculpa  en  cualquiera  acción; 

Y  asi,  lo  que  os  digo  ahora. 
Tampoco  os  lo  digo  á  vos. 
Sino  á  vuestro  amor,  teniendo 
Lástima  de  su  pasión. 
Bdi  nombre  es  Don  Juan  de  Lan; 
Caballero  Andaluz  soy. 
Di  la  muerto  á  un  caballero. 
Porque  ocasiones  me  dié. 
Llamábase  Don  Fadríque 
De  Silva. 

Válgame  Dios! 
Juaüí.  Pues  qué  os  suspende?  ¿qué  00  taiba 

Y  niega  al  rostro  el  color? 
Ninguna  cosa.  —    ¡Ya  tengo, 
Cielos,  otra  confusión! 
Don  Fadríque  era  mi  primo 

Y  mi  amigo;  el  matodor 
Está  en  mi  mano,  fiado 
Su  secreto  á  mi.  valor. 
No  hay  aquí  ya  mas  remedio, 
Alma,  vida  y  corazón. 
Que  callar;  porque,  ú  aqui 
Por  entendido  me  doy, 
Me  toca  satisfacerme; 
Yjio  sabiéndolo,  no.  — 
Señor  Don  Juan,  satisfecho 
De  vuestra  verdad  estoy, 
Por  ser  hijo  dése  aliento. 
Por  ser  rayo  dése  sol; 

Y  asi  de  vos  no  me  qu^ 
Porque,  de  quien  debo  yo 

Í nejarme,  me  quejaré 
su  tiempo.    Guárdeos  IKoa. 
Juan.  Tampoco  eso  me  está  bien; 
Porc|ue,  puesto  en  daros  yo 
Satisfacción,  por  lo  propio 
Que  ajui  le  toca  al  hcocuir 
De  Dona  Ana ,  vos  no  habeb 
De  dejar  la  obligación 
Que  tenéis,  pues  corre  ya 
Por  mi  cuento;  y  la  razón 
Es  esta.    Escuchadme  ahora. 
O  me  habéis  creído,  ó  no; 
Si  me  habéis  creido,  haréis 


Dieg. 


D%€g. 


W^' 


% 


jur.  ///. 


SI    VIBNBS    SOLO. 


Ilt 


Mal  en  dorar  al  dolor, 

Pneo  oeoó  la  pesadambre» 

Donde  la  caoM  ce«d; 

8i  ea  que  no  me  habeii  crddo, 
)i  Clara  mi  ofensa  se  vid, 

!  Pues  tenéis  por  sospechosa 

i  Mi  verdad. 

9i^*  Es  gran  rigor 

Querer  tasar  de  mi  pecho 

Los  sentimieotos ,  señor. 

81  no  os  habiera  creido, 

De  aqui  no  me  fuera  yo, 

Ni  os  dejara.    No  queráis 

Saber  mas  desta  ocasión. 

Para  saber,  aue  os  crei, 

Sino  que  os  dejo,  y  me  voy. 
Juan,  Y  cuando  en  tanta  sospecha 

Tuviereis  algún  rencor 

Y  escrúpulo  en  vuestro  pecho, 
Aqui  me  hallareis,  y  yo 

Os  daré  donde  queráis 

Cualquiera  satisfacdon. 
Dieg.  Si  la  hubiere  menester. 

La  pedirá  mi  valor; 

Que  la  que  yo  he  de  tomar 

Kn  algún  tiempo  de  vos, 

Bn  otra  parte  ha  de  ser. 
Juan.  Á  todo  dispuesto  estoy, 

Y  aqui  me  hallareis,  repito. 

Dieg.  Pues  aqui  os  buscaré.    Á  Dios.  [Fms. 

Ana.    Tenle ,  Inés ;  porque  de  casa 
No  ha  de  salir,  sin  que  yo 
Le  desenoje.  —    Ha  Don  Diego! 
Mi  bien!  esposo!  señor!  [ronse  la§  do*. 

Sale  BspiiiBX.. 

Esp,     4 En  qué  ha  parado  este  caso? 
Que  yo,  porque  no  me  viesen, 

Y  p«>r  mí  te  conociesen. 
Me  retiré  paso  á  paso, 
Con  lindo  compás  de  pies. 
Adonde  he  estado  escondido. 

Jmau.   Bren  tú  muy  prevenido 

Bn  tales  casos. 
Stp*  Di  pues. 

Qué  hubo? 

Juan,  Dudas  y  cuestiones 

Retdrícas  y  molestas. 
Mil  demandas  y  respuestas. 
Quejas  y  satisfacciones; 

Y  en  efecto  se  acabé 
Mejor,  que  yo  habia  pensado. 

[Liega  I>a-  Maria^  y  áe»eúhre99. 
Mar,    No,  Don  Juan,  muy  acabado; 
Porque  ahora  falto  yo. 
Que  aqui  dudé  el  descubrirme. 
Hasta  ahora,  por  no  echar 
A  perder  en  talJugar, 
Mas  ofendida  6  mas  firme. 
La  satisfacción,  que  vos 
Dfst^  á  aquel  nedo  amante; 
Pues  estand¡>  yo  delante, 

Y  padeciendo  los  dos 
Una  fortuna  de  zelos, 
Si  á  mí  ofendida  me  viera, 
Bl  no  se  satisfieiciera 
Tam^co  de  sus  rezólos; 

Y  asi  estuve  retirada, 
Porque  es  peligrosa  mengua. 
Que  haya  mugeres  con  lengua, 
Donde  hay  hombres  con  espada. 

Etip.     Válganle  Dios!    Es  tramoya? 
Jwm.  Hermosa  Doña  María, 


Luciente  blasón  del  dia,^.... 

Mar.    Tente,  tente. 

^-  Aqui  fue  Troya. 

Juan,  ¿Pues  por  qué  desden  tan  fiero? 
¿Ha  de  cobrar  la  hermosura 
Pensiones  de  mi  ventura? 

Mar.    Ingrato,  mal  caballero, 

D^Gortes,  villano,  ¿es  bien 
Que,  después  de  aventurar 
Mi  opinión,  os  venga  á  hallar 
Donde  mis  ojos  os  ven? 
I  Es  bien,  cuando  tanta  pena 
Mi  vida  y  mi  suerte  pasa. 
Vos  me  perdáis  en  mi  casa, 

Y  yo  os  halle  en  el  agena? 
¿Es  bien,  desagradecido, 
Que  en  un  peligro  tan  cierto 
Ande  mi  honor  descubierto, 

Y  vos  estéis  escondido; 
^Pues  para  saber  adonde 

Estabais,  fue  menester, 
Que  otro  viniese  á  romper 
Esta  prisión,  que  os  esconde? 
Pero  yo  tuve  la  culpa. 
Pues  vuestro  retrato  di 
A  la  que  me  ofende  asi. 
Juan.  BlC  ignorancia  me  disculpa. 
¿Supe  yo,  oue  érades  vos 
BU  amiga?  No.    Y  por  pensar, 

?ue  era  imposible  llegar 
vemos  aqui  los  dos. 
No  lo  dije. 

Y  ya  sabido 
Que  era  su  amiga,  ¿por  qué 
EUa  me  caUéTZ. 

No  sé. 
Que  aqui  estabais  escondido? 
Estadio  pues. 

No  ha  de  ser. 
Quedando  con  tal  cuidado. 


Mar. 


Juan. 
Mar. 

Juan. 


Ana. 


idar. 


Ana. 
Mar. 


Sale  Doña  Ana. 
FNiese  Don  Diego  enojado; 
No  le  pude  detener. 
Mas  qué  es  esto? 

Es  un  rigor 
De  dos  luceros  crueles. 
Troquemos  los  dos  papeles 
En  esta  farsa  de  amor, 

Y  di  tú,  como  pedia. 
Que  me  mandases  abrir 
Hoy  la  puerta,  para  ir 
A  ver  á  Doña  María. 

No,  Don  Juan,  no  he  menester 
Satisfacción  tan  liviana 
Yo,  porque  antes  á  Doña  Ana 
La  tengo  aue  agradecer. 
Que  no  culpar;  pues  su  trato 
Coninigo  es  tan  Gberal, 
Que  me  da  un  origmal 
Bn  réditos  de  un  retrato. 

Y  es  alcaldesa  muy  bella 

La  que  os  tiene  por  confianza 
En  la  prisión,  y  sin  fianza 
No  os  dejará  salir  della. 

Y  pues  la  puerta  guardé, 
Porque  no  entrase  también. 
No  querrá  que  salgáis,  quien 
No  quiso  que  entrase  yo. 
Escucha  ahora  á  los  dos 
Satisfacción. 

No  ha  de  ser. 
Si  la  hubiere 
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E$p, 


Anm. 

Bgp. 
Ana. 

Jmam. 
Eip. 


Ama, 

Eip. 
Ama, 
Jwtñ. 

Etp. 


Mar. 
Jua. 


Jwt. 
Mar. 
Jua. 
Mar. 


Luis. 

Mar. 
huii. 


Jva. 
Luí». 

Mar, 
LuU. 


Yo  Toidré  por  dUu    Á  Dioo. 

[Vm»9  V^*  Jf«ri«  9  Jmmum. 
Boanoo  habomot  quedado. 
Mi  DoBa  Ana  y  m>  I>on  Joan, 
Sin  la  dama  y  el  galán. 
Perdi  on  dueño,  ane  be  adorado. 
Perdí  una  amada  beldad. 
A^id  murió  nd  esperansa. 
Dioa  la  perdone. 

Aquí  alcansa 
Sepulcro  mi  ToluntaiL 
Un  remedio  prodigioeo 
Dar  qidero  a  Toestroe  coidadoa. 
Cuál  ea  f 

De  doi  deadicbadoa 
Se  suele  baoer  un  ^cboeo. 
DoSa  Ana  perdió  por  tí 

Íau  amante,  tú  por  ella 
tu  daau  bermoaa  y  bella; 
Bntramboa  Jugaia  aqu 
La  pretina;  y  pues  engafioa 
Os  ponea  en  tal  rigor, 
Qden  Uso  burros  de  amor, 
Qae  pague  al  otro  los  daños. 
Necio  remedio  será. 
Yo  á  lo  menos  no  podré 
ApUcarle. 

No  Y  por  qué? 
Porque  no  sale  de  acá. 
Ven  conmigo;  que  bemos  de  ir 
Á  desenojaria. 

Vamos. 


[Fm 


[Fé 


Salen  DoffA  Maeía  j<  JvAiri. 

Toma  allá  ese  manto,  Juana. 
Triste  ñenea. 

Vengo  muerta. 
No  tienes  razón,  pues  yiste 
Satisfacciones  tan  ciertas. 
No  admite  satisfocdones 
Quien  está  tan  loca  y  doga- 
Pues  tu  bermano  Tiene  aqui; 
Riñe  con  él  abora. 

Neda 
Estás.    áÁ  qué  nrager  quieres 
Que  le  nlte  una  pendencia, 
Cuando  la  baya  menester  f 

Síile  DoH  Luis. 
Hermana,  escúcbame  atenta. 
Porque  yenflo  á  darte  parte 
De  mis  descucbas  y  penas. 
Yendo  en  casa  de  Doña  Ana...... 

Ay  Juana  I  Mas  que  nos  cuenta    [oporte. 

Lo  mismo  que  baoemos  iristo. 

Á  yisitarla  y  á  verla. 

Entró  tras  mí  un  caballero, 

Que  puede  ser  que  en  las  seña 

Conozcas;  en  fin  se  llama 

Don  Diego  de  Silnu 

Espera; 
Que  no  lo  be  entendido  bien. 
áQuién  estaba  alli  con  ella f 
Bien  disimula,    [«porte. 
No  sé; 
Una  señora  encubierta. 
ConodatelaY 

No  ture 
Ni  cuidado  ni  advertenda. 
Pero  no  es  esto  del  caso. 


Mar.    Pues  yo  juzgué  oue  pudieras. 

En  fin  qué  paaó?    ^ 
Lm.  Él  entró 

Con  \b.  capa  descompuesta, 

Perdido  el  color ,  la  voz 

Turbada,  torpe  la  lengua; 

No  sé  lo  que  dijo. 
Afar.  Ay  IMoal  —     [< 

Reñiste  con  élf 
Lttii.  Afuera, 

Le  dije,  que  le  esperaba, 

Y  esture  un  rato  a  la  puerta 
Esperando. 

Mar.  Y  él  salió?  — 

Que  de  imaginarlo  tiembla    [sipnrte. 
El  corazón. 

Lwt.  No  salió. 

Afar.    ]Ay  Jesús,  que  estaba  muerta!    [4 
¡Buenas  nueras  te  dé  Dios! 

Luí»,    La  verdad,  bermana,  es  esta. 

Mar.    4Y  en  fin  qué  quieres  aborat 

á  Qué  ouieres  que  un  bombre  qniem 
ZelosoT  Trazas  y  engaños, 
Qie  amor  cauteloso  intenta. 
Fln|^,  que  estás  disgustada, 

Y  que  de  mí  tienes  quejas; 

Y  vete  en  cas  de  DoÁa  Ana; 
Que,  siendo  buéapeda  en  eiiá. 
Podrás  saber  de  su  amor 
El  estado.    Esta  fineza 
Has  de  bacer,  bermana  mía; 
No  babrá  cosa  que  agradezca. 
Como  que  á  su  casa  vavaa, 

Y  con  arte  y  con  cautela 
El  estado  deste  amante 

Y  deste  zeloso  sepas. 
Por  la  mano  me  ba  ganado    [sforts. 
Bfi  bermano. 

Luí».  Qué  estás 

Mar.   Estoy  pensando,  qué  quiere^ 

Que  en  una  muger  parezca 

De  mi  bonor  y  obligaciones. 

Dejar  so  casa  por  quejas 

De  su  bermano? 
Luí».  ¿Aconsejara 

Cosa  vo ,  que  indigna  fuora 

Á  tu  bonor?  Con  una  amiga 

De  su  caKdad  y  prendas 

Debiera  bacerlo  noy  el  gusto. 

Cuando  ú  disgusto  no  fuera. 
Mar.    El  gusto  pudiera  bacerlo 

Por  su  misma  conyeniencia; 

Pero  el  disgusto 

Luí»,  No  rayas. 

Si  eso  te  da  tanta  pena. 

áCuándo  bas  de  bacer  una  cosa 

Que  te  pida? 
Afar.  Espera,  espera; 

No  te  disgustes  tan  presto; 

Yo  iré.  ^ 

Luí»,  Porgue  no  te  deba 

Nada,  no  auiero  que  vayas. 
Afar.    Pues  yo  quiero,  aunque  no  quieran. 

4 Cuándo  lia  de  ser  la  partida? 


Imí»,   L\ 

Mar. 

Luí». 

Mar. 

Luí». 


lUego. 


Luego? 


Afar. 


Pues  qué  esperas? 
4 No  ves  que  es  de  nocbe  ya? 
Asi  tendrán  por  mas  derta, 
Siendo  á  desbora  la  ida. 
La  causa,  que  allá  te  lleva. 
]0  cuánto ,  bermano ,  me  agradas^    í»f^' 
Cuando  mi  gusto  me  ruegas!  [Fsst 
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Quédate  aquí,  mientras  yo 
Hago  en  la  calle  la  seña. 
Por  no  entrar  deotro  de  casa. 
Bien  puedes;  seguro  entra; 
Porque  no  me  luí  de  parar 
En  la  calle  ni  en  la  puerta 
Hombre  humano  ni  yiTÍente, 
Aunque  un  ejército  venga. 
¿De  cuándo  acá  tan  valiente  Y 
Mp.      Cuando  esto  verdad  no  sea, 

Quéjate  de  mf. 
'ttaii*  4  Qué  armas 

Traes  para  tan  grande  «npresa? 
Sstp.     Una  daga  y  una  espada. 

Ves  tú  mas? 
htan,  Aqni  me  espera; 

Que  con  esa  confianza 
He  de  entrar.    Esta  es  la  reja 
Del  patío,  donde  otras  veces 
Hablamos. 
Ssp.  Sea  norabuena. 

Ya  estamos,  señor  Don  miedo, 
Bn  la  estacada  y  palestra, 
De  donde  hemos  de  salir 
Con  la  buena  diligenda. 
Juego  de  manos  parece, 
Y  será  la  vez  primera. 
Que  el  miedo  juegue  de  manos, 
Pues  siempre  las  tuvo  quedas. 
Salga  de  la  guarnición 
De  la  daga,  en  que  está  puesta, 
Luego  una  cnerda  encendida; 
Que  en  la  euarnicion  revuelta 
De  la  espada,  nadie  duda 
Que  aquí  á  lo  obscuro  parezca 
Un  mosquete,  que  cargado 
Tiene  calada  la  cuerda. 
La  vaina  venga  también. 
Para  que  la  horquilla  sea 
Deste  mosquete  mentaL 

Y  puesto  desta  manera 
A  lo  tudesco  plantado, 
Daré  á  todas  partes  vuelta. 
Mosqueteros  de  la  paz. 
Arbitros  de  la  comedia. 
Todos  somos  de  la  carda, 

Y  á  todos  pido  clemenda. 

Sale  Don  Diboo. 

Dieg.  Salgo  á  buscar  á  Don  Luis 
A  su  casa,  porque  entienda. 
Que  hoy  no  dejé  de  seguirle 
Por  temor  de  sus  bravezas. 
Sino  por  otras  desdichas. 
Que  siguieron  la  primera; 

Y  bien  se  conoce;  pues, 
Si  se  mira  con  mas  fuerza. 
No  le  viniera  á  buscar 
Solo  á  su  casa,  y  quinera 
Hallarle  presto,  por  dar 
Desocupado  la  vuelta 
Á  ver,  qué  quiere  Doña  Ana, 
Que  por  un  papel  desea 
Con  grande  encarecimiento. 
Que  vaya  esta  noche  á  verla, 
Diciéndome,  que  esta  noche 
Me  tendrá  la  puerta  abierta. 

Etp,    Vnesa  merced,  caballero. 
En  cortesía  se  vuelva, 

Y  pase  por  otra  calle; 
Que  hay  inconveniente  en  esta. 


[Fm 


Y  emboscada,  que  le  hará« 
Que  luego  al  punto  se  vuelva, 
ó  la  boca  de  un  mosquete 
Lo  dirá  de  otra  manera. 
Asestando  con  dos  balas. 
Que  son  de  su  boca  lengua 
Elegante. 

Dieg,  Caballero, 

Mucha  prevención  es  esa 
Para  que  un  hombre  os  responda. 
Que  acaso  á  esta  parte  llega 
Con  su  capa  y  con  su  espúa; 

Y  si  me  importara  en  ella 
Entrar,  vive  Dios,  entrara 
Por  aquesa  causa  mesma; 

Y  si  queréis  ver,  si  tengo 
Animo  y  valor,  depuesta 
La  ventaja,  con  la  espada 
Defended  la  entrada  della. 

J^ara  haber  de  deponer 
La  ventaja,  no  vuiiera 
Cargado  dc«de  mi  casa 
Con  un  mosquete,  que  pesa 
(^en  arrobas.    Yuesarced, 
Pues  habla  tan  bien,  se  vuelva. 
Ya  que  no  aventura  nada. 
Yo  lo  haré,  como  se  entienda. 
Que  me  voy,  por  no  impórtame 
Pasar  por  aquí,  y  aquesta 
Acdon  tan  aventajada 
No  la  tengáis  á  flaqueza. 
No  tendré  sino  á  gordura. 
4  Con  mosquetes  á  la  puerta    [sfsrfs. 
De  Don  Luis  la  misma  noche 
Que  ha  tenido  una  pendencia? 
Aliedo  gasta;  mas  de  dia 
Le  buscaré,  porque  vea. 
Como  se  ha  de  recatar 
De  los  hombres  de  mis  prendas. 
Lumbre  ha  dado  la  invención. 
Sin  poder  dar  lumbre;  buena 
Es  la  industria. 

Sale  Don  Luis. 

Ya  mi  hermana 

Con  Doña  Ana  en  casa  queda. 

Yo  vengo  ahora  á  mudarme. 

Por  volver  á  dar  la  vuelta 

Á  la  calle,  á  ver,  si  encuentro 

Á  aquel  caballero  en  eUa, 

Que  hoy  no  salid  de  cobarde. 
Etp*     Hidalgo,  sea  quien  sea, 

Por  otra  calle  habrá  pase; 

Que  está  muy  cerrada  esta. 
Lm$.    Quién  lo  dice? 
Etp,  k  la  pregunta. 

Si  quiere  llevar  respuesta. 

La  de  un  mosquete  lo  ^acm. 
Lui$.   Tened,  no  calds  la  cuerda; 

Que  para  un  hombre  no  mas 

Ya  es  mucha  ventaja  esa. 
Etp,    Si  un  hombre  no  mas  estorba. 

Un  hombre  no  mas  se  vuelva; 

Que  un  hombre  no  mas  lo  pide. 
Luis.    Es  demasiada  llaneza 

Querer,  que  un  hombre  no  entre 

En  su  casa. 
Etp.  Quizá  es  esa 

La  cansa,  que  aqui  me  tíene. 
Lif¿8.    Obedeceros  es  fuerza. 

Mas  ya  sé  quien  os  envía. 
Etp,    Sabed  muy  enhorabuena. 
Lttís.   Que  quien  no  tuvo  valor 


Etp, 


Dieg. 


Dieg. 


Etp. 


Luit. 
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Jutm. 

Bip. 

Juan. 

Jtum. 
Bap. 


Jwam. 


Ekp. 


Ana. 


Hoy  {Mra  salir  afaera, 

Y  ae  qoedd  entre  muger«s, 
No  es  mucho  qoe  temor  tenga 
Tan  grande,  qne  con  mosquetes 
Me  Tenga  á  rondar  las  puertas. 
Pero  yo  le  buscaré 

De  dia,  y  haré  que  sepa 

Lo  ane  ha  de  hacer.  —  \  Que  cato  y  délos,  [m 

En  la  corte  se  consienta  t  [Fím 

Viendo  un  mosquete  á  la  yista, 

Bl  mas  alentado  tiembla. 

Sale  Don  Juan. 

)Qie  no  haya  Doña  María 
Querido  escachar  siquiera 
Inculpas!    Con  Juana  estaré 
Hablando  por  esas  rejas, 

Y  dice,  que  no  está  en  casa 
8u  ama.    En  fin  ella  se  nieea. 
Don  Luis  sin  duda  me  ha  yisto 
En  su  casa;  y  asi  intenta 
Darme  muerte,  pues  restado 
Muera  yo,  y  matando  muera. 
Quién  Tiene? 

Quién  ya?    Es  Don  Luis? 
SeSor! 

espinel,  qué  intentas? 
Guardarte  la  calle. 

Necio! 
Qué  es  esto? 

Un  mosquete  en  pena. 
Pues  fantástico  no  mas. 
Tiene  solo  la  aparienda. 
iPues  con  escándalo  tal 
Me  destruyes?    ¡Loco,  bestia. 
Vil,  cobarde!    iVive  Dios, 
Qne  tengo  mucha  padenda, 
8i  por  tan  neda  locura 
No  te  rompo  la  cabeza! 
No  me  sigas;  one  no  qmero 
Verte  en  mi  yida. 

No  sea. 
VuelTan  todas  mis  alhajas 
Á  su  forma  y  su  materia. 
Ifé  tras  él,  y,  aunque  tarde, 
A  casa  daré  la  yudta. 


Mar. 
AntL 


Inés. 


[r« 
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Salen  Do^A  Ana  y  Doña  María. 

¿Quién  dijera,  que  podía 
Rodearse  de  manera 
El  suceso,  que  yiniera 
Yo  á  agradecerte  en  un  & 
Pesares  tuyos,  María? 

Y  aqueste  te  he  agradeddo. 
Por  haber  la  causa  sido 

De  haberte  yisto  otra  yez. 
Donde  al  amor  hago  juez. 
Que  en  nada  te  he  deseirido; 
Porque  callarte,  one  estaba 
Don  Juan  escondioo  aquí. 
Fue,  por  yer,  que  á  mí  de  mí 
Él  su  secreto  fiaba; 

Y  como  Don  Juan  callaba. 
Que  tú  el  retrato  me  diste. 
Porque  tú  me  lo  dijute, 
Asi  te  callé  también 

Lo  que  él  me  dijo. 

Está  bien; 
Mas  piensa,  que  no  consiste 
El  sentimiento  en  razón, 


Pues  un  zeloso  sin  ella. 
Por  todo,  amiga,  atropella. 
Ama,    No  quieras  otra  ocasión 
De  mayor  satisfacdon. 
De  que  Don  Juan  ha  salido 
De  casa;  á  buscarte  ha  ido. 
Quejoso,  ofendido  y  loco; 

Y  no  me  tengo  en  tan  poco. 
Que  lo  hubiera  consentido. 
Si  una  palabra  siquiera 

De  amor  le  hubiera  escudiado. 

Ni  él,  d  lo  hubiera  pensado. 

Tan  libremente  se  yiera. 

Que  á  buscar  otra  se  fuera. 

Mas  satisfacdon  no  espero. 

Sí;  que  ai  dominio  primero 

No  yolyiera ,  aunque  huye  esq[aÍTOiy 

De  cautiyo  fiígitiyo. 

Voluntario  prisionero. 

S€ílen  Don  Dibgo  e  IiTBS. 

Aqui  mi  seSora  está. 
Entra;  no  tengas  temor. 
Don  Bernardo  mi  señor 
Está  recogido  ya, 
La  noche  tiempo  te  da, 

Y  ella  el  lugar  te  procura. 
Tiempo  y  lugar  asegura. 

Dieg.  lY  qué  me  yendrá  á  importar 

El  tener  tiempo  y  lugar. 

Si  me  falta  la  yentura? 
[Fase  Ine: 
Ana.    Ya  estamos,  señor  Don  Diego, 

Solos;  que  Doña  María 

Es  mitad  del  alma  mia. 

Escuchadme  atento;  y  luego. 

Ya  que  á  tanto  extremo  Ikgo, 

Me  responderéis;  y  asi 

Saldremos  los  dos  de  aquí, 

ó  satisfechos,  ó  no. 

¿En  qué  os  he  ofendido  yo? 

¿Qué  queja  tends  de  mí? 

¿No  os  habds  asegurado 

De  una  yana  presundon. 

Viendo  la  satísfaccion. 

Que  á  yuestros  zelos  he  dado? 

Doña  Ana,  yo  no  he  quedado. 

Yo  lo  confieso,  zeloso; 

Mas  de  yuestro  amor  quejoso 

Sí,  con  bastante  ocasión. 

Poned  la  queja  en  razón. 

Escuchad.    Un  cauteloso 

Pecho  ha  tenido  un  secreto 

Tan  recatado  de  mí. 

Que  jamas  capaz  me  TÍ 

De  su  causa  ni  su  efeto; 

Y  amor,  que  guardé  secreto. 
Ni  fue  amor,  ni  serlo  pudo; 

Y  asi  esas  finezas  dudo, 
Cuando  á  yer,  Doña  Ana,  Ue^, 
Que  amor,  que  en  todos  ftie  aefo. 
En  tí  solo  ha  ndo  mudo. 

Ana»    Don  I^ego,  mayor  fimeza 
Fue  callar  una  muger 
Lo  que  te  pudo  ofender, 
Caua&ndote  mas  tristeza. 

Y  asi^  d  callar  fue  firmeza 
De  mi  amor,  por  excusar 
Tu  tristeza  y  tu  pesar. 
Saca  pues  deste  conceto. 
Que,  quien  te  callé  d  secreto. 
Es  quien  mas  te  supo  amar. 

Dieg,  No  es;  que  la  qne  me  callé 


Dieg. 


Ana, 
Dieg. 


Bl  secreto,  afirmo  y  tf^. 
Que  ha  ñdo  doble  conmigo. 
Aunque  el  peaar  me  excusd; 
Pues  anien  el  pesar  me  dió^ 
De  toaa  traición  decnado. 
Yo  no  ¡{pioro  ni  lo  dudo, 
One  á  la  amistad  satisfizo, 
Puea  en  no  callarlo  hizo 
De  an  parte  cnanto  pudo. 
ba. .  Maa  íáxal  es  el  hablar. 

Que  el  callar,  en  la  mnger; 
Y  puea  yo  llegué  á  escoger. 
Donde  hay  razón  de  dudar. 
Lo  difldl,  que  es  callar. 
De  mi  parte  hice  (no  dudo) 
Mas;  pues  si,  el  pedio  desnudo, 
Hizo  entonces  el  que  habló 
Lo  que  pudo,  el  que  calló 
Hizo  mas  de  lo  que  pudo. 

Siilit  Inbs  alborotada, 

fiea.     Ay  sdiora !    Muerta  Tengo ! 
Uta*    Inés,  qué  dices  Y  qué  tienes  f 
iiet.     Vino  de  fuera  Don  Juan 

Ahora,  y  me  dijo:  advierte. 

Que  Espinel  se  queda  fuera. 

Porque  lejos  de  mf  yiene; 

Baja  á  abrirle  de  aqui  á  un  rato. 

Yo  bajé. 
4na»  Y  bien,  qué  sucede f 

bes.     Estaba  embozado  un  hombre 

Bn  la  calle;  (¡mal  hubiesen 

Las  comedias,  que  enseñaron 

Engaños  tan  aparentes!) 

D<jele,  d  era  Kspinel; 

Dijo  que  sí;  entró,  y  hálleme. 

Que  no  era  EspineL 
\Heg.  ¿Y  adonde 

Está  el  hombre? 
laet.  Bscudia,  advierte; 

Que  hay  mas  desdichas.    Di  voces; 

Y  el  mayor  dafio  es  aqueste. 
Que  despertó  mi  señor, 

Y  al  escuchar,  que  anda  gente. 
Se  levantó  de  la  cama, 

Y  á  la  luz  escasa  y  breve. 
Que  entraba  á  este  coarto,  vL..... 
¿Mas  qué  he  de  dedr,  si  él  viene? 

Ama.    Don  Diego,  procura  (ay  Dios!) 

Retirarte  y  esconderte. 

Porque,  hallándonos  mi  padre 

Sosegadas  desta  suerte 

Hablando  á  las  dos,  verá 

Que  éramos  nosotras;  yete. 
THeg,  Mal  sé  la  casa;  mas  ya 

Biiré  en  el  cuarto  de  enfrente 

Una  luz,  y  alli  podré 

R^irarme  y  esconderme. 

Solo  me  resta  saber, 

Cielos,  qué  embozado  es  este.  [JBetnrsM. 

Sale  Don  BaaNAmno  con  espada  desnuda, 

Bem.  4 Quién  estaba  ahora  aqui? 
AtUL    DoSa  María,  que  viene 

Á  estar  conmigo, 
fiem.  Ya  sé 

Cuanto  en  eso  dedr  puedes. 

Bflas  no  era  DoSa  María 

La  que  estaba  solamente; 

Que  un  hombre  salió  de  aquL 
Anth    Señor,  qué  dices?    Advierte, 

Qae  nosotras  dos  no  mas...... 


Bem,  Dadme  aquesa  luz;...... 

Ana.  Detente! 

Bem.  Qoe  desta  suerte  he  de  yer 

Iffi  desengaño,  ó  mi  muerte. 
[Toma  una  de  do«  Iseef  gw  habrá,  9  vsm. 
Ana.    Ay  triste  de  mí! 
Mar.  Qué  haremos? 

Ana.    iQué  de  males  me  suceden! 

Pero  viniendo  el  primero, 

¿Cuándo  menos  que  estos  vienen?    [.^sfrsai 
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Dieg. 


Juan, 


Sale  Don  Luis. 

Las  yoces  de  la  criada 
Toda  la  casa  revuelven. 
Mal  hice  en  aventurarme. 
Mas  ya  estoy  dentro,  no  puede 
Excusarse.    Aqui  me  escondo, 
Y  venga  lo  que  viniere. 

Salen  Don  Diego  jr  Don  Juan. 

Señor  Don  Juan,  pues  que  sois 
Un  caballero,  que  tiene 
Obligaciones,  v  sabe 
Las  que  en  tal  caso  se  deben 
Á  un  hombre,  que  en  vuestras 
Pone  su  vida,  valedme 
£n  esta  ocasión;  que  yo 
Os  doy  palabra,  que  puede 
Mi  amistad  favoreceros 
Bn  otra  no  menos  fuerte. 
Con  I>oña  Ana  estaba  hablando. 
Cuando  su  padre  nos  siente; 
Quise  esconderme,  y  hallé 
Abierta  esta  puerta;  entróme 
Donde  estus;  nd  dicha  ha  sido, 
Si  esa  piedad  me  concede 
Algún  lugar,  donde  esté 
Escondido. 

Detras  dése 
Pavellon  pod^  estar; 

Y  presto,  que  siento  gente; 
Que  en  ocasiones  de  amor. 
Cuando  excusarse  no  pueden 
Los  lances,  sé  yo  muy  bien 

?  amparo,  que  se  debe 
un  amante  y  á  una  dama. 
[Eteéndete  D.  Diego. 

Sale  Don  BamNAaso. 

Juan.  Señor,  pues  vos  desta  suerte? 

Dónde  vais? 
B«m.  Buscando  un  hombre, 

Qae,  corriendo  velozmente. 

Desde  mi  cuarto  se  vino 

Huyendo,  y  se  ha  entrado  en  este. 
ÜMOfi.  Aqui  ningún  hombre  ha  entrado; 

Solo  estoy ;  no  me  parece 

Que  sentí  ruido. 
fiera.  Yo  si. 

Que  seguí  sus  pasos  leves, 

Y  á  la  vislumbre  vi  el  bulto. 
Juan.  Pues  yo  os  afirmo,  que  en  este 

Cuarto  estoy  solo, 
fiera.  Me  dais 

Ocasión  en  que  sospeche» 

Don  Juan,  que  erais  vos. 
JwoM.  íienor,.i«..< 

fiera.  Porque  veros  desa  suerte 

Á  tales  horas  vestido. 
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Negando  lo  que  no  pgade 
00^  4o  aer,  pnei  yo  mki 
Le  TÍ  entrar,  dnro  me  ofireoe^ 
Qae  éraío  tOo. 
Amk*  Yo  Tengo  ahora 

De  fuera,  ^  por  eTidente 
Seña,  no  yino  Bapínel 
Conmigo ,  para  que  llc^e 
A  haber  teatigos  de  todo; 

Y  con  eato  aolamente 
Respondo  á  las  doa  preguntas 
De  estar  restído,  y  de  yerme 
Entrar.    Y  cuando  yo  fuera, 
Deddme,  4  qué  inoonyeniente 
Fuera  dedr,  que  en  yo? 

Bem.  El  daño,  Don  Juan,  es  ese, 

En  negarlo;  y  pues  negáis 

Lo  BÜsmo  que  claramente 

Ven  mis  ojos,  mayor  daño 

Hay  aqni  del  que  parece. 

Yo  os  yí  salir  de  mi  cuarto. 
Jutm.  Pues  muera  yo  infamemente 

A  manos  del  mas  amigo, 

Si  yo  fui  quien  os  parece. 
Bem.   Pues  otro  fíie,  y  está  aquí, 

Y  sois  de  cualquiera  suerte, 
Ya  encubridor  y  ya  reo, 

A  mi  honor  ingrato  huésped. 
himu  Reportaos;  porque  yo 

En  todo  cuanto  se  debe 

Á  yuestro  honor  y  respeto, 

Sé  cuerda  y  honradamente 

Cumplir  mis  obligaciones. 
Bem.  Pues  perdonadme,  que  entre 

Á  yer  aqueste  aposento; 

Que  mi  agrayio  no  consiente 

Menores  satisfacciones. 
Juan,  ¡Ha^r  mas  desdichada  suerte!    [ap«rf«. 

¿Quién  en  tal  lance  se  ha  yisto? 

Si  le  defiendo  que  llegue. 

Me  hago  cómphce  en  su  agrayio; 

Si  le  permito  que  entre, 

Falto  al  amparo  y  palabra. 

Que  di  de  tayorecerle. 
Bera.  Qué  pensáis?    4 Son  casos  estos 

Para  admitir  pareceres? 

]Viye  Dios,  que  le  he  de  yer! 
Jim».  Detente,  seSor,  detente; 

No  has  de  yerio ,  yiye  Dios ; 

Que  á  tí  también  te  conyiene. 
Bem.  4V0S  me  defendéis  la  entrada 

En  mi  casa? 

'Salen  Doña  Ana  j^  Doña  MaeIa. 
Ana.  Si  suceden    [mparU. 

Dos  daños,  es  el  menor 

El  que  ha  de  elegirse  siempre. 

Una  industria  con  mi  padre 

Este  peligro  remedie.  — 

Señor,  si  quieres  saber 

Quien  estaba  en  mi  retrete, 

Don  Juan  era. 
JiMin.  _      Yo? 

Ana,  Don  Juan, 

No  es  tiempo  de  que  lo  niegues. 

Él  es  de  Doña  María 

Amante,  y  por  eso  yiene 

Ella  á  mi  casa,  cual  yes, 

Por  poder  hablarle  y  yerle. 

Por  ella  le  sucedió 

La  desgracia,  que  le  tiene 

Retraído.  —  No  es  yerdad? 
Mar.  i  Eso  quién  negarlo  puede. 

Si  yo  misma  lo  oonneao? 


Sale  Don  Luía. 


Luir. 


Ya  dimmular  no  puede 
Mas  mi  sufrimiento,  cielos! 
Nadie  se  admire  de  yerme; 
Que  yo  £ré,  como  estoy 
Escondido  desta  suerte. 
Yo  he  yenido,  Don  Bernardo, 
Por  nú  hermana,  que  presente 
Está,  y  faltando  de  casa, 
.    No  supe  donde  estuyiese, 

Y  por  saber  si  aaul  estaba. 
Rondé  la  calle  mil  yeces. 
Estando  en  ella,  bajé 

Una  criada,  y  llegúeme 
IKdéndola,  que  era  un  hombre. 
Que  esperaba;  y  asi  éntreme 
Hasta  aaui,  donde  ya  he  yisto 
Mis  desfuchas  claramente, 
Pues  he  yisto  á  un  hombre  aqni. 
Por  quien  mi  opinión  padece. 
Causando  en  mi  misma  casa 
Mil  escándalos  y  muertes, 

Y  aunque  ahora  esté  en  ia  vuestra, 
Tengo  de  satisfiaoerme. 

[SnpttM  Ul  efpoda,  y  detíénele  Bermmri: 
Bem,  Tened  k  espada ,  Don  Luis ; 
Que  si  yuestro  agrayio  es  ese. 
Os  estará  á  yos  muy  bien 
La  satisfacción  que  tiene. 
Si  le  da  á  Doña  María 
Mano  de  esposo. 

Aunque  fiíese 
Asi,  yo  estoy  ofendido, 
Pues  mi  hermana  á  yerle  yiene 
Hoy  á  tu  casa. 

Tú    _ 
Me  rogaste  que  yiniese; 
Que  yo  no  queria  yenir. 

Y  para  satisfacerte. 
Le  doy  la  mano  de  esposa. 
Ya  el  callar  es  conveniente. 

Y  pues  por  yos,  Don  Bernardo, 
Quiero  que  mi  agrario  cese. 
Cese  también  la  ocasión, 
Que  tan  confusos  nos  tienei 
Dadme,  pues  sabéis  de  mi 
Quien  soy ,  y  que  la  merece. 
Mi  sangre,  á  Doña  Ana. 

Yo 
Gano  en  eso. 

Sale  Don  Dibgo. 

Pues  quien  piarde 

Se  descubra;  aue  ya  aqui 
No  es  mayor  caño  la  muerte. 
Que  todos  me  podéis  dar. 
Que  casarse. 

Si  riniese 
Con  yos  aquel  gentilbombf« 
Cardado  con  el  mosquete. 
Pudiera  ser  yuestro  amor 
Que  con  eso  se  saHeee. 
Eso  es  achacarme  á  mi 
Los  temores,  que  tú  tienes. 
I  «  «cMieterfe,  y  emkmrémi^D,  JsrBsri». 
B&m,  Dentro  de  nd  misma  casa 

(¿Qué  encanto,  cielos,  es  eate?) 
Una  pendencia,  y  un  hombre 
De  cada  razón  prooede. 

Sale  EspiNBL. 
Eip,     Si  quieres,  que  yo  te 


Mav, 


Lüi$. 


Bem. 


Dieg. 


Dieg. 
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De  todo,  oye  atentamente. 

El  mosquetero  ím  yo, 

Qne  burló  á  Vnesaa  Mercedes. 

I>on  Joan  y  Doña  María 

Ha  mil  años  qne  se  qaieren; 

Ya  están  casados,  á  Dios. 

Don  Diego  y  Don  Lois  pretenden 

A  tn  hija;  elija  ella 

Bl  que  mejor  le  parece. 

Esto  oonyiene  á  mi  honor; 

Y  asi  Don  Diego  merece 

Bfi 


Di€g.  Dichoso  soy! 

Y  por  pagar  lo  que  debe 
Hoy  á  Don  Juan  mi  amistad. 
Yo  le  perdono  la  muerte 
De  Den  Fadriaue,  pues  soy 
La  parte  á  quien  le  compete. 

Egp.     Ahora  entro  yo  oon  Inés, 
Porque  Tean  desta  suerte 
Que  no  Tiene  solo  un  mal, 
Pues  tantos  juntos  nos  vienen 
Bl  dia  que  nos  casamos. 
Perdpnen  Vuesas  Mercedes. 


Diniti7fíd  hv. 
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Don  Faiiix    ) 

I>oii  CimiiM  >  galanas. 

Dow  Ebsi^üb) 

DoH  Lou,  viejo. 


Don  Dnoo,  viejo. 
^^^^\  criados. 
Tres  jílguaciles. 


JORVADA  L 


8aUn  Don  Fblix^  Hbewaiido,  vestidos 
de  camino. 


Fü.     Di  al  B0109  que  trato, 

De  dar  un  bocado  presto; 

Porque  no  he  de  detenenae 

Blaa,  qae  solo  cnanto  llego 

De  aqni  á  la  igleaiai  qne  ínera 

Poco  católico  selo. 

Sin  Tiaitar  iu  Sagrario, 

Pasar  nno  por  Toledo. 
Hern.  Ya  el  mozo  aoeda  aTÍsado. 

Aii  aTiaara  u  infierno. 

Que  cargara  con  éL 
FsiL  ¿Pnef 

Qné  te  ha  dicho,  6  qoé  te  ha  hecho, 

Que  Tienea  con  él  tan  malf 
Hem.  T6  lo  aabráa  á  an  tiempo,  » 

Si  antea  no  lo  enmienda  Jnana.  —     [oparfe. 

Maa  que  mo  digas,  te  ruego. 

Siendo  ya  casi  de  noche. 

Adonde  quieres  irf 
FeL      ,  Necio, 

A  amanecer  á  Madrid; 

Porque  la  hora  no  veo 

(Dejo  aparte  á  Don  Enrique, 

Amigo  tan  yerdadero. 

Que  por  su  gusto  me  espera, 

Y  Toy  á  lo  que  mas  siento) 

De  Ter  á  Leonor,  y  ver. 

Si  tratados  sus  afectos 

Son  tan  bellos,  como  escritos. 

áMas  quién  lo  duda,  teniendo 

Tantas  prendas  en  sus  cartaa. 

Que  cahfican  su  pecho 

De  firme  en  ausencia  f 
Hsm.  Yo 

Lo  dudo  y  redudo,  i^endo. 

Que  para  duda  y  reduda 

Hay  dos  fuertes  arsumentos; 
Muger,  firmesa  y  Sfadrid; 
De  su  parte  es  el  primero; 
Y  de  la  tuya  el  segundo. 
Amor  y  pobreza;  extremoa. 
Que  impfican  contradicción. 


pWto» 


Y  maa  hoy,  perdido  el 

En  qne  fundado  tenias 

El  («diría  en  casamifwto. 
FeL     Uno  j  otro  puede  amor 

Fadktar,  coando  ^00, 

Que  en  las  cartas,  que  me  escribe^ 

Una  y  mil  palabras  tengo 

De  que  sena  mi  esposa. 
Hem.  íY  qué  haremos  del  proyerbio 

De  que  palabras  y  pumas 

Todas  se  las  Uem  A  viento  f 
FoL     Dejársele  i  las  comunea 

Hermosuras;  que  sugetoa 

Soberanos  no  se  dan 

Á  tan  lil  partido. 

DeiUro  Vioi;.ANTB. 
VióL  Oeloa! 

4 No  hay  quien  ampare  una  lida? 
FU.     aNo  es  de  muger  este  acento? 
Henu  Si  no  es  do  algún  semitiple, 

Que  á  esta  hora  está  oompooieBda 

Alguna  lamentación. 

De  muger  parece.    Pero 

Que  lo  sea,  é  no,  qué  importaV 
Fü.      Eso  dices?  áCdmo  puedo 

Excusarme  de  no  ir 

Á  socorrerla?  [Denfr» 

Hem.  No  yendo; 

Y  mas  cuando  sigue  el  nddo 
De  espadas  á  su  lamento. 

C/fio  \dent.'\  Muere,  tirano ! 

DerUro  DoK  CIelos. 
Cari.  Ha  traidores! 

Hem.  Tentel 
FtL  Aparta! 

Salen  VioláKtb  e  In Bs  Ufadas. 
VkiL  CabaUero, 

Amparad  á  una  muger. 

Que  de  TOS  se  Tale,  hadendo 

El  acaso,  lo  que  hiciera 

La  elecdon.  [Hwfrs 

FsL  Cobrad  aliento, 

Y  dedd,  qué  me  mandáis? 
VklL    Que  favorezcáis  el  riesgo 

De  un  hombre,  á  quien  tres  eaüñstoi. 
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Cuanto  porque  yo  of  lo  pido. 

Valida  del  priTÍÍe|po 

De  mager. 
'el.  A  entrambas  cansasl 

Respondo  con  un  efecto.  — 

Traidores!  tres  para  ano? 

[Bntrm  9meandú  ia  etpmda. 
fenu  Lo  mismo  dijo  on  enfermo, 

Mirando  entrar  juntos  tres 

Doctores  en  su  aposento. 
loL    ¿Por  qué  tos  también  no  yaisf 
lem.  Porque  yo  ni  voy  ni  Tengo, 
nes.     4  Al  lado  de  Tuestro  amo 

No  os  ponéis? 
lem.  Fuera  mal  hecho 

Tomar  yo  el  lado  á  mi  amo; 

Que  en  todo  acontecimiento 

Pareoen  bien  loa  criados 

Bncogidos  y  modestos, 

Sin  ladearse  con  sus  amos. 
7no[clent.]  Ya  que  esta  ocasión  perdemos, 

Retirémonos;  que  otra 

No  faltará. 

Salen  con  espcuUu  desnudas  Don  Fblix  j^ 
Don  CXrlos. 
Fel.  Deteneos; 

Porque  seguir  al  que  huye 
Mas  es  bigeza,  que  esfuerzo. 
Cari.    Por  no  empeñaros  á  tos, 
A  quien  hoy  la  vida  debo. 
Me  detendré.    Mas  qué  airo! 
Don  Félix? 
Fel.  Qué  es  lo  que  too! 

Don  Carlos? 
CSsrl.  4 Quién,  sino  tos, 

Llegar  pudiera  á  este  tiempo? 
Hem.  Don  Carlos  era?    4 Pues  cómo 
No  ^oy  Tolando  tras  ellos, 
^Y  los  hago  ndl  añicos? 
FeL     Tente,  loco! 
Ifies.  Ken  por  cierto! 

Ahora  cólera? 
Bem,  '  Cada  uno 

8e  encoleriza  en  podiendo; 
Que  al  fin  en  mano  del  hombre 
No  está  el  primer  moTindento. 
Cari.    Á  admirar  tan  nuero  caso 

Otra  Tez  y  otras  mil  vuelvo. 
FtL    Pues  no  me  lo  agradezcáis 
Á  mi;  que,  sin  conoceros, 
Claro  está  que  no  lo  hice 
Por  vos,  sino  por  mi  mesmo, 
Elmpeñado  desta  dama, 
Á  cujro  rendido  esctremo 
D^eis  el  amparo  mió. 
Cath    Bstáme  á  mí  tan  bien  eso. 
Que  eauivocado  en  los  dos. 
Neutral  mi  agradecimiento, 
Por  ir  (perdonad)  al  suyo. 
Habré  de  faltar  al  vuestro.  — 
En  fin.  Violante,  por  mas 
}ue  temerarios  tus  zelos 
De  los  pasados  favores 
Hagan  presentes  desprecios, 
Te  dié  cuidado  mi  vida? 
FioL    Yo,  Don  Carlos,  lo  confieso. 
Pero  una  cosa  es  sentir 
La  hidalguía  de  mi  pecho 
Vuestro  peñgro,  y  es  otra 
La  fe  de  mis  sentiflúentos 
Vuestras  traiciones.    Y  asi, 
Poes  que  ya  con  vida  os  déjo^ 


Fsl. 


Viol 


áBn 

Que 


Que  pueda  aquel  noble  miedo 
Dejarme  en  pie  lo  quejoso. 
Que  no  me  sigáis  os  ruego 
Segunda  vez. 

Yo,  señora. 
De  aquesta  sentencia  apelo; 
Que  hasta  que  quedéis  segura, 

Y  deste  alboroto  lejos. 
No  os  tengo  de  dejar  sola. 
La  atención  os  agradezco; 
Porque  quizá  habréis  pensado. 
No  con  poco  fundamento. 
Ser  yo  ael  empeño  causa. 
No  lo  soy;  porque  viniendo 
Tras  mí,  bien  á  mi  disgusto, 
Carlos,  vi  que  le  embistieron 
Tres  hombres,  por  otras  cosas. 
Que  allá  tienen  entre  ellos; 

Y  sobresaltada,  á  cuenta 
De  no  sé  qué  inútil  tiempo 
Que  creí  sus  falsedades. 
Os  empeñé.    Y  pues  no  tengo 
Riesgo  en  ir  sola,  os  suplico. 
Sobre  lo  bizarro,  atento, 
X  que  siempre  agradecida 
Confesaré  lo  que  os  debo. 
Os  quedeíf ,  y  hagáis,  aue  él 
No  me  siga;  que  no  quiero, 

?oe,  como  dije,  atribuya 
favor  del  susto,  puesto 
Que  fue  por  loque  le  quise. 
Mas  no  por  lo  que  le  quiero. 

[Fatue  ios  iIm. 
] Extraña  resolución! 
No  os  espantéis ,  que  unos  zelos 
Tal  vez  truecan  los  cariños 
Bn  rigores. 

Pues  volviendo 
Al  lance,  si  no  os  importa 
El  mantener  este  puesto. 
Me  parece,  que  no  es  bien 
Durar  en  él,  con  rezólo 
De  que  la  justicia  acuda 
Al  ruido. 

Prevenís  cuerdo; 

Y  asi  por  esotra  calle 
Demos  vuelta;  que  deseo. 
Pensando  otra  cosa,  hacer 
Queja  el  agradecimiento. 

[Entran  por  una  pusrta^  y  misn  psr 
Hem.  4 Cuándo,  señor,  será  el  dia. 
Que  me  saquéis  de  escudero 
Andante ,  y  me  hagáis  por  arte 
Lacayo  de  un  cura  viejo. 
Que  no  sepa,  que  en  el  mundo 
Hay  mas  duelo,  que  los  duelos 
De  su  pecho,  su  estangurria, 

Y  su  tos? 
A  Vos  en  Toledo, 

Y  no  en  mi  casa,  Don  Félix? 
Bastante  dÍMulpa  tengo; 
Pues  cuando  pasé  á  Granada, 
Por  vos  pregunté,  y  sabiendo. 
Que  estabais  por  un  disgusto 
Ausente,  no  previniendo. 
Que  pudo  haberse  acabado. 
Juzgué,  que  no.hubiéraii  vuelto. 
Por  lo  bien  oue  á  mi  amistad 
Le  está  la  disculpa,  acepto; 

Y  para  que  no  la  hayamos 
Menester  mas,  ve  al  momento, 

y  trae  la  ropa 
mi 


Fel 
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He  HeniuKUlioV  ¿TodaTk 
Dora  el  habUr  ooo  desprecio  f 
No  juigué  yo  qao  lo  era. 
Sino  cariño. 

No  qoiero 
CaríSoe  dÍBiDotiToe. 
¿Poes  qaé  m  de  mío  á  otrot 


FeL 


CmrU 
Ftí. 


CmrL 


Fel 


CmrL 


Htm. 


Cari 


Fel 


Cari 

Fel 
Cari 


De  Hernaado  á  HeraandiUo  va, 
81  bien  le  mide,  lo  meiHH» 
Que  va,  aura  el  es  muy  pooo^ 
He  Madrid  á  Madril^oa. 
Ba,  deja  esas  locaras.  — 
Si  no  es,  Doo  O&rlos,  que  tengo 
Blas  en  qoe  serriros,  no 
Me  detencab,  ponrae  Uero 
Cierto  oudado  á  Madrid, 
Que  me  importa  Begar  presto. 
Piies  siendo  do  noche  ya, 
Ddnde  habéis  de  irt 

Os  prometo, 
Qoe  es  de  género  el  oaidado, 
Qoe  en  nada  mira. 

Yo  os  mego. 
Siquiera  por  esta  noche. 
Os  merescan  mis  deseos 
Huésped;  que  ha  infinitos  diaa 
Que  ningún  alirio  tengo; 
Muchas  penas  sí,  Don  Feliz. 
Y  será  extraSo  despego 
Quitarme  uno,  que  mi  dicha 
Di  por  último  consuelo. 


HenMmdo,  ye,  y  dilo  á  Fedro, 
Que  no  me  espere  esta  noche; 
Que  hacer  este  gusto  quiero, 
A  cosU  del  mió,  á  Don  Cárloss 
Pero  que  en  amaneciendo 
Me  he  de  ir. 

Vaya  usted,  seüor 
Don  Hernando,  y  vuelva  presto; 
Que  quiero  que  sea  también 
Mi  huésped. 

Tan  malo  es  eso, 
Como  esotro.    ¿Pero  dónde' 
He  de  volver?  que  en  Toledo 
De  &  me  pierdo  yo, 
Cnanto  mas  de  nooio» 

Yondo 
Á  la  puerta  del  Pierden, 
Entre  ella  y  Ayuntamiento 
Te  esliéramos. 

[Fms  Hernmndo, 
Pues  porque 
No  pierdan  este  pequeño 
Espacio  en  la  düadon 
Vuestro  alivio  y  mi  deseo, 
Bfientras  vamos  y  esjperamos. 
Os  pido  me  vais  diaendo, 
iQué  lance  es  este  en  que  os  hallo, 
Entre  un  favor  y  un  desprecio, 
Tan  cercado  de  enemigos? 
Son  tan  raros  mb  sucesos. 
Que  habéis  de  juzgar,  que  estáis 
Alguna  novela  oyendo. 
Con  eso  aviváis  el  gusto 
De  escucharos. 


Oidí 

Des[jues  aue  de  Barcelona 
Partimos  juntos ,  haMendo 
El  señor  Don  Juan  logrado, 
Con  el  vabr  y  el  consejo 


De  sus  nobles  Generales, 
Las  espersnaas  de  un  ceros. 
En  que  concurrieron  todos 
IjOS  aplausos  y  trofeos 
De  la  tierra  y  do  la  mar. 
Del  asalto  y  del  asedio^ 
Nos  dividimos,  si  es 
Que  se  dividen  dos  caerpos. 
En  quien  solo  un  alma  rive, 
Á  tratar  nuestros  aumentos. 
Yo  de  un  hábito,  con  que 
Su  Magostad ,  que  los  ridos 
Guarden,  honré  mis  servicios; 

Y  vos  no  sé  de  qué  pldto 
De  un  mayorazgo,  i  que  sois 
Llamado,  en  muerte  de  un  deado. 
Con  este  cuidado  pues 

Llegué,  Félix,  á  Toledo. 

Y  en  tanto  que  disponía 
Diligencias  y  dineros. 

Que  no  siempre  los  soUadso 
Solemos  estar  oon  dios. 
La  ociosidad  cortesana. 
Entre  mugeres  y  juego. 
Libre  me  vid,  hasta  que  amor. 
Ofendido  del  despego 
Con  que  su  imperio  trataba, 
Sm  dar  tributo  á  su  imperio. 
Quiso  vengarse  de  mí, 
nedmndo  contra  mi  pecho 
El  arpón  de  una  henaoonra. 
Cuya  beldad  no  encáreseos 
Porque  he  menester  para  otrm 
Parte  el  encarecimiento. 

Y  asi  bastará  decir. 
Que,  aunque  junté  en  un  i    ^ 
Lustre  y  beUeBa,  mcnclando^ 
Sobre  lo  noble  y  lo  bello. 
Con  el  garbo  cortesano. 
Todo  el  toledano  ingenio. 
No  le  basté  para  verme 
Tributario,  mas  que  aquello, 
Que  bien  hallado  de  amor, 
Úaman  los  que  entíenden  destsw 
En  aqueste  estado  en  fin 

De  despenado  y  contento 
Holgazán  de  amor  vivía, 
Cuimdo  en  la  casa  dd  jn^go, 
Sobre  juzgar  una  nwao. 
Tuve,  Feliz,  un  encuentro 
Con  un  hidalgo,  á  quien  dié 
Mas  vanidad  su  dinero, 
Que  su  sangra.    Contrádqo 
Lo  que  yo  jungué.    No  quieco 
Bizarrear  con  vos;  pues  basta 
Saber  por  fin  dd  suceso. 
Que,  siendo  yo  d  contradicho^ 
Él  fue  quien  quedé  mal  puesto. 
Mientras  que  nos  componían 
Los  amigos  y  los  dendos. 
Les  paredé,  que  era  bien 
Ausentarme;  y  pveviuendo. 
Que  en  ningna  parte  estaba 
Un  hombre  mas  encubierto. 
Que  descubierto  en  Madrid, 
Pues  en  su  pidago  insMimo 
Nadie  es  conocido,  y  mas 
Un  hombre  tan  forastm. 
Que  aun  es  huésped  en  su  patria. 
Me  fui  i  la  casa  de  un  deons^ 
Donde  retirado  estuve 
Unos  dias;  y  advirtiendo. 
Que  solo  dirian  de  mí 
Las  cartas,  d  do  Toledo 

fOOgl 
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Con  mi  noBKbre  me  eMriblflteB, 
Bl  nombre  modd.    Solo  esto 
Me  debió  de  mi  enemigo, 
No^  el  temor ,  tino  el  rezelo. 
Dejo  de  contar  ahora, 

?ae  vino  en  este -intermedio 
Toledo  mi  informante; 

Y  que  yilmente  aa  pecho. 
Valiéndose  de  la  lengua. 
Aun  antes  que  del  acero. 
Intentó  contra  mi  honor 
Sembrar  no  sé  qné  libelo, 
Bando  con  esto  ocasión 

A  qne  espere  por  momentos 
Un  nuoTO  informante  mió. 
Be  qoe  ya  hubiera  mi  esfuerso 
Satisféchose,  si  no 
Mirara,  (con  muchos  cuerdos) 
Qne  no  hiay  cosa  en  estos  casos, 
Como  dar  al  sufrimiento 
La  razón,  hasta  salir 
Con  el  principal  intento; 
Pues  donde  honor  es  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
IKreis  ahora,  Don  Feliz, 
Qoe  siendo  asi,  cómo  melyo. 
Contra  lo  mismo  que  digo, 
Á  irritar  los  sentimientos 
Beste  hidalgo  con  nu  yista. 
Bando  á  sus  atrevimientos 
Ocasión  de  qne  me  busque 
Ventajoso,  coando  vuelyo 
En  alcance  de  una  dama. 
Pues  fuera  mejor  acuerdo 
Tratar  ausente  de  todo. 
Buscando  á  la  amistad  me^o, 

Y  medio  á  la  conveniencia. 
Mas  habré  de  responderos. 
Que  no  es  siempre  lo  mejor 

Bn  nuestra  elecdon,  pues  vemos, 
Qoe  hay  superiores  motivos, 
Que  predommen  los  nuestros. 

Y  para  qoe  lo  veáis, 

CMd;  que  ahora  entra  el  mas  nnevo, 

El  mas  raro ,  el  mas  extraño 

Suceso  de  mis  sucesos. 

Ofendido  amor  de  ver, 

Qoe  logré  mal  el  primero 

Arpón,  arbolé  el  segundo^ 

Tan  dulcemente  violento. 

Que  salié  del  arco  flecha. 

Ave  oorrié  por  el  viento. 

Rayo  Uegé  al  oorason. 

Donde  hoy  se  alimenta  incendio. 

Para  pintar  la  hermosura 

Deste  no  esperado  dueño 

De  mi  vida,  reservé, 

Si  bien  ahora  me  aoucdo^ 

De  la  pasada  beldad 

Todo  el  encarecimiento. 

Mas  con  tenerle  guardado 

Desde  entonoes,  no  me  atrevo. 

A  entrar  en  sus  perfecciones; 

Porque,  aunque  me  dé  sos  bollos 

Rayos  el  sol  para  hebras 

De  su  trenzado  cabello. 

Nieve  el  Alpe  para  el  campo 

De  su  frente,  el  Abril  fresco 

Rosas  para  loa  matices 

De  su  tez,  y  el  Mayo  ameno 

Claveles  para  sos  labios, 

Mayo,  Abril,  Alpe  v  sol  croo. 

Que  habrán  de  quedarse  atns; 

Pues  al  hacer  «1  ootijo. 


Rosa,  clavel, 'nieve  y  rayo. 
Nada  es  mas,  y  todo  es 


Sale  Hbrnanoo. 

Hem:  Señor? 

FéL  Si. 

Miwit»  xa...... 

Fel.  No  prosigas. 

Sino  calla.  — >  Id  vos  diciendo. 
Que  en  toda  mi  vida  he  sotado 
Mas  divertido  y  suspenso. 

Corl.    La  primer  vez  que  la  vi, 
(Porque  vivia  frontero 
De  la  casa  en  que  yo  estaba) 
Fue  una  mañana;  solo  esto 
Pudiera  excusar ,  pues  nunca 
Se  vié  la  aurora  á  otro  tiempo. 
Detras  de  una  reja  estaba, 
Fiada  al  público  secreto 
De  una  zelosfa,  que  hizo 
Mas  bachiller  mi  deseo; 
Porque  tiene  el  acechar 
Un  no  sé  qué  de  argumento. 
Que  luce  ingenioso,  ya 
Negando,  y  ya  concediendo; 
Pero  si  la  llamé  aurora, 
áQué  mucho  que  entre  reflejos. 
Confusamente  distintos, 

Y  distintamente  degos. 
Adivinando  el  cuidado. 
Si  la  veo  é  no  la  veo. 
Crepúsculo  fuese  para 
La  brújula  del  acecho. 

No  juzpndo  que  era  vista 
l^e  nadie?  porque  yo  atento 
A  no  ahuyentarla,  cerré 
La  ventana,  y  me  entré  dentro. 
Púsose  á  leer  un  papel, 

Y  empezando  con  risueño 
Semblante,  á  no  mucho  espacio 

'  Sacó  de  la  manga  un  lienzo. 
Para  enjugarse  tos  ojos. 
No  digo,  que  tuve  zelos 
De  la  risa  ni  del  llanto. 
Pues  para  todo  era  presto; 
Pero  digo,  que  no  sé 
Qué  linage  de  veneno. 
Qué  género  de  ponzoña. 
Qué  va,  qué  nu>ia,  qué  fuego 
Introdujo  á  mis  sentidos 
El  verla  reir  primero, 

Y  el  verla  llorar  después. 
Que  dije  entre  mí:  4 qué  afecto 
Bs  este  tan  desigual, 

Que  está  de  uno  en  otro  extremo. 

Con  la  risa  mal  hallado. 

Con  el  llanto  mal  contento  t 

iCémo  queréis  á  esta  dama, 

Les  dije  á  mis  sentimientos. 

Si  no  os  está  bien  que  esté. 

Ni  llorando  ni  ríyendo? 

No  asi  aquella  flor  amante. 

Que  de  los  rayos  de  Febo 

Es  vegetativo  imán. 

Vive,  su  norte  siguiendo. 

Como  yo,  (ay  de  mi!)  Don  Feñz, 

Humano  girasol  hecho 

A  los  hierros  de  su  reja. 

De  la  mia  á  los  aciertos. 

De  dia  y  de  noche  estaba 

Siempre  á  sos  luces  atento. 

Para  decirla  mi  amor. 

Busqué  trazas,  busqué  medios; 

Mas  no  me  vallé  ninguno; 
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Hubo  de  Talerme  «i  tiempo;'. 
Porque  á  pocos  dias  óe  nmmCf 
Eo  el  tranquilo  úlendo 
De  una  nodie  de  ▼erano, 
Eatando  en  aa  reja  al  fretco, 
Qiuse  acercarme  á  decirla 
Algo  de  paso,  temiendo, 
Que  llegasen  mis  snspiros 
Cansados  desde  tan  lejos. 
Pero  apenas  pronondé 
Del  aire  el  primer  acento, 
Cuando  sallo  del  portal 
De  otra  casa  on  caballero, 
Que  oonoaco  solo  en  ser 
Del  hábito  que  pretendo; 

Y  con  la  espada  en  la  mano, 
Quso  Dios  que  pude  yerto 
Con  tal  dicha,  que  llegó 
Antes  mi  punta  á  an  pedio, 
Qoe  mi  Toz  i  sos  oidos. 
Aunque  en  desmayado  aliento 
Muy  Dcesto  dijo:   ¡ha  traidor, 
Qoe  de  dos  yeoes  me  has  muerto! 
Cerró  la  reia  la  dama, 

Y  alborotada  al  estruendo 
De  las  espadas  la  calle, 

Lo  mismo  que  ahora,  temiendo 
Qne  no  llegase  al  ruido...... 

Salgan  tres  Alguaciles  y  los  que  pudieren 
de  ronda, 

Heru. 


Otro. 
FtL 

Otro, 

FeL 
Otro. 


Fel. 


Otro. 

CarL 
Uno. 


CM. 

Otro. 

Bem, 

Uno. 

Htm. 

Fel 

Aem. 

Otro. 


Jicm. 

Otro. 
Cari. 


Fol 


La  justicia,  caballeros. 
Parece  que  este  Algnadl 
Viene  jugando  proTerbios. 
Hablad  tos,  no  me  conoz< 
Ámí. 

Quién  vat 

Un  forastero. 
Que  ahora  acaba  de  apearse. 
kY  quién  son  los  dos,  que  yernos 
Con  TOS? 

Dos  criados  dúos. 
Faerza  será  conocerlos; 
Que  venimos  informados 
De  que  estaba  en  este  puesto 
X  quien  buscamos. 

La  luz 
Apartad,  que  es  mucho  exceso; 
Pties  basta  que  yo  lo  diga. 
No  basta;  y  mas  cuando  llego 
Á  conocer,  que  es  Don  Carlos. 
Yo  soy,  qué  querdsf 

Que  preso 
Con  nosotros  os  rengáis. 
Por  los  pasados  encuentros 
Y  las  cuchilladas  de  hoy. 
Desta  suerte  será  eso. 
Fayor  al  Rey!  Resistenda! 
¡Que  llegase  yo  á  este  tiempo! 
Ay  que  me  han  muerto! 

Á  Dios,  uno! 
Huid,  cobardes! 

Buen  consigo! 
Señor  Secretario,  escriba 
La  cabeza  del  proceso. 
Mientras  yo  al  Corre^dor 
Le  yoy  á  llamar  corriendo. 
Bste  á  un  llamamiento  ya. 
Por  no  ir  á  otro  llamamiento. 
El  demonio,  que  aqui  aguarde. 
Pues  ya.  Feliz,  no  podemos 
Ir  á  mi  casa,  yenid 
Conmigo. 

Seguiros  debo. 


[Fm 


[Vm 


[Vm 


lL  quién  se  habrá  convidado 


Hem.  _ 

mundo  para  esto? 
CarL   Vamos  á  vuestra  posada; 

Que  habiendo  hendo,  no  qmero 

Que  aqui  paréis  un  instante. 
Fd,     An  lo  naré,  si  dispuesto 

A  iros  conmigo  en  la  mola 

Del  mozo  os  venis. 
Cari.  Mal  puedo 

Ir  yo  á  Madrid,  si  ya  oísteis, 

Qoe  allá  otro  enemigo  tengo 

De  mas  peligró  en  su  vida, 

Y  de  mas  parte  en  mi  riesgo, 

?ue  fue  causa  de  volverme 
Toledo  antes  de  tiempo. 
Felm     i  Pues  cómo  puedo  dejaros 

Yo,  Cários,  en  este  empeño? 
Cari.    Yo  sabré  ponerme  en  salvo. 

Retirándome  á  un  convento. 
FoL     Pues  en  quedando  en  él  vos. 

Me  iré  yo. 
Hem.  4  Ahora  cumplimicntoa. 

Cuando  están  sobre  nosotroo 

Mil  ahnas? 
Fox  [denc]  Por  aqm  fueron. 

CarL    Dónde  es  la  posada? 
FeL  Al  Carmen. 

CarL   Pues  vamos  juntos,  y  á  i 

Tomards  vos  d  camino, 

Vyo  la  iglesia. 
Fel.  Ven  presto. 

Hem.  No  es  íádl  por  estas  ofles. 
CarL    Qué  temes? 
Hem.  Que,  si  tropiezo. 

No  he  de  parar  hasta  d  rio. 
Gsrl.    ¡Quién  vio  tan  raro  suceso!  I 

FeL     ¡Quién  vio  tan  extraño  caso!  | 

Hem.  ¡Qmén  vio  huésped  tan  sangriento!      [Fmm. 


Sale  Don  Bneiqub  con  hábito\de  Santiago^ 
honda  y  trage  de  color  ^  y  S  i  ■  o  ir  tras  ¿L 


Sim. 
Enr. 


Jua. 
Bar. 
Sim. 
Enr. 
Jua. 

Bnr. 


Jua. 


Señor,  qué  tienes? 

Simón, 
En  nuestra  humana  desdicha 
No  alivia  tanto  una  dicha. 
Como  aflige  una  pasión. 
Yo  amo  á  Leonor,  y  día  ingrata 
Me  despreda  y  aborrece; 
Pues  veo  que  favorece 
A  quien  dos  veces  me  mata; 
Que,  sin  cozar  su  favor. 
No  la  hablara  por  la  reja; 
Deja,  que  viva  la  queja 
Las  edades  dd  dolor. 
¡Que  Félix  no  haya  llegado, 
Y  dure  la  diladon! 

Sale  Juana  tapada. 
4SÍ  está  por  aqoi  Simen?    [^Mrfs. 

Í Quién  en  la  sala  se  ha  entrado? 
¡s  una  muger  tapada. 
Mnger  en  casa? 

Ay  de  mi!    [o^arfe. 
Que  está  Don  Enrique  aqui. 
¿Por  qué,  al  parecer,  timbada. 
Con  rezdo  é  mqoietnd 
Volvéis,  al  ver,  que  aqui  estamos? 
Pues  ya  es  forzoso  que  hagamos    [spsrto. 
La  neceddad  virtud.  — 
Ni  es  inquietud,  ni  rezdo; 
Vuestra  vida  mi  cuidado 
Era;  y  viéndoos  levantado, 


CADA     UNO     PARA     SÍ. 


T29 


Con  sahid,  que  aumente  el  délo 
Machos  años,  me  rolvia. 
Macho  me  admiro  de  que 
Ha^a  muger  á  auien  dé 
Caidado  Ta,  salud  mía. 

Y  asi,  como  maravilla. 
Ver  deseo  qtúen  la  muestra. 

Qmen  es  may  criada  vuestra.         [Heuní^CM. 
¡Vive  el  «aelo,  que  es  Juanilla! 
Juana,  4 pues  tú  en  esta  casa? 
Einvióme  mi  ama  á  un  recado; 

Y  habiendo  hasta  aqui  Uegado, 
Porque  por  aqui  se  pasa. 
Quise  preguntar  por  vos; 

Y  habiendo  vos  mismo  sido 
JBl  que  me  habéis  respondido. 
No  hay  mas  que  saber.    Á  0ios. 
Elspera  por  vida  tuya, 
Juana,  y  dime  por  la  mia, 
¿Bs  tu  ama  quien  te  envía? 
Para  la  cólera  suya 

Bs  bueno  eso.    Si  supiera, 
Que  llegué  aqui ,  es  cosa  dará. 
Que  primero  me  matara. 
Tanto  rigor? 

De  manera 
Bstá  contigo  ofendida. 
Que  auB  nuevas  no  la  daré 
0e  tu  salud. 

Yo  pensé. 
Que  estuviera  agradedda, 
Al  ver,  cuanto  ha  desmentido 
Por  la  suya  mi  opinión, 
Que  ella  fuese  la  ocasión; 
Pues  prudente  y  advertido 
Á  ñame  hasta  hoy  he  contado, 
Ni  en  mi  vida  contaré, 
Que  por  ella  el  lance  fue. 

Y  este  prindpio  asentado, 
jBl  soldado  caballero 
Ha  vudto  á  la  calle? 

Yo 
Desde  aquella  noche  no 
Le  vi  mas,  y  antes  infiero, 

?ue  se  volvió  al  otro  dia 
su  tierra;  de  manera. 
Que  no  hay  verle. 

De  dónde  era? 
Juzgo  que  de  Andaluda. 
El  nombre? 

Don  Juan  de  Lara. 
4  Y  siente  mucho  Leonor 
Su  ausenda? 

Fuera  un  error 
Notable,  que  se  pensara, 

?ue  ella  pudo  dar  jamas 
su  osadía  licencia ; 

Y  no  sintiera  su  ausenda, 
Si  no  importara  otra  mas. 
Su  ausenda  siente? 

Ay  de  mí!    [spsrfs. 
¡Por  IMos,  que  me  descuidé! 
Pero  yo  lo  enmendaré.  — 
El  haberse  de  ir  de  aqui. 
Pues  cómo?  á Dónde  previene 
tse? 

Su  padre  desea...... 

Qué? 

Retirarse  á  una  aldea 
De  Toledo,  donde  tiene 
Su  hadenda,  y  ella  lo  llora, 
Porque  va  de  mala  gana. 

Y  cuándo  es? 

De  hoy  á  mañana. 


Ewr,     No  siento  el  oírte  ahora. 

Que  se  ausenta,  pues  también 

Yo  me  tengo  de  ausentar, 

Como  oír  que  sea,  sin  dar 

Mis  quejas  á  su  desden; 

Que  n  yo  (ay  de  mi!)  llegara 

Á  desahogar  nu  pasión, 

Descansando  el  corazón. 

Con  que  solo  me  escuchara 

Dos  razones ,  me  parece 

Que  quedara  despicado. 

¿Qué  haremos  deste  cuidado, 

Juana?  porque  si  me  ofrece 

Tu  ingenio  de  hablarla  modo. 

Este  diamante  será 

El  que  menos  te  dirá. 

Que  has  de  ser  dueño  de  todo 

Cuanto  valgo  y  cuanto  soy.    [Dale  wt  maOU, 
Jua,     No  es  menester  el  diamante; 

Pues  servirte  á  tí  es  bastante 

Premio.    Y  asi  podrás  hoy. 

En  anochedendo,  ir 

Á  la  calle;  yo  abriré 

La  ventana,  y  te  diré. 

Si  habrá  modo  de  subir 

Al  cuarto,  habiendo  dejado, 

Como  al  descuido ,  la  puerta 

Cerrada  en  falso  y  abierta. 
Enr,     Segunda  vida  me  has  dado. 

Yo  estaré  en  la  calle,  y  cuando 

Sintiere  abrir  la  ventana, 

Á  hablarte  Uegaré,  Juana.  [Ji«iii0. 

Dentro  Don  Fblix. 
Fel.      Para,  paral  Sabe,  Hernando, 

Si  está  Don  Enrique  en  casa. 
Enr,    Este  es  un  huésped  que  espero; 

Llevarle  á  su  cuarto  quiero. 

Juana,  á  Dios.  [Fose. 

Jua,  Qué  es  lo  que  pasa      [sy. 

Don  Félix  y  Hernando  son. 

Si  me  conocen  aqui. 

Perdida  soy.    Ay  de  mí! 
S&n.     Juana,  asi  te  vas? 
Jua,  Simón, 

Puesto  que  á  verte  vema, 

Y  á  tí  y  á  tu  amo  encontré, 

Y  que  con  los  dos  £asté 
Mas  de  la  mitad  del^a. 
No  me  detengas. 

Sim.  Espera; 

Que  solo  quiero  saber. 

Si  la  sortija  ha  de  ser 

Partida. 
Jua.  No,  sino  entera. 

Sim,     Cómo  entera?  Nuestro  empleo 

Bienes  ganandales  son. 
Jua,     Aunque  te  quiero,  Simón, 

No  te  quiero  Cirineo. 

A  IKos;  pues  ya  ves,  aue  es  hora 

Que  vaya  á  casa  volando, 

Y  de  que  no  me  vea  Hernando. 

M  entrar  sale  Hbrnando  c<m  unos  cogines, 
Hem,  Dígame  usarced,  señora, 

(¡  O  quién  con  la  bulla  hidera. 
Que  menos  mi  amo  no  echara 
Su  maleta,  hasta  que  hallara 
Á  Juana,  que  lo  supiera!) 
¿Dónde  nuestro  cuarto  es? 
[Juana  rettponde  por  •eñat,  §  ntus  tapada. 
¿Que  calle,  y  eche  hada  alli? 
No  habla  usted?  Es  muda?  Sí? 
Pues  veámonos  después;  ^-^  j 

l)iqiti7fírihvVj005^|g 
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Qae  dama  nada  es  ñn  dada. 
Que  en  ébI  TÍda  la  he  tenido. 
S£a.    Pues  tenca  nated  entendido, 
Qoe  es  de  solimán  la  moda, 

Y  quemará  al  que  la  toca. 
Herum  Con  solo  eso  tmao  ya 

BUa  la  muda  será, 

Y  yo  seré  el  ponto  en  boca; 
Que  muda  de  otro  galán, 

No  haya  miedo  que  la  quiera. 

Aunque  de  Albayaldos  mera. 

Cuanto  mas  de  Solhnan. 
Stm.     Con  eso  me  ha  cantÍTado. 
Heru*  Usted  i  mi  redimido. 
Sim.     Toque,  y  sea  bien  venido. 
Hem.  Toque,  y  sea  bien  hallado. 

Dentro  DoH  Bnriqüb^  Dom  Fblix. 

Emr.    Simón! 

Fei.  Hernando  I 

Stm.  A  los  dos 

Los  amos  llaman. 

líeni.  Pues  vamos 

A  ver,  qué  quieren  los  amos. 
Siquiera  una  ves.    Á  Dios.  [Fi 


Jua. 
Hem. 


Sale  JüÁiiA  quiidndoee  el  manto. 

Jua»     Gracias  á  Dios,  que,  sin  ser 
Vista  ni  oida,  he  llegado. 
No  es  bueno  que  me  he  cansado 
De  solamente  correr. 
uPero  auién  se  ha  entrado  alKf 
Hernando  es.    Escondo  el  manto, 
(Que  una  dama  hizo  otro  tanto) 

Y  finjo,  que  no  le  vi. 

Sale  Hbrnando. 

Hem.  Juana  nua,  á  mi  alegría 
Perdona  el  cariño,  fuera 
De  que  siendo  de  cualquiera. 
Soy  cualquiera,  y  serás  mia. 
Para  frialdad  ya  está  bien. 
Como  vienes  saber  quiero. 
Con  amor  y  sin  dinero ; 
Mira  con  auien  y  sin  qiden. 

Y  pues  haDemos  de  hablar 
En  nuestras  cosas  primero. 
Que  en  las  de  los  amos,  quiero 
Comunicarte  un  pesar; 

?ue  es,  Juana,  el  que  me  ha  obligado 
adelantarme;  porque, 
Aunaue  de  mi  amo  fue 
La  nneza  y  el  cuidado 
De  que  á  avisar  á  Leonor, 
Como  ha  llegado,  viniera. 
Por  si  por  dicha  pudiera 
Entrar  á  hablarla  en  su  amor. 
No  ha  sido  esto  solamente 
Lo  que  veloz  me  ha  traido, 
Sino  el  haber  presumido, 
Que  de  un  grande  inconveniente. 
En  que  me  va  honor  y  vida, 
Tú  sola  me  sacarás. 
Qué  inconveniente? 

Sabrás, 
Que  en  Granada  á  la  partida 
Una  letra  de  mil  reales 
Me  dio  mi  amo,  que  cobrara, 
Para  que  dellos  gastara 
En  el  camino.    Cltbales 


Jua, 
Hcnu 


Jua. 

fleffi. 
Jim. 

BtTfU 

Jua. 


En  U  bolsa  los  eché 
Del  arzón  todos  kw  ndl, 

Y  el  demonio ,  que  es  sutil. 
Una  infausta  noche ,  que 
Me  vid  dormir  á  placer, 
Tan  descuidado  y  grosero. 
Como  ú  amor  y  dinero 
Durmieran  en  un  poder. 
Me  persuadió  á  <|ue  seria 
Posible,  que,  ñ  jugara 
Con  el  moso,  le  ganara 
Las  muías,  y  que  podría 
Poner  un  trato,  coa  que, 
Casándonos,  sustentarte. 
ItPero  cuándo  el  adorarte 
Mi  ruina  mayor  no  faet 
Empecé  de  dos  y  dos, 

Y  en  parada  tan  sutil 
Me  fue  quitando  los  mil. 
Por  las  mil  horas  de  DicM. 
¿En  qué  me  vi,  que  me  diera 
rara  tener  ooe  gmstñty 
Juana  mia,  hasta  llegar. 

Sin  que  mi  amo  lo  supiera? 
Prestóme;  pero  en  llegando. 
Con  las  maletas  cargó, 

Y  al  mesón  se  las  llevó, 
El  desempeño  esperando. 
Mira  qué  haré,  cuando  arranca 
Con  todo  lo  que  se  topa, 

Y  en  cuanto  á  dinero  ^  ropa. 
Mi  amo  y  yo  estamoa  sin  bJaoci. 

Y  pues  el  verte  adorada 
Fue  la  causa  deste  azar, 

Y  nos  hemoa  de  casar 
En  la  tercera  jomada. 
Por  cuenta  del  dote  sea 

El  socorro,. que  me  hidereí^ 

Y  veré  lo  que  me  quieres. 
Hernando,  Dios  te  provea; 
Que,  aunque  yo  de  bneoa  gana 
Tu  pérdida  aocorriera. 

Mal  hoy  de  prestarte  hiciera^ 
Quien  se  ha  de  ausentar  j 
Cómo  ausentarte? 


La  casa  revuelta? 


4N0 
Sí; 


ncm. 


Jua» 


Pero  mudarse  cref 

Á  otro  barrio  tu 

Nocí, 

Sino  que  ahora  «1  viejo  ha  ^^ 
En  que  nos  hemos  de  ir 
Desde  mañana  á  vivir 
Á  una  aldea;  qua  cansado 
De  pretensiones,  no  quiere 
Mas  corte,  sino  cuidar 
De  su  hacienda,  y  de  j. 
Con  ella  como  pudiere. 
Y  pues  en  tanto  rigor 
Se  está  cumpliendo  el  refrán, 
Que  unos  vienen,  y  otros  ▼*•? 
No  (|[ue  le  preste  á  tu  aaor 
Mi  dmero  me  aconseje; 
Pues  en  esta  triste  cahoa 
Basta,  que  te  deje  un  alma, 
Sin  que  dos  almas  te  deje. 
No  quiero,  que  mi  fortuna 
Dos  te  deba;  pero  qoiero^ 
Que  sea  la  del  dinero, 
Ya  que  haya  de  ser  signo** 
Duélete  de  mí,  tirana. 
Porque  me  duela,  no  es  bien 
Dar  sobre  dolor. 
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Bern, 
León. 


MMCTfU 

Jua* 
ttcon. 


Fel. 


León, 


Fel 


Sale  Lbonok. 

¿Con  quién 
Eb  tanta  plática,  Juana?  — 
Hernando  r  seas  bien  yemdo. 
Forzoso  que  lo  sea  es 
Quien  llega  á  besar  tus  pies. 
¿Cómo  en  Granada  te  ha  ido? 
Mal;  pues  el  pleito  perdimos, 
Sobre  lo  que  en  él  gastamos. 
Con  que  es  fuerza  que  volvamos 
Aun  mas  pobres ,  que  nos  fuimos. 
Como  traiga  tu  señor 
Salad,  lo  demás  no  importa; 
Que  el  caudal  ni  da  ni  acorta 
Méritos  á  un  noble  amor. 
Si  bueno  viene,  y  constante. 
No  hay  oro,  que  no  le  sobre. 
Quien  dice  que  viene  pobre. 
Ya  muestra  que  viene  amante. 
Cómo? 

Como  es  fuerza  estar 
Fino  el  pobre;  que  á  mi  ver 
Tiene  mucho  que  querer 
Quien  tiene  poco  que  dar. 
Bn  mugeres  como  yo 
Bsa  regla  no  se  da. 
4  Adonde  Félix  está? 
Bn  esa  esquina  quedó 
Esperando,  si  podía 
Verte,  y  que  yo  le  avisara. 
Pues  ya  del  sol  la  luz  clara 
Va  acabando  con  el  dia, 

Y  mi  padre  no  está  aqui. 
Ni  tan  apriesa  vendrá. 
Que,  como  de  ausencia  está. 
Anda  ocupado,  ve  y  di, 
Que  entre. 

Sí  haré.  --  4  Bn  fin  nús  danos  [i  Juana. 
No  te  dan  cuidado  ya? 
Hernando,  en  muger,  que  da, 
ó  hay  buÁlis,  ó  hay  engaños. 
¡Cuan  de  otra  suerte  esperaba 
Mi  fe  el  gusto  deste  dia! 
¿Pero  cuándo  una  alegría 
Adonde  empieza  no  acaba? 
¡Qué  breve  es  la  edad  del  bien! 
¿Quién  en  el  mundo  creyera. 
Que  el  dia  del  placer  fuera 
Víspera  del  pesar? 

Sale  Don  Fblix. 

Quien, 
Hallado  y  perdido ,  ver 
Pesar  y  placer  juz|^r 
Pueda  juntos,  al  mirar. 
Que  en  mí  solo  pudo  ser, 
•  Sin  tener  cuerpo  el  placer. 
Que  tenga  sombra  el  pesar. 
Que  te  vas,  me  ha  dicho  Hernaodo ; 

Y  qué  pueda  ser,  no  entiendo. 
Si  otros  se  despiden  vendo. 
Despedirme  yo  llegando. 
Qué  es  esto,  Leonor? 

Dudando 
Como  responderte,  llena 
De  ansia  estoy;  que  gozo 
También  solo  en  mí  In 
Bl  pésame  disfrazado 
Bn  trage  de  enhorabuena. 
Dime,  4 en  qué,  Leonor, 
Esta  novedad? 

Sí  haré. 
Si  es  que  yo  (ay  de  mi!)  la  sé. 


[Fi 


Fel 


León, 


Hem, 

Jua, 

Fel 

León, 

Jua, 

Hcrtí, 

Jua, 

Hem, 

Jua, 

Hertí, 

Fel 

León, 

Jua, 

Hem, 

Fel 

León. 


Fel 
Hem>, 


Fel 


Ya  de  mis  voces  supiste. 
Que  mi  padre,  (ay  de  mí  triste  1) 
Por  su  sangre  persuadido. 
Que  algún  premio  ha  mereodo. 
Se  llevó  desta  confianza, 
Bn  cuya  noble  esperanza. 
Desde  Toledo  ha  traído 
Su  casa  á  la  corte. 

Yo 
Fiel  testígo  fui  ese  dia. 
Pues  quiso  la  suerte  mia 
Que,  como  el  codie  llegó 
A  la  puente,  y  zozobró. 
Roto  del  agua  en  la  esfera, 
Bstando  yo  en  la  ribera, 
Á  socorrerte  llegara, 

Y  en  mis  brazos  te  sacara. 
Porque,  dando  vida,  muera. 
Vino  en  efecto  á  vivir 

Mi  padre  á  Madrid,  y  hallando. 
Que,  asistiendo  y  porfiando. 
Nada  pudo  conseguir. 
Dispuso...... 

SaUn  JUANA  jr  Hbrnaiido. 
Señor! 

Señora! 
Qué  traes,  Hernando? 

Qué  hay,  Juana? 

Que  tu  padre, 

Que  tu  suegro....... 

Á  fuer  de  padre  de  farsa, 

Bien  asi  como  otras  veces....... 

Bstá  á  la  puerta  de  casa. 
Sube  ya  por  la  escalera. 
Sin  vida  estoy! 

Yo  sin  alma! 
Ya  atraviesa  el  corredor. 
Ya  entra  en  la  primer  sala. 
Qué  hemos  de  hacer? 

Retirarte 
Al  hueco  desta  ventana. 

Y  mientras  yo  la  cortina 

Corro ,  tú  unas  luces  saca,    {d  Juana, 

[Fa§e  Juana. 
Ven,  Hernando. 

¿Que  sea  fuerza. 
Que  luego  escondites  haya 
Al  primer  paso? 

Entra,  looo.     [E99Ímd€U9e, 


Sede  Don  DiBao,y  saca  lacee  Juana. 
Dieg,  Leonor,  qué  haces? 


Leoñ.  Cielos!  haga 

Mi  turbados  la  deshedia. 
Dando  otro  efecto  á  la  causa.  — 
4 Qué  quieres  que  haga,  señor? 
Sola  y  triste  imaginaba 
Bn  el  poco  fundamento, 
Con  que. haces  estas  mudanzas. 

Dieg,  Ya  querrás  volver,  Leonor, 
Á  aquella  tema  pasada 
De  no  dejar  á  Madrid* 
Bien  dijo  uno ,  que  su  planta. 
Aunque  al  parecer  está 
Bndnente,  está  fundada 
Bn  un  hoyo,  pues  á  cuantos 
Miran  su  fádl  entrada. 
Se  hace  ouesU  abajo  el  verla, 
Y  cuesta  arriba  el  dejarla. 
No  apures  mi  sufrimiento. 
Pues  ya  sabes,  que  roe  cansas. 
Hablando  en  esta  materia.  — 
Una  desas  luces,  Juana, 


[apartt. 
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Tona;  ona  bnsaur  ne  importa 
Un  p4^f  que  ne  ha  hecho  falta. 
Pan  ajuftar  uoa  cuenta, 
k  qae  es  preciao  qne  aiJga 
De  caía  otra  yez.  [Fi 

FW.  Promgue,  [el 

Aunque  pareicaa  porfiada, 
Leonor,  en  tu  pretensión; 
Podrá  ser,  que  le  persuadas, 

Y  mude  intento. 
León.  Sí  haré. 
Hem.  No  llagas  tal,  pese  á  mi  alma !         [ol 

Bino  déjale  ir,  señora. 

Una  Tez  que  hay  que  se  vaya, 

He  cuantas  hay  que  se  viene. 

Vuelve  Don  Disco  á  ealir  ccn  un  pc^eL 
Di€g,  Esta  puerta  esté  cerrada 

Hasta  que  yuelva,  y  tú  piensa, 

Que  al  amanecer  mañana 

Has  de  partir. 
Leen.  4  En  efecto 

Que  mi  consejo  no  basta, 

Biendo  de  muger,  que  suele 

Ser  á  reces  de  importancia, 

Á  obligarte? 
Ditg.  No,  Leonor; 

Que  antes  tu  consqo  es  causa 

De  que  parta  mas  apriesa. 
León.  Por  qué,  6  cómo? 
Dieg,  No  me  hagas 

Que  diga  como  y  por  que; 

Que  ha  mil  dias  ^ue  lo  calla, 

Á  instancias  de  va  respeto, 

Bfi  cordura.    Y  si  no  tratas 

De  obedecer  y  callar. 

Creciendo  tu  repugnancia 

Bl  deseo  de  mi  ausencia, 

Quila  romperé  la  instancia, 

Y  te  diré,  que  no  es 

BAi  despedio  el  que  me  saca 

De  Madrid,  sino......    No  quiero 

Proseguir,  porque  mis  ansias 

No  me  obliguen  á  que  diga, 

Bien  c)ue  i  su  oesar,  ingrata. 

De  mi  fama  y  ae  mi  honor. 

Que  ellas,  mi  honor  y  mi  fama 

Son  quien  me  llevan.    Qué  he  dicho? 

Pero  ya  es  tarde.    Mal  haya 

Quien  tira  palabra  ó  piedra. 

Cuando  no  es  posible  que  haya 

Modo  de  poder  cobrar 

La  piedra  ni  la  palabra. 
Lean,  Qué  escucho!    [aparte, 
Jua,  Malo  va  esto!    [apmrU. 

Hem.  Sin  duda  á  saber  alcanza    [aporte. 

Algo  de  tí. 
FeL  fichada  está    [aparte. 

La  suerte. 
Hem.   ,  Sí;  pero  echada 

Á  perder. 
Dieg.  Pues  ya,  Leonor, 

Que  nu  celera  me  arrastra 

k  dedr  lo  que  jamas 

Decir  pensé,  todo  salga. 
Aem.  Aqui  es  ello! 
Fü.  Hasta  que  él 

Se  declare,  escucha  y  calla. ^ 
León.  Sin  duda  que  vid  á  Don  Feliz,    [aparte. 
Dieg,  Salte  tú  allá  fuera,  Juana. 
Jua.    ¡Y  cómo  que  me  saldré!  [Fm 


FeL 
Leonm 

Fel. 
León. 


FéL 


Dieg.  ¿Juzgas,  que  no  sé,  tirana. 
Quienes  fueron,  y  por  qué. 
Los  dos  de  las  cuchilladas 


De  la  otra  noche? 

Fel.  Qué  he  oido! 

¿fem.  Aun  peor  está  que  estaba. 

Dieg.  Pues  bien  lo  sé;  que  no  menos 
Cuidado  les  da  á  mis  canas 
Saberlo,  que  no  saberlo. 

Y  estés  ó  no  estés  culpada. 
Yo  no  quiero  ver,  Leonor, 
k  mis  umbrales  espadas, 
En  mis  zaguanes  embozos. 
Ni  en  mis  esquinas  fantssmaa. 
No  mas  corte;  y  si  á  Toledo 
Vuelvo,  solo  es  á  la  casa 
De  tu  prima  cuatro  dias, 
Mientras  se  dispone  y  traza 
La  vivienda  del  aldea. 
Donde  has  de  estar  retirada, 
ELasta  que  tomes  estado. 

Y  advierte,  si  mi  constancia 
Obras  y  palabras  tuvo 
Hasta  este  instante  fardada*. 
Que  ya  las  unas  saberon. 
Rompiendo  leyes  y  guardas. 
De  la  cárcel  del  silencio, 

Y  solo  las  otras  faltan 
De  salir.    Y  asi,  Leonor, 
Obedece,  sufre  y  calla; 
No  hagas  que  vayan  las  obras 
Donde  fueron  las  palabras. 
Cielos,  qué  escucho! 

Fortuna, 
¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
Muerto  estoy! 

Bstoy  perada! 

Hern.  Miren  aqui,  que  dos  caras 
Para  un  retablo  de  duelos. 
¿Por  dónde  podrán  nús  ansiaa. 
Ingrato,  tirano  dueño 
De  mi  vida  y  de  mi  alma, 
Litrodudrte  las  quejas? 
Mas  donde  acometrá  tantas. 
Para  no  errar  á  elenrlas. 
Lo  mejor  será  dejarlas.  — 
Hernando,  mira,  si  ya 
Ha  salido,  porque  salga 
Yo  también. 

León.  Hernando,  tente. 

Hem.  Para  hacer  lo  que  ambos  mandan, 
"Voy  y  téngome. 

FeL  k  qué  e£eclo? 

León.  Á  efecto  que  no  te  vayas. 
Sin  oirme. 

Fel.  Ya  te  he  oido. 

León.  Antes  de  hablar? 

Fel.  Sí,  tirana; 

Pues  antes  de  hablar,  sé  ya. 
Que  vas  á  mentir,  y  es  vana 
La  disculpa.    No  me  importa. 
Para  saberla,  escucharla; 
Pues  ya  sé,  antes  de  saberla. 
Que  ha  de  ser,  como  tú,  falsa. 

León.  Quizá  no  lo  es. 

FeL  ¿Cómo  puede 

No  haber  habido  en  tu  casa 

Y  en  tu  calle  los  embozos. 
Los  ruidos  y  cuchilladas. 
Si  el  testigo,  que  lo  dice. 
No  puede  padecer  tacha. 

Pues  le  importa  mas  que  á  nd? 
León.  No  padeciendo  en  mi  cansa 

Tacna,  como  dices,  puede 

Padecer  engaño. 
FeU  Aguarda; 

Si  le  padece,  4  por  qué 
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A  él  no  le  dijiste  nada, 

Y  me  lo  dices  i  mí? 

¿Es  mejor  que  satíifoeas 

Al  que  está  desengañado, 

Que  al  que  está  engañado? 
«o»«  Tanta 

Fue  mi  pena,  qoe  no  pude 

Bncontrar  con  ms  palabras; 

Fuera  de  que  ni  aun  lugar 

Tuve,  pnes  toIyíó  la  espalda. 

Cuando  á  responderle  iba.      . 
^el.      IH<:es  bien;  y  cuando  hayas 

Satisféchole  á  él,  á  mí 

Me  satisfarás.  —  Ea,  acaba, 

Hernando ;  mira ,  si  ya 

Salió. 
#eofi.  No  muevas  las  plantas. 

lern.  Voy  y  téngome. 
^eL  ¿Qué  importa 

Tenerle?    Yo  no  iré? 
loa.  Agoarda; 

Que  no  es  posible. 
Teh  Por  qué? 

ifia.      Poraue  la  llave,  que  estaba 

Bn  la  puerta  por  afuera, 

Sché ,  y  no  hay  por  donde  salgas. 
TeL      Mira,  fiera,  si  ya,  como 

Á  mal  segura,  te  guardan. 
Hem,  Debe  de  ser  zagaleja. 
huí.     Calla,  Hernando. 
Hern,  Calla,  Juana. 

heon.  Aunque  contra  mí  resulte 
Tan  nueva  desconfianza. 
Me  alegro,  porque  me  oigas. 
Fel.      Tormentos,  ya  es  cosa  usada 
Darlos  para  que.  uno  hable; 
Mas  porque  calle,  no  se  halla 
Otro  tormento,  que  el  núo. 
íátcn.  Mira,  que  me  voy  mañana, 

Y  que  no  es  mudio  tormento 
Dejarte  antes  que  me  vaya 
Desengañado. 

Fel.  Con  qué? 

León.  Con  mi  dfiscolpa. 

Féí.  Pues  haylaf 

hwm»  Sí. 

Fel.  Plegué  á  Dios!    Qué  disculpa? 

heon*  Por  no  raipeñarle,  (qué  ansia!)    [«pvtt, 

Bn  darle  dos  enemigos. 

Que  decir  no  sé. 
FeL  Ahora  caiks? 

Piensas  la  disculpa? 
León,  No. 

FeL     Pnes  di,  cuál  es? 
¿son.  Que  se  engaña 

BiG  padre  en  pensar,  que  fue 

Por  mí  no  sé  qué  desperada. 

Que  en  la  calle  sucedió. 

Habiendo  en  el  barrio  damas 

Por  quien  pudo  ser. 
FeL  Hay  otra? 

¿son.  No. 
Fel.  Pnes  aquesa  es  muy  vana; 

Que  no  templará  á  tu  padre, 

Que  sabe  eres  tú  la  causa; 

Y  á  no  saberlo,  no  hiciera 
Una  novedad  tan  rara. 

Sin  mas  fundamento,  que  ese. 
Loon.  Quizá  es  honestar  la  gana 

De  retirarse. 
Fcl.  Ninguno 

Á  costa  de  su  honor  trata 

Sus  conveniendas.    Y  ad 

Piensa  otra  saHda,  traza 


Otra  traidon;  porque  esa 

De  vedna,  amiga,  hermana, 

Á  quien  ediarle  la  culpa. 

Es  muy  neda,  muy  usada. 

Muy  frivola  y  muy  inútil 
Loon,  Pues  vaya  otra  que  mas  valga. 
Fel.     Qué  es? 

León.  Que  soy  quien  soy. 

Fel.  Qué  mas? 

León.  No  mas. 
FeU  Tampoco  eso  basta. 

Pues  eres,  siendo  quien  eres. 

Tan  traidoraménte  falsa. 

Que  á  uno  empeñas  y  á  otro  escribes; 

Y  no  quiero  mas  venganza 
De  tí,  que  tan  convendda 
Bn  este  lance  te  hallas, 
Pues  aun  en  las  que  te  sobran. 
Una  mentira  te  falta 
Para  engañarme  siquiera. 
Quiero  enseñarte  las  cartas. 
Para  correrte  con  ellas. 
Mira,  aleve,  mira,  ingrata. 
Cuando  en  la  calle  hay  empeños, 
Embozos  y  cuchilladas, 
Lo  que  me  escribes  á  mí; 
Verás  quien  eres,  tirana; 

Y  u  basta  ser  quien  eres 
Para  no  serlo. 

T^on.  Sí  basta; 

Pues  me  basta  ser  quien  soy. 

Pora  ser  tan  desdichada. 

Que,  por  proceder  atenta. 

Quiera  parecer  culpada.  [Uor: 

FeL     4 Lloras,  al  ver  los  testigos, 

Que  te  convencen?    ¡Mal  haya 

Quien  los  creyó,  y  quien  en  ellos. 

Pues  no  puede  en  tí,  su  saña 

No  ejecute.  —  Mas  ay  triste!    [sferte. 

Que  está  en  cada  letra  un  alma.  — 

Hernando,  ^ tienes  ahí    [«p.  ¿  él. 

Algún  papel? 
Hem.  Sí. 

[Dale  wt  pstpei,  emtonde  lo9  otro*  y  y  raogm  eete. 
FeL  Pues  daca!  — 

Toma,  aleve;  toma,  fiera....... 

Hem.  Rasga,  que  tu  hadenda  rasgas,    [sfsrfe.   ^ 

El  ddo  ha  veiüdo  á  verme. 
FeL     De  aquella  encendida  llama 

Estas  últimas  centellas. 
León.  Félix  mió. 
F^  Leonor  falsa. 

León.  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
Fel.  Mi  mal,  mi  muerte,  mi  rabia. 
León,  No  los  rompas,  hasta  que 

El  tiempo  te  satisfaga 

De  que  son  verdad. 
Fd.  Ya  es  tarde; 

Y  porque  aun  minas  no  haya. 
Ni  pernizo  alguno  ddlos, 

n)éme  el  ingenio  una  traza    [^orie. 

Con  que  no  ios  reconozca^ 

Aun  no  han  de  quedar  migajas, 

Que  el  viento  no  lleve,  puesto 

Que  d  viento  ha  ddo  su  patria. 
[Jh'o  la  ventano  D.  Fe  lis. 
León.  Qué  haces? 
Fel.  Echar,  como  ^oen. 

De  una  vez  por  la  ventana 

Tus  traidones  y  mis  quejas. 

Tu  favor  y  mi  esperanza. 

Dentro  Don  EHEiauB. 
Bnr.    ¿Es  hora  ya  de  que  pueda 
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Fel 


BDtnu-f 

Kl  cMo  me  Taiga!    [t^mHé. 
[M  •ir  d  D.  Enrique^  4^*  D.  Ftlis  «mt 

Responde;  mira  ei  ce  hora 

De  qae  entre  quien  aguarda 

Qne  lo  lea. 
León.  Q«é  ea  aqneaiof 

FtL     áLo  dadaa,  oyet  y  callas? 
hu,     lEnriqne  cree,  que  soy  yo.    [a^erfs. 
Ar.  [4efit.]  Blas  mira,  qne  está  cerrada 

La  pnerta;  baja  ya  i  abrir, 

CnmpUéadooie  la  palabra, 

Qne  bey  me  diste. 
Fel.  ¡Qne  no  pneda 

Ser  yo,  ay  de  mil...... 

León.  Pena  eztra&a!    [a^. 

Fel.     Quien  pneda  bajarle  á  abrir! 
fnr. [4«iit.]  Mas  espera,  no  la  abras, 

Hasta  Gue  yo  me  retire 

De  un  hombre,  qne  acaso  pasa. 

A  Brea  quien  eres  ahora? 

Félix,  el  délo 

Qné,  aim  hablas? 

lie  destruya....... 

Qué,  aun  porfias? 

8i  sé  esto  qué  ea. 

Qué,  ann  me  engañas? 

I  Que  hubiese  esta  de  ser  reja, 

Y  estar  la  puerta  cerrada. 
Para  no  poder  salir 

Y  matarie!  [Detiir%  HSai. 
Cuchilladas 

Hay  en  la  calle. 

¿Quién,  deloa. 
Se  rió  en  conftiflones  tantas? 
Ar.  [d«fit.]  Ninguno  de  aquesta  puerta 
Tiene  llave,  que  á  mi  fama 
No  le  importe  conocerie. 
Para  tomar  la  yeaganza. 


FéL 


Fel. 

León. 

FtL 


F^ 


JnerRa 


León. 

Fel 


Dentro  DoN  D1B6O. 
ItQué  es  esto  de  que  no  puedo 
Tener  Uaye  yo  en  mi  casa? 
La  TOS  de  mi  padre  es  esta. 


Jmo. 

Fel. 
León. 


Si  abrió ,  á  defenderle  salga. 
¿Dénde  has  de  ir,  si  con  lo 
Que  le  defiendes,  le  agrarias? 


Qué  extraño  empeño! 


Qué 


Qué  confusión! 

Qué  desgracia! 
Enr.[dma.]  Don  Diego  es.    Aqni  no  hay 

Sino  Tolyer  las  espaldas. 
Dieg.  [dent.]  Ha  cobardes !  como  veis. 

Que  las  manos  no  me  faltan....... 

León.  Retírate;  que  ya  sube. 
Fel.     Por  lástima  de  sus  canas 

Lo  haré,  no  por  tí. 

[S9eómden99  él  f  Hernando. 

Sale  Don  Dib«o  envainando  la  etpada. 

Dieg.  Os  valéis 

De  lo  veloB  de  las  plantas. 
Que  es  de  lo  qne  yo  no  puedo. 

León.  Señor,  qué  es  aquesto? 

Dieg.  Nada. 

Blientras  una  maestra  liare 
Busco,  que  ha  de  haber  guardada. 
Toma  una  luz,  y  á  la  pnerta 
A  buscar  esotra  vayan. 
Que  alli  se  me  cayó  abriendo, 
Al  ir  á  sacar  la  espada. 

León.  Tú  la  espada?    ¿Cómo,  cuándo. 


ó  por  qué? 
Di€g.  Calla  ya,  calla. 

Quítateme  de  delante; 
No  me  obñgues  á  que  haga 
Un  desatino  contigo; 
ó  yo  me  quitaré,  para 
Que  en  tanto  oue  con  m 
Se  enmiendan  desdichas  tantaa. 
Halle  consuelo  en  llorar 


Blis  penas  y  tus  infamias. 

Fd,     Entróse  en  su  cuarto? 

Hem.  Sí. 

FeL     Pues  la  puerta,  por  la  falta 
De  la  llave,  queaó  abierta. 
Qué  espero?    Amor  quiera  que  hmjm, 
En  la  calle  en  quien  vengar 
Mis  selos  y  tns  mudanzas. 

Hem,  \0  quiera  el  cielo  que  no! 

[FmmM  D.  Félix  9  Hermmmde. 

Leen,  Señor,  oye,  espera,  aguarda. 
Fetix,  oye,  aguarda,  cepera. 
De  dos  afectos  llevada. 
Ninguno  elijo,  ay  de  mí!  — 
Ayúdame  á  coger,  Juana, 
Estos  pspeles;  no  sea 
Que  mi  padre  á  cerrar  salga, 
Y  haciendo  reparo  en  ellos. 
Mi  letra  vea,  y  añada 
Mas  indicios  contra  mí.  — 
Rotos  pedazos  del  alma. 
Que,  siendo  verdades  todas. 
Como  mentiras  os  tratan. 
Bien  sabéis,  que  son  finezas, 
No  hay  en  vosotros  pabbras, 
No  hay  letras,  pues  aqui  dije: 
[lee]  „Mas  en  aquesta  posada 

Cuatro  reales  á  las  mozas.** 
[repr.]  Qué  es  esto? 

Jua,  Mozas  baratea. 

León.  Pues  atiende,  que  aqni  dice: 
[lee]  „Mas  de  paja  y  de  cebada.'' 
[repr.]  Cuenta  del  camino  es  esta. 
Pues  aunque  todos  me  agravian, 
Don  Enrí<|ne,  que  me  ofende, 
La  ausencia,  que  me  amenaza. 
Mi  padre,  que  cree  sus  penas, 
Félix,  que  cree  mis  mudanzas. 
Contra  todos  el  mirar. 
Me  ha  dejado  consolada. 
Que  no  rasga  mis  memorias 
Quien  mis  papeles  no  rasga. 


'irm. 


Enr. 
Fel. 
Enr. 
Fel 
Enr. 


Fel 


JORITADA    IL 


Salen  Don  Enrique  y  Don  Fblix. 

4Á  quién,  sino  á  mí,  en  el  mundo 
Tan  gran  yerro  sucediera? 
A  En  quién,  sino  en  mí,  se  haUaran 
Juntas,  délos,  tantas  penas? 
¡Que  hubiese  de  ser  su  padre 
El  que  fuese  á  abrir  la  puerta! 
'iQue  abrieae  yo  la  ventana. 
Para  afirmar  mis  ofensas! 
¿Don  Félix,  tan  de  mañana? 
A  Pues  qué  madrugada  es  esta? 

LEs  haberos  maltratado 
la  posada? 

Mal  pudieran 
Resultar  en  inquietud^i 
Dichas  mias  y  honras  vuestras. 
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Feí. 


Enr, 
Fei. 
Enr. 


Fel 
Enr. 


FeL 


Enr. 


Fel 
Enr. 


Sim. 
Enr. 
Sim. 


Acá  ton  nuevos  pesareí 
Loa  que  mb  raeoof  desTdan, 
Tan  antídpados,  que, 
Antes  de  oormir,  despiertan. 
Pero  vos,  qne  extrañáis  rerme 
Desrelado,  dad  licencia 
Á  que  os  pregunte  lo  misino. 
ItQué  es  lo  que  os  desasosiega. 
Que  á  estas  horas  leTantado 
Estáis? 

¡Al  cielo  pluguiera. 
Fuera  mi  pena ,  Don  Feliz, 
Del  linage  de  la  vuestra! 
Cómo? 

Como  nunca  yo 
Debí  á  mi  fortuna  adversa 
Favor  alguno;  y  es  mas 
Dolor,  que  uno  no  merezca. 
Que  perder  lo  merecido. 
Cada  uno  siente  sus  penas. 
Cada  uno  siente  sus  males. 
Aunque  yo  en  esta  materia 
Hice  estudio  de  no  hablaros, 
Enrique,  por  no  moverla 
Sin  vuestro  gusto,  podré 
Pre^ntaros,  ¿qué  pendencia 
Fue  aquella,  de  cuya  herida 
Dura  noy  la  convalecencia  f 
MaUcia  trae  la  pregunta. 
En  quéf 

En  que,  cuando  se  queja 
Mi  amor  de  poco  dichoso. 
Vais  haciendo  oonsecuenda 
De  que  él  fuese  de  la  herida 
Causa. 

Confesarlo  es  fuerza. 
Pues  no,  Félix ,  no  lo  fue.  — <• 
Solo  esto,  Leonor,  me  deba    [spsrte. 
Tu  honor,  6  me  deba  el  mío; 
Porque  no  hay  tan  gran  bajeza^  ■ 
Como  vengar  los  de»denes 
De  la  dama  con  la  lengua.  — 
Viniendo  tarde  una  nocne. 
Me  embistieron  á  esa  puerta, 
ó  por  tenerme  por  otro, 
ó  robarme;  de  manera 
Que  me  ocasioné  el  disgusto. 
Desvelóse  mi  sospecha,    [mfmrto. 
Que  del  hábito  y  la  herida 
Habia  formado,  en  que  fuera 
Este  el  disgusto  de  Carlos. 
I  Pero  qué  cosa  tan  neda. 
Querer  reducir  á  un  punto 
De  Madrid  las  contingencias! 
Y  ya  que  en  aquesta  parte 
He  dejado  satisfecha 
Vuestra  duda,  va  otra  mía, 
Porque  me  importa  saberla. 
4  En  el  ejército  acaso 
Sabréisme  decir  quien  sen 
Un  caballero  andaluz. 
Que  el  nombre,  si  so  me  acuerda. 
Es  Don  Juan  de  Laraf 

No. 
¡Que  no  halle  indicio  ni  sena 
De  encontrar  á  mi  enemigo ! 


Señor! 


Siile  SiMOK. 
Qué  hay? 


Que  está  á  la  puerta 
Un  oficial  del  Consejo, 
Que  quiere  hablarte. 


Fel. 

atm. 

Fel 

Hem. 

Fel 

Hem. 


Fel 

liem. 
Fel 


Hem. 
Fel 


Hem. 
Fel 


Me  dad.  •—    Dlle  tú  que  entre    [¿  Simón. 
En  esa  sala  de  afuera. 

[Fmtue  él  9  Simón. 
¿Dénde  iré  yo,  que  no  halle. 
Amor,  pisada  tu  senda? 

Sale  HbrnáNDo. 
Hernando,  qué  hay? 

Ya  se  ha  ido 
Leonor. 

Vaya  enhorabuena! 
Vístela  tú  partir? 

Sí. 
Cómo  iba? 

Desta  manera: 
Como  mandaste,  á  su  calle 
Pasé  antes  que  amaneciera; 
Mas  por  presto  que  llegué. 
Ya  estaba  el  cocne  á  la  puerta. 
Después  que  le  compusieron 
Dos  trasportines  de  seda, 

Y  sobre  una  alfombra  turca. 
Una  cristiana  baqueta. 

Con  no  sé  qué  cofrecillo 
De  carey,  que  en  India  lengua 
Iba  diciendo:  aqui  va 
La  mitad  desta  nelleza; 
Bajé  Leonor  muy  mohína. 
Según  daba  dello  nuestra. 
En  lo  encendido  del  ceño 

Y  en  lo  bajo  de  la  tela, 
Dos  capotes,  ambos  rojos, 

Y  ninguno  de  vergüenza. 
Una  toca  rebozada, 
Desmarañadas  las  trenzas. 
Los  ojos  como  dos  cielos. 

Que  es  muy  poco  dos  estrellas) 

os  labios  como  un  clavel. 
Su  garganta,  o  qué' azucena  1 
Sus  manos,  o  aué  jaznünes! 
Su  talle  gentil  oelleza. 
Sus  pies  dos  átomos  bellos, 
Mucha  plata  en  la  pollera. 
Mucha  pluma  en  el  sombrero, 

Y  mucho  aire  en  la  cabeza. 
De  medio  perfil  el  padre 
La  acompañaba,  muy  sespi 
La  faz,  como  quien  quena 
Mirarla,  señor,  sin  verla. 
Para  tomar  el  estribo. 
Con  aire  caló  resuelta 

El  capote  hasta  el  capote, 

Y  el  castor  hasta  las  cejas. 
En  mi  vida  mas  hermosa 
La  vi. 

Villano,  no  mientas; 
Que  no  es  hermosa  Leonor. 
Animas  que  no  lo  fuera. 
Claro  está,  pues  su  hermosura 
La  hermosura  es  de  la  hiena. 
Bello  el  rostro  con  traicioaes, 
Dulce  la  voz  eon  cautelas; 

Y  no  hay  perfecta  hermosura. 
Donde  no  hay  alma  perfecta. 
Pues  digo,  que  va  fea,  y...... 

Que  no  es  posible,  qne  pueda 
Ir  fea,  quien  arrastrando 
Va  cuantas  afanas  encnentnL 
iPues  cómo  quieres  que  vaya. 
Si  no  va  hermosa  ni  fea? 
Ni  fea  ni  hermosa,  Hernando. 

Y  cu  tu  vida  le  encarezcas 
Perfecciones  ni  defectos 


í 
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Al  qae  ama;  que  es  muy  necia, 
Sobre  celos,  la  alabanza, 

Y  sobre  pasión,  la  ofensa. 
Hern,  Pues  di{j[o,  qne  iba  asi,  asL 

Partamos  la  diferencia; 
Pnes  entre  lindo  y  no  lindo 
EU  esta  la  frase  media. 

Y  vuelto  al  caso,  subiendo. 
Llenó  toda  la  testera, 

Y  de  coche  de  canino 
Le  biso  carroza. 

Fel.  Qné  cnentast 

¿fem.  Lo  qne  es  yerdad. 
Fel  Cdmot 

Acm.  Como 

Le  anadió  sos  dos  aletas. 

Rebosando  el  gnardainfante 

Por  una  y  otra  compuerta. 

Yo,  que  como  acaso  estaba 

Alli  entre  otros,  llegué  cerca; 

Y  apenas  Leonor  me  tío, 
Cuando  vi,  que  me  vio  á  penas; 
Pues  con  lágrimas,  aue  amor. 
Una  vea  por  detenerlas, 

Y  otra  ves  oor  derramarlas. 
Iba  temblanoo  con  ellas. 
Como  quien  lleva  algún  vaso 
Con  miedo  de  que  se  vierta. 
Me  dijo,  haciendo  un  puchero: 
Hernando,  á  Dios. 

FtL  Oye,  espera! 

Luego  te  habló? 
Hanm  No  me  habló. 

4 Pero  quién  quita,  que  entiendan 

Alguna  vez  los  picaños 

SI  idioma  de  las  perlas? 

Por  señas  me  habló  su  llanto, 

Y  ñ  interpreto  las  señas. 

Prosiguió:  di  á  tu  señor, 

Prosigue  tú;  que,  aunque  sean 
Locuras  tuyas,  un  loco 
Tal  vez  con  otro  se  templa. 
4 Qué  te  parece,  ay  Hernando! 
Que  te  ^jo  me  dijeras? 
Di  á  tu  amo,  que  á  Toledo 
Voy;  y  pues  está  tan  cerca. 
Que  yo  le  enviaré  á  su  tiempo...... 

Mis  desdichas  lisonjeas, 

Y  aunque  veo,  que  me  engañas. 
Engáñame  enhorabuena. 
Qué  me  enviará? 

Albaricoques, 
Membrillos  y  damascenas. 
{Mal  hayas  tú,  que  no  sabes 
Distinguir  burlas  ni  veras! 
¿Pues  qué  quieres  que  te  envié? 
4  Para  una  pobre  doncella 
No  es  harto?    ¿Hate  de  enviar 
Del  alcázar  la  escalera. 
La  puente  de  San  Mastín, 
ó  la  torre  de  la  iglesia? 
Calla,  calla;  que  eres  necio, 

Y  mas  necio  el  que  en  tí  piensa 
Hallar  alivio. 

Stile  Don  Enrique. 
Don  Feliz, 
Mudio  el  deciros  me  pesa 
Lo  que  el  hombre  me  quena. 
Pues  bien,  qué  es? 

Que  á  toda  priesa 
Me  manda  el  Consejo  parta 
A  hacer  una  diligencia. 
¿Y  de  qué  nace  el  pesar? 


FéL 

FéL 

Hem. 
FéL 

FéL 
Emr, 


FeL 
Enr. 


Fpl. 


Emr. 

FeL 
Enr. 


FeL 
Enr. 

FeL 


Enr. 


FeL 


Hem. 
FeL 
Hem, 
FeL 

Enr. 


FeL 


Hem* 

FeL 

Hem. 


FeL 


Hern. 
FeL 


De  que  asistiros  no  pueda. 
Blas  quedareis  en  mi  casa, 
Y  lo  poco  que  hay  en  eHa, 
Siempre  es  vuestro. 

Bien  « 
De  aquese  afecto  la  deuda; 
Mas  yo  me  iré  á  una  posada. 
Sola  esa  razón  pudiera 
Obligar  á  que  me  excuse. 
Aunque  me  importa  esta  ausencia 
Por  no  sé  qué  drcunstanda. 
Que  viene  escondida  en  día, 
Mas  que  pensáis;  y  si  vos 
Hiciénüs  una  fineza 
Por  mi,  me  importara  mas. 
Qué  es? 

Que,  dando  al  tomar  treguas, 
Os  vengáis  conmigo. 

iCómo 

?uereis,  que  yo  espaldas  vuelva 
mis  pretenáones,  cuando. 
Perdido  el  pleito,  me  es  fiíerza 
£1  volver  á  la  campaña? 
Siendo  poco  tiempo,  y  cerca 
La  jomada,  no  es  faltar 
Á  lo  mas.    ¡Por  vida  vuestra. 
Que  os  vengáis  conmigo! 

iYdAide, 
Don  Enrique,  son  las  pruebas? 
En  Toledo. 

Ya  se  ablanda,    [eyarfe. 
En  Toledo? 

Ya  se  alegra.     [mpmrU, 
¿Y  quién  es,  podréis  dedrme. 
El  informado? 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  lo  sé; 
Que  debe  de  ser  secreta 
La  düigenda  á  que  voy. 
Cerrado  el  pliego  me  entregan. 
Con  orden  de  que  en  Toledo 
Le  abra,  y  desde  alli  dé  cuenta 
De  lo  que  hubiere. 

Mirad, 
Á  Toledo  yo  bien  fuera 
Con  vos;  pero  embarazan» 
Temo. 

Antes  será  fineza. 
Que  estimaré ;  que  voy  solo. 
Porque  el  compañero  espera 
Ya  en  Toledo,  según  diosa. 
Pensadlo,  Don  Félix,  mientras 
Respondo  á  mi  tío. 

Ya 
Pensado  está. 

¿En  qué  lo  edias 
De  ver? 

En  que  no  querrás 
Que  gaste  Leonor  su  hacienda 
En  legumbres  toledanas. 
Sino  irte  tú  allá  á  comerlas. 
Porque  en  la  huerta  del  Rey, 
Señor,  como  en  una  huerta. 
Te  holgarás,  sin  pagar  portes. 
Mira,  cuando  me  resuelva. 
No  iré  por  Leonor ;  porque 
Ni  he  de  hablarla,  ni  he  de  verla,.. 
Claro  está. 

Sino  por  Carlos. 
Parte  tá  al  instante,  y  merca. 
Porque  de  tantos  caminos 
Están  ya,  Hernando,  no  buenas 
Las  botas  que  traje,  otras 
Por  la  medida  de  aquellas. 
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Hem,  Con  qué  dinero? 
Fel.  No  tienetf 

Hem.  Yo  tener?    Blanca  ni  media. 
Fel,      ¿Desde  Granada  Jias  gaatado 

Mil  reales?    Aunque  parezca 

Civilidad,  esta  yez 

Lo  he  de  ver;  dame  la  cuenta, 
Hem.  Ya  no  te  la  he  dado? 
Fel.  i  mi? 

Cnándo? 
Hem,  Anoche. 

Fel.  Hernando,  faeSaa? 

Tú  á  mí  cuenta? 
Jioni.  4N0  te  di 

Un  papel? 
Feí.  Sí. 

Hem.  Pues  aquella 

Era  la  cuenta,  señor, 

Y  me  estáb  debiendo  en  ella 

Mucho  dinero,  que  yo 

Puae  de  mi  fdtríqnera. 
FeL      No  es  posible. 

Hem.  ¿Pues  hay  mas 

Fel.      Pe  qué? 

Hem,  De  sacarla  y  yeria? 

FeL      it^dmo,  si  la  hice  pedazos? 
Hem.  Peae  á  mi  alma!    ¿Luef;o  era 

La  cuenta  la  que  rompiste? 
Fel.      Si. 
Hem,  Pues  tú  de  qné  te  quejas? 

Déjame  quejar  á  mi, 

Que  me  has  rompido  mi  hacienda. 
Fel,      Qué  hadenda? 
Hem.  La  que  yo  puse. 

FeL      Vuélrela  á  hacer. 
Hem,  Buena  es  esa! 

Al  de  la  feliz  memoria 

No  fuera  fácil  hacerla. 

Cnanto  mas  á  mi,  que  soy 

El  de  la  infeliz. 
Ftl,  No  quieras 

Que  por  aquesto  nos  oigan; 

Calla. 
Hem.  ¿Cómo....... 

Ftl  Ten  la  lengua. 

Hem,  He  de  callar,  si  me  ra...... 

Fel.      No  me  apures  la  paciencia. 

Hem,  La  honra  y  el  ^eru? 

Fel,  CaUa. 

Salen  DoN  EvaiQUBy  81MON. 
Enr,     Félix,  qué  celera  es  esa? 

Vos  con  Hernando? 
Fel.  No  es  nada. 

Hem.  Si  es,  y  mocho.    La  sentenda 

Has  de  dar.    ¿Debe  un  criado. 

Coando  de  ser  fiel  se  precia. 

Mas  de  dar  cuenta  á  su  amo 

De  todo  lo  que  le  entrega? 
Enr.    No. 
flem.  ¿Luego,  si  yo  le  he  dado 

La  cuenta  en  su  mano  mesma. 

No  me  queda  que  hacer  mas? 
límr.    Claro  está. 
FtL  Locuras  deja; 

Que  eso  es  bueno  para  donde 

Nadie  oiga. 
Ewr,  ¿Tenéis  resuelta 

Ya  nu  pretensión? 
Fü,  8i,  Enrique; 

Mas  oon  una  diferenda. 
Enr,    Qué  es? 
FeL  Que  en  rez  de  ser  yo  el  huésped. 

Lo  seaia  tos. 


Ent,  De  qué  manera? 

Fel,     Tengo  un  amigo  en  Toledo, 

En  cuya  casa  me  es  fuerza 

Posar,  si  allá  voy;  porque 

Fuera  lo  demás  ofensa 

De  una  amistad  tan  segura. 

Que  casi  iguala  á  la  ruestra; 

Y  asi  conmigo  á  sn  casa 

Habéis  de  ir.  —  ¡O  si  pudiera    [aperf «. 

Empeñarle  en  que  obligado 

Se  halle  del! 
Enr,  Bien  me  estnriera, 

Siendo  secreto  al  que  voy, 

Llegar  secreto;  mas  esa 

No  es  cosa,  sm  conocerle, 

Que  á  mi  me  está  bien  haceria. 
FeL     ¿Pusiéraos  yo  en  un  desaire, 

Á  no  tener  exjperíenda 

De  que  Don  Carlos  de  Silva 

Es  hombre  de  tales  prendas. 

Por  su  sangre  y  su  ralor, 

Que  sabrá  estimar  las  ruestras. 

Siendo  él  en  el  hospedage 

El  agradeddo?    Fuera 

De  que  al  pasar  le  dejé 

Retraído  en  una  igleáa. 

Por  no  sé  ^ué  dugustillo. 

Con  que,  sm  estar  en  ella, 

Podrá  dejamos  su  casa. 
Enr.    Aun  siendo  desa  manera. 

Fuera  mas  fácil. 
FeL  Después 

Se  aiustará  esa  materia.  -^ 

Y  asi,  pues  vuelTo  á  ausentarme,   [¿Henum¿o, 
VuelTO  á  poner  las  maletas. 

Hem,  Qué  maletas? 

Fel,  Las  que  traje. 

Hem,  Y  dónde  están? 

FeL  Otra  es  esa. 

Pues  no  están  en  casa? 
Hem,  No. 

Fel.     Dénde  están? 
H^m,  Venga  la  cuenta, 

Y  por  ella  Terás  donde 

Y  como  están  por  la  resta 
De  las  millas  empeñadas. 

Fel,     ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

Mi  ropa  empeñada? 
Hem,  áPnes 

Qué  habia  de  hacer,  sí  moneda 

De  Rey  no  llegó  conmigo? 
Fel,     \YvTe  Dios,  que  si  no  fuera......! 

Ahora  bien,  yete  con  Dios, 

Hernando. 
Hem,  Venga  la  cuenta, 

Y  el  que  debiere,  que  pague. 
FeL     No  es  cosa  de  juego  esta. 
Hem,  Por  Dios,  que  no  es  otra  cosa. 
Enr,    Deddme,  por  vida  vuestra. 

No  os  dió  la  cuenta? 
FeL  Dejadme 

Por  Dios;  que  es  dvil  bigeza 

Hablar  en  esto. 
Hem,  S(  di, 

Y  en  su  mano,  por  mas  seSas 
De  que,  rompiéndola,  dijo: 
Toma,  ingrata,  toma,  fiera. 

Y  era  la  fiera  y  la  ingrata 
A  quien  le  daba  mi  hadenda. 

Ear,     Ahora  bien,  de  todo  esto 

Á  mi  me  toca  la  enmienda.  -^ 
Ve  tú,  Simón,  y  á  nú  tío 
Aqueste  papel  le  lleva, 

Y  que  en  su  obe^enda  quedo 


TsB.  lY. 
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Veo  tú,  te  daré  coa  om    [d 

DeMDpeñet  mm  preadM.  — 

Y  Tot,  Don  Feliz,  peaMd 

De  nd  amor  y  m  finesa, 

Rn  qoe  aioMro  aAiadacido 

Metendceia. 
JPVL  La  aaiatad  mi- 

Permita,  ene  alwra  no  oe  dé, 

Blaa  que  el  color,  la  feopoeita, 

Qao  eetoy  oorrido. 
Ar«  A  Conmigo 

CnmpUmientoef  --  iLoonor  beOa,    [^p«^. 

Trae  tí  me  arraotrm  no  acaao; 

Pero  con  tal  Infloeoda 

He  mi  estrella  pref  enido, 

Qae  prenimo ,  qoe  mi  eatrelU 

Ei  quien  quiere  quo  te  aigal  [Fm 

fW,     lAy,  Leonor,  aunque  me  Toaa,    [mpmu. 

No  m  quieo  me  Ueya  ta  amor. 

El  de  un  amigo  me  llera  1  [Fm 

Sim.     Hernando,  á  Toledo  Tamoa, 

Y  te  oonvido  á  que  aeaa 

Testigo  de  qae  hay  allá 

Cierta  hermosura  risaefia. 

Que  cuida  de  la  penona. 
Btm,  Yo  también  tongo  mi  prenda 

En  Toledo ,  y  has  de  ver 

Una  infanta  ojimorena. 

Que,  aunque  presta  para  amada. 

Para  lo  domas  no  presta. 

Hermoia  ei ;  pero  el  querella 

No  nace  de  la  hermoaurai 

Qoe  en  mngeres  es  locura. 

Que  las  queramos  por  ella; 

Puet  antes  de  envidia  llenos 

Nuestros  sentidos,  verás. 

Que  á  la  que  luce  algo  nms. 

La  queremos  mocho  menos. 
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Salen  Dow  Luis,  Violahtb  é  Ihbs. 

Luw.    Ya  poco  puede  tardar 
Tu  tio,  pues  ha  llegado 
Con  el  aviso  un  criado; 

Y  asi  manda  aderenar 

El  cuarto ,  mientras  yo  voy 
Á  redbirle,  siquiera 
De  aaui  al  Hospital  de  afuera. 
Pues  hubo  de  faltar  hoy 
Coche,  por  venir  anoche 
Quebrada  una  rueda*  [Fo* 

loes.  Ya 

Se  sabe,  que  nunea  está 
Á  tiempo  música  y  coche; 
Pues  el  dia  <}ue  apetece 
Lograrlos  quien  los  celebra. 
Es  el  que  el  coche  se  qiúebra, 

Y  que  el  músico  enronqueoe.    - 
Faz[iettt.]  Para,  para!     ^    ^      „       . 
Ine$.  Ya  han  llegado 

Tu  tio  y  tu  prima. 

FioL  Paes 

Á  redbirlos,  Inés, 

Saldré  á  la  puerta. 

Salen  DoH  Luis,  Doh  Diboo,  Lbomoe 

y  JUA-NA. 

Lui$,  Cmdado 

Me  daba  vuestra  tardanza. 
Dieg,  Nadie  tan  á  tiempo  llega. 

Como  quisiera. 
FioL  No  niega 


Esa  razón  mi  esperanza,  ^ 
Pues  la  que  en  verte  tcoia. 
Ya  de  mi  en  lo  que  tardé, 
Leonor,  la  pensión  oobré. 
Lsoo.  Guárdete  Dios,  prima  mia; 
Que  bien  merecido  tengo 
De  tu  amor  y  tu  bailesa 
El  cuidado  v  la  fineza. 
Con  cuyo  alborozo  vengo 
Muy  gustosa  á  recibir 
Tus  favores. 
FioL  Bien  quiáoa 

Que  esta  casa  aloázar  tmeca 
Capaz,  Leonor,  de  adoúttr 
Huéspeda  tal ;  mas  si  es  tuya, 
X  ti  la  culpa  te  da 
De  no  serlo;  y  pues  que  ya 
No  es  bien  que  nua  ae  argoya, 
Á  tu  cuenta  desde  hoy 
Corran  los  defectos  deUa. 
Ireo».  Aunque  vengo,  prima  bella. 
De  Madrid,  todavía  soy 
Toledana;  y  asi  son, 
Y  mas  entre  las  dos,  vanos 
Cumplioúeoios  dudadanss. 
Ltitff.   Yo  compondré  la  cuestión. 
Poniendo  paz,  can  decir. 
Que  os  entréis  á  descansar. 
Dieg,  Ucencia  me  habéis  de  dar, 
Porque  primero  ho  de  ir...... 

Ltttt.    Á  qué? 
Dieg,  A  cierta  diligencia. 

Que  á  un  amigo  le  ofred 
Hacer,  en  Ue^jido  aqm. 
Lhí$.    No  solo  os  doy  la  licencia, 
Pero  acompañándoos  yo 
Iré,  si  vos  me  la  dma. 
Díe^.  De  todas  suertes  me  honráis.  — 

Leonor!    [sy.  d  etts. 
León,  Qué  me  mandasf 

Dieg.  No 

Demos,  aunque  propia  seo. 
En  casa  agena  cuidado. 
Ya  lo  pasado  pasado, 
Nadie  imagine  ni  crea. 
Que  hay  disgusta  entro  los  das, 
Ve  á  la  mano  en  tus  extcomoa.  — 
Luego  al  instante  volvemos. 
Hija,  á  Dios;  sobrina,  á  Dioa. 
FioL    Mucho,  Leonor,  me  ha  peaado 
Haber  tan  presto  entendido....... 

Leoo.  Qué? 

FioL  Que  á  mi  casa  haa  vemdo, 

ó  sin  gdsto,  ó  con  enfado. 
Leen.  En  qué  lo  haa  visto? 
FioL  En  loa  ojea. 

Que,  haciendo  fuerza  al  pesar. 
Llorando ,  están  por  llorar, 

Y  no  acaban. 

León.  Mis  enojos. 

Si  yo  loa  trmgo.  Violante, 
Conmigo,  (áerto  será 
Que  no  Ws  he  hallado  acá; 

Y  asi,  pues  que  semejante 
Extremo  á  ti  no  te  toca. 
No  sientas,  aue  mis  enojos 
Me  hayan  salido  á  los  ojos. 
Si  no  pueden  á  la  boca. 

Jno.     Dfgame  usted,  rdna  mia,    [d  Issi. 

¿El  cuarto  de  ini  señora 

Adonde  cae  á  esta  hora? 

Porque  acomodar  querría 

Ciertos  trastulos. 
Jost.  Conmigo 
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Ftol. 

Cari 


Vioh 

León. 

Viol 


Cari 
nol 

Cari 


León. 


Venga  usted,  y  lo  sabrá. 

Por  su  árnica  me  tendrá.  [Vümm  Um  íú§. 

Yo  he  de  deacanaar  eontigo; 

Aunque  no  deacanae  el  pMho, 

Deacanie  el  trabajo  déL  — 

iMaa  no  es  Don  Carlos  aqael    [mparte. 

Que  en  casa  ha  entrado? 

Sospecho,    [op. 
Cielos,  que  es  Don  Jaan  de  Lara, 
Aquel  mi  necio  vecino. 
Tras  mi  á  Toledo  se  vino. 
Leonor  mia,  si  repara 
Ta  atención  en  ver  pasar 
Desde  el  patio  al  corredor 
Un  hombre,  y  eso  el  color 
Pudo  á  ta  rostro  robar. 
Porque  Teas,  que  no  Tiene 
De  mi  amor  faTorecado, 
Sino  antes  aborrecido 

Y  despreciado,  conviene 
Que  veas,  que  mi  honor  fid 
Enmienda  un  pasado  error; 

Y  asi  á  esta  puerta,  Leonor, 
Oye  lo  que  hablo  con  él. 
Yo  haré  lo  que  solicitas. 
Para  yer,  cual  vale  mas, 

La  disculpa  que  me  das, 

Ó  el  rezelo  que  me  quitas.  [Steoniete, 

Sale  Don  Círlos. 
Habiendo,  hermosa  Violante, 
Pasar  á  tu  padre  yisto. 
Vengo  á  saber,  hasta  cuando 
Ha  de  durar  el  castigo 
De  un  no  delito,  tratado 
Como  si  fuera  delito. 
Señor  Don  Carlos  de  Silva....... 

I  Don  Carlos  de  Silva  díjof    [al  p«b. 
¿Cómo,  si  es  Don  Juan  de  Laral 
SüQchas  veces  os  he  dicho 
Me  hsgais  merced  de  entregar 
Mis  memorias  al  olvido. 
No  solicito.  Violante, 
Hacer  fuerza  á  tu  albedrio; 
Apurar  tus  sinraiones 
Solamente  solicito. 

Ni  eso  tampoco,  Don  Carlos; 

Carlos  otra  vez  ha  dicho. 

Á  mí  me  mintió,  6  á  ella. 

Que  quien  ya  de  una  ves  hizo 

Resolución  de  cerrar 

Á  razones  los  oidos. 

Mal  podrá  querer  ahora 

Á  sinrazones  abrirlos. 

Pues  yo  no  me  he  de  ir.  Violaste, 

Sin  que  antes  me  hayas  oido. 

Eso  va  muy  á  lo  largo. 

Cuando  volver  es  preciso 

Mi  padre. 

Escacha;  porque, 
Ó  vuelva  ó  no,  he  de  decirlo. 
4 Qué  desprecio,  qué  traición. 
Qué  agravio  en  un  hombre  ha  «do, 
Por  mas  que  rendido  adore, 
Por  mas  que  idolatre  fino, 
Que  á  otra  dama,  en  el  i 
De  la  que  mas  ha  qnerído, 
No  buscando  él  la  ocasión, 
Sino  porque  ella  se  vino^ 
Hallándola  á  todas  horas 
Hecha  un  objeto  continno 

De  sus  ventanas, 

Aqni 
Entro  yo. 


Cari.  Sin  mas  motivo. 

Sin  mam  intención,  sin  nms 
Amor  y  sin  mas  designio. 
Que  parecer  cortesano. 
Tal  vez  hiciese  finado 
Una  seña,  en  que  formase 
Con  falsedad  un  suspiro  f 

León.  Que  habia  mentido  á  Violante, 

O  á  mí,  hasta  aqui  habia  entenMo; 
Pero  ya  voy  comprehendiendo, 
Que  á  entrambas  nos  ha  mcntiido. 

Cari    La  pendenda,  que  también 
Aquel  picaro  te  dito. 
No  es  argumento  de  amor. 
Sino  de  valor  indicio* 
No  siempre  por  lo  que  in^rta 
Se  riñe;  pues  tal  vez  vimos. 
Que  empeña  tanto  un  acaso, 
Como  un  amor  noble  y  fino. 

Y  cuando  fuera  verdad 

El  que  yo  la  hubiera  escrito. 
Poco  hiciera  al  caso.    ¿Pues 
Qué  mueer  hasta  hoy  ha  habido, 
Que,  volviendo  apesarado 
Quien  un  agravio  la  hizo. 
No  le  perdone  f 
Fiol  Yo,  Carlos, 

He  de  estrenar  ese  estilo; 
Que  qmero,  que  las  mugares 
Tengan  este  ejemplo  núo. 
Para  aue  no  crean  los  hombres, 
Que  al  desenojo  mas  tibio 
Nos  pasamos  fiidlmente 
Desde  el  agravio  al  c^tfiño. 

Y  asi,  pues  ya  desahogado 
Está  vuestro  pecho,  idos, 
Ó  yo  me  iré,  qae  es  mas  fácil 
Oye, 

No  tengo  de  oiros. 
Advierte....... 

No  hay  que  advertir. 

Mira, 

Ya  todo  lo  he  visto. 
Qae  yo.  Violante....... 

Es 

Deseo, 

Es  tiempo  pordido. 
Que  conozcas,.. 


Cari 
Viol 
Cari 
Viol 
Cari 
Viol 
Cari 
Viol 
Cari 
Viol 
Cari 
Viol 
Cari 
Viol 
Cari 
Viol 
Cari 
Viol 

Cari 
Viol 
Cari 
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León. 


Que  tú  sola, 


Eres  el  dueño... 


De  mi  vida. 
Me  tengus. 


Es  error. 
Es  desatino. 
Es  engaño. 


No  atrtvido 


Tras  ti.. 


Tengo  de  entrar. 


Es  lacm. 
[Vate  Vielante. 


S(de  Leo  NO  a. 

Es  delirío; 
Que,  habiéndose  ido  ella,  yo 
Quedo  á  deciros  lo  mismo. 
Cielos  ,  qaé  es  esto !    [aforte. 

Y  sapocsto. 
Que  yo  en  su  lu^  asisto. 
Diré  lo  que  no  dijo  ella. 
Puesto  que  la  verdad  dijo. 
Señor  Don  Joan  6  Don  CárhM, 
Aqui  ingrato,  allá  atrevido. 

Id  con  Dios,  y  agradeced 

Mas  nada  agradezcáis;  idea, 
Y  pagadme  en  caUar  vea 


¡JiLjiíi^dü  uy 
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Todo  lo  que  yo  no  oa  digo. 
CmrL    ]Cielof,  qué  ei  esto  qae  too! 
¡Qué  00  esto,  deloo,  que  mirol 
fiia  duda  amor  tropeUai 
I  Anda  jugando  conmí^ ; 

I  Pueo  nn  qae  yo  entienda  como, 

I  Ó  cuando,  ó  por  donde  Tino, 

Bncnentro  aqni  con  Leonor, 
Cuando  aquí  á  Violante  ngo. 
De  oonloio  y  de  turbado. 
Por  no  decir  de  corrido. 
Sin  atrererme  á  paaar 
Adelante  en  mii  deoigniof , 
No  TOO  la  hora  de  salir 
Deste  dego  laberinto 
De  amor,  donde  á  cada  paso 
Laces  toco  y  sombras  piso. 

Y  ya  qae  estoy  en  la  calle. 
Donde  ni  una  ni  otra  miro. 
Veamos,  si  puedo,  cobrado. 
Dejar  de  haUarme  perdido. 
Qué  dudas  son  estas  f 

Sale  Hbrhahdo. 

Hem.  Gracias 

Á  Dios,  oue  he  dado  contigo. 

CtarU  áQa^  Tenida  es  esta,  Hernando f 

Hem,  Bste  pliego  ha  de  decirlo. 

GoM-l.    Hagan  treguas,  si  no  paces. 
Por  un  rato  mis  sentidos, 
Mientras  too  qué  contiene. 
IMce:  pee]  „  Amigo  y  señor  ndo; 
Aunque  tan  presto  he  de  Teros, 
Me  parece  preTcniroa 
De  que  llegará  á  Toledo 
Un  caballero  conmigo, 
Que  Ta  á  derta  diUgenda, 
En  que  el  secreto  es  predso; 

Y  porque  puede  importaros, 
Si  es  a  lo  que  yo  imagino, 
CouTondrá  le  agasajds; 

Y  cuando  no,  yo  os  suplico 
Lo  hagús  por  mi  solamente. 

Y  asi,  si  estáis  retraído, 
Donde  os  dejé  todaTia, 
Dad  érden  de  recibirnos 
En  Tuestra  casa;  y  si  acaso 
Hubiere  modo  ó  camino. 
Procurad  estar  en  ella, 

Que  os  importa.    Vuestro  amigo." 
[repr.]  ¿Qué  querrá  dedr  en  esto? 
Pero  en  Taño  discursivo 
Me  embarazo,  coando  él 
Tan  presto  podrá  dedrlo.  — 
Ven,  Hernando,  pues  cjjue  cerca 
De  casa  me  halla  el  aviso, 
Esperarás  un  instante. 
Mientras  á  Félix  escribo. 
Que  Tenga  muy  norabuena, 

Y  ese  caballero  amigo; 
Que  para  todos,  si  no 
Hubiere  hospedage  digno. 
Habrá  digna  Toluntad^ 
Por  lo  menos  de  serrirlos. 

Hem.  ¿Pues  para  qué  escribir  quieres f 

Cari.    Para  que  tú  en  el  camino 
Les  salgas  con  la  respuesta. 

Htm,  Que  es  excusado  te  digo; 
Que  de  Cabanas  aqui 
La  ventaja,  que  he  podido 
Ganar,  nueiitras  un  bocado 
Tomaban,  ya  la  he  perdido 
En  lo  que  tardé  en  hablarte. 

Cnrl.    Permitidme,  desraríos, 


[F« 
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Que  acuda  á  esta  obligadon; 
Pues  por  ella  determino 
No  TolTor  al  retrdmiento 
Por  ahora.    áMas  qué  mido 
Es  este?  [ 

Hem,  Mira  si  yo 

Dije  bien. 

Salen  DoK  Enri^ub,  Dok  Fbi.ix  jr  Siita 
FeL  Ten  ese  estribo.  — 

Carlos,  seáis  bien  hallado. 
CorL  Y  TOS,  Félix,  bien  Tenido. 
FeL      No  me  diréis,  que  esta  tos 

Á  pagar  no  me  antádpo 

El  hMpedage,  trayéndoos 

En  galardón  un  amigo. 

Que  habéis  de  grangear  por  mi. 
CarL    Por  tos  y  por  mí  lo  estímo; 

Pues  basta  que  lo  sea  vuestro. 

Para  ser  muy  señor  mió. 
[M  ir§9  d  miramarf   ee   reeoiieees,   eaesA    lo»  s^sM 

y  D.  Félix  se  pone  e»  aiedio. 
Enr,     Los  brazos......    Pero  qué  veo? 

CorL    Vos  seáis — .    Pero  qué  miro  ? 
Enr.    Trúdor,  tú  eres?    Desta  suerte 

Mi  Tenganza  soHdto. 
Cari.    Y  yo  acabaré  el  desúre 

De  Tor,  que  quedaste  títo. 
Fel     Qué  es  esto,  Carlos?  Enrique, 

Qué  es  esto? 
Sim.  Cuerpo  de  Criólo! 

I^Qué  hospeda^  es  este,^  Hernando? 
Hem.  De  uno,  que  tiene  por  rido 

Convidar  á  cuchilladas. 
Enr,    Muere,  aleve! 
CarL  Muere,  imp(o! 

Fel.     Enrique!  Carlos!  qué  es  esto? 
Enr.    Vengar  los  agravios  mios. 
Cari,    Satisfacer  mis  ofensas. 
FeL     Reportaos,  teneos,  digo. 

Y  mirad  antes,  Don  Carlos, 
Que  viene  Enrique  connúgo- 

CarL    Es  en  balde. 

FeL  Ved,  Enrioue, 

Que  á  su  casa  os  he  traído. 
Enr.     Perdonad,  Félix,  que  yo. 

Habiendo  un  contrario  visto. 

No  he  de  vencerme  á  razones. 

Ni  me  he  de  dar  á  partido. 
Cari.   Pues  yo  sí,  que  á  la  razón 

De  Félix,  no  á  vos,  me  rindo. 

Y. asi,  señor  Don  Enrique, 

Procurando  hacer  altivo 

Siempre  lo  mejor,  aunque 

Habiendo  en  Toledo  visto 

Á  alguien,  sé  á  lo  aue  venia, 

Y  es  contra  mí,  soUdto, 
A  pesar  de  mi  dolor. 
Que  nunca  digan  los  ñglos. 
Que  al  que  se  entró  por  las  puertas 
Al  lado  de  tal  amigo. 
Del  hospedage  la  ley 
No  le  valió.    Y  asi  afirmo. 
Que  para  todo  aquel  tiempOi 
Que  deila  queráis  serviros. 
Dejándoos  por  dueño  della, 

Y  volviéndome  á  un  retiro» 
Paréntesis  al  dolor 
Haré,  procurando  fino. 
Aun.  mas  con  vos ,  que  con  Félix, 
Hospedaros  y  asbtiros. 
Mi  casa,  hadenda  y  criados 
Quedan  en  vuestro  servido. 
Válgaos  la  fe,  que  trajisteis 
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]>e  mí  contra  mí,  advertido 

Sim. 

En  esta  esquina 

I>e  que  ei  dia«  que  se  acabe 

Esperándome,  imagino. 

La  inmunidad  del  hospicio. 

Que  está  parado. 

Hemoe  de  quedar  los  dos, 

Hem 

Y  abriendo 

Como  de  antes,  enemigos.         «             [Fest. 

Un  pliego. 

Enr. 

Otd,  esperad. 

Fel 

Venid  conmigo.  — 

FeL 

Teneos, 

Enrique! 

8i  ya  no  es  que ,  agradeddo 
A  tan  noble  acción,  queráis, 

Sale  DoH  Enrique. 

Para  abrazarlo,  seguirlo. 

Enr. 

i  Pues  dónde  bueno. 

Enr. 

No  es  sino  para  ensenarle. 

Pelixf 

Feliz,  que  yo  no  redbo 

FeL 

Tras  vos. 

De  mi  enemigo  jamas 

Enr. 

lAl  amigo 

Favores  ni  beneficios. 

Dejaisf 

Sim. 

¿Es  esta  la  cena,  Hernando, 
Que  habia  de  preyenirnosf 

FeL 

No  dejo,  pues  vos 

Lo  sois;  que  una  cosa  ha  sido. 

Hern, 

Simón,  sí;  aquesta  es  la  cena. 

Coando  entre  los  dos  me  veo. 

Y  scena  de  un  poeta,  amigo 

Solicitar  conveniros, 

I>e  cuchilladas,  adonde 

Y  otra,  viniendo  con  vos. 

No  hay  tapada  ni  escondido. 

Quedar  sin  vos. 

FeL 

Rso  es  querer, 

&r. 

Yo  os  estimo 

Enr. 

Qué? 

La  fineza. 

FeL 

Que  él  quede 

FeL 

No  hagáis  tal; 

Mas  galante  y  mas  luddo 

Que  lo  que  á  mí  me  es  debido. 

Que  TOS. 

No  me  lo  ha  de  estimar  nadie. 

Enr. 

Bl  que  ventajoso 

Sino  solo...... 

Se  vé  en  algún  desafío 

Enr. 

Quién? 

Puede  estar  galante ,  Félix, 

FeL 

Yo  mismo. 

No  el  que  se  mira  ofendido; 

Qué  haceUf 

Porque  en  el  uno  es  loable 

fiar. 

Mientras  á  Simón 

Lo  que  en  el  otro  es  indigno. 
Yo  lo  estoy  deste  Don  Carlos, 

Esperar  era  preciso. 

Abriendo  este  pliego  estaba. 

Que  es  el  que  está  aqui  tenido 

FeL 

Loed  pues;  que  yo  me  retiro. 

Por  Don  Juan  de  Lara,  y  él. 

Para  que  después  veamos 

Si  aqui  la  verdad  os  digo. 

Fue  quien  me  hirió;  á  cuya  causa. 

Adonde  habemos  de  irnos. 

Enr. 

[lee]  „ Memorial,  Genealogía,^ 

Si  yo  de  mi  ira  desbto. 

Instrucción."  —  Aquesta  miro. 

Lo  que  en  él  es  andar  noble. 

[lee]  „  Llegará  Don  Enrique  de  Mendoza  á  To- 

Es  andar  en  mí  remiso. 

^ledo,  y  procurará,  con  todo  recato ,  hacer 
„  secreta  mformadon  de  si  Don  Carlos  de 

Y  asi,  pues  no  corre  i^al 
La  razón ,  irme  es  preaso 

„  Silva  tiene  alcun  enemigo  dedarado.** 

Á  una  posada.  —    Simón, 

[reprj  Hasta  aqui  la  diligencia  ~ 

Trae  la  ropa,  y  ven  conmigo; 

Bien  fácil  para  mí  ha  rido; 

Que  no  he  de  recibir  hoy 

Que  daro  está  que  le  tiene, 

Como  amigo  benefídos 

Pues  yo  lo  soy.    Mas  prosigo. 

Del  que  es  fuerza  que  mafiana 

[Im]  „Y  en  habiéndolo  averiguado  con  todas  las 

Le  mate  como  á  enemigo.                        [Fims. 

„  circunstancias  que  hubo  en  las  enemista- 

Fel 

Oid,  esperad.  —    ¿Quién,  cielos. 
En  igual  duda  se  ha  vUto? 

„des,   dará  cuenta,  y  proseguirá  con  sus 

„  pruebas  al  tenor  de  la  Genealogía  y  Me- 

Mi  amigo  es  Enrique,  Cárips 

^morial  induso.'' 

Lo  es  también.    Cuando  los  miro 

[repr.]  Cielos,  qué  es  esto  Y  ¿Pues  cuando 

Enemigos,  ¿qué  me  toca 

De  Don  Carlos  ofendido 

Hacer,  pues  á  un  tiempo  mismo 

Estoy,  ponéis  en  mi  mano 

Uno  me  trae  de  su  casa. 

Su  honorf 

Y  al  otro  en  la  suya  aviso. 

Fel. 

Que  me  espere;  de  manera 

Enr. 

El  soborno  mas  mañoso. 

Que  á  uno  busco,  y  á  otro  aiistof 

Que  jamas  ha  sucedido 

BÍas  bien  sé  lo  que  me  toca. 

Que  es  procurar  advertido. 

FeL 

*"  *'    Qué  esf 

Que  no  se  encuentren,  sin  que 

Enr. 

Escudiad; 

Me  halle  yo  para  impedirlo, 
Procurando  componerlos, 

Que  ya  no  importa  dedrlo. 

Informado  del  principio 
De  sus  empeños.    Y  pues. 

Sale  Don  Carlos. 

Cari 

Señor  Don  Enrique,  béseos 

Las  manos. 

Que  no  se  vean  los  dos. 

Enr. 

Seáis  bien  vexudo. 

Sin  que  yo  esté  por  testigo 

Del  lance,  seguir  al  uno 

Fuerza  es.    I^o  sé  á  cual  me  indino. 

CarL 

Yo  os  dije,  que  todo  el  tiempo. 

Que  fuésedes  huésped  mió. 

^ia  tregua  el  hospedage 

Pero  sí  sé,  pues  que  sé. 
Que  la  ley  del  duelo  dijo, 

Al  dudo;  y  habiendo  oido. 

Que  no  queréis  adndtir 

Que  yo  con  quien  vengo  vengo. 

Este  pequeño  servido. 

Y  asi  á  Don  Enrique  sigo. 

Y  que  para  una  posada 

Por  dónde  fue? 

De  mi  casa  habds  salido, 

SJtijk¡.^.uü  Uy 
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PorqM«  átaáo  foraftero. 

FtL 

Por  haber  yo  presumido 
Á  lo  oue  Tenia,  trayendo 
Cerrado  el  pliego,  oa  di  aráo. 

Y  estando  yo  retraido, 

PodrA  ter  que  no  lepab 
Adonde  hnl&n>e,  he  querido 

Y  quise  su  anigo  fuésda. 

Que  tepaif »  que  es  en  el  CáaM% 

CmL 

á  Qué  importa ,  si  no  lo  qoiao 
Midesdichaf 

- 

Y  qne  está  cerca  el  caaOUo           # 
De  San  Cervantes,    k  Dioa. 

FeL 

Por  lo  menos 

&r. 

La  puntualidad  estimo. 

Va  abriendo  el  délo  cawna. 

FeL 

Yo  no;  que,  estando  yo  en  nedio. 

Qué  fue  el  disguato  1 

Bs  ya  pncho  duelo,  y...... 

CM. 

Estar  yo 

Enr. 

Oidosi 

A  una  reja,  como  ke  dicha, 
Llegar  él,  reñir  los  dos. 
De  lo  cual  salió  él  herido. 

Señor  Don  Carlos,  awMpM 

Hayus  con  causa  creído 

Me  ha  traído  Tuestro  agravio. 

FeL 

Hubo  palabrea? 

Vuestra  honra  me  ha  traído. 

Gurí. 

Ninguna. 

Ved  lo  q«e  Ta  de  uno  á  otro* 
No  mintid  el  discarao  wo; 

FeL 

Pues  esto  fádl  ha  sido 

Fú. 

De  componerse.    Quedaos; 

Pero  mintió  mi  deseo. 

Que,  porque  importa,  le  sigo 

Cari 

iQué  es  esto,  cíelos,  que  he  oidof 
Se  honraf  Cómo  ó  cuándo  ea  estoY 

Á  él,  y  no  á  TOS. 

CarL 

Baperad; 

Enr, 

Atended ;  qne  ya  oa  lo  digo. 

Qne  cabiendo  en  el  partido 

Sim. 
Hern, 


FeL 
CarL 

Mem* 


Vuestras  pruebas  son,  Don  Gárloa, 

?ue  hasta  ahora  no  he  sabido 
lo  que  Tengo  A  Toledo; 

Y  como  TO  siempre  aspiro 
A  hacer  lo  mejor,  Quisiera, 
Imitándoos,  conseguirlo; 

Y  asi,  pues  de  una  hidalguía 
Os  soy  deudor,  solicito 
Deaempeftarme  con  otra. 
Antes  de  yer  ese  útio; 

Que  si,  al  yerme  en  yueatxa  casa. 
Andáis  galante  conmigo. 
Cuando  en  mi  jurisdiodan 
Os  yeo,  he  de  hacer  lo 
Otro  enemigo  teneia, 

Y  aoy  yo  mucho  enemigo 
Para  darme  acompañada 

Y  asi  mi  queja  remito. 
Hasta  que  os  deshagáis  del, 
Á  cuyo  efecto  confinno 

La  tregua,  con  fe  y  palabra 
De  ayudaros  y  asistiros 
En  tedo  cuanto  yo  pueda. 

Y  para  que  yeais  si  os  sirro, 
Enriadme  con  Don  Félix, 
Pues  en  treguas  es  estilo 

El  que  haya  mensageros, 
Todoa  aquellos  ayisos 
Ó  papeles  que  os  importen, 
Memoriales  y  testigos; 
Adrirtiendo,  que  lü  instante 
Que  yuestro  honor  puro  y  limpio 
Quede,  se  acabará  en  mí 
La  inmunidad  de  ministra, 
Sabré  donde  es  San  Cerrántea, 

Y  en  San  Cenrántes  de  oiroa 
Doy  palabra,  como  noble, 

Y  yereis  que  alli  confirmo, 
Que  hemos  quedado  los  dos 
Como  de  antes  enemiffoa. 
Hernando,  qué  dices  destof 
Que  son  del  duelo  muy  hijos; 
Tanto,  que  de  puro  honrados 
Ni  cenamos  ni  reñimos. 

[Fiue  Sim 9: 
Presto  Tuestra  bizarría 
Os  ha  pagado. 

Corrido 
Estoy  de  ser  el  primero, 
Que  en  el  mundo  ha  recibido 
Su  informante  á  cuchilladas. 
Si  se  introduce  el  estilo. 
Habrá  menos  pretendientes. 


[Fm 


FeL 
CarL 


FeL 
CarL 

FeL 

CarL 

FeL 

CarL 

Hem* 

CarL 


Feí. 
CarL 

FeL 


CarL 

Fel 

CarL 

FeL 

VioL 


De  la  tregua  el  mensagero. 

Tengo  de  que  preyeniros. 

I  Os  acordáis  que  á  una  dama....-t 

Sí. 

Pues  su  padre  ha  entendido 
Algo  de  mí  galanteo, 

Y  es  solamente  el  teatígo^ 

Que  hoy  tengo.    Id  en  eso  yw. 
Por  ai  importare  dedrW. 
Cómo  se  llama  9 

Don  Luis 
De  Acuña. 

Voy  adyertido. 
ÁDios. 

ÁDioa. 

Esperad. 
4  Aun  queda  otro  pecadítof    [aparee. 
I  Pareceos,  que  le  hable  yo, 

Y  que,  á  aus  plantas  rendidoi. 
Ponga  en  sus  manos  mi  honor? 
Qué  hombre  es? 

De  los  maa  '^^nitf 
Caballeroa  de  CastiUa. 
Siendo  asi,  que  lo  hagáis,  digo; 
Porque  jamas  con  la  lengua 
Se  yengó  hombre  bien  nacido. 
Pues  porque  al  yerme  en  su  aua 
No  lo  extrañe,  persuadido. 
Que  es  acoque  para  entrar 
En  ella,  al  punto  le  escribo 
Un  papel,  de  que  en  el  CámcB 
Me  yea. 

Bien  habéis  dicho. 

Y  porque  aauestas  materias 
Son  mas  daaas  á  un  amigo, 
He  de  ir  á  lleyarle  yo. 
Finesa  y  amor  estimo. 
Venid;  que  aquí  escribiré. 

Siempre  deseo  seryiros.  [fm 


Lean. 


Salen  Leonor^  Violantb. 

Ya,  prima,  que  informada 

Quedaste  por  mayor,  al  yerme  airada 

Con  aquel  caballero. 

De  que  pudo  el  fayor  ser  desden,  qmero 

Disculparme  contigo. 

Por  deacansar,  haciéndote  hoy  testigo 

De  la  razón,  <joe  tuyo  mi  mndaiBa; 

Que  no  es  éiciñdad  lo  que  ea    

Pensando,  que  seria,.....» 
DL 
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iol. 
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•oí.  ConTeniencia  de  mi  padre  y  mía. 

Por  au  aan^e,  de  Cárloa  el  empleo, 
Al  principio  admití  as  galanteo, 
Ckín  aquelloa  favores, 
Qae  en  lícitos  amores 
Goza  á  dos  luces  quien  faroreddo 
Pisa  galán  la  senda  de  marido. 
Llegó  á  Madrid,  mudado 
Rl  nombre....... 

Ya  he  salido  de  un  cuidado,  [mp, 

Adonde  divertido 

Ya  voy  entrando  en  otro,    [opffrte. 

bió  al  olvido 
Mi  amor. 

O  no  le  dio!     [aj»«rte. 

Alli  pues  vivia 
Según  contó  un  criado, 
jue,  de  mi  amor  pagado. 
Me  dijo  siempre  cuanto  á  su  amo  pasa) 
No  sé  qué  dama  enfrente  de  su  casa. 
Que  á  la  vista  primera 
Rindió  su  libertad.    Pues  luego  era 
Hermosa,  según  dijo. 
Seria  fea. 

Aun  deso  hasta  hoy  me  affijo; 
Que  no  sé  haya  consuelo  oue  lo  sea. 
Para  verse  dejar  por  una  fea. 

Lo  bueno  que  tema 

Qué  era?  dL 

Otro  galán ,  que  al  primer  ^, 
Que  en  una  reja  se  dispuso  á  habmUe, 
Pretendiendo  matalle. 
Mal  herido  quedó  de  una  estocada. 
León.  Ay  qué  mala  moger!  ¿Pues  empeñada 
Con  uno,  á  otro  admitían  sus  extremos? 

Y  aun  estos  son,  sin  los  que  no  sabemos. 
Si  esto  de  mí  se  cuenta,    [apurte. 
Con  razón,  Félix,  tu  razón  me  afrenta.  — 

Y  en  fin,  en  qué  paróf 
En  que  al  noble  miedo 

De  la  justicia  se  volvió  á  Toledo, 
Hadendo  del  muy  fino  y  del  constante. 
Mas  nada  en  su  disculpa  fue  bastante, 
Su  amor  encareciendo  de  mil  modos, 

Y  su  lealtad.    Fuego  de  Dios  en  todos! 

Y  aunque  le  aborrecía, 
Sentí  no  sé  qué  riesgo  «me  tenia. 
Si  ya  no  fue  querer  mi  desvarío 
Salvar  el  suyo,  y  condenar  el  mió; 
Pues  empeñando  en  él  á  un  cabailero. 
Que  galán  forastero 
Pasa^  acaso,  no  me  vi  en  mi  vida 
Mas  obligada  ó  mas  agradecida. 
[Si  le  vieras,  qué  airoso 
Por  mí  sacó  la  espada!  ¡qué  brioso. 
Poniéndose  á  su  lado. 
La  calle  despejó!  ¡qué  reportado 
Me  volvió  á  asegurar!  Diera  porque  ahova 
Fuera  posible  el  verle  td...... 

Sale  Inbs. 
/nes.  Señora! 

VioL   Qué  traes,  Inés 9  ¿qué  tienes. 

Que  tan  alegre  vienes  f 

fnes.    Decir, 

FtoL  QuéY 

lno8.  Que  el  lüdalgo  forastero 

Be  la  pendencia...... 

Ftol.   Darte  albricias  quiero; 

Porque  hablando  ahora  del,  encarecía 

Á  Leonor  su  valor,  su  bizarría; 

Y  me  alegro,  que  sea 

De  mi  voz  desempeño^  el  qne  le  vea. 

Ponte,  Leonor,  conmigo  a  la 


Vioh 


León, 
Viol. 


VioU 
León, 


Viol 


Inés.    Esa,  señora,  ea  diligenda  vana; 
Por  tu  padre  pregunta, 

Y  está  dentro  de  casa. 

Fiol  El  cielo  junta 

Desiguales  extremos, 

De  que  mi  ofensa  algún  despique  encuentre. 
Ya  que  busca  á  mi  padre,  dile  que  «itre.  — 

Y  tú  repara  en  él.    [d  Leonor, 
León.  Sí  haré.  —  ¡  Qué  poca  [ap. 

Constancia!  Poro  cuándo  no  fue  locaf 

Salen  Don  Fblix^  Hernando. 
Inés,     No  está  en  casa  mi  señor; 
Pero  si  queréis  dejarle 
Papel  ó  recado,  ó  es 
Negocio  tan  importante. 
Que  no  se  fía  de  mí, 
A^ui  está  Doña  Violante, 
Mi  señora,  que  le  oirá, 

Y  se  le  dirá  á  su  padre. 
FeL     Mejor  será  qué  yo  espere 

Ai  señor  Don  Luis;  que  hablarle 

Á  boca  me  importa. 
Viol.  Pues 

Si  habéis,  señor,  de  esperarle, 

No  está  en  el  corredor  bien 

Un  hombre  de  vuestras  partes. 

Entrad,  y  en  aquesta  ssua 

Esperareis. 
FeL  De  cobarde, 

Señora,  no  me  atrevia; 

Que  debo  aquestos  umbrales 

Pisar  con  sumo  respeto. 

4  Mas  qué  mucho  que  le  causen,* 

Si  con  presundon  de  cielo. 

Tienen  á  su  puerta  un  ángelf  — 

Hernando!     [aparte  d  él. 
Qué  hayf 

No  es  Leonor? 

Ó  nuente  el  amor  su  imagen. 

Leonor  es,  sino  que  está 

Mal  tocada. 

{Cielos,  dadme    [aparte. 

Valor  para  ver,  que  es  Félix 

El  que  encarece  Violante. 

Aunque  de  aquesa  lisonja 

Tan  poca  parte  me  cabe. 

Pues  no  lo  diréis  por  mí. 

Estando,  señor,  delante 

Mi  prima,  con  todo  eso. 

Lo  agradezco  de  na  paite. 

Por  vos  lo  «fije;  que  aon  no 

Habia  visto  (extraño  lance!) 

Hasta  ahora  á  esa  mi  señora; 

Que  á  saberlo  un  poco  antes. 

Quizá. no  entrara  hasta  a<MiL 

Señas  ha  hecho  de  que  oallet.    [«porte. 

No  sé  si  podré;  porque 

Fuera  temeridad  gcande 

Atreverse  uno  á  dos  riesgos 

Tan  hermosamente  iguales. 

Si  uno  para  matar  sobra. 

Qne  haya  dicho,  no  os  espante, 

^e  huyera  de  lo  atrevido; 

Porque  no  hay  valor,  qiM  i^iale 

Al  que  de  pnro  valiente 

Parece  tal  vez  cobarda 
Viol    ¿Qué  te  parece,  Leonor,    [ojiarCe  d  ef/s. 

Lo  discreto,  lo  galante 

Y  cortesano  f 

Leofi.  Muy  mal. 

Que  conmigo  te  declarea 

Tanto,  cuanto  mas  con  éL 
Viol    Tú,  como  de  amor  no  sabes....... 


Fel 
Henu 


Viol 


Fel 


Hem. 
Fel 
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Leum.  PlagOMn  al  ddo!    UpmrtM. 
VioL  Te 

De  cmlqnier  comu 

Tb  padre. 

Sale  Do  ir  Luía. 
4Á  quiétt  boacaia,  caballero  1 
AÍiora  llegó  en  eate  initante 
Por  ti  preguntando. 

éPvea 
Qqó  na  jModaiaf 

Bicachadme, 
Por  no  fiar  de  nn  criado 
Materia,  qae  qoisá  ea  grave. 
Don  Cárloa  de  Silva  os  mega 
Por  este,  y  yo  de  aa  parte. 
Porque  él  no  puede  yeiür. 
Le  hagab  merced  de  eaoicharie 
Un  negodo,  que  con  voa 
Tiene. 

Dónde  eatáf 

Bn  el  CároMn. 
4IKHI  Cárloa  de  Silva  á  mil    [eperfe. 
4 Qué  fuera,  que  á  dedararae 
8e  atreviera,  y  me  pidieae 
Bn  caaamiento  á  Violante  1 
No  porque  no  ae  la  diera 
Por  au  calidad  y  aangre. 
Sino  por  haber  primero. 
Loco  y  declarado  amante, 
Puesto  medioa  tan  ind'ignea, 
Como  emboco,  eaquina  y  calle; 

Y  no  quiero  que  preanaia. 
Viendo  aua  locnraa,  na&, 

áiue  fue  fuerza,  y  no  eleodon. 
i  ea  mozo  y  arrogante; 
Dejar  de  hablarle  no  ea  bien; 
Pero  tampoco  ir  á  hablarte 
Sin  eapada,  porque  no 
(Pues  té  oue  voy  á  negarle 
Lo  que  ptoe)  ae  me  atreva, 

Y  que,  de  uno  en  otro  lance, 
Noa  pcúrdamoa  loa  reapetoa.  — 
Ya  aoy  con  voa,  eaperadoM 
Un  instante;  que  ya  vuelvo. 
Diaguatado  va  mi  padre, 

Y  habiendo  lido  el  papel 
De  Cárloa,  aaegurarle 
Me  importa,  que  nada  aé.  — 
Quédate  tú,  mientraa  aale,    [9. 

Y  dile  á  eae  caballero, 
Leonor,  aai  Dioa  te  guarde. 
Como  que  nace  de  ti^ 
No  como  que  de  mí  nace. 
Que  trate  aus  convemendaa, 

Y  laa  agenaa  no  trate. 
Porque  tíene  agradecida 
Una  dama,  que  tú  aabea. 
Que  le  estima  y  favorece. 
No  tienes  que  mesururte; 
Que*  cuando  lo  hagaa  pmr  mí. 
Por  una  prima  lo  nacea. 
¡Buena  comiaion  me  aueda! 
Mira,  ai  nos  oye  alguien,    [d 
Batarás,  Leonor,  muy  vana. 
Creyendo,  que  es  á  buscarte 
Bsta  venida  á  Toledo; 
Puea  no,  6  el  délo  me  fidte, 
Si  supe,  que  aqui  viviaa; 

Y  si,  como  dije  antes. 
Creyera  hablarte  ni  verte, 
Ni  entrara  á  verte  ni  hablarte. 
No  tienea  que  maldecirte, 
Félix,  por  aaegurarme. 


FioL 


[Fm 


d  Xesnar. 


Leim. 

Fel 


[eperff. 


[F. 


León. 


Que  no  es  por  mf  la  venida. 

Ía  lo  aé,  que  es  por  Violante, 
quien,  para  verla,  habráa 

Buscado  aquesos  achaquea. 
Fel     Yo  por  Violante  f 
Leo»,  Sí,  ingrato; 

Que  ea  muy  juato  que  te  pague 

Laa  cuchiUadaa,  que  ya 

Por  ella  haa  tenido. 
Hem,  Tate;    [izarte. 

Todo  se  sabe,  seSor. 
Fel.      Solo  faltaba,  (ha  mudable  O 

Que  tú  fueses  la  (|uejosa, 

Y  yo  el  que  me  disculpase. 
Hem.  Bsto  es  lo  que  cada  día    [mpmrU. 

Las  mozas  gallegas  hacen. 

Reñir,  porque  no  las  riñan. 
León.  Claro  está,  pues  de  mi  parte 

Bata  la  razón. 
FeU  No  poco. 

Dice  el  adagio,  que  aabe 

Bl  que  á  otro  la  culpa  echa. 
Leen.  iQué  culpa,  si  vengo  á  hablarte 

Donde  me  han  hecho  tercera. 

Para  que  á  aaber  alcancea, 

Que  una  dama  agradedda 

llenes  en  Toledo? 
Fd.  Baste, 

Leonor,  puea  que  no  me  quejo 

De  los  zelos  de  tu  parte, 

De  la  venida  á  Toledo, 

De  la  ventana  á  la  calle. 

No  te  quejea  tú  de  que. 

Dentro  Violantb  j<  Dov  Lvia. 
FioL    No  haa  de  salir. 
Luie.  De  delante 

Te  quita. 

Qué  será  aquello  f 


Jim. 


Fel. 

Jim. 
LeoUé 


FeL 


León, 
FeL 


León, 

Jna» 
León, 


Sale  Juana. 
Viendo  tu  prima  á  su  padre 
Tonwr  la  espada,  le  tiene. 
Imaginando  que  aale 
Á  a^;un  disguato. 

¿Á  qué  efecto 
Bspada,  si  no  la  trae? 
¿Qué  milagro,  aeor  Hernando? 
Calla,  Juana;  no  te  espantes 
De  verlos  aqui,  ai  vienen 
Á  ver  á  esta  puerta  un  ángeL 
Por  Dios,  Leonor,  que  no  apurea 
Mi  aufrímiento,  y  que  baste 
No  quejarme,  para  que 
No  te  quejea;  que  es  examen 
Riguroso  Á  que  en  tu  risa 
De  mis  sentimientos  hacea. 
Tú  lo  dijiste,  y  dijeras 
Maa,  á  no  estar  yo  delante. 
Lo  que  dijera  no  sé; 
Mas  lo  que  digo  ea  maa  fádL 
Yo  te  volví  tus  papeles. 
Para  que  todo  se  acabe, 
Y  no  tenga  á  que  volver. 
Ni  por  tí,  ni  por  Violante. 
Vuélveme  los  mios. 

Sí  haré.  — 
Juana! 

Qué  me  mandaa? 


La  cuenta  de  mi  canuno. 
Si  ea  que  contigo  la  traes, 
Para  que  en  eso  también 
Qnedcmoa  loa  doa  iguaiea. 


Dale 


J'VJI^i 
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'Mira  si  es  elfa. 

¡Ha  mudable, 

Cómo  te  Tales  de  todol 
»•    \  Ha  traidor  y  c4Smo  te  vales 

Xú  también  de  lo  que  quieres! 

Krea  fiera. 
'ft.  Tú  inconstante. 

Brea  aleve. 
ft.  Tú  ingrato. 

E2res  tirana. 
m.  Tú  fádl. 

:.       Kres  falsa. 
m»  Tú  traidor. 

Sede  Don  Dibgo. 
^g*    Qjíé  es  estof 

9a.  Ay  de  mi!  mi  padre!    [ap. 

U       ¿Quién  se  vio  en  igual  empeño?    [aparte. 
a.      Fuerte  caso! 
;m.  Extraño  lance! 

il.       Maerto  estoy! 
'on»  Estoy  sin  vida! 

eg*.    4  Quién  asi  pudo  obligarte 

Á  que  tú, 

ion.  Ay  de  mf! 

eg*.  Leonor, 

Llamases  traidor  á  nadie? 

son.    Sabrás,  señor, 

el.  Qué  dirá?    [aporte. 

eon»   I  Con  bien  el  amor  me  saque !  —     [aparte. 

■  Que  ese  caballero ,  á  quien 

No  conozco, 

*ieg.  Ve  adelante. 

leon.    Trajo  un  papel  á  mi  tío, 

Y  es  para  desafiarle; 
Porque,  en  leyéndole,  entré 
Por  espada.    Yo  en  tal  lance 
Iba  á  decir:  ¿tú,  traidor. 
Buscas  en  su  casa  á  nadie 
Para  pesadumbres?  cuando 
Al  oír  traidor  entraste. 

Y  porque  veas  si  es  derto. 
Mira  teniendo  á  su  padre 
Á  Violante. 

Sale  Violante  asida  de  Don  Luis. 
Fiol.  No  has  de  ir. 

Luis.    Quítateme  de  delante.  — 
Vamos  de  aquí,  caballero. 
Fel.     Sin  razón  os  asustasteis; 

Que  yo  de  paz  he  venido. 
Luism    La  que  se  asusté  es  Violante, 

No  yo. 
Dieg,  Con  vos  he  de  ir. 

Fel.     Venid,  porque  os  desengañe 
El  efecto,  que  no  es 
Pendenda,  señor,  pues  antes 
Juzgo  que  es  materia  mas 
De  gustos,  oue  de  pesares. 
IHeg,  Sea  lo  que  raeré,  vamos. 
FeL     ¿Quién  vié  empeño  mas  notable?    [oporfe. 
Ine$,    ¿Quién  vié  disculpa  mejor?    [aparte, 
Hem.  ¿Quién  vié  embuste  semejante?    [aparte. 

[Faiue  iee  hombree* 
FtoL    ¿Dijístele  algo,  Leonor? 
León.  Mucho  mas  que  me  encargaste. 
FtoL   Y  Tolverá  á  verme  ? 
León.  Si. 

Ftol.   Amor  la  piedad  te  pague. 
León.  Y  i  ti  te  paguen  ios  délos 
El  ^sgusto  que  me  haoen. 


Jornada  III. 


Salen  Don  Fbliz  y  HsaNANDo. 

FeL     Qué  hace  Enrique? 

Uem.  Bn  su  aposento 

Está  escribiendo  encerrado. 
Fel.      Gran  gana  de  acabar  tíene 

Estas  pruebas. 
Hem»  No  me  espanto. 

Si  espera  en  regalo  un  duelo; 

Pues  debe  de  ser  regalo, 

Como  á  otros  que  algo  les  den, 

El  que  á  él  le  den  con  algo. 
FéL      Ayer  á  su  compañero 

Vi  de  camino  á  caballo. 
Hem.  Adénde  irá? 
FeL  Qué  sé  yo? 

Estamos  solos? 
Hem.  Si  estamos. 

Fel.      Pues  en  lo  que  me  sucede 

Discurramos. 
Hem.  Discurramos. 

Mas  con  una  condición. 
FcU      Qué  es? 
Hem.  Que  yo  he  de  empezar,  dando 

Prélogo  á  la  historia. 
Fel  ^  Cémo? 

Hem*  Como  ui  entiendo  ni  alcanzo. 

Después  que  Don  Luis  salié, 

De  Don  Diego  acompañado. 

Con  espada,  que  fíie  oliva 

Para  nuestro  sobresalto. 

Lo  que  allá  en  su  retraimiento 

Le  sucedié  con  Don  Carlos. 
FeU     Alborótese  Don  Luis 

Sin  necesidad,  juzgando, 

Que  Don  Carlos  le  quería 

Otra  cosa;  y  en  llegando 

Á  ver,  que  era,  á  sus  pies  puesto. 

Poner  su  honor  en  sus  manos, 

Y  que  le  honrase  en  sus  pruebas. 
Noblemente  cortesano 

Ofrecié,  no  solo  hacerlo, 
Pero  á  Don  Diego  de  paso 
Gané  también;  y  aun  con  mas 
Efecto ,  porque  le  ha  dado 
Palabra  de  hacer  las  paces 
De  aquel  su  primer  contrario. 
Que  creo  fue  criado  suyo; 

Y  asi  despedirse  entrambos 
Amigos  viste. 

Hem.  Pues  ya 

Que  yo  de  mis  dudas  salgo, 

Entra  tú  en  las  tuyas,  y 

Discurramos. 
FeL  Discurramos. 

¿Qué  será,  que,  cuando  yo 

Voy  solo  á  Don  Luis  buscando. 

Tan  sin  saber,  ni  querer 

Saber  de  Leonor,  me  hallo 

Con  Leonor? 
Hem.  Ser  su  sobrina, 

Y  estar  en  su  casa  acaso. 
Fd.     No  es  esa  la  duda. 
Hem.  ¿Pues 

Qué  es  la  duda? 
Fel  Haberla  hallado 

De  su  prima  tan  zelosa. 
Hem.  Será  haberla  ella  contado 

El  empeño,  que  por  ella 

Tuviste. 
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FeL  áPuei  oómo  ó  cuándo 

Podo  uber,  que  ert  yoY 
Hwn,  Bu  aqael  pequeño  espacio 

Qno  eetayiete  detenioo 

A  la  puerta  de  mi  coarto; 

Que  para  dedr,  aqueste 

CooBugo  anduvo  bixanw 

En  e«lo^  ocaaion  6  aquella. 

No  es  menester  aiiwbo  espad». 
FeL     Ay  de  ni!  (^  aunqoo  cooowo 

Sus  traidones,  sus  engaños» 

Ño  puedo  acabas  conmigo 

De  acabar  osa  ella,  dando 

Á  m  oWido  su.  memoria» 

Á  mi  memoria  s»  agravio; 

Á  coyo  efecto  haa  día  ver» 

Qoe  ni  la  veo,  ni  hablo, 

N  he  de  atrareaaK  «ns  pmertaa» 

8i  me  llevan  arrastrando. 
Jlem.  Yo  no  dudo  qoe  e»  nuijor; 

Que  lo  hagas  dudo;  y  pues  vamoa- 

Tocando  de  un  lance  en  otro. 

Diacorramos. 
FeL  Discorramos, 

Htm.  itCdmo  componer  el  duelo 

Juzgas? 
Fd,  Donde  no  hay  agravio, 

Y  h%y  hidalg>ifas  de  una 

A  otra  parte,  que  está  llano 

El  camino  me  parece; 

Pues  con  la  espada  en  la  mm» 

Se  compone  cualquier  qoeja 

Airosamente.    No  hallo 

Mas  que  una  diAcultadk 
Hem.  Qué  es? 
FeL  La  dama,  qno^,  mk  llsganite. 

A  composición,  es  fuerza 

Que  la  hayan  de  dejar  amhoa;- 

Y  no  sé  yo  cada  uno 

Como  se  halla,  ni  en  qoé-  eatade 

Tiene  so  amor. 
Hem.  iQoién  seca 

BsU  Ninfia  del  Paaiaao, 

EsU  Infanta  del  Catey, 

Que  los  dos  recatan  tanto? 
FeL     No  sá,  y  diera  por  sabedo 

Coalqiúer  coaa.    No  ho.  de«ei4o 

fiAaa  en  mi.  vida, 
Hem.  A^**^*  V^ 

Te  aflige? 
Fel.  No  mas,  Hernando, 

Que  necia  curiosidad 

De  ver,  qué  nueve  milagro 

De  hermosura  y  discreción 

Es  la  Circe  deste  encanto. 

Que  á  todos  nos  trae  tan.  bmtos; 

Y  tengo  de  procurarlo 
En  la  primera  ocasión. 
Haciendo...... 

Salen  Dolí  Enbtour^  Sivoif. 

Enr.  Basóos  laa  mano% 

Don  Félix. 
Fel.  4 Era  hora,  Bniiquot 

De  descansar  algún,  rato? 
Enr.     No  veo  la  hora  de  acabaii» 

En  servido  de  Don  Cádos» 

Con  este  ocupación. 
FeL  «Es, 

Fineía  ó  rencor? 
Emr.  Dejadlo, 

Que  ello  dirá  lo  qoe  fuere, 

Y  presto,  pues  con  cuidado 
Ali  compañero  y  yo  haceoKMi 


Las  diligencias ;  y  ee  tanto 

Mi  deseo,  que,  porqoe  él 

Partió  con  ones  despachos. 

Voy  á  firmar  otro  yo 

De  on  dicho,  qoe  qoedé  en  blanco. 
FeL     áQuién  es,  si  puede  sabersel 
IBar.     ]>on  Luis  de  Acuña,  ya  hablado 

Está,  y  ayer  se  nm  did 

Por  muy  amigo.    Buscando 

Voy  su  casa,  y  vos  pieaomo 

Qoe  la  sabéis. 
Fel.  91» 

£nr.  Pues  vamon 

,  Hada  allá,  si  no  tend^ 

Otra  cosa  que  hacer. 
FeL  Cuando 

La  tuviera,  la  dejara. 
Hcfii.  Si  me  llevan  arrastrando,    [ap.  d  H, 

No  he  de  eígeyee^t  «as  pnertae- 
Fel.      Déjame  por  Dios,  Hernando; 

Que  yo  no  voy  por  Leonor. 
Enr.    Es  lejos? 
FeL  Cerca  es  el  barrio, 

Y  en  Toledo  nada  hay  Uiípa. 
Hem.  Es  derto;  pero  no  es  llano. 
Fel.      Aquella  es  la  casa. 

Enr.  Llega, 

Simón,  y  sabe,  ú  acaso 

Licenda  el  señor  Doa  Luis 

Da  de  besarle  la  mano. 
FeL     Por  si  no  es4á  en  caaa,  aqoi 

Le  esperemos  retiradoa. 

[JUojMi  Simsfi. 

SaU  JUA^NA. 

Jua.  4  Quién  es  quien  llama  á  la  pnortaf 

Sim.  Abra  vuesaixed,  verálo. 

Jua.  O  mi  SinM»«l 
Sim.  Juana  «ía! 

huí.  4Pnes  no  me  das  on  abrane? 

Sim.  Te  daré  cuareoto  míL 

/va.  { Mas  ay,  que  lo  ha.  visto  Hernando  I    [«¡p. 
[£/egs  Hernani^Oy  y  éale  un.  gslpe  em  m.  hrv 

Hem.  Ha  ingrato!    [aparte  d  eila.. 

Jua.  Ay  de  mi! 

Sim.  Qné^tfiettoaf 

Jua.     Un  dolor  en  esto  bmak 

Sim.    Vos,  qué  hacéis? 

Hem.  Acá  entre  dienten 

Traigo  un  humor  da  ooe  mibiow 
Dirásle  al  seaor  Dotv  Loís^ 
Que  Don  Enrique  m¡  ame 
Efttá  aqui,  y  que  hablarle  quiere. 
Voy  á  avisarle  wlaodo-  [Fosa 

Hernando ,  aquesta  es.  la  mom» 

Hem.  Usted  la  goce  mil  anosi; 

Qoe  á  fe  qoe  eUa  lo  marcee. 

Qué  telle!  qoé  aire!  qo4  garbo!  •<-<- 

Ha!  fuego  de  Dios  en  eUa!    [siNiKe. 

Sale  Dqn  Luis., 

¿«íf.   Señor  Don  Enrique,  agravio 

Hacds  á  mi  boea  desea 

De  serviros ,  en  queiJbiEoa 

A  estos  umbralea,.  ooando  efloa 

Y  el  dueño  snyoi  esperando 
Os  están,  para  lograr 
La  suma  dicha  de  honrarlos 
Vuestra  persona. 

Enr.  Los  deles 

Os  guarden ;  que  ya  he  espeiido 
Licenda,  porque  sin  ella 
No  me  atreviera  á  pisarlos. 


Sim. 


Jua. 
Sim. 
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i¿t.     Muy  mal  im  tratluB ,  hibiéiMlM» 
I>icho  ayer»  £iiriq«e,  caando 
Nos  dimoa  á  conocer, 
La  deada  en  qué  Mtoy,  y  Manto 
De  Tuestro  padre  fin  aoñ^i 

Y  hoy  dd  aefior  Don  FernaBdo, 
Vueatro  tío ,  lo  ooy. 

iw.  Ya 

Sé  lo  que  tratáis  de  hoararUM. 

Bien  sabéis  á  lo  qae  vengo» 
Htt.     S<;  poes  lo  misSM  j|ae  hablaaioe 

B«n  la  santa  iglesia  ayi^ 

Sn  Yoz,  mi  dicho  tomando, 

Qaereis  que  abora  por  escrito 

Firme, 
kr.  Es  asL 

Pnes  no  estaños 

Bien  aqoi;  acá  dentro  entrad; 

Y  perdonad  á  nn  anciano 
Una  impertinencia,  que  es 
Bl  leerlo,  para  firmarlo; 
Porque  en  mi  vida  firmé 
Sin  leer. 

Bs  justo  reparo, 

Y  lo  estimo,  por  si  no 
Viene  á  Tuestro  gusto. 

Dadnos    [d  D.  Feiix, 
Vos  licencia,  y  esperad 
Kn  ese  primero  cuarto. 
FeU      Ya  sé,  que  habéis  de  estar  solos, 

Y  el  haber  a(|ui  llegado. 

Fue  á  enseñar  la  casa  á  Enrique. 
Lws.    Vos  sois  amigo  de  Carlos, 

Y  hacéis  bien  en  asistirle; 
Mas  si  andús  solicitando. 
Que  yo  diga  lo  que  dije, 

Y  es  haber  desconfiado 
De  la  palabra  que  df. 
Decidle,  que  me  hace  agravio; 
Que  soy  quien  soy,  y  que  tenga 
Entendido,  (esto  mas  bajo) 
Que  sabré  guardar  mi  honor^ 
Puesto  que  el  ageno  guardo. 

[Fafue  D.  Lui§  y  D.  Sutiqut. 
Con  muchos  sentidos  habla. 
Salgámonos  fuera,  Hernando, . 
Por  si  á  Juana  vuelvo  á  ver 
En  el  corredor  é  patio; 
Que  quiero  que  te  conozca» 
Con  conocerla  yo  bsiy  liarto* 
Bien.    Y  pues  que  me  dijiste. 
Que  vive  a^ui  tu  cuidado. 
Parte  tus  dichas  conmigo. 
Yo  por  entero  las  parto. 
Infame,  viven  los  cielos, 
Que  si  averiguo  ó  akanxo 
Mas  d  qoe  ella  es  cosas  iuyaa, 
Bl  mundo  ha  de  ser  teatro 
De  la  vengansa  mayor 

Y  del  mayor  desagravio, 

Que  vié  el  sol.    No  ha  de  quedarme 
Dueña,  ni  perro,  ni  gato^ 
Ni  sabandija  viviente. 
Desde  el  mono  al  papasayo. 
Que  no  le  pase  á  evKhiUo; 
Siendo  al  padrón  éff  loo  aíot 
Yo  «I  Veinticinco  de  honor. 
Si  el  otro  fue  el  Veinticuatro.  [Foms. 

FeL     jt Quién  me  dijera,  (ay  de  mf*) 

Que  en  la  casa,  ove  ha  hospedado 

A  Leonor,  me  halianí  yo 

Tan  violento  y  tan  extraño. 

Que  tomara  por  partido 

£1  no  haber  en  ola  cntraáol 


Fel 
Shn. 


Herttm 
Sim. 


Hem. 


Pues ,  vive  Diee,  que  he  de  tei^, 
Conmigo  esta  mt  ludianéo. 
Si  puedo  acnlMir  obnmigo. 
Ya  que  aqui  solo  me  hallo. 
No  mirar  por  esta  pttmtk 
Adonde  caerá  el  estrado. 
Por  si  en  él  verla  pudiese. 
Mas  ay  infeliz!  ¿Qué  hago, 
Si  el  no  pfoonrario  es 
Bl  mectio  de  procurarlo? 

Salen  Violan«b  é  Imbs. 

Fiúl    Inés,  á  esta  cuadra  trae 

La  labor.    iMas  quién  ni  inuéo 
Está? 

Fel,  Buena  otasion  era    [aparte. 

De  hacer  lo  que  dijo  Hernando; 
Mas  no  he  de  echmr  á  perdéis 
Mi  queja.  —    Quien  esperando 
Al  señor  Don  Luis  está. 

Vioh    ¿Cémo  no  le  han  avisado? 

FbL      Como  ya  no  es  menester! 

Que  la  pretenúon,  que  traigo. 
No  consta  de  hablar  ^  sino 
De  esperar. 

FioL  Eso  no  alcanzo. 

Buscarle  en  su  casa,  y  no 
Tener  que  hablarle,  contrario 
Parece  que  es  uno  de  otro. 

Fel.      Pnes  no  lo  es ,  señora,  cuando 
Lo  que  pretendo  eonsigo 
Con  no  mas  de  lo  que  aguardo. 

VioU    Menos  lo  entiendo. 

Sule  LsoNom  al  paíío. 

León.  ¿Con  quién 

Estará  mi  prima  hablando? 
Mas  ay  de  mí!  Félix  es# 

Fel.     Me  alegro,  por  cxcusarftoo^ 

Vos  la  duda,  y  yo  el  iolbrihev 
¿Mas  qué  es  lo  que  hiléis  penstfid? 

FioL    Amor  y  venganza,  hablemos.    [apafU* 

León,  Amor  y  zeloo,  oigamos,    [épétríe. 

FioL  Que  como  mi  prima  os  dil». 
Porque  yo  se  lo  ho  éontado, 
Lo  agradedda  que  estoy    •  , 

De  la  deuda  en  que  me  hallo 
Desde  el  empeño  en  que  os  puse. 
Vos  noble,  atento  y  bizarroi 
Vendréis  á  satisfaceros 
De  mí,  ocupándomo  en  algo 
De  vuestro  servicio;  y  como 
Para  aquesto  habréis  pensado 
Alguna  excusa,  por  ú 
Mi  padre  os  encuentra  acaso. 
Deas,  que  mientras  no  os  vea. 
Es  el  hablar  excusado; 
Pues  á  vnestra  pretensioB 
Basta  esperarle; 

Fel.  En  extraño 

Lance  me  habeb  puesto. 

HoL  Cómo? 

FeL     De  traddor,  grosero  ó  vano 
No  puedo  escapar* 

rtoL  Por  qué? 

FeL     Porque,  si  me  persuado, 

Que  tenéis  que  agradecerme. 
Será  vanidad  pensarlo ; 
Si  niego  que  vine  á  eso^ 
Será  grosería;  si  paso. 
Sin  negarlo,  á  eoneederlov 
Será  tndclon  á  Don  Carlos; 
De  suerte,  qae  entre  tres  lineas, 
De  una  en  otra  peligrando. 
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Jonw.  in. 


Ni  bien  na  e«tá  el  concederlo. 

Ni  me  eetá  bien  el  negarlo. 
Fio/.    Pues  si  de  los  tret  petigroe 

Be  predso  declararos 

Hoy  per  el  Tuestro...... 

heim.  Ha  traidora! 

VioL    De  menos....... 

Fel.  Dedd. 

heon.  Ha  üabo! 

rwl.    Bs  la  yanidad. 

León.  Ha  fiera! 

FtL      Cdmo  loo  gradoais? 

Leofi.  Ha  ingrato! 

VioL    Oíd,  lo  sabréis. 

Sede  Lbonor. 

León.  No  oirá; 

Qoe  eso  ra  muy  á  lo  largo.  — 

A  Cdmo  te  atreves,  Violante, 

Bn  casa  ta  padre  estando, 

X.  tanta  oonversadon? 
VioL    Como  sé,  que  está  ocupado 

Con  una  TÍsita. 
León.  Mira, 

Que  pienso,  que  levantados 

Bstan  ya. 
VioL  Veré  qué  hacen.  — 

Esperad,  que  al  punto  salgo. 
hetnu  Niégame  ahora,  que  vienes 

Por  Violante. 
FeU  Cielo  santo!    [apmU, 

¿Habrá  dolor  en  el  mundo. 

Como  verse  uno  obligado 

Á  desenojar  quejoso  Y  — 

Leonor  mia, Mas  qué  hablo! 

Leonor  fiera.......    Mas  qué  digo! 

Ningún  atributo  te  hallo; 

Par»  mia,  te  aborrezco, 

Y  para  fiera,  te  amo. 
Leonor,  (que  basta  Leonor) 
La  vida  me  quite  un  rayo, 
8i  á  Violante  á  buscar  vengo. 
Bl  hombre  estoy  esperando, 
Que  está  con  Don  Luis.    Si  no 
Lo  crees,  dime  tú  otro  tanto ^ 
Bn  ip.  disculpa,  y  verás 

Como  yo  lo  creo.    Y  cuando 
Tú  me  enseñas  á  ofender. 
Si  es  <]^ue  te  ofendo,  partamos 
Bl  camino;  aprende  tú 
Á  desenojar,  buscando 
Alguna  satisfacción; 
Que  yo,  rendido  y  postrado. 
Doy  palabra  de  creerla. 
heott.  "Una  sola  es  la  que  alcanzo. 
Ya  que  á  ser  casamenteros 
Se  pasan  los  zelos  de  ambos; 

Y  es,  que  acabemos  con  todo; 
Que  gran  remedio  á  gran  daño 
Se  suele  decir.    Yo  tengo 
Hadenda  con  que  vivamos. 
Ya  de  mi  madre  heredada. 
Intenta  por  el  agrado 
Pedirme,  para  no  dar 

Que  decir;  y  de  negarlo 
Mi  padre,  palabras  tienes, 

Y  firmas.    Ya  he  dicho  harto. 
FéL     No,  Leonor;  que  mientras  yo 

Antes  no  me  satisfago 
De  un  no  es  hora  de  que  entre  f 
Tan  ciego  y  tan  temerario, 
Que  embiste  á  tu  padre  mismo. 
Porque  abrió  la  puerta,  es  vano 
El  remedio ;  porque  no 


[r., 


Soy  hombre  tan  vil ,  tan  bajo. 

Que  desde  amante  á  marido 

Tengo  de  pasar,  llevando 

Los  escrúpulos  de  amante 

Á  ser  de  marido  agravios. 
Leo».  Félix  mió, Mas  qué  digo! 

Traidor  Félix, Mas  qué  hablo! 

Que  yo  tampoco  no  encuentro 

Tu  atributo,  si  reparo. 

Que  como  mió  te  pierdo, 

Y  como  traidor  te  amo. 

Si  yo  tuviera  otro  empeño, 

Hiciera  este? 
Fth  No  sé  tanto; 

Pero  sepa  yo  quien  era; 

Quizá  con  eso,  apurando, 

Inquiriendo  y  asistiendo. 

Podrá  ser  descubrir  algo. 

Que  me  asegure. 
León,  Si  en  eso 

Estriba,  porque  hagas  cuantos 

Bxámenes  quieras,  era 

Un  caballero  tirano. 

Que  á  precio  de  mis  desdenes 

Porfié  libre,  sobornando 

Mis  criados,  cuyo  nombre...... 

FéL     ¡Gracias  á  Dios,  desengaño. 

Que  ya  empiezo  á  conocerte! 
Lttm,  Es 

Dentro  Don  Luis^  Don  Enriqub. 
LuM.  Don  Enrique,  es  cansaros; 

Que  os  tengo  de  acompañar 

Hasta  la  puerta. 
£nr.  Quedaos 

Aqui,  08  suplico. 
hton.  Esta  voz 

Su  nombre  quité  á  mis  labios. 

Sale  Violante. 

VioL    Prima  mia,  bien  dijiste, 

León,  Ahí  verás,  que  no  te  engaño. 
VioL    Bn  que  ya  mi  padre  sale. 

Y  asi,  Félix,  retiraos; 
Que  como  solas  quedemos. 
Poco  importa  estar  al  paso; 

Y  yo  buscaré  ocasión 

En  otra  parte  de  hablaros. 
Fel.     tQue  por  sola  una  voz  mas    [ajMric. 
Deje  yo,  zelos  tiranos. 
De  llevar  mil  penas  menos! 

Salen  DoN  Luis^  Don  En«.i<ii)b. 
Rut.    Hasta  aqui  basta. 
Luis.  Es  cansaros. 

Vuelvo  á  dedr;  que  he  de  ir 

Sirviéndoos  y  acompañándoos.  — 

Leonor,^  Violante,  aqui  estáis? 
VioL    Que  salierais,  no  pensamos, 

Por  aqui. 
Fmr,  Cielos,  qué  veo!    [mporie. 

León.  Cielos,  qué  miro!    [aparte, 
Bnr.  Es  encanto  1 

León.  Es  ilusión? 
Enr,  ¡Quién  pudiera,    [aparte. 

Sin  dar  nota,  examinarlo! 
León.  ¿Quién  creyera,  aqui  me  hallaran    [aperte. 

Enrique,  Félix  y  Carlos? 
Lttw.    Son  mi  sobrina  y  mi  hija. 
Enr.    Béseos,  señoras,  las  manos. 
La$  do$.  El  cielo  os  guarde. 
Lui9.  Venid. 

Enr.    Basta  haberla  visto.  —    Vamos, 

Ya  que  queréis  que  esto  sea. 


oaie  rFon  i/ib«o. 


*^£r«  iif>6aáey  DoD  Loú,  tan  temprano 
Vaífl? 


Al  señor  Don  Enrique 

Sirviendo  y  acompañando. 
ieg".    ¿Pues  qué  el  señor  I>on  Enrique 

Aqui  quiere? 
uaa.  Hame  buscado 

Para  las  pruebas  que  hace; 

Informante  es  de  Don  Carlos, 

tiS  hijo  del  mayor  amigo 

Que  tuve.  —  Y  si  verdad  hablo,     [aparte. 

Por  su  sangre  es  noble,  y  es 

Rico  por  un  mayorazgo, 

Que  goza,  y  Violante Pero 

Esto  es  para  mas  despadlo; 

Después  hablaremos  dello. 
>segf.   De  cólera  estoy  temblando,     [aparte. 

Mas  disimular  importa.  — 

Todos  es  bien  le  sirvamos. 

Vamos  todos. 
^ftr.  Yo,  señor, 

(De  confoso  y  de  turbado,     [aparte. 

No  acierto  á  hablar)  no  merezco 

Tantas  honras. 
Uieg.  Cielos  santos!    [aparte. 

¡Hasta  aqui  hubo  de  seguirme 

Esta  sombra!    Honor  tirano. 

Si  la  memoria  me  sueltas, 

¿Para  qué  me  atas  las  manos? 
[Vanee  D.  Zuie,  D,  Diego  y  D,  Enrique, 
VioL    A  Vuelve  mi  padre,  Leonor? 
Xtfcon.   No;  los  dos  la  calle  abajo 

Van,  desotros  despedidos. 
Viol,    Dame,  prima  mia,  los  brazos; 

Que  con  mil  almas,  mil  vidas. 

Lo  que  te  debo  no  pago. 

Lo  que  de  mí  le  dijiste 

Á  este  caballero,  es  claro 

Que  le  ha  puesto  en  esperanza 

De  buscarme,  con  que  aguardo. 

Mejorándome  de  empleo. 

Vengarme  de  aquel  ingrato, 

Que  por  una  mugerdlla 

Mi  amor  arriesgó,  trocando 

La  se^ridad  á  empeños, 

Y  las  finezas  á  engaños. 
León,  Mucho  temo,  que  esta  necia    [aparte. 
Me  ponga  con  sus  enfados 
Bn  ocasión  de  perderme. 
Viol    Hohi! 


Sale  IiiBs. 

Inés.  Señora? 

Viol.  -      Á  un  criado 

Desos  forasteros  llama, 
Inés,  y  procura  acaso 
Saber  su  casa. 

[Faee  Inee. 

León,  Qué  intentas? 

Viot    Escribirle  un  papel  trato, 

Bn  que  diga,  que  esta  tarde. 
Junto  al  caduco  palado 
De  Galiana,  que  es  donde. 
De  troncos  el  río  cuajado. 
El  muelle  es  una  tijera, 
Á  su  embarcación  descanso, 
Le  espera,  donde  por  señas 
Tendrá  un  pañuelo  en  la  mano, 
Que  la  ñga,  para  que. 
Dejando  el  concurso  á  un  lado. 
Pueda  hablarle,  á  cuyo  efecto 
Disfrazadas  las  dos...... 


FioL 
León. 

riol. 


Inés. 
Viol. 

León, 


Jua. 
León, 


raso, 
Violante;  no,  no  prosigas; 
Que  yo  no  me  atrevo  á  tanto. 
¿Yo  cómplice  en  tus  papeles? 
Yo  disfraces? 

Buen  recato. 
Qué  quieres?    Mi  condición 
Es  esta. 

Pues  sin  espantos. 
Que  estotra  es  también  ia  mia; 

Y  aunque  no  vayas  tú,  en  vano 
Es  persuadirme,  que  yo 

Deje  de  ir. 

Salen  Inbs  y  Juana. 

Ya  me  he  informado. 
Pues  ven;  darásle  un  papel. 

[Vanee  Violante  é  Inee, 
Ya  que  yo  á  impedir  no  basto 
Tan  ciega  resolución. 
Tampoco  (ha  tirana!  ha  falso!) 
Á  quedarme  con  mis  zelos; 

Y  mas  cuando  importa  tanto 
El  que  no  pueda  negar 

Sus  traiciones.  —  Trayme  el  manto, 

Y  ponte  también  el  tuyo. 

Pues  qué  hay?    Anda  el  mar  por  alto? 

Hay  una  aleve,  de  quien 

Con  sus  mismas  armas  trato 

Vengarme.    Viven  los  cielos, 

Que  su  misma  seña  el  lazo 

Ha  de  ser  adonde  venga. 

Si  della  sale  llamado. 

Tropezando  en  sus  favores, 

Á  caer  en  mis  agravios.  [Vat 


Sale  Hbrnanbo. 

Hem,  Como  digo  de  mi  cuento. 
Empezando  finalmente, 
¿Es  mas  ser  uno  valiente. 
Que  darle  en  el  pensamiento. 
Que  lo  es?    No.    Pues  ea,  desvelos, 
Tratemos  de  envalentar. 
Manos  á  la  obra,  y  dar 
Heroico  fin  á  mu  zelos. 
Salga  Simón  á  campaña; 
Que  esto,  sin  que  el  refrán  tuerza. 
Mas  quiere  maña,  que  fuerza. 

Sale  Don  Fblix. 
FeL     ¿Para  qué  es  fuerza  ni  maña? 
Hem.  La  mafia  para  poder. 

Viendo  á  una  aleve,  dejarla; 

Y  la  fuerza  para  darla 
Dos  mogicones. 

Fel  Saber 

Quiero,  con  quien  enojado. 

Hablando  á  tus  solas  vas? 
Hem.  Conmigo,  sin  mas  ni  mas. 

De  unos  zelos,  que  me  han  dado. 
Fel.     Zelos  tú? 

Hem.  Y  de  amor  y  honor. 

FeL     Deja  tan  locos  desvelos; 

Que  no  hay  picaros  con  zelos. 
Hem.  Ni  señores  con  amor. 
FeL     Dime,  si  acaso  ha  venido 

Don  Enrique. 
J7em.  ¿No  quedó 

Contigo? 
FeL  Un  propio  le  halló. 

Que  de  Madrid  ha  tenido, 

Y  díjome,  que  tenia 
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Que  hacer,  oue  aqni  le  eq^eranu 
Her».  Pnee  no  ha  llegado. 

De  que  me  avisa  el  papeL 
Tras  ella  á  lo  largo  iré. 

FeL                                    iNo  M  nura. 

Hasta  que  algo  mas  se  ausente 

aeloi,  U  deadidia  núa. 

Del  concurso  de  la  gente. 

Que  por  una  toi  ó  do§ 

Me  YuelTa  coa  mi  crmel 

SaUn  JjJknAjr  Lneiiom  con  manioeyy 

el 

Dada! 

lienzo  en  la  mano. 
Jw.     Ya  Feliz  alli  se  Td. 

Sale  lusa  tapadm. 

Ireon.  Dicha  será  hab«r  llegado 

/«ef .                   Leed  ese  papel,      / 

Yo  U  primera. 

Lo  que  dice  haced;  y  á  Dioa. 

hM,                               No  sé; 

Fel.     I>eteo  aqueta  noger. 
I»€9.    No  hacaa  tal,  6  üeTará 

Defta  forma.                              [P/fala  §  vMe. 

Que  una  tapada  se  Té, 

Y  Félix  está  parado; 

Mas  si  no  ha  dado  con  él. 

Hem.                         Bueno  eatá, 

Poco  importa  haber  Tenido 

Detente. 

Primero. 

M.                      Llego  á  leer: 

FeL                      iCdmo,  ai  ha  aido 

[Ue]  ,,De  Gafiana  eoU  tarde 

De  una  no  mas  el  papel. 
Es  de  doi  la  seña?    Ya 

Solo  á  U  oriUa  aaBd, 

Y  á  qoiea  os  llame,  segdd, 

Presumir  qne  sea,  ee  error. 

Coa  un  Kenio.    Dioa  oa  goarde.*'  — 

De  l^olante;  pues  Leonor 

[rfpr.]  Sepa  cuyo  ea.    iDónde  está 

No  es  la  que  con  ella  Ta, 

La  que  el  papel  trajo? 

Ni  de  Leonor,  pues  no  es 
Suya  la  letra,    fentre  dos 

Hem.                                         L«^^ 

Que  á  ti  te  did  solo  un  pttego. 

No  sé  cual  siga  por  IXos. 

Y  á  mí  una  mano  me  da» 

Hem.  Qué  es  lo  que  tienes? 

Corriendo  se  ftie. 

FeL                                           Después 

Fel.                                   ¿Paos  no 

Lo  sabrás;  y  baste  ahora. 

Que,  por  seguir  u  fortuna 

flem.  Mandástelo  tú;  maa  ella 

Dos  señas,  no  Ta  á  ninguna» 

Á  bofeUdaa  mandd, 

VioL    Lies,  Tiene? 

1              Que  la  dejase;  y  ya  Tsa, 
Cual  mas  bien  serrido  eetá 

Jnes.                            No,  señera. 

León.  Di,  Juana,  noa  sigue? 

El  que  da,  que  el  qoe  no  da. 
Fel.     Notable  mi  duda  es. 

Jua.                                           No. 

Vioí.    Pues  TolTamos  á  paaar, 

La  letra  no  es  de  Leonor. 

Por  si  fue  no  reparar. 

Violante  sin  duda  fue 

León.  Por  si  la  seña  no  TÍé» 

La  que  escribió  el  papel    ¿Qad 
Tengo  de  hacer?    Fero  error 
Bs  dudarlo;  que,  annq«e  aea 

VoItw  será  lo  mejor. 

Jnana,  á  pasar  per  delante. 

Mas  ay!  que  aquella  ea  Violante. 

Violante,  con  ella  irá 

F¡ol.    Mas  ay!  que  aquella  es  Leonor; 

Leonor,  adonde  Terá, 
Que  solo  mi  amor  dóea 

Pues  no  es  posible  supiera 
Otra,  que  yo  le  escribí. 

Para  quedar  con  Violante 

León.  Mal  me  ha  aalide  (ay  de  mí!) 
El  mtento.    4  Quién  creyera 

Airoso,  cansa  es  bastante, 

Haber  á  un  tiempo  Tenido? 

Que  dama  de  Cárloa  ea.  — 

VioL    No  os  adelanteU,  rezólos. 

Ven  conmigo. 

Á  presumir,  qae  son  zelos 
Qmenea  tras  mí  la  han  traído. 

Hem.                           Addnde  yaa? 

Fel     4  Adonde  quieres  que  Taya 

Fel.     Este  es  burla,  y  lo  mejor 
Será  gala  della  hacer. 

Aquestas  tardes,  que  haya 

Ni  mas  concurso,  ni  mas 

Puesto  que  no  puede  ser 
Ni  Violante  ni  Leonor.  — 

Festejo?    Pues  á  la  eriUa, 
Que  llaman  de  Galiana, 

Señoras  doñas  topadas. 

La  gente  acude,  con  gana 

Si  el  incenio  toledano, 
Por  burfaur  de  un  cortesano 

De  ver  eaa  maraTÜla, 

Con  que  de  ageno  horizonte 

Forastero,  conjuradaa 

Al  suyo,  por  cristalinos 

Os  trae  contra  él,  Ted  por  IKoa, 

Golfos,  en  barcoa  de  pinee 

Que  en  buen  duelo  es  imnortona 

Viene  navegando  un  monte. 

J7em.  Según  la  priesa  que  Ueras, 

En  Tez  de  festejo ,  mas 

Hem.  No  eso  temas,  pues  aquí. 

Parece,  señor,  que  Tas 

St  á  tí  una  dama  te  llama. 

Á  dar  anas  malaa  nneTas. 

Y  Tienen  dos,  la  otra  dama 

FeL     No  muy  buenas  para  mí 

Habrá  de  tocarme  á  mL 

Son  las  qoe  Uero;  poea  hoy 

FeL     Quita,  loco.  —  Y  puesto  que  ea. 

Tras  dos  desengaños  Toy. 

Ya  que  al  peligro  me  atrero. 
Fuerza  saber  á  ouien  debo 
Responder,  decidme  pues, 
iCuál  me  obtíó  un  papeL? 

Salen  Ihbs^  Violante  con  mantos ^  y  el 
lienzo  en  la  mano. 

Inee.    Ya  Don  Félix  Tiene  alH. 

r«rf.    *                              ^^^      Yo. 

VioL    Pasa  por  delante  del. 

León.                                                          Yo. 

Sin  reparar  en  va  acdon. 

FeL     Y  á  cuál  he  de  ereer? 

*  FeL     Aquellas  las  sefias  son 

Losdot.                                      LmL 
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L        Ambaa  le  eicnblgteuf 
m  dom.  8í. 

L       Y  no  he  de  dudarlo? 
B  do9.  Ne. 

L       Paes  declarémonos  ya.  ' 

aÁ  qué  una  y  otra  me  Uamaf 
o«i.    Kso  os  lo  dirá  esa  dama. 
dI.      Bsa  dama  os  lo  dirá. 
!•       Sin  declarármelo  voa. 

Vos  no  habéis  de  iros,  ni  roa; 

Qne  no  es  bien  verme  con  dos, 

Y  quedarme  sin  aleona. 
ton^  Venid  iras  mi;  os  lo  diré. 
iah     Y  yo  también,  si  tras  mi 

Venia. 
6<.  Cómo  pnedo?  si...... 

Sais  8 IKON. 
íjss.      ¡Gracias  á  Dios,  qne  te  haUét 
'el.      <tiié  hay,  Simonf 

MIS.  BU  amo  y  Dsa  Carlos, 

Mandándome  á  mí  quedar. 
Han  salido  del  logar. 
A  reñir  van.    Alcanzarlos 
Procura. 
P*el.  ^  Cielos  1  ¿podieza 

A  peor  tiempo  haber  vemdo 
Su  empeño  ?    Y  pnes  fuerza  ha  sido 
Ir  primero  á  la  primera 
Obu^acioB,  de  las  dos 
Á  apartarme  me  resuelvo.  — • 
Confórmense,  mientras  vuelvo^ 
Vnesas  mercedes.    Y  á  Dios» 
[Faiue  D.  Félix,  Hernando  y  Bim»u. 
VioU    Bien  vea,  Leonor,  que  no  ha  sido 
Acdon  de  prima  y  amina, 
Que  yo  mi  intento  te  diga, 
Y  haberte  tras  mí  venidlo 
Á  quitarme  la  ocasisii. 
Que  ya  no  tendré  jamas. 
I«eon.  |Y  cuándo  me  pagarás 
El  mirar  por  tu  opinión. 
Pues  viéndote  hoy  empeñada 
En  cometer  unertor 
Tan  contra  tu  poadoDor, 
Vine  tras  tí  disfrazada 
Solo  á  embarazarle  f 
Viol  Bk» 

Pudiera  ser,  que  creyeca 
Eso,  si  no  presumiera 
El  que  te  debe  también 
De  tocar  á  tí  el  cuidado, 
Con  que  á  Félix  escribt 
León.  ^Eso  has  pensado  de  míf 
Vkl    No  tan  solo  esto  he  pensado. 


Mas,  coádrete,  é  no  te  cuadre, 
Lo  he  creido. 

Tú  demif 
De  tí  yo. 

Pues  y 

Pues  y.. 


Yo.« 


León. 

Viol. 

León. 

Viol 

León.  Yo 

Viol 

Ha. 

Inet. 

León.  Faerza  es  que  á  enteodíDr 

Poes  á  tan  buen  tiem|^  ha  sido, 
Que  juntas  hemos  venido, 
Que  sUá  en  casa  nos  várenos. 

Viol  Dices  bien. 


Tu  padre* 


Tu  padre. 


juint. 


Salen  Don  Luis  j  Don  Diboo. 
rl 

Violaiitel 


Dieg, 

León. 
Viol 


León. 

Lui$. 


Viol 

León. 

Inet. 

Jua. 

Inee, 

Jua. 


Haber  salido,  supimos, 
Al  Tajo;  y  asi  venimoa 
Uno  y  otro,  á  fuer  de  amante. 
Buscando  su  dama. 

Bien 
Os  merece  esa  fineza 
Nuestro  amor. 

De  la  tristeza 
El  riguroso  desden,      «> 

Íue  padece,  me  obligé 
divertir  á  ral  prima. 
Es  mucho  lo  que  me  estima. 
Eso  le  agradezco  vo^ 
Y  pues  ya  es  tarde,  venid. 
Acompañándoos  iremos. 
¡Rezelos,  disimulemos!    [aporte. 
¡Ansias,  callad  y  sufrid!    [mprnie. 
Juana!     [op.  la»  do». 

Qué  dices,  Ineel 
Buenas  nuestras  aman  van. 
Pregúntaselo  al  refrán 
De,  un  poco  te  quiero.  Lies.        [Vi 


Salen  DoH  Enriqub^  Don  Cíei.os. 

Enr.     Señor  Don  Carlos,  porque 

Veáis,  si  un  forastero  aprende 
Bien  las  señas,  el  oastilt» 
De  San  Cervantes  e»  este. 

Cari.    Días  ha  qee  le  conozoo, 

Y  si  el  buscarme  y  traerme 

A  él,  es  decirme,  que  es  tienipo 
De  que  las  treguas  se  quiebrea. 
Qué  aguardas?    Solos 

Y  apartados  de  la  gente. 

Y  asi  la  espada  saod. 
Atended  antes. 

Sea  breve 
Que  en  el  campo,  enante 
Se  habla ,  es  cuanto  mas  se 

Sale  Don  Vei^ix  al paíU^ 
Entre  las  deshechas  ruina»    Esfsrle. 
Bastas  caducas  paredes 
Aguardaré  á  qne  la  espade 
Saquen  piiniero  que  llegue^ 
Porque  después  que  ellos  oumpbn, 
Entra  mejor,  que  yo  medie. 
De  vuestro  despadu) ,.  Caries,. 
Es  el  testimonio  ente. 
Ya  el  Consejo  aprobé  vuestras 
Pruebas ,  cuya  luz.  desmienten 
Infames  nubes ,  que  eb  sol 
De  la  verdad  dei^aneoe^. 
Para  que  en  vuestra  nobleza. 
Ningún  cobarde  se  ven^e ; 

Y  para  que  entre  lo»  doa 
De  aqueste  lanoe  no  quede 
Dependencia,  este  es  redbo 
De  lo  que  me  pertenece. 
Por  mis  salarios^  de  qne 
Os  hago  «orto  presonte^ 
Que  un  caballero  soldado. 
No  halla  á  mano  todas  ve 
Dinero,  y  para  el  camine/ 
Importará,  si  sncede 
Ser  yo ,  Carine,  el  que  i 

Y  ser  vos  el  qea  se  ausente. 
Ahora  sacad  la  espada» 

Cari.    Esperad;  poique  pendiente 
A  tan  noble  aodon,  primem 
Es  bien  que  á  esos  píe»  me  eohe. 
Honrado  de  va»  mehayo^i 


Enr. 
Cari 


FéL 


Enr. 
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1 

Y  ari,  Enrique,  conoededme 

Escuchad  un  solo  mefip. 

Espado  para  pensar 

Que  á  mi  discurso  se  ofrece. 

Lo  que  nacer  vn  noble  debe. 

Cari    Qué  es? 

Enr. 

Agradecido  y  llamado. 

Fd.                        Aquesto  importa  oir,    [a^crfe. 

Penaadlo  pues,  y  sea  breve; 
Que  en  el  campo  mejor  es 

Para  que  yo  el  medio  terde. 

Enr.    Yo  soy  aqui  el  no  gustoso. 

Que  se  obre,  que  el  aue  se  pienae. 
8i  en  la  dudad,  cuando  fuisteis 

Y  para  que  no  me  quede 

\  Cari 

Esorúpulo  en  no  llevar 

1 

En  mi  retraimiento  á  yerme, 

Un  algo,  que  contrapese 

Me  dijerais  lo  que  a(|ui. 

Aquel  casual  desaire, 

k  vuestras  plantas  mil  reces 

Me  es  fuerza 

Me  arrojara,  y  de  la  cansa. 

Cari                                 Dedd. 

Que  nos  empeñd  imprudenté^ 
Desistiera,  dándoos  cuantas 

Enr.                                              Que  intente. 

Que  una  pequeña  ventaja 

Satisfacciones  hoy  fuesen 

Mis  desdichas  lisonjee. 

1 

Desenojo  de  una  herida. 

Yo  me  he  de  parür  mañana; 

Dada  en  un  lance  corriente. 

Y  habiendo  de  estar  ausente 

Lo  que  aqui,  para  no  hacerlo, 

De......  (su  nombre  iba  á  dedr) 

Atadas  mis  manos  tiene. 

Desta  dama,  sea  quien  fuere....... 

Es  el  sitio;  puesto  que 

Fel.      {Válgate  el  diablo  por  dama,    [aparU. 

Hoy  de  ros  mi  fama  pende, 
De  TOS  mi  honor,  dadme  tos 

Cuando  he  de  saber  auien  eres! 
Enr.    Supuesto  que  mis  desoidias 

El  medio  con  que  yo  quede 

Dispusieron,  que  viniese 

Airoso,  y  tos  satisfecho. 

Donde  estáis  vos,  no  será 

Pues  en  cualquiera  acddente 

Bien  que  mb  zelos  me  lleve 

Dejar  airoso  al  venado 

Tan  cabales ,  que  con  vos 

Es  lustre  del  que  le  vence. 

En  Toledo  me  la  deje, 

Enr. 

Yo  no  Tengo  á  aconsejaros. 

Sin  algún  resguardo,  que 

Carlos;  lo  que  «tos  hidéreis 
Siempre  será  lo  mejor. 

Ó  me  alivie,  ó  me  consuele. 

Fel      En  Toledo  está  la  dama;    [aparta. 

Cari 

Mas  no  lo  mas  cuerdo  siempre. 

Tras  Carlos  sin  duda  viene. 

Y  asi  sacaré  la  espada 
Contra  vos;  pero  de  suerte 

Enr.    Palabra  me  habds  de  dar 

De  que  no  la  galantee 

En  la  ejecuaon  remisa. 

Vuestro  amor,  y 

Y  en  la  resistenda  débil. 

Que  sin  mi  defensa,  Enrique, 

La  voz ;  porque  no  es  decente 

Os  desenoje  mi  muerte. 

Pedir  palabra  en  el  campo 

[Saca  la  aupada  ^  y  pone  la  punta  en  el  «Míe. 

Á  nadie,  ni  nadie  debe 

Llegad  pues,  llegad;  que  el  pecho 

Darla;  que  si  de  mi  vida 

Descubierto  está;  ponedme 

Soy  dueño,  para  ponerme 
Á  vuestros  pies,  de  nú  honor 

r 

El  hábito,  que  me  dais. 

Tan  de  una  Tez,  que  aproTeche 
De  roja  insignia  el  esmalte 

No  lo  soy,  ni  á  vos  os  puede 

Estar  bien,  que  de  vos  digan. 

De  su  púrpura  caliente. 

Que  le  dais  para  volveHe 

FO. 

Ya  iba  á  salir;  mas  con  esta    [aparté. 

Á  quitar,  pues  una  mano 

Acción  tiempo  no  se  pierde. 

Apenas  me  le  concede. 

Enr, 

Eso  es  pagarme,  Don  Carlos, 
Muy  mal,  puesto  que  ea  ponerae 

Cuando  la  otra  solidta. 

Que  sin  lo  dado  me  quede. 

En  ocasión  de  que  yo 

Confieso,  que  hidera  poco 

Ni  os  embista,  ni  me  vengue. 

Hoy  por  vos  en  resolverme 
A  dejar  el  galanteo, 

Y  asi  la  espada  esgrimid 

Como  sabéis;  no  se  cuente 

Porque  despreciado  dempre 
Amé,  nn  haber  mis  ansias 

De  vos,  si  acaso  sin  mí 

Mi  cólera  os  acomete. 

Visto  ni  oido  eternamente, 

Que  una  infamia  en  premio  disteb 

Ni  sus  cejas  sin  rigores. 

De  un  honor. 

Cari 

Yo  solamente 

Porque  aquello  de  U  reja 

Con  sacar  aqui  la  espada. 

Acaso  fue  solamente. 

Puesto  que  aqui  llego  á  verme. 
Quedo  bien.     Si  desde  aqui 

Que  licenciosa  la  noche 

Permitió,  sin  que  le  diese 

Corre  á  cuenta  de  la  suerte 

Á  mi  osadía  y  á  vuestro 

El  suceso,  véngaos  vos; 

Arrojo  el  aire  mas  leve. 

Que  cuando  muerto  me  encaentren. 

Y  asi  ñad  de  mi,  que  quedo 

Dirán,  que  fui  desgraciado. 

De  vos  obligado  á  verme 

Mas  no  dirán,  que  fui  aleve. 

Hoy  agradeddo,  y  della 

Enr. 

Hidéraislo  vos? 

Aberreado.    Esto  puede 
Consolar  vuestros  favores 

Cari 

No  sé. 

Vos  haréis  lo  mejor  siempre; 

En  su  ausenda,  sin  que  llegue 

Que  yo  á  aconsejar  no  vengo. 

Yo  á  dar  palabra,  ponnie 
No  he  de  darla  aquí,  si  fuese 

Enr. 

Pues  ya  que  nos  acontece 

Tal  lance,  que  con  la  espada 

El  pedirme  (jue  la  ame. 

En  la  mano ,  al  que  nos  viere. 

Como  el  pedir  que  la  deje. 

Parecercmoa  cobardes, 
Carlos,  de  puio  vaHentes, 

Fel.     Si  es  Carlos  el  despredado,    [aparte. 
Y  es  Enrique  tras  quien  viene 
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Hoy  esta  dama  á  Toledo, 
¿G^ino  sin  ella  se  yoelve? 
Shr.      8i  yo  toTiera,  ]>on  Cárloa, 

Como  Toestro  eo^fio  Biente, 

Favores  suyos,  ya  faera 

Posible  que  ellos  me  hidesen 

Bn^Sar  la  confianza, 

Ooe  della  y  de  vos  me  diesen, 

ó  vuestro  agradecimiento, 

ó  au  amor,  sin  ^ue  quisiese 

Llevar  mas  premio,  que  estar 

Favorecido  y  susente. 

Mas  si  della  despreciado 

l^vo,  á  sus  iras  cruelea 

Tan  sujeto,  que  jamas 

La  merecí  el  rostro  alegre,..»^.. 
FeL      4  Á  quién  querrá  aquesta  dama,    [sforlt. 

oi  á  entrambos  los  aborrece  f 
Ert,     y  tanto,  que  despechado. 

No  ese  arrojo  solamente 

Me  costaron  sus  crueldades. 

Sino  otros,  tan  imprudentes, 

Qae  pensando,  que  erais  vos, 

Tal  vez  que  esperé  me  abriese 

Sobornada  una  criada, 

Bmbesti  á  su Mas  no  es  este 

Tiempo  de  contar  errores. 

¡O  qué  de  cosas  revuelve    [spsrte. 

Mi  imaginación! 

Pues  basta 

Saber,  Carlos,  finahnente, 

Qae  yo  he  de  llevar  de  vos 

Bata  palabra ,  ó  volverme 

Al  pruner  duelo. 

Mirad, 

Qae  el  que  un  beneficio  suele 

Hacer,  si  un  agravio  hace. 

Las  gracias  del  favor  pierde. 

Yo  quiero  perder  las  gradas; 

Nada  vuestro  amor  me  debe; 

Pues  no  08  debo,  que  una  dama 

Por  m(  dejéis. 

Defenderme 

Haré  no  mas;  mas  no  dar 

Palabra,  que  á  Leonor  deje. 

Sale  Don  Fblix. 
ItCémo  es  eso  de  Leonor? 
Falso  amigo!  amigo  aleve! 
I  Tú  eres  por  quien  mis  desdichas   [d  D,  Cdrl—, 
k  tanto  número  crecen! 
iTú  por  quien  Leonor  hermosa   \¿  D.  Enrique. 
Tantos  sgravios  padece! 
Qué  es  esto,  Febxl  4 pues  vos 
Airado? 

Qué  es  esto,  Félix? 
Con  quién  reñís?    . 

Con  entrambos. 
Pues  qué  os  obfiga? 

Qué  os  mueve? 
Ser  Leonor  á  quien  yo  adoro. 
¿Ahora  con  eso  vienes? 
¿Ahora  con  eso  sales? 
Sí,  ingratos,  dobles,  infieles 
Amigos,  que  contra  mi 
De  mi  08  valisteis,  las  veces. 
Que,  cémpUce  en  vuestro  amor. 
Fui  en  el  mío  delincuente. 
Y  pues  vuestro  duelo  ya 
No  es  vuestro,  sino  mió,  empiece 
Por  aqui.    Aquella  palabra. 
Que  dar  á  Enrique  no  quieres, 
Carlos,  me  has  de  dar  á  mí. 
Csrl.   Quien  i  Enrique  la  defiende, 


Fel 
Enr. 

CarL 
Enr. 
Cari 

Fel 

Cari 

Enr. 

Fel 

Cari 

Enr. 

Fel 

jMir» 

Cari 

Fel 
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k  VOS  la  defenderá. 
Fel     Será  á  riesgo  de  mil  muertes. 
Enr,     Eso  no;  yo  le  he  sacado 

Al  campo,  conmigo  viene, 

Y  no  hia  de  reñir  con  otro, 
Ni  otro  con  él,  mientras  tiene 
Pendiente  m^  duelo. 

Fel  Yo 

Me  alegro,  Enrique,  de  verte 

Á  su  li^o,  porque  asi 

De  ambos  á  un  tiempo  me  vengue. 

Pues  la  palabra,  que  pides, 

Me  has  de  dar. 
CarL  Pues  no  te  alegres, 

Que  yo  dejaré  su  lado. 

Porque  tu  duelo  no  empiece. 

Hasta  fenecer  el  mió. 
Fel     Péndreme  yo  á  defenderle, 

Porque  antes  á  mí,  que  á  él. 

Siempre  tu  espada  me  encuentre. 
Emr.     Yo  no  he  menester  que  nadie 

Me  defienda.    ¿Qué  resuelves, 

Carlos? 

Cari.  No  dar  la  palabra. 

Enr.     Sin  ella  no  he  de  volverme. 
Fel.      Yo  sin  hi  tuya  y  la  suya; 

Que,  aunque  mi  dolor  os  debe 

El  desengaño  de  que 

Á  ambos  Leonor  aborrece. 

Ninguno  desde  hoy  á  amarla. 

Ni  aun  á  verla  ha  de  atreverse. 
Enr,    Cada  uno  dos  enemigos 

Á  un  tiempo  mira  presentes. 
Cari.    áUoi^  pretensión  de  tres. 

Cómo  podrá  mantenerse? 
Fel     Riñendo  los  tres  á  un  tiempo. 

Ya  que  excusar  no  se  puede. 

Cada  uno  para  sí. 
Los  doe.  De  qué"  suerte? 
Fel  Desta  suerte: 

Muera  quien  á  Leonor  ama. 

Muera  auien  á  Leonor  auiere. 
Todos  [<i«ní.]  AUi  son  las  cuchilladas. 

Salen  DoM    D1B60,    DoN    Luis,    Lboitob, 

ViOLANTB  y  loe  criadoe. 
Dieg.  Pues  llegad  todos  tras  mí. 

Para  ponerlos  en  paz.  — 

Qué  es  esto?    Apartad!    Decid, 

i  Qué  causa  á  reñir  os  mueve? 
Fel.     Nadie  se  empeñe....... 

Lasdoe.  Ay  de' mi! 

Fel     En  quitarme  mi  venganza. 
Losdoe.  (^  en  mi  lo  han  de  conseguir. 
Dieg.  Qué  es  esto?    ¿Pues  no  bastó 

Llegar  el  señor  Don  Luis 

Y  yo,  para  reportaros? 
Fel.     Para  reportarme  sí, 

Mas  no  para  que  no  quede 

Pendiente  ahora  la  lid; 

Que  en  mí  hay  razón  á  este  duelo 

Para  adelante. 
Cari.  Y  en  mí 

Hay  el  mismo  inconveniente. 
Enr,    Lo  mismo  os  puedo  decir. 
Dieg,   Eso  no;  que  de  los  dos 

Nunca  se  ha  de  presumir. 

Que  llegamos  á  ocasión. 

Que  pudimos  impedir 

Un  duelo,  y  que  le  dejamos 

Sin  acabarle.    Decid 

La  causa;  que,  como  haya 

Composición,  acudir 

Sabremos  á  ella  de  suerte. 


To«.  IV. 


95 


Digitized  by 


Google 


¡754 


GADA     UNO     PARA     SÍ. 


Jomir.  HL 


Qa«,  ain  d  deadoro  t11 
Úe  uno,  qoedcM  todos  bien. 

Y  á  ao  conteguine  el  fio 
De  quedar  bien  todos,  él 

Y  yo  00  Teremoe  reñir. 
£«•••   SepaBot  la  causa  pues. 
FeL     Yo  no  la  he  de  decir. 
CurL   Tampoco  yo. 

Knr.  Yo  tampoco. 

Dieg,  4 Tan  reserrada  es,  que  á  mí 

Y  á  Don  Luis  no  la  fiaist 
Lo$tre$.  No. 

Dieg.  P«n  yo  á  Tosotros  s(. 

Y  ya  que  no  bastó,  Enrique, 
El  echarme  de  Madrid, 

Y  en  desdoro  de  mi  honor. 
En  Toledo  me  mcuís, 
Donde  mestra  candad 

Me  ha  encarecido  Don  Luis, 
Dad  la  mano  á  Leonor. 

Litii.  4  Cómo, 

8i  yo  de  mi  intento  os  di 
Parte,  queréis  para  roa 
Lo  que  elegf  para  mit 

Die^.  Como  en  rmios  de  honor 

Es  nedo,  es  cobarde,  es  ruin 
El  aue  esperando  á  saber. 
No  le  basta  el  presumir; 
Mayormente  cuando  tos. 
Que  es  lo  mejor,  me  deds, 

Y  lo  mejor  lo  apetece 
Cada  uno  para  sí.  — 
Dale  la'  mano ,  Leonor. 

Emr»    i^upoesto  que,  cuanto  oí 
A  Félix,  es,  que  la  ama. 
Sin  llegar  á  conseguir 
Mas  favor,  y  que  me  ruega 
Con  lo  que  yo  pretendí. 
Qué  espero?    Aquesta  es  mi  ma 

Leou,  La  núa  no,  ni  han  de  dedr. 
Que  yo  me  casé  por  fuerza. 

Dieg,  Leonor,  no  hay  que  resistir. 
Dale  la  mano. 

León.  No  puedo. 

Dieg.   No  puedes?    4 Cómo,  hija  tü, 
81  yo  te  lo  mando? 

Fel.  Como 

Me  la  tiene  dada  á  mí. 

Dieg.  Qué  es  esto? 

Fel  Esto  es  procurar 

Cada  uno  para  sí. 

Dieg.  k  ella  y  á  tí  os  daré  antes 
Muerte. 

LuU.  Don  Diego,  adfertid. 

Que  á  tanta  resolución 
No  hay  cosa  como  rendir 
La  ratón  y  el  gusto. 


Ew. 


¿IMI. 


Ettf. 


Y  y». 

Pues  ya  tanto  extremo  tí. 
Me  pondré  á  su  lado. 

Enrique, 
Bien  como  quien  sois  cumplís. 
Y  si  esa  prenda  perdéis. 
Pensad,. — 

Qué? 

Que  otra  adquiíia. 
Si  no  igual  en  la  hermosura. 
En  todo  lo  demás  sí. 
En  Violante. 

Por  yengarme 
De  una  Tez ,  y  persua&- 
Á  Leonor ,  si  ella  me  deja. 
Que  hay  quien  me  estime ,  una  y  mfl 
Veces  á  esos  pies  me  arrojo. 
Dale  la  mano. 

De  mí 
No  se  ha  de  decfar,  señor. 
Que  faltas  de  otra  supli. 
Este  es  mi  gusto ;  la  mano 
Le  da. 

No  puedo. 

Qué  oi? 
Por  qué  no  puedes? 

Porque 
Me  la  tiene  dada  á  mí; 
Que  esto  es  también  procurar 
Cada  uno  para  sí. 
De  tí  y  del  la  con  la  muerte 
Me  sabré  Tengar. 

Ya  aquí    [apsrts. 
Con  el  Talor  el  desaire 
De  una  y  otra  he  de  suplir.  — 
Teneos,  Don  Luis;  que  á  su  lado 
Me  liabeis  de  hallar. 

Advertid, 
Que  á  tanta  resoludon 
No  hay  cosa  como  ren& 
La  razón  y  el  gusto. 

Es  fuerza. 
Que  el  consejo,  que  á  otro  di. 
Para  mí  le  tome  yo. 
Lean,  Llegó  de  mi  pena  el  fin. 
FeL     Dichoso  yo,  que  he  logrado 
Tu  desengaño. 

FeBz 
Fue  siempre  el  primer  amor. 
En  todo  dichosa  fui. 
Pues  yo  en  nombre  del  que  atento 
Siempre  os  desea  servir....... 

Todos.  4  Es  el  perdón  de  las  faltas, 

Félix,  ese  que  pedís? 
Fel     Sí. 

Todos»         Pues  ese  ha  de  pedirle 
Cada  uno  para  sí. 
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ENMIENDAS. 


(7*  Las  erratas  notadas  en  la  tabla  siguiente,  y  paiüciilannente  las  señaladas  con  »  ,  se 
derivan  por  la  mayor  parte  de  la  inadvertencia  del  impresor,  el  cual,  á  pesar  de  las  dili- 
genaas  puestas  en  la  corrección  y  revisión  del  ori^^al  y  de  las  pruebas,  ha  faltado  muchas 
veces  á  la  debida  atención  y  puntualidad.  De  la  misma  causa  ha  resultado  también  la  discre- 
pancia de  algunos  yerros  aqui  notados  en  los  diferentes  ejemplares  de  esta  obra. 

Tomo    I. 

Pag.  10.  col.  2.  lin.  62.  «  A'm  i«  t^ne  igual?  =»  P.  23.  c  2.  1.  ult  «  die.  e  fem.  D«  «i  P.  42. 
G.  1.  1.  59.  die.  do  leas.  dos.  .=  P.  101.  c  2.  1.  11.  «  dio.  i  /«•#.  Si  i^  P.  118.  c.  2.  1.  65.  *  dic. 
Ca  lo  lew.  Cario  «»  P.  125.  c  1.  L  18.»  dic.  entonce  Ua».  entonces  «»  P.  141.  c.  1.  L  4.  *  die. 
SÍIGO.  leoe.  IÑIGO.  »»  P.  182.  c.  1.  1.  71.  *  dic  ti  íem».  la  »»  P.  197.  c.  2.  1.  72.  »  dic  Hará 
soledad  mal  leo*.  Hará  soledad  el  mal  -»»  P.  204.  c.  1.  I.  88.  «  A'e.  e  Im».  es  c»  P.  207.  c.  2.  1. 
11.  «  die.  e  Um.  es  «»  P.  214.  c  1.  1.  64.  *  die.  r  lew.  por  «=»  P.  214.  c.  1.  1.  65.  *  die.  aber 
lecM.  saber  «a  P.  214.  c  2.  1.  85.  die.  persones  lea»,  personas  esa  P.  248.  c.  1.  1.  18.  die.  desde  leat. 
deste  »«  P.  246.  c.  2.  1.  29.  die.  es  lem.  el  r=.  P.  250.  c.  2.  L  44.  *  die.  vece  leoc  reces  c=  P. 
256.  c.  2.1.  29.  die.  disputados  lese.  diputados  «»  P.  259.  c.  2.  1.  18.  *  die.  co  leoe.  con  «=»  P.  259. 
c.  2.  I.  14.  «  die.  mag  res  Um».  mugeres  *ai  P.  269.  c.  1.  L  68.  »  die.  ojo  Imm.  ojos,  ==»  P.  271. 
c.  2.  1.  51.  »  die.  cautivos  él  lea»,  cautivos  á  él  r»  P.  274.  c.  2.  1.  8.  «  die.  deci  Imw.  decir  «=  P. 
279.  c.  1.  L  9.  «  die.  herid  Im«.  herido  »»  P.  287.  c.  1.  1.  58.  «  die.  iinperi  leoe.  imperio  «.  P. 
288.  €.  2.  i.  15.  «  dio.  e  feot.  De  *=  P.  804.  c.  2.  1.  42.  die.  oUridado  leoe.  olridado  «»  P.  818.  c 
1.  L  87.  «  die.  Tostr  Un.  rostro  «»  P.  879.  c  1.  1.  85.  die.  Caudal  Imu.  Caudal  .=»  P.  899.  c  1. 
1.  11.  *  die.  1  /€w.  El  «»  P.  899.  c  1.  L  67.  «  die.  leran  a  Ittm.  levanU  ».  P.  471.  c  2.  L  69. 
«  dio.  odreis  lew.  Podréis  *=  P.  471.  c.  2.  1.  70.  «  dic.  orno  le«:  Como  «=.  P.  472.  c  1.  L  59. 
«  dic.  ji«n  leas.  paño.  »»  P.  478.  c.  1.  1.  16.  «  die.  alen  leas.  8aUn  »a  P.  477.  c.  2.  L  84.  »  die.  Te,  leoe. 
Ave,  »»  P.  499.  c  1.  1.  61.  «  die.  sola  leoe.  solas  «-  P.  499.  c.  1.  L  7t.  «  dio.  t  n  leoe.  tan  »» 
P.  521.  c.  2.  1.  70.  «  die.  quedad  leoe.  quedado  c»  P.  522.  c.  2.  L  58.  «  dio.  s  lesa,  es  »»  P.  582. 
c.  1.  1.  85.  die.  es  lew.  se  «»  P.  541.  c  1.  L  85.  die.  Yo  lew.  No  »i  P.  551.  c  1.  L  64.  *  die. 
qu  lew.  qué. «»  P.  555.  c.  2.  1.  80.  «  die.  respeto  lew.  respetos  «.  P.  571.  c.  1.  1.  25.  *  die.  B  lew. 
Bl  «»  P.  576.  c.  2.  1.  57.  #  die.  nobl  lew.  noble  ^=^  P.  594.  c.  1.  L  1.  «  die.  L  BIA.  lew.  LIBIA.  »» 
P.  598.  c.  1.  1.  11.  die.  Bs  lew.  Bl  =  P.  604.  c.  2.  1.  29.  »  dio.  de  lew.  de  »«  P.  606.  c  2.  1. 
85.  *  die.  dich  lew.  dicho  »=»  P.  611.  c.  1.  1.  7.  *  ,die.  Ot  o  lew.  Otro  «.  P.  612.  c  2.  1.  56. 
«  die.  desdicha  lew.  desdichas  «.  P.  617.  c.  1.  1.  ^.  «  dio.  scándalo  lew.  escándalo  «»  P.  619.  c 
1. 1. 89.  «  dio.  pasada  lew.  pasadas  «. P.  620.  c.  2.  L  85.  die.  Ne  lew.  No  »»  P.  629.  c  1. 1.  48.  die.  alcazan; 
lew.  alcanzan ;  =»  P.  629.  c.  2. 1.  12.  *  dio.  mi  lew.  mil  :=  P.  646.  c.  1. 1. 46.  die.  yentena,  lew.  ventana, »» 
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Pag.  82.  col.  1.  Un.  11.  dke  Au¥.  Ya  es  Waie  Am.  Ya  es  «.  P.  86.  c.  2.  L  6.  die.  abondo- 
nar  lew.  abandonar  «»  P.  64.  c  2.  1.  8.  *  die.  test  go  lew.  testigo  «=  P.  64.  c  2.  L  25.  die. 
será  lew.  serán  «===  P.  66.  c.  1.  1.  69.  die.  yleoz  lew.  yelos  =»  P.  84.  c.  2.  1.  17.  die.  mal  lew.  mas 
=  P.  86.  c.  1.  1.  84.  die.  que  lo  lew.  que  los  «»  P.  87.  c.  1.  1.  2.  *  die.  Ueg  lew.  llego  ««  P. 
100.   c.   1.    L  86.  «  die.  cuent  lew.  cuenU  =»  P.  106.  c.  2.  1.  40.  *  die.  fi  lew:    fin  =:  P.  114.  c  1. 

1.  6.  die.  sus  lew.  tus  >=  P.  167.  c.  1.  1.  28.  die.  susperior,  lew.  superior,  *=»  P.  172.  c.  1.  1.  SS.  die. 
despuse  lew.  depuse  «a  P.  198.  c.  1.  1.  48.  die.  de  lew.  te  «»  P.  196.  c  1.  1.  85.  die.  Retiraros,  lew. 
Retiraos,  «a  P.  214.  c.  1.  1.  27.  die.  Salen  leas.  8ah  <»  P.  228.  c.  1.  1.  74.  diee  U  lew.  lo  «»  P. 
22S.  c.  2.  1.  19.  die.  Smltn  leas.  Sale  .»  P.  245.  c.  2.  L  66.  die.  odasion  lew.  ocasión  »i  P.  271.  c 

2.  1.  40.  die.  ansa  lew.  de  Ansa  »>  P.  278.  c.  1.  1.  85.  die.  8ih.  leas.  8U.  c=  P.  285.  c.  2.  L  64.  die. 
SU.  leas.  Süo.  «=  P.  297.  c  2.  1.  82.  die.  Bl  lew.  Bn  .==  P.  ^S.  c.  2.  1.  50.  «  die.  o  lew.  lo  «= 
P.  851.  c.  2.  1.  58.  die.  Joan  lew.  Juan  B=a  P.  861.  c.  2.  1.  ^t.  die.  agradecida,  lew.  agradecido.  «» 
P.  870.  c.  1.  L  71.  die.  ariesga  lew.  arriesga  »=»  P.  879.  c.  2.  1.  70.  die.  los  lew.  las  »:  .P.  889.  c 
1.  1.  8.  die.  alia  lew.  ella  .=.  P.  425.  c.  1.  L  4.  die.  Ya  lew.  Y  <=»  P.  437.  c.  2.  1.  69.  die.  pedresU- 
les  Un.  pedestales  i=,  P.  442.  c  2.  L  8.  -if  dio.  ray  lew.  rayo  <=  P.  472.  c  2.  L  80.  die.  sino  lew.  si 
no  ^  P.  481.  c.  2.  1.  4.  die.  lo  lew.  la  <»  P.  497.  c.  1.  1.  84.  die.  ridbo ,  lew.  recibo,  »-  P.  585. 
c.  1.  L  16.  die.  indifidente  lew.  indeficiente  >»  P.  570.  c  1.  i.  50.  die.  Oirás  leas.  Ofros  «=a  P.  604. 
c.  1  1.  5.  «  die.  suei  a,  lew.  suelta,  •«  P.  620.  c.  1.  1.  48.  «  die.  escrib  lew.  escribí  =»  P.  642. 
c.  1.  1.  71.  «  die.  D  lew.  De  c=  P.  644.  c  1.  i.  8.  »  dio.  d  a  lew.  dia  «»  P.  644.  c.  2.  1.  87.  *  die. 
D«  leas.  Dar.  =  P.  645.  c.  2.  1.  89.  »  die.  SupUc  le  lew.  Suplícale  «i  P.  660.  c.  1.  L  70.  *  dio.  Uegaá 
2ee«.Uegaá«, 
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Pac-  5.  col.  t.  lia.  67.  *  diM  1  Mim  el  «a  P.  14.  c  1.  1.  8.  *  éic.  quier  oen  Ims  quiero  en  = 
P.  do.  c.  2.  L  SS. »  Ae.  extranger  ,  Imi.  eztniífero,  »»  P.  46.  c.  1.  1.  79.  «e.  cuatro  leM.  «nuurto  ^ 
P.  90.  c  2.  1.  14.  éU.  Puo8  iMt.  Pues  —>  P.  155.  c.  1.  L  55.  AV.  canod.  iem.  oonod.  :==  P.  178.  c 

2.  L  56.  4U.  Deato  Imu.  Deide  «»  P.    182.   c.  1.  L  27.  «e.  esapalda. lew.  espalda «=^  P. 

182.  c  2.  1.  36.  éi€.  Qos  Imm.  Que  ».  P.  192.  c  1.  L  69.  éie.  habioa  lew.  labios  »»  P.  2D3.  c  ¿ 
L  28.  die.  janU»  lew:  taznio,  ».  P.  203.  c.  2.  1.  29.  «  dic  CA  IMIRA,  lew.  CASIMIRA,  .=  P. 
216.  c  1.  I.  68.  die.  Burad  lew.  morid  »»  P.  219.  c  2.  L  41.  «  die.  resuleto  lew.  resuelto  «=»  P. 
236.  €.  1.  1.  3.  dh,  spiro.  lew  suspiro.  ^^  P.  245.  c.  2.  1.  15.  «e.  l>esde  lew.  ]>este  «.  P.  252.  c 
2.  1.  48.  «  die.  efcfule  leas,  leywde  «»  P.  260.  c.  2.  L  53.  die.  tota  lew.  roU  «.  P.  352.  c  2.  L 
33.  «eL  Ne  lew.  No  -.  P.  356.  c  2.  L  11.  «eu  Na  lew.  No  ».  P.  378.  c.  1.  L  1.  dit.  puede  le« 
pude  i»  P.  384.  c  1.  1.  36.  di9,  nih,  lew:  búa»  «=.  P.  402.  c  1.  1.  67.  ^e.  te  lew.  de  .^  P.  4H. 
c.  2.  L  59.  die.  desde  lew.  desto  .»  P.  446.  c.  2.  1.  38.  die.  Denfenderia  lew.  Defenderla  t=.  P.  451 
c.  1.  1.  17.  *  die.  ibia;  lew.  Libia;  «=.  P.  452.  c.  1.  1.  42.  *  die.   perm   lew.   permite,  «=.  P.  456.  c 

1.  L  36.  die.  cúrrtifanihemam  leas.  aHrrttmomieiuia  i=  P.  460.  c«  1.  1.  73.  *  die.  ole  lew.  lole  ==^  P. 
461.  c  1.  1.  52.  die.  Nu  lew.  No  «=  P.  472.  el  L  33.  die.  huestas  lew.  huestes  =»  P.  476.  c  1. 
L  45.  «  die.  84mmn  leas.  iMbmm  «»  P.  476.  c  1.  1.  46.  *  dk.  oblauído  leas.  Solazado  ^  P.   483.  c 

2.  1.  27.  die.  César  leae.  Cdaar  «=:.  P.  486.  c.  1.  1.  70.  die.  mandato,  lew.  mandado.  «»=:  P.  486.  c  1. 
L  72.  4fo.  robbe  Isac  robe  ».  P.  494.  c  1.  1.  20.  dte.  hablar  lew.  á  hablar  «.  P.  495w  c  2.  L  6L 
«  die.  ayerifua  »  lew.  aTeriguar,  ..  P.  497.  ol  1.  L  11.  die.  p«brido;  fow.  partido;  -»  P.  506.  c  i. 
L  33.  die.  de  lew.  del  «»  P.  511.  c  2.  L  62.  «a  otra  lew.  otro  «»  P.  525.  c.  2.  L  74.  die.  Bpcn 
Mw.  Bspera  -«  P.  533.  c  2.  L  15.  4fe.  te  lew.  de  i««  P.  539.  o.  1.  1.  67.  »  áie.  alient  i^w.  afieals 
•«i  P.  547.  c.  2.  1.  73.  áie.  Si  lew.  Sin  »  P.  559.  c.  1.  1.  39.  »  die.  TIM  ^NT».  lew.  TÍMáN' 
TB8.  ¿»  P.  590.  c  2.  I.  16.  *  die.  del  Mfe  ieas.  deiMtfs  ..  P.  601.  c.  1.  i.  26.  »  die.  Pue  Itei. 
Pues  »i  P.  606.  c  2.  L  8.  die.  I  TroqueoMs,  lew.  |  Troquemos,  «.  P.  607.  c  1.  L  42.  «  die.  b»- 
redad  lew.  heredada  «»  P.  620.  c.  1.  1.  7.  die.  avencen  lew.  aTaneen  »»  P.  620.  c  1.  1.  61  ife. 
exatraftes,  lew.  extrañes,  .«  P.  630.  c  2.  1.  26.  die.  sienas  lew.  sienes  «»  P.    633.    c.   1.    L  57.  dk; 

I  enalto  lew.  cuatro  «.  P.  633.  c  2.  1.  65.  die.  Va  sus  lew.  Va  á  sus  =  P.  639.  c  2.  L  21  dv. 
Varias  lew.  Varios  «»  P.  644.  c.  2.  1.  73.  *  die.  e  lew.  se  «>  P.  649.  e.  1.  1.  7S.  dw.  I>esde  km. 
]>esU  »»  P.  652.  c.  2.  1.  52.  «  die.  De  lew.  Del  »=«  P.  685.  c  1.  1.  15.  die.  Cuyo  lew.  Cuya  —  P. 
691  c  2.  1.  61.  »  die.  ian.  loas.  Düm.  _  P.  709.  c  1.  1.  43.  *  dis.  C  a»,  leas.  Clw.  »»  P.  71& 
c.  1.  L  39.  *  die.  ven.  Isas.  Jaam.  =^  P.  718.  c  2.  1.  37.  die,  desde  lew.  desde  este  »»  P.  725.  c 
2.  1.  24.  die.  Dbtiaguo,  lew.  Distinge,  ».  P.  75t  c.  1.  i.  8.  die.  es  da  lew.  os  da  -»  P.  735.  c  1 
L  39.  «  die.  «era  lew.  fuera  «i 
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Pag.  46.  coL  2.  Un.  41.  dfee  haciendo  Idsw  habiendo  -.=^  P.  47.  c.  1.  1.  48.  dic.  desgrario  Im. 
desagravio  «==3  P.  63.  c.  1.  L  15.  die.  enbarcarme,  lew.  embarcarme,  =»  P.  71.  c.  1.  1.  iS.  dfe.  Bfi- 
rarme  lew.  Mírame  »»  P.  78.  c.  1.  1.  15.  dtc.  puede  leee.  puedo  b»  P.  102.  c.  2.  1.  51  die.  otra 
bien,  otro  lew.  otro  bien,  otra  »=3  P.  103.  c  1.  1.  59.  dio.  albrígo  lew.  abrigo  i=»  P.  104.  c  1.  L 
31.  die.  espada  lew.  espalda  «»  P.  104.  c.  2.  1.  59.  die.  imagina,  lew.  imagino,  =»  P.  104.  c  1  I 
65.  die.  delincuant  lew.  delincan?  «a  P.  121.  c.  1.  1.  65.  die.  escaleria  lew.  escalera  «»  P.  121.  c. 
2.  i.  4.  die.  dedavar  lew.  desdaTar  «»  P.  130.  c.  2.  1.  60.  die.  en  lew.  á  =»  P.  160.  c.  1  I  41. 
die.  Ayernirse  lew.  Ayenirse  ».  P.  171*.  c.  2.  1.  1.  die.  Pat,  leas.  Fed.  =  P.  208.  c  1.  1.  31.  ée. 
hable  lew.  habla  «»  P.  217.  c  2.  1.  56.  die.  de  tí,  lew.  te  di,  «»  P.  235.  c.  1.  L  16.  die.  te  te 
de  =a  P.  259.  c.  2.  1.  57.  «  die.  mucho  leee.  muchos  »=i  P.  261.  c.  1.  1.  73.  *  die.  lego,  lew.  líefs,  > 
r=»  P.  269.  c.  1.  1.  26.  «  die.  mi  lew.  mis  =»  P.  274.  c  2.  L  21.  dic  hataja  lew.  alhaja  ».  P.  276.  ; 
c  2.  1.  5S.  die.  alhago  lew.  halago  —  P.  293.  c  L  L  1.  die.  haUja!  lew.  aUu^l  ».  P.  296.  el' 
1.  44.  die.  in  lew.  ni  c=»  P.  313.  c  1.  1.  70.  die.  cuando  lew.  cuanto  =  P.  329.  c.  1.  L  10.  die.  Bst 
lew.  Eso  «»  P.  366.  c.  1.  1.  61.  die.  deste  lew.  desde  «»  P.  381.  c.  2.  1.  65.  die.  de  lew.  dd  <^ 
P.  400.  c.  2.  1.  2.  die.  aquese  aquese  lew.  aquese  «»  P.  410.  c.  2.  1.  29.  dk.  Laü.  Yo  salgo,  km. 
Yo  salgo.  «=  P.  444.  c  1.  1.  21.  die.  deseo,  lew.  poseo.  »»  P.  458.  c.  1.  I.  51.  die.  otra  lew.  otro 
»>  P.  477.  c.  2.  1.  45.  die.  cuauto  lew.  cuando  «»  P.  501.  c.  2.  1.  53.  dic.  Los  lew.  Las  -»  P.  SSl 
c  1.  1.  31.  die.  Discretos  lew.  Discreto  «»  P.  535.  c.  1.  1.  40.  He.  Lawr.  leas.  Laz.  «»  P.  544.  c.  1 
1.  25.  die.  Bn  lese.  Un  «.  P.  578.  c.  2.  1.  53.  die.  vuelvo  lew.  vuelo  .»  P.  633.  c  1.  I.  63.  A>.  T 
lew.  Á  »:  P.  637.  c  1.  1.  14.  *  die.  t  mos  leoe.  vimos  «>  P.  656.  c.  2.  1.  40.  dic  es  lew.  es  •« 
P.  718.  c.  1.  1.  56.  *  die.  seña  lew.  señas  .» 
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